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ÉPOCA  SEGUNDA. 


DESDE  LA  PROCLAMACIÓN  DEL  REY  AMADEO  DE  SABOYA  lUSTA  EL  NACIMIENTO 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  lo  que  pasaba  en  Florencia  con  la  comisión  regia;  del  viaje  á  España  de  D.  Amadeo, 
su  entrada  en  Madrid,  su  juramento  y  otras  cosas  que  verá  el  lector. 


Triste  ha  de  ser  la  consideracipn  que  inspira  un  Príncipe  extranjero  que  se  vaiord^D.  Amadeo 
entrega  sin  precaución  en  los  brazos  de  una  aráistad  no  probada,  y  que  da,  á  ^  ^^^^^^  ¿e  Prim. 
costa  de  una  renuncia  desesperada,  una  lección  con  que  deben  escarmentar 
todos  los  Reyes  electivos.  La  prudencia  Condenará  siempre  este  hecho  de 
D.  Amadeo  de  Saboya  como  una  trasgresion  palpable  de  sus  leyes;  pero  la 
historia  publicará  la  elevación  de  su  espíritu  en  el  mero  hecho  de  penetrar  en 
un  país  tan  conturbado  y  donde  tantos  enemigos  tenia.  La  insidia  de  los  par- 
tidos, cada  vez  más  enconados,  las  amenazas,  el  desquiciamiento  de  la  admi- 
nistración, el  disgusto  general  del  país,  todas  estas  circunstancias,  puestas  en 
manos  de  un  solo,  hombre,  del  general  Prim,  formaban  una  máquina  de  resor- 
tes muy  complicados  y  expuestos  á  romperse  al  primer  choque,  si  el  ingenio  y 
esfuerzo  de  la  política  no  concurrían  á  dirigirlos  con  inteligencia  y  seguridad; 
tanto  más,  que  á  las  disensiones  intestinas  se  unia  una  enconada  rívalida^l 
de  poder  líempre  funesta  á  los  Estados  empeñados  en  disolverla.  Sin  perdonar 
diligencia,  juzgaba  el  conde  de  Reus  que  era  preciso  poner  una  barrera  al 
propósito  de  engrandecimiento  que  iba  realizando  el  partido  republicano.  Sin 
eoibargo,  la  experiencia  acreditó  que  no  poseia  enteramente  aquella  ciencia 
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que,  calculando  los  medios  con  los  obstáculos,  sabe  burlarse  de  la  fortuna.  Su 
misma  energía  apresuró  la  aversión  que  le  profesaron  los  republicanos;  bien 
que  las  empresas  cuanto  más  atrevidas  parecian  más  análogas  al  espíritu  de 
su  natural  condición.  Por  uno  de  esos  empeños  en  que  al  parecer  entra  más  de 
coraje  que  de  sano  juicio,  se  arrojó  Prim  en  una  empresa  temeraria,  á  fin  de 
que  prevaleciese  el  jamas  tantas  veces  repetido,'  por  lo  cual  no  le  fué  dado  otra 
cosa  que  multiplicar  los  peligros  de  su  dominación  casi  absoluta.  Empresa  dig- 
na de  mucho  aplauso,  si  fuese  lícito  confundir  el  ingenio  con  la  temeridad. 
Poder  Acucio  de      pg^^g^  Caminar  por  entre  tantos  riesgos  contaba  el  marqués  de  los  Castillejos 
con  la  lealtad  de  unos  militares  acaso  los  más  devotos  y  agradecidos  á  sus 
mercedes ,  con  los  efectos  de  una  novedad  que ,  en  el  concepto  común ,  au- 
mentaba su  poder  sin  aumentar  sus  fuerzas  reales;  en  fin,  sobre  la  constitu- 
ción de  unos  partidos  que,  separados  en  pequeñas  fracciones  rivales  unas  de 
otras,  formaban  un  cuerpo  sin  consistencia  ni  armonía.  No  era  tanta  la  indo- 
lencia de  sus  adversarios  poKticos  que  no  viesen  con  ojo  irritado  esos  rasgos 
de  poder  absoluto,  y  que  no  considerasen  amenazadas  sus  respectivas  aspira- 
ciones. Fué  el  caso  que  todos  se  entregaron  al  vencedor,  lo  cual  era,  en  cierto 
modo,  ofrecer  su  cerviz  al  yugo,  aun  cuando  esperasen  sacudirlo. 
Diálogos  Bigniflca.      Dondo  más  se  vio  reflejada  la  serenidad  de  Prim  fué  en  aquella  sesión  en  que 
quedó  definitivamente  elegido  por  Rey  de  España  D.  Amadeo  de  Saboya.  Ato- 
dos  escuchaba  después  de  terminada  la  sesión.  Escuchaba  á  Topete,  que  decia: 
«Nadie  será  más  fiel  que  yo  al  nuevo  Monarca;  pero  quiera  Dios  que  no  se 
^arrepientan  los  mismos  que  le  traen.»  Y  el  general  Prim  sonreía.  Castelar 
exclamaba:  «¡Están  locos!»  Y  el  general  Prim  daba  señales  manifiestas  de  su 
tranquilidad.  Un  federal  se  aproximó  al  conde  de  Reus  y  le  habló  del  modo  si- 
guiente: «Dígame,  general:  ¿cómo  es  que  van  á  Florencia,  según  he  oido  anun- 
»ciar,  el  presidente  y  los  secretarios?  ¿En  qué  artículo  de  la  ley  de  elección  se 
^consigna  esto?  ¿No  le  parece  á  Vd...»— «Me  parece,  interrumpió  Prim,  que  ya 
»es  tarde,  amigo  mió.  ¿Vamos  á  discutir  más  todavía?  ¿Aún  no  ha  tenido  usted 
abastante  con  ocho  horas  de  sesión?  ¿No  está  Vd.  contento?»  El  diputado  ana- 
dió: «Yo  estoy  contento,  pero...»— «Pues  yo  también,  y  buenas  noches,»  re- 
plicó el  general  Prim. 
preparatiroi  part  el      El  marqués  dc  los  GastiUojos  procuró  que  aquella  misma  noche  quedase 
vi^  de  la  comisión  ^qj^^^^j.^^^^^  ^  programa  del  viaje  de  la  comisión  regia,  acordándose  en  (Consejo 
de  ministros  que  la  expedición  se  efectuase  por  mar  y  mandase  ^alistar  al 
punto  la  escuadra  del  Mediterráneo,  compuesta  de  las  fragatas  iVtfííWíím,  Vkr 
toria  y  Vitla  de  Madrid.  El  punto  de  embarque  debiá  ser  en  Cartagena,  y  el 
dia  designado  para  salir  de  Madrid  el  jueves  24  de  Noviembre.  Péfb  como  la 
comisión  era  numerosa,  porque  además  de  los  veintiocho  diputados,  incluyen- 
do al  presidente  y  los  tres  secretarios  del  Congreso,  habia  que  contar  con  los 
taquígrafos^  los  maceros  y  ugíeres  de  las  Cortes  y  la  Bervidumbre^  se  acordó 
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que  ae  distribuyera  el  personal  ejitre  los  tres  vapores  y  que  fuera  la  suerte  la 
que  designara  el  que  cada  uno  debía  ocupar. 

El  buque  almirante  era  la  fragata  Villa  de  Madrid^  donde  pertenecía  que  Disuibúyeiwe  loi 
fuera  el  presidente,  y  señaló  la  suerte  para  caminar  a  bordo  de  esta  nave  al  jOTe^dViVeTr^*""^* 
secretario  Sr.  Rius  y  Montaner,  y  á  los  Sres.  Balaguer,  marqués  de  Torreorgaz, 
Madoz,  Rosell,  marqués  de  Valdeguerrero,  D.  Juan  Ulloa,  conde  de^  Encinas, 
Navarro  y  Rodrigo,  AlcaJá  Zamora,  Gasset  y  marqués  de  Sardoal.  Entraron  en 
la  IVuiHMcia  el  vicepresidente  D.  Félix  García  Gómez,  el  secretario  segundo 
Sr.  Carratalá,  y  los  señores  duque  de  Tetuan,  D.  Augusto  Ulloa,  Romero  Ro- 
bledo, Valera  y  Martin  de  Herrera.  Ocuparon  la  Victoria  el  vicepresidente  don 
Gi|»íano  Montesinos,  el  secretario  primero  Sr.  Llano  y  Pérsi,  y  los  Sres.  Barre- 
nechea,  Herrero,  Rodríguez  y  Matos.  Los  diputados  Alvareda  y  Palau  de  Mesa 
manifestaron  su  propósito  de  marchar  por  tierra  para  reunirse  en  Genova  con 
sus  compañeros. 

Hechos  los  aprestos  del  viaje,  en  lo  cual  demostró  su  actividad  el  Sr.  Mon-  paubras  de  prim  .1 
tesmos,  llegaron  los  embajadores  á  la  estación,  la  cual  encontraron  llena  de  ^p'*^*^*<=°"^"^<*"- 
gente,  y  ocioso  será  decir  que  allí  estaban  también  los  jninistros.  El  general 
Prim  saludó  á  todos  con  fuertes  apretones  de  manos,  dirigiendo  á  cada  cual  pa- 
lábns  animosas  y  de  esperanzas;  y  al  despedirse  de  Balaguer,  le  habló  enér- 
gicamente-en  catalán;  pero  traducidas  al  castellano  sus  palabras,  quiso  decir  á 
ea  paisano^lo  siguiente:  «Guando, venga  el  Rey  se  acabará  todo.  No  escuchare- 
>mos  otro  grito  que  el  de  «¡viva  el  Rey!»  Yo  asegm^o  que  haremos- entrar  en 
»oaja  á  esos  insensatos  que  sueñan  con  planes  libertiddas  y  que  confunden  la 
apalabra  progreso  con  la  palabra  desorden  y  la  libertad  con  la  licencia.»  Bala; 
gaer  contestó  en  el  mismo  idioma  lo  siguiente:  «Tiene  Vd.  razón,  D.  Juan.  Ya 
%ye  -Vd.  cómo  se  encuentra  nuestro  país,  ^onde  el  desprestigio  de  la  autoridad, 
*fai  procacidad  de  los  republicanos  y  el  temor  que  se  ha  apoderado  de  las  cla- 
*8es  conservadoras  reclaman  inmediatanfente  garantías  de  orden  y  de  paz  que, 
3^al  aseg^urar  á  todos  sus  derechos,  les  aseguren  también  la  libertad  fundada  en 
>la  justicia,  que  hoy  no  tienen.  Si  las  cosas  han  de  continuar  así,  aquí  no  habrá 
mmás  libertad  que  para  los  liberticidas ,  y  nada  más  triste  que  ir  á  buscar  un 
^Príncipe  noble  y  valiente  para  traerle  aquí  en  medio  de  un  caos  político  y  ex- 

»poiierle  á »  El  general  Prim,  creyendo  acaso  que  Balaguer  empeñaba  una 

oradon  parlamentaria,  parece  que  le  interrumpió  con  estas  ó  parecidas  pala- 
bras: «Nada,  nada;  traigan  Vds.  al  Rey;  tráiganle  pronto.  Soy  de  opinión  que 
^ebe  venk  con  Vds.  Zorrilla  puede  volverse  con  los  de  la  mesa;  pero  ha  de 
^quedar  una  comisión  para  acompañar  al  duque  de  Aosta  y  apresurar  su  viaje. 
»Ciiando  él  venga  todo  se  acabará;  cuando  él  esté  aquí,  ¡infeliz  del  que  le  fal- 
»te..-!  íVivael  Rey...!  y  ¡Viva. el  Rey!» 

Después  de"  este  y  otros  diálogos  semejantes,  y  habiendo  sonado  las  diez,  el    Aclamaciones. 
tren  30  puso  en  movimiento,  y  partieron  los  comisionados  festejados  por  la§ 
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músicas  <jue  entonaban  la  marcha  real  y  por  los  gritos  atronadores  y  repetidos 
de  «¡Vivan  las  Cortes  Constituyentes!»  «¡Viva  la  Constitución!»  y  «jViva.lali- 
»bertad!»  Algunos  dicen  que  oyeron  también  dar  vivas  al  duque  de  Aosta,  Rey 
de  España.  ' 

Llegada  de  la  ce  A  las  trcs  dc  la  tardc  del  25  llegaron  los  ilustres  expedicionarios  á  Gartage- 
Tn  r^Mmi^iitof*"*  ^  na,  en  cuyo  andén  los  esperaba  el  ministro  de  Marina.  La  tropa  estaba  tendida, 
en  ordenada  formación  por  todo  el  tránsito  que  iba  á  recorrer  la  comisión  re- 
gia, la  cual  se  hizo  pedazos  para  montar  en  los  diferentes  carruajes  que  esta- 
ban allí  prevenidos,  y  en  estos  vehículos  se  encaminaron  á  la  comandancia 
general  del  Departamento,  unánimente  observada ,  aunque  poco  saludada,  por 
las  gentes  que  estaban  en  las  calles  y  en  los  balcones.  En  algunos  parajes  se 
escucharon  vivas ;  pero  se  conoció  que  era  aclamación  postiza  y  ordenada  ái 
guisa  de  comparsa  teatral.  Refrescaron  los  comisionados  en  la  comandancia, 
después  de  lo  cual  el  Sr.  Zorrilla,  como  presidente  de  las  Cortes,  se  asomó  á, 
un  balcón  de  a^uel  edíñcio,  cercado  de  algunos  de  sus  compañeros,  par^  salu- 
dar á  las  gentes  allí  convocadas  ó  reunidas  por  los  fuertes  estímulos  de  la  no- 
vedad. Sonaron  algunos  vivas  entrecortados  dirigidos  á  las  Cortes  y  á  su  pre- 
sidente; pero  sonó  de  súbito  una  voz  hueca  y  atronadora  que  exclamó  seca-, 
mente:  «¡No  vendrá!»  Esto  trajo  una  confusa  gritería,  cuyo  significado  nadie 
llegó  á  entender  si  era  de  aprobación  ó  de  reprobación;  pero  fué  el  caso  que  el 
presidente  desapareció  del  balcón  sin  hablar  al  pueblo,  para  lo  cualjra  posible 
que  se  hubiese  aparejado,  y  se  esperó  á  que  sonasen  las  cinco  para  verificar  el 
embarque,  lo  que  sucedió  con  extremada  puntualidad. 

sauda  da  loa  comi-  Al  pcuctrar  los  comisiouados  en  los  respectivos  buques  se  les  hicieron  los 
sionados  de  Cartagena,  j^qj^q^^  ¿^  ordcuanza,  arriaudo  la  insignia  del  almirantazgo,  que  ondeaba  en 
la  Villa  de  Madrid^  y  que  fué  saludada  con  quince  cañonazos,  enarbolando  se- 
guidamente el  estandarte  real  al  grito  siete  veces  repetido  de  «/  Vwa  EspafíaJ^ 
que  dio  el  comandante  D.  Eduardo  Butler,  y  que  fué  repetido  por  la  tripula- 
ción. Con  pste  aparato  de  solemnidad  salieron  de  Cartagena  las  fi'agatíLSi 

Banquete  á  bordo  y      A  las  sicto  dc  k  tardc  se  sentaban  los  viajeros  en  la  mesa,  en  la  (fue  yanta- 

brindis*  .     ' 

ron  apaciblemente  á  compás  de  música.  El  banquete  le  presidió  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  que  tenia  á  su  derecha  al  contraalmirante  Sr,  Rodríguez  Arias 
y  á  su  izquierda  al  jefe  del  departamento  de  Cartagena,  Sr.  Valcárcel.  La  con- 
tra-presidencia la  ocupaba  el  ministro  de  Marina,  Sr.  Beranger,  que  tenia  á  su 
mano  diestra  al  embajador  italiano  Sr.  Cerutti  y  á  su  siniestra  mano  al  diputa- 
do decano  Sr.  Madoz.  Todos  brindaron  antes  y  después  de  los  postres.  El  señor 
Zorrilla  fué  el  último  que  peroró,  pronunciando  un  discurso  largo,  y  del  cual 
hablé  en  otra  parte,  y  que  tantas  desazones  acarreó  aun  á  los  mejores  amigos 
del  orador.  Cuando  terminó  el  banquete,  y  mientras  los  comensales  subían  á 
cubierta,  refieren  que  D.  Pascual  Madoz,  vaticinando  el  mil  efecto  de  la  ora- 
pion  4^1  presidente  de  las  Cortes,  dijo  á  alguno  de  los  amigos  que  le  acompa^  - 
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ñaban:  «Las  palabras  de  Zorrilla  van  á  sentar  mal  á  algún  amigo  nuestro.» 
No  obstante,  el  discurso  del  Sr.  Zorrilla  fué  aplaudido  y  lisonjeado  con  repe- 
tición. 
Caminó  la  escuadra  con  viento  próspero  y  sereno.  Después  que  los  buques    negada  de  io«  co- 

-_-,^  1  t  .1*  .1  miiionadoi  á  Genova, 

atraresaron  el  golfo  de  León,  durante  la  comida,  a  consecuencia  de  unas  pa- 
labras mal  interpretadas,  se  desazonaron  dos  diputados  constituyentes,  esto 
es,  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  y  el  brigadier  Rosell;  el  asunto  no  pudo  Uegar  á 
términos  mayores  poFque  se  interpuso  la  autorizada  palabra  del  presidente  de 
las  Cortes  y  el  lance  no  tuvo  ^nsecuencias,  que  habría  sido  mal  grave  para 
nna  comisión  de  aquella  calidad.  Cuando  la  escuadra  pasaba  por  delante  de 
Márs^a  reinaba  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid  la  más  armónica  tranquilidad. 
Eki  esta  guisa  y  concierto  arribaron  los- expedicionarios  al  puerto  de  Genova, 
y  BK>mentos  después  se  acercó  á  la  escuadra  la  corbeta  italiana  Principe  Hum- 
b&rtó^  en  la  que  iban  las  autoridades  de  Genova,  cuyo  capitán  anunció  á  los 
huéspedes  españoles  su  sentimiento  por  no  poder  permitirse  el  desembarque 
porque  habijL  necesidad  de  que  la  escuadra  permaneciese  tres  dias  en  cuaren- 
tena. Poco  después  se  aproximó  otra  barca,  en  la  que  iban  el  cónsul  español  en 
Gén^a,  D.  Antonio  García  Gutiérrez,  el  poeta  célebre  y  autor  de  El  Trova- 
d€T  y  los  Sres.  Palau  y  Alvareda,  que  por  haber  querido  hacer  el  viaje  por 
tii^ra  Ufaron  antes  que  la  comisión.  Desde  lo  alto  del  buque  se  cruzaron  ca- 
riñosas palabras,  sin  poder  darse  lo  mano  de  amigos,  pues  así  lo  exigía  la  rigu- 
rosa ley  de  la  cuarentena.  ' 

Una  sustracción  indigna  tíabia  sido  causa  de  que  un  periódico  de  Madrid,  El    ^^^  d«  la  ruaren- 

tena. 

Pais^  publicase  anticipadamente  el  discurso  preparado  para  saludar  al  duque 
de  Aosta.  Esto  mortificó  sobremanera  al  gobierno  de  Madrid  y  á  los  comisiona- 
dos, por  cuya  razón  hubo  de  pensarse  en  fabricar  uno  nuevo,  y  de  este  traba- 
jo se  encargó  el  Sr.  Navarro  Rodrigo.  Visitaron  á  los  comisionados  el  ministro 
de  Marina  de  Italia,  comisionados  regios  enviados  por  Víctor  Manuel,  el  síndi- 
co y  el  municipio  de  Genova,  las  autoridades  civiles  y  militares,  el  cónsul,  el 
secretario  de  nuestra  legación  en  Florencia  y  algunos  españoles  residentes  en 
aquella  ciudad;  pero  la  ley  sanitaria  no  permitia  que  se  acercasen  las  barcas 
raSüs  que  lo  suficiente  para  ponerse  al  habla.  El  segundo  dia  de  la  cuarentena 
se  pusieron  los  viajeros  de  las  fragatas  en  mutua  comunicación,  y  juntos  todos 
comieron  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid^  siendo  invitada  la  comisión  á  una  re- 
presentación dramática  que  daban  los  marineros  de  la  NumaTicia  sobre  un  tea- 
tro qneiabiaü  fabricado  de  cartón  y  papel.  Para  bien  de  los  viajeros,  el  mismo 
segando  dia  de  la  cuarentena,  por  la  tarde,  recibieron  un  telegrama  del  señor 
Mc^temar  que  anunciaba  que  el  Rey  Víctor  Manuel  habia  dado  las  órdenes 
necearías  para  que  se  les  levantase  la  cuarentena. 
Celebróse  una  reunión  por  todos  los  diputados  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid     ei  nueyo  diwmrw 

,1.  «iiri-i-,  P"*    saludar   á  don 

á-fiñ  éé^Uar  algunas  dificultades  que  habían  surgido  de  súbito.  En  esta  con-  ^mad^. 
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ferencía,  que  fué  bastante  animada,  se  trasparentaron  los  disgustos  que  á  al- 
gunos hombres  de  la  unión  liberal  les  ocasionábalas  deferencias  amistosas  que 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  manifestaba  hacia  los  hombres  de  su  comunión  política;  la 
discusión  hubiera  sido  desgraciada  y  la  desazón  habria  sido  más  ostensible, 
pero  D.  Pascual  Madoz  habló  de  manera  que  pudo  cortar  en  su  nacimiento 
una  actitud  que  iba  tomando  cuerpo  y  animando  á  un  rompimiento  evidente. 
Los  que  más  se  distinguieron  en  esta  desavenencia  fueron  los  diputados  se- 
ñores Rosell  y  Navarro  Rodrigo,  que  al  fin  cruzaron  sus  manos  y  se  abraza- 
ron. Leyóse  el  proyecto  de  discurso  encomendólo  á  la  pluma  del  Sr.  Navarro 
y  Rodrigo,  que  fué  unánimemente  celebrado  como  superior.  Sin  embargo,  los 
viajeros  que  iban  en  la  Numancia^  que  no  hablan  sido  sabidores  de  lo  que  pa- 
saba en  la  Villa,  de  Madrid^  manifestaron  haber  encomendado  la  redacdon  de 
otro  discurso  al  Sr.  Romero  Robledo,  el  cual  se  leyó,  y  al  principio  pareció 
mejor  que  el  de  Navarro  y  Rodrigo;  pero  vueltos  á  leer  ambos  con  reposo  y  re- 
flexivo detenimienta,  sin  despojar  del  mérito  que  las  dos  piezas  tenian,  se  opi- 
nó que  era  más  convenible  al  caso  el  del  Sr.  Romero  Robledo.  Parg  revisar  el 
escrito,  ó  darle  la  última  mano,  se  nombró  una  comisión,  que  yo  llamaré  de 
estilo,  y  este  tribunal  literario  le  compusieron  los  Sres.  D.  Augusto  Ulloa|Won 
Juan  Valora— el  cual  habria  bastado  para  el  empeño  por  ser  hombre  superior 
á  todos  ellos  en  el  arte  de  escribir;— D.  Garlos  Navarro  y  Rodrigo,  D.  Víctort 
Balaguer  y  el  Sr.  Romero  Robledo.  Después  de  pulimentada  se  presentó  la 
obra  á  la  comisión  y  se  aprobó  por  unanimidad. 
inconTciiientcB  para      Atrovido  parccorá  á  algunos  el  intento  de  formar  un  cueSrpo  de  historia  de 

escribir  la  historia  con- 

temporánea.  uuestros  dias  por  las  pasiones,  que  todo  lo  reducen  á  injurias  y  ditirambos,  y 

que  ha  cubierto  con  estas  diatribas  y  lisonjas  los  sucesos  y  acciones  de  los 
hombres;  y  como  sucede  en  los  caminos  nevados;  apenas  estos  escritos  infor- 
mes han  dejado  trazas  que  seguir.  Solamente  se  halla  la  prensa  periódica,  los 
folletos,  los  manuscritos  de  algunos  hombres  curiosos  y  la  narración  imparcial 
de  los  actores  que  han  figurado  en  la  escena  de  nuestros  últimos  aconlecimien- 
.tos.  Lo  que  han  dejado  los  periódicos  envuelto  en  contradicciones,  más  pare- 
cen notas  de  los  tiempos  que  historias,  y  para  darles  bulto  ha  sido  menester 
el  adorno  de  la  narración.  También  se  ha  procurado  sacar  á  luz  ló  que  encu- 
brió el  olvido,  ó  no  supieron  apreciar  la  pasión  y  la  ignorancia.  No  se  gloria- 
rla tanto  Roma  de  sus  triunfos  y  trofeos  si  con  la  misma  atención  y  cuidado 
que  sus  hiátoriadores  hubieran  los  nuestros  escrito  con  verdad  las  acciones  de 
nuestros  hombres,  en  que  no  sé  si  culpe  sus  plumas  ó  á  la  indolencia  de  nues- 
tras principalidades  políticas  de  nuestros  dias,  porque  hemos  tenido  ingenios 
que  han  podido  ser  instrumentos  de  la  fama.  Pero  ó  faltó  en  los  gobiernos  la 
generosidad  en  premiarlos  y  la  Providencia  en  animarles  á  escribir  con  seso, 
ó  desconfiados  de  sus  acciones  tuvieron  por  más  seguro  el  olvido  ó  la  memoria 
de  ellos,  ya  que  no  abriesen  las  arcas  de  los  gastos  reservados  para  fundar  y 
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sostener  periódicos  asalariados,,  destinados  exclusivamente  para  derramar  el 
incieaso  j  prodigar  las  lisonjas.  Siendo,  pues,  confusa  y  oscura  la  narración' 
do  tantos  fragmentos,  ha  sido  conveniente  abrirle  á  esta  historia  ventanas  ala 
n^gen  por  donde  entre  la  luz,  poniendo  los  trozos  de  los  documentos  con  que 
ae  ha  compuesto^  no  de  otra  suerte  que  como  se  forma  una  imagen  cpn  piedras 
de  irdrios  colores  ó  con  plumas  de  div^as  aves.  ^ 
Pasemos  ahora  al  relato  de  nuestros  viajeros,  que  salieron  de  Genova  á  las    ^^*«^*?'  ^/  i^'  ^'^ 

•'  '  ^  misionados  i  Floren* 

doce  de  la  noche  del  dia  2  de  Diciembre,  habiendo  sido  conducidos  á  tierra  en  cu. 
góndolas  alumbradas  con  globos  de  colores  y  elegantemente  empavesadas,  y 
«da  una  de  estas  poéticas  embarcaciones  mandada  por  un  oQcial  de  la  marina 
italiana.  El  muelle  se  encontraba  cuajado  de  gente  ^y  muchas  personas  se 
agrupaban  detrás  de  las  filas  de  los  soldados,  que,  tendidos  en  columna  de  ho- 
nor, cubrían  la  carrera  que  debian  seguir  los  comisionados  hasta  la  estación  del  . 
camino  de  hierro.  Al  subir  al  tren  gritaron  los  espectadores:  «]Viva  España!» 
en  tanto  que  las  bandas  de  músicas  del  ejército  italiano  tocaban  la  marcha  real 
española.  Subió  al  coche  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  la  comisión  que  el  Rey  Víctor 
Manuel  habia  mandado  á  Genova  para  recibir  á  los  comisionados  regios,  com- 
puesta del  general  Negre,  el  Sr.  Nicolini,  maestro  de  ceremonias,  y  los  ayu- 
dantes del  Rey,  conde  GoUobiano  y  caballero  de  Gharboneau,  mientras  que  los 
dem¿d  individuos  de  la  comisión  buscaban  acomodo  en  sus  respectivos  depar- 
tamentos. Correspondió  á  D.  Pascual  Madoz,  Rodriguez,  Alvareda,  Balaguefy^ 
otros  un  coche  suntuosamente  aderezado,  que  comunicaba  con  un  gabinete 
con  una  cama  grande,  cubierta  y  engalanada  con  muy  lucidas  colgaduras,  en 
la  que  hubo  de  tenderse  á  la  regalona  ü.  Pascual  Madoz  por  venir  un  tanto 
quetointado  en  su  salud.  Verdad  que  la  noche  fué  extraordinariamente  cruda, 
lo  ooal  dio  causa  á  que  D.  Pascual  Madoz  la  pasase  intranquila  y  desasosega- 
da. Con  el  pecho  fatigado,  la  cabeza  oprimida,  el  sueño  con  atrasos  y  el  pulso 
bailador  por  tan  áspero  viaje,  faltábale  tiempo  para  conversar  con  sus  amigos, 
pero  no  gusto  para  celebrar  la  jomada.  Entre  siete  y  ocho  de  la  mañana  llegó 
el  tren  á  Bdonia,  donde  habia  habitaciones  aderezadas  donde  pudieran  los  via- 
jacw  descansar  y  ponerse  el  traje  de  etiqueta,  á  fin  de  entrar  en  Florencia  con 
la  debida  compostura.  El  almuerzo  fué  de  ochenta  cubiertos,  y  terminado  éste 
pasaron  los  viajeros  al  tren,  que  llegó  á  Florencia  á  la  una  de  la  tarde.  En  la 
estaekm  esperaban  á  la  comitiva  el  síndico,  las  autoridades,  varias  comisiones 
y  el  minisbro  plenipotendiario  español  D.  Francisco  de  P.  Montemar.  Veinti- 
cineo  (áurrozas  cubiertas,  pertenecientes  á  la  Casa  real,  estaban  dispuestas  para 
oonducir  á  los  viajeros  al  Eoiel  de  la  Villa  ó  Albergo  della  Citíá^  donde  estaba 
¡ireparado  el  alojamiento. 
Precedidos  de  una  escolta  de  caballería  atravesaron  los  comisionados  las     saiudodezorrüuti 

pueDio  florentuo. 

principales  calles  de  la  ciudad,  en  cuyos  balcones  habia  colgaduras,  en  otros 
paragea  arcos  triun&les  y  muchas  banderas  y  guirnaldas  de  flores.  Las  tropas 
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de  línea  y  la  Guardia  nacional  cubrían  la  carrera  y  presentaban  las  armas  á 
los  viajeros,  á  los  cuales  recibían  las  bandas  de  música  tocando  el  himno  de 
Riego.  En  llegando  la  comitiva  española  al  hotel,  fué  menester  que  el  sefLor 
Ruiz  Zorrilla  y  algunos  diputados  se  asomasen  al  balcón,  y  saludase  á  la  mu- 
chedumbíe  con  un  viva  á  Italia  y  otro  á  Víctor  Manuel,  al  duque  dé  Aostá  y 
á  la  fraternidad  entre  Italia  y  España. 

Banquete.  por  la  tardo  fueron  los  comisionados  visitados  por  el  marqués  Bosca  d'Olmo, 

y  á  las  seis  se  verificó  un  banquete  que  habia  ofrecido  la  Diputación  al  cuerpo 
diplomático,  y  al  que  concurrieron  el  Sr.  Visconti  Venosta,  ministro  de  Nego- 
cios extranjeros  de  Italia,  y  casi  todos  los  embajadores  de  las  potencias  extran- 
jeras que  se  hallaban  á  la  sazón  en  Florencia.  El  Sr.  D.  Pascual  Madoz  no  pudo 
acompañar  á  sus  amigos  porque  se  agravaron  sus  dolencias  del  dia  anterior  y 
tuvo  necesidad  de  guardad  cama. 

ftecepcioB  en  el  pa-      ^  ^gg  ¿j^g  dc  la  mañana  del  siguiente  dia  se  encaminaron  los  comisionados 

laclo  de  PitU.  ^ 

al  palacio  de  Pitti,  donde  fueron  recibidos  en  el  salón  del  Trono,  y  en  donde 
estaban  el  Rey  de  Italia,  el  Príncipe  Humberto,  heredero  de  la  Corona,  el  Prín- 
cipe Garignano,  el  Consejo  de  ministros,  los  altos  dignatarios  de  la  cóñe^  los 
representantes  de  las  Cámaras  italianas,  el  Municipio  de  Florencia,  los  genera- 
les del  ejército  y  armada  y  los  embajadores  de  las  potencias  extranjeras. 
Disciwo  de  Zorrilla.  Loyéronsc  los  discursos,  según  estaba  ordenado  en  el  ceremonial.  El  señor 
Ruiz  Zorrilla  rompió  la  marcha,  pidiendo  al  jefe  de  la  familia  real  la  venia  á 
fin  de  que  el  duque  de  Aosta  ciñese  la  Corona  de  España,  expresando  además 
su  reconocimiento  por  las  atencio'nes  que  habían  otorgado  á  la  comisión  en  tier- 
ra italiana.  El  Réyde  Italia  agradecia  en  su  discurso  el  honor  que  dispensaban 
''las  Cortes  á  su  dinastía ;  le  pedían  un  sacrificio  á  su  corazón;  pero  daba  de 
buen  grado  á  su  amado  hijo,  confiando  que  la  Providencia  y  la  lealtad  de  los  es- 
pañoles le  ayudarian  á  cumplir  su  elevada  comisión  para  la  prosperidad  y  gran- 
deza de  España.  Dirigióse  luego  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  con  otro  largo  discurso  al 
duque  de  Aosta,  anunciándole,  que  las  Cortes  españolas  le  hablan  elegido  Rey, 
y  le  invitaba  á  que  aceptase  el  ofrecimiento  que  le  hacian  de  la  Corona.  Quiso 
demostrar  al  elegido  que  los  españoles  habián  sido  siempre  muy  leales  á  sus 
Monait^s.  «El  sentimiento  monárquico  de  la  nación  española,  decia,  grabado 
»por  una  no  interrumpida  tradición  dé  siglos  en  el  corazón  de  las  diversas  cla^ 
»ses  sociales,  y  unido  hoy  en  estrecha  alianza  con  el  espíritu  del  derecho  mó- 
ldeme, exige  que  la  monarquía,  que  representa  nuestras  glorias  y  llena  núes- 
»tro  pasado,  persista  y  se  perpetúe^  fundada  en  la  soberanía  nacional',  por  el 
»concurso  de  todos,  fuerte  en  la  indiscutible  legitimidad  de  su  orígeui »  Así  creía 
el  Sr.  Zorrilla  que  contribuiría  á  la  prosperidad  y  grandeza  del  país,  y  esto  lo 
habían  querido  encontrar  en  la  Casa  de  Saboya  las  Cortes  Constituyentes*  Fi- 
gurábasele  al  Sr.  Zorrilla  que  la  patria  de  tantos  héroes  no  habia  muerto  toda« 
vía;  los  españoles  tenían  derecho  á  hacer  pasajeros  sus  infortunios* 
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fica  dé  rígrar  que  el  Piríncipe  D,  Amadeo  respondiese  á  estas  salutaciones,  y    '  m^mK  de  dbo 

Amadeo. 

leyó  también  sadkcurso  con  voz  balbuceante  y  temblorosa.  Manifestó  que  el 
V€to  de  la  Asamblea  le  había  conmovido,  y  explicó  después  las  razones  que  le 
Ittfaian  decidida  á  aceptar  la  Corona  de  España;  comprendía  lo  arduo  de  la  em- 
fffasa  á  que  se  empeñaba;  pero  fiel  á  las  tradiciones  de  sus  antepasados,  que  nun- 
ca se  arredraron  ni  ante  el  deber  ni  ante  el  peligro,  aceptaba  el  ofrecimiento  que 
le  hacian:  «Soy  aún,  señores  diputados,  muy  joven,  decia  el  duque  de  Aos- 
»ta;  son  aun  desóonocidos  los  hedios  de  mi  vida  para  que  pueda  yo  atribuir  á 
»inis  méritos  la  elección  que  ha  hecho  la  noble  nación  española.»  Creia,  por  lo 
tanto,  que  á  la  gloria  de  su  padre  y  á  la  fortuna  de  su  país  debia  la  elección  de 
Bey  de  España-  El  duque  de  Aosta  terminó  su  discurso  encomiando  nuestras 
altas  celebridades  históricas.  «No  sé,  añadió,  si  alcanzaré  la  fortuna  de  verter 
»mi  sangre  por  mi  nueva  patria  y  si  me  será  dado  añadir  alguna  página  á  las 
afinnomerables  que.  celebran  las  glorias  de  España;  pero  en  todo  caso,  estoy 
»bien  seguro,  porque  esto  depende  de  mi  y  no  de  la  fortuna,  que  los  españoles 
«podrán  sianpre  decir  del  Rey  que  han  elegido:  Su  lealtad  se  ha  levantado  por 
i^encima  de  las  luchas  de  los  partidos^  y  no  tiene  en  el  alma  más  deseo  que  la  con- 
jftoráiafUij^rtaperidad  de  la  nación.  j> 

No  bien  hubo  terminado  el  duque  de  Aosta  la  lectura  de  su  discurso,  cuando    Entusiumo  de  zoi>. 
éi  Sr.  RuisZorrilla,  lleno  de  entusiasmo,  se  volvió  hacia  los  comisionados  y  ex-  ^^ 
clamó  con  acento  robusto:  «¡Diputados  españoles,  viva  el  Rey!»  cuyo  viva  fué 
contestado  con  calor.  Es  común  la  opinión  de  que  el  duque  gustó  sobremanera 
k  los  aficionados  á  la  casa  de  Saboya. 

Después  de  firmada  el  acta  por  todos  los  concurrentes,  el  Rey  Víctor  Manuel  cambio  de  Tiiitai. 
salió  al  gran  balcón  del  Palacio  acompañado  de  sus  dos  hijos  y  del  presidente 
de  la  Cámara  española,  á  los  cuales  saludó  el  pueblo  con  algunas  aclamado* 
m».  Desde  allí  pasaron  todos  á  las  habitaciones  pertenecientes  al  duque  de 
Aosta,  y  donde  fué  el  Sr.  Zorrilla  presentando  uno  por  uno  á  todos  los  comisio- 
nadoB.  Según  opinión  de  uno  de  estos  que  ha  publicado  sus  impresiones  res- 
peeto  á  este  viaje  político,  cree  que  los  diputados  españoles  salieron  de  allí 
profundamente  satisfechos,  y  que  la  Providencia  habia  echado  su  bendi- 
CÍ0II  «obre  ku- revolución  española  «coronándola  del  mejor  modo  que  podían 
«desear  con  la  elevación  al  Trono  de  un  Príncipe  dotado  de  altas  prendas  y 
«relevantes  vifwles.»  Pocas  horas  después  el  duque  de  Aosta  se  presentó  ^n 
el  koM  donde  eataban  alojados  los  comisionados  á  fin  de  pagar  la  visita;  acom- 
pañábale el  Sr.  Dragonetti  y  varios  oficiales  de  ordenanza.  Sus  diálogos  se  diri- 
gpmon  especialmente  al  Sr.  Zorrilla,  al  cual  manifestó  que  se  encontraba  dis- 
paesto  á  partir  para  España  cuando  se  lo  indicaran,  pr^untando  si  habia  des* 
spareddo  de  Barcelona  la  fiebre  amariUa,  revelando  al  mismo  tiempo  su  deseo 
de  desembarcar  en  este  punto  por  lo  mismo  que  en  este  pueblo  ejercia  sus  es^ 
tragos  la  epidemia. 
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Consejos  de  Zorrilla      Aus6ntós6  oI  futuro  MoHarca  do  Espsña  dejando  en  el  ánimo  de  los  visitados^ 
respecto  .  ^^  contentamiento  desusado,  pero  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  fué  el  que  se  ma- 

nifestó más  satisfecho,  si  he  de  atenerme  á  sus  palabras,  que  fueron  las  si- 
guientes: «Soy  realista  de  este  Rey.  Al  regresar  á  España  nuestro  afen  y  núes- 
»tro  anhelo  ha  de  ser  facilitarle  los  medios  para  que  pueda  gobernar  sin  oon- 
»lrariedades.  Declaro  desde  aquí  que  será  un  mal  j)atriota  y  un  hombre  indig- 
»no  aquel  que  trate  dé  crearle  dificultades  y  ponerle  obstáculos.  Seria  una 
»gran  iniquidad  la  que  cometeríamos  si  á  un  joven  como  este,  de  tan  altas 
aprendas,  en  vez  de  hacerle  fácil  el  camino  para  asegurar  la  ventura  de  la  pá- 
>tria,  se  le  Jiiciésemos  difícil,  escabroso  y  quizá  imposible  por  nuestras  mise- 
mas,  nuestras  rencillas  y  nuestras  ambiciones.  Declaro  traidor  á  la  patria  al 
»que  tal  haga.  Cuanto  de  hoy  en  adelante  se  haga  en  España,  si  es  noble  y 
relevado,  ha  de  hacerlo  el  Rey.  Seamos  responsables  nosotros  de  lo  malo,  pero 
»para  lo  bueno  que  no  haya  más  autor  que  él.  Perderíamos  nuestra  dignidad 
»y  nuestro  decoro  si  por  culpa  nuestra  perdíamos  al  Rey.» 

Comen  los  comisio-  Por  k  tardc  volvierou  los  comisionados  al  palacio  de  Pitti  para  comer  con 
pítü?  *^*  ^**  ""  *  los  Reyes,  á  cuyo  acto  estaban  también  convidados  los  altos  dignatarios  de 
la  corte,  los  embajadores,  comisiones  del  Senado  y  del  Congreso,^el  Munici*^ 
pío  de  Florencia  y  otros  personajes  de  elevada  distinción.  La  mesa  estuvo 
presidida  por  el  Rey  de  Italia  y  el  futuro  Monarca  de  España,  que  vestia  en 
aquel  momento  el  uniforme  de  almirante  italiano,  ostentando  además  la  ban- 
da de  Garlos  m  y  una  faja  de  capitán  general  español,  que  en  nombre  del 
general  Prim  le  habia  presentado  aquella  misma  tarde  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 
Terminado  el  banquete,  tomaron  café  los  comensales  en  un  salón  tapizado  de 
azul.  En  tanto  que  el  duque  de  Aosta  platicaba  con  los  diputados,  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  concertaba  con  el  Rey  de  Italia  su  marcha  á  España,  dejando  en 
Florencia  una  comisión  de  ocho  diputados  para  acompañar  al  duque,  dan4o 
el  tiempo  necesario  para  que  las  Cortes  españolas  votasen  las  leyes  necesarias 
antes  de  la  llegada  del  nuevo  Rey.  También  manifestó  el  Sr.  Zorrilla  su  de* 
seo  de  pasar  por  Turin  para  saludar  á  la  duquesa  de  Aosta,  la  cual  se  encon- 
traba en  cama  después  de  haber  dado  á  luz  su  segundo  hijo. 

Comida  en  u  em*  Nucstro  miiüstro  cspañol  dio  otro  banquete  á  los  comisionados^  con  asisten'* 
cia  de  otros  personajes  de  distinción;  habiendo  celebrado  otro  banquete  en  el 
hotel j  al  que  fueron  invitadas  las  autoridades  populares  y  varias  elevadas  per- 
sonas de  Florencia,  entre  ellas  el  popular  poeta  Giacomo  Prati,  que  se  hallaba 
sentado  al  lado  del  Sr.  García  Gutiérrez.  El  vate  italiano  leyó  antes  de  ter- 
minarse el  banquete  un  canto  dedicado  á  Amadeo  de  Saboya;  se  invitó  al 
Sr.  García  Gutiérrez  para  que  leyese  también  algo  alusivo  al  acto,  y  no  pudo 
conseguirse;  pero  en  cambio  el  comisionado  español,  D.  Juan  Valora,  leyó  una 
carta  en  verso  que  D.  Manuel  del  Palacio  dirigía  al  nuevo  Monarca  espafid^ 
de  la  cual  habia  sido  portador  el  Sré  Ruiz  Zorrilla* 
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Altaba  otio  banquete,  que  debía  dar  k  los  diputados  e^[)añoles  el  Municipio  se  nombra  comuion 
deFlor^ieia;  pero  antes  de  describirle,  aunque  someramente,  apuntaré  otras  Sl^^*™**"**'*' 
eoBCB  que  ocurrían  en  el  seno  de  la  comisión.  El  contentamiento  de  los  dipu- 
tados no  era  unánime  ni  general;  se  vislumbraban  desazones  j  hablillas,  que 
daban  margen  k  enemistades  más  ó  menos  ostensibles,  más  ó  menos  disimula- 
das; bien  que  el  Sr.  Zorrilla  se  esforzaba  cuanto  podia  en  mantener  una  unión 
qn6  xtunca  fué  tan  necesaria,  pues  hubiera  sido  cosa  poco  convenible  ver 
lefiir  á  una  familia  atada  por  los  vínculos  de  una  misma  procedencia,  y  en 
casa  ajena.  Lo  mismo  hacia  el  Sr.  Montemar,  que,  como  ministro  plenipoten- 
darío  de  España,  no  quería  que  en  Italia  murmurasen  de  sus  compatriotas;  y 
flín  embargo,  se  traslucia  el  descontento  á  pesar  de  tanto  esfuerzos  para  escon- 
dede.  Se  interpretaban  según  los  antojos  de  los  comentadores,  que  los  habia 
de  distintos  temperamentos,  las  conferencias  da  nuestro  ministro  plenipoten- 
ciario con  el  Sr.  Ruiz  ZorríUa,  dando  tortura  á  ciertas  &ases  que  Zorrilla  pro- 
nunciaba en  sus  diálogos. familiares.  Es  el  caso  que,  según  parecer  de  algunos, 
se  dedncian  consecuencias  erróneas.  En  una  de  estas  conferencias,  que  no  te- 
nían carácter  de  sdemnidad,  se  trató  si  el  presidente  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes ddbia  ó  no  ac¡|Bptar  el  collar  de  la  Anunciata  que  el  Rey  Víctor  Manuel 
le  ofireda;  pero  todos  estuvieron  unánimes  en  pensar  que  era  de  su  deber 
aeeptaile  con  agradecimiento,  creyéndose  que  era  también  conveniente  no  des- 
defiar  el  gran  cordón  de  la  Corona  de  Italia  ó  de  San  Mauricio  destinado  á  los 
mionbros  de  la  comisión.  En  este  mismo  dia  se  supo  que  un  ayudante  del 
Bey  de  Italia  partía  para  España,  portador  del  mismo  collar  de  la  Anunciata 
para  el  Regente  ddL  Reino,  señor  duque  de  la  Torre,  y  para  los  generales  Es- 
partero y  Prím.  Quedó  concertado  en  esta  conferencia  que  permaneciera  on 
Toriny  al  lado  del  futuro  Rey  de  España,  una  cornisón  compuesta  de  ocho  di-  .  • 
{miados  para  acompañarle  en  su  viaje.  Pocos  eran  los  diputados  que  que- 
rían quedarse,  pues  la  mayor  parte  de  ellos  deseaba  seguir  al  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla^ mas  al  fin  «e  decidió  que  permaneciesen  en  Italia  hasta  la  salida  del 
nuevo  Rey  los  señores  duque  de  Tetuan,  marqués  de  Sardoal,  brigadier  Ro- 
sell,  D.  Juan  Valora ,  D.  Francisco  Barrenechea,  D.  Mariano  Rius  y  D.  Víctor 
Balagoer.  A  los  ruegos  reiterados  del  Sr.  Zorrilla  quedó  también  con  los  an- 
tmores  diputados  el  Sr.  D.  Augusto  Ulloa. 

Después  de  estas  conferencias  asistieron  los  dipijtados  al  banquete  del  Mu-  Banquete  dei  muhí^ 
nidpb  de  Florencia,  celebrado  en  el  suntuoso  palacio  Corsini.  Bajo  lucientes  «*i^  <*«  ^!°^«»^ 
arañas  aparecieron  cinco  mesas  adornadas  vistosamente  con  flores  y  manjares, 
artísticas  estatuas,  pabellones  italianos  y  españoles  enlazados  y  grupos  de  ar- 
bustos artificiosamente  colocados.  Cada  mesa  llevaba  el  nombre  de  uno  de  los 
iutígoos  reinos  de  España;  la  de  honor,  que  estaba  situada  en  el  centro  para 
lajaeoidenda,  se  denominaba  Castilla  la  Viej(^  y  las  otras  cuatro  llevaban 
los  noQüires  de  Lew^  Aragón^  Na/oa/rra  y  Granada.  Cada  mesa  estuvo  presidi- 


Digitized  by 


Google 


4Í  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

da  por  un  individuo  del  Mumicipio,  y  la  de  honor  por  el  síndico  da  Florencia, 
Sr.  Peruzzi,  quien  tenia  á  su  derecha  al  Sr.  Zorrilla  y  á  su  izquierda  al  Sr.  Mon- 
temar,  siguiendo  luego  los  minÍ3tros  italianos,  los  presidentes  de  las  Cámaras, 
los  vicepresidentes  españoles  y  el  ministro  de  Marina  español,  Sr.  Berange^. 
Cuando  terminaba  el  banquete,  el  Sr.  Peruzzi  pronunció,  á  manera  de  brindis, 
un  discurso  alusivo  k  las  circunstancias,  al  cual  contestó  el  Sr«  Ruiz  Zorrilla. 
Brindaron  también  los  presidentes  del  Senado  y  del  Congreso,  el  general  Gial- 
dini,  y  los  Sres.  García  Gómez,  Montesinos  y  Beranger. 
Anónimos  proceden-  Nucvas  dosazonos  y  nuovas  dificultades  para  llevar  á  cabo  la  marcha  del 
!dul*r^7uuJl]?  ^'  nuevo  Rey  hacia  España.  Los  amigos  dd  duque  de  Aosta  j  de  Víctor  Manuel 
decían  con  repetición,  que  no  debia  D.  Amadeo  ausentarse  tan  pronto;  que  de* 
bia  esperar  á  que  la  duquesa  de  la  Cisterna  terminara  su  convalecencia  para 
poder  partir  con  su,  regia  esposa;  y  que  parecia  natural  que  el  duque  de  Aosta 
no  entrase  en  Madrid  hasta  que  terminasen  los  dias  que  quedaban  del  año  y  las 
Cortes  españolas  votasen  las  leyes  que  faltaban  y  se  calmasen  las  pasiones.  A 
esto  escribe  un  constituyente,  que  apunta  este  hecho:  «Esto  demostraba  que 
)>no  cesaban  en  sus  trabajos  de  zapa  aquellos  que  estaban  empeñados  en  des- 
»truir  la  obra  revolucionaria  de  España.»  Verdaderamente  .la  corte  de  Floren- 
cia, k  pesar  de  su  resolución,  tenia  temores  y  recelos,  que  antas  se  habían  des- 
vanecido, pero  que  se  reproducian  con  el  recibo  de  anónimos  manuscntos  é  im- 
presos vaticinando  planes  siniestros  contra  el  futuro  Rey  de  España.  El  mismo 
día  que  dio  el  banquete  la  municipalidad,  algunos  iKHubres  de  Estado  italia- 
nos de  cuenta,  varios  ministros  y  algún  miembro  de  la  familia  real  recibieron 
un  anónimo  procedente  de  España,  una  especie  de  circular,  donde  no  aparecían 
las  viilgaridades  que  contenían  otros  anónimos;  en  estos  se  traslucía  la  mano 
I  republicana,  y  en  aquel  el  artificio  agudo  de  los  amigos  del  duque  de  Mont- 
pensier.  Los  autores  de  esta  especie  de  circular  se  manifestaban  amantes  de- 
clarados de  la  Casa  de  Saboya,  k  la  cual  daban  ú  consejo  de  no  aceptar  la  Co- 
rona de  España,  ó  por  lo  menos  que  retardase  el  viaje  regio  áos  ó  tres  meses. 
Aseguraban  que  la  actitud  del  duque  de  la  Torre  era  sospechosa  y  que  Topete 
no  quería  al  nuevo  Rey;  que  la  conciliación  de  los  partidos  revolucionarios  es- 
taba rota,  y  que  la  obra  tenia  necesariamente  que  desplomarse,  siendo  la  vícti- 
ma de  todo  esto  el  nuevo  Rey  electo.  Algo  hubieron  de  indicarle  al  Sr.  Zorrilla 
acerca  de  estos  escritos  an(^mos  que  se  recibian,  por  lo  cual  le  pareció  que 
convenia  tocar  esta  cuestión  en  el  discurso  que  pronunció  en  el  banquete  del 
Municipio.  Anatematizó  de  la  manera  más  enérgica  la  conducta  del  partido  re- 
publicano español,  al  cual  llamó  insensato,  porque  se  había  propuesto  hacer 
trizas  la  unidad  española,  y  aseguró  que  el  partido  liberal-monárquico  era  solo 
uno,  compacto  y  dispuesto  á  sacrificarse  por  el  pr(^eso  y  por  la  libertad.  «Es- 
)&paña  es  monárquica  como  lo  fis  Italia,  decia.  ¿Por  qué,  señores?  Porque  re^ 
)>cu6rda  y  tiene  el  deber  de  recordar,  así  como  el  de  aprender  en  las  lecciones 
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kle  k  experiencia  7  de  la  historia,  que  no  por  ir  más  deprisa  se  adelanta  más, 
ujae  no  por  querer  avanzar  en  un  dia  se  consigue  todo  lo  que  el  filósofo 
^piensa  en  su  gabinete,  todo  lo  que  el  político  ha  concebido  en  sus  sueños  de 
iventora  como  lo  más  conveniente  para  un  país...  porque  recuerda  lo  que  fué 
>la  república  de  1848  en  Francia,  un  suéfío  de  verano-'^^úso  decir  una  nube — 
lonaiktsion,  un  momento;  porque  recuerda  que  después  de  dar  Gavaignac 
>con  la  Asamblea  7  la  Milicia  Nacional  á  su  lado  la  gran  batalla  que  dio  en 
>las  calles  de  París  á  los  que  se  llamaban  republicanos  7  no  lo  eran;  porque 
»Cavaignac  era  quien  representaba  la  repiíblica,  era  quien  representaba  la  lega- 
»lidad,  personificada  en  la  Asamblea  7  en  la  Guardia  Nacional...  En  España 
^haynn  gran  partido  que  ama  la  monarquía  7  que  no  tenia  simpatías  por  esta 
»ó  por  la  otra  persona.  España  es  una  nación  buena  7  liberal,  que  al  mismo 
^tiempo  ansia  el  reposo,  la  tranquilidad  7  el  orden,  7  esta  nación  es  la  que  ha 
»de  estar  al  lado  del  duque  de  Aosta  para  combatir  á  los  enemigos  que  tenemos 
>7  que  son  los  mismos  que  tenéis  vosotros:  el  socialismo  7  el  absolutismo... 
>Como  esta  es  una  cuestión  que  dentro  de  poco  se  ha  de  dilucidar  7  se  ha  de 
»iQ8dver  en  la*  esfera  victoriosa  délos  hechos,  vosotros  veréis  quién  tenia  ra- 
>zon,8i  los  que  inventan  mentiras,  forjan  calumnias,  mandan  aquí  periódicos 
>y  aHí  caricaturas  para  hacer  ver  á  Italia  que  en  España  pasan  cosas  distintas 
»de  la£f  que  han  sucedido,  ó  tenemos  razón  los  que  hemos  venido  aquí,  teniendo 
»detrás  á  todo  un  pueblo,  á  ofrecer  la  Corona  de  España  á  un  miembro  de  la 
MÜnastía  de  Sabo7a.»  Los  que  hablan  recibido  los  anónimos  7a  indicados  com- 
prendieron 7  celebraron  el  discurso  de  Zorrilla.  Dicen  que,  acercándose  des- 
pués aun  grupo  de  hombres  políticos,  les  decia  el  {^residente  de  las  Cortes 
Gonstitayentes:  «No  ha7  temor  de  que  el  partido  monárquico  constitucicmal  se 
>paeda  quebrantar  en  España.  Si  no  estuviera  en  su  convicción  estaria  en  su 
^interés  mismo.  Es^l  partido  que  debe  conservar  la  revolución,  7  unido  como 
»un  sdo  hombre  permanecerá  hasta  que  esté  consolidada  la  nueva  dinastía. 
%EL  qoe  quiera  romper  los  lazos  que  unen  7  deben  continuar  uniéndola  los' 
ipartidos  de  la  revolución;  el  que  no  contribu7a  por  todos  los  medios  á  conso- 
»Hdar  la  dinastía  quitando  obstáculos  de  su  camino,  este  será  un  insensato  ó 
»un  enemigo  de  la  libertad  de  España.» 
LoB  comisionados  que  debian  encaminarse  á  Madrid  se  aparejaban  para  la     ii»«i»tfiicu  de  Ma- 

dox   en     partir    para 

partida,  y  como  este  viaje  debía  emprenderse  por  tierra,  era  demasiado  penoso  Madrid, 
y  mdesto  para  que  saliera  de  Florencia  el  Sr.  D.  Pascual  Madoz,  cuya  salud  iba 
manifestándose  cada  vez  más  quebrantada.  Proponían  al  anciano  diputado  ca- 
talán que  se  quedase  en  Florencia  hasta  que  lograse  su  restablecimiento,  pero 
el  Sr.  Ifedoz  se  negaba  á  toda  clase  de  reflexiones,  antes  bien  manifestaba  su 
impaciencia  por  regresar  á  España  con  el  grueso  de  la  comisión.  A  pesar  de  su 
dotenda  conversaba  asiduamente  con  sus  compañeros,  á  los  cuales  manifestaba 
coa  Cikr  qoe  era  preciso  hacer  todo  linaje  de  esfuerzos  para  que  p.  Amadeo 
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estuviese  en  Madrid  por  Navidad.  «Es  preciso  acabar  pronto  con  la  interinidad, 
}>decia,  pues  nada  hay  tan  fatal  como  esto  para  nuestro  país.  Mientras  ella 
»dure  no  perderán  las  esperanzas  los  republicanos,  los  carlistas  y  los  partida* 
lirios  de  la  dinastía  caida.  Cuando  el  Rey  llegue  á  Madrid  se  habrá  acabado 
»todo.  Con  el  Rey  daremos  á  nuestro  país  el  drden  que  le  falta  y  de  que  se 
»halla  tan  ansioso;  levantaremos  el  prestigio  á  la  autoridad,  que  anda  rodando 
»por  el  suelo,  y  haremos  que  todo  el  mundo  respete  la  ley.  Sin  esto  no  es  posi- 
»ble  marchar.  En  momentos  tan  supremos  mi  puesto  está  en  Madrid  al  lado 
»de  Prim  para  darle  fuerzas  y  ayudarle,  tanto  más  cuanto  que  desconfio  de 
»los  republicanos,  y  habrá  que  darles  acaso  la  batalla  para  escarmentarlos  án* 
»tes  que  •llegue  el  Rey.  Todos  tenemos  nuestro  deber  que  cumplir,  y  el  mió 
»está  en  Madrid.»  No  hubo  medio  de  vencer  su  resistencia,  la  que  se  propu- 
sieron quebrantar  los  Sres.  Beranger  y  Balaguer,  por  lo  cual  partió  con  Zorrilla 
el  mismo  dia  que  reflexionaba  del  modo  que  dejo  apuntado. 
uiioa  presidente  de      Los  diputados  quc  permanecieron  en  Florencia  celebraron  una  reunión  para 

la  coniaioo. 

nombrar  un  presidente  y  recayó  la  elección  en  D.  Auguseo  Ulloa,  como  dipu- 
tado más  antiguo  y  como  principalidad,  puesto  que  ya  habia  sido  ministro. 

Salamanca  en  Fio-  Aquclla  misma  uocho  hubo  uua  recepción  en  el  Senado,  á  la  cual  fueron  in- 
vitados los  diputados.  El  general  Cialdini  y  el  Sr.  Marliani  presentaron  los  di- 
putados espaftoles  á  las  eminencias  políticas  de  Florencia.  Por  allí  parece  que 
anduvo  también  nuestro  célebre  banquero  D.  José  Salamanca,  an  ocultar  á 
nadie  sus  naturales  y  consecuentes  tendencias  á  la  restauración  borbónica. 

Losnueroe  conüsio-  Los  comisiouados  quc  dcbiau  permanecer  al  lado  de  D.  Amadeo  llegaron  á 
Milán,  donde  fueron  recibidos  y  obsequiados  por  las  autoridades  de  la  población, 
y  el  diá  10  de  Diciembre  fueron  los  diputados  españoles  recibidos  por  el  Prín- 
cipe Humberto  y  la  Princesa  Margarita.  El  Sr.  Ulloa,  como  presidente,  tomó  la 
palabra  en  nombre  de  la  comisión,  y  al  presentar  sus  respetos  al  Príncipe  pro- 
nunció un  discurso  en  francés.  El  Príncipe  Humberto  devolvió  la  visita  á  los 
comisionados  y  los  convidó  á  comer  en  su  palacio,  y  al  dia  siguiente  á  una 
cacería,  en  la  que  acooipañaron  al  Príncipe  solamente  el  marqués  de  Sardoal, 
el  duque  de  Tetuan  y  el  brigadier  Rosell. 

Fanedmieatode  don  Dcsde  Müáu  sc  trasladarou  los  comisionados  á  Turin,  donde  supieron  la  triste 
nueva  de  la  muerte  de  D.  Pascual  Madoz,  que  habia  fallecido  en  Genova  á  las 
siete  de  la  noche  del  10  de  Diciembre.  Madoz  habia  seguido  á  Zorrilla  k  Turin 
y  á  Genova,  pero  en  este  punto  hubo  de  detenerse  postrado  por  la  enfermedad. 
Zorrilla  y  sus  compañeros  de  diputación,  que  habían  acudido  á  Genova  para 
fletar  un  vapor  que  los  condujese  á  Niza  á  fin  de  continuar  el  viaje  por  tierra, 
tuvieron  el  sentimiento  de  tener  que  dejar  en  este  punto  al  Sr.  Madoz,  k  quien 
un  fuerte  ataque  de  asma  imposibilitó  para  continuar  el  camino.  D.  Pascual 
Madoz  quedó,  pues,  en  Genova  al  cuidado  de  los  facultativos  de  la  escuadra  y 
del  ministro  de  Marina  Sr,  Beranger,  que  no  se  apartó  un  momento  de  la  ca- 
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ieoera  del  enrenno,  atendiéndole  con  verdadera  y  esmerada  solicitud.  Los  pri- 
meros facultativos  de  la  escuadra,  Sres.  Benitez  y  Jiménez,  se  trasladaron  á 
tierra  para  asistir  al  diputado;  pero  observando  que  su  dolencia  se  agravaba, 
tuvieron  junta  con  los  médicos  más  acreditados  de  la  ciudad,  sin  que  los  es- 
fderzos  de  la  ciencia  fueran  bastantes  á  dominar  la  intensidad  del  mal.  Cata- 
luña ha  debido  deplorar  la  mu^te  de  este  patriota;  partidario  de  las  ideas  pro« 
tecdonistas  en  el  Parlamento  y  en  la  prensa,  procuró  por  el  bien  de  sus  com- 
patriotas. Barcelona  recordará  siempre  con  gratitud  los  servicios  que  prestó  á 
aquella  ciudad  en  1854,  siendo  gobernador  civil  durante  la  invasión  del  cólera. 
Al  llegar  la  comisión  al  hotel  Frombetta  se  ocuparon  en  dar  las  disposiciones 
necesarias  para  que  fuese  embalsamado  el  cadáver  de  D.  Pascual  Madoz  y  que 
la  escuadra  le  hiciese  los  honores  de  capitán  general,  y  á  fin  de  que  fuese  de- 
positado en  una  capilla  del  cementerio  de  Genova  hasta  que  hubiera  ocasión 
propicia  de  trasladar  sus  restos  á  España. 

E3  ministro  de  Marina  español,  Sr.  Beranger,  visitó  á  D.  Amadeo  para  ofre-     Lacomwon  vuiuá 
cerle  sus  respetos  como  loa  de  los  oficiales  de  la  escuadra,  y  por  la  tarde  se  en-  dL?^^  *    '  "** 
cargó  la  comisión  de  efectuar  la  misma  ceremonia.  El  futuro  ítey  de  España 
habitaba  la  planta  baja  del  palacio  en  que  habia  residido  su  padre  Víctor  Ma* 
nuel  cuando  siendo  Rey  del  Piamonte  tenia  su  corte  en  Turin.  Recibió  Ama- 
deo á  los  comisionados,  y  después  de  saludados  respetuosamente  les  presentó 
á  su  esposa  doña  María  Victoria,  que  seguía  aún  postrada  en  cama  por  no  ha- 
llarse todavía  completamente  restablecida  de  su  reciente  alumbramiento.  Doña 
María  estaba  incorporada  en  el  lecho,  junto  al  cual  se  veia  la  cuna  del  tierno 
inÉftnte.  Cuentan  que  la  Princesa  de  la  Cisterna  recibió  á  los  comisionados  con ' 
exquisita  bondad  y  que  hizo  diferentes  preguntas  relativas  á  España,  habien- 
do manifestado  gran  sentimiento  por  la  muerte  de  D.  Pascual  Madoz,  solici- 
tando que  los  diputados  escribiesen  á  la  familia  del  difunto  para  darla  el  pé- 
same de  su  parte. 

Al  salir  de  la  cámara  real  volvieron  los  comisionados  al  despacho  de  don     Píoyccto  de  p^- 
Amadeo,  donde  quedó  convenido  con  el  Sr.  Zorrilla  que  la  partida  debia  efec-    ^ ' 
toarse  el  17  de  Diciembre.  A  las  siete  de  la  tarde  comieron  los  comisionados 
ccm  el  duque  de  Aosta,  y  allí  se  supo,  que  habian  sido  noinbrados  ayudantes 
del  nuevo  Rey  los  capitanes  de  navio  D.  Eduardo  Butler  y  D.  Juan  Romero. 

El  dia  14  de  Diciembre  recibió  la  comisión  un  telegrama  cifrado,  procedente    Td^grtmamitttrio. 
del  gobierno  de  Madrid,  cuyo  contenido  lacónico  y  misterioso  la  llenó  de  con-  dridTí^wId^ 
ÍQsion.  La  sustan<^  de  este  inesperado  despacho  era  decir  á  la  comisionados  >««««n««>n*^. 
que  retrasaran  su  finida,  pero  no  explicaba  los  motivos  de  esta  extraña  de- 
tominacion.  De  todos  modos,  este  telegrama  descomponía  por  completo  los 
propósitos  de  la  comisión  y  los  planes  del  nuevo  Rey.  Este  incidente  dio  causa 
á  una  animadísima  conferencia  entre  los  diputados  españoles,  algunos  de  los 
múm  se  decidiéronla  emprender  su  viaje  á  Madrid  si  el  duque  de  Aosta  retra- 
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saba  el  suyo.  Sin  embargo,  D.  Víctor  Balaguer  «ostuvo  coa  calor  la  opi]iU)ir 
contraria,  creyendo  que  debian  esperarse  nuevas  órdenes,  y  además  pensaba 
.  que  la  comisión  estaba  en  su  lugar  si  telegrafiaba  al  gobierno  pidiendo  expli- 
caciones sobre  aquella  disposición^  asegurando  con  firmeza  que  si  sus  compa- 
ñeros se  decidían  á  emprender  la  marcha,  él  se  encontraba  resuelto  ¿  p^ma- 
necer  solo  al  lado  del  Principe  italiano,  futuro  Bey  de  España,  hasta  que  éste 
emprendiese  su  viaje.  Después  de  largos  y  detenidos  razonamientos,  en-que 
los  pareceres  no  eran  acordes,  se  resolvió  en  definitiva  que  el  Sr.  ülloa  y  Bala- 
guer llevaran  el  telegrama  á  D.  Amadeo,  á  fin  de  trasmitirle  su  misterioso  con- 
tenido. Así  lo  verificaron,  y  los  emisarios  pudieron  conocer  que  á  D.  Amadeo 
no  le  gustó  la  novedad,  ínayormente  cuando  no  podía  nadie  explicarle  la  causa 
en  que  se  fundaba  el  gobierno  para  pedh*  este  retraso.  De  regreso  á  su  morada, 
los  comisionados  volvieron  á  argüir  acerca  del  documento  y  resolvieron  dar 
cuenta  del  suceso  al  Sr.  Buiz  Zorrilla,  demostrándole  lo  crítico  de  la  situación 
de  loa  diputados,  las  disposiciones  que  ya  habia  tomado  D.  Amadeo,  consenti- 
do en  salir  el  sábado,  los  murmurios  á  que  iba  á  dar.  ocasión  este  incomprensi- 
ble aplazamiento  en  Italia,  y  encareciendo  por  último  la  conveniencia  de  que 
el  duque  de  Aosta  llegase  á  Madrid  en  un  plazo  breve. 
comenuriM  qtt«  M      Auu  cuaudo  la  estancia  de  los  comisionados  en  Turin  era  grata  por  los  ob- 

ÍIIÍILdid  Juí^égio.  sequíos  de  que  eran  objeto  en  todas  partes  y  por  las  atenciones  que  el  duque 
de  Aosta  les  prodigaba,  aquellos  no  podían  disimular  su  descontento.  Los  cor- 
reos marchaban  con  irregularidad  á  causa  de  los  sucesos  de  Francia;  el  señor 
Buiz  Zorrilla  y  el  gobierno  de  Madrid  escribieron  á  los  diputados  regios  con  un 
laconisiño  sospechoso.  El  duque  de  Aosta  no  podía  tampoco  esconder  su  desa- 
zón, mayormente  cuando  al  laconismo  de  esta  correspondencia  y  al  retraso  de 
la  misma  había  que  agregar  la  incansable  j)erse veranda  con  que  los  república^ 
nos  y  montpensíeristas  remitían  anónimos  y  caricaturas,  que  llegaban  desgra- 
ciadamente á  manos  de  las  personas  que  tenían  más  intimidades  con  la  fami« 
lia  real,  ün  periódico  italiano,  tal  vez  en  connivencia  con  las  intrigas  que  se 
fraguaban  en  España,  publicó  en  aquellos  angustiosos  días  un  parágrafo,  ase^ 
gurando  que  «de  tal  modo  se  retardaba  el  viaje  de  D.  Amadeo,  que  acaso  no  se 
» verificaría.»  Esto  daba  lugar  á  nuevos  comentarios  y  á  que  los  comisionados 
celebrasen  conferencias  continuadas  y  deliberasen  con  ,el  desacierto  natural 
que  provocan  la  duda  y  la  íncertidumbre. 
Koévat  d«sáxaiies      Así  las  cosas,  recíbíerou  los  comisionados  otro  despacho^  en  el  cual  se  led 

en  «I  leM  d«  i«  co-  g^j^^^^jgj^  ^  acaso  cl  uuovo  Boy  tendria  que  desemljMPar  en  Barcelona» 
A  pesar  del  reducido  personal  de  que  se  componía  la  comlÉon  r^a  residente 
en  Turin,  quisieron  demostrar  sus  miembros,  aun  cuando  se  hallaban  en  país 
extraño,  que  eran  españoles,  y  que  reunidos,  por  pocos  que  fuesen,  en  colec- 
tividad, no  podían  vivir  sin  disidencias;  de  manera  que  el  ocio  en  que  vivian 
les  trajo  el  antojo  de  discutir  acaloradamente,  una  cuestión  de  supremacía. 
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nunca  más  inoportuna  que  entonces.  Según  confesión  expresa  de  un  testigo 
ocular,  se  trató  allí  nada  méiíos  que  de  rebajar  al  general  Prim  por  ensalzar 
los  merecimientos  del  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla;  esto  trajo  también  algunos 
desérdenes,  que  daban  la  medida  de  los  que  habian  de  sobrevenir  andando  el 
tiempo  y  en  plena  monarquía  electiva. 

Vino  á  cortar  estos  altercados  el  recibo  de  un  nuevo  telegrama  del  gobierno  Tei^ftama  naüifac. 
de  Madrid  anunciando  que  al  siguieqBdia  quedaria  fijado  el  momento  de  la 
parti(h  del  Rey  y  de  sus  dignos  acompañantes.  Esta  noticia,  un  tanto  satisÉac- 
toria,  la  recibid  instantáneamente  D.  Amadeo  por  conducto  del  Sr.  ülloa  y 
D.  Vfctor  Balaguer.  D.  Amadeo  no  quiso  ocultar  su  impaciencia,  y  acaso  dio  á 
entender  que  lastimaban  su  amor  propio  las  apreciaciones  de  aquel  pferiódico 
que  habia  puesto  en  duda  su  partida  á  España ,  volviendo  á  manifestar  que 
no  pedia  desprenderse  dd  deseo  que  tenia  de  desembarcar  en  Barcelona. 

Era  necesario  disipa^r  los  sinsabores,  apartar  la  imaginación  de  reflexiones  in-    Banquete  dei  modí- 
gratas,  y  d  Municipio  de  Turin  contribuyó  á  este  resultado,  poniendo  un  paren-  "^'^^  ^^  ^*^* 
teas  alas  amarguras  de  un  retraso  tan  poco  á  propósito,  dando  un  banquete  á 
loe  comisionados,  en  que  se  pronunciaron  discursos  en  pro  de  los  nuevos  Reyes, 
en  los  cuales  tuvieron  parte  los  Sres.  Ulloa,  marqués  de  Sardoal  y  Balaguer. 

Redbi<fee  por  fin  el  ansiado  telegrama  del  gobierno,  fijando  á  la  comisión  el    vieje  á  E^^tsa  dei 
dia  1.^  de  Enero  para  la  llegada  del  nuevo  Rey  á  Madrid,  dejando  á  cargo  déla  ^  ^°^'^' 
comisión  manifestarlo  así  al  duque  de  Aosta,  á  fin  de  que  dispusieran  su  viaje 
en  la  forma  y  los  dias  que  mejor  les  viniera  en  antojo,  combinándole  con  el  de 
laHegada.  Quedó  por  completo  desbaratado  el  pensamiento  de  desembarcar  en 
la  capital  de  Cataluña,  concertándose  en  su  lugar  que  fuera  el  puerto  de  Garta- 
gen%el  punto  en  donde  debia  desembarcar  el  nuevo  Rey  y  en  donde  debían  es- 
perarle el  general  Prim,  el  presidente  de  las  Cortes  y  las  comisiones.  Partici* 
páBB  la  noticia  á  D.  Amadeo,  que  la  recibió  con  extraordinario  gozo^  y  quiso 
por  lo  tanto,  solemnizarla  con  una  cacería,  para  la  cual  invitó  á  los  comisionados 
españoles.  El  dia  21  de  Diciembre  se  despidieron  los  diputados  de  doña  María 
Tictoria  y  del  Príncipe  de  Carignano.  La  salida  de  Turin  fué  fastuosa;  el  duque  de 
Aosta  vestia  por  primera  vez  el  uniforme  de  capitán  general  español.  Durante 
d  camino,  como  ya  no  le  mortificaban  las  leyes  de  la  etiqueta,  conversó  ami- 
gable y  familiarmente  con  los  comisionados.  Hé  aquí  la  pintura  que  D.  Víctor 
Balaguer,  enamorado  como  quien  más  del  Príncipe  italiano,  hizo  de  él  en  su 
viaje:  «llene  el  Rey  una  mirada  penetrante,  una  gallarda  presencit;  es  sobrio 
>de  palabras,  lo  cual  parece  indicar  la  gran  cualidad  de  la  reserva,  y  posee 
wm  circunstancia  que  ha  de  atraerle  muchas  simpatías,  la  de  oir  con  aten- 
Káon  y  sin  interrumpir'  nunca  cuanto  se  le  dice  y  cuenta*  Pocas  veces  se 
nm\A.  Todo  el  viaje  lo  hizo  de  pié,  apoyado  en  el  sable  ó  en  las  paredes  del 
wehe;  pero  no  exige  á  los  demás  que  hagan  lo  que  él,  pues  les  invita  á  sen- 

»kae  desde  el  primer  momento.» 
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Llegada  de D.  Ama-  En  llegüiido  D.  Amadeo  á  Florencia,  le  acompañaron  los  comisionados  es- 
pañoles al  palacio  de  Pitti;  se  despidieron  del  Príncipe  italiano  y  volvieron  á 
tomar  posada  en  su  antiguo  Albergo  della  cittá^  donde  encontraron  detenidas 
cartas  y  periódicos  procedentes  de  España.  Uno  de  los  diputados,  el  Sr.  Bala- 
guer,  leyó  á  sus  compañeros  una  carta,  en  la  cual  ^e  le  manifestaba  la  acti- 
tud que  habia  tomado  D.  Manuel  Zorrilla,  asegurando  que  habia  conferenciado 
con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  con  eldk.  Escobar,  director  del  periódico  La 
Época.  Se  desprendia  del  concepto  de  esta  extraña  epístola  que  el  presidente 
de  las  Cortes  habia  concebido  el  propósito  de  formar  una  situación  puramente 
conservadora,  de  la  cual  presumía  ser  él  uno  de  sus  más  formidables  elemen- 
tos, y  que  por  eso  intentaba  atraerse  cariñosamente  el  auxilio  del  hombre  de 
Estado  y  del  periódico  que  gozaba  de  más  reputación,  y  por  ser  el  que  perso- 
nificaba el  sentimiento  de  las  principales  clases  de  la  sociedad  española. 
Salida  de  D.  ima-      El  día  25  dc  Diciembre,  primero  de  la  Pascua  de  Navidad,  residían  aún  en 

deodeFioienda.  piorencía  D.  Amadco  y  los  comisionados,  los  cuales  fueron  á  buscar  á  su  Rey 
á  la  regia  morada,  desde  la  que  pasaron  á  la  de  su  padre  Víctor  Manuel,  con 
quien  estuvo  encerrado  el  Príncipe  más  de  media  hora,  yendo  luego  á  reunirse 
con  ellos  el  heredero  de  la  Corona  de  Italia,  Príncipe  Humberto,  y  su  tío  el 
Príncipe  de  Carignano.  Pero  como  se  acercaba  la  hora  de  la  partida,  salieron 
estos  personajes  de  la  Cámara  hasta  llegar  á  la  puerta  del  parque,  donde  espe- 
raban los  coches  que  debía  conducirlos  á  todos  á  la  estación.  Allí  Víctor  Ma- 
nuel abrazó  y  besó  á  su  hijo,  y  uno  por  uno  fué  dando  la  mano  á  todos  los  in- 
dividuos que  componían  la  comitiva  española.  Eran  las  diez  de  la  mañana 
cuando  partía  de  Florencia  el  tren  real.  D.  Amadeo  y  su  hermano  el  Príncipe 
Humberto  y  su  tío  el  Príncipe  Carignano  ocupaban  un  coche,  y  la  comisioíi  el 
inmediato,  con  el  ministro  plenipotenciario  de  España,  el  Sr.  Montemar,  con  el 
general  Cialdíni,  nombrado  ya  embajador  de  España,  y  con  los  ministros  ita- 
lianos. Serian  las  doce  del  dia  cuando  llegó  el  tren  á  Spezzia,  en  cuya  estación 
estaban  esperando  á  la  comitiva  el  ministro  de  Marina  español,  Sr.  Beranger, 
con  la  comisión  del  Almirantazgo,  los  almirantes  de  la  escuadra  italiana,  el 
prefecto  del  departamento,  el  síndico  de  la  ciudad  y  otras  autoridades.  Pocos 
momentos  se  detuvieron  los  viajeros  en  aquella  estación,  porque  á  la  una  se 
embarcaban  todos  en  las  falúas  que  estaban  de  antemano  aparejadas  para  con- 
ducirlos á  todos  á  la  Numancia^  que  era  el  buque  destinado  para  recibir  al  Prín* 
cipe  Amad«D. 
Embarque  de  don      Eu  cl  momouto  CU  quc  cl  Príncípc  italiano  puso  el  pió  en  la  fragata  españo- 

i  cwtogeoa.^'*^*'*"  la,  se  arboló  el  estandarte  real,  saludado  por  el  cañón  de  la  escuadra  española 
é  italiana  surtas  en  aquel  puerto.  Antes  de  almorzar,  lo  mismo  D.  Amadeo  que 
el  Príncipe  Humberto  y  el  de  Carignano  qjiisieron  visitar  el  buque  con  alguna 
detención,  y  acompañaron  á  los  Príncipes  en  este  acto  el  comandante  de  la 
fcagata,  Sr.  Herrera,  y  el  ministro  de  Marina;  los  diputados  no  quisieron  perder 
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SU  tiempO)  y  le  emplearon  mientras  tanto  en  posesionarse  de  sus  respectivos 
camarotes  que  les  habian  destinado.  Las  hal¿taciones  destinadas  para  D.  Ama- 
deo estaban  rica  y  lujosamente  adornadas.  La  antesala,  tapizada  de  azul  y 
Uanco,  daba  paso  á  un  salón  de  confianza  rodeado  de  divanes  encarnados,  con 
im  piano  y  una  pequeña  pero  escogida  biblioteca.  Al  entrar,  á  la  izquierda, 
estaban  el  tocador  y  el  dormitorio  del  futuro  Rey,  y  á  la  derecha  su  despacho 
perfectamente  adornado.  Desde  la  antesala  se  bajaba  al  comedor,  que  estaba 
separado  del  resto  del  buque  por  una  especie  de  verja,  hecha  artísticamente 
con  carabinas,  con  espadas,  con  machetes  y  con  hachas  de  abordaje.  En  este 
comedor  fué  donde  se  verificó  el  almuerzo,  durante  el  cual  tocó  la  banda  de 
música  del  buque.  Cuando  terminó  el  almuerzo,  los  Príncipes  Humberto  y  de 
Carignano  y  las  demás  personas  que  con  ellos  habian  venido,  se  despidieron  de 
D.  Amadeo,  embarcándose  en  las  falúas  destinadas  para  volverlos  al  puerto. 
Subió  el  duque  de  Aosta  al  alcázar  de  popa  para  saludar  de  lejos  á  su  hermano 
y  á  su  tio  que  se  alejaban,  y  allí  permaneció  con  la  vista  fija  hacia  los  que  le 
habian  despedido  hasta  mucho  después  que  la  Numancia  se  puso  en  movimien- 
to y  las  primeras  sombras  de  la  noche  borraban  las  costas  de  Italia. 

Los  buques  ocuparon  sus  puestos  respectivos,  según  el  orden  de  formación     orden  de  formadon. 
que  se  había  acordado.  La  Nurnancia  ocupaba  la  cabeza  y  centro  de  la  escua- 
dra, llevando  á  su  izquierda  la  fragata  blindada  Victoria  y  la  goleta  italiana 
Vedetta^  y  á  su  derecha  la  fragata  itaKana  Principe  Eumberto  y  la  Villa  d$ 
Madrid. 

A  las  primeras  horas  del  30  de  Diciembre  aparecieron  todos  los  viajeros  so-  confusión  de  lot  vía- 
bre  cubierta  deseosos  de  divisar  los  fuertes  de  Cartagena;  el  dia  era  bastante  "^Tddp^uertl^dlaí. 
despejado  y  bueno.  El  ministro  de  Marina  dio  las  (kdenes  convenientes  para  *^*"''- 
que  fuese  gobernándose  el  buque  con  poco  andar,  á  fin  de  dar  á  los  viajeros 
tiempo  para  poderse  desayunar  y  vestirse,  y  con  el  objeto  de  llegar  á  una  hora 
qae  fuese  cómoda  para  todos.  Concluido  el  almuerzo,  se  retiró  D.  Amadeo  á  su 
cámara  para  alindarse  y  ceñir  el  unifornje  de  capitán  gwieral  y  prepararse  pa- 
ra recibir  al  general  Prim  y  á  los  demás  ministros,  mientras  que  los  comisio- 
nados subian  á  la  torre  del  barco.  Fué  para  llamar  la  atención  de  algún  di- 
putado que  hallándose  la  escuadra  tan  inmediata  al  puerto,  cuyas  torres  se  di- 
visaban, y  estando  el  tiempo  tan  sereno,  y  habiendo  la  Numancia  enarbolado 
el  estandarte  real,  el  cañón  del  puerto  permaneciese  silencioso  sin  saludar  la 
insignia.  Tampoco  se  distinguía  el  vapor  que,  según  las  noticias  oficiales,  de- 
bía salir  á  recibir  á  D.  Amadeo  de  Saboya  con  el  general  Prim  y  los  demás  co- 
misionados. Se  encontraba  ya  la  escuadra  sobre  la  boca  del  puerto,  y  á  pesar 
de  las  repetidas  señales  pidiendo  práctico,  éste  no  se  presentaba.  Eij  el  puerto, 
que  tenían  ya  de  frente  los  comisionados,  hacia  el  cual  se  adelantaba  la  Nn- 
wiOMcia  sin  que  acudiera  un  práctico,  no  se  notaba  ningún  movimiento  ni  se- 
ñal que  indicara  la  salida  de  algún  buque.  Los  comisionados  se  preguntaban: 
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*  «¿Qué  pasa  en  Cartagena  cuando  hallándose  nuestra  escuadra  á  la  boca  misma 
:f>áel  puerto  nadie  manifiesta  intecés  en  su  llegada^  ¿Por  qué  no  vemos  al  bu- 
sque que  ha  de  conducir  á  Prim?  ¿Por  qué  no  aparecen  lanchas  con  las  gentes 
»que  deben  venir  para  saludar  al  Rey?  ¿Por  qué  esta  marcada  falta  de  respe^ 
»to?»  A  todo  esto  se  encontraba  ya  la  Nnmancia  en  la  bahía,  y  se  disponía  á 
echar  el  áncora  cuando  se  distinguió  un  bote  que  se  acercaba  con  el  práctico; 
pero  sus  servicios  eran  ya  innecesarios, 
E«dbe  Topóte  al      D.  VíctoT  BalagucT,  quc  cra  acaso  de  todos  los  comisionados  á  quien  más 

Rey  D.  Amadeo. 

atormentaban  los  presentimientos,  se  acercó  á  la  escalera-  del  buque  en  los 
momentos  en  que  el  práctico  subia  por  ella.— «¿Es  Vd.  el  práctico?»— le  pregun- 
tó.—«Sí  señor,»— le  contestó.— «¿Dónde  está  el  general  Prim?»— preguntó  Ba- 
laguer  im  tanto  azorado.  El  práctico  miró  al  diputado  catalán  con  cierto  recelo, 
dudando  si  debia  responder  categóricamente  ó  guardar  silencio,  ignorando 
quién  era  la  persona  que  le  interrogaba;  pero  algo  era  necesario  decir,  y  no- 
tando el  práctico  que  el  diputado  esperaba  una  respuesta,  se  limitó  á  respon- 
der: «Nosé.»—«¡Cómoí— prosiguió  Balaguer,— ¿acaso  no  está  el  general  en 
»Cartagena?»— «No,  señor,  no  está; »— respondió  el  interrogado.— «Pues  ¿quién 
»está  en  Cartagena  para  recibir  al  Rey?»— preguntó  Balaguer.  Y  el  práctico 
respondió:- <^Están  el  Sr.  Topete,  como  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
»y  los  generales  Concha,  Córdova  y  otros.»  La  contestación  del  práctico  dejó 
atónito  á  D.  Víctor  Balaguer,  y  siguió  al  marino,  que  se  encaminó  á  la  torre  á 
donde  se  hallaba  el  comandante  de  la  Nvmancia^  acompañado  de  D.  Augusto 
Ulloa,  Barrenechea  y  el  duque  de  Tetuan,  que  miraban  á  la  ciudad  con  sus 
gemelos.  Acercóse  precipitadamente  Balaguer  á  estos  hombres,  y  les  repitió  lo 
que  habia  escuchado  dé  labios  del  práctico.  Las  palabras  de  Balaguer  resonaron 
tristemente  en  los  oidos  de  los  comisionados,  y  descendieron  de  la  torre  para 
buscar  al  práctico,  que  conversaba  con  el  comandante  Herrera.  Ya  el  práctico 
conoció  quién  era  Balaguer  y  los  que  le  acompañaban,  y  fué  algo  más  explí- 
cito en  sus  explicaciones,  y  habló  de.  esta  ó  parecida  manera:  «El  27  por  la 
»noche,  al  salir  del  Congreso  el  general  Prim  fué  asaltado  por  unos  asesinos, 
»que  dispararon  contra  él  sus  trabucos,  hiriéndole  de  alguna  gravedad.  A  con- 
»secuencia  de  este  horrible  atentado,  el  Regente  del  Reino  encomendó  al  se- 
»ñoí  Topete  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  y  éste  se  prestó  á  venir  á 
»Cartagena  para  esperar  al  Rey.  >>  El  práctico,  pues,  refirió  minuciosamente  lo 
«que  sabia.  Llamaron  los  comisionados  al  ministro  de  Marina  y  á  los  demás 
compañeros  que  componían  la  comitiva,  los  cuales  se  reunieron  y  celebraron 
una  conferencia  en  un  rincón  del  buque,  y  en  ella  decidieron  que  fuesen 
Ulloa  y  el  piinistro  de  Marina  los  encargados  de  trasmitir  áD.  Amadeo  la  triste 
novedad.  Pero  apenas  habia  trascurrido  media  hora  cuando  se  observó  que  se 
aproximaba  á  la  Nnmancia  una  barca  que  conduela  al  brigadier  Topete,  al  mi- 
nistro de  Fomento,  Sr.  Echegaray,  á  los  directores  de  las  armas  y  á  varios  ge- 
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nerales,  entre  los  cuales  iban  el  marqués  del  Duero,  Ros  de  Olano,  Ck)touer, 
Córdova,  Echagüe,  Serrano  Bedoya,  Cervino  y  otros,  á  quienes  recibid  D.  Ama- 
deo rodeado  de  los  ocho  diputados  en  el  salón  de  popa.  Llevaba  la  palabra  el 
Sr.  Topete,  quien  después  de  saludar  al  Príncipe  italiano  con  las  palabras  más 
corteses,  reveló  el  triste  suceso  del  atentado  contra  la  vida  del  general  Prim, 
que  -era  la  causa  de  que  él  viniese  en  su  lugar  á  cumplir  con  los  deberes  de  un 
buen  patricio.  Al  hablar  de  la  horrible  tropelía  cometida  contra  el  presidente 
del  Consejo,  dijo:  «La  herida  del  conde  de  Reus  es,  señor,  la  herida  de  la  re- 
»voluoion  de  Setiembre.  Al  saber  el  triste  suceso  volé  al  momento  al  lecho  ^ 
»del  ilustre  paciente,  y  junto  á  aquel  lecho  ensangrentado,  el  Regente  del 
»Reino  me  encai^ó  una  comisión  tan  hDnrosa  como  inmerecida;  esto  es,  la  de 
»salir  al  encuentro  del  Monarca  elegida  por  las  Cortes  Constituyentes  sobe- 
aranas  de  la  Nación.  Acepté,  respondiendo  de  la  vida  del  Rey  con  mi  propia 
»vida.»  D.  Amadeo  apretó  afectuosamente  la  mano  del  intrépido  marino.  Ter- 
minada ]a  ceremonia  oficial,  se  entró  de  lleno  en  el  diálogo  familiar  y  amistoso, 
y  libres  todos  de  las  ligaduras  que  impone  la  etiqueta,  pudieron  referirse  los 
pormenores  de  la  aciaga  nueva,  que  sumió  á  los  comisionados  en  la  más  grande 
consternación. 

Luego  tuvo  Topete  una  larga  conferencia  privada  con  el  duque  de  Aosta,  al  Düiofoi  y  eonder- 
que  prometió  el  marino  todo  género  de  seguridades,  diciéndole  que  no  juzgase  ^  ^' ^^*  *  ^ 
por  el  atentado  cometido  contra  el  general  Prim  el  sentimiento  general  de  los 
españoles,  que  ^abrian  respetar  al  Monarca  extranjero  aun  aquellos  que  fue- 
ran sus  más  grandes  enemigos.  Después  de  esto  concertaron  la  maniera  de  em- 
prender el  viaje  hacia  Madrid  al  dia  siguiente,  31  de  Diciembre,  á  las  siete  de 
la  mañana,  decidiéndose  que  D.  Amadeo  permaneciese  aquel  dia  en  IdL^Vurnan- 
da.  Sin  embargo,  el  duque  italiano  expresó  sus  deseos  de  bajar  á  tierra,  aun 
cuando  fuese  algunos  momentos,  con  el  fin  de  visitar  el  arsenal  y  la  pobla- 
ción, para  lo  cual  se  dieron  las  órdenes  oportunas,  y  saltó  á  tierra  el  nuevo  Rey 
de  España  acompañado  de  toda  la  comitiva. 

Serian  las  dos  de  la  tarde  cuando  D.  Amadeo  visitaba  el  arsenal  acompaña-    vittu  ei  Rey  ei  ar 
do  de  Topete,  del  ministro  de  Fomento  y  los  diputados  de  la  comisión.  Visitó  el  '*" ' 
establecimiento,  el  dique  flotante  y  la  fragata  Arapiles^  y  se  dirigió  al  palacio 
de  la  comandancia  general,  desde  cuyo  balcón  presenció  el  desfile  de  las  tro- 
pas que  habian  acudido  desde  Madrid  para^  ceremonia.  En  aquel  mismo  bal- 
cón se  oyó  el  25  de  Noviembre  aquel  grito  de  ¡no  vendrá !  El  Rey  á  quien 

buscaban  vino,  pero  el  general  Prim  estaba  agonizando. 

Cuando  terminó  el  desfile  de  las  tropas,  D.  Amadeo,  sin  alardes  de  ostenta-    vwuaihotpiuide 
don  y  luciendo  el  uniforme  de  almirante  español  y  seguido  de  algunos  diputa- 
dos y  generales,  se  dirigió  á  pié,  atravesando  por  en  medio  de  un  apiñado  gen- 
tío, á  la  casa  hoeqpital  de  la  Caridad ¡Ni  un  viva!  ¡Ni  una  aclamación!  ¡To- 
do allí  era  silencio  y  triste  curiosidad!  Sin  embargo,  su  visita  á  este  asilo  le^ 
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vantó  algún  tanto  el  ánimo  de  la  población  y  le  recompensó  con  algonds  de- 
mostraciones, pero  frias,  auncpie  se  oyó  el  grito  de  ¡viva  el  Rey!  A  las  cuatro 
de  la  tarde  se  encaminaba  D.  Amadeo  de  regreso  al  arsenal  para  embarearse, 
y  entonces  su  tránsito  estaba  un  poco  más  animado,  porque  se  dieron  repeti- 
dos vivas  y  se  arrojaron  flores  y  palomas  de  algunos  balcones;  pero  se  com- 
prendía que  todo  este  ruidoso  aparato  era  postizo  y  artificio  ordenado  de  ante- 
mano. No  podia  ser  otra  cosa.  Generalmente  agradaba  la  presencia  del  Prínci- 
pe italiano,  y  decididamente  gustaron  á  todos  sus  rasgos  caritativos,  y  más 
^  que  todo  la  serenidad  con  que  se  confundía  entre  la  multitud  sin  temcMr  de 
ninguna  especie  en  momentos  en  que  ponía  miedo  en  el  corazón  el  atentado 
contra  el  general  Prim.  Los  españoles  simpatizan  con  los  hombres  valientes, 
y  esta  serenidacf  de  Amadeo  probaba  que  no  carecia  de  valor. 
Topeu"*'''  ^"^^  ^^  Cuando  el  nuevo  Rey  y  la  comitiva  llegaron  á  la  NuTnanciay  se  recibió  un 
telegrama  de  Madrid,  que  anunciaba  que  el  general  Prim  estaba  mejorado  de 
sus  heridas,  y  que  no  se  habian  perdido  las  esperanzas  4e  poderle  salvar.  Esta 
agradable  noticia  serenó  á  Topete,  por  lo  cual  se  manifestó  más  animado  y 
contento  durante  el  banquete,  que  se  efectuó  en  el  buque,  y  que  terminó  con 
un  brindis  del  brigadier  Topete,  que  se  limitó  á  exclamar:  «¡Viva  el  Reyl» 
obiequiode  UT«-      A  las  uuevo  de  la  noche  se  acercaron  á  Iti  NuTnancia  algunas  grandes  lan- 

tulia    progretitu   d«  C7  o 

Cartagena.  chas,  tripuladas  por  socios  de  la  Tertulia  progresista  de  Cartagena,  que  venian 

á  ofrecer  al  nuevo  Rey  una  serenata  marítima.  Entre  diez  y  once  de  la  nodie 
se  retiraron  al  -puerto  los  concurrentes,  y  después  de  haber  conversado  con  el 
duque  de  Aosta  una  media  hora,  se  retiró  éste  á  su  cámara  para  descansar, 
hasta  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  en  que  debia  verificarse  el  viaje 
con  dirección  á  Madrid. 
Telegrama  cifrado      A  la  una  de  la  madrugada  se  encentaba  el  Sr.  Balaguer  acostado,  pero  le- 

dandolanoUcladela  ,  ,,,  .^  .        ,   ,  ^      .  .\^, 

muerte  de  Prim.  ycudo,  y  oyó  llamar  con  cierta  precaución  a  la  puerta  de  su  camarote.  Era  el 
Sr.  "Rius,  que  entró.  En  viéndole  Balaguer,  se  incorporó  en  la  cama,  juzgando 
que  era  su  amigo  portador  de  alguna  mala  nueva.  «¿Qué  hay?»  preguntó  el  di- 
putado catalán.  El  Sr.  Rius  se  presentaba  descolorido,  y  su  única  respuesta 
fué  entregar  á  su  compañero  un  telegrama  cifrado,  en  el  cual  el  ministro  de  la 
Gobernación  participaba  la  muerte  del  general  Prim,  acaecida  en  las  primeras 
horas  de  aquella  noche.  Saltó  de  la  cama  Balaguer,  vistióse  precipitadamente 
y  él  y  Rius  fueron  al  camarote  delBr.  Ulloa,  á  cuyo  sitio  fueron  llamados  los 
demás  comisionados.  Nadie  pudo  dormir  en  lo  que  quedaba  de  noche,  pues  el 
suceso  habia  sobrecogido  á  todos  y  se  ignoraban  las  consecuencias  y  los  peli- 
gros á  que  se  exponía  el  nuevo  Rey. 
Serenidad  de  don  Serían  las  cíuco  dc  la  mañana  cuando  los  comisionados  determinaron  lla- 
mar al  marqués  de  Dragonetti^  á  fin  de  que  despertase  al  duque  de  Aosta,  y 
cuando  éste  se  hubo  vestido  con  apresuramiento  penetraron  en  su  cámara  don 
Augusto  Ulloa  y  el  ministro  de  Marina  para  comunicarle  la  fatal  noticia,  la 


Amadep. 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  GUERRA  CIVIL.  W 

que  retíMó  el  Rey,  si  no  con  sorpresa,  al  menos  con  marcado  sentimiento. 
Loseaiis&ríos  de  la  triste  novedad  no  ocultaron  al  Príncipe  las  consecuencias . 
que  podían  sobrevenir  de  tan  funesto  trance;  tampoco  quisieron  disimular  las 
dudas  que  embargaban  su  ánimo,  ni  los  temores  naturales,  ni  los  conflictos 
que  podían  surgir  de  acontecimiento  tan  desusado.  Pudo  D.  Amadeo  abrigar 
temores,  pero  al  menos  los  ocultó  con  una  estudiada  reserva,  con  la  cual  re- 
veló su  gran  serenidad. 

Es  el  caso  que  á  las  siete  de  la  mañana  salieron  de  la  Numancia  el  nuevo  üuimas  ptubrts 
Rey  y  su  comitiva,  cuya  salida  anunciaba  el  estampido  del  canon,  que  no  cesó  ^^1. 
de-hacer  disparos  hasta  que  el  duque  de  Aosta  saltó  en  tierra.  Algunos  ins* 
tantas  después  Ufaban  todos  á  la  orilla,  en  la  que  se  habia  levantado  un  vis- 
toso pabellón,  que  cobijaba  un  grupo  de  generales.  Cuando  la  falúa  que  con- 
ducía al  Principe  italiano  se  acercaba,  se  adelantó  Topete,  y  descubriendo  su 
cabeza  y  agitando  su  sombrero,  exclamó  con  acento  entusiasmado:  «¡Viva  el 
Rey!*  á  cuya  aclamación  correspondieron  con  otra  semejante  los  generales 
que  acompañaban  al  marino.  El  16  de  Noviembre  habia  sido  elegido  el  Rey 
parlas  CkSrtes  Constituyentes,  pero  su  consagración  se  efectuaba  el  31  de  Di- 
ciembre en  las  playas  de  Cartagena.  Dicen  que  las  últimas  palabras  del  gene* 
ral  Prim  al  exhalar  el  último  suspiro  fueron:  «Yo  muero,  pero  el  Rey  llega. 
»jViva  el  Rey!» 

Triste  acabamiento  tuvo  en  España,  y  puedo  añadir  en  Europa,  el  año  de  Triste  ah  d«i  año 
1870.  Francia  invadida,  vencida  y  arruinada;  París  sitiado,  hambriento  y  bom- 
bardeado; Roma  ocupada  el  30  de  Diciembre  por  un  Soberano  extranjero,  que 
desde  aquel  día  formaba  sus  Cortes  en  el  Quirinal;  el  Padre  Santo  prisionero 
en  el  Vaticano;  Napoleón  III  prisionero  en  Wilhemshohe;  la  independencia  del 
catdíeismo  gravemente  comprometida  y  amenazada  .con  la  supresión  del  poder 
tfflnporaldel  Pontífice;  todo  esto  formaba  un  cuadro  medroso  como  desde  1814 
no  le  habia  presenciado  Europa.  Pero  fijaré  la  vista  solamente  en  España  don* 
de  la  impresión  no  era  menos  dolorosa.  El  30  de  Diciembre  habían  celebrado 
la  última  de  sus  sesiones  las  Cortes  Constituyentes  rodeadas  del  vacío,  sin 
pieatigío  y  sin  haber  cumplido  una  parte  mínima  de  las  promesas,  ni  realizado 
una  parte  pequeña  de  las  esperanzas  que  su  reunión  habia  infundido;  y  en 
ese  mismo  día  exhalaba  el  último  aliento  D.  Juan  Prim,  conde  de  Reus,  pre- 
aUente  del  Consejo  de  ministros,  iniciador  y  ánima  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, columna  de  la  situación,  el  cual  moria  por  mano  alevosa  en  el  mo- 
mento en  que  se  le  presentaba  el  porvenir  más  lisonjero.  No  se  detenga  la 
phmia,  y  cuente  igualmente  entre  las  víctimas  del  año  de  1870  á  la  misma  re- 
vohidon  de  Setiembre,  á  pesar  de  su  naciente  monarquía  proclamada  como  un 
eoronamiento  de  aquella  infausta  rebelión.  Verdad  que  sólo  con  la  elección 
dd  duque  de  Aosta  podía  desmentir  el  año  de  1870,  en  lo  que  á  España  con<* 
ii  él  empeño  destrucUnr  que  le  atribuyen.  Todavía  este  suceso  correspon* 
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día  con  más  propiedad  al  año  de  1871,  que  comenzaba,  pnesta  que  hasta  el  7 
de  Enero  no  verificaba  su  entrada  en  Madrid  y  no  juraría  la  Constitución  del 
Estado  el  Príncipe  Amadeo,  cuyo  viaje  hubo  de  interrumpirse  por  algunas  ho- 
ras para  que  el  séquito  del  Soberano  electo  no  se  cruzara  en  el  camino  con  el 
cortejo  fúnebre  del  hombre  á  quien  debia  la  corona,  y  sin  el  cual  no  habría  po- 
dido salir  de  Italia.  No  fué^  menos  funesta  la  situación  del  año  que  finaba  en  lo 
que  decía  relación  con  los  partidos  españoles.  Con  la  muerte  del  general  Prím, 
el  progresista  quedaba  en  mucho  peor  situación  que  el  unionista  después  de 
la  muerte  del  general  O'Donnell,  que  el  moderado  después  del  fallecimiento 
del  duque  de  Valencia,  porque  al  fin  estos  dos  últimos  partidos  contaban  en 
sus  filas  personajes  civiles  y  militares  de  gran  reputación  política  y  mayor 
cohesión  que  el  primero;  y  bien  claro  daba  á  entender  esta  situación  del  parti- 
do progresista,— no  quiero  hablar  del  que  se  llamaba  cimbrío,— la  conster- 
nación que  se  habia^  apoderado  de  todos  líus  miembros,  los  trístes  auguríos  con 
que  llenaban  las  columnas  de  sus  diaríos,  y  que  habian  reemplazado  á  la  ar- 
rogancia y  á  los  alardes  de  fuerza  á  que  antes  se  entregaban.  El  año  de  1870 
dejaba  dividida  y  casi  destruida  la  antigua  unión  liberal,  acéfalo  y  desconcer- 
tado al  partido  progresista,  muy  temeroso  de  lo  porvenir  al  moderado,  que 
pugnaba  por  reorganizarse;  amagadotie  extinción  al  demócrata,  en  actitud  hos- 
til y  casi  con  las  armas  en  la  mano  al  republicano  y  al  carlista. 
Fastuoso  Puerro  Así  las  cosas,  y  cou  la  asistcucia  de  un  inmenso  concurso,  que  llenaba  todo 
el  tránsito  desde  el  palacio  de  Buenavista  hasta  la  basílica  de  Atocha,  se  verífi- 
có  el  entierro  del  general  Prim  con  arreglo  á  un  programa  que  anticipadamen- 
te se  habia  formulado.  El  féretro,  de  metal  bronceado,  iba  colocado  en  una  car- 
roza, tirada  por  seis  caballos  negros  con  penachos  del  mismo  color,  llevando  las 
óintas  los  tenientes  generales  Contreraj  y  Nouvilas,  los  ex-minislros  Silvela  y 
ílguerolá  y  los  diputados  Montesinos  y  D.  Vicente  Rodríguez.  Presidia  el  due- 
fo  el  Regente  del  reino,  llevando  á  su  derecha  al  presidente  de  las  Cortes,  for- 
ceando parte  del  mismo  los  paríentes  del  finado,  los  ministros,  d  obispo  auxi- 
liar de  Madrid,  el  Sr.  D.  Salustiano  Olózaga  y  otras  varias  personas.  La  con- 
currencia fué  muy  numerosa  á  pesar  de  la  crudeza  del  dia,  no  habiendo  sido 
posible  calcular  el  número  de  personas  que  formaban  el  acompañamiento,  pues 
hacia  ya  mucho  tiempo  que  el  carro  fúnebre  habia  llegado  á  Atocha  y  conti- 
nuaba todavía  saliendo  gente  del  palacio  de  Buenavista,  morada  del  ilustre 
finado.  Los  individuos  de  la  Tertulia  jH*ogresista  se  distinguían  por  un  lazo  de 
gasa  negra  que  llevaban  en  el  brazo.  Tan  luego  como  terminó  el  entierro,  el 
Regente  del  reino  fué  á  visitar  á  la  señora  duquesa  de  Prim.  Esta  afligida  es- 
posa, modelo  de  virtudes  y  amante  de  la  ilustre  víctima,  al  salir  el  cadáver  de 
su  malogrado  esposo  se  empeñaba  en  verle  por  última  vez.  A  sus  instancias 
cedieron  algunas  personas  que  la  rodeaban,  pero  á  los  pocos  pasos  cayó  des'» 
mayada  y  hubo  necesidad  de  trasladarla  á  su  lecho  desfallecida  y  sin  sentido. 
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Al  Hogar  al  santuario  de  Atocha  el  coptejo  fúnebre,  el  cabildo  de  la  misma  sa- 
lió á  recibir  el  cadáver  del  general,  y  después  de  haberle  cantado  el  oficio  de 
difuntos  quedó  este  depositado  en  una  cama  imperial  que  se  habia  colocado  en 
medio  de  la  i^esia,  donde  quedó  expuesto  al  público  por  espacio  de  tres  dias 
consecutivos,  custodiado  por  una  guardia  de  honor  del  ejército. 
La  muerte  del  general  Prim  fué  un  suceso  que  sobrecogió  á  Europa;  amigos     vé»uam  imporun- 

1  .11  i'      1     1        A»        «11    •  ¿.  j*  tet  que  redbe  to  espo- 

y  advérsanos  del  marqués  de  los  Castillejos  se  apresuraron  a  rendir  sus  res-  sideidiftaito. 
petos  y  dar  consuelos  á  la  triste  viuda;  esta  señora  recibió  directamente,  con 
motivo  del  fallecimiento  de  su  esposo,  telegramas  de  la  mayor  parte  de  los  So- 
beranos de  Europa,  entre  los  cuales  se  encontraba  el  de  la  Reina  Victoria,  el 
del  Rey  Leopoldo,  el  de  D.  Femando  de  Portugal  y  de  Víctor  Manuel,  dándole 
el  pésame  en  los  términos  más  cariñosos;  pero  el  que  produjo  más  profunda 
impresión  en  el  ánimo  abatido  de  la  condesa  de  Reus  fué  el  que  le  dirigió 
Doña  María  Victoria,  Princesa  de  la  Ciirtema,  por  la  sentida  sencillez  de  frase 
en  que  estaba  redactado  y  la  delicadeza  y  ternura  que  traspiraba  en  todas 
sus  palabras. 
La  espesa  capa  de  nieve  que  cubría  las  calles  de  Madrid  el  dia  2  de  Enero    Entrad*  de  n.  Ama. 

*^  dM«BMadrid. 

de  1871,  imposibilitando  el  tránsito  de  carruajes  y  dificultando  hasta  el  de  las 
personas,  contribuyó  sin  duda  á  disminuir  la  concurrencia  en  la  carrera  que 
debía  recorrer  D.  Amadeo  desde  la  estación  á  Palacio.  El  Prado,  la  alameda  del 
Botánico  y  las  inmediaciones  de  la  estación  estaban  casi  desiertas,  atendida  la 
intensidad  del  frió,  en  aquellos  sitios  irresistible.  En  la  Carrera  de  San  Jeróni- 
mo y  plaza  de  las  Cortes  la  aglomeración  de  gentd  era  bastante  considerable, 
y  no  podían  verse  señoras  en  las  calles,  donde  los  hombres  soportaban  á  duras 
penas  una  temperatura  más  propia  de  Laponia  que  de  Madrid.  Las  tropas  de  la 
guarnición  y  batallones  de  voluntarios  cubrían  la  carrera.  A  las  once  de  la  ma- 
ñana formaron  en  la  Puerta  del  Sol  algunas  fuerzas  de  infantería  y  artillería, 
la  cual  se  retiró  al  poco  tiempo  para  proveerse  de  vestuario  de  abrigo,  precau- 
ción muy  oportuna  en  dia  tan  rigoroso.  El  aspecto  general  de  Madrid  no  era  ni 
de  entusiasmo  ni  de  alarma,  siendo  general  la  creencia  de  que  la  tranquilidad 
se  mantendria  inalterable.  En  la  carrera  desde  la  plaza  de  las  Cortes  hasta  Pa- 
lacio habia  como  una  mitad  de  los  balcones  adornados  con  colgaduras;  pero 
en  algunas  casas  estuvieron  cerradas  todas  las  ventanas.  En  la  estación  espe- 
raban á  D.  Amadeo  los  ministros,  generales  y  varias  comisiones.  Desde  ella  se 
dirigió  el  duque  de  Aosta  á  caballo  al  templo  de  Atocha,  donde  oró  y  visitó  el 
catafalco  que  guardaba  los  restos  del  general  Prim.  A  las  dos  y  media  llegaba 
álasC<ktes. 

A  las  once  se  habian  abierto  sus  tribunas;  á  consecuencia  de  la  nieve,  que    pieumiaareiparaia 
no  cesaba  de  caer  un  instante,  no  hubo  como  otras  veces  tumulto  en  las  puer-  **''°'*^ 
tas  y  la  concurrencia  iba  llegando  lentamente.  En  el  vestíbulo  del  palacio  de 
las  Gártes  y  en  el  salón  de  conferencias  no  se  preparó  nada,  y  del  salón  de  se* 
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siones  desapareció  el  gran  pupitre  y  mesa  presidencial,  el  de  los  mínísíros  y 
el  estradillo  de  los  taqiíigrafos.  £1  estrado  central  se  cubrió  con  una  rica  al- 
fombra, apareciendo  bajo  el  dosel  y  detrás  una  mesa  cubierta  de  paño  de  da- 
masco festoneado  de  oro,  tres  sillones  iguales  y  dorados,  con  asiento  y  respal- 
dar de  damasco  del  mismg  color/  Otros  cil&tro  sillones,  iguales  á  los  anterio- 
res, se  colocaron  en  los  extremos,  y  en  el  derecho  otra  mesa  con  las  insignias 
reales  sobre  una  bandeja  de  plata.  Sobre  la  mesa  presidencial  lucia  la  lujosa 
escribanía  de  oro,  regalo  á  las  Cortes  de  la  señora  condesa  de  Mina,  una  cruz 
de  ébano,  fileteada  de  plata,  los  Evangelios  y  un  ejemplar  de  la  Constitución. 
El  conjunto  presentaba  nn  aspecto"  abigarrado,  pobre  y  mezquino.  A  la  iz- 
quierda de  lo  que  por  analogía  podia  llamarse  estrado  del  Trono,  se  levanta- 
taba  otro  con  cuarenta  y  tres  sillas  de  rejilla  con  destino  al  cuerpo  diplomáti- 
co. Sobre  él,  en  la  lápida  donde  campean  los  ilustres  nombres  de  Daoiz,  Ve-, 
larde,  Alvarez  y  Palafox,  que  no  fueron  progresistas  ni  lucharon  sino  por  la 
independencia  de  la  patria  y  por  librarla  del  yugo  extranjero,  se  inscribió  ya 
el  del  general  Prim,  según  habia  acordado  el  voto  de  las  Cortes.  A  última  ho- 
ra, y  cuando  la  tribuna  d^)lomática  estaba  ocupada  por  las  señoras  de  los  re- 
presentantes de  las  potencias  extranjeras,  $e  deshizo  el  estrado  para  colocar 
una  nueva  y  rica  alfombra  traída  de  Palacio;  pero  no  por  eso  mejoró  la  estéti- 
ca; algunos  diputados  ayudaron  á  su  colocación  sobre  la  tarima,  mientras 
otro  grupo  se  entretenia  en  manosear  el  cetro  como  juguete  infantil.  También 
se  cambió  una  escribanía  por  otra  más  voluminosa  de  plata.  Formaban  deli- 
cioso contraste  los  individuos  del  cuerpo  diplomático,  descubiertos  y  en  cuer- 
po desde  que  penetraron  en  el  salon,'con  algunos  señores  diputados,  cubiertos, 
engabanados  y  apurando  los  restos  del  cigarro  que  encendieron  en  el  salón  de 
conferencias.  En  los  escaños  de  los  diputados  habia  muchas  señoras,  entre  las 
que  se  distinguían  las  familias  de  Rivera,  Ory,  D.  Miguel  Zorrilla  y  D.  Francis- 
co, Alvareda,  Moya,  Eraso,  Moreno  Benítez,  Carrascon,  Moncasi,  Herrera,  don 
Gabriel  Rodríguez,  San  Miguel,  Mont,  Santa  Cruz,  Montesinos,  Garratalá,  Mi- 
lans  y  otras,  de  las  que  podian  llamarse  á  la  sazón  de  la  aristocracia  de  la  in- 
terinidad, cuya  variedad  de  trajes,  en  que  el  clásico  terciopelo  negro  alternaba 
con  los  vivos  colores  de  las  vistosas  lanas,  formaban  un  raro  conjunto,  que 
completaban  los  rasos,  blondas  y  gasas  de  los  trajes  de  corte  de  las  señoras  de 
los  representantes  diplomáticos  y  los  grandes  uniformes  de  los  señores  minis- 
tros extranjeros,  todos  los  cuales  asistían  á  la  ceremonia. 
ceremonu  del  jura-  A  las  dos  do  la  tardc,  procodido  de  dos  maceres,  penetró  en  el  salón  el  señor 
presidente  Ruiz  Zorrilla,  que  ocupó  el  sitíal  central  del  estrado,  y  en  los  qua^ 
tro  de  los  extremos  se  sentaron  los  señores  secretarios.  Los  diputados,  de  frac 
y  corbata  negra,  se  extendieron  por  los  escaños;  elSr.  García  Ruiz  era  el  único 
diputado  republicano  asistente,  sin  que  se  hubiese  presentado  un  diputado 
tradicionalista.  El  secretario  Sr.  Llano  y  Persi  leyó  el  acta  de  la  sesión  an-^ 
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tenor.  Vestían  sus  respectivos  uniformes  militares  los  diputados  Sres.  Mi- 
lans  del  Bosch,  Soroa,  Carrillo  y  Muñiz,  y  traje  talar  eclesiástipo  el  Sr,  Alcalá 
Zamora-  Leyóse  también  el  acta  de  16  de  Noviembre,  en  que  se  había  votado  al 
Rey  Amadeo,  y  el  resumen  de  aquella  votación;  asimismo  se  procedió  á  la 
lectora  del  acta  de  aceptación  del  señor  duque  de  Aosta^y  el  acta  de  la  sesión 
del  dia  4,  en  que  se  dio  cuenta  de  ella,  aprobándose  la  del  día  30.  Siguióse  á 
esto  una  larga  interrupción,  en  cuyo  espacio  de  tiempo  entraron  los  ministros 
MíHret  y  López  de  Ayala,  y  los  individuos  de  la  comisión  de  Italia,  marqués  de 
Sardoal  y  Balaguer.  Leyóse  después  la  lista  de  la  comisión  que  había  de  reci- 
bir en  el  vestíbulo  al  Rey  Amadeo,  y  el  señor  presidente  les  invitó  á  que  pasa- 
sen al  salón  de  conferencias  á  esperar  el  aviso  de  su  llegada.  Después  de  esto, 
precedidos  de  cuatro  maceras,  penetraron  en  el  salón  las  comisiones  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid  y  Diputación  provincial  y  cuatro  ayudantes  italianos  del 
Rey  Amadeo;  en  pos  venia  la  comisión  de  diputados,  y  el  Sr.  Arquiaga  anun- 
ció al  Rey,  que  entró  á  la  derecha  del  R^nte,  con  unifwme  de  capitán  gene- 
ral. Aquí  resonó  un  tumulto  de  aplausos  y  aclamaciones.  Saludó  D.  Amadeo. 
y  se  sentó,  dando  la  derecha  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  la  izquierda  al  Regente.  Con 
acento  de  soleninidad  anunció  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  el  Sr.  Regente  iba  á 
leer  un  discurso,  y  que  los  señores  diputados,  en  virtud  de  la  ley,  debían  po- 
nerse de  pié;  éstos  se  levantaron,  lo  mismo  que  D.  Amadeo.  El  discurso  del 
R^nte  era  la  hüstoria  de  su  elevada  magistratura,  para  cuyo  juicio  apelaba 
A  fallo  del  país.  Al  concluir  victoreó  al  Rey,  y  á  su  víctor  respondió  el  gran 
concurso  con  otro  al  duque  de  la  Torre  y  á  la  memoria  del  general  Prim.  El 
señor  secretario  Llano  y  Persi  leyó  en  seguida  la  Constitución  de  1869,  en 
cnya  lectura  gastó  poquísimo  tiempo  para  no  dar  pesadez  al  acto,  aun  cuando 
algon  zumbón  me  ha  dicho  en  tono  formal  que  no  quiso  leer  los  artículos  que 
no  estaban  en  vigor.  Detrás  de  los  sitiales  en  que  se  sentaban  el  presidente  de 
la  Cámara,  el  Rey  Amadeo  y  el  Regente  se  veían  á  los  ministros  de  la  Gober- 
Mcion,  Grada  y  Justicia,  Ultramar,  Hacienda  y  Fomento  rodeando  al  briga- 
dier Topete:  además  el  Sr.  Rojo  Arias  con  gran  uniforme  de  gobernador.  Tam- 
bién veslia  el  suyo  el  nuevo  presidente  del  Consejo  de  ministros,  con  la  banda 
delagmn  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Terminada  la  lectura,  el  presidente  tomó 
jaramente  al  Rey  y  le  proclamó  sentado  en  su  sitial  y  le  victoreó  después, 
dándose  por  terminado  el  acto  entre  las  aclamaciones  que  partían  de  los  esca- 
fi06  y  de  las  tribunas. 

Luego  que  el  Rey  Amadeo  hubo  prestado  el  juramento,  montó  á  caballo,  Ue-  suuegad*  á  paucio 
vando  los  ayudantes  como  batidores,  y  por  el  Prado  subió  por  la  calle  de  Alca- 
lá, deteniéndose  en  el  ministerio  de-la  Guerra,  á  cuyas  habitaciones  se  diri- 
jo para  saludar  á  la  infortunada  viuda  .del  general  Prim.  Después  se  encami- 
MTOn  al  Palacio  y  asistió  á  un  Te  Beum  que  se  cantó  en  la  real  capilla  con  asís- 
tonda  de  todod  los  ministros;  luego  se  asomó  al  balcón  para  presenciar  el  des* 


y  recepción» 


Digitized  by 


Google 


Í8  fflSTORIA  DE  LA  INTERINTOAD 

file  de  las  tropas,  recibiendo  seguidamente  á  diferentes  personas  y  comisiones 
de  los  cuerpos  del  Estado;  el  general  Izquierdo,  á  nombre  de  la  guarnición  del 
distrito  de  Castilla  la  Nueva^  hÍ2:o  protestas  de  adhesión  al  nuevo  orden  de 
cosas. 
c<msidendon«aeer-  No  haj  para  qué  detenerso  mucho  en  el  examen  de  los  dos  discursos  que  se 
duqJl  de  u  T^  y  lejcron  en  las  Cortes  Constituyentes;  el  del  Regente  y  el  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla; 
de  Ruix  zorriiu.  ^j  p^jQ^j-Q  rosiguaudo  los  podorcs  que  le  fueron  conferidos  durante  el  interreg- 
no, y  el  segundo  pronunciando  la  disolución  de  la  Asamblea.  Conviene  que  me 
detenga  un  momento  en  el  discurso  del  duque  dd  la  Torre,  respecto  del  cual  es 
justo  recordar  que  no  tenia  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  convencer  de  la 
lealtad  y  acierto  con  que  ejerció  las  facultades  que  le  confirieron  unas  Cortes 
que  acababan  de  darle  explícito  y  terminante  voto  de  gracias.  Fundado  en  éste 
hecho  y  en  el  aplauso  de  los  demócratas  y  progresistas,  e^  duque  de  la  Torre 
pudo  creer  que  hizo  desde  la  elevada  posición  que  por  espacio  de  diez  y  nueve 
meses  dirigió  cuanto  habia  estado  de  su  mano  hacer  para  el  bien  del  país  y  de 
la  revolución  misma,  por  más  que  estas  dos  cosas  fueran  diversas.  ¿No  le  de- 
oian  sus  amigos  que  habia  sido  un  modelo  de  Rey  constitucional?  ¿No  se  afa- 
naban por  presentarle  como  dechado  de  Soberanos  dentro  del  régimen  represen- 
tativo al  mismo  Monarca  elegido  por  las  Cortes?  Nada  más  natural  que  el  Regen- 
te así  lo  creyese  y  que  juzgase  que  habia  prestado  un  gran  servicio  á  aquel  ré- 
gimen y  á  la  patria  absteniéndose  por  sistema  de  toda  iniciativa,  renunciando 
hasta  formar  criterio  sobre  las  cuestiones  políticas  más  graves  y  empleando  la 
mayor  parte  de  su  tiempo  en  cazar  por  sierras  y  valles  y  en  atender  á  la  repre- 
sentación y  á  las  exterioridades  de  su  elevado  cargo.  Acaso  hubiera  sido  mejor 
para  él  y  para  el  país  que  no  hubiera  trocado  la  presidencia  del  Consejo  de  mi- 
*  nistros,  que  se  le  confirió  al  organizarse  el  Gobierao  provisional,  por  el  cargo  de 

Regente;  el  partido  en  que  últimamente  figuró  así  lo  creia,  y  no  pocas  veces  se 
lamentó  del  abandono  en  que  la  elevación  á  la  regencia  del  general  Serrano  le 
dejó.  La  lástima  fué  que  el  duque  de  la  Torre,  los  constituyentes  y  el  gobierno 
se  contentaran  congas  apariencias  de  un  gobierno  regular,  y  no  diesen  al  país  la 
realidad  del  mismo,  ensayando  con  sinceridad  la  Constitución,  respetando  y 
haciendo  respetar  la  ley,  manteniendo  constantemente  el  orden  público  y  la 
seguridad  personal  é  impidiendo  el  desquiciamiento  de  la  administración.  No 
creo  que  conviene  atribuir  la  responsabilidad  principal  de  esa  ausencia  de  ver- 
dadero gobierno  que  caracterizó  el  período  de  los  diez  y  nneve  meses  en  que 
el  duque  de  la  Torre  fué  Regente  á  este  último;  la  verdadera  responsabilidad 
corresponde  al  sistema  continuado  y  fatal  que  los  progresistas  proclamaron  al 
estallar  la  revolución  para  reconstituir  al  país,  así  como  á  las  diversas  admi- 
nistraciones á  cuya  cabeza  figuró  el'conde  de  Reus;  pero  alguna  y  no  pequeña 
cabe  al  duque  de  la  Torre  por  su  impasibilidad,  verdaderamente  oriental,  ante 
los  males  que  de  dia  en  dia  iban  apoderándose  de  la  nación  y  preparándola  un 
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porvenir  de  luchas  civiles  y  de  ruina  material  y  moral  capaz  de  conmover  el 
ánimo  de  quien  reflexionase  detenidamente  en  esta  materia.  Al  duque  de  la 
Torre  le  hicieron  creer  sus  amigos  en  la  verdad  de  una  máxima  política  que 
dice  que  «el  Rey  reina  y  no  gobierna,»  y  de  aquí  que  renunciase  completa- 
mente k  su  personalidad.  No  le  dijeron  los  antiguos  republicanos,  comentaris- 
tas interesados  de  esa  máxima,  que  «reinar»  viene  de  «regir»  y  que  «regir»  es 
«gobernar»  en  todos  los  idiomas;  no  le  dijeron  que  lo  que  podia  hacer  consti- 
tncionalmente  era  intervenir  en  la  administración  pública,  pero  que  en  cambio 
el  más  notorio,  el  más  indispensable  y  constante  de  sus  deberes  era  velar  por 
la  observancia  de  la  ley  fundamental,  á  cada  momento  infringida  ú  olvidada, 
así  como  por  la  aplicación  y  respeto  de  las  leyes  comunes  para  amparar  la  se- 
gmídad  y  los  derechos  de  los  ciudadanos,  con  tanta  frecuencia  menosprecia- 
dos. De  aquí  que  el  Regente,  que  pudo  ser  en  el  período  que  acabo  de  repre- 
sentar un  símbolo,  se  hubiese  conformado  con  la  mejor  voluntad  del  mundo, 
con  la  abdicación  completa  de  su  personalidad  hasta  el  momento  en  que  su 
inamovible  presidente  del  CoEsejo  sucumbia  bajo  el  fuego  de  unos  asesinos* 
Esto  es  cuanto  puede  ocurrírsele  al  historiador  acerca  del  discurso  leído  por  el 
Regente  al  resignar  en  manos  de  las  Cortes  los  poderes  de  que  fué  investido 
por  las  mismas.  En  cuanto  al  discurso  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  como  la  historia 
no  encuentra  en  él,  á  pesar  de  la  gravedad  y  trasoeüQencia  de  aquel  momen- 
to, más  que  la  expresión  de  sentimientos  personales,  inuy  dignos  y  laudables, 
pero  que  al  fin  no  tenian  por  objeto  el  interés  del  país,  que  necesitaba  que  no 
se  hablase  solamente  de  ios  muertos,  me  limitaré  á  señalar  las  frases  de  triste 
augurio  con  que  el  presidente  de  las  Cortes  manifestó  su  desconfianza  de  lo 
pwvenir,  «más  6  menos  borrascoso,  pero  de  seguro  no  muy  tranquilo,»  y  á 
preguntar:  ¿Era  ese  el  porvenir  que  se  prometía  á  la  nación  cuando  se  abrie- 
ron las  Cortes  Constituyentes?  ¿Era  eáe  el  porvenir  con  que  soñaba  una  revo- 
lución oomipotente,  vencedora  de  todos  sus  enemigos,  que  habia  hecho  tabla 
rasa  de  cuanto  halló  en  pió  en  España,  que  fué  arbitra  de  sus  destinos  y  de  su 
su^ecomono  lo  fué  ninguna  Asamblea  del  mundo?  ¡Qué  diferencia  entre 
el  principio  y  el  fin  de  las  Constituyentes!  ¡Qué  desengaño  para  los  que 
creían  que  la  soberanía  popular  era  la  panacea  de  todos  nuestros  infortunios! 

Ifiéntras  tanto  eran  llamados  á  Palacio  por  el  ex-Regente  los  Sres.  D.  Salus-  Preitadnarce  p«r« 
taño  Olózaga,  Ruiz  Zomlla,  Capovas,  Rio^  Rosas,  Santa  Cruz  y  Rivero,  con 
el  aviso  de  que  el  Rey  Amadeo  deseaba  oír  á  cada  uno  de  ellos  en  particular, 
para  lo  cual  les  esperaba  hasta  las  seis  de  la  tarde.  El  llamamiento  del  Sr.  Ri- 
vero y  la  omisión  de  igual  acto  respecto  del  Sr.  Mártos  indicaba  que  el  ex- 
alcalde y  el  ex-ministro  era  ya  considerado  nuevamente  como  el  jefe  de  los 
demócratas.  Acudieron,  pues,  todos  al  llamamiento,  los  más  sin  haber  tenido 
tiempo  de  ponerse  de  acuerdo  con  sus  amigos  políticos;  pero  algunos,  al  me- 
nos, después  de  haber  tenido  una  conferencia,  que  debió  celebrarse  en  el  pala- 
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cío  de  las  Cortes.  El  objeto  de  esta  conferencia  habia  sido  pr^untar  el  Rey 
Amadeo  á  los  hombres  políticos  que  creia  más  en  el  caso  de  dársele,  su  con- 
sejo sobre  la  situación  política  en  general  y  sobre  la  persona  que  debia  ser  en- 
cargada de  la  formación  de  su  primer  ministerio.  Los  seis  ex-diputados  antes 
citados  fueron  recibidos  por  el  Monarca  uno  á  uno  por  el  drden  en  que  fueron 
llegando  á  la  antecámara  regia.  En  los  círculos  políticos  del  Congreso  y  de 
otros  puntos  se  trataba  al  mismo  tiempo  de  iguales  cuestiones.  La  opinión 
general  designaba  al  general  Serrano  como  la  persona  más  indicada  para  la 
presidencia  del  Consejo  de  ministros.  Algún  individuo  político,  que  no  habia 
contribuido  á  llamar  al  Trono  de  España  al  duque  de  Aosta,  creia  que  ante  todo 
habia  que  resolver  la  cuestión  de  orden  público,  la  cuestión  social,  poniéndose 
por  de  pronto  el  principal  esmero  en  la  cuestión  militar,  en  que  pudiera  ejercer 
su  influjo  la  .muerte  del  general  Prim,  que  durante  más  de  dos  años  habia  es- 
tado al  frente  del  ejército.  Para  ello  lo  más  conveniente  le  parecía  la  colocación 
del  general  Serrano  en  el  ministerio  de  la  Guerra  y  en  la  presidencia  del  Con- 
sejo. También  el  brigadier  Topete  era  propuesto  para  ambos  cargos,  siendo  lo 
más  notable  del  caso  que  su  candidatura  encontraba  más  favor  en  donde  me- 
nos pudiera  esperarlo;  en  los  votos  de  aquella  parte  de  la  fracción  demócrata 
que  un  dia  ^ntes  tenian  más  autoridad  y  representación  oficial;  es  decir,  en 
los  hombres  de  ideas,  políticas  más  radicales  entre  los  revolucionarios  dé  Se- 
tiembre monárquicos,  con  los  cuales  el  Sr..  Topete  se  habia  mostrado  siempre 
en  abierta  disidencia.  Todavía  eran  más  dignos  de  estudio  los  votos  de  los 
unionistas  revolucionarios.  Así  los  que  votaron  el  16  de  Noviembre  al  duque 
de  Aosta,  como  los  que  se  conservaron  fieles  al  de  Montpensier,  eran  partida- 
rios decididos  de  la  candidatura  presidencial  del  general  Serrano.  Sólo  dos  ex- 
diputados fueron  de  distinta  opinión  en  la  conferencia  que  se  celebró  por  la 
fracción  montpensieristade  la  Cámara,  reducida  ya,  por  la  marcha  de  los  suce- 
sos, á  poco  más  de  una  docena  de  ex-diputados.  Los  progresistas  eran  los  que 
mayor  número  de  opiniones  distintas  presentaban  á  un  mismo  tiempo.  No 
acababan  de  comprender  su  desgracia.  Estaban  tan  satisfechos  con  la  ilusión 
de  que  habian  clavado  la  rueda  de  la  fortuna  y  de  que  la  nueva  situación  mo- 
nárquica seria  exclusivamente  progresista,  que  les  costaba  trabajo  convencer- 
se de  que,  según  todas  las  probabilidades,  no  iban  á  tener  ni  supremacía  ex- 
clusiva, ni  siquiera  la  jefatura  deltninisterio.  En  resumen,  así  el  progresismo 
como  el  montpensierismo  y  como  la  parte  demócrata  se  presentaron  en  estos 
primeros  momentos  del  nuevo  reinado,  en  el  mayor  desconcierto,  en  verda- 
dero estado  de  disolución,  que  tenia  que  hacerse  más  patente  cuando  el  con- 
flicto ministerial  fuera  resuelto, 
comptridone*  his-  Es  cl  caso,  quo  dcsdo  cl  momcuto  en  que  se  pensó  en  buscar  la  manera  de 
formar  un  ministerio  aparecieron,  las -disidencias  y  las  contrariedades,  y  empe- 
zaron los  partidos  á  revelar  al  nuevo  Rey  lo  que  le  esperaba  andando  el  tiem- 
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po.  El  duque  de  la  Torre  era  la  persona  con  quien  D.  Amadeo  conversaba  con 
más  gusto,  y  del  cual  esperaba  las  mejores  soluciones.  El  general  Serrano,  si 
era  hombre  de  reminiscencia,  en  momentos  de  familiaridad,  cuando  el  duque 
de  Aosta'le  hacia  preguntas  acerca  de  España,  debió  haberle  contado  algo  de 
su  pasado  y  haberle  dicho,  puesto  que  tanta  inclinación  manifestaba  á  ser  Rey 
demcícrata,  que  hubo  en  España  un  Rey  absoluto,  llamado  Fernando  Vn,  que 
era  el  verdadero  tipo  de  la  democracia;  y  puesto  que  tan  reciente  estaba  el  he- 
cho de  su  entíada- triunfal  en  Madrid,  debió  referirle  otra,  también  regia,  en 
los  términos  siguientes:  «Habéis  de  saber.  Señor,  que  cuando  fué  abolido  en 
lEspaña  el  régimen  constitucional,  en  un  dia,  por  demás  desapacible,  de  Octu- 
*brede  1823,  Fernando  VII  regresaba  de  Cádiz.  Allí  hablan  naufragado  las  li- 
»bertades  y  las  esperanzas  de  la  patria;  no  tanto  á  impulso  de  las  legiones  de 
^Angulema,*  ó  de  las  bayonetas  del  Príncipe  de  Garignano,  Garlos  Alberto, 
>cuanlo  al  peso  de  los  repelidos  desaciertos  del  partido  exaltado.  Femando,  el 
>Rey  demócrata  por  excelencia,  se  presentó,  por  donde  hace  dos  dias  V.  M., 
> vestido  con  modesto  frac  sin  insignia  alguna,  cubierto  de  un  sombrero  redon- 
ido  más  bien  raido  que  elegante ,  que  no  parecía  sino  que  algún  democra- 
cia había  dirigido  el  traje  de  camino  del  Rey  absoluto.  Y  en  la  puerta  de  Ato* 
»cha,  la  oleada  popular  de  manólos,  de  chisperos,  de  masas,  como  ahora  se  di« 
>ce,  se  desbordó  desde  las  alturas  de  Antón  Martin  como  torrentes,  sin  que 
afueran  bastante  á  contenerla  ni  las  filas  de  granaderos  franceses  que  forma* 
»ban  la  carrera,  ni  los  guardias  de  Corps  que  custodiaban  al  real  viajero.  Apo* 
KÍeráronse  de  su  carruaje,  colocaron  su  augusta  persona  sobre  un  carro  triun* 
>fal,  del  que  tiraban  ellos  mismos,  y  allí,  apoyado  en  una  estatua  que  repre* 
asentaba  á  la  lealtad,  ó  cosa  semejante,  y  guarecido  de  la  lluvia  que  caia  por 
^\m  hombre  de  menos  que  decente  catadura  que  se  encaramó  en  la  testera  del 
acarro  armado  de  un  disforme  paraguas  encarnado,  atravesó  las  calles  de  Ma- 
idrid  menos  como  Rey  que  como  ídolo.  Gada  callejón  era  un  rio  de  gente;  ca- 
^  boca-calle,  inútilmente  reforzada  por  los  piquetes,  descargaba  torrentes 
cde  masas  populares  que  gritaban  desaforados  vivas,  y  que  no  articulaban,  si- 
»no  rugían  aclamaciones.  Era,  pues,  no  lo  dude  V.  M.,  aquel  Monarca  verda- 
>deramente  popular,  más  aún,  verdaderamente  democrático-.  El  fué  quien, 
^comparando  entonces  los  Voluntarios  realistas,  que  veia  por  primera  vez  or- 
>ganizados,  con  otros  cuerpos  que  antes  le  habían  saludado  muy  de  distinta 
amanera,  dijo  aquellas  notables  palabras:  «Estos  son  los  mismos  perros  con 
>diferentes  collares.»  Si  á  V.  M.  le  gusta  esta  definición,  no  han  de  faltarle  en 
wu  egregia  comitiva  personas  á  quienes  aplicársela,  empezando  por  la  mía. 
>Pero  continuando  el  recuerdro,  diré  á  V.  M.  que  ni  de  aquella  variación  deco- 
>llares,  ni  de  esotro  feroz  entusiasmo  participaban  las  clases  acomodadas.  Al- 
agunas pruebas  se  me  vienen  á  la  memoria.  El  marqués  de  Santa  Cruz  expia- 
>ba  en  una  cárcel  públipa  el  horrendo  delito  de  haber  sido  alcalde  constitución 
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»nal,  y  como  él  los  grandes  de  España  Anglona,  Frías,  San  Lorenzo,  Veragua, 
»Alcañices,  Plnohermoso,  Míraflores,  Oñate  y  otros  ciento  teman  que  abando- 
»nar  su  domicilio  para  huir  de  las  persecuciones  de  la  reacción  monárquico- 
»democríitica;  y  más  de  uno  sufría  insultos  y  atropellos  en  Andalucía  por  par- 
óte de  celosas  gentes  cpie  habían  organizado  ya  entonces  «partidas  de  la  Pot- 
»ra,»  oque  ponian  en  práctica  su  acatamiento  monárquico  por  el  mismo  méto- 
»do  que  ahora  sus  derechos  individuales.»  También  debió  haber  hecho  pre- 
sente el  duque  de  la  Torre  á  D.  Amadeo  la  ovación  inmensa  qiie  recibi<5  doña 
Isabel  de  Borbon  el  dia  en  que,  llevando  en  sus  brazos  el  fruto  de  sus  entrañas, 
iba  á  ese  mismo  templo  de  Atocha  á  dar  gracias  á  la  Virgen  por  haber  evitado 
milagrosamente  un  regicidio.  Las  clases  que  más  representaban  á  la  sociedad 
eran  las  que  prorumpian  con  gritos  de  entusiasmo  y  con  lágrimas  de  ternura. 

coM^os.dettnmo&t-  üu  persouaje  de  carácter  zumbón  que  habia  votado  al  duque  de  Montpen- 
sier,  pero  que  acató  después  el  voto  superior  de  las  Cortes  Constituyentes,  no 
pudiendo  entrar  en  pláticas  con-  D.  Amadeo  por  la  dificultad  del  idioma,  ha- 
blando un  dia  con  el  secretario  de  la  nueva  majestad  en  presencia  del  minis- 
tro italiano,  al  despedirse  el  Sr.  Dragonetti  le  habló  en  esta  sustancia:  «Ya  que 
)>la  Providencia  nos  da  una  monarquía  con  la  inocencia  de  veinticinco  afios, 
^brotada  del  buen  deseo  de  un  hombre  que  no  tenia  otra  salida  más  que  ella, 
»y  ayudado  por  los  planes  de  un  ambicioso  padre  coronado;  ya  que  esa  monar- 
»quía  tiene  que  expresarse  un  poco  de  tiempo  en  francés,  con  harto  senti- 
»miento  de  esta  tierra  del  Dos  de  Mayo,  aconsejad  á  ese  joven,  que  ha  venido 
»solo,  indefenso,  confiado  en  su  valor  y  en  la  castellana*hidalgula  á  reclinar 
3Hm  frente  bajo  el  solio  de  San  Femando,  que  conozca  y  tema  en  su  justo- valor 
»el  más  grave,  el  más  serio,  el  más  importante  peligro  de  cuantos  le  rodean. 
>Haced  comprender  á  ese  Príncipe  que  la  gente  que  ha  empezado  á  rodearle  no 
)>puede  ceñir  á  sus  sienes  otro  símbolo  que  un  kepü  populachero;  hacedle  com- 
»prender  que  la  Corona  española  necesita  otros  apoyos,  otras  amistades,  otro 
^personal,  otros  intereses,  otras  sociedades,  otro  cortejo:  que  no  exista  maña- 
j)na  el  Rey  muralmente,  elRey  progresista,  el  Rey  de  un  ministerio,  un  Rey 
i^de  temporada.  Esto  piden  diez  y  siete  millones  de  propietarios,  de  nobles,  de 
^industriales,  de  sacerdotes  católicos,  de  madres  de  familia  que  creen  en  la 
^Virgen,  de  liberales  que  creen  en  la  libertad;  ya  que  tienen  Rey  algunos  em- 
;»pleados,  que  lo  tengan  también  los  españoles.» 

TribniackmetdeSer'  Sucodia,  quo  trciuta  horas  después  de  encargado  el  duque  de  la  Torre  de 
formar  el  primer  ministerio  de  la  nueva  monarquía,  no  se  podían  pronunciar 
los  nombres  de  los  consejeros  responsables,  cuando  tanto  importaba  al  prestigio 
de  la  nueva  situación,  que  empezaba  á  dar  poderosas  muestras  de  vitalidad. 
Desde  la  mañana  del  dia  4  se  encontraba  el  duque  de  la  Torre  en  sesión  per- 
manente con  los  Sres.  Sagasta,  Mártos,  Moret,  Beranger,  Ayala  y  otros  hom- 
bres públicos,  sin  haber  logrado  á  la  caida  de  la  tarde  un  acuerdo  definitiyo 
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3obre  la  combinación  que  debia  someterse  al  juicio  del  Rey  Amadeo.  Se  hacian 
esfaerzos  inminentes  para  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  designase  una  cartera  que 
fuese  de  su  gusto;  pero  el  ex-presidente  de  las  Constituyentes  se  habia  im- 
puesto un  plazo  para  permanecer  alejado  de  la  política,  siendo  inútiles  los  rue- 
gos de  algunos  de  sus  amigos,  no  de  todos,  porque  los  habia  (fOie  insistian  en 
el  derecho  peifecto  del  partido  progresista  de  tener  la  preferencia  en  los  con- 
sejos da  la  nueya  monarijuía,  por  ser  el  grupo  más  numeroso  de  los  que  ayu- 
daron á  hacerla*  No  andaban  descaminados  los  progresistas  en  pensar  de  este 
modo,  pero  habia  que  reconocer  la  necesidad  de  una  espada  importante  dentro 
de  aquella  atuacion,  sin  que  pudieran  servir  para  el  paso  los  jefes  militares 
que  el  desgraciado  general  Prim  tenia  á  su  alrededor,  aunque  les  hubieran  re- 
íocsado  los  brigadieres  y  coroneles  progresistas,  cuya  ascensión  á  mariscales 
de  campo  hablan  publicado  los  periódicos.  Pero  el  duque  de  la  Torre,  y  vuelvo 
al  conflicto  ministerial,  no  creia  oportuno  que  el  ministerio  fuera  de  un  color 
definido,  y  ya  estaba  viendo  las  invencibles  dificultades  con  que  tropezaba 
intes  de  entrar  á  gobernar,  teniendo  en  cuenta  que  si  se  formaba  un  ministe- 
rio de  c(mcilidcion|  las  dificultades  iban  á  ser  mayores  todavía,  hasta  que  se 
desenlazasen  en  una  nueva  noche  de  San  José. 

El  primer  ministerio  del  nuevo  reinado  tenia  que  ser,  no  obstante,  un  minis- 
terio de  conciliación  y  de  transición.  Habia  en  él  unionistas,  progresistas  y 
deoKSccatas.  El  departamento  ministerial  de  la  Guerra  quedó  encargado  al  ge- 
neral Serrano,  que  volvió  á  ser  jefe  de  la  unión  liberal  revolucionaria.  El  de 
Gt>bamacion,  en  los  momentos  en  que  se  aproximaban  las  elecciones  de  Ayun- 
tamientos, de  Diputaciones  provinciales,  de  diputados  á  Cortes  y  de  senado- 
res, continuaba  al  cuidado  del  Sr.  Sagasta,  que  en  punto  á  doctrinas  parecía 
muy  convencido  ya  de  la  bondad  de  las  conservadoras  en  muchos  puntos,  pero 
^,  respecto  de  las  persdtias,  no  podia  desligarse  de  sus  antiguos  compromi- 
aofl.  Los  Sres.  Mártos,  Rios  y  Echegaray  abandonaban  las  carteras  de  Gracia 
7  Joaticia  y  de  Fomento,  en  donde  representaban  las  innovaciones  más  exa- 
goadas  y  peligrosas  de  la  revolución,  siendo  sustituido  el  primero  por  el  se- 
i(ff  UUoa,  que  tendría  el  encargo  de  disminuir  y  dulcificar  las  dificultades 
oreadas  por  las  impremeditadas  reformas  legislativas  ligeramente  introducidas, 
mentías  el  segundo  oedia  su  puesto  á  su  antiguo  jefe  y  maestro,  á  quien  su 
empeño  de  aparecer  ante  todo  tenaz  é  inflexible,  iba  á  impedir  reparar  el  mu- 
úo  daño  que  hizo  á  fines  de  1868  en  la  organización  de  la  enseñanza  pública 
«m  novedades  radicales,  que  la.exp^encia  de  dos  años  habia  desacreditado 
por  completo.  Comenzando  con  un  ministerio  de  reconciliacicm  y  de  transí- 
Mu  A  reinado  nuevo,  recordaba  el  principio  del  an^terior.  Si  la  cosa  valiera  la 
pena  y  hubiese  espacio  para  entretener  al  lector,  buscaría  para  apuntarlos 
«{Qi  los  artículos  de  los  períódicosy  los  discursos  de  los  oradores  progresistas 
iieloBpcimdros  dias  de  Noviembre  de  1843.  Entonces,  para  justificar  la  orga- 
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nizacion  que  dio  el  Sr,  Olózaga  á  aquel  ministerio  de  tan  efímera  existencia,  y 
en  el  cual  no  dio  cabida  sino  á  miembros  del  partido  progresista,  aunque  para 
muchos  el  ministro  de  la  Guerra,  D.  Francisco  Serrano  y  DominguQz,  nodebia 
ya  ser  considerado  como  tal,  decian  los  progresistas  que  los  ministerios  de 
conciliación  y  de  transición  eran  poco  fuertes  y  poco  duraderos,  y  que  no  con- 
venia que  comenzase  un  reinado  con  gobiernos  de  escasa  duración  y  míni- 
ma fuerza.  En  vano  cantaban  victoria  en  1871  á  un*  mismo  tiempo  partidos 
que  representaban  cosas  muy  distintas;  en  vano  se  declaraban  vencedores  y 
satisfechos  los  que,  desde  tener  la  preponderancia  y  aun  el  exclusivismo  en  el 
poder,  pasaban  á  ser  una  minoría  en  él.  Era  lo  cierto  que,  ni  los  unionistas 
habian  conseguido  en  la  organización  del  nuevo  ministerio  tan  considerable 
parte  como  podian  esperar  de  las  circunstancias  y  de  la  irresistible  tendencia 
que  la  política  sentía  de  hacerse  consei^adora,  ni  los  progresistas  podian  me- 
nos de  comparar  con  desagrado  su  situación  de  entonces  con  la  que  tenian 
antes  del  atentado  salvaje  cometido  contra  el  general  Prim,  cuando  además 
de  contar  para  sí  con  todos  los  departamentos  ministeriales,  creaban  uno  más 
para  conceder  con  él  una  especie  de  doble  jubilación  al  salvador  de  la  Hacienda 
nacional.  Quedaba,  pues,  aplazado  el  turnar  de  los  partidos  revolucionarios  en 
el  poder.  Continuaban  los  progresistas  cambiando  de  nombres  y  ocultando 
temporalmente,  bajo  otros  que  no  les  pertenecían,  el  que  fué  y  seria  siempre  el 
suyo  propio.  Ya  el  de  jadicales,  que  sirvió  la  noche  de  §an  José  de  gdtq  de 
guerra  entre  los  unionistas,  estaba  olvidado.  El  de  setembristas  no  lograba  ha- 
cerse  adoptar,  porque,  en  vez  de  confundir  los  campos,  convenia  deslindar- 
los pronto,  según  decian  los  demócratas;  y  por  algunas  semanas  la  cuestión  de 
personas  en  el  reparto  proporcional  de  los  beneficios  del  poder  iba  á  ser  el  ali- 
mentó  de  la  política  española. 

Uno  de  los  mayores  males  de  que  adolece  la  política  española  es,  á  no  dudar- 
lo, la  tendencia  de  nuestros  partidos  políticos  á  coaligarse  pasajeramente  sin 
renunciar  á  su  carácter  propio,  á  su  personalidad,  y  repugnando  fundírselos 
unos  en  los  otros.  La  coalición  derribó  el  Trono  de  doña  Isabel  11  sin  ponerse 
de  acuerdo  sobre  lo  que  habia  de  reemplazarle,  y  nunca  atravesó  España  un  pe- 
ríodo más  trabajado  de  sinsabores  y  contratiempos.  La  coalición  dio  vida  al 
Gobierno  provisional,  y  después  al  Poder  ejecutivo.  La  coalición  sirvió  para 
hacer  la  ley  fundamental  de  1869  y  para  impedir  su  observancia  por  la  falta 
de  una  censura  constante  que  se  inspirase  en  los  miimos  principios  en  aque- 
lla proclamados.  Hacia  ya  tres  años  que  vivían  los  partidos  españoles  en  plena 
coalición,  que  no  renunciaban  á  tener  vida  propia  ni  porvemr  distinto,  y  que 
sin  embargo  se  obligaban  ^  subsistir  por  el  temor  que  les  inspiraban  sus  comu- 
nes adversarios.  Los  inconvenientes  de  este  sistema  los  habia  visto  y  padecido 
la  nación  durante  dos  largos  años;  á  él  se  debia  en  primer  término  la  prepon- 
derancia de  las  personas  sobre  las  cosas  y  de  las  necesidades  del  momento 
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sobre  ke  ideas  y  los  principios;  á  él  se  debia  la  instabilidad  de  la  política  y  de 
lü  administración  y  el  estado  de  descomposición  en  que  se  encontraba  la  últi- 
ma. Se  veían  reproducidos  trámite  por  trámite  todos  los  errores  de  la  coalición 
de  1869.  Si  las  coaliciones  son  explicables,  si  la  historia  del  gobierno  parla- 
mentario nos  las  presenta  á  menudo  en  acción,  es  como  medio  de  combate, 
como  modo  y  manera  de  suplir  la  debilidad  relativa  de  las  oposiciones;  pero 
como  medio  de  gobierno  no  recuerdo  haberlas  visto  nunca  justificadas,  ni  aun 
explicadas;  ánjtes  al  contrario,  es  opinión  general,. probada  en  muchos  casos, 
que  las  coaliciones  no  sirven  para  gobernar.  Los  revolucionarios  de  Setiembre 
no  tuvieron  más  enemigos  que  los  que  brotaron  de  su  seno;  hizo  una  Gonsti- 
toeían  y  eligió  y  trajo  un  Monarca,  y  al  cabo  de  este  tiempo  y  de  estos  sucesos 
se  veia  que  la  coalición  continuaba  siendo  el  método  favorito  de  gobierno  de 
loe  partidos  revolucionarios;  á  tal  punto,  que  la  convirtieron,  como  ya  lo  tengo 
apuntado^  en  norma,  en  ley  de  las  costumbres  políticas  de  nuestra  patria.  Na+ 
die  meditaba  acerca  de  la  gravedad  de  este  hecho.  No  quiero  hablar  de  otro  gé- 
nero de  coaliciones  de  que  también  la  revolución  de  Setiembre  dio  el  ejemplo, 
y  qae  más  propiamente  podian  llamarse  y  se  llamaban  conspiraciones;  me  li* 
imtaré  á  examinar  el  caso  de  que  la  coalición  no  pasase  de  las  urnas  y  se  con- 
tratase con  manejar  el  pod^oso  instrumento  del  sufragio  universal.  ¿Que  iba 
á  suceda  en  España^  si  imitando  el  ejemplo  que  se  las  habia  dado  desde  lo 
alto,  la  oposición  republicana,*y  la  carlista,  y  la  montpensierísta,  y  la  modera- 
da, tácita  6  expresamente  se  coaligaban  para  disputar  el  triunfo  á  los  ministeria- 
les en  las  próximas  elecciones?  Habría  motivo  para -afirmar  que  aquella  coalición 
«ra  inmoral  y  antiparlamentaria  y  que  debia  combatírsela  enérgicamente;  pero 
habría  sido  mucho  mejor  que  el  gobierno  no  hubiera  dado  el  ejemplo.  La  for- 
mación del  Gabinete  del  4  de  Enero  de  1871  sancionaba  y  perpetuaba  esa  prác- 
tica viciosa. 
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De  cómo  los  partidarios  del  nuevo  Rey  se  esfuerzan  en  ponerle  en  ridiculo  Uenando  de 

lisonjas  sus  costumbres  y  haciendo  comparaciones  inoportunas,  y  de  otras  cosas 

que  ilustran  la  historia  de  la  dinastía  de  Saboya. 


FrtBM  ««udM  atri-      Desdo  la  llegada  á  Madrid  del  Bey  electivo  atravesábamos  un  período  hi- 


buidas  á  D.  Amadeo. 


perbólico  y  hasta  lleno  de  fábulas  cuando  se  referían  las  costumbres  y  las  fra- 
ses sublimes  de  D.  Amadeo.  Todo  sé  convertía  en  exageraciones,  que  propala- 
ban los  aficionados  al  Rey  que  habían  traído,  sin  considerar  que  no  era  conve- 
nible, que  por  esta  manera  se  afease  con  infinitas  mentiras  la  sencilla  hermo- 
sura de  la  verdad,  y  que  en' lugar  de  ver  en  los  periódicos  luz  para  escribir  an- 
dando el  tiempo  la  historia,  se  presentasen  á  los  ojos  tinieblas  y  falsedades,  lo 
cual  no  he  de  imitar,  dado  que  pudiera  yo  de  tal  yerro  esperar  algún  perdón 
por  seguir  en  ella  las  pisadas  de  los  que  me  fueron  delante,  por  más  que  se 
haya  conocido' la  huella  de  la  invención.  Así  qué  lo  que  ha  nacido  en  la  ofici- 
na y  fragua  del  periodismo  ha  de  ser  por  su  apasionamiento  y  por  su  tono  con- 
vencional'muy  sospechoso.  Dibujaban  al  Rey  Amadeo  á  sus  anchuras  sus  apa- 
sionados, perfilándole  de  manera  que  debían  los  españoles  darse  en  el  pecho 
con  1^  pelada  de  San  Jerónimo  por  haber  topado  con  un  Alejandro  el  Grande, 
con  un  Julio  César  ó  cosa  parecida.  Si  describían  su  modo  de  hablar  asegura- 
ban que  poseía  con  la  mayor  perfección  el  habla  castellana,  lo  cual  era  una 
tremenda  falsedad,  si  bien  le  hostigaban  á  que  le  hablase;  pero  el  pobre  Rey 
prefería  el  francés  á  su  lengua  natural,  que  es  gustosa  para  el  oído  y  elegante 
en  su  forma,  porque  procede  de  buena  madre.  Decían  que  gustaba  mucho  de 
tratar  con  el  pueblo  menudo  y  que  le  encantaba  su  manera  de  expresarse,  y 
yo  sé  que  afirmaba  lo  contrario,  diciendo  á  las  veces  que  el  pueblo  bajo  de  Es- 
paña tenia  por  lo  general  costumbres  groseras,  sin  policía  ni  crianza,  y  debió 
andarse  corto  en  este  dech*,  que  todo  el  mundo  conoce  cuáles  son  las  costum- 
bres ^el  pueblo  bajo  italiano.  Loaban  al  nuevo  Rey  porque  él  también,  cuan- 
do lo  requería  el  caso,  por  hacerse  grato  á  los  españoles,  ponderaba  la  sobrie- 
dad del  pueblo  y  la  robustez  de  una  raza  que  no  había  degenerado,  haciéndole 


Digitized  by 


Google 


Y  DE  LA  GUERRA  CIVIL.  37 

recordar  la  severidad  y  modesta  circunspección  de  los  grandes  capitanes  de 
nuestros  mejores  tiempos,  lo  cual  era  otra  mentira,  porque  en  nuestra  edad  se 
han  ablandado  los  naturales  y  han  enflaquecido  con  la  abundancia  de  los  de* 
leites  y  con  el  aparejo  que  hay  de  todo  gusto  y  regalo,  de  todas  maneras  en 
comidas  y  vestido.  El  público  no  podia  menos  de  fijarse  en  algunas  de  las  fra- 
ses atribuidas  al  nuevo  Monarca.  Esto  me  trae  á  la  memoria  los  chascos  que 
nos  han  dado  algunas  Memorias  contemporáneas,  en  las  que  sus  autores  reve- 
laban el  origen  de  frases  célebres  en  la  historia,  que  todo  el  mundo  juzgaba 
improvisadas  por  personajes  regios  en  ocasiones  solemnes,  y  que  al  fin  se  han 
descubierto  que  fueron  pensadas,  escritas,  corregidas  y  enmendadas  en  el  ga- 
binete de  algún  ministro,,  ó  de  tal  cual  hombre  público  que  calculó  su  efecto: 
«Nada  ha  variado  en  Franciar,  sólo  hay  en  ella  un  francés  más.»— «Si  los  pru- 
>sianos  pretenden  volar  el  puente  de  Jena,  iré  á  situarme  eñ  él.»  Estas  dos 
frases  sublimes  y  otras  no  menos  bien  cortadas,  juntamente  con  multitud  de 
jffopááitos  desinteresados  y  nobles  que  corrian  parejas  con  los  primeros,  fueron 
atrilmidas  por  la  prensa  francesa,  al  comenzar  la  restauración,  á  Luis  XVIII, 
siendo  así  que  las  discurrió  y  escribió  con  toda  sangre  fria  un  ministro  y  corte- 
sano, qoo  las  envió  á  El  Monitor^  y  que  ha  reclamado  su  paternidad  en  la$ 
Memorias  publicadas  por  su  familia  después  de  su  muerte.  Aleccionado  por  la 
experiencia,  yo  no  quiero  asegurar  aquí  que  las  frases:  Le  ffouvernemeiU  paur 
Impartís;  Varmée  c'est  a  moi.  «Yo  seré  el  jefe  del  ejército,»  que  varios  periódi-, 
eos  atribuyeron  al  Rey  Amadeo,  no  fuesen  producto  de  algún  cortesano  más  & 
meaos  discreto  de  la  nueva  monarquía;  mas  con  tal  carácter  de  antenticidad  , 
corrieron  de  bdca  en  boca,  que  hay  motivos  sobrados  parar  juzgarlas  por  verda- 
deras y  razonar  un  tantico  sobre  ellas. 

íQué  se  qneria  decir  con  ellas?  Si  se  quería  decir,  que  en  adelante  no  debia  i«««»«üenda  d« 
haber  más  que  un  ejército,  que  dejaba  de  tener  cada  partido  el  suyo;  que  no  se  deó. 
adnütiria  ya  como  razón  valedera  para  hacer  en  pocos  meses  un  general  de  un 
comandante  sin  mérito  y  sin  servicios,  la  frase  estaba  bien  pensada  y  puesta 
en  su  verdadero  siüo.  Pero  si  se  queria  dar  á  entender  que  la  vasta  y  complica- 
da administración  del  departamento  de  la  Guerra  iba  á  recibir  directamente  su 
impulso  del  Monarca,  era  para  juzgarse  el  propósito  de  imposible  realización. 
Patente  estaba  el  ejemplo  de  la  desgracia  de  Napoleón  in,  derribado  del  Trono 
alprim»  revés  que  sufrieron  sus  tropas,  precisamente  porque,  habiendo  acce- 
dido en  sus  últimos  tiempos  á  dar  participación  en  el  poder  á  los  partidos  po- 
lílicos,  mantuvo  siempre  la  reserva  que  significan  esas  palabras:  Varmie  c'est 
i  moi.  Se  comprende  que  un  Monarca  joven  y  que  procedía  de  la  milicia  no  se 
acomodase  con  gusto  á  la  organización  viciosa  de  los  partidos  españoles,  que 
no  «:an  nada  cuándo  no  tenian  á  su  frente  á  un  general.  Narvaez,  O'Donnell 
yftim,  los  tres  jefes  de  los  partidos  moderado,  unionista  y  progresista,  lo 
faerottá  la  vez  del  ejército,  que  procuraron  formar  á  su  imagen,  y  sólo  así  tu- 
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vieron  fuerza  los  dos  primeros  para  conservar  un  Trono  y  el  último  para  le- 
vantar el  que  le  sustituyó.  Esa  práctica  es  poco  parlamentaria,  menos  liberal 
y  más  propia  de  las  repúblicas  americanas  que  de  naciones  europeas.  Lo  que 
hubiera  sido  peligroso  era  que  el  Monarca  hubiera  tomado  á  su  cargo  impulsar 
ó  dirigir  la  administración  del  departamento  de  la  Guerra,  porque  hubiera 
aceptado  con  ella  una  responsabilidad  contraria  al  dogma  constitucional,  y  de 
cuyos  tristes  efectos  estaba  ofreciendo  un  ejemplo  la  historia  de  aquellos  días. 
Todo  esto  lo  apunto  en  la  suposición  de  que  la  frase  mencionada  no  hubiese 
salido  del  caletre  de  algún  periodista  ministerial  de  aquellos  que,  no  habiendo 
guardado  medida  en  las  censuras  á  la  monarquía  caida,  no  acertaban  tampoco 
á  guardarla  en  los  aplausos  y  adulaciones  á  la  monarquía  no  vilísima. 
Eotukiaamo  rWícnio      Sucodia  quo  SO  ostaba  haciondo  un  <;onsumo  muy  grande  de  entusiasmó 

sobre  las   costumbres 

uei  nuevo  Rey.  monárquico,  acaso  en  la  previsión  de  que  debían  aprovechar  el  tiempo  por  si 
se  acababa  pronto  su  monarquismo  circunstancial.  Por  el  prestigio  de  la  insti- 
tución halwria  convenido  no  hablar  tanto  de  los  pormenores  de  la  vida  de  Pala- 
cío.  La  prensa  ministerial  parecía  que  se  había  propuesto  poner  en  ridículo  lo 
que  toda  su  vida  tuvo  la  costumbre  de  combatir  y  á  la  sazón  aparentaba  de- 
fender. Si  el  Palacio  real  cerraba  sus  puertas  á  las  doce  de  la  noche,  antes  de 
la  revolución  de  Setiembre  se  cerraba  á  las  once.  Si  le  habían  presentado  k 
D.  Amadeo  un  proyecto  de  comida  diaria  de  veinticuatro  platos,  semejante 
.proyecto  no  pudo  fundarse  en  ningún  precedente,  pues  desde  las» bodas  de  Ca- 
macho  el  rico,  que  acaso  fué  progresista,  no  se  ha  visto  jamás  un  banquete 
con  veinticuatro  platos,  no  ya  para  el  servicio  diario,  pero  ni  para  las  grandes 
solemnidades.  A  los  pocos  ministeriales  de  entonces  que  no  estaban  en  el  caso 
de  recordarlo,  no  les  debió  ser  difícil  averiguar  lo  que  en  los  días  de  gala  se 
servia  en  la  mesa  regia.  Si  lo  hubiesen  averiguado,  habrian  visto  que,  inclu- 
yendo las  sopas,  los  fritos,  las  entradas  y  los  entremeses,  jamás  hubo  en  nin- 
guna comida  extraordinaria  más  de  catorce  platos,  siendo  naturalmente  mu- 
cho menor  el  número  en  las  ordinarias.  Én  cuanto  á  costumbres  de  etiqueta, 
las  innovaciones  tampoco  eran  muy  grandes  como  los  ministeriales  cacareaban. 
Los  Reyes  no  recibían  nunca  sentados  á  los  que  iban  á  despachar  con  ellos  los 
negocios  públicos,  ni  á  los  que  se  les  acercaban  á  pedir  algo;  ni  tomaban  asien- 
to sino  después  de  haber  invitado  á  tomarle  á  los  que  se  hallaban  en  su  pre- 
sencia. El  Rey  saludaba  con  el  sombrero  en  la  mano  á  todo  el  que  le  dirigía 
igual  salijflo,  y  daba  su  mano  afectuosamente  á  todo  el  que  se  le  acercaba. 
Btaqueuett  la  fonda  Síu  temor  á  los  puutos  ucgros  denuucíados  á  España  y  al  mundo  desde  la 
e  oraos.  fragata  Villa  de  ifadrid  por  el  presidente  de  las  últimas  Cortes,  celebróse  el 

día  7  de  Enero  en  la  favorecida  fonda  de'  Fomos  una  comida  dispuesta  por  ^1 
Alnürantazgo  en  honor  del  ministro  de  Marina  de  Italia  Sr.  Acton.  Asistieron  unas 
setenta  personas,  presidiendo  el  Sr.  Antequera,  que  tenia  á  su  derecha  al  se- 
ñor Acton  y  á  su  izquierda  al  general  Cialdirii.  Habían  sido  invitados  todos 
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ios  ministros,  pero  no  se  atreviecon  sin  duda  k  desañar  las  preocupaciones  del 
Sr.  Ruiz  ^rrilla  más  que  los  Sres.  Mártos  y  Moret.  En  una  pieza  inmediata,  la 
música  del  regimiento  de  Ingenieros  estuvo  tocando  piezas  escogidas,  y  la 
concurrencia  de  curiosos  en  la  calle  era  numerosa,  porque  suponia  que  el  Rey 
Amadeo,  haciendo  oficio.de  demócrata,  era  uno  de  los  asistentes  al  banquete. 
Llegado  el  momento  de  los  brindis,  pronunciaron  entusiastas  discursos  en  ho- 
nor de  la  marina  de  Italia,  de  la  española  y  de  la  unión  entre  éonbos  pueblos. 
El  Sr.  Topete  brindó  por  la  marina  italiana,  pronunciando  después  un  patrió- 
tico discurso  sobre  las  consecuencias  de  la  revolución.  El  Sr.  Moret  brindó 
también  por  la  marina  italiana  y  por  la  unión  estrecha  de  los  dos  países.  El 
Sr.  Mártos  habló  de  la  influencia  que  en  Europa  hablan  ejercido  España  é  Italia, 
notándose  que  cuanto  más  estrechamente  unidas  habían  aparecido  estas  dos 
naciones,  mayor  progreso  habian  realizado  la  civilización  y  la  libertad.  Él  mi- 
nistro de  Marina  italiano  brindó  por  la  marina  española, -cuyos  heroicos  hechos 
dijo  que  eran  la  admiración  del  mundo.  El  general  Cialdini  consagró  un  re- 
cuerdo al  general  Prim,  cuyas  grandes  cualidades  puso  de  relieve.  Brindaron 
también,  pronunciando  entusiastas  discursos  por  el  Rey  y  por  la  consolida- 
ci<m  de  la  monarquía  de  Saboya,  los  Sres.  Antequera,  Alvareda  y  varios  indi- 
viduos del  Almirantazgo.  El  Sr.  Bustamante  dirigió  un  recuerdo  á  la  prensa, 
brindando  por  eso  que  él  llamó  poderoso  medio  de  progreso. 

Mientras  tanto  la  nueva  monarquía  iba  á  luchar  con  obstáculoa  insuperables  Existencia  de  leyet 
á  habia  de  tenerse  en  cuenta  los  peligros  que  ocasionarla  la  notoria  impracti-  ^J»'""^*^^*»- 
cabilidad  de  la  mayor  parte  de  las  leyes  improvisadas  por  las  Gonstituyenjtes, 
j  que  la  nueva  monarquía  se  hallaba  obligada  á  aplicar,  ya  por  razón  de  con- 
secuencia y  legalidad,  ya  porque  no  tenia  otras  con  que  sustituirlas.  Se  en- 
contrabia  la  nueva  dinastía  con  leyes  destinadas  á  satisfacer  la  vanidad  de  una 
firaccion  política  sin  arraigo  ni  representación  en  el  país,  improvisadas  en  su 
mayor  parte,  votadas  por  autorización,  sin  examen  suficiente  y  planteadas 
por  odio  á  lo  que  antes  existia.  De  aquí  que  cuando  l\egó  el  momento  de  apli- 
carlas, de  palpar  su  utilidad  práctica,  resultaron  no  viables  ó  inoompletas,  ó  tan 
defectuosas  y  contradictorias,  que  iban  ya  pasados  muchos  meses  en  vanos 
ensayos  para  convertirlas  en  realidad.  ¡Cómo  habia  de  suceder  ^tra  cosa,  si  la 
foente  de  todas  ellas,  la  Constitución  de  1869,  no  rigió  un  momento  en  toda 
sn  extensión! 

El  país  entero  habia  creido  que  al  advenimiento  de  la  monarquía,  siquiera  £i  perMo  normal 
fiíese  extanjera  y  elegida,  iba  á  comenzar  para  la  patria  un  período  normal.  "'*"*s***** 
No  más  agitación  estéril  é  insana,  decían  los  buenos  españoles;  no  más  vio- 
lencia omtra  la  opinión  piiblica  y  los  sentimientos  más  arraigados  de  la  nación; 
no  más  desprecio  de  los  ccunpromisos  contraidos,  de  los  principy^s  proclamados 
7  de  las  leyes  fabricadas  por  la  revolución;  no  más  política  de  personas.  O  el 
advenimiento  de  la  nueva  monarquía  signiQcaba  todo  esto   ó  era  meramente 
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un  suceso  teatral  y  vistoso,  una  pura  exterioridad  sin  la  menor  influencia  en 
la  suerte  de  este  desgraciado  país.  Pero  éste  se  encontraba  en  los  comienzos  del 
nuevo  reinado;  hacia  ocho  días  que  trabajosamente  habia  formado  un  Gabine- 
te el  duque  de  la  Torre;  las  Constituyentes  estaban  disueltas  y  no  podian  por 
consiguiente  ser  obstáculo  para  nada,  y  con  todo  esto  el  período  normal  no 
comenzaba  ni  habia  indicios  de  su  aparición.  Naturalmente  los  Gabinetes,  si- 
quiera en  sus  primeros  dias,  suelen  obrar  con  unidad  de  acción,  revelar  su  pen- 
samiento político  más  6  menos  elevado,  dirigir  su  voz  al  país  para  comunicár- 
selo é  imbuírselo,  y  mostrar  cierta  actividad,  aun  cuando  se  limite  á  publicar 
manifiestos,  á  nombrar  gobernadores  y  á  dirigirles  circulares.  El  ministerio  ha- 
bia consumido  ocho  dias  en  discutir  personas,  en  acallar  pretensiones  y  ren- 
cillas, en  repartir  empleos,  y  consideraba,  sin  duda,  cosa  supérflua  sacar  al 
país  de  la  duda,  de  la  ansiedad  justísima  en  que  vivia,  preguntándose  á  todas 
horas  si  el  período  revolucionario  habia  terminado  con  el  advenimiento  de  la 
nueva  monarquía.  Sin  embargo,  las  luchas  personales  jamás  habian  sido  tan 
vivas;  el  Gabinete  no  se  ocupaba  de  otra  cíosa  que  de  la  conciliación  renovada; 
y  lo  que  sucedía  en  esta  materia  era  altamente  escandaloso  y  ridículo;  progre- 
sistas, unionistas,  demócratas  y  fronterizos  estaban  dando  un  espectáculo  de- 
plorable con  sus  intrigas  y  ambiciones,  y  por  convertirse  en  juguete  de  ellos, 
el  ministerio  del  duque  de  la  Torre  corría  riesgo  de  nacer  desacreditado.  En 
suma,  el  período  normal  no  habia  comenzado  y  la  revolución  amagaba  perpe- 
tuarse. 
£iii«y&oMbeqaiéi  gi  advenímieuto  de  la  monarquía  no  habia  puesto  coto  á  las  disidencias  en- 
Eo  ter  eeafurado.  tro  los  uusmos  revoiucionarios,  antes  bien  los  pasos  más  inocentes  del  Monar- 
ca las  provocaba  y  recrudecía,  y  aun  cuando  el  ministerio  tenia  por  emblema 
la  conciliación,  la  pasión  de  los  partidos  no  podia  permanecer  indiferente  y  ha- 
cia piiblica  y  escandalosa  ostentación  de  sus  mal  apagados  furores.  El  pobre 
Rey  D.  Amadeo  no  sabia  de  quien  acompañarse  para  no  ser  al  dia  siguiente 
objeto  impremeditado  ^o  una  pública  censura;  según  con  quien  se  acom- 
pañaba, así  eran  los  saludos  más  6  menos  tibios.  Vínole  en  antojo  al  Rey 
asistir  á  una  representación  del  teatro  de  la  Zarzuela,  y  dijo  un  periódico 
que  cuando  el  pueblo  iba  á  demostrar  al  Monarca  su  respeto,  se  notó  de 
pronto  un  silencio  sepulcral,  cuyo  silencio  explicaba  del  siguiente  modo: 
»Goncluido  el  acto,  recorrimos  la  mayoría  de  los  círculos  que  en  los  pasi- 
»llos  y  corredores  se  formaban,  y  supimos  hasta  con  júbilo  que  la  suspensión 
}i>espontánea  y  sin  previo  acuerdo  de  las  muestras  de  consideración  y  aprecio 
)>con  que  pensaban  recibir  á  Amadeo  I  de  España  no  reconoció  otra  causa 
»que  el  haberse  destacado  en  el  palco  y  colocado  en  posición  de  ser  vistas  con 
»más  facilidad  .que  el  Monarca  dos  figuras  repugnantes  y  anti'poUticas  para. el 
pueblo  liberal.^Por  lo  visto^  si  continúa  el  Rey  acompasado  de  los  manyares  que 
i^le  han  elegido^  se  va  á  enajenar  las  simpatías  que  su  figura^  educación  é  historia 
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%U  hm  conquistado  en  nuestro  país.»  Hay  más;  no  satisfecha  La  Revolución^— 
que  es  d  periódico  que  tengo  delante  y  tales  cosas  apuntaba,— con  los  ataques 
dirigidos  á  los  dos  primeros  dignatarios  de  la  corte,  escribía  lo  siguiente  en 
venganza  tal  vez  de  las  variaciones  que  se  intentaron  en  la  servidumbre,  y 
que  no  se  realizaron  tal  vez  por  altas  intercesiones:  «Anoche  acompañaban  á 
»S.  M.  el  Rey  al  teatro  de  la  Zarzuela  el  general  Zavala  y  el  duque  de  Te- 
>tuan.— ¿Quién  había  de  decir  que  el  que  fué  ingrato  con  el  duque  de  la  Vic- 
»toría,  el  resellado  del  56,  el  encargado  de  desarmar  la  Milicia  de  Valencia 
>el  55,  el  perseguidor  del  ilustre  conde  de  Reus  el  66,  el  que  no  tuvo  ni  una 
>palabra  de  perdón  y  consuelo  para  los  fusilados  en  ulasa  por  los  sucesos 
»del  22  de  Junio  del  mismo  año,  el  que  fué  nombrado  para  hacer  la  revolu- 
»cíon  en  Galicia  y  no  solamente  no  aceptó,  sino  que  se  negó  á  pronunciarse, 
>habiendo  permanecido  retirado  de  la  política,  ni  reconocido  la  revolución 
•hasta  que  supo  el  asesinato  del  conde  de  Reus;  quién  había  de  decir,  repetí- 
amos, que  un  hombre  de  los  antecedentes  políticos  que  dejamos  enunciados 
>habia  de  ser  el  etícargado  de  ir  á  buscar  al  Príncipe  Amadeo  y  ser  nombrado 
•jefe  militar  de  su  cuarto?— ¡Quién  podía  ni  soñar  siquiera  que  el  general 
iZavala  había  de  ser  jefe  del  cuarto  de  un  Rey,  cuyo  coronamiento  fué  á  ex- 
»pensas  de  la  vida  y  sangre  del  que  por  tantos  títulos  fué  el  jefe  de  la  mayoría 
>de  la  Cámara  y  del  partido  radical!— Si  ser  pudiera  que  el  nunca  olvidable 
MÍuque  de  Prim  se  alzase  por  un  momento  de  su  tumba  y  viese  las  personas 
>que  rodean  al  Monarca  que  tantos  desvelos,  disgustos  y  sinsabores  le  ha  cos- 
»tado  *su  venida,  y  el  giro  que  las  cosas  van  tomando,  estamos  seguros  que 
>Damaria  á  sus  asesinos  para  que  le  dispararan  de  nuevo,  porque  preferirla  eso 
>&  no  morirse  de  vergüenza.  Esperamos  que  el  gobierno,  si  es  que  el  Sr.  Za- 
)^vala  no  deja  su  puesto,  procurará  enmendar  una  falta  que  sólo  pudo  come- 
>t^se  en  momentos  de  confusión  y  de  aflicción.»  Pocas  palabras,  pero  expre- 
^vas;  eran  una  prueba  de  los  sentimientos  íntimos  que  reinaban  entre  los  ele- 
mentos coaligados;  ellas  venían  á  poner  al  descubierto  lo  que  todo  el  mundo 
sabia  de  memoria,  que  la  coalición  estaba  en  los  labios,  pero  que  no  pasaba  de 
rid,  y  que  sería  en  balde  querer  que^se  convirtiera  en  fusión. 

Personas  y  nada  más  que  personas.  Todos  los  revolucionarios  querían  supucu. 
dtetinos,  y  los  progresistas  los  querían  todos  para  ellos,  y  cuando  no  rabia- 
ban, lloraban.  No  era  para  extrañar,  porque  el  llanto,  ese  precioso  humor  puesto 
por  la  Providencia  al  servicio  del  sentimiento,  estaba  decididamente  amena- 
aado  de  sufrir  la  esclavitud  montaraz  del  tiránico  progresismo.  Los  progresis- 
tas, después  de  haber  abusado  de  la  paciencia  nacional  durante  medio  siglo; 
d^ues  de  haber  abusado  de  la  libertad  hasta  convertirla  en  la  «partida  de  la 
Pííría;*  después  de  haber  abusado  de  la  lengua  castellana  hasta  el  punto  de 
W5af  eos  oradores  de  la  Tertulia,  se  habían  resuelto  á  abusar  de  la  naturaleza 
htimana  hasta  el  extremo  de  convertir  las  lágrimas  en  elemento  poUtico. 
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Eran  consecuentes  con  su  historia,  porque  son  para  recordar  las  lé^mas  del 
Sr.  Figuerola,  que  enternecían  al  Sr.  Elduayen,  quizá  porque  ignoraba  que 
nunca  habia  tenido  menos  motivo  para  derramarlas;  eran  para  recordar  las  lá- 
•  grimas  de  Olózaga  y  las  de  Sagasta,  y  hasta  las  que  se  ^nplearon  para  evitar 
cambios  en  el  personal  alto  y  bajo  de  Palacio,  que  habia  sido  perfectamente 
recibido.  ¿Qué  iba  á  ser  de  este  país  si  manantiales  de  llantos  se  convertían 
en  manantiales  de  deslinos? 
BMTcpdon  del  gMt-      Eu  ostos  dias  la  capital  de  España  presenció  un  suceso  que  no  tuvo  igual 

ral  Cialdinl  como  em- 

mador  de  luiu  ea  dosde  quo  cl  primoro  de  los  Borbones  de  la  raza  española  recibía  en  su  corte  al 
duque  de  Harcourt  <J  Amelot  de  Goumay,  embajador  de  su  abuelo  Luis  XIV,  y 
que  recordaba  en  algún  modo  la  despedida  del  que  venia  á  ser  entre  noi^tros 
Carlos  III,  de  su  hijo  Femando,  á  quien  dejaba  el  trono  de  Ñapóles,  aunque 
asistido  del  gran  ministro  Tanucci.  El  enviado  extraordinario  y  representante  de 
Italia  en  la  corte  de  l^adrid,  general  Cialdini,  duque  de  Gaeta,  fué  recibido  en. 
{urimera  audiencia  por  el  Rey  Amadeo,  hijo  de  Víctor  Manuel,  y  con  este  mo- 
tivo se  pronunciaron  discursos,  en  los  que,  en  medio  de  las  frases  usuales,  se 
hallaban  otraá  que,  así  como  el  hecho,  convidan  &  la  meditación.  El  suceso 
era  de  por  sí  bastante  significativo,  y  por  eso  la  presente  historia'  le  consagra 
un  recuerdo.  Este  acontecimiento  señalaba  el  engrandecimiento  del  reino  ita- 
liano, formado  con  tal  rapidez,  que  aún  no  hacia  doce  años  que  era  un  Estado 
secundario,  un  pequeño  reino  subalpino,  perpetuo  campo  de  batalla  entre  las 
grandes  naciones  de  Europa,  que  ensanchaban  ó  cercenaban  sus  límites  según 
la  política  que  prevalecía:  á  la  sazón  el  reino  alpestre  se  habia  convertido  en 
un  Estado  de  veinticuatro  millones  de  almas  y  abarcaba  toda  la  Península  ita- 
liana y  las  islas  adyacentes,  desde  los  Alpes  hasta  las  costas  africanas.  La  di- 
nastía bajo  cuyo  cetro  se  habia  realizado  este  suceso  ambicionó  más,  é  imitan- 
do la  política  líe  Luis  XIV,  al  mismo  tiempo  que  penetraba  en  Roma  y  despo^ 
jaba  al  Pap»  de  su  soberanía  nominal,  daba  á  España  uno  de  sus  vastagos;  á 
España,  que  desde  el  siglo  xv  fué  por  mucho  tiempo  la  primera  potencia  ita- 
liana que  poseyó  á  Ñápeles,  Sicilia,  Lombardía  y  la  misma  isla  de  Gerdeña,  y 
que  en  el  siglo  xvm  dio  los  primeros  pasos  para  la  autonomía  de  aquellos 
países  con  la  creación  de  reinos  independientes,  en  los  que  se  sentaron  Prín- 
cipes españoles.  Es  ley  histórica,  como  lo  es  también  física^  que  la  duradon  ó 
vida  de  un  ser  animado  guarde  proporción  con  el  tiempo  que  emplea  en  su  des- 
envolvimiento, y  que  al  período  de  engrandecimiento  siga  muy  de  cerca  él 
de' decadencia  ó  ca^ducidad.  Así  se  vio  en  el  gran  período  de  Garlos  V,  cuya  de- 
cadencia era  visible  al  bajar  á  la  tumba  su  hijo  Felipe  U,  y  en  el  que  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvm  formó  en  Francia  Luis  XIV,  el  cual,  aunque  con- 
servando sus  mejores  adquisiciones  territoriales,  se  veia  obligado  en  1710  á 
reconocer  la  supremacía  nobilísima  de  Inglaterra  ciando  el  pu^o  de  Dun- 
kerke,  y  á  levantar  á  favor  de  Holanda  la  barrera  de  los  Países-Bajos^  en  las 
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que  estaban  incluidas  muchas  plazas  fuertes  que  habían  sido  francesas.  ¿Fue- 
fOB  estas  lecci(mes  de  la  historia  las  que  sugirieron  al  enviado  extraordinario 
de  Víctor  Manuel  las  notables  frases  de  su  discurso  contra  la  política  dinástica 
y  los  pactos  de  familia?  ¿Recelaba  de  lo  porvenir  el  reino  italiano  al  mirar  con- 
sumada jen  tan  poco  tiempo,  con  tan  gran  fortuna,  y  debo  añadir  con  tan  poco 
erfaerzo,  una  obra  parecida  á  la  que  costó  á  España  siete  siglos  de  heroísmo 
y  de  sacrificios?  ¿Tenia,  por  ventura,  la  conciencia  ^  de  que  no  subsiste  y  se 
consolida  sino  lo  que  se  ha  merecido,  y  que  las  obras  de  la  suerte,  ó  fundadas 
tti  el  ajeno  auxilio,  no  han  sufrido  la  prueba  definitiva  de  su  origen  y  de  sus 
condiciones  de  permanencia?  ¿Era  acaso  que  un  sentimiento  previsor,  al  pro- 
pio tiempo  que  paternal,  impulsaba  á  Víctor  Manuel-  á  desligar  la  suerte  de 
k  Corona  colocada  en  las  sienes  de  su  hijo,  de  la  de  la  Corona  que 
acababa  de  recibir  por  último  ornamento,  la  que  se  habia  arrancado  de  la 
tiara  pontificia?  En  rigpr,  la  política  dinástica  y  los  pactos  de  familia  están 
condenados  por  la  historia  y  aun  opuestos  á  los  principios  que  hoy  prevalecen 
en  la  política  y  á  los  intereses  de  los  pueblos;  mas  una  cosa  es  la  apolítica 
dinástica,  y  otra  el  concierto  y  solidaridad  de  las  dinastías  de  Europa;  concier- 
to que  muy  bien  pudiera  resultar  por  una  parte  del  peligro  con  que  las  ideas 
republicanas  amenazan  en  todas  partes  á  las  monarquías,  y  por  otra  parte 
det  sistema  de  política  internacional  que  debe  seguir  al  periodo  de  perturba- 
ción y  de  guerra  que  atravesamos  y  sustituir  al  utópico  y  funesto  que  produjo 
la  caída  en  Francia  del  terc^  iníperio.  La  situaciDn  de  Víctor  Manuel  era  tal,  * 
qaeoualquiwrai  que  fuese  el  término  ó  solución  del  conflicto  en  que  luego  se 
hallaba  sumida,  tenia  pocas  probabilidades  de  ser  admitido  en  ese  concierto 
de  las  monarquías,  sin  que  por  eso  dejase  de  ser  aborrecible  más  que  ningún 
otio  á  los  republicanos  y  á  la  política  republicana.  Esta  es  la  razón  á  que  ^ 
me  atengo  para  atribuir  las  frases  del  general  Gialdini  contra  la  política  dinás- 
tica y  los  pactos  de  familia,  más  bien  que  al  deseo  de  repetir  una  cosa  vulgar, 
aunque  sonara  bien  en  los  oidos  españoles,  á  un  sentimiento  de  paternal  pre- 
TiáoU)  al  propósito  de  desligar  la  suerte  de  esa  Italia  tan  brillante,  tan  afor- 
tunada, tan  comjdeta  ya,  y  sin  embargo  tan  amenazada,  de  la  suerte  de  Es- 
paña y  de  su  nueva  dinastía.  España  no  podia  menos  de  ganar  rechazando  la 
«nfafaiririad  con  Italia,  ingrata  para  con  la  potencia  á  quien  debe  su  autonomía, 
y  que  tiene  cuentas  difíciles  de  saldar  con  el  mundo  católico.  El  porvenir  de  la 
nueva  monarquía  en  España  no  aparecía  tan  claro  y  despejado  como  era  de 
desear.  Gomo  monarquía  establecida  sobre  las  ruinas  de  un  régimen  republi- 
cano de  hecho,  que  duró  más  de  dos  años,  y  por  consiguiente  sobre  la  ruina  de 
bsesperanasas  republicanas,  creaba  para  España  una  situación  tirante  y  peli- 

tas  espeíaímias  que  el  general  Gialdini  sustentaba  respecto  á  la  congoüdacion    DWdencüui  piiide- 
w  la  imeva  mcmarquía  y  deseos  de  que  sus  pronósticos  se  realizaran,  se  dei  Rey. 
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veian  contrarestados  con  hechos  que  no  servían  para  otra  cosa  que  para  ator-  - 
mentar  al  joven  Rey,  que  no  presenciaba  en  lo  interior  de  su  casa  más  que 
sinsabores  continuados  entre  sus  mismos  servidores.  Se  repetian  k  más  no  poder 
las  cuestiones  más  desabridas  entre  la  servidumbre  alta  y  baja  de  Palacio, 
más  ó  menos  relacionadas  entre  sí  y  ligadas  al  mismo  tiempo  con  la  política. 
La  intemperancia  de  los  revolucionarios  trabajaba  con  el  más  grande  vigor 
para  desacreditar  la  institución  monárquica  que  con  tanta  vehemencia  enalte- 
cian  bajo  el  símbolo  de  D.  Amadeo  de  Saboya.  La  monarquía  necesita  presti- 
gio, y  los  prestigios  no  se  forman  ni  se  conservan  con  el  lenguaje  fanático  y 
adulador  que  usaban  los  realistas  de  ocasión,  que  daban  noticias  muy  lisonje- 
ras, pero  al  mismo  tiempo  falsas.  Lo  que  no  era  falso,  era  que  en  el  Palacio  real 
se  habian  experimentado  tres  conflictos  en  el  corto  período  de  una  semana  en- 
tre los  empleados  altos  y  bajos,  y  que  en  dos  de  ellos  por  lo  menos  tuvieron 
que  intervenir  el  ministerio  y  hasta  la  Tertulia  progresista.  Habíase  presentado 
á  este  centro  de  patriotas  el  ayudante  del  general  Prim,  Sr.  Moya,  para  anujií- 
ciar  que  habian  sido  despedidos  por  el  general  Zavala,  iefedel  cuarto  militar  de 
D.  Amadeo,  todos  los  ayudantes  del  nuevo  Monarca  de  procedencia  progresista, 
incluso  el  huérfano  niño  del  conde  de  Reus.  Según  se  contaba,  parece  que,  ija- 
terpekdo  el  general  Zavala  por  el  brigadier  Crespo,  le  contuvo  el  primero,  y 
llamando  al  orden  al  interpelante,  le  recordó  lo  que  la  ordenanza  prescribe^ 
esto  es,  que  ningún  inferior  tiene  derecho  á  dirigir  preguntas  inconvenientes 
&  un  teniente  general.  Dicen  que  el  brigadier  Crespo  rindió  pleito  homenaje  á 
su  superior,  pero  exbrañando  tan  brusca  despedida,  explicable  sólo  por  la  falta 
de  los  nombramientos,  aunque  todos  sus  ayudantes  habian  sido  designados 
personalmente  por  el  Rey.  El  general  Zavala  parece  que  contestó  que  si  no 
tenian  nombramientos  del  Rey  les  separaba,  y  si  los  tenían,  también;  pero  «i 
conducta  posterior  desmintió  esta  aseveración.  Esta  noticia  produjo  en  la 
Tertulia  la  alarma  que  era  natural  en  un  centro  tan  apasionado  y  vehemen- 
te, y  el  enardecimimto  creció  cuando  el  Sr.  Vizcaíno -ratificó  el  relato  del 
Sr.  Moya.  Brilló  con  este  motivo  la  oratoria  de  los  Sres.  Gómez  Rubio, 
Salmerón,  coronel  Carmena  y  otros  socios,  que  peroraron  á  más  y  mejor, 
anatepiatizando  la  conducta  del  general  unionista  que  se  encontraba  á  la 
sa^n  al  frente  del  cuarto  del  Rey,  «después,  decían  los  tertulios  y  no  yo,  de 
)>haber  sido  el  perseguidor  del  que  tantos  esfuerzos  hizo  para  traer  la  dinastía 
tactual.:»  Y  exclamaba  un  orador  progresista  con  acento  arrebatado:  «4Que.se 
»deduce  de  todo  esto,  señores?  Que  nos  encontramos  en  plena  situación  luüo- 
»nista,  y  que,  de  continuar  algún  tiempo,  nos  arrebatarán  la  libertad,  á  tanto 
aprecio  conquistada,  para  volvernos  á  los  tiempos  del  22  de' Junio,  en  que  el 
^general  Zavala  llamaba  traidores  y  cobardes  á  aquellos  de  quienes  hoy  cobsBb 
»su  pingüe  sueldo.]»  Aquí  estaba  lo  más  agudo  del  d(dor;  pero  al  evocar  estos 
recuerdos  debieron  tei^er  presente  aquellos  acalorados  oradores,  que  las  censii* 
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m  que  dm^an  al  general  Zavala  por  sn  conducta  de  los  tiempos  del  22  de 
Junio,  alcanzaban  también  al  general  Serrano,  jefe  del  ministerio  y  de  la  si- 
tuación revolncionaria  de  1868;  cpie  en  igualdad  de  circunstancias  se  encon* 
traban  el  general  Izquierdo  y  otros  militares.  Pero  lo  más  grande  era,  que  los 
progresistas  estuvieron  haciendo  ya  previsiones  de  la  repetición  de  un  22  de 
Junio.  Aunque  á  nadie  podia  sorprender  que  fuesen  en  el  nuevo  reinado  lo 
que  fueron  en  el  anterior,  no  parecia  que  antes  de  concluir  la  primera  quin- 
cena de  Enero  tuviera  ya  que  constituirse  la  Tertulia  progresista  en  tribunal 
de  absada  para  entender  eñ  cuestiones  palaciegas  y  empezaran  k  recordar  los 
hombres  de  aquel  partido  su  afición  á  las  insurrecciones  armadas.  De  todas  ma- 
neras, el  Sr.  Huiz  Zorrilla  fué  el  intermediario  y  arregló  la  cuestión  del  mejor 
modo  posible  después  de  Haber  conferenciado  cop  D.  Amadeo. 
Este  conflicto  de  los  militares  palaciegos  estaba  complicado  con  otro  suceso,     nwdtndo  Mbre  i& 

■erTidumbro    <!•   P&- 

del  cual  no  se  habló  en  la  Tertulia  progresista.  Los  oficiales  de  artillería.  Esta-  iwü». 
do  mayor  é  ingenieros,  parece  que  presentaron  sus  dimisiones  por  consecuen- 
cia del  ascenso  extra-reglamentario  de  un  teniente  coronel  llamado  (Jarcia  Ca- 
brera á  coronel.  Existían  otros  dos  conflictos  entre  personajes  del  orden  civil; 
á  uno  tuvo  por  teatro  la  cocina,  cuyo  resultado  lo  explicaba  un  periódico  en 
esUs  lacónica»firases:  <3iEl  cocinero  italiano  ha  triunfado  también  del  de  Abascal. 

»B8to  nos  parece  natural por  muchas  maneras.»  Explicando  la  naturaleza 

de  este  oonflicto,  que  podria  llamarse  subterráneo,  porque  sabido  es  que  las 
cocinas  de  Palacio  están  por  debajo  del  suelo  de  h  plaza  de  Oriente,  podrá  de- 
dríe  que  los  que  rechazaban  al  general  Zavala  eran  los  que  querian  mandar 
más  que  lo  que  debian,  los  que  hablan  introducido  en  la  baja  servidumbre 
persanas  que  parecían  mitos,  los  que  tenian  la  soberbia  preten^on  de  impo- 
oene  al  duefto  de  la  casa,  los  que  llevaban  su  insensatez  hasta  el  punto  de  que- 
rer que  fuese  el  cocinero  español  puesto  por  el  Sr.  Abascal  el  que  compusiera 
la  comida  de  D.  Amadeo,  y  no  el  cocinero  italiano  que  para  ello  trajo  expresa- 
mente el  duque  de  Aosta.  Entre  estos  elementos  existia  una  lucha  que  ya  ha- 
bía llegado  hasta  el  camarin  del  Rey  y  que  no  podia  menos  de  terminar  por  el 
alejamiento  de  Palacio  de  uno  ú  otro  elemento.  Se  comprendía,  no  solamente 
la  Asistencia  de  estos  conflictos,  sino  hasta  su  escandaloso  ruido,  porque;  á  la 
verdad,  el  personal  que  gestionaba  con  calor  los  principales  puestos  en  la  ser- 
ridambre  y  demás  empleos  en  las  dependencias  de  Palacio  no  tenia  las  con- 
diciones necesarias  para  mantenerse  en  aquella  prudente  y  digna  circuns- 
peceioD  qne  reviste  de  suyo  el  carácter  de  la  función  que  aspiraban  á  desempe- 
ñar. T  esto  nó  lo  interpreta  así  solamente  mi  pluma,  y  en  prueba  de  ello  voy  á 
tradadar  á  esta  hoja  de  papel  lo  que  decia  por  aquellos  dias  un  periódico  repu- 
büeafto  intitulado  La  República  Federal^  escandalizado  "como  quien  más  de  las 
d^dmdas  palaciegas.  Después  de  recordar  que  los  progresistas  habían  criti- 
cadd^m  dcureza  la  mcno^urquía  borbónica,  añadían  que  esta  había  tenido  «forma  y 
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»fecha  de  monarquía.  Comparando  aquella,  anadia  el  periódico,  &  esta  de  don 
»Amadeo,  es  como  se  ve  el  triste  papel  de  esta.— Isabel  11  tenia  de  intendente  de 
:»Palacio  al  conde  de  Puñonrostro,  grande  de  España  y  rico;  D.  Amadeo  tiene 
»de  intendente  á  Pepe  Abascal.— Isabel  n  tenia  por  jefe  de  los  oficios  y  de  gas- 
»tos  al  conde  de  Oñate,  grande  de  España  y  muy  hacendado;  D.  Amadeo  tiene 
)>en  igual  cargo  á  Felipe  Ducazcal.— Isabel  11  tenia  para  jefe  de  las  caballerizas 
»al  conde  de  Balazote,  grande  de  España  y  rico;  D.  Amadeo  tiene  para  este 
í>cargo  á  Manolito  Alvarez.— Los  progresistas  han  hecho  una  monarquía,  y  en 
»verdad  que  por  todos  lados  revela  á  sus  progenitc^es.— ¿Se  quiere  monarquía 
»más  progresista?»  En  lo  anteriorftiente  apuntado,  y  por  lo  que  respecta  k  la 
servidumbre  de  la  Reina  doña  Isabel  H,  encuentro  un  error  de  pluma  que 
voy  á  desbaratar.  No  era  el  señor  conde  de  Oñate  el  jefe  de  oficios  y  de  gastos 
deS.  M.,  sino  el  Sr.  D.  Atanasio  de  Oñate,  hombre  respetable  y  digno  como 
quien  más. 

El  gobierno,  que  estas  y  otras  cosas  no  menos  míseras  presenciaba,  de  tanto 
como  tenia  que  hfiícer,  no  sabia  qué  hacer,  y  antes  de  entrar  en  cosas  graves  y 
de  interés  general  comprendía  que  para  buscar  sosiego  y  armonía  para  cosas  de 
mayor  empuje  habia  que'  dar  unas  cuantas  docenas  de  grandes  cruces,  y  acaso 
se  tocaba  ya  el  inconveniente  de  que  no. habia  diplomas  en  blanco  y  que  habia 
que  hacer  una  nueva  tirada,  y  entro  tanto  los  pocos  constituyentes  que  no  te- 
nían excelencia  apretaban  y  apuraban  como  si  se  tratase  de  una  cosa  que  á 
ellos  mismos  les  asombrara.  Habia  que  dar  también  mercedes  &  los  beneméri- 
tos hijos  de  la  unión  liberal  que  hicieron  y  trajeron  la  nueva  monarquía  en  un 
arranque  de  piedad  radical,  y  se  tocaba  el  inconveniente  de  cpie  nó  habia  sitio 
alguno  del  prei^upuesto  que  se  tocase  sin  que  la  Tertulia  progresista  pusiera  los 
tacones  en  el  cielo.  Habia  que  pensar  seriamente  en  aquello  del  artículo  93  del 
gran  Código,  en  aquello  del  Jurado,  en  aquello  de  los  delitos  políticos  someti- 
dos al  veredicto  de  la  opinión  pública,  que  los  creaba  y  debia  juzgarlos;  y  el 
caso  era,  que  la  compatibilidad  entre  la  prensa  y  el  Código  penal  se  habia  de- 
mostrado ya  tan  palpablemente,  que  todo  el  valor  del  radicalismo  se  estreme- 
cía ante  la  posibilidad  de  que  los  escritores  no  pudiesen  ir  á  la  cárcel  pw  un 
simple  acto  de  un  simple  juez  amovible.  Habia  que  hacer  otras  cosas  muy 
importantes;  habia  que  ocuparse  un  poco,  siquiera  por  mera  fórmula  monár- 
quica, del  clero,  de  ese  clero  singularísimo,  que  por  lo  visto  habia  resuelto  el 
problema  de  la  alimentación  espontánea.  Habia  que  ver  el  modo  de  dar  cada 
seis  meses,  por  lo  menos,  una  paga  á  la  gran  mayoría  de  los  españoles,  es  de- 
cir, á  los  cesantes.  Habia  que  no  perder  de  vista  la  cria  caballar,  y  ver  el  re- 
sultado prolífico  de  la.  supresión  recien  ordenada  de  las  yeguadas  gubemati^ 
vas.  Habia  que  no  pararle  en  aquello  de  las  recepciones  de  los  ministros  ex- 
tranjeros y  probar  al  país  que,  además  de  Italia  y  de  Inglaterra,  autCH^us  de  lo 
que  regia,  estábamos  en  buena  inteligencia  con  el  resto  de  la  civilización.  Pero, 
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«daré  todo,  lo  que  indodablemente  había  que  hacer  era  ocuparse  de  las  el^c- 
dones  parlamentarías.  Por  mucho  que  atenuase  este  deseo  el  recuerdo  de 
los  últimos  representantes  soberanos,  era  lo  cierto  que  las  Cortes  tenian  que 
solver  á  abrirse,  y  nadie  tenia  el  derecho  de  creer  otra  cosa.  Y  caten  mis  le-  ' 
yeiites  á  todo  un  gobierno  de  todo  un  sistema  representativo  frente  ái&rátede 
la  gran  cuestión  por  antonomasia,  de  la  cuestión  electoral.  La  interinidad,  le* 
galmente  hablando,  no  existia.  £1  gran  pretexto  de  las  autonomías  oficiales  in- 
eaüficables,  aquel  refugio  tantas  veces  buscado,  aquel  «porque  se  me  antoja» 
tantas  veces  aducido  victoriosamente  á  la  faz  de  la  descontentadiza  opinión,  no 
pedia  ya  humanamente  invocarse.  El  tremendo  jeroglifico  que  decía  «Cortes» 
estaba  ante  los  ojos  y  era  menester  descifrarlo.  La  temerosa  esfinge  enseñaba 
abiertos  sus  enormes  labios,  y  era  preciso  sacar  de  ellos  alguna  palabra  para 
que  el  vulgo  pagano  no  acabase  por  retirarse  del  oráculo  y  de  los  que  le  con- 
sultaban. 

Los  hombres  de  la  situación,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  lo  realistas  fanáticos  de  incwTtnteiitM  d« 
D.  Amadeo,  se  manifestaban  sorprendidos  y  hasta  indignados  al  notar  que  las 
oposiciones  de  los  diversos  matices  políticos  daban  ya  los  primeros  pas<Ms  para 
una  coalición  en  los  comicios  y  en  las  urnas  al  celebrarse  las  próximas  ^lec- 
eiones.  La  actitud  de  los  ministeriales  probaba  su  descontento,  y  aun  cuando 
no  dudaban  del  triunfo  del  gobierno,  se  curaban  ya  en  salud  y  tomaban  la 
precaución  de  atribuir  á  aquel  hecho  el  carácter  de  una  declaración  de  impor- 
tancia y  el  móvil  de  un  ruin  deseo  de  venganza.  Podría  ser  que  en  esto  último 
se  engañasen  los  minísteríales,  y  que  se  dejasen  llevar,  para  juzgar  así,  por  sus 
recuerdos  de  cuando  eran  oposición;  podría  ser  que  la  coalición  de  los  partidos 
extsemos,  carlista  y  republicano,  no  el  moderado,  fuese  condicional  y  reque- 
lida  solamente  por  la  necesidad  de  luchar  con  aquella  otra  coalición  poco  me- 
nos extraña  que  la  primera  que  prevalecía  en  el  gobierno;  pero  como  antes 
^mnté,  juzgo  que  eran  perjudiciales  y  dañosas  al  régimen  representativo  y 
al  país  las  coaliciones,  así  las  que  sirven  para  gobernar  como  las  que  tienen 
por  objeto  habilitarse  para  destruir  al  adversario  político. 

En  tanto  que  los  partidos  se  entregaban  á  estas  tristes  y  dolorosas  combina-  coBd^eu  deíospar- 
Gionespara  triunfar  respectivameijte  en  las  urnas,  el  Rey  Amadeo^  en  su  deseo  op^d^*^u  dTi* 
nataial  de  ir  conociendo  las  necesidades  del  país  y  la  respectiva  importancia  de 
les  partidos,  preguntó  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla:  «¿Cuál  de  los  partidos  se  ocupa  más 
»de  los  intereses  morales  y  materiales  d^l  país?»  Y  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  res- 
pendido:  «Señor^  debo  hablar  con  franqueza;  en  estos  momentos,  ninguno.» 
&i  estas  (cases,  que  podían  calificarse  de  exactes,  lo  que  parecía  más  hábil  era 
la  ümUadoa  contenida  en  las  tres  palabras:  «en  estos  momentos.»  Se  necesi- 
taba, en  efecto,  circunscribir  la  cuestión  á  lo  que  entonces  pasaba  para  afirmar 
que  en  España  no  se  prosperaba  en  lo  intelectual  y  en  lo  moral.  El  movimien* 
te  de  ref(Mnaias  y  de  mejoras  que  había  venido  desenvolviéndose  durante  el  an- 
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tenor  reinado,  j  que  sacó  á  nuestra  patria  de  su  yergonzoso  atraso  paira  colo- 
carla en  un  puesto  digno  entre  las  naciones  civilizadas,  estaba  detenido  la- 
mentablemente desde  que  volvieron  &  apoderarse  de  las  riendas  del  Estado  bs 
progresistas.  En  «estos  momentos^  las  oposiciones  hacian,  en  efecto,  poco  por 
los  intereses  morales  y  materiales  del  país,  porque  en  el  inmenso  desconcierto 
político-social  y  administrativo  que  los  revolucionarios  habían  producido,  en 
España  nadie  se  entendía,  según  una  frase  célebre  y  autorizada.  Pero  los  par- 
tidos que  se  hallaban  en  el  poder,  que  eran  los  principalmente  responsaUes  de 
lo  que  en  aquél  período  de  tiempo  se  hacia  ó  se  dejaba  de  hacer,  tampoco  ha- 
cian cosa  alguna.  La  historia  de  los  últimos  cuarenta  años  presentaba  un  gran 
contraste  entre  la  conducta  de  los  partidos  conservadores  y  la  de  los  progre- 
sistas más  ó  menos  democráticos.  Aquellos  llevaron  á  todas  las  esferas  de  la 
sociedad,  del  gobierno,  de  la  administración,  de  la  industria,  el  espíritu  meda- 
ño: estos  no  tuvieron  nunca  más  que  ima  idea,  un  sentimiento,  una  pasión;  la 
de  la  faerza. 
Frofruna  coM«nra.      Los  ministerios,  cnvucltos  CU  uu  mar  de  confusiones,  sin  atender  k  otra 

dor  dtl  8r.  Biiii  Zor-  ^  . 

ruu.  cosa  que  á  satisfacer  exigencias  personales,  no  acertaban  á  mirar  por  estos  in- 

tereses morales  y  materiales,  sobre  los  cuales  habia  hecho  el  Rey  aquella  mis- 
teriosa pregunta  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  algo  hubo  de  influir  en  el  ánimo  del  mi- 
nistro de  Fomento  esta  circunstancia,  porque  fué  el  primero  de  los  individuos 
del  nuevo  ministerio  que  formuló  su  programa  administrativo,  publicando  un 
documento  que  impropiamente  llamó  circular,  puesto  que  estaba  sólo  dirigido 
á  los  dos  directores  generales  que  habia  en  el  ministerio  de  Fomento.  Notable 
por  la  franqueza,  como  todas  las  manifestaciones  oficiales  que  de  sus  ideas 
hacia  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  su  programa  de  entonces  lo  era  mucho  más  por  la 
diferencia  que  habia  entre  su  espíritu  y  su  forma*  y  los  que  lucían  en  los  actos 
y  providencias  del  ministerio  de  Fomento  en  la  época  en  que  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla lo  desempeñó  por  primera  vez.  En  vez  del  lenguaje  radicalmente  revolu- 
cionario que  tanto  empeño  puso  antes  en  usar,  el  Sr.  Rtiiz  Zorrilla  empleaba 
ahora  otro  mucho  más  moderado;  en  vez  de  las  teorías  absolutas  é  intransigen- 
tes, proclamaba  como  regla  de  su  conducta  futura  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia. El  mismo  hombre  político  que  hacia  dos  años  concluia  la  Memoria  pre- 
sentada á  las  Cortes  anunciando,  como  resultado  de  sus  medidas  revoluciona- 
rias, la^posibilidad  de  suprimir,  en  una  fecha  próxima,  el  ministerio  de  Fomento, 
se  encontraba  ahora  decidido  á  ejercer  con  enérgica  firmeza  la  acción  ministe- 
rial para  resolver  los  problemas  más  arduos  de  la  enseñanza  y  de  las  obras 
públicas.  El  que  todo  lo  esperaba  del  esfuerzo  individual,  declaraba  ya  que 
no  era  posible,  cualquiera  que  fuera  la  legislación,  esperarlo  todo  de  la  inicia- 
tiva ajena  al  Estado.  El  que  dispuso  que  los  catedráticos  de  las  univeradades 
no  tuvieran  derecho  de  dirigir  preguntas  á  sus  discípulos,  ni  de  notar  sus  fal- 
tas de  asistencia,  ni  de  ejercer,  en  suma,  ninguna  de  las  naturales  prerogati- 
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iifrdel  maestro  sobre  sus  disoípQlos,  d6claraba.7a  qae  habían  entendido  mal 
k  libertad  de  enseñanza  los  que  habian  desterrado  la  disciplina  académica.  Lo 
fie  más  debió  complacer  al  |)úblico  seria  ver  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  reformador 
4b  aquellas  medidas  revolucionarias;  asi  como  para  restablecer  las  quintas  pa- 
ibgíó  el  Sr.  Bivero  el  hombre  más  á  propósito,  y  para  promover,  aunque  indi- 
rectamente, el  restablecimiento  de  los  consumos  y  para  conservar  el  estanco 
del  tabaco,  ninguno  pareció  tan  bien  como  el  Sr.  Figuerola,  para  corregir  las 
coigBraciones  que  la  revolución  de  Setiembre  cometió  en  materia  de  enseñanza 
7  de  obras  públicas,  nadie  pareció  preferible*  al  más  radical  de  los  ministros 
levolucionarios. 

De  todas  maneras,  el  ministerio  de  Fomento  empezaba  á  dar  señales  de  su 
yittlidad,  al  paso  que  los  otros  ministros  dejaban  pasar  los  dias  y  las  semanas 
m  hacer  nada,  porque,  como  más  arriba  dije,  las  cuestiones  personales  susci- 
tadas por  mutuas  desconfianzas  les  ocupaban  todo  el  tiempo.  £1  reparto  de  los 
puestos  superiores  del  ministerio  de  la  Gobernación  fué  el  asunto  más  grande 
j  delicado.  Jamás  se  vio  nada  igual  ni  parecido*  Cada  uno  de  los  partidos 
ceahgados  necesitaba  para  sí  aquel  departamento  ministerial,  y  para  conten- 
tarlos á  todos  habría  sido  necesario  crear  tres  ministerios  de  la  Gobernación;  y 
aute  la  imposibilidad  de  semejante  solución,  se  ideó  otra  que  la  suplía  en  lo 
príncipaL  Gomo  la  cartera  del  ministerio  más  esencialmente  político  no  era  co- 
didftda  ni  para  introducir  mejoras  en  los  abandonados  establecimientos  pena- 
les, ni  para  realizar  teorías  brillantes  en  los  de  beneücencia,  ni  para  resolver  el 
grave  conflicto  económico  de  las  Diputaciones  provinciales  y  de  los  Ayunta- 
mientos, sino  única  y  exclusivamente  para  contemplar  desde  buen  punto  de 
vista  el  movimiento  electoral,  el  Sr.  Romero  Robledo,  representante  de  la  unión 
liberal,  seconformó  con  ser  subsecretario  bajóla  jefatura  de  un  ministro  progre- 
ásta;  y  elSr.  Romero  Girón,  en  nombre  délos  demócratas,  en  ser  titular  de  la 
>Direceioii  de  política  restablecida  ad  hoc^  á  las  órdenes  délos  dos  jefes  de  distin- 
tos partidos  políticos.  Pero  nada  se  consiguió  con  esta  nunca  oída  combinación^ 
parque  el  Sr.  Romero  Girón  echaba  de  menos,  entre  los  negociados  de  su  Direc- 
ción, el  de  elecciones;  el  Sr.  Romero  Robledo  no  estaba  muy  seguro  de  que 
hubiese  de  figurar  íntegra  entre  las  de  su  subsecretaría,  y  no  faltaba  quien,  si- 
guiendo candidamente  las  indicaciones  de  algún  periódico  ministerial,  afirmase 
qué  no  debia  haber  en  ninguna  parte  tal  negociado ,  puesto  que  era  cosa 
sabida  de  todos  que  habia  concluido  para  siempre  la  influencia  moral  y  la 
intervención  del  gobierno  en  las  elecciones.  Entre  tanto,  y  mientras  llegaba 
la  ocasión  de  deslindar  los  campos,  esto  es,  mientras  se  recibían  las  actas  de 
los  .ewarutinios  generales  de  los  distritos,  cada  ministro  hacia  el  sacrificio  de 
una  parte  de  los  principios  é  ideas  que  representaba  en  el  poder.  El  general 
Senano  se  olvidaba  de  su  historia  militar  y  política,  y  presidia  un  ministerio 
«i  que  ra  partido  alcanzaba  exigua  minoría.  £1  Sr.  Mártos  se  olvidaba  de  que 
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sn  sigHÍficacion  política  estaba  resumida  en  el  mks  intransigente  respeto  á  los 
derechos  absolutos  apuntados  en  el  título  primeíó  de  la  Constitución,  y  se  ha- 
cia responsable  del  estado  de  sitio  ilegalmente  sostenido  en  cuatro  provincias 
7  de  otras  muchas  infracciones  del  Código  fundamental.  £1  Sr.  Sagasta  se 
olvidaba  de  que  para  algo  habia  luchado  con  el  Sr.  Rivero  y  lo  habia  vencádo 
y  colocado  entre  dos  tendencias  contrarias  hacia  el  sacrificio  de  su  actividad 
manteniéndose  en  la  inacción,  porque  corría  muy  válida  la  opinión  de  que  no 
le  costaba  sacrifiQio  alguno  al  Sr.  Sagasta  el  permanecer  inactivo.  Cuan  gran- 
de era  la  desconfianza  que  entre  los  gobernantes  reinaba,  lo  hablan  demostrado 
algunos  de  los  varios  conflictos  surgidos  entre  los  funcionarios  del  Palacio 
real.  Admitiendo  la  más  ministerial  de  las  versiones,  no  hubo  conflicto  alguno 
en  el  cuarto  militar  del  Rey,  habiéndose  reducido  todo  á  que  el  general  Zavala 
no  dio  posesión  á  los  ex-ayudantes  del  conde  de  Reus  pwque  no  habia  recibi- 
do todavía  sus  nombramientos,  pero  gestionó  al  mismo  tiempo  con  mucho  ce- 
lo y  buen  deseo  para  que  se  cumpliese  esa  formalidad.  No  obstante,  era  lo  cier- 
to, que  esa  pequenez  de  la  observancia  de  una  nimiedad  de  actualidad  oficinesca 
provocó  á  tocar  generala  en  el  campo  progresista,  se  acudió  en  queja  á  la  famosa 
tertulia,  se  pronunciaron  ajnenazadores  discursos,  se  previo  la  probable  repa- 
ticion  de  un  22  de  Junio  y  se  dirigieron  formidables  ataques  contra  el  general 
Zavala,  recordando  algunos  de  sus  antecedentes,  que  eran  poco  conciliables 
con  los  hombres  y  las  ideas  del  progresismo,  aunque  fuesen  idénticos  á  los  del 
jefe  del  ministerio:  No  fué  menor  la  desconfianza  que  brilló  en  un  modesto  té 
del  palacio  del  Senado,  donde  se  inició  la  idea  del  Sr.  Olózaga  de  que  los  cien- 
to noventa  y  un  diputados  que  compusieron  la  mayoría  el  16  de  Noviembre 
volviesen  á  las  Cortes.  Esta  idea  no  mereció  la  aprobación  del  gobierno  y  de  los 
ministeriales.  Hacia  ya  algún  tiempo  que  el  más  antiguo  de  los  jefes  del  par- 
tido progresista  no  conseguia  entre  sus  amigos  los  triunfos  á  que  estaba  acos- 
tumbrado. «La  fortuna  no  favorece  á  los>ancianos,»  decia  al  levantar  el  sitio 
de  Metz  el  Emperador  Carlos  V,  que  tenia  bastante  menos  edad  que  debia  te- 
ner el  embajador  nato  del  partido  progresista  en  Paris.  Pero  aparte  de  la  de- 
cadencia del  influjo  del  Sr.  Olózaga  y  prescindiendo  también  de  lo  que  habia 
de  extravío  en  el  pensamiento  de  que  se  considerase  á  los  firmantes  de  los  vo- 
tos de  la  mayoría  del  16  de  Noviembre  como  formando  cierta  categoría  par- 
lamentaria de  electores  del  reino,  á  la  manera  que  hubo  durante  muchoá  si- 
glos en  Alemania  la  dignidad  política  de  electores  del  imperio,  la  causa  más 
manifiesta  de  que  el  té  fué  completamente  ineficaz  se  encontraba  en  la  noto- 
ria desconfianza  entre  unionistas  por  una  parte  y  progresistas  y  demócratas 
por  la  otra.  Aquí  hubo  algo  más  que  desconfianza;  la  hostilidad  estaba  poco  di- 
simulada. Los  progresistas,  dejándose  conducir  por  los  pocos,  aunque  activos 
demócratas,  que  no  les  dejaban  plantear  sus  históricas  doctrinas,  ni  aun  usar 
su  nombre  querido,  rechazaron  la  combinación  con  los  unionistas  para  los  tca- 
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tejos  deetorales,  llegando  hasta  convertir  en  silencio,  que  algunos  calificaron 
de  poco  decoroso,  el  proyecto  presentado  para  los  comités  mixtos. 

k  medida  que  pasaba  el  tiempo,  y  en  virtud  de  tantas  y  de  tan  variadas  pe- 
ripeoias,  el  partido  progresista  se  agitaba;  y  al  ver  la  ingerencia,  para  ellos 
desosada,  de  los  unionistas,  echaban  de  menos  pon  dolor  á  su  jefe  el  general 
Prim,  lamentando  su  desastrosa  muerte;  y  aun  cuando  todavía  no  se  hablan 
recogido  pruebas  que  indicaran  el  origen  de  un  término  desgraciado,  eran  tpn 
intenperantes  en  sus  lamentaciones,  que  achacábanla  alevosía  á  la  mano  del  re- 
publicanismo, contra  el  cual  lanzaban  toda 'clase  de  denuestos,  llamándole 
agrupación  perturbadora,  partido  que  no  quena  el  triunfo  de  su  causa  más  que 
por  la  rebelión  y  el  asesinato.  De  revoltosos  hablan  dado  pruebas  los  republica- 
nos, y  los  sucesos  de  Tarragona  y  de  otras  partes  probaron  que  no  estaban 
exentos  de  esta  áspera  censura;  pero  hacían  mal  los  progresistas  en  traer  á  la 
memoria  estos  hechos  recientes,  porque  la  historia  del  partido  progresista  era 
más  larga  y  contaba  en  sus  anales  hechos  que  podian  los  republicanos  aechar- 
les  al  rostro  para  su  justo  desquite.  ¿,Tan  escasas  fueron  las  insurrecciones  y 
asonadas  de  este  partido?  ¿No  pudieron  los  republicanos  haber  mencionado 
por  orden  cronológico  sus  levantamientos?  Por  ejemplo,  la  insurrección  de  An- 
dalucía, á  cuya  cabeza  se  puso  el  conde  de  las  Navas;  la  de  Gardero,  en  Ma- 
lirid;  la  de  los  sargentos  de  la  Granja,  que  obligaron  á  viva  fuerza  á  María 
Crístína  á  firmar  la  destitución  del  ministerio;  la  abortada  en  Madrid  en  Fe- 
brero de  1838;  la  de  1.*  de  Setiembre  de  1840;  la  de  Alicante  y  Cartagena  en 
1844;  la  de  Nájera,  á  cuyo  frente  se  puso  Zurbano,  víctima  de  los  engaños  de 
etertDS  i^rogfesistas  de  Madrid;  la  del  infortunado  Solís  en  Galicia,  que  terminó, 
con  la  hecatombe  del  Carral  en  1846;  la  del  general  Iriarte,  en  la  provincia  de 
León,  en  el  mismo  año;  la  del  26  de  Marzo  de  1848  en  Madrid;  la  del  7  de  Ma- 
yo dd  mismo  año  también  en  Madrid;  la  de  Sevilla  en  el  mismo  mes  y  año;  la 
de  Baldridí,  AmetUer  y  otros  jefes  progresistas  en  Cataluña  en  aquella  misma 
época;  la  del  20  de  Febrero  en  Zaragoza  en  1853  contra  el  gobierno  del  conde 
de  San  Luis;  la  de  1854,  que  derribó  al  gobierno  del  general  Córdova,  que  ha- 
bía reemplazado  al  conde  de  San  Luis;  la  de  Madrid  en  Julio  de  1856  con- 
tra el  g(d)iemo  de  0*Donnell,  que  sustituyó  al  de  Espartero;  la  de  Arahal  y 
otros  puntos  de  Andalucía  eií  1857;  la  abortada  de  Prim  en  Valencia  en  1865 
contra  el  gobierno  de  Narvaez;  la  del  mismo  en  Villarejo  de  Salvanés  en  Ene- 
ro de  18C6  contra  el  gobierno  de  O'Donnell  y  la  unión  liberal;  la  del  22  de  Ju- 
nio del  mismo  año  en  Madrid;  la  de  Cataluña  y  el  Alto  Aragón  en  1867,  y  la 
de  1868.  Este  fué  el  modo  como  entendió  el  partido  progresista  la  propaganda 
pftoifica  de  sus  ideas  y  como  esperó  el  triunfo  de  sus  principios,  viviendo  en 
«na  conspiración  permanente  y  procurando  una  sublevación  cada  año,  una 
aBonada  cada  mes  y  un  motín  cada  semana.  En  punto  á  los  llamados  asesinar 
U9fMticH^  los  progresistas  teman  tantos  á  su  cargo,  á  juicio  déla  dt>iiuon  pú- 
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blica,  que  forman  un  numeroso  y  lúgubre  catálogo,  del  cual,  por  no  Catigar  y 
entristecer  á  mis  lectores,  sólo  apuntaré  el  de  Saint-Just  y  Donadío  en  Mádaga; 
el  de  los  frailes  y  saqueo  de  sus  conventos  en  Madrid,  Sevilla,  Zaragoza  y  otras 
ciudades;  el  de  Canterac  en  Madrid,  siendo  capitán  general;  el  de  Basa  y  O'Don- 
nell  en  Barcelona^  el  del  capitán  general  de  Aragón,  Esteller ;  el  del  general 
Quesada,  cuyos  miembros  se  mostraron  públicamente  en  los  cafés  de  Madrid 
por  sus  asesinos,  bien  conocidos;  el  intentado  contra  Narvaez  y  consumado  en 
la  persona  de  su  ayudante  Baseti  en  la  calle  del  Desengaño;  el  de  Fulgosio, 
capitán  general  de  Madrid;  el  del*  jefe  superior  de  policía  de  Madrid,  Sr,  Re- 
dondo; el  de  Chico  y  su  portero,  aquel  arrancado  de  la  cama  casi  moribundo 
para  ser  ejecutado  por  el  «Tribunal  de  la  Sangre,»  compuesto  de  personas  bien 
conocidas;  el  del  diputado  Guillen  y  el  de  Carvajal;  el  del  estanquero  de  la 
plaza  de  Matute,  muerto  y  arrastrado  por  las  calles  de  Madrid;  los  horribles 
asesinatos  de  Montealegre,  donde  fueron.despiadadamente  fusilados  once  ham- 
bres indefensos,  uno  de  ellos  de  quince  años,  otro  de  diez  y  ocho  y  otro  en  es- 
tado de  insensatez;  y,  por  último,  el  de  Azcárraga  en  las  calles  de  Madrid,  á  la 
vista  de  millares  de  personas  que  presenciaron  aquella  horrible  cacería,  y  <»- 
yos  autores  quedaron  impunes.  No'se  puede  tirar  piedras  al  vecino  cuando  se 
tiene  el  tejado  de  vidrio. 
éuü^á^^^j^w.  Verdad  que  desde  tiempo  atrás  venian  los  progresistas  escupiendo  al  eído* 
con  sus  declamaciones  acerca  de  los  gastos  de  Palacio  en  la  época  en  que  le 
ocupaba  doña  Isabel  II;  cuando  esta  señora  proyectaba  un  viaje,  k  pesar  4el 
cuidado  que  se  ponia  en  aminorar  los  gastos  más  indispensables  y  de  los  <pste 
.sufragaba  de  su  bolsillo  particular,  los  clamores  de  los  progresistas  llegaban  al 
cielo  ponderando  lo  que  sufría  el  Tesoro  público  con  estas  cuentas.  Sin  embar- 
go, el  Rey  Amadeo,  en  su  corta  permanencia  en  Palacio,  debió  creer  que  éra- 
mos los  españoles  unos  manirotos  cuando  se  enterase  de  las  cuentas  que  por 
aquellos  días  andaban  en  poder  de  los  empleados  palaciegos.  La  tesorería  de 
Palacio  iba  á  sucumbir  bajo  el  peso  de  las  cuentas  de  gastos  que  por  los  viajes 
de  las  comisiones  regias  de  Madrid  á  Cartagena  y  de  Cartagena  á  Madrid  se 
presentaban  diariamente  en  aquella  dependencia.  La  cantidad  de  48.500  pese- 
tas se  consignaba  sólo  por  el  almuerzo  de  Alcázar;  después  se  presentó  un  su- 
plemento á  esta  cuenta  que  ascendía  á  20.000  pesetas.  Pero  esto  era  un  grano 
de  anís  en  comparación  de  lo  que  habían  costado  las  comidas  de  otros  puntos^ 
Baste  decir  que  las  cuentas  presentadas  hasta  mediados  de  Enero  ascendían  k 
la  fabulosa  cantidad  de  390.000  pesetas  próximamente  y  que  todavía  había 
pendientes  algunas  reclamaciones  de  Cartagena  y  de  Aranjuez.  En  estas  cuen- 
tas había  objetos  tan  raros  y  tan  costosos,  como  sombreros  de  tres  picos  paia 
los  dependientes  de  Palacio  que  iban  en  la  comitiva,  al  módico  precio  de  17 

duros  cada  uno,  y  guantes  al  relativamente  todavía  más  módico  de  40  rs 

el  par,  se  entiende.  Aunque  de  todo  esto  se  hablaba  con  escándalo  en  Palacio, 
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me  Cü6sta  trabajo  creer  que  fuese  cierto,  &  pesar  de  los  papeles  que  tengo  dor 
lante  que  me  lo  aseguran.  ^ 

Pero  abandonemos  estas  cosas  menudas,  aun  cuando  entran  por  mucho  para  MuUMto  dd  w- 
dar  carácter  á  la  situación  que  atravesaba  la  nueva  monarquía,  y  entremos  en 
lomas  sustancial  de  esta  historia,  sin  olvidar  que  se  encontraba  España  pró- 
xima á  las  eventualidades  de  otro  período  electoral,  para  el  cual  se  aparejaban 
todos  los  partidos,  y  entre  ellos  el  republicano,  cuyo  Directorio  dio  á  luz  su 
manifiesto.  Fué  un  documento  notable,  que  probaba  que  si  en  el  partido  repu- 
Uieano  español  abundaban  los  imitadores  y  parodiadores  de  los  Mazzini,  de  los 
Bbmqui  y  Pyat,  habia  también  otros  para  quienes  las  lecciones  de  la  experien- 
cia no  hablan  sido  perdidas;  que  no  hablan  olvidado  totalmente,  ni  se  hablan 
apando  por  completo  en  la  práctica  de  los  modelos  que  se  propusieron  cuan» 
do  aún  no  se  había  convertido  en  escuela  de  partido,  la  Suiza  y  los  Estados- 
Unidos,  y  que  al  usar' de  la  libertad  que  la  revolución  de  Setiembre  les  conce- 
diera, se  hablan  acostumbrado  y  aficionado  á  esa  libertad,  apreciaban  su  valor 
y  rehusaban  con  energía  exponerla  <5  sacrificarla  en  el  albur  de  una  lucha  ar- 
mada. El  Directorio  aconsejaba  y  proponía  la  lucha  legal,  la  presencia  del  par- 
tido republicano  en  los  comicios,  sobre  todo  mientras  siguiese  en  ejercicio  el 
sufragio  universal,  que  era  el  principio  de  aquel  partido.  El  era,  con  efecto, 
pora  los  republicanos  la  palanca  de  Arquímedes,  y  á  nadie  hubiera  chocado 
▼erle  conmover  con  ella,  á  pocas  pruebas  como  la  que  dentro  de  poco  iba  á  co- 
mensar,  el  edificio  con  tanto  trabajo  por  la  revolución  levantado.  Convencidos 
p»  la  reflexión  y  por  una  larga  experiencia  de  que  la  lucha  legal,  la  discusión 
y  la  acción  pacífica  producen  á  la  larga  buenos  resultados,  aun  para  los  parti- 
dos que  parecen  irreconciliables  con  lo  que  combaten,  y  que,  por  el  contrario, 
k  hicha  armada  los  aparta  de  sus  mismas  doctrinas  y  los  convide  en  escla- 
vos del  hecho  brutal,  privándoles  de  toda  libertad,  no  pudiendo  olvidar  ni  por 
nn  momento  el  interés  de  este  país  desgraciado,  á  quien  una  guerra  civil 
acabaría  de  arruinar,  era  de  aplaudir  la  conducta  y  actitud  en  que  se  colocó  el 
Directorio  republicano. 

Verdaderamente  jamás  se  conoció  situación  política  en  España  en  que  hu-     jp«im^ 


bicse  habido  tan  gran  diferencia  como  á  principios  de  1871  entre  las  palabras  ^/*  ^  damécra- 
y  los  hechos,  entre  las  cosas  que  se  discutían  y  las  que  sucedían.  Se  habia 
▼ndto  de  lleno  á  los  tiempos  en  que  Bizancio  ergotizaba  sobre  si  la  luz  del 
Thftbor  era  creada  ó  increada,  mientras  los  turcos  se  apoderaban  de  las  pro- 
vincias del  Asia  y  llegaban  á  las  mismas  puertas  de  la  capital.  Aquí  se  discu- 
tía larga  y  detenidamente  si  convenia  ó  no  la  conciliación  de  los  partidos  re- 
▼<rfndonariQB,  sobre  si  debia  ser  extensa  ó  circunscrita,  transitoria  ó  perma- 
nente, y  entre  tanto  el  ministerio  de  4  de  Enero,  que  representaba  la  coali- 
ción, permanecía  inactivo,  melancólico,  aislado,  y  daba  margen  para  que  sus 
BDamea  partidarios  se  mofasen  de  la  figura  que  ofrecía  y  de  la  absoluta  falta 
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de  confianza  en  sí  mismo  que  estaba  revelando;  entre  tanto,  las  oposidones 
consumaba  su  coalición  y  gritaban  otra  vez  que  «esto  seiba,»  que  el  gobier-* 
no  sabia  que  iba  á  perder  las  próximas  elecciones,  y  de  sdii  dimanaban  su  tris- 
teza y  su  abatimiento,  y  gritaban  por  su  parte:  «¡Adelante,  federales! 3>  mos- 
trando un  ardor  que  podia  influir  mucho  en  el  éxito  final  de  la  batalla.  La  bis* 
tona  de  los  partidos  liberales  españoles,  cuyas  desgracias  todas  se  explican 
por  su  intransigencia,  por  sus  divisioiles  y  pequenez  de  miras,  proporcionaba  á 
los  unionistas  afectos  á  D.  Amadeo  materia  para  argumentos  y  quejas.  Comba- 
tian  el  sistema  de  la  «^revolución  perpetua,»  que  proclamaban  los  demócratas 
y  sus  imitadores,  al  sostener  que  para  ellos  la  Constitución  de  1869  no  era 
más  «que  el  punto  de  partida.»  Las  exageraciones  radicales  de  los  demóca^atas 
y  de  sus  fines  políticos  no  eran  más  que  un  medio  de  hacerse  valer  y  de  satis- 
facer su  inmensa  y  deplorable  vanidad.  Verdaderamente  la  política  de  los  de- 
mócratas  consistía  en  tratar  á  España  peor  que  á  un  país  de  conquista,  pues 
ninguna  de  cuantas  registra  la  historia,  ni  la  de  los  godos  sobre  la  población 
romana,  ni  la  de  los  ájrabes  sobre  los  godos,  ni  la  de  los  sajones  sobre  los  nor- 
mandos, ni  la  de  los  turcos  sobre  los  griegos,  ni  la  de  los  musulmanes  y  los 
ingleses  en  la  India,  duró  tanto  y  se  consolidó,  ni  aun  representando  una  ci- 
vilización superior,  si  no  transigió  con  el  modo  de  ser  de  la  nación  conquista- 
da, si  no  respetó  su  constitución  social,  su  religión,  costumbres  y  leyes  y  has- 
ta preocupaciones;  mientras  los  demócratas,  que  eran  un  puñado  de  indivi- 
duos sin  arraigo  en  el  país,  pretendían,  á  nombre  de  una  falsa  ciencia,  que  en 
sus  labios  no  era  más  que  ridicula  pedantería,  modificar  en  pocos  meses  todos 
los  rasgos  distintivos  del  carácter  español  y  establecer  un  gobierno  en  el  va- 
cío, un  gobierno  que  no  tuviese  relación  alguna  con  las  costumbres,  las  nece- 
sidades é  intereses  de  la  nación  española,  en  medio  de  la  cual  dicha  exigua  y 
aprovechada  fracción  se  ostentaría  como  representante  de  una  raza  superior, 
haciéndose  pagar  en  lucrativos  empleos  y  beneficiosos  monopolios  el  favor 
qué  dispensaría  á  los  españoles  prodigándoles  las  luces  que  para  sí  quisiera. 
Afiucwn  j  difi-  Nunca  asistió  el  pueblo  español  á  unas  elecciones  generales  como  las  que 
iban  á  realizarse  en  los  comienzos  de  la  dinastía  saboyana,  veríficadas  en  una 
situación  tan  difícil  y  anómala.  La  descomposición  de  los  partidos  políticos 
era  completa;  ninguno  de  ellos  podia  aspirar  á  la  mayoría  por  sí  solo,  ni  aun 
los  que  estaban  representados  en  el  gobierno.  Todos  necesitaban  coaligarse, 
ya  con  sus  afines,  ya  con  los  de  principios  más  opuestos,  de  lo  cual  resultaba 
una  confusión  inexplicable.  Si  se  fijaba  la  vista  en  el  gobierno,  lo  primero  que 
se  advertía  era  su  falta  de  política.  Un  mes  llevaba  en  el  poder  y  nada  habia 
jNracticado  en  este  sentido,  ó  lo  que  habia  hecho  habia  sido  insignificante.  Ni 
siquiera  habia  publicado  un  manifiesto;  que  se  anunció  estaban  escribiendo 
dos  de  sus  miembros.  Representaba  la  coalición  de  los  partidos  revoluciona- 
ríos,  por  lo  menos  la  de  aquellos  que  votaron  la  candidatura  del  duque  de 
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AxiBta,  7  esos  partidos  se  mostraron  tan  desvanecidos  como  antes,  y  sus  órga- 
nos en  la  prensa  no  se  ocupaban  en  otra  cosa  que  en  combatir  la  conciliación, 
asegorando  qae  era  transitoria  y  mostrando  vivos  deseos  de  que  cuanto  antes 
desapareciese.  Las  oposiciones,  por  su  parte,  imitando  el  ejemplo  que  las  d^ 
el  gobierno  mismo,  se  coaligaron  en  el  terreno  electoral;  pero  las  masas  de  que 
disponian  se  mostraban  poco  dispuestas  á  aceptar  la  coalición  sino  como  un 
medio  supletorio,  del  cual  prescindieron  cuando  se  creyeron  con  fuerzas  sufí- 
dentes  para  que  triunfase  su  exclusiyo  candidato.  La  confusión  que  de  este 
estado  de  cosas  resultaba,  aunque  era  grande  en  Madrid,  al  fin  no  era  tan  pe- 
ligrosa como  en  provincias.  Su  principal  efecto  en  el  centro  directivo  de  la  po- 
lítica era  un  abatimiento,  una  desconfianza  del  presente  y  de  lo  porvenir  j  un 
malestar  moral,  aun  en  los  mismos  que  gozaban  las  dulzuras  del  poder,  como 
jamás  se  babia  conocido.  Pero  en  las  provincias,  donde  además  de  los  intere^ 
888  generales  lucbaban  los  intereses  y  las  antipatías  locales,  y  donde  por  aña- 
didura se  iban  á  verificar  con  inaudita  torpeza  una  tras  otra  tr€|^  elecciones  por 
sufragio  universal,  sin  levantar  en  alguna  de  ellas  el  estado  de  sitio  inconsti- 
tucional que  hacia  algunos  meses  que  se  la  habia  impuesto;  en  las  provincias, 
repito,  la  confusión  política  se,traducia  en  una  agitación  creciente  que  podia 
llegar  á  ser  muy  peligrosa. 

Era  el  caso  que  hacia  un  mes  que  tenia  España  monarquía  elegida  y  demo^ 
ciática  y  la  lucha  entre  la  realidad  y  lo  imposible  habia  comenzado  ya.  El  ma- 
nifiesto electoral  que  publicó  la  miñona  republicana  de  las  anteriores  Cortes 
tenia,  aparte  de  no  pequeño  mérito  como  documento  político  y  literario,  el  mé- 
rito de  una  franqueza,  que  planteaba  de  la  manera  más  positiva  y  descama- 
da todos  los  problemas  que  entrañaba  una  Constitución  que  proclamaba  el 
sufragio  universal  y  los  derechos  individuales,  y  que  establecía  luego  un  míni- 
mwA  de  monarquía,  sin  cuidar^  de  si  podia  ó  no  coexistir  con  aquellos,  y  di- 
rimiendo los  conflictos  por  medio  de  la  perpetuidad  de  la  política  constituyen- 
te. Dentro  de  ese  campo  la  mijioría  republicana  se  colocaba  con  arrogancia  y 
se  movia  con  singular  desembarazo.  No  solamente  reconocía  su  condición 
ineludible  de  incompatible  é  irreconciliable  con  la  monarquía,  sino  que  hacia 
gala  de  ello;  y  puesto  que  la  Constitución  de  1869  garantizaba  la  defensa  de 
sus  ideas  y  la  invitaba  á  la  propaganda  contra  los  poderes  permanentes  y 
contra  el  artículo  33,  manteniendo  abierta  la  puerta  á  los  períodos  constitu- 
yentes, la  minoría  republicana  proscribía  el  retraimiento  por  torpe  é  inútil,  y 
aconsejaba  y  excitaba  á  su  partido  á  usar  del  sufragio  universal  y  de  la  tribu* 
na  pública,  como  de  otras  tantas  armas  legales  y  lícitas,  contra  lo  existente. 
Era  la  guerra  erigida  en  sistema  y  la  conspiración  reprimida  en  favor  de  la  re- 
mlucion  parlamentaria  ó  de  la  rebelión.  La  minoría  republicana  repetía  en  su 
manifiesto  lo  que  ya  habia  declarado  en  el  suyo  el  Directorio:  «Que  no  transi- 
jgizia  nunca  con  la  monarquía,  ni  perdonaría  medio  alguno  de  cuantos  cupie"- 
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»sen  dentro  de  su  derecho  para  reemplazarla  con  la  república.»  Las  razones  en 
que  la  minoría  pretendía  fundar  su  carácter  irreconciliable  con  dicha  institu- 
ción no  parecian  en  verdad  muy  fundadas,  porque  si  tradiciones  gloriosas  te- 
nia la  monarquía  en  Inglaterra,  no  las  tenia  menos  en  España;  antes  llevaba  á 
aquella  la  ventaja  de  su  unión  con  el  pueblo  durante  el  período  fundamental 
en  nuestra  historia  de  la  reconquista  para  modificar  en  beneficio  del  último  el 
régimen  feudal.  Tampoco  podia  admitirse  en  manera  alguna  que  hubiese  sido 
un  nuevo  capricho,  efecto  de  la  ceguera  de  los  partidos  democráticos,  el  fun- 
damento legal  de  dicha  institución  después  del  movimiento  de  Setiembre,  pues 
no  fué  más  que  un  triunfo  pagado  á  los  sentimientos,  ideas  y  opiniones  de  la 
mayaría  del  pueblo  español, 
seraitado  aiusaaio      Míéutras  tauto  rcluaba  en  las  esferas  oficiales  gran  sorpresa  y  temor  en  vis- 

dft  1m  6l9CCÍ0BM  do  di-  I     1  '  A         •  1  1 

paudotproTiDciaiei.  *&  dcl  aspccto  quc  ofrcciau  las  elecciones  de  diputados  provinciales.  Hubo  ca- 
pitales, como  Málaga  y  Valencia,  donde  los  monárquicos  liberales  se  habían 
retraído  por  completo  y  donde  por  completo  había:  triunfado  la  coalición  de 
carlistas  y  republicanos;  en  Oviedo,  en  Valladolid  y  Zaragoza,  sin  ser  las  cau- 
sas las  mismas,  fué  el  mismo  el  resultado;  los  ministeriales  temían  perder  la 
batalla;  mas  aun  cuando  la  ganasen,  sabían  perfectamente  que  estaban  perdi- 
dos si  las  elecciones  de  diputados  y  senadores  les  proporcionaban  una  victoria 
del  mismo  jaez,  porque  administración,  política,  gobierno  y  legalidad  eran  im- 
posibles con  la  mezcla  de  tates  proporciones  de  ingredientes  idénticos  á  los 
que. servían  á  las  brujas  de  Macbeth  para  hacer  <&una  obra  sin  mnffiTey7>  un  mito 
verdaderamente  diabluno  é  infernal.  Los  radicales,  tan  arrogantes  y  exclusivos 
que  aun  en  sus  apuros  parodiaban  al  portugués  que  perdonaba  la  vida  al  cas- 
tellano sí  le  sacaba  del  pozo;  que  continuaban  predicando  el  exclusivismo,  el 
acaparamiento  de  todo  lo  que  valia  y  el  monopolio  de  lo  que  relucía;  los  radi- 
cales, tan  intransigentes  que  contaban  las  horas  que  duraba  la  coaUcion  mi- 
nisterial, se  mostraban  abatidos  y  alarmados  porque  veían  que  no  salían  del 
Estado  mayor  y  que  los  soldados  que  debían  hacerlos  generales  en  su  presen- 
cia en  las  filas  tenían  la  crueldad  de  quedarse  en  casa.  Retraimiento  y  coali- 
ción son  dos  cosas  malas;  pero  ¿no  hubiera  sido  mejor  no  justificarlas?  Por 
muchas  coaliciones  que  estemos  destinados  á  ver  en  lo  presente  y  en  lo  por- 
venir, es  seguro  que  no  veremos  ninguna  tan  anómala,  tan  sorprendente  y  de 
resultados  tan  deplorables  como  la  realizada  en  .1868  por  unionistas  y  progre- 
sistas para  hacer  la  revolución  de  Setiembre,  cuyo  primer  efecto  fué  dar  vida 
á  los  partidos  carlista  y  republicano,  castigo  y  azote  de  los  primeros.  Era  lógi- 
co que  lo  que  sirvió  entonces  para  derribar  sirviese  después  para  el  mismo  ob- 
jeto. La  situación  era  muy  grave. 
sxp«rtin«tM  1^  En  la  serie  de  dolorosos  experimentos  á  que  los  Faustos  y  los  Wagner  de- 
mócratas sometieron  en  España  al  cuerpo  político  social,  se  acababa  de  pasar 
por  el  primero.  Las  elecciones  de  diputados  provinciales  por  sufragio  universal 
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y  con  arreglo  á  una  ley  se  habían  verificado,  y  sus  resultados  fueron  tan  poco 
lavorables  al  gobierno  y  á  la  situación ,  que  los  partidarios  de  las  últimas  no 
sabían  cómo  ocultar  su  desconcierto  y  se  consolaban  con  decir  que  peores  ha- 
bían sido  las  elecciones  unánimes  de  los  moderados.  En  veintitrés  provincias 
délas  cuarenta  y  ocho  que  España  cuenta  habían  logrado  el  triunfo  las  oposi- 
ciones. Y  era  lo  peor  del  caso,  que  el  ensayo  verificado  en  las  elecciones  pro- 
vinciales pocüa  servir  de  pronóstico  de  lo  que  resultaría  en  las  generales  pró- 
ximas á  realizarse, 
En  tanto  que  estas  cosas  pasaban,  y  se  temía  que  pasaran  otras  mayores,  se     cuertion  dei  jurt- 

...  .ji4  ji    mentó  de  las  tropa»  es- 

encontraba pendiente  otra  cuestión  magna,  la  del  juramento  de  las  tropas  del  péñola»  ai  Rey  Ama- 

ejército  al  Rey  Amadeo  de  Saboya.  En  esta  debatida  cuestión  había  demócra-  *^*** 
tas  que,  predicando  la  más  completa  libertad  religiosa  y  con  la  separación  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  encontraban  muy  natural  y  juéto  que  se  siguiera  exi- 
giendo el  juramento  religioso,  y  sostenían  que  la  autoridad  militar  para  ha- 
cerse respetar  había  obrado  bien  reduciendo  á  prisión  á  varios  oficiales  que  no 
habían  querido  jurar  al  Rey  Amadeo.  Este  acto  fué  injusto,  impolítico  y  anti- 
constitucional. Quiero  referirme  á  una  prisión  decretada  por  el  capitán  general 
de  Madrid  contra  el  teniente  coronel  supernumerario  de  artillería^  Sr.  Ceballos 
Escalera,  y  contra  los  jóvenes  oficiales  de  caballería,  señor  mai-qués  de  Soto- 
mayor  y  marqués  de  los  Arenales,  quienes  respetuosamente,  y  sin  faltar  en  lo 
más  mínimo  á  la  ordenanza  ni  á  las  conveniencias  sociales  que  estaban  acos-* 
tumbrados  á  guardar,  se  negaron  á  prestar  el  jm^amento  de  fidelidad  al  Rey 
que  se  les  exigió.  La  ordenanza  militar  nada  tenia  que  ver  en  este  caso:  aque- 
llos dignos  oficiales  no  habían  negado  la  obediencia  debida;  no  hicieron  más 
que  rehusar  un  juramento  que  su  conciencia  rechazaba;  es  depir,  un  acto  de 
orden  puramente  interno  y  moral.  Legalmente  no  pudo  exigírseles  este  acto. 
Y  esta  opinión  no  es  nueva  en  el  historiador.  La  Constitución  de  1869  estable- 
da  la  completa  libertad  religiosa,  y  el  juramento  pertenecía  á  este  orden  y  era 
asunto  del  fuero  interno  y  de  la  conciencia.  Sí  en  España  hubiese  habido  ciu- 
dadanos de  la  secta  cuákera,  como  los  hay  en  Inglaterra  y  en. los  Estados-Uni- 
dos, se  habrian  visto  excluidos  de  las  funciones  públicas,  so  pena  de  tener  que 
abandonar  su  rehgion,  que  les.prohibe  jurar.  Los  jefes  principales  de  la  nueva 
felanje  realista  ponían  tanto  calor  en  su  diligencia  y  se  desvanecían  de  tal 
modo,  que  no  acertaban  á  comprender,  que  en  el  caso  presente,  no  sólo  el  ar- 
tícul%  21  estaba  violado,  sino  que  el  20  del  mismo  Código  determinaba  que 
nopodia  ser  detenido  ni  preso  ningún  español  sino  por  causa  de  delito,  y  na- 
die podía  entonces  sostener  que  le  hubieran  cometido  los  oficiales  enviados 
fút  la  autoridad  superior  militar  de  Madrid  á  las  prisiones  de  San  Francisco, 
puesto  que  sólo  la  ordenanza  podía  autorizarlo,  y  la  ordenanza  no  era  aplica- 
We  k  actos  que  nada  terrian  que  ver  con  el  servicie  militar  y  que  eran  del  fue- 
ro int^no  y  de  pura  conciencia.  Los  detenidos  no  se  desmandaron  en  su  pre- 
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tensión;  pedían  dignamente  que  no  se  les  obligase  á  prestar  un  juramento 
que  rechazaba  su  conciencia  y  adornaban  el  ruego  con  varias  demostraciones 
de  sumisión.  No  es  mi  ánimo  entrar  en  consideraciones  acerca  de  la  contradic- 
ción en  que  incurria  una  situación  que  se  llamaba  democrática,  que  á  todo 
momento  estaba  hablando  de  la  intolerancia  de  los  tiempos  pasados,  y  que,  co- 
nociendo por  experiencia  propia  la  inutilidad  de  los  juramentos  y  habiendo 
practicado  ampliamente  la  teoría  de  las  «reservas  mentales,»  que  explanó  en 
las  Constituyentes  un  diputado  ya  difunto,  parecía  que  no  debió  tener  empe- 
ño en  continuar  una  costumbre  estéril  y  poco  liberal.  Ya  pudo  convencerse  la 
autoridad  por  la  clase  de  concurrencia  que  acudió  á  la  plaza  de  San  Francisco 
de  que  su  resolución  habia  producido  un  efecto  contrario  al  que  se  buscaba,  y 
que  hubiera  podido  serlo  más  si  la  circular  que  publicaba  la  Gaceta  el  dia  7  de 
Febrero  relativa  á  las  clases  superiores  de  la-milicia  encontraba  poco  dispues- 
tos á  algunos  de  los  individuos  que  la  componían.  Debió  tenerse  en  cuenta  que 
con  un  solo  caso  de  resistencia  pasiva  que  hubiese  en  esta  materia  se  privaba 
de  todo  carácter  de  espontaneidad  á  la  adhesión  de  los  más,  porque  desde  el 
punto  en  que  se  empleaba  la*  coacción  para  acallar  la  voz  de  la  conciencia  en 
determinados  individuos,  se  daba  lugar  á  que  se  creyese  y  dijera  que  el  acto 
no  habia  sido  voluntario,  y  que  sólo  el  temor  de  las  consecuencias  seguras  de 
una  negativa  era  el  que  habia  logradp  el  consentimiento  déla  generalidad.  Es^ 
tas  consideraciones  eran  aplicables  también  al  juramento  de  las  clases  supe- 
riores de  la  milicia  que  disponía  la  circular  á  que  hago  referencia.  Los  deteni- 
dos mientras  tanto  no  cejaban  ni  se  convencían,  dispuestos  desde  un  principio 
á  arrostrarlo  todo,  conociéndose  en  la  resistencia  la  calidad  de  los  hombres  que 
se  negaban  á  jurar, 
couejo  de  mida-      pero  ostas  cosas  se  consideraban  por  los  ministros  como  incidentes  pasaj^os, 

trot, 

siendo  las  autoridades  militares  las  que  con  más  afán  procuraban  ventilar  el 
asunto  de  la  mejor  manera  posible.  El  ministerio  se  ocupaba  de  asuntos  más 
trascendentales;  habían  perdido  las  elecciones  municipales  y  contemplaban  el 
suceso  con  más  señales  de  asombrados  Ijue  de  temerosos,  y  así  lo  demostra- 
ban en  sus  consejos.  Uno  de  éstos  se  celebró  el  10  de  Febrero,  á  las  cinco  de  la 
tarde,  comenzando,  como  las  tempestades,  con  cierta  apariencia  de  calma. 
El  nublado  estuvo  mudo  durante  los  primeros  cuartos  «de  hora  en  los^em- 
blantes;  las  bocas  contuvieron  por  largo  tiempo  el  rayo  de  la  palabra,  dando 
tan  solo  suelta  á  breves  é  inofensivos  relámpagos.  Más  que  tratarse  se  ^^flo- 
raron  verdaderamente  algunas  graves  cuestiones  de  presente.  El  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Sr.  Ulloa,  leyó  con  legítima  complacencia  una  pastoral  del 
obispo  de  Orihuela,  felicitándose  de  esta  benévola  iniciativa  de  cierta  parte  del 
clero,  vaticinando  que  á  ella  seguirían  otras  muchas,  y  encareciendo  la  nece- 
sidad de  que  se  pensase  en  dar  á  los  ministros  del  altar  un  poco  más  que  bue* 
ñas  palabras.  El  joven  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Moret,  respondió  que  induda^ 
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Uemente  él  no  deseaba  otra  cosa,  pero  que,  económicamente  hablando,  tenia 
que  esperar  á  que  los  nuevos  inspectores  de  Hacienda  dieran  sus  infalibles  re- 
sultados, y  prometió  que  los  primeros  millones  con  que  sus  funcionarios  au- 
mentasen las  rentas  públicas  se  dedicarían  á  esta  atención  de  misa  y  olla.  Des- 
pués se  trataron,  aunque  someramente,  otros  asuntos  relativamente  interesan- 
tes. Se  habló  del  nuevo  Ayuntamiento  de  Málaga,  que  babia  quitado  de  sus 
(Aáos  las  clásicas  iniciales  S.  N.  (servicio  nacional),  como  contrarias  al  dog- 
ma de  la  federación  por  su  significado  unitario,  sustituyéndolas  con  las  de 
S.  P.  (servicio  público),  en  que  todo  cabe.  Esto  arrancó  naturalmente  una  son- 
risa al  gobierno.  Se  habló  también  algo,  muy  poco,  de  la  dimisioü  que  habia 
presentado  el  general  Alaminos,  respetando  la  decisión  de  este  teniente  gene- 
ral, que  no  creia  deber  ir  á  Zaragoza,  donde  hacia  dos  años  no  era  más  que  bri- 
gadi^.  Se  dieron  noticias  circunstanciadas  de  una  reunión  carlista  reciente- 
mente habida  en  casa  del  marqués  de  Gramosa,  á  la  cual  no  se  dio  importan- 
cia. J5e  leyeron  algunos  despachos  de  Francia,  conviniendo  en  que  se  traslada- 
sen al  Sr.  Olózaga,  para  que  no  perdiese  el  hilo  de  los  sucesos  de  la  patria,  de 
su  embajada.  Se  indicó  al5r/Padial  para  capitán  de  guardias  del  Rey,  presen- 
tándose la  pequeña  dificultad  de  que  no  reunia  las  condiciones  reglamenta- 
rias que  el  puesto  exigía,  porque  ni  estaba  en  la  mitad  de  la  escala  de  los  de 
suélase,  ni  tenia  aún  la  cruz  de  San  Hermenegildo.  Y  por  liltimo,  se  pronun- 
áé  la  fatal  palabra,  esto  es,  la  de  elecciones,  y  un  movimiento  de  concentra- 
don  en  sí  mismos  agitó  rápidamente  todos  los  espíritus.  Habló  uno  de  los  mi- 
nistros quejándose  amargamente  por  las  noticias  que  habia  recibido  respecto  á 
la  conducta  de  ciertos  gobernadores  de  provincia,  de  procedencia  republicana, 
ó  lo  que  era  lo  mismo,  democrática.  El  ministro  que  hablaba  aseguró  que  es- 
tos gobernadores,  divorciándose  del  ánimo  del  gobierno  y  sin  atender  á  las  cir- 
eulares  reservadas  y  sensatas  de  su  jefe,  no  solamente  no  guardaban  en  los 
distritos  electorales  la  absoluta  neutralidad  de  ordenanza,  sino  que  habían  pro- 
tegido resuelta  y  escandalosamente  á  candidatos  que  no  tenían  la  menor  no- 
ción de  monarquismo;  en  vista  de  lo  cual  el  ministro  rogó  encarecidamente  á 
sus  compañeros  que  manifestaran  á  dónde  se  iba  á  parar  por  camino  tan  des- 
usado. El  Sr.  D.  Cristino  Mártos  se  encargó  de  explicarlo,  diciendo  que  por  ése 
camino  se  iba  á  donde  debía  irse:  al  triunfo  de  los  derechos  del  hombre,  de 
esos  derechos  santos  que  desde  1793  estaban  pugnando  por  abrirse  paso  desde 
París  á  Madrid,  añadiendo  que  por  eso  los  gobernadores  obraban  de  la  manera 
que  se  hftbia  indicado.  El  presidente  del  Consejo  puso  coto  á  la  peroración,  in- 
dieando  que  otro  dia  se  trataria  del  asunto  con  más  detenimiento,  y  terminó 
elCkmsejo. 

fira  d  caso  que  de  las  últimas  elecciones  generales,  que  además  de  su  pro- 
pia importancia  por  la  organización  que  iban  á  dar  á  las  Diputaciones  provin- 
cioleB  la  tenían  también  como  preludio  de  las  que  iban  á  celebrarse  en  seguida 
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para  diputados  k  GórteS)  tres  hechos  graves  resultaban  patentes:  el  creciente 
aumento  del  carlismo,  el  del  republicanismo  y  el  retraimiento,  cada  vez  más 
acentuado,  de  las  clases  conservadoras.  Este  era  el  resultado  de  la  política  fu- 
nesta  que  se  venia  siguiendo.  Los  revolucionarios  tanto  habian  declamado 
contra  los  partidos  medios,  tanto  proclamaron  el  absolutismo  de  las  ideas,  tan- 
to se  esmeraron  en  llamarse  radicales,  que  debian  reconocer  como  obra  suya  lo 
que  estaba  sucediendo.  Los  unionistas,  por  no  abandonar  la  participación  en 
una  situación  que  su  propio  esfuerzo  principalmente  habia  creado;  los  progre- 
sistas, por  no  acertar  á  sacudir  el  yugo  de  los  demócratas;  los  demócratas,  pa- 
ra legitimar  de  algún  modo  su  cambio  de  conducta  y  su  monarquismo  esfor- 
zado, formaron  entro  todos  una  combinación  de  tendencias  y  de  ideas  en  que 
toda  sensatez  fué  sacrificada.  Por  su  parte  los  oposicionistas  que  se  lanzaron  á 
coaliciones  monstruosas  buscando  el  remedio  en  el  exceso  del  mal,  descono- 
ciendo la  fuerza  de  los  hechos,  intentando  suprimir  el  tiempo  trascurrido,  no 
reparando  en  si  les  convenia  las  alianzas  que  el  furor  propio  y  el  ajeno  les.da- 
,ba,  debieron  también  comprender  que,tenian  una  parte  importante  en  el 
auge  tomado  por  la  demagogia  blanca  y  por  el  absolutismo  rojo.  Sucedía  mien- 
tras tanto  que  en  medio  de  la  agitación  del  vivo  y  excesivo  interés  con  que  los 
^  puestos  de  las  Diputaciones  provinciales  habian  sido  disputados,  más  de  la  mi- 
tad de  los  electores  habian  permanecido  en  sus  casas.  Este  retraimiento  tuvo 
por  origen  dos  hechos  á  cual  más  deplorables:  la  inmensa  confusión  que  reina- 
ba en  las  ideas  y  la  perturbación  indecible  que  existia  en  las  conciencias.  Se 
complicaron  de  tal  manera  las  cuestiones;  se  involucraron  hasta  tan  espantoso 
extremo  las  combinaciones  políticas,  que  la  duda  y  la  inoertidumbre  se  apode- 
raron de  los  ánimos  desapasionados  y  tranquilos.  Sólo  los  que  en  el  ardor  de 
una  lucha  á  muerte  iban  derechos  á  la  destrucción  de  su  adversario  del  mo- 
mento, costase  lo  que  costase  y  sin  reparar  en  los  medios  ni  en  las  consecuen- 
cias, eran  los  que  sabian  á  punto  fijo  lo  que  querían.  El  otro  hecho  que  retraía 
á  las  masas  conservadoras  del  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  era  él  contí* 
nuo  abuso  de  la  fuerza  material;  el  Trábala  y  los  alardes  de  la  fuerza  bruta 
producen  siempre  el  resultado  de  alejar  á  los  hombres  pacíficos  y  de  que  que- 
den triunfantes  los  díscolos. 
Convocatoria  á  Cor-  Al  fiu  aparocíó  cl  docrcto  convocando  Ckirtes  ordinarias  y  fijando  el  día  en 
que  debian  comenzar  en  la  Península  las  elecciones  generales  de  diputados 
y  senadores  para  las  mismas.  Los  primeros  debian  reunirse  el  lunes  Santo, 
3  de  Abril,  y  los  segundos  comenzarían  el  8  de  Marzo.  En  casi  toda  España  las 
corporaciones  municipales,  que  con  arreglo  al  nuevo  sistema  tenían  participa- 
ción en  la  elección  de  representantes  para  el  Senado,  tenían  también  un  origen 
irregular,  como  que  fueron  nombradas  por  los  capitanes  generales,  donde  no  re- 
conocían procedencia  revolucionaria.  Pero  no  paraban  aquí  las  irregularidades 
y  las  anomalías.  El  estado  de  sitio  que  soportaban  las  provincias  Vascongadas 
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DO  había  sido  levantado,  á  pesar  de  que  ninguna  alteración  habia  sufrido  allí  el 
orden  público  desde  hacia  cuatro  meses.  Respecto  á  Barcelona,  Canarias  y  Ba- 
kares,  fué  preciso  señafar  plazo  distinto  del  adoptado  para  las  otras  provincias 
para  que  procediesen  á  las  elecciones  generales,  porque  aún  no  habian  verifi- 
eado  las  de  diputados  de  provincia.  Aparte  de  las  indicadas,  las  anomalías  que 
más  resaltaban  en  la  cuestión  electoral  eran  dos,  á  la  verdad  lúuy  importan- 
tes, y  que  podian  ser  ó  no  de  trascendencia,  según  la  conducta  que  siguiese  el 
gobierno.  La  primera  consistía  en  que  no  eran  conocidas  las  listas  por  las  cua- 
les debia  verificarse  la  elección,  puesto  que  no  servían,  conforme  á  un  recien- 
te decreto  del  Sr.  Sa^ta,  las  cédulas  repartidas  antes  de  las  de  diputados  pro- 
vinciales; cédulas  en  las  que  terminantemente  se  expresaba  que  valdrían  para 
lodo  el  año  y  para  todas  las  elecciones  que  durante  el  mismo  se  verificasen. 
Fácil  CTa  prever  que  esta  violenta  alteración  produciría  en  las  elecciones  y  des- 
pués de  ellas  protestas  y  cuestiones  de  legalidad  bastante  graves,  y  que  de  to- 
dos modos  aumentaría  la  peligrosa  agitación  que  ya  en  las  últimas  se  habia 
notado.  La  segunda  irregularídad  de  estas  á  que  aludo  era  también  grave,  y 
oonsistia  en  el  aplazamiento  de  las  elecciones  generales  en  las  islas  de  Cuba  y 
Poerto-Rico,  respecto  de  las  que  el  decreto  no  decía  una,palabra.  Cuba  se  ha- 
llaba ya  casi  del  todo  pacificada;  en  Puerto-Rico,  desde  la  intentona  de  Lares, 
no  habia  habido  ni  un  conato  de  guerra  civil.  La  Constitución  daba  á  aquellas 
provincias  representación  directa  en  el  Parlamento  nacional;  no  pocas  veces  el  . 
gdbÍMuo  prometió  y  anunció  que  cumpliría  ese  precepto;  ¿por  qué,  pues,  el  si- 
\aisao  del  dfecretol  En  un  meeting  que  la  titulada  Sociedad  abolicíonísta'celebró 
el  15  de  Fdi)rero  en  el  teatro  de  la  Alhambra  y  en  un  manifiesto  que  repartió, 
anunciaba  que  llevaría  á  las  Cortes,  tan  luego  bomo  se  reuniesen,  la  cuestión 
de  la  abolición  inmediata  y  simultánea  de  la  esclavitud,  de  manera  que  podría 
acQQtecerque  esta  cuestión,  capital  para  Cuba,  se  iniciase  en  el  Parlamento 
sin  que  dicha  isla  tuviese  en  él  un  solo  representante.  La  culpa  de  esto  corres- 
pondía sin  duda  al  ministerío  del  general  Serrano  por  su  falta  de  política  y  de 
sistema,  por  su  apatía  y  su  inercia.  ^ 

No  (distante,  al  fin  apareció  el  manifiesto  político  del  gobierno  qiie  se  habia  '  MuuflMto  ^m^ 
estado  anunciando  respecto  al  período  electoral  que  comenzaba;  documento  no  ^"^^  *^' 
mal  pensado  y  escríto  con  energía,  en  ocasiones  excesiva,  puesto  que  presen- 
taha  im  carácter  eif  cierto  modo  amenazante.  El  gobierno  se  dirigía  más  bien  á 
loB  que  le  rodeaban  que  á  sus  adversarios  declarados,  y  se  conformaba  fácil- 
mente oon  la  lucha  con  los  republicanos  y  carlistas,  al  mismo  tiempo  que  di-  » 
rí^  reconvenciones  á  los  partidos  y  á  los  elementos  conservadores,  hablando 
oteilos  amigos  tibios  ó  desconfiados  de  la  revolución,  cuyo  número  era  bas- 
tante considerable;  por  eso  encarecía  la  unión  y  la  abnegación  y  proscríbla  lo 
qoe  Uasaaba  vil  recelo.  La  situación  en  que  se  encontraban  los  realistas  de  don 
Amadeo  no  era  muy  lisonjera,  pero  asistían  á  su  defensa  hasta  la  liltima  obli- 
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gacion  del  espíritu  y  la  paciencia.  Sin  embargo,  como  la  confianza  no  pnede 
imponerse  ni  la  abnegación  exigirse,  el  documento  se  encontraba  fuera  de  mo- 
do y  lugar,  porque  la  confianza  se  merece  y  el  concurso  moral  de  los  conser- 
vadores se  obtiene  demostrando  que  hay  firme  pf opósito,  aptitud  y  actividad 
para  garantir  los  intereses  que  representa  un  gobierno.  Este  mismo  manifiesto 
hubiera  permanecido  incógnito  si  el  fracaso  del  de  los  conservadores  liberales 
por  una  parte  y  por  otra  la  persistencia  de  antiguas  aspiraciones  monárquicas 
en  el  seno  nüsmo  de  la  revolución,  no  hubieran  infundido  al  Gabinete  del  du- 
que de  la  Torre  un  calor  que  no  demostró  en  otros  asuntos,  Temia  que  las  divi- 
siones, que  se  iban  perpetuando,  y  la  falta  de  unión  en  las  filas  revolucionarias 
produjera  en  las  próximas  elecciones  generales  el  abandono  de  los  comicios 
por  lina  porción  considerable  de  los  que  más  ó  menos  directamente  tuvieron 
participación  en  el  movimiento  de  Setiembre;  y  contra  este  peligro  y  contra  el 
de  las  coaliciones  entre  partidarios  del  régimen  representativo  y  los  republica- 
nos y  absolutistas  quería  prevenirse  el  gobierno,  advirtiendo  que  en  pos  de  él 
vendría  el  caos  y  que  estaba  firmemente  resuelto  á  no  dejar  tras  sí  tan  terri- 
ble sucesor. 
^^'^'•™*^  ^  '•      Acontecimientos  grayes  ocnrríeron  en  breve  espacio  de  tiempo.  El  prímero 

esposad*  D.  Amadeo.  ^  i     i  •  #.  •  j        i       •         /  ^ 

en  importancia  era  la  nueva  interrupción  que  había  sufrido  el  viaje  á  España 
de  la  esposa  del  Rey  Amadeo,  la  cual  se  habia  visto  precisada  á  detenerse  en  el 
límite  del  reino  italiano,  antes  de  pisar  la  frontera  francesa,  á  consecuencia  de 
una  enfermedad  ¿repentina  y  de  alguna  gravedad.  El  Consejo  de  ministros  se 
reunió  oon  este  motivo  para  atender  á  las  precauciones  y  cuidados  ,'que  ya  se 
'  venian  al  discurso  como  consecuencia  de  aquel  contratiempo.  Antes  de  esto,  el 
ministerío  habia  recibido  telegramas  anunciando  que  dicha  señora  habia  désis^ 
tido  nuevamente  del  viaje  por  tierra,  temerosa  del  estado  de  Francia,  y  quese 
arríesgaba  á  veríficarlo  por  "mar,  no  obstante  lo  (jue  la  molestaba  este  género  de 
viaje  y  el  estado  de  su  salud,  todavía  no  del  todo  satisfactorio.  El  ministro  de 
Estado  fué  á  dar  cuenta  de  estos  despachos  al  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, y  juntos  se  encaminaron  al  teatro  Real,  donde  se  hallaba  D.  Amadeo,  á 
fin  de  enterarle  de  la  nueva  modificación  en  el  itinerarío  del  viaje  regio.  En  el 
mismo  gabinete  del  palco  del  teatro  Real  se  escribieron  los  telegramas  apro- 
bando la  determinación  de  doña  María  Victoria  para  que  pudiera  embarcarse  á 
bordo  de  los  buques  de  la  escuadra  italiana  que  se  hallaban  en  el  puerto  más 
cercano.  La  esposa  de  D.  Amadeo,  que  habia  salido  dé  Turín  el  dia  14  de  Fe- 
^  brero,  tuvo  que  detenerse  al  siguiente  dia  en  Alassio  á  causa  de  una  ligera  fie- 

bre, de  la  cuaí  el  dia  18  s;^  encontraba  más  aliviada;  pero  la  indisposición  ad- 
quiríó  carácter  de  gravedad,  al  extremo  de  haber  querído  recibir  los  Sacramen- 
tos, y  aun  cuando  el  médico  no  consideró  á  la  enferma  en  grave  peligro,  res- 
petó su  resolución,  porque  la  Princesa  itaUana  tenia  costumbre  de  recibirlos 
siempre  que  se  encontraba  enferma.  El  Sr.  Montemar  conferenció  largamente 
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con  el  médico,  el  doctor  Bruno,  que  conocía  su  temperamento  y  la  visitaba 
desde  la  niñez,  y  aseguró  á  nuestro  ministro  que  podia  concluir  felizmente  la 
calenttira  intermitente  ó  podia  conduáír  á  una  tifoidea  ó  á  la  miliaria,  sin  poder 
asegurar  nada  todavía.  El  Sr.  Montemar  propuso  al  Príncipe  de  Carinan  que  le 
autorizase  á  llamar  á  otro  médico  de  la  corte  de  Florencia  para  que  celebrasen 
consulta;  pero  respondió  el  facultativo  que  esto  empeoraría  á  la  doliente  vien- 
do llegar  á  otro  médico,  no  siendo  además  necesario  pprque  no  se  habia  pre- 
sentado peligro.  I>.  Amadeo  manifestó  vivos  deseos  de  volver  al  lado  de  su  es- 
posa; pero  el  Consejo  de  ministros  creyó  que  por  razones  de  Estado,  y  mientras 
tanto  que  la  enfermedad  de  la  Reina  no  adquiriese  verdadera  gravedad,  el  justo 
deseo  de  su  marido  no  debia  satisfacerse. 

Casi  al  mismo  tiempo  y  á  la  misma  hora  en  que  la  Reina  Victoria  experí-     itenudo  eour»  «i 
mentaba  la  agravación  de  que  hablé  más  arriba,  al  decir  de  las  gentes  y  de  los  *  "^ 

periódicos,  se  cometía  un  cobarde  atentado  contra  la  persona  del  ministro  de 
Fomento,  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Parece  que  al  pasar  éste  por  la  calle 
del  Pez  á  las  altas  horas  de  la  noche,  de  una  puerta  cochera  de  la  calle  de  San 
Roque,  donde  estaban  guarecidos  dos  hombres,  sjailieron  al  medio  del  arroyo  y 
le  dispararon  dos  trabucazos,  sin  que  por  fortuna  le  causaran  daño  alguno, 
asi  como  tampoco  á  la  persona  que  le  acompañaba.  Esta  emprendió  la  perse- 
cución de  los  asesinos,  disparándoles  algunos  tiros  de  revólver  sin  consecuen- 
cia alguna,  sin  que  tampoco  se  hubiese  conseguido  prender  á  ninguno,  ni  pu- 
diera averiguarse  el  lugar  donde  se  ocultaron.  Conviene  anotar  aquí,  que,  si 
el  hombre  que  acompañaba  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  persiguió  á  los  asesinos  dispa- 
rándoles  con  un  revólver,  debió  haber  visto,  como  es  natural,  el  paraje  donde 
se  guarecían,  puesto  que  la  persecución  se  efectuó  en  la  calle  de  San  Roque, 
^trando  por  ia  del  Pez;  pero  el  sereno,  que  estaba  apartado  en  el  extremo  de 
k  calle,  antes  de  desembocar  á  la  de  la  Luna  afirmó  que  por  allí  no  habia  pa- 
sado nadie.  Los  agresores,  por  lo  tanto,  debieron  ocultarse  en  la  misma  calle  de 
San  Roque,  y  fué  para  todo  el  mundo  muy  extraño  que  no  se  hubiese  visto  el 
ponto  ó  la  casa  donde  buscaron  guarida.  Los  maüciosos  dieron  a  este  hecho  un 
carácter  especial  que  se  avecinaba  con  la  incredulidad  suponiendo  que  el  suce- 
so tuvo  asomos  de  comedia  ensayada.  Me  cuesta  trabajo  creer  que  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla  se  acomodase  con  docilidad  ó  inventase  este  linaje  de  farsas,  que 
á  nada  conducían.  De  todas  maneras,  el  Sr.  D.  Luis  Hernández,  que  así  se  lla- 
ma el*  que  acompañaba  al  ministro  de  Fomento,  dicen  que  pudo  fijarse  e;i  al- 
gimas  señas  délos  criminales  que  reveló  á  los  tribunales.  Cuentan  igualmente 
qoA  en  su  fuga  los  asesinos  arrojaron  el  trabuco,  que  más  tarde  fué  al  poder 
del  Juzgado.  £1  inspector  del  distrito  y  el  juez  de  guardia,  lo  mismo  que  el  go- 
bernador, tomaron  sus  disposiciones  para  evitar  la  fuga  de  los  asesinos,  ro- 
deteulofie  toda  la  manzana  y  guardando  las  salidas  subterráneas  para  registrar 
Mrtaa  y  determinadas  casas.  La  historia  no  puede  menos  de  cendrar  este 
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atentado  como  inícno,  y  costaba  creer  á  las  gentes  pacíficas  que  hutiese  én^ 
Madrid  nna  conspiración  permanente  contra  la  vida  de  los  hombres  más  im-' 
portantes  de  la  revolución,  porque  en  aquellas  circunstancias  nadie  se  expiíica- 
ba  en  qué  habria  podido  variar  el  estado  de  las  cosas  con  la  muerte  del  señor ^^ 
Ruiz  Zorrilla.  Eldia  después  del  suceso  fué  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  muy  visitado  y 
felicitado  por  haber  escapado  milagrosamente  de  la  emboscada  que  le  habian 
preparado  para  privarle  de  la  existencia.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  recibía  á  todos 
con  afabilidad  y  á  todos  relataba  el  suceso  con  serenidad  é  indiferencia,  por- 
que estaba  ya  tan  enseñado  á  la  estimación  ajena  que  áuñ  eirlos  tristes  suce-* 
sos  no  pérdia  la  majestad. 

studa  d«  ouiMga.  .  Habla  un  tercer  suceso,  por  fortuna  de  índole  diversa  de  los  dos  anteriores, 
y  érala  salida  de  D.  Salustiano  Olózaga para  Burdeos,  á  donde  iba' nuevamen- 
te de  representante  en  España  por  haber  reconocido  Inmediatamente  él  go-' 
biemo  español  al  que  acababa  de  surgir  del  seno  de  la  Asamblea  francesa,  «y 
auyo  jefe  era  Mr.  Thiers. 

De  todas  maneras,  el  atentado  contra  el  ministro  de  Fomento  era  lo  que 
más  dominaba  la  atención  pública  por  aquellos  dias,  atribuyéndose  k  un  móvil 
político,  y  los  que  más  opuestos  se  habian  manifestado  antes  á  la  política  pre- 
ventiva reconocían  la  necesidad  de  organizar  menos  imperfectamente  qué  á'lá 
sazón  lo  estaba  la  policía  de  seguridad  y  vigilancia.  Habria  convenido  el  res- 
tablecimiento de  la  guardia  veterana,  que  tan  buenos  servicios  había  prestado 
y  que  el  vecindario  madrileño  la  habia  considerado  como  la  mejor  garantía. 
Fué  preciso  fa  catástrofe  «n  que  pereció  el  general  Prim,  así  como  el  atentado 
de  la  calle  del  Pez,  para  que  los  progresistas  y  demócratas,  que  vieron*  con 
tanta  tranquilidad  los  desmanes  que  á  muy  corta  distancia  de  aquella  se  co- 
metían contra  el  Gasmo  carlista  y  el  asesinato  del  joven  Azcárraga,  seconven- 
desen  de  que  las  instituciones  de  policía  tenian  algo  de  bueno.  Y  como  esta 
clase  de  políticos  están  condenados  á  pasar  del  uno  al  otro  extremo,  á  nadie 
sorprendió  la  noticia  que  comenzó  á  cundir  de  que  en  la  Tertulia  progresista 
se  habia  pensado  y  propuesto  inscribirse  la  mayor  parte  de  sus  socios  como 
«constables»  ó  auxiliares  voluntarios  de  la  seguridad  pública.  No  le  faltaba 
razón  al  pueblo  para  murmurar  y  decir  esto  ó  cosa  parecida:  «No  se  pensó  en 
restablecer  la  guardia  veterana  cuando  las  ocurrencias  del  Casino  carlista  de 
»Madrid.  Sucedió  lo  de  Prim,  y  ya  se  pensó  en  ella.  Ahora  ocurre  lo  de  Zorrilla 
»ysQ  piensa  en  ella  de  nuevo.  ¿Es  que  sólo  la  vida  de  los  ministros  merece  la 
^atención  del  gobierno?»  Convenia,  en  verdad,  que  cesase  el  'espectáculo  de 
estarse  vaciando  las  cárceles  de  ladrones  y  asesinos  y  llenándolas  de  escritora 
y  de  sospech9sos  políticos,  y  todo  ello  con  el  Código  penal  en  la  mano. 

cowttoiM  da  orden  La  ovideucia  de  los  hechos  y  el  sentimiento  del  peligro  de  que  se  repitiesen 
recientes  y  lamentables  atentados,  obligaron,  por  fin,  á  los  revolucionarios  k 
reconocer  y  confesar  que  también  en  lo  relativo  á  las  cuestiones  de  la  seguri- 
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ÓMd  de  las  personas  y  de  la  propiedad  se  habían  equivocado  lastimosamente* 
Después  de  la  revolución  de  Setiembrela  policía  fué  desorganizada.  Uno  de  los 
grandes  fines  de  aquel  movimiento  pareció  haber  consistido  en  apartar  de  la 
▼ista  dd  ciudadano  todo  lo  que  pudiera  dar  fuerza  moral  ó  material  á  los  agen^ 
tes  de  la  autoridad.  La  guardia  civil  veterana,  los  hombres  honrados  que  veían 
con  mucho  gusto  en  las  calles  de  Madrid  y  que  los  perversos  temían,  fué  pros- 
crita. Se  buscó  con  cuidadoso  esmero  un  traje  que  apenas  distinguiera  entre  la 
muchedumbre  y  los  representantes  del  poder  público,  cuya  presencia  se  su*' 
ponía,  sin  duda,  antipática  y  repugnante  para  la  mayoría  de  las  gentes.  Se  les 
intimó  en  términos  más  ó  menos  explícitos  que  fuesen  tolerantes  y  sufridos;  se 
les  privó  del  uso  de  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  bien  pudo  creerse  que  sin 
la  necesidad  apremiante  de  recompensar  los  servicios  de  los  adictos  dando  em- 
piece á  los  cómplices  de  las  conspiraciones  políticas,  habría  sido  decretada  la 
mpresion  completa  y  definitiva  de  todo  el  cuerpo  de  policía,  al  mismo  tiempo 
que  se  prometía  la  de  las  quintas  y  .que  se  realizaba  la  de  los  consumos.  Poco 
después  se  quiso  reparar  en  algún  modo  el  mal  hecho,  y  se  dieron  á  los  agen- 
tas de  policía  revólver  para  que  los  usasen  ocultos  debajo  de  9u  traje  en  yez  de 
los  sables  que  se  les  hablan  quitado,  y  se  trató  de  tomar  algunas  otras  medi- 
das que  reorganizasen  lá  fuerza  pública  destinada  á  proteger  el  orden  y  la  se-  ' 
guridad.  Pero  los  pasos  dados  en  este  sentido  fueron  por  una  parte  muy  tími* 
doB,  y  por  otra  estaban  contrariados  por  los  que  en  dirección  contmria  se  da-^ 
ban  con  energía  y  actividad  lamentables.  Mientras  el  bandolerismo  tomaba  en 
Andalucía  y  en  Valencia  proporciones  que  no  habia  alcanzado  desde  tiempos 
ya  remotos,  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  reformaba  el  Código  penal  para 
dulcificar  las  penas  y  la  persecución  contra  los  criminales.  Los  presidios  abrian 
de  par  en  par  sus  puertas  para  dar  suelta  á  los  centenares  de  delincuentes  ia^ 
Torocidospor  las  reformas.  Al  mismo  tiempo  que  los  artículos  del  título  pri-» 
mero  de  la  Constitución  no  amparaban  á  los  vascongados  y  navarros  de  la 
dictadura  ilegal  de  un  capitán  general,  detenían  á  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia ante  las  casas  inviolables  de  mujeres  perdidas  en  que  se  habían  refu- 
giado aseónos  perseguidos  infraganH.  La  impunidad  más  escandalosa  siguió  á 
la  pwpetradon  de  los  delitos  más  grandes  y  con  mayor  publicidad  cometidos. 
Los  xevolucionarios  de  Setiembre  no  se  conmoviercm  al  ver  que  durante  fres 
diaa  el  gobierno  supremo  de  la  nación  no  pudo  proteger  el  derecho  de  asocia-* 
ckm  en  el  Casino  carlista,  ni  pudo  conseguir  que  un  centenar  de  agentes  ím-^ 
pidiese  la  realizadon  de  las  amenazas  muy  previstas  y  muy  anunciadas  que 
al  fin  pusieion  brutalmente  término  á  una  sociedad  política,  establecida  bajo  el 
amparo  de  la  ley,  y  á  la  existencia  del  infortunado  Azcárraga.  Los  doctores  de 
laeseoela  que  pretendía  habernos  regmerado  con  preceptos  legislativos,  que    > 
no  ecan  anevos  ni  como  doctrina  ni  omo  leyes,  y  continuaban  tan  distantes 

como  áatisde  coiiv^rtirse  en  costunUnres,  se  consolaban  con  la  conocida  ob-* 
romo  tu  9 
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servacion  de  que  todas  las  grandes  empresad  habían  de  tropes^ar  ea  mñ  comiear 
zos  con  serias  dificultades.  Fué  preciso  que  el  asesinato  del  general  conde,  ib 
Reus  quedase  tan  impune  como  el  de  Azcárraga^  y  que  al  budcar  la  kqella  de; 
los  autores  del  atentado  contra  el  Sr.  Ruíz  Zorrilla  se  manifestasen  tan  impo^ 
tentes  kt  policía  y  los  actuales  medios  de  la  administraron  de  justicia  como  Jo 
fueron  en  el  asunto  del  teatro  de  Calderón,  para  que  los  revolucionarios  deSe» 
tiembre  se  alarmasen.  Y  como  en  este  país  pasamos  siempre  de  una  exagefa-^ 
cion  á  otra  y  se  anda  constantemente  á  caza  de  ideas  extra v^o^antes  é  impertí^ 
nentes,  se  dio  en  la  peregrina  teoría  de  que  lo  más  conveliente  ^ria  conver^ 
tir  ala  Tertulia  progresista  en  institución  de  policía,  dando  sus  individuos  el 
ejempb  de  inscribifse,  como  lo  hicieron  varias  veces  los  ciudadanos  ^igleses^ 
en  el  cuerpo  de  «constables.»  En  tan  absurdo  proyecto  había,  entre  otras  co- 
sas, una  funesta  preocupación  y  una  grande  ignorancia.  La  primera  se  esforssa- 
ba  en  no  confesar  el  error  cometido  al  rebajar  la  fuersa  moral  y.  material  de  la 
autoridad  pública.  La  segunda  consistía  sencillamente  en  que  los  oradores  de 
la  Tertulia  progresista  desconocian  por  completo  el  carácter,  naturakfea  y  cir* 
^  cunstandas  deios  hedhos  á  que  se  referían.  La  agregación  de  los  dudadaiios  á 
los  agentes  de  policía  se  hizo  en  Inglaterra  en  1848  para  oponer  un  fuerte  di- 
que al  desbordamiento  de  las  manifestaciones  republicanas,  y  se  repitió  entes 
últimos  años  para  ccwatrarestar  el  movimiento  feniano.  La  conversión  del  artis- 
ta, del  ccmerciante,  dd  letrado,  del  industrial  en  policmen^  fué  institución  po- 
•  lítica,  ó  máfí'bien  social,  para  reprimir  tendencias  de  subversión  del  orden  es- 
tableado en  sus  l)ases  fundamentales;  fué  un  acto  de  d^nsa  de  la  sociedad 
toda  contra  amenazas  de  un  trastorno  general.  Pero  con  ocasión  de  haber  que*' 
dado  sin  descubrir  pronto  al  criminal  que  á  las  altas  horas  de  una  noche  de 
invierno  descargó  con  mano  afortunadamente  insegura  un  trabucase),  jamás 
se  le  hubiera  ocurrido  á  nadie  en  la  Gran  Bretaña  la  idea  de  que  los  homlwea 
políticos  se  echasen  á  la  calle  á  desempeñar  la  policía  judicial.  No,  est^a  ahi 
el  remedio  para  el, mal  que  se  queria  extirpar,  antes  bien  podría  suceder  que 
el  remedio,  si  se  hubiese  aprobado  el  propuesto,  fuera  peor  que  la  enfermecteid, 
porque,  como  después  de  todo,  los  socios  deja  Tertulia  progresista  se  habjrian 
limitado  á  jM^oponer  á  los  demás  españoles  que  se  dedicasen  á  ejercer  las  fun- 
ciones propias  de  la  policía  y  sólo  habrían  dado,  cuando  más,  durante  algunos 
pocos  dias  un  ostentoso  ejemplo,  entre  otras  gentes  quedarla  establecida  la  re* 
forana  ó  la  cóslnimbre  de  perseguir  por  afición  á  los  que  fuesen  dignos  de  ser 
perseguidos.  No  se  necesitaba  mucha  perspicacia  para  comprender  el  peligra 
de  que  la  política  interviniese  más  de  lo  debido  en  el  asunto,  y  entonces^ 
miáit]:as  en  este  país  hubiese  elementos  propicios  para  la  fc^rmacion  de  partí-» 
das  de  la  Porra,  los  constables  especiales  hubi^an  sido  los  auxiliares  eficaces» 
si  no  los  obstáculos  más  insuperables,  para  ta  administtadion  <le  justicia. 
lm  progredttu  y     La  plana  mayor  áú  partido  progresista  y  la  plana  mayor  Aú  partido  unió* 
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idítt^'eom^é^dí^  M  hom3)r6a  inteligentes,  experimentados,  para  quienes  ha-  ios  ubíoiübus  tbdk&n 
Uñ  pdfitfdo  ya^ia  edad  de  la  irreflexión  y  de  la  inocencia,  aceptaron  por  comple-  ^* ""  prinapioe 
tQ4o6  prindpioe  fundamentales  de  la  escuela  individualista,  la  tabla  de  dere- 
cii6BllaiMdo9ileg^lables,  para  lo  cual  tuvieron  que  abjurar  de  las  doctrinas 
cfoe  l60  babian  servido  de  criterio  y  norma  de  conducta  durante  su  larga  carre- 
ra polkifia.  Este  fenómeno,  no  justificado  por  las  circunstancias  ni  por  la  cali- 
dad da  las  peiBonas;  este  fenómeno  rarísimo,  tal  voe  sin  ejemplo  en  la  bistoña 
dé  los  imeblos  modernos,  bubo  de  parecer  sin  duda  enigmático,  inexplicable, 
á  los  estadistas  extranjeros  que  en  él  se  fijaron,  como  lo  fué  para  gran  número 
de  pereonas  de  nuestro  país,  que  no  tenian  por  bábito  el  abondar  en  los  suce- 
soa^ipoHticos  que  se  presentaban  al  examen  de  su  distraída  mirada.  No  me  sal- 
gao  al  ^icuentro  con  las  palabras  «inconsecuencia,  traición,  venalidad,:»  con 
la^^uales  se  quieran  exi^car  todos  los  cambios  en  política,  y  mucbas  veces 
sMi  ínicílmente  la  expresión  dé  un  carácter  envidioso  ó  ligero;  de  una  inteli- 
gencia muy  limitada  ó  de  un  juicio  superficial.  ¿Quién  duda  que  babia  unani- 
nádaá  entre  las  personas  que  no  tenian  pervertido  su  sentido  moral  al  juzgar 
k  dofidnota  de  aquellos  i^os  sioambros  que  boy  quemábanlos  dioses  que  ayer 
iiiibian  adorado,  y  adoraban  los  que  ayer  babian  quemado;  de  aquellos  que, 
ocano  tocados  de  la  gracia,  de  reponte  abrían  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  de- 
moei&tica  para  ^(^ibir  la  abjuración  de  los  errores  doctrinarios  al  dorso  de  una 
credencial  de  empleado  ó  diputado?  ¿Quién  no  sentía  campssion  ó  desprecio  á 
htista  de  aquellos  ne^tos  de  la  democracia,  eonvertidos  por  ú  bambre  y  la 
?BSudad,  cortesanos  ayer,  cortesanos  boy,  reptiles  siempre?  ¿Qué  español  de 
lofi^qoe  úo  medraban  con  las  desgracias  de  la  patria  no  sentia  en  el  rostro  el 
ríéorde  la  véi^flanza  al  contemplar  k  toda  aquella  turba  de  ex-constituyentes 
qité^éndia  afanosa  la  mano  para  recoger  el  precio  de  sus  votos  simoniacos?  No 
tajrft  inqoífir  las  causas,  pues  de  inquirir  las  causas  sobrado  conocidas  del  cam- 
lÁe'de  ó()íiliones  de  esos  conversos,  la  historia  no  quiere  saber  por  qué  esos  pa- 
iftsSos  abandonaron  el  árbol  que  antes  les  habia  dado  sombra,  pues  nadie  duda* 
bá  a^  ^u^  Má  la  sazón  no  se  arrastraban  b\;unildes  á  sus  pies  y  <io  se  enrosca- 
baft  ebseqtfioso^  en  su  tronco,  era  porque  no  podían  ya  chupar íiu  savia.  La  bjs- 
U*ia  debeáTOtíguar  cónio  y  por  qué  manera  hombres  de  daro  entendimiento, 
dephájétde^  saber,  de  aprovechada  experiencia  en  los  negocios  públicos,  de  hon- 
iStdeíriitfBwítoabíé,  deconvitícrones  sinceras  y  arraigadas,  podian  renunciar  aellas 
efrtul'nHmíáito  y  adoptar  las  que  hablan  combatido  siempre  como  peligrosas, 
oAficfpc^cto&as,  como  falsas^  oponiéndose  á  su  triunfo,  no  sólo  con  la  fuerza 
dela'fifiílÉÉbra  y  el  peso  ^e  su  voto  en  las  Asambleas,  sino  también  con  el  háerro 
ytítlfcffioeh  las  calles.  ¿Gónio,  pues,  los  progresistas,  que  no  hacia  mnchos 
^iSUy  por  boca  éb  su  leader,  de  su  jefe  y  apóstol,  rechazaban  solemnemente  la 
docáriiftL  denióGrática  de  los  derechos  individuales  en  un  discurso  pronunciado 
fittíí  AtttWo'científico  y  literario  el  dia  13  de  Junio  de  1860;  cómo  los  unioni?- 
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tas^e  la  llevaron  repentiuamente  á  los  tribunales  de  justicia,  de  repente,  sia 
preparación  de  ningún  género,  sin  ensayos  afortunados  que  lo  justificasen,  sin 
discusiones,  sin  propaganda  para  llevar  la  convicción  á  los  ánimos,  sepeissdbasi 
á  sus  enemigos  de  ayer  y  pretendían  arrastrar  por  sorpresaiá  sus  confiadoisé 
invertidos  correligionarios  al  campo  contrario?  Unos  y  otros  fueron  víetmias  4^ 
fatal  alucinación;  unos  y  otros,  sacrificando  los  principios  más  fundamentales 
de  su  doctrina  política  á  pasiones  personales  6  de  partido^  se  precipitaron  por  una 
pendiente  que,  en  movimiento  vertiginoso,  los  llevaba  al  fondo  de  un  abismo. 
Algunos  para  escudarse  exclamaban:  «¡Todo  lo  h^nos  perdido  menos  el  poderla 
¡Pero  ¡ay!  es  tan  efímero  el  poder  cuando  se  adquiere  por  sorpresa  y  m^ 
afianza  en  sólidos  principios!  Conviene  descifrar  fl  enigma  y  ver  al  fin  por  qué 
los  hombres  civiles  de  la  revolución,  los  hombres  que  necesaria  y  induralmen* 
te  habían  de  ser  los  guardadores  de  las  doctrinas  de  sus  respe^vos  partidos, 
tal  vez  sin  quererlo,  arrastrados  por  l8\  fatalidad  de  un  primer  paso  en  lilso,  dé 
una  primera  desviación,  llegaron  á  la  completa  abdicación  de  sus  principios 
políticos.  Progresistas,  unionistas  y  demócratas  se  reunieron  para  derribar  la 
dinastía;  el  intento  era  grave,  nuevo  en  nuestro  país  y  de  incalculables  confte^ 
cuencias;  y,  no  obstante,  los  dos  primeros  partidos,  que  tenían  stu  historia  en- 
lazada íntimamente  con  la  de  aquella  dinastía,  no  podían  alegar  contra  día 
ninguna  de  esas  faltas  políticas  que  justificasen  á  los  ojos  del  país  y  de  Euro- 
pa y  de  las  generaciones  futuras  una  revolución  tan  radical.  De  tal  numyem 
no  son  aventuradas  esta^  suposiciones,  que  en  los  manifiestos  de  Cádiz  no  ^ 
encontró  ningún  cargo  concreto,  y  la  lista  de  agravios  en  ellos  pi:esentada,  lo 
mismo  era  aplicable  á  aquella  situación  que  á  las  anteriores,  que  á  la  preseu'- 
te.  Y  tanto  debió  pesar  en  la  conciencia  de  los  conjurados  jia  convicción  deque 
no  pesaba  sobre  la  dinastía  ninguna  de  aquellas  acusaciones,  omoretas,  terri- 
bles, abrumadoras,  que  llevaban  en  sí  un  fallo  irrevocable  al  presentase  anta 
el  tribunal  de  la  opinión  pública,  que  en  sus  proclamas  tamppoo  se  atrevieroa 
á  pronunciar  el  destronamiento  de  la  persona  que  ocupaba  el  Trono  y  de  su 
descendencia.  Uo  se  olvide  que  el  grito  de  «¡Abajo  los  Babones!»  fué  anóni- 
mo, y  que  esta  condenación  no  pudo  ser  confirmada  por  la  revoluQion  triun*^ 
fante,  representada  por  la  Asamblepi  Constituyente.  Resulta,  pues,  que  los 
unionistas  y  los  progresistas,  al  conspirar  contra  la  dinastía,  iban  á  vengar 
ofensas  personales  ó  agravios  de  partido,  lo  cual  les  colocaba  en  evidente  infér 
riorídad  ante  los  demócratas,  que  llevaban  un  fin  verdaderamente  político  al 
derribar  un  Trono  casi  dos  veces  secular.  Esa  inferioridad  «toral  en  que  se  ha- 
llaban los  dos  partidos  monárquicos  y  hasta  entonces  conservador^,  pe^oi^ló 
á  los  demócratas  pactar  de  potencia  á  potencia  al  entrar  en  la.  conspir^Qicaoit 
«Nosotros,  dijeron,  ni  hemos  sufrido  el  desaire  de  que  se  nos  negara  la  entra- 
»da  en  el  poder,  ni  el  agravio  de  que  se  nos  echara  de  ól;  no  tenepios,,  pues,: 
»motivo  particular  de  odio  contraía  dinastía.  Muévenos  á  conspirar,  no  la  pa^ 
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fSQU  peisonal,  ni  la  de  partido,  sino  un  gran  principio;  no  el  odio  al  Monar- 
w^  sino  k  la  monarquía.  No  contéis  con  nosotros  para  convertirnos  en  inslru- 
i9^t0  de  Yttestras  venganzas;  no  contéis  con  nosotros  para  qufe  os  ayude» 
iflMfl  k  reemplazar  una  dinastía  por  otra  dinastía.  ¿Retrocedéis  ante  la  idea  de 
«prnlomar  la  república,  que  k  vosotros  os  libraría  de  vuestros  enemigos  y  k 
jwrosotroB  nos  traería  la  realización  de  nuestro  ideal?  Dejemos ,  pues,  intacta 
jiM  (Mabestion  para  que  la  resuelva  la  Representación  nacional  salida  del  sufra- 
i^iúÚTersal.»  Así,  como  incidentalmente,  como  si  se  tratara  de  asunto  de 
pooa  monta,  iubo  de  introducirse  en  el  programa  revolucionario  el  principio  del 
SQ&ag^  univorsal;  y  ^  presumible,  por  lo  que  después  se  vio,  que  ni  progre- 
eifUag  ni  unionistas  comprendieran  enténces  toda  la  importancia  de  la  conce? 
aon  quel^ian  k  sus  aliados.  Nó  obstante,  al  aceptar  el  sufragio  universal, 
ea  deoir,  k  soiíwrítnla  que  reside  en  el  número,  renunciaron  al  principio  fun- 
dawMlal  de  su  doctrina  política,  que  fué  hasta  aquel  momento  la  soberanía 
de^k  razón.  Prc^resistás  y  unionistas,  desde  aquel  momento,  dejaron  de  ser 
partidos  me€lio&  para  convertirse  en  partido  radical,  como  más  tarde  se  les 
limó.  .  •  • 

Por  el  portillo  del  sufragio  universal  penetraron  naturalmente  los  derechos    lm  retoiudoiiarioa 

....  *  .16  quedaron  tin  pro- 

mmvjdnales,  y  como  esto -estaba  en  la  lógica  *de  los  principios,  á  nadie  sor-  gnan». 
prendió  que  estuviese  en  la  lógica  de  los  hechos.  Lo  que  hubo  de  ilógico  en 
asta  revolución  fué  el  no  proclamarse  la  república;  por  ésto  la  monarquía  y  el 
wfcagio  universal  bramaban  de  hallarse  juntos.  En  la  bandera  de  la  revolu- 
ción no  había,  como  antes  dije,  la  afirmación  de  un  principio  ni  de  una  idea 
polñica;  de  manera  que  los*  revolucionarios,  realizada  la  negación  que  los  ha- 
ba, juntado,  se  quedaron  sin  programa.  Entonces,  alguien  que  se  iba  aprove- 
ofaando  de  la  imprevisión  y  atolondramiento  de  progresistas  y  unionistas,  imi- 
tando á  Camilb  Desmouljns  en  el  jardin  del  Palais  Roya!,  dio  escarapela  k  la 
revolución,  haciendo  proclamar  por  la  Junta  de  Madrid  el  programa  áeLaDis- 
(Mium.  Este  acto  fué  repetido  más  ó  menos  automáticamente  por  todas  las 
juntas  de  España,  y  el  Desmoulins  español  pudo  decir  k  unionistas  y  progre- 
sistas, saludándoles  con  burlona  sonrisa:  aifessieurs,  le  taur  est  joui.7>  Y  efec- 
tivamente, la  jugada  estaba  hecha;  convertidos  en  demócratas  los  progresistas. 
y4»  unionistas  por  aquel  golpe  de  habilidad  y  astucia,  al  llegar  el  inevitable 
mosiento  de  la  separación  entre  republicanos  y  monárquicos  revolucionarios, 
wb  necesitaba  crear  unos  brahmanes  que  fuesen  depositarios  é  intérpretes  de 
hs  vida»  de  los  libros  sagrados  de  la  democracia  monárquica,  de  esa  nueva 
igUáa  que  no  contaba  sino  con  neófitos  y  catecúmenos.  Esa  casta  sacerdotal 
que  h  tieoeeidad  imponía  la  componían  algunos  tránsfugas  del  partido  republi- 
cme*  y  idguños  jóvenes  aprovechados  sin  filiación  en  ningún  partido,  pero 
front^izoB  de  todos.  Siendo  los  únicos  que  estaban  algo  versados  en  el  ritual 
deoiottSitóoo,  se  impusieron  4©  tal  mo^o  á  la  nueva  situación,  que  no  sóloocu- 
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paron  en  ella  importantes  puestos,  sino  que  también  realizaron  el  verdadero 
prodigio  de  salir  todos  elegidos  tíareciendo  de  electores,  de  ser  representantes 
sin  tener  representados.  Era  que  la  nueva  situación  por  ellos  traída  magnéti- 
camente á  tan  mal  paso,  tuvo  necesidad  de  su  fraseolc^ía,  de  su  palabra,  de  su 
pluma,  de  su  osadía,  y  les  proporcionó  en  cambio  lo  que  á  ellos  les  hacia  falta; 
electores  de  los  que  votan  por  obediencia. 
Quiéneseíanioscon      gg  ya  hora  do  poucr  puujo  á  csto  capítulo;  pero  antes  de  hacerlo,  es  conve- 

Berraderes  ▼erdaderos* 

nible  apuntar  en  breves  palabras  algunas  declaraciones.  Hacia  poco  más  de 
dos  años  que  la  palabra  «conservador»  era  una  especie  deím,  que  casi  no  se 
empleaba  sino  para  motejar  á  los  hombres  inclinados  al  orden  y  para  señalar- 
los á  las  iras  populares.  Pero  en  1871  se  engalanaban  con  aquel  dictado  hasta 
los  mismos  radicales,  y  con  ella  quieren  hoy  mismo  engalanarse  los. conspira- 
dores republicanos,  que  proclaman  el  establecimiento  de  pna  república  conser- 
vadora. Son  para  condenar  las  conspiraciones,  las  coaliciones  y  las  abstencio- 
nes. No  podia,  pues,  haber  inteligencia  de  ningún  género  entre  los  verdaderos 
conservadores  y  los  hombres  fatales  de  la  revolución,  restos  podridos  del  anti- 
guo partido  conservador,  que.  He  varón  la  dinastía  al  borde  del  precipicio,  á 
cuyo  fondo  la  arrojáronla  impremeditación,  eL despecho,  el  odio,  la  ambición 
y  la  ingratitud  al  servicio  de  las  pasiones  revolucionarias. 
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t)e  1»  cosas  que  pasaban  en  la  isla  de  Gaba' siendo  capitán  general  de  ella  D.  Domingo 
Dulce,  de  su  salida,  relevo  y  otras  cosas  referentes  á  los  insurrectos. 


Por  no  fatigar  demasiado  la  atención  de  mis  lectores  entremezclando  sucesos    ímporundA  á*  \u 
extraños,  aun  cuando  coetáneos,  reservé  este  capítulo  para  tratar  de  los  asun-  *"'*'***•  ^ 
tos  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  donde  andaban  las  cosas  tan  revueltas  y  des$ifina« 
das  como  en  la  Península,  lo  cual  no  era  de  extrañar,  encontrándose  en  aque^ 
lia  región  apartada  inclinaciones  ala  rebeldía  escondidas  ó  disimuladas  por  la 
represión;  pero  que  pronto  se  manifestaron  con  el  aliciente  impetuoso  de  nues^ 
tra  revolucicm.  El  único  florón,  resto  de  nuestras  gloriosas  conquistas,  se  sipa-* 
rejo  enérgicamente  k  seguir  el  camino  de  las  demás  colonias  españolas,  mer« 
ced  á  la  torpeza  de  nuestros  gobiernos  y  á  la  incuria  indolente  de  nuestros  in- 
expertos mandarines.  Entre  breves  términos  de  arena  inculta  al  azadón  y  al 
arado,  sustentó  Holanda  poderosos  ejércitos  con  la  abundancia  y  riqueza  del 
mar  y  mantuvo  populosas  ciudades,  tan  vecinas  unas  á  otras,  qtie  no  las  pu- 
dieron sustentar  los  campos  más  fértiles  de  las  tierras  españolas.  Ni  Francia 
ni  Inglaterra  tuvieron  minas  de  plata  y  oro,  y  con  el  trato  y  pueriles  invencio- 
nes de  bierro,  plomo  y  estaño  hicieron  preciosa  su  industria  y  se  enriqueció- 
cíeron,  en  tanto  que  nosotros,  no  pensando  más  que  en  las  aventuras  y  en  las 
emigraciones  á  países  desconocidos  buscando  lucro  fácil,  hemos  perdido  los 
bienes  del  mar.  * 

Hubo  un  período  de  conquistas  y  descubrimientos,  en  el  que  con  inmenso  fom  ptorecbo  de 
trabajo  y  peligro  traíamos  á  España  de  las  partes  más  remotas  del  mundo  Ios- 
diamantes,  las  perlas,  los  aromas  y  otras  muchas  riquezas,  y  no  pasando  ade^ 
lante  con  ellas,  hacían  otros  granjeria  de  nuestro  trabajo  comunicándolas  á  las 
jTOvinoias  de  Europa,  África  y  Asia.  Entraban  en  España  mercancías  que,  6 
solamente  servían  á  la  vista,  ó  se  consumían  luego,  y  sacaban  por  ellas  el  oro 
y  la  plata,  con  que,  como  dijo  el  Rey  D.  Enrique  II,  «se  enriquecen  y  se  arman 
úos  extranjeros,  y  aun  &  las  veces  los  enemigos,  en  tanto  que  se  empobrecen 
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^nuestros  vasallos.  )>  ¿Qué  podía  esperar  España  de  nuestrs^  Antillas  enim  pe- 
ríodo de  revueltas  donde  con  tan  poco  provecho  se  habia  trabajado  y  donde 
nuestros  mismos  procederes  excitaban  la  rebelión? 
EtpeniiuB  ii««ije.      Ya  CU  Otra  parte  de  esta  obr^i  dejó  apuntado  el  comienzo  de  la  insurrección 

rat  del  geAeral  Dulce.  *  -»  i         i     .  i 

cubana  y  de  la  llegada  del  general  Dulce  a  la  capital  de  la  isla;  Ya  comprendió 
el  general  revolucionario,  aunque  á  nadie  preguntaba  cosa  alguna,  el  grave  es- 
tado en  que  se  encontraba  el  país  que  nuevamente  visitaba,  cuando  casi  ca- 
dáver ambulante  y  sólo  por  cumplir  su  promesa  se  habia  lanzjado  en  el  Atlán- 
tico, á  riesgo  de  encontrar  la  sepultura  entre  sus  ondas.  No  era  el  general 
Dulce  el  que  regresaba  á  la  isla  de  Cuba;  era  su  espíritu,  con  el  cual  creyó 
Suficiente  salvar  á  la  isla  del  caos  amenazador  á  que  la  exponía  la,  guerra 
civil  que  comenzaba  en  Yara,  más  que  por  amor  á  ía  libertad^  por  odio  á  la  na- 
ción española,  porque  este  sentimiento,  justo  ó  injusto,  contribuyó  más  que 
nada  al  levantamiento  del  10  de  Octubre  y  álos  males  que  vinieron  siendo  su 
consecuencia.  El  general  Dulce,  como  mensajero  de  paz  del  nuevo  gobierno  y 
provisto  de  poderes  extraordinarios  y  facultades  discrecionales,  alimentaba  en 
su  corazón  la  lisonjera  esperanza  de  restablecer  la  paz  en  la  isla,  procurando 
que  participasen  los  cubanos  de  las  mismas  libertades  que  había  prodigado  en 
la  Península  la  revolución  de  Setiembre.  Creyó  que  la  enseña  levantada  en  Cá- 
diz por  Topete  seria  en  sus  manos  y  en  la  isla  el  lábaro  que  agruparía  á  las 
huestes  rebeldes  de  los  departamentos  oriental  y  central.  Al  tremolar  de  esta* 
ens0ña  cayó  de  su  pedestal  la  estatua  de  la  Reina  Isabel  y  se  despedazaron 

sus  retratos. 

» 

Libertad  de  upren^  Docrotóse  allí  la  libertad  de  imprenta,  que  abría  las  puertas  á  los  escritores 
cubanos  para  discutir  sobre  todas  las  cosas  menos  sobre  la  religión  patólíca  en 
su  dogma,  ni  sobre  la  esclavitud,  hasta  que  las  Cortes  Constituyentes  resolvie- 
sen lo  que  mejor  conviniera.  De  súbito  aparecieron  millares  d^perióíücos  po- 
líticos, entre  los  cuales  pueden  recordarse  La  Tranca^  El  Farol,  La  Chawvf- 
reta,  La  Idea  liberal,  Fuera  Careta,  El  Pueblo  libre,  El  Machete,  La  Quülotir 
na,  El  Gucha/fon  del  Diablo,  El  Pueblo,  La  Democracia,  La  Verdad,  El  Expeq- 
tador  liberal,  Et  Negro  bueno.  La  Oota  de  agua.  La  Convención  republicana  y 
otros  muchos.  De  todos  estos  periódicos,  el  que  únicamente  prevaleció  en  for- 
tuna fué  el  titulado  La  Véi'dad,  que  vendía  catorce  mil  ejemplares  diarios  y 
tenia  plumas  de  primer  orden  á  su  devoción.  Este  periódico  sostenía  acalora'das 
polémicas  con  el  Diario  de  la  Ma/rina  y  La  Voz  de  Guia,  declarando  que  su 
único  objeto  era  la  conciliación,  deplorando  que  cuando  el  conde  de  Valmase- 
da  entró  en  tratos  con  los  insurrectos  de  Puerto-Príncipe,  que  fueron  los  que 
mayor  importancia  dieron  á  la  insurrección,  estos  estuvieron  siempre  dispues- 
tos á  volver  á  sus  hogares  con  tal  de  que  se  les  diese  garantías  positivas  de  re- 
formas liberales,  y  que  por  haberse  negado  á  ello  el  general  Lersundí,  funda* 
do  en  que  no  tenia  facultades^  se  lanzaron  de  nuevo  al  campo. 


••  en  Cnba. 
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aciones  de  La  Verdad  y  los  consejos  de  personas  de  cuenta  es-    comwonea  qae  p«- 

,    '     ;  .*  1  1  -r^    t        /  .  1  *^*^   '^  campo  ene- 

1  en  el  país  excitaron  al  general  Dulce  a  que  so  encaminasen  dos  em-  mi^*  protegidas  por 
bajadas  al  campo  enemigo,  á  fin  de  exhortar  y  disuadir  á  los  insurrectos  para  que  ^*^*' 
depusicññan  las  armas,  prometiéndoles  el  establecimiento  de  las  libertades  que  so- 
lidf&ban,  conforme  alo  proclamado  por  la  revolución  de  Setiembre.  Una  de  estas 
cSnifiíones  la  componían  los  Sres.  D.  Ramón  Rodríguez  Correa,  consejero  de  • 

Áániinístracion  de  la  isla  de  Cuba,  D.  Hortensio  Tamayo,  alcalde  mayor,  y  don 
SóSé  de  Armas  y  Céspedes,  que  espontáneamente  se  brindó  á  acompañar  á  los 
dtó  sefiores  anteriores.  Esta  comisión  tenia  encargo  de  dirigirse  al  Camagüey, 
UeVañdo  pasaporte  del  capitán  general  D.  Domingo  Dulce  para  que  pudiese 
tíatiisítar  libremente  sin  que  se  le  pusiese  el  menor  obstáculo,  ánles,  por  el  con- 
trallo, le  prestasen  todas  las  autoridades,  así  militares  como  civiles,  todo  el 
flix^o  y  recursos  que  solicitase,  sin  averiguación  de  causa.  La  otra  comisión, 
<ta6  debia  tomar  distinto  rumbo  para  pasar  al  campamento  del  jefe  déla  insur- 
rtccion  cubana,  D.  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  la  componíanlos Sres.  D.Fran- 
ddcó'de  Paula  TamayoJ  D.  Joaquín  Oro  y  Ramírez  y  D.  J.  Ramírez.  El  primero 
de  e&tos  señores  habla  sido  en  anteriores  circunstancias  el  abogado  consultor  de 
Ift  famflta  de  Céspedes,  y  el  segundo  el  refaccionista  y  amigo  de  D.  Francisco 
dé  Aguilera,  segundo  jefe  de  la  insurrección  cubana.  La  primera  comisión  par- 
tf5  para  NueVitas  eldia  10  de  Enero,  y  la  segunda  para  Manzanillo  el  dia  15/ 
í/é  &és.  Correa,  Tamayo  y  Armas  s?  encaminaron  á  Nuevitaá  y  de  allí  á  San 
Gfreg<írio  por  el  camino  viejo;  prosiguieron  á  San  Agustín  hasta  Ángel  Custo- 
dio, y  luego  al  ingenio  Santo  Domingo,  y  atravesando  el  Jaramaguacan,  que 
MCé'en  &baná  Nueva,  pasando  la  Sabana  de  Gibacoa,  pernoctaron  allí  des- 
pués de  haber  andado  ocho  leguas.  Emprendieron  de  nuevo  el  viaje  á  la  maña- 
ña'sij^ente,  pasando  Ja  finca  ^¿  Quemado^  de  D.  Mariano  Pimelles,  otra  de 
oifimza  de  D.  Faustino  Nieves,  donde  almorzaron,  saliendo  enseguida  paralas 
Vé^  de  la  Concepción.  Pasaron  el  río  de  este  nombre,  llegando  á  la  tienda  de 
D.  Páínfilo  Cristian,  y  en  seguida  á  la  de  Várela  hasta  llegar  al  ingenio  Turias, 
pfo^edad  de  D.  Francisco  Sánchez,  uno  de  los  individuos  del  comité  del  Ca- 
xñakSley,  con  quien  primero  entablaron  sus  conferencias  los  comisionados  del 
penara!  pulce.  D.  Francisco  de  Paula  Tamayo  y  sus  dos  compañeros  de  comi- 
lón llegaron  á  Manzanillo,  y  allí  supieron  la  ocupación  de  Bayamo  por  el  oon- 
áe  de  Valmaseda,  y  de  lo  que  fué  Bayamo,  puesto  que  al  abandonarlo  los  in- 
áóiréctds  lo  redujeron  á  cenizas,  haciendo  lo  propio  con  el  pueblo  del  DátiL 
Dé 'acairelo  con  el  teniente  gobemadot,  convinieron  D..  Francisco  de  Paula 
l^uhayo  Fleites  y  D.  Joaquín  Oro  y  Ramírez  esperar  en  Manzanillo  al  conde 
deTatmaseda  é  informarle  del  difícil  encargo  que  les  habían  encompndado,  y 
qae  por  dfffoíl  que  fuese  estaban  resueltos  á  llevarle  á  cabo,  según  lo  habían 
ófiré&fo  ut  general  Dulce.  Poco  después  recibieron  cartas  de  tres  jefes  de  los 
faurairectos,  en  las  que  les  señalaban  el  dia  en  que  debían  ser  conducidos  al 
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punto  donde  se  hallaba  Garlos  Manuel  de  Céspedes,  habiendo  tenido  de  ante- 
mano una  entrevista  preparatoria. 

Entrevitu  con  cés-  Salvando  ks  mayores,  dificultades  y  peligros  llegaron  los  comisionados  dos 
dias  después  al  pujito  denominado  Ojo  de  Agua  de  los  Melones,  donde  se  ha- 
llaba Céspedes  esperando  y  donde,  después  de  los  cumplidos  propios  del  caso, 
presentaron  al  jefe  insurrecto  una  carta  del  general  Dulce,  que  leyó  detenida- 
mente el  sedicioso.  En  este  papel  se  le  exhortaba  con  palabras  de  patriotismo 
á  que  abandonase  la  actitud  belicosa  en  que  se  habia  empeñado ,  á  fin  de  que 
libertase  al  país  de  una  guerra  civil  desastrosa  sin  resultados  satisfactorios. 
Los  comisionados  entraron  después  en  pláticas  con  Céspedes  y  esforzaron  con 
palabras  de  persuasión  los  razonamientos  del  general  Dulce;  Céspedes,  si  no 
del  todo  convencido,  tenia  motivos  para  guardar  consideraciones  de  respeto  y 
amistad  á  los  emisarios,  por  lo  que  manifestó  que  no  rechazaba  enteramente 
el  convite  á  la  paz  del  general  Dulce,  pero  quería  que  antes  prestase  su  asenti- 
miento el  comité  de  Camagüey. 

caru  de  céspedet  Escribió  Céspcdos  á  los  individuos  de  este  comité  enéarociéndoles  la  necesi- 
ai  comité.  j^^  ^^  ^^  pronto  avenimiento,  y  se  lisonjeaba  con  la  idea  de  que  sus  razones 

serian  atendidas  y  que  no  pasaria  mucho  tiempo  sin  que  sé  entrase  en  las  ne- 
gociaciones preliminares  que  produjeran  la  paz.  Tamayo  Fleites  y  Oro  y  Ramí- 
rez se  alojaron  en  la  misma  casa  que  ocupaba  Céspedes,  donde  debian  esperar 
la  respuesta  del  comité,  y  como  vivian  juntos  y  en  buena  aipistad.  Céspedes 
no  cesaba  de  decirles  que  se  tranquilizasen,  que  la  contestación  del  comité  se- 
ria satisfactoria  y  que  podian  desde  luego  contar  con  la  paz  si  el  general  Dulce 
seponia  en  buenas  condiciones  y  daba  verdaderas  garantías  para  los  beneficios 
que  debia  disfrutar  Cuba  en  adelante. 

Retpuesu  desfavo^  Llogó  ol  corrco  quo  ansiosamente  esperaban  del  Camagüey.  Cogió  Céspedes 
""  ^  *  "^  '  el  pliego,  que  abrió  con  agitación  alegre  y  contentamiento;  pero  al  repasar 
las  primeras  líneas,  palideció ;  continuó  la  junta  en  silencio,  y  cuando  hubo 
terminado  la  lectura,  cayó  en  el  asiento  que  tenia  á  su  lado  dando  señales  de 
abatimiento.  «¿Se  niegan  los  individuos  del  comité?  preguntó  con  azoramiento 
Oro  y  Ramírez.  Céspedes  pidió  la  atención  de  sus  amigos,  y  les  leyó  la  comu- 
nicación, que  hablaba  de  esta  manera:  «Sr.  D.  Carlos  Manuel  Céspedes,  etc.: 
»Eu  vista  de  sus  vehementes  exhortaciones,  el  comité  de  Camagüey,  después 
»de  una  detenida  discusion>  aceptó  las  proposiciones  del  general  Dulce,  y  se 
^dispuso  con  júbilo  á  encaminarse  á  ese  punto  para  buscar  la  manera  de  depo- 
»ner  las  armas  de  un  modo  digno  y  decoroso,  si  el  general  Dulce  era  fiel  cumpU-» 
^  )^dor  de  sus  promesas.  Se  dieron  las  órdenes  necesarias  para  que  nuestras  tro'^ 
»pas  se  abstuviesen  de  hostilizar  al  ejército  peninsular,  y  se  revocaron  las 
^órdenes  que  se  hablan  dado  para  entrar  á  saco  en  determinados  puntos,  y 
j^cuando  nos  hallábamos  dispuestos  á  emprender  la  marcha^  fuimos  sabe-» 
adores  de  que  D.  Augusto  Arango,  uno  de  nuestros  jefes,  se  presentó  á  las 
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»puertas  de  Puerto-Príncipe  solo,  desarmado,  con  dos  salvo-conductos,  para 
^celebrar  una  entrevista  con  el  gobernador  militar  de  esta  ciudad,  pidiendo  ser 
^conducido  á  la  comandancia  general,  anunciando  la  inmediata  presentación  y 
»su'mision  al  Gobierno  peninsular  de  setecientos  hombres,  de  los  mil  que  se 
lencontraban  en  armas  en  este  departamento,  con  lo  cual  habria  acabado  la 
»guerra,  localizada  en  éste  territorio  y  en  las  cercanías  de  Bayamo;  pero  fué 
avillana  y  cobardemente  asesinado  por  un  comisario  de  barrio,  un  teniente  y 
tcuatro  paisanos  armados.  Al  saberse  en  el  campo  libertador  tan  desgraciado 
^suceso,  este  comité  ha  suspendido  su  proyectado  viaje  y  ha  dirigido  á  los 
>Sres.  D.  Hortensio  Tamayo  y  D.  Ramón  Rodríguez  Correa,  que  hablan  ade- 
>lañtado  sus  negociaciones  de  tal  manera,  que  llegaron  á  considerar  acepta- 
idas  las  proposiciones  del  general  Dulce,  una  comunicación  para  que  regresen 
linmediatamente  k  Nuevitas;  y  les  hemos  declarado  exentos  de  toda  represa- 
>lia,  siendo  escoltados  por  las  tropas  revolucionarias  hasta  las  líneas  españo- 
>las.»  La  comunicación  se  detenia  en  otras  consideraciones  que  revelaban  la 
indignación  con  que  fué  recibido  el  triste  acaecimiento  del  asesinato  de  Aran- 
go,  añadiendo  que  sería  de  muy  mal  efecto  entrar  en  transacciones  con  unas 
gentes  que  tales  cosas  hacian.  Los  comisionados  no  pudieron  ya  convencer  á 
Céspedes  para  que  trabajase  de  nuevo  con  el  comité;  pensaba  el  jefe  de  la  in- 
surrección que  esto  seria  una  tarea  ineficaz  que  le  desacreditaba,  y  por  lo 
tanto,  escribió  al  general  Dulce  una  carta  manifestándole  la  ocurrenci?i  fatal 
y  la  imposibilidad  en  que  lo  hablan  colocado  de  atender  á  sus  recomendado-  ^ 
nes,  pues  el  atentado  contra  Arango  habia  despertado  en  el  ejército  revolucio- 
nario un  sentimiento  desesperado"  difícil  de  contener.  Provistos  de  los  salvo- 
conductos correspondientes  regresaron  los  comisionados  á  Manzanillo  y  de  allí 
ala  Habana,  donde  se  lamentaron  con  el  general  Dulce  de  que  el  asesinato 
de  Arango,  que  debió  haber  evitado  el  brigadier  Mena  en  Puerto-Príncipe,  hu- 
biese impedido  la  sumisión  de  los  insurrectos  y  la  pacificación  del'país. 

Dulce  comprendió  las  fatales  consecuencias  de  la  muerte  de  Arango,  por  lo  se  enardecen  ios 
cual  fué  su  intento  castigar  á  los  autores;  pero  temió  que  las  circunstancias  se  ¡^^^^  p««»iwuiar  y 
agravaran  y  fuesen  peores  las  resultas,  y  se  detuvo  sin  pasar  á  mayores  em- 
peños. De  aquí  partían  las  amehazas,  los  dicterios  y  las  más  irritantes  provo- 
caciones, y  como  habia  motivos  para  suponer  que  las  pasiones  hablan  de  ma- 
nifestarse de  manera  desusada,  comenzó  la  emigración  de  muchas  familias, 
que  se  encaminaban  á  Europa  y  á  los  Estados-Unidos,  porque  la  guerra  civil 
iba  á  ipaugurarse  con  su  triste  cortejo  de  horrores,  al  mismo  tiempo  que  los 
hombres  conciliadores  y  de  tendencias  pacíficas  y  patrióticas  iban  á  encontrar- 
se entre  dos  elementos  de  intransigencia  irresistibles.  Aun  cuando  existía  en 
la  isla  de  Cuba  desde  tiempo  atrás  tendencias  bastante  significadas  á  la  sepa- 
ración de  la  Península,  se  notó  que  cuando  Céspedes  quiso  dar  el  grito  de 
independencia  en  Octubre  de  1868^  le  manifestaron  sus  correligionarios  de 
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Puerto-Príncipe  y  Holguin  que  ñor  le  secundarían,  y  le  haeian  responsable 
ante  la  posteridad  de  los  males  que  sobreviniesen  á  la  isla.  El  mismo  departa* 
mentó  Oriental,  con  raras  excepciones,  se  oponia  á  formar  parte  del  movi- 
miento separatista,  y  Céspedes,  comprendiendo  la  ligereza  con  que  habia- 
obrado,  determinó  cambiar  el  grito  de  independencia  aceptando  el  programa 
de  Cádiz;  esto  mismo  quedó  acordado  en  unas  juntas  que  se  celebraron  en  la 
Clavellina  y  én  las  Minas.  Pero  la  catástrofe  de  Puerto-Príncipe  contra  Aran- 
go  exhaltó  los  ánimos  y  se  enarboló  la  bandera  negra  entre  peninsulares  y 
cubanos, 
junu  on  casa  dd  Desdeñabau  las  reformas  políticas  que  Dulce  proponia  para  aquietar  á  los 
nortdo:  ^"^  ^^^'  .insurrectos  y  llevarlos  por  el  camino  de  la  conciliación.  Se  concedió  en  la  Ha- 
bana el  derecho  de  reunión;  pero  las  únicas  juntas  d^  verdadera  importan- 
cia que  allí  se  celebraron  se  verificaban  en  una  de  las  casas  más  aristocráticas 
del  país,  en  la  morada  del  marqués  de  Campo-Florido,  que  fué  elegido  presi* 
dente  por  unanimidad,  y  secretario  D.  Carlos  de  Sedaño.  El  discurso  inaugu- 
ral del  marqués  se  redujo  á  manifestar  la  necesidad  perentoria  que  habia  de 
apelar  al  concurso  de  las  personas  ilustradas,  á  fin  de  caminar  por  la.sMida 
más  prudente.  Pedia  una  fusión  entre  el  partido  peninsular  ilustrado  y  liberal 
con  los  distintos  partidos  en  que  se  encontraban  fraccionados  los  nacidos  en 
Cuba.  Deseaba  una  amplia  y  sensata  discusión,  un  proyecto  de  aspiraciones 
bajo  las  bases  de  integridad  nacional,  fusión  de  peninsulares  é  insulares  libe- 
rales y  condenación  de  todo  deseo  que  comprometiese  el  verdadero  pr(^reso; 
es  decir,  el  fomento  de  la  riqueza  cubana  y  el  desenvolvimiento  de  la  ilustra- 
ción. «Tened  la  complacencia,  decía  el  marqués  de  Campo-Florido,  de  recono- 
»cer  que  las  circunstancias  no  pueden  ser  más  favorables*  para  esta  grandiosa 
^empresa;  el  gobierno  de  la  nación  ha  iniciado  una  nueva  era  eminentemente 
iliberal,  y  el  dignísimo  señor  capitán  general  D.  Domingo  Dulce,  que  para  di- 
»cha  nuestra  ha  venido  á  visitarnos  por  segunda  vez,  ya  lo  conocéis ;  todos, 
»sin  excepción,  saben  muy  bien  que  es  notoriamente  noble,  liberal  é  ilustrado^ 
»con  cuyas  bellísimas  cualidades  se  presenta  de  nuevo  entre  nosotros  como  el 
»más  fiel  intérprete  de  los  liberales  sentimientos  que  predominan  hoy  en  la 
»nacion.»  Terminó  el  orador  exhortando  á  los  allí  reunidos  para  que  trabaja- 
sen á  fin  de  realizar  bajo  un  sistema  pacíficp  la  felicidad  del  país,  buscando  su 
regeneración  por  el  camino  abierto  por  el*  célebre  marino  D.  Juan  Bautista  To- 
pete. «De  este  modo,  decia,  podremos  lisonjeamos  de  haber  puesto  la  primera 
»piedra  en  la  grandiosa  obra  de  reconstrucción  de  nuestro  país  en  el  sentido  y 
»bajolos  auspicios  de  la  nación,  que  ha  llenado  el  mundo  entero  de  adíniracíon 
3>con  la  grandiosa  revolución  que  ha  realizado;  de  la  moderna  España,  señores, 
^regenerada  por  la  libertad,  y  por  la  libertad  llamada  á  muy  ,altos  destinos.» 
Aquella  reunión  la  compusieron  los  hombres  más  acaudalados  de  Cuba  y  los 
que  más  debían  deplorar  las  consecuencias  funestaste  una  guerra  civil,  por  lo 
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que  nd  era  de  entrañar  que  oyesen  al  marqués  con  benevdenoia.  D.  Juan  Poeg, 
I>.  Juan  Atilano  Colomó  y  D.  Pedro  Sotolongo  propusieron  que  la  junta  de  ín- 
girfaree  nombróte  una  comisión  para  formular  un  proyecto  de  fusión  con  el  par- 
tida penindular,  y  aceptada  la  idea,  se  qombró  la  comisión  compuesta  de  los 
Sm.  D.  Juan  Poeg,  conde  de  los  Pozos  Dulces,  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales 
y  D.Domingo  Sterling,  bajo  la  presidencia  del  marqués  de  Campo-Florido,  para 
redactor  un  proyecto  de  leyes  que,  aceptado  por  los  partidos  en  que  estaba 
firaccionada  la  opinión  pública,  diera  por  resultado  la  cesación  del  estado  vio- 
lento y  peligroso  que  tanto  agitaba  los  ánimos. 

La  C(misioii  evacuó  su  cometido  aceptando  como  fundamento  la  unidad  na*  i^  <iie  pe*»  i*  co. 
ciímal,  mediante  la  únion  de  Cuba  con  su  metrópoli,  y  para  qiíe  esta  unión 
fuese  eficaz  y  duradera,  tenia  que  cimeníarse  en  las  bases  de  la  justicia  y  la 
mutua  conveniencia.  Por  consiguiente,  pedian  lo  que  se  habia  efectuado  en  el 
gdbiemo  de  las  colonias  inglesas,  y  resaltaba  más  especialmente  en  el  Canadá, 
dónete  una  fabulosa  y  creciente  prosperidad  ha  tenido  por  efecto  amalgamar 
los  elementos  má»  discordes,  fundir  dos  nacionalidades  distintas  y  desvirtuar 
los  halagos  de  una  veoina  poderosa,  modelo  también  de  prodigioso  incremento 
y  vitalidad.  Pedian  lo  que  las  sabias  leyes  de  Indias  concedieron  en  gran  parte 
aras  vastos  dominios  de  la  América  continental,  que  junto  con  sus  libertades 
mtmioipales  ejercian  el  derecho  de  tener  Oórtes  locales  en  Méjico  y  en  Cuzco. 
Pettian  lo  que  estaba  entuso,  de  hecho  y  de  derecho,  en  algunas  provincias  de 
la  España  peninsular,  sin  que  por  ello  se  resintiesen  los  intereses  de  los  de- 
más ai  peligrase  en  lo  más  mínimo  la  unidad  nacional.  Pedian  el  principio  de 
lantescentralizacion,  el  gobierno  del  país  por  el  país  y  la  autonomía. 

Desgraciadamente  ios  sucesos  fueron  precipitándose  de  tal  manera,  que  no  Ren>nwu  de  sed» 
dieron  tiraipo  á  que  las  comisiones  se  reunieran  una  sola  vez;  recogiéronse  las 
aulorizadones  para  reunirse,  suspendióse  el  decreto  sobre  libertad  de  impren-  Pn»«<>-B^' 
ta,  convirtióse  la  isla  en  campamentos  militares,  se  multiplicó  la  emigración 
de  las  fttmilías  y  murieron  las  esperanzas  de  paz  y  de  concordia,  quedando 
sólo  en  pié  la  guerra  civil  con  todos  sus  horrores  y  consecuencias.  Fueron, 
pues,  inútiles  los  propósitos  del  general  Dulce;  desapareció  por  completo  toda 
esperauíía  de  conciliación,  antes  bien  principiaron  las  medidas  de  represión, 
lo^  destierros  á  la  isla  de  Femando  Póo  y  todos  los  aprestos  que  indicaban  la 
prolongación  de  una  guerra  civil  sangrienta  y  duradera.*  La  intolerancia  de 
lo^  fassm^gentes  llegó  k  su  colmo,  y  la  junta  central  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
anatematizaba,  no  sólo  &  los  españoles,  sino  á  los  mismos  cubanos  que  pro- 
peodiíGa  4un  arreglo  amistoso  entre  peninsulares  y  cubanos,  de  lo  cual  voy  á 
dar  ánuB  lectores  una  prueba  evidente.  Hallándose  en  New- York  D.  Carlos 
Sedfflsa,  amigo  íntimo  del  general  Dulce;  la  junta  revolucionaria  de  Cuba  y 
Puffito-Rico  le  dirigió  una  comunicación  pidiéndole  recursos  para  la  insur- 
reeeioQ,  á  cuyo  documento  respondió  el  Sr.  Sedaño  Qon  entereza  y  energía 


no  á  la  junte  reTolu- 
donaiU   de  Cute  y 


Digitized  by 


Google 


Carta   del    general 
Dalcei 


78  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDIID 

condenando  su  proceder  y  su  excesiva  intolerancia  hacia  los  compatriotas  que 
no  pensaban  cómo  los  revoluci()narios.  «No  contenta  la  referida  junta,  escribía 
)>el  Sr.  Sedaño,  con  pretender  imponer  su  voluntad  á  todos  los  cubanos  que 
»como  ella  no  opinasen,  acomete  la  ta^ea,  no  envidiable  por  cierto,  de  aou- 
)>sar  á  los  no  afiliados  en  sus  comités  como  aspirantes  á  conservar  la  buena 
agracia  délos  despartidos,  y  que  mientras  blasonan  de  leales  con  el \gobienio 
^español,  se  jactan  santamente  de  patriotas  cuando. están  entre  los  de  la  liga 

•  ^^revolucionaria En  cuanto  &  la  amenaza  estampada  en  la  notado  Yds.  de 

»pasar  el  nombre  de  los  que  no  contribuyan  á  la  insurrección  k  todos  los  jefes 
»del  ejército  libertador  para  sus  correspondientes  efectos,  presiente  el  infras- 
»crito,  que  el  suyo  sea  demasiado  modesto  para  que  de  ninguna  manera  y  en 
»ninguna  circunstancia  ocupe  la  atención  de  la  junta;  pero  si  no  fuera  así,  se 
^resignará  á  las  consecuencias  que  pudieran  resultarle  de  esa  denuncia,  y  todo 
»servirá  para  convencerle  más  todavía  que  las  pasiones  políticas,  atrepellan- 
»do  todos  los  fueros  de  la  razón  y  de  la  justicia,  sólo  se  sirven  de  la  intoleran- 
»cia,  del  odio  y  de  la  venganza,  y  que  la  junta  trata  por  medio  de  estas  bases 
^amenazantes  hacer  los  prosélitos  que  no  ha  podido  lograr  por  la  reflexión  y  el 
^convencimiento. 

El  capitán  general  D.  Domingo  Dulce,  que  fué  sabidor  de  lo  que  el  Sr.  Se- 
daño escribió  á  la  junta,  le  felicitó  por  medio  de  una  carta,  «He  leido  con  mu- 
»cho  gusto  la  carta  de  Vd.,  decia  Dulce,  que  ha  producido  muy  buen  efecto  en 
»la  isla;  yo,  como  supondrá  Vd.,  la  he  leido  á  todos  los  que  vienen  de  noche. 
^Desista  Vd.  de  seguir  á  Europa,  si  no  tiene  gran  empeño  en  el  viaje  para  la 
»educacion  de  sus  hijos,  y  véngase  Vd.  entre  nosotros.  Pronto  estará  pacifica- 
Kla  la  isla:  la  insurrección  está  vencida,  muerta;  la  partida  más  numerosa  es 
»la  que  manda  Quesada,  de  380  hombres.  Las  columnas,  por  pequeñas  que 
»sean,  cruzan  en  todas  direcciones  sin  que  el  enemigo  se  atreva  á  molestar- 
»las.»  Sedaño  permaneció  firme  en  su  propósito  de  vfenir  á  España. 
TentaüTai  infruc-      No  obstauto,  áutcs  do  emprender  su  viaje  para  Europa  conferenció  con 

tuoeai  de  Sedaño  para 

un  arreglo  patriótico,  nuostro  ministro  CU  Nueva-York  el  Sr.  López  Roberts,  expresándole  el  senti- 
miento con  que  veía  la  guerra  encarnizada  en  Cuba,  la  aflicción  y  la  ruina  de 
tantas  familias,  lo  cual  le  traia  pesaroso  y  abatido.  El  ministro,  por  su  parte,  no 
se  manifestaba  insensible  á  las  devastadoras  escenas  que  presentaban  los  cam- 
pos antes  tan  pacíficos  de  aquella  isla.  El  Sr.  Sedaño,  dejándose  llevar;  por  los 
impulsos  de  su  corazón,  y  conducido  por  su  buen  deseo,  acometió  la  empresa  de 
hablar  á  varios  cubanos  influyentes,  con  el  fin  de  promover  algún  plan  conci- 
liador con  que  terminara  la  hostil  contienda,  y  buscar  en  la  buena  disposición 
que  entonces  animaba  al  Gobierno  de  la  nación  una  solución  favorable  bajo  la 
noble  aspiración  de  olvido  del  pasado  y  reformas  para  lo  porvenir.  Conferenció 
con  distinguidos  cubanos  expatriados,  pero  sus  ideas  no  encontraron  apoyo  algu- 
no. «Es  tarde;»  le  decían.  Es  necesario  no  olvidar  los  esfuerzos  que  por  su  parte 
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hizo  también  en  el  mismo  sentido  el  digno  comerciante  D.  Juan  M.  Cevallos; 
pero  nada  consiguió.  Los  expatriados  cubanos  habian  puesto  sus  esperanzas 
en  el  encargo  oficial  de  Mr.  Sickles  en  Madrid;  esperanzas  que  poco  tardaron 
en  disiparse  como  el  humo,  como  se  evaporaron  también  las  promesas  de  re- 
conocimiento que  se  decian  hechas  por  el  ministro  de  Estado  Mr.  Fish,  y  que 
rodaban  con  harta  ligereza  por  todos  los  círculos,  sin  que  las  creyeran  los 
hombres  que  tenian  alguna  idea  c^e  lo  que  significa  la  diplomacia. 

Pasó  el  tiempo,  que  puso  en  claro  cuánto  más  acertado  habría  sido  que  en     ^optntion  ¿e  um 
el  seno  de  nuestra  propia  nacionalidad  se  hubiera  buscado  un  proyecto  conci-  átñu  á  im  cabtnot. 
liador,  antes  que  mendigar  el  intermedio  de  una  raza  extranjera  que  desprecia 
altamente  la  nuestra.  No  seria  difícil  demostrar  la  antipatía  que  profesan  á  los 
cubanos  los  anglo-americanos.  El  desden  con  qu  i  se  ocupó  de  nuestra  raza  el 
ministro  americano  es  el  sentimiento  general  de  antipatía  que  predomina  en 
este  pueblo  respecto  á  los  españoles.  En  general,  Ibs  cubanos  admiran  la  ac- 
tividad del  pueblo  norte-americano,  pero  aprecian  más  su  presente  nacionali- 
dad. Los  anexionistas  debieran  tener  en  cuenta  los  insultos  groseros  que  la 
prensa  norte-americana  dirige  con  frecuenóia  á  los  cubanos.  La  guerra  civil 
amehcana  llevó  á  Cuba  una  emigración  muy  numerosa  de  este  país  y  obtuvo    • 
ana  hospitalidad  cortés  y  bienhecholra.  La  prensa  española  no  tuvo  una  frase 
que  pudiera  mortificarlos;  pero  cuando  sonó  para  Cuba  la  hora  de  la  aflicción, 
no  hubo  en  Norte-América  una  puerta  que  se  abriese  para  amparar  á  los  cuba- 
nos pobres;  antes,  por  el  contrario,  fueron  insultados  y  vejados. 

La  política  del  gobierno  americano  con  relación  á  Cuba  puede  referirla  la    p^uticttmbffuidei 

fobiemo  norte  uneri- 

h]st<»na  de  una  manera  poco  ventajosa  para  aquel  gobierno.  Con  su  conducta  euo. 
ligera,  halagando  por  tumo,  unas  veces  á  la  insurrección,  otras  al  gobierno 
español,  hizo  que  se  sustentaran  esperanzas  que  han  costado  muchos  rios  de 
sangre,  sin  curarse  de  las  víctimas  que  perecían  en  Cuba.  El  gobierno  ameri- 
cano, ora  apresando  unas  expediciones  de  insurrectos  y  abriendo  paso  á  otras, 
ya  embargando  los  cañoneros  españoles  al  siguiente  dia  de  un  meeting  político; 
haciendo  gala  unas  veces  de  estricto  cumplimiento  de  las  leyes  de  neutralidad 
y  presentándose  otras  con  los  buenos  oficios  de  mediador  entre  España  y  la 
insurrección  de  Cuba,  parecía  animado  por  una  política  diabólica,  la  de  que 
los  españoles  y  cubanos  se  despedazaran. 

La  anexión  no  satisface  á  la  mayoría  de  los  cubanos.  Anexionados  fueron  u  bmxíoo. 
Tejas,  California  y  el  valle  de  la  Mesilla  á  la  gran  Union  americana.  ¿Y  qué  se 
(dbtiene  hoy  cuando  llamamos  por  su  nombre  á  ¡os  pobladores  de  origen  espa- 
fiQl...t  Un  silencio  pavcwroso.  El  partido  reformista  y  conciliador  es  el  que 
exbte  en  Cuba,  á  pesar  de  que  muchos  de  estos  militan  actualmente  en  el 
campo  de  la  insurrección. 

Cuando  el  capitán  general  D.  Domingo  Dulce  anunciaba  en  caria  particular     Tei^rtími  «láf* 

iniatet  de  Dulce  algo* 

a  sa  amigo  Sí.  de  Sedaño  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba  en  término  breve,  vierno. 
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estaba,  sin  duda,  muy  lejos  de  pensar  que  veinte  dias  después  seria  depuesto 
del  mando  de  la  isla  y  vístese  en  la  precisión  de  embarcarse  apresuradamente 
para  España.  Repitiéronse  en  la  Habana  las  escenas  de  Méjicp  de  1808  con 
motivo  de  la  conspiración  del  vizcaíno,  capitán  de  patriotas,  D.  Gabriel  de  Yer- 
mo, para  deponer  del  mando  y  sujetar  á  juicio  al  virey  de  Méjico  Iturrigaray. 
Fué  tanto  más  sensible  este  acto  en  la  isla  de  Guba,  cuanto  que,  con  pocos  dias 
de  espera,  hubiesen  logrado  los  que  deseaban  la  ausencia  del  general  Dulce 
el  mismo  resultado,  sin  haber  acudido  á  una  conspiración  tan  peligrosa.  El 
dia  25  de  Mayo  de  1869-  remitia  el  general  Dulce  el  siguiente  telegrama  al  go- 
bierno de  la  nación:  «El  capitán  general  de  Cuba  al  presidente  del  Poder  eje- 
»cutivo  y  ministro  de  la  Guerra  y  Ultramar.— Por  terminada  la  insurrección; 
»quedan  solamente  partidas  de  bandoleros,  que  exterminarán  pequeñas  colum- 
»nas,  milicia  y  guardia  civil.— Urge  ini  relevo.— Mi  salud  exige  salga  el  de- 
»creto  al  dia  siguiente  de  recibir  este  despacho  en  la  Gaceta.  Mi  sucesor  inme* 
>diatamente.  En  esta  resolución  irrevocable  mia  no  va  envuelta  ninguna  idea 
7>'po]íticdL.^DQminffo  Dulce. 7>  Por  consecuencia  de  este  telegrama  tan  termi- 
nante, fué  nombrado  para  sustituir  en  el  mando  de  la  &la  de  Guba  al  general 
•  Dulce  el  general  Gaballero  de  Rodas.  El  dia  3  de  Junio  recibió  en  Madrid  el 
gobierno  otro  telegrama  alarmante  del  capitán  general  de  Guba  concebido  en 
estos  términos:  «Sublevación  nocturna  y  preparada;  ni  un  soldado  de  que  dis- 
»poner  para  reprimirla;  jefes  débiles  en  presencia  del  peligro;  comisión  de  jefes 
»y  oficiales  en  representación  de  los  voluntarios  exigiéndome  que  resignase  el 
»mando  precisamente  en  el  general  segundo  cabo;  prontitud  resignado;  que 
avenga  pronto  Gaballero  de  Rodas;  que  le  acompañen  dos  mil  soldados  esco- 
i>gidos,  con  jefes  valientes  y  adictos  á  su  persona,  para  que  den  la  guarnición 
»dela  Habana.— Saldré  de  aquí  pasado  mañana.— i)(?wí^o  Dulce. ^ 
ComttñUiícioo  de  ¿Qué  babia  pasado  en  la  Habana  para  este  proceder  escandaloso?  Tengo  en 
CTi^Tá^borfí  dd  cH^  mi  poder  versiones  diferentes  y  apreciaciones  distintas;  no  sé  adonde  arrimar- 
p4«jw.  me  en  esta  controversia;  vacilo  entre  la  razón  de  la  autoridad  y  la  que  emitían 

los  que  depusieron  á  Dulce;  pero  tengo  medios  para  que  el  lector  forme  su  juicio 
escuchando  al  mismo  general  Dulce,  que  dirigió  al  gobierno  la  siguiente  rela- 
ción, escrita  á  bordo  del  Guipúzcoa^  que  le  condujo  de  regreso  á  España*.  «Exce- 
^lentísimo  Sr.:  La  precipitación  de  mi  marcha  y  el  temor  de  que  mis  palabras 
afueran  la  expresión  apasionada  del  resentimiento  ó  de  la  ira^  han  hecho  que 
»deje  para  más  tarde  el  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  las  causas^  el  origen 
»y  los  pormenores  de  un  suceso  que,  infiriendo  un  ultraje  al  gobierno  supre- 
»mo  de  la  nación  española,  de  quien  era  yo  representación  legítima^  habrá 
^herido  de  muerte  el  principio  de  autoridad  en  las  Antillas,  si  la  mano  rigorosa 
»de  aquel  no  la  restablece  en  toda  su  pureza  sin  consideración  á  respetos,  no 
^debidos  nunca  á  los  que  se  olvidan,  por  flaqueza  de  espíritu  ó  porque  de  ese 
^modo  van  6  su  mejor  provecho^  del  cumplimiento  de  sus  deberes.— Me  refie- 
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*ro,  Excmo.  Sr-,  al  acto  de  violencia  ejercido  contra  mí  en  la  noche  del  1.^  y 
^mañana  del  2  de  este  mes.— Yo  sé  que  pude  llevar  Inás  lejos  mi  resistencia 
^personal;  pero  el  sacrificio  de  la  vida  de  un  hombre  abandonado  y  solo  hubi§- 
>ra  sido  estéril  en  aquellas  circunstancias.  Tuve  muy  présente  la  seguridad  de 
^nuestro  territorio  y  el  buen  nombre  de  la  hidalguía  española  en  nuestras  po- 
»sesiones  ultramarinas,  y  no  quise  dar  pretexto  ni  ocasión  á  que  un  crimen 
»más,  inútil  también  para  sus  mismos  perpetradores,  viniera  á  justificar  voci- 
^feraciones  que  propalan  en  el  extranjero  con  fines  conocidos  los  promovedo- 
»resy  agentes  de  la  insurrección  de  Yara. — Tal  consideración, 'sin  embargo, 
iVíO  es  un  obstáculo  ya,  porque  á  la  hora  en  que  esta  comunicación  llega  á  * 
lías  manos  de  V.  E.  se  encoAtrará  al  frente#de  la  provincia  de  Cuba  una  auto- 
iridad  legítima;  debo,  pues,  la  verdad  al  gobierno  de  mi  país,  y  se  la  diré 
>íoda  entera  con  la  templanza  y  la  tranquilidad  del  hombre  honrado  que  des- 
icansa  y  se  apoya  en  el  testimonio  de  su  conciencia.— El  dia  4  de  Enero  me 
^entregué  del  mando  superior  político  de  la  isla  de  Cuba.  Las  primeras 
apalabras  que  dirigí  á  sus  habitantes  fueron  de  concordia,  de  esperanza 
iy  de  progreso.  El  hombre  elegido  para  piquel  cargo  importante  por  la  re- 
>volucion  de  Setiembre,  no  podia,  no  debia,  no  quería  hablar  otro,  lengua- 
»je.— La  isla  de  Cuba  dejó  de  ser  colonia!-rMi  manifiesto  de  6  de  Enero 
»{aé,  doloroso  es  confesarlo,  recibido  con  frialdad  por  lo  que  allí  se  llama 
>el  partido  peninsular,  y  no  lo  acogieron  mejor  los  empleados  de  la  admi- 
>nistracion  pasada  y  algunos  de  los  que  debián  su  nombramiento  á  la  ad- 
»ministracion  actual.—  Acarícianse  todavía  en  aquellas  islas  las  tradiciones 
¿del  absolutismo,  y  *  niégase  el  mayor  número  de  los  españoles  residentes 
>cn  ellas  á  reconocer  las  conquistas  de  la  civilización  moderna.— La  con- 
cesión, empero,  de  derechos  políticos  refrenó  por  el  momento  la  impacien- 
Hüdi  separatista  de  los  insulares,  y  no  fueron  pocos  los  que  guardaron  para 
»ocásionmás  oportuna  sus  alientos  de  independencia.— Mis  decretos  de  am- 
^nistia  y  de  libertad  de  imprenta  me  convencieron  de  la  peligrosa  intransi- 
>gpncia  de  los  unos  y  de  la  solapada  hipocresía  de  los  otros.— Con  todo,  aque- 
>Ilos  dos  decretos  produjeron  el  resultado  que  yo  esperaba.— El  primero,  cen- 
»Hurado  con  acritud  por  la  gente  peninsular,  disminuyó  las  filas  de  la  insur- 
>reccion;  el  segundo  dio  salida  violenta  al  sentimiento  íntimo  de  la  sociedad 
«cubana,  y  la  prensa  del  país  proclamó  más  ó  menos  embozadamente  b\  des- 
>menibramiento  del  territorio  y  la  independencia  de  las  islas.— Los  sucesos  del 
»ttetro  de  Villanueva  precipitaron  el  esclarecimiento  de  la  verdad,  siendo  el 
•testimonio  más  elocuente  de  que  lá  insurrección  no  contaba  con  fuerza  ma- 
»teml  dentro  de  los  muros  de  la  Habana,  y  los  que  á  raiz  de  aquellos  tuvieron 
»lugar  en  el  Zouvre  y  terminaron  con  la  destrucción  y  saqueo  de  las  habita- 
ciones de  D.  Leonardo  Delmonte,  dieron  á  conocer  el  espíritu  y  tendencias 
»de  una  parte  de  la  población,  extraviada  tal  vez,  pero  desobediente  ya  á  las 
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jiórdenes  de  las  autoridades,  que  -trataron  de  impedir  tamaña  escándalo.— 
^Aquella  noche  vi  con  pena  y  amargura  que  tenia  el  deber  y  la  necesidad  de 
»pombatir  dos  insurrecciones;  una  armada  en  el  campo,  contra  la  integridad 
»del  territorio,  y  otra  dentro  de  la  ciudad,  guarecida  en  la  impunidad  de  sus 
»fusiles,  contra  la  marcha  poKtica  del  gobierno.— En  situación  tan  difícil,  y 
^alarmado  justamente  por  la  numerosa  emigración  dQ  familias  acaudaladas, 
]^emigracion  que  justificaba  la  actitud  hostil  y  proceder  agresivo  de  algunos 
»batallones  de  voluntarios,  suspendí  los  derechos  otorgados,  enmudeció  la  im- 
»prenta  revolucionaria  y  los  consejos  de  guerra  entendieron  en  las  causas  de 
^infidencia.  Algunos  promovedores  y  sostenedores  de  la  insurrección  fijaron 
»su  residencia  en  Nueva-York  y  en  Nassau,  pero  otros  fueron  encerrados  en 
»el  Morro  y  la  Cabana.— Este  sistema  de  represión  no  satisfizo  al  partido  pe- 
»ninsular;  según  él,  era  incompleto.— Era  necesario  hacer  más  hondo  y  más 
:&anchoel  abismo  que  separaba  á  hombres  de  una  misma  raza;  era  preciso  el 
^restablecimiento  en  las  Antillas  de  ese  rigor  brutal  que  derrama  sangre  sin 
^conocimiento  y  sin  aprobación  de  los  tribunales  de  justicia.— Ni  la  amenaza, 
»m  la  maledicencia,  ni  la  calumnia  repetidas  ó  formuladas  por  quienes  debe- 
»rian  tei^er  tanto  interés  como  yo  en  la  conservación  del  orden  público  y  del 
jjrespeto  á  la  autoridad,  lograron  de  mí  que  interviniera  en  los  procesos  judi- 
aciales.— Impasible  atravesé  ese  período  de  agitación  continua  y  de  difama- 
»cion  constante.— Con  aprobación  del  Gobierno  dispuse  la  traslación  de  250 
apresos  políticos  á  Fernando  í'óo,  y  esta  medida,  que,  por  las  tristes  circuns- 
»tancias  que  la  acompañaron,  debió  ser  en  aquellos  dias  prenda  de  reconcilia- 
»cion  y  motivo  de  confianza,  no  fué  bastante  á  tranquilizar  los  ánimos.  Supo* 
»siciones  gratuitas  circularon  de  boca  en  boca,  y  Id  creencia  general  era  de  que 
;>los  presos,  por  haberlo  yo  dispuesto  asi,  no  llegarían  al  término  de  su  viaje* 
»La  insurrección,  entre  tanto,  vencida  en  el  terreno  de  las  armas,  desaparecía 
»á  la  desbandada  del  departamento  Oriental,  agrupando  todas  sus  fuerzas  en 
»el  departamento  del  Centro.— Allí  la  desbarataron  las  tropas  acaudilladas  por 
»el  entonces  brigadier  Lesea,  y  dividida  en  grupos  más  ó  menos  numerosos, 
»buscó  su  salvación  en  las  rudas  asperezas  de  sus  maniguas.-— Era  urgente 
^además  privarla  de  recursos  que  la  mantuvieran  y  vigorizaran,  y  un  decreto 
»de  embargo  de  bienes  fué  remedio  á  tan  perentoria  necesidad.— *El  partido 
;>peninsular  gritaba  por  entonces:  «Confiscación  y  repartimiento.^^— Asílaseos 
j>sas,  dominada  la  rebelión  y  restablecida  en  algo  la  confianza  pública^  un  acto 
>de  clemencia  del  gobierno,  la  variación  de  punto  de  residencia  para  los  pre- 
nses que  salieron  con  destino  á  Fernando  Póo  y  la  inexplicable  y  misteriosa 
»conducta  del  comandante  del  Francisco  de  Borja^  vinieron  á  convertir  en  j us- 
utas suposiciones  las  calumnias  anteriores.— El  gobierno  conoce  la  sinceridad 
»de  mi  ccmducta  en  el  asunto,  y  eso  me  basta.— V.  E.  comprenderá,  sin  em* 
»bargo,  las  dificultades  de  esta  situación,  que  yo  no  habia  creado^  y  cuya  res- 
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•ponsabilidad  pesaba  sobre  mí.— La  venganza  y  la  codicia,  la  ambición  y  el 
»miedo,  la  explotación;  cundió  la  agitación,  cobraron  vida  de  nuevo  antiguos 
•resentimientos  y  añejas  desconfianzas;  se  habló  de  dádivas  recibidas  á  true- 
»que  de  mercedes  otorgadas,  y  hasta  se  dijo  por  alguien,  con  el  asentimiento  de 
♦funcionarios  públicos  que  lo  oyeron,  que  los  hombres  de  la  revolución  de  Se* 
•tíembre  habían  comprado  la  expatriación  de  la  ex-rcina  y  la  libertad  de  la  pá* 
•tria  con  el  oro  de  los  cubanos  en  cambio  de*  la  independencia  de  aquellas  is- 
•las,— De  ahí  los  anuncios  de  próximos  trastornos  que  alarmaron  á  la^pobla- 
»cion;  el  sordo  y  oscuro  rumor  que  precede  siempre  á  las  graves  catástrofes  de 
•los  gobiernos  llegó  á  mis  oidos,  y  resuelto  á  no  transigir  con  instrumentos  de 
►  •la  reacción,  ni  con  mercaderes  defraudadores  de  la  Hacienda,  ni  con  ambicio- 
•sos  vergonzantes,  me  propuse  llevar  Ja  resistencia  á  los  últimos  límites  de  la 
•dignidad  del  poder. — Doscientos  guardias  civiles  y  ochenta  caballos  compo* 
•nian  la  fuerza  de  que  me  era  dado  disponer.— En  mi  natural  deseo  de  resta- 
•blecer  la  paz  en  aquellos  que  fueron  y  serán  dominios  españoles,  me  quedé 
•sin  un  soldado,  confiando  la  guardia  de  los  castillos  y  de  mi  persona  k  los  ba- 
•taliones  de  voluntarios.— ¡Imprudencia  feliz  que  servirá  para  lo  futuro  de 

•advertencia  saludable  y  de  provechosa  lección !— El  dia  25  de  Mayo 

•üembla  avergonzada  mi  mano,  Excmo.  Sr.,  al  escribir  esta  fecha  en  el 
•papel. — La  página  de  ese  dia  es  una  página  de  hipocresía 'ó  de  insensatez, 
•de  miedo  ó  deslealtad.— El  dia  25  de  Mayo  por  la  mañana  se  me  presentaron 
míos  de  los.  primeros  funcionarios  de  la  ciudad.— Nuestra  conversación  giró 
»sobre  la  excitación  de  los  ánimos  y  la  intranquilidad  de  la  población.- Por 
•indicación  suya  y  reconocimiento  mió,  se  reunieron  en  la  casa  de  gobierno, 
♦aunque  no  en  son  de  junta  ni  de  consejo,  los  generales  Espinar,  Venene  y 
•Qavijo;  el  brigadier  Malcampo,  comandante  general  del  apostadero;  el  inten- 
•dente  de  Hacienda  pública,  el  gobernador  de  la  Habana,  el  Regente  de  la  Au- 
•diencia  y  el  Director  de  Administración.— 4  las  dos  ó  las  tres  nos  separamos, 
•y  aquella  misma  tarde  pedí  á  V.  E.  mi  relevo.— De  esta  resolución  mia  con 
•nadie  hice  misterio,  y  sin  embargo,  se  divulgó  por  la  ciudad  aquella  noche  en 
•los  télminos  siguientes:  Las  autoridades  han  obligado  al  capitán  general  á  que 
•pida  su  relevo.— El  dia  26  supe  lo  que  V.  E.  va  áoir,  con  escándalo  y  asom- 
•bro.— Noches  anteriores,  tres  ó  cuatro  de  los  arriba  mencionados,  y  en  la  ma- 
juana del  25  todos  ellos,  primeros  funcionarios,  unos  del  orden  adminisfa*ativo 
•y  judicial  y  los  restantes  autoridades  militares  y  civiles,  se  habian  reunido 
•en  conciliábulo  secreto  y  acordado  en  él  se  me  obligara  á  resignar  el  gobierno 
•militar  y  político  de  la  isla  en  cualquiera  de  los  generales  allí  presentes.— 
•¿Cómo,  no  á  saber,  á  sospechar  siquiera  en  La  mañana  del  25  que  era  yo  ma- 
•niqní  ó  juguete  de  un  consejo  insidioso,  se  hubiera  caido  de  mis  manos  la  au- 
•toridad  sin  hacerles  sentir  antes  el  peso  de  la  grave  responsabilidad  en  que 
•habian  incurrido?— ¿Qué  calificación  merece  semejante  conducta?~V.  E,  lo 
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»dirá,— Yo  no  encontraba  en  ninguno  de  mis  actos  el  más  leve  motivo  en  que 
»pudiera  escudarse  tan  desusado  proceder.— Hay  dos  hechos,  sin  embargo, 
»que  ptor  afectar  intereses  particulares,  que  entran  por  mucho  en  tiempos  de 
^revueltas,  es  preciso  consignar.— Dias  antes  se  me  habia  presentado  una  per- 
»sona,  en  representación  de  algunos  comerciantes  de  la  Habana,  en  solicitud  de 
»que  se  rebajara  un  25  por  100  de  adeudo  á  los  efectos  de  que  estaban  llenos 
»los  almacenes  de  la  Aduana,  suponiendo  que  la  situación  de  la  plaza  no  les 
»permitia  sacarlos.— A  esta  petición,  que  no  era  nueva,  for  cotiiar  con  unpre- 
uedenúe  favoradlCj  en  daño  de  los  intereses  públicos  y  déla  necesidad  adminis- 
)»trativa,  hube  de  contestar  que  la  gestión  de  la  Hacienda  correspondia  al  in- 
^tendente  y  que  á  él  podia  dirigirse;  pero  que  tuviera  entendido  que,  al  remi-  • 
»tir  al  gobierno  supremo  la  petición,  mi  informe  seria  desfavorable.— El  otro 
»hecho  se  relaciona  con  la  cuestión  de  embargos,  cuya  tendencia,  provechosa 
»al  interés  común,  se  trataba  dirigir  del  lado  del  interés  particular.— Firme  en 
»mi  propósito  de  no  negar  á  mis  subordinados  los  medios  que  me  pidieran  para 
»el  mejor  servicio  del  país,  nombré  teniente  gobernador  de  Gienfüegos,  á  pro- 
apuesta  del  genial  Pelaez,  á  un  Sr.  González  Estéfani,  coronel  de  milicias 
x^disciplinadas  que  era  da  la  Habana,  quien  apenas  tomó  posesión  de  su  cargo, 
íAogcó  captarse  las  simpatías  de  los  voluntarios  de  aquella  jurisdiccion.~Da« 
»rante  el  corto  período  de  su  mando,  ni  se  recibía  á  los  insurrectos  que  se  pre- 
»sentaban,  ni  se  dejaba  vivir  tranquilo  dentro  de  la  población  á  ninguno 
»de  aquellos  %  qfuienes  la  opinión  pública,  con  razón  ó  sin  ella,  designaba  co« 
»mo  partidarios  de  la  rebelión.— Es  de  advertu-,  Excmo.  Sr.,  que,  según 
»telégrama  que  recibí  del  mismo  Sr.  Estéfeni,  se  hallaban  dispuestos  k  pre- 
)>sentarse  todos  los  ^lsurrectos  de  aquella  jurisdicción,  oferta  que  acepté,  ga- 
x^rantizándoles  la  seguridad  personal,  siempre  que  lo  hicieran  sin  condicio- 
»nes.— Así  se  explica  el  fenómeno  singular  de  que  la  insurrección,  terminada 
»de  hecho,  apareciera  con  vida,  porque  esto  daba  ocasión  á  que  losembargos 
»se  multiplicaran  de  una  manera  violenta,  caprichosa  y  absoluta,  bastardean- 
»do  el  espíritu  que  dictó  aquella  medida.— Semejante  conducta,  ocasionada  k 
^injusticias,  fraudes  y  defraudaciones,  no  pudo  menos  de  llamar  mi  atención, 
7>j  tan  luego  como  de  ella  tuve  conocimiento,  dispuse  la  separación  de  este 
^funcionario.— En  el  acto  de  recibir  la  orden,  los  voluntarios  de  Gienfüegos 
»me  wiviaron  un  telegrama  pidiéndome  la  reposición  del  Sr.  Estéfani.  Mi  ne- 
»gativa  fué  la  voz  de  alarma  para  aquellos  voluntarios.— Después  he  sabido  que 
»de  allí  salieron  comisionados  por  Santillana,  Sagua,  Alatamos  y  la  Habana  con 
»el  propósito  y  fin  de  que  se  me  destituyera  y  sujetase  k  un  juicio  de  residen- 
»cia.— Algunos  hubo  que,  espantados  de  tamaña  osadía,  preguntaron  los  mo- 
»tivos  para  tan  grave  resolución;  á  todos  se  les  contestó  en  la  fórmula  de  que 
<íera  comeniente.j^—E\  dia  30  de  Mayo  por  la  noche  llegó  k  la  Habana  el  gwie- 
»ral  Pelaez,  y  en  la  del  31  las  turbas  quisieron  invadir  sus  habitaciones  pidien- 
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idasucabeza.-^El  coronel  Estéfani,  tanconsicteradopor  el  general  Pelaez^  seen* 
^oontraba  ya  en  osla  misma  ciudad.— El  general  Espinar  y  el  gobernador  López 
>Roberts  lograron  aplacar  el  tumulto.— El  dia  1  .^  de  Junio  se  repitió  igual  es- 
iKiímdalo  respecto  del  coronel  Modet,  y  ya  esa  noche  fueron  inútiles  las  amo- 
Cuestaciones  dol  general  segundo  cabo  y  las  turbas  se  trasladaron  &  la  plaza 
»de  Armas.~Inmediatamente  dispuse  la  concentración  de  la  (Jüardia  civil  y 
ftdel  escuadrón  de  la  Reina  alreSedor  de  la  casa  de  gobierno,  serian  las  diez 
cáela  noche.— No  pude,  sin  embargo,  lograr  la  reunión  de  esas  fuerzas  en 
wquel  punto  hasta  las  altas  horas  de  la  noche.— ¿Por  qué?— No  lo  sé;  no  se 
wabrá  probablemente  nunca.— La  Guardia  civil  estaba  al  mando  del  coronel 
cBayle,  y  el  escuadrón  de  la  Reina  éi  las  órdenes  del  coronel  Frank,  los  dos 
»me  habían  respondido  aquel  mismo  dia  de  su  decisión  y  lealtad.— Durante 
»ese  tiempo  las  turbas  habian  crecido  y  los  gritos  de  ¡mueran  los  traidores!  arre- 
cckdo. —Agotada  al  fin  mi  paciencia,  mandé  que  el  escuadrón  de  la  Reina  ocu- 
»pas6  la  plaza.— No  se  me  obedeció.— El  grito  entonces  de  mueran  los  traidores^ 
>8e  convirtió  en  eláejnuera  el  general  Dulce. — Al  oírlo  me  presenté  solo  en  el 
Aalcon,  y  desde  allí  increpé  al  jefe  que  mandaba  el  escuadrón  y  le  amenacé 
»con  fusilarle  al  dia  siguiente  si  no  cargaba  á  los  revoltosos.— Vuelto  al  salón, 
»me  hallé  con  que  se  paseaban  en  él  tranquilos  y  de  paisano  el  general  Clavijo, 
cinspeetor  de  voluntarios,  y  el  general  Venene,  de  artillería,  á  quienes  tuve 
ique  recordar  la  necesidad  y  la  obligación  de  que  se  vistieran  el  unifor- 
Mne.- El  general  Espinar,  en  tanto,  bajo  los  arcos  de  la  casa  de  gobierno,  es- 
ícuchaba  reposado  y  tranquilo  los  gritos  de  muera  el  capitán  general  con  que 
»hs  turbas  interrumpieron  el  silencio  que  reinaba  en  el  resto  de  la  población.— 
>Un  amago  de  carga  fué  suficiente  para  que  los  grupos  abandonasen  la  plaza; 
>pero  volvieron  k  poco  rato,  y  más  nutridos  de  gente  y  completamente  arma- 
rios, pusieron  cerco  al  palacio  y  procuraron  hacer  saltar  las  cerraduras  de  las 
cpuertas.-^Los  generales  Espinar,  Venene  y  Glavijo,  ya  de  uniforme,  con- 
cferenciaron  dos  veces  con  los  revoltosos,  y  otras  tantas  no  quise  acceder  á 
»lo  qae  me  pidieron;  á  que  resignase  el  mando  en  el  general  Espinar.  Los 
^mismos  generales,  siempre  infatigables  en  su  tarea  de  mediadores  entre  la 
»autoridad  y  los  amotinados,  me  presentaron  una  comisión  de  éstos,  á  la  que 
kIí  por  única  respuesta  que  se  iba  á  romper  el  fuego.  Llamé  al  coronel  jefe  . 
»fie  la  Guardia  civil  y...  V.  E.  adivinará  lo  que  yo  no  quiero  escribir.— 
tóelo,  sin  más  apoyo  que  la  fuerza  moral  que  me  prestaba  la  bandera  espa- 
>Ma,  que  aquella  turba  procaz  pisoteaba  y  escamecia;  resuelto  á  dar  á  mi 
»pátría  la  pobre  ofrenda  de  mi  vida  antes  que  manchar  el  prestigio  de  la  * 
«iotoridad  tratando  con  aquellas  gentes,  dispuse  entonces  que  á  la  madruga- 
>da  se  fcurmasen  todos  los  batallones  de  voluntarios  con  sus  jefes  naturales  á 
>k  cabeza.  Así  se  hizo;  los  batallones  nombraron  las  comisiones,  compuestas 
Klejetasyofioiales, yse  preswitaron  en  la  casado  gobierno.— Acompañado 
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»yo  allí  de  mis  ayudantes,  en  presencia  del  general  segundo  cabo  y  dé  los  ins^ 
»pectores  de  voluntarios  y  de  artillería,  hice  comparecer  y  recibí  á  la  comi* 
»sion.— Como  era  natural,  pregunté  si  alguno  de  aquellos  señores  estaba  en- 
»cargado  de  llevar  la  palabra,  y,  pasado  un  rato  sin  que  ninguno  me  contesta- 
ara,  hube  de  decirles:  «Anoche  se  ha  dado  en  esa  plaza  de  Armas  un  espectáculo 
»tan  bochornoso  como  repugnante.  Una  turba  de  descamisados,  ebrios,  instru- 
»menlo  probable  de  toda  mala  causa  y  de  seguro  de  la  insurrección,  ha  pro- 
»rumpido  en  mueras^  no  ya  al  general  Dulce,  que  importa  poco  mi  persona, 
»BÍno  al  capitán  general,  representante  del  gobierno  supremo  de  la  nación  es- 

.  apañóla,  de  quién  soy  única  y  legítima  representación  aquí;  y  como  no  creo 
»que  esa  turba  pueda  ser  eco  de  los  batallones  de  voluntarios,  he  dispuesto 
»que  vengan  Vds.  á  mi  presencia  y  me  digan  y  expongan  cuanto  se  les  ocur- 
»ra  con  franqueza  y  libertad.»— Pronunciadas  estas  palabras,  salió  una  voz  de 
»entre  los  comisionados  diciendo:  <íiQue  mi  mando  no  era  conveniente  á  la  isla.^ 
»~«iY  por  qué?»  le  repliqué.— Entonces  un  oficial,  que  después  supe  llamar- 
»se  Olózaga,  concretando  la  cuestión,  manifestó  «que  las.operaciones  del  gene- 
»ral  Pelaez  no  habían  sido  acertadas;  que  dicho  general  había  dado  salvo-con- 
»ductos  á  muchos  insurrectos;  que  el  coronel  Modet  tenia  grandes  simpatías 
))entre  los  hijos  del  país,  habiendo  procurado  en  sus  operaciones  favorecer  la 
Musurreccion;  que  los  voluntarios  querían  una  poUtica  más  franca^  y  que  al  efec-^ 
y>to  exiffian  de  mi  que  resignase  el  mando  en  el  general  secundo  cdbo^Sr.  Espinar. -» 
5>_No  faltó,  sin  embargo,  alguno,  el  teniente  de  artillería  Sr.  Felps,  que  pro- 
atestara  contra  semejante  exigeucia,  diciendo:  «Que  su  compañía  no  trataba 
»de  imponerse  k  la  autoridad  superior,  la  cual,  por  un  acto  de  patriotismo,  pe- 
ndía resignar  si  lo  estimaba  oportuno;»  ni  cpiien  de  pronto  exclamara,  como  el 
asegundo  jefe  del  referido  batallón,  «que  la  mayoría  quería  que  resignase  en 
»el  acto.»— Hubo  también  un  desconocido,  al  padecer  voluntario  de  Cienfue- 
»gos,  que  trataba  de  imponerse  á  los  demás,  impaciente  porque  cuanto  antes 
atuviera  efecto  mi  arbitraria  destitución.— Yo,  oon  más  calma  en  aquellos  ins- 
»tantes  para  mí  supremos  y  de  inmensa  responsabilidad  para  todos,  después 
»de  hacerme  cargo  de  causas  tan  li^anas,  que  ni  siquiera  el  nombre  merecen 
»de  pretextos,  porque  todos  los  salvo-conductos  dados  por  el  general  Pelaez 
»no  pasaron  de  diez  y  recayeron  en  personas  de  reconocida  pobreza,  y  todo  lo 
»que  hizo  el  coronel  Modet  fué  habilitar  una  parte  del  ferro-carril  para  condd- 
»cir  víveles  y  efectos  en  wagones  blindados,  no  pude  menos  de  increpar  á  los 
»comisionados,  diciéndoles:  «Que  su  exigencia  era  un  proceder  indigno  del  ca- 

■  »rácter  español;  que  se  aprovechaban  de  las  armas  que  les  habia  dado  la  pá- 
»tria  para  sostener  la  autoridad,  volviéndolas  contra  la  misma  y  valiéndose  de 
»verla  desarmada;  que  les  habia  entregado  las  llaves  de  las  fortalezas  y  de  la 
»ciudad,  y  hasta  la  guardia  de  mi  persona;  y  que  cuando  me  encontraba  solo, 
»sin  fuerza  y  sin  el  apoyo  de  un  soldado,  porque  todos  estaban  en  los  campos 
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KÍe  batalla,  se  atrevian  á  mí,  consagrando  la  insurrección  con  tamaña  iniqui- 
>dad.— Sí,  exclamé;  este  acontecimiento  es  más  grave  que  la  insurrección  de 
>Yara,  más  criminal.— Y  puesto  que  á  ello  se  me  obliga  por  la  fuerza  de  los 
^voluntarios,  única  que  existe  en  esta  ciudad  para  sostener  mis  disposiciones, 
^resignaré  el  mando  en  el  segundo  cabo.»— Yo  creia  que  este  general  hubiera 
«tenido  presentes  los  antecedentes  que  marca  la  ordenanza  para  estos  casos, 
>y  se  hubiese  negado  á  recibir  el  mando  que  le  entregaba  la  insurrección  ar- 
omada; pero  viendo  que  después  de  un  gran  momento  de  silencio,  y  á  pesar  de 
>las  miradas  que  le  dirigía,  el  general  segundo  cabo  continuaba  guardándole 
♦profundo,  añadí:  «Resignaré  el  mando  muy  en  breve.»— Al  general  Espinar 
♦dirigí  después  un  oficio  que,  fiado  á  mi  memoria,  me  atrevo  á  reproducir 
»aquí: — «Habiéndoseme  exigido  por  una  comisión  de  jefes  y  oficiales  de  los 
♦batallones  de  voluntarios,  en  representación  de  los  mismos,  que  resigne  el 
♦mando  en  V.  E.,  puede  V.  E.  encargarse  del  gobierno  superior  político  de  la 
♦isla. — Dios,  etc.»— Tres  dias  después  emprendí  mi  viaje  á  España;  en  es- 
♦tos  tres  dias  vino  á  visitarme  lo  más  escogido  de  todas  las  clases  de  la  socie^ 
♦dad  de  la  Habana,  protesta  silenciosa  y  pacífica,  pero  elocuente,  de  la  civili^ 
♦zacion  y  el  buen  sentido  cpntra  el  crimen  pretoriano  de  los  que  aspiran  á  ser 
♦en  aquella  provincia  señores  de  horca  y  cuchillo.  El  dia  5  de  Junio ,  á  las  dos 
♦de  la  tarde,  salí  de  palacio.  Un  gran  número  de  personas  ocupaba  la  plaza  de 
♦Armas;  á  pié  atravesé  la  distancia  que  media  entre  la  casa  de  gobierno  y  el 
♦embarcadero,  y  durante  ese  tiempo  no  recibí  sino  muestras  de  estimación  y 
♦respeto.— De  esta  fiel  relación  de  lo  ocurrido  durante  los  primeros  meses  y 
♦en  los  últimos  dias  de  mi  administración  en  aquella  isla,  se  desprenden  gra^ 
♦ves  indicaciones,  cuyo  examen  dejo  á  la  sabiduría  del  gobierno.— El  extravío 
♦moral  de  aquellos  habitantes,  la  insignificancia  de  las  transacciones  mercan^- 
♦  tiles,  las  nuevas  ambiciones  que  nacen  siempre  al  calor  de  las  contiendas  ci- 
♦viles,  la  codicia  que  crece  con  la  angustia  y  las  necesidades  urgentes  de  la 
♦administración,  la  inmoralidad  y  la  licencia,  resultado  práctico  en  todos 
♦tiempos  del  desorden  interior;  el  afán  de  figurar  en  las  altas  regiónos  de  la 
♦política  y  otras  causas  que  considero  ocioso  enumerar,  forman  y  constituyen 
♦hoy  el  fondo  de  una  situación  gravísima,  óuyas  consecuencias  serán  funestas 
♦en  el  porvenir  para  la  provincia  de  Cuba.»  El  resto  de  la  comunicación ,  que 
no  inserto  por  no  dilatar  demasiado  este  importante  documento,  no  hace  más 
que  corroborar  con  reflexiones  lo  que  expuso  al  gobierno.  El  general  Dulce  pe- 
dia ana  gran  reparación  y  un  acto  solemne  de  justicia. 

La  cuestión  es  bastante  delicada;  están  los  hechos  muy  recientes;  viven  aún    otócuiudei  pm  co. 
las  personas  que  intervinieron,  y  algunas  de  ellas  son  acusadas  por  Dulce  de 
una  man^a  poco  honrosa;  y  el  historiador,  al  hablar  de  hechos  tan  graves^ 
mayormente  cuando  interviene  ó  se  invoca  la  moralidad  administrativa,  debe 
caminar  con  grande  circunspección,  sin  adquirir  responsabilidades,  y  presen* 
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tar  los  acaecimientos  descarnados  y  desnudos  de  comentarios,  j  si  estos  exís-- 
ten,  sean  los  que  hacen  las  personas  interesadas  y  que  los  garantizan  con  su 
firma  y  con  documentos  que  no  fenecen.  Recibida  que  fué  la  conmnicacion  del 
general  Dulce  per  el  ministro  de  la  Guerra  D.  Juan  Prim,  dirigió  en  contesta- 
ción al  general  depuesto  la  siguiente  comunicación : 

comimktcfoii  d«      « Eulcrado  el  Regente  del  reino  del  escrito  de  V.  E.,  fecha  18  del  actual, 

^m  que  da  cuenta  de  los  sucesos  de  la  Habana  que  le  obligaron  k  resignar  el 
»mando  superior  de  la  isla  en  el  general  segundo  cabo,  y  siendo  necesario  es- 
»clarecer  algunos  hechos  importantes,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  V.  E.  in- 
»forme  cuanto  se  le  ofrezca  y  parezca  acerca  de  los  extremos  siguientes:—- Pri- 
»mero.  Si  antes  de  que  tuviese  lugar  la  violencia,  esto  es,  cuando  por  los  in- 
adidos  6  síntomas  que  podian  hacerle  creer  próxima,  trató  de  reunir  toda  la 
^fuerza  disponible  en  dicha  capital,  incluso  la  marina,  para  resistir  el  atentado 
»contra  su  autoridad,  y  si  exigió  obediencia  á  todos  los  generales  y  jefes  re- 
»quiriéndoles  previa  y  enérgicamente.  Segundo.  Cuáles  fueron  las  órdenes 
;»dadas  á  los  coroneles  Frank  y  Rayale  para  hacer  uso  de  las  armas,  sus  res* 
Apuestas  y  actitud  y  términos  precisos  de  la  inobediencia.  Tercero.  Los  nom- 
»bres  y  cargos  públicos  de  los  dos  funcionarios  que  conferenciaron  cón  V.  E.  el 
»día  25  de  Mayo  y  por  indicación  de  los  cuales  convocó  á  las  autoridades  su* 
;>periores;  consideraciones  que  le  expusieron  éstas,  y  cuantos  particulares 
»puedan  dar  completa  idea  de  lo  ocurrido  en  la  reunión  de  las  indicadas  auto-^ 
cridados.  Cuarto.  Que  exprese  V.  E.  clara  y  distintamente  el  juicio  que  haya 
^formado  de  la  conducta  y  actitud  del  general  Espinar  y  demás  autoridades 
;>ya  indicadas  durante  los  sucesos,  expresando,  si  le  es  posible,  á  qué' clase  de 
>móvil  ó  impulso  han  podido  obedecer.  Y  quinto.  Que  á  fin  de  concretar  los 
T^cargos  que  en  la  citada  comunicación  de  V.  E.  se  consignan,  refiera  de  nué- 
»vo,  detallándolos*  bien  y  cumplidamente,  sin  consideración  al  género  de  per^^ 
»sonas,  y  citándolas  por  sus  nombres  propios,  los  acontecimientos  que  t^rmí-^ 
»naron  con  la  salida  de  V.  E.  de  la  isla  de  Cuba.  Lo  digo  á  Y.  E.  de  orden  de 
>S*  A*  á  los  efectos  indicados.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  28 
%áQ  Junio  de  1869.— i^rm,  etc. 

A  esta  comunicación  del  ministro  de  la  Guerra,  conde  de  Reus,  contestó  con 
la  siguiente  el  general  Dulce: 

KameoiimDietciofl  «..«..He  recibido  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  28  de  Junio  pasado,  y  pío- 
^curaré  contestar  á  los  cinco  extremos  que  abraza  en  términos  claros  y  precU 
»sos:  importa  mucho  el  esclarecimiento  de  la  verdad  sobre  un  suceso  tan 
j^inesperado  y  tan  grave.— Pocos  ó  ningunos  fueron  los  indicios  y  los  síntomas 
»que  precedieron  á  la  escandalosa  insurrección  de  I.""  de  Junio.  Los  desean^ 
atentos  se  proponían  dar  una  cencerrada  al  coronel  Modet;  pero  nadie  sospe- 
»chó  que  iba  á  s^  él  blanco  de  sus  maquinaciones  la  primera  autoridad  de  la 
»isla.  Los  coroneles  Bayle  y  Frank,  sin  embaí^,  jefe  el  primero  de  la  Guardia 
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mAj  del  r^miónto  de  la  Reina  el  segundo,  recibieron  por  la  tarde  mis  ins- 

liraodonas,  y  ellos  me  respondieron  de  su  lealtad  y  decisión,  y  en  su  lealtad 

jy  dedrion  descansaba  yo,  porque  de  sobra  tenia  con  los  doscientos  guardias 

«¿Tiles  y  los  ochenta  caballos  de  la  Reina,  única  fuerza  reglamentada  dentro 

jide  los  muros  de  la  Habana,  para  reprimir  cualquier  tentativa  de  escándalo  6 

^áosóedQXL  No  tírí^i  ohdUncia^  ni  requeri previa  y  enérgicamervte  á  los  generales 

ijr;^ip,  porque  todo  militar  sabe  que  la  debe  ciega  á  sus  superiores,  y  el  re- 

icuerdo  solamente  es  una  injusticia  para  quien  tiene  la  conciencia  de  sus  de- 

íberes.  Adunas,  cuando  los  sucesos  vienen  de  pronto,  sin  razón  manifiesta  ni 

>acc¡dMrte  repentino  que  les  preceda  y  los  anuncie,  no  queda  más  recurso  que 

•eWe  combatirlos,  perdida  la  ocasión  de  precaverlos*  En  estos  casos  la  auto- 

fridad  ordena,  carga  ella  sola  sobre  sí  la  responsabilidad  de  sus  actos  y  de  sus 

idispoaiciones  del  momento,  y  los  subordinados  obedecen.-— En  cuanto  á  las 

>faeízaade  la  marina  de  que  me  habla  V.E.  en  el  primer  extremo,  ni  me  las 

Mfbeció  su  jefe  natural  el  brigadier  Molcampo,  ni  yo  quise  utilizarlas,  sabedor 

Aporque  así  me  lo  habia  dicho  más  de  una  vez  el  comandante  general  del 

ttpostadero,  del  descontento  que  reinaba  en  el  mayor  número,  soldados  y  ma- 

iikeros  cumplidos  ya.— El  coronel,  Frank  recibió  por  dos  veces  la  orden  de 

•cargar  á  los  revoltosos;  la  segunda  se  la  intimó  yo  mismo  desde  el  balcón.  Y 

%m  satisfecho  con  esto,  le  hice  subir  á  mi  pitesencia,  y  en  la  de  muchos  que  lo 

Kiyeron,  le  dijo  que  si  no  cargaba^  le  hacia  fusilar  al  dia  siguiente.  Entre  el 

jworonel  Ba^e  y  yo  medió  el  siguiente  diálogo:  «¿De  qué  fuerza  dispone  Vd.? 

t-«-5)e  doscientos  hombres.— ¿En  qué  sentido  están?— En  mal  sentido.— ¿Y  los 

Kfidales?— En  peor;  me  los  han  ganado.— Póngase  Vd.  al  frente,  que  voy  k 

tmafidar  romper  el  fuego.  Y  por  única  respuesta  se  me  encogió  de  hombros  y 

ribejó  la  cabeza  sin  dar  un  paso.  Entonces  le  dije,  á  lo  que  recuerdo*.  «Quítese 

^m\ei  de  mi  vista.»— El  general  Clavijo,  inspector  de  voluntarios^  y  el  gober- 

«wdor  poKtico  de  la  Habana,  D.  Dionisio  López  Roberts,  fueron  las  dos  perso- 

jinasque  0(mmigo  conferenciaron  en  la  mañana  del  25  de  Mayo.  Nuestra  con- 

f veraacáon  giró,  como  he  dicho  á  V.  E.  en  mi  primera  comunicación,  sobre  la 

^excitación  de  los  ánimos,  que  ningún  acontecimiento  político  ni  militar 

•justificaba,  y  la  intranquilidad  de  la  población.— La  reunión  clandesti* 

>na  délas  afutoridades  fué  un  hecho,  negado  por  algunes  en  la  mañana 

»ddi  26  y  confesado  más  tarde  por  todos  los  que  á  ella  concurrieron.  Esa 

Keomcm  fué  precedida  de  otra  preparatoria,  á  la  que  asistieron  D.  Joa- 

^quin  Escario,  intendente  de  Hacienda  pública,  D.  Dionisio  López  Roberts, 

»gQb«nador  político  de  la  Habana,  y  D.  Felipe  Ginovés  Espinar,  s^un- 

idoeabo  de  la  provincia,  y  tuvo  lugar  en  las  habitaciones  de  este  líltimo,  en- 

Mre  ocho  y  nueve  de  la  noche.  La  reunión  de  la  mañana  del  25  se  verificó 

mi  oaaa  del  brigadier  Malcampo,  comandante  general  del  apostadero,  y  á 

Mlk  fueron  eonvocados,  sin  que  ninguno  de  ellos  se  excusara  ni  me  die* 
xo«o  n.  '42 
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»ran  cuenta  después  de  un  hecho  tan  ocasionado  k  malignas  interpreta* 
aciones,  D.  Joaquín  Calvetru,  Regente  de  la  Audiencia;  D.  Joaquin  Esca- 
rrio, intendente  de  Hacienda  pública;  D.  Narciso  de  la  Escosura,  director 
»de  Administración;  D.  Dionisio  López  Roberts,  gobernador  político  de  la 
^Habana;  el  inspector  de  ingenieros,  general  Glavijo,  inspector  tambi^i  de 
^voluntarios;  el  de  artillería,  general  Venene,  y  el  general  segundo  cabo  don 
.^Francisco  Ginovés  Espinar.— No  puedo  decir  á  V.  E.  lo  que  en  esa  junta  se 
»trató;  pero  sí  puedo  asegurarle  que  corrió  por  cierto  en  la  ciudad  quje  se 
rhabia  acordado  en  ella  el  obligarme  á  resignar  el  mando  6  k  que  pidiera,  por 
>lo  menos,  mi  relevo.  Estos  preliminares  y  las  nuevas  pretensiones  eran  una 
)»prueba  irrevocable  de  que  no  se  equivocóla  conciencia  pública  interpretando 
»el  acontecimiento  de  aquel  modo.  Así  que,  decirse  puede,  sin  temor  de  verse 
)>desmentido,  que  los  amotinados  de  la  noche  del  I.^  de  Junio  y  los  batallones 
7>áe  voluntarios  en  la  mañana  del  dia  2  no  hicieron  más  que  dar  forma  al  pen- 
rsamiento  criminal  de  los  primeros  funcionarios  déla  provincia  de  Cuba.— Las 
;>esplicaciones  que  se  me  piden  en  el  cuarto  extremo  de  la  comunicación 
;»de  V.  E.  me  colocan  en  una  situación  comprometida  y  difícil ,  no  compróme^ 
»tida  porque  k  mí  me  asuste  la  responsabilidad  de  mis  palabras,  sino  penque 
»de  ellas  acaso  pueda  desprenderse  una  acusación,  y  el  papel  de  acusador  re^ 
opugna  k  mis  sentimientos.  Yo  no  haré  m&s  que  sentar  hechos;  aprecíelos  el 
^gobierno  como  mejor  le  parezca  y  más  convenga  á  los  intereses  de  la  patria. 
»-^Las  primeras  palabras  del  general  Espinar  á  mi  llegada  á  la  isla  de  Cuba 
»fueron  de  desconfianza  y  desaliento.  Para  el  general  Espinar,  en  el  estado  á 
»que  han  llegado  las  cosas,  era  inevitable  el  triunfo  dt  la  insurrección.  Todas 
»las  reformas  políticas  tuvieron  en  el  Sr.  Espinar  un  adversario  decidido  y  un 
j^apasionado  censor.  A  no  ser  por  la  iniciativa  del  consejero  de  Administración 
»D.  Juan  Pérez  Calvo,  á  D.  Rafael  Laseca,  condenado  después  por  los  tribuna* 
)>les  á  cadena  perpetua,  no  se  le  hubiera  reducido  á  prisión  la  noche  de  los  mi^ 
»cesos  del  teatro  de  Villanueva.  Constantemente  de  paisano,  verdad  es  que  lo* 
»gró  calmar  algunas  veces  los  tumultos,  que  terminaban  siempre  con  el  grito 
}ide  «¡viva  el  general  Espinar!»  pero  también  lo  es  que  durante  los  tristes 
^acontecimientos  del  Domingo  de  Ramos  en  ningún  punto  se  le  vio,  presen- 
»tándose  más  tarde  cuando  ya  el  consejo  de  guerra  estaba  funcionando. -*^Un 
ahecho,  sin  embargo,  me  hizo  fijar  ya  la  atención  en  la  ambigua  conducta  del 
^general  segundo  cabo.  Me  parece  que  no  di  cuenta  á  V.  E*  de  lo  que  voy  k 
;>referir;  me  ha  repugnado  siempre  y  me  repugna  ahora  hablar  de  mi  persona; 
lépero  y.  E.  manda  y  á  mí  sólo  me  toca  obedecer.  El  hecho  es  el  siguiente: 
»D.  Belisario  Alvarez  y  Céspedes  fué  preso  injustamente,  y  fué  preso  de  mi 
»órden.  Adquirí  más  tarde  las  pruebas  irrecusables  de  su  inocencia  y  dispuse 
)>que  se  le  diera  libertad;  el  preso  estaba  en  la  fortaleza  de  la  Cabana.  El  bata- 
>Uon  de  voluntarios  que  daba  el  servicio  se  opuso  en  actitud  hostil  al  cumplí» 
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Mmento  de  la  órdea.  Lo  supe,  no  quise  revocarla,  y  al  efecto  recibió  el  general 
»BBpinar  las  instrucciones  necednrias  &  fín  de  que  no  se  eludiera  por  nada  ni 
«por  nadie  lo  mandado.  Al  cabo  de  dos  horas  volvió  el  segundo  cabo  diciendo- 
Mne  que  todo  hoHa  coneUtido;  que  el  preso  continuaba  en  su  calabozo  bajo  su  res* 
i^ponMbiliiad.  Me  callé,  y  á  los  dos  dias  repetí  la  misma  orden,  y,  como  yo  es- 
«paraba,  igual  suUevacion  en  el  batallón  que  daba  aquel  servicio.  Diéronme 
leonita  del  escándalo,  me  vestí  de  uniforme,  y  acompañado  del  jefe  de  estado 
MMtyor  y  de  dos  de  mis  ayudantes,  me  dirigí  á  la  Cabana.  Al  salir  de  palacio 
une  encontró  con  el  general  Espinar,  da  paisano,  por  supuesto,  el  cual  me  di- 
%}fii — «íA  dónde  va  Vd.,  mi  general?— A  la  Cabana.— No  vaya  Vd.— Déjeme 
»«6ted  en  paz.— Iré  con  Vd.— No  lo  necesito;  quédese  Vd.;  no  parece  bien  que 
»le  vean  k  Vd.  á  mi  lado  de  paisano  estando  yo  de  uniforme.— No  importa, 
Mne  leopondió,  y  penetró  conmigo  en  la  fortaleza.— Ya  dentro  de  ella,  mandé 
»foraiar  el  batallón,  le  hablé,  y  el  preso  recobró  su  libertad.  Este  acto  de 
ijasticia  dio  ocasión  k  nuevas  murmuraciones  y  calumnias.  Basta  por  aho« 
Ma  con  estas  ligeras  indicaciones.  La  popularidad  de  los  hombres  públi- 
1006  reconoce  siemi^e  un  origen,  una  causa;  la  popularidad  del  general  Es- 
«pinar  entre  los  voluntarios  de  la  Habana  es  un  misterio.  Porque  ha  de 
mber  V.  E.  que  el  general  Espinar  llevaba  muy  á  mal  la  ciega  confianza 
MfM  yo  depositaba  con  los  voluntarios.— En  cuanto  &  los  otros  funcionarios, 
»na  me^es  posible  indicar  á  V.  E.  el  móvil  que  les  haya  guiado.  Recuerdo,  sí, 
ftqoe  más  de  una  vez  me  dijo  el  desgraciado  Escario:  <3:Mi  gf  neral,  aquí  se  bus^ 
Msa  una  inberinidad;  si  esto  sucede,  tendrá  Vd.  en  mí  un  compañero  de  viaje; 
»68a  interinidad  llegó  y  D.  Joaquín  Escario  cumplió  su  palabra,  presentándo- 
UBd  su  dimisión,  que  no  quise  aceptar.  A  bordo  del  Guipúzcoa  le  vi  por  última 
»¥6k;  sus  lágrimas,  sus  extremos  y  sus  últimas  palabras  grabadas  las  tengo 
»ea  mi  corazón.  La  muerte  ha  cerrado  la  honda  herida  que  una  imprudencia 
Mbñó  en  el  suyo;  era  un  hombre  honrado.— Réstame  ahora,  Excmo.  Sr.,  ocu- 
»parme  de  la  última  parte  de  la  comunicación  de  V.  E.— La  cencerrada  al 
«coronel  Modet  tuvo  lugar  al  anochecer  del  dia  1.^  de  Junio;  ~á  ella  acudieron 
«individuos  de  todos  los  batallones,  con  el  criminal  propósito  de  apoderarse 
«de  su  persona.  Al  frente  del  grupo  que  penetró  en  su  habitación  iba  el  coro- 
«nel  de  voluntarios  D.  Bonifacio  Giménez.  Este  y  el  del  5.^  batallón,  D.  Ra- 
«mon  Herrera,  pasaron  toda  la  noche  entre  eí  grupo  de  descamisados  que  cer- 
«caban  el  palacio.  Conocidos  los  dos  por  la  brutalidad  de  sus  deseos  y  por 
«el  odio  que  me  profesan,  su  presencia  en  aquellos  sitios  daba  un  colorido 
«maicado  á  la  insurrecion.  Las  vociferaciones  de  todos  aquellos  miserables  se 
«cesomian  siempre  en  una  nüsma  frase:  «que  entregue  el  mando  al  general  Es- 
]^ínar.«  ¡Al  general  Espinar,  que  ni  una  sola  vez  se  le  ocurrió  protestar  con- 
>tm  exigencia  tan  peligrosa,  como  que  en  ella  se  entrañaba  la  muerte  del  prin- 
«dpia  de  autoridad!  El  general  Lesea  asistió  también  á  aquellas  conferencias, 
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atenidas  en  mitad  de  la  calle  y  á  las  altas  horas  de  la  noohe.-^Que  se  btiacaba 
»una  interinidad  á  toda  costa,  y  que  para  conseguirlo  se  amasó  la  insurrec- 
»cion,  es  cosa  que  no  necesita  pruebas.  ¿No  era  público  que  estaba  nombrado 
)>mi  sucesor?  ¿A  qué  esa  impaciencia?  ¿Urgía  tanto  arrancarme  de  las  manos  k 
^autoridad?  ¿Era  un  crimen,  por  ventura,  el  aspecto  favorable,  la  situación' 
)»lisonjera  de  los  negocios  públicos  en  aquella  isla?  ¿Cómo  la  encontré?  ¿Cómo 
»la  dejo?  Aunque  hubiese  sido  poco  afortunado  en  su  administración  y  gobier- 
»no,  ¿tocaba  á  mis  subordinados  el  residenciarme?  No  quiero,  Excmo.  Sr.,  re- 
»latar  aquí  de  nuevo  todos  los  accidentes  y  circunstancias  de  mi  destitución: 
rescritas  están  en  mi  comunicación  de  18  de  Junio,  firmada  á  bordo  del  Gmpú^^ 
uoa.  Conste,  sin  embargo,  que  ninguno  de  los  generales  allí  presentes,  que 
}>ninguna  de  las  autoridades  de  la  Habana  protestó  en  aquel  momento,  ni  ha 
^protestado  después,  contra  la  ilegalidad  de  un  acto  á  todaá  luces  criminal. — 
»No  extrañe  tampoco  V.  E.  que  no  consigne  *en  esta  comunicación  todos  los 
^manejos  empleados  y  maquinaciones  proyectadas,  en  los  meses  de  Marzo, 
)» Abril  y  Mayo  para  llegar  al  fin  que  se  proponían  los  que  á  mal  llevaban  mi 
^sistema  de  represión  dentro  de  la  ley,  porque  no  me  olvidaba  nunca  de  la  to- 
»lerancia  y  la  justicia.  Aquellos  manejos  y  aquellas  maquinaciones  han  llega- 
ndo &  mi  noticia  en  la  confianza  de  mi  discreción.— Me  he  propuesto  no  hacer 
^apreciaciones  sobre  lo  ocurrido  y  no  las  haré.  El  gobierno  resolverá  lo  que 
>tenga  por  conveniente.— Dios,  etc.— Madrid  2  de  Julio  de  ISQQ.—Bomnjfo 

A  esta  segunda  comunicación  del  general  Dulce  recayó  la  disposición  si- 
guiente del  gobierno: 

Respuesta  lacónica      « Aprccíando  eu  toda  su  importancia  el  Regente  del  Reino  la  minuciosa 

>y  detallada  relación  que  V.  E.  hace  en  sus  comunicaciones  de  18  de  Junio 
»y  2  del  actual  acerca  de  los  sucesos  que  le  obligaron  á  resignar  el  mando  de 
}>laisla  de  Cuba  en  el  general  segundo  cabo  D.  Felipe  Ginovés  Espinar,  se  ha 
»servido  resolver  S.  A.  que,  no  siendo  posible  por  la  gravedad  y  trascendencia 
,  »de  los  hechos  resolver  definitivamente  ni  prejuzgar  las  cuestiones  que  de  di- 
»chos  escritos  se  desprenden,  se  manifieste  á  V.  E.  quedar  enterado  de  ellas, 
»y  que  sin  perjuicio  de  las  medidas  adoptadas  ya,  se  espere  el  resultado  l^al 
»de  las  mismas,  y  en  virtud  del  cual  puedan  esclarecerse  los  motivos  que  han 
y>áaAo  lugar  al  atentado  cometido  contra  el  principio  de  autoridad,  de  qui^i 
»era  V.  E.  digno  representante,  para  exigir  en  su  día  la  responsabilidad  áquie. 
»nes  corresponda.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  4  de  Julio 
»de  1869.— /^r¿7»,  etc.»  Poco  tiempo  después  de  cambiarse  estas  comunica- 
ciones se  agravaron  las  dolencias  del  general  Dulce,  y  habiendo  pasado  á 
Francia  á  buscar  remedio  á  sus  males  con  las  aguas  de  Amelie  les  Bcdns^  allí 
se  apagó  su  vida,  descansando  al  fin  de  los  padecimientos  físicos  y  morales 
que  tanto  amargaron  sus  últimos  dias.  No  parece,  sino  que  desde  1854  venia 
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estegeoerftl  experimentando  nna  expiación  dolorosa.  Es  probable  que  Dulce 
hubiera  terminado  la  insurrección  de  Cuba;  sus  trabajos  para  este  resultado  no 
faeron  estériles;  pero  la  Providencia  habia  determinado  que  sus  delegados  hi* 
deren  con  él  lo  mismo  que  el  infortunado  general  habia  hecho  con  la  Reina  y 
gos  ministros.  Le  engañaban  como  él  habia  engañado.  ¿De  qué  se  quejaba?  De 
que  habia  sido  pisoteado  el  principio  de  autoridad.  Eso  mismo  practicó  Dulce 
en  el  Campo  de  Guardias  al  frente  de  la  caballería.  Pero  respetemos  á  los 
muertos,  diciendo  en  obsequio  de  este  general  desventurado  que,  aparte  déla 
política,  tenia  cualidades  apreciables,  como  amigo  leal  y  desinteresado.  No  es 
dudoso  que  la  verdadera  confabulación  contra  el  general  Dulce  existia  en  las 
jeeras  autoridades  y  que  los  motivos  que  la  inspiraban  se  comprenden  con 
un  poco  de  meditación  y  calma.  El  alma  de  la  intriga  estaba  en  el  general  Es* 
pinar,  aun  cuando  D.  Dionisio  López  Roberts  era  el  que  aparecía  como  el  más 
laborioso  y  travieso;  pero  en  realidad  era  el  indirecto  ejecutor  de  los  propósitos 
de  Empinar,  hombre  de  un  talento  poco  común,  aunque  aparecia  intencional- 
mente  rudo.  Él  mismo  decia  á  los  que  no  quería  que  le  conociesen:  «Yo  no  sé 
>más  que  escribir  mal  y  leer  de  corrido.»  Mentía.  Espinar  era  un  gran  teólogo 
y  un  perfecto  conocedor  de  los  clásicos.  En  su  juventud  seguía  la  carrera  de  la 
Iglesia;  era  su  empeño  ser  fraile;  pero  al  vestir  el  traje  militar  cambió  su  ca- 
lácter  científico  por  el  de  la  rudeza,  queriendo  disfrazar  sus  primeras  ínclína- 
ekmes.  En  momentos  de  confianza  con  sus  amigos,  solía  algunas  veces  sor- 
prenderlos con  citas  eruditas  de  Terencio,  San  Agustín,  Santa  Teresa  de  Jesús 
y  de  otros  autores  clásicos,  y  conversaba  sobre  literatura  y  ciencias  con  un 
despejo  extraordinario;  pero  tan  pronto  como  se  presentaba  un  militar  volvía 
la  hoja  al  discurso  y  se  expresaba  con  una  rudeza  estudiada,  que  le  obligaba  á 
decir  á  los  que  le  escuchaban:  «Yo  no  soy  más  que  un  soldado.» 

El  gobierno  español  fué  siempre  constante  sostenedor  de  que  por  nada  ni  por  proyectwtra«íaideii- 
nadie  cederia,  ni  Iraspasaria  por  razón  de  venta  ó  por  cualquier  otro  motivo,  sus  ^  ^cuu  ^'  '** 
Antillas;  no  ha  habido  más  que  una  excepción  respecto  de  este  modo  de  pensar 
sobre  la  política  española  en  América,  y  la  excepción  á  que  me  refiero  es  la 
qae  se  relaciona  con  la  época  posterior  á  la  revolución  de  Setiembre  en  que  era 
presidente  del  Cíonsejo  de  ministros  el  general  D.  Juan  Prim,  conde  dó  Reus. 
El  dia  L3  de  Agosto  de  1869,  el  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Madrid,  ge- 
Bflial  D.  Daniel  G.  Sickles,  pasaba  al  ministro  de  Estado  de  su  nación,  Mr.  Fish, 
ángoíente  parte  telegráfico:— (cEl  presidente  del  Consejo  de  ministros  me 
«autoriza  para  decir  á  Vd.  que  se  aceptan  los  buenos  oficios  de  los  Estados- 
«Dnidos.  Indica  para  conocimiento  de  Vd.  cuatro  proposiciones  cardinales,  que 
»9maai  aceptables  si  son  hechas  por  los  Estados -Unidos  como  base  de  una 
^Kx>nvmcion,  y  los  detalles  se  arreglarán  en  cuanto  sea  posible. — Primera:  Los 
^insurrectos  depondrán  las  armas.— Segunda:  España  concederásimultánea- 
MMutae  joma  amnistía  absoluta  y  completat— Tercera;  £1  pueblo  de  Coba  vo* 
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»tará  por  sufragio  universal  sobre  la  cuestión  de  su  independenaa.^Gttaffta:  Si 
»la  mayoría  opta  por  la  independencia,  España  la  concederá,  previo  ú  con* 
asentimiento  de  las  Górtes.—Guba  pagará  un  equivalente  satis&ctono,  garan^ 
atizado  por  los  Estados-Unidos.  Así  que  se  consientan  los  preliminares  se  da* 
»rán  salvo-conductos  para  atravesar  las  líneas  españolas  para  que  haya  comur 
»nicacion  con  los  insurrectos.— Prim  encarga  el  mayor  secreto  respecto  de  ce- 
ltas y  de  otras  comunicaciones.:» 
ccnftftiida  iapor.      Las  procedeutes  indicaciones  demuestran  evidentemente  que  hubo  un  pen- 

ttnto  ontre  Sicklet  y 

Prim.  Sarniento  grave  en  el  Gabinete  que  presidia  el  general  Prim,  de  ceder  la  isla  de 

Cuba  ó  concederla  su  independencia.  El  dia  19  de  Agosto  (tidíó  Sickles  una 
audiencia  al  general  Prim,  que  inmediatamente  le  concedió  para  el  dia  siguiea- 
te  á  las  once  de  la  mañana.  Acudió  el  ministro  de  los  Estados-Unidos,  y  des- 
pués de  una  discusión  muy  detenida  acerca  de  los  puntos  que  contenían  las 
instrucciones  que  habia  recibido  Sickles  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
resultó  en  sustancia  lo  siguiente:  Después  de  haber  comunicado  á  Fñi^  las 
miras  del  gobierno  de  Washington  respecto  dejas  proposidones  primera  y  ter- 
cera, en  que  se  estipulaba  que  los  cubanos  depusieran  las  armas  y  declarasen 
por  votación  el  deseo  de  los  habitantes  por  la  independencia,  expresó  Sickles 
una  proposición  del  presidente  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  según  cier- 
tas instrucciones  enviadas'ásu  agente  en  Madrid,  y  procuró  explkarlesus  ven- 
tajas con  argumentos  y  sugestiones  de  todas  clases  para  buscar  el  convenci- 
miento. El  general  Prim,  respondiendo  á  la  objeción  que  le  hizo  Sickles  á  la 
base  de  cesar  lo3  insurrectos  en  las  hostilidades  como  preliminar,  dijo  que  no 
habia  en  aquella  base  la  intención  de  imponerla  como  condición  que  hubiera  de 
preceder  á  una  inteligencia  con  los  Estados-Unidos;  que  estaba  pronto  á  acor- 
dar con  Sickles  las  bases  de  un  arreglo  que  preparara  la  independencia  de  Cuba, 
pero  que  no  podia  darse  á  ese  arreglóla  sanción  de  un  tratado,  ni  someterla  pro- 
posición á  las  Cortes  pkra  que  fuera  ratificada  mientras  los  insurrectos  estuvie- 
sen en  armas;  que  no  tenia  duda  de  que,  cualquiera  que  fuese  el  éxito  de  la  lu- 
cha, Cuba  seria  completamente  libre;  que  reconocía  sin  vacilación  el  curso  ma- 
nifiesto de  los  sucesos  en  el  continente  americano,  y  la  terminación  inevitable 
de  todas  las  relaciones  coloniales  en  su  autonomía,  en  cuanto  estaban  prepa- 
radas para  la  Independenda^pero  que  ninguna  emei^ncia  y  ninguna  consir 
deracion  llevarian  á  España  á  tal  concesión  hasta  que  cesasen  las  hostili- 
dades. El  general  Sickles  recordó  entonces  á  Prim  que  Austria  habia  trasferido 
.  el  Véneto  á  Francia  y  consentido  en  su  traspaso  á  Italia  antes  de  la  paz;  que  la 
independencia  de  los  Estados  Americanos  habia  sido  reconocida  durante  las 
hostilidades,  y  que  al  entrar  en  un  arreglo  con  los  Estados-Unidos,  España  no 
tratarla  con  insurgentes,  sino  con  un  poder  amigo,  quien  ofrecía  sus  buenQ3 
oficios  á  un  antiguo  aliado.  A  estas  y  otras  semejantes  amplificaciones  del  ar- 
gumento contestó  Prim  con  gran  calor:  «Los  Estados-Unidos  pueden  estar  c(»n- 
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sfde&o&enfe  seguros  de  la  buena  fé  y  de  la  buena  disposición  de  Espafia,  j  es- 
»peeialmeiite  de  la  firanqueza  y  sinceridad  con  que  el  presidente  del  Consejo  ha 
»]rottetído  tratar  con  el  Gabinete  de  Washington  sobre  la  base  de  la  indepen- 
«deneñi  de  Cuba,  en  el  momento  en  que  así  pueda  haperse  de  acuerdo  con  la 
BdBgnidad  y  el  honor  de  España;  por  formidable  que  la  insurrección  pueda  Ue- 
>gir  á  stf ,  aún  no  se  ha  acercado  á  las  proporciones  de  ninguno  de  esos  conflic* 
>tos  en  que  los  gobiernos  se  han  visto  obligados  á  tratar  durante  las  hostilida- 
míbs:  loe  cubanos  insurrectos  no  poseen  ciudades  ni  fortalezas;  no  tienen 
Bfoortes  ni  buques;  no  tienen  ejército  que  pueda  ofrecer  ó  aceptar  batalla,  y 
Mhora  antes  de  que  llegue  la  estación  para  operaciones  activas,  en  que  Espa- 
>ift  mnirá  los  amplios  refuerzos  que  tiene  juntos,  los  cubanos  deben  aceptar 
»]a  seguridad  de  los  Estados-Unidos,  dada  sobre  la  fé  de  España,  de  que  pue* 
sden  tener  su  independencia  deponiendo  las  armas,  eligiendo  sus  diputados  y 
Adeekrando  sus  deseos  de  ser  libres  por  el  voto  del  pueblo.»  Sickles,  al  tras- 
mitir á  ra  gobierao  el  anterior  diálogo,  manifestaba  que  estaba  muy  satisfecho 
de  que  el  general  Prim  deseaba  llegar  á  un  arreglo  con  los  Estados-Unidos  res- 
ptete  á  Cuba  y  que  la  independencia  de  la  isla  no  era  un  obstáculo  grave  para 
la  negociaGion. 

En  una  comunicación  del  general  Sickles  á  Mr.  F¡^  se  encontraba  lo  si-  Ctmmticadot  de 
goiente:  «El  presidente  del  Consejo  me  ha  repetido:  estos  son  los  pasos  suce- 
MxvQK-^l.^  Fijadon  de  una  base  de  arreglo  que  asegurará  al  gobierno  de  los 
>Bstados-Unidos  de  las  buenas  intenciones  y  buena  fé  del  gobierno  español.— 
»¡l.^  Los  Estados-Unidos  aconsejarán  á  los  cubanos  que  acepten  ese  arreglo.— 
tAJ"  Cesación  de  hostilidades  y  amnistía.— 4.°  Elección  de  diputados.— 5.**  Ac- 
>ckm  de  las  Cortes;  y  6.®  Plebiscito  é  independencia.:^  Tres  dias  después,  es 
deoiri  el  24  de  Agosto,  decia  Sickles  á  su  gobierno  entre  otras  cosas  lo  que  si- 
gne: «Los  perí(kiicos  de  Madrid  continúan  la  discusión  sobre  la  cuestión  cuba- 
»iia..«.^  Sé  por  buenos  infcmnes  que  el  minisfaro  de  Hacienda  (Figuerola)  está 
«bieii  dispufóto  respeido  á  nuestras  miras  con  referencia  á  Cuba;  pero  que  el 
Mninistio  de  Ultramar  es  hostil  á  todo  arreglo  que  conduzca  á  la  separación  de 
»la  colonia  de  España.  No  he  visto  del  Gabinete  sino  al  presidente  y  al  mi- 
»m0tio  de  EstadOé  ^  general  encuentro  menos  susceptibilidad  á  la  idea  de 
»iiiia  trasfinrencia  de  la  isla  á  los  Estados-Unidos,  que  á  la  de  concederle  su 
«independencia.»  El  ministro  de  Estado  de  Washington,  por  su  parte,  telegra- 
fiaba k  ^kles  con  la  misma  fecha  lo  siguiente*.  «Las  proposiciones  de  España 
Monmcompatibles  con  cualquiera  negociación  practicable.  Los  representan*^ 
»tat  áA  gobierno  insurrecto  son  partes  necesarias  á  una  negociación.  Las  co- 
«omníoaciones  libres  á  través  de  las  lineas  españolas  son  de  una  inmediata 
.Hieeesídad.— Los  Estados-Unidos  no  pueden  pedir  á  los  insurgentes  que  de- 
»pQiigan  be  armas,  á  menos  que  los  voluntarios  no  se  desarmen  también  si^ 
«nmltÉneimeirte  y  se  desbanden  de  buena  fé»  Esto,  si  es  practicable,  requerid 
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»rá  tiempo.  Necesitamos  contener  la  destracdon  de  vidas  y  propíedttdbs^  aat 
»como  los  atropellos  7  disgustos  á  que  están  expuestos  nuestros  condudada- 
»nos.  Un  armisticio  efectuaria  esto  inmediatamente,  y  los  términos  de  \m 
^^compensaciones  hechas  á  España  por  Cuba  podrían  entonces  arreglarse  eütre 
]>ámbas  bajóla  mediación  de  los  EsladoshUnidos.  Usted  debe  decir  que  oonsUe* 
Juramos  indispensable  un  armisticio  para  el  buen  éxito  de  cualquiera  negoeíie 
}>cion.  España  puede  con  honor  conceder  esto  á  petición  de  los  Estados-Uní** 
»dos  y  como  deferencia  á  los  deseos  de  un  poder  amigo,  cuyos  buenos  oficios 
»desea  aceptar.  Hecho  esto,  pueden  abrirse  inmediatamente  las  negociaciones, 
x>que  darán  por  resultado  la  pai^,  recibiendo  aquella  una  buena  compensación.» 
Por  aquellos  dias,  Mr.  Sickles  escribía  á  su  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res entre  otras  cosas  lo  siguiente:  « El  ministro,  interrumpiéndome  cosao 

»si  creyese  que  yo  había  ido  ya  muy  lejos,  al  menos  por  ahora,  reocmoció  la 
amanera  sincera  y  leal  con  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  cumplí* 

»do  con  sus  deberes  internacionales  respecto  de  la  insurrección  cubana 

»En  otra  época,  cuando  tenia  las  riendas  del  poder  el  partido  esclavista,  se  exr 
»{»erimentaba  de  tiempo  en  tiempo  alguna  ansiedad  por  ia  idea  de  que  con  sa 
.^conducta  envolverian  los  filibusteros  á  ambas  naciones  en  una  dificultad;  pe- 
»ro  que  desde  la  victoria  de  la  causa  nacional  en  nuestra  gran  guerra,  el  pue- 
i>hLo  liberal  de  España  ha  llegado  á  mirar  á  los  Estados-Unidos  como  á  su  na*- 
»tural  amigo.'— La  cuestión  cubana  ha  sido  una  muy  delicada  y  de  la  aiayor 
^gravedad.  Los  liberales  españoles  que  tramaron  y  pusieron  en  práctica  los 
^movimientos  revolucionarios,  que  han  dado  ^  la  nación  su  nueva  vida  políti- 
]»ca)  pensaron,  aprovechando  la  primera  oportunidad,  otorgar  á  Cuba  un  gf>- 
}ftbiemo  propio;  pero  esta  fatal  insi^reccion  estalló  precisamente  en  los  n^s^ 
>mos  momentos  en  que  iba  siendo  posible  conceder  á  Cuba  los  derechos  qiie 
«deseaba.  El  grito  de  ¡mueran  los  españolesl  resonó  en  España,  y  desde  entón^ 
»ces,  en  presencia  de  la  guerra  civil,  se  ha  hecho  imposible  establecer  el  plan 
«benéfico  que  se  había  concebido.  El  partido  liberal  de  España  se  ve  obligado, 
«muy  á  pesar  suyo,  á  simpatizar  con  el  partido  reaccionario  de  Cuba;  y  los  li* 
;>berales  de  Cuba,  que  debieron  ser  sus  más  fieles  amigos,  se  han  convertido^ 
«por  la  fatalidad  de  la  situación,  en  sus  más  acerbos  enemigos.  No  hay  sentít 
«miento  más  caro  para  los  corazones  de  los  jefes  liberales  que  el  de  la  libertad 
«general;  pero,  sin  embargo,  en  lo  que  atañe  á  la  lucha  cubana  se  presentan 
«ante  el  mundo  entero  como  opuestos  al  gobierno  propia  y  resistiéndose  á  la 
«abolición  de  la  esclavitud;  este  partido  considera  la  insurrección  oomo  el 
«error  y  el  infortunio  más  deplorables^  tanto  para  Cuba  como  para  España.-*" 
«El  gobierno  se  complacería  en  extremo  si  pudiera  encontrarse  un  modo  para 
«arreglar  todas  estas  cuestiones  haciendo  justicia  á  Cuba  y  sin  lastimar  el  ho*. 
«ñor  de  España.  No  hay  intención  ni  deseo  alguno  entre  los  liberales  de  Espa** 
pñdi  para  explotar  nuevamente  á  la  isla  de  Cuba  bajo  el  antiguo  sistema  de 
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Mgoismo,  y  es  SU  esperanza  y  deseo  conceder  á  los  cnbaños  la  administración 
•desús  propios  negocios,  el  fruto  de  todo  su  trabajo,  conservando  sus  tratos 
Mon^rciales  y  cierta  sombra  de  relaciones  políticas » 

Posterior  á  todo  esto  se  cruzaron  varios  telegramas.  Tengo  á  la  vista  uno,  Teiénm»  unpor- 
(jue  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Washington  dirigía  a  Sickles,  que  E.uJod«w*.iiiiiftoo 
decia  lo  aguiente:  «Los  Estados-Unidos  desean  mediar  entre  España  y  Cuba 
ítajo  estos  términos:— Primera.  Armisticio  inmediato.— Segundo.  Cuba  re- 
Kompensará  á  España  por  las  propiedades  públicas  tomadas;  los  Estados-Unl- 
mIos  no  garantizan  á  menos  que  el  Congreso  apruebe;  la  destrucción  diaria 
KÜsminuye  rápidamente  el  valor  de  las  propiedades,  por  cuya  compra  se  ofre- 
>oe  dinero.— Tercero.  Las^rsonas  y  propiedades  de  los  españoles  que  perma- 
»&62canen  Cuba  serán  protegidas,  pero  pueden  optar  por  salir.  Para  prevenir 
idificultades,  así  como  para  detener  el  derramamiento  de  sangre  y  la  devasta- 
»(»on,  d^  haber  una  pronta  decisión.  Estas  ofertas  serán  retiradas  si  no  se 
«aceptan  antes  de  L^  de  Octubre.  Diga  que  la  anarquía  prevalece  en  gran  par- 
óte de  la  isla.  Se  cometen  asesinatos  de  ciudadanos  americanos  por  los  volun- 
>tarios.  Los  autoridades  e^ñolas  intentan  confiscar  las  propiedades  de  ame- 
mcanos.» 

Mientras  tanto,  Mr.  Sickles  celebraba  una  entrevista  con  el  general  Prim,  el  Nam  eonftrt&d* 
44  de  Setiembre,  por  la  noche,  en  la  cual  no  insistía  ya  en  el  plebiscito,  cre- 
yendo que  la  elección  de  diputados  pedida  por  la  Constitución  era  inflispensa- 
Ue  |»reliminar  para  la  independencia.  Quedó  convenido  en  que  se  tomarian 
medidas  para  desarmar  á  los  voluntarios  simultáneamente  con  la  cesación  de 
las  hostilidades,  y  que  se  darían  órdenes  severas  para  que  no  prosiguiesen  las 
escandalosas  ejecuciones  de  los  prisioneros  y. otras  crueldades,  y  que  el  gene- 
ral Caballero  de  Rodas  habia  ofrecido  cumplirlas  á  todo  trance;  y  por  último, 
que  se  daria  un  decreto  para  la  abolición  gradual,  procediendo  el  gobierno  á  las 
feformas  liberales  sin  esperar  la  terminación  de  la  guerra. 

En  17  de  Noviembre  dirigió  Mr.  Sickles  otra  comunicación  á  sú  ministro  de  i>u)ogot  htbidot  #> 
Belaeiones  Exteriores  dándole  cuenta  de  la  comida  á  que  habia  sido  invitado  D^vL\uií,^Ht  m- 
por  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  y  lo  que  en  ella  manifestaron  algunos  con- 
ementes,  y  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «El  Sr.  Becerra  manifestó  que 
>)a  rebelión  terminaría  pronto;  que  las  fuerzas  que  habia  en  Cuba  eran  más 
xjne  suficientes  para  vencer  á  los  insurrectos;  que  habia  por  lo  iñénos  40.000 
«hombres  de  tropas  regulares  en  Cuba,  y  que  el  verdadero  objeto  do  más  re- 
>fQereos  era  mantener  el  orden  en  caso  necesario  al  terminar  las  hostilidades, 
«desbandar  á  los  volunta/rios  y  ofrecer  protección  á  los  cubanos  en  sus  vidas  y 
•propiedades.- El  presidente  de  las  Cortes,  Sr.  Rivero,  manifestó,  refiriéndose 
^  su  carácter  de  demócrata  y  á  haber  sido  un  constante  sostenedor  de  la 
vCaioQ  americana  ^q  su  guerra  civil  con  el  Sur^  que  deseaba  ver  á  los  Estados- 
«Cudos  y  k  España  aliadas;  que  esos  dos  países  tienen  las  mejores  Constitu- 
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»c¡ones  del  mundo  y  principios  é  intereses  comunes;  que  la  cuestión  cubana  se  . 
5>arreglaria  sobre  la  base  del  gobierno  propio  y  de  la  reciprocidad  comercial  asi 
»que  terminara  la  guerra,  porque  entonces  el  gobierno  español  estaría  en  con- 
»dicion  de  obrar  y  tratar,  y  que  en  este  feliz  resultado,  los  Estados-Unidos  se- 
»rían  todopoderosos:  primero,  por  su  influencia  con  los  cubanos  al  aconsejar- 
»les  que  confiasen  en  la  buena  fé  de  los  compromisos  del  gobierno  de  la  revo- 
»lucion  de  hacer  justicia  á  Cuba;  y  segundo,  por  medio  de  la  buena  inteligen- 
»cia  entre  España  y  los  Estados-Unidos,  que  proporcionaba  una  base  segura 
»para  el  ejercicio  de  sus  buenos  oficios.»  Según  el  mismo  Mr.  Sickles,  añadió 
el  Sr.  Becerra  que  el  gobierno  habia  dado  pruebas  de  su  sinceridad  estable- 
ciendo la  libertad  de  cultos;  que  él  y  sus  colegas  habian  declarado  públicamen- 
te que  procederían  á  la  abolición  gradual,  y  que,  reservando  para  el  gobierno 
de  la  nación  los  asuntos  puramente  nacionales,  los  cubanos  dirigirían  sus  asun- 
•  tos  locales  como  las  demás  provincias  españolas.  Qae  con  esto  convinieron  los 
Sres.  Mártos  y  Rivero,  observando  el  primero  que  bien  sabia  él  que  los  cu- 
banos naturales  ó  insulares,  como  los  llamaban,  eran  más  en  número  que  los 
peninsulares,  y  como  consecuente  demócrata  que  era,  aseguraba  que  los  de- 
seos de  esa  mayoría  serían  respetados  en  las  determinaciones  de  cualquier  go- 
bierno de  que  él  formara  parte  cuando  sus  deseos  se  manifestasen  legítima- 
mente por  medio  de  los  diputados  elegidos  por  la  isla. 

Bbcp«di0Bto  i«p«f-  Además  de  estos  documentos,  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  remitió 
con  fecha  20  de  Diciembre  un  voluminoso  expediente  como  contestación  á  las 
preguntas  que  le  fueron  dirigidas  respecto  á  la  cuestión  cubana.  Dicho  expe- 
diente contenia  un  sinnúmero  de  comunicaciones  que  sería  prolijo  enumerar, 
pero  todas  ellas  demostraban  evidentemente  que  el  general  Prim  estaba  dis- 
puesto á  tratar  sobre  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba,  y  que  las  negocia- 
ciones en  este  sentido  hubiesen  adelantado  mucho  más,  si  el  Sr.  Topete,  á  la 
sazón  ministro  de  Marina,  y  el  Sr.  Becerra,  que  lo  era  de  Ultramar,  no  hubieran 
anunciado  su  propósito  de  presentar  sus  dimisiones  en  el' caso  de  que  se  per- 
severase en  dicha  política.  Esto  fué,  á  no  dudarlo,  la  remora  que  tuvieron  las 
negociaciones,  ya  muy  adelantadas  á  favor  de  la  intervención  de  los  Estados- 
. Unidos  entre  la  insurrección  cubana  y  el  gobierno  de  España. 

Liga  cubras  dt  los  Naturalmente  estas  nesociaciones  y  estas  esperanzas  que  se  ofrecían  al  ele- 
mentó  revolucionario  de  Cuba  dieron  ánimo  y  aliento  á  la  insurrección,  ape- 
rando además  la  junta  revolucionaria  de  Nueva-York  alcanzar  del  gobierno  de 
Washington  el  reconocimiento  del  derecho  de  beligerantes  para  los  insurrec- 
tos de  Cuba,  puesto  que  de  hecho  se  estaba  tratando  en  ellos  con  la  mediación 
del  gobierno  norte-americano.  Estos  alicientes  con  que  contaba  la  insurrección 
agitaron  á  los  Estados-Unidos,  cuyos  habitantes  en  su  mayoría  supusieron  de 
parte  de  los  sediciosos  de  Cuba.  El  proyecto  de  formar  una  liga  consagrada  k  la 
independencia  de  Cuba  se  realizó  en  Nueva-York^  asociándose  al  proyecto  ga- 
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oinl63  norteamericanos,  ministros,  diplomáticos  y  muchas  personas  infiu- 
Tintes.  Esta  sociedad  tomó  el  nombre  de  Liga,  cubana  de  los  Estados- Unidos^ 
y  86  nombraron  luego  los  siguientes  comités:  uno  para  preparar  las  peticiones 
al  Congreso  pidiendo  el  reconocimiento  de  beligerantes  para  los  cubanos,  de- 
sígnánd  )se  al  general  Charles  W.  Darling  y  los  coroneles  Lamson,  Raimond, 
Smith  y  Taylor.  Otro  comité  para  los  meetings  públicos  compuesto  del  general 
Oavies  y  otros  oficiales.  Otro  comité  para  las  correspondencias  con  ciertas  ciu- 
dades, sobre  el  mismo  objeto,  en  el  que  se  hallaban  los  generales  Mac-Mahon, 
Van- Alen,  Hayes,  Shaler,  Darliug,  Grander  y  Davies  con  otros  oficiales.  Otro 
eernUé  para  levantar  fondos,  nombrándose  á  los  generales  Hayes,  Shaler  y  al- 
gunos extranjeros. 

En  el  Senado  americano  se  pronunciaban  discursos  contra  España  y  contra 
el  mismo  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  que  permitía  construir  y  equipar 
treinta  cañoneras  en  el  puerto  de  Nueva- York;  de  manera  que  esta  excitación  * 
políüca  en  los  Estados-Unidos  producía  otra  en  la  isla  de  Cuba,  que  entorpe- 
cía gravemente  su  pacificación. 

Asi  las  cosas,  llegó  á  Cuba  el  sucesor  del  general  Dulce,  el  general  Caballé-    ^^»»^  ^  ctbaiiMo 
ro  de  Rodas,  precedido  de  la  fama  que  adquirió  en  Málaga  y  Cádiz,  después  de 
Alcolea,  con  muchos  más  recursos  que  sus  antecesores,  con  el  ánimo  resuelto 
y  el  mejor  deseo  de  su  parte;,  pero  con  su  autoridad  amenguada  de  antemano 
por  la  insubordinación  déla  Milicia  ciudadana  y  la  destitución  de  Dulce;  apé*  * 

ñas  at  logró  dominar  la  insurrección  y  preparar  su  auiquilamiento  cuando  pu* 
do  y  debió  haberla^sofocado  por  completo,  á  no  habérselo  estorbado  la  acción 
imprudente  y  recelosa  de  los  intransigentes,  obligándole  á  seguir  una  política 
que  no  era  francamente  conciliadora,  como  él  comprendía  que  debia  hacer- 
la^ ni  era  enteramente  de  represión,  como  ellos  trataban  dé  imponérsela;  y 
tropezó  á  la  vez  con  los  inconvenientes  de  ambos,  sin  realizar  más  que  muy 
parcialmaite  sus  ventajas.  Iniciando  con  su  mando  algo  parecido  á  una  cam- 
paña en  los  tres  grandes  centros  de  la  insurrección,  el  deparlamento  Oriental, 
el  Central  y  Cinco  Villas,  y  activando  y  haciendo  más  eficaz  la  vigilancia  en 
las  costas  con  el  empleo  de  cañoneras  construidas  al  efecto,  el  general  Caba- 
llero de  Rodas  puso  la  insurrección  á  punto  de  capitular  en  Diciembre  de  69^ 
%lla  de  medios  para  hacer  la  guerra  y  con  la  esperanza  de  una  amnistía  acon- 
sejada á  España,  aegun  ellos,  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Prueba 
ineontestable  de  todo  esto  fueron  las  desavenencias  y  las  dificultades  en  que 
por  entonces  andaban  jefes  y  parciales,  dentro  y  fuera  de  la  isla;  la  destitución 
por  la  Cámara  y  el  pueblo  del  generalísimo  Quesada  y  la  intentada  marcha  de 
Goioonría,  á  quien  en  vano  ofrecían  el  mando  en  jefe  para  detenerle  en  Cuba. 
Loa  rebeldes  estaban  sin  municiones  y  empezaban  á  carecer  de  todo;  pero  el  . 
general  Caballero  de  Rodas  tuvo  la  debilidad  de  permitir  que  el  partido  penin- 
olar  intransigente  se  constituyese  en  arbitro  y  regulador  de  su  política,  y 
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coDsintid  en  que  los  embargos  decretados  por  Dulce  lomasen  en  la  práctica  d 
carácter  de  verdadera  confiscación  y  se  extendiesen  sin  discreción  y  sin  me- 
dida; dejó  que  se  hiciesen  atropellos  injustificables  y  se  cometiesen  atentados 
que  igualaban  en  barbarismo  y  excedían  en  escándalo  á  los  que  le  servian  de 
pretexto  en  los  campos;  confió  el  mando  del  departamento  del  Centroy  fuerza 
y.núéleo  de  la  insurrección,  al  general  Fuello,  hombre  de  color  y  de  una  inep- 
titud é  ignorancia  superiores  á  toda  exageración;  toleró  que  ese  mismo  gene- 
ral negro,  en  un  país  de  esclavos  negros,  diese  el  13  de  Diciembre  de  1869  en 
Puerto-Príncipe,  como  ya  se  habia  hecho  en  Bayamo  el  4  de  Abril  anterior, 
una  proclama  de  guerra  á  muerte:  «Guerra  de  exterminio  sin  tregua  ni  cuar- 
tel;» y  pactando  luego  con  D.  Napoleón  Arango,  que  ya  antes  habia  detenido 
al  conde  de  Valmaseda  y  á  los  mismos  insurrectos,  á  quienes  pretendia  repre- 
sentar, perdió  ocasión  y  tiempo  esperando  en  Puertft-Príncipe  la  prometida 
presentación  en  masa  de  los  rebeldes  del  Camagüey,  y  hecho  objeto  de  amar* 
ga  censura  entre  los  impacientes,  fué  también  blanco  de  la  calumnia  y  de  los 
tiros  envenenados  délos  mismos  que,  enervando  su  acción,  le  quitaron  el 
acierto. 

El  enojo  y  la  indignación  producidos  por  la  proclama  de  Puello  en  los  cam- 
pos dieron  ánimo  á  los  insurrectos,  y  reuniéndose  éstos  en  número  de  más  de 
dos  mil,  por  primera  vez  se  batieron  realmente  contra  las  tropas  del  gobierno, 
haciéndole  el  1.^  de  Enero  de  1870  trescientas  veintitrés  bajas  á  una  columna 
de  mil  hombres  mandada  por  el  general  Puello  en  persona;  y  coa  esto,  el  ase- 
sinato de  Castaño^  y  las  irritantes  manifestaciones  á  que  dio  lugar  aquel  suce- 
so lamentable,  se  exaltaron  y  enconaron  más  los  ánimos  de  una  y  otra  parte, 
se  multiplicaron  las  depredaciones,  los  asesinatos  y  los  incendios  por  los  in- 
surrectos, y  las  represalias  y  las  violeficias  de  todo  género  por  movilizados  y 
voluntarios,  y  hasta  por  las  tropas  regulares,  de  ordinario  sufridas  y  genero- 
sas. En  la  esfera  de  la  política,  el  primer  voluntario  llegó  á  ser  el  último  de 
todos,  porque  todos  pesaban  sobre  él  y  no  le  dejaban  acción  más  que  para  el 
mal,  mientras  que  él  se  inclinaba  evidentemente  al  bien,. 
>  caums  que  btn      Yéso  por  aouí  claramente  que  se  ha  obrado  siempre  á  la  ventura,  ó  por  in- 
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reindoii  cubana.  f^ucncias  quo  debicrou  desecharse,  sm  plan  político  ni  de  campaña,  sin  unidad 
de  acción  ni  prudencia  en  las  determinaciones;  y  este  desconcierto  y  el  modo 
con  que  han  ido  de  España  los  recursos,  siempre  tardíos  y  «escatimados,  han 
sido  la  verdadera  causa  de  la  prolongación  de  una  guerra  que  debió  cesar  ape- 
nas comenzada,  sin  más  que  algunas  providencias  atinadas  en  los  primeros 
dias  ó  la  adopción  más  tarde  del  plan  propuesto  por  el  general  D.  José  de  la 
Concha  en  su  carta  de  Burdeos;  guerra  que  estuvo  para  terminar  más  de  una 
.  vez,  desconcertada  y  abatida  la  insurrección  bajo  el  peso  de  sus  propios  actos, 
y  que  entonces  mismo  pudiera  haber  concluido  á  no  haberlo  hecho  imposible 
la  ignorancia  y  las  malas  pasiones.  Hemos  sido  alternativamente  débiles  ó 
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crueles,  y  siempre  sm  oportunidad.  Cuando  ha  debido  atacarse  con  vigor  se  ha 
cejado  sin  necesidad;  cuando  hubiera  convenido  abrir  las  puertas  de  par  en 
par  y  allanar  el  camino  á  los  arrepentidos,  se  les  han  cerrado  ó  echado  estor- 
bos al  paso  con  desmanes  é  imprudencias;  y  la  mayor  de  todas  las  faltas,  por- 
que es  también  la  mayor  de  todas  las  desgracias,  es  que  para  combatir  la  in- 
surrección anti-española  se  ha  dado  origen  y  se  ha  fomentado  una  insurrec- 
ción anti-nacional  á  fuerza  de  ser  española.  Artificiosamente  se  ha  negado  al 
cubano,  no  ya  el  hecho  y  el  derecho,  sino  hasta  la  posibilidad  de  ser  español, 
en  el  sentido  que  hoy  se  usa  esta  palabra,  á  la  vez  que  se  decia  y  se  repetia  en 
todos  los  tonos,  y  con  mayor  artificio  todavía,  que  la  insurrección  no  era  cuba- 
na verdaderamente,  porque  era  la  obra  de  una  insignificante  minoría  acaudi- 
llada por  unos  cuantos  hombres  perdidos.  A  un  mal  se  opuso  otro  mayor;  se 
quiso  ser,  como  suele  decirse,  más  realista  que  el  Rey  y  se  estuvo  trabajando 
contra  la  misma  idea  que  se  defendia. 

Tachado  el  general  Caballero  de  Rodas  de  incapacidad  y  falta  de  energía  por  Diminottd«caMue- 
d  partido  de  la  guerra  á  sangre  y  fuego,  á  causa  del  mal  suceso  de  su  política 
y  los  escasos  resultados  de  su  viaje  á  Puerto-Príncipe,  y  gastado  al  fin  en  su 
ddde  lucha  contra  los  rebeldes  en  los  campos  y  los  intransigentes  en  las  ciu- 
dades, tavo  el  buen  sentido  de  ofrecer  su  dimisión  al  gobierno,  el  cual  se  negó 
á  aceptársela  entonces  para  deponerle  luego  de  un  modo  inusitado  á  instan- 
cia de  los  intransigentes,  bien  que  para  ello  obraron  otras  causas  de  grande  en- 
tidad, que  favorecen  y  encomian  el  patriotismo  de  Caballero  de  Rodas,  de  lo 
cual  trataré  extensamente,  porque  hay  en  su  gobierno  mucho  que  loar;  pero 
esto  será  materia  del  capítulo  siguiente. 


rt  de  Bodas. 
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CAPITULO  IV. 


Qae  trata  menudamente  del  mando  y  administración  de  Caballero  de  Rodas  en  la  í^  de 

Gnba,  y  donde  se  da  cuenta  de  la  expnlsion  del  obispo  y  su  secretario  y  de  otras 

cosas  e^itrádas  y  curiosas  por  ser  ignoradas, 


BMt  acogida  de      Pososioiíado  dol  maiido  de  la  isla  el  general  Caballero  de  Rodas ,  publicó  vá- 
tarto».  ^'  ^"^^^  rias  proclamas,  que  fuerou  recibidas  con  entusiasmo  en  toda  la  isla,  pudiendo 
contarse  como  de  fiesta  en  la  capital  dos  dias  consecutivos  desde  la  llegada  del 
general.  La  prensa,  el  comercio,  los  voluntarios  se  desbarataron  en  demostra- 
ciones acaloradas  y  patrióticas,  dando  á  la  primera  autoridad  de  Cuba  la  sig- 
*   nificacion  del  caso  que  reanudaba  la  rota  armonía. 
CMflietM  que  bailó      Eu  licgando  k  Cuba  Caballero  de  Rodas  comprendió  que  la  insurrección  es* 

Rodat  peadifBtM  á  tu 

Hatada.  taba  muy  lejos  de  que  pudiera  terminar  en  breve  plazo,  y  asi  se  lo  participó  al 

gobierno  en  su  primera  comunicación.  Sin  embargo,  el  orden  material  reinaba 
en  las  poblaciones,  y  tuvo  el  general  la  fortuna  de  llegar  á  tiempo  de  impedir 
que  se  turbase  con  la  repetición  de  sucesos  lamentables  al  principio  de  auto- 
ridad, á  consecuencia  de  un  contratiempo  militar  que  experimentó  el  general 
Letona.  Los  voluntarios,  en  varias  poblaciones  y  principalmente  en  la  Habana, 
hablan  proyectado  una  manifestación  que  produjera  su  relevo,  haciéndole  car- 
gos que  no  eran  en  verdad  admisibles;  pero  los  ánimos  se  encontraban  en 
grande  excitación,  que  se  calmó  con  la  presencia  del  nuevo  capitán  general, 
que  entendió  que  en  nada  desraerecia  el  general  Letona  por  un  incidente  co- 
mún en  campaña  é  hijo  déla  fortuna,  no  siempre  propicia  al  soldado.  Encontró 
Rodas  otra  cuestión  no  ventilada.  Un  comodoro  inglés  con  cinco  buques  se  ha- 
llaba en  la  bahía  dispuesto  á  sostener  las  disposiciones  dictadas  por  su  gobier- 
no, á  consecuencia  del  decreto  de  Dulce  de  24  de  Marzo  sobre  piratería,  y  á 
promover  un  conflicto  internacional,  represando  á  viva  fuerza  los  buques  de  su 
pabellón.  Rodas  se  propuso  modificar  el  decreto  en  términos  que  se  ajustasen 
al  derecho  universal,  sin  menoscabo  de  la  dignidad  nacienal  y  sin  que  los  in- 
surrectos encontrasen  favorecidos  sus  planes. 
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Habia  sido  el  pensamiento  de  Caballero  de  Rodas  inaugurar  su  mando  con  PienMBodMeBuia 
un  decreto  de  amnistía,  concediendo  á  los  insurrectos  un  plazo  de  quince  dias;  c«de. 
ya  lo  habia  redactado,  llamando  á  todos  á  la  reconciliación  y  excitando  los 
sentimientos  hidalgos  comunes  á  todos  los  españoles;  pero  no  tardó  en  com- 
prender que  no  podia  en  aquellos  momentos  dictar  medida  más  impolítica, 
porque  la  excitación  de  los  ánimos  era  grave  y  era  necesario  que  se  calmara  y 
que  la  idea  de  reconciliación  y  olvido  se  sembrase  y  propagase  apoyada  en  el 
progreso  y  buen  éxito  de  las  operaciones  militares,  en  la  anulación  de  los  ma- 
nejos de  Nueva- York  y  en  la  justicia  y  nobleza  de  los  vencidos.  «Lo  que  aho- 
»ra  no  es  oportuno,  decia  Rodas  al  gobierno,  lo  será  tal  vez  más  adelante.:» 

Préria  autorización  que  habia  recibido  Caballero  de  Rodas,  le  pareció  que  sot  pr«pótit«  de 
convenia  proceder  á  organizar  de  una  manera  más  sencilla  los  centros  admi-  don. 
nistrativos  de  la  Antilla,  pensando,  después  de  haberlo  examinado,  que  la  tra- 
mitación de  los  asuntos  era  lenta,  embarazosa  y  de  mucho  costo  por  el  consi- 
defable  número  de  empleados.  Por  lo  pronto,  habiéndole  presentado  D,  Narci- 
so de  la  Escosura  la  dimisión  de  su  cargo  de  director  de  Administración,  se  la 
admitió  desde  luego  para  suprimirla,  sustitojendo  sus  funciones  bajo  diferen- 
te forma. 

A  principios  de  Julio  fueron  detenidos  por  orden  del  gobierno  de  Washing-    Acutud  deiM&u- 

do*-UAÍdM  contM  Es- 

ton  un  vapor  y  tres  remolcadores  en  el  momento  en  que  se  disponían  para  sa-  ^u. 
lir  en  expedición  contra  la  isla  de  Cuba,  conduciendo  quinientos  hombres  al 
mando  de  los  titulados  generales  Goicuria  y  Alfaro,  los  aventureros  Ryan,  Al- 
iare, Bdsora  y  otros,  conduciendo  también  monturas  y  pertrechos  de  guerra. 
Al  paso  que  esta  medida  causó  excelente  efecto  moral  en  la  Habana,  suponién- 
dola originada  por  la  decisión  del  gobierno  de  la  Union  de  oponerse  abierta- 
mente á  la  violación  de  las  leyes  contra  una  nación  amiga,  la  prensa  de  Nue- 
va-York manifestaba  disgusto  y  simpatías  por  la  insurrección,  apoyando  al 
presidente,  que  deseaba  reconocer  beligerantes  á  los  insurrectos  y  sólo  espera- 
ba una  oportunidad  favorable  para  vencer  la  resistencia  que  oponían  algunos 
miembros  de  su  Gabinete.  Tal  deólaracion  tendría  en  la  guerra  más  efecto  mo- 
ral que  material;  hubiera  ofrecido  motivo  para  abrazar  un  plan  más  activo  de 
campaña,  reuniendo  las  fuerzas  diseminadas  en  pequeñas  poblaciones;  pero  al 
mismo  tiempo  habría  presentado  dificultades  para  conducir  á  Cuba  las  caflo« 
ñeras  que  se  hallaban  por  aquel  tiempo  en  construcción  y  cuya  llegada  era  de 
gran  necesidad  para  la  vigilancia  de  las  costas. 

Estas  y  otras  razones  tuvo  en  cuenta  el  general  Caballero  de  Rodas  para  res-    «•  •f^  ^^*  * 
pender  á  uii  parte  del  ministro  español  en  Washington  anunciándole  su  paso  «i  miniatro  mp^Aui 
ala  Habana  para  conferenciar  con  el  general,  que  consideraba  de  toda  prefe-'  ^•'""«***- 
rencia  la  permanencia  por  entonces  en  su  puesto,  á  fin  de  contrarestar  las  ín- 
fbendas  anti-espaüolaa. 

Fué  interceptada  en  Sanclí-Espírilus  una  correspondencia  enemiga,  en  la   owftp«id«d*«f. 
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mÁ9%  iaure^pudA,  y  cual  86  hablaba  mucho  de  ciertas  influencias  y  de  las  esperanzas  de  la  lauta  cMt^ 
tocMot  e    guerra.  ^^^^  ^^  couseguir  el  recouocimienlo,  que  daría  á  los  insurrectos  ímportancm 
y  facilidad  para  reunir  fondos,  de  que  se  confesaban  escasos,  para  enviar  nue^ 
vas  expediciones  y  para  armar  corsarios.  El  gran  Jurado  de  Nueva-York  ab- 
solvió á  Goicuria  con  gran  aplauso  de  los  asistentes  al  fallo.  Sin  embargo,  en 
la  Habana  reinaba  un  espírítu  de  confianza,  que  revelaban  especialmente  los 
voluntarios,  á  quienes  el  general  Caballero  de  Rodas  revistó,  presentándose 
aquellos  en  formación  en  número  considerable  y  con  instrucción  y  continente 
de  veteranos.  El  desfile  duró  desde  las  seis  de  la  tarde  hasta  las  ocho  y  media 
de  la  noche,  en  presencia  de  una  muchedumbre  que  no  disfrazaba  su  entusias* 
mo.  Al  dar  Caballero  de  Rodas  cuenta  al  gobierno  de  esta  solemnidad  pcH*  telé- 
grafo, afirmaba,  que  el  orden  estaba  asegurado  y  que  se  habia  restablecido  la 
confianza,  lisonjeándose  al  mismo  tiempo  de  haber  logrado  restablecer  en 
aquella  isla  el  principio  de  autoridad.  Pero  á  pesar  de  todo,  respecto  á  opera- 
ciones militares  habia  poco  de  que  poder  lisonjearse,  añadiéndose  á  esto  los 
desastres  que  ocasionaba  el  cjJlera,  el  vómito  y  otras  enfermedades,  que  diesK 
maban  á  las  tropas  que  ocupaban  el  departamento  Central,  y  aunque  erañf 
mucho  mayores  las  pérdidas  que  por  este  concepto  sufrian  los  insurrectos,  fal- 
tos de  medicinas,  de  alimentos  y  de  toda  clase  de  recursos,  no  por  ello  errf 
menos  sensible  la  de  los  soldados  peninsulares,  que  reducía  mucho  las  fuer-' 
zas,  escasas  ya  para  atender  á  tan  extenso  y  accidentado  territorio.  No  c^tan-'' 
te,  á  pesar  de  los  infortunios  que  experimentaban  los  sediciosos,  enseñábales 
la  necesidad  cuanto  pudiera  el  arte  de  la  guerra  para  defenderse  de  tropas  ex- 
perimentadas  y  acostumbradas  á  la  disciplina.  Por  su  parte  también  las  tro- 
pas españolas,  luchando  con  emboscadas  y  vericuetos,  conocían  la  dificultad' 
después  del  empeño,  pero  comprendían  al  mismo  tiempo  que  no  era  conveni- 
ble retroceder  sin  algún  escarmiento  de  los  enemigos.  Enconadas  las  pasiones 
y  confiados  los  sediciosos  en  el  favor  que  lea  concedía  el  terreno,  desafiaban  k 
los  españoles  desde  sus  guaridas  con  la  voz  entera,  como  si  tuvieran  la  victo- 
ria asegurada;  y  Caballero  de  Rodas,  no  sin  alguna  indignación  al  saber  este 
linaje  de  desafío,  y  viendo  en  los  insurrectos  el  orgullo  tan  cerca  de  la  cobar- 
día, dispuso  que  fuese  tenaz  el  combate;  pero  al  mismo  tiempo  consultaba  lá 
mejor  manera  de  pelear,  no  queriendo  que  se  entrase  en  grandes  empeños  sin 
madura  consideración  y  sin  más  causa  que  dar  crédito  á  la  victoria  antes  de 
alcanzada,  no  siendo  totalmente  seguras  las  oonsecuencias  de  los  buenos  suce^ 
sos,  que  á  manera  de  lisonjas  suelen  muchas  veces  engañar  la  cordura  delei- 
tando la  imaginación. 
Loc»&Bodu«i»iá«tr      Como  lo  tenía  ya  meditado,  publicó  Rodas  otro  decreto  modificando  el  de 
jodtieomodMo  ¡u^üé  SU  autecosor  sobre  piratería,  procurando  desbaratar  las  dificultades  que  susci- 
'    •  tó  con  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  sin  dejar  menoscabada 

la  dignidad  nacional  y  sin  que  quedase  coartada  la  acción  de  la  autoridad  para' 
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cifl(ig9r  á  los  aimliares  extranjeros  de  los  separatistas*  Fué  el  caso  que  el  co- 
wáfm  iúf^  PhiUmore,  encargado  de  gestionar  con  el  general  Dulce  y  el  que 
se  bttlna  opuesto  con  la  fuerza  al  apresamiento  de  buques  ingleses,  visitó  al 
nievo  csgpitan  general  al  tener  conocimiento  de  este  decreto,  j  sin  reserva  le 
manifesló  su  satisfacción,  asegurándole  que  celaría  por  su  parte  é  influiría 
om  los  gobernadores  de  Jamaica  y  las  Bahamas  para  que  no  saliese  de  terri- 
tonojuglés  cmitrabando  alguno  de  guerra.  Igualmente  se  manifestó  muy  sa- 
tisfecho por  igual  motivo  el  cónsul  general  de  los  Estados-Unidos. 

Celoso  de  la  buena  administración  y  con  el  propósito  de  cortar  en  aquella    ^^  *  s«ittiidir, 
isla  confidencias^^spechosas  con  el  enemigo,  á  propuesta  del  gobernador  pq-  tro.á  n.  jotéMtMi» 
líüoo  de  la  Habana,  envió  bajo  partida  de  registro  en  un  vapor  correo,  á  dis-  ^*^'^*- 
posición  del  gobernador  de  Santander  hasta  recibir  órdenes  del  gobierno,  á 
D.  José  Antonio  Echeverría,  administrador  del  ferro-carril  de  la  Habana  y  de 
los  bienes  de  varias  personas  muy  acaudaladas  de  la  emigración  en  los  Estados- 
Doidos.  Al  dar  cuenta  Caballero  de  Rodas  de  esta  disposición  al  gobierno,  se 

expresaba  del  siguiente  modo:  « por  su  talento,  travesura  y  sagacidad,  es 

ipersona  muy  peligrosa  en  esta  isla  mientras  duren  las  circunstancias  ezfaraor 
wünarias,  y  convendrá  esté  vigilado,  aunque  en  libertad ,  en  las  Baleares  ú 
«otro  punto  seguro.  Le  conceptúo,  por  los  informes  recibidos,  como  uno  de  los 
imás  útiles  instrumentos  de  la  insurrección,  no  obstante  no  haber  sido  posi- 
>Ue  obtener  ninguna  prueba  de  ello.  V.  E.  pesará  las  razones  que  me  han 
«obligado  á  esta  disposición.»  Suponía  Rodas  que  simpliñcando  la  organiza- 
don  délas  oficinas  déla  Habana  se  llegaría  á  alcafizar  mejor  servicio,  reducien- 
do á  una  mitad  el  presupuesto  de  su  costo,  aunque  haciendo  uso  de  las  facul* 
tades  que  le  hablan  conferido,  suprimió  por  lo  pronto  la  inspección  de  presi- 
dios, destino  meramente  personal,  la  censura  de  la  prensa,  que  sirvió  desde 
ttitÓQces  el  c<H^ultor  letrado  de  la  dirección  de  Administración,  y  modificó  la 
policía  de  la  capital,  poniendo  un  jefe  militar  á  su  cabeza,  todo  con  reducción 
Eo  despreciable  de  haberes,  puesio  que  excedía  de  un  millón  de  reales.  Nada 
^  esto  le  impedia  para  estar  al  pormenor  de  lo  que  fuera  de  la  isla  ocurría, 
por  lo  cual  era  sabidor  de  que  existia  escasez  de  dinero  en  la  junta  cubana; 
que  era  su  propósito  probar  fortuna  en  el  Canadá,  y  que  legaban  poco  éxito 
los  pasos  para  que  se  reconociese  á  los  insurrectos  beligerantes.  Sabia  también 
que  existia  un  depósito  de  armas  en  Nassau,  que  teuian  dispuestos  algunos 
emigrados  para  la  insurrección,  y  como  nuestro  cónsul  en  aquel  punto,  á  su 
pareceTi  habia  demostrado  su  ineptitud,  si  no  complicidad  con  aquellos  emi- 
grados, dispuso  su  inmediato  relevo  ínterin  llegaba  otro  que  nombrase  él  go- 
bierno. «  ' 

La  administración  en  Cuba  traía  preocupado  k  Caballero  de  Rodas;  su  pro»    coMiráse  ttodui 
pasito  era  establecer  reformas  que  evitasen  la  inmoralidad  de  los  empleados,     ^  * 


por  lo  cual  no  era  extraño  que  al  hablar  al  gobierno  de  este  asunto  se  expresa- 
tovo^ii.  44 
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ía  de  la  siguiente  manera:  «Cada  dia  me  penetro  más  del  desorden  y  desmota-^ 
»lizacion  que  servia  ^n  la  administración  de  esta  isla.  Los  empleados,  cuyo  nii- 
^^mero  considero  muy  excesivo,  son  en  mucha  parte  ineptos  y  se  entregan  á 
rescribientes  del  país,  que  son  en  realidad  ios  que  despachan  sus  negociados. 
»POTsonas  dignas  de  todo  crédito,  hacendados  y  comerciantes,  se  lamentan  del 
»fraude  y  de  las  exacciones  que  se  les  exige  por  la  tramitación  y  despacho  de 
»los  expedientes,  resistiéndose  al  misjao  tiempo  á  denunciar  hechos  concretos 
>por  la  odiosidad  de  este  paso.  He  visto  por  mí  mismo  la  irregularidad  y  des- 
borden de  los  asuntos  y  librea  de  algunas  oficinas,  sin  poder  todavía  encontrar 
)ifruebas  que  me  permitan  hacer  justicia,  porque  nada  es  más  difícil  dado  el 
»sistemaque  se  ha  seguido  y  que  imposibilita  la  comprobación  de  las  opera- 
>ciones.)>  Para  fiscalizar  las  aduanas,  renta  principal  de  la  An tilla,  restableció 
Rodas  las  comisiones  de  cooierciaiites,  que  tan  buenos  resultados  dieron  en 
t)tras  épocas.  Suprimió  los  registradores  de  esclavos,  atendiendo  áque  en  gran 
parte  se  hallaban  en  la  capital  agregados  á  distintas  oficinas;  método  propio 
para  cobrar  sus  sueldos  sin  ninguna  utilidad  del  servicio. 
BmiarioBM  tai-      Así  las  cosas,  los  succsos  de  campaña  adelantaban  poco  en  favor  de  la  cau- 

poiUntet  de  ana  cor- 

rMpoodtBcu  intercep-  sa  ospañola;  pero  tampoco  adelantaban  mucho  los  insurrectos  á  juzgar  por  una 
**^*  correspondencia  interceptada  en  Baracoa,  Descubríase  en  ella  la  división  y  las 

ambiciones  de  los  que  aspiraban  al  gobierno  independiente  de  Cuba;  el  plan  de 
no  presentar  batalla,  ni  fuerzas  considerables  reunidas;  de  cansar  la  tropa  con 
movimientos  incesantes  y  de  prolongar  la  resistencia,  en  lo  cual  estribaba  el 
reconocimiento  de  beligerante  por  los  Estados-Unidos  y  el  consiguiente  semi- 
llero de  recursos,  empréstitos,  etc.  Por  esta  correspondencia  se  deducia  que  los 
insurrectos  tenian  en  Madrid  y  en  todos  los  puntos  de  España  agentes  que  tra- 
bajaban en  secreto  por  su  causa.  Se  sabia  que  se  iban  á  dar  pasos  afanosos  ante 
el  gobierno  con  motivo  del  embargo  que  habia  decretado  el  capitán  general 
áe  la  isla  de  Cuba  de  los  bienes  de  los  Sres.  Aldamá,  corifeos  de  la  indepen- 
dencia, aun  cuando  nunca  habian  dado  publicidad  á  sus  trabajos.  Por  el  mi- 
nistro en  Washington  y  el  cónsul  de  Nueva- York  sabia  Caballero  de  Rodas 
que  habian  facilitado  80.000  pesos  para  la  expedición  que  desembarcó  en 
Baitequero,  ()ue  eran  depositarios  de  los  papeles  de  la  Junta  cubana  y  que  el 
hijo  pasaba  por  su  verdadero  secretario  y  consejero.  La  considerable  fortuna  y 
la  proporcional  influencia  de  que  disponían  eran  auxiliares  de  que  se  habia 
privado  á  los  rebeldes, 
cemniiietdoii  ma*  Así  v  todo,  los  r.evolucionarios  no  perdian  la  esperanza  de  obtener  en  plazo 
«ftti«4«  Ultramar,  muy  brovo  cl  reconocimicnto  de  su  apetecida  beligerancia^  y  habia  motivos 
paia  recelar  que  los  insurrectos  se  fundaban  en  algo  positivo.  La  misma  auto- 
ridad superior  de  Cuba  no  estaba  tranquila^  y  de  ello  dio  señales  evidentes  en 
una  comunicación  muy  reservada  que  envió  en  30  de  Julio  al  ministro  de  VI* 
tramar^  concebida  en  estos  términos;  «(Reservado)  ..;.Ei  cónsul  general  delo^ 
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»B8ladO0*ümdo8  me  ha  dicho  confidencialmente,  que  así  qne  se  reúnan  las 
»G&manisde  su  pafe  en  el  mes  de  Diciembre,  interpretando  la  opinión  pública 
*>se  presentará  7  votará  proposición  para  el  reconocimiento  como  beligerantes 
ide  los  insurrectos.  V.  E.  tiene  noticias  sobre  las  disposiciones  del  gobierno 
len  este  particular  y  formará  en  consecuencia  juicio  del  resultado.— Los  sim-* 
>patizadores  en  esta  isla  dan  por  cosa  segura  el  dicho  reconocimiento,  de  que 
HÍependen  sus  recursos,  y  en  la  correspondencia  interceptada  se  ve  que  no  oa- 
trecen  de  fundamento  sus  esperauzas.~Pero  antes  de  Diciembre  quedan  al- 
ignnos  meses  que  pueden  aprovecharse:  si  para  el  de  Octubre,  pasadas  las 
«aguas,  cuento  con  elementos  suficientes,  confío  en  aniquilar  las  fuerzas  que 
♦tienen  en  campaña  y  pacificar  el  país.— No  se  me  oculta  que  para  allegar 
«estos  elementos  son  necesarios  sacrificios  tanto  más  penosos  cuanto  que  el 
♦estado  de  la  Península  no  es  satisfactorio;  pero  hechos  de  una  vez  han  de  ser 
Mnénos  cuantiosos  y  de  seguro  resultado,  al  paso  que  la  prolongación  de  la 
♦guerra,  que  los  haría  siempre  precisos,  es  fatal  para  nuestro  crédito,  mantie- 
»ne  la  emigración,  destruye  las  fincas  y  toda  clase  de  productos,  y  lleva  á  las 
♦filas  enemigas  á  los  indecisos.— En  mi  concepto  no  es  dudosa  la  elección;  el 
♦envío  de  un  cuerpo  de  tropas  organizadas  que  cooperando  con  las  cañoneras 
♦(que  estarán  listas  en  Octubre)  acelerarán  el  fin  de  la  campana.  Estoy  persua- 
♦dido  que  las  poblaciones  imnprtantes  de  la  costa,  sostenidas  con  el  com^cio 
♦de  esta  Antilla,  están  penetradas  de  su  verdadero  estado,  y  no  se  harían  sor- 
♦das  al  llamamiento  que  se  hiciera  á  su  patriotismo.— V.  E.,  apreciando  las  cir- 
♦cunstancias,  determinará  lo  que  tenga  por  conveniente.»  El  ministro  de  Ul- 
tramar, que  lo  era  á  la  sazón  D.  Manuel  Becerra,  ofreció  al  capitán  general 
enviar  los  refuerzos  en  el  número  y  condiciones  que  se  pedían. 
BÜ  enemigo  sabia  el  estado  de  fuerzas  existentes  en  caoipaña,  que  eran  esca-    pitneiyespMttiM 

dslot  IssorícUm, 

fias  por  razón  de  las  enfermedades;  alentábale  el  apoyo  indirecto  de  los  Estados* 
TTmdos  y  la  perturbación  del  orden  en  la  Península,  que  sobre  todo  le  com- 
placía por  el  eco  que  producia  desalentando  en  Cuba  al  elemento  peninsular, 
porque  presumía  qrie  el  gobierno  era  impotente  para  ocuparse  de  las  atencio- 
nes de  la  isla  y  para  enviar  refuerzos.  Mostraban  por  lo  tanto  los  cubanos  un 
júbilo  poco  disimulado;  se  aparejaban  para  nuevas  complicaciones,  fiando 
más  que  nada  en  el  resultado,  que  concedian  al  enemigo,  del  plenipotenciario  ' 

Sickles  en  Madrid,  del  cual  esperaban  que  en  Diciembre  sería  ya  Cuba  inde- 
pendiente. Esto  aseguraban  varias  cartas  interceptadas.  Otro  de  los  planes  era 
levantar  el  departamento  Occidental,  el  más  rico,  y  á  la  sazón  tranquilo,  con 
el  objeto  de  privar  á  los  españoles  de  recursos  y  dividir  la  atención  de  las  tro- 
pas. En  los  Estados-Unidos  habiaa  conseguido  los  laborantes  que  se  embarga- 
sen las  cafioneras  españolas  que  estaban  construyéndose,  á  tiempo  en  que  se 
eonduianlas  primeras,  lo  cual  comunicó  al  gobierno  nuestro  ministro  en 
*  WíflffiMngton  por  telégrafo,  así  como  lo  que  se  refería  al  encargo  en  Ifadrid  del 
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general  Sickles.  El  general  Caballero  de  Rodas  escribí  j  al  ministro  español  en 
los  Estados-Unidos,  que  habiendo  bido  la  detención  á  solicitud  del  enriado  del 
Berú,  le  hiciese  notar  que,  suspensa  indefinidamente  la  guerra,  se  permitió  por 
nuestra  parte  la  salida  de  sus  monitores,  y  que  determinarían  al  capitán  ge- 
neral de  lá  isla  de  Cuba,  si  se  le  obligaba,  perseguirles  y  apresarles,  puesto 
que  andaban  por  las  Antillas  menores.  Privado  el  gobierno  del  poderoso  auxi- 
lio de  las  cañoneras,  con  el  ejército  en  cuadro  y  con  dificultades  de  toda  es- 
pecie, no  era  fácil  conseguir  dar  un  golpe  de  mano -eficaz  á  la  insurrección, 
como  Caballero  de  Rodas  se  habia  propuesto.  No  bastaba  la  voluntad  para 
consCT^uirlo.  Contaba  con  los  voluntarios,  cuya  actitud  habia  cambiado  por 
completo  fraternizando  con  la  tropa;  se  habian  colocado  al  lado  de  la  autori- 
dad, pero  harto  hacían  con  dar  las  guardias  de  plazas  y  fortalezas,  habiendo 
llegado  el  apuro  á  tal  extremo,  que  se  hallaban  en  campaña  hasta  los  asisten- 
tes por  habérseles  suprimido  á  los  que  lo  tenian  por  derecho.  «Si  la  iíisurrec- 
>cion  ha  dé  acabar,  escribía  Caballero  de  Rodas  al  gobierno;  si  la  seguridad  do 
»la  isla  ha  de  poner&e  á  cubierto,  es  indispensable  que  se  me  faciliten  los  re- 
»cursos  que  exige  el  precario  estado  á  que  se  veia  reducida  en  el  momento  de 

»mí  venida; precisa  un  sacrificio  por  costoso  que' sea;  un  cuerpo  de  ejér- 

>cito  de  una  vez,  que  abra  en  Octubre  urfa  campaña  tan  corta  como  decisiva; 
atropas,  economías  y  moralidad  han  de  venir  uqidas  para  consolidar  el  domi- 
»nio  de  España  en  esta  Ántilla.  Tropas  sin  excusa;  economías,  en  que  tam- 
:»bien  necesito  apoyo  de  V.  E.,  haciendo  en  tanto  todjas  las  que  sin  cambio  de 
^organización  son  factibles.  Moralidad,  de  que  me  encargo,  persiguiendo  el 
«fraude  sin  consideración  á  personas  ni  á  cosas.»  Los  insurrectos  creían  que 
España  con  la  sublevación  carlista  no  se  podría  enviar  á  Cuba  un  solo  soldado,  j 
se  conspiraba  en  las  poblaciones  para  crear  dificultades  de  todo  género,  entre 
otras  la  de  desacreditar  al  Banco  Español  para  producir  un  conflicto  moneta- 
rio. Procurábase  con  insistencia  levantar  la  Vuelta  de  Abajo  para  continuar  el 
incendio  y  deslruccion  de  fincas,  arruinar  á  los  propietarios  y  privar  de  re- 
cursos á  las  tropas. 
I  c«-  A  mediados  de  Agosto,  valiéndose  los  insurrectos  de  la  facilidad  de  concen^ 
tnoam  y  dttóLieii  de  trar  SUS  fucrzas  y  á  favor  dé  la  inteligencia  que  tenían  en  todo  el  país,  caye- 
ron de  improviso  sobre  una  de  las  columnas  y  la  coparon,  llevándose  una  pie- 
za de  artillería,  desastre  que  no  tenia  compensación  con  las  bajas  que  después 
se  le  habian  causado  en  escaramuzas  de  poca  importancia.  Las  tropas  penin- 
sulares, por  la  escasez  de  su  número  y  por  lo  dilatado  del  terreno,  tenian  <j[u6 
estar  á  la  defensiva,  sin  que  fuera  posible  idear  una  combinación,  porque  no 
habia  medios  de  comunicación  con  ellas  en  el  expenso  territorio  que  cubrian. 
No  era  solamente  la  insurrección  la  que  debía  causar  desvelos  al  gobierno  y  al 
capitán  general  de  Cuba,  sino  la  desmoralización  general  que  reinaba  en  aquel 
país,  el  desorden  y  el  abandono  que  por  todas  partes  se  encontraba^  causas 
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principales  que  provocaron  la  insurrección  que  se  quena  combalir.  El  capitán 
genordl  babia  recibido  frecuf'utes  quejas  sobre  la  mala  administración  de  justi* 
cia,  por  lo  cual  conferenció  sobre  el  particular  con  el  Regente,  cuando  una  ins« 
tanoia,  suscrita  en  representación  por  ciento  tres  presos,  le  denunció  abusos 
de  índole  tan  grave  que  proyectó  girar  uiia  visita  personal  á  Igi  cárcel  y  escu- 
char las  quejas.  Dio  de  ello  aviso  oficial  al  Regente,  á  fin  de  que  concurrieran 
los  fuDcionarios  que  debieran  hacerlo;  pero  con  extraueza  de  Rodas,  ni  el  fis- 
cal, ni  los  alcaldes  mayores,  ninguno,  en  fin,  de  lo*  que  pertcnecian  al  ramo 
judicial  concurrió,  con  lo  cual  no  pudo  el  acto  tener  los  resultados  que  el  capi- 
tán general  se  babia  prometido,  sin  otros  datos  para  comprobar  las  quejas  que 
los  asientos  de  la  alcaldía  de  la  cárcel.  Sin  embargo,  fueron  estos  suficientes 
para  conocer  la  verdad  de  los  agravios  de  los  desdichados  presos,  pues  no  fué 
necesario  más  para  que  se  penetrara  de  que  muchos  estaban  olvidados  después 
de  cumplidas  sus  condenas;  otros  incomunicados  largo  plazo  sin  indagatoria, 
y  los  más  meses  y  años  sin  haberse  tramitado  sus  causas,  como  sucedia  á  los 
ciento  tres  de  la  instancia,  aun  cuando  estos  no  pertenecían  á  la  audiencia  de  ^ 

b  Habana.  Al  momento  pasó  Rodas  una  comunicación  al  Regente  en  términos 
bastante  duros,  haciéndole  saber  su  sorpresa  por  lo  acontecido,  y  otras  en  que 
le  pasaba  el  tanto  de  las  quejas  que  se  le  habian  hecbo  contra  las  alcaldías  ma- 
yores.  Contestóle  el  Regente  que  daría  cuenta  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia, 
ytambien  Rodas  lo  hacia  por  separado  al  gobierno,  dispuesto  á  seguir  exigien- 
do que  cumpliese  cada  cual  con  su  deber.  En  obsequio  de  los  presos  y  para  so- 
.lemnizar  la  visita,  publicó  el  general  un  decreto  concediendo  rebaja  de  una 
quinta  parte  de  sus  condenas  á  los  de  causas  leves  que  hubiesen  cumplido 
la  mayor  parte  con  buena  conducta. 
La  autoridad  eclesiástica  tampoco  andaba  exenta  de  censuras.  La  impopula-     impopniwki*á  «ti 

obispo  do  Ut  HiliiiMi 

ridad  del  obispo  se  extendia  desde  las  clases  más  elevadas  hasta  la  ínfima  de 
color,  traduciéndose  en  hojas  clandestinas,  en  folletos,  en  reticencias  y  en 
dictados  públicos  inconvenientes  á  la  dignidad  y  veneración  de  un  prelado.  El 
disgusto  se  extendia  y  era  mayor  en  el  clero  bajo,  que  le  acusaba  de  perseguir 
k  todo  el  que  se  distinguia  por  su  virtud  ó  ilustración,  de  no  respetar  los  nom- 
bramientos de  la  Corona  y  de  resistir  las  oposiciones  para  cubrir  las  curatos 
Tacantes.  Muchas  representaciones  babia  recibido  Caballero  do  Rodas  en  este  t 

sentido  como  Vice-Patrono,  que  llevaban  el  giro  conveniente.  Manifestó  al  obis- 
po 8Q  sorpresa  por  la  falta  de  cumplimiento  á  las  repetidas  órdenes  que  había 
redbido  desde  el  año  de  1867  para  las  oposiciones;  por  haberle  propuesto  para 
cm^tosá  un  presbítero,  á  quien  se  seguia  causa  por  tres  infanticidios,  y  á  otro 
expulsado  de  la  isla  por  el  general  Lersundi,  y  únicamente  le  contestó  á  cier- 
tos de  estos  puntos  en  una  carta  particular  algo  inconveniente.  Al  dar  cuenta 
al  gobierno  Caballero  de  Rodas  de  este  asunto,  decia  lo  siguiente:  «Sostenido 
*per  la  razón,  y  con  la  reserva  natural  á  evitar  el  escándalo,  me  prometo  que 
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^cumplirán  su  deber  lo  mismo  los  que  visten  ropa  talar  que  ctíalesquiera  otros, 
ly  haré  la  luz  en  negocios  como  el  del  Cementerio  y  algunos  más,  que  daü 
)>mucho  que  hablar  al  vulgo.  Inicio  también  expediente  sobre  los  derechos  que 
»se  cobran  en  la  secretaría  del  Obispado,  derechos  que,  por  datos  seguros,  sé 
»que  ascienden^  á  74.000  escudos  anuales,  y  que  muy  bien  pudieran  en  parte 
s>ayudar  á  la  necesitada  arca  del  Tesoro. » 
dii!!^Íde?*iI^^  Publicó  también  el  capitán  genefal  un  decreto  entregando  á  la  acción  de 
ifldeiaRawn».  \qq  tribuuales  á  la  Junta  directiva  del  ferro-carril  de  la  Habana,  y  nombrando 
una  provisional  que  garantizase  los  intereses  de  los  accionistas.  Esta  de- 
terminación, que  debió  haberse  tomado  antes,  y  que  se  difirió  por  influencias 
de  los  personajes  que  constituían  la  junta,  se  basaba  en  estricta  justicia.  La 
razonó  Caballero  de  Rodas  en  el  decreto  y  causó  muy  buena  impresión  en  el 
público,  porque  convenia  saber  que,  aparte  del  escándalo  que  cautoba  la  in^ 
moralidad  de  los  encargados  de  la  gestión  general  de  intereses,  componian  un 
club  en  abierta  conspiración  contra  el  gobierno.  Las  cantidades  de  que  no  daban 
cuenta  fueron  á  poder  y  auxilio  de  la  insurrección;  los  trenes  la  protegían  lle- 
vándola armas  y  noticias,  al  paso  que  entorpecían  constantemente  el  movi- 
miento de  las  tropas  españolas,  las  denunciaban  y  aun  las  hacían  ineficaces, 
por  ser  todo  el  personal  de  la  línea  adicto  á  los  sublevados  y  ciego  observador 
de  las  órdenes  reservadas  de  la  junta.  De  manera  que  el  golpe  fué  doble  y  de 
fatal  resultado  para  los  laborantes.  La  junta  provisional  que  nombró  se  com- 
ponía  de  personas  de  gran  respetabilidad,  que  garantizaban  las  futuras  opera^ 
dones  de  la  compañía. 
\Jt^  ^^^^  ^  A.SÍ  las  cosas,  en  la  Florida  se  preparaba  una  expedición  contra  Vuelta  de 
Abajo,  pero  en  cambio  en  Puerto-Príncipe  y  Cinco  Villas  seguían  siendo  favora- 
bles al  gobiérnelas  escaramuzas,  y  en  las  Tunas  hubo  un  suceso  importante 
que  enalteció  las  armas  españolas.  Había  en  esta  población  una  guarnición  de 
cuatrocientos  hombres,  mandada  por  un  comandante;  la  incomunicación  en 
que  se  hallaba  por  la  escasez  de  tropas  y  el  bloqueo  de  los  enemigos,  había  re- 
ducido al  extremo  sus  recursos,  viéndose  sin  vestidos,  sal  ni  medicinas,  y  li- 
mitada al  alimento  de  reses  que  tenia  que  tomar  al  enemigo:  en  estas  cir- 
cunstancias las  enfermedades  se  habían  desenvuelto  y  era  muy  precaria  la  po- 
sición de  aquellos  infelices.  Cuando  el  capitán  general  tuvo  conocimiento  del 
estado  en  que  se  encontraba  aquel  reducido  número  de  tropas,  dispuso  la  for- 
mación de  una  fuerte  columna  que  desde  Puerto-Padre  convoyara  toda  clase 
de  auxilios;  pero  enterados  los  insurrectos  de  esta  resolución,  quisieron  antici- 
parse dando  un  golpe  decisivo.  Al  efecto  reunieron  seis  mil  hombres,  al  mañ- 
,  do  de  Quesada,  con  armamento  Remington  y  un  cañón  Parsot,  y  acompañando 
á  los  combatientes  el  Congreso  cubano,  no  pocas  señoras  y  el  mismo  Céspe- 
des, que  creyendo  asegurada  de  antemano  la  victoria  publicó  una  proclama  de 
circunstancias,  cayeron  de  improviso  sobre  la  población  en  la  amanecida  del  16 
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de  Agosto*  Ala  saíon  habían  salido  doscientos  hombres  en  busca  de  reses,  y 
los  restantes  tuvieron  que  resistir  el  empuje  de  un  enemigo  engreido  por  la  se- 
guridad, y  que  se  apoderó  de  las  primeras  casas,  quemando  m&s  de  ciento; 
pero  tan  luego  como  se  incorporaron  los  cazadores,  se  organizó  serenamente 
la  defensa,  y  pasando  á  ofensa,  después  de  ocho  oras  de  combale,  consiguieron 
rechazar  en  completa  derrota  al  enemigo,  con  pérdida  de  quinientas  bajas, 
muchas  armas  y  una  bandera.  Dos  dias  después  llegó  el  convoy  sin  acci- 
dentes. 

ETabandono  en  que  se  tuvo  en  Cuba  la  instrucción  pública  fué  una  de  las  ^*^,^¡^¡^^ 
principales  causas  que  produjeron  la  insurrección  d«3  la  Isla.  En  las  escuelas,  mMUencub». 
ea  los  colegios,  en  la  Universidad  se  derramó  á  manos  llenas  la  semilla  sub- 
versiva, que  no  podia  menos  de  dar  fruto,  y  prueba  de  ello  era  que  los  caledrá- 
tioosy  los  profesores  en  número  considerable  se  hallaban,  bien  en  el  extranjero 
(Jen  el  campo  de  la  insurrección;  habiendo  obligado  al  general  Dulce  á  cerrarla 
mayor  parte  de  las  escuelas  de  educación  primaria.  Para  continuar  en  el  arre- 
glo que  Caballero  de  Rodas  habia  proyectado  respecto  á  las  escuelas,  se  en- 
contró con  la  dificultad  de  no  hallar  personal  de  pedagogos  aptos  y  de  confian- 
za, y,  por  lo  tanto,  solicitó  del  gobierno  estimulara  el  envió  de  algunos  que  tu- 
vieran condiciones  de  ilustración  y  moralidad,  en  el  concepto  de  que  tendrían 
colocación  inmediata.  También  pedia  aquel  estímulo  para  cubrir  el  servicio 
de  cura  de  aleñas  por  haber  vacantes  muchos  beneficios,  parroquias  y  te- 
nencias. 

Por  aquellos  dias  habia  circulado  en  la  ciudad  una  noticia  que  habia  causa-    ni^gwtoporiitbw- 

"  Indoii  de  un  ímurmío 

do  ei^citacion,  principalmente  entre  los  voluntarios.  Un  tal  Lanza,  que  se  ha-  dcouwu. 
bia  distinguido  en  los  sucesos  del  teatro  de  Villanueva  por  haber  disparado  al- 
gunos tiros  contra  los  españoles,  hombre  reconocido  como  jefe  de  la  insurrec- 
ción por  los  periódicos  de  Nueva-York,  cuya  vida  costó  mucho  trabajo  preser- 
var del  furor  popular,  y  que  sentenciado  á  cadena  perpetua  en  consejo  de  guer- 
ra fué  remitijlo  por  Caballero  de  Rodas  á  la  Península,  se  hallaba  en  libertad 
en  Santander.  Esto  incomodaba  mucho  al  capitán  general,  mayormente  cuan- 
do los  voluntarios  se  mostraban  cada  dia  más  adictos  á  su  autoridad.  La  pro- 
tección en  favor  de  los  presos  y  de  los  desterrados  se  notaba  con  frecuencia  en 
todas  partes.  Varias  familias  de  los  deportados  á  Femando  Póo,  residentes  en 
Nueva- York,  abrian  suscriciones  para  armar  un  corsario  que  pasase  á  aquella 
isla.  Veinte  eran  ya  las  patentes  que  Céspedes  habia  firmado,  y  podia  esto 
traer  daños  de  consideración^  si,  á  ejemplo  del  Perú^  que  habia  reconocido  ofi- 
ttalmente  la  independencia  de  Cuba,  procedían  las  repúblicas  vecinas,  ofre- 
ciéndoles puertos* 
El  gobierno  de  Madrid,  fuera  por  la  distancia  ó  por  poca  meditación,  pensa-     o<»»aitt  Min^  lu 

,'  'F  rr  7r  decdwiMdtdJptttiáoi 

na,ae  las  cosas  de  Cuba  de  distinto  modo  que  la  autoridad  superior  que  en  ella  «cnu, 
Win^aü^t  Siclfles  en  Madrid  contribuía  mucho  á  disipar  ciertos  temores;  su  in- 
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fluencia  pesaba  mudio  en  sus  entrevistas  con  los  ministroeí  ^e  EstaSá;  M^ 
Guerra  y  Ultramar,  por  lo  que  no  fué  extraño  que  este  úUim<>  oons«kará  twP 
el  capitán  general  de  Cuba  si  las  elecciones  allí  de  diputados  serian  úd^edid'^ 
eficaz  para  conjurar  las  complicaciones  que  se  presentaban  en  aquella  isla.  De^ 
esta  opinión  participaba  también  el  ministro  español  en  \^iasbinglon,  y  así  se^ 
lo  manifestaba  al  ministro  de  Estado»  Se  concibe  que  Ids  comunicaciones,  pc^r* 
extensas  que  fuesen,  no  bastaban  para  formar  desde  lejos  una  opinión  aproia^-' 
mada  del  estado  de  la  isla  de  Cuba.  A  h  llegada  allí'del  general  Cal)allero  de 
Rodas  estaba  tan  inmediata  á  su  pérdida,  que  los  hombres  más  ediinentes  la  ' 
tenian  por  segura  y  adoptaban  las  precauciones  que  creían  convenir  á  sus  in- 
tereses. Los  periódicos  de  Nueva-York  publicaban  ya  como  un  hecho  que  los 
españoles  iban  á  ser  arrojados  de  la  Isla,  y  casi  todas  las  repúblicas  sud-ame* 
rieanas  se  aparejaban  &  dar  señales  manifiestas  de  hostilidad  contra  lodo  lo 
queUevaba  el  nombre  de  España.  Pero  cambió  la  situación  dé  un  modo  rápido 
á  inconcebible;  la  insurrección  llegó  á  un  estado  vacilante,  y  hubiera  sido  ven- 
cida si  el  capitán  general  recibe  oportunamente  los  refuerzos  que  pedia.  Esta- 
ban dominados,  aunque  no  sujetos,  los  ánimos;  se  conspiraba  en  todas  partes,'' 
sin  exceptuar  la  Habana;  la  insurrección  tenia  ramificaciones  é  intéUgencias 
por  todos  ladoa^  y  trabajaba  con  tanto  más  ahinco  cuanto  m&s  próximo  veia-^l 
fin  de  sus  esperanzas.  Unas  elecciones  hechas,  siquiera  anunciadas,  en  tfe!es 
^circunstancias,  con  un  pueblo  armado  que  costaba  trabajo  refrenar,  hubieran 
traído  muy  graves  consecuencias.  Autorizar  reuniones,  formalizar  listas,  exci- 
tar pensamientos  políticos  y  sociales  en  aquellos  momentos,  hubiera  éido  fa- 
vorecer en  alto  grado  los  trabajos  de  los  separatistas,  cuyo  puntb  prméipal  dé 
vista  era  dividir  k  los  peninsulares;  hubiera  sido  la  repetición  de  sucesos  como 
los  del  teatro  de  ViUanueva  y  café  del  Lauvre,  cuyas  consecuencias  se  estaban 
lamentando.  Pero  aunqueasi.no  fuera,  aunque  hubiera  podido  asegurarse  una 
elección  completamente  satisfactoria,  ¿habría  podido  esperarse  de  ella  un  cam^ 
bip  en  la  actitud  de  los  Estados-Unidos?  Esto,  por  lo  menos,  era  dudoso. Co^ 
nocidas  eran  las  simpatías  del  presidente  Grant  por  los  rebeldes;  sus  malas 
tendencias  se  vei*in  en  la  dv^tencion  de  las  cañoneras,  en  el  auxilio  á  fas  expe- 
diciones y  en  los  encargos  confiados  al  general  Sickles  en  Madrid. 
HiMMfo  ié  *i4      Un  joven  Ihimado  Alberto  Mateos,  natural  de  Cádiz,  conductor  sin  saberlo 
ptrtanta.  do  comunicacioues  dtí  la  revolución  cubana  para  crear  dificultades  en  la  Pe-^ 

ninsula,  ñiUeció  á  mediados  de.Setiembre  de  fiebre  amarilla  en  el  momento  en 
que  se  había  descubierto  el  encargo  que  llevaba  á  la  isla.  Se  le  encontraron  ' 
unas  cartas,  que  remitió  el  capitán  general  de  Cuba  al  gobierno,  por  si  sé  lo-" 
graba  la  prisión  de  un  D.  Domingo  Pacheco,  que  pedia  Cabdlero  de  Rodas  ' 
pora  juzgarle  en  la  Habana  por  el  consejo  de  guerra.  Contenían  estas  cartas  la  * 
explicación  circunstanciada  de  un  complot  preparado  para  el  dia  l.^de  No- 
viembre; el  pormenor  de  las  cantidades  distribuidas  y  ofrecidas;  el  número  de 
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a{|mdo86iiibaroadas  de  un  buque  amerícano  el  dia  de  San  Juan  y  el  sitió  en 
qojd^taban  ocultas;  los  jefes  que  babian  de  dirigir  el  movimiento  en  las  prin- 
ciptldspobiadbonesde  Andalucía;  la  confirmación,  en  fin,  de  los  trabajos  que 
88  deaonciaban  verificados  por  aquella  gente  seguros  para  lograf  su  propósito. 
Pw  estas  correspondencias  se  veia  claro  en  los  movimientos  anteriores  de  Je- 
ras y  CádisSi  en  la  entrega  que  pretendieron  hacer  en  dicha  plaza  de  las  armas 
al  ^óoMtdX  americano,  en  los  motines  de  la  tropa  al  embarcarse,  en  el  extravío 
de  la  (q^nion,  no  sólo  en  los  Estados-Unidos,  en  Inglatena,  en  Francia,  sino 
ea  España  misma.  Que  aquí  se  moviesen  los  carlistas  ó  los  republicanos  era  lo 
mismo,  si  impedían  la  salida  de  refuerzos,  si  demostraban  á  los  insulares  de 
Coba  que  debían  atenerse  á  los  recursos,  y  á  las  naciones  de  Europa  que  éí 
ejército  de  Espaiía  no  bastaba  para  mantener  en  ella  el  orden. 

Repasando  los  periódicos  revolucionarios  de  Cuba  se  descubría  desde  lu^  Actitud  d«ioi  p«ks. 
esta  plan  diabólico^  ligado  con  el  de  producir  en  la  Habana  un  conflicto  mone-  ae^oikr^''****** 
taño^  desacreditar  el  Banco,  impedir  la  zafra,  ó  sea  privar  de  recursos  y  de  re* 
sisteocia  á  la  autoridad  de  aquella  isla.  Otra  revelación  de  estos  periódicos 
no  .menos  clara  de  los  Estados-Unidos  era  que  no  había  transacción  posi- 
ble; que  no  se  trataba  ya  de  concesiones  más  ó  menos  amplías;  que  el  pabe* 
Don  de  España  no  podía,  según  ellos,  seguir  flotando  en  el  mar  de  las  An- 
talas. 

Estas  j  otras  cosas  de  mayor  trascmidencía  ocurrían,  y  el  gobierno  se  fijaba    Eieeto.  qn»  i»ro4«e« 

,.  I  .        ,  i    •.  •      M  1  '%t     a.    en  Coba  U  UboUd  de 

en  jAras  que  podían  empeorarlas,  siendo  su  propósito  asimilar  en  lo  posible  a 
GoH  ooa  la  Penínsdla;  entre  otras  reformas  le  ocurrió  al  gobierno  manifiech 
tar  al  cajátan  general  la  convenienda  de*establecer  en  aquella  isla  la  libertad 
d^  cuites^  como  sí  esta  medid»  pudiera  apagar  la  rebelión.  A  este  propósito 
(^(u  Caballero  de  Rodas  al  ministro  de  Ultramar:  «La  libertad  de  cultos  de 
»pe  V.  £•  trata  en  telegrama  del  20  tiene  aquí  escasa  importancia:  la  gene* 
inyUd^  de  la  poUadon  se  ocupa  de  los  negocios  ^e  este  mundo  sin  preoou- 
»parBe  gian  cosa  de  los  del  otro;  la  tolerancia  religiosa  es  un  hecho  á  conse- 
Kuencia  de  la  numerosa  población  extranjera  que  en  todos  tiempos  se  ha  es* 
>tabIecido  en  la  isla:  las  costumbres,  más  que  libres,  son  relajadas;  la  moral 
»8e  entiende  con  mucha  anchura.  Así,  publicado^l  tdégrama  de  la  prensa  aso- 
«dada  en  que  decía  haberse  determinado  en  el  Consejo  de  ministros  la  li- 
»bectad  de  cultos,  nadie  se  ha  ocupado  de  esta  noticia.» 

A  este  propósito,  seguía  el  capitán  general  lamentándose  d»  la  conducta  del 
obi^o,  manifedando  que  su  proceder,  unido  al  desprestigio  que  goeaba  entre 
sa  gngr,  le  diligaba  á  considerarle  como  un  elemento  de  perturbación.  Seguía 
oymJépdose  á  la  provisión  de  curatos  á  fin  de  nombrar  párrocos  á  su  antojo ,  y 
wtiiwiaba  persiguiendo  á  todo  luresbítero  que  no  era  de  su  agrado.  A  un  cura 
propo  dft  Trinidad  quiso  destituir  por  haber  prestado  declaración  en  causa 
eoDtni  otro  cura  protegido  suyo;  y  había  svspendido  las  licencias,  y  pretendí-; 
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dodestítoir  igualmente  al  de  Regla,  p(^  haber  casado  á  dos  jóyeaes  qa^  haBían 
vivido  en  concubinato,  y  estuvo  á  punto  de  promover  un  conflicto »  según 
parte  del  alcalde  municipal,  porque  siendo  el  presbítero,  objeto  de  sus  renoores^ 
muy  estimado*en  el  pueblo  por  su  virtud  y  caridad,-  nombró  para  sustituirlo  &uu 
individuo  q]ie  habia  sufrido  varías  causas  civiles,  «lo  cual,  deoia  Hodas^  4io  es 
»de  extrañar,  vista  su  propuesta,  que  deseche  para  vicario  de  Trinidad  de  un. 
^acusado  de  tres  infanticidios.— Como  los  agMiviados,  proseguía,  han  acudido 
»al  amparo  de  mí  autoridad  como  Vice-Patrono,  han  mediado  comunicaciones, 
»que  podían  creerse  cambiadas  en  el  timbre  y  en  la  firma,  pues  mientras  Us 
lamias  están  redactadas  con  estudiada  moderación  y  en  los  términos  más  cor« 
x>tese9,  las  del  Reverendo  Prelado  son  modelo  de  inconveniencia,^  soberbia  é 
^inexactitud.  Estaba  decidido  ya  á  adoptar  una  resqlucion  que  previniera  el 
^escándalo  y  el  cisma,  cuando  me  ha  pedido  pasapc^rte,  como  si  adivinara  mi 
i^pensamiento,  para  asistir  al  Concilio  ecuménico.  Marchai:á  en  el  prá^rimomes 
»de  Octubre.»  Prometía  el  capitán  general  ocuparse  en  formar  un. expediente 
que  diera  al  gobierno  una  idea  clara  de  su  c<mducta  en  el  obispado,  á  fin  de 
que  formase  el  convencimiento  que  el  viaje  que  emprendía  debía  prolongarse 
indefinidamente. 
Aiumadt  iMpenin-     Eutrc  tauto  había  sonado  en  la  Isla  la  intervención  más  ó  menos  directa  que 

d^hí'^^fti!^  ejercía  en  Madrid,  con  respecto  á  los  asuntos  de  Cuba,  el  general  Sickles,  por 
lo  cual  el  Ayuntamiento  de  la  Habana,  por  medio  de  una  comunicación  dirigí* 
da  al  capitán  general,  protestaba  sobre  la  ingerenda  de  cualquiera  nación  ex- 
tranjera en  los  asuntos  de  España  y  contra  la  desmembración  de  su  territorio^ 
ofreciendo  al  mismo  tiempo  vidas  y  haciendas,  si  necesario  fuese,  para  soste- 
ner' la  integridad.  Esta  manifestación  espontánea  fué  reproducida  por  los 
Ayuntamientos,  asociados  de  los  mayemos  contribuyentes,  y  por  lo» cuerpos  de 
varias  ciudades  y  poblaciones.  Como  más  arriba  dije,  el  motivo  de  tales  mani-^ 
festaciones  fué  la  noticia  de  la  presentación  de  una  nota  de  Mr.  Sickles  en  Ma< 
drid;  los  insolentes  comentarios  que  sobre  el  particular  se  había  permitido  la 
prensa  de  los  Estados-Unidos,  la  noticia  que  daba  de  la  declaración  inmediata  i 
de  la  beligerancia  de  los  rebeldes,  con  gran  contentamiento  de  éstos,  y  tam-» 
bien  algunos  artículos  de  peribdibos  de  Madrid,  que  abogaban  pcff  la  venta  ó 
cesión  de  esta  isla,  habrían  pasado  desapercibidos  á  no  hacer  coro  con  ellos  pu« 
blicaciones  que  tenían  cr^to  de  sensatez. 
Cambia  14  utítuá     Esta  actitud,  coincidiendo  con  la  del  pueblo  de  Madrid  y  oon  la  del  periódico 

uTBrtSS^radf!!^*  ^^  Oronista  de  NuettXrTork^  que  publicó  un  artfculo  altamente  agresivo,  fue- 
ron  en  el  mercado  de  Nueva-Yoric  causa  de  un  pánico,  llegando  á  tanto  au 
magnitud  que  los  p^ódicos  norte-americanos  calcularon  en  50  millones  da 
pesos  las  pérdidas  ocasionadas  por  quiebras  y  otros  efectos  de  aquel  territorio^ 
La  opinión  de  aquel  país  debió  modificarse  con  esta  grave  lección  d^  córner^ 
i$io,  que  trabajó  desde  entónoea  para  influir,  ccnno  sabe  hacerloi  ^  el  gobier« 
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no,  &  fin*  de  que  nd  se  tnrbase  la  paz  comprometida;  y  por  más  que  la  genera* 
Héád/prineipalmeiite  el  viügó,  era  hostil  á  España,  alguna  variaeioxi  se  ob* 
iífvdéu  la  prensa,  j  se  recelaba  que  los  deseos  del  préndente  se  refriarían 
jrqñe  no  se  Terifiearia  ningún  cambio  sensible  de  conducta.  Uno  de  los  fuU'- 
¿amentos  para  pensar  de  este  modo  ^a  un  discmrso  pronunciado  por  el  sena- 
(for  Ur.  Summer.  Este  personaje,  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  ex- 
liffiíj^ras  en  el  S^ado,  gozaba  del  mayor  crédito  como  hombre  político  y  se 
k^  granjeado  gran  consideración  en  el  país,  y  por  eso  su  discurso^  la  oca- 
sibn  y  las  protestas  con  que  lo  pronunció  lo  reyestian  de  la  más  grande  im*- 


No  <)b9tante,  los  individuos  de  la  Junta  cubana  redoblaban  sus  esfuerzos  7     Bs^didiMf  tnu 

«radas. 

maquinaciones  para  contrarestar  en  la  opinión  el  mal  efecto  de  su  fracaso  con 
dGc3»ñete  de  la  Union.  Goni^guieron  colocar  algunos  bonos  de  su  empréstito 
ú%  por  100  y  armaron  varias  expediciones.  La  primea  y  principal,  que  ve- 
nia en  el  vapor  ffornetj  regalado  por  Aldama,  armado  en  corso,  mandado  por 
Hestre,  tiente  de  navio,  desertor  de  nuestra  armada  é  hijo  de  Cuba,  fué  de- 
fénido  en  Wilmington,  punto  á  que  arribé  con  bandera  cubana,  ^ndo  someti- 
do ajuicio.  Otra  expedición,  formada  en  Gayo-Cedro,  en  la  Florida,  fué  igual- 
iÍMiite  detenida  por  las  autoridades  de  la  Union.  Con  la  salida  de  estos  buques 
ccmiddió  la  interrupción  de  comunicaciones  por  el  caUe  eléctrico.  Caballero  de 
Rodaü  adoptó  providencias  para  restablecer  aquellas  por  el  cable  de  Gogimar, 
cómo  se  consiguió,  y  las  indicaciones  de  los  instrumentos  de  haber  sido  corta- 
dor A  primer  cable  en  las  inmediaciones  de  Cayo-Hueso  fueronconfirmadas  por 
ét  jefe  de  la  empresa,  que  residía  en  Nueva-York,  y  que  averiguó  ser  d^  de 
Id6  filibusteros  la  averia.  Sospechaba  el  capitán  general  que  el  Sr.  Nenniger, 
rlBpftosentante  de  aquella  empresa  en  la  Habana,  simpatizador  ardiente  de  la 
iióttnreeeion,  no  era  ajeno  á  este  asunto,  y  así  se  lo  participaba  al  ministro  de 
ISlramar. 

Que  la  insurrección  caminaba  en  descenso  por  estos  dias  lo  comprobaba  p^eMatadoaet  é» 
también  la  presentación  y  solicitud  de  indulto  de  algunos  sediciosos  de  cuen-  "**"!**^ 
fat,  entre  ellos  uh  D.  Gárlps  García,  que  se  presentó  al  capitán  general;  ^a  el 
1aH?tít&  persopa  de  dotes  no  comunes,  de  grandísima  influencia  en  la  Vuel- 
ta ¿^  Abajo,  donde  se  encontraba  con  titulo  de  general  dado  por- Céspedes, 
destinado  á  levantar  aquel  rico  distrito  y  \  crear  nuevos  conflictos,  incendian- 
te fccte  y  destruyendo  gran  parte  del  ejército^  Con  J).  Carlos  García  se  iwre- 
Mitaron  siiste  individúes  de  menos  importancia  y  se  esperaban  diez  más,  con 
h  que  quedaba  p^fectamente  aseguniLda  la  tranquilidad,  que  se  balua  visto  allí 
Btefiisfe  amenazada.  En  el  distrito  de  Cinco  Villas  se  tobia  presentado  tam- 
U^  el eabedlla  D.  José  Rojas,  siendo  ya  muy  crecido  elnúmerode  individuos 
áSalkifes«|íie  diariamente  lo  verificaban. 

Asf^  todo,  la  tenacidad  de  ios  insurrectos  era  grande,  pero  mayojr  todavfe    poc«BM«^  evico, 
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la  da  los  laborantes,  que  no  perdonaban  medio,  por  desatentado  <|ae  fü^e, 
para  legrar  andando  el  tiempo  su  propósito;  prciclamas  incendiarias,  anóni- 
mos, bojaa  dandestinas,  espionaje;  á  todo  se  apelaba  del  modo  más  oculto  y 
perseverante.  Voy  á  dar  á  conocer  á  mis  lectores  un  documento  muy  notaMé  ^ 
€[ue.se  racontró  oculto  en  el  coche  de  un  D.  Néstor  Ponce  de  León  en  el  mo* 
mentó  de  estarle  subastando  el  carruaje,  por  pertenecer  al  embargo  que  se  ha- 
cia de  sus  bienes.  Entre  los  efectos  embargados,  no  por  deHto  de  infidencia, 
ano  para  pagar,  se  encontró  el  siguiente  papel  con  el  título  At  Réjala  para  ton^ 
tribuir  á  nuestra  independencia.  «Ihímera.—Captarse  las  simpatías  de  lo^  fe^ 
»ninsulares  por  cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance,  haciéndoles  bene* 
^ficios  aparentes,  con  tal  de  conseguirles  mayores  perjuicios.— Segunda.  Eü- 
«volverlos  en  pleitos  ruinosos,  haciéndonoslos  generosos  y  desinteresados,  no 
«cobrándoles  los  primeros  honorarios,  para  que  queden  agradecidos  y  no  sos- 
apechen  de  nosotros.— Tercera.  Disgustarlos,  atribuyendo  á  injusticias  de  la 
«legislación  y  de  los  jueces  las  sentencias  que  recaigan  en  su  coútra.— Guar- 
»ta«  Apoderarse  de  los  destinos  de  la  Administración,  de  l^s  Alcaldías,  Sindi- 
«catu^as,  etc.,'  etc., •aunque  sea  de  las  clases  más  subalternas,,  y  á  cualquier 
«raclamaci(HL  de  desahogo  de  ^os,  ya  sea  por  injusticias,  demoras  en  los  ex^ 
«podientes,  ratorpeciimentos  en  las  tramitaciones  ó  cualquier  motivo  de  difií- 
«gusto  en  derecho  ó  no,  ponerse  de  su  parte  achacando  á  los  jefes  superiores 
«(sino  scm  cubanos)  y  al  golñemo  toda  la  culpa,  haciéndonos  también  tos  hút* 
«tires>^Quinta.  Apoderarse  también  del  magisterio,  esmerándose  en  no  incul- 
car en  nuestros  niStosidbas  exaltadas  de  patriotismo  por  los  hechos  de  la  hifih 
«toña  de  Espafia,  concretándose  todo  lo  posible  á  hacerlo  exclusivamente  con 
«los  de  nuestra  Cuba,  país  el  mejor  del  mundo.*-Sexta.  Procurar  eximirse  de 
«pagar  contribuciones  directas  ni  indirectas,  y  sí  tener  sueldos  de  ese  gobieN 
«ñapara  tomar  notas  y  dar  inf(»rmes  á  su  tiempo,  sin  que  ellos  lo  penetren.-^ 
«Sétima.  No  jugar  al  especulativo  de  la  lotería,  desprestigiando  su  objeto.— 
«Octava.  No  tener  esclavos,  vendiéndoselos  á  ^os  para  que  los  pierdan,  y  pe- 
«dir  pera  estos  desgraciados  cuanto  pueda  resultar  contra  sus  duefios,  vali^ 
«donos  de  las  palabras  filantrópicas  progre^^  hmanidad  y  justicia^  inculcando 
>á  estos  derechos  é  igualdad  con  sus  verdugos  ante  los  síndicos^— Novena.  C6- 
«lar  de  cerca  á  vuestros  afinados  parientes  españoles,  y  si  se  os  presentase  oca- 
«sion  de  perjudicarles  bajo  este  plan  y  no  queréis  aprovecharlo,  no  haches  al 
«menos  beneficios  positivos.— Décima.  Apoderaos  de  los  destinos  lucrativos, 
«tanto  en  empresas  oomo  en  Bancos,  ferro-carriles,  telégrafos,  correos,  mué- 
«lies,  hospitales  militares,  etc.^  con  objeto  de  ser  útil  á  nuestra  cansa  (objeto 
«prímocdial),  quitarlesá  dllos esos  destinos,  y  por  consecuencia  el  aUeiente 
«para  venir  de  España  á  permanecer  entre  nosotros  los  n^  instmidos.-^Dé- 
«cimaprimera.  Proferir  á  cualquier  extranjero  ^  las  compras  que  Imgais,  tan- 
)»to  de  objetos  de  val<;»r,  como  joyas,  artfoulós  de  fantasía,  perfumería  y  mué- 
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lUdsde  lujo,  como  en  los  de  primera  necesidad,  como  ropas  y  víveres,  ú  po- 
2$iUe  fuese,  á  menos  que  el  dueño  verdadero  sea  cul)ano.— -Décima  segunda. 
tPtOcujsarse  arma^  de  fuego  en  previsión  de  lo  que  pueda  acontece.— Décima 
^kaaW'  Contribuir  á  propagar  toda  noticia  funesta  para  la  presente  prosperi^ 
>daddel  país,  empeorando  los  negocios  para  que  salgan  muchos  y  yengan  po- 
KOfif.A-Oécimacuarta.  Ensalzar  las  excelencias  de  la  inmigración  asiática,  que 
>por  muchos  títulos  nos  es  y  nos  será  algún  dia  más  necesaria.-— Décima 
j^qointa»  Contribuir  cada  uno  con  arreglo  á  sus  haberes  para  objeto  tan  sagra* 
>do  no  necesita  encomios,  pues  todos  estamos Ibbligados,  y  faltaríamos  á 
sauestros  juramentos  ^bre  las  vidas  de  nuestros  hijos,  de  nuestras  madres, 
»de  nuestras  esposas,  á  quienes  amamos:  juramentos  que  tienen  más  fuerza 
ufiñ  los  de  mera  forma.»  Este  nuevo  Máquiavelo  que  redactó  las  anteriores 
.  reglas  perdió  su  tiempo  al  escribirlas,  como  perdió  su  porvenir  y  su  fortuna 
lomando  parte  en  la  conspiración  que  existió  durante  largos  años  en  la  Haba- 
na, aun  cuando  manejaba^  la  sazón  la  pluma  desde  Nueva-York. 

Estos  y  otros  manejos  eran  los  que  traian  complicaciones  de  todo  género  que  c<nn«iietd<»  d«i 
dividían  la  atenci(m  de  la  primera  autoridadde  Cuba,  mayormente  cuando  en  ^^d« u'^Habm. 
eUa  estaba  centralizado  el  poder  para  todos  los  asuntos  de  la  isla,  por  heter<%é- 
aeos  que  fueran,  sucediendo  que  hasta  el  Obispado  le  popordonaba  disgustos 
7  sinsabores.  Según  documentos  que  tengo  á  la  vista,  la  condncta  del  obispo 
le  (^lig0  al  fin  á  determinar  que  marchase  lo  más  breve  posible^  pues  b6  habia 
piapaesto  descargar  por  despedida  las  iras  de  su  venganza  sobre  los  pr^aíte- 
106  que  no  eran  de  su  agrado,  suspendiéndoles  las  licencias  sin  más  causa  que 
m  voluntad,  6  privándoles  de  sus  curatos.  Pensaba  el  capitán  general  que  iba  á 
Olearle  serias  dificultades,  esto  es,  la  de  un  cisma,  y  le  dirigió  una  orden  for- 
mol^dole  un  capítulo  de  cargos  para  conocimiento  suyo,  y  á  fin  de  que  se 
convenciera  de  que  no  era  arbitraria  ni  abusiva  su  det^minacion.  La  orden  de- 
ci%k  siguiente:  «Excmo.  é  limo.  Sr.— He  recibido  unidas  tres  comunicaciones 
ide  V.  E*  L,  que  llevan  fechas  5,  8  y  9  del  corriente,  cuyo  contenido  acaba 
»de  demostrarme  lo  que  habia  comprendido  por  otras  anteñores;  esto  es, 
iqoe  V.  E.  I.  desconoce  y  abusa  de  mi  autoridad.  A  mi  llegada  á  esta  isla  em- 
BpezóV»  K  L  por  dirigirme  una  carta  altamente  inconvetiiente,  conencubier- 
itas^amenazas  de  que  no  me  di  por  entendido,  deseoso  de  procurar  la  armonía  ' 

»y d^Qostrar  mi  respeto  y  consideración  al  prelado.— Sxigió  después  V.  £.  I.  la 
^fmm  de  im  presbítero;  y  aunque  se  acogió  al  amparo  del  Vice-Patrono,  ne- 
»g8«ido  ios  cargos  que  se  le  hadan  y  pidiendo  formación  de  causa,  fiíé  preso  á 
ibt  fortaleea  de  la  Cabana,  donde  continúa  después  de  tan  largo  plazo,  sin  que 
«3a  haya  empezado  la  causa,  que  yo  sepa.^Me  {Hropuso  V.  E.  I.  para  vicario 
»da  Trinidad  á  un  sacerdote  sobre  el  cual  pesa  acusación  de  tres  in^ticidios. 
>ArodQjO  eseáoMlak)  en  la  población  esta  noticia;  V.  E.  I.  contestó  á  mis  obsérva- 
meles, que  era  mod^o  de  virti4es  su  protegido,  y  el  Alcalde  majror,  que  en- 
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»tíendeen  la  causa,  no  fué  de  la  misma  opinión.— Me  propuso  V,  E.  I.  igual- 
emente  para  cura  interino  de  Regla  á  un  hombre  de  conducta  desarreglada, 
»que  V.  E.  I.  mismo  habia  mandado  vigilar,  sin  embargo  de  lo  cual  desateúdW 
>y  criticó  mis  observaciones  y  aun  presentó  para  un  curato  á  un  extrañado  dé 
)>la  isla.— Repetidas  veces  ha  resistido  V.  E.  I.  el  cumplimiento  de  órdenes  que, 
^trasmitiéndolas  del  gobierno,  di  á  V.  E.  I.  para  proveef  los  curatos  /otros 
^be^eficios  vacantes  de  la  diócesis,  discutiendo  mis  razones  de  orden  pábÜco; 
^citando  sólo  los  curatos  limítrofes  al  campo  enemigo,  omitiendo  los  de  las  ciu- 
»dades  y  acabando  por  declallur  terminantemente  que  no  se  hará  la  provisión. 
»— V.  E.l.  ha  dispuesto  á  su  albedrío  la  traslación  y  cambio  de  curas  propios, 
^contra  su  voluntad,  desestimando  sus  recursos  y  desoyendo  mi  gestión  con- 
»(áliadora,  para  colocar  en  interinidad  á  los  de  su  agrado.— Ha  demora- 
ndo V.  E.  I.  por  más  de  tres  meses,  á  pesar  de  varios  recordatorios,  la  remisión 
»del  expediente  de^  construcción  de  nichos,  que  tanta  ocupaóion  ha  dado  á  la 
^maledicencia.— Poco  ha  faltado  para  que  V.  E.  1.- promoviera  en  Regla  un 
^conflicto  perturbando  el  orden  público.  Interpuse  mi  amparo  y  protección  para 
»que,  sin  perjuicio  de  la  causa  á  que  haya  lugar,  pudiera  dictar  V.  E.  I.  pre- 
»venciones  ajustadas  á  la  gravedad  de  las  actuales  circunstancias  y  á  la  prác- 
»lica  de  la  caridad  cristiana,  y  V.  E.  I.  ,hizo  irrisión  de  la  autoridad  del  Vice- 
^Patrono  y  caso*  omiso  de  la  del  gobernador  superior  político.— Estos  y  otros 
^incidentes  en  las  relaciones  oficiales  del  Vice-Patrono  y  Obispado,  que  han 
^exigido  cambio  de  comunicaciones,  produjeron  por  parte  de  V.  E.  I.  una  sé- 
»rie  en  que  ha  empleado  formas  desatentas,  descorteses,  irreverentes  firases, 
^conceptos  y  citas  inexactas,  fondo  soberbio  y  desacatado,  en  términos  de  obli- 
»garme  á  devolverle  dos  para  redactarlas  de  nuevo  como  corresponde.— Col- 
imada con  todo  esto  la  medida  de  mi  toleráncia,*habiendo  tenido  que  reftenar 
»la  prensa  é  impedir  la  publicación  de  sueltos  y  epigramas  referentes  al  proce- 
»der  de  V.  E.  L;  oyendo  las  quejas  del  clero,  que  dice  persigue  V.  E.  I.  en- 
»camizadamente  á  todo  el  que  se  distingue  por  su  ilustración  y  su  virtud,  y 
»despues  de  mediar  activamente  para  impedir  el  escándalo  y  el  cisma,  que  di- 
»cen  provoca  V.  E.  I.,  observando  que  la  conducta  de  V.  E.  I.  le  ha  enajenado 
»las  simpatías  y  el  respeto  de  toda  su  grey,  y  que  se  le  designa  y  ridiculiza 
»con  epítetos  indecorosos;  viendo  comprobada  por  mí  mismo  la  aáercion  he- 
»cha  al  gobierno  por  tres  capitanes  generales,  mis  antecesores,  de  que,  salvan- 
j>do  las  mejores  intenciones,  es  V.  E.  I.  elemento  de  perturbación  incompatible 
»con  la  paz  en  esta  isla,  usando  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  estoy 
^investido,  he  determiíiado  que  sin  excusa  salga  V.  E.  I.  para  la  Península 
»en  el  vapor  correo  que  marchará  el  15  desde  este  puerto.- Al  mismo  tiempo, 
»con  arreglo  á  ley,  ordeno  al  Excmo.  Sí.  Intendente  que  dejen  de  abonarse 
^sueldos  y  congruas  á  ^odós  los  curatos  y  otros  beneficios  vacantes  que  se  hu- 
ellen servidos  interinamente  por  más 'de  cuatro  meses  desde  que  vacaron.— 
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»D^,  estas  dí^siciooes.  doy  cuenta  al  gobierno.  Lo. digo  á  V.  E*  I*  para  su 
xsopocitniento  y  cumplimiento  en  la  parle  que  le  atañe.»  Salid,  pues,  el  re- 
vese^do  pl^ispo  en  el  correo  del  15  de  Octubre,  y  aunque  procuró  el  capitán 
geiieíai  que  su  orden  se  mantuviera  secreta,  hubo  de  ser  conocida  del  público 
y  se  Jiicieron  preparativos  para  una  manifestación  de  despedida  poco  arregla- 
da á  Jas  buenas  formas  de  un  pueblo  civilizado.  La  policía  trabajó  con  fruto 
para  impedir  toda  demostración^  y  el  obispo  auxilió  el  propásito  de  la  superior 
autoridad  rehusando  la  falúa  que  habia  puesto  á  su  disposición  y  embarcán- 
dose en  muelle  desusado,  sin  más  acompañamiento  que  el  de  su  secretario, 
y  horas  antes  de  amanecer,  para  la  salida.  Con  esto  quedaron  burladas  las  es- 
peranzas de  sus  muchos  enemigos,  limitándose  á  alguna  gritería  desde  los 
m\ieUes  cuando  el  obispo  dejaba  el  puerto. 

Cosida  era  la  contra  que  hizo  á  las  oposiciones  de  curatos  vacantes  el  JJ;^'*'*'^***'*'* 
obispo  alísente»  oposiciones  que  ponianun  límite  á  su  capricho.  La  situación  Mtno. 
de  la  isla  exigia  mucha  ilustración  y  mucho  tacto  en  el  clero,  que  tan  legítima 
influencia  debia  ejercer  para  calmar  las  pasiones  y  conseguir  la  pacificación  de 
la  isla.  Estas  condiciones  iban  á  ser  doblemopte  necesarias  á  consecuencia  del 
docareto  sdbre  libertad  de  cultos,  y  como  el  prelado  de  la  diócesis  se  habia  ne- 
gado rotundamente  á  la  publicación  y  convocatoria,  y  aun  en  este  particular 
habia  dej^ado  instrucciones  reservadas  al  gobernador  del  Obispado,  creia  indis^ 
pensable  Caballero  de  Rodas  que  el  ministro  de  UUramar  mandase  proveer  de 
aquel  modo  todos  los  beneficios,  acudiendo,  si  era.  preciso,  á  la  Santa  Sede,  y 
haciendo  piiblica  en  España  la  noticia  para  mayor  asistencia  al  concurso.  Con-^ 
siderando  el  capitán  general  que  el  secretario  del  reverendo  Jacinto  armoniza- 
ba su  conducta  con  la  del  obispo  ausenta,  tenia  pensamiento  de  que  marchase 
brevemente  por  orden  superior  á  la  Península.  .  .        ' 

En  concepto  del  capitán  general,  los  tribunales  de  justicia  necesitaban  tam-    sitntóon  it  im  m. 

bniilet  de  Justicia  ti 

bien  la  preferente  atención  é  inteligente  iniciativa  del  gobierno.  Ya  el  general  u  Habana. 
üpdas  habia  hecho  indicaciones  acerca  del  estado  deplorable  de  este  ramo  en 
Coba;  pero  no  pasaba  dia  sin  que  le  llegasen  quejas  y  acusaciones.  A  su  auto- 
ridad acudían^  como  á  juzgado  de  paz,  acreedores  y  lastimados,  y  al  indicarles 
qu»  Peinan  presentarse  al  tribunal  competente,  declinaban  la  petición  de  agra- 
vio y  renunciaban  todos  sus  derechos^  La  voz  justicia  producia  terror  en  los 
que  la  pedían  91  habiañ  de  obtenerla  de  los  tribunales,  donde  era  opinión  gene- 
ral que  la  venalidad  y  la  ignorancia  presidian.  A  este  propósito  decia  el  capitán 
general  al  ministro  de  Ultramar:  <xNo  soy  competente  para  calificar  el  personal 
»&que  está  ocmfiada  misión  tan  alta;  pero  si  he  da  fiarme  de  mi  juicio  y  de  los 
>iiUbnnes  de  personas  de  respetabilidad  ^  no  ha  sido  m^  es^nipulosa  la 
»elec»¡OR  que  de  mucho  tiempo  atrás  se  ha  hecho  de  personas  para  enviarlas 
»aqBlá  tribunales  bajos  y  altos,  ni  aun  se  ha  recordado  la  ley,  que  prohibe 
»oeu{ar  ^í^rtos  puestos  de  la  magistratura  á  los  enlazados  con  mujeres  del 
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»país.  Ignorancia  y  venalidad  ciertamente,  Excmo.  Sr.;  hay  mucho  de  esfo.» 
Este  era  el  aspecto  interno,  especialmente  en  la  Habana. 
Aipecto  deuiMur.      Gonvienc  ahora  decir  á  mis  lectores  cuál  era  el  aspecto  en  que  se  encontra- 


AUmMitb   y  ves* 
tuario. 


ba  la  insurreccipn  y  los  elementos  que  existían  en  el  campo  enemigo,  para  lo 
cual  he  recogido  datos  muy  eficaces  &  pesar  de  la  distancia.  Es  de  advertir  que 
los  insurrectos  tenian  ya  su  gobierno  y  su  correspondiente  Cámara,  que  se  di* 
solvió  el  35  de  Setiembre  de  1869,  haciéndose  después  las  elecciones  en  el 
Ecuador  de  Najasa,  y  estaban  propuestos  para  representantes  de  la  Cámara  en 
el  Camagiiey  los  doctores  José  Ramón  Boza  y  Eduardo  Agrámente,  y  para  go- 
bernador el  doctor  D.  Manuel  Ramón  Silva. 

El  alimento  que  se  daba  á  las  tropas  insurrectas  era  carne  fresca,  muchas 
veces  sin  sal,  y  maia  cocido;  en  algunas  partes  encontraban  viandas,  aunqpe 
pocas.  El  rancho  se  ponia  en  grandes  bateas^  á  las  que  se  abalanzaban  los  in- 
surrectos  para  sacar  con  las  manos  las  tajadas,  el  que  podia  alcanzarlas;  en  al- 
gunos campamentos  se  hacia  una  comida  al  dia,  y  en  otros  dos.  En  otros  cam- 
pan^ntos  daban  dos  veces  al  dia  agua  caliente  con  azúcar,  y  en  varios  una 
sola  vez,  y  en  muchos  ninguna;  ^te  alimento  se  llamaba  Ouia  libre.  Sin  em- 
baí^, los  jefes  comian  bien  y  algunos  hasta  bebian  vino.  Al  soldado  ni  se  le 
daba  tabaco,  ni  café,  ni  aguardiente,  ni  paga  alguna.  De  ropa  y  calzado  anda* 
ban  muy  mal. 

Eipionaje.  para  ejercer  eF espionaje  iban  y  venian  constantemente  de  los  campos  hom- 

bres y  mujeres,  niñoa  y  viejos,  negros  y  blancos,  y  traian  correspondencias; 
para  pagar  el  espionaje  vendían  alguna  azúcar,  sal  y  aguardiente. 

^^¡^^^^^^  No  se  trabajaba  en  las  fincas  casi  nada;  así  es  que  no  se  encontraban  ali- 
mentos en  ellas,  á  excepción  de  Sibanicú  y  Guaimaro.  A  cuatro  leguas  de 
Puerto-Príncipe  habia  mucho  ganado,  .y  á  mayor  distancia  potreros  llwos  de 
reses  y  cerdos;  pero  no  se  hacia  tasajo  por  carencia  de  sal.  Las  familias  se  en- 
contraban muy  mal;  la  mayor  parte  deseaba  regresar  á  la  ciudad,  porque  em- 
pezaban á  desvanecerse  las  ilusiones  por  la  falta  de  ropa  y  calzado,  por  los  ma- 
los alimentos,  por  el  continuo  sobresalto  en  que  vivian  y  por  la  falta  de  mo- 
ralidad. En  todos  los  montes  habia  ranchos  para  cuando  las  familias  huian  de 
las  tropas  del  gpbiemo,  pues  Quesada  habia  expedido  un  decreto  conminando 
con  pena  de  muerte  á  las  familias  que  no  huyesen  á  tres  leguas  de  distancia  á 
la  sola  noticia  de  la  aproximación  de  las  tropas  españolas.  Casi  todos  los  insur- 
rectos deseaban  que  terminase  la  insurrección  de  cualquier  modo,  porque,  des- 
confiando de  los  auxilios  exteriores,  la  mayor  parte  se  acogería  al  gobierm)  Á 
no  temiese  el  rigor  de  Quesada  y  el  espionaje  que  existia  entre  ellos  mismos, 
que  se  consfituian  en  delatores  cuando  les  comunicaban  sus  compañeros  el  de* 
seo  de  presentarse.  Por  la  cosa  más  leve  se  encarcelaba^  se  fusilaba  y  se  ahor* 
caba  á  un  hombre,  sin  más  forma  de  proceso  legal  que  el  capricho  de  nn  man- 
darín ci^^o  le  venia  en  antojo  dar  muerte  k  un  hombre^ 
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,]jiiffiaa&í%.qfmilsmújx  de  tnitar  á  los  prisioneros  peninsulares  era  ñisflán-     c<smo  intabui  lof 
dolos  desde  sargentos  gicdduados  á  alf^eces  arriba;  todos  los  de  esta  clase  sor-  «ioikerM. 
pqpf^fjidp^^eu  Sahaisua  Nueva  el  dia  20  de  Junio  fueron  pasados  por  las  armas    / 
^]^ífuá0Ífim^Xm^úi»&  después  de  haber  sido  apresados;  á  los  soldados  de 
Gfi^ftUen^  138  abligaroKi  á  servir  en  sus  fílas,  y  los  restantes  fueron  destinados 
p^^epftQutar^  Un  tómente  llamado  D.  Manuel  Cuadrado  fué  ahorcado  villana- 
q^Q]^  porque  se  nagjí  k  ser  instructor  de  los  soldados  rebeldes;  un  alférez  11a- 
máf^  Gaipmo  se  presentó  en  las  Tunas  á  la  insurrecoion,  de  cuyo  paso  se  ar- 
aaiy]^»^^  logf  pocos  dias. 

Su  sistema  de  disciplina  ó  castigos  se  reduela  á  prisión,  cepo,  caja  de  col-     cwtigoi, 
ii|pa).^e:iiaam'Otia  cosa  que  la  introducción  del  cuerpo  de  un  hombre  en 
\^^.4^.^ta^  pajas,  d€óá3^dolee  libres  los  bra^s  y  los  pies  para  amarrarlos  & 
lo^.pftlos  por  m^  ó  xnéaoft  Jiorus,  según  la  gravedad  del  delito;  cepo  de  cam- 
pf|3a,-$ablfi^sfos  y  otros  ci^o  la  horca  y  el  fusilamiento. 

Jbk  las.  jilas  insurrectas  existia  la  completa  negación  de  culto  interno  y  ex-  coiu»  reucioM. 
t^  ea  mfiteria  de  religión.  Del  sello  de  su  repüblioa,  que  antes  decia  IHos^ 
fé/^f.  liiéTídd^  Septuplica  cuiana^  se  suprimió  desde  Abril  de  1869  la  palabra 
^,  ii4  modo  que  en  todos  sus  o&oios  y  documentos  sólo  ponían  al  ftnal:  pi- 
trf§,^liiertad,  y  lUiego  la  fecha.  A]^;unos  cabecillas,  entre  ellos  Chicho  Valdés, 
suprimió  los  adjetivos  San  y  Sanio^  llamando  José  á  la  finca  San  Jasé;  Teresa 
kSfi^ta  7^0M^  y  hasta  quitaron  el  San  k  los  apellidos  qae  empezaban  con 
6^palidÍM:a,jeoma  Gh^illi  en  vez  de  SangwillL  Se  celebraron  entre  ellos  matri- 
monios civiles,  en  presencia  de  los  prefectos  y  subprefectos,  con  dos  testigos 
paig  cadaxxmtmyente. 

-. Conviene  oue  mis  lectores  cono^pan  el  retrato  físico  y  moral  de  los  jefes     iMrtóífwco  ym#- 

i^ts  iiojportautes  de  la  insurrección  cjibana,  es  decir,  el  de  D.  Manuel  Quesa- 

dftf.tibilado  g^^ieral  en  jefe,  y  Chicho  Valdés.  Quesada  es  hombre  de  ele- 

Yi^;($atatura,  de  redares  carnes,  trigueño  y  de  buen  porte;  usa  bigote  largo 

7,{iM)|Sca;  contaba  en  1869  unos  cuarenta  y  cinco  años  de  edad.  Bu  traje  solía 

m  aplomado,  de  un  género  al  parecer  de  seda,  ó  negro  con  listas  blancas  de  la 

iiismfL  clas^;  camisa  interior  encamada  y  sobre  ella  otra  blanca.  Usaba  rice» 

«AÜLos,  al£Jer  en  la  corbata  y  dos  maríneos  relojes,  con  una  de  las  leontinas 

de  flgffl^a^V^ayv  Llevaba  sieinpre  consigo  un  revólver  muy  pequeño  con  mon*- 

Liu:%^  marfil,  y  en  la  silla  de  montar,  que  fué  hecha  en  Puerto-Príncipe, 

c\iatro  levólvera;  un  cinto,  f^ja  mejicana  de  seda  y  charol,  color  encamado, 

«ia;irillQy,4^1y  blanco,— la  seda,— con  las  armas  de  Méjico.  La  espada  era 

iUigpifica«  con  empuña4ura  de  oro  en  forma  de  águila  y  con  las  armas  mejica- 

Wi\  ^ojnbiQro  casi  aplomado,  con  su  escarapela  cubana  con  el  escudo  de  la 

q^li/ca  y  las  iniciales  V.  G.  L.  (Viva  Cuba  Libre)  de  láminas  de  oro.  Solia 

QíQ^^  uu  gran  challo  criollo,  color  de  oro,  ó  uno  negro,  llevando  siempre  de 

reserva  un  mulo  y  otro  caballo.  Kn  la  BretaM^  por  Najasa,  tenia  cincuenta . 
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caballos  suyos,  y  en  el  Ojo  de  Agua  doscientos,  que  nadie  montaba,  y  en  San 
José  de  Tinima^  casi  frente  á  La  Seíba^  tenia  anteriormente  doce  caballos  á  pe- 
.  sebre.  Su  Estado  Mayor  vestía  camisa  colorada,  de  lana,  pantalón  blanco,  po- 
lainas de  lustrín,  como  Quesada,  botin  de  lo  mismo,  sombrero  de  jipijapa  6  de 
guano  y  escarapela  al  frente  de  mostacillas  con  las  tres  iniciales  V.  C.  L.  de 
plata  labrada,  y  la  estrella  de  la  escarapela  también  de  plata.  Su  escolta  usaba 
camisa  azul  de  lana,  pantalón  blanco  ó  negro,  sombrero  de  guano;  ceñian  sable 
los  del  Estado  Mayor,  revólver  y  rifle  Spencer,  y  la  escolta  Spencer  y  mache- 
tes. Todos  tenian  buenos  cabaDos  y  excelentes  monturas.  El  Estado  Mayor  y 
la  escolta  constaban  de  treinta  y  cinco  hombres  de  su  confianza.  Quesada  es  dés- 
pota, orgulloso,  sanguinario  y  cobarde.  Trataba,  menos  á  su  Estado  Mayor  y  es- 
colta, con  rigor  inusitado  á  todos,  y  mandaba  ahorcar  y  fusilar  por  mera  fruición. 
Su  talento  es  muy  escaso,  y  su  hoja  de  servicios  en  los  campos  insurrectos, 
como  en  Méjico,  está  salpicada  de  sangre  y  manchada  con  los  crímenes  más 
inauditos. 
Retrato  de  vaidés.  Voy  á  emprcudcr  el  retrato  de  Chicho  Valdés.  Es  hombre  de  pequeña  esta- 
tura, abultado  de  carnes  y  de  edad  de  cuarenta  y  siete  años;  bigote  y  pera  lar- 
ga, negra,  con  algunas  canas.  Viste  polainas  de  lustrin  y  sombrero  casi  apio  - 
mado.  Es  déspota,  sanguinario,  ladrón  é  incendiario.  Fué  el  que  quemó  á  Ma- 
natí y  asesinó  allí  á  tres  toneleros  catalanes,  aunque  otros  afirman  que  fué  á 
un  sastre  llamado  Pedro  Mercier.  A  los  negros  los  Uama  sus  hermanos  cama- 
les; continuamente  se  le  desertaba  su  gente.  Una  noche  de  luna  del  mes  de  Se- 
tiembre ahorcó  á  cinco  negros  porque  se  excedieron  en  la  hora  de  tocaí'  sus 
atabales,  y  diariamente  ahorcaba  á  los  blancos  por  la  culpa  más  leve. 

visH»  Cftbaiiarode      Prcciso  cra  quc  cstas  y  otras  cosas  que  «acaecían  en  el  campo  enemigo  pro- 
Rodas  alganas  pobla-  r  i        •    -i        •      i   i  v.  i 

clone..  vocaran  la  vigilancia  del  capitán  general,  y  que  procurase  ver  por  sus  propios 

ojos  la  situación  y  espíritu  que  reinaba  en  las  poblaciones.  A  este  efecto  visi- 
tó Caballero  de  Rodas  algunos  distritos  y  poblaciones  de  la  isla  para  informar- 
se personalmente  de  su  estado,  levantar  los  ánimos  y  adquirir  datos  para  el 
empleo  de  las  operaciones.  Esta  visita,  llevada  á  cabo,  produjo  los  mejores  re- 
sultados. 
Ewándaio  en  Car-  Al  rcgrcsar  dc  esta  expedición,  de  la  cual  venia  tan  complacido,  le  privó  en 
cierto  modo  su  contentamiento  un  nuevo  escándalo  de  la  Audiencia.  Entendia 
la  Audiencia,  sin  que  le  fuesen  conocidas  las  razones,  en  una  causa  de  infi- 
dencia; el  juez  pidió  ocho  años  de  presidio  para  los  acusados;  á  diez  y  reten- 
ción se  extendió  el  fiscal,  y  la  Sala  les  absolvió  decretando  la  libertad  durante 
la  ausencia  del  capitán  general  en  su  visita  á  los  distritos.  El  pueblo  y  los  vo- 
luntarios de  Cárdenas,  donde  se  encontraban  los  presos,  se  amotinaron  contra 
la  presidencia,  prorumpiendo  en  gritos  de  muerte  contra  los  acusados  y  la  cu- 
ria; el  gobernador  procedió  con  energía,  pero  vio  desconocida  su  autoridad  y 
la  de  los  jefes  de  voluntarios,  en  que  se  apoyaba.  Sin  embargo,  evitó  el  con- 
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flícto  volviendo  los  presos  á  la  cárcel  y  consiguiendo  se  nombrara  una  comi- 
sión que  diera  cuenta  al  capitán  general  de  los  hechos,  quien  prometió  proce- 
der á  investigarlos  con  claridad,  y  ofreciendo  que  caería  el  peso  de  la  ley  sobre 
los  perturbadores  y  los  causantes.  Mientras  tanto  ofrecia  Rodas  al  gobierno 
una  nueva  prueba  del  proceder  de  los  ministros  de  justicia  en  Cuba. 
A  este  incidente  tenia  que  agregar  Caballero  de  Rodas  el  qué  le  promovía     DWdeBdo  entre  ei 

obispado  j  el  ctplttn 

SUS  desazones  con  el  obispo,  que  naturalmente  debieron  extenderse  al  secreta-  geneni. 
rio  del  obispado  y  capellán  de  las  Teresas,  el  cual  tuvo  que  emprender  su  viaje 
á  la  Península.  Estas  disidencias  entre  la  autoridad  militar  y  la  eclesiástica 
venian  de  muy  atrás,  y  si  han  de  jnzgarse  las  cosas  con  imparcialidad,  habia 
fundamento  para  suponer,  que  siempre  las  provocaban  directa  ó  indirectamente 
los  capitanes  generales,  los  que,  prevalidos  de  sus  inmunidades  por  ejercer  el 
derecho  de  patronos  en  lo  eclesiástico,  se  mezclaban  demasiado  en  los  asuntos 
espirituales,  excitados  por  los  artificios  de  ciertos  sacerdotes  que,  afectos  á  la 
granjeria,  buscaban  medios  de  indisponer  á  la  autoridad  militar  con  el  obispa- 
do, cuando  este  quería  cortar  ciertos  abusos  en  la  diócesis. 

El  obispo  de  la  Habana  durante  la  administración  de  Caballero  de  Rodas  era  ongen  de  e^at  re. 
hombre  entero,  de  carácter  fuerte,  y  precisamente  se  las  habia  con  un  general  ^ 
indomable,  y  de  aquí  las  reyertas  y  cambio  de  comunicaciones  que  antes  he 
indicado.  Desde  la  época  del  general  Lersundi  procedía  esta  tirantez  entre  el 
obispado  y  la  capitanía  general,  cuyo  origen  no  pudo  ser  más  pueril.  Los  pue- 
blos tenían  la  costumbre  de  repicar  las  campanas  al  capitán  general  siempre 
que  transitaba  por  ellos,  y  el  obispo  prohibió  terminantemente  que  se  rindiese 
este  homenaje  al  capitán  general,  pensando  que  á  estas  autoridades  militares 
les  bastaban  sus  cañones  para  hacer  salvas,  sus  tambores,  trompetas  y  músicas 
para  darles  los  honores  debidos,  de  nada  de  lo  cual  hacia  uso  el  obispo;  y  de 
aquí  nacieron  contestaciones  y  desagrados,  que  colocaron  á  los  capitanes  gene- 
rales y  á  los  obispos  en  esta  actitud  desabrida,  de  la  cual  participó  Caballero  de 
Rodas. 

Ausente  ya  de  la  Habana  el  obispo  Fr.  Jacinto,  natural  era  que  el  secretario,  Pirtida  deinMsu. 
D.  Luis  Irasusta,  acatase  las  instrucciones  de  su  superior,  y  que  por  lo  tanto  el 
capitán  general  descargase  contra  este  sacerdote  todo  el  peso  de  la  animadver- 
sión que  habia  sustentado  contra  Fr.  Jacinto,  por  lo  cual  sucedió  que  pronto 
encontró  manera  de  que  el  Sr.  Irasusta  se  ausentase  de  la  Habana  para  trasla- 
darse á  la  Península,  siendo  cosa  para  deplorar  que  ciertas  gentes,  impelidas 
por  malas  y  falaces  instigaciones,  procedieran  á  cierta  clase  de  demostraciones 
impropias  de  un  pueblo  culto  y  católico.  Pero  como  antes  he  indicado,  el  mal 
no  radicaba  en  la  impiedad  de  los  inventores  de  estas  farsas,  ni  en  la  mala  vo- 
luntad de  Caballero  de  Rodas,  sino  en  las  prevenciones  interesadas  de  algu- 
nos «jlesiásticos,  que  eran  los  primeros  en  extraviar  el  juicio  del  capitán  ge- 
neral, á  fin  de  coartarle  las  disposiciones  del  obispo,  que  tendían  á  que  des- 
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apareciesen  muchos  y  reiterados  abusos  que  no  sentaban  bien  á  la  dignidad 
ni  al  carácter  del  sacerdocio.  Cuando  vuelva  á  ocuparme  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos de  Cuba  tendré  ocasión  de  argumentar  sobre  este  y  otros  hechos,  ya 
que  hasta  aquí  me  ho  limitado  á  la  simple  narración  de  los  sucesos  sin  entrar 
en  comentarips.  • 

u^woi^ltóa^'íi      ^^^^  ^^^  ^^  pasaban  en  lo  interior  no  despojaban  de  hnportancia  á  lo  que 
Cuba.  ocurría  fuera  de  Cuba,  pero  con  ramificaciones  dentro  de  la  isla.  Sabíase  que, 

descontentos  los  insurrectos  de  la  dirección  de  la  junta,  habían  nombrado  otra 
que  presidia  Aldama  y  que  se  componía  de  individuos  de  actividad  é  inteligen- 
cia. Decididos  á  todo  género  de  sacrificios,  echaron  mano  de  los  fondos  parti- 
culares, que  anticipadamente  habian  depositado  en  Bancos  extranjeros;  consi- 
guieron colocar  algunos  bonos  con  él  apoyo  de  los  compradores  de  papel,  que 
por  esta  circunstancia  estaban  interesados  en  el  éxito  de  la  arriesgada  especu- 
lación en  que  habian  entrado.  Con  este  primer  elemento,  la  junta  dirigía  sus 
trabajos  á  mover  la  opinión,  ya  comprando  periódicos,  ya  dirigiéndose  á  los 
municipios,  ya  recogiendo  considerable  número  de  firmas  en  exposicionas  y 
en  meetings,  A  propósito  por  su  travesura  para  estas  maquinaciones,  habían 
conseguido,  ya  en  vísperas  de  la  apertura  de  las  Cámaras,  que  se  hablase  mu- 
cho de  ellos,  y  como  objeto  principal  influían  y  procuraban  atraerse  á  los 
hombres  exagerados  del  Congreso  á  fin  de  que  presentaran  y  votaran  la  beli- 
gerancia. Por  otro  lado  hacían  preparativos  de  nuevas  expediciones.  Más  ex- 
perimentados que  los  de  la  junta  anterior,  hacían  depósitos  de  armas  y  efectos 
en  los  islotes  de  jurisdicción  americana  ó  inglesa  más  inmediatos  á  la  isla  de 
Cuba,  y  al  amparo  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  valiéndose  de  buques  peque- 
ños verificaban  la  introducción,  sin  que  pudiesen  impedirlo  nuestros  cruceros, 
que  se  hallaban  en  malísimo  estado  y  eran  ineficaces  para  su  cometido.  Por 
ello  procuraban  también  los  individuos  de  la  jimta,  y  lo  iban  consiguiendo, 
que  las  oañoneras  no  saliesen  de  Nueva-York.  Intentaron  hasta  incendiarlas, 
aunque  no  pudieron  conseguirlo.  Era  además  empeño  de  los  rebeldes  colocar 
torpedos  en  determinados  parajes  y  destruir  de  nuevo  el  faro  de  Punta  Lucre- 
cia y  el  de  Punta  Matemíllos,  de  lo  cual  daban  aviso  al  capitán  general  de  Cuba 
los  cónsules  de  Nueva-York  y  Nueva-Orleans.  Respecto  á  operaciones  en  el 
interior,  decidieron  los  insurrectos  adoptar  como  sistema  el  incendio  de  los  ca- 
ñaverales á  fin  de  destruir  la  zafra,  y  así  lo  proclamaban  en  los  periódicos  que 
se  publicaban  en  los  ^stados-Unídos. 
Hoiribie  ccHMpira.      Notábaso  CU  los  arscnalcs  de  la  Union  un  movimiento  desusado,  contínuan- 

don  dMGubiertt  enSft  , 

fuaUGrand*.  do  CU  cllos  cl  armamouto  de  monitores  y  otros  buques,  cuyo  destino  estaba 
secreto;  pero  algo  recelaba  el  capitán  general  que  se  fraguaba,  coincidiendo 
estos  aprestos  con  el  descubrimiento  de  una  conspiración  en  Sagua  la  Grande, 
que  tenía  por  objeto  levantar  la  dotación  de  esclavos  de  aquella  rica  jurisdic- 
ción, tomarla  á  sangre  y  fuego  y  unirse  después  con  los  rebeldes.  El  plan  era 


Digitized  by 


Google 


Y  DE  LA  GUERRA  CIVIL,  426 

muy  vasto  y  tenia  ramificaciones  en  la  misma  Habana,  de  donde  partian  las 
órdenes  y  respondía  á  los  acuerdos  de  la  junta  cubana.  La  confianza  general 
en  Sagua  estaba  á  la  sazón  depositada  en  el  teniente  gobernador  y  jefe  señor 
D.  Enrique  Trillo  y  Figueroa.  Nadie  extrañaba  que  en  este  militar  fijasen  con 
insistencia  la  vista  todos  los  amantes  del  orden  y  de  la  seguridad  individual, 
(pie  estudiasen  sus  hechos  y  se  oyesen  sus  observaciones.  A  las  cuatro  de  la 
madrugada  del  17  de  Noviembre  se  vio  salir  al  teniente  gobemadpr  con  muy 
poca  escolta  y  sin  aparato  alguno  hacia  la  parte  Oeste ,  ó  sea  el  Quemado  de 
Güines.  La  opinión  pública  se  esforzó  por  averiguar  el  objeto  de  aquella  salida, 
cuiiosidad  que  se  hubiera  estrellado  contra  la  sigilosa  prudencia  de  este  jefe 
militar  á  no  haber  abortado  muy  pronto  el  terrible  plan  de  sublevación  fra- 
guada por  multitud  de  dotaciones  de  aquellos  ingenios  y  no  haber  acreditado 
los  fusilamientos  que  se  siguieron.  Las  negradas  de  los  ingenios  San  Isidro, 
Santa  Teresa,  La  Margarita,  La  Esperanza,  El, Capricho,  El  Eco,  San  Fran- 
cisco y  La  Lugardita,  tenian  concertado  el  plan  infernal  de  sublevarse  y  llevar 
á  sangre  y  fuego  cuanto  se  opusiera  á  su  tránsito  arrebata&o  y  destructor.  El 
plan,  además  de  vasto,  cruel  y  sanguinario,  era  seguro  y  astutamente  com- 
binado. En  presencia  de  los  cabecillas,  jefes  parciales  de  la  horrible  conspi- 
ración, 'estaban  juramentados,  en  si;i  mayor  parte  los  negros  de  aquellas  dota- 
ciones, los  cuales,  para  distinguirse,  llevaban  pendiente  del  cuello  un  rosario 
ó  collar  con  una  piedra  colgante  que  llamaron  Santa  Bá/rlara,  El  grito  debia 
darse  simultáneo  en  todas  las  fincas  conjuradas  el  24  de  Diciembre,  noche  de 
Navidad,  ó  el  primer  dia  de  Pascua.  Diferian  en  ello  los  declarantes  por  igno- 
rancia ó  por  malicia.  Su  primer  paso  debia  ser  degollar  á  todos  los  operarios 
blancos  de  las  fincas  y  marchar  s^uidamente  á  incorporarse  á  la  insurrección. 
El  plan  tuvo  el  tiempo  suficiente  para  tramarse  con  calma  y  madurez ,  así  que 
sus  principales  corifeos  descansaban  tranquilos  en  la  impunidad  y  en  el  buen 
suceso.  La  presencia  del  Sr.  Trillo  y  su  actitud  severa  impuso  á  los  rebeldes; 
no  hubo  lugar  para  que  pudieran  prepararse  ni  para  combinar  negativas;  la 
verdad  apareció  ante  el  terror  y  la  sorpresa;  el  crimen  fué  descubierto  y  la  ley 
tenia  que  ser  inflexible  ante  los  conjurados^  con  que  descubiertos  los  principa- 
les cabecillas,  fueron  inmediatamente  pasados  por  las  armas  en  presencia  de 
las  respectivas  dotaciones  á  que  pertenecían.  Doce  fueron  los  arcabuceados, 
quedando  en  clase  de  prisioneros  los  complicados.  También  estaban  compren- 
didos en  este  inicuo  plan  algunos  negros  libres,  que  fueron  reducidos  á  prisión 
paia  someterlos  á  un  consejo  de  guerra. 

En  tanto  que  se  escarmentaba  á  los  rebeldes  de  Sagua,  se  descubria  y  deco- 
misaba en  la  Aduana  de  la  Habana  una  insignia  especial,  cuyos  símbolos  bor- 
dados en  ella  podían  significar:  «Una  dinastía  que  renace  de  sus  cenizas,  se 
»aUmenta  en  el  campo  de  la  esperanza,  se  apoya  y  se  guarda  por  el  catoli- 
»cismo,  y  produce  frutos  abundantes.»  La  forma  de  la  insignia  era  propia 


Insignia  mltteño- 
M  dMcobierta  en  la 
Aduana. 
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para  traje  talar.  No  pudo  el  capitán  general  descubrir  á  quién  iba  dirigida. 
Se  restablece  la  ani.      ^  mediados  de  Diciembre  habia  variado  la  situación  de  Cuba.  El  mensaje 

mackm  en  Cuba. 

del  presidente  de  la  República  amencana  y  la  soltura  de  las  cañoneras,  junto 
con  la  llegada  á  Cuba  de  los  refuerzos  que  impacientemente  se  esperaban,  die- 
ron ánimo  á  los  peninsulares.  Gomo  consecuencia  natural,  el  abatimiento  de 
simpatizadores  y  laborantes  fué  tan  señalado  como  la  satisfacción  de  los  espa- 
ñoles. 
Proclama  de  cé».  No  obstauto,  los  rebcldes,  exasperados,  continuaban  su  obra  comenzada  con 
la  sagacidad  de  que  daban  tantas  pruebas,  esperando  que  el  Congreso  votaría 
un  proyecto  en  su  favor,  para  lo  cual  movian  toda  clase  de  resortes,  en  tanto 
que  enviaban  comisiones  á  Nassau  y  Londres,  y  simultáneamente  á  Nueva- 
York,  Nueva-Orleans  y  Jamaica.  En  la  primera  reunión  del  club  cubano  de 
Nueva-York,  en  que  á  pesar  de  las  precauciones  adoptadas  tuvo  entrada  cau- 
telosa un  agente  del  gobierno  español,  se  dio  cuenta  de  estos  proyectos  y  de 
hacer  los  mayores  sacrificios  para  propagar  el  incendio  en  los  sembrados  y  po- 
blaciones de  la  isla  y  evitar  á  toda  costa  la  zafra.  Allí  mismo  redactó  Céspedes 
una  proclama,  que  algunos  copiaron,  y  entre  estos  el  agente  español,  de  la 
cual  tengo  á  la  vista  una  copia,  en  la  cual  se  lee  lo  siguiente:  «Carlos  Manuel 
»de  Céspedes,  presidente  de  la  República,  ha  ordenado  que  todos  lo^  cuba- 
»nos  fieles  á  la  causa  de  su  patria  y  cá)edientes  á  su  gobierno  prendan  fuego 
»á  los  campos  de  caña  y  á  las  cosechas  de  tabaco  para  ahuyentar  al  enemigo 
»y  quitarle  los  recursos  que  de  allí  saca  para  hacemos  la  guerra.— Todo  cuba- 
>mo  tiene  que  respetar  y  cumplir  la  orden  de  su  primer  magistrado,  y  es  pre- 
»ciso  ejecutarla  rápida  y  puntualmente,  para  que  vea  el  mundo  entero  que  es- 
»tamos  unidos  y  resueltos  al  sacrificio.— No  faltará  quien  hable  en  contra  de 
»esta  medida,  pero  sólo  moverá  á  quien  tal  haga  el  interés,  el  egoísmo  y  la 
»traicion.— Cada  cubano  (blanco  ó  negro,  pues  todos  somos  iguales),  no  nece- 
»sita  dar  cuenta  á  nadie  de  sus  proyectos,  sino  tomar  una  mecha  y  en  silencio 
»cumplir  la  orden  de  su  gobierno.  Todos,  sin  distinción  de  ^  color*  de  edad  ó  de 
»sexo,  pueden  servir  de  ese  modo  á  su  patria  y  á  la  libertad.  No  es  tiempo  ya 
»de  pensar,  ni  de  discutir  lo  que  ha  de  hacerse;  es  tiempo  de  expulsar  al  espa- 
»ñol,  y  de  esa  manera  muy  pronto  desaparecerá  de  nuestra  vista  el  odiado 
»enemigo.— ¿Faltará  gente  para  la  simple  operación  de  aplicar  un  fósforo  á  los 
»campos  de  caña?  ¿Dónde  están  entonces  los  patriotas?  ¿Qué  hacen  los  more- 
»nos  libres,  que  tanto  siempre  se  han  distinguido  por  su  odio  al  bárbaro  espa- 
»ñol  y  por  su  amor  al  suelo  donde  nacieron?'  ¿Qué  hacen  los  esclavos  de  las 
»fincas,  que  deben  ser  ya  libres  y  que  sufren  todavía  el  hambre  y  el  látigo, 
»cuando  una  chispa  echada  al  pasar  por  los  cañaverales  bastaria  para  asegu- 
»rar  su  libertad?— ¡No  más  miedo!  ¡Guerra  al  español  y  viva  Cuba!  ¡Fuego  y 
»sangre  por  todas  partes!  Quememos  hoy,  y  mañana  seamos  libres  y  cubanos. 
» — ¡Viva  el  presidente!  ¡Viva  Carlos  Manuel!» 
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En  Pinar  del  Rio,  el  asesinato  de  dos  voluntarios  en  el  campo  dio  motivo  á  Asednatoí,  incendio» 
lapnsiony  careo  de  los  presuntos  reos,  que  juzgados  en  consejo  de  guerra,  losiosurrectoa. 
convictos  y  confesos,  en  número  de  diez,  fuejon  pasados  por  las  armas  en  el 
lugar  mismo  del  crimen.  Esta  causa  se  sigiló  por  haberse  descubierto  compli- 
cidad en  otros  individuos,  que  habian  de  poner  por  obra  las  órdenes  de  Air 
dama  y  Céspedes  de  incendio  y  asesinato.  En  Santa  Ana  (Maturagas)  se  des- 
cubrió un  depósito  de  armas  en  un  ingenio;  y  en  la  Habana,  aprovechando  los 
obsequios  que  se  hacian  á  las  tropas  recien  llegadas  de  la  Península,  se  procu- 
ró seducirlas,  y  los  mismos  soldados  entregaron  á  tres  individuos  que  trabaja- 
ban en  cuerpos  distintos  para  llevarles  al  campo  de  Céspedes.  Los  voluntarios 
dieron  con  este  motivo  una  honrosa  prueba  de  sensatez,  impidiendo  que  el 
pueblo  irritado  los  despedazara  y  llevándolos  bajo  su  custodia  á  la  prisión.  Esa 
misma  noche  se  incendió  un  depósito  de  maderas  con  tanta  intensidad,  que 
puso  en  peligro  la  manzana  en  que  se  encontraba.  En  las  inmediaciones  del 
edificio  y  varios  otros  puntos  de  la  población  se  encontraron  proclamas  como 
esta:  «¡Siempre  vence  quien  sabe  moml—Beredia. — Habaneros:  El  despótico 
»y  sanguinario  gobierno  español  reúne  sus  huestes  para  lanzarlas  contra 
»njaestros  heroicos  hermanos  de  Oriente.  ¡Cuarenta  mil  sicarios  del  despotismo 
marchan  sobre  ellos;  ¿y  permaneceremos  impasibles?  ¡No!  Corramos  en  se- 
»guida!  ¡Volemos  á  las  armas!  ¡Volemos  al  combate!  Y  al  mágico  grito  de  ¡Li- 
»bertad  ó  muerte!  probémosle  al  mimdo  entero,  que  nos  admira,  de  cuánto 
>^^ capaz  un  pueblo  que  pelea  por  su  independencia.— Habaneros:  pronto, 
»pronto,  acudamos  con  nuestros  brazos  á  salvar  de  las  garras  del  tirano  á  ^ 

Muestra  querida  Cuba.  Arrostremos  con  ánimo  sereno  toda  clase  de  peligros, 
»La  justicia  y  la  razón  están  de  nuestra  parte,  y  el  Dios  de  la  victoria  colmará 
»vuestra  titánica  lucha.»  El  encuentro  de  estos  papeles  probó  que  el  incendio 
no  había  sido  casual.  Sin  embargo,  lo  apacible  de  la  noche  permitió  aislarle  de  * 
las  casas  contiguas. 

Todas  estas  circunstancias,  que  daban  crédito  los  avisos  de  la  policía,  pro-  sodedtdpt  secnui. 
duj^n  exaltación  en' el  pueblo,  instándole  contra  los  que  la  opinión  designa- 
ba como  laborantes.  Los  expedientes  para  descubrir  á  los  culpables  no  daban  el 
fruto  que  esperaba  el  capitán  general  de  Cuba,  porque  un  aña  consecutivo  de 
continuada  conspiración  habia  formado  muchos  maestros,  ligados  entre  sí  por 
los  espantosos  juramentos  que  inventaban  las  sociedades  secretas.  No  hubo 
ejemplar  de  que  declarase  cosa  cierta  ninguno,  de  los  presos  hechos  durante  la 
insurrección,  y  podia  formarse  juicio  de  la  manera  de  cumplir  los  empeños 
contraidos  con  el  hecho  de  que  un  confidente  que  habia  revelado  planes  se  0 

negó  en  absoluto  á  revelar  nombres,  porque  decia  que  eran  sus  hermanos,  que 
valia  tanto  como  decir  masones.  En  la  necesidad  de  proceder  coif  prontitud,  el 
23  de  Diciembre,  al  amanecer,  ordenó  Caballero  de  Rodas  el  registro  simultá- 
neo de  todos  los  que  marchaban  en  el  vap(»HX)rreo  y  de  algunos  más  á  quie- 
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nes  se  habían  encontrado  documentos  y  que  iban  á  ser  sometidos  por  ello  á 
juicio.  A  los  primeros  nada  se  les  encontró,  y,  no  obstante,  tenia  la  autoridad 
-  suprema  el  convencimiento  de  que  entre  ellos  estaban  los  miembros  de  la  jun- 
ta de  la  Habana  y  sus  principales  auxiliares.  Habia  datos  para  sospecliar  que 
el  presidente  era  D.  Máximo  Deboucher. 
conspiTMioneséin-  D,  Eleutorio  Lauzar,  joven  de  familia  distinguida  de  Matanzas,  que  fué  pre- 
so en  su  ingenio,  donde  se  halló  al  mismo  tiempo,  por  delación  de  sus  propíos 

esclavos,  un  depósito  de  armas,  municiones  y  escarapelas  de  la  insurrección,. 

« 

fué  sentenciado  en  consejo  de  guerra  á  la  última  pena,  y  se  cumplió  la  ley, 
á\m  cuando  la  misma  autoridad  superior  se  dolió  mucho  de  tener  que  aplicar- 
la. También  fué  preciso  cumplirla  en  los  campos  con  algunos  incendiarios  co- 
gidos infraganti^  por  lo  cual- disminuyeron  casi  en  su  totalidad  estos  atenta- 
dos, bien  que  se  aumentó  la. vigilancia,  autorizando  á  los  dueños  de  las  fincas 
para  tener  gejite  armada  en  ellas,  sujeta  k  las  órdenes  militares  y  á  reglas  es- 
peciales que  se  circuló  k  todas, 
caru  confldeBdaí  de      i^^  espcrauzas  do  los  íusurreotos  no  se  desvanecían,  y  así  lo  confirmaba  una 

Aldama  i  un  amigo  ^ 

carta  de  Aldama  dirigida  k  D.  Jorge  Crabb,  y  que  ha  llegado  á  mis  manos,  en 
la  cual  leo  lo  siguiente:  «Mi  estimado  amigo:  Por  la  última  de  sus  apreciables 
»que  he  recibido  me  he  impuesto  de  la  detenninacíon  tomada  por  Vd.  de  renun- 
.  >>ciar  k  la  administración  de  nuestras  fincas  á  causa  de  la  situación  en  que  las 
»circunstancías  han  venido  colocándolo.  Y  aseguro  áVd.  que  su  determinación 
»por  una  párteme  llena  de  tristeza,  porque  entregadas  las  fincas  á  manos  de 
;>vándalos,  no  habrá  depredación  que  no  C(»netan  ni  castigos  que  no  ínfirínjan 
»á  esas  desgraciadas  dotaciones.  Me  consuela  por  otra  parte  el  que  la  segurí- 
»dad  personal  de  Vd.  pueda  ganar  algo,  aun  cuando  siempre  se  verá  compro- 
»metida,  porque  cabe  en  lo  posible  que  los  campos  sean  incendiados  isúá  ó  mé- 
»nos  pronto,  siendo  tal  mi  determinación.  Amalaos  son  los  dia&  que  se  están 
»pasando  en  esa  isla,  pero  más  amargos  son  aún  los  que  quedan  por  pasar, 
»porque  la  revolución  tiene  que  seguir  cueste  lo  que  costare,  que  sea  con  ó  sin 
»el  auxilio  de  los  Estados-Unidos.  Los  españoles  habrán  creído  olítener  m^uB  de 
»un  triunfo  con  el  mensaje  del  presidente  y  la  salida  de  las  cañonerafi,  peio 
»ellos  verán  que  ni  una  ni  otra  cosa  les  da  un  palmo  más  de  terreno  en  la 
»isla,  y  que  este  pueblo  s§  pone  á  nuestro  lado  para  auxiliarnos  á  conquistar 
:^nuestra  independenda.  La  anexión  de  Santo  Domingo^  á  los  Kstados^Unidos 
»parece  ser  un  hedío  consumado,  pues  está  hecho  el  tratado  y  sólo  falta  la  m- 
»tíficacion  por  el  Congreso.  Este  vuelve  á  reunirse  el  10  de  Enero,  y  después 
^  »la  cuestión  de  Cuba  será  la  que  ocupe  con  frecuencia  á  ambas  Cámaras,  y  6^^ 

»muy  posible  que  obtengamos  nosotros  el  reconocimiento  de  nuestra  iudepen-* 
»dencia.  Pueüe  suceder  que  nuestras  esperanzas  no  sean  satisfactorias,  pero, 
»oomo  he  dicho  antes,  estamos  decididos  á  continuar  la  lucha  cualquiera  que 
»sea  la  actitud  de  este  gobierno,  y  el  triunfo  ti^e  que  ser  nuestro*  Teagp  eá 
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>giisto  de  anunciarle  que  mí  familia  centinúa  bien,  y  especialmente  Hilaríta, 
»que  ha  mejorado  mucho  en  estos  últimos  días.  Reciba  expresiones  de  todos  y 
»créame  su  siempre  afectísimo,  Miguel  de  Aldama. » 

Aldama  tenia  confianza  en  que  ganaría  á  los  diputados  y  senadores  norte-  **^*  pwmedi. 
americanos  que  se  manifestasen  desfavorables  á  la  beligerancia,  para  lo  cual 
salió  Céspedes  el  28  de  Diciembre  desde  Nueva- York  á  Washington  con  50.000 
pesos  para  ofrecerlos  al  senador  Sumner,  y  á  otros  dos  íí\^j  que  se  manifesta- 
ban contrarios  á  la  beligerancia,  con  garantía  de  Aldama  para  dar  igual  canti- 
dad seis  meses  después. 

A  principios  de  Enero  entraba  en  los  propósitos  de  los»  conjurados  contraf  Proyf>cto  de  cora. 
España  el  despacho  pronto  de  algunos  corsarios,  para  lo  cual  estaban  ya  re- 
partidas las  patentes,  distintas  de  las  anteriores,  y  las  instrucciones,  que  con- 
sistían en  quemar  tocio  buque  mercante,  á  menos  que  no  tuviese  rico  car- 
gamento, en  cuyo  caso  debía  enviarse  á  algún  puerto  de  Chile,  el  Perú  ó  Bo- 
livia;  en  evitar  encuentros  con  los  de  guerra,  y  en  acercarse  cuando  fuese 
posible  &  las  costas  de  Puerto-Rico  para  incendiar  propiedades  y  exigir  di- 
nero. 

Contaban  adquirir  los  buques  en  Inglaterra,  Canadá,  Belice,  Cartagena  de  Eüpertatu  de  lo» 
Indias  y  algún  puerto  de  los  Estados-Unidos.  Tenían  capitanes  acreditados, 
ti86  de  ellos  españoles.  Las  grandes  esperanzas  de  los  insurrectos  en  1870 
m  limitaban  ya  á  suponer  que  habría  nuevos  disturbios  en  la  Península,  y 
k  toYot  de  ellos,  de  la  instabilidad  de  los  gobiernos  y  de  la  eficacia  de  sus  re- 
laciones y  clamores,  encontrarían  en  la  metrópoli  las  desventajas  de  la  cam- 
paña. 

A  todo  apelaban  los  sediciosos,  hasta  al  asesinato,  y  en  prueba  de  ello,  pa-  A»t&Mrto  de  cu- 
tente  está,  para  que  la  historia  lo  vitupere,  el  cometido  alevosamente  en  Cayo- 
Hueso  en  la  persona  de  D.  Gonzalo  Castañon,  director  del  periódico  La  Voz  de 
CmHy  por  cinco  emigrados  cubanos,  según  una  versión,  y  por  quince  según 
oteas.  Sea  como  quiera,  fué  el  hecho  que  aquel  desgraciado  acudió  arrojada- 
mente á  sostener  un  reto  público  del  director  del  periódico  El  Republicano^  y  * 
denegada  h  responsabilidad  de  honor  por  los  redactores,  halló  la  muerte  con 
pormenores  de  premeditación  y  de  ensañamiento  que  repugnan  y  horrorizaría 
leCarirloa.  La  noticia  produjo  en  la  Habana  y  en  toda  la  isla  profunda  indigna- 
aoni  No  obstante,  aunque  para  el  desembarco  del  cadáver  y  su  conducción  á 
la  moreda  de  Castañon  se  reunió  gran  concurrencia,  el  acto  se  verificó  con 
dcden  j  la  mejor  compostura.  Todo  aquel  día,  la  noche  y  parte  del  siguiente 
fué  visitada  la  casa  del  muerto  por  el  pueblo,  y  á  la  hora  designada  para  el  en^ 
tíenO)  la  población  entera  se  dio  cita  en  la  larga  carrera,  que  apareció  espon- 
táneamente cubierta  con  emblemas  fúnebres.  El  cortejo,  formado  por  comisio- 
nes y  una  sección  de  cada  batallón  de  voluntarios,  sin  armas,  ascendía  á  diez 
vA  pammas,  tardando  cuatro  horas  y  medía  en  llegar  al  cementerio,  y  noiía*- 
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hiendo  permitido  los  que  fueron  compañeros  del  finado  que  su  féretío  fuese 
colocado  en  el  lujoso  coche  al  efecto  preparado,  para  llevarlo  en  hombrois.  Ja- 
más presenció  la  Habana  manifestación  más  conmovedora  por  el  silencio  y 
solemnidad  lúgubre  de  su  marcha  y  por  su  significación  política.  El  efecto  en 
cuantos  la  presenciaron  fué  idéntico  y  recomendaba  la  sensatez  del  pueblo  de 
la  Habana  y  de  la  unión  de  todos  los' elementos  españoles.  Esta  imion  era  la 
que  más  empeño  tenia  en  destruir  la  insurrección,  sin  perdonar  medio,  ha- 
biéndolos empleado  en  estos  momentos  en  que  más  de  manifiesto  se  ponia, 
tJ^TJ^^v^Jí^K¿  ^  víspera  del  entierro  se  recibió  telegrama  de  Gayo  Hueso  anunciando  el 
»>»»^*-  cónsul  haberle  notificado  oficialmente  las  autoridades  que  su  vida  y  la  de  to- 

dos los  españoles  estaban  seriamente  amenazadas.  Hubo  por  lo  tanto  de  des- 
pachar el  capitán  general  un  buque  de  guerra  para  darles  la  protección  que  se 
confesaba  no  poder  ofrecerles  el  pabellón  americano.  Propalóse  la  novedad 
.  hábilmente,  porque  se  notó  grande  excitación  y  se  formaron  grupos  en  la  Ha- 
bana. Sin  embargo,  nada  ocurrió  en  la  capital;  pero  en  Matanzas,  nn  grupo  de 
revoltosos  se  presentó  ante  el  gobierno  pidiendo  sé  le  entregaran  cien  presos 
por  infidencia  que  existian  en  la  cárcel  para  juzgarlos  y  ejecutarlos;  mas  el 
gobernador  sostuvo  con  energía  su  autoridad,  formó  los  voluntarios  y  persi- 
guió á  los  fautores  de  la  asonada,  que  se  desbandaron  inmediatamente.  Un  dia 
después,  es  decir,  el  mismo  del  entierro,  y  cuando  ya  habia  anochepido,  se 
oyeron  en  varias  calles  de  la  Habana  gritos  de  «muera  España,  viva  Cuba  li- 
bre,» y  otros  análogos.  Se  hicieron  algunas  prisiones,  sometiendo  á  consejo  de 
guerra  á  los  autores,  y  uno  de  ellos  que  huyó  fué  muerto  en  la  calle,  encon- 
trándosele documentos  que  acreditaban  su  reciente  llegada  de  Cayo  Hueso. 
También  ocurrió  un  asesinato,  delito  común,  en  que  nada  tuvo  que  ver  la  po- 
lítica, por  cuestión  de  celos.  La  noche  después  de  estos  trastornos  volvieron  á 
oirse  las  inisn\as  voces,  con  la  particularidad  de  que  las  daba  un  negro  en  la 
calle  de  Mercaderes,  esto  es,  en  uno  de  los  sitios  más  concurridos  de  la  Haba- 
na, disparando  simultáneamente  una  pistola  sobre  un  soldado  de  ingenieros 
m  que  pasaba  á  su  lado  y  al  que  atravesó  una  mano.  El  negro  fué  alcanzado  y 
muerto  en  la  plaza  de  San  Francisco. 
Agresión  coüirt  tt-  Por  aqucllos  dias  un  acontecimiento  imprevisto  estuvo  á  punto  de  perturbar 
el  orden  y  de  traer  complicaciones  extremadas.  El  domingo  6  de  Febrero,  ^  la 
una  de  la  tarde,  se  presentaron  en  el  parque  cuatro  extranjeros  con  corbatas 
azules  á  listas  blancas  sembradas  de  estrellas,  colores  y  signos  de  la  bandera 
insurrecta,  por  lo  que,  excitados  ¿os  ánimos  como  se  encontraban  desde  el 
asesinato  de  Castañon,  uno  de  los  concurrentes  al  paseo  se  acercó  al  grupo  de 
los  extranjeros,  arrancó  á  uno  de  ellos  la  corbata,  y  á  vuelta  de  contestaciones 
disparó  uno  ó  más  tiros  sobre  ellos.  Al  ruido  y  á  las  voces  acudió  en  tropel 
gente  con  palos,  sillas,  dagas,  persiguiéndoles  con  decidido  empeño  de  matar- 
los, y  mientras  los  dependientes  de  la  policía  acudieron,  resultó  muerto  uno 
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de  los  extranjeros,  llamado  Mr.  Isaac  Greendewal,  subdito  alemán,  procedente 
de  los  Estados-Unidos,  y  heridos  de  bala  en  la  cabeza  otros  dos  americanos.  El 
suceso,  altamente  desagradable,  se  abultó  aún  más  por  los  interesados  en  man- 
taier.la  agitación  y  en  pintar  el  estado  de  la  población  como  convenia  á  sus 
miras.  Llegaron  &  Nueva-York  versiones  que  explicaban  el  caso  como  un  ul- 
traje  inferido  de  propósito  á  los  Estados-Unidos  y  como  una  prueba  de  los 
instintos  sanguinarios  de  los  voluntarios,  prepotentes  sobre  la  autoridad,  su- 
poniendo desde  luego  que  voluntarios  habian  sido  los  de  la  agresión,  aun 
cuando  ninguno  llevaba  el  uniforme,  como  lo  eran  también  los  autores  de  otro 
asesinato  cometido  por  la  noche  en  la  persona  de  un  maestro  carpintero  del 
ferro-carril.  Esta  noticia  causó-excitacion,  que  aprovecharon  los  emigrados  cu- 
banos, avisando  á  Caballero  de  Rodas  el  ministro  en  Washington  que  era  de 
temer  una  demostración  contra  la  fragata  Victoria^  surta  en  el  puerto  de  Nue- 
va-York, y  que  convenia  saliese  para  el  de  Boston,  como  se  verificó.  Poco 
después  hubo  de  calmarse  la  agitación  con  noticias  más  exactas  del  suceso. 

En  los  primeros  días  nada  pudo  descubrirse  acerca  de  los  perturbadores,  üo  «eduis  adopudat 
<d)Stante  haber  ofrecido  la  autoridad  en  la  Gaceta  una  recompensa  de  mil  pe-  J^J^*«'*l**^' 
sos  al  descubridor  y  de  funcionar  el  juzgado  correspondiente  con  grande  acti- 
Tidad.  Los  dos  heridos  norte-americanos  mejoraron;  el  Casino  español  abrió 
suscricion  á  favor  de  la  viuda  é  hijos  de  Greendewal,  y  todo  junto  contribuyó 
á  calmar  las  pasiones.  Esto  no  podia  satisfacer  á  Caballero  de  Rodas;  la  alar- 
ma, la  inquietud  que  habian  producido  estas  escenas  debilitaban  la  confianza 
en  la  autoridad  que  con  tanta  constancia  habia  restablecido,  y  era  necesario 
que  fuera  y  dentro  se  comprendiese  que  no  habia  impunidad  para  el  crimen, 
cualquiera  que  fuese.  El  capitán  general  adoptó,  pues,  sus  medidas,  y  consi- 
guió averiguar  que  un  sargento  de  gastadores  de  voluntarios,  matón  y  perdona- 
vidas, era  el  designado  por  la  voz  pública,  aunque  nadie  se  determinaba  á  dela- 
tarle ni  á  declarar  en  su  contra,  ápesar  de  la  recompensa  ofrecida,  porque  ame- 
nazaba con  el  apoyo  de  todo  su  batallón,  y  ordenó  Rodas  su  prisión,  que  se 
verificó  en  la  calle  con  aplauso  general  y  gran  indignación  de  todos  sus  com- 
pañeros, á  quienes  se  calumniaba.  Dos  camaradas  suyos  y  cómplices  fueron 
presos  también,  y  los  tribunales  hicieron  lo  demás. 

Otro  voluntario  de  artillería,  que  hizo  uso  de  su  arma  allanando  la  casa  de    6«iit«iidtd¿ muerte. 
un*  vecino  pacífico  y  promoviendo  motin,  fué  sentenciado  á  pena  capital  en 
consejo  de  guerra  y  cumplida  inmediatamente  la  sentencia. 

Demostraba  Caballero  de  Rodas  con  este  proceder  que  el  uniforme  de  la  Mi-    s«Tid.it  deij»  to« 
lida  no  era,  como  propalábanlos  enemigos  de  España,  un  salvo-conducto  pa-  '°"*'^- 
ra  toda  clase  de  excesos.  Esta  fuerza,  que  tenia  los  inconvenientes  y  los  defec- 
tos de  toda  agrupación  popular  armada,  era  la  única  que  sostenía  la  guarni- 
ción de  las  plazas;  la  que  apoyaba  á  la  autoridad  y  el  orden,  y  sin  santificarla, 
no  habría  justicia  desconociendo  que  habia  prestado  servicios  al  país.  La  con- 
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ducta  de  determinados  individuos  no  podia  afectar  á  la  importancia  de  la  co^ 
lectividad,  y  en  aquella  sazón  era  indispensable. 
Tribunales  de  jus-      gj^  jg^  Audieucia  ocurriau  también  sucesos  que  daban  pábulo  á  las  hablillas, 

ticia. 

murmuraciones  y  descrédito  de  tan  alto  tribunal.  Enfermo  el  Regente,  le  sus- 
tituyó en  clase  de  interino  el  Presidente.  El  alcalde  mayor  de  la  Catedral  y  el 
abogado  Sr.  Vázquez  Queipo  tuvieron  propósitos  sobre  su  conducta  y  proceda 
oficial,  y  formando  expedientes  stispendieron  al  primero  de  sus  funciones,  po- 
niéndole preso  en  su  casa  con  guardia  de  alguaciles  y  escándalo  de  la  pobla* 
cion.  El  capitán  general  hizo  al  gobierno  algunas  observaciones  sobre  el  asun- 
to, encareciendo  la  urgencia  de  reformar  y  poner  en  mejores  condiciones  la 
administración  de  justicia  en  Cuba;  al  i^ismo  tiempo  que  reclamaba  la  ateii^ 
cion  del  ministro  de  Ultramar  sobre  algunos  de  los  empleados  últimamente 
llegados  á  la  isla,  pues  dos  colectores  de  rentas  se  hablan  fugado  con  los  fondos 
que  habían  recaudado. 
NuevM eompueado.  Para  quo  la  situacíou  política  de  Cuba  fuese  más  complicada  y  diñcultosaha- 
"***  bia  que  agregar  otro  mal  superior,  porque  sí  bien  era  (áerto  que  la  guerra  decre- 

cía, se  iban  desenvolviendo  las  cuestiones  sociales  bajo  diferentes  aspectos.  Las 
subsistencias  encarecidas  por  la  distancia  de  los  campos;  la  propiedad  disputa- 
da por  la  desaparición  de  los  .archivos;  la  esclavitud  afectada  por  el  número  de 
gentes  de  color  en  armas  en  uno  y  otro  bando;  las  ideas  políticas  á  punto  de 
hacerse  campo  y  luchar  tan  luego  como  la  atención  dejara  de  fijarse  en  el  in- 
terés común  de  sostener  la  nacionalidad.  Averiguó  Caballero  de  Rodas  que  las 
sociedades  secretas,  fautoras  de  la  insurrección,  tenían  minado  el  país,  y 
que  el  general  Dulce  y  varios  altos  jefes  que  servían  á  sus  órdenes  estaban 
afiliados  entre  los  masones,  y  que  á  ello  se  debió  el  lamentable  suceso  de  su 
deposición,  porque  los  salvo-conductos  expedidos  por  él  y  por  sus  jefes  inme- 
diatos inferiores  á  personas  tildadas,  que  por  entonces  se  creyeron  pagados, 
eran  en  realidad  arrancados  por  el  cumplimiento  de  compromisos  que  conside- 
raban indelebles. 
Las  lógiaa  masóni-      A  príncípíos  do  Marzo,  y  á  las  primeras  horas  de  la  noche,  sorprendió  la  po- 
licía una  logia,  en  la  que  se  hallaban  reunidos  cincuenta  individuos,  que  ^- 
puso  Caballero  de  Rodas  fuesen  á  la  cárcel,  á  excepción  de  los  qup  acreditaron 
ser  extranjeros,  y  esto  teniendo  en  cuenta  que  entre  ellos  había  tres  oficiales 
de  la«marina  americana,  embarcados  en  el  monitor  Sangus^  que  se  encontraba 
en  el  puerto.  Formadas  las  primeras  diligendas,  pasaron  al  alcalde  mayor  á 
que  correspondía,  y  con  gran  sorpresa  de  Caballero  de  Rodas  supo  extraoficial- 
mente  que. habla  determinado  la  libertad  de  todo$  los  detenidos.  Era  este  al- 
calde mayor  interino  y  masón,  según  de  público  se  decía,  y  en  vista  de  su  re- 
solución dispuso  el  capitán  general  su  reemplazo  en  el  destino  y  que  pasase 
preso  á  una  de  las  fortalezas,  dictando  además  providencia,  redamación  de  la 
causa,  y  previniendo  volvieran  á  la  prisión  los  individuos  de  la  logia ,  si  bien 
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pQdiend#  prestar  fianza  carcelaria  si  era  admitida  por  el  fiscal,  k  cuya  disposi*- 
GÍon  qoedaba.  Entre  los  masones  sorprendidos  se  encontraba  un  teniente  coro* 
Bd  de  la  Guardia  civil  y  algunos  empleados  subalternos;  pero  en  el  libro  maes« 
tro  de  la  logia  se  hallaban  asentados  muchos  más,  deduciéndose  que  la  her« 
mandad  tenia  ramificaciones  en  toda  la  isla  y  en  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, ^in  exceptuar  altos  empleados  del  gobierno.  Los  dias  que  los  presos  estu* 
▼ieron  en  la  cárcel  fué  tanta  la  afluencia  de  gente  que  acudió  á  visitarles,  que 
hubo  de  intervenir  la  guardia  para  conservar  el  érden,  y  los  empeños  y  reco- 
mendaciones interpuestos  en  favor  de  los  detenidos  fueron  infinitos. 

En  Santiago  de  Cuba  ocurrió  un  suceso  lamentable,  que  tenia  relaciones  con    FoiuaiDieBtM  «n  ei 
estas  sociedades  secretas.  Habiendo  circulado  en  aquella  población  la  noticia  de 
haberse  descubierto  la^exístencia  da  una  junta  secreta  revolucionaria  que  envia- 
ba auxilios  á  los  rebeldes,  hubo  exaltación  en  los  ánimos.  En  efecto,  el  coman- 
dante Gronzalez  Boet,  jefe  de  la  contraguerrilla,  logró  descubrir  auno  de  los  in- 
dividuos de  esta  sociedad,  y  sucesivamente  á  otros  varios  hasta  el  número  de 
catc^ce,  á  quienes  la  voz  pübUca  designaba  como  laborantes.  Procedióse  á  la 
pdsion  de  todos  ellos  con  el  sigilo  posible,  trasladándolos  al  ingenio  de  San 
Juan,  sitio  en  que  se  habia  iniciado  la  sumaria.  El  coronel  Ojeda,  gobernador 
acddttital  de  Cuba,  dispuso  que  estos  presos  volvieran,  á  Cuba  para  juzgarles 
Gon  arreglo  á  la  ley,  así  por  ser  lo  que  procedía,  como  por  haberlo  reclamado  el 
cónsul  de  los  Estados-Unidos  con  referencia  á  uno  de  los  presos,  subdito  de  su 
nación.  Envió  un  jefe  de  marina  con  escolta  de  voluntarios  de  caballería  y 
oontcaguerrillerospara  responder  de  la  conducción,  y  al  verificarlo  trató  de 
huir  uno,  gritando  otros  «viva  Cuba  libre, »  y  convenciendo  los  voluntarios  á  la 
tropa,  dieron  muerte  á  todos,  sabiendo  habia  pruebas  contra  ellos  en  la  suma- 
ria. Guando  llegó  á  Cuba  la  noticia,  trató  el  pueblo  de  poner  colgaduras  y  dar 
cencerrada  á  algunas  personas  tildadas  de  filibusterismo;  pero  impidiólo  el  go- 
b6mad(N:  y  se  calmó  la  excitación.  El  general  Valmaseda  mientras  tanto  habia 
mandado  formar  sumaria  en  averiguación  de  lo  ocurrido,  y  el  coronel  Ojeda, 
gobernador  de  Guba,ytrasmitíó  al  capitán  general  el  parte  del  jefe  que  comisio- 
nó p«a  la  escolta  y  proceso  de  los  presos,  añadiendo  que  él  mismo  quedaba 
encargado  del  esclarecimiento  de  los  sucesos,  y  los  citados  documentos  expre- 
saban: Que  á  las  once  de  la  mañana  del  14  de  Febrero  salió  la  escolta  hacia  el 
ingenio  San  Juan,  U^ndo  sin  novedad  á  las  cuatro  y  media  de  la  madruga- 
da. El  corona  de  marina  Saez  de  Miera  jilesentó  al  comandante  Boet  la  or- 
den de  entrega,  y  habiendo  expresado  que  por  resultas  del  procedimiento  que 
se  seguía  habían  sido  ya  pasados  por  las  armas  D.  Manuel  Gámacho  y  D.  José 
Iforia  Bravo,  y  puestos  en  libertad  D.  Belisario  Caballero,  D.  Ramón  Garriga  y 
D.  Mágin  R<d)ert,  y  que  habia  remitido  los  procedimientos  á  la  autoridad  supe- 
ríe^,  entregó  los  diez  presos  restantes,  que  fueron  puestos  al  cuidado  del  alfé- 
tttúA  regimiento  de  la  Gerona  D.  Miguel  Estévez,  con  doce  voluntarios  á  sus 
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Órdenes  y  doce  soldados  de  su  contraguerrilla,  y  se  emprendió  la  marcha  de 
r^eso,  previniendo  el  coronel  al  comandante  Boet  le  acompañase  para  dar 
cuenta.  En  la  proximidad  del  Cobre  se  adelantó  el  coronel  con  la  vanguardia 
de  su  fuerza  para  solicitar  auxilios,  y  al  llegar  el  resto,  le  participó  Boet  que 
habiendo  tratado  de  fugarse  uno  de  los  presos  y  de  secundarle  los  demás,  gri- 
tando «viva  Cuba  libre,»  fué  necesario  apelar  á  las  armas  y  dejarmüerto^á  los 
diez.  Recibió  el  capitán  general  copia  de  las  diligencias  del  comandante  Boet, 
que  no  eran  otra  cosa  que  una  serie  continuada  de  preguntas  y  respuestas  sin 
forma  ni  autorización.  Con  este  conocimiento  todavía  incompleto  comprendió 
el  capitán  general  que  alcanzaba  grande  responsabilidad  á  los  autores  de  tan 
sensible  acontecimiento,  que  calificó  con  Jos  términos  más  duros  al  ordenar  al 
gobernador  de  Cuba  le  diera  cuenta  prolija  de  todo,  ordenando  sin  disculpa  un 
proceso  que  pusiese  en  claro  la  responsabilidad  de  homicidio  voluntario ,  pro- 
poniéndose ser  con  sus  autores  tan  severo  como  exigia  la  ley.  Uno  de  los  fusi- 
lados en  el  Cobre  era  grado  33  entre  los  masones  y  sus  funerales  habían  sido  el 
objeto  de  la  reunión  sorprendida  en  la  Habana. 
pro«ed«rdeime¿tt-      OtTo  íucidente  do  este  asunto  ocurrió  con  el  cónsul  americano  en  Cuba.  Es- 
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te,  casado  con  una  hija  del  país,  cuya  familia  se  encontraba  en  parte  en  el 
campo  rebelde,  después  de  haber  conseguido  del  general  Latorre  una  recomen- 
dación que  lo  elevara  de  su  profesión  de  dentista  al  cargo  consular,  obtenido 
éste,  con  ingratitud  manifiesta  se  declaró  en  hostilidad  poco  disfrazada  contra 
España  y  no  perdió  coyuntura  para  crear  dificultades  y  complicaciones,  en- 
viando &  su  gd)iemo  versiones  exageradas  ó  inexactas,  que  además  remitía  ^á 
los  periódicos.  Con  motivo  de  los  fusilamientos  hubo  de  remitir  á  Washington 
una  comunicación  fulminante,  y  lo  hizo  de  las  correspondencias  que  habian 
publicado  los  periódicos  ingleses  y  franceses  de  Nueva- York,  con  su  nombre, 
y  que  tradujeron  los  de  la  Habana.  Determinó  el  capitán  general,  sabidor  de 
estas  cosas,  la  expulsión  razonada  de  Mr.  Phillips,  que  era  el  nombre  del  cón- 
sul, y  ya  habia  girado  las  órdenes;  pero  no  fué  necesario  cumplirlas,  porque 
apenas  vio  en  el  Diario  de  la  Marina  su  propia  carta  pasó  una  comunicación 
urgente  al  gobernador  solicitando  pasaporte  para  marchar  en  un  vapor  que  se 
encontraba  en  el  puerto,  y  poco  después  otra  misiva  en  que  suponía  su  vida 
amenazada  y  pedia  una  escolta  que  le  acompañase  al  muelle.  El  gobernador 
le  contestó  que  nada  tenia  que  temer,  y  que  juzgaba  mal  déla  sensatez  del 
pueblo  que  le  albergaba,  y  por  lo^ntD  no  le  concediala  escolta,  innecesaria, 
llevándole  la  comunicación  un  empleado  de  la  secretaría,  que  calmó  su  miedo 
y  le  dejó  en  el  muelle  sin  que  nadie  le  hubiese  dirigido  en  el  tránsito  ni  una 
palabra  ofensiva.  Encontrándose  ya  á  bordo,  dirigió  al  gobernador  una  carta, 
en  que,  ya  sosegado,  daba  las  gracias  por  lo  que  se  habia  hecho  en  su  obsequio. 
FudiamieBto  del  lar-      Por  cstos  días  habla  ya  terminado  el  proceso  del  voluntario  sargento  de  gas- 

f  ento    de  rolanUriot  *  » 

Zamora.  tadoTCs  Zamora,  convicto  asesino  del  alemán  Grande^ald;  con  la  celeridad 
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que  consentía  el  número  de  testigos  que  hubo  que  examinar,  que  fueron  cua- 
renta y  uno,  se  Celebró  públicamente  el  consejo  de  guerra,  al  que  asistieron 
por  invitación  algunos  cónsules,  y  como  testigo  presencial  del  asesinato  el  de 
Francia.  El  reo  fué  sentenciado  á  pena  capital,  que  se  ejecutó  al  siguiente  dia, 
ó  fuese  al  mes  justo  de  cometido  el  crimen,  asistiendo  á  la  ejecución  piquetes 
de  todos  los  cuerpos  de  voluntarios.  Zamora,  como  más  arriba  dije,  era  sar- 
gento de  gastadores  del  quinto  batallón,  natural  de  Canarias,  baratero  y  ca- 
morrista, y  habia  conseguido  influencia  sobre  la  gente  de  los  mercados  y  sobre 
la  de  su  batallón.  Supo  el  capitán  general  que  se  liabian  dado  pasos  para  pe- 
dirle el  indulto,  f>ero  nadie  se  atrevió  k  demandarle,  porque  ya  él  habia  mdicado 
resueltamente  la  negativa. 

Así  las  cosas,  vio  Caballero  de  Rodas  en  los  periódicos  llevados  por  el  cor-  «dei  laeooretBo. 
reo  á  las  Antillas  un  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  ministro  de  Ultramar  k  híóLiSi^**"^^*** 
las  Cortes,  para  declarar  de  cabotaje  la  navegación  á  aquellas  Antillas,  y  ha- 
biéndose suprimido  allí  casi  simultáneamente  las  contribuciones  directas,  que- 
dando reducidas  las  riquezas  del  Estado  al  rendimiento  de  las  Aduanas,  con« 
férenció  el  capitán  general  con  el  intendente  sobre  los  efectos  que  produciría 
en  el  país  el  referido  proyecto,  y  calculada  la  realización  de  las  entradas,  con- 
vinieron en  que  estas  no  bastaban  para  cubrir  los  gaistos  considerables  de  la 
isla  aun  en  estado  normal  y  que  no  habia  medio  de  cubrir  el  déficií  que  habia 
de  resultar.  En  tal  concepto,  convencido  el  intendente  de  que  su  plan  econó- 
mico iba  á  ser  deficiente,  aprobado  que  fuera  aquel  proyecto,  expuso  al  capitán 
general  elevara  al  ministro  una  súplica  respetuosa  de  que  en  tal  caso  le  acep- 
tara la  dimisión  de  su  cargo.  Caballero  de  Rodas,  por  su  parte,  en  comunica- 
ción reservada,  que  dirigió  al  ministro  de  Ultramar,  decia  entre  otras  cosas: 

€ he  formado  juicio  de  que  no  me  seria  posible  gobernar  este  país  si  á  las 

tgraves  circunstancias  que  constituyen  su  mando  en  una  de  las  más  difíciles, 
»se  agregara  la  falta  de  ingresos  con  que  atender  al  pago  de  las  obligaciones 
K)rdinarias  y  extraordinarias.  Por  esta  razón  manifesté  á  V.  E.  en  telegrama 
>cifrado  que  si  considera  conveniente  á  su  política,  por  otras  causas,  la  decía* 
>racion  de  cabotaje,  se  sirva  también  elevar  á  la  consideración  de  S.  A*  el  Re- 
»gente  mi  crítica  situación,  rogándole  se  sirva  designarme  sucesor  en  el 
»mando.» 

Mientras  llegábala  contestación  de  Madrid,  el  capitán  general  nd  habia  Modiñeadoneidid 
perdido  de  vista  lo  mucho  que  habia  que  trabajar  en  los  departamentos  por  Sí^rr^».*****'  *^" 
no  haberse  cumplido  las  minuciosas  instrucciones  que  tenia  dadas  en  orden  al 
gobierno  y  á  la  marcha  de  las  operaciones,  habiendo  notado  que  se  habia 
malgastado  un  tiempo  precioso;  y  á  compensar  en  lo  posible  esta  pérdida  se 
empeñó,  resolviendo  ante  todas  cosas  relevar  al  general  Fuello  bajo  pretexto 
de  salud,  «pero  en  realidad,  decia  Caballero  de  Rodas,  porque  carece  de  ener- 
»gía  y  disposición  para  mando  de  tanta  importancia.»  Tarde  lo  comprendió< 
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En  SU  lugar  nombró  interinamente  al  brigadier  Goyeneche.  Las  fuerzas  (fúd 
operaban  poco  en  columnas  de  gran  fuerza,  y  teniendo  por  base  á  la  oapital, 
donde  regresaban  á  proveerse,  se  subdividieron,  ocupando  puntos  estratégicos 
en  las  aonas  de  más  producción,  que  se  fortificaron  y  aprovisionaron  con 
abundancia,  de  manera  que  desde  entonces  fué  incesante  é  inesperado  el  nio- 
vimiento  de  las  tropas.  Modificó  también  la  línea  del  ferro-carril  de  Nuevitas 
desmontando  sus  inmediaciones  y  perfeccionando  los  fuertes  y  atrincheramien- 
tos de  modo  que,  siendo  la  vigilancia  más  eficaz,  pudieron  retirarse  nueve- 
cientos  hombres  que  tuviesen  más  útil  aplicación.  La  grande  actividad  que 
%  desplegó  sorprendió  extraordinariamente  al  enemigo,  cuyos  primeros  efectos 

empezaron  á  notarse  en  la  presentación  á  las  tropas,  de  muchas  familias  y  de 
no  pocos  hombres  armados,  aunque  para  verificarlo  tenian  que  arrostrar  gran- 
des riesgos  por  la  espesura  de  los  montes,  porque  eran  ahorcados  cuantos  sor- 
{Hendían  las  avanzadas  enemigas,  según  orden  del  sanguinario  cabecilla  Agrá- 
monte,  comandante  jefe  de  las  partidas.  Los  mismos  presentados  daban  me- 
nuda cuenta  de  que  estas  partidas  andaban  dispersas,  sin  jefes.  El  aventurero 
general  americano  Jordán  se  embarcó  por  la  Guanaja  con  algunos  de  su  devo- 
ción, fugándose  á  Nassau  en  un  bote.  La  cámara  rebelde  se  habia  disuelto 
bajo  pretexto  de  vacaciones,  y  Céspedes,  que  estuvo  á  punto  de  ser  alcanzado 
por  dos  veces  á  principios  de  Abril,  vagaba  por  la  parte  de  Magarabomba  con 
propósito  de  aprovechar  la  primera  coyuntura  que  le  permitiera  imitar  en  la 
fuga  á  Quesad^  y  Jordán, 
cmtrttut  Mtw  u      A  consecuencia  de  este  estado  de  disolución,  las  partidas  insurrectas  se  en- 

ctridad  yucnitkud.  ^y^ggjjg^^  ¿  ^Q¿^  ^jg^  ¿^  excosos.  Los  prosoutados  contaban  horrores;  se  des- 
pojaba á  todo  el  que  habia  conservado  algún  objeto  de  valor  y  aun  de  la  ropa 
que  usaban,  costando  la  vida  al  que  se  resistía,  por  lo  que  movian  á  compa- 
sión las  desventuradas  familias  que  lograban  escapar  para  buscar  amparo  en 
los  campamentos  españoles.  El  sistema  del  terror,  adoptado  por  los  rebeldes,  y 
la  caritativa  conducta  de  los  soldados  peninsulares,  que  se  desprendían  gene- 
rosamente de  su  alimento  y  su  ropa  para  socorrer  al  desvalido,  auxiliaban 
perfectamente  los  planes  de  Caballero  de  Rodas,  porque  la  reacción  favorable 
al  gobierno  de  España,  formada  por  comparación,  se  habia  iniciado  y  se  desen-^ 
volvia  durante  la  permanencia  del  capitán  general  en  Camagüey* 
condneu  de  Ctí»t-      CabaU^ro  do  Rodas  señaló  su  entrada  en  Puerto-Príncipe  indultando  de  la 

Itero  de  RodM  en  Fuer-  pena  do  mucrto  á  un  sentenciado  por  delito  político;  al  visitar  la  cárcel  puso 
en  libertad  á  unos  cuarenta  presos  por  igual  motivo,  ocupando  su  lugar  algu- 
nos empleados  de  policía  convictos  de  haber  abusado  escandalosamente  de  su 
autoridad  vejando  al  vecindario  y  defraudando  en  su  provecho  los  bienes  em- 
bargados. Concedió  indulto  de  la  quinta  parte  de  sus  condenas  á  los  presos 
por  delitos  leves  que  habian  extinguido  la  otra  parte  con  buena  conducta;  en 
fin,  hizo  justicia  aplicando  al  mismo  tiempo  es^tiema  severidad  y  benevolen- 
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dá,  y  el  pueblo  fué  oti-o,  que  esperaba  contento  y  confiado  el  término  de  las 
privaciones  que  habia  sufrido  á  causa  de  un  bloqueo  de  muchos  meses. 
^  Pira  combatir  la  miseria  tuvo  que  adoptar  Rodas  una  medida  que  sólo  la  ^"•^  ^  •**^^' 
urgencia  del  caso  podía  aconsejar.  Dispuso  que  de  los  terrenos  embargados  se 
partiesen  lotes  á  todos  los  necesitados,  con  la  precisa  condición  de  sembrar- 
ío§  de  raices  comestibles  desde  el  momento,  y  k  reserva  de  los  derechos  de 
propiedad  y  de  abonar  andando  el  tiempo  el  arrendamiento;  pero  también  con 
derecho  á  indemnización  de  mejoras,  según  tasación,  si  llegaba  el  caso  de  re- 
tirar los  terrenos. 

Los  rebeldes  intentaron  oponer  resistencia  á  estos  planes,  y  faltos  de  otros  ^^^"^  <^^  ^ 
recursos,  procuraron  llamarla  atención  en  la  línea  del  ferro-carril  de  Nuevi-  nenJ. 
tas  presentándose  en  pequeñas  partidas,  que  no  consiguieron  ni  aun  estorbar 
la  comunicación  telegráfica.  Se  propusieron  volar  el  tren  que  condujo  k  Caballero 
de  Rodas,  para  lo  cual  enterraron  debajo  de  la  vía  cuatro  torpedos,  ó  sean  cajas 
de  hierro  llenas  de  pólvora  con  fulminantes,  que  debian  comunicar  el  fuego 
por  medio  de  una  tija  de  cuero  que  tenia  su  asiento  en  un  bosque  inmediato, 
pero  los  tubos  de  los  fulminantes  se  torcieron  con  la  presión  y  no  dieron  re- 
soltado, ün  destacamento  de  tropa  descubrió  después  el  mecanismo  y  lo  con- 
dujo &  Puerto-Príncipe. 

Como  último  signo  de  cambio  de  los  tiempos  hay  que  añadir,  que  los  rebel-     AuxiiiMqtiepmuii 

los  PMldoffi 

des  presentados  en  Cascorro  y  Sibanicú  pidieron  las  armas  para  batir  á'los  que 
fueron  sus  compañeros,  y  accediendo  el  jcápitan  general  á  sus  deseos,  organi- 
zó dos  coijipañías,  que  acompañaban  á  las  columnas  peninsulares,  y  que  por 
sus  conocimientos  prácticos  en  la  localidad  como  por  las  relaciones  de  amis-  ' 
tad  y  parentesco  fueron  tan  útiles  como  las  compañías  que  organizó  en  las 
MitMs  y  en  Santa  Cruz  del  Sur  de  la  misma  procedencia. 
Las  operaciones  en  el  resto  de  la  isla  eran  por  el  mes  de  Abril  satisfactorias,     «tw^íian  alarmante 

en  Qoe  llegaban  á  Cuba 

Ségukn  persiguiéndose  las  partidas  aisladas  que  restaban,  y  que  se  extinguí-  aigunoibatanonee. 
riau  por  componerse  de  desertores  españoles,  de  criminales  y  de  los  que  no 
pod&n  esperar  indulto.  Presumia  Caballero  de  Rodas,  y  así  se  lo  manifestaba 
al  goKemo,  que  acaso  la  prolongación  de  la  existencia  de  estas  partidas  se 
tfdria  al  estado  en  que  llegaron  algunos  de  los  batallones  de  voluntarios  de  la 
Pwiínsula,  con  jefes  y  oficíales  de  las  peores  condiciones.  Señalaba  entre  ellos 
ribataHom  de  Santander,  cuyo  primer  jefe  se  dio  á  conocer  desde  luego  por  la 
predieadott  republicana,  y  que  después,  con  gran  escándalo  de  los  pueblos, 
Vttfidctt  púbKco  especies  en  favor  de  la  razón  que^  dijo,  asistía  á  los  cubanos 
pva'batdn&r  por  la  independencia.  Con  tales  antecedentes  no  fué  de  extrañar 
((ttese-lRilttesen  pasado  con  sus  armas  algunos  soldados  del  batallón  al  campo 
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De  los  manejos  y  malas  artes  que  usaban  los  enemigos  de  España  en  los  Estados-Unidos  en  pro 

de  los  rebeldes  y  de  otras  cosas  concernientes  á  la  administración  de  Caballero 

de  RodaSy  con  lo  demás  que  verá  el  lector. 


Becuradonef  impor.  Los  acoiitecimieiitos  prósperos  de  que  he  dado  cuenta  en  el  capítulo  anterior 
empezaron  á  influir  en  los  Estados-Unidos,  pues  aun  cuando  continuaban  ha- 
blando de  expediciones  y  se  trabajaba  en  este  sentido  tanto  en  Nueva-York 
como  en  Nueva-Orleans,  se  verificó  en  aquella  un  anunciado  meeting^  en  el  cual 
habló  y  dirigió  su  propaganda  contra  España  el  corregidor  de  la  ciudad,  que  se 
llamaba  representante  de  la  misma,  anunciando  los  rudos  golpes  que  Caballero 
de  Rodas  habia  dado  á  los  cubanos,  la  fuga  de  los  generales  y  la  disolución  de 
la€ámara,  todo  lo«cual  eran  hechos  que  no  pudieron  ocultar,  bien  que  el  ge- 
neral Rodas  cuidó  bastante  de  que  se  propagasen  y  apareciesen  en  los  periódi- 
cos de  más  circulación  y  que  produjeran  una  reacción  favorable. 

i)«cad6iidamudíies«  La  famosa  proposición  de  neutralidad  quedó  relegada  indefinidamente.  Loa 
cónsules  informaban  simultáneamente  de  los  puntos  principales  de  la  isla, 
acordes  en  que  la  insurrección  habia  terminado  y  que  la*  habia  reemplazado 
el  bandolerismo,  por  lo  cual  el  gobierno  de  Washington  no  podia  ya  dar  un 
gran  apoyo  ostensible  á  una  causa  contraria  á  la  civilización.  El  fantasma  del 
gobierno  republicano  habia  desaparecido  sin  más  que  la  presencia  del  capitán 
general  en  el  Gamagíiey*  Las  tropas  españolas  habian  recorrido  todo  el  depar- 
tamento de  Puerto-Príncipe,  ocupándole  militarmente,  estableciendo  un  centro 
fortificado  en  que  tenián  provisiones  para  mucho  tiempo.  Consecuencia  de  todo 
esto  fueron  la  fuga  por  mar  de  altos  jefes,  entre  los  que  se  contaba  el  llamado 
general  Goicuria,  y  la  presentación  diaria  de  familias  y  de  gente  del  campo, 
que,  curada  completamente  de  aspiraciones,  venia  d)rigando  saña  y  venganza 
contra  los  que  habian  incendiado  sus  viviendas,  llevándose  su  propiedad  des- 
pués de  infinitas  vejaciones  y  crueldades.  Esta  gante  sencilla,  pero  inteligen-^ 
te  y  que  raciocinaba  de  una  manera  no  común,  era  á  la  sa^on  un  elemento 
ftujsiliar  de  gran  necesidad  en  la  guerra;  proporcionaba  lo  que  el  ejército  pe- 
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ninsular  no  había  tenido;  esto  es,  guías  y  exploradores  seguros,  guerrilleros 
astutos  y  defensores  de  los  poblados  que  se  iban  reconstruyendo;  presumíase 
que  con  esta  gente  acabaría  el  bandolerismo  que  por  mucho  tiempo  tenia  que 
quedar  en  un  país  que,  careciendo  de  fronteras,  era  muy  difícil  la  fuga  de  los 
desertores  y  de  los  criminales.  Del  estado  en  que  se  encontraba  la  rebelión  po« 
dría  formarse  juicio  con  saber  que,  habiéndose  presentado  treinta  y  dos  ne« 
gres,  manifestaron  unánimes  que  preferían  ser  esclavos  españoles  á  mamiis 
libres. 

Un  solo  pensamiento  guiaba  á  casi  todos  los  habitantes  de  la  isla.  España; 
esta  era  la  voz  única  que  resonaba,  y  en  vano  la  manifiesta  habilidad  del  labo* 
lantismo  procuraba  introducir  la  agitación  en  los  partidos.  Todos  los  que  se 
contaban  en  la  Península  tenian  adeptos;  cada  individuo  tenia  naturalmente 
sa  opinión  política;  pero  lo  mismo  el  ardiente  republicano  que  el  fanático  car- 
lista, por  un  fenómeno  digno  de  estudio ,  al  pisar  aquellas  tierras  guardaba 
sos  oreencias,  y  solamente  la  palabra  España  era  el  mdvil  de  su  conducta.  Por 
esta  razón  algunos  artículos  de  periódicos,  que  en  Madrid  hablan  pasado  des* 
apercibidos,  produjeron  en  Cuba  una  explosión  de  desprecio  y  de  indignación, 
más  que  por  los  autores,  que  se  suponía  quiénes  eran,  .por  la  idea  de  una  se* 
gregacion,  para  evitar  la  cual  hablan  derramado  su  sangre  y  prodigado  su  diñe* 
ro.  Si  conducir  y  encauzar  esta  opinión  fué  una  de  las  dificultades  no  pequeñas 
que  tuvo  que  vencer  Caballero  de  Rodas  en  aquel  gobierno,  no  fué,  no,  como 
generalmente  se  creia,  porque  fuese  opuesto  al  principio  de  autoridad,  sino  por* 
que  el  patriotismo  excitado  pintaba  en  cada  cubano  un  partidario  de  la  inde- 
pendencia ó  la  anexión;  es  decir,  un  enemigo  de  España;  idea  intransigente  de^ 
contrarios  efectos  á  la  política  del  capitán  general  Rodas,  es  decir,  á  ía  pacifi- 
cación del  país  y  á  la  preponderancia  de  la  justicia;  pero  idea  que  reconocía 
razón  de  ser,  que  fué  engendrada  y  fortalecida  por  la  experiencia  de  los  suce- 
sos de  la  rebelión,  por  los  de  Villanueva,  por  el  período  del  mando  del  general 
Dulce  y  por  el  efecto  de  las  libertades  que  inició. 

La  guerra  habría  tenido,|érmino  breve,  si  los  rebeldes  no  hubieran  cifrado  su  caunt  d«  qna  m» 
esperanza  en  España,  en  sus  disturbios,  en  su  anarquía,  que  se  anunciaban  de  ci<meiib«u.  '"^ 
continuo  y  que  sostenía  las  armas  en  las  manos  de  los  rebeldes,  y  si  el  parti- 
do xutcional  no  hubiese  recibido  también  avisos  sucesivo^  de  que  hablan  de  ser 
infructuosos  todos  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  España,  pues  que  una  propo- 
sición de  ley,  una  votación  del  Congreso  destruirla  al  fin  lo  que  en  el  campo 
hubiesen  ganado.  Esto%  anuncios,  que  procedían  de  los  centros  organizados  en 
la  Península,  ó  de  las  logias  masónicas,  íntimamente  relacionadas  con  las  de 
Cuba^  eran  de  funesta  influencia,  prolongaban  la  lucha  y  traían  el  triste  re- 
cuerdo de  las  desdichadas  páginas  de  la  historia  de  la  emancipación  de  las 
que  Jhoy  son  repúblicas  sud-americanas.  Telegramas  recientes  avisaban  al  ca- 
pitán general  de  Cuba  ^haberse  descubierto,  que  los  sucesos  de  Barcelona  y 
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otras  poblaciones  coatra  las  quintas  habian  sido  promoYÍdos  y  pagados  por  lois 
cubanos,  y  si  con  esta  verdad,  averiguada  por  las  pruebas  que  de  ello  se  te« 
nia,  se  había  conseguido  arrancar  el  antifaz  de  ciertas  personas,  mucho  se  ha- 
bía adelantado.  Decia  Caballero  de  Rodas  al  gobierno:  « me  consta  que  tíe* 

»nen  (los  ñlibusteros)  fácil  acceso  en  los  ministerios  y  en  las  Ckktes,  en  todas 
»las  clases  de  la  sociedad,  que  interesan  de  muchos  modos  en  la  realización  de 
»sus  secretos  proyectos.  De  una  novísima  me  acaban  de  avisar  desde  Nue- 
»va-York,  que  ha  dado  motivo  á  las  anteriores  reflexiones,  y  á  que  dó  á  V.  E. 
»la  alarma  que  merece.  Tan  luego  como  se  han  impuesto  los  individuos  de  la 
»junta  revolucionaria  del  giro  desdichado  que  toman  sus  asuntos  en  los  cam- 
»pos  de  Cuba,  se  han  acercado  al  gobierno  de  Washington,  con  esa  insistencia 
»y  locuacidad  que  les  distingue,  hablando  de  humanidad  y  pidiendo  que  ofrez- 
»ca  de  nuevo  los  buenos  oficios,  en  concepto  de  que  por  su  parte  dejarán  las 
»armas  en  condiciones  que  compensen  su  derrota. — Dado  que  dicho  gobiemOt 
^^informado  de  que  ya  no  son  beligerantes,  sino  foragidos,¿ooja  la  pretensbn, 
»pero  como  nunca  ha  pecado  de  escrupuloso  pudiera  suceder  lo  contrario,  yes 
^oportuno  que  me  anticipe  á  dar  conocimiento  á  V.  E.  de  proyectos  atent&to- 
»rios  á  la  dignidad  de  la  nación,  que  no  puede  transigir  con  los  que  desuellan 
»vivos  á  nuestros  soldados,  los  cuelgan  de  los  pies  y  cometan  otras  barbarida* 
»des  por  el  estilo  cuando  veinte  contra  uno  les  sorprenden.» 

A  la  llegada  del  general  Quesada  á  Washington,  expulsado  por  la  llamada 
Cámara,  procuraron  atenuar  el  hecho  diciendo  que  llevaba  una  comisión  es- 
pecial de  Céspedes;  pero  muy  luego,  siguiendo  los  hábitos  contraidos,  convocó 
á  una  reunión,  á  la  que  logró  sacar  diez  mil  pesos  en  alhajas  bajo  pretexto  de 
emplearlos  en  armas.  La  junta  desaprobó  el  acto;  se  hizo  pública  la  desave- 
nencia, y  hasta  los  redactores  de  La  Revolucum  empeñaron  batalla,  separándo- 
se algunos,  que  fundaron  otro  periódico.  Existia,  pues,  honda  división  ^itre 
los  que  estaban  lejos  del  teatro  de  la  guerra,  contándose  partidarios  de  Alda- 
ma  y  de  Quesada,  independientes  y  anexionistas,  sin  mencionar  la  amlñcion 
personal  de  todos  aspirando  figurar  en  los  primeros  pmestos.  La  llegada  del  ge- 
neral Jordán  tenia  abatidos  á  los  sediciosos;  decian  lo  mismo  que  de  Quesada, 
que  llevaba  una  importante  comisión,  que  debia  informar  al  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  del  verdadero  estado  de  la  insurrección,  y  que  éste  adoptaría 
entonces  determinaciones  ventajosas;  pero  temían  que  expusiera  la  verdad  y 
se  disponían  á  hacer  sacrificios  para  que  no  apareciese.  Céspedes  y  algunos  de 
los  que  formaban  el  gobierno  andaban  errantes;  los  papeles  cogidos  no  indica- 
ban punto  ni  fecha  por  temor  de  ser  descubiertos  en  los  pueblos  en  qu^  per- 
noctaban. Reinaba  entre  ellos  también  la  disensión  y  el  desconcierto;  sucesi- 
vamente renunciaron  al  mando  del  ejército  los  hombres  de  más  concepto  en 
sus  filas,  y  se  confió  últimamente,  si  bien  despojándole  del  título  pomposo 
que  tuvieron  los  anteriores,  á  Federico  Cavada,  hombre  de  buena  cabeza,  pero 
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de  parobada  cobardía.  Por  ^Ua  fué  expulsado  del  ejército  de  los  Estados-Unidos, 
e&  qoe  sirvió  durante  la  guerra  con  el  Sur.  Como  jefe  de  los  rebeldes  de  Cinco- 
Villas  no  se  distinguió.  Céspedes  estaba  completamente  desprestigiado,  ha- 
biéndose tratado  ya  una  vez  de  deponerle,  y  la  dificultad  para  verificarlo  estri- 
baba en  que  no  encontraban  quien  tuviera  condiciones  para  reemplazarle.  La 
oapturadel  general  Goicuria,  verificada  por  la  marina,  ocurrió  en  época  opor- 
tfma.  Este  consumado  conspirador,  que  desde  1850  figuraba  como  jefe  de  los 
trabajos  de  independencia,  huia  de  la  Isla,  como  lo  hicieron  Quesada  y  Jor- 
dán. Su  fin  desdichado,  juzgando  los  males  que  habia  causado,  fué  ejemplar 
para  desvanecer  la  creencia  de  ser  fácil  y  aun  segura  la  salida  de  1  Isla. 

Vino  en  ayuda  del  capitán  general  de  Cuba  la  orden  con  que  inauguró  su  prodocenuTad^d^ 
mando  el  nuevo  general  Cavada,  previniendo  que  sin  excusa  se  incendiase  to-  ^^  '**  wbddet. 
do  cuanto  quedaba  en  los  campos.  Esta  monstruosa  disposición  privaba  de  al- 
bergue y  de  sustento  k  las  muchas  familias  que,  siguiendo  la  bandera  separa- 
teta,  vivian  en  ingenios  y  fincas  valiosas  de  su  propiedad,  que  fueron  respeta- 
das por  las  tropas.  Esta  determinación  de  Cavada  causó  en  las  familias  gran 
indignación,  tanto  por  lo  que  al  interés  afectaba,  como  por  considerarse  que  á 
nada  oonducia  la  medida  adoptada  por  uno  que  no  era  camagüeyano,  y  por  lo 
tanto  mirado  con  antipatía  por  los  del  departamento  en  que  más  encamada  es- 
taba la  idea  de  superioridad  sc^re  los  otros.  De  resultas  efectuaron  su  sumisión 
al  gobierno  de  España  más  de  mil  personas,  y  no  ya  de  la  clase  del  pueblo,  si- 
no de  las  más  distinguidas  y  orgullosas  familias,  como  Arteagas,  Varonas, 
Adán,  Guzman,  Quesada  y  otras  muchas,  que,  sin  estímulo  ni  auxilio  de  tro-  . 
pas,  acudieron  solas  y  de  noche  á  la  población,  algunas  recorriendo  un  cami- 
Bo  escabroso  de  veintiséis  leguas,  protestando  del  error  y  ofreciendo  su  in- 
fluencia en  el  campo  á  fin  de  que  concluyese  la  resistencia,  ofrecimiento  no 
desatendible  conociendo  sus  relaciones  de  amistad  y  parentesco  con  los  pri- 
meros cabecillas.  Cuatro  de  les  hombres  más  influyentes  de  la  rebelión,  miem- 
bros del  llamado  gobierno,  solicitaron  entrevistas  con  los  comisionados  del  ca- 
pitán general  de  Cuba,  hallándose  dispuestos  á  volver  al  buen  camino  con  las 
(xmdidones  que  les  imponía  y  conocian.  Otro,  que  llev€d)a  el  título  de  gene- 
ral, empezó  por  enviar  su  familia,  solicitando  después  por  ella  que  se  le  per- 
mitiera la  presentación.  El  caso  se  presentaba  algo  grave  para  Caballero  de 
Rodas,  juzgando  que  si  le  era  dado  hacer  excepciones  muy  calculadas,  no  con- 
veniaá  la  pdítíca,  á  la  vindicta  pública  y  al  fin  mismo  de  la  pacificación  dar 
im  paso  prematuro,  así  que  le  hizo  saber,  que  presentándose,  no  en  la  Habana, 
sino  en  uno  de  los  campamentos,  y  pidiendo  desde  él  el  indulto  se  lo  negarla 
ea  razón  del  título  y  carácter  que  habia  tenido;  pero  que,  como  representante 
de  ana  nación  gweiosa,  no  procedería  contra  el  que  viniera  confiado  en  esa 
iBinm  generosidad  y  le  enviaría  pasaporte  para  el  extranjero.  «Si  este  país 
^tuviera  frtmterae,  decia  Rodas  al  gobierno,  bajo  el  pié  que  se  encuentra  la  in- 
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)>sarr6ccion  sería  su  término  cuestión  de  pocos  dias;*  la  alternativa  en  que  s^ 
avenios  jefes  es  la  que  prolonga  su  actitud,  siempre  esperanzada  en  los  dis- 
^turbios  de  España  y  en  el  auxilio  de  los  Estados-Unidos.—Esto  me  ha  hecho 
^meditar,  anadia,  si  convendría  que  acercándose  al  gobierno  los  agentes  que 
:&tienen  en  Madrid  solicitaran  permiso  para  que  nn  buque  neutral  se  acercara 
»á  un  punto  en  que  se  Ifes  consintiera  el  embarqae,  y  aendo  el  buque  ingWs  6 
^francés,  partiendo  de  ellos  la  petición  y  con  palabra  de  no  hacer  armas  contra 
»España,  juzgue  que  la  humanidad  y  la  política  se  interesarían  en  la  conce^ 
»sioñ.» 
Futaamiento  de  los      Dos  compañcros  dc  Goicurfa,  los  hermanos  Agüero,  capturados  por  la  ma* 

bcnnanos  AfGtro* 

riña  en  Gayo  Romano,  fueron  juzgados  en  consejo  de  guerra  en  la  Habana  y 
ejecutados  ante  un  gentío  inmenso,  que  demostró  de  nuevo  su  sensatez.  El 
mayor  de  los  hermanos  habia  sido  perdonado  por  dos  veces,  habiendo  sido  co- 
gido con  las  armas  en  la  mano.  Murió  haciendo  gala  cínica  de  su  odio  á  Espa» 
fia  y  de  sus  opiniones  materialistas. 
Recelo!  del  iaten-      Eutrc  tauto,  cl  intendente  general  de  Hacienda,  D.  Miguel  de  los  Santos 

dente  de  Cuba,  y  opl-  ,-     -i  •  i  .  . 

nion  de  Caballero  de  Alvarcz,  SO  prescuto  al  capitau  general  para  exponerle  que  tenia  motivos  para 
^^**^'  suponer  que  no  merecía  la  confianza  del  gobierno  y  á  pretender  en  este  con- 

cepto la  dimisión  de  su  alto  cargo.  El  capitán  general  no  encontraba  fundados 
los  temores,  puesto  que  un  telegrama  reciente  del  gobierno,  que  obraba  en 
poder  de  Rodas,  demostraba  que  el  gobierno  estaba  satisfecho  de  sus  servicios; 
«y  si  así  no  fuera,  decia  Caballero  de  Rodas,  poseedor  de  toda  la  mia,  ha- 
»biendo  tenido  en  la  gestión  de  la  Hacienda  la  iniciativa  que  me  corresponde, 
»y  acordado  con  él  el  plan  completo  de  Hacienda  de  que  tengo  motivos  para 
»estar  satisfecho,  no  podria  descargar  en  él  una  responsabilidad  que  comparto 
^necesariamente,  como  compartiré  la  gloria  que  pueda  caber  al  vencimiento 
»de  la  crisis  inminente  en  los  momentos  en  que  ambos  acudimos  á  comba- 
»tirla.  El  estado  de  la  Hacienda  es  más  que  desahogado,  próspero;  el  crédito  y 
»las  rentas  van  siempre  en  aumento;  el  orden  y  la  moralidad  han  entrado  en 
x>las  oficinas;  se  ha  formado  un  presupuesto  sin  ejemplar  en  los  fastos  de  Cuba; 
»en  una  palabra,  todas  las  grandes  cuestiones  de  Hacienda  están  resueltas,  y 
»si  volvieran  á  presentarse,  diré  á  V.  E.,  sin  jactancia,  lo  expresado  en  un 
^documento  público:  que  con  ayuda  de  Dios  y  de  los  hombres  honrados  serán 
^vencidas  otra  vez,  como  he  prometido  que  lo  sean  la  insurrección  y  las  cues- 
»tiones  sociales  que  vendrán  después,  cuya  magnitud  es  desconocida  en  Es- 
»paña,  excitada  como  está  la  atención  en  más  inmediatas  desdichas*»  El  in- 
tendente atendió  sin  duda  á  las  correspondencias  de  Madrid,  que  á  pesar  de 
indicar  por  su  contexto  que  procedían  de  encarnizados  .enemigos  de  todo  lo 
bueno,  de  todo  lo  honrado,  sembraban  por  lo  menos  la  duda  y  la  desconfianza, 
coüducia  de  loe  re-  A  modida  quc  la  rebelión  sufria  los  rudos  golpes  que  la  hablan  llevado  á  la 
E^iadoe-utídot*        agouía,  rcdoblabau  los  dicterios  y  la  procacidad  los  periódicos  filibusteros  que 
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tó  publicaban  en  París  y  en  Madrid,  y  principalmente  los  de  los  Estados- 
Unidos.  Comprendiendo  que  el  caso  era  desesperado,  se  intentó  de  nuevo  des- 
pertar la  atención  de  las  Cámaras  americanas  poniendo  &  discusión  los  supues- 
tos ultrajes  hechos  á  la  bandera  de  la  Union  en  la  persona  del  dentista  Phillips, 
cuya  historia  conoce  el  lector.  Se  publicó  en  los  periódicos  la  autorización  de 
Céspedes  á  Aldama  para  hacer  un  empréstito  de  50  millones  de  pesos,  y  se  ha- 
dan alistamientos  públicos  para  armar  expediciones  piráticas.  Por  tales  medios 
se  sostenían  las  cadentes  esperanzas  de  los  insurrectos  y  continuaba  la  efusión 
de  sangre,  y  como  el  capitán  general  no  podia  persuadirse  de  que  las  leyes  de 
un  pais,  cualquiera  que  fuese  su  latitud,  pudieran  consentir  la  existencia  recono- 
cida y  pública  de  una  junta  de  gobierno  en  hostilidad  con  otra 'nación  amiga, 
pasó  á  nuestro  ministro  en  Washington  una  nota  de  observaciones  referentes 
al  asunto,  pues  mientras  los  insurrectos  contasen  con  el  apoyo  que  tenian  en 
la  república  de  la  Union  y  en  la  capital  de  España,  no  dejarian  la  resistencia 
por  costosa  que  les  fuese. 

Sm  embargo,  entre  los  sucesos  prósperos  de  Mayo  hay  que  apuntar  la  cap- 
tura y  fusilamiento  de  un  hijo  de  Céspedes;  la  de  tres  individuos  cuyas  perso- 
nas no  pudieron  identificarse,  porque  dieron  nombres  supuestos;  la  de  la  fa- 
milia de  Agramonte,  Simoni  y  otras  varias  de  generales  y  prohombres  de  la 
rebeKon;  la  del  archivo  completo  de  Ignacio  Agramonte,  que  arrojaba  gran  luz 
sobre  los  sucesos  pasados  y  sobre  el  estado  de  descomposición  en  que  se  en- 
centraban los  rebeldes;  por  último,  la  de  una  expedición  desembarcada  por  el 
vapor  Upton^  que  cayó  íntegra  en  poder  de  nuestros  marinos,  siendo  conside* 
raUe  el  número  de  armas,  municiones,  pólvora, '  azufre,  medicinas,  ropas  y 
otros  varios  efectos.  También  se  cogió  mucha  correspondencia  y  cartas  de  Es- 
paña, que  recomendaban  se  hicieran  toda  clase  de  esfuerzos,  con  promesas  de 
qne  no  sman  infructuosos.  Habia  una  de  Eduardo  Agramonte,  dirigida  á  su 
e^Kwa,  cuyo  documento  he  podido  adquirir,  y  que  por  su  originalidad  doy  á 
conocer  á  mis  lectores*  Dice  así:  «Mi  idolatrada  MatilditatHoy  te  hice  una  lar*- 
»ga  carta  incluyéndote  una  para  Simoni,  escrita  con  la  idea  de  que  él  desapro* 
>baba  mi  conducta  y  estaba  disgustado  contigo.  He  tenido  esta  tarde  el  gusto 
»de  hablar  con  él,  y  lejos  de  ser  como  yo  creia,  me  ha  manifestado  hallarse 
acontento  de  mí  y  aun  aprobar  cuanto  he  hecho.  Para  mí  ha  sido  eso  un  balsa* 
«IDO  consolador  tan  grande,  que  desde  el  momento  en  que  me  abrazó  estrecha-» 
»mente  creí  se  me  quitaba  de  encima  un  peso  enorme.  La  carta  que  te  envió 
»para  él  no  la  des,  pues  yó  ya  le  he  dicho  que  no  trato  de  leerla.  Me  ha  dicho 
Mpie^acio  y  Enrique  se  fueron  al  dia  siguiente  de  su  llegada,  y  extraño 
»<ine  tú  no  me  lo  escribieras.  Fueron  á  Sibanicú,  donde  á  la  verdad  no  hacen 
•gran  falta,  pues  allí  no  hay  enemigos.  Yo  estoy  aquí  porque  creo  es  donde  de 
»yeras  conviene  estar  para  impedir  toda  comunicación  por  la  arteria  principal 
>íepMrto^Príncipe.  Tu  papá  desea  que  nosotros  aceptemos  el  programa  yo*^ 
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»cientemente  proclamado  en  España  y  sigamos  españoles.  Por  más  <|ne  este 
^nombre  sea  tan  odioso  para  mí,  ya  yo  habia  trabajado  aqní  en  ese  smfido; 
»paes  &  la  verdad  no  puede  haber  un  gobierno  más  libre  que  el  que  allí  sé 
^propone,  y  como  no  puede  dejar  de  sobreyenir  muy  pronto  una  reacción  gran- 
ado en  aquel  país,  nada  nos  será  m&s  fácil  entonces  que  cambiar  de  pabeDoñl 
7>Vevo  para  eso  es  preciso  que  haya  unanimidad,  ó  por  lo  menos  gran  mayoría 
í^en  los  directores  del  movimiento,  pues  de  no  ser  así,  si  algunos  aceptan  f 
M)tros  no,  los  que  persisten  en  la  idea  de  independencia  inmediata  pueden 
^conseguir  más  tarde  ^1  triunfo,  en  cuyo  caso  los  que  aceptasen  el  programa 
^español  serán  tratados  como  traidores.  Al  contrario,  no  venciendo  los  recal- 
;>citrantes  por  la  gran  disminución  de  sus  fílas,  tal  vez  serían  fusdlados  y  sé 
»nos  podría  echar  la  culpa.  La  cuestión  es  ardua  en  extremo  y  exige  serias 
i&meditaciones  y  acuerdos  entre  personas  que  se  hallan  á  gran  distancia  unas 
»de  otras.  Yo  sospecho  que  no  tendremos  tantas  dificultades  en  resolver,  pueé 
»para  mí  tengo  que  España  no  nos  concede  sino  alguno  que  otro  p^ti  vo  para 
^endulzamos  la  boca,  y  de  ningún  modo  identidad  de  gobierno  con  el  suyo. 
»Y  me  apoyo  en  que,  planteado  aquí  aquel  sistema,  para  hacemos  indepen- 
»dientes  no  tendremos  más  que  quits^  una  bandera  y  poner  otra,  cosa  qué 
3>allí  no  le  parece  bien.  De  todos  modos,  yo  he  de  hacer  cuanto  pueda  compa- 
alible  con  mi  honor  para  conseguir  pacíficamente  el  bien  que  deseamos,  pres- 
ifrcindiendo  de  la  natural  repugnancia  á  seguir  bajo  el  pabellón  sangriento.  Nó 
atengas  cuidado,  alma  mia,  que  nadie  más  que  yo  desea  volver  á  su  idola- 
»trada  familia,  pero  honrado  y  digno,  y  haré  cuanto  pueda  por  conseguirlo 
»pronto.  Temo  que  tu  papá  se  hace  ilusiones.  Las  buenas  medidas  de  estos 
>últimos  dias  están  muy  cerca  de  las  prisiones  y  arbitrariedades  de  las 
:^anteriores  para  demostrar  otra  cosa  que  debilidad  y  miedo.  Si  Reina  tu- 
»viese  dos  6  tres  mil  hombres  que  oponemos,  no  permitiria  juntas,  ni  ha* 
»ria  promesas,  ni  soltaria  á  los  presos ,  sino  que  nos  hablaría  á  cañonazos 
»como  en  otros  tiempos.  El  lobo  es  lobo  aunque  le  saquen  los  dientes. 
»Dios  quiera  que  yo  me  equivoque  y  que  esas  libertades  vengan  rece- 
^nocidas  y  bien  garantidas,  y  que  todos  las  aceptemos  buenamente.  Nadie 
»se  considerará  con  eso  más  feliz  que  yo,  pues  volveré  de  nuevo  al  seno 
»de  mi  familia  sin  haber  perdido  el  fmto  de  mi  sacrificio.  En  las  circunstancias 
♦en  que  nos  hallamos,  la  opinión  de  cada  uno  podrá  infundirse  á  los  demás, 
)>pero  no  imponerse,  y  sea  cualquiera  la  que  prevalezca,  no  es  posible  tomar 
^resoluciones  aisladas  é  individuales,  cuyas  consecuencias  podrian  ser  fu« 
cuestas,  sino  que  es  necesario  seguir  %  que  resuelva  la  mayoría,  con  tal 
T^qae  no  sea  una  cosa  á  todas  luces  violenta  6  extravagante.  Estoy  muy  con- 
>tento  desde  que  sé  que  tu  papá  no  me  reprocha,  y  él  me  afirma  que  es  una 
^preocupación  tuya  creer  que  tu  mamá  y  Amalia  están  disgustadas  cont^. 
»Tal  vez  si  tú  fueras  á  vivir  con  ellas  estarían  contentas^  y  como  tu  mamáes 
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L  poqoUo^osa^  quizá  lo  está  da  que  te  hayas  ido  con  mis  hennanas  7  no 
aciMi  eUa.  De  todos  modos,  tu  papá  me  ha  quitado  un  gran  peso  que  jae  opri- 
eloorazon*  Adiós,  alma  mia;  le  hablé  á  tu  papá  de  tu  enfermedad  y  dice 
t»  curará.  ¿Quién  mejor  que  él?— Mil  cariñosos  recuerdos  á  tu  mamá  y 
»JUnalia,  á  mis  hermanas  jjk  toda  la  familia,  á  los  cuñados,  y  tú  en  mi  nom- 
»bce.4a  ua  miUon  de  besos  á  nuestro  Angelito,  y  recíbelos  tú  de  tu  amantísi- 
UBá>^Eduardo.7^  De  Agramonte  era  también,  aunque  no  la  firmaba,  otra  carta 
dirigida  á  un  tal  Ramón,  donde  el  autor  dejaba  traslucir  sus  deseos  de  in- 
dependencia, pero  por  medios  pacíficos.  Hubo  de  ser  reconvenido  por  ello,  y 
eficribia  del  modo  siguiente:  «Ermita  Vieja  22  de  Marzo  de  1870.— Mi  querido 
jj  buen  Ramón:  En  la  mia  del  20  (dirigida  al  cuartel  general)  dico  voHs^  que 
»esa  no  era  mi  contestación  á  las  vuestras  muy  estimadas  del  12  y  16,  sino 
«simplemente  acuse  de  recibo.  Comienza  la  contestación,  y  comienza  por  una 
»]Hrotesta  en  demanda  de  rectificación.  Decia  Santelices  que  todo  lo  malo  que 
»e&tre  los  hombres  ocurría  procedía  de  una  palabra  ó  de  más  ó  de  menos,,  ó 
»mal  expresada,  ó  mal  entendida,  ó  mal  interpretada.  La  proposición  peca  por 
•absoluta,  pero  es  verdadera.— Sin  darles  yo  á  las  palabras  toda  la  influencia 
>qa6  el  buen  Agustín  las  atribuia,  protesto  contra  las  por  Vd.  usadas  en  el  par- 
>rafo  4.^  de  su  grata  del  16.— «Yo  prefiero  mil  muertes  (dice)  á  la  infamia  de 
»aer  colono  español.»  ¿Y  quién  habla  de  colonos,  mi  querido  amigo?  ¿Quién  os 
•<Uce  que  seáis  colono^  ¿Quién  que  haya  nacido  en  América  en  el  siglo  xix  y 
>iio  sea  imbécil  ó  e^eculador  ha  de  querer  ser  colono  español....?  Guando  yo* 
>hs  hablado  del  programa  de  Cádiz,  lo  hacia  porque  ese  programa  llamaba  á 
>CQba  PBOviNCLL  ESPAÑOLA,  absolutamoutc  igual  á  las  demás  provincias;  esto 
»es,  eon  representación  en  Cortes,  Ayuntamientos  electivos.  Milicia  nacio- 
>Qal,  etc.,  etc.,— y  porque  nos  ofrecía  libert^  de  imprenta,  libertad  de  cultos, 
«libertad  de  reunión,  supresión  de  fueros,  abolición  de  la  pena  capital,  invio- 
•labilidad  de  la  persona,  del  domicilio  y  de  la  correspondencia,  absoluta  igual- 
klad  en  los  destinos  y  empleos,  etc.,  etc.,— y  del  programa  hablaba  coino  de 
wun  medio  de  oitMer  el  mismo  j\n:  la  independencia.  «Aceptad,  decia,  el  progra-* 
>ma,  y  bastarán  diez  años  de  buen  uso  de  las  libertades  que  él  nos  da  para 
>hac6mos  independientes  de  España  sin  derramar  una  sola  lágrima,  sin  ver- 
»ter  una  sola  gota  de  sangre  y  sin  perder  un  solo  centavo.» — Y  no  hay  que 
>(nmcirme  el  entrecejo,  quia  solus  non  sum.  Como  yo  veia  veian  todos  los  con- 
jKmrrentes  á  la  junta  de  las  Minas,  que  se  retractaron  ó  abstuvieron,  y  así  ven 
>Id6  miles  y  miles  de  cubanos  (y  entre  ellos  muchos  muy  dignos  y  muy  es^i- 
amables)  que  en  todas  las  poblaciones  de  la  isla,  ó  están  con  el  gobierno,  ó  se 
•mantienen  neutrales.  Estabais  en  un  error,  diréis;  y  nosotros  decíamos:  La 

»iatalidad  os  puso  una  venda (Si  encuentro  el  borrador  de  la  carta  que  es- 

9enbí  á  Chicho,  y  que  dio  ocasión  á  una  que  él  escribió  á  un  reformista  en^  El 
i^Cuiano  libre^  la  enviaré  á  Vd.  en  la  primera  que  le  escriba  como  complemen- 
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:^to  á  esta.) — ítem,  pido  enmienda  de  la  frase  (párrafo  3.^):  «El  tiene  la  forland 
»de  esperar  algo  y  aun  mucho  de  España.»  Ni  mucho,  ni  algo,  ni  nada  es|>ero 
»de  España,  mi  buen  Ramón;  lo  que  espero  lo  espero  de  las  circunstancias.  Mi- 
añada por  los  partidos,  apurada  por  la  guerra  civil,  amenazada  de  otros  con- 
aflictos  é  impotente  para  sofocar  la  revolución  de  Cuba,  España  está  en  la  ne- 
}>cesidád  de  hacer  concesiones  á  los  cubanos.  Y  si  esas  concesiones  nos  dan  las 
«libertades  que  deseamos  y  que  nos  ponen  en  via  de  hacemos  independiaites 
»sin  el  sacrificio  de  nuestras  vidas  y  la  ruina  del  país,  iporquénoprocuraílas?> 
u  demoMtrt  u      Gomo  los infideutes  de  los  insurrectos  andaban  esparcidos,  sus  correspon- 

tomplicfdad  de  los  cu-  i  /  i. 

banot  ea  iM  iniurrec  doucias  experimentaban  las  eventualidades  á  que  daba  lugar  la  distancia  y  el 
**"*'  *        *****  perpetuo  acecho  de  las  autoridades  para  descubrir  los  planes  de  los  enemigos. 
Tengo  á  la  mano  una  correspondencia  dirigida  á  D.  Luis  María  Morejon,  resi- 
dente en  Nueva- York,  de  la  cual  se  desprende  la  complicidad  de  los  cubanos 
en  las  insurrecciones  de  Barcelona.  D.  Manuel  Morejon  escribía  á  su  hermano 
lo  siguiente:  «Querido  Luis:  Con  fecha  18  del  mes  próximo  pasado  tuve  el 
«gusto  de  recibir  tu  tercera,  á  las  cuales  he  contestado:  como  no  sabia  tu  di- 
«reccion,  las  dirigia  á  N.  York,  y  si  no  son  en  tu  poder,  seguramente  estarán 
»en  el  correo.— Aquí  ardió  Troya^  pero  todo  está  tranquilo,  aunque  dicen 
»que  pronto  se  espera  la  gorda;  yo  te  escribo  esta  escondido,  pues  se  me  per- 
«sigue  sin  descanso  y  se  me  conoce  por  el  americano  de  las  barbas  grandes-^  pa- 
«ro  yo  aquí,  en  la  tierra  de  los  leones,  me  defiendo  y  burlo  de  sus  amagos;  yo 
«recibí  un  aviso  de  que  se  me  iba  á  prender,  y  al  iustante  me  huí,  y  un  com- 
«pañero  llamado  Juan  Calvó  fué  preso,  pero  le  preguntó  la  policía  por  mí  y  él 
«dijo  que  no  sabia;  pues  ¿sabes  lo  que  ha  sucedido?  que  hace  quince  días  que 
«le  tienen  en  el  Pontón,  y  á  los  Farsés  y  Cairo  y  los  Iturraldes  y  otros  que  no 
«conozco. — No  me  es<M:ibas  más  á  Barcelona  porque  pienso  de  hoy  á  mañana 
«coger  el  tole,  esto  esj  si  no  me  le  cogen  á  mi;  pero  al  fin  hago  la  diligenm  y 
«no  me  duermo  en  los  pajas  como  hacen  muchos. — No  te  había  contestado  es- 
.    «perando  el  resultado  de  las  presos;  pero  veo  que  tarda,  y  yo  me  marcho;  se 
•  «dice,  pero  no  lo  creas,  que  fusilarán  á  dos  cubanos;  también  decían,  y  esto  sí 
«lo  dicen  como  cosa  cierta,  que  los  disturbios  de  España  son  los  cubanos  los 
«que  los  promueven;  en  fia,  nos  tienen  puesta  la  proa,  y  el  día  que  menos  lo 
«pensemos  habrá  un  San  Barthelemy  con  los  cubanos. — He  tenido  el  placer  de 
«saber  el  fusilamiento  de  Napoleón  Araugo,  y  una  bala  perdida  que  mató  á 
%Ooye7ieche\  yo  pronto  estaré  con  Vds,,  pues  mi  salud  ha  mejorado  mucho  y 
«estoy  dispuesto  á  beber  una  sangría. — Deseo  saber  la  salida  y  feliz  arribada  xle 
«nuestro  digno  general  Quesada,  pues  él  debe  llevar  un  buen  refuerzo  de  arxnaa 
«y  algunos  hombres.  Pero  es  menester  desengañarse  que  Grant  es  muy  canar> 
«lia,  y  lo  mismo  su  secretario  y  el  yerno  de  éste,  pues  este  último  está  compra- 
«do  por  los  españoles  en  40.000  pesos  anuales;  pero  no  les  val4rám  la  boki 
«de  Meco.— Contesta  mis  cartas  y  luego  se  dice  que  yo  no  lo  escrüwi  pues 
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«parecd  que  le  falta  tiempo  para  divertirse.— Me  han  dicho  de  Cuba  que  Che^ 
>Qhé  piensa  dejar  la  isla;  considérate  cómo  quedará  mi  pobre  esposa  ó  hijos  (en 
>eBte  momento  recibo  carta  de  Juan)  y  me  asegura  «que  para  el  15  de  Junio  ó  á 
iñaes  de  este  mes:  Cheche  no  debia  dejar  á  Lugardita  sola  y  en  las  circunstan  - 
itandas  actuales^  pues  le  juro  que  soy  capaz  de  irme  para  Matanzas ,  aunque 
laquelloB  cafre»  descuarticen  mi  cuerpo;  esto  me  ha  traspasado  el  corazón,  y 
»nosé  lo  que  será  de  mis  pobres  hijos  y  esposa;  esto  es  muy  cruel;  esto  es  ca- 
mpas de  precipitar  al  más  infeliz  dQ  los  hombres ;  yo  no  esperaba  que  Cheche 
>nanca  tomaría  una  determinación  de  la  cual  queda  sola  la  familia;  pero  Dios 
>es  grande  y  velará  por  ellos.  Te  juro  que  esto  será  para  mí  un  dogal  que  cons- 
itantemente  estará  oprimiendo  mi  garganta*y  destrozando  mi  corazón;  está  no- 
>tida  me  ha  matado  y  no  sé  qué  pensar.— Luis,  hubiera  sido  más  extenso  y 
imucho  más  te  tenia  que  contar;  pero  disimúlame  por  esta  vez,  y  recibe  un 
»abrazo  de  tu  hermano  que  d^ea  yerte.—ManMel.^  Por  los  documentos  que 
acaban  de  copiarse  habrá  formado  el  lector  juicio  acerca  de  las  gentes  de  aquel 
país. 

Grande  alarma  causó  en  Cuba  la  noticia  de  haber  manifestado  el  ministro  de    sfetto  qn*  imm  « 
íKramar  en  las  Cortes  que  iba  á  ocuparse  de  la  cuestión  sobre  la  esclavitud.  ^¿¡JJ^^  ¿'^[^í 
Losmtereses  que  afectaba  eran  de  mucha -consideración.  Mientras  tanto  tenia  ^^^^ 
Caballeo  de  Rodas  redactada  la  resolución  declarando  emancipados  á  los  es^ 
davos  de  bienes  embargados.  El  gobierno  habia  declarado  en  diferentes  pro. 
gramas  1^  abolición  de  la  esclavitud;  pero  pronto  comprendió  que  esto  no  podía 
verificarse  con  la  prontitud  que  muchos  deseaban,  especialmente  los  insurrec^ 
tos,  porque  sabian  que  de  esta  determinación  resultaban  ruinas  prontas  y  se- 
guras. Sin  embargo,  los  demócratas  y  los  republicanos  estrechaban  al  gobierno 
pdiendo  con  frecuencia  que  se  llevase  á  término  breve  lo  prometido;  pero  el 
gobimio,  que  no  recibía  concejos  sino  de  su  pasión,  intentó  muchas  veces  des- 
baratar un  ym:o  cometiendo  otro  mayor,  y  de  precipicio  en  precipicio  llegó  al 
tfkhno  de  todos. 

Fué  de  notar  su  poco  escrúpulo  de  enviar  á  Cuba  como  funcionarios  subal-  B»cnMá»ami  de 
temos  á  gentes  ineptas  y  de  inmoralidad  reconocida.  En  vano  decia  el  capitán  ^Taí^'r^I^kl^ 
general  que  se  {uroponia  hacer  que  cayese  el  peso  de  la  ley  sobre  todo  el  que 
9»  desviase  de  la  senda  de  los  deberes,  porque  el  mal  excedía  al  poder  de  su 
asíá^  vigilancia.  Por  esta  razón,  en  una  de  sus  comunicaciones  al  gobierno, 
^  la  cual  expresaba  sus  deseos  de  rigor  en  este  sentido,  anadia:  «Pero  debo 
^aeer  presente  otra  vez  que,  principalmente  los  de  poco  sueldo  (empleados) 
Mpie  han  venido  de  un  aüo  á  esta  parte,  no  son  los  más  propios  para  moralizar 
>Ias  oficinas  ni  aun  para  dar  mediana  idea  de  su  procedencia.  Es  escandaloso 
hL  número  de  colectores  de  rentas  y  de  administradores  de  censos  que  se  han 
lahadocen  los  fondos.  Otros,  careciendo  de  fianzas,  las  han  tomado  de  perso- 
i  qoe  tenían  interés  en  influir  sobre  la  dependencia  en  que  se  encuentran. 
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Ha  habido  más  de  un  caso  de  declararse  incompetentes  para  el  destino,  soÜci- 
»tando,  como  la  cosa  más  natural,  poner  un  sustituto,  y  aventuras  han  ocur- 
»rido  con  algunos  que  no  es  decoroso  eleve  á  noticia  de  V.  E.» 

Hacia  tiempo  que  Caballero  de  Rodas  habia  propuesto  al  gobierno  un  medio 
de  evitar  esto  que  podía  considerarse  grave  mal.  Consistía  en  dar  al  goberna- 
dor superior  atribuciones  para  nombrar  los  empleados  de  cuarta  y  quinta  cate- 
goría, con  lo  cual,  no  sólo  hubiera  ganado  la  moral  y  el  servicio,  sino  que  se 
habrían  reportado  también  otras  ventajas.  No  se  hubiese  experimentado  ese 
continuo  movimiento  que  dilata  el  despacho  de  los  negocios ,  arruina  muchas 
familijis  y  recarga  los  gastos  del  Tesoro  con  el  trasporte  continuo  de  lemplea- 
dos.  Este  personal  subalterno  hubiera  sido  elegido  por  los  jefes  de  las  depen- 
dencias y  aptos  para  su  encargo.  Hubiera  habido  colocación  para  muchos  jó- 
venes del  país  que,  con  mayores  aptitudes  y  suficiencia,  se  ven  hoy  todavía 
sustituidos  por  personas  cuya  comparación  es  desfavorable,  originándose  uño 
de  los  cargos  de  la  rebelión,  diciendo  que  los  hijos  del  país  están  desheredados 
de  los  destinos  públicos.  Habrían  desaparecido  las  interinidades  que  entonces 
y  ahora  trastornan  las  oficinas  haciendo  y  deshaciendo  combinaciones. 

Merced  al  desorden  administrativo  que  reinaba  en  Cuba  y  á  la  protección 
descarada  que  daba  á  los  insurrectos  la  tolerancia  calculada  del  gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  podia  asegurarse  que  subsistía  la  sublevación,  á  pesar  del 
visible  decaimiento  material  á  qué  Rodas  la  habia  reducido.  ¿Qué  importaba 
todo  esto?  Los  filibusteros  mantenían  siempre  vivas  sus  esperanzas  di  triunfo; 
la  esperanza  es  el  último  sentimiento  de  que  se  desprende  el  corazón  del  hom- 
bre, y  á  despecho  de  la  razón  no  desesperaban  los  rebeldes  del  logro  de  sa  in- 
dependencia. Muchos  fueron  los  que  se  presentaron  pidiendo  perdón  de  sus  cul- . 
pas  para  volver  de  nuevo  alas  filas  rebeldes;  muchos  fueron  los  ajustes  que  hi- 
cieron varios  revoltosos  prometiendo  fidelidad  á  España  bajo  ciertas  condicio- 
nes; pero  en  estos  conciertos  sólo  entraba  la  amistad  por  fórmula ,  porque  no 
teniendo  otro  arbitrio  de  evitar  los  males,  se  creian  con  derecho  de  engañar 
cuantas  veces  podian  hacerlo  sin  peligro. 

Las  presentaciones  y  los  ajustes  se  veríficaban  en  los  momentos  en  que  se 
hacia  el  apresamiento  de  los  pertrechos  de  guerra  que  habla  desembarcado  el 
vapor  Upton  en  Pauta  Brava,  cerca  del  puerto  de  Manatí.  El  material  comple- 
to, que  era  considerable,  fué  llevado  á  Nuevitas,  con  doce  piratas,  contándose 
en  el  número  el  capitán  confederado  Harrison,  que  pagó  su  crimen  con  la  vida. 
Y  digo  doce,  porque,  según  los  documentos  que  repaso,  doce  fueron  h®  vistos 
por  los  soldados  y  los  maríneros;  pero  el  fuego  de  cañón  y  de  fusil  que  se  les 
hizo,  la  absoluta  cadencia  de  víveres  y  agua  en  que  estaban  y  la  mala  posición 
que  eligieron,  hizo  suponer  que  fueran  muchas  más  las  víctimas  sacrificadas 
por  la  junta  conspiradora  de  Nueva-York  y  por  la  tolerancia  del  gobierno  de 
Washington. 
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Tiempo  era  ya  de  fijarse  en  este  particular.  Los  rudos  golpes  que  había  su-    D-caradatoieraneu 

^  ,  j     •      .  del  gobierno  do  lot  Es- 

findo  la  msurrecciou  desde  la  llegada  de  Rodas  á  Camagüey  dieron  fin  de  ella.  udo.-üiüdot  en  ftTor 
La  sombra  de  gobierno  republicano,  el  presidente,  la  Cámara,  hacia  tiempo  que  ***  ^  '•*^^**- 
vagaban  sin  saber  dónde  detenerse  un  dia  entero;  el  llamado  ejército  se  redu- 
cía k  pequeñas  partidas  de  malhechores,  que  se  entregaban  al  merodeo,  come* 
tiendo  hombles  crueldades.  De  ellas,  de  las  desavenencias  de  los  jefes  y  del 
precario  estado  de  los  rebeldes  se  encontraban  pruebas  en  los  despachos  deses- 
perados que  Agrámente  dirigía  á  sus  gentes.  Pues  así  y  todo,  los  insurrectos 
prolongaban  la  inútil  resistencia  porque  confiaban  y  esperaban  en  las  noticias 
esparcidas  en  los  periódicos  de  los  Estados-Unidos.  Los  anuncios  de  expedicio- 
nes que  preparaban;  de  ellas  se  hablaba  en  todos  los  periódicos;  los  cónsules 
confirmaban  al  capitán  general  de  Cuba  que  efectivamente  se  aprestaban  los 
rebeldes  y  que  se  hacian  alistamientos  públicos  y  se  acuartelaba  la  gente  con- 
tratada, y  todo  á  vista  y  paciencia  de  un  gobierno  que  se  lisonjeaba  con  título 
de  amigo  y  que  aseguraba  encontrarse  animado  de  sentimientos  humanitarios. 
Un  diluvio  de  periódicos  cubanos  habia  aparecido  ¿principios  de  Junio,  lo  cual 
no  se  oponía  &  las  leyes  del  país  en  que  se  publicaban;  pero  en  todos  ellos  se  re- 
conocía la  existencia  de  una  junta  revolucionaría,  cuyos  miembros  compraban 
buques  y  armamentos,  recolectaban  fondos  y  organizaban  expediciones.  Se  les 
pedían  cuentas,  se  les  hacian  cargos,  y  estas,  que  eran  pruebas  públicas  de  la 
gestión  hostil  y  de  la  violencia  de  las  leyes  de  neutralidad,  pasaban  desaperci- 
bidas. Últimamente  se  publicó  la  comisión  conferida  por  Céspedes  á  Aldama  ó 
á  Mestre  pera  levantar  un  empréstito  de  50  millones  de  pesos  para  continuar  la 
guerra,  y  tampoco  se  paró  mientes  en  este  suceso.  Era  para  dudarse,  ¿un  dada 
la  elasticidad  de  las  leyes  de  aquella  repiiblica  modelo,  que  actos  de  tan  mar- 
cada hostilidad  no  diesen  lugar  á  graves  reclamaciones.  Era,  por  lo  tanto,  jus- 
to considerar  como  un  acto  de  hipocresía  los  alardes  del  gobierno  de  la  Union 
respecto  k  su  sentimentalismo;  si  la  lucha  se  prolongaba,  si  continuaba  la  efu- 
sión de  sangre,  culpa  era  de  aquel  gobierno. 

Mientras  tanto,  á  fines  de  Junio  cayó  en  poder  de  las  tropas  peninsulares  una  De,jrad*  deía*  «c- 
segunda  expedición,  procedente  de  Colombia,  por  el  vapor  ¿Tpftw,  el  mismo  de  p^^^'^****  ^  ^f^^- 
la  anterior,  componiendo  entre  ¿mbas  un  considerable  y  muy  vahoso  depósito 
de  armas,  municiones  y  otros  efectos.  No  traian  más  que  vdntiun  hombres,  de 
los  coales  murieron  siete  en  el  primer  encuentro;  pero  lo  singular  del  caso  fué 
que  los  aprehensores  hablan  sido  antes  voluntarios  de  los  presentados;  esto  es, 
insurrectos  que  estuvieron  al  lado  de  Céspedes  y  que  Caballero  de  Rodas  con- 
Tirtió  en  soldados  de  España,  fiándoles  las  armas  de  que  tan  buen  uso  venian 
hadendo.  Mil  quinientos  de  estos  hombres  tenia  en  la  jurisdicción  de  Holguin, 
de  la  que  pudo  sacar  las  tropas,  porque  la  vista  de  la  cosecha,  la  comparación 
del  pfóspero  estado  de  los  campos  con  los  que  la  tea  de  la  discordia  habia  de- 
vastado y  la  libertad  de  que  gozaban,  muy  distinta  de  la  que  experimentaban 
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bajo  el  peso  de  los  jefes  de  la  rebelión,  eran  alicientes  poderosos  para,  b^tase^ 
como  lo  verifícabaü  frecuentemente,  en  favor  de  las  familias  é  intereses.  E\ 
apresamiento  de  las  dos  expediciones  fué  un  golpe  mortal  para  los  rebeldes,  no 
sólo  p(»rque  se  les  privaba  de  importantes  recursos  materiales  que  hobí^raxir 
servido  para  prolongar  la  resistencia,  sino  también  7  principalmente  por  A 
efecto  moral  que  lo  mismo  en  los  campos  que  en  los  clubs  de  Nueva-Tork  l%a* 
bía  de  producir  este  fracaso,  que  demostraba  al  mismo  tiempo  la  vigilancia  de 
la  costa,  y  que  lo  mismo  en  ella  que  en  el  interior  no  tenian  un  solo  ponto  que 
pudieran  considerar  seguro. 

comfpmdeMto.  Adcmás  do  las  armas  cayó  en  poder  de  las  tropas  una  correspondencáa  diri- 
gida á  Céspedes,  correspondencia  interesante,  en  la  cual  se  evidenciaba  la  di* 
visión,  la  envidia  y  la  bajeza  de  los  que  proclamaban  la  regeneración  de  su 
país,  así  como  la  escasez  de  sus  recursos,  que  caminaban  á  su  término,  por  ne- 
garse abiertamente  &  dar  mks  dinero  los  que  entonces  podian  hacerlo.  HaUa« 
ban,  sin  embargo,  todavía  de  otra  expedición. 

pr#c«ier  equitaüTo      Sc  capturarou  por  estos  dias  tres  individuos  en  Cayo  Cruz,  que  resultaron 

4c  Cabañero  de  ftodu.  f  ^    ^ 

ser  jóvenes  que  llegaban  de  Nassau  k  favorecer  la  causa  cubana.  Uno  de  ^os^ 
llamado  Gutiérrez,  habia  ya  sido  apresado  en  el  pailebot  Oalvanijue^  enviado  al 
presidio  de  la  Carraea  é  indultado  después.  En  la  segunda  expedición  del  Up* 
ton  venían  otros  deportados  á  España  por  Caballero  de  Rodas,  lo  cual  le  ^nto- 
porcionó  la  satisfacción  de  demostrar  la  razón  con  que  procedía  contra  ellos, 
con  una  lenidad  mal  apreciada,  que  después  hizo  más  grave  el  crimen  de  los 
deportados,  á  cuyos  piratas  no  podia^ya  alcanzar  la  clemencia  de  la  autoridad; 
Refiriéndose  á  este  caso,  decia  Caballero  de  Rodas  al  ministro  de  Ultramar:  «Ob- 
»serve  V.  E.  cuántas  veces  he  llamado  la  atención  del  ministerio  sobre  estos 
^individuos  que  se  hacen  pasar  por  víctimas  en  España,  y  que  poniendo  en 
»juego  relaciones  é  influencias,  ponen  en  mal  lugar  mi  autoridad.»  No  obstan- 
te, el  capitán  general  seguia  la  marcha  que  desde  el  primer  dia  se  propuso. 
Durante  los  quince  dias  primeros  de  Junio  indultó  á  seis  individuos  sentencia- 
dos á  pena  capital,  y  puso  en  completa  libertad  á  diez  y  siete  prisioneros  de 
guerra  hechos  con  las  armas  en  la  mano;  el  comandante  Boet,  á  pesar  de  su 
crédito  como  guerrillero  y  de  la  popularidad  que  alcanzó  en  la  campaña,  fué 
encerrado  en  una  fortaleza,  y  con  actividad  se  le  seguia  causa  para  que  res- 
pondiese de  los  fusilamientos  de  Cuba. 
Efeete  que  pndtiee  Volviondo  á  la  cxpediciou  cogida,  conociéndoso  la  política  que  seguia  Rodas 
con  los  Estados-Unidos,  podia  suponerse  desde  luego  que  no  habría  desperdi- 
ciado la  ocasión  que  se  le  presentaba  para  influir  en  las  maquinaciones  de  los 
conspiradores.  Envió  instantáneamente  noticias  del  suceso  con  comentarios^  y, 
no  pudieron  menos  de  influir  en  el  más  importante  de  los  acaecimientos  que 
voy  relatando,  ó  en  el  mensaje  del  presidente,  negando  la  beligerancia  y  la 
modificación  de  las  leyes  de  neutralidad,  y  dando  á  luz  la  corrupción  de  los. 


m  1m  EttadM-ünidM 
vna  eomiiBieadoo  de 
Redaí  á  aquel  ge- 
Uerne. 
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iRteümbrosdri  Cuerpo  legislativo  que  admitieron  bonos  cubanos  á  cuenta  de  su 
TolQ.  Ocioso  me  parece  encarecer  la  importancia  de  esta  declaración,  jque  fué 
acogida  por  el  Congreso  y  destmia  todas  las  maquinaciones  de  que  ya  tenia 
coiDodmiento  el  gobierno  de  Madrid.  Se  votó  una  proposición  autorizando  al 
gdbterno  de  los  Estados-Unidos  para  hacer  observaciones  acerca  del  inhumano 
proceder  seguido  en  la  guerra,  lo  cual  parecía  una  especie  de  concesión  á  la 
<]^ÍQÍon  pública,  excitada  en  aquellos  momentos.  Nada  iba  á  ser  m&s  f^cil  que 
desvanecer  los  cargos  inventados  por  los  periódicos  de  Nueva- York,  y  si  los 
que  se  hacian  á  Boet  no  carecían  de  fundamento,  el  juicio  á  que  se  encontraba 
sometido  probaba  que  hablan  merecido  censura  y  castigo  de  un  gobierno  que 
no  toleraba  desmanes. 

Sólo  faltaba  al  cuadro  halagüeño  que  presentaba  la  insurrección  que  se  hu-    m«i  m«itad«  u 
bifisen  ultimado  los  trabajos  de  avenencia  y  sumisión  de  los  jefes  insurrectos  ^«iida «»  im  imv. 
á  quienes  Caballero  de  Rodas  concedió  transacciones;  pero  no  era,  &  fines  de  '^^^^ 
Jonio,  seguro  el  resultado.  La  mala  fé  que  presidia  k  todos  los  actos  de  aque- 
Ik»  indígenas,  la  envidia  y  rivalidad  de  otros  jefes  que  habian  tenido  noticia 
de  los  términos  en  que  se  llevaba  la  avenencia,  la  dificultad  que  habia  siempre 
pnraeonducir  estos  asuntos  secretos  y  para  procurar  entrevistas  y  dirigir  co* 
iBomoaciones,  todas  estas  circunstancias,  unidas  á  un  resto  de  esperanza  en 
las  expediciones  que  se  tenian  por  seguras  y  en  la  favorable  decisión  de  los  Es- 
tados-Unidos con  que  contaban,  habian  retrasado  el  cumplimiento  de  la  obra, 
ofreciendo  pretextos  á  los  comprometidos  para  solicitar  prórogas  y  dilaciones 
OCA  fingidos  motivos. 

Uno  de  los  ardides  que  empleaban  los  laborantes  para  que  penetrase  en  las  c<»portamiMto  m 
^de  los  batallones  de  los  voluntarios  la  división  y  la  indisciplina,  con-  faI|¡^ÍI*ncLbr'* 
sislia  en  publicar  noticias  absurdas  en  los  periódicos  de  Madrid,  suponiendo 
qae  k»  voluntarios  eran  la  verdadera  autoridad  de  Cuba  y  los  que  en  reali- 
dad gobernaban  con  menoscabo  de  la  autoridad  superior  de  aquella  Isla.  Se 
mponian  desórdenes  y  otras  cosas  que  en  cierto  modo  alarmara  al  gobierno; 
pero  eatos  amaños  tenian  un  origen  filibustero.  Decíase  también  que  los  vo- 
lontacioseran  refractarios  á  todo  linaje  de  reformas  y  adelantamientos,  con  otras 
^^tdgaxidades  parecidas.  Verdaderamente  los  voluntarios  eran  la  fuerza  leal  de 
Coba;  tenian  las* armas  ó  estaban  dispuestos  á  tomarlas  todos  los  que  sostenían 
la  bandera  de  España.  Como  dije  en  otra  parte,  adolecían  los  voluntarios  de  los 
defectos  inherentes  á  todo  pueblo  armado;  y  aun  cuando  no  son  en  su  mayo- 
ria  hombres  de  distinguida  ilustración,  no  carecen  de  experiencia  y  temen  el 
sigaificado  de  ciertas  frases,  y  son  un  gran  elemento  de  orden  ó  un  elemento 
de  deeórdett,  según  el  impulso  y  la  dirección  del  que  los  maneje.  «A  ellos  se 
»)e8dd)e  la  conservación  do  Cuba,i>  dijo  más  de  una  vez  Caballero  de  Rodas  al 
gabiemade  M^diid.-Qaieratfazar  los  rasgos  de  su  comportamiento  en  la  épo- 
ca^ qae  aludo  #11  la  presente  imtoria  y  durante  aquel  p^odo,  en  que  la  pri*- 
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mera  autoridad  se  trasladó  á  campaña,  dejando  k  merced  de  losTpl^u^dteüpoB la^ 
grandes  poblaciones  que  carecian  de  guarnición.  Ninguno  de  los  resortos  q^ 
pueden  emplearse  para  excitar  las  pasiones  dejaron  de  moveré  en  este  peó%- 
do;  las  noticias  más  descabelladas,  los  insultos  más  groseros.  Se  dijo  ora.  ^alr 
gun  fundamento  que  el  gobierno  relevaba  las  primeras  autoridades;  que  sede- 
terminaba  el  desarme;  que  volvian  á  establecerse  las  contribucio^j^;  qi^a  a^ 
gestionaba  la  venta  de  la  Isla;  que  iban  nombradas  personas  que  babiaqi  ^^s^ 
do  funesta  reputac^n  en  Cuba,  pasando  de  mano  en  mano  cartas  de  diputaciofi 
y  de  personas  que  no  suelen  soltar  prendas  de  esta  especie  sin  motivo.  , 

senridot  prertadot      Llcgarou  CU  osta  ocasiou  festívidados  que  producen  gran  concurrencia.  .S? 

por  lot  Tolontariotdt  ,         ,       ,         .  .  ,    ^    .         .  i         i     ..  •       j  x    j 

Cuba.  llevó  a  cabo  la  ejecución  de  Goicuna  y  los  Agüero,  concurnenao  espect^aorae 

desde  Pinar  del  Rio  kasta  Sagua,  ó  sea  de  más  de  una  tercera  parte  de  la  Is^. 
Cualquiera  de  estos  sucesos,  la  simple  aglomeración  de  gente  en  una  g^ian  ca- 
pital y  en  los  tiempos  más  normales  puede  {uroducir  un  desorden  ó  un  tum^^lr 
to.  En  la  Habana,  Matanzas,  Cárdenas,  etc.,  prevaleció  el  orden  más  per&cta, 
orden  sin  precedentes,  llegando  el  caso  de  perseguir  y  aprel^^uler  los  yolianr 
tarios  á  los  autores  de  tres  robos,  que  despertaron  la  atención  por  su  xniigoir 
tud.  También  durante  la  anuncia  del  capitán  genial  11^  el  ngpibrgnaieijyb» 
de  comandantes  generales,  que  recayeron  en  personas  acerca  de  las  <^alQs  dift^ 
cia  Caballero  de  Rodas  al  gobierno:  «No  tengo  inconveniente  en  ¡nanife$t«l: 
)>á  V.  E.  que  son  altamente  impopulares.»  Queria  aludir  al  Sr*  Merelo»  Uami^ 
do  á  la  Habana  el  comandante  González  Boet,  fué  á  su  entrada  m  la  widad 
extraordinariamente  victoreado  por  el  pueblo  y  los  voluntarios,  lo  cual  se  re- 
pitió en  Matanzas  per  hab^  ido  á  visitar  á  su  familia.  Sin  embargo,  al  siguieik- 
te  dia  fué  encerrado  en  la  CabafLa,  y  los  periódicos  dieron  la  noticia  de  su  purir 
sion  y  el  motivo  de  ella,  sin  que  la  opinión  de  sus  apasionados  y  admiradcms 
se  alterase  y  sin  que  los  voluntarios  hicieran  la  más  sencilla  demo^tcadoa  i9& 
favor  del  que  habian  victoreado  horas  antes.  En  cambio  se  recibió  la  noticiada 
la  arribada  del  Upton^  y  cuatro  mil  voluntarios  acudieron  á  las  playas,  «Hifióesr 
do  todas  las  mortificaciones  de  la  estación,  abandonando  sus  casas,  sus  ümit 
lias  y  sus  negocios.  Esto  que  narro  se  refiere  á  los  voluntarios  de  las  gno^iw 
poblaciones,  pues  los  del  campo  se  batian  todos  los  dias  con  los  insuigwtefl», 
sin  contar  con  ración,  deanes  de  haberse  costeado  su  equipo,  sus  caballos  y 
su  armamento,  que  escogian  siempre  el  mejor  y  las  municiones  de  mejor  ca- 
lidad, 
▲lannay  lodego  d*     SÍ  dospuos  do  todo  osto  uo  80  penetrasou  mis  leyentes  de  la  injustieiaiemí 

iM  ToiastiriM.  q^^  g^  censuraba  la  conducta  de  los  voluntarios  de  Cuba,  agregaré  á  lo  nwtar 
do  im  hecho  que  considero  capaz  de  traer  y  arraigar  el  pleno  conyenfiJmíeQto 
de  su  utilidad.  Anunció  el  telégrafo  la  presentación  en  las  Cortes  de.  £a{)aQa 
del  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  la  esclavitud,  y  se  f)rodujo  una  alaima 
justificada  en  cierto  modo  por  ia  ^avedad  del  caso  y  por  las  ah^ordas  eVigfifít 
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t^ones^áe^^^tte  iba  acompañada  la  novedad.  No.  obstante,  se  acercaron  á  la  pri- 
iBéra  aatoKdad  de  la  isla  los  propietarios  más  caracterizados,  y  bastaron  algu- 
imtpalabras  dd  capitán  general  para  qne  desapareciese  el  temor  que  habia  in- 
íbncfido  k  noticia,  y  renació  la  confianza. 

•oteando  el  gobierno  de  Madrid  autorizó  en  Cuba  la  reunión  de  hacendados  ^'»"*""  ^«  *»•««»• 
poM  áiscufir  el  asunto  referente  á  esclavitud,  se  manifestaron  todos  en  las  me- 
jores disposiciones  para  secundar  los  deseos  del  gobierno,  comprendiendo  que 
iK>6ra  posible  el  statu  qao  que  nos  exceptuaba  en  el  mundo  civilizado.  Lo  que 
tenia  intranquilos  los  ánimos  era  el  no  conocer  la  extensión  del  proyecto  de 
toy  y  el  temor  de  que  la  discusión  produjese  una  medida  radical,  sin  atender  al 
6Slaáo de  guerra  de  la  Isla,  que  complicaba  en  gran  manera  la  cuestión,  agra- 
fMdolte  peripecias  que  tuvieron  en  otras  Antillas  extranjeras. 

*'  Omocido  por  Caballero  de  Rodas  el  estado  en  que  se  encontraban  los  áni-  ^*'^*  Rodaiáiot 
ttos,  dingió  á  la  reunión  un  escnto  aconsejando  á  los  propietarios  que  se  anti- 
ripasen  á  las  Cortes  y  fuesen  ellos  los  primeros  en  abolir  la  esclavitud,  dando 
OOQ  ^o  un' ejemplo  que  aplaudiría  el  mundo  entero,  y  que  en  opinión  de  Ro- 
^alejaba  todo  temor  de  perturbaciones,  porque  lo  peligroso  era  el  cambio 
üj&ito  del  esclavo  en  hombre  libre,  habiendo  demostrado  la  experiencia  que  el 
uso  primero  de  la  libertad  es  siempre  el  abandono*de  la  finca  y  del  trabajo  y 
la  inotinaeion  á  la  vagancia  á  que  convida  un  clima  y  un  país  que  provee  £á- 
tátanenta  á  tes  necesidades. 

tLa  trasftnrmacion  de  la  esclavitud  en  colonato,  decia  al  gobierno  Caballero    obserradonet  aün«. 
tRodas^  á  más  de  ofrecer  un  cambio  progresivo  y  satisfactorio  en  la  condición, 


mo  t»ne  aquellos  inconvenientes  y  ofrece  con  la  transición  lenta  el  medio  de 
ihacar  apreciar  el  valor  del  trabajo  y  su  necesidad  para  el  bienestar,  haciendo 
»0atrader  á  la  escasa  comprensión  del  negro,  qu^  trabajo,  bienestar  y  libertad 
iksssi  de4Mr  inseparables.»  No  todos  los  propietarios  recibieron  bien  la  proposi- 
tíoa.  Machos  no  acataban  á  resolver  el  problema  por  más  que  comprendían 
kuceeidad  de  la  solución;  otros  divagaban  y  estudiaban  proyectos  más  ó 
néaos  fiavorecidosá^los  de  otras  colonias,  y  los  más  estaban  por  ganar  tiempo 
tspttaadaque  la  dilación  fuera  siempre  en  su  provecho.  Sin  embargo,  planta- 
dla semilla,  espiaba  Caballero  de  Rodas  que  fructificase,  trabajando  la  idea 
^  faiflayeado  con  reflexiones  y  ejemplos  que  creia  hallarían  eco  en  el  buen  sen- 
tido 4e  los  propietarios. 

Iba  á  verificarse  una  nueva  reunión  de  hacendados  para  discutir  el  asunto,  uberud  de  Tientre 
Maidii'llB0i^  UA  telegrama  del  gobierno  de  Madrid  anunciando  que,  «aprobado  y'**^''''^^*" 
ii^^oera  al  proyecto  de  ley  que  concedía  libertad  de  vientre,  y  á  los  ancia- 
^HS^mate  daría  otro  paso  sin  la  concurrencia  de  los  diputados  cubanos.»  La 
«otieia  fué  recibida  con  satisfacción;  desaparecieron  los  recelos  y  no  llegó  el 
tiMfWfle  discutiera  la  proposición  del  capitán  general.  La  libertad  de  vien- 
4Wtié^aplatidída;  pero  la  de  los  ancianos  encontró  opositores  que  presentaban 
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objeciones,  nacidas  probablemente  de  un  sentimiento  de  caridad.  Hay  que  ter 
ner  en  cuenta  que  los  esclavos  viejos  los  dedican  sus  dueñpp  á  trabajos  lige- 
ros, proporcionados  á  su  faltado  robustez,  como  son  la  guarda  del  ganado,  la 
siembra  y  limpia  del  tabaco,  que  es  operación  prolija  y  no  fatigosa,  por  ser  ne- 
cesario registrar  hoja  por  hoja  la  planta  y  protegerla  constantemente  contra 
los  insectos,  que  sin  este  cuidado  la  destruyen.  En  cambio  de  estas  faenas  des- 
cansadas, el  esclavo  anciano  recibe  vestido  y  alimento  y  la  asistencia  de  en- 
fermería, tan  necesaria  á  su  edad,  pasando  los  últimos  dias  de  su  vida  querido 
y  respetado,  lo  mismo  por  los  demás  esclavos  que  por  los  dueños,  pues  á  pe- 
sar de  las  declamaciones  de  la  sensibilidad  abolicionista  moderna ,  el  trato  de 
los  esclavos  de  Cuba,  no  solamente  no  es  malo,  por  lo  general,  sino  que,  apar- 
te de  la  servidumbre,  se  encuentran  en  una  situación  infinitamente  mejor  que 
la  de  la  gran  masa  de  los  jornaleros  europeos.  ¡Ah!  Si  no  fuese  la  codicia  el 
móvil  de  las  acciones  de  muchos  hombres,  yo  probaria  hasta  con  razonamien- 
tos irrebatibles  que  el  capitán  de  un  buque  negrero  era  un  héroe  y  un  hombre 
benéfico.  ¿Qué  encuentra  este  aventurero  en  las  costas  de  Guinea?  Un  manda- 
rín que  le  presenta  cincuenta  africanos  hechos  prisioneros  y  destinados  á  ser 
degollados  como  trofeo  de  la  victoria,  á  quienes  salva  la  vida  el  negrero,  en- 
tregando al  vencedor  media  pipa  de  aguardiente.  Un  padre  desnaturalizado  que 
da  sus  hijos  en  cambio  de  un  paquete  de  botones  dorados;  otro  que  cede  los 
suyos  por  una  lata  vacía  de  sardinas  en  conserva,  cuya  cubierta  arranca  por 
haberle  cautivado  las  labores  que  tiene  y  con  cuyo  objeto  se  "envanece  colgán- 
doselo del  pecho  con  una  cinta  y  á  veces  con  una  cuerda.  Si  este  ejercicio  le 
practicase  el  negrero  y  diera  á  esta  propiedad  un  destino  fructuoso  y  humani- 
tario, estos  salvajes  serian  esclavos  sin  llamarse  esclavos Pero  no  es  oca- 
sión de  entrar  en  reflexiones  egenas  de  este  lugar,  y  añadiré  que  el  tratamien- 
to que  generalmente  se  da  en  Cuba  á  los  esclavos  no  se  parece  en  nada  al  que 

dan  en  el  Brasil.  Yo  he  presenciado  escenas  que  parten  el  corazón ;  pero 

tampoco  es  ocasión  de  entrar  en  comparaciones.  Volviendo,  pues,  á  la  libertad 
de  los  esclavos  viejos  en  Cuba,  ésta  le  priva  de  los  cuidados  que  tiene  seguros 
y  le  obliga  á  ganarse  la  subsistencia  con  trabajos  muy  diferentes;  la  libertad 
del  esclavo  viejo  favorece  sólo  al  propietario,  librándole  de  una  carga.  Fué  por 
eso  de  notar  que  algunos  de  los  concurrentes  á  la  junta  se  opusieron  tenaz- 
mente por  humanidad  á  dar  su  voto  favorable  á  esta  libertad.  Arguyendo  Ca- 
ballero de  Rodas  con  el  g  jbierno  á  este  propósito,  decia:  «Creo  sean  pocos  los 
x>que  arrojen  de  sus  fincas  á  estos  libertos,  aunque  la  ley  les  faculte  para  ello.» 
Empico  d«do  á  lot  Do  la  misma  manera  que  los  periódicos  de  Nueva- York  y  de  Madrid  moteja- 
bieucs  embargtdof.  j^^^j^  ^^  couducta  do  los  voluutarios,  del  mismo  modo  censuraban  la  aplicacioá 
y  manera  de  proceder  con  los  embargos,  suponiendo  disimuladamente  que  exis- 
tían manejos  inmorales  con  provecho  de  los  interventores  en  estos  asuntos^ 
Cumplia  á  Caballero  de  Rodas  saUr  á  la  defensa  de  estas  acusaciones  ^  y  deoia 
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al  gobierno  lo  siguiente:  «Muy  pronto  dejarán  de  ser  los  bienes  embargados 
Bobjeto  de  tantas  habladurías.  Se  prepara  la  publicación,  que  es  inmenso  tra- 
»bajo,  de  cuanto  se  refiere  á  este  particular,  j  el  público  conocerá  la  lista  ge- 
»neral  de  las  personas  embargadas,  cuáles  tienen  ó  no  bienes,  cuantía  de  os- 
itos, inventarios  de  efectos,  productos,  administración,  créditos  é  inversión. 
•Será  un  trabajo  estadístico  de  mérito.  Entonces  se  verá  que  con  dichos  pro- 
¿ductos  se  atiende  á  los  necesitados,  á  los  presentados  del  campo  insurrecto, 
•estando  señalados  4.000  pesos  mensuales  á  Puerto-Príncipe,  3.000  á  Bayamo 
•y  Holguin,  y  así  á  otras  poblaciones,  según  la  cuantía  de  las  calamidades 
•que  han  sufrido  en  la  guerra,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  Estado  no  ha  pri- 
•vado  de  sus  bienes  á  los  rebeldes  codiciosamente,  sino  para  quitar  un  arma 
•al  enemigo,  y  que  los  emplea  en  los  rebeldes  mismos.»  Con  efecto,  hablaban 
los  periódicos  de  cuadros  de  Murillo  que  pertenecieron  á  Aldama  y  de  otros  ob- 
jetos vendidos  á  vil  precio.  Nueva  calumnia.  Esos  cuadros,  lo  mismo  que  la 
plata  y  lo  más  valioso  de  la  casa  de  Aldama  y  de.  otras,  se  pusieron  en  salvo 
por  los  mismos  dueños  con  anticipación.  Fué  de  presumir  que  el  remate  ó 
subasta  de  muebles  se  utilizó  por  especuladores  y  prenderos,  pero  se  verificó 
ante  una  comisión  del  Consejo  con  presencia  de  escribano  y  sin  omitir  ningu- 
na de  las  formalidades  y  precauciones  -así  en  la  tasación  como  en  la  venta. 
Antes  bien  hubo  quejas  de  que  el  valor  señalado  á  los  muebles  de  Aldama  era 
tan  elevado,  que  hizo  creer  hubiese  intervenido  algún  agente  ó  amigo  suyo 
para  que  fuera  infructuosa  la  subasta.  Solamente  en  el  departamento  de  Puer- 
to-Príncipe se  seguia  causa  por  sustracciones  ó  abusos  al  que  fué  secretario 
del  gobierno  político,  al  jefe  de  policía,  á  dos  comisarios,  al  que  fué  comisario 
de  guerra  de  la  plaza  y  á  algunos  otros,  porque  abandonada  una  gran  parte  de 
la  población  por  terror  de  sus  habitantes  á  principios  de  1869,  hubo  un -saqueo 
que  no  pudieron  evitar  las  autoridades,  ocupadas  en  atrincherarse  en  un  con- 
vento, del  cual  no  salieron  en  algunos  meses.  «Allí  donde  hay  abusos,  decia 
•al  gobierno  Caballero  de  Rodas,  se  cortan  con  mano  fuerte,  procedan  de  hoy 
•<5  de  ayer.»  El  capitán  general  devolvía  sus  bienes  á  los  que  regresaban  del 
campo  enemigo  presentándose  á  las  autoridades,  y  á  los  que  se  sinceraban  an- 
te los  cónsules  en  el  extranjero,  á  la  par  que  seguia  embargando  á  los  de  las 
nuevas  expediciones.  En  el  primer  caso  se  encontraban  muchos,  porque  la 
reacción  en  el  departamento  de  Puerto-Príncipe  llevó  algunos  miles  de  perso- 
nas á  las  poblaciones,  y  todo  se  les  devolvió,  sin  más  excepción  que  los  es- 
clavos. Ellos  los  habian  declarado  libres  al  seguir  la  bandera  de  la  indepen- 
dencia y  no  podian  volver  á  la  servidumbre,  aunque  tenian  el  atrevimiento  de 
reclamarlos.  En  esta  medida  general  no  estaban  comprendidos  los  que  más  se 
habían  significado,  porque  esos  hombres  que  llevaron  la  tea  de  la  discordia  á 
las  fincas  rurales,  arruinando  tantas  familias,  no  podian  eximirse  en  justicia 
d¿  indemnizar  una  parte  del  daño  que  habian  hecho.  No  habia  ningún  embar- 
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gado  por  sospechas.  En  todo  caso  era  requisito  previo  justificar  en  expediente 
la  existencia  del  individuo  en  la  insurrección  por  declaraciones  de  testigte 
idóneos,  por  documentos  cogidos  &  los  insurrectos  mismos  ó  por  maiáfestacioii 
de  los  cónsules. 
Historia  de  una  are-  gsto  procedcr  parccia  justo  y  aun  beneficioso  para  los  insurrectos,  especial- 
lot  insurrtetos.  mcnte  CU  uu  período  en  que  se  trabajaba  para  llegar  á  una  avenencia  prove* 
chosa;  pero  desgraciadamente  este  pretendido  concierto  no  tuvo  resultado.  Hó 
aquí  su  historia:  Utilizando  el  capitán  general  la  presentación  ó  captura  de  las 
familias  de  importancia,  dio  á  entender  á  varios  individuos  de  ellas  que  esta- 
ba resuelto  á  recibir  á  los  que  quedaban  en  el  campo  enemigo,  aun  cuando 
hubieran  usado  titulo  de  generales,  exceptuando  los  que  hubieran  señalado 
su  nombre  con  delitos  comunes  y  los  que  formaban  el  llamado  gobierno.  Que 
hallarían  garantida  la  seguridad  personal,  obteniendo  pasaportes  para  el  ex- 
tranjero, si  lo  deseaban,  ó  fijando  su  domicilio  en  puntos  de  su  elección,  si  lo 
preferían.  Por  último,  que  continuaría  devolviendo  los  bienes  embargados  «á 
los  de  escasa  cuantia,»  y  lo  haría  á  los  demás  siempre  que  dieran  motivos 
para  justificar  la  medida  ante  la  opinión  pública  con  un  servicio  de  importan* 
cia;  la  presentación,  por  ejemplo,  de  partidas  ó  grupos  armados  de  más  ó  me- 
nos consideración.  Autorízada  extra-oficialmente  la  comunicación  con  á  eam* 
po  enemigo  por  el  capitán  general,  muy  luego  fué  conocida  la  disposición  be* 
nevóla  en  que  se  encontraba  aquella  autorídad  superior,  y  váríos  jefes  ó  cabe- 
cillas de  buenas  prendas  personales  aceptaron  la  idea  de  sumisión  al  gobierno^ 
empezando  sus  trabajos  para  realizarla  sin  nesgo  de  sus  familias.  Entonces  se 
formaron  partidas  independientes,  se  agruparon  elementos  afines,  se  ahondó 
la  desconfianza  y  falta  de  armonía  que  siempre  reinó  entre  los  rebeldes,  y  se 
formuló  el  proyecto,  que  aceptó  Rodas,  de  reunir  en  uno  de  los  distritos  más 
ríeos  del  departamento  del  Príncipe  la  gente  armada  que  obedecía  á  determi- 
nados jefes;  reconstruir  su  población  rural,  y  con  auxilio  de  una  guarnición 
de  tropas,  restablecer  allí  la  autorídad  del  gobierno  y  los  trabajos  agrícolas.'De 
este  modo  se  prívaba  á  la  insurrección  de  un  terrítorio  de  que  sacaba  grandes 
recursos,  y  se  evitaba  á  personas  de  concepto  delicado  la  mortifioacbn  de  las 
hablillas  de  las  pd)laciones  en  los  primeros  dias.  Uno  de  estos  jefes  obtuvo  de 
Céspedes  autorízacion  para  organizar  unas  fuerzas  que  llamaba  rurales  y  que 
habian  de  contribuir  á  este  resultado;  adelantando  rápidamente,  así  en  la  idea 
como  en  la  ejecución,  un  plan  que  podia  dar  fin  instantáneo  á  la  guerm.  Pero 
desgraciadamente  estos  trabajos,  que  era  muy  difícil  tener  secretos,  fueron 
conocidos  ó  comunicados  á  otros  cabecillas:  llegaron  al  acuerdo  de  reunirse^ 
discutir  y  determinar  juntos,  y  desde  el  momento  en  que  dejaron  de  ser  indi- 
viduales las  apreciaciones,  la  pasión  y  la  mala  fé  entraron  en  sus  delibeíaoiQ- 
nes,  en  términos  que  un  general,  que  sostuvo  la  independencia  de  sus  opi- 
niones y  manifestó  la  determinación  de  presentarse,  fué  preso,  y  ahorcados 
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doaindividaoBque  se  pusieron  en  camino,  para  presentarse  en  la  ciudad.  De 
esta  salia  una  persona,  anteriormente  presentada  y  de  confianza,  aunque  sin 
oa^uster  oficial,  j  conferenciaba  con  otras  que  eran  de  su  amistad,  de  modo 
que  iba  conociendo  cuanto  ocurría.  Ninguna  condición  solicitaban  los  que  ha- 
bían aceptado  las  conferencias;  las  propuestas  por  el  capitán  general,  la  mar* 
día  dft  su  política  y  el  cambio  de  la  opinión  en  Puerto-Príncipe  les  satisfa- 
dan;  solamente  pedian  tiempo  ó  prórogas  sucesivas,  que  üo  podían  tener  otro 
objeto  que  el  de  dar  k  las  conferencias  el  carácter  de  negociaciones.  Pero  no 
era  posible  prolongar  indefinidamente  este  estado  de  cosas,  como  pretendían: 
la  presencia  de  Caballero  de  Rodas  en  la  Habana  comenzaba  á  ser  necesaria,  y 
bobo  por  lo  tanto  de  fijar  un  plazo.  A  la  última  entrevista  á  que  debían  con* 
outrir  todos  los  jefes  comprometidos  acudió  sin  previo  aviso  el  secretario  del 
(apilan  general,  haciéndolo  solamente  dos  de  los  jefes  insurrectos,  los  prime* 
lOs^n  qui^aes  hubo  inteligencias,  y  también  los  de  mejor  buena  fé.  La  se* 
rioiLfoé  cordial;  convinieron  en  la  imposibilidad  de  continuar  la  resistencia, 
impuestos  del  giro  de  los  asuntos,  así  en  la  isla  como  fuera  de  ella,  pues  se 
les  facilitaron  periódicos  y  telegramas  con  el  mensaje  del  presidente  de  los  Esta* 
doa-Unido6,  mostrándose  al  mismo  tiempo  satisfechos  de  la  acogida  que  se  daba 
k  los  que  les  haUan  precedido  en  la  presentación  á  las  autoridades.  La  noticia 
(te  que  con  ellos  ó  «m  ellos  había  de  precederse  en  un  breve  plazo  á  las  elec* 
(»0ii6s4e  diputados  y  k  plantear  el  problema  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
acabó  oon  sus  escrúpulos,  pues  que  reformas  y  concesiones  de  tal  magnitud 
<»&eeiantm  motivo  justificado  para  explicar  su  cambio  de  conducta;  así  que, 
il  acararse,  ofrecieron  poner  la  noticia  en  conocimiento  de  sus  compañeros  y 
volver  el  dia  señalado,  cualquiera  que  fuese  la  opinión  de  los  demás.  No  su* 
oedió^.  El  dia  del  plazo,  en  vez  de  los  individuos,  recibió  el  capitán  genjBral 
«oa  carta  en  que  manifestaban  no  ser  tiempo  todavía  para  llevar  á  cabo  su 
idan^Mnqua  confiaban  se  realizaría  por  más  que  la  marcha  de  Caballero  de 
itodas  ala  Habana  lo  demorase.  Este  plan,  claramente  indicado,  fué  el  mismo 
qae  calculó  Rodas,  y  fué  iniciado  y  concebido  por  un  hombre  de  condiciones 
ptopias  para  arrostrar  á  los  demás. 

D,  Gabriel  Fortun,  educado  en  España,  oficial  de  artillería,  que  habia  ser-  pi^MtotdeD.oa 
lido  &k  la  guerra  de  los  siete  anos,  retirado  en  Camagüey,  donde  poseía  bue- 
nas fincas,  abrazó  la  causa  de  la  independencia  obligado  por  las  circunstan- 
cias, annqne  siis  idease  liberales  avanzadas,  debieron  influir  en  la  determina- 
eitm,  no  menos  que  en  el  deseo  de  preservar  sus  ingenios  de  la  tea  incendiaría. 
(Mavo  empleo  de  brigadier  y  nombramiento  de  comandante  general  de  la  ea* 
bdlerk;  pero  aunque  sus  conocimientos  militares  le  daban  aptitud  y  autoridad 
pasi  dirigir  operaciones,  prefirió  estarse  tranquilo  en  sus  haciendas,  y  si  tomó 
parta  m  los  sucesos  fué  más  bien  en  la  Cámara  que  en  los  campos  dé  batalla, 
Bate  iKimbre,  que  contaba  á  la  sazón  con  amigos  y  compañeros  de  armas  en  e^ 
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ejército  peninsular,  de  edad  maduFa  y  buen  entendimiento,  fué  el  que  logré 
atraer  á  todos  los  que  estaban  dispuestos  á  someterse,  empezando  por  mató-' 
festar  que  tal  era  su  idea;  pero  sucesivamente  debió  convencerlos  de  que  uni- 
dos podian  aspirar  á  lo  que  no  conseguirían  nunca  separados;  revelando  todo 
que  su  plan  era  hacerse  nombrar  presidente  de  la  República,  ó  cuando  menos 
general  jefe:  «regularizar  la  guerra,»  6  sea  organizar  las  bandas  mamüses  como 
cuerpos  de  ejército  civilizado,  y  venir  entonces  á  la  conclusión  «por  el  medio 
con  que  se  acaban  las  guerras  civiles:  por  un  abrazo.»  Eran  sus  mismas  pa- 
labras. 
T^á^^li^^^^^'^  ^^  salir  del  Camagüey  hizo  más  Caballero  de  Rodas;  procuré  que  llegase  á 
manos  de  los  que  hablan  asistido  á  las  conferencias  una  nota  impersonal  y 
sin  firma,  en  que  se  les  decia  que,  habiendo  estado  en  su  mano  prestar  un  gran 
servicio  al  país,  hablan  pospuesto  sus  verdaderos  intereses  á  la  ambición  per- 
*  sonal  de  un  individuo,  que  tal  vez  se  dejaba  extraviar  por  la  voz  secreta  del 
amor  propio  confundiéndola  con  la  del  patriotismo.  Que  los  deseos  de  esta 
persona,  buenos  en  el  fondo,  eran  irrealizables  en  la  práctica;  pero  que,  no  obs- 
tante, y  sin  perjuicio  de  continuar  con  actividad  las  operaciones,  siempre  que- 
darían abiertas  las  puertas  para  el  que,  sin  estar  manchado  con  delitos  comu- 
nes, quisiera  trasladarse  á  su  casa.  Estas  gestiones,  que  no  podian  conservarse 
en  absoluto  en  el  misterio,  eran  impopulares  en  la  población  española  de  Puer- 
to-Príncipe, lo  cual  no  podia  ser  un  óbice  que  pudiera  arredrar  en  su  marcha  al 
capitán  general  de  Cuba. 
prneiudoMi,  Coincidió  cou  la  salida  de  Caballero  de  Rodas  de  Puerto-Príncipe  la  presen- 

tación de  setenta  negros  esclavos  con  armas  y  caballos,  ofreciendo  vendrían 
sus  familias,  que  componían  hasta  un  total  de  doscientas  personas.  Después 
se  veríficó  una  operación  con  buenos  resultados,  llevando  las  tropas  no  pocas 
familias  y  nueve  prísioneros,  cuyas  sentencias  fueron  consultadas  al  capitán 
general,  y  éste  mandó  indultar  á  los  prísioneros  de  la  pena  capital  impuesta, 
cootetudcm  á.      gj  ¿jg^  13  ¿^  Agosto  do  1870  rocibió  Caballero  de  Rodas  un  telegrama  cifra- 

RodM  á  un  d«tpa-  ^  ^ 

ci|o^<:ífr«do  del  go-  do  procodeute  del  ministro  de  ultramar,  el  cual,  entre  otras  cosas,  decia  lo 
siguiente:  «No  insista  V.  E.  en  la  sumisión  de  los  insurrectos;  tengo  indicacio- 
»nes  de  París  y  Nueva- York  y  espero  pronto  pacificación  completa.»  Como  po- 
dia esperarse,  el  capitán  general  encontró  suma  gravedad  en  el  contenido  de 
este  despacho,  y  consideró  como  un  deber  ampliar  las  explicaciones  que  tenia 
dadas  acerca  de  la  insurrección  y  sus  directores,  á  fin  de  poner  de  manifiesto 
el  peligro  de  una  determinación  tomada  sin  maduro  examen  de  las  cu-cuns- 
tancias.  Tiempo  atrás  habia  el  gobierno  de  Madríd  consultado  al  capitán  gene- 
ral de  Cuba  sobre  la  conveniencia  de  abrír  negociaciones  en  Madrid,  á  lo  cual 
dio  Caballero  de  Rodas  su  opinión  contraria.  La  situación  en  que  á  la  sazón  se 
encontraban  los  rebeldes  era  la  más  favorable  para  asegurar  por  mucho  tiem- 
po la  continuación  de  Cuba  bajo  la  bandera  española,  porque  la  rebelión  es- 
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toba  ya  casi  vencida.  La  figura  de  Céspedes,  que  se  conservaba  á  despecho  de 
muchos,  sólo  por  continuar  el  sistema  de  farsa  con  que  ios  periódicos  soste- 
uiau  un  mito  ante  la  opinión  extranjera,  á  fuerza  de  extraviarla,  no  era  por 
oadüe  respetada.  Los  que  se  habian  elevado  al  mando  de  partidas  sin  cone- 
xión, plan  ni  acuerdo,  se  sostenían  en  el  mando  de  sus  secuaces  por  el  ter- 
r(Mr  y  la  autoridad  propia,  sucediendo  que  Ignacio  Agramonte,  depuesto  y  en- 
catusado por  el  presidente,  se  erigió  en  caudillo  del  departamento  Central,  y 
mientras,  enviando  su  mujer  á  la  Habana,  proponía  á  Caballero  de  Rodas  la 
sumisión  con  quinientos  hombres,  que  no  tenia,  apresaba  y  fusilaba  á  los  ge- 
nerales Fortun,  Porro,  Arteaga,  padre  é  hijo,  Freiré  y  sus  acompañantes,  que 
presentados  ya  al  general  Caro,  recibieron  salvo-conducto  para  dirigirse  á 
Puerto-Príncipe  con  sus  familias,  habiendo  intentado  lo  mismo  contra  Federi- 
co Castellanos,  quien,  más  afortunado,  logró  ponerse  en  salvo.  ¿Qué  pretendían? 
Dispuestos  los  rebeldes  á  todo  género  de  humillaciones,  se  disponían  á  hacer 
protestas  repugnantes  pidiendo  amplia  y  general  amnistía  y  devolviendo  sus 
bienes  embargados.  Si  esta  concesión  se  hubiera  hecho,  íéjos  de  conseguirse  la 
paz,  se  habrían  hecho  estériles  los  sacrificios  y  la  sangre  derramada,  y  hubie- 
ran adelantado  en  su  camino  de  la  independencia  todo  lo  que  hasta  entonces 
habian  retrocedido.  Esos  hombres,  que  dijeron  en  documentos  que  obran  en 
las  regiones  oficiales,  «nos  hemos  equivocado;  no  es  el  camino  de  las  armas 
>el  que  debemos  seguir;  aún  es  tiempo  de  enmendar  el  error;  volvamos  ala  ban- 
adera de  las  reformas;  tomemos  puesto  en  las  filas  de  los  voluntarios;  en  el 
•Congreso  y  en  la  prensa  de  Madrid,  é  iremos  al  fin;»  esos  hombres  eran  los 
que  se  dirigían  al  gobierno  español  creyendo  podrían  hacerlo  instrumento  de  su 
traidora  sagacidad.  ¿Quién  de  ellos  podia  tomar  el  nombre  de  la  revolución  y 
prestar  poderes  y  seguridad  de  que  habia  seis  hombres  dispuestos  á  avenirse 
para  cumplir  un  pacto  ó  promesa?  ¿Quién  garantizaba  su  ulterior  proceder?  Y 
aun  cuando  así  hubiese  sido,  ¿quién  ponía  dique  á  la  indignación  de  los  buenos 
cuando  vieran  entre  ellos  á  los  que  habian  puesto  fuego  á  sus  hogares  y  hierro 
eu  el  pecho  á  sus  hijos,  gozando  de  la  fortuna  que  por  el  arrojo  y  lealtad  de 
los  primeros  se  conservaba? 

Con  el  sistema  que  seguía  Caballero  de  Rodas,  los  enemigos  de  España  eran     p^^^  j^^^  ^^^, 
vencidos,  lo  mismo  en  el  campo  de  batalla  que  en  el  terreno  de  la  razón:  las  **•*  <^»p*^«*  ^«•"'^  d« 

Cobt. 

pasiones,  excitadas  al  más  alto  grado,  se  habían  ido  calmando  tanto,  que  ya  se 
recibía  y  se  agasajaba  no  sólo  al  soldado  insurrecto^  sino  al  titulado  jefe  que 
llegaba  reconociendo  sus  errores  y  tocando  la  fibra  de  la  generosidad  castella- 
na. 3e  habian  alzado  muchos  embargos^  y  se  esperaba  un  tiempo  no  lejano 
para  la  pacificación  por  los  medios  á  que  apelaba  Caballero  de  Rodas.  <cDe 
»otrQ  modo,  le  decía  al  gobierno  en  comunicación  reservada,  no  debo  ocultar 
>á  V.  E.  que  es  muy  posible  un  cataclismo  de  pavorosa  explosión,  y  si  no 
>eiümando  mis  apreciaciones  ni  los  documentos  y  otros  datos  en  que  los  fun^ 
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»do,  determinase  el  gobierno  la  pacificación  en  el  sentido  que  me  hapereckki 
»comprenderla,  poniendo  á  cubierto  mi  responsabilidad,  ruego  á  V.  E.  se  sirva 
» volver  antes  sobre  la  petición  que  tengo  hecha  á  S.  A.  el  Regente.»  Mientras 
tanto  se  manifestaba  la  agonía  de  la  insurrección.  Lo  mismo  en  la  isla  que  en 
el  exterior  era  tal  la  división  de  los  revolucionarios,  que  habiendo  salido  ai 
público  habia  modificado  la  opinión  de  los  Estados-Unidos,  trayendo  al  lado 
de  los  españoles  k  los  vacilantes  ó  indecisos  que  existen  en  toda  lucha  civil  y 
esperan  los  acontecimientos  para  saber  la  resolución  que  más  conviene  á  sus 
intereses.  Después  de  la  presentación  de  un  jefe  principal  llamado  GasteUanos, 
al  cual  le  fueron  devueltos  sus  bienes  y  dado  pasaporte  para  Santo  Domingo, 
como  solicitó,  lo  verificaron  otros  cabecillas  que  no  carecian  de  importancia  en 
la  localidad  en  que  sostenían  sus  partidas,  viniendo  estas  con  ellos  ó  disper- 
sándose. Tal  habia  acaecido  en  Holguín,  donde  el  titulado  coronel  Aguilera  de- 
puso las  armas;  pero  habiendo  solicitado  conservarlas  en  defensa  del  gobierno, 
salió  al  campo,  donde  batió  á  la  partida  de  otro  coronel  llamado  Arias,  la  des- 
trozó y  llevó  preso  al  jefe  á  la  población,  donde  fué  juzgado  y  pasado  por  las 
armas.  Lo  mismo  ocurrió  también  el  día  18  de  Agosto  en  Cinco  Villas,  á  cuyo 
comandante  general  pidieron  indulto  otros  dos  jefes  que  deseaban  servir  en  las 
guerrillas.  * 

Cómo  Mdben  lo.  La  guorra  europea  vino  en  auxilio  indirecto  del  gobierno  español,  pues  ei 
laar^dTEÍ  "sa^rñ  P^^Wo  amcrícauo,  ávido  siempre  de  emociones  políticas,  las  encontraba  sobra-- 
la  guerra  franco-pm-  ¿gs  ¿audo  riouda  á  las  manifestacioues  de  sus  simpatías  por  los  alemanes^  y 

■iaaa. 

no  se  ocupaban  ya  de  la  que  consideraban  lucha  de  pigmeos:  los  emigrados  ex- 
perimentaron gran  contrariedad  observando  la  neutralidad  de  España,  que  n« 
esperaban.  En  las  elucubraciones  de  sus  periódicos,  examinando  lo  que  podiaa 
ganar  con  esa  guerra,  creian  que  favoreceria  sus  planes  la  república  de  Francia, 
que  como  consecuencia  establecerla  en  España  este  sistema  de  gobierno. 
Captara  da  Fifue-      Las  oporacioues  SO  scguiau  con  tanta  actividad  como  buen  suceso,  ha* 

'^**'  biéndose  celebrado  la  captura  de  un  tal  Figueredo,  uno  de  los  más  fuertes 

puntales  de  la  rebelión.  Este  cabecilla  otorgó  testamento  en  la  capilla,  hacien- 
do allí  alarde  de  su  cinismo,  aunque  le  faltó  después  el  ánimo.  Declaró  que 
poseia  un  capital  de  300.000  pesos  en  fincas  y  cabezas  de  ganado,  y  fué  lo 
másnotable^que  declaró  asimismo  tener  tantos  esclavos,  que  fué  designando 
por  los  nombres  y  distribuyó  en  las  mandas.  Suponía  el  general  Caballero  de 
Rodas  que  si  se  alzaba  el  embargo  que  pesaba  sobre  los  bienes  habrian  acudido 
muchos  rebeldes  sin  excitación  á  disfrutarlos  y  á  conspirar  de  nuevo, 
viajeycomuioiidei      ^^^  osto  mismo  crela  que  los  pasos  que  diera  el  Sr.  Azcárate  serian  desfavo^ 

Sf.  Aicárato.  rables  á  los  propósitos  del  gobierno  de  Madjrid.  Este  habia  indicado  al  capitaa. 

general  que  trabajase  lo  posible,  á  fin  de  que  la  prensa  no  se  ocupase  del  ei^ 

'  cargo  que  llevaba  el  Sr.  Azcárate;  pero  Rodas  manifestó  que  la  prevención 

habia  llegado  tarde,  puesto  que  los  periódicos  de  los  Estados-Unidos  adekata.. 
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MtknQÜcia'de  SU  viaje  y  de  la  comisión  oficial  de  que  iba  investido,  j  m 
UenJ^edas  la  desmintió,  no  pudo  impedir  que  los  diarios  copiaran  lo  que  los 
áalainéurrecckin  deoian  del  Sr.  Azcárate,  agregando  los  comentarios  natura- 
les  ii  la  opinión  que  en  Cuba  se  tenia  de  este  señor.  Anadia  el  capitán  general: 
dteosígnoranaqui  la  historia  del  Sr.  Azcárate,  sus  ideas,  sus  tendencias  j 
saltillos  trabsjos  reservados  que  en  varías  épocas  ha  dirigido,  ya  para  conse^ 
-^gmrio  qne  llamaba  autonomía,  ya  para  lo  que  antes  denominaron  reformas, 
ly  engodos  casos  para  la  segregación  del  territorio,  en  cuyos  trabajos  son  muy 
jide  señalar  los  que  por  su  mano  se  acordaron  con  el  Pretendiente  carlista  para 
xponer  á  Aldama  en  el  gobierno  de  la  Isla,  mediante  auxilio  pecuniario  para 
lalcanssar  por  parte  del  otro  el  trono  vacío. — Estos  antecedentes  han  sido  causa 
ideqoeel  viaje  del  Sr.  Azcárate,  acompañado  de  Bramosio,  haya  despertado 
itf^GoIosy  desconfíanza,  por  lo  que,  antes  de  recibir  el  telegrama  de  V.  £.,  me 
JiapresQié  á  negar  que  tuviera  aquel  misión  alguna  oficial.»  GlSr.  Azcárate 
itesmiatió  páblioamente  que  tuviera  encargo  alguno  del  gobierno,  cuya  decla- 
mmi  fbé  objeto  de  comentarios  y  discusiones,  no  tan  sólo  entre  los  periódi- 
cw desafectos  déla  emigración,  sino  también  entre  los  de  la  Habana,  que  se 
wipanm  con  preferencia  de  este  asunto. 
Así  las  cosas,  se  supo  el  intento  de  desembarcar  tres  expediciones  filibuste-     captura  de  uc.  «x- 

i_  r^ií  1  r"i..i  pediciones  fitibusterat 

lu^iauna  en  el  vapor  Salvador^  en  las  cercanías  de  Tnnidad,  con  treinta  y  coninporunt^tcoire». 
«iaca  hombres,  cerca  de  dos  mil  fusiles  y  las  municiones  correspondientes.  ^^^"^"^^ 
Faé-éescobier ta  por  tm  destacamento  cuando  á  favor  de  la  noche  habia  conse 
goidopoaer  en  tiena  una  parte  de  la  car^,  y  aunque  el  destacamento  se 
tomponia  de  catorce  hombres,  se  dirigió  síq  titubear  á  la  playa,  puso  en 
C^á  los  filibusteros,  que  se  embarcaron  en  los  botes,  y  se  apoderó  del  buque 
7de4odo  cuanto  habia  traido.  Posteriormente  fué  remolcado  el  vapor  Salvador 
al  puerto  de  Casilda,  se  apresó  uno  de  los  botes  con  siete  hombres  de  tripula- 
tkfa^  subditos  ingleses  de  Nassau,  y  en  tierra  á  un  módico  cubano  de  los  ex- 
pedicionarios. Las  otras  dos  expediciones,  démenos  importancia,  consistían  en 
tasgdletasdd  vela  Chuanahani  y  Margant  Jessy^  igualmente  con  armas  y  mu- 
Wíienes  y  procedente^  de  Nassau.  Fueron  aprehendidas  por  las  cañoneras  que 
mutiJ)an  por  ei  canal  deBahama,  en  las  proximidades  de  Cayo  Romano,  cuan- 
^  proyectaban  el  desembarco,  de  modo  que  cuanto  tenían  quedó  en  poder  de 
ks  nueMms.  La  tripulación  de  la  primera  desembarcó  en  el  Cayo  al  verse  per- 
«dgoida,  pero-desembarcaron  detrás  los  marinos  españoles  y  lograron  la  captu- 
ra de  Luis  Ayestarán,  que  era  el  jefe  de  la  expedición  y  el  comisionado  para 
w*éfiGargo  de  la  Cámara  en  Nueva-York,  de  la  cual  regresaba.  Arrojó  al  agua 
ím  Sico»  de  eoprespondencia  que  lle?aba,  pero  los  marineros  los  buscaron  y 
podo  le^M  toda  ella.  El  comandante  de  la  cañonera,  obrando  por  inspiración 
fM|)ia/CDí|idujo  á  Ayestarán  á  la  capital,  donde  fué  ejecutado.  Lo  más  intere- 
Mrte^que4iaia  la  oorrespondencia  apresada  era  la  confirmación  oficial  de  la 
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rivalidad  y  separadon  de  los  emigrados,  la  falta  de  autoridad  de  la  (lespreeti- 
giada  juBta  y  la  creciente  elevación  del  elemento  socialista,  contra  cuyos  ma- 
los se  apelaba  al  presidente  Céspedes,  k  fin  de  que  los  conjurase  con  procla- 
mas conciliatorias,  nombrando  una  persona  de  carácter  é  influencia,  revestida 
de  altos  poderes,  y  dando  otra  organización  al  centro  revolucionario  de  ios  JSs- 
tados-Unidos.  Al  mismo  tiempo  estos  divididos  corifeos  trataban  de  cortar  la 
división  de  los  que  estaban  en  los  campos  de  Cuba,  y  aconsejaban  el  olvido 
de  cuestiones  personales,  la  unión  y  el  olvido  de  un  acuerdo  de  la  Cámara  en 
que  habia  quedado  decidida  la  deposición  de  Céspedes.  Consideraban  que  este 
paso  acabaría  de  desprestigiarlos  en  el  extranjero,  donde  el  nombre  del  presi- 
dente era  el  alma  de  la  insurrecdon,  y  D.  Antonio  Ecbevarría,  tal  vez  la  me- 
jor cabeza  con  que  contaban,  se  esforzaba  en  contener  la  ruina  del  edificio  con 
hábiles  consejos.  A  este  proyecto  de  deposición  y  reemplazo  se  refería  prínci- 
palmente  el  encargo  de  Ayestarán,  joven  de  mucho  entendimiento,  represen- 
tante por  la  Habana,  y  que  habia  conseguido  ganarse  la  estimación  de  la  Cá- 
mara. Por  lo  demás,  todas  las  cartas  4ban  encaminadas  á  mantener  la  resisten- 
cia y  el  sistema  de  incendio  de  propiedades,  pintando  lo  porvenir  con  los  más 
risueños  colores.  Una  de  estas  cartas  decia :  «La  guerra  de  Francia  dará  indu- 
»dablemente  solidez  al  gobierno  republicano,  y  lo  establecerá  en  {¡apaña,  des- 
ude cuyomome  uto  estará  asegurada  la  independencia,  toda  vez  que  los  pro- 
^hombres  de  este  partido  nos  han  dado  prendas  de  que  no  combatirán  la  iu- 
»surreccion,  que  consideran  legítima.  España,  turbada  por  los  carlistas  y  más 
«adelante  por  los  republicanos,  no  enviará,  aunque  dice  lo  contrario,  soldados 
»que  de  todos  modos  necesita  en  espera  de  los  acontecimientos  de  Europa.  Si 
»envia  algunos,  serán  muy  pocos;  menos  de  los  necesaríos  para  cubrir  las 
;»bajas.  Además,  tenemos  en  los  puertos  de  Cádiz  y  de  Santander  amigos  leales 
»que  insurreccionarán  mañosamente  el  reclutamiento  de  voluntarios  para  Cuba. 
»La  emigración  de  París  facilitó  á  Qaesada  y  Armas  en  su  último  viaja  cuan*- 
»tiosas  sumas  para  armar  estas  expediciones  y  otras  que  vendrán  después  con 
»el  mismo  Quesada  y  Jordán.  Los  abolicionistas  de  Londres  proveen  también 
»de  fondos,  que  se  emplearán  en  armamentos.  El  Congreso  amerícano  en  la 
«próxima  reunión  exigirá  la  abolición  inmediata  y  la  devolución  de  bienes  em** 
«bargados,  etc.,  etc.»  Esta  ligera  reseña  basta  para  formar  una  idea  del  conte- 
nido de  todos  los  documentos,  calcados  en  el  sistema  del  engaño  y  la  exagera- 
ción, adoptado  desde  su  príncipio  por  los  rebeldes.  En  las  comunicaciones 
oficiales  y  reservadas  al  presideúle  se  decia,  sin  embargo,  que  los  reculrsos  de 
la  junta  estaban  muy  lejos  de  ser  los  que  necesitaban,  puesto  que  los  donan^ 
tes  estaban  cansados  y  se  resistian  á  contribuir;  pero  que  seguirían  haciéndose 
esfuerzos  supremos  para  nuevas  remesas  como  debian  hacerse  en  el  campo 
para  dar  ocupación  á  los  periódicos,  enviando  relación  de  encuentros  y  bata^ 
lias,  episodios,  elogios  de  jefes  y  noticias  de  efecto^ 
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*'Wife  oftsefVat  que  entre  estas  cartas  venian  bastantes  procedentes  de  los  j>trMeuu.  q»»  •• 
'(Bpatádos  de  España,  que  no  oran  los  que  menos  entusiastas  se  manifestaban, 
lritifelÍ2ando  aconteciníientos  favorables  á  sus  deseos.  De  esta  especie  de  car- 
ta^ podría  insertar  muchas,  si  no  llenaran  demasiado  papel,  suscritas  por  Nes- 
for  Wnce  de  León*,  Quirol,  á  sus  hijos  Domingo  y  Francisco,  Ferrer,  Aldama, 
leáguirre  y  otros  nombres  muy  conocidos. 

T  ya  que  hablo  de  documentos,  produjo  mucha  sensación  en  Cuba  el  que 
Vorátes  Lemus  dirigió  al  Sr.  Azcárate  contestando  á  la  oferta  de  autonomía 
que  líiío  en  nombre  del  Sr.  Becerra.  Tal  proposición,  ignorada  allí,  acrecentó 
la  desconfianza  de  muchos,  por  más  que  todos  conocieran  ó  presumieran  que 
nada  podia  satisfacer  á  los  que  se  alzaron  en  rebelión.  Los  nuevos  papeles  de 
Áyestar&n  no  hicieron  más  que  sembrar  esta  convicción. 

Es  el  caso  que  la  insurrección  cubana  carecía  de  fuerzas  morales  y  materia-     M*irffett»d«i  con. 

tra  lot   etpa8«Iet  «n 

les  para  una  resistencia  sería  en  los  campos  de  batalla,  pero  no  faltaba  á  los  Puerto-piau. 
insurrectos  energía  para  cometer  atropellos  cuando  se  juzgaban  superíores  en 
número  y  en  países  extraños  á  España.  En  Puerto-Plata,  por  ejemplo  (Santo 
iDoDungo),  ocurríó  im  motin  contra  los  españoles.  Los  cubanos  allí  emigrados, 
levando  la  bandera  de  la  rebelión  y  unidos  á  los  del  país,  pasearon  las  calles 
dando  mneras  á  España;  allanaron  la  casa  de  un  ciudadano  español,  y  des- 
pués de  insultarlo  groseramente  le  obligaron  á  besar  la  referida  bandera.  Bus- 
caron otros  para  repetir  la  escena,  pero  los  pocos  que  habitaban  aquella  ciudad 
se  retiraron  prudentemente  de  la  vista  de  los  amotinados.  Mientras  tanto  las 
kütoridades  locales  nada  hicieron  para  atajar  estos  desmanes. 

Ai9f  las  cosas,  las  relaciones  entre  el  gobierno  de  Madrid  y  el  capitán  general  coniuiicadra  i» 
de  la  Habana  se  iban  agriando;  las  denuncias  más  ó  menos  escondidas  contra 
Caballero  de  Rodas  menudeaiban  en  el  ministerio  de  ultramar,  y  especialmente 
0tt  el  áe  la  Guerra,  y  fué  cosa  premeditada  formular  un  pretexto  que  indujera 
\  Rodas  á  pedir  reiteradamente  su  dimisión.  Esto  se  practicó  en  una  comuni- 
cación del  ministro  de  Ultramar  hábilmente  concebida  y  diestramente  redacta- 
da, en  la  cual,  al  través  de' algunas  frases  embozadas  con  color  de  reconven- 
dones,  se  dirigían  ciertos  cargos  al  capitán  general,  quien  por  medio  de  otra 
comunicación  reservada  contestaba  al  ministro  de  Ultramar  procurando  vindir 
carde  de  los  cargos  que  le  dirigían.  El  docuúiento  es  algo  extenso,  pero  de 
9ii¿de  interés  y  de  mucha  importancia  para  la  historia,  por  lo  cual  conviene 
Iftesentarle  tal  y  como  se  redactó  en  la  Habana  el  dia  12  de  Octubre  de  1870. 
Dice  así  la  comunicación  personal  del  general  GabaHero  de  Rodas: 

i^MaM^  Sr.:  Xa  comunicación  personal  y  reservada  que  V.  E.  se  ha  servido  di- 
>iiginnc  con  fecha  13  de  Setiembre  me  ha  producido  una  penosa  impresión  que  no 
»€8  ítól  deseche,  como  desearía,  para  contestar  á  aquella  párrafo  por  párrafo,  ya 
vqne  stt  Mntesis  es,  que  mi  juicio,  por  competente  que  sea,  no  está  de  acuerdo  con 
»el  qoe  emiten  de  poíabia  los  empleados  y  aun  los  militares  que  regresan  á  la  Pe- 
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^nínsula;  con  el  conjunto  de  las  noticias  recibidas  en  cartas  particulares,  ni  con  los 
»docunien tos  que  los  cónsules  remiten  á  sus  gobiernos.— Si  se  reflexiona  unmo- 
»mento  que  las  individualidades,  por  muy  respetable  que  sea  su  criterio,  no  poseen 
»m  conocen  otros  datos  que  los  que  publican  los  periódicos;  si  esto  mismo  sucede 
»á,los  cónsules,  &  quienes  no  concedo  superioridad  sobre  los  demás  en  esta  mate* 
íoria;  si  se  atiende  también  á  que  muchos  empleados  y  militares  han  salido  de  esta 
»Isla  y  regresado  á  España  por  causas  que  no  los  recomiendan,  admitirá  V.  E.  que 
»no  ha  de  ser  muy  satisfactorio  para  la  autoridad  que,  como  V.  E.  dice  muy  bien, 
»se  encuentra  revestida  de  atribuciones  inusitadas,  penetrarse  de  la  impresión  con 
»que  se  reciben  sus  noticias  en  el  ministerio.— No  me  sorprende  que  haya  quien 
»las  contradiga:  también  puedo  citar  á  V.  E.,  por  mi  parte,  los  periódicos  que  se 
»publican  en  Nueva- York  y  en  otras  partes,  y  que,  recibiendo  noticias  directas  de 
»sus  corresponsales  en  la  Isla,  discurren  sobre  su  estado  y  describen  el  que  les  pa- 
»rece. — Tampoco  considero  infalibles  mis  apreciaciones;  pero  como  nunca  han  sido 
»expresadas  éstas  en  absoluto,  como  he  cuidado  de  fundarlas  en  datos  precisos  y  de 
^acompañarlas  de  documentos,  iniciando  esas  revistas  políticas  que  forman  ya  un 
^abultado  volumen,  me  asiste  derecho,  á  lo  que  creo,  para  pedir  á  V.  E.  que  no  en 
»el  juicio  sino  en  los  hechos  se  detenga,  antes  de  admitir  lo  que  los  militares  ó  los 
»que  no  lo  son  quieran  decirle.— Hace  dos  años,  me  dice  V.  E.  como  comprobante, 
»que  la  insurrección  dura  y  que  el  gobierno  recibe  esperanzas  análogas  á  las  que 
»he  comunicado,  anunciando  que  la  insurrección  está  reducida  al  bandolerismo.— 
)>Comunicando  cada  quince  dias  todas  las  ocurrencias,  he  debido  consignar  asi  las 
^prósperas  como  las  adversas,  que  por  cierto  han  sido  bien  pocas,  y  raciocinar  so- 
»bre  su  mayor  ó  menor  importancia.  Una  sola  de  estas  comunicaciones  no  es  sofi- 
»ciente  para  conocer  la  marcha  que  han  seguido  los  sucesos  en  el  intervalo  que 
»V.  E.  señala,  y  yo  debo  citarlas  todas  y  limitarme  al  que  media  desde  Junio 
»de  1869  á  la  fecha.  Siendo  notorio  el  estado  de  la  Isla  entonces,  no  puedo  menos  de 
»repetir  que  estoy  satisfecho  de  la  diferencia,  abrigando  además  lisonjeras  dudas 
»de  que  lleguen  á  V.  E,  informes  que  no  lo  reconozcan.  Nada  más  me  toca  decir  en 
»el  particular.— Pero  admitiendo  que  la  situación  haya  mejorado,  puede  objetar 
» V.  E.  no  se  toca  el  fin  de  la  rebelión,  ni  esta  se  encuentra  abatida,  antes  se  sos- 
»tiene  armando  expediciones  y  haciendo  alardes  de  fuerza.  Para  que  acabe  es  in- 
»dispensable  la  sumisión:  á  esto  se  encamina  el  gobierno,  con  las  instrucciones  co- 
»municadas  á  un  comisionado,  en  Nueva- York,  y  á  esto  debe  contribuir  mi  autori- 
»dad.— A  esto  insistiré  en  lo  que  tengo  varias  veces  repetido:  la  insurrección,  que 
js>dominaba  en  la  mayor  parte  de  la  Isla,  no  cuenta  con  una  miserable  aldea  en  que 
»cobijar  á  su  gobierno:  dispersa  la  Cámara,  fugitivas  las  que  se  llamaban  autori- 
»dades,  no  saben  hoy  el  paradero  de  ninguna  de  ellasj  obran  los  cabecillas  de  motu 
»propio  sin  plan  ni  concierto,  no  existen  partidas  que  pasen  de  cien  hombres,  y  se 
^mantienen  en  los  bosques  sin  esperar  el  choque  de  las  tropas.  ¿Qué  nombre  mere- 
»ce  esto?  ¿Habrá  gobierno  constituido  que  pueda  considerar  como  tal  al  que  cierta- 
jámente  tuvo  en  otro  tiempo  razoü  para  pretenderlo?  Los  documentos  que  en  abun- 
3>dancia  he  enviado  á  V.  E.,  los  que  le  envío  hoy,  y  sobre  todo,  las  famosas  cartas 
»de  Domingo  Guiral,  hacen  innecesario  todo  comentario.  Sírvase  V.  E.  ver  cómo  se 
»pintan  á  sí  mismos  y  relegue  mi  opinión.— Bandolerismo,  en  la  acepción  sancio- 
»nadapor  los  hombres  políticos  y  en  la  que  mantiene  el  Diccionario  de  la  lengua, 
»es  lo  que  hay  en  Cuba  desde  el  mes  de  Mayo  en  que  desapareció  la  fórmula  de 
»gobierno  revolucionario  y  la  posesión  tranquila  en  que  habia  estado  del  departa- 
»mento  del  Centro.— Dura  este  estado  porque  las  condiciones  del  pais  le  favorecen; 
»porque  es  inmensa  la  extensión  del  territorio  despoblado;  porque  no  hay  vías  de 
»comunicacion;  porque  los  bosques  ofrecen  guaridas  impenetrables;  porque  el  cu- 
erna elimina  de  las  necesidades  humanas  el  vestido  y  la  habitación;  porque  ios 
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«campos  brindan  con  frutos  espontáneos,  con  reses  y  con  caballos  en  abundancia, 
>y  porque  las  costas  tienen  una  extensión  y  una  configuración  que  facilitan  el 
»abceso  tanto  como  hacen  difícil  la  vigilancia.-— Sin  ninguna  de  estas  condiciones 
»be  dicho  otras  veces,  se  sostuvo  la  guerra  civil  en  Cataluña  por  más  de  un  año, 
Hlespnes  del  abrazo  de  Vergara.  Los  Hierros  y  otros  partidarios  se  han  sostenido 
«igualmente  muy  largos  periodos,  hasta  que  la  política  y  no  las  armas,  los  ha  so- 
>metido,  y  los  que  esto  conozcan,  no  deben  encontrar  sobrenatural  la  resistencia  de 
*lo8  cubanos.— Todavía  existe  otra  causa,  que  es  la  primera  de  todas,  la  savia  de  la 
•rebelión.  Lo  vengo  repitiendo  en  todas  mis  comunicaciones.  Mientras  la  situación 
%áe  España  no  esté  consolidada;  mientras  se  puedan  predecir  continuos  trastornos 
»y  esperar  el  advenimiento  al  poder  de  hombres  que  tienen  adquiridos  compromi- 
»sos,  los  insurrectos  harán  el  último  sacrificio  para  sostenerse,  cualquiera  que  sea 
i»la  proporción  en-  que  disminuyan  sus  hombres  y  sus  armas,  y  no  es  el  Gobema- 
>dor  superior  de  Cuba  quien  lo  dice,  son  los  documentos  de  los  laborantes,  publica- 
«dos  á  cientos  por  mi  orden. — Comprendo  la  generosa  impaciencia  que  V.  E.  tiene, 
«como  tenemos  todos,  por  el  fin  de  ^ta  desastrosa  guerra,  en  que  la  humanidad  y 
«nuestros  intereses  están  comprometidos;  pongo  de  mi  parte  lo  que  alcanzo  como 
«militar  y  como  político  para  conseguirlo;  y  los  diez  mil  hombres  que  V.  E.  me 
«ofrece,  adem&s  de  los  reemplazos  que  tengo  pedidos,  me  auxiliarán  poderosamen- 
«te;  pero  aunque  V.  E.  tiene  en  poco  mi  opinión,  persisto  en  creer  que  más  eficaz 
«faera  anular  las  causas  que  existen  en  Madrid  sosteniéndola.—Contínuaré  apoyan- 
«dola  en  hechos  que  V.  E.  no  puede  desconocer,  toda  vez  que  oficialmente  se  co- 
«nooen.  Los  alzamientos  republicano  y  carlista  anticipadamente  denunciados  por 
«mí  con  los  comprobantes  cogidos  á  los  insurrectos:  las  cartas  de  Madrid,  Barcelo- 
«na^  Sevilla  y  otros  puntos  igualmente  ocupados;  el  intento  de  seducir  las  tropas 
«ftl  embarcarse  en  Cádiz;  el  envió  á  Nueva- York,  por  D.  José  Antonio  Echevarría» 
«de  deposiciones  ministeriales;  la  soltura  de  criminales;  los  festines  en  Lhardy,  en 
«que  se  ha  brindado  por  la  muerte  de  España,  son  otras  tantas  pruebas  de  que 
«existen  en  la  capital  agentes  y  trabajos  anti-nacionales,  confirmándolo  esos  mis- 
«mo6  periódicos  á  que  V.  E.  no  da  importancia,  en  la  creencia  de  que  no  tienen 
«lectores  ni  suscrifores. — Los  periódicos  no  son  tres,  como  han  informado  á  V.  E.> 
«sino  diez  y  siete,  según  la  lista  publicada  por  el  principal.  De  ellos  La  Discu- 
»sioíi  tiene  no  pocos  lectores  entre  los  republicanos,  y  los  tienen  también  los  de- 
«más,  porque  ya  abasando  del  sello  del  Congreso,  como  tengo  informado,  ya  idean- 
«do  otros  medios  de  burlar  la  vigilancia,  se  introducen  en  la  parte  sana  de  esta  Isla. 
«Los  de  Nueva-York  trasmiten  con  fruición  la  mayor  parte  de  los  artículos,  y  por 
«conducto  de  los  Estados-Unidos  se  procura  que  lleguen  ejemplares  al  campo  ene- 
«ndgO)  como  lo  prueba  la  captura  de  un  gran  paquete  de  7^1  Sufragio  Universal^ 
»I/t  Oísestíon  Cttbam  y  otros  cogidos  á  Ayestarán,  con  lo  que  se  consigue  en  el  sis- 
«tema  de  engañarse  mutuamente  y  de  engañar  á  todo  el  mundo,  que  se  sepa  entre 
«los  insurrectos  que  en  Madrid  se  les  sostiene,  que  en  Madrid  tienen  un  partido,  y 
«que,  por  tanto,  dicen  verdad  las  cartas  en  que  sé  les  aconseja  resistan,  porque  muy 
«pronto  serán  reeonpcidos.  De  modo  que  dichos  periódicos  tienen  los  lectores  que 
«deben  tener;  los  que  desean  que  tengan  los  que  los  escriben,  y  surten  su  efecto, 
«sin  contar  con  el  del  escándalo  entre  los  que  sostienen  la  bandera  de  España.  Ejer- 
>ce  también  muy  grande  infltiencia  en  la  rebelión  el  auxilio  moral  y  material  con 
«qae  cuenta  en  los  Estados^Unidos.  La  corta  distancia  á  que  se  encuentran  de  nues- 
«tras  costas,  la  facilidad  con  que  allí  conspiran  los  emigrados,  organizando  asocia- 
«ciones,  promoviendo  mMÍings  en  que  toman  parte  los  oradores  y  hasta  las  autori- 
«des  del  país;  la  colecta  y  reclutamiento  públicos;  el  armamento  y  envío  de  expe- 
tdiciones,  constituyen  en  conjunto  un  elemento  que  sólo  puede  contrarestar  la  si- 
»taacion  y  la  actitud  del  Gobierno  de  la  Nación.  £1  de  la  Isla,  después  de  limpia  y 
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»pacifleada  algrana  de  la»  jurisdicciones,  la  ha  visto  retroceder  por  ^feoto^de^ürtás 
»cansas.-«*En  muchas  ocasiones,  sin  necesidad  de  conocer  detalles  de  ál^^una  sesíoa 
>del  Congreso  ó  del  Senado  en  qtie  se  ha  presentado  moción  favorable  á  tos  cnba^ 
»nos  ó  de  algún  desorden  ó  movimiento  insurreccional  en  España,  he  podido  apre- 
»ciarsu  importaticia  por  la  reaparición  de  partidas  dísuéltas,  del  mismo  modo  <]ue 
»8e  conoce  el  efecto  de  un  mensaje  del  Presidente  ó  de  una  resolución  del  Oobiérfto^ 
»de  S.  A.  el  Regente  en  la  presentación  inmediata  de  individuos  á  indulto. — Con 
»estas  contrariedades  he  luchado  en  esta  guerra,  que  no  tuviera  sin  ella  gran  im^ 
»portancia,  siendo  de  advertir  que  entre  las  atribuciones  extraordinarias  de  que  se 
»me  ha  investido,  no  se  cuenta  la  de  proponer  6  designar  los  jefes  militares  que  en 
^primer  término  han  de  secundarme,  y,  á  pesar  de  todo,  he  adelantado  siempre 
»desde  el  primer  dia.— La  guerra  podria  acaA)ar»e  totalmente  muy  pronto,  en  un 
»plazo  brevísimo.  Con  desatender  un  tanto  la  propiedad  que  ha  ocupado  una  gran 
aparte  de  las  tropas  y  destinarlas  todas  á  exterminar  las  reses  que  en  núiüero  prod!* 
»gio8o  pululan  en  los  campos,  sirviendo  de  alimento  gratuito  asi  ¿ios  rebeldes 
»como  &  los  leales,  acabaría  el  único  recurso  d^  manutención  de  los  primeros;  pero 
»el  hambre  y  la  peste  producida  por  la  corrupción  de  los  animales,  no  respetaría 
^nuestros  pueblos  y  las  consecuencias  habrían  de  ser  de  tal  magnitud,  que  llevarían' 
»el  plan  al  nivel  de  los  que  han  puesto  en  ejecución  los  rebeldes,  adoptando  como 
^sistema  el  incendio  y  el  asesinato.— De  las  medidas  políticas  que  V.  E.  me  anuncia 
»no  me  he  separado,  sin  serme  conocidas.  Desde  un  principio  corregí  los  abusos  de 
»jefee  subalternos  de  columna,  dando  severas  prevenciones  sobre  el  sistema  de  ha- 
>cer  la  guerra:  abiertas  han  estado  las  puertas  para  cuantos  han  querido  .venir  á 
i>nuestro  lado,  sin  excepción  de  cabecillas,  devolviendo  los  bienes  ¿  los  que  los  te> 
»tenián,  facilitando  ropa,  vivienda  y  ración  á  los  que  carecían  de  todo.  He  admitido 
^proposiciones  de  los  jefes  sin  mostrar  exigencia,  antes  facilitando  el  medio  de 
«adormecer  el  amor  propio;  he  abierto  las  prisiones  que  encontré  llenas  al  hacerme 
»cargo  del  mando  de  la  Isla;  jie  iniciado  mis  visitas  &  los  pueblos  por  la  de  los  que 
»sufrian  en  hospitales  y  cárceles,  indultando  gran  número  de  delincuentes  políti* 
»cos;  he  enviado  á  España  á  los  que  sabia  que  tendria  que  fusilar  si  aquí  qu^ban, 
»y  con  ello  he  mostrado  &  la  vez  que  ni  deseaba  sangre,  ni  temiá  la  presión  que  se' 
♦supone  existir*.— La  intransigencia  de  que  se  acusaba  á  los  españoles,  y  que  real- 
emente  existía,  porque  no  era  mucho  el  tiempo  pasado  desde  que  se  les  asesinaba 
»desde  los  coches  y  las  azoteas,  fué  disminuyendo  como  me  prometí,  estando  hoy 
»muy  distante  de  la  que  revelan  esas  repetidas  carta»  que  envío  á  V.  E.,  en  las  qoe, 
»sin  excepción  del  sexo  nacido  para  el  amor,  la  caridad  y  los  más  dulces  sentimien- 
»tos,  se  muestran  sedientos  de  sangre  española,  olvidando  que  corre  por  sus  venas. 
»"— Las  esperanzas  que  V.  E.  abriga  en  las  ofertas  de  emigrados  y  en  la  comisión  de 
»lTueva-York,  son  muy  halagüeñas,  y  deseo  que  se  realicen;  mas  las  experiencias 
»que  he  adquirido  acerca  de  esos  individuos,  de  sus  condiciones  y  su  mala  fé,  me 
«tienen  prevenido  para  un  fracaso.  Sólo  en  última  extremidad  cederán  los  que 
»desde  el  año  50,  por  propia  confesión,  están  conspirando,  y  cederán  para  conspi- 
»rar  de  nuevo,  proponiéndose  hacerlo  mejor.— Uno  de  los  principales,  siiUKiito 
«americano,  interesó  poderosamente  en  su  favor  á  Mr.  Fish  para  que  se  le  aba- 
rra el  embargo  de  sus  bienes,  jurando  no  haber  tomado  ninguna  parte  en  la  in- 
«surreccion,  y  ahora  se  han  interceptado  las  cartas  en  que  se  burla  de  la  candidez 
»del  Gobierno  y  se  felicita  de  su  estratagema.  (Cuánto  de  esto  hay!  La  menti- 
ría, he  dicho  muchas  veces,  es,  no  sólo  lícita,  sino  que  constituye  sistema.— Si 
«algunos  de  los  emigrados  suscribieran  de  cualquier  modo  á  someterse,  no  cuen- 
»te  V.  E.  de  que  sea  por  todos  imitado  el  ejemplo:  la  división,  lo  mismo  entre 
«los  emigrados  que  entre  los  militantes,  es  individual;  sólo  están  acordes  en  el 
«odio  á  cuanto  tiene  rdacion  coa  España.— Observará  V.  B.  que  todo  cuiuito  d^ro 
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>eii40t»^ciHBimíoMk>a  ee  repetieion  de  otras;  por  eso  me  es  sensible  y  trabajoso  el 
Htebor  de  contestar  á  la  de  V.  E.,  sobre  todo,  al  Uegrar  al  p&rrafo  de  «fue  en  Cuba 
>IK>  ^bieroa  la  autoridad  sino  los  voluntarios.»  Desde  Puerto-Príncipe  dirig*! 
»á  V.  B.  la  última  sobre  este  tema,  y  citándola  espero  me  dispense  T.  E.  de  consi- 
»denur  sí  tíeae  fundamento  la  opinión,  de  que  me  acontezca  lo  que  algreneral  Dulce. 
iJLa  determinaoíoQ  que  me  anuncia  V.  E.  acerca  de  los  bienes  embargados,  se  está 
j»oiimpUeiido  en  parte.  Los  que  tienen  que  responder  á  responsabilidad  de  acreedo- 
«resy  que  son  muchos,  se  han  entregado  á  los  juzgados  ordinarios  para  la  liquida- 
«don,  seguq  la  ley.  Los  que  pertenecen  á  individuos  encausados,  han  sido  puestos 
«ádisposicioQ  del  Tribunal  sustituyendo  el  embargo  judicial  al  preventivo.— Para, 
«terminar,  debo  ocuparme  de  la  frase  de  V.  E.  de  «preparar  una  disposición  dando 
«libertad  á  todos  I09  negros  de  insurrectos,  análoga  á  la  que  yo  proyecté  y  quedó 
>en  suspenso»j>-*-To  no  proponia  la  libectad»  sino  la  emancipación,  en  los  términos 
>ea  que  lo  estaban  los  narros  dep^dientes  del  gobierno,  lo  cual  es  muy  distinto,  y 
«tan  asi  pareció  asunto  de  mucha  gravedad,  quedando  en  suspenso,  porque  la  ley 
«de  23  de  Junio  ha  extinguido  esta  clase  de  emancipados.— La  libertad  á  los  negros 
«de  insurrectos  podría  ser  un  arma  de  dos  filos.  Hago  caso  omiso  de  los  ingenios 
«embargados  á  que  pertenecen  que  quedarían  sin  brazos  y  sin  producción  por  tan- 
«to;  pero  no  puedo  dejar  de  observar  que  si  la  libertad  concedida  á  los  siervos  de 
«insurrectos,  podria  servir  para  traer  algunos  de  los  que  están  en  el  campo  enemi- 
«go;  establecería  como  máxima  que  la  rebelión  se  premia  con  la  libertad  y  la  leal- 
«tad  se  castiga  con  la  servidumbre,  y  fácil  es  concebir  el  efecto  que  habia  de  pro- 
«ducir  en  él  Departamento  Occidental  donde  están  las  dos  terceras  partes  de  la 
«gente  de  color  de  la  Isla,  sumisamente  trabajando  en  los  ingenios.— Creo  justo, 
«Ij^co  j  político  declarar  que  los  insurrectos  que  poseían  esclavos  han  dejado  de 
«tenerlos,  porque  de  voluntad  propia  han  renunciado  á  ellos.  Así,  en  los  casos  en 
«que  les  sean  devueltos  los  bienes,  deben  exceptuarse  los  siervos;  pero  determinar 
«la  situación  de  estos  es  una  cosa  muy  delicada  y  que  debe  pensarse  maduramente 
«para  no  establecer  un  incentivo  á  la  fuga  y  á  la  rebelión.— £1  próximo  correo  del 
«15  remitiré  á  V.  E.  un  expediente  en  que  he  deslindado  varios  casos  ofrecidos  por 
«la  práctica,  dejando  á  V.  E.  la  resolución  de  esta  gravísima  materia.— Dios  guar- 
«de,etcj« 

Entre  tanto,  se  hacía  cada  ves  más  profnnda  la  división  de  los  emigrados  y  ^ 
más  activa  la  serie  de  recríminaciones  y  actos  hostiles.  A  este  resultado  con- 
tnbuyó  no  poco  la  detención  del  vapor  Hornet^  y  el  pretexto  de  disolución  se 
tomó  d^  la  importante  proclama  del  presidente  Grant  de  13  de  Octubre,  man- 
dudo á  las  aalorídades  civiles,  militares  y  navales  que  arrestasen  y  persi* 
gotesen  con  el  mayor  rigor  y  sometieran  á  juicio  á  toda  persona  que  en  lo  su- 
cesivo, dentro  del  territorio  de  los  Estados-Unidos,  intentase  ó  preparase  expe-^ 
dimnas  militares  contra  territorios  pertenecientes  &  potencias  con  las  cuales 
Ift  RspdbHca  se  encontraba  en  paz,  cometiendo  violaciones  contra  las  leyes  de 
nsntitilidad  y  soberanía  de  los  Estados-Unidos,  organizando  tropas,  annamen-* 
toy  equipando  buques  para  hostilizar  á  dichas  potencias.  Esta  determinación, 
aunque  un  tanto  tardía,  fué  de  grandísimo  interés  y  coincidió  con  la  precia-» 
nftdon  de  otra  ley  semejante  en  Nassau  para  todas  las  islas  de  Providencia, 
<pid  ooasionarian  grandes  dificultades  á  las  expediciones  que  escandalosamen-' 
tewliAbiaA  estado  organizando^  á  pesar  de  haber  caido  en  poder  delgdbierno* 
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compr»  de  annts.  jj^^y  q^Q  añadir  á  esto  haberse  conseguido  en  Nassau  la  compra  por  segti&dt 
mano  de  las  armas  que  apresó  el  gobierno  inglés  k  la  goleta  filibustera  ViúlU^t 
La  compra  fué,  como  otras  anteriores  de  igual  género,  por  mucho  menos  pre- 
cio del  valor  intrínseco. 

Alarma  <iue  produce      gjj^  embargo,  cstas  uoticias,  con  razón  satisfectorias,  no  eran  bastantes  á  di- 

UcomMoadeAieirate.  ^ 

sipar  la  alarma  acerca  de  lo  que  publicaban  los  periódicos  El  Sum  j  El  Tribuna^ 
insinuando  que  el  Sr.  Azcárate,  comisionado  en  apariencia  para  estudiar  los  es- 
tablecimientos penitenciarios,  tenia  encargo  de  tratar  de  la  venta  ó  cesión  déla 
Isla  de  Cuba,  para  lo  cual  se  daban  también  pasos  en  nombre  del  general  Prim, 
determinando  precio,  garantías,  etc.,  etc.  Estas  novedades  lasoia  Caballero  de 
Rodas  con  notable  desagrado,  y  así  se  ío  manifestaba  al  gobierno,  al  mismo 
tiempo  que  le  daba  cuenta  de  otro  suceso  muy  desagradable  ocurrido  en  el 
departamento  Oriental,  que  parecía  destinado  á  los  sucesos  que  tan  desfavo- 
rable opinión  hacian  formar  sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra  las  tropas  espa- 
ñolas. 
Abusos  u  autoridad  Habíaso  allí  repetido  una  de  esas  escenas  incalificables  que  dieron  una  triste 
celebridad  á  los  nombres  de  Palacios  y  González  Boet.  Un  capitán  de  infante- 
ría, comandante  de  destacamento,  que  protegía  una  población  rural  de  presen- 
tados, en  un  momento  de  embriaguez,  según  informaban  en  el  parte  al  capitán 
general,  mandó  fusilar  y  machetear  á  unas  doce  personas,  sin  otra  razón  que 
su  capricho.  Ordenó  Rodas  su  inmediata  formación  de  causa  para  que  se  viese 
en  Consejo  de  guerra,  elevándose  al  Tribunal  Supremo  á  las  resultas  que  cor- 
respondiese, «y  séame  permitido  expresar  á  V.  E.,  decia  el  capitán  general  al 
^ministro  de  Ultramar,  que  la  impunidad  en  que  han  quedado  jefes  como  el 
^referido  Palacios  y  Udaeta,  no  es  extraña,  á  mi  juicio,  á  la  repetición  de  os- 
itos horrores.»  En  Manzanillo,  jurisdicción  del  mismo  departamento,  ocurrió 
otro  suceso  sensible.  Los  socios  del  Casino  trataron  de  ejercer  presión  en  favor 
de  un  criminal  sobre  el  juzgado  que  instruía  la  causa,  y  que  por  ausencia  del 
propietario  estaba  servido  por  un  juez  de  paz  lego.  Sobre  este  asunto  añadía  el 
capitán  general:  «El  comandante  general,  brigadier  Ampudia,  y  el  teniente  go- 
»bernador,  coronel  Cañizares,  lejos  de  dar  auxilio  al  juzgado,  se  pusieron  de 
»parte  del  Casino,  creando  un  conflicto  á  que  he  acudido  relevando  al  dicho 
ateniente  gobernador,  ordenando  la  venida  del  brigadier  Ampudia  para  escla- 
»recer  los  hechos,  y  disponiendo,  de  acuerdo  con  el  Regente  de  la  Audiencia, 
»que  el  alcalde  mayor  de  Baracoa  pase  inmediatamente  á  Manzanillo  á  seguir 
»la  causa  sostenida  por  la  nueva  autoridad,  si  necesario  fuese.»  Posterior  á  es- 
tos sucesas  denunciados,  y  por  razones  que  en  alg&n  punto  de  esla  historia  se 
referirán,  fué  admitida  la  dimisión  que  de  su  cargo  importante  habla  presenta- 
do el  general  Caballero  de  Rodas.  Este  militar  terminó  su  período  en  Cuba  con 
mejor  suceso  que  lo  habia  verificado  su  antecesor.  Bajo  su  mando  fué  respeta- 
do el  principio  de  autoridad,  y  como  se  habrá  visto  durante  el  corso  de  su 
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fliaocb,  ai  no  logró  la  completa  pacifitcacíon  de  la  Isla,  consiguió  debilitar  la  in- 
aorreccioQ. 

Bl  general  Dulce  no  pudo  lograr  tanto,  bien  que  tuvo  poco  tiempo  para  tan  TrantídondeDoice. 
grave  empresa,  y  es  preciso  no  olvidar  tampoco  que  penetró  en  Cuba  con  muy 
Httlos  auspicios,  pues  las  reformas  radicales  que  se  introducian  asustaron  á  las 
geotes  de  orden.  Verdad  es  también  que  poco  antes  de  su  salida  ya  el  general 
Dulce  comprendió  que  babia  concedido  mucho  y  no  se  sorprendió  de  las  conse- 
cuencias, «liemos  barrido  una  dinastía.»  Así  daba  comienzo  el  primer  mani- 
fiesto de  Dulce  á  los  cubanos.  Hubo  un  dia  en  que  lo  meditó  con  calma,  y  en 
el  cual  decia  á  un  moderado:  «Parece  esta  alocución  escrita  por  un  basurero. 
»¥  cuenta  que  la  ha  redactado  un  escritor  que  pasa  por  hombre  aventajado.» 
Una  noche  en  que  conversaban  en  su  palacio  muchos  de  los  hombres  que  ha- 
bía llevado  consigo,  oyó  que  murmuraban  del  general  Narvaez  y  que  un  con- 
terUüio  le  calificaba  con  el  apodo  de  espadón.  Conversaba  Dulce  con  un  mode- 
rado, y  le  dijo  por  lo  bajo:  «Apartémonos  de  aquí,  que  me  lastima *el  acento  de 
Mírta  salvaje.» 


tono  xL  •  lí  ^^  j 
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De  cómo  fueron  muy  turbuientas  las  primeras  eleccciones  de  Cortes  ordinarias;  de  la  entrada 

de  la  Reina  María  Victoria,  de  las  manifestaciones  desdeñosas  de  la  grandeza  hacia  la 

nueva  dinastía  y  de  la  ridicula  cuestión  de  las  peinetas,  con  otras  cosas 

que  verá  el  lector. 


ii«duiM  dti  gobtf-      Empeñado  en  los  sucesos  de  Cuba,  tuve  que  poner  un  paréntesis  k  las  oonr» 


d« 


OrdcnM  mole«ut  é 
•«flcftCM    dtl   gob«r- 


rencias  de  la  Península,  que  no  eran  menos  tristes,  ni  las  cosas  pasaban  con  me- 
nores desconciertos.  Dejé  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  viclima  de  un  singular  atropella* 
miento,  cuyo  conato  de  asesinato  dio  grande  ocupación  k  las  autoridades  deseo- 
sas de  acert&r  con  los  criminales;  pero  cuantos  pasos  se  daban  en  este  sentido 
resultaban  ineficaces.  Molestado  sin  duda  en  su  amor  propio  el  gobemadoür  da 
Madrid  D.  Ignacio  Bojo  Arias,  de  que  durante  el  breve  periodo  de  su  adminis- 
tración hubiesen  ocurrido  dos  sucesos  tan  desagradables  para  una  autmidad, 
como  fueron  el  asesinato  del  general  Prim  y  el  conato  de  homicidio  del  sefior 
Ruiz  Zorrilla,  sin  contar  los  diarios  robos,  excesos  cometidos  en  las  casas  de 
ju^o,  etc.,  etc.,  quiso  sin  duda  hacer  un  alarde  de  vigor  y  de  fortaleza,  yendo 
el  dia  26  de  Febrero  en  persona  á  reconocer  las  casas  de  dos  señores  califica- 
dos como  carlistas,  el  marqués  de  Villadarias  y  el  conde  de  Ganga-Ai^Üall^. 
En  casa  de  este  señor  se  procedió  á  un  minucioso  registro  de  sus  papeles;  pe- 
ro en  casa  del  marqués  de  Villadbrias,  de  quien  sólo  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia podia  ignorar  que  se  hallaba  ausente  en  Florencia  con  su  familia,  fué 
más  extraño  lo  que  ocurrió,  y  reveló  así  la  ignorancia  como  la  ligereza  con  que 
á  la  sazón  se  procedia  respecto  de  la  seguridad  personal  y  de  la  inviolabilidad 
del  domicilio,  como  si  no  hubieran  existido  derechos  individuales.  Seria  la  una 
de  la  tarde  cuando  se  presentó  en  casa  del  señor  marqués  de  Villadarias  el  go* 
bernador  de  la  provincia,  acompañado  del  jefe  de  orden  público,  del  alcalde  de 
barrio  y  de  numerosos  agentes,  solicitando  que  le  llevaran  á  presencia  del  se- 
ñor marqués.  Verdaderamente  merece  poca  indulgencia  una  autoridad  supe- 
rior que,  debiendo  ir  á  desempeñar  un  servicio  de  alta  importancia,  puesto  que 
no  creia  poder  fiarlo  á  ninguno  de' sus  delegados,  ignorase  que  el  marqués  es- 
taba en  Italia.  No  encontrando  al  marqués,  exigió  que  se  le  presentase  el  apo- 
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derado  general,  que  tampoco  se  encontraba  en  casa;  dispuso  que  le  buscasen, 
7  entre  tanto  se  ausentó  el  gobernador  después  de  haber  apostado  estratégica* 
mente  como  centitielas  á  los  agentes,  vigilando  las  puertas  de  las  calles  de  Ja* 
oometrezo  j  de  la  de  Hita  y  delante  de  la  habitación  del  apoderado,  con  orden 
terminante  de  dejar  franca  la  entrada  á  todo  el  mundo,  pero  prohibida  la  sali- 
da. Gomo  en  la  casa  habia  alguna  vecindad,  fueron  varías  las  personas  que 
sufrieron  este  inesperado  arresto,  y  entre  ellos  un  pobre  aguador  que  clamaba 
porque  se  le  dejase  salir  para  servir  á  sus  parroquianos.  No  tardó  en  presen- 
tarse obediente  á  la  autoridad  el  apoderado  del  señor  marqués  de  Villadarias, 
pero  hasta  las  tres  y  media  no  regresó  el  señor  gobernador  de  la  provincia, 
quien  aseguró  que  iba  con  acuerdo  del  juez,  aunque  no  presentó  auto  alguno, 
y  deseó  pasar  al  despacho  del  apoderado.  No  creia  éste  tener  nada  que  ver  con 
la  justicia,  pero  suponia  que  algo  grave  debía  sospechar  la  autoridad  cuando 
86  tomaban  aquellas  precauciones.  No  obstante,  puede  calcularse  la  sorpresa 
que  experimentaría  el  apoderado  cuando  el  Sr.  Rojo  Arias  se  limitó  &  pregun- 
tariesi  oonoda  en  Cuenca  á  un  tal  Sr.  Palomo  ó  Palomar,  de  quien  el  apode- 
rado dijo  no  tráia  noticia  alguna.  Satisfecho  con  esta  noticia  el  Sr.  Rojo  Arias, 
se  retiró  oon  toda  su  gente,  dejando  la  casa  tranquila  y  á  los  vecinos  agradeci- 
dos á  la  manera  atenta  y  delicada  oon  que  los  trató,  por  m&s  que  no  dejaran 
deexperinraitttr  ungran  susto.  El  hecho  tenia  un  tantico  de  odioéb  y  otro  de 
ndfanúo. 

Un  escrntor  de  nota  y  revolucionario,  con  motivo  del  atentado  contra  el  que  ^"^^  ^  ^  n***!»* 
fué  préndente  délas  Cortes,  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  del  manifiesto  publicado  por 
él  ninisteio  del  Duque  de  la  Torre,  publicó  una  reseña  política  interi(»r  én  la 
BtniHa  de  Siptíta^  en  la  que  no  podia  menos  de  preguntarse:  «¿Es  qué  la  socie- 
dad está  indefensa?  ¿Es  que  vivimos  en  plena  conspiración  feníanaf  ¿Es  que  los 
legudadores  de  la  revolución  de  Setiembre  no  han  tenido  en  cuenta  nuestro 
e&fermiso  estado  moralf »  Y  sondeando  resueltamente  la  llaga  y  poniéndola 
hiageal  descubierto,  el  escritcnr  reputado  atacaba  &  las  democracias  europeas^ 
tagitadas  y  conmovidas  por  un  viento  de  corrupción  que  dbra  en  su  seno 
iorinidaMes  tormentas.»  Como  en  todas  aquellas  sociedades  en  que  elprind- 
pb  de  igualdad  se  extrraia,  «Europa  se  encuentra  de  improviso  inundada  por 
HBuohednmbres  que  no  saben  mandar  ni  obedecer,  que  no  aciertan  &  salir  de 
úk  opresión  «no  para  caer  en  la  anarquía,  que  viven  siempre,  según  la  exac- 
«tWma  firaae  de  Mimtesquieu,  en  la  cruel  alternativa  de  darse  un  tirano  ó  de 
«serio ^06  mismos.»  Severo  se  mostraba,  aunque  no  injusto,  el  escritor  oon 
la  demacrada  europea,  &  la  que  no  juzgaba  con  condiciones  propias  para  ha- 
cer arraigar  k  libwtad,  y  á  la  que  reprendia  al  hablar  audazmente  de  la  reali- 
xaóon  del  derecho  y  cifrarlo  en  el  despotismo  del  número,  el  proclamar  la  in- 
vioiabiUdad  de  la  iddaen  presencia  de  los  patíbulos,  y  el  predicar  en  sus  clubs 
elaaesinato,  en  fuf»  periódicos  el  regicidio  y  en  sus  conciliábulos  la  matanza; 
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pero  aún  más  duro  se  mostraba  con  otra  clase  de  demócratas  de  los  que^  por 
desgracia,  no  fallan  en  España,  que  pretenden  estar  bien  á  un  mismo  tiempo 
con  Dios  y  con  el  diablo,  y  que  se  disfrazan  de  hombres  de  ley  y  de  orden  por 
cansancio  de  conspirar  ó  por  ambición,  mas  no  porque  hayan  abandonado  sus 
malos  instintos  y  tendencias.  «Estos  sobrantes,  decia  mi  querido  anrigo  don 
^Gaspar  Nuñez  de  Arce,  se  alejan  de  la  democracia  que  hemos  tratado  de  des- 
»cribir,  pero  no  de  sus  vicios  ni  de  sus  pasiones;  cambian  de  traje  y  de  esce- 
»nario,  pero  no  de  costumbres,  y  se  conocen  en  los  nuevos  partidos  en  que 
^ingresan  por  su  e^íritu  tumultuoso,  por  el  ardiente  mat^ialismo  de  sus  dé- 
nseos, por  su  gárrula  palabrería,  por  su  avidez  insaciable.  En  frente  ó  al  lado 
7>de  todas  las  situaciones  hacen  imposible  el  gobierno;  siempre  están  dispues- 
»tos  á  transigir  con  todas  las  exageraciones,  y  cuando  el  demonio  de  la  vani- 
»dad  les  tienta  nada  hay  que  satisfaga  el  apetito  de  su  ambición.  Se  llenan  de 
«títulos,  gracias  y  condecoraciones....;  se  improvisan  personajes  importantes, 
»ponen  la  mano  en  todas  las  alturas,  buscan  codiciosamente  l^s  riquezas,  se 
«reparten  las  cruces  como  pan  bendito  y  son  causa  principal  de  esa  prostítu- 
«cion  de  los  honores  públicos,  tan  común,  para  desgracia  del  verdadero  méri- 
x>to,  en  algunos  estados  de  Europa.  )o  No  pued)  negar  ninguno  de  estos  enérgi- 
cos asertos;  verdad  que  la  opinión  se  apartaba  de  aquella  situación  politiea,  y 
que  las  clises  conservadoras  y  aun  la  sociedad  entera  no  se  sentían  seguras 
ni  protegidas;  pero  debo  añadir,  que  dos  meses  antes,  el  4  de  Enero  d^  1871, 
la  situación  no  era  tan  grave,  ni  el  mal  de  tan  difícil  remedio,  y  que  lo  cpie 
contribuyó  á  exacerbar  el  primero  fué  la  falta  de  política  y  las  enormes  faltas 
de  conducta  de  un  gobierno,  que  no  parecía  haber  comprendido  el  encargo  di- 
ficilísimo que  le  cupo  en  suerte,  el  período  decisivo  que  inauguraba;  que  hu- 
biera sido  un  gobierno  malo  en  condiciones  normales,  y  podia  ser  mucho  peor 
en  las  circunstancias  críticas  y  de  prueba  que  el  país  atravesaba.  El  remedio, 
si  le  habia,  no  podia  consistir  sino  en  una  buena  y  meditada  política,  pero 
iban  creyendo  las  gentes  que  ya  era  tarde  y  presumiendo  que  la  revolución 
iba  á  tocar  al  ñn  los  resultados  de  dos  años  de  interinidad,  seguidos  de  dos 
meses  de  inacción,  de  siesta  intelectual  y  física  y  de  desacierto,  y  en  los  ins- 
tantes en  que  se  inauguraba  una  momarquía  y  comenzaba  tin  nnevo  período 
de  gobierno  representativo  en  España. 
Tendencia  de  los  Eutro  tauto  la  coaliciou  de  las  oposiciones  tropezaba  en  las  provincias  con 
no  pequeños  obstáculos,  hijos  de  las  antiguas  animosidades  de  los  partidos 
que  entraban  en  su  composición.  Era  el  caso  que  las  próximas  elecciones  iban 
muy  pronto  á  demostrar  la  verdad;  la  coalición  gubernativa  nó  se  hallaba 
menos  profundamente  dividida  que  la  oposicionista;  la  proclamación  de  los 
nombres  que  saliesen  con  mayoría  en  las  urnas  iba  á  ser  la  señal  del  rompi- 
miento entre  los  mal^mandados^  así  como  de  un  nuevo  período  de  discordias  y 
confusiones,  semejantes  á  los  que  precedieron  á  la  elección  de  la  monarqtda 


progreaiaUe  al  exeluti- 
vismo. 


Digitized  by 


Google 


Destierro  de  Cbeete 
y  Calonf  •« 


Y  0B  LA  GÜBBRA  CIVIL.  478 

'i^boyartH.  Sospecáiaban  muchos  revolucionarios  que  el  partido  progresista  no 
jugaba  Kmpio;  que  procedía  bajo  un  pensamiento  oculto,  y  que  aspiraba  á 
l^itfiér  sUuaciím  fcyr  H  solo;  es  á  decir,  pidiendo  ó  tomando,  si  preciso  fuese,  la 
preponderancia  en  el  terreno  político  y  la  dirección  del  gobierno.  Lo  que  el 
partido  progresista  y  el  gobierno  hicieron  ó  consintieron  que  se  hiciese  con  el 
comandante  del  puerto  de  Cádiz  en  Setiembre  de  1868,  Sr.  Topete,  contribuia 
á  aumentar  la  alarma  de  los  unionistas.  Estos  no  disfrazaban  su  disgusto  al 
notar  que  los  comités  de  los  distritos  electorales  de  Madrid  no  presentaron  en 
la  capital  candidato  alguno  que  no  fuese  de  procedencia  progresista  ó  de  ca- 
rácter radical,  exclusivo  y  determinado. 

No  eran  solamente  las  elecciones  futuras  las  que  daban  materia  de  cuidado 
á  los  ministros  del  nuevo  Rey;  también  los  hombres  apellidados  reaccionarios 
eran  objeto  de  su  más  exquisita  vigilancia.  A  las  siete  de  la  noche  del  dia  1.® 
(te  Marzo  de  1871,  salian  para  su  destierro  en  el  tren-correo  de  Valencia  el 
conde  de  Gheste  y  el  general  Calonge.  A  este  general  le  habia  yo  saludado  á 
las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia,  sin  que  supiese  el  militar  á  aquella  hora 
nada  de  lo  que  con  una  reserva  inquisitorial  habia  resuelto  el  gobierno.  {Cuál 
debié  ser  la  sorpresa  de  los  que  acudieron  á  la  estación  al  verle  llegar  escolta- 
do, honestamente  preso,  por  un  jefe  de  la  Guardia  civil,  y  conducido,  como  el 
sen»  conde  de  Cheste,  al  destierro,  no  hay  para  qué  expresarlcí!  Al  retirarse 
asa  casa  habia  recibido  orden  del  ministro  de  la  Guerra  para  que  se  traslada- 
se k  Valencia  en  la  misma  noche.  El  Sr.  Calonge  contestó  que  no  siendo  su 
voluntad  salir  aquella  misma  noche  quedaba  á  disposición  del  gobierno  em- 
plear con  él  la  fuerza  y  decidir  el  momento  de  su  salida.  Algunos  momentos 
ctespnes,  y  cuando  apenas  podia  disponer  del  tiempo  necesario  para  adoptar 
disposición  alguna  de  viaje,  se  presentó  un  jefe  de  la  Guardia  civil,  manifes- 
tándole que  el  gobierno  habia  resuelto  la  salida  del  general  la  misma  noche 
en  el  tren-correo,  y  que  llevaba  el  encargo  de  acompañarle,  y  en  el  punto  se 
pusieron  en  marcha  para  la  estación.  La  despedida  de  aquellos  dos  personajes 
fdé  afectuosísima  y  una  mutua  y  ardiente  protesta  de  lealtad.  Hubo  grande  y  ' 
sincero  entusiasmo,  y  este,  mal  reprimido  en  algunos  de  los  circunstantesi, 
produjo  momentos  de  manifestaciones  que  tuvieron  sabor  á  aclamaciones.  Al 
conde  de  Cheste  acompañaban  al  destierro  sus  nobles  y  cariñosos  hijos  los  se- 
ñores vizcondes  de  Ayala.  El  ministro  déla  Guerra  debió  comprender  que 
estas  mcdid&s  violentas,  si  producen  algún  resultado,  es  acaso  el  contrario 
del  que  los  gdnemos  poco  previsores  se  proponen. 

A  todo  esto,  se  aproximaba  el  dia  en  que  las  elecciones  generales  iban  á     coaiid«iesepoddo 
principiar  en  todo  el  reino,  agitándose  como  era  natural  y  con  mayor  fuerza 
ks  parcialidades  políticas  que  se  disputaban  el  triunfo,  haciéndose  presentir 
vna  hiefaa  empeñada  cual  no  se  habia  presenciado  tal  vez  desde  que  regia  en- 
tre nosotros  el  sistema  representativo.  A  la  conciliación  gubernativa  que  tra- 
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bajosamente  se  manteiiia  en  las  regiones  oficiales,  mientras  pugnaban  ftfmt 
de  ella  los  elementos  que  la  constiluian,  había  respondido  la  concUiacton  de 
todos  los  partidos  que  militaban  en  la  oposición,  marchando  juntos  al  combate 
los  defensores  del  absolutismo  teocrálico  más  restrictivo  y  los  partidaria  de 
las  utopias  socialistas  más  exageradas.  Imposible  parecía  quehuestea  tan  he» 
terogéneas  pudiesen  luchar  en  ningún  terreno  con  esperanzas  de  buen  suceso; 
pero  la  experiencia  había  ya  demostrado  repetidas  veces,  que  lae  cuaücienes^ 
impotentes  para  edificar,  tenían  una  gran  fuerza  cuando  sólo  se  empleaban 
como  instrumentos  de  destrucción.  Así  lo  hubieron  de  comprender  loe  jefes 
mismos  del  sistema  que  regia,  que  traían  su  origen  de  otra  amalgama  de 
opuestos  bandos  no  mucho  inás  defendible  que  la  que  entráoes  contra  ella  se 
levantaba,  j  de  ello  era  una  prueba  el  empeño  de  la  prensa  ministerial 
en  presentar  como  disuelta  á  la  coalición,  procurando  arraigar  esta  <»^eencia 
en  los  ánimos  para  restablecer  la  confianza  algo  quebrantada  por  sucesos  pa- 
sados. 

Grave  era  en  verdad  el  manifiesto  que  la  Junta  republicana  federal  de  Ma- 
drid dirigía  mientras  tanto  á  sus  correligionarios  con  motivo  de  las  próximas 
elecciones.  Documento  amenazador  por  lo  que  decía  y  yioü  lo  que  daba  á  enten- 
der. Creían  los  republicanos  federales  quo  habia  llegado  la  hora  de  salvar  al 
país,  y  esperaban  que  los  de  Madrid  estaban  llamados  para  acción  tan  contun- 
dente y  meritoria.  Aconsejaban  que  se  pidiese  por  ellos  en  la  Representación 
nacional  la  destitución  legal,  solemne  y  constitucional  de  la  dinastía  extranje- 
ra de  D.  Amadeo  de  Saboya,  para  el  logro  de  lo  cual  pedían  la  alianza  de  todas 
las  oposiciones  antidinásticas.  Esto  creían  ellos  que  significaba  la  honra,  y  la 
dignidad  de  España.  «La  patria,  decía  el  manifiesto,  que  siempre  debe  estar  so- 
mbre los  partidos,  exige  la  fraternidad  entre  los  buenos,  cuando  el  egoísmo  de 
»unos^  la  ambición  de  otros  y  la  tiranía  de  algunos  de  sus  malos  hijos  vienen 
»á  mancharla  y  prostituirla,  á  envilecerla  y  deshonrarla.  Vamos,  pues,  fedéra- 
meles y  legitimistas  á  destruir  con  nuestros  votos  lo  que  ha  creado  una  sobera- 
»nía  extraviada  y  sujeta  á  los  halagos  del  poder,  á  purificar  la  atmósfera  revo** 
)>lucionaría,  á  libertar  la  dignidad  de  españoles  que  es  presa  del  despotismo 
»inícuo  de  los  hipócritas  gobernantes.»  Declaraban  sin  ambajes  el  pacto  entre 
federales  y  legitimistas  para  la  venidera  lucha  electoral.  «¡A  votar,  república- 
»nos!  añadía.  Y  la  misma  fé,  el  mismo  valor  y  ^  mismo  entusiasmo  que  tte- 
»nen  los  carlistas  al  aceptar  los  candidatos  republicanos  federales,  emplead  vos- 
»otros  con  los  candidatos  legitimistas.  Que  nuestros  votos  digan  al  mundo 
»/  FtM  Bspa^  Que  digan  á  Europa:  ¡Atrás  el  Mtranjerol  Si  la  vicUNria  corona 
^nuestros  esfuerzos  será  la  mayor  gloria  que  puede  recibir  vuestra  Junta  pro- 
»víndal.»  Este  importante  documento  iba  firmado  por  el  presidente  Joaqmn 
Martin  Olías,  y  por  el  secretario  Francisco  Ramirez  de  Loaisa.  Loa  amigos 
del  gobierno  y  de  la  dinastía  se  alarmaron  con  la  publicación  de  este  docomen- 
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tonrtréTidd  7  descarado;  pero  no  perAian  la  esperanza  de  salir  yencedores  eli  la 
dernaada  y  teman  motivos  sobrados  para  presumirlo. 

SlBanifíeslor^ubUcano  federal  recorría  las  calles  y  plazas  de  Madrid,  al 
misBW  tiempo  que  un  ciudadano  espafiol  llamado  Cermeño  peroraba  en  San 
ládr^anle  una  multitud,  y  les  decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «La  pro- 
>{riddad  es  un  robo,  el  dinero  un  crimeu  y  Dios  un  mito.  La  tierra  es  de  todos, 
>j  todos  debemos  poseerla  en  común.*  Estas  palabras  merecieron  grandes  y 
afialorados  aplausos. 

Alínaugorarse  el  período  electoral,  el  gobierno  publicaba  un  manifiesto  en 
eleual  ezponia  el  deseo  de  obtener  y  el  propósito  de  buscar  el  apoyo  de  las 
dftsos  conservadoras  del  país,  sin  el  que  recouocia  que  ho  era  posible  fundar 
nada  estable-  Pera  desgraciadamente  las  obras  no  correspondieron  á  los  propó- 
sitos. Mientras  la  seguridad  personal  se  hallaba  en  toda  España  tan  poco  garan- 
tida que,  ora  por  las  causas  ordinarias  de  la  criminalidad,  o:a  por  efecto  de  k 
pasión  política,  exaltada  como  nunca,  no  pasaba  dia  sin  que  la  prensa  de  Ma- 
di}d  y  de  provincias  ocupase  una  buena  parte  de  sus  columnas  en  la  narración 
de  crímeaes  atroces,  en  ios  que  las  víotimas  figuraban  en  número  crecido,  el 
gx^^mo  permanecia  cruzado  de  brazos,  no  (H*ganizaba,  siquiera  en  la  capital, 
á  coarpQ  de  Orden  público  que  había  indicado  el  gobernador  Sr.  Rojo  Arias,  y 
daba  lugar  á  que  escritores  de  sus  opiniones  y  que  le  eran  adictos  confesasen 
que  las  dases  conservadores,  así  en  sus  personas  como  en  sus  intereses,  no  se 
creiaiU  seguras  y  se  sentían  aipenazadas.  Esto  ra  cuanto  á  la  política  general; 
^cuanto  al  período  electoral,  que  tan  excelente  ocasión  proporcionaba  á  los 
fionan^tes  del  manifiesto  referido  para  acreditar  con  hechos  su  deseo  de  atraer- 
sea  las  clases  conservadoras,  ni  se  veian  signos  de  que  quisiesen  de  veras  rea* 
üzarlo,  ni  había  probabilidad  de  qne  los  partidos  que  aquel  representábase  mes* 
liasen  más  previsores  ni  más  dispuestos  á  la  equidad.  Con  justísimo  motivo 
ceaaaral)an  los  unionistas  la  intolerancia  y  la  imprevisión  de  los  partidos  radi- 
caka  que  hablan  acordado  y  presentado  fior  la  capital  de  España  una  candida^ 
tuia  exclusivamente  de  hombres  de  su  partido,  eliminando  al  brigadier  Topete, 
á  quien  tanto  dabia  la  rebelión.  En  la  elección  de  compromisarios,  que  por  re- 
ferirse al  Senado  parecía  que  hubiera  debido  tener  un  carácter  más  conserva* 
dor^  se  notaba  la  misma  intolerancia,  la  misma  intranaigenci&i,  puesto  que 
apenas  figuraban  en  las  candidaturas  acordadas  los  grandes  contribuyentes, 
las  personas  iK>table6  de  la  banca,  de  la  industria,  de  las  letras  y  de  laa  cien* 
cias^  habiendo  ido  á  buscarse  al  comercio  de  ultramarinos  y  á  otras  profesiones 
y  procedencias  respetables,  pero  que  no  representaban  en  general  los  elemen^ 
tos  conservadores.  Los  propósitos  conservadores  del  manifiesto  del  gobierno 
fueron,  pues,  por  todos  conceptos,  palabras  vanas  y  sin  consecuencia;  los  he* 
chas  no  tmiian  nada  de  conservador,  y,  ó  el  gobierno  carecía  por  completo  de 
toda  ucencia  en  los  partidos  á  quienes  representaba  en  el  poder,  ó  isstaba 
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averiguado  que  no  tenia  la  ñrmeza  necesaria  para  realizar  aquello  níidiao  que^ 
juzgaba  indispensable. 

£1  remedio  que  ponia  el  gobierno  á  estos  males  qué  se  preveian,  se  réduc&a 
&  lamentaciones  fuera  de  tiempo.  Sus  órganos  más  directos  se  contentaban  ccm 
calificar  de  repugnante  la  mancomunidad  de  acción  entreoí  Directorio  repuUí-  - 
cano  7  la  Junta  central  carlista.  «Esa  estrecha  unión,  decían,  entre  los  que  ca^ 
)>  minan  k  destruir  hasta  los  más  rudimentales  principios  de  libertad  sd)re  que 
^descansa  nuestra  organización  política  y  los  que  van  á  la  proclamación  absolu- 

»ta  de  la  autocracia  individual »  Semejantes  aspavientos  rajaban  en  lo  rí« 

dículo  porque  venian  de  quienes  en  otro  tiempo  predicaron  con  la  palabra  j 
el  ejemplo  coaliciones  tanto  ó  más  monstruosas  que  la  que  á  la  sazón  se  con*- 
denaba.  ¿Acaso  la  que  se  formó  para  llevar  á  término  cumplido  la  insurrec6i<m 
de  Setiembre  no  se  compuso  de  elementos  más  incompatibles?  ¿Les  parecía 
menos  repugnante  el  espectáculo  que  presentaban  Serrano  y  Pierrad,  Izquierda 
y  Lagunero  unidos  para  derribar  el  Trono  de  doña  Isabel  n,  cuando  un  año  antes 
se  perseguían  á  muerte  por  la  misma  causa?  ¿Qué  elementos  entraban  enla  nue^ 
va  coalición  que  no  hubieran  entrado  en  la  antigua?  ¿Faltaba  en  la  de  Setiem- 
bre el  carlista?  Si  faltaba,  no  fué  por  escrúpulos  liberales  de  los  hombres  de  la 
situación,  pues  sabido  es,  y  Cabrera  lo  dijo  én  tm  documento  público,  que  los' 
carlistas  fueron  solicitados,  aunque  inútilmente,  para  aquella  empresa.  Y  &  la 
verdad  que  á  nadie  debió  sorprender  ese  paso  porque  correspondía  á  los  ante- 
cedentes del  partido  que  en  1871  ocupaba  el  poder,  y  que  jamás  escrupulizó 
medios  para  alcanzarlo.  Nadie  ignoraba  que  en  1848  pelearon  juntos  contra 
las  tropas  de  la  Reina  Cabrera  y  Baldrich,  Marsaí  y  Ballera,  Píchot  y  Escoda, 
Tristany  y  Baliarda,  y  en  1848  no  se  trataba  como  en  1871  echar  con  las  ar- 
mas una  papeleta  más  ó  menos  inofensiva,  sino  de  romper  con  el  hierro  ó  el 
plomo  homicidas  el  pecho  de  los  leales  defensores  de  la  causa  constitucional, 
de  los  veteranos  de  la  guerra  de  los  siete  años,  de  antiguos  compañeros  de 
armas.  ¿Le  parecía  á  los  generales  ministeriales  que  aquel  consorcio  de  1848 
era  menos  nefando  que  el  de  1871?  Los  que  estando  en  la  oposición  pactaron 
con  todos,  conspiraron  con  todos,  apelaron  á  todos  los  medios  perturbadores, 
desde  el  retraimiento  á  la  asonada,  tenían  que  sufrir  la  ley  del  Taiion,  y  esta- 
ban virtualmeñte  inhabilitados  para  descomponerse  con  sus  aprovechados  diS'^ 
cipulos. 

Los  contratiempos  menudeaban  pái*a  los  finés  qué  el  goblétnó  éó  proponía* 
A  principios  de  Marzo,  Malaga  se  encontraba  sin  Ayuntamiento,  pues  las  per- 
sonas designadas  para  sustituir  á  los  concejales  legítimos  se  habían  retirado  á 
sus  casas;  el  gobernador  nombró  á  otros  que  no  quisieron  aceptar  una  carga 
tan  pesada,  y  por  último,  en  Málaga  no  podían  hacerse  las  elecciones  para  di- 
putados á  Cortes.  Se  hallaban  sin  repartir  veinticuatro  mil  cédulas  electorales, 
y  sin  autorizar  siquiera,  y  ninguna  persona  de  responsabilidad  quería  hacerse 
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€Vgp  4%.l49  &3P^(Q6  del  mjüuiicipio  en  días  tan  críticos.  Habiendo  el  goben^* 
doc  dado  cuenta  al  gobierno  de  la  dimisión  del  Alcalde  y  de  los  siete  conceja- 
I4I  fM  babio,  pues  los  diez  7  ocho  restantes  no  habian  querido  aceptar,  le  con- 
testó §1  lOHÚQtSQ  que  procediese  &  formar  uno  nuevo  interino  con  arreglo  á  las 
CBOTjWlftijjffi^fl .  d^  caso.  El  gpbemador  publicó  aquel  mismo  dia  un  anuncio 
pm^i  ¿a^er  sab^  qno  en  la  noche  anterior  habia  quedado  constituido  un  Ayun- 
tfíiúefi^^  interino  por  cesación  voluntaria  del  anterior,  7  que  desde  el  dia  5 
cnMMsaxia  el  reparto  de  cédulas  talonarias  para  el  uso  del  derecho  del  ejerci- 
doelecU^raL 

,£l  asunto  nrgii^  aolnremanera:  era  necesario  considerar  que  el  dia  8  dé  Mar- 
io d^  1871  com^tzaban  en  la  Península  las  elecciones  generales  para  las  pri- 
mea»  CócU^  ordinarias  de  la  nueva  monarquía.  Al  decir  «Cortes  ordinarias,» 
n^  ^  gal  propd^to  dar  k  entender  que  hubiese  concluido  en  2  de  Enero  el  pe- 
tíqdf^  ^lOi^titayepLt^  de  la  revolución.  Así  debió  ser;  así  debiera  haberse  com- 
pirendidOi  si  hubiesen  reflexionado  sobre  su  propio  interés  los  revolucionarios, 
pqcgae  HUBntras  la  revolución  no  se  diese  por  consumada  7  constituida,  mien- 
tcM  Jtui^tera  quien  desease  prolongarla,  7  con  ella  el  período  de  fuerza  de  los 
qplosiyiamos^  en  vano  podían  llamarse  algunos  de  los  primeros  «conservado- 
T9a  de  la  revolución,»  porque  la  masa  conservadora,  según  frase  de  los  escri- 
tores de  ese  grupo  «no  se  juzgará  protegida  7  se  creerá  amenazada.»  Y  la  ver- 
düiJL  aip*  qae  I9.  idea  propalada  por  los  republicanos,  consentida  ó  aceptada  por 
los  ministeriales,  de  que  las  futuras  elecciones  tenían  la  significación  de  un 
l4a||ascilQ  para  sancionar  ó  anular  la  elección  de  Monarca  hecha  por  las  Cortes 
ezbaordinarias,  ^itrañaba  una  prolongación  del  período  constituyente,  7  vol- 
vi9.á.ponerlo  todo  en  cuestión.  Nadie  quería  entender  que  fuera  ese  el  encar- 
^  de  las  primeras  Cortes  ordinarias,  antes  por  el  contrarío,  todo  el  mundo 
ccyó  que  debía  consistir  en  primer  lugar  7  ante  todo  en  hacer  que  desapare- 
ciesep  lop  últimos  vestigios,  del  período  revolucionario,  en  establecer  definiti- 
i^yaieiute  el  imperío  de  la  107,  7  en  crear  una  situación  normal  con  exclusión 
de  todo  medio  de  ínerza  7  de  todo  sistema  exclusivo;  de  manera  que  los  espa- 
ik^ieai  ^  excepción,  juzgarían  garantido  su  derecho  á  la  existencia  social  7 
pcditica,  pi  11^  ^  menos  que  los  revolucionarios  «por  derecho  propio.» 

Dejaiido  aparte  estas  consideraciones,  nadie  podía  negar  que  el  acto  que 
comenzaba  el  dia  8  de  Marzo  estaba  destinado  á  influir  en  gran  manera  en  el  p^''^*''^^^'^^^^' 
porvenir  de  la  nueva  Monarquía,  7  más  inmediatamente  en  el  de  la  situación 
creada  para  su  advenimiento  7  representada  por  el  Gabinete  de  4  de  Enero.  Bajo 
evto  punto  de  vista  considerada  la  cuestión,  se  veia  que  por  uno  7  otro  con- 
oefíiolos  ministeriales  se  las  prometian  mu7  felices.  Lejos  de  haber,  según 
eltos,  el  menor  peligro  de  supresión  del  art.  33  de  la  107  fundamenta,  la  Mo- 
narquía novísima  iba  á  salir  con  gran  brillo  de  la  prueba  á  que  se  sometía,  7 
€Éi  vei  de  tropezar  el  gobierno  con  obstáculos  insuperables,  iba  á  tener  una 
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mayoría  numerosísima  y  hasta  embarazosa,  compacta,  homogénea  é  indivi- 
sible. Fundaban  sus  esperanzas  los  ministeriales,  aún  más  que  en  la  fuerza 
propia,  en  la  esperanza  de  que  la  coalición  oposicionista  en  pocas  provincias 
darla  resultados  por  la  falta  de  armonía  éntrelas  partes  componentes.  Podrían 
resultar  esas  esperanzas,  fundadas  en  parte,  más  ó  menos  considerables;  pero 
el  sólo  hecho  de  la  coalición  electoral  de  los  partidos  absolutos  era  cosa  muy 
grave  y  que  se  prestaba  á  penosas  consideraciones.  La  situación  del  Congreso 
venidero  tenia  que  ser  muy  tormentosa.  Y  lo  peor  del  caso  estaba  en  que  aque- 
lla coalición  en  las  urnas  iba  á  ser  el  preliminar  de  otra  coalición  menos  pací- 
fica en  los  campos  y  en  las  montañas.  El  asunto  de  las  elecciones  le  miraba 
el  gobierno  con  poca  elevación;  la  agitación  que  reinaba  en  provincias  era  muy 
grande,  superior  á  la  que  ocasionaron  las  elecciones  para  las  Constituyentes, 
y  con  venia  mucho  no  oponerla  y  exacerbarla  con  medidas  arbitrarias  y  actos 
violentos  é  ilegales.  El  levantamiento  del  estado  de  sitio  en  las  Provincias 
Vascongadas  cuatro  días  solamente  antes  de  las  elecciones  y  por  un  bando 
del  capitán  general;  el  reparto  de  las  cédulas  electorales  fuera  del  término  mar- 
cado en  la  ley,  los  atropellos  y  asesinatos  con  que  los  periódicos  de  provincias 
llenaban  sus  columnas,  eran  hechos  vituperables  que  tenían  que  traer  tristes 
consecuencias.  Y  en  cuanto  á  las  agresiones  de  los  carlistas,  el  atropello  come- 
tido en  Valls  con  los  individuos  del  Casino  de  aquel  partido,  suceso  en  el  que 
volvía  á  figurar  el  nombre  célebre  del  coronel  Escoda,  demostraba  que  lo  que 
al  gobierno  y  á  la  legalidad  interesaba-  era  demostrar  que  no  tenia  parte  ni  se 
aprovechaba  de  tales  violencias,  superiores  quizás  á  cuantas  habíamos  presen- 
ciado en  épocas  análogas. 
Dettiwro  d«i  duqae      El  gobíeruo  cou  SU  usada  conducta  se  creaba  los  conflictos.  Por  estos  días 
**       '*        salía  de  Sevilla  el  duque  de  Montpensier  con  dirección  al  punto  que  se  le  ha- 
bía señalado  en  obedecimiento  á  las  órdenes  del  gobierno,  que  en  su  extravio 
no  quería  comprender  que  el  destierro  de  los  generales  que  se  negaron  á  hacer 
traición  á  su  conciencia,  era  su  más  terrible  condenación.  Las  personas  más 
importantes  de  aquella  población  y  de  fuera  de  ella,  sin  distinción  de  partidos, 
acudieron  á  la  estación  del  ferro-carril  á  estrechar  su  mano  y  á  desearle  prós- 
pero viajo;  significativa  demostración  iX)ntra  la  medida  atentatoria  que  tan  mal 
parado  dejaba  al  duque  de  la  Torre.  Hubo  allí  vivas  al  padre  de  los  podres ^  y 
más  de  un  grito  de  indignación  contra  personas  determinadas.  Una  carta  qUe 
daba  noticia  de  este  suceso,  anadia:  <scEl  general  Milans  del  Bosch  iba  en  el 
»mísmo  tren  con  su  numeroso  Estado  mayor  de  ayudantes,  después  de  haber 
ahechóla  revista  de  inspección,  motivo  al  parecer  de  su  viaje,  concluida  la  de 
»los  caciques  y  muñidores  de  la  hermandad  cimbrio-progresísta  de  Huelva,  por 
adonde  se  presenta  candidato.  Se  presentó  en  la  estación,  y  tuvo  que  invocar 
»su  carácter  oficial  para  poder  abrirse  paso.  El  Diroclor  de  caballería  lo  consi- 
»guió  con  gran  trabajo  y  quizás  con  mayor  pena,  pues  tuvo  ocasión  de  ver  y 
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*oirlp  que  no  hubiera  querido.»  El  duque  de  Montpensier  debió  considerar  con 
amargura  que  fuesen  los  mismos  que  le  debieron  la  terminación  de  su  destier- 
ro á  Canarias  los  que  ahora  le  desterrasen;  pero  esto  en  la  historia  de  las  re- 
voluciones no  era  nuevo,  y  debió  servirle  de  escarmiento  para  no  abandonar 
el  camino  derecho,  para  no  salirse  de  la  legalidad,  para  no  tomar  el  camino  de 
las  aventuras,  cuyo  resultado  suele  ser,  por  lo  común,  parecido  al  que  á  la  sa- 
*ton  le  hacia  sufrir  injustificadas  molestias. 

Las  elecciones  mientras  tanto  seguian  su  curso  en  Madrid  y  en  provincias,  FauucMícm  ée  te. 
empleándose  en  ellas  todo  linaje  de  manejos,  según  costumbre,  por  los  partidos 
opuestos.  Son  muy  curiosos  los  pormenores  que  circularon  por  aquellos  dias 
adu:o  la  falsificación  de  un  telegrama  de  los  carlistas.  A  las  cuatro  de  la  tarde 
del  dia  7  de  Marzo  recibió  el  Sr.  Ganga-Arguelles  un  despacho  telegráfico 
que  copiado  á  la  letra  decia  así:  «Biarritz  7  (1-30).— Recibido,  3-26.— Conde 
>Canga-Ai^elles.— Barquillo.— Madrid.— Abandónense  elecciones;  retírense 
^candidaturas;  comuníquelo  inmediatamente  provincias;  todos  oblíganme 
mixr  ahora  mismo. — Antonio  Aparisi  Guijarro. —  Comunicado  á  las  3-40 
iMarzo.»  Conociendo  el  Sr.  Canga-Arguelles  la  mala  urdimbre  del  tejido, 
^expidió  por  telégrafo  lo  que  sigue:  «Aparisi  y  Guijarro.— Biarritz.— Compren- 
idido  telegrama;  aviso  provincias  para  que  no  reparen  en  sacrificios  y  voten 
>contraamadeistas.— C?aíya-^f^ite?/«í.»  Además  averiguó  en  telégrafos  que  el 
lAlégrama  del  Sr.  Aparisi  habia  sido  efectivamente  trasmitido  desde  Saii  Se- 
ba^Ut  á  donde  habia  sido  comunicado  desde  Biarritz.  Pero  no  paró  aquí  el 
artificio,  pues  al  regresar  el  Sr.  Canga-Arguelles  á  su  morada  se  encontró  con 
una  carta  del  auxiliar  de  telégrafos,  en  la  que  le  remitia  diez  y  siete  talones  de 
oüDos  tantos  despachos  que  por  su  orden  se  habian  trasmitido,  advirtiéndole 
(pe  habiendo  tenido  que  abonar  dos  reales  y  cincuenta  céntimos  para  el  correo 
^edebia  llevar  el  telegrama  pasado  á  Albocacer,  por  no  haber  en  aquel  punto 
estación»  podia  abonársele  cuando  gustase.  Los  telegramas  que  suponían 
«pedidos  por  el  Sr.  Canga- Arguelles,  decian  así:  «Sr.  D.  (los  presidentes  ó  se- 
»cretarios.de  las  juntas  carlistas)  de  orden  superior  abandónense  elecciones; 
comuniqúense  iniüediatamente  á  los  áisivitos.—CanjKhArjfüelles.^  De  acuerdo 
coala  dirección  y  con  la  promesa  de  que  serian  expedidos  se  publicaron  otros 
telégcamas  denunciando  la  falsificación  y  se  dio  cuenta  al  Juez  de  la  Universi- 
dad» No  c^sa  aquí  el  entorpecimiento.  El  ministro,  á  quien  pudo  ver  á  la  una 
déla  madrugada  el  Sr.  Canga-Argüelles,  manifestó  que  habia  creido  cierta  la  re- 
^^ási  délos  carlistas,  y  que  la  habia  participado  con  júbilo  á  todos  los  gobema- 
dotes  46  Clspaüa.  De  cualquiera  de  quien  pudiera  proceder  la  trama  debió  ser 
<fi(mside[rtda  como  indigna  y  repugnante. 

De  Uiste  manera  comenzaban  las  elecciones  generales  y  poco  lisonjero  por- 
vemr  podia  asegurarse  para  el  próximo  período  legislativo.  Desaciertos,  torpe-  "*•■• 
zas  7  videncias  en  los  partidos  dominantes;  violencias  y  exageraciones  en  las 
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Oposiciones  coaligadas  indiferencia  ;lamentabie  en  las  clases  cuya  interven- 
ción activa  en  la  política  hubiera  sido  la  única  verdadera  garantía  de  concilia- 
ción de  la  libertad  con  el  orden  social.  Asesinatos  en  Tarazona,  Cabra,  Born- 
earlo y  Sos;  desórdenes  en  Medina-Sidonia,  Salamanca,  Alcañiz,  GasQjante  y  el 
Burgo  de  Osma;  reclamaciones  en  todas  partes  contra  abusos  y  omisioíies  en  el 
reparto  de  cédulas  electorales;  empleo  de  medios  desleales;  uso  del  telégrafo 
para  perturbar  á  los  electores  y  los  acuerdos  y  combinaciones  anteriores;  el 
mayor  trastorno,  en  fin,  en  todo  lo  que  al  ejercicio  del  derecho  electoral  se  re- 
fería. La  principal  responsabilidad  correspondia  al  gobierno  y  á  los  ministeria- 
les, que  debieron  considerarse  como  principalmente  interesados  en  consolidar 
su  obra  por  medio  de  la  prudencia  y  de  una  política  legal  y  conciliadora.  Si, 
comodecian  los  ministeriales  durante  este  período  electoral,  «se  trataba  sólo 
«de  vivir  en  la  esfera  del  respeto  á  lo  constituido,»  no  debieron étntes  alborotar 
tanto  con  la  idea  de  que  las  elecciones  tenían  la  importancia  de  un  plebiscito. 
Los  ministeriales  incurrieron  en  tan  grande  contradicción,  porque  habian  con- 
fiado en  el  triunfo  numérico  de  sus  hombres  en  las  elecciones  y  temian  la  der- 
rota moral  de  sus  partidos  en  el  Congreso  y  en  el  Senado. 
Dttátémm  m  Ma-  Do  todas  maucrás,  las  elecciones  se  verificaban  en  casi  toda  Espafla  con  bas- 
tante desacierto  é  irregularidad.  Además  de  los  desórdenes  cometidos  en  Medi- 
naSidonia,  Salamanca,  etc.,  de  que  antes  di  cuenta,  se  supo  que  un  moderado 
de  Iznajar  fué  herido  gravemente  en  la  cabeza  por  tres  tiros  que  le  dispararon; 
en  Villarcayo  se  dictó  auto  de  prisión  contra  varios  individuos  del  Comité  mo- 
derado; en  Oviedo  fué  preso  el  candidato  republicano,  y  el  gobernador,  envia- 
do allí  para  ganar  las  elecciones  se  conducía  de  tal  modo,  que  las  oposiciones 
comenzaron  k  desconfiar  de  un  éxito  que  consideraban  seguro.  En  Osuna  no 
se  repartieron  las  cédulas  talonarias.  También  se  supuso  otro  telegrama  firma- 
do en  Pan  por  el  Sr.  Fernandez  San  Román  anunciando,  como  el  dirigido  átlos 
carlistas,  que  las  oposiciones  abandonaban  la  lucha.  Respecto  &  la  abundancia 
de  votantes  en  algunos  distritos  de  Madrid,  podrá  calcularse  cuál  seria  por  los 
siguientes  pormenores.  Serian  las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana,  cuando 
en  el  callejón  de  San  Marcos,  en  cuya  casa  núm.  1,  para  mayor  confuten 
de  los  electores,  se  situaron  dos  urnas  de  dos  barrios  distintos;  en  una  de  ellas, 
la  del  de  la  Libertad,  se  veían  en  dos  filas  una  gran  parte  del  batallón  de  Canta- 
bria, alojado  en  el  inmediato  cuartel  del  Soldado,  con  sus  jefes  á  la  cabeza  co- 
mo "pudieran  en  un  acto  del  servicio,  también  custodiados  y  vigilados  para  que 
no  se  contaminasen  con  el  roce  de  los  agentes  oposicionistas  que  fderon  &  ofre- 
cerles papeletas  ó  candidaturas,  que  según  expresó  en  el  Colegio  un  elector  en 
el  acto  de  apoyar  la  protesta  que  formuló,  impidieron  los  oficiales  que  se 
acercasen  á  la  tropa,  recogiendo  y  rompiendo  las  que  algunos  soldados  se  ha- 
bian negado  á  tomar,  y  diciendo  que  obraban  así  en  virtud  de  órdenes  supe- 
riores, ün  solo  batallón  suministró  cuatrocientos  ocho  electores,  cosa  sorpren- 
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é&DiB  m  se  tenia  en  cuenta  que  los  mas  de  los  soldados  debían  haber  pa- 
Mdoá  la  reserva  antes  de  cumplir  los  veinticinco  años.  Hizose  como  antes  di- 
ge,  una  protesta  que  fué  desestimada  y  que  se  refería  á  la  edad  de  los  solda- 
dos, ala  vigilancia  que  sobre  ellos  ejercían  los  oficiales,  y  á  la  molestia  cau- 
sada &  los  electores  paisanos  que  no  podían  penetrar  en  el  local.  Se  decía  que 
en  Cádiz  no  se  habían  repartido  cédulas  talonarias  mas  que  á  los  electoiM 
eoo  cuyo  voto  se  contaba;  abuso  que  fué  muy  general  y  que  redundó  en  daño 
de  fas  gd)emantes.  En  Galicia  nunca  fueron  temibles  las  batallas  de  este  género 
por  las  victimas  que  ocasionaron,  sino  por  la  serenidad  y  confianza  que  dis- 
tmgne  &  sus  habitantes;  pero  también  aquella  provincia  fué  teatro  de  extrañas 
peripecias.  Empezaron  en  Pontevedra  las  cesantías  con  la  del  administrador 
económico  de  la  provincia,  y  k  las  veinticuatro  horas  de  este  suceso  ya  se  en- 
tregaban al  candidato  ministerial  por  Vigo  treinta  y  cuatro  credenciales  de  es- 
tanqueros, se  dejaba  cesante  al  administrador  de  Correos  de  Bayona,  nombrado 
quince  días  antes,  y  se  mandaban  cuatro  ó  cinco*  nombramientos  para  aquel 
laxareto.  Al  mismo  tiempo  en  el  distrito  de  Cañiza,  donde  se  presentaba  el  se- 
fior  Elduayen  con  tantas  probabilidades  como  en  Vigo,  se  mandaron  b1  panteón 
los  dos  administradores  de  Estancadas,  todos  los  peatones,  estafeteros  y  estan- 
queros que  existían  en  el  partido  judicial,  cuyas  separaciones  produjeron  el 
efeeto  contrario  del  que  se  proponían.  Esto  probaba  que  á  los  conservadores  11- 
]ierale8  se  les  hacia  tanta  guerra  como  &  los  carlistas.  De  los  demás  distritos 
de  la  provincia  su  situación  en  aquellos  momentos  era  la  siguiente:  En  Salín, 
donde  se  presentaba  el  Sr.  Montero  Bios  (D.  Eugenio)  y  de  candidato  carlista 
el  penitenciario  de  Santiago,  de  tal  manera  llevaba  éste  segundo  al  primero, 
que  no  encontraron  otro  medio  de  reprimir  el  ardimiento  de  los  electores,  que 
encerrando  &  once  sacerdotes  en  la  cárcel  pública,  como  demostración  de  lo  que 
en  aquellos  días  se  respetaban  los  derechos  individuales.  Demostrada  hasta  la 
evidencia  en  Madrid  la  ventaja  que  la  candidatura  del  Sr.  Orense  llevaba  so- 
bre la  del  general  Pieltain,  á  pesar  de  los  muchos  abusos  cometidos  por  los  mi- 
nisteriales, trataron  estos  de  impedir  á  toda  costa  el  triunfo  de  sus  adversario!?. 
Al  efecto,  una  turba  de  mas  de  doscientas  personas  armadas  de  porras  y  gar- 
rotes se  situó  cerca  de  los  colegios  del  distrito  insultando  á  cuantos  iban  á  vo- 
tar la  candidatura  de  oposición.  Cuando  sonaron  los  primeros  tiros  en  el  Cole- 
gio de  la  Arganzuela  acudieron  muchos  de  aquellos  en  tropel,  y  gran  número  de 
nacionales  de  uniforme  corrieron  por  las  calles  sacando  sus  fusiles,  posesio- 
n&ndose  de  las  casas  y  dando  gritos  de  «¡Viva  el  Bey!»  Los  vecinos  cerraron 
los  portales  y  todo  anunciaba  una  descomunal  batalla,  que  se  hubiera  librado 
sin  la  retirada  de  los  republicanos,  mientras  los  contrarios  so  vengaban  furiosos 
lompindo  la  urna  donde  sesenta  y  seis  votos  daban  la  victoria  en  el  barrio  del 
Sr.  Orense.  El  segundo  día  de  elección  se  alteró  el  orden  en  Soria,  restablecién- 
dose por  las  autcMidades  con  el  auxilio  de  la  Guardia  civil  y  algunos  soldados. 
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El  dia  9  fué  asesinado  de  un  trabucazo  á  quema  ropa  el  joven  alcoyano  D.  Lo- 
renzo Ridaura  en  el  pueblo  de  Alquería  de  Alcanar,  cerca  de  Alcoj;  hubo  tiros 
en  Tudela;  en  Pastrana,  provincia  de  Guadalajara,  ocurrieron  algunas  desgra- 
cias; en  Valderrobles  hubo  ti  vas  y  mueras  acompañados  de  un  nutrido  fuego 
de  fusilería,  é  iguales  escenas  se  verificaron  en  el  pueblo  de  Cretas.  Al  ver  los 
ministeriales  de  Rúa,  distrito  de  Valdeorras,  que  llevaban  perdida  la  elección^ 
invadieron  armados  el  Colegio  y  se  apoderaron  de  la  urna  en  presencia  del  al- 
calde; hubo  palos,  tiros,  cristales  rotos,  algún  herido  y  demás  peripecias  indis- 
pensables en  estp  género  de  ardides.  En  Villarejo  de  Sal  vanes  dispararon  un 
tiro  al  cura  párroco  persona  dignísima  y  muy  apreciada,  salvándose  milagro- 
samente de  la  muerte.  En  varios  pueblos  del  partido  de  Chinchón,  hubo  ame- 
nazas, tiros  y  atropellos.  En  Valderacete  fueron  apedreadas  las  casas  de  loa 
electores  tenidos  por  carlistas,  llevando  los  agresores  su  furor  hasta  el  punto* 
de  hacer  saltar  pedazos  de  madera  y  doblar  los  barrotes  de  las  rejas.  Entre 
tanto,  para  tranquilidad  dQ  los  electores,  anunciaban  á  gritos  que  coserían  k 
puñaladas  á  los  que  se  presentasen  á  disputarles  el  triunfo.  Después  de  esta 
triste  reseña,  era  de  notar  que  en  los  momentos  que  acaecían  tales  desmanes  y 
atropellamientos,  se  expresase  un  periódico  ministerial  de  la  siguiente  ma- 
nera: «La  elección  se  ha  realizado  con  la  tranquilidad  de  siempre  por  parte  de 
»todos,  y  tras  el  triunfo  de  la  revolución  empieza  tangible  y  de  prácticos  re- 
»sultados  la  era  de  paz  y  libertad  inaugurada  en  la  memorable  ascención  al 
»trono  del  Rey  Amadeo  I.» 

Todos  los  gobiernos  constitucionales  de  España  han  tenido  la  precaución  de 
apoyarse  en  la  opinión  pública,  y  sin  embargo,  ninguno  desde  Narvaez  y  Gon- 
zález Bravo  á  los  de  Moret  y  Fíguerolá  han  dejado  de  tener  mayoría  en  unas 
elecciones,  diciendo  al  presentar  sus  compactas  huestes:  «Ved  ahí  cómo  el  país 
me  apoya.»  Se  han  sucedido  los  ministerios  de  mas  opuestas  opiniones  en  bre- 
vísimo plazo,  y  todos  han  obtenido  igual  suceso.  ¿Es  posible  que  exista  tal  va- 
riedad de  opiniones  en  el  país?  No  lo  puedo  suponer;  pero  se  explica  el  fenóme- 
no por  el  hecho  de  que  todos  los  gobiernos  han  falseado  las  manifestaciones 
del  pueblo.  Nada  tan  sencillo  como  obtener  mayoría  para  un  Congreso,  con- 
tando como  se  contaba  en  1871,  con  doscientos  mil  soldados  de  todas  armas  en- 
tre activo,  guardia  civil,  carabineros,  reserva  y  marína,  con  cuarenta  y  nueve 
gobernadores,  muchos  miles  de  alcaldes,  con  ejércitos  de  empleados  y  un  ejér- 
cito de  aspirantes  á  lo  mismo;  y  uada,  por  lo  tanto,  tan  fácil,  como  obtener  el 
apoyo  de  la  opinión  pública.  ¿Qué  se  deduce  de  todo  esto?  Que  la  verdadera 
voluntad  soberana  del  pueblo  no  se  manifestará  mientras  pese  sobre  los  electo- 
res la  influencia  de  los  gobernantes;  los  centros  oficiales  se  conviertan  en  labo- 
ratoríos  de  candidaturas  y  los  ministros  utilicen  en  las  contiendas  electorales 
las  fuerzas  que  la  nación  encomiemda  á  su  cuidado  para  garantir  los  derechos 
de  los  cuidadanos,  en  vez  de  encaminarles  á  sus  particulares  fines. 
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Apartando  consideraciones,  apuntaré,  que  lo  que  mas  disticguia  á  las  eleccio-     iacomi4«itM  a«i 


de  diputados  á  Cortes  que  acababan  de  verificarse  de  la  mayor  parte  de  las 
qae  las  precedieron,  fué  la  confusión  que  en  ellas  reinó,  y  que  en  sus  resultados 
se  advertía.  Se  vieron  coaligados  á  los  republicanos  y  carlistas;  á  Gastelar,  uni- 
do con  Manterola;  á  los  iniciadores  del  movimiento  de  Setiembre,  luchando  eü- 
tre  sí ;  á  Montpensier,  vencerá  Topete,  y  á  Rios  Rosas,  triunfar  como  de  oposición; 
&  los  candidatos  unionistas  de  diversos  matices,  lograr  representación  en  nú- 
mero muy  crecido,  mientras  disminuid  el  de  los  demócratas  y  radicales,  al  con- 
trario délo  que  se  habia  creido  y  anunciado;  en  fín,  multitud  de  cosas  y  casos 
raros  que  dificultaban  la  investigación  ó  el  conocimiento  perfecto  del  carácter 
de  las  elecciones,  la  manifestación  de  la  opinión  pública  y  el  estado  del  país. 
Fuera  de  estas  consideraciones  generales  habia  también  en  estas  elecciones  mul- 
titud de  hechos  que  llamaban  la  atención.  Se  habia  creido,  por  ejemplo,  que  los 
unionistas,  así  los  que  formaban  parte  de  los  ciento  noventa  y  uno,  como  los 
montpensierístas  y  los  disidentes,  verían  disminuir  su  número,  y  que  la  ma- 
yoría radical  sería  tan  considerable  que  hubiera  impulsado  al  ministerio  á  mo- 
dificarse en  este  sentido,  y  no  sucedió  asi;  antes  al  contrarío;  los  unionistas  de 
todos  matices  sumaron  en  la  misma  proporción  en  que  demócratas  y  progre- 
sistas restaban;  con  lo  cual  se  demostró  que  el  país  rechazaba  á  los  que  le  ame- 
nazaban con  la  prolongación  indefinida  de  una  política  constituyente,  y  que  es- 
taba cansado  de  la  incertidumbre  y  de  la  instabilidad  que  los  mismos  represen- 
taban. En  estas  elecciones  quedó  demostrado  igualmente  que  el  sufragio  uni- 
versal no  tiene  solamente  inconveniencias,  sino  también  caprichos,  que  casi  se 
pueden  calificar  de  locuras.  En  Jerez  de  los  Caballeros,  un  actor  ambulante  que 
maltratado  por  el  público  se  convirtió  en  actor  de  dia,  y  trocó  las  tablas  del 
teatro  por  un  tablado  de  la  plaza  pública,  desde  donde  predicaba  las  doctrinas 
mas  exageradas,  venció  á  un  escritor  público  liberal  y  abogado  de  justa  reputa- 
don;  y  en  otro  distrito  de  Galicia,  otro  escritor  deipócrata  y  propietario  de  un 
periódico  estuvo  á  punto  de  ser  derrotado  por  un  sastre.  La  inteligencia^  pues, 
no  es  mejor  tratada  por  el  sufragio  de  los  que  no  leen  ni  escribeu,  que  la  pro- 
piedad y  los  servicios  prestados  al  país. 

Se  maravillaban  los  revolucionarios  de  que  á  las  Cortes  acudieran  tanto  nú- 
mero de  Diputados  carlistas  como  habían  sido  elegidos  y  suponían  que  la  obra 
era  debida  por  entero  á  la  influencia  del  clero.  Sin  que  yo  me  persuada  de  que 
este  resultado  se  debiese  al  concurso  de  este  elemento,  porque  los  abusos  de 
la  revolución  y  la  mala  política  de  sus  diversos  gobiernos  fueron  la  causa  prin- 
cipal de  aquel  hecho,  creo  cierto  y  positivo  que  el  clero  trabajo  mucho  para 
detener  tales  resultas.  Creo  también  que  le  habria  estado  mejor  no  mezclarse 
en  la  política  y  no  afiliarse  en  un  partido  determinado,  pues  si  bien  su  dere- 
cho legal  pdfd  hacer  una  y  otra  cosa  era  incontrovertible,  siendo  por  la  Cons- 
titución los  individuos  del  estado  eclesiástico  electores  y  elegibles,  no  es  mé- 


mifrtiSo  imhroMl. 


Digitized  by 


Google 


4»>.  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

nos  verdad  que  el  carácter  sacerdotal  exige  uoa  resarva  j  ima  iKiod^qicA 
incompatibles  con  la  pasión  política.  Hubo,  no  tantos  como  los  r<eyoluGÍonarÍQP 
suponían,  individuos  del  clero  que  comprometieron  aquel  carácter  con  pr^ 
dicaciones  apasionadas  fuera  de  la  cátedra  y  aun  en  eUa;  pero  estp  no  era  im^ 
cos^  nueva,  sino  una  desgracia  muy  antigua  en  España,  de  la,ipisma  índcá^ 
y  fecha  que  el  abuso  de  la  influencia  del  gobierno  y  la  intervencio|i  deipa^^ 
do  activa  y  personal  de  los  funcionarios  públicos  en  las  luchas  eleotorales.  La. 
culpa  de  aquella  actitud  de  una  parte  del  clero  la  tenian  toda  la  ravoladQE.yt 
sus  diversos  gobiernos,  no  ya  por  las  leyes,  contrarias  muchas  al  principio  4^ 
la  libertad  religiosa  que  plantearon,  sino  más  principalmente  por  la  conducid 
violenta  y  sistemáticamente  depresiva  y  vejatoria  que  respecto  del  mismo  har 
bian  seguido.  El  clero  fué  colocado  fuera  de  la  Constitución,  puesto  que  pirp^ 
clamando  ésta  la  libertad  de  cultos  y  la  de  asociación,  las  asociaciones  católi- 
cas fueron  disueltas,  y  no  fueron  permitidas,  impidiendo  así  que  la  comnniou 
católica,  que  en  España  es  la  gran  mayoría  del  país,  supliese  con  su  fuerza 
interna  y  su  acción  propia  la  protección  que  la  dispensaba  la  ley,  y  de  la  que^ 
si  rigorosa  y  extrictamente  se  practicaba  el  principio  de  libertad  religiosa,  40 
necesitaba,  en  efecto,  para  nada.  En  vez  de  aplicar  aquel  principio  prodania- 
do  por  ella,  la  revolución  no  cesó  de  perseguir  y  do  injuriar  al  clero,  adeináa 
de  no  satisfacerle  una  dotación  que  no  era  más  que  el  equivalente  de  ^as  ron* 
tas  de  que  el  primero  se  vio  privado  por  las  leyes  que  desamortizaron  su  pro- 
piedad.  Tan  allá  fueron  los  revolucionarios  en  el  camino  de  la  parcialidad  7 
de  las  injurias  contra  el  clero,  que  no  debió  sorprender  á  nadie  un  documento 
en  que  los  defensores  de  la  candidatura  de  un  hermano  del  ex-ministro  da 
Gracia  y  Justicia,  Sr.  Montero  RioS)  por  uno  de  los  distritos  de  la  provincia  de 
Pontevedra,  llamaban  á  aquella  respetable  clase,  parodiando  el  lenguaje  da 
Garibaldi,  «turba  de  cuervos  pertinaces,»  y  la  acusaban  de  consumir  el^sudor 
y  absorber  el  trabajo  del  pueblo;  de  robarle  el  sustento  de  sus  hijos  por  medio 
de  las  oblatas  y  de  los  derechos  de  pié  de  altar,  sin  los  cuales,  y  á  pesar  de  los 
cuales,  el  clero  español,  juramentado  ó  no,  hubiera  perecido  de  hambre  en  loa 
dos  años  de  revolución,  puesto  que  no  percibió  un  real  del  Tesoro  público* 
Hubiera  sido  necesario,  por  consiguiente,  que  el  clero  español  se  hubiese  juz- 
gado como  los  San  Francisco  Javier  y  San  Francisco  Solano  en  misión  en  paí;!; 
de  chinos  ó  de  indios,  no  en  país  cristiano  y  culto,  y  que  se  compu3Íeae  to^o 
él  de  santos  siempre  preparados  al  martirio,  para  que  no  se  deddiei^  á  pipr 
testar  contra  la  arbitrariedad  y  el  desprecio,  haciendo  uso  de  su  d^rocbo  el^- 
toral  y  de  su  influencia  sobre  el  pueblo  católico.  Como  esto  no  ca]>e  en  lo  k^- 
mano,  la  protesta  de  una  gran  parte  del  clero  poseia  un  hecho  natural  y  14r 
gico,  muy  al  contrario  de  la  sorpresa  que  causaba  á  demócratas  y  prc^esistaa 
el  ver  que  su  víctima  no  se  dejaba  avasallar  sin  oponer  alguna  r^isiancia. 
Eirti»da  m  uuái      El  coronamionto  de  las  elecciones  fué  la  entrada  solemne  y  qñdal  en  Mar 
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Aid^tá  Itofiía  Dofia  María  Victoria.  Fué  acertada  la  idea  de  designar  un  do-  <>•  i*  w»  Mana 

.       ,.  1  Victoria. 

mmgi»  paia  esta  ceremonia,  porque  de  este  modo  pudo  dupucarse  la  concur- 
mieia,  pai^a  que  se  confundiese  la  curiosidad  con  el  entusiasmo  más  ó  menos 
fosti2^hátéia  la  nueva  dinastía.  Verdaderamente  la  temperatura  que  reinó 
ftqoelHÜa  convidó  k  los  paseantes  para  presenciar  esta  solemnidad.  La  concur* 
raioia  fué  algo  numerosa,  especialmente  desde  la  Puerta  del  Sol  hasta  Pala- 
die,  pues  en  la  (Sedle  de  Alcalá,  Prado  y  Paseo  de  Atocha  hasta  la  estación  se 
noté  poca  gente.  Esa  misma  diferencia  se  observó  también  en  las  colgadtLras 
éon  que  se  adornaron  los  balcones  de  los  edificios  públicos  y  particulares, 
mientras  que  en  la  Puerta  del  Sol  y  calle  Mayor  se  echó  de  ver  alguna  que 
otra  casa  sin  ellas  en  los  magníficos  palacios  del  Prado,  en  los  de  Medinaceli, 
Vistahermosa,  Alcañices  y  en  los  de  los  opulentos  banqueros  Xifré,  Rctortillo, 
marqués  de  Manzanedo  y  en  otras  muchas  casas  habitadas  por  familias  muy 
eo&ocidas  en  la  buena  sociedad  de  Madrid,  no  solo  no  se  habian  colocado  pa- 
los en  los  balcones,  sino  que  éstos  se  hallaban  cerrados  y  desiertos.  Entre 
los  edificios  públicos  que  presentaban  colgaduras  de  más  ó  menos  ostentación 
yguto,  descollaban  el  Museo  de  Pinturas,  los  ministerios  de  la  Guerra,  Ha* 
dmda  y  Gobernación,  la  Presidencia  del  Consejo,  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
les, é.  Ajruntamiento  y  el  Gobierno  civil,  el  Consejo  de  Estado  y  el  Teatro 
leal.  También  el  Prado,  el  solitario  y  olvidado  monumento  nacional  del  Dos 
de  Mayo,  se  ostentaba  engalanado  con  las  fúnebres  coronas  que  el  genio  de  la 
patria  reúne  cada*  año  sobre  la  tumba  de  sus  mártires.  Desde  las  once  de  la 
mañana  se  habia  mandado  formar  la  tropa  de  la  guarnición,  gruesamente 
reforzada  con  la  de  los  acantonamientos  cercanos  á  Madrid  y  con  los  bata- 
Qoaies  de  los  voluntarios  por  toda  la  carrera.  Desde  Palacio  hasta  la  fuente  de 
Obeles  se  extendía  por  cada  acera  de  la  calle  Mayor,  Puerta  del  Sol  y  calle  de 
Alcalá  una  doble  fila  de  soldados  de  infantería,  alternando  con  los  voluntarios. 
En  el  Prado  se  situó  la  artillería  y  desde  la  subida  del  Retiro  hasta  el  final  del 
Botánico  los  regimientos  de  caballería  de  Calatrava  y  coraceros  del  Rey»  En 
este  lugar  aún  se  hallaba  en  ciernes  un  arco  de  triunfo  á  última  hora  acorda- 
do  levantar  por  los  progresistas  y  demócratas  del  distrito  del  Hospicio.  Aun 
otiando  habia  sido  lo  más  sencillo  que  pudo  idearse  en  momentos  precipita- 
doSf  no  hubo  tiempo  material  para  darle  cabo,  de  modo  que,  á  la  llegada  de 
loa  Reyes,  ni  el  punto  oriental  estaba  cubierto  de  ciprés,  id  el  occidental  con 
los  tapices  llevados  allí  expresamente  para  el  intento.  Sin  embargo,  sobre  él 
campeaban  dos  grandes  letreros  que  decian:  uno,  Viva  la  Soierania  nacional: 
ú  íÁTo:  Bl  partido  progresiHa  democrático  del  distrito  del  Hospital  á  SS.  MM.  los 
Muyeses  Sspafía.  También  se  habian  colocado  cuatro  tarjetones  con  leones  y 
etstiBosy  dos  con  la  inicial  A  del  Rey  Amadeo;  pero  no  la  de  la  Reina  por 
Uta  de  tiempo.  A  la  una  y  cinco  minutos  llegó  á  la  estación  el  tren  regio; 
oitrdlas  personas  que  acompañaban  á  los  Reyes  venia  el  ministro  de  España 
ffMo  n.  U 

Digitized  by  V3OOQI6 


4H  mSTORU  DE  LA  INTERINIDAD 

en  Italia,  Sr.  Montemar;  en  la  estación  esperaban  &  los  Reyes  todos  los  altos 
funcionarios  que  no  habian  podido  ir  á  Alicante,  la  comisión  permanente  de 
las  Cortes,  las  de  la  Diputación  provincial,  Ayuntamiento  de  Madrid  y  áemiá 
altos  cuerpos  del  Estado.  Puesta  en  marcha  inmediatamente  la  comitiva  k  la 
una  y  cuarto  llegó  á  Atocha,  en  cuyo  patio  estaba  formado  un  piquete  de 
Guardia  civil  de  infantería  y  los  inválidbs;  en  las  verjas  de  la  entrada  ondeaba 
el  pabellón  con  las  armas  del  Papa,  y  junto  á  él  el  español.  Eti  el  frontis  de  la 
basílica  habia  cinco  tarjetones;  en  el  del  centro  se  veia  el  siguiente  letrero: 
A  SS.  MM.  los  Reyes  de  Espafía\  en  el  de  la  derecha,  Mwria  Vietaria;  en  el 
de  la  izquierda,  Amadeo;  en  el  del  rincón  de  la  derecha  se  leía  Fic^r  Manwl^^ 
y  en  el  de  la  izquierda  Humberto.  A  la  entrada  del  templo  fueron  recibidos  los* 
Heyes  con  palio  por  el  clero  de  la  basílica.  Permanecieron  dentro  más  de  un 
cuarto  de  hora,  en  Cuyo  tiempo  la  Reina  permaneció  arrodillada  y  el  rostro 
apoyado  en  el  reclinatorio.  Dentro  del  templo  apenas  habría  cien  personas  ^i- 
tre  maceros  del  Ayuntamiento,  individuos  déla  misma  corporación,  gobernador 
civil,  señores  Montemar,  Serrano,  UUoa,  Mártos,  Beranger,  Zabala  y  el  señor 
vizconde  del  Cerro.  El  Rey  vestía  uniforme  de  Capitán  general,  y  la  Reina  un 
traje  completo  de  terciopelo  azul  Cristina  muy  sencillo  y  un  sombrero  del 
mismo  color  con  una  pluma  blanca  por  adorno.  A  la  salida  del  templo  se  die- 
ron en  el  patio  los  vivas  de  ordenanza  por  los  inválidos  y  Guardia  civil,  p(Mr  los 
señcHres  del  Ayuntamiento  y  sus  dependientes.  También  se  repartieron  profu- 
samente ejemplares  de  una  oda  del  Sr.  García  Gutiérrez,  lujosamente  impresa 
en  un  elegante  folleto  por  cuenta  del  Estado.  Desde  la  estación  de  Atocha  di^ 
rigiéronse  á  Palacio  en  diez  y  siete  carruajes,  uno  de  la  casa  real,  otros  de 
propiedad  particular  y  algunos  de  alquiler,  upa  porción  de  personas  de  las  ve-^ 
nidas  de  Italia  con  la  Reina  María  Victoria,  y  las  comisiones  que  concurrienHi 
á  recibir  á  los  Reyes.  Entre  estos  personajes  vimos  algunas  damas,  quienes 
conducían  á  los  tiernos  vastagos  del  Rey  Amadeo.  En  la  puerta  de  la  bai^ica 
de  Atocha  la  comitiva  se  dispuso  del  modo  siguiente:  una  escolta  de  Guardia 
civil;  tres  coches  del  Congreso,  el  primero  con  cuatro  macaos,  los  dos  restaxH 
tes  con  los  individuos  de  la  comisión  permanente;  el  gobernador  civil  de  la 
provincia;  otra  escolta  más  numerosa  de  lanceros;  dos  carruajes  de  la  casa 
.  real  con  los  dignatarios  de  mérito;  otro  con  los  ministros  los  Sres.  Mártos, 
Beranger,  Ruiz  Zorrilla  y  el  jefe  de  Palacio;  el  coche  répo  con  los  Reyes  Ama-^ 
deo  y  María  Victoria,  llevando  al  estribo  al  presidente  del  Consejo  de  minis^ 
tros  duque  de  la  Torre;  casi  todos  los  generales  á  caballo  que  servían  en  las 
diferentes  direcciones  y  cuyos  nombres  no  habia  mucho  habian  agobiado  ha 
columnas  de  la  Qaceta\  oficiales  de  Elstado  Mayor  y  ayudantes  de  órdenes; 
nuevas  escoltas  de  lanceros,  carabineros  y  Guardia  civil.  Si  bien  w  todo  el 
tránsito  no  se  dieron  á  los  Reyes  aclamaciones,  el  público  los  vio  con  respeto. 
Principalmente  la  Reina  María  Victoria  fué  objeto  de  la  general  curiosidad, 
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liabieiidD  oaosado  muy  buena  impresión  su  porte  distinguido  y  su  simpáti- 
et  fisonomía*  A  las  dos  y  media  comenzó  el  desfile  por  delante  de  los  baleo- 
oes  dja  Palacio  que  dan  á  la  plaza  de  Oriente.  A  ellos  se  asomaron  los  Reyes 
accHnpaüados  de  todos  los  ministros  de  gran  uniforme  y  del  Sr.  Valera,  á  la 
nzcm  directcM-  general  de  Instrucción  pública.  Durante  este  acto  militar  el  se- 
i0r  UUoa  sostuvo  constantemente  la  conversación  con  la  Reina  María  Victoria. 
Esta  quizát  no  calificó  de  entusiasta  al  pueblo  español,  pero  no  podia  monos 
d©c<MM)cerle  digno  hasta  en  su  silencio.  Por  lo  demás  ignoro  hasta  qué  punto 
faé  conveniente  en  una  monarquía  democrática  revestir  todas  sus  solemnida- 
des de  tanto  aparato  militar.  Aquello  no  era  más  que  símbolo  de  fuerza,  y  ios 
tronos  no  por  la  fuerza  se  consolidan  sino  por  el  amor  y  la  confianza. 

Despechados  los  revolucionarios  con  este  glacial  recibimiento,  se  obstinaron  ^^  miBitteriaJM  •« 
por  medio  de  sus  órganos  en  persuadir  á  los  habitantes  de  Madrid  y  de  pro-  ai^ewo  dl^rhobo 
viacias  de  que  hubo  en  la  capital  de  la  monarquía  grande  entusiasmo.  Esto  t'T¡^''^i'^y^. 
procedía  del  ^npeño  que  tuvieron  en  creer  de  que  ese  entusiasmo  debió  exis-  ***^ 
tir,  y  que  hubiera  sklo  muy  conveniente  y  muy  oportuno  para  la  nueva  mo- 
luirquía*  Sin  embargo,  esa  creencia  estaba  en  evidente  contradicción  con  todas 
be  ideas  antes  profesadas  por  los  revolucionarios.  Jamás  habían  querido  com- 
prender que  sus  ataques  contra  la  persona  del  anterior  Monarca  menoscababan 
A  prestigio  de  su  situación  misma,  que  sólo  puede  existir  con  una  gran  fuerza 
Buwi.  Todavía,  después  de  habetse  apoderado  de  las  riendas  del  gobierno, 
agoieron  estimulando  de  todas  las  maneras  posibles  el  crecimiento  de  todas 
hs  ideas  anti^monárquicas;  y  aun  después  de  sentado  en  el  Trono  el  Rey  ele- 
gida por  las  Gártes  Cíonstiluyentes  se  complacieron  con  frecuencia  en  recordar 
qae  le  habían  dejado  menos  atribuciones  de  las  que  tendría  un  presidente  de 
lefi&liea.  ^Gómo  querian  que  siguiendo  esta  conducta  las  fiestas  de  la  dinastía 
ñera  produjesen  entusiasmo?  Lo  más  significativo  no  fué  la  actitud  general 
del  puebk)  madrileño,  que  faé  incuestionablement¡e  decorosa  y  respetuosa  para 
los  depositarios  del  poder,  sino  la  que  observaron  ios  mismos  adictos  á  los  parti- 
dos dominantes,  cuyos  periódicos  quisieron  pintar  un  entusiasmo  estrepitoso 
jfaera  de  lo  regular.  En  tanto  que  la  prensa  ministerial  se  entretenía  en  enu- 
laecar  cuántas  y  cuáles  fueron  las  casas  aristocráticas  que  no  adornaron  sus 
baloonas,  ó  si  abrieron  las  vidrieras  de  los  mismos,  no  es  inoportuno  observar 
qseen  los  barrios  de  Madrid,  en  donde  siempre  el  partido  progresista  ha  con- 
tado con  una  gran  mayoría  numérica,  no  hubo  una  colgadura  para  cada 
cbsctentos  balcones  durante  el  dia,  y  escasamente  un  par  de  farolillos  por 
oída  tres  ó  cuatro  calles  durante  la  noche.  Era  para  deplorar  la  grande  y 
peügiosa  indi£^encia  que  oundia,  el  grande  desprestigio  que  á  todo  alean- 
aba,  el  erecimieñto  amenazador  de  todas  las  ideas  anárquicas,  la  falta  de 
vigor  que  en  todo  se  manifestaba,  el  aniquilamiento  y  la  consunción  de  todas 
Isft  faenas  poUticas.  El  entusiasmo  iba  quedando  á  toda  prisa  reducido  á 
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la  categoría  de  recuerdo  arqueológico  siu  más' importaucia  que  la  historia. 
Aetitod  deíaariato»  Por  aqucllos  dlds,  la  preusa  y  los  paseos  públicos  fueron  teatro  de  alardeis 
extraños,  y  de  extravangancias  reprensibles.  Unos  defendían  la  actitud  en  que 
se  habia  colocado  una  gran  parte  de  la  aristocracia  madrileña,  y  otros  la  c^- 
suraban  con  ó  sin  derecho  ó  justicia,  pero  lo  general  en  términos  im|>ropios  y 
violentos.  La  cuestión  llegó  &  tomar  tales  proporciones,  estuvo  el  aire  tan 
preñado  de  amenazas  y  los  ánimos  tan  exasperados,  que  hay  fundamento  para 
examinarla.  Desde  luego  puede  afirmarse,  que  en  aquel  caso,  como  siempre 
que  en  un  país  libre  se  discute  la  personalidad  de  los  Monarcas  en  vez  de  disou* 
tir  los  actos  del  gobierno  y  la  política  de  los  partidos,  la  explicación  del  hecho 
bien  examinado  consistía  en  que  el  Trono  constitucional  no  estaba  bien  ampa- 
rado ni  cubierto  por  la  responsabilidad  ministerial;  en  que  el  gobierno  ó  la  si- 
tuación eran  indiscutibles,  sin  lo  cual  la  atención  del  público  no  se  fijaría  en 
aquel- otro  extremo.  Se  discutía  en  son  de  elogio  por  los  unos  y  de  censuras 
por  los  otros,  si  las  damas  de  la  aristocracia  española  ddbian  asistir  al  paseo 
de  la  Fuente  Castellana  con  peinetas,  ó  debian  abstenerse  de  llevar  ciertos 
adornos  ó  prendidos  que  revelasen  costumbres  borbónicas.  Si  estas  demostra- 
ciones llegaron  k  tener  alguna  importancia  consistió  en  dos  causas  jiríncipa- 
les;  en  que  la  situación  por  sus  torpezas  llegó  á  ser  impopular,  dando  motivo 
para  que  las  protestas  contra  ella  se  desnaturalizasen  en  algún  modo,  hacién- 
dose extensivas  á  otros  objetos  contra  los  cuales  no  hubo  necesidad  de  hacer 
protesta  alguna,  porque  su  suerte  estaba  ligada  &  la  de  las  nuevas  institudoneB 
y  tenia  que  ser  lo  que  la  Providencia  deparase  á  las  últimas;  y  todavía  más  en 
que  la  situación  y  el  gobierno  procuraban  remediar  su  debilidad,  su  impoten- 
cia y  su  escandalosa  holgazanería,  contribuyendo  á  mantener  una  agitación, 
que  por  su  índole  debió  ser  pasajera,  y  explotándola  egoísta  y  culpablemente 
para  renovar  el  espíritu  revolucionario,  y  gastándola  á  más  no  poder  por  medio 
del  odio  contra  el  pasado,  qué  se  queria  refrescar  para  hacer  menos  repungnan- 
te  aquella  situación.  Mas  sí  de  parte  de  esta  hay  culpa  en  lo  que  sucedía, 
porque  aguardó  á  estar  gastada  y  desacreditada  para  restaurar  el  Trono,  por- 
que desde  el  principio  anunció  que  queria  un  Trono  suyo,  y  para  ella,  y  por- 
que dejó  pasar  tres  meses  sin  asociar  el  Trono  á  ninguna  empresa,  á  nmgun 
pensamiento  fecundo  y  elevado,  fuera  de  algunos  actos  de  caridad,  dignos  de 
aplauso;  por  parte  de  la  oposición  conservadora  tampoco  hubo  la  prudencia 
que  las  convicciones  sinceramente  monárquicas  aconsejaban;  que  al  fin  el 
Trono  es  ante  todo  un  prestigio,  un  respeto,  y  en  aquellos  tiempos  de  propa- 
ganda republicana  no  convenían  guerras  de  Fronda,  que  al  cabo  redundarían 
en  beneficio  de  las  masas  populares.  Era^  pues,  poco  pkiusible  y  poco  decoro- 
so aquel  diarío  nada  benévolo  que  algunos  periódicos  exaltados  habían  abier- 
to para  registrar  los  actos  más  insignificantes  de  los  Príncipes  que  ocupaban 
el  Trono,  ni  tampoco  que  para  defender  á  una  clase  social  atacada  en  ténni* 
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nos  indignos  se  acudiese  al  terreno  que  á  los  adversarios  eonvenia  y  se  les  to- 
masen prestados  su  lenguaje  y  sus  imputaciones.  La  causa  principal  del  con- 
flicto mitad  serio,  mitad  pueril  que  se  presenciaba  en  aquellos  días  en  el  pa- 
seo de  la  Fuente  Castellana  consistía  en  que  la  situación  era  indiscutible,  y 
en  que  no  pudiendo  amparar  á  la  persona  del  Monarca,  se  amparaba  en  ella  y 
la  convertia  en  bandera  bajo  la  cual  ya  que  no  pudiese  hacer  nada  para  lo 
porvenir,  podría  por  lo  menos  satisfacer  ^us  odios  y  dañar  á  sus  adversarios. 
I  A  1m  insultos  en  la  prensa  destinados  á  las  señoras  que  lucian  sus  peinetas  pnpósitot 
de  teja  en  el  paseo  dguieron  los  agravios  en  el  terreno  de  los  hechos.  La  des-  paentecILdun^ 
cienosa  actitud  en  que  la  aristocracia  madrileña  se  colocó  respecto  á  la  nueva 
Monarquía,  enojó  tan  fuertemente  al  bando  radical  que  la  apadrinaba,  que  á  la 
presión  de  este  se  debió  la  orden  dada  para  que  los  coches  no  corriesen  por  el 
paseo  de  la  Fuente  Castellana  confundidos,  sino  en  dos  filas,  según  la  direo^ 
eion  que  siKTiiesen,  orden  que  en  sí  misma  era  prudente  y  nada  tenia  de  par- 
ticular; pero  que  dados  los  motivos  que  la  hablan  dictado  no  pudo  menos  de 
producir  disgusto  en  los  habituales  paseantes  de  la  aristocrática  alameda.  Di- 
jese una  mañana  que  los  árboles  iban  á  ser  testigos  de  un  alto  escándalo  polí- 
tico y  social,  pues  por  una  parte  las  ilustres  damas  á  quienes  el  partido  de  los 
derechos  individuales  negaba  el  de  lucir  en  sus  tocados  peinetas  antiguas  de 
hrofiida  concha,  estaban  resueltas  á  retirarse  del  paseo,  trasladándose  al  de 
Recoletos  ó  al  Salón  del  Prado,  y  por  otra,  era  público  que  un  anónimo  centro 
radical,  famoso  por  el  escepticismo  en  que  negaba  hubiese  existido  nunca  par- 
tida de  la  porra,  centro  compuesto  de  austeros  liberales,  que  tenian  sus  moti- 
vos para  no  ver  el  mito  en  los  puntos  n^os  de  Zorrilla,  ni  encontrar  diferen- 
das  aparentes  entre  la  antigua  nobleza  y  las  elegancias  provinciales,  habia 
ideado  un  |dan  de  gerogUficos  vivos,  animados  y  característicos  de  su  esqui- 
óte gusto,  preparando  hasta  seis  carruajes  de  gran  lujo,  con  gigantes  lacayos 
empolvados,  y  dentro  algunas  mujeres  ataviadas  á  la  antigua  usanza,  muy 
descotadas,  en  traje  abigarrado,  sujeto  el  pelo  con  inmensos  peines  de  mano- 
la,  remedo  del  adorno  parecido  que  un  alarde  de  españolismo  antiguo  hizo  os^ 
tentar  á  algunas  señoras  de  la  nobleza  castellana.  Estos  trenes  debian  presen- 
tarse á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  en  la  Fuente  Castellana,  precisamente  á 
la  bsra  de  mayor  animación  y  concurrencia,  á  fin  de  ridiculizar  á  la  nobleza  y 
ofimderla,  no  solamente  con  el  disfraz,  sino  con  las  mismas  personas  que  lo 
üian  á  llevar,  pues  no  eran  otras  que  mujeres  de  mala  vida.  Por  eso  sin  duda, 
sabiendo  de  lo  que  se  trataba  unas  personas,  y  presumiéndolo  otras  por  ins- 
tinto, se  oyó  decir  que  iban  armadas,  y  se  dijo  también  que  no  lejos  del  pa- 
seo, distribuidos  entre  los  grupos  ó  apostados,  no  faltaban  en  la  Fuente  Caste- 
fiana  algunos  de  los  dispersos  miem^os  de  la  antigua  partida  de  la  porra, 
asolación  que,  si  por  el  momento  habia  perdido  su  existencia  oficial,  conser- 
vaba todavía  s^oís  elementos  todos  y  era  muy  susceptible  de  reorganizarse.  Sin 
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embargo,  de  muy  alto  paraje  partieron  órdenes  prohibiendo  te  masoaiada, 
pero  estas  órdenes  no  faeron  obedecidas,  puesto  que  la  mascarada  se  verificd, 
aun  cuando  no  con  la  ostentación  escandalosa  que  se  había  anunciado,  reda* 
ciéndose  á  dos  carretelas  descubiertas,  ocupadas  cada  una  por  dos  mujeres  en 
traje  de  manólas,  con  la  clásica  peina,  aunque  sin  mantilla,  y  al  vidrio  nxk 
caballero  con  vestido  negro  y  con  bigote  y  patillas,  al  parecer  postísos.  La 
caricatura  ahuyentó  del  paseo  la  mucha  gente  principal,  observándose  que 
apenas  iban  llegando  los  trenes  y  se  cruzaban  con  los  susodichos  daban  la 
vuelta  y  dejaban  el  tampo  libre.  Mucha  gente  de  &  pié  que  por  los  entornas 
temió  estuviese  cercano  el  momento  de  un  conflicto  se  retiró  también;  pero  las 
personas  más  animosas  y  despreocupadas  allí  se  quedaron.  Al  siguiente  dia 
se  notó  un  aumento  de  concurreucia^cuyo  aspecto  difería  bastante  de  la  que 
diariamente  pasea  en  la  Fuente  Castellana;  la  coincidencia  daba  mucho  en 
que  pensar.  Los  ánimos  estaban  muy  irritados;  mirábanse  con  recelo  y  hosti* 
lidad  mal  encubierta  unos  grupos  á  otros;  pero  un  viento  huracanado  y  una 
benéfica  lluvia  que  empezó  á  caer  dispersó  ala  gente.  De  todas  maneras  el  es- 
pectáculo fué  deplorable,  y  el  gobierno  era  el  que  más  perdía  tolerándole, 
porque  á  él  alcanzaba  la  responsabilidad  en  primer  término.  No  se  diga  que 
ignoraba  el  suceso  con  anticipación  para  haber  adoptado  medidas,  y  la  prueba 
de  que  lo  toleraba  estaba  en  un  parágrafo  de  un  periódico  ministerial,  que 
anunciaba  el  espectáculo  de  la  siguiente  manera:  «La  actitud  de  cierta  parte 
»de  la  aristocracia,  que  se  gloría  con  el  poco  envidiable  título  de  borbónica, 
»1K)  puede,  ciertamente,  sar  tomada  en  serio  mas  que  en  un  concepto  que 
»lealmente  vamos  á  exponer.~Creemos  que  medita  poco,  antes  obra  con  pe- 
»ligrosa  ligereza  aquel  que  en  cualquier  sentido  se  presenta  haciendo  alarde 
de  animad^rsion  hacia  altos  objetos  que  el  pueblo  ama.  Los  insultos  á  un 
asentimiento  popular,  hechos  con  toda  la  insolencia  del  que  abusa  de  su  poder 
»y  riqueza,  siempre  tienen  desagradables  desenlaces.— Quisiéramos  que  se 
«tuviese  muy  presente  esa  consideración;  quisiéramos  que  la  prudencia  evi- 
»tara  lo  que  pudiera  evitar  la  provocación;  quisiéramos,  en  una  palabra,  que 
»la  sensatez  sustituyera  al  despecho  en  el  lugar  de  inspirador  de  la  parte  de  la 
«aristocracia  que  hoy  se  empeña  en  observar  una  actitud  y  proceder  para  ella 
»tan  poco  convenientes. — Nuestras  observaciones,  nuestros  consejos  son 
«leales.  (Ojalá  seamos  escuchados!»  Si  la  aristocracia  no  saludaba  al  coche  del 
Rey  Amadeo,  si  las  damas  de  la  nobleza  llevaban  peinas  grandes  ó  chicas;  sí 
ostentaban  flores  de  lis  ó  margaritas,  en  su  derecho  estaban,  ninguna  ley  lo 
prohibía,  y  había  que  sufrirlo,  como  sufría  el  buen  gusto  y  murmuraba  el  sen- 
tido común  al  contemplar  los  feos  y  chocarreros  trasparentes  que  el  superin- 
tendente de  la  casa  de  Moneda  tuvo  la  ocurrencia  de  colocar  en  las  ventanas 
de  este  establecimiento  público  con  lemas  tan  impropios  como  provocativos 
para  personas  de  ciertas  ideas.  También  ^e  insultaba  el  sentimiento  borbónico 
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ettlasparodefi  de  la  iachada  del  Ministerio  de  Hacienda,  donde  se  escribió  en 
gruesos  y  permanentes  caracteres:  Cayó  para  siempre  la  raza  espúrea  de  los 
Bwbones.  Proliihir  lo  que  los  revolucionarios  querian  que  se  prohibiese,  era  el 
Gdmo.de  la  tiranía  7  el- límite  de  la  puerilidad;  vociferar  por  ello  era  de  niíil 
gpU) ;  contraproducente;  resucitar  la  partida  de  la  porra  para  que  artificial^ 
mente  se  cumpliese  y  verificase  aquello  de  que  los  excesos  de  la  libertad  se 
corrigen  por  la  libertad  misma,  habría  sido  una  iniquidad  peligrosa,  porque  en 
tierra  de  España  nadie  es  manco,  ni  la  procacidad  cuando  se  ceba  en  inermes 
mujeres,  tanto  más  interesantes  y  dignas  de  respeto  cuanto  más  débiles, 
suele  quedar  impune. 

Los  progresistas  daban  calor  á  este  sentimiento  pueril  con  sus  elucubracio- 
nes en  la  prensa,  y  en  sus  círculos  politices  con  pláticas  vehementes,  como  si 
el  país  no  pidera  este  fuego  para  cosas  más  graves  y  de  perentoria  necesidad. 
Ala  verdad,  se  hablan  estancado;  ni  caminaban  hacia  delante  ni  retrocedían. 
Por  eso  un  periódico  republicano,  viendo  la  inepcia  de  este  partido,  le  decia: 
«jd  definitivamente  á  la  democracia  ó  á  la  reacción;  pero  haced  algo;  no  os  de- 
>jflis  perecer  en  la  inacción  vergonzosa  que  os  enerva  y  desprestigia.»  Los 
IHrogresistas  no  podían  seguir  este  consejo  porque  ya  habian  hecho  por  la  re- 
T<¿ocion  cuanto  sabian  hacer:  utilizarla  en  el  presupuesto  y  dejarla  envuelta 
e&  la  anarquía.  A  la  democracia  no  podian  ir,,  porque  á  la  democracia  se  va 
con  ú  pueblo  y  el  partido  progresista  no  le  tenia  ya  á  su  servicio.  A  la  demo- 
cracia se  va  con  el  sufragio  universal,  y  el  progresismo  estaba  convencido  de 
que  con  otro  ensayo  más  del  sufragio  universal  no  quedaría,  políticamente 
hablando,  un  progresista.  A  la  democracia  se  va  con  los  derechos  individua- 
les,.y  el  partido  progresista  tuvo  una  triste  experiencia  de  sus  derechos  en  los 
partidas  dd  la  porra.  A  la  democracia  se  va  con  ideas  nuevas,  con  hombres 
nadTOs,  con  grandes  propósitos  que  cumplir,  con  grandes  soluciones  que  ofre*^ 
cer,  con  graades  esperanzas  que  realizar,  y  el  partido  progresista  no  tenia 
otro  personal  nuevo  ni  viejo  que  sus  empleados  accidentales  y  el  catálogo  de 
sus  principios  políticos  estaba  agotado,  sin  que  pudiera  renovarlo  ni  aun  el 
hiouu)  de  Riego.  Luego  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  le  habia  descubierto  puntos  negros^ 
lo  caal  e(mtribuyó  á  ponerle  en  situación  más  lastimosa.  Tampoco  podian  ir 
los  progresistas  á  la  reacción,  es  á  decir,  al  arrepentimiento,  á  las  soluciones 
c(»iBefvadoras,  á  la  práctica  de  algo  que  pareciese  un  gobierno,  una  adminis'^ 
tiacion,  una  política,  un  monarquismo,  porque  á  la  reacción  se  va  en  política 
por  la  esperíencia,  y  los  prc^resistas  han  tenido  una  inesperíencia  eterna  por 
condición  g^eradora.  A  la  reacción  se  va  también  por  el  amor  á  los  principios 
ocmservadoresi  y  el  progresismo,  como  nunca  tuvo  nada  que  conservar,  fué 
ecmstantemeate  refractario  á  semejante  amor.  La  reacción,  en  fin,  es  en  polí- 
tioa^  como  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  ley  de  vida,  de  energía,  de  fuerza,  de 
reparación,  de  salvación;  y  el  progresismo  no  tenia  ya  nada  en  las  entrabas 
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de  este  país  desengañado,  punto  de  apoyo,  prestigio,  sanción,  respetabilidad, 
proselitismo  que  le  diese  esa  fuerza  ni  para  el  presente,  ni  para  lo  porvenir. 
EitcdOTM  de  sena.  Es  uocesario  quo  volvamos  la  vista  á  las  elecciones,  á  fin  de  complementar* 
las  con  las  reuniones  de  compromisarios  para  la  elecci^  de  senadores.  Se  hi- 
cieron esfuerzos  extraordinarios  para  que  ocupase  un  asiento  en  el  Senado 
el  Sr.  Figuerola,  desairado  en  sus  pretensiones  á  la  diputación  por  los  electo- 
res de  todos  los  distritos  de  España.  Al  indicarse  su  nombre  en  la  primerii 
Junta  de  los  compromisarios  de  Madrid,  la  mayoría  la  acogió  con  tan  señaladas 
muestras  de  desaprobación,  que  la  derrota  del  ex-ministro  era  segura  si  se  vo- 
taba en  el  acto;  pero  comprendiéndolo  así  los  defensores  del  candidato,  aplaza- 
ron el  acuerdo  á  fin  de  ganar  tiempo  y  utilizar  sus  influencias.  Los  sostene- 
dores de  la  candidatura  Figuerola  eran  dentro  de  la  Junta  los  Sres.  Ortiz  y 
Casado,  tesorero  central  con  50.000  rs.  de  sueldo,  y  fuera  de  la  reunión  don 
Vicente  Ródriguez,  comisario  de  los  Santos  Lugares  con  otros.  50.000  rs. 
Por  iniciativa  de  dichos  señores  se  celebró  una  conferencia  con  los  compromi- 
sarios que  parecían  más  dispuestos  á  transigir,  y  á  los  cuales  se  expuso,  como 
una  de  las  razones  más  poderosas,  que  exigia  la  presencia  en  el  Senado  del 
Sr.  Figuerola  la  necesidad  imprescindible  de  que  hubiera  en  la  Cámara 
quien  defendiese  la  gestión  económica  déla  revolución.  Ganados  algunos  votos 
por  este  medio,  los  amigos  del  ex-ministro  le  hicieron  luego  ol  servicio  de 
convertirse  en  agentes  electorales  subalternos,  repartiendo  por  sí  mismos  can- 
didaturas á  tos  compromisarios,  uno  de  los  cuales,  el  de  Colmenar  del  Arroyo, 
la  rechazó  con  dureza,  manifestando  que  iba  allí  á  votar  según  sus  conviccio- 
nes y  no  bajo  la  presión  de  ningún  género  de  influencias.  £1  resultado  final 
fué  llevar  á  la  segunda  Cámara  al  gran  liquidador  de  la  Hacienda  nacional,  se* 
gun  él  mismo  se  llamaba.  En  Valladolid  se  constituyó  la  mesa  interina,  de- 
signando el  presidente  á  latf  personas  que  fueron  de  su  agrado,  desoyendo  las 
reclamaciones  de  los  más  ancianos  y  más  jóvenes,  que  debian  desempeñar  los 
cargos  con  arreglo  á  la  ley.  En  seguida  se  eliminaron  más  de  cuarenta  actas 
de  compromisarios  considerados  como  poco  adictos  á  la  candidatura  ministe- 
rial, produciendo  este  acuerdo  protestas  enérgicas  que  fueron  desatendidas. 
Las  oposiciones  acordaron  entonces  retirarse  y  lo  consiguieron,  aunque  al 
principio  se  mandaron  cerrar  las  puertas  del  local,  que- estaba  custodiado  por 
fuerza  de  la  Guardia  civil  y  agentes  de  la  autoridad  armados  de  revólvers.  Una 
vez  retirados  los  compromisarios  de  oposición,  fueron  elegidos  sin  el  menor 
obstáculo  los  candidatos  oficiales,  principiando  el  acto  á  las  dos  de  la  madru* 
gada  y  terminando  cerca  de  las  cinco.  El  procedimiento  no  pudo  ser  más  sen- 
cillo. En  Burgos  la  reunión  de  compromisarios  tuvo  que  suspenderse  por  ha- 
ber sonado  tiros  en  el  salón  y  gritos  entrecortados  de  ¡Viva  Carlos  vni  y  ¡Viva 
la  libertad!  La  urna  rodó  por  el  suelo,  rasgándose  las  papeletas  en  ella  depo- 
sitadas, y  el  tumulto  trascendió  fuera,  reuniéndose  al  toque  de  generala  la 
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Hüiciá  nacional.  Es  de  advertir  que  el  triunfo  de  los  carlistas  en  Burgos  se 
ooQsideraba  asegurado,  pues  contaban  con  gran  mayoría.  En  Navarra  los  com- 
promisaricK^  reunieron  en  la  capital  á  más  de  doscientos  carlistas  y  &  unos  se- 
senta liberales.  Formóse  la  mesa  interina  á  gusto  de  los  últimos,  que  no  oye- 
ron las  reclamaciones  de  los  primeros,  y  dado  este  paso  fué  muy  í&cil  ir  anu- 
lando actas  de  compromisarios  carlistas,  hasta  tal  punto,  que  algunos,  por  no 
presenciar  aquel  espectáculo^  se  retiraron  á  protestar  en  casa  de  un  notario.  Allí 
estendieron  la  protesta  suscrita  por  triple  número  de  compromisarios  carlistas 
que  el  que  se  contaba  de  liberales;  la  entregaron,  exigieron  recibo  y  se  retiraron 
&  sos  casas  después  de  un  consumo  de  tiempo,  dinero  y  paciencia  bien  inútiles, 
atendida  la  farsa  que  se  habia  representado.  El  Sr.  Loredo,  después  de  constitui- 
da la  mesa  en  Vizcaya,  pidió  la  palabra  para  protestar  sobre  el  carácter  de  la  Di- 
putación que  presidia,  no  reconociéndola  como  legítima;  el  presidente  no  admitió 
la  protesta  y  se  salieron  varios  compromisarios  del  salón;  pero  volvieron  luego 
entregando  sus  credenciales,  cuya  revisión  duró  hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
del  dia  20  de  Marzo.  Continuando  luego  la  sesión,  procedióse  á  la  votación  de 
la  mesa  definitiva  y  obtuvieron  cincuenta  y  tres  votos  los  Sres.  Artiñano  y 
Cobreros,  cincuenta  y  uno  los  Sres.  Epalza  y  Tellaeche,  y  veintiuno  los  seño- 
res Artaza  é  Igartua.  La  mesa,  pues,  quedó  constituida  con  las  cuatro  prime- 
xas  personas  que  anteceden,  quedando  para  el  dia  siguiente  el  nombramiento 
de  los  senadores.  De  Baeza,  entre  otros  abusos  de  menor  cuantía,  ocurrió  uno 
de  tal  naturaleza  que  no  pudo  concebirse,  pero  que  quedó  sin  correctivo.  Uno 
de  los  compromisarios,  el  que  más  trabajaba  por  la  candidatura  ministerial  y 
decidió  el  triunfo,  no  era  vecino  de  la  localidad  que  representaba,  hallándose 
domiciliado  en  Madrid  donde  cobraba  su  pensión  de  retiro.  En  Zamora,  de  los 
trescientos  treinta  y  nueve  diputados  y  compromisarios  de  la  provincia,  solo 
tomaron  parte  en  la  primera  votación  para  senadores  trescientos  seis,  no  ha- 
lúendo  obtenido  mayoría  absoluta  mas  que  D.  Rafael  Diez  Subitero  que  reunió 
ciento  cincuenta  y  nueve  votos;  en  la  segunda  votación  obtuvieron  también 
mayoría  los  Sres.  Requejo  y  Gutiérrez.  El  gobernador  parece  que  in|^uyó  mu- 
cho para  que  no  triunfasen  los  señores  obispo  de  la  diócesis  y  general  Caba« 
Uero  de  Rodas,  sobre  los  cuales  manifestó  en  una  reunión  de  diputados  pro« 
vinciales,  que  el  gobierno  no  vería  con  agrado  su  elección.  También  se  opuso 
k  la  del  marqués  de  Casariegos,  que  fué  apoyado  por  los  compromisarios  de  la 
q)osicion  contra  D.  José  María  Varona,  Director  general  de  aduanas  que  habia 
si(k>  en  el  bienio,  quien  obtuvo  en  tercera  votación  ciento  sesenta  y  ocho  vo- 
tos, absteniéndose  los  favorecedores  de  la  candidatura  del  marqués  para  pro^ 
testar  de  la  manera  cómo  en  Zamora  se  habia  interpretado  la  ley  electoral. 

Estas  y  otras  cosas  análogas  hacian  los  hombres  que  proclamaban  en  todos    iwediDiaitoeo&tr» 
los  tonos  el  triunfo  de  la  legalidad,  no  siendo  menores  los  abusos  que  cometían 

ocmtra  sus  enemigos  políticos,  y  para  que  mis  leyentes  conozcan  uno  de  tan- 
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tos,  voy  á  dar  cuenta  de  los  pormenores  acerca  del  curso  del  procedimiento  á 
cpie  se  encontraban  sujetos  el  duque  de  Montpensier  y  el  conde  de  Cheste.  El 
duque  de  Montpensier  llegó  á  Mahon  el  dia  10  de  Marzo,  y  se  le  procesó  en 
una  misma  causa  con  el  conde  de  Cheste  y  por  mn  mismo  fiscal,  que  según 
cálculos  prudenciales  debió  ser  el  mayor  de  plaza  de  Barcelona,  trasladado  á 
las  Baleares  para  el  efecto  y  nombrado  de  real  orden,  sin  que  se  pudiera  com- 
prender la  legalidad  de  este  nombramiento  ñl  la*  traslación,  pues  lo  primero 
parece  debia  proceder  del  capitán  general,  dada  ya  la  infracción  constitucio- 
nal de  señalarse  las  islas  como  lugar  del  juicio  con  notoria  competencia  é  in- 
fracción de  la  Constitución,  y  la  traslación  no  debió  verificarse  mientras  en  el 
distrito  hubiera  jefe  apto  que  nombrar,  como  fué  de  suponer  que  ya  estuviese 
nombrado,  y  que  el  gobierno  la  dejase  sin  efecto,  en  todo  lo  cual  se  vislum- 
braban unas  cuantas  ilegalidades  más,  que  debieron  ser  reclamadas  á  su  tiem- 
po. El  dia  17,  es  decir,  á  los  doce  dias  de  hallarse  el  conde  de  Cheste  en  Mahon, 
pasó  el  fiscal  militar  á  recibirle  indagatoria,  y  en  la  primera  declaración  que  se 
le  recibió,  después  de  más  de  un  mes  de  haber  estado  privado  de  libertad  sin 
auto  motivado,  sin  ratificación  del  mismo  ni  ninguna  otra  garantía  observada 
de  las  que  la  Gonstitucion^textualmente  prevenía.  Las  preguntas  que  se  le  hi- 
cieron fueron  estas:  Primera.  Si  tenia  algún  motivo  que  alegar  para  negarse  & 
prestar  el  juramento  prevenido  en  favor  de  D.  Amadeo.  Segunda.  Si  habia  ju- 
rado como  Princesa  de  Asturias  á  Dofla  Isabel  de  Borbon,  á  la  misma  como 
Reina  y  la  Constitución  de  1837.  Tercera.  Y,  por  fin,  si  para  negarse  al  jura- 
mento habia  mediado  compromiso  con  alguien  ó  sugestión  ajena  con  objeto 
de  crear  dificultades  al  gobierno.  La  contestación  á  la  primera  podía  ser  bien 
natural  y  sencilla.  El  señor  conde,  mucho  antes  de  la  venida  de  D.  Amadeo, 
se  habia  negado  á  aceptar  la  devolución  que  se  le  hizo  por  el  ministerio  de  la 
Guerra  del  empleo  de  capitán  general  de  ejército,  del  que  no  habia  llegado  á 
recibir  ni  reclamaba  sueldo  alguno,  honor  ni  emolumento:  todavía  estaba 
pendiente  la  resolución  que  debian  dar  las  Cortes  á  la  reclamación  que  sobre 
ella  tenia  hecha,  y  hasta  que  recayese  no  podia  dejar  de  reconocerse  que  esta* 
ba  en  su  derecho,  absteniéndose  de  todo  reconocimiento  y  de  todo  compromiso 
con  el  Estado,  á  cuyo  servicio  no  queria  dedicarse  más.  La  segunda  pregunta 
revelaba  gran  ignorancia,  pues  los  Príncipes  de  Asturias  no  se  juraban  con  la 
generalidad  que  se  suponía.  La  contestación  del  conde  á  ella  debió  ser  que 
sólo  habia  jurado  la  Constitución  de  1837  como  militar^  y  á  la  Reina  ccm  el 
carácter  de  diputado  de  la  nación  á  la  declaración  de  su  mayor  edad.  Y  á  la 
tercera,  que  vivia  ea  Segovia  retirado  de  todo  trato,  y  que  por  tanto,  no  sospe* 
chando  siquiera  lo  que  se  iba  á  hacer  con  su  persona,  mal  pudo  combinarle 
con  nadie  ni  proponerse  causar  dificultades  ni  conflictos  como  los  que  le  ha-^ 
bian  sobrevenido  por  obra  ajena.  Con  esto  y  con  la  rectificación  de  sus  pre^ 
cedentes  oficios,  que  se  le  leyeron,  y  con  las  protestas  que  en  ellos  t^a  h6« 
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días  sobre  la  ilegalidad  de  los  procedimientos,  terminó  el  acto.  El  duque  de 
Montpensier  parece  que  se  negó  á  reconocer  la  competencia  del  fiscal,  sobre  lo 
qoe,  ignorando  los  fundamentos,  no  puedo  hacer  reflexión  alguna. 
Mientras  tanto  ocurrían  sucesos  en  Barcelona  en  que  los  obreros  afiliados  á    Trabajo,  de  i«  in- 

temacñnaU 

la  Internacional  trataron  de  que  sus  compañeros  suspendiesen  el  trabajo  en 
determinadas  fábricas,  al  mismo  tiempo  que  en  las  conferencias  de  San  Isidro 
en  Madrid  aparecía  la  IniertMcional  buscando  prosélitos,  todo  lo  cual  demos- 
traba que  el  socialismo  estaba  en  campaña  én  nuestra  patria,  y  que  tras  la 
revolución  política  se  acercaba  la  revolución  social  con  los  caracteres  y  los 
resoltados  con  que  la  estábamos  viendo  en  Francia.  Los  obreros  socialistas 
afectaban  en  general  despreciar  la  política,  afirmando,  como  lo  verificaba  un 
socio  en  San  Isidro,  que  la  poKtica  no  resolvía  el  problema  de  su  emancipa- 
cioQ;.pero  la  verdad  era  que  su  propaganda  revestía  aquel  carácter,  y  que, 
como  lo  estábamos  viendo  en  Paris,  cifraban  su  principal  suerte  en  apoderarse 
de  la  dirección  del  Estado,  para  intentar  por  medio  de  la  imposición  y  de  la 
fuerza  el  delirio  de  la  igualdad  de  bienestar  social  ó  de  la  nivelación  de  las 
fortonas.  La  insurrección  triunfante  en  Paris,  esa  catástrofe  que  cronológica- 
mente representaba  el  acto  tercero  de  la  gran  tragedia  de  la  Francia  moderna, 
Djoora  sólo  un  acontecimiento  de  primera  magnitud  para  la  historia  y  un  su- 
ceso funesto  para  aquella  nación,  sino  uno  de  esos  acontecimientos  cuya  tras- 
cpodencia  social  se  ext^dia  á  todos  los  pueblos  del  contínente  europeo,  por- 
cpoe  no  debia  perderse  de  vista  que  tan  violenta  sacudida  se  produjo  no  espon- 
tiüBea  y  naturalmente,  cual  necesaria  consecuencia  de  hechos  anteriores  que 
lópcamente  debian  producirla,  sino  artera  y  mañosamente  preparada  por  una 
iiifltten<!^  secreta  de  colosal  organización  y  vastas  ramificaciones  en  toda 
EaroittL  Inútil  era  que  los  interesados  directa  ó  indirectamente  en  esta  cues- 
tión negasen  que  hab[a  en  España  agentes  de  esa  funesta  asociación  que  orga- 
ndí el  yerno  de  List,  el  propagador  de  las  sociedades  cooperativas,  que  exten- 
dúipor  todas  parles  las  férreas  mallas  de  su  red  tenebrosa  y  desesperada, 
lucb^  persistente  para  volar  el  edificio  social,  que  ya  tenia  minado.  El  gobierno 
debia  saber  esta:  á  la  presencia  de  esos  agentes  en  España  era  debida  la  agita- 
rioft  producida  entre  los  obreros  de  Valencia,  como  á  ella  se  debieron  aquellos 
cUspas^  que  el  año  anterior  saltaron  en  Cataluña  en  forma  de  amenazas  de 
loa  obreros,  en  Jerez  por  medio  de  una  demanda  de  panaderos,  y  á  la  sazón 
ei^fiif  celona  la  reunión  del  tiro  de  palomas,  donde  se  peroró  en  ademan  socia- 
lista^ exaltandgtlos  ánimos  de  tal  modo  que,  amonestados  los  obreros,  se  agol- 
paron en  grupos  amenazadores  junto  á  una  fábrica  situada  en  las  inmediacio- 
m  de  la  capital  del  antiguo  Principado,  apoderándose  de  un  contramaestre, 
amstrándole  y  causándole  cuatro  heridas,  una  de  ellas  de  gravedad.  Como  se 
rió,  las  ciudades  fabriles  de  Valencia  y  Barcelona  no  fueron  las  únicas  en  que 
aeataiOB  sus  reales  y  ejercitaron  su  fatal  influjp  los  mandatarios  de  la  Inúer- 
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nacional^  puesto  que  en  Madrid  mismo  trabajaban  por  alucinar  á  los  jornale* 
ros,  continuando  en  los  claustros  de  San  Isidro  sus  conferencias,  defendiendo* 
se  por  varios  ciudadanos  y  con  aplauso  de  todos  los  circunstantes  el  derecho  al 
trabajo  y  la  necesidad  de  prescindir  de  todo  respeto  á  la  propiedad  de  las  clases 
que  llamaban  privilegiadas.  La  propaganda  seguia  en  auge,  y  todo  el  mundo 
señalaba  sus  progresos;  pero  no  por  eso  era  exquisita  y  puntual  la  vigilancia 
del  gobierno,  que  se  ocupaba  con  preferencia  sobre  si  D.  Amadeo  de  Saboya  era 
más  ó  menos  acatado,  ó  si  las  damas  españolas  debian  ó  no  usar  peinetas  para 
pasear  por  la  Fuente  Castellana. 

No  eran  solamente  las  huelgas  inspiradas  por  los  intemacionalistas  las  que 
el  gobierno  estaba  obligado  á  reprimir,  sino  al  mismo  tiempo  ejercer  una  gran- 
de vigilancia  sobre  otro  género  de  conspiraciones  que  se  fraguaban  en  aquelloe 
momentos.  Conocida  la  perseverancia  de  los  carlistas  en  sus  propósitos  hosti- 
les é  indignados  con  la  proclamación  de  la  nueva  monarquía,  y  cediendo  & 
influencias  impacientes,  no  fué  extraño  qué  en  la  madrugada  del  19  de  Marzo 
ocurriese  en  Córdoba  un  suceso,  en  verdad  lamentable,  si  se  pone  atención  en 
sus  pormenores  y  en  las  circunstancias  que  le  acompañaron.  Los  carlistas, 
cpie  parecían  ocupados  solamente  en  la  lucha  electoral,  volvieron  á  dar  prue- 
bas de  su  insistencia  y  de  que  no  se  hablan  aterrado  por  sucesos  anteriores; 
pero  los  medios  puestos  para  desconcertar  sus  planes  no  podían  merecer  la 
aprobación  de  ninguna  persona  sensata.  Parece  ser  que  los  'conspiradores  car- 
listas de  Córdoba  fueron  atraídos  con  engaño.  Un  capitán  del  convenio  de  Ver- 
gara,  de  apellido  Ramos,  á  quien  D.  Carlos  tenia  concedido  grado  superior, 
trató  en  unión  de  algunos  otros  correllglonaríos  seducir  á  la  escasa  fuerza  cpie 
guarnecía,  la  plaza  de  Córdoba;  pero  los  soldados,  tan  pronto  como  oyeron  las 
proposiciones  las  revelaron  á  sus  jefes,  y  éstos  dispusieron  que  dos  compañías 
salieran  á  las  cuatro  de  la  madrugada  al  campo  de  la  Vlctería,  según  deseaban 
los  conspiradores,  pues  contaban  que  después  de  arengadas  abrazarían  la  causa 
carlista.  Allí  las  compañías,  al  mando  de  un  sargento,  se  presentaron  al  seSor 
Ramos,  acompañado  de  su  hijo  y  dos  individuos  más,  uno  vestido  de  oficial 
de  caballería,  oíros  dos  con  boinas  blancas,  única  cosa  que  podía  distinguirse 
á  través  de  la  densa  oscuridad  que  reinaba  y  de  la  abundante  lluvia  que  caía. 
El  mencionado  Sr.  Ramos  se  dirigió  á  los  soldados,  pero  á  una  respetuosa  dis- 
tancia, y  los  arengó  en  favor  de  la  causa  carlista  y  con  frases  agresivas  al  Rey 
extranjero;  pero  un  grito  unánime  de  viva  la  libertad  y  algunos  tiros  dispa- 
rados contra  los  bultos,  que  apenas  se  distinguían,  fué  la  contestación  de  los 
soldados,  quienes  se  apoderaron  Inmediatamente  del  hijo  de  Ramos  y  de  otro 
de  los  carlistas,  no  pudlendo  dar  con  los  otros  dos,  que  favorecidos  de  la  os- 
curidad consiguieron  ocultarse.  El  hijo  de  Ramos  recibió  once  bayonetazos,  y 
el  padre  pudo  salvarse. 

Bien  dice  el  proverbio,  que  no  es  lo  mismo  predicar  que  dar  trigo.  Al  cabo 
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da  tanto  tiempo  do  i^opaganda  de  las  doctrinas  democrátieas,  de  ponderar  la 
conformidad  que  debe  existir  entre  las  ideas  y  la  conducta,  entre  la  moral  pú- 
blica y  la  privada,  á  lo  mejor  se  presentaba  un  hecho  de  triste  y  vergonzosa 
nguificadon  &  demostrar  que  si  la  última  no  habia  mejorado  por  influjo  de  la 
revolución  de  Setiembre,  la  primera  se  hallaba  en  un  estado  tan  malo  como 
en  las  peores  épocas  de  nuestra  historia.  Eu  materia  de  palabras  y  de  senten- 
cias la  situación  dejaba  poco  .que  desear;  hablaba  como  un  lib/o,  y  si  hubiera 
de  juxg&rsela  por  lo  que  pregonaba  no  hubiera  sido  ahorcada.  Otra  cosa  suce- 
día cuando  era  necesario  juzgarla  por  sus  actos;  en  este  terreno  tropezábamos 
con  hechos  tales  como  la  intriga  y  la  celada  de  Vera,  en  la  que  figuró  el  céle- 
bre Escoda,  juntamente  con  el  no  menos  célebre  Alfonso  Lallave,  que  así  ser- 
via á  los  carlistas  como  á  los  liberales.  La  intriga  de  Vera,  calificada  por  sub 
autores  de  ^rdid  de  gwrra^  cuando  sus  móviles  fueron  por  mitad  la  codicia  y 
la  venganza,  mereció  la  reprobación  de  todas  las  personas  honradas  de  Espa- 
ftft,  sin  distinción  de  partidos.  Todo  el  mundo  lamentaba  que  en  pleno  período 
liberal  se  repitiera  un  hecho  ardientemente  condenado  por  este  partido  cuan- 
do costó  la  vida  á  Torrijos  y  á  Flores  Calderón,  y  que  dio  funesta  nomJ)radía  á 
González  Moreno.  Y  á  pesar  de  esos  recuerdos  y  de  esa  reprobación,  su  prín- 
eipal  instrumento,  Alfonso  Lallave  fué  premiado,  y  al  poco  tiempo  vimos  &  un 
Escoda,  á  quien  el  gobierno  habia  creído  necesario  trasladar  de  la  comandan- 
cia de  carabineros  de  Navarra  á  la  de  Almería,  aparecer  en  Valls  en  el  período 
electoral,  sin  duda  en  uso  de  vacaciones  y  entretener  sus  ocios  en  atacar  con 
fuerza  armada  el  casino  carlista  de  aquella  población,  poniendo  presos  meta- 
ridéUe  propria  á  ciento  y  tantos  socios,  que  todos  resultaron  electores  de  aquel 
distrito.  Pues  el  suceso  de  Vera  se  repitió  en  Córdoba,  como  he  apuntado, 
quizás  con  circunstancias  agravantes.  No  dudo  que  el  partido  carlista  conspi- 
raría; admito  que  sus  jefes  tratasen  de  sublevar  la  escasa  guarnición  de  Cór- 
doba y  que  las  autoridades,  así  civiles  como  militares,  estaban  obligadas  á  im- 
pedido; pero  los  medios  de  que  se  valieron  no  debieron  ser  nunca  los  mismos 
que  empleaba  el  adversario,  ni  debían  aquellos  entablar  con  los  últimos  com- 
pet^MÚa  de  mala  fé  y  de  recuerdos  arteros.  Sorprende  dolorosamente  ver  á  un 
jefe  mUitar  usurpando  sus  atribuciones  á  los  alguaciles  del  juzgado,  y  convir- 
tíendo  á  los  soldados  en  agentes  de  policía;  sorprende  é  indigna  verle  tratando 
cen  loe  conspiradores  del  estipendio  de  la  rebelión,  dando  cita  á  aquellos  para 
apoderarse  de  todos  de  una  vez,  y  disfrazando  de  paisanos  á  los  sargentos  y 
soldados  para  mejor  atraerlos.  Celadas  de  esta  especie  no  enaltecen  el  honroso 
unifdrmedel  ejército  español^  sin  que  fuese  disculpa  decir  que  se  trataba  de 
carlistas;  respecto  de  los  que  la  situación  sojuzgaba  sin  duda  como  autorizada 
pera  tedo^  porque  ni  vivíamos  en  estado  de  guerra,  ni  los  carlistas  dejaban  de 
ser  ciudadanos  españoles  amparados  por  la  Constitución.  Fué  para  condenar 
d.  hecho  de  Córdoba,  como  fué  para  condenar  el  suceso  de  Vera,  como  opuesto 
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á  la  moralidad  pública.  Aparte  de  esto,  esa  clase  de  ardides  deguerfa^  tomados 
de  los  griegos  contemporáneos,  que  no  de  los  antiguos,  podían  volverse  con 
harta  facilidad  contra  el  que  los  empleaba  y  pontra  el  que  no  los  evitaba  d 
castigaba.  Desde  luego  ponia  las  simpatías  del  público  de  parte  de  los  conspi- 
radores; era  muy  peligroso  familiarizar  al  soldado  con  los  contratos  simulados 
de  compra  y  venta,  pues  aun  cuando  al  cabo  se  descubriese  que  eran  una  fie* 
cion,  podia  aquel  persuadirse  de  que  eran  cosa  usual  en  el  mundo,  de  que  no 
siempre  salen  mal,  ni  que  el  precio  fuese  tal,  ó  tales  las  circunstancias,  que  . 
mereciesen  tomarse  en  serio  y  obrar  en  consecuencia.  En  este  caso,  el  ardid 
de  guerra  podria  redundar  en  perjuicio  de  los  hábiles,  que  se  hallarían  cogidos 
en  sus  propias  redes.  El  soldado  no  puede  vivir  en  contacto  con  tales  miserias 
sin  que  su  moral  padezca.  ¿Qué  hubieran  dicho  los  progresistas  si  en  1863, 
cuando  el  general  Prim  asistia  á  la  bajada  de  la  cuesta  de  San  Vicente  á  espe- 
rar la  salida  de  la  tropa  del  cuartel  del  Príncipe  Fio,  se  le  hubiera  invitado  á 
penetrar  en  aquel  recinto,  y  ya  dentro  hubiesen  contestado  á  su  arenga  con 
una  descarga?  ¿Qué  hubieran  dicho  si  habiendo  salido  aquella  tropa  le  hubiese 
dado  el  pago  que  se  dio  á  los  carlistas  de  Córdoba?  ¿Qué  si  le  hubiese  aconteci- 
do otro  tanto  en  Valencia  ó  en  Villarejo  de  Salvanés? 
K«eepdon  m  Pa^  Así  las  cosas,  SO  aproxímaba  el  momento  para  la  apertura  de  las  Ckktes  ordi* 
narias,  y  aun  cuando  se  experimentaba  cierta  agitación  en  el  ánimo  de  los 
partidos,  porque  se  presentia  que  las  futuras  Cortes  tenían  que  ser  necesaria- 
mente borrascosas,  hubo,  no  obstante,  recepción  en  Palacio  para  solemnizar 
los  dias  del  nuevo  Rey,  ceremonia  que  se  verificó  con  toda  la  esplendidez  po- 
sible á  fin  de  dar  por  medio  de  la  ostentación  lustre  á  la  naciente  monarc(uia. 
Banquete  en  Fonios  Llamó  por  aqucUos  días  tambiou  singularmente  la  atención  un  banquete 
Gándarn.  jfícíal  dado  por  un  particular,  aunque  fuese  tan  rico  como  el  brigadier  G&n*- 

dará,  al  cual  concurrieron  los  ministros,  los  jefes  de  Palacio,  los  directores  de  : 
las  armas,  los  generales  de  división,  de  brigada  y  jefes  de  los  cuerpos,  autori-* 
dades  militares  de  Madrid  y  algunos  hombres  públicos.  La  circunstancia  de 
verificarse  el  banqueteen  la  acreditada  fonda  de  Fornos,  anatematizada  por  ^ 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  era  uno  de  los  invitados,  produjo  chistosas  observa- 
ciones, y  que  dieron  al  banquete  cierta  trascendencia  que  yo  no  debo  apreciar. 
Ocupaban  los  centros  de  la  mesa  el  anfitrión  y  su  hermano  el  general  Gánda- 
ra. El  primero  tenia  á  su  derecha,  por  el  orden  que  los  voy  citando,  al  duque 
de  la  Torre,  presidente  del  Consejo  de  ministros,  ministros  de  Guerra  y  Justi- 
cia, Sr.  UUoa;  Topete,  duque  de  Tetuan,  generales  Mesina  y  Pavía  y  otros 
convidados  de  menor  viso.  A  la  izquierda  estaban  colocados  el  ministro  de  Fo- 
mento, Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el  de  Marina,  Sr.  Beranger,  el  capitán  general  de  Ma- 
drid,-Sr.  Basols;  el  marqués  de  Sardoal,  Martin  Herrera,  Orive,  Cervino,  López 
Domínguez,  Alvareda,  Riquelme,  García  Cabrera  y  otros.  A  la  derecha  del  ge- 
neral Gándara  estaban  el  sefior  ministro  de  Estado,  Sr.  Mártos,  el  de  Hacien- 
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di,  St:  llopet,  D.  Feí'mm  Lasala,  Alafainos,  Peralta,  Sánchez  Mira  y  otros.  A 
la  izquierda  el  ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Sagasta,  Salmerón,  brigadier 
Mendossa,  Oviedo,  Benifayó  y  otros.  Al  llegar  á  los  postres,  el  Sr.  Alvareda, 
nccxÚBJido  un  oportuno  cuento  de  su  país,  excitó  á  los  comensales  para  que 
iBauguráran  los  brindis,  empezando  el  señor  duque  de  la  Torre,  que  brindó 
por  el  Rey  Amadeo,  por  la  memoria  del  malogrado  general  Prim  y  por  el  bri- 
gadier Topete,  «cuya  conducta,  dijo,  antes  de  la  revolución,  durante  la  revolu- 
ción, y  sobre  todo  al  terminar  la  revolución,  no  era  posible  encomiar  bastan- 
te.» El  Sr.  Sagasta  brindó  por  la  conciliación  de  los  partidos  que  habian  hecho 
la  revolución,  y  sin  la  cual  no  veia  nada  provechoso  para  el  país.  El  Sr.  UUoa 
por  k  Reina  Victoria  y  las  Cortes  Constituyentes.  El  Sr.  Mártos,  con  su  habi- 
tual elocuencia,  por  la  dinastía,  por  el  ejército  y  por  la  conciliación  de  todos 
los  elementos  revolucionarios  que  habian  hecho  la  Constitución  y  el  Trono, 
«sosten  de  las  instituciones  democráticas,  como  lo  presentia  el  pueblo  cuando 
«victoreaba  al  Rey  con  los  gritos  de  /  Viva  el  Rey  popular!  ¡  Viva  el  Rey  demo- 
i^€rático!%  El  Sr.  Horet  pronunció  otro  elocuente  discurso  brindando  por  el 
ejérdto,  y  al  efecto  recordó  que  habia  pasado  los  primeros  años,  cuando  no 
podía  tener  opinión  política,  oyendo  constantemente  los  vivas  al  ejército  espa^ 
fiol  por  haber  derramado  copiosamente  la  sangre  en  defensa  de  la  libertad 
dtffante  los  siete  años  de  la  guerra  civil.  El  Sr.  Ayala  brindó  por  todos  los  mi- 
nisterios que  se  habian  sucedido  desde  la  revolución,  por  el  patriotismo  con 
qm  toddl»  sus  miembros,  sin  distinción  alguna,  obraron  por  la  conciliación  de 
todos  los  liberales  monárquicos.  El  general  Gándara  dijo  que  durante  toda  su 
vida  haUa  sido  militar  sin  estar  afiliado  á  ningún  partido  político,  atento  sólo 
á  los  deberes  de  la  ordenanza,  pero  que  aprovechaba  aquella  ocasión  para  de* 
clarar  que  estaba  dispuesto  á  derramar  toda  su  sangre  en  defensa  de  la  dinas- 
tía de  Saboya  y  de  las  instituciones  vigentes  á  la  sazón.  En  igual  sentido  brin- 
daron los  generales  Basols,  Mesina,  Alaminos,  Cervino,  Peralta,  Orive  y  el 
duque  de  Tetuan.  El  Sr.  Topete  declaró  enmedio  de  los  más  nutridos  aplausos 
que  no  cctopiraria  jamás  contra  España,  cuya  voluntad,  expresada  en  las  Gór^ 
tes  Constituyentes,  estaba  representada  por  la  dinastía,  por  las  instituciones, 
y  porque  cesando  la  lucha  latente  de  los  partidos  enemigos  de  la  dinastía  y  de 
las  instituciones,  saliesen  al  campo  de  batalla.  «La  dinastía,  añadió,  tiene  la 
»aaneion  legal  y  el  voto  de  la  Asamblea,  la  sanción  popular  y  las  manifesta- 
KHones  populares,  no  faltándole  otra  sanción  que  la  de  la  gloria,  para  lo  cual 
«estaban  allí  todos  los  que  vestian  el  líniforme  militar.»  El  Sr.  Alvareda  brin- 
dó por  el  pueblo  de  Madrid,  por  su  conducta  siempre  noble  y  generosa,  y  espe^ 
daimente  pcnr  la  que  observó  en  la  noche  del  29  de  Setiembre.  El  Sr.  Ruiz 
Zonrilla  pronunció  un  extenso  discurso,  brindando  por  la  hbertad  y  por  el 
ejército,  ctel  que  estaba  siempre  seguro  que  defenderia  las  instituciones  que 
se  Itttbia  dado  y  la  dinastía  que  habia  llamado  para  ocupar  el  trono« 
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iDisistió,  sin  embargo,  mucho  en  la  necesidad  de  que  el  ejároito  d^^ara  ái^  Ufn 
mar  parte  en  las  discordias  políticas,  limitándose  al  cumplimiento  de  sus  4o^ 
bere»  y  al  mantenimiento  del  orden.  ¡Ah!  si  siempre  hubiese  peui^do  así  ^ 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  sus  amigos,  otra  seria  la  situación  de  España.  M  ^en^^ 
Pavía  brindó  por  la  memoria  del  general  Prim,  recordando  sus  heobps  y  491^ 
esfuerzos  para  realizar  la  revolución.  El  marqués  de  Sardoal  dijo  que  oreí^ 
'  hacerse  intérprete  de  los  sentimientos  de  una  gmn  parte  de  la  nobles^a  español, 

la  diciendo  que  la  dinastía  podia  contar  con  su  apoyo.  El  duque  de  la  Torre  se 
levantó,  por  último,  para  terminar  los  brindis  con  uno  á  la  memoria  del  pii- 
mer  duque  de  Tetuan,  recordando  que  la  cruz  que  en  aquel  momento  llevaba 
en  su  pecho,  como  la  de  mayor  estima,  era  la  misma  que  adori^ab^el  pecho  c^l 
ilustre  O'Donnell  durante  la  campana  de  África.  Enumeró  al  mismo  tlepipo 
las  grandes  dotes  que  distinguían  al  general  Prim,  de  quien  nunca  estuvo 
separado  durante  la  revolución,  á  pesar  de  las  sugestiones  de  que  continua- 
mente eran  ambos  objeto  para  suscitar  mutua  desconfianza.  Brindó,  por  úlür 
mo,  por  la  estrecha  unión  entre  el  ejército,  la  marina  y  la  Milidia  nacional, 
enviando  un  saludo  al  ejército  y  á  los  voluntarios  de  Cuba  por  el  heroísmo 
con  que  defendían  el  honor  de  nuestra  bandera  en  aquella  isla.  La  reunión 
terminó  después  de  las  doce. 
DiMuno  dei*B«y  Estos  díscursos  llamaban  por  el  momento  la  atención  del  público,  pero  pron- 
^cdrteí! *'**'*"*  to  se  olvidaron  para  comentar  el  que  se  habia  puesto  en  boca  de  D.  Amadeo* 
Prescindiendo  de  la  forma,  que  fué  buena,  aunque  poco  castiza,  el  fondo  de 
aquel' discurso  estaba  conforme  con  el  origen  de  la  monarquía  de  la  rama  de 
Saboya  en  España  y  era  por  demás  constitucional.  Por  desgracia  la  opinión 
pública  se  hallaba  en  España  tan  dividida  y  discorde,  las  Cámaras  reflejaban 
con  tal  propiedad  ese  ^tado  de  la  opinión,  que  no  era  poco  trabajo  el  que  in- 
cumbía á  la  monarquía,  aunque  se  redujera  á  concretarse  al  examen  y  cotejo 
de  los  guarismos.  Ya  por  lo  pronto  se  vio  que  el  gobierno  evitó  hablar  en  el 
discurso  regio  de  las  últimas  elecciones  y  de  su  estadística  y  obró  en  ello  pru- 
dentemente. No  puedo  opinar  de  la  misma  manera  respecto  á  la  oportunidad 
de  los  párrafos  en  que  el  Monarca  proclamaba  su  derecho,  asegurando  que  se 
fundaba  en  la  única  legitimidad  que  existe  en  la  raza  humana,  es  decir,  en  el 
voto  popular.  El  gobierno  debió  tener  en  cuenta  que  aún  regia  en  la  Constitor 
don  la  monarquía  hereditaria;  que  aún  poseíamos,  teóricamente,  ciertos  po- 
dres permanentes,  y  que  esa  exclusión  de  la  legitimidad  dinástica  qi;ie  se 
hacia  podia  muy  bien  se(  explotada  por  los  partidarios  de  la  monarquía  electi- 
va y  todavía  más  por  los  repubUcanos.  Habría  sido  cosa  natural  que  siendo  la 
pñmera  vez  que  hablaba  el  Rey  en  las  Cortes,  puesto  que  el  2  de  Enero  no 
apareció  ante  ellas  más  que  para  prestar  juramento,  hubiera  dicho  algo  que 
eíxplicara  su  presencia;  pero  como  esta  era  un  hecho,  no  hubo  necesidad  de 
provocar  de  nuevo  la  discusión  del  derecho,  con  la  que  se  corría  el  riesgo  de 
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qtteiKjtteBas  Cortes  empezasen  por  donde  acabaron  las  Constituyentes,  y  de 
(pié  las  oposiciones  dirigiesen  contra  el  «coronamiento  del  edificio,»  como  á 
bb  primeras  se  decia,  todas  sus  baterías.  Después  de  los  parágrafos  que  k  estas 
ittaterias  se  referían,  el  más  significativo  fué  el  que  hablaba  de  las  relaciones 
éti  Es^ña  con  la  Santa  Sede:  á  la  verdad,  ninguna  noticia  satisfactoría  habia 
qdecomunicar  alas  Cortes  respecto  á  este  asunto;  pero  el  lenguaje  que  se 
empleó  foé  bueno  y  satisfizo  el  reconocimiento  por  un  hijo  de  Víctor  Manuel 
del  carácter  católico  del  pueblo  español.  También  se  invocaba  en  el  discurso 
regio  el  auxilio  de  «todos  los  hombres  de  bien;»  sin  él  no  era  fácil  hacer  nada 
sólido,  nada  verdaderamente  glorioso;  p^o  estas  cosas  no  se  obtienen  con 
solamente  pedirlas,  porque  los  hombres  de  bien,  conociendo  la  instabilidad  y 
\XÉ  ^ractéres  de  la  política  contemporánea  de  España,  n»  se  satisfacen  si  no 
«e  les  da  garantías;  y  tengo  que  decirlo,  no  podian  considerar  tales  ni  la  polí- 
&a  ni  la  conducta  del  gobierno  que  puso  aquellas  palabras  en  los  labios  de  su 
Soberano. 

Después  de  la  solemne  apertura  de  las  Cortes  se  celebró  en  el  Senado,  bajo  AeoBiondeiotafaii. 
h  presidencia  del  Sr.  Calatrava,  una  reunión  de  diputados  y  senadores  adictos  ^****  *"  **  ^"•^•• 
Á  gobierno,  asistiendo  entre  unos  y  otros  más  de  doscientas  personas.  La  can- 
didatura para  la  mesa  del  Congreso,  tropezaba  con  algunas  dificultades.  Ha« 
tíxñai  en  esta  reunión  los  Sres.  Albareda,  Romero  Robledo,  Montero  Rios  y 
tfartín  de  Herrera,  hasta  que  al  fin,  á  propuesta  de  la  mesa,  se  acordó  nom-^ 
bar  dos  comisiones  nominadóras  para  proponer  las  candidaturas  para  las 
mesas  de  ambos  Cuerpos  colegislativos.  Últimamente  el  Sr.  Rodríguez  dio  cuen^ 
ta  de  ks  candidaturas  designadas  por  la  comisión  nominativa  de  diputados 
ea  ia  forma  siguiente:  presidente  del  Congreso,  D.  Salustiano  Olózaga;  vice* 
presidentes,  D.  José  María  Fernandez  de  la  Hoz,  D.  Eugenio  Montero  Rios, 
D.  Cristóbal  Martin  de  Herrera  y  D.  Manuel  Becerra;  secretarios,  D.  Antonio 
Ftoatgés,  D.  Adolfo  Meralles  y  D.  Facundo  de  los  Rios  y  Portilla.  Aprobadas 
las  candidaturas,  el  Sr.  Rubio  leyó  las  del  Senado  en  esta  forma:  presidente 
del  Senado,  D.  Baldomcro  Espartero;  vicepresidentes,  D.  Francisco  Santa  Cruz, 
^D.  Pedro  Gromez  de  la  Sema,  D.  Femando  Femandez  de  Córdova  y  D.  Lau- 
reano Figuerola;  secretarios,  D.  Manuel  Gromez,  D..Telesforo  Montejos,  don 
Kanuel  Ortiz  de  Pinedo  y  D.  Juan  Anglada.  El  Sr.  Becerra,  exponiendo  des- 
gradas de  familia,  renunció  con  instancia  la  honra  que  se  le  hacia,  pero  se  vio 
ob^^ado  á  ceder  ante  varias  consideraciones  que  expuso  el  &.  Rodriguez.  Es 
A  caso  que  á  los  demócratas  no  les  sentó  bien  verse  relegados  &  la  cuarta  viee- 
pMídencia,  porque  en  ello  columbrarcm  el  porvenir  que  en  un  plazo  no  remoto 
se  hs  c(mservaba.  Lo  curioso  del  caso  era,  que  ni  el  uno  ni  el  otro  de  los  can- 
dUatoB  propuestos  para  la  presidencia  del  Senado  y  del  Congreso  habia  pro- 
totad6  las  actas^  ni  el  gobiemo  ni  ninguno  de  los  individuos  de  la  mayc^a 
dBl)ÍQto&  tener  noticia  oficial  sobre  las  intenciones  de  dichos  señores,  cuya  de* 
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signacion  era  cjonocida  algunos  días  antes,  puesto  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
expuso  al  público  sus  dudas  de  que  el  duque  de  la  Victoria  y  el  Sr.  Olózaga 
aceptarían  el  cargo,  preguntando,  qué  se  hacia  el  martes  si  las  actas  de  dichos 
señores  no  se  hablan  presentado.  A  la  duda  del  subsecretario  de  la  Goberna- 
ción contestó  su  jefe  el  Sr.  Sagasta,  «que  en  su  entender,»— lo  cual  era  bas- 
tante poca  seguridad, — las  actas  serian  presentadas  antes  de  las  sesiones  del 
martes  4  de  Abril,  pero  que  en  todo  caso  la  mayoría  podía  reunirse  á  primera 
hora  para  resolver  lo  conveniente.  Fué  la  primera  vez  que  al  reunirse  un 
Congreso  en  que  la  oposición  era  la  más  numerosa  que  se  habia  conocido,  la 
mayoría  de  uno  y  otro  Cuerpo  estaban  en  duda  hasta  el  último  instante  sobre 
el  nombre  de  sus  candidatos  presidenciales.  Terminados  estos  preliminares, 
así  el  ministro  de  la  Gobernación  como  el  subsecretario  pusiéronse  á  dar  con- 
sejos de  unión  á  todos  los  elementos  de  la  mayoría  como  medio  de  imposibi- 
litar los  esfuerzos  de  las  oposiciones,  que  no  fueron  allí  bien  tratadas  por  ha- 
berse coligado,  y  cuyos  propósitos  y  doctrinas  se  dijo  que  no  eran  otros  que 
la  destrucción  y  la  amenaza  de  convertir  al  país  en  un  espantoso  caos.  Des- 
graciadamente, si  en  esto  podian  acertar  los  ministeriales,  la$  oposiciones  á  su 
vez  podian  decir  que  el  caos  se  encontraba  hecho.  De  las  .generalida4es  se  pasó 
á  las  afirmaciones,  preguntando  el  Sr.  De  Pedro  si  el  gobierno  tenia  fuerzas 
suficientes  para  resistir  una  insurrección  que  estaba  próxima  por  parte  de  los 
carlistas.  A  esto  se  levantó  el  general  Serrano  y  manifestó  que  el  gobierno 
tenia  confianza  en  sus  medios  de  defensa,  que  eran  la  defensa  del  país,  y -que 
en  todo  caso  acudiría  en  demanda  de  otros  á  las  Cámaras;  pero  que  donde  de^ 
beria  buscarse  la  verdadera  fuerza  para  mantener  incólume  la  Constitución  y 
las  demás  instituciones,  y  robustecida  la  dinastía,  era  en  los  elementos  de  la 
mayoría,  que,  unidos,  constituían  la  defensa  más  poderosa  contra  los  enemi- 
gos coaligados,  ora  se  mantuviesen  en  el  terreno  de  la  legalidad,  ora  acudiesen 
al  campo  de  batalla.  Después  de  estas  frases,  que  fueron  muy  aplaudidas,  se 
levantó  la  sesión  á  las  doce  y  media  de  la  noche. 
Primer»  serion  y  Comcuzaron,  puos,  las  sesioues  el  dia  4  de  Abril  de  1871.  No  consistió  el 
palabras  hábiles  de  ínterós  de  esta  sesión  en  el  Congreso  en  lo  que  en  ella  se  dijo,'á  pesar  do  ub 
incidente  suscitado  al  final  por  el  Sr.  Sánchez  Ruano,  sino  en  la  elección  de 
la  mesa,  en  el  aspecto  de  la  Cámara  y  en  las  reflexiones  á  que  su  composición 
daba  lugar.  Dos  de  los  jefes  de  la  coalición  oposicionista  aparecieron  desde 
luego  en  el  palenque;  el  uno  el  Sr.  Figueras  al  comenzar  la  sesión,  y  el  otro 
el  Sr.  Nocedal  al  terminar  la  misma.  El  Sr.  Figueras,  hábil  y  conocedor  del 
terreno,  descargó  sobre  el  gobierno  un  golpe  certero,  que  no  pudo  ser  devuel- 
to, y  dejó  clavada  el  arma  en  la  herida.  Adoptado  por  la  Cámara  sucesivamen- 
te el  reglamento  de  1854,  que  no  exige  el  juramento  á  los  representantes, 
el  Sr.  Figueras  hizo  una  observación  muy  justa  al  par  que  muy  política. 
«El  acu^do  que  acabamos  de  tomar,  dijo,  es  un  aviso  al  gobierno.  Hay  corpo- 
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^raokmes  que  han  sido  disueltas  por  no  prestar  juramento:  hay  militares  que 
»han  sido  p^seguidos  por  no  haber  querido  someterse  á*  un  acto  depresivo  de 
>sa  dignidad  y  su  conciencia.  Ruego  al  gobierno  que  reponga  á  esas  corpo* 
«aeiones  en  sus  puestos,  y  que  dé  orden  para  que  esos  militares  puedan  vol- 
»v^  á  sus  domicilios,  y  los  que  son  diputados  sean  respetados  en  el  uso  de  su 
wlerecho.^  El  gobierno  guardó  silencio,  porque  el  argumento  del  Sr.  Figueras 
no  tenia  réplica.  Procedióse  á  la  elección  de  presijjiente  y  salió  electo  el  señor 
D.  Salustiano  Olózaga,  para  quien  Francia  no  tenia  en  aquella  sazón  atracti- 
vo, y  obtuvo  168  votos  contra  110  papeletas  blancas.  Para  vicepresidentes  fue- 
ron elegidos  los  Sres.  Fernandez  de  la  Hoz,  Martin  Herrera,  Montero  Rios  y 
Becerra,  todos  los  cuales  habían  sido  ministros,  y  las  oposiciones  no  lograron 
sacar  triunfante  más  que  un  secretario,  al  republicano  Sr.  Moraita.  Teniendo 
presente  que  si  faltaban  de  la  capital  muchos  diputados  ministeriales,  no  ha- 
bían jH'esentado  aún  tampoco  sus  actas  un  número  proporcional  de  los  de 
oposición,  podia  ya  conjeturarse  que  la  mayoría  contaba  unos  sesenta  votos 
de  ventaja,  base  sobre  la  que  debian  girar  los  cálculos  que  se  formaron.  Sin 
Wttbargo  de  esto  y  de  que  en  la  primera  sesión  las  falanges  ministeriales  de- 
mostraron comprender  la  utilidad  de  permanecer  unidas,  era  algo  aventurado 
asegurar  dónde  se  hallaba  la  mayoría  de  la  Cámara,  si  en  la  derecha,  en  la  iz- 
quierda ó  en  el  centro.  Como  la  Cámara  se  hallaba  dividida  en  dos  grandes  coa- 
lidones,  la  del  gobierno  y  la  de  la  oposición,  y  como  ninguna  de  estas  canti- 
dades era  homogénea,  ambas  eran  desigualmente  accesibles  á  la  influencia 
de  los  sucesos  políticos  y  podian  descomponerse  y  trasformarse.  Digo  «des- 
>igaalmente»  porque  es  ley  parlamentaria  que  la  oposición  sirva  mejor  para 
trasformar  los  simples  en  compuestos  que  los  bancos  ministeriales,  donde  los 
compuestos  suelen  reducirse  á  simples:  aquella  tiene  siempre  la  ventaja  de  la 
oJtensiva,  operación  que  mantiene  la  cohesión  en  un  ejército  mejor  que  la 
defensiva,  pira  la  cual  se  necesitan  ciertas  condiciones  de  solidez  y  de  resis- 
tencia. La  mayoría,  pues,  representada  como  se  hallaba  por  el  gobierno,  habia 
de  padecer  lo  que  este  padeciese.  El  gobierno  tampoco  era  homogéneo  ni  mu- 
cbo  menos;  se  advertia  una  tendencia,  una  gran  probabilidad  de  próxima  mo- 
dificación, ora  fuese,  como  parecía  más  probable,  en  sentido  conservador, 
yendo  á  reunirse  el  Sr.  Mártos  con  la  mesnada  que  tenia  á  su  frente  D.  Nico- 
lí»  María  Rivero,  y  que  habría  celebrado  mucho  encontrar  un  jefe  más  activo 
y  menos  gastado  aun  cuando  fuera  en  sentido  radical.  En  cualquiera  de  estos 
ctóos  h  modificación  ministerial  tenia  que  producir  un  desprendimiento  en 
la  mayoría,  y  ésta  no  estaba  para  resistir  desprendimientos,  porque  veinte  ó 
trmnta  votos  que  perdiese  podian  dar  la  victoria  á  las  oposiciones.  Sin  embar- 
go, estas  no  eran  aptas  para  formar  gobierno,  porque  su  masa  era  irreconcilia- 
ble con  lo  que  existía  y  luchaba  para  destruirlo,  no  para  modificarlo.  La  Cáma- 
ra de  1871  era  un  conjunto  de  imposibles,  y  corria  riesgo  evidente  de  gastar 
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SUS  f aerzas  y  su  vida  en  ensayos  de  lo  que  Gastelar  habia  llamado  muy  ipro" 
píamente  equilibrio  inestable.  En  el  discurso  regio  se  habia  proelamado  de  un 
modo  tan  formal,  tan  liberal  y  tan  progresista  el  principio  de  las  mayorías,  se 
entregaron  tan  ligados  de  pies  y  manos  k  ese  principio  la  razón  y  el  interés  supe* 
rior  de  la  nación  y  del  bien  general,  que  en  algunos  de  los  párrafos  del  diecur* 
so  no  se  veia  más  que  una  abdicación  temporal  de  la  regia  prerogativa.  V<¿- 
viendo  ahora  á  lo  ocurrido  en  la  sesión  del  4  de  Abril,  incidencia  fundada  en 
que  nuestro  embajador  perpetuo  en  Francia,  D.  Salustiano  Olózaga,  se  hallaba 
conyaleciendo  en  Alhama  de  una  quemadura  de  fósforos,  motivo  p(»  el 
cual,  aunque  habia  presentado  el  acta  no  se  hallaba  presente  para  la  toma  de 
posesión  del  sitial  que  le  estaba  destinado,  no  podia  menos  de  convenirse  con 
el  Sr.  Figueras  y  Sánchez  Ruano  en  que  la  interpretación  del  reglamento  y  los 
precedentes  requerian  que  el  presidente  electo  ocupara  inmediatamente  su 
puesto.  Las  oposiciones  se  mostraron  intransigentes,  queriendo  dar  á  la  inci- 
dencia las  proporciones  de  una  grave  cuestión  parlamentaria  y  olvidando  c[ue 
afectaba  á  la  respetabilidad  de  la  Cámara  toda  y  á  los  intereses  del  país;  pero  la 
mayoría  le  habia  dado  el  ejemplo  disputándole  la  elección  de  dos  secretarios, 
no  obstante  los  precedentes  y  no  haber  habido  nunca  una  oposición  tan  nu« 
morosa. 

El  aspecto  que  presentó  el  Senado  era,  bajo  ciertos  conceptos,  nuevo.  Ha- 
bla más  juventud  que  la  que  estaba  acostumbrado  á  ver  aquel  salón  de  sasio- 
nes;  mayor  número  de  personas  que  no  estaban  en  los  últimos  períodos  de  su 
carrera,  ni  ocupaban  los  puestos  más  elevados  de  la  sociedad,  de  la  política  y 
de  la  administración.  Por  primera  vez  ocupaba  aquellos  escaños  una  minoría 
carlista  bastante  numerosa,  y  por  primera  vez  se  veia  también  en  ellos  algún 
representante  del  partido  republicano.  La  sesión  fué,  sin  embargo,  más  tran- 
quila y  sosegada  que  en  el  CSongreso.  En  este  las  oposiciones  votaron  pe»:  pape- 
letas en  blanco  al  hacerse  la  elección  de  presidente,  y  luchaton  por  hacer 
triunfar  sus  candidaturas  especiales  en  las  de  vicepresidente*  y  secretarios. 
En  el  Senado  no  se  presentó  más  que  una  candidatura  para  la  mesa  y  para  las 
comisiones  de  actas,  sin  que  nadie  le  hiciera  oposición.  Y  todavía  se  habria 
procedido  con  más  prontitud  y  soltura  si  .el  gobierno  y  la  mayoría  no  hulneran 
estado  tan  imprevisores  y  tan  pertinaces  en  lo  relativo  á  la  candidatura  del 
duque  de  la  Victoria.  Sabíase  con  seguridad  que  el  general  Espartero  no  acep- 
taría la  presidencia  ni  vendría  á  Madrid.  A  pesar  de  que  el  gobierno  podría 
haber  adquirído  noticias  seguras,  se  obstinó  en  no  tener  otro  candidato  hasta 
última  hora,  y  fué  preciso  dif^r  la  apertura  de  la  sesión  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde.  Acaso  se  temia  que  la  mayoría  se  dividiera  sin  esperanzas  de  llegar  á 
una  solución  conciliadora,  en  el  caso  de  haber  sido  convocada  sin  el  apremio  y 
urgencia  con  que  lo  fué. 
iptridoii  7  tiguM.      Pe  este  modo  andaban  las  cosas  políticas  con  aquel  desconcierto  natural  que 
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86  esperaba,  y  probándose  además  que  sirve  de  poco  un  título  si  no  se  explota-, 
á  no  se  hace  valer  en  provecho  del  que  le  adquirió.  Digo  esto,  porque  el  gru- 
po democrático,  que  vuigarmente  se  conocía  con  la  denominación  de  cimMú 
éeimbroy  no  tenia  arraigo  en  las  masas,  de  las  que  era  poco  menos  que  des- 
conocido, contaba  con  escasa  representación  en  la  Asamblea,  y  en  poco  tiem- 
po supo  hacerse  tan  impopular  como  cualquiera  de  los  antiguos  partidos,  y  ad- 
quirir en  su  breve  paso  por  el  poder  abrumadoras  responsabilidades,  aunque 
contribuyó  á  llevar  á  la  Constitución  de  1869  su  título  primero,  y  aun  cuando 
en  la  práctica  ese  título  i\o  tuvo  otra  trascendencia  más  que  las  que  tuviéronlas 
declaraciones  de  principios  ó  de  derechos  de  otras  leyes  fundamentales,  nacio- 
nales y  extranjeras,  el  grupo  democrático  supo  Ijacerlo  valer  y  sacó  de  él  re- 
petidos y  sustanciosos  esquilmos.  Se  trataba  á  mediados  de  Abril  de  1871  de 
que  ese  título  diese  una  abundante  cosecha,  y  en  este  punto  estaban  confor- 
mes todos  los  demócratas,  aunque  en  otros  se  hallasen  un  poco  dividi- 
dos. Aparecía  á  la^sazon  con  bastante  ruido  un  periódico  titulado  La  ConsúU 
tuci9»^  cuyo  prospecto,  según  divulgaban  las  gentes,  le  habia  escrito  el  señor 
D.Nicolás  María  Rivero.  Esta  publicación  significaba  para  mudios  una  exci- 
sión más  ó  menos  próxima  entre  los  diputados  que  se  sentaban  al  lado  del  se- 
ñor Rivero  y  los  pocos  que  seguían  al  Sr.  Mártos.  Pero  aun  cuando  así  fuese, 
si  el  Sr.  Mártos  ni  el  Sr.  Rivero  dejarían  de  invocar  dicho  título  primero  y  de 
ñmdar  en  él,  á  pesar  de  su  influencia  é  inobservancia,  el  derecho  de  la  demo- 
cracia á  la  suprema  dirección  de  los  asuntos  públicos.  Esta  pretensión  era  la 
que  producía  y  animaba  los  banquetes  que  se  sucedían,  y  los  trabajos  de  pro- 
paganda militar  y  civil,  bucólica  y  espiritualista,  para  los  que  los  prohombres 
de  la  democracia  mostraron  siempre  sorprendente  aptitud.  Esta  pretensión 
díó  también  alientos  al  nuevo  diario  político  dirigido  por  el  cubano  Sr.  Azeá- 
rate,  que  debía  titularse  La  Constitución.  Este  periódico,  á  pesar  de  ^u  título, 
no  tomaba  la  ley  fundamental  sino  como  punto  de  partida.  Lo  que  el  diario 
dd  Sr.  Rivero  emprendía  tenia  en  algún  modo  el  carácter  de  un  trabajo  cons- 
tituyente  y  de  una  prolongación  del  período  revolucionario,  y  por  eso  comple- 
taba la  ley  fundamental  con  el  antiguo  programa  de  La  Discusión^  tomando  de 
A  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  la  supresión  de  las  quintas  y  matrículas 
de  mar,  el  desestanco  de  todo  lo  estancado  y  algunos  otros  principios  que  no 
tuvieron  aplicación  en  el  último  período.  ¡Con  qué  poco  acierto  obraba  el  se- 
&2r  Rivero!  No  meditaba,  ó  no  quería  meditar,  que  vivíamos  en  1871  y  no 
«il857,  y  que  no  hablan  pasado  cuatro  meses  desde  que  Rivero  dejó  la  cartera 
deGobttnacion,  que  retuvo, — no  me  atrevo  á  decir  que  desempeñó, — muy 
cerca  de  un  año.  ¿No  consideraba  D.  Nicolás  María  Rivero  que  desde  1857 
á  1871  hablan  pasado  muchos  años?  El  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  autbr  d^ 
programa  de  La  Discusión^  pidió  una  quinta  de  cuarenta  mil  hombres;  el  pueblo 
español  vio  muy  en  problema  el  dogma  de  la  inviolabilidaicl  4?  te  vida,  con  el 
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que  quizás  tuvieran  algo  que  ver  ciento  y  más  facinerosos  andaluces  muertos 
por  la  Guardia  civil  al  querer  fugarse;  el  Sr.  Rivero  habia  formado  parte  de 
un  Gabinete  en  el  que  se  le  oyó  repetir  todos  los  dias  y  á  cada  momento  lo  de 
salus  populi  suprema  lex;  vieron  los  españoles  á  los  firmantes  del  manifiesto 
de  12  de  Noviembre  de  1869,  en  el  que  se  decia  que  los  poderes  permanentes 
eran  opuestos  al  espíritu  de  la  época,  votar  el  restablecimiento  de  la  monar- 
quía y  traer  á  España  una  dinastía  extranjera,  y  todo  esto  establecía  una  dife- 
rencia bastante  visible  entre  las  dos  citadas  fechas  de  1857  y  1871. 

Conviene  dar  á  los  presentes  sucesos  una  breve  pausa  para  proseguir  la 
historia  sustanciosa  de  los  trabajos  restauradores  que  en  otro  lugar  dejé  pen- 
dientes, y  es  asunto  de  cuenta  para  olvidado. 
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CAPITULO  VII. 


Prosigue  la  interesante  historia  de  los  trabajos  restauradores  de  la  monarquía  borbónica,  eu 
los  que  se  verán  cosas  de  mucho  interés  y  trascendencia. 


ContideracioBM  sO' 
bre  U  rettanndon. 


La  restauración,  como  todo  acontecimiento  nacional,  puede  considerarse 
bajo  el  concepto  moral,  social  y  político.  Moralmente  considerada  debe  estu- 
diarse como  la  obra  de  la  Providencia,  como  un  hecho  de  justicia.  Socialmente 
considerada  debe  estudiarse  como  la  obra  de  un  pueblo  oprimido  y  degradado 
por  la  revolución,  que  aspira  á  uíi  bienestar  conocido  en  el  caos  de  lo  desco- 
nocido. Y  políticamente  considerada  debe  estudiarse  como  la  obra  de  un  par- 
tido consecuente  y  leal  que  aspira  á  la  "reparación  de  derechos  conculcados,  al 
restablecimiento  de  doctrinas  salvadoras  y  á  la  pacificación  y  ventura  de  la 
patria.  En  el  primer  caso,  la  justicia  divina  doma  las  pasiones  y  se  abre  paso 
en  el  corazón  de  todos  los  hombres.  En  el  segundo  caso,  la  sociedad,  por  ins- 
tinto de  salvación  y  espantada  ante  los  estragos  de  la  revolución,  anhela  volver 
á  su  antiguo  asiento.  Y  en  el  tercer  caso;  los  hombres  políticos  consecuentes  y 
leales,  exponiendo  sus  vidas  al  frente  de  las  fuerzas  vivas  del  pueblo,  son  los 
que,  guiados  por  la  Pi-ovidencia  y  en  nombre  de  la  patria  oprimida,  restablecen 
los  derechos  conculcados. 

Cuando  estos  tres  movimientos  se  operan  ordenada  y  sucesivamente,  la  res-  t^  inidadores  de 
tauracion  alcanza  el  éxito  glorioso  que  la  de  Alfonso  XII  alcanzó  en  Sagunto.  *"* 
Cuando  los  hombres  políticos  tienen  la  calma  y  espera  suficientes  para  no 
provocar  movimientos  extemporáneos,  porque  aún  no  está  sazonado  el  fruto, 
y  lo  hacen  cuando  está  en  perfecta  madurez,  después  de  haberse  obrado  com- 
pletamente aquellos  dos  primeros  é  indispensables  fenómenos,  entonces  no 
solamente  proceden  como  brazo  de  la  Providencia  y  corazón  del  pueblo,  sino 
que  hasta  convierten  en  instrumentos  suyos  á  los  desleales  autores  de  la  re- 
volución, según  ha  sucedido  en  este  caso*  Por  eso  el  grito  de  Sagunto  y  la  res- 
taiuacion  de  Alfonso  XII,  obrados  por  la  lealtad  y  los  trabajos  asiduos  y  cons- 
tantes del  partido  moderado,  han  sido  disputados  por  los  mismos  revoluciona- 
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ríos,  que  por  otro  fenómeno  muy  expKcable  han  logrado  utilizar  en  su  proVé^ 
cho.  Después  de  explicar  cómo  la  justicia  divina  se  abrió  paso  providencial- 
mente entre  la  injusticia  revolucionaria,  y  cómo  la  nación  volviendo  tíot  sí 
protestó  contra  los  peligros  y  escándalos  de  la  revolución,  llega  el  momento 
de  explicar  la  propaganda  de  los  alfonsinos  legítimos,  sus  persecuciones  y 
martirios,  su  proseÜtismo  entre  los  revolucionarios  y  su  triunfo  en  Sagunto. 
uuiondckafaenM      pg^g^  avudar  al  movimiouto  moral  de  la  Providencia  y  al  movimiento  social 

para  im  mismo  fia.  ^  *' 

del  pueblo,  los  alfonsinos  empezaron  desde  fines  del  año  1868  su  movimiento 
político,  ya  militar,  ya  civilmente,  con  comités,  con  periódicos,  de  todo  lo  cual 
he  dado  cuenta  en  el  tomo  anterior.  Todos  los  trabajos  militares  dirigidos  desde 
París,  los  periodísticos  en  Madrid  y  los  comités  de  Madrid  y  las  provincias  des- 
pertaron el  entusiasmo  en  los  verdaderos  y  antiguos  moderados,  abatidos  por  las 
persecuciones  de  los  revolucionarios;  hicieron  prosélitos  entrie  los  incautos  enga- 
ñados por  la  revolución,  y  empezaron  á  producir  la  conversión  de  algunos  revo- 
lucionarios, que  más  tarde  hablan  de  proclamarse  autores  de  la  restauración, 
cuando  no  fueron  más  que  arrepentidos  de  buena  fé  de  sus  errores  ó  llevados  por 
su  propia  conveniencia  hacia  el  nuevo  sol  que  se  levantaba  en  el  Orientedé  la  po- 
lítica. Guando  algunos  conversos  han  dicho:  «ffasta  nuestra  llegada  al  alfonsismo 
»y  íiMstra  eooperaciott  en  los  trabajos  de  la  restauración  de  Alfonso  XII no  se  ha  aX- 
^yeoModo  el  triunfo^»  no  sabían  que  hacían  el  líiayor  elogio  de  la  habilidad  de  los 
verdaderos  alfonsinos,  que  no  han  querido  hacer  ningún  movimiento  hasta  no 
contar  con  todo  su  partido,  con  todas  las  fuerzas  del  país  y  hasta  con  muchos 
de  los  mismos  revolucionarios,  para  que  asegurasen  el  éxito  los  decretos  de  la 
Providencia,  la  ayuda  del  pueblo  y  la  cooperación  de  los  enemigos  conversos 
de  buena  fé  ó  por  propia  conveniencia. 

CMdueu  vfúáaAá  En  osto  coucopto  uo  hay  conducta  más  noble,  más  generosa  y  más  pruden- 
te que  la  del  partido  moderado,  esperando  en  la  justicia  de  Dios,  en  er  con- 
vencimiento del  pueblo,  en  la  fuerza  de  sus  correligionarios  y  hasta  en  la  aj-u-' 
da  de  los  enemigos  conversos.  Contaban  para  el  liltimo  suceso  con  los  conver- 
sos: por  eso  estos  no  han  venido  á  sorprender  á  los  antiguos  alfonsinos  con  su 
presencia  á  última  hora,  sino  que  han  sido  sorprendidos  por  la  previsión  con 
que  los  moderados  les  abrieron  el  camino  para  cogerlos  en  flagrante  contradic- 
ción, en  pública'y  solemne  apostasía,  proclamando  la  raza  de  los  Borbones  que 
declararon  espúrea^  levantando  la  monarquía  que  llamaron  bastarda^  y  resta- 
bleciendo los  principios  contra  los  cuales  se  revolucionaron  en  Cádiz  y  escar- 
necieron durante  más  de  seis  años.  ]  Y  los  enemigos  de  todo  esto  son  los  que 
boy  se  llaman  ardientes  mantenedoresl 

^rüMiM  bwpirtcíd.  Este  casüno  iban  corriendo  el  pensamiento  y  los  trabajos  de  la  restauración, 
cuando  como  por  ima  inspiración  divina  se  anunció  en  París,  en  el  palacio  de 
la  Reina  Isabel,  la  idea,  que  andando  el  tiempo  había  de  realizarse  tan  glorio- 
samente en  Sagunto  y  en  Qudad-ReaL  A  propósito  cito  aquí  por  primera  vez 
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élDyombre  de  Ciiulacl-Real,  porque  habiendo  dicho  y  repetido  pública  y  ofídal 
j  splemnemeiita  el  general  Martínez  Campos;  desde  el  dia  de  Saguúto  hasta  la 
fecha,  qijie  él  obró  entonces  como  brazo  y  obedeciendo  la  inteligente  dirección 
ded  general  conde  de  Valmaseda,  justo  es  que  se  busque  el  principio  de  este 
moYÚn^to  militar  que  dio  por  resultado  la  restauración  de  Alfonso  XII  en 
el  general  que  al  mismo  tiempo  se  alzó^  en  la  capital  de  la  Mancha  sublevando 
la^  Andalucías. 
JEra  el  mes  de  Julio  de  1869.  cuando  desterrado  en  Segovia  el  general  Pezue-     ^h*^  *  p*'J»  *• 

^  ^  Qotlenes  de  la  V«g«, 

la,  internados  de  la  frontera  y  alejados  de  París  por  el  gobierno  francés  todos 
los  jpMierales  y  hombres  políticos  moderados  emigrados  en  Francia,  y  habién- 
dose, retirado  el  general  Calonge  primero  de  la  dirección  de  los  negocios  y  lue^ 
gp  de  París,  se  suscitó  entre  los  pocos  que  aún  rodeaban  á  la  Reina  Isabel  la 
duda  de  quién  podría  encargarse  de  los  asuntos.  Gomo  que  al  mismo  tiempo 
se  aceleró  la  idea  de  la  abdicación  de  la  Reina,  los  pareceres  fueron  muy  va- 
rios. Entonces  llegó  á  París  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  de  regreso  de  la  Ha- 
bana^ donde  habia  dimitido  el  cargo  de  gobernador  político  que  desempeñaba, 
tan  pronto  como  se  dio  la  batalla  de  Alcolea. 

Con  sorpresa  de  todo  el  mundo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  dijo  á  S.  M  la    a'*«*>«»*~  ^  °" 
Berna  que  su  candidato  para  la  restauración  era  el  conde  de  Valmaseda.  Y  digo 
con  sorpresa  de  todo  el  mundo,  porque  el  conde  de  Valmaseda  no  era  conocido 
como  hombre  político:  era  nada  más  que  mariscal  de  -campo,  segundo  cabo  de 
la  ida  de  Cuba,  y  se  encontraba  empeñado  en  el  principio  de  la  campaña.  El 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  argüía  diciendo,  que  él  conocia  k  fondo  al  conde  de 
Valmaseda;  que  estaJba  segurísimo  de  su  lealtad  á  la  Reina  y  á  D.  Alfonso; 
que  si  ya  no  estaba  allí  era  porque  cumpüa  el  deber  más  sagrado  para  un  mi- 
litar al  frente  de  los  enemigos  de  la  patria  común;  que  si  era  mariscal  de  cam- 
po, pronto  se  ganaría  el  entorchado  de  teniente  general  combatiendo  contra  los 
filibusteros;  que  si  era  segundo  cabo,  pronto  tendrían  que  hacerlo  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  para  acabar  la  guerra  en  la  manigua;  que  entonces 
volvería  con  la  gloria  de  pacificador  de  la  iála,  con  los  muchos  miles  de  hom- 
bres que  se  iban  enviando,  y  que  mientras  el  gobierno  revolucionarío  alejaba     ' 
de  las  filas  del  ejército  en  la  Península  á  los  antiguos  jefes  y  oficiales,  los  que 
volviesen  de  Améríca  con  el  conde  de  Valmaseda,  no  contaminados  del  espírítu 
revolucionario  de  acá,  serian  el  mejor  núcleo  para  la  restauración;  y  que  el 
mismo  conde,  lejos  de  ser  un  general  que  desconociese  un  ejército  desfigurado, 
seaia  el  mejor  jefe  de  im  ejército  llevado  por  él  á  la  victoria  y  por  él  premia- 
do y  enaltecido. 

Como  que  el  pensamiento  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  em  una  especie  de 
aplazamiento  para  no  poco  tiempo  después;  como  que  la  ansiedad  y  la  espe- 
ranza de  los  emigrados  no  admitían  tregua  ni  descanso,  y  como  que,  sin  querer- 
lo el  &.  Gutiérrez  de  la  Vega,  su  caudillo,  su  ejército,  su  ocasión,  es  decir  la 
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espera  para  la  realización  de  su  pensamiento  podian  herir  alguna  susceptibili- 
dad, tuvo  críticos  y  censores  ó  cuándo  menos  desconfiados  en  que  sucediesen 
las  cosas  tal  como  él  se  proponía.  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  calmó  los  rece- 
los, explicó  la  sinceridad  de  la  tregua  que  proponía  diciendo  que  esa  tregúala 
imponia  la  revolución  cambiando  el  personal  de  jefes  y  oficiales  del  ejército 
en  la  Península,  y  que  además  la  exigía  la  necesidad  de  esperar  al  descrédito 
de  la  revolución  y  á  la  preparación  de  los  trabajos  para  un  golpe  seguro  de  res- 
tauración. El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  em  además  partidario  de  la  abdicación 
de  la  Reina,  y  en  tal  concepto  fué  llamado  más  de  ima  vez  á  palacio  á  conse- 
jos presididos  por  S.  M.,  y  hasta  fué  encargado  con  el  duque  de  Rivas,  el  se- 
ñor Coello  y  Quesada  y  el  Sr.  Rubio,  secretario  de  la  Reina  Cristina,  para  re- 
dactar un  proyecto  de  abdicación.  Aunque  esta  idea  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  no  tenia  aún  la  mayoría  de  partidarios  ni  aquel  pensamiento  pudo  ser 
aceptado,  él  insistía  en  lo  uno  y  en  lo  otro  alegando  que  sí  sostenía  con  tanto 
empeño  sus  opiniones  era  por  el  profundo  convencimiento  que  tenia  y  por 
haber  sido  invitado  á  ello  por  S.  M.  desde  poco  después  de  su  destronamiento, 
como  era  público  y  notorio  desde  que  se  supo  el  viaje  del  Sr.  Gandalija,  que 
salió  de  Pau  para  la  isla  de  Cuba  con  cartas  para  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  y 
otros  perspnajes. 
La  Reina  isabeuco.      Gomo  SO  verá  dcspucs,  üí  k  idea  de  la  abdicación  ni  la  de  contar  con  el 

Gutiérrez  de  la  Veyo.  condo  dc  Valmaseda  y  el  grupo  militar  que  le  rodeaba  en  la  isla  de  Cuba,  que 
era  el  desiderátum  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  dejaron  de  encontrar  acogida 
en  el' ánimo  de  la  Reina,  y  quiso  Dios  que  el  conde  de  Valmaseda  y  su  grupo 
militar  entraran  por  mucho  y  en  toda  su  hábil  y  constante  dirección  para  pro- 
'  ducir  el  glorioso  grito  de  Sagunto  y  de  Ciudad-Real  y  la  inmediata  restaura- 
ción de  Alfonso  XII. 

Por  aquel  entonces  aún  no  se  había  presentado  á  la  Reina  en  París  el  gene- 
ral Lersimdi,  establecido  ya  en  Burdeos,  y  la  Reina  mandó  al  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega  para  que  fuese  á  convencer  al  general  Lersimdi  de  que  era  menester 
que  se  encargase  de  la  dirección  de  los  negocios.  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
á  pesar  de  sus  ideas,  obedeció  el  mandato  soberano;  fué  á  Burdeos,  habló  con 
el  general  Lersimdi  y  lo  llevó  á  París.  Respecto  á  la  dirección  de  Lersimdi  ya 
he  hablado  en  otro  lugar. 

DedtioBdeíasdM  Fauatízado  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  pues  así  lo  decían  sus  amigos,  con 
que  el  golpe  militar  de  la  restauración  no  podía  venir  sino  después  de  la  abdi- 
cación y  mucho  flaejor  por  los  generales  que  estaban  á  caballo  al  frente  del 
ejército  de  la  isla  de  Cuba,  por  no  estar  este  descompuesto  y  por  contar  aque- 
llos con  más  poder  é  influencia  sobre  sus  subordinados,  que  los  que  no  cono- 
cían el  nuevo  personal  que  mandaba  los  regimientos  en  la  Península,  aprove- 
chó la  circunstancia  de  haber  estado  enfermo,  y  tal  vez  fingió  el  reverdeci- 
miento  de  un  antiguo  mal  de  estómago  para  resolver  su  vuelta  á  la  isla  de 
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Cuba,  so  pretexto  de  restablecerse  de  un  mal  de  que  allí  se  habia  curado,  sin 
que  llamando  k  atención  su  viaje  hubiese  quien  sospechase  en  París  ni  quien 
le  cerrase  las  puertas  de  la  Habana.  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  llevó  las  cosas 
de  tal  manera,  que  la  Reina  se  resolvió  á  tantear  el  pensamiento  indicado, 
dándole  carta  é  instrucciones  para  el  conde  de  Valmaseda,  compatibles  como 
era  natural  con  la  dirección  política  del  general  Lersundi  ó  de  cualquiera  otro 
personaje  á  quien  á  S.  M.  pluguiera  encargar  en  lo  venidero.  Este  era  un  nuevo 
auxilio,  una  nueva  y  poderosa  cooperación  que  se  buscaba  en  los  jefes  y  en  el 
ejército  de  la  isla  de  Cuba  para  cuando  volviesen  gloriosos  á  la  madre  patria. 
Era  también  un  dique,  menester  es  decirlo,  á  los  trabajos  que  allí  estaba  ha- 
ciendo el  carlismo  desde  el  primer  momento  de  la  revolución,  trabajos  que 
anuló,  con  ofertas  que  despreció  noblemente  el  general  Lersundi  y  que  le 
ayudó  á  combatir  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  Aún  gobernaban  estas  dos  auto- 
ridades en  la  isla  de  Cuba  cuando  á  los  pocos  dias  de  la  revolución  de  Alcolea 
Uegó  una  persona  de  la  familia  del  filibustero  Aldama  con  ofertas  lisonjeras 
y  decretos  de  D.  Carlos,  que  fueron  rechazados  como  correspondía.  Ahora  se 
comprenderá  más  y  mejor  el  empeño  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  en  llevar  á 
la  isla  de  Cuba  el  pensamiento  de  la  restauración,  no  ya  para  aquel  leal  ejér- 
cito y  para  los  habitantes  leales,  sino  para  los  que  pudieron  caer  en  los  lazos 
del  carlismo. 

Todo  esto  se  consiguió  en  la  noche  del  2  de  Diciembre  de  aquel  año  de  1869,    Dedicuortadcip«n- 
fecha  de  dos  firmas  que  he  visto  de  D.  Alfonso  XII,  en  las  dedicatorias  de  dos  cip«<»eA8túriMáCft. 

^  ^  baUeio  de  Roda»  y  á 

grandes  retratos  suyos,  que  regaló  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  como  memoria  ontierreí  de  la  vega. 
del  viaje  que  iba  á  hacer  á  América  y  del  pensamiento  que  le  guiaba,  y  otro 
que  le  entregó  para  que  en  su  nombre  se  lo  diera  al  general  Caballero  de  Ro- 
das y  que  vi  en  las  casas  de  ambos  señores.  Aquella  noche,  á  solas  S.  M.  en  su 
despacho,  para  que  nada  pudiese  comprometer  al  viajero  á  su  llegada  á  la  Ha- 
bana, recibió  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  escribió  la  carta  para  el  conde  de 
Valmaseda,  le  dio  las  convenientes  instrucciones,  y  para  más  honrar  al  men- 
sajero llamó  la  Reina  á  su  augusto  hijo  y  le  dijo  que  abrazase  al  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  y  le  pidiese  á  Dios  por  el  buen  éxito  del  paso  que  iba  á  dar  para  la 
restauración.  Entonces  fué  cuando  ocurrió  á  S.  M.  que  el  tierno  Príncipe  dedi- 
case los  dos  retratos  de  que  he  hablado,  pasando  todos  al  gabinete  del  augusto 
niño,  donde  éste  escribió  al  pié  de  las  dos  grandes  fotografías.  Después  de  esto, 
y  mientras  S.  M.  y  el  Príncipe  de  Asturias  pedían  á,Dios  por  el  éxito  del  viaje, 
partió  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vpga  del  palacio  y  al  día  siguiente  de  París,  em- 
barcándose en  Brest  el  dia  4. 

El  dia  14  llegó  á  Nueva- York  y  pronto  supo  que  su  viaje  no  era  desconocí-     ei  gobterao  6on>e* 
do.  Al  verse  con  un  comerciante  español  le  dijo  éste  que  el  ministro  español  tiecrex  de  la  vega. 
en  Washington  sabia  su  próxima  llegada.  Con  esto  tuvo  bastante  el  Sr.  Gutiér- 
rez de  la  Vega  para  suponer  que,  habiéndose  despedido  en  París  de  sus  amigos 
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para  ir  á  restablecerse  en  la  Habana,  el  Sr.  Otózaga,  ministro  español  en  Fran- 
cia, anunciaría  como  sospechoso  su  viaje  al  gobierno  de  Madrid  y  ^ste  adver- 
tiría al  ministro  en  Washington.  La  circunstancia  de  haberle  obsequiado  el  se- 
ñor D.  Mauricio  López  Roberts,  ministro  plenipotenciario  en  esa  república,  á 
su  paso  por  Washington  pocos  meses  antes,  visitándolo  en  cuanto  llegó,  po- 
niéndole á  su  disposición  su  coche  y  el  secretario  de  su  legadon  para  ir  á  vi- 
sitar todos  los  monumentos  y  establecimientos  públicos,  despidiéndolo  con  una 
comida  en  dicha  legación,  con  otras  finísimas  distinciones,  y  el  abandono  que 
ahora  hacía  de  él  al  llegar  por  segimda  vez  á  Nueva-York,  donde  á  la  sazón  es- 
taba el  ministro  y  sabia  su  llegada,  todo  esto  indujo  á  creer  al  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega  que  su  viaje  era  sospechoso  al  gobierno  y  que  le  habrían  precedido 
telegramas  por  el  cable  submarino, 
conducu  rwerrad»      Esto  uo  obstaute,  y  áuu  por  osto  mismo,  se  dirigió  en  seguida  al  hotd  del 

del   miniítro   español         .     .  i  t 

en  Washington.  iQuustro  cspañol,  y  CU  la  manera  más  cortés  y  cumplida,  pero  muy  reservada^ 
con  que  fué  recibido  por  el  mismo  que  antes  lo  obsequió  tanto,  comprendió  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  su  viaje  habia  despertado  la  atención  del  goMer* 
no  y  de  sus  agentes.  Otro  hombre  menos  entusiasta  y  resuelto  por  su  causa 
hubiera  encontrado  en  esto  bastante  motivo  para  volverse  á  París,  pero  el  señor 
Gutierre?  de  la  Vega  t^ontinuó  á  los  pocos  dias  su  viaje  á  la  Habana. 
u^h!w*cÍ^iJ1Í  Aquí  llegó  poco  después  de  Noche-Buena,  y  sin  saltar  de  á  bordo,  supo  por 
de  Rodas.  amigos  quo  fueron  á  recibirle  que  era  pública  en  la  Habana  su  llegada,  que  se 

sospechaba  del  objeto  de  su  viaje  por  telegramas  del  gotóemo  y  que  las  auto- 
ridades hablan  conferenciado  con  este  motivo  y  k\m  se  suponía  que  le  prohibi- 
rían su  desembarque.  Sin  embargo,  saltó  en  tierra,  y  por  \m  alto  funcionario, 
íntimo  amigo  suyo,  supo  lo  que  habia:  que  el  gobierno  de  Madrid  habia  adver- 
tido al  capitán  general  su  partida  de  Brest  el  4,  recomendándole  que  lo  vigila- 
ra como  sospechoso  de  conspirador  alfonsino.  Ni  esto  le  arredró,  y  se  presentó 
inmediatamente  al  capitán  general  Caballero  de  Rodas. 
Inteligencias  entre      Esto  lo  rocibió  muy  cordialmente,  y  después  de  una  larca  conversación  sobre 

Rodas  y  Gntierrex  de  "^  ^  ^  r  o 

la  Vega.  k  guoTra  y  los  demás  asuntos  de  la  isla  de  Cuba,  que  eran  para  los  dos  tan 

conpcidos,  salió  el  capitán  general  á  despedirlo,  y  ya  á  solas,  le  advirtió  de  las 
sospechas  del  gobierno.  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  le  confió  entonces  las  expre- 
siones que  para  él  llevaba  de  la  Reina,  y  le  anunció  que  también  llevaba  un  re- 
trato, regalo  para  él,  del  Príncipe  de  Asturias  con  su  dedicatoria.  ElSr.  Caballero 
de  Rodas  aceptó  ambas  cosas  con  mucho  gusto  y  convino  en  enviar  al  hotel  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  un  ag^te  de  su  confianza  para  recoger  el  retrato.  Habla- 
ron bastante  ambos  alfonsinos,  conviniendo  el  Sr.  Caballero  de  Rodas  con  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  en  que  podria  contarse  con  él  después  de  la  abdicación 
de  la  Reina  y  solamente  para  la  restauración  de  D.  Alfonso  XII,  cosa  en  que  fá- 
cilmente se  entendieron  ambos.  Todo  aquel  dia  y  el  siguientes  ocupó  mucho  la 
Haban?i  de  la  llegada  y  del  objeto  del  Sr.  Gutieírez  de  la  Vega,  con  ciiyo  msh 
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tiTO  acordó  éste,  y  así  se  lo  dijo  al  capitán  general,  calmar  la  atención  ptihlica 
HMffctóndose  al  campo  de  montería  por  una  temporada  á  los  montes  de  los  se- 
Sores  Argudin,  que  lo  hablan  invitado  al  efecto. 

Así  lo  hizo  en  los  primeros  días  de  Enero  de  1870,  sin  sospechar  el  golpe  .^^j^^^^^'^ril 
que  le  esperaban  á  él  y  á  su  causa.  Muy  distraído  estaba  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  ?«•  »J«j«  «oApechai» 
Vega,  consagrado  á  su  afición  favorita  en  los  montes  de  San  Miguel  de  Garondo, 
délos  Sres.  Argudin,  recibiendo  los  generosos  obsequios  con  que  estos  señores 
saben  regalar  á  sus  huéspedes.  Estaba  segurísimo,  y  esto  es  muy  esencial,  de 
que  su  objeto  no  comprometía  al  gobierno,  ni  á  aquellas  autoridades,  ni  á 
aquella  isla,  ni  á  nadie;  sino  que,  por  el  contrario,  llevaba  un  pensamiento  por 
de  pronto  contrario  á  los  trabajos  del  carlismo  nada  más,  y  en  lo  porvenir  fa- 
vorable á  la  isla  como  á  la  Península,  y  en  que  habiau  de  entrar,  como  se  ha 
visto  después,  aquellas  autoridades  y  aun  el  mismo  gobierno.  Esto  no  obstan- 
te, poco  después  de  mediado  el  mes  de  Enero,  en  una  de  aquellas  tardes  deli- 
doeas  deánviemo  en  que  la  vegetación  tropical  admiin,  las  brisas  embriagan 
y  el  sol  no  sofoca,  sino  que  parece  lucir  solamente  para  engrandecer  y  subli- 
Riar  aquella  gigante  naturaleza,  hallábase  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  siendo 
espectador  y  actor  de  una  de  esas  seductoras  y  poéticas  escenas  que  tanto  en- 
canto producen  á  los  buenos  cazadores.  Ojeaban  uno  de  los  más  frondosos  ca- 
ñaverales del  ingenio  San  Juan  Bautista. 

Los  sabuBSos  y  lebreles  latian  en  señal  de  haber  levantado  reses;  las  bocinas    QuuáiaM  drUf.  «n 

^  basca  de  Gattorrez  de 

sonaban  indicando  que  eran  venados  los  que  corrian  la  mancha;  los  negros  lavega. 
monteros  aullaban  y  volaban  sobre  sus  caballos  señalando  la  dirección  de  los 
hermosos  animales  de  la  manigua;  las  armas  de  fuego  empezaban  á  tronar  ha- 
ciendo silbar  las  balas,  cuando  dos  grandes  venados  intentaban  romper  por  eA. 
puesto  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  Enajenado  éste  con  la  escena  que  presen- 
ciaba y  fija  la  atención  en  las  hermosas  reses  que  amenazaban  romper  el  fron- 
doso cañaveral  para  invadir  la  zona  del  alcance  de  su  escopeta,  no  vio  á  unos 
cuantos  guardias  civiles  de  á  caballo  que  se  le  acercaron,  ó  mejor  no  los  dis- 
tinguió y  los  tomó  por  monteros,  porque  mandó  á  unos  que  fuesen  á  ocupar 
una  guarda-raya  para  que  no  se  escapasen  las  reses  por  la  derecha,  mandando 
á  otros  que  practicasen  lo  mismo  por  la  izqiderda.  Así  se  estrechó  el  ojeo;  los 
monteros,  los  perros  y  las  reses  se  apretaron;  entonces  dispararon  casi  todos 
las  escopetas,  hasta  que  la  bocina  hizo  la  señal  de  haberse  concluido  la 
batida. 
Giando  la  algazara  y  gritería  de  los  negros  comenzaba  á  celebrar  el  fin  de  la    ^^"^  ^  caballero 

de  Rodas  á  Gutierreí 

fiesta  fué  cuando  el  comandante  de  la  Guardia  civil  se  acercó  al  Sr.  Gutiérrez  deuyega. 
de  la  Vega,  y  con  la  mayor  cortesía  y  el  mayor  respeto  le  entregó  un  pliego 
cerrado  con  sello  oficial.  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  comprendió  al  punto  lo 
<{ue  pasaba;  hizo  señal  á  los  guardias  de  que  le  siguieran;  corrió  las  espuelas  á 
sitcdliallo  y  fué  á  reunirse  con  los  demás  señores  al  batey  del  ingenio.  Pre*- 
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guntando  á  los  guardias  si  esperaban  algo,  y  contestando  éstos  que  nada  mks 
que  sus  órdenes  para  marcharse,  se  satisfizo  con  considerarse  libr^,  brindó' 
agua  de  coco  y  de  guanábana  á  los  guardias  y  los  despidió,  llamando  á  su  lado 
á  los  Sres.  Argudin  para  abrir  el  pliego.  El  teniente  gobernador  de  Cabanas  te 
participaba  el  despacho  telegráfico  en  que  el  general  Caballero  de  Rodas  le  de- 
•cia  que  se  dignase  ir  inmediatamente  á  la  Habana.  ¿Cuál  sería  el  objeto  de  este 
llamamiento  tan  inesperado?  Hé  aquí  la  cuestión  que  se  improvisó  entre  aque- 
llos señores  mientras  los  monteros  descargaban  las  reses  y  ellos  examinaban 
las  heridas  que  hablan  hecho  sus  balas.  Los  cazadores  más  diestros  en  dar  un 
balazo  en  el  codillo  de  un  venado,  no  por  eso  han  de  dar  en  el  blanco  de  la 
política.  Por  eso  se  forjaron  allí  las  más  raras  y  contradictorias  hipótesis  y  aun 
hubo  apuestas  peregrinas.  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  práctico  en  ambos  ej»- 
ciclos,  y  recordando  cuanto  habia  hablado  con  Caballero  de  Rodas,  acertó  al 
suponer  que  no  tendría  que  comunicarle  más  que  resoluciones  del  gobierno  de 
Madrid,  y  supuso  que  sus  horas  en  la  isla  de  Cuba  estaban  ya  contadas*  Aque- 
lla noche  se  despidió  de  sus  compañeros  y.  se  embarcó  en  Bahía-Honda  aoom.- 
panado  de  D.  José  Suarez  Argudin,  jefe  de  aquella  familia,  presentándo- 
se á  la  mañana  siguiente  en  el  palacio  del  capitán  general  en  la  Habana.  El 
general  Caballero  de  Rodas,  mostrando  gran  sentimiento,  le  dio  á  leer  un  telé- 
grama  del  Regente  del  reino,  que  decía:  ^Bmiarque  Vd.  á  Qutierrez  de  la  Vega, 
M%  el. primer  ¡mque  espafiol  ó  extranjefo  que  sedé  áU  vela.^ 

Lo  que  allí  pasaría  es  muy  fácil  de  adivinar.  La  primera  autoridad  de  la  Isla 
y  el  desterrado  pensaban  lo  mismo  respecto»de  la  restauración  de  Alfonso  XII 
para  lo  porvenir;  pero  esto  no  afectaba  á  la  isla  de  Cuba  sino  en  sentido  favo- 
rable para  en  adelante.  Ningún  hecho  se  habia  verificado  ni  habría  de  verifi- 
carse allí.  El  destierro  era  injusto  á  todas  luces.  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
que  habia  sido  autoridad  muy  querida  en  la  Isla,  debía  dar  y  dio  efectivamente 
ejemplo  de  subordinación  á  la  metrópoli,  disponiéndose  á  embarcarse  aquel 
mismo  día  y  aguardar  á  bordo  la  salida  del  primer  vapor  pam  la  Península.  A 
ruegos  del  general  (^abqllero  de  Rodas,  que  le  advirtió  de  los  peligros  qw- po- 
dían aguardarte  en  Madrid,  se  acordó  su  viaje  para  dentro  de  algudos  días  en 
un  vapor  de  New- York.  El  secreto  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  el  objeto  más 
trascendental  que  le  llevaba  á  la  isla  de  Cuba,  no  había  salido  de  sus  labios  ni 
de  su  cartera,  porque  el  conde  de  Valmaseda  estaba  muy  lejos  de  la  Habana, 
en  campaña,  allá  en  el  interior  de  la  isla.  Habia  pensado  hacer  un  viaje  con 
disimulo  para  conferenciar  con  el  general  de  sus  deseos  para  la  empresa  de  la 
restauración,  y  esto  ya  no  era  posible,  cuando  era  público  en  la  Habana  el  de- 
creto telegráfico  de  su  destierro.  Aquí  entra  á  tomar  parte  en  la  gloriosa  em- 
presa una  ilustre  dama,  que  desde  entonces  no  ha  dejado  de  representar  un 
papel  muy  digno  y  muy  generoso,  cuanto  muy  desconocido,  en  la  restaura- 
ción del  Rey. 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  GUERRA  CI9TL.  t^fí 

El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  deseoso  de  realizar  su  peusamiento,  aunque  no  EnireTitu  d«  gw 
iba  autorizado  más  que  para  entenderse  con  el  conde  de  Valmaseda,  si  habia  ut  condMadeVaimft- 
de  embarcarse  para  su  destino,  si  no  habia  de  dar  un  escándalo  que  compro-  "^^ 
metiese  el  éxito,  si  no  habia  de  confiar  los  pliegos  y  las  instrucciones  que  lle- 
vaba al  azar  del  correo  cuando  recaian  ya  tantas  sospechas  sobre  su  viaje,  si 
halña  de  dar  el -primer  paso  en  el  camino  de  las  esperanzas,  se  resolvió  en  fin 
á  confiarse,  bajo  su  responsabilidad,  en  la  condesa  de  Valmaseda,  retirada  en 
la  Habana  en  casa  de  su  familia  mientras  su  marido  peleaba  en  la  manigua 
contra  los  enemigos  de  la  patria.  Poco  necesitó  la  condesa  de  Valmaseda  para 
acoger  ccmi  entusiasmo  el  papel  que  le  tocaba  desempeñar.  La  causa  de  Alfon- 
so XII  empezó  por  ser  la  causa  de  las  damas  españolas.  Poco  práctica  la  con- 
desa de  Valmaseda  en  los  asuntos  de  Estado  como  toda  discreta  señora,  acep- 
tó sin  embargo  con  mucho  gusto  el  pensamiento;  lo  creyó  muy  digno  de  su 
esposo,  de  quien  más  que  nadie  conocía  las  opiniones  y  disposiciones  en  pro 
de  la  monarquía  legítima,  y  con  la  finura  de  entendimiento  propia  de  mujer 
ilustrada  guardó  los  pliegos  y  en  su  memoria  las  instrucciones,  para  comimi- 
carlos  solamente  ella  misma  cuando  pudiese  hablar  con  su  marido.  Y  con  esto 
se  reembarcó  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  para  los  Estados-Unidos  y  para  Euro- 
pa, satisfecho  de  que  á  sus  deseos  y  á  sus  esperanzas  habia  unido  la  ardiente 
y  noble  cooperación  de  la  alfonsina  condesa  de  Valmaseda. 

De  vuelta  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  en  París,  fué  recibido  por  la  Reina  con     ^^«"^  *  ^■í*  *** 

^  '  ^  Gutiecm  dt  laVcgft. 

grande  agradecimiento  y  dolor  por  el  contratiempo  que  habia  experimentado, 
m  como  por  toda  la  emigración,  pues  ya  se  habia  hecho  publico  el  objeto  de 
su  viaje,  y  continuó  allí  con  todos  sus  amigos  bajo  la  dirección  del  general 
Leisundi,  que  aún  conservaba  este  puesto. 

Para  apreciar  debidamente  los  trabajos  restauradores  hay  necesidad  de  pro- 
ceder á  ci^o  enlace  en  los  sucesos  y  á  volver  á  referencias  sabidas  ó  apimta- 
das,  aun  cuando  más  ligeramente,  pero  reservadas  para  esta  oportunidad. 
Dije  en  otra  parte  que  la  Reina  encargó  con  aplauso  de  todos  la  dirección  de 
los  trabajos  de  la  restauración  al  general  Lersundi.  Est^  admitió,  previas  cier- 
tas condiciones  que  sólo  se  cumplieron  en  la  apariencia,  y  principió  á  ocupar- 
se en  aUegdr  recursos  y  en  buscar  elementos  militares,  con  más  fortima  en  lo 
segundo  que  en  lo  primero.  Bien  es  verdad  que  el  general  Lersundi  era  tan 
escrupuloso  y  tan  íntegro  en  el  manejo  de  fondos  destinados  á  causas  políticas 
como  parco  y  justificado  en  todos  los  gastos  que  se  hacian  para  este  objeto, 
que  es  bien  seguro  nadie  ha  gastado  menos  dinero.  Lersundi  tenia  un  verda- 
dw)  y  desinteresado  amor  á  la  causa  del  Príncipe  Alfonso.  Su  desinterés  se 
vi6  oimido  la  Reina  quiso  confiarle  su  hijo  y  él  se  negó  á  aceptar  su  custodia, 
limitJlDdose  á  aconsejar  el  nombramiento  del  entonces  brigadier  de  ingenieros 
D.  Tomás  O'Ryan,  que  estuvo  al  lado  del  Príncipe  AKonso  hasta  que  éste  en- 
tró en  el  colegio  teresiano.  Era  el  hoy  general  O'Ryan  un  militar  muy  instruí- 
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do  y  que  habia  viajado  mucho  por  Europa,  de  carácter  honrado  y  ^tere^  pero 
de  genio  adusto, 
^pósito,  de  tbdi-      Guando  el  general  Lersundi  menos  lo  esperaba,  y  por  causas  agmias  hasta, 
cierto  punto  á  la  política,  la  Reina  Isabel  prindpió  por  primera  vez  á  manifw- 
tar  sus  propósitos  de  abdicar  en  su  hijo  inmediatamente  la  corona  de  España. 
Era  este  un  cambio  inesperado.  Muchos  fueron  los  que  habían  hablado  ái  la 
Reina  Isabel  de  esto  y  le  habian  aconsejado  la  abdicación  desde  que  pisó  la 
frontera  francesa,  pero  en  balde.  Aún  recientemente  se  habian  pedido  á  Ma- 
drid tres  proyectos  de  manifiesto,  que  fueron  debidos  respectivamente  á  la 
pluma  del  conde  de  San  Luis,  el  Sr.  Cos-Gayon  y  el  Sr.  Coello,  que  á  la  saascm 
estaba  en  París,  y  ninguno  de  ellos  habia  sido  aprobado. 
l'^^h^^^Mk^doK^      ^^^  ^^  ^^^  ^^  sorpresa  del  general  Lersundi  y  de  la  colonia  de  españoles 
adictos  á  la  causa  de  la  legitimidad  al  ver  que  ahora  espontánea  y  precipita- 
damente la  abdicación  iba  á  llevarse  á  cabo.  El  general  Lersimdi  creyó  ver  en 
este  acto  un  ataque  dirigido  contra  él,  un  medio  de  prescindir  de  sus  servicáofi, 
y  quizás  no  se  equivocaba.  Llamó  en  su  auxilio  para  evitar  aquel  acto  á  la 
Reina  Cristina,  que  juntamente  con  el  duque  de  Riánsares  vino  á  París  desde 
el  Havre,  é  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  evitar  la  abdicación,  que  en  aque* 
líos  momentos  les  parecía  inoportuna.  En  el  mismo  sentido  les  ayudaron  lo» 
Sres.  Belda  y  los  generales  San  Román  y  Gasset.  Sólo  dos  de  los  españoles 
adictos  á  la  Reina  Isabel  de  los  que  se  hallaban  en  París  creyeron  no  d^er  opo- 
neree  al  acto  que  la  Reina  proyectaba.  Fueron  estos  el  duque  de  Sexto,  que 
llegó  por  aquellos  días  á  París  llamado  por  la  Emperatriz  Eugenia,  y  el  mar- 
qués de  Pidal,  que  se  hallaba  allí  de  antemano.  No  se  les  ocultaba  que  la  abdi^ 
cacion  podría  considerarse  inoportuna  y  que  iba  á  tener  por  efecto  la  sepsa^r. 
cion  del  general  Lersundi  de  la  dirección  activa  de  los  trabajos  de  la  restaura- 
ción, viéndose  ésta  privada,  no  de  su  lealtad  y  de  sus  esfuerzos,  que  estos  no 
los  negó  nunca  el  general  Lersundi,  sino  de  las  garantías  de  prestigio  y  de 
acierto  que  ofrecía  ver  á  tan  distinguido  general  al  frente  de  los  trabajos  res- 
tauradores. Pero  sin  octiltárseles  este  inconveniente,  creían  conveniente  y  hasj 
ta  necesaria  la  abdicación  en  principio,  y  no  considerándose  fuertes  para  obte- 
nerla en  un  momento  dado  y  oportuno,  preferian  aprovecharse  de  la  ocasión 
que  la  Reina  Isabel  espontáneamente  les  presentaba.  La  Reina  tenia  por  lo  de- 
más resuelto  llevar  á  cabo  su  abdicación  por  encima  de  unos  y  de  otros,  y 
todas  las  oposiciones  hubieran  sido,  como  fueron,  inútiles.  Así  es  que  á  muy 
pocos  días  de  anunciado  este  propósito  se  encontraron  citados,  al  palacio  Basi- 
lewsky  todas  las  personas  de  alguna  posición  residentes  en  Francia  y  adictas  á 
la  causa  de  la  Reina,  con  el  objeto  de  presenciar  el  acto  de  la  abdicactoot  y 
darle  mayor  solemnidad.  Leyóse,  como  en  otro  lugar  queda  asentado,  el  acta 
de  abdicación,  y  que  según  por  entonces  se  dijo  se  debe  á  la  pluma  de  D.  Sal^ 
vador  Albacete,  que  á  la  sazón  estaba  con  la  Reina. 
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■  De  la  simple  lectura  de  este  acta  se  deducía  el  empeño  de  la  Reina  Isabel  y  de 
los  que  la  aconsejaban  de  limitar  su  abdicación  á  la  parte  puramente  política  y 
lió  hacerla  efxtensiva  de  ningún  modo  á  la  abdicación  de  su  autoridad  doméstica 
y  privada,  ni  á  la  separación  y  abandono  de  la  custodia  de  los  intereses  y  educa- 
Gkm  del  Príncipe  Alfonso.  El  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  invitado  á  concurrir  al 
acto  de  laabdicadon^  no  asistió,  siguiendo  la  incpiebrantable  línfea  de  conduc- 
ta que  se  habia  propuesto  desde  que  habia  salido  del  palacio  Basilewsky.  El 
general  Lersundi  salió  á  los  pocos  dias  para  el  Mediodia  de  Francia  y  las  in- 
íhiencias  que  dominaban  en  el  ánimo  de  la  Reina  Isabel  quedaron  otra  vez  al 
parecer  triunfantes;  babia  conseguido  que  el  Príncipe  Alfonso,  al  cuidado  siem- 
pre del  brigadier  O'Ryan,  hiciese  cortas  excursiones  por  Inglaterra  y  Alemania.  *  • 
La  retirada  del  general  Lersundi,  por  más  que  los  resultados  de  su  gestión    cirud«Tof«wá  u 

Byina  DoÓA  Ifbtl, 

no  hubieran  correspondido  á  sus 'deseos,  vino  sin  embargo  á  dejar  un  tan  gran, 
vacío,  que  la  fuerza  del  tiempo  obligó  á  los  mismos  que  se  creian  vencedores  á 
aibitrar  algún  medio  de  levantar  la  causa  de  la  dinastía  caida  de  la  postración 
en  que  se  hallaba,  y  de  que  el  acto  siempre  importante  y  solemne  de  la  abdica- 
ción produjera  algún  fruto.  Por  este  tiempo  el  conde  de  Toreno,  que  no  descansa- 
ba «I  sus  propósitos  de  restauración,  y  deseando  que  esta  fuese  un  hecho  pron- 
to y  eficaz,  escribia  en  6  de  Agosto  de  1871  á  la  Reina  la  siguiente  carta,  que 
es  digna  de  estamparse  por  más  de  un  concepto.  Dice  así:  <^Señora:  Terminada 
»k  campaña  parlamentaria,  me  creo  en  el  deber  de  dirigirme  á  V.  M.  para  de- 
»eiria  cómo  aprecio  las  circunstancias  políticas  del  momento  y  cómo  creyéndo- 
)>Ia9  cñticas  es  á  mi  juicio  de  importancia  smna  que  ^an  apreciadas  por  quien 
»cosnD  V.  M.  está  en  el  caso  de  influir  de  una  manera  tan  decisiva  en  las  solu- 
^áxmes  políticas  de  España.— De  ahí,  señora,  que  me  permita  sin  autorización 
iffpTénm  de  V.  M.  escribirla  sobre  este  asunto,  esperando  que  V.  M.  leerá  estos 
}>renglones  con  benevolencia,  teniendo  en  cuenta  que  los  trazo  guiado  por  m 
»lealtad  y  por  el  convencimiento  que  tengo  de  que  en  estos  instantes  debióra- 
»mos  todos  los  adictos  á  la  causa  de  la  dinastía  de  V.  M.  decirla  cómo  opina- 
»tíios  en  cuanto  á  la  transacción  política  de  que  en  general  todo  el  mundo  se 
»pr8ocupa.— Aludo,  señora,  á  las  inteligencias  que  parece  existen  entre  V.M.  y 
»S.  A.  el  duque  de  Montpensier. — En  este  asunto  habia,  señora,  algo  que  no 
^])odia  nunca  aconsejarse  á  V.  M.,  que  era  cuestión  de  sentimiento,  y  era  esto 
»la  tMoneüiacion  llevada  á  cabo  por  V.  M.  con  su  augusta  hermana;  pero,  Se- 
^lüora,  salvado  este  inconveniente,  que  repito  exclusivamente  dependía  de 
»V.  M.,  aparece  la  cuestión  política,  y  voy  cmnpliendo  con  mi  deber  de  hom- 
yistt  político,  que  ha  sostenido  en  las  últimas  Cortes  la  bandera  de  la  legitimi- 
y^étA,  k  decir  á  V.  M.  toda  la  verdad  tal  como  la  siento.— A  mi  juicio,  Señora 
M8  de  absoluta  necesidad  ima  inteligencia  completa  y  pronta  con  el  duque  de 
^ftmtpenmer.  Por  mucho  tiempo  esto  no  era  posible  y  no  hubiera  dado  resul- 
)rtados  prácticos  de  ningún  género;  pero  hay  que  contar  que  hoy  los  aconteci- 
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»mieiitos  y  los  desengaños  deben  haber  pesado  grandemente  en  el  ánimo  de 
»SS.  AA.  y  que  la  elección  del  duque  de  Aosta  para  Rey  de  España  ha  cearra- 
»do  la  puerta  que  estuvo  abierta  para  las  ambiciones  infundadas;  hoy,  Señora, 
»para  los  duques  de  Montpetsier  es  muy  necesaria  la  unión  con  V.  M.,  á  fin 
'»deque,  restaurado  en  el  trono  el  Príncipe  D.  Alfonso,  puedan  recobrar 
»la  posición  que  han  perdido. — Pero,  Señora,  si  necesario  es  al  duque  de 
»Montpensier  la  unión  que  hoy  á  todos  preocupa,  no  lo  es  menos  para  la  causa 
»de  la  dinastía  de  V.  M.  y  para  los  intereses  de  España,  ansiosa  de  órdeil  y 
»falta  absolutamente  de  él. — Yo  debo.  Señora,  pintar  exactamente  á  V.  M.  la 
»situacion  política  de  la  nación  para  que  comprenda  cíkno  discurro  yo,  cpie 
»sólo  la  unión  de  la  familia  es  la  que  puede  dar  verdaderos  resultados  y  poner 
»término  á  las  desdichas  de  España.— Los  partidarios  de  S.  A.  el  Príncipe  Al- 
»fonso  son  bastantes,  pero  no  los  suficientes,  ni  son  tan  resueltos  que  por  si, 
»por  ahora;  puedan  llevar  á  cabo  su  restauración.  Los  del  duque  de  Montpen- 
»sier,  que  son  menos,  son  más  decididos  y  están  en  situación  de  llevar  á  cabo 
»trabajos  de  cierta  índole  que  son  muy  necesarios;  de  ahí  que  su  apoyo  á  la 
»causa  del  Principe  Alfonso  sea  importante.  Además,  Señora,  Ja  idea  de  la 
»union  de  la  familia  ha  sido  por  la  opinión  perfectamente  acogida,  y  creo  yo 
»que  no  debe  desperdiciarse  este  movimiento  favorable  que  se  nota,  y  que  es- 
»pero  que,  realizada  acaso  ya  la  unión,  ó  muy  próxima  á  realizarse,  ha  de  dar 
»sus  frutos  naturales  en  los  meses  que  quedan  de  varano. — Ocurre  en  esto 
»una  cosa  que  creo  debe  tenerse  en  cuenta,  y  es,  Señora,  que  si  lo  que  por  la 
»generalidad  se  espera  nollega  á  suceder,  es  muy  fácil  que,  así  como  casi  todo 
»el  invierno  apenas  se  ha  preocupado  la  opinión  del  Príncipe  AIímiso,  volvió» 
»á  caer  en  ese  olvido,  al  que,  por  lo  menos  en  mi  juicio,  se  habría  dado  pretex- 
»to  si  no  se  habia  atendido  lo  bastante  á  las  manifestaciones  de  la  opinioa,  en 
»tpdas  épocas  importante  y  en  esta  mucho  más,  pudiendo  ser  los  resultados  de 
»fatal  trascendencia  para  mucho  tiempo.  Si  pasa  el  verano,  si  la  unión  no  es  un 
»hecho,  si  por  virtud  de  ella  S.  A.  no  ocupa  el  Trono,  en  la  política  española  va 
»á  notarse  un  gran  movimiento  de  disgregación  y  asimilación  necesaria.  Creo, 
»Señora,  que  en  ese  caso  los  partidarios  del  duque  de  Montpensier  se  reduci- 
»rán  á  bien  escaso  número,  pero  es  también  mi  opinión  que  los  afectos  á  la 
»causa  del  Príncipe  Alfonso  disminuirán  notablemente,  pasando  muchos  de 
»ima  manera  resuelta  á  apoyar  la  situación  creada  por  la  revolución  al  lado  de 
»los  conservadores  elementos  que  entraña  y  aunarán  sus  esfuerzos  para  influir 
»en  la  política  en  ese  sentido,  á  fin  de  defender  la  sociedad  y  sus  intereses  de 
»la  amenaza  que  sobre  ellos  pesa,  con  la  Internacional  y  el  comunismo  enfien- 
»te:  y  ¿cuál.  Señora,  va  á  ser  entonces  la  posición  de  los  hombres  políticos  leales 
»á  la  causa  de  la  dinastía  de  V.  M,?  Una  precisa  y  fatalmente;  su  lealtad  y  sus 
»compromisos  los  colocarán  lejos  del  poder,  pero  no  podran  menos  de  dar 
»fuerza  á  la  situación  si  éí^ta  se  constituye  en  sentido  conservador,  y  si  no,  sus 
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Msfuerzos  myoluBteríamente  tenderán  á  dar  entrada  en  las  regiones  oficiales 
»¿L  elem^eiitos  afines  que  sean  garantía  de  algún  orden. — Señora,  no  me  hago 
»ilusiaaes;  creo  que  si  en  este  verano  no  se  resuelve  la  cuestión  de  España  y 
jMBK)  se  responde  á  lo  que  hoy  espera  la  opinión  pública,,  ésta  nos  habrá  de  fal- 
)rtar  por  algún  tiempo,  acaso  por  mucho,  y  sin  su  auxilio,  Señora,  es  difícil  que 
Mólo  la  fuerza  y  el  derecho  basten  á  conseguir  vencer  la  revolución.— Divide, 
^»Señora,  á  algunos  hombres  políticos  la  cuestión  de  Regencia;  no  todos  opinan 
»que  debe  confiarse  al  duque  de  Montpensier;  yo  en  cambio,  y  creo  que  con- 
^migo  no  pocos,  creen  lo  contrario.  A  muchos  la  Regencia  del  señor  duque  de 
^Montpensier  molesta,  por  la  creencia  de  que  acaso  eso  impida  que  su  partido 
7>ó  ellos  mismos  sean  los  primeros  que  hayan  de  intervenir  en  el  poder;  pero 
»e6ta  consideración  es  bien  pequeña,  pues  no  hemos  de  querer  la  restaiuracion 
»para  tener  un  Rey  para  nosotros,  que  bien  débiles  somos,  sino  para  todos  los 
^^españoles,  si  queremos  que  tenga  fuerza  para  sostenerse  en  el  Trono  en  época 
>ian  difícil  para  todos  los  de  Europa.  Hay  además  que  tener  en  cuenta  que  la 
)tfu6icm  debe  ser  algo  más,  debe  significar  la  reconciliación  de  los  partidos 
)K;on8ervadores,  sin  b  que  no  tendrá  ningimo  fuerza  bastante  para  resistir  las 
>coalici(mes  revolucionarias,  tan  en  moda  hoy  y  tan  funestas  en  sus  resultados. 
»Soy,  pues,  Señora,  partidario  de  la  Regencia  del  duque  de  Montpensier  por 
vías  tazones  expuestas,  y  además  porque  creo  no  se  llegará  á  una  verda- 
y^áNdi  inteligencia  sin  esta  condidon,  y  la  inteligencia  es  necesaria. — Termino, 
)»6eñora,  rogando  á  V.  M.  me  dispense  el  atrevimiento  que  revela  esta  ya  pesa- 
yfáíL  carta,  pero  sobre  creer  que  tenia  el  deber  de  hacerlo,  me  creía  con  algún 
)>trtulo  para  ello,  supuesto  que  en  mi  esfera  he  hecho  y  seguiré  haciendo  cuan- 
»to  pueda  por  la  causa  de  S.  A.— Señora,  á  L.  R.  P.  de  V,  M.— Mi  mujer  me 
>Hruega  Ift  ponga  á  los  pies  de  S.  M.,  y  ambos  nos  ponemos  á  I03  pies  de  S.  A. 
»el  Príncipe  y^  de  sus  augustas  hermanas. — Conde  de  Toreno. 

Los  consejos  de  los  hombres  más  importantes  de  la  Restauración  que  acu-  ProptfrttotdeíaHd» 
dieron  á  París  reclamaban  imperiosamente  que  no  se  dejase  así  abandonada  la 
<lireccion  de  la  causa  del  Príncipe  Alfonso.  De  aquí  que,  cuando  menos  se  es- 
peraba, la  Reina  Isabel,  que  á  la  sazón  estaba  en  Deauville,  en  Normandía,  en 
ísaaa.  del  duque  de  Momy,  propiedad  hoy  del  marqués  de  Alcañices,  anunciase 
su  pn^pósito  de  convocar  ima  junta  de  hombres  políticos  que  se  ocupasen  en 
deliberar  y  aun  en  proponer  lo  conveniente. 

C^usiéfonse  á  esta  idea  de  una  reunión,  que  no  dejaba  de  ofrecer  en  aque- 
llos momentos  graves  inconvenientes  y  peligros,  los  hombres  más  respetables 
y  sensatos  que  se  hallaban  á  la  sazón  en  Francia,  especialmente  los  señores 
IfM  y  CoeUo;  pero  viendo  que  eran  inútiles  sus  esfuerzos  consiguieron  que  la 
femiioQ  se  extendiera,  que  no  (piedase  limitada  á  un  reducido  niimero  de 
hombres  políticos,  pertenecientes  casi  todos,  no  ya  á  un  solo  partido,  sino  á  de- 
Mnninada  fracción,  y  añadiendo  en  la  lista  de  convocatoria  hoy  un  nombre, 
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mañana  otro,  vino  á  convertirse  aquel  proyecto  de  junta  en  un  llamamiento 
general  hecho  por  la  monarquía  destronada  á  cuantos  ocupando  alguna  posi- 
ción social  le  hablan  permanecido  fieles  en  los  ámbitos  de  España,  ó  se  mos- 
traban dispuestos  á  apQyarla.  Más  de  cien  convocatorias  fueron  expedidas  en 
cartas  firmadas  por  la  Reina  Isabel,  y  más  de  sesenta  personas  acudieron  al 
regio  llamamiento,  noble  homenaje  de  gratitud  y  de  adhesión  ala  Soberana  en 
el  destierro.  La  carta-convocatoria  de  S.  M.  decia  así:— «Déauville  10  de  Se- 

»tiembre  de  1871.— N :  Deseando  oir  tu  consejo  sobre  lo  que  deba  hacerse 

»en  el  porvenir  para  sostener  y  defender  la  causa  de  la  legitimidad  y  de  la 
»justicia  que  mi  hijo  representa,  no  vacilo  en  ponerte  estas  líneas  para  rogarte 
»que  vengas  y  estés  aquí  el  dia  20  del  mes  actual. — Yo  estoy  dispuesta  á  ha- 
»cer  cuantos  sacrificios  sean  necesarios,  si  han  de  redundar  en  bien  de  mi 
»amada  patria  y  de  mis  queridos  hijos.  No  dudo  que  tú  por  tu  parte  harás  el 
»de  venir  ahora,  como  te  lo  ruego  encarecidamente.— Recibe  la  expresión  del 
>X5ariño  que  te  profesa  tu  afectísima.— Z?¿zíeZ.» 

Juntas  pKpMatorias  Ibau  Uogaudo  á  París,  para  asistir  á  la  junta  convocada  en  Deauville,  los 
hombres  más  importantes  que  habían  permanecido  fieles  á  la  causa  de  la  di- 
nastía. En  el  hotel  Mirabeau,  residencia  de  D.  Alejandro  Mon,  y  que  desde 
este  momento  principia  á  representar  un  papel  importante  en  esta  interesante 
fase  de  la  historia  de  la  Restauración,  se  celebraban  las  reuniones  preparato- 
rias que  habían  de  preceder  á  la  junta  magna,  y  principiaban  á  marcarse  las 
opiniones  favorables  á  que  el  Príncipe  Alfonso  saliese  para  un  colegio  y  á  que 
la  Reina  Cristina  se  encargase  de  la  dirección  de  la  política  como  medio  para 
llegar  á  la  reconciliación  de  la  familia.  Era  de  ver,  según  nos  han  referido  tes- 
tigos presenciales,  la  actividad  y  movimiento  que  había  por  aquellos  días  en 
la  numerosa  colonia  española! 

El  gran  número  de  personas  que  acudieron  hizo  imposible  que  la  reunión  se 
celebrase  en  Deauville,  y  S.  M.  y  su  real  familia  se  trasladaron  á  París.  El 
22  de  Setiembre  se  celebró  una  junta  general  preparatoria  en  el  hotel  Mirabeau 
bajo  la  presidencia  de  D.  Alejandro  Mon.  A  ella  asistió,  como  intérprete  oficio- 
so de  los  deseos  de  la  Reina,  el  Sr.  Rodríguez  Rubí,  quien,  fuera  porque  las 
instrucciones  que  había  recibido  no  estaban  en  consonancia  con  los  deseos  de 
la  generalidad  de  la  junta,  fuera  porque  no  estuvo  en  -aquella  ocasión  feliz 
para  exponerlos,  el  hecho  es  que  no  logró  armonizar  las  voluntades,  sino,  por 
el  contrario,  exaltar  todos  los  ánimos,  desde  los  de  los  que  se  suponían  más 
conciliadores  hasta  el  de  los  Sres.  Castro  y  Calonge. 

▲euerdot  aeere«  de      El  Sr.  Rubí  quoria  quo  la  juuta  se  limitase  á  nombrar  ima  comisión  de  siete 

ift  direccioii  del  Prfiu 

e^  AifoMe.  individuos,  dueños  de  la  dirección  de  la  política,  haciendo  constar  que  la  Rei- 

na Isabel  deseaba  la  reconciliación  de  la  familia  y  estaba  dispuesta  á  enviar  al 
Príncipe  á  un  colegio,  deseando  el  Sr.  Rubí  que  sobre  estas  proposiciones  no 
hubiera  discusión  alguna.  Los  Sres.  Moyano,  Calonge  y  Castro  manifestaron 
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SUS  deseos  y  propósitos  de  que,  por  el  contrario,  esta  proposición  se  discutie- 
se. Acordado  así,  el  Sr.  GoeUo  pidió  se  rogase  á  S.  M.  que  la  dirección  políti- 
ca, en  vez  de  encargarse  al  comité  que  proponia  el  Sr.  Rubí,  fuese  encomen- 
dada exclusivamente  á  la  Reina  Cristina,  y  que  el  Príncipe  saliese  para  un  co- 
legio en  Inglaterra.  En  igual  sentido  se  expresaron  los  Sres.  Orovio  y  Sala- 
manca, El  Sr.  Moyano  manifestó  que  la  fusión  era  materia  delicada,  no  la  fu- 
sión doméstica,  sino  la  política,  y  que  debia  ser  objeto  de  meditación,  y  de- 
pendia  del  conocimiento  de  las  bases  sobre  las  que  se  llevara  á  cabo.  El  se- 
ñor Castro  añadió  que  la  Reina  Cristina  debia  tener  intervención  en  la  educa- 
ción del  Príncipe.  Terciaron  también  en  la  discusión,  mostrándose  favorables 
á  la  idea  de  la  jefatura  política  de  la  Reina  Cristina  y  á  la  entrada  del  Prínci- 
pe Alfonso  en  un  colegio,  los  Sres.  Orovio,  Salamanca,  Cárdenas,  Molins  y 
Esteban  Collantes,  y  como  el  Sr.  Rubí  dijera  que  la  Reina  Cristina  no  acepta, 
na  este  encargo,  el  Sr.  Moyano  replicó  con  vehemencia  que  sí  lo  aceptaria- 
que  la  Reina  Cristina,  cuya  historia  era  tan  grande,  no  defraudaria  las  espe- 
ranzas de  tantas  personas  y  de  tantos  sagrados  intereses,  y  no  se  negaria  á  las 
súplicas  de  todos,  y  no  aceptaria  la  responsabilidad  de  su  abandono  en  aque- 
llos momentos,  antes  se  prestaria  al  último  servicio  y  al  último  sacrificio  por  la 
causa  dé  España  y  de  su  nieto.  Sí,  sí,  respondieron  los  asistentes,  y  se  encar- 
gó al  Sr.  Mon  hiciera  saber  á  la  Reina  Isabel  que  los  allí  reunidos  deseaban 
partiese  de  su  real  iniciativa  el  proponer  la  dirección  política  de  S.  M.  la  Reina 
Cristina  y  el  enviar  al  Príneipe  Alfonso  á  un  buen  colegio.  Así  sucedió,  en 
efecto,  en  la  reunión  solemne  celebrada  en  el  palacio  Basilewsky  el  dia  23  de 
Setiembre.  La  reunión  fué  aún  más  numerosa  que  la  de  la  junta  preparatoria 
del  dia  anterior,  pues,  aunque  pocos,  habían  dejado  de  asistir  algunos  de  los  in- 
vitados al  hotel  Mirabeau  y  habían  llegado  aquella  misma  mañana  muchos  más. 

Hé  aquí  una  lista  lo  más  exacta  posible  que  me  ha  sido  dado  obtener  de  los 
que  asistieron: 

D.  Alejandro  Mon.— Marqués  de  Santa  Cruz.— Duque  de  Granada.— Gene-     omcBneiitoi. 
ral  Calonge.— General  San  Román.- Conde'de  Iranzo.— Conde  de  Superunda. 
—Conde  de  Zaldívar.— Conde  de  Guendulain.— D.  Emilio  Santillan.— D.  Fran- 
cisco Cárdenas. — Marqués  de  Monistrol. — D.  Martin  Belda. 

Reunidos  los  concurrentes,  S.  M. ,  acompañada  de  la  Reina  Cristina,  del  que     umu^t. 
es  hoy  Rey  D.  Alfonso  XII  de  Borbon  y  de  su  demás  familia  y  servidumbre, 
leyó  con  voz  solemne  el  siguiente  mensaje: 

«Señores:  Al  dirigiros  hoy  nú  voz,  no  es  la  que  fué  vuestra  Reina  quien  os 
»habla,  es  la  madre  cariñosa  que  pide  vuestro  leal  consejo  para  sostener  y  de- 
»fender  la  causa  de  la  legitimidad  y  de  la  justicia,  representada  por  el  hijo  de 
»8u  corazón.  Mis  deseos  son,  y  han  sido  siempre,  los  que  tienen  por  objeto  el 
»biea  y  prosperidad  de  nuestra  España,  á  los  que  há  tiempo  óe  une  el  de  que 
»Alfonso  Xn  llegue  á  ser  el  iris  de  paz,  el  lazo  de  unión  de  todos  los  partidos. 
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»de  todos  los  españoles  en  nuestra  querida  patria.— Para  llegar  á  este  fin  tan 
»deseado,  y  siguiendo  el  consejo  de  distinguidos  patricios,  he  promovido  la 
»reconciliacion  entre  varios  de  los  individuos  de  mi  familia,  y  encomendado 
»la  iniciativa  en  las  negociaciones  á  quien  por  su  autoridad  y  esclarecidas 
»prendas  merece  mi  amor  y  respeto  más  profundos.  Además,  en  mi  vehemen- 
»te  deseo  de  llegar  pronto  á  un  próspero  desenlace,  quise  dar  algunos  pasos 
»en  el  mismo  sentido,  y  en  efecto,  he  dado  tal  vez  más  de  los  necesarios  para 
»no  suscitar  desconfianzas  y  recelos,  recelos  y  desconfianzas  que  resuelta- 
»mente  quiero  dejar  hoy  desvanecidos,  declarando  altamente  que  deseo  la  re- 
»conciliacion,  que  la  he  deseado  siempre,  no  sólo  como  una  exigencia  de  mi 
»alma,  sino  también  porque  la  creo  provechosa  á  los  intereses  de  la  justa  causa 
»que  sustentamos.— Hecha  esta  solemne  declaración,  no  puedo  ya  ser  respon- 
»sable  de  las  demoras  que  experimente  la  cordial  inteligencia  que  deseo.  Brin- 
»do  con  el  olvido  de  amargos  recuerdos,  con  la  unión  y  la  paz,  y  para  facilitar 
»su  advenimiento  estoy  dispuesta  á  consumar  todos  los  sacrificios  que  sean 
»compatibles  con  mi  dignidad  y  con  la  justicia.— En  confirmación  de  estos  mis 
))francos  propósitos,  declaro  igualmente  que  veré  con  inmensa  alegría  que 
»vuestros  nobles  sentimientos  acogen  las  ideas  de  benevolencia  y  cordialidad 
»que  os  acabo  de  exponer,  y  que  las  llevan  al  convencimiento  de  los  amigos 
»hoy  ausentes,  á  fin  de  que  desaparezcan  todos  los  obstáculos  que  puedan 
»oponerse  á  la  realización  de  nuestras  más  lisonjeras  esperanzas.— El  dia  en 
>xpie  este  gran  concierto  de  voluntades  se  verifique,  será  el  más  venturoso  de 
»mi  vida. — Há  largo  tiempo  que  he  procurado  verlo  brillar,  impulsando  nues- 
»tros  comunes  intereses;  pero  persuadida  de  que  la  fatalidad  se  ha  opuesto  á 
»la  corriente  de  mis  mejores  propósitos  y  malogrado  la  iniciativa  y  generoso 
»esfuerzo  de  los  que  aceptaron  la  dirección  de  los  negocios,  poniendo  á  dispo- 
»sicion  de  tan  digna  empresa  su  buen  nombre,  inteligente  pensamiento  y  leal- 
»tad  á  toda  prueba,  he  resuelto  apartarme  por  completo  de  toda  intervención 
»en  los  asuntos  políticos,  y  depositar  mi  representación  para  este  efecto  en  mi 
»querida  madre,  la  augusta  restauradora  de  nuestra  Monarquía  Constitucional. 
»Finalmente,  considerando  de  altísimo  interés  para  los  buenos  españoles  el  co- 
»nocimiento  de  todo  lo  que  se  refiera  á  la  persona  de  su  legítimo  Rey,  mi  ama- 
»do  hijo  D.  Alfonso,  os  hago  saber  que  me  propongo  enviarlo  al  mejor  colegio 
»que  haya  en  Europa,  donde  será  custodiado  por  personas  de  autoridad  y  cien- 
»cia  que  merezcan  mi  confianza  á  fin  de  mantener  su  inocente  corazón  alejado 
»de  las  impresiones  poKticas  en'la  lucha  de  los  partidos,  y  hacer  por  mi  parte 
»cuanto  de  mis  fuerzas  dependa  para  que  sea  cada  dia  más  digno  del  puesto  á 
»que  le  ha  destinado  la  Divina  Providencia,  al  que,  mediante  Dios,  será  llamta- 
»do  por  su  derecho  y  la  inquebrantable  lealtad  de  sus  nobles  defensores. — Os 
»he  dado  á  conocer  todo  mi  pensamiento. — Y  al  agradeceros  la  solicitud  con 
»que  habéis  acudido  á  mi  afectuosa  invitación,  sólo  me  resta  pedir,  como  fw- 
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morosamente  pido  á  Dios,  que  conceda  paz  y  ventura  á  nuestra  querida  Espa- 
»ña,  y  que  premie  vuestra  lealtad  en  la  medida  que  anhela  mi  corazón,  en  el 
»que  sólo  abrigo  sentimientos  de  gratitud  para  vosotros  y  de  amor  para  todos 
>tlo6  españoles.» 

Terminada  la  lectura,  acogida  con  entusiastas  vivas  á  S.  M.,  se  retiró  ésta, 
dejando  en  el  salón  á  los  señores  convocados. 

El  Sr.  Mon,  tomando  entonces  la  palabra,  manifestó  que  á  su  juicio  se  esta- 
ba en  el  caso  de  ver  lo  que  había  que  hacer  park  corresponder  dignamente  por 
parte  de  los  allí  reunidos  á  la  gran  confianza  que  en  ellos  habia  deposita- 
do S-  M. 

El  Sr.  Castro  tomó  la  palabra  acto  continuo,  y  confirmando  la  necesidad 
que  habia  de  que  la  Junta  se  ocupase  del  documento  que  habia  sido  sometido 
á  su  deliberación,  creia  que  para  proceder  con  orden  debiera  nombrarse  im 
presidente  y  dos  secretarios,  que,  tomando  notas,  pudiesen  levantar  acta  de 
cuanto  ocurriera  en  tan  importante  reimion. 

El  Sr.  Moyano  propuso  para  presidente  al  Sr.  Mon,  que  por  aclamación  fué 
elegido,  y  para  secretarios  k  los  señores  conde  de  Toreno  y  marqués  de  Pidal, 
que  lo  fueron  de  la  misma  suerte,  pasando  en  el  acto  los  tres  señores  elegi- 
dos á  foimar  la  mesa. 

Constituida  ésta,  el  s^or  presidente  dijo:  Que  la  situación  honrosa  en  que 
todos  los  allí  reimidos  por  citación  de  S.  M.  se  encontraban,  que  la  confianza 
qBe  la  Reina  en  ellos  depositaba  hacía  que  sobre  ellos  pesasen  grandes  debe- 
res; que  em  necesario  en  la  reunión  que  se  iniciaba  una  gran  prudencia;  que 
era  indispensable  una  grande  unión,  y  en  todo  un  proceder  tan  patriótico 
como  lo  exigía  la  importancia  de  la  reunión  y  las  circunstancias  del  mo- 
in^ito. 

Que  conocedor  desde  antiguo  de  las  personas  que  allí  se  encontraban,  y 
sabiendo  las  cuahdades  y  condiciones  de  que  se  hallaban  dotados,  no  dudaba 
UB  instante  que  hablan  de  corresponder  dignamente  con  su  mesura  y  su  cir- 
cunapeccicm  á  la  confianza  que  en  ellos  habia  depositado  S.  M. 

Añadió  -él  señor  presidente  que  iba  á  darse  lectura  del  documento  que  es- 
taba sobre  la  mesa,  que  era  el  que  pocos  momentos  antes  S.  M.  habia  entre- 
gado á  la  reunión  para  que  sobre  él  deliberase,  y  que  luego  se  procedería  á 
la  discusión. 

El  gecretario  stóor  marqués  de  Pidal  dio  lectura  del  documento* 

Terminada  ésta,  el  señor  presidente -declaró  abierta  la  discusión. 

Pidió  y  usó  de  la  palabra  el  Sr.  Ck)ello  para  proponer  que  ante  todo  se  diese 
m  voto  de  aclamación  á  S.  M.  por  los  sentimientos  que  el  docmnento  entra* 
fiaba.  (Mudas voces:  «¡Todos!  ¡Todos!)» 

Pedida  y  concedida  la  palabra,  el  Sr.  Castro  dijo:  Que  creia  que  el  deseo  del 
ár*  Goello  no  era  muy  oportuno;  que  comprendía  el  buen  ánimo  que  á  ello  le 
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habia  movido,  pero  que  creía  que  ante  la  importancia  del  asunto  era  necesa- 
rio que  en  las  resoluciones  que  se  adoptasen  hubiese  mayor  solemnidad  j  no 
un  arranque  de  la  impresión  del  momento. 

Creia  que  ante  todo  habia  que  resolver  una  cuestión  previa,  que  planteaba 
desde  luego  en  forma  de  pregunta  á  la  Presidencia,  y  consistia  en  saber  si  la 
contestación  que  hubiera  de  darse  á  S.  M.  habia  de  ser  en  forma  de  mensaje, 
como  parecia  ser  lo  procedente,  y  que  después  de  la  reunión  preparatoria  ce- 
lebrada entendía  que,  de  ser  así,  debia  precederse  al  nombramiento  de  una 
comisión  que  lo  redactase  en  el  acto  y  diese  cuenta  de  su  trabajo  en  un  pla- 
zo breve;  pero  que  si  se  formulaba  otro  procedimiento  que  fuese  mejor,  lo 
aceptaría. 
H^ítíñcadon  de  El  Sr.  Gocllo  rectificó  insistiendo  en  su  propuesta,  añadiendo  que  lo  prácti- 
co después,  como  habia  dicho  el  Sr.  Castro,  era  el  nombramiento  de  una  comi- 
.  sion  que  redactase  la  contestación  que  á  S.  M.  hubiera  de  darse;  pero  que  eso 
no  impedia  que  desde  luego  la  reunión  diese  el  voto  de.  aclamación  que  pio- 
ponia,  y  que  tan  bien  acogido  habia  sido,  hasta  el  punto  que  podia  darse  por 
aceptado,  siendo  así  que  no  es  sino  un  viva  más  á  la  Reina,  con  el  que  la 
reunión  iniciaba  sus  trabajos. 

Opinó  el  Sr.  Goello,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Castro,  en  el  nombramiento  de  la 
comisión,  y  creyó  que  debia  principiarse  por  oir  la  opinión  de  los  que  desea- 
sen darla,  y  luego,  nombrada  aquella,  podria  redactar  mejor  el  mensaje. 

Paitbnsde  Egftfia.  USÓ  do  la  palabra  el  Sr.  Egaña,  y  dijo  que  el  procedimiento  propuesto  por 
el  Sr.  Coello  era  muy  largo;  que  siendo  así  que  la  contestación  al  mensaje 
de  S.  M.  habria  necesariamente  de  ser  discutida,  creia  que  lo  respetuoso  y  lo 
prudente  era  discutir  tan  solo  la  contestación. 

owi.  El  Sr.  Güell  propuso  que  se  eligiesen  tres  personas  'que  de  palabra  ccnitesta- 

sen  á  S.  M.,  supuesto  que,  por  lo  que  entendía,  debiera  haber  conformidad  de 
pareceres. 

ptiabru  de  oroTio.  El  Sr.  Orovio  dijo:  que  las  palabras  de  S.  M.  le  habían  conmovido  profun*- 
damente  hasta  el  punto  de  serle  difícil  expresarse:  que  los  ¡vivas!  con  que 
habían  sido  acogidas  las  palabras  de  S.  M.  la  Reina  le  habían  entusiasmado; 
pero  que,  á  pesar  de  todo,  entendía  que  en  la  contestación  debiera  haber  der^ 
to  método  y  tenerse  en  cuenta  las  prácticas. 

«Si  no  hubiese  sido  conocido  el  documento  que  nos  ocupa,  añadió  el  s^<»r 
»Orovio,  claro  era  que  hubiera  sido  necesario  discutirlo;  pero  siendo  así  que 
»todos  se  figuraban  cómo  iba  á  ser,  porque  S.  M.  conocía  de  antemano  priva- 
»damente  la  opinión  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  aquí  congregados,  y  hábien- 
»do  tenido  ya  una  larga  discuáon,  de  la  que  resulta  estar  todos  de  acuerdo,  lo 
»que  sin  duda  debía  haber  llegado  á  conocimiento  de  S.  M.,  ésta  se  ha  iitópi- 
»rado  en  ella,  por  lo  que  creo  que  debiera  nombrarse  en  el  acto  la  comisión.» 
El  Sr.  Goicoerrotea  dijo  que  estaba  de  acuerdo  con  que  se  nombrase  una 
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«toáádüj  j)ero  que  clreia,  á  diferencia  de  lo  que  el  Sr.  Castro  opinaba,  que  de- 
bía ¿tórse  tiempo  para  la  redacción  del  documento,  que  por  su  importancia 
mereda  redactarse  con  detenimiento;  de  ahí  que  opinase  que  debia  dejarse 
^pm  él  dia  siguiente  la  presentación  á  la  Junta  por  la  comisión  que  se  ncHU- 
tmse  dd  proyecto  de  contestación.  Creia  también  que,  si  esto  se  acordase 
Mmrgndria  nombrar  otra  comisión  que  se  acercase  á  S.  M.  para  comunicarle 
fe  íttórdado. 

El  Sr.  Moyano  usó  de  la  palabra  y  dijo:  que  la  cuestión  estaba  en  resolver 
áscAre  los  puntos  que  entrañaba  el  mensaje  de  S.  M.  habia  de  haber  ó  no 
diacusíbn;  y  añadió  que  si  se  creyese  que  sí,  debia  precederse  desde  luego  k 
ella;  pero  que  si  se  creyese  que  en  el  documento  estaban  interpretados  los 
sentimientos  que  parecían  prevalecer  en  la  reunión,  debiera  desde  luego  pro- 
«Jdereé  al  nombramiento  de  la  comisión. 

El  Sr.  Egaña  dijo  que  creía  conveniente  se  evitase  toda  discusión  que  im- 
pidiese una  pronta  y  fácil  resolución. 

•El'  Sr.  Salamanca  usó  de  la  palabra  diciendo  que  en  la  reunión  previa  se 
Wta  discutídolai^amente,  y  que  los  Sres.  Orovio  y  Coello  habian  indicado 
una  fórmula  que,  conocida  por  S.  M.  y  aceptada,  respondía  al  pensamiento  co- 
TMíi;  que  por  lo  tanto  el  Sr.  Presidente  debia  proceder  al  nombramiento  de  la 
cmnísion  que  habia  de  redactar  la  contestación,  para  que  diese  cuenta  de  sus 
trabajos  por  la  noche  ó  al  dia  siguiente. 
El  Sr.  Güell  pidió  la  mayor  ui^encia  en  la  redacción  del  documento. 
H  Sr.  Castro  recordó  que  esa  era  su  opinión.  Dijo  que  habia,  sin  embargo, 
(juB  tener  eif  cuenta  ks  distintas  apreciaciones  de  cada  uno,  y  propuso  para 
componer  la  comisión  *á  los  señores  marqués  de  Molins,  Cárdenas  y  Egaña. 
^  M^.  Egaña  se  excusó  de  formar  parte  de  la  comisión,  y  propuso  al  señor 
floicoeTrotea. 

El  Sr.  Cárdenas  se  excusó  también,  pero  cediendo  á  lo  que  por  algunos 
fliffiores  se  le  indicó,  aceptó  el  cargo. 

El  Sr.  ftesidente  dijo,  que  quedaban  nombrados  por  aclamación  los  seño- 
termdioados,  no  aceptándose  las  excusas  del  Sr.  Egaña,  é  invitando  al  señor 
MMfqués  de  Molins,  el  primero  que  habia  sido  indicado  á  la  reimion  y  elegido, 
para  que  reuniese  en  el  acto  á  la  comisión  para  que  esta  dijese  en  qué  plazo, 
acH^re  el  más  breve  posible,  podría  haber  terminado  su  trabajo. 

El  señor  Marqués  de  Molins  dijo  que  aceptaba  el  cargo,  y  que  su  fórmula 
tti  sería  otra  sino :  —  «Señora:  Aceptamos  y  agradecemos  las  palabras  de 
V»  l[.)>--(/4tó^rrKpaíwt.— Bien,  bien;  eso,  eso).  Creyendo,  añadió^  que  no  puede 
^Mise  más,  no  siendo  esto,  ni  debiendo  parecerse  á  un  Parlamento  con  mi- 
wítrosiesponsables,  reglamento,  etc. 

El  Sr.  Presidente  insistió  en  que  la  comisión  se  reuniese  en  el  acto,  indi-     M.m. 
^ú^qne  la  Jimta  se  quedaba  reunida  esperando  el  resultado  de  sus  trabajos. 
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El  Sr.  Egaña  dijo,  que  necesitaba  más  tiempo  del  que  al  parecer  se  le  con- 
cedia  á  la  comisión,  por  lo  que  se  desprendia  de  las  palabras  del  señor  Presi- 
dente, y  añadió  que  si  este  no  se  le  concediese,  declinaria  el  cargo  por  serle 
imposible  desempeñarlo  en  esas  condiciones. 

El  Sr.  Presidente  explicó  su  indicación  anterior,  fundándola  en  la  aproba- 
ción que  la  fórmula  del  señor  marqués  de  Molins  habia  merecido  por  señales 
inequívocas  por  parte  de  los  señores  allí  reunidos,  lo  que  le  hacia  creer  que  la 
uniformidad  de  pareceres  y  las  condiciones  de  la  comisión  elegida  no  podiá 
menos  de  hacer  fácil  la  redacción  del  trabajo  que  le  estaba  encomendado. 

El  Sr.  Egaña  insistió  en  que  no  podia  desempeñar  su  cometido  estando  li- 
mitado el  tiempo  en  que  habia  de  hacerse. 

El  señor  marqués  de  Alcañices  dijo  que  tenia  por  importante  que  se  aprove- 
chase el  tiempo,  y  que  conocidas  ya  las  opiniones  de  todos,  convenía  no  per- 
derlo con  una^  discusión  en  la  que  nada  nuevo  podría  añadirse. 

El  Sr.  Presidente  rogó  á  la  comisión  que  se  reuniese,  y  que,  si  no  podia 
otra  cosa,  dijese  á  la  Junta  cuándo  podría  haber  terminado  su  trabajo. 

El  señor  marqués  de  Alcañices  dijo  que  la  fórmula  del  señor  marqués  de 
Molins  era  aceptable  para  todos,  y  que  él  la  prefería  á  cualquier  otra. 

El  señor  duque  de  la  Conquista  se  adhirió  á  las  palabras  del  marqués  de  Al- 
cañices, protestando  de  su  amor  y  lealtad  á  S.  M.  la  Reina. 

El  Sr.  Cárdenas  pidió  que  se  le  relevase  del  cargo,  por  no  estar  conforme 
con  el  laconismo  de  la  fórmula  del  señor  marqués  de  Molins. 

El  Sr.  Egaña  se  unió  á  lo  dicho  por  el  Sr.  Cárdenas,  y  rogó  se  le  relevase 
del  cargo,  porque  deseaba  ser  más  esplícito  y  extenso  al  consignar  lealmente 
sus  opiniones  en  el  documento  cuya  redacción  se  les  encomendaba. 

El  Sr.  Presidente  manifestó  que  la  reimion  no  estaba  dispuesta  á  relevar 
á  los  Sres.  Cárdenas  y  Egaña  del  cargo  que  les  habia  encomendado,  y  les  rogó 
de  nuevo  que  se  reuniesen  en  el  acto. 

El  Sr.  Egaña  dijo  que  la  limitación  del  tiempo  era  lo  que  le  obligaba  á  re- 
nimciar  el  cargo. 

El  Sr.  Presidente  manifestó  á  los  señores  de  la  comisión  que  lo  que  proce- 
día era  que  se  reunieran,  y  que  si  les  era  imposible  terminar  en  im  plazo 
breve  su  trabajo,  que  indicasen  á  la  reimion  el  que  necesitaban,  para  lo  que, 
y  hasta  que  la  comisión  contestase,  suspendía  la  discusión  y  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y  cuarto. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  seis  menos  cuarto,  el  Sr.  Presidente  cbn- 
cedió  la  palabra  al  señor  marqués  de  Molins,  qmen  manifestó  que  la  comi- 
sión, acorde  en  el  fcaido,  no  podia  en  manera  alguna  concretarse  en  cuanto  á 
la  forpaa,  de  ahí  que  rogase  á  la  reunión  que  la  relevase  del  cargo  aceptando 
su  dimisión. 

Consultada  la  reimion,  ésta  aceptó  la  dimisión  de  la  comisión,  declarando 
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á  propuesta  del  Sr.  Moyaiio  que  no  por  eso  sus  individuos  quedaban  inhabi- 
litados para  formar  parte  de  la  que  se  nombrase. 

El  señor  marqués  de  Salamanca  propuso  para  componer  la  comisión  á  los 
señpres  marqués  de  Molins,  Castro  y  Coello. 

Se  aprobó  la  propuesta  por  aclamación. 

Volvió  á  suspenderse  la  sesión  mientras  la  comisión  se  reunia  para  redac; 
tar  el  proyecto  de  contestación. 

Eran  las  seis  menos  diez  minutos. 

Abierta  la  sesión  á  las  seis  menos  cinco  minutos,  el  marqués  de  Molins  pi- 
dió se  suspendiese  la  sesión  hasta  las  nueve  de  la  noche,  para  cuya  hora,  y 
no  antes,  podría  tener  la  comisión  terminado  su  trabajo,  animciando  desde 
hi^o  que  ésta  estaba  perfectamente  de  acuerdo. 

Se  suspendió  la  sesión  hasta  las  nueve  de  la  noche. 

Abierta  la  sesión  á  las  diez  menos  cuarto  de  la  noche,  se  dieron  á  conocer 
á  la  reunión  las  adhesiones  que  en  representación  de  otros  señores  formula- 
ban, y  eran  como  siguen: 

El  Sr.  Rubí  expuso  que  tenia  los  poderes  bastantes  para  manifestar  que  los 
Sres.  D.  Carlos  Coronado  y  D.  Severo  Catalina  se  adherían  en  un  todo  á  las 
resoluciones  de  la  Junta. 

El  señor  duque  de  Baena  expuso  lo  mismo  con  respecto  al  señor  conde  de 
Sevilla  la  Nueva. 

El  Sr.  Castro  manifestó  otro  tanto  con  relación  al  general  D.  Guillermo 
CSiacon. 

Concedida  la  palabra  al  señor  marqués  de  Molins,  éste  señor  dijo  que,  par- 
tidario de  ima  contestación  breve  al  mensaje  de  S.  M.  siempre  que  se  hicie- 
ra en  im  plazo  corto,  creia  que  debia  esta  tener  mayor  extensión  con  arreglo 
al  tiempo  que  para  ello  se  hubiese  empleado;  de  ahí  que,  de  acuerdo  con  sus 
compañeros  y  después  de  deliberar  detenidamente,  proponía  la  aprobación 
del  siguiente  proyecto  de  contestación,  que  dice  así: 

«Señora:  Aceptamos  y  agradecemos  las  nobles  palabras  de  V.  M. — El  dolor 
>yqae  nos  causa  ver  á  V.  M.  apartarse  de  la  vida  política  se  templa  en  parte  "^^ 
/>ooíi  saber  que  vela  por  el  bien  de  la  dinastía  la  Princesa  que  justamente  es 
^llamada  restauradora  de  nuestra  monarquía  constitucional.  Con  su  concurso 
»j  con  el  buen  deseo  de  V.  M.  esperamos  confiadamente  que  Dios  coronará  los 
^samficios  de  la  madre  y  la  abnegación  de  la  Reina  estrechando  la  unión  de 
»toda  la  real  familia,  como  el  corazón  de  V.  M.  anhela  y  como  el  bien  de  la 
»pátria  imperiosamente  reclama. — Dios  también  iluminará  á  V.  M.  para  dai*  al 
))deác^idiente  de  San  Femando  educación  digna  de  un  Príncipe  católico  que 
jmve  hermanado  con  las  instituciones  representativas  y  que  ama  las  lib^rta- 
»des  públicas.— Así,  Señora,  da  V.  M.  una  prueba  suprema  de  maternal  amor 
Mt  Rey  y  á  la  patria  haciendo  que  para  Alfonso  XII  no  sea  la  Corona  una  he- 
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»rencia,  sino  un  don  de  cariño,  y  confiando  los  destffios  del  pueblo,  hijo  suyo 
»tainbien,  á  la  propia  madre  de  V.  M.,  aquella  magnánima  Princesa  que  supo 
»alzar  desde  ima  cuna  el  Trono  constitucional.  Dios  y  la  historia  premiarán 
»á  V.  M.» 

propueeu  de  Mon.      Terminada  la  lectura  se  aprobó  por  aclamación  y  por  unanimidad. 

El  Sr:  Presidente  propuso  el  nombramiento  de  una  comisión  que  pasase  á 
dar  lectura  á  S.  M.  de  la  contestación  aprobada,  en  lo  que  se  convino  en 
el  acto. 

coBtestadon  leida  á  Anunciado  á  S.  M.  el  deseo  de  la  reunión  por  conducto  del  señor  conde  de 
Ezpeleta,  á  quien  el  secretario,  señor  conde  de  Toreno,  lo  comunicó  después 
de  nombrada  la  comisión  que  hubiese  de  encargarse  de  esta  misión,  y  que  se 
compuso  de  la  mesa  y  de  la  comisión  autora  del  documento,  S.  M.  tuvo  ^á 
bien  concurrir  al  salón  donde  se  hallaban  reunidos  todos  los  individuos  cita- 
*  dos,  y  acompañada  de  la  comisión,  de  su  servidumbre  y  en  pié,  obtenida  su 
venia  por  el  Sr.  Presidente,  dio  lectura  á  la  contestación  de  mensaje  el  stóor 
marqués  de  Molins. 

viaiuiCriitiM.  Terminado  el  acto,  y  de  acuerdo  con  S.  M.,  la  comisión  pasó  á  la  casa  de 
S.  M.  la  Reina  Cristina,  á  quien  dio  conocimiento  de  lo  acordado  ley^ido  el 
documento  aprobado. 

De  regreso  la  comisión  en  la  casa-palacio  de  S.  M.  la  Reina  Isabel,  dio 
cuenta  de  haber  cumplido  su  encargo,  repitiendo  á  los  señores  allí  reunidos 
las  benévolas  frases  con  que  S.  M.  la  Reina  Cristina  habia  tenido  á  bien  hon- 
rarlos, con  lo  que  se  disolvió  la  reimion  á  las  doce  en  punto  de  la  noche. 

Beepuesude  Utia.  Formabau  osta  última  comisión  los  individuos  que  hablan  formado  la  del 
mensaje  y  los  Sres.  Mon,  Toreno  y  Pidal,  que  constituian  la  mesa.  Recibidos 
por  la  Reina  Cristina,  visiblemente  afectada,  y  que  se  hallaba  acompañada  de 
su  esposo  el  duque  de  Riánsares,  S.  M.  dio  á  entender  á  los  comisionados  que 
contestarla  en  términos  favorables  á  la  invitación  de  su  augusta  hija;  y,  en 
efecto,  el  dia  28  recibía  la  Reina  Isabel  una  carta  de  su  madre  aceptando  re- 
signada el  encargo  que  se  le  habia  confiado,  y  hablando  de  la  reconciliacicaí  de 
familia  en  este  documento,  decia:— «Cuando  no  solo  tú,  sino  los  ilustres  e^^a- 
»ñoles  de  quienes  has  tomado  consejo,  dais  á  esa  reconciliación  tan  grande 
»importancia,  no  ha  de  dársela  menor  tu  madre,  que  lo  es  de  dos  hermanas 
>xiue  tan  de  corazón  ha  amado  siempre.»  La  Reina  Isabel  contestó  á  esta  carta 
asegurando  «que  no  faltaria  á  lo  convenido  el  23.de  Setiembre  en  presencia  de 
»los  representantes  de  todos  los  partidos  constitucionales  adictos  á  nuestra  di- 
»nastía.» 

jideíode  oB  hombre  ^.sí  temúnó  aquol  acto,  el  más  solemne  y  de  más  importancia  án  duda  al- 
gunji  que  se  efectuó  durante  los  seis  años  que  duraron  los  trabajos  de  la  res- 
tauración. Así  lo  juzgaron  en  Francia  mismo  los  más  importantes  hombres  pú- 
blicos, y  al  salir  de  la  Junta  del  palacio  Basilewski,  imo  de  los  más  ilustrados 
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e^ñoles  que  conciarrieroii  á  ella  reasumia  su  juicio  sobre  este  suceso,  en 
carta  dirigida  á  un  alto  personaje,  en  los  siguientes  términos:— «El  partido 
»C(niservador  ha  variado  de  postura  en  su  modo  de  ser  interno  para  tomar  la 
»úiiica,  buena  y  procedente  en  busca  de  lo  porvenir,  tomando  por  primera  vez 
^una  posición  pública  ante  la  opinión  de  España  y  de  Europa  que  no  tenia 
^después  de  tres  años.» 

En  20  de  Setiembre  de  1872,  varios  individuos  de  la  comisión  pusieron  en      Menwje  á  Maru 
manos  de  doña  María  Cristina  el  siguiente  mensaje: 

«Señora:  Hace  algunos  meses  resonaba  en  el  palacio  Basilewsky  la  voz  de 
»S.  M.  la  Reina  Isabel,  que  dirigiéndose  á  los  servidores  de  su  dinastía  allí 
«reunidos,  les  manifestaba  su  resolución  de  apartarse  de  la  política,  «declaran- 
»do  altamente  que  deseaba  la  reconciliación  entre  varios  de  los  individuos  de 
mi  Real  familia,  y  que  la  habia  deseado  siempre.» 

»E8tas  palabras,  que  conmovieron  á  los  allí  congregados,  pOT  tan  noble 
^desprendimiento  y  por  el  anhelo  que  en  pro  de  la  felicidad  de  la  patria  re- 
»velaban,  hicieron  que,  al  dolerse  de  la  resolución  y  al  aceptar  el  deseo, 
Mjdaudiesen  tan  levantados  propósitos,  manifestando  á  S.  M.  «que  su  dolor  se 
^templaba  en  parte  con  saber  que  velaba  por  el  bien  de  la  dinastía  la  Prince- 
»8a  que  justamente  es  llamada  resúauradora  de  nuestra  Monarquía  Constitucio- 
»nal.»  Esperaban  aquellos  hombres  políticos  que  Dios  habia  de  coronar  los  sa- 
»cri&cios  de  la  madre  y  la  abnegación  de  la  Reina,  estrechando,  según  habia 
)«xpiesado  ser  su  deseo,  la  unión  de  toda  la  real  familia,  anhelada  por  el  co- 
»razoü  de  S.  M.  la  Reina  Isabel,  y  como  el  bien  de  la  patria,  á  juicio  de  aque- 
»lloB,  imperiosamente  lo  reclamaba. 

)>V.  M.,  revestida  de  amplios  poderes  y  del  doble  título  de  Reina  y  de  ma- 
í&dre,  identificada  con  los  elevados  pensamientos  de  su  augusta  hija  é  inter- 
»poniendo  su  poderosa  mediación,  ha  obtenido  el  resultado  natural  y  legítimo, 
»que  no  podia  menos  de  esperarse,  principalmente  por  los  que,  con  sus  conse- 
»jo6  y  sus  aplausos,  sancionaron  el  pensamiento,  y  por  aquellos  que,  aimque 
^  allí  apartados,'  acogieron  la  idea,  creyéndose  hoy  todos  en  el  deber  de  pro- 
»curar  que  lleguen  hasta  V.  M.  y  su  excelsa  hija  su  adhesión  sincera  y  la  ex- 
)^[ttesion  de  sus  fundadas  esperanzas  de  ventura  para  la  patria. 

»Desde  hace  algún  tiempo,  Señora,  todo  en  España  tiende  á  su  ruina.  Inte- 
^wtesi^  mezquinos,  móviles  estrechos  dominando  nuestra  sociedad  la  debilitan, 
^dividiendo  lastimosamente  á  los  españoles.  Sólo  \m  grande  ejemplo,  sólo  un 
^>aeto  patriótico  y  levantado  es  el  que  podría  detenemos  en  el  camino  de  per- 
»di(áon  en  que  nos  encontramos;  y  V.  M.,  secundada  por  todod  los  individuos 
»d8  su  real  familia,  ha  conseguido  darlo,  viendo  reali;5ados  los  justos  y  legíti- 
Miios  deseos  de  la  Reina  Isabel,  abriendo  ancho  campo  k  la  esperanza;  y  alla- 
i>nando  dificultades  ha  impreso  á  la  política  un  carácter  de  elevado  desinterés 
•  ^y  <te  vfBcdadero  desprendimiento,  que  no  puede  menos  de  ser  aplaudido. 
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»por  los  españoles  honrados*  influyendo  en  la  conducta  de  los  hombres  políti- 
»cos  y  muy  especialmente  en  la  de  los  defensores  del  derecho  y  de  la  legitimi- 
»dad,  hoy  en  España  por  el  Príncipe  Alfonso  representada. 

»Los  sagrados  intereses  de  la  patria  comprometidos  han  sido  causa  bastan- 
»te  para  obtener  en  plazo  breve  la  reconciliación  que  todos  deseábamos  y  que 
»tan  trascendentales  y  beneficiosos  resultados  está  llamada  á  producir;  Con 
»ella  se  redobla  en  nosotros  el  entusiasmo,  y  dando  gracias  al  Todopoderoso, 
»por  ella  también  nos  felicitamos,  á  la  vez  que  lo  hacemos  á  V.  M.,  á  su  excel- 
»sa  hija  la  Reina  Isabel,  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  patriótica  abnegación, 
»y  á  sus  augustos  hermanos,  que  asimismo  han  contribuido  á  tan  fausto  su- 
»ceso.» 
PriBMrotpMMdadM      Terminada  la  Junta,  y  habiendo  regresado  á  sus  hogares  casi  todos  los  es- 

por  CriittoA  en  pro  de  ^  ^  ^^  ^ 

la  rtcondiudoii.  pañolcs  quc  hablan  concurrido  á  ella,  los  primeros  pasos  dados  hacia  el  duque  de 
Montpensier  por  S.  M.  la  Reina  Cristina  por  medio  de  cartas  no  dieron  el  re- 
sultado apetecido.  Eran  muchas  las  desconfianzas  y  las  prevenciones  que  de 
una  y  otra  parte  el  tiempo  y  los  sucesos  hablan  creado.  En  vista  de  esto, 
S.  M.  la  Reina  Cristina  quiso  renunciar  sus  poderes,  pero  la  Reina  Isabel  no 
.  admitió  su  renuncia,  y  ayudada  de  los  consejos  del  Sr.  Mon  y  de  los  de  los 
Sres.  Belda,  CoeUo,  San  Román,  Cáidenas,  Pidal  y  Egaña,  únicos  españoles 
de  alguna  significación  política  que  permanecieron  en  París  después  de  la  di- 
solución de  la  Junta  de  Setiembre,  y  que  se  reunían  diariamente  en  casa  de 
D.  Alejandro  Mon,  en  el  hotel  Mirabeau,  logtó  S.  M.  reanudar  las  negociacio- 
nes con  el  duque  de  Montpensier  y  que  éste  consintiese  en  tratar  personal  y 
reservadamente  con  dos  comisionados  nombrados  al  efecto  por  S.  M.  la  Reina 
Cristina.  Tuvo  gran  parte  en  este  resultado  el  Sr.  D.  Alejandro  Mon,  la  figura 
sin  duda  alguna  más  respetable  de  todo  el  período  de  los  trabajos  restaurado- 
res. En  medio  de  su  avanzada  edad,  no  sólo  daba  continuamente  pruebas  de 
su  ardiente  y  desinteresado  afecto  á  la  causa  de  la  dinastía,  sino  que  con  su 
gran  experiencia  y  perspicacia,  y  con  su  actividad  y  numerosas  relaciones,  lo- 
graba vencer  todos  los  obstáculos.  «Urge  mucho,  decía  al  duque  de  Riánsares, 
»una  vez  aceptado  por  el  duque  de  Montpensier  el  reanudamiento  de  las  ne- 
»g6ciaciones,  no  dejar  enfriarse  las  buenas  disposiciones  en  que  al  parecer  esta 
»S.  A.  y  no  dar  lugar  á  que  se  susciten  desconfianzas  que  en  su  carácter  rece- 

»loso  podrían  entorpecer  ó  retrasar  las  negociaciones Si,  como  creo,  S.  M. 

;>ha  pensado  en  Goicoerrotea  como  uno  de  los  comisionados,  éste  os  el  más 
»aceptable  de  todos,  aunque  no  fuera  más  que  porque  insjpira  confianza  y 
»mantiene  relaciones  con  todos  los  hombres  políticos  importantes  de  diversas 
»fracciones.  Si  S.  M.  le  llama,  será  desde  luego  medio  camino  andado.  Tam- 
»bien  Cárdenas  si  estuviera  aquí  seria  excelente.» 
GoicoorrotMy  Pidfti      La  Rcíiia  Cristíua  designó,  en  efecto,  al  Sr.  D.  Francisco  Goicoerrotea,  que  á 

uombndoi  como  cosí* 

poiiedof«s.  la  sazón  estaba  en  Madrid,  y  al  señor  marqués  de  Pidal  para  que  fueran  en  su 
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BomlNre  á  tratar  con  el  duque  de  Montpensier,  que  á  causa  de  la  enfermedad 
de  una  de  sus  hijas  pasaba  el  invierno  en  Cannes,  junto  á  Niza.  Salieron  para 
este  punto  los  dos  comisionados  en  los  úllimos  dias  de  Noviembre,  no  sin  ha- 
ber celebrado  antes  varias  juntas  en  casa  de  la  Reina  Cristina,  y  llevando,  fue- 
ra de  los  puntos  esenciales  en  que  todos  los  alfonsinos  estaban  de  acuerdo, 
más  que  instrucciones  determinadas  y  precisas,  casi  una  amplia  autorización 
para  negociar. 

El  duque  de  Montpensier  les  hizo  fácil  desde  el  primer  momento  la  parte  EntrtTutueoiMont. 
más  esencial  de  su  misión,  pues  en  la  primera  entrevista  y  desde  las  primeras 
palabras  se  apresuró  espontáneamente  á  decirles  que  para  él  no  cabia  más  re- 
presentante del  principio  monárquico  en  España  que  el  I^íncipe  D.  Alfonso  de 
Borbon  y  Borbon,  y  que  no  teniendo  él  ninguna  clase  de  aspiraciones  y  estan- 
do resuelto  á  no  reconocer  como  Rey  de  España  á  D.  Amadeo  de  Saboya,  y  no 
siendo  republicano  ni  carlista,  estaba  dispuesto  á  consagrar  sus  esfuerzos  á  la 
causa  de  la  restauración  del  Príncipe  en  el  Trono  siempre  que  esta  se  presen- 
tase en  condiciones  que  fueran  beneficiosas  para  el  país.  Insistió  mucho  el  du- 
que en  las  siguientes  entrevistas  en  todo  lo  que  se  referia  á  la  educación  del 
Príncipe  y  á  la«impre3cindible  conveniencia  de  que  hubiese  unidad  en  la  di- 
rección de  los  trabajos  políticos  para  llevar  á  D.  Alfonso  al  Trono,  mostrándo- 
se dispuesto  á  inclinar  el  ánimo  de  la  Infanta,  á  hacer  piíbjica  por  medio  del 
cambio  de  visitas  la  reconciliación  con  la  Rein^  Isabel  y  su  familia,  reconciUa- 
cion  que  en  realidad  existia  ya  desde  hace  algún  tiempo. 

Bajo  estas  bases  y  bajo  la  de  que  aun  dejando  indeterminadas  las  soluciones  pmio  nu&Ado  a» 
políticas  que  las  circunstancias  hiciesen  necesarias  ni  la  legitimidad  al  ejerci- 
cio de  la  Regencia  en  caso  necesario  y  á  la  cuestión  religiosa,  se  redactó  im 
convenio,  conocido  después  con  el  nombre  del  Pacto  de  Cannes,  el  cual,  aimque 
autorizados  los  Sres.  Goicoerrotea  y  Pidal  para  aprobarlo  y  firmarlo  en  nombre 
de  S.  M.  la  Reina  Cristina,  no  quisieron  hacerlo,  antes  bien  reservaron  á  la 
augusta  viuda  de  Femando  VII  toda  su  libertad  de  acción  para  aceptarlo  ó 
desecharlo  cuando  tuviese  por  sí  misma  conocimiento  de  él  en  todos  sus  por- 
menores 81  regreso  de  los  comisionados  á  París.  Verificóse  éste  el  día  2  de  Di- 
ciembre, y  era  tal  la  impaciencia  que  S.  M.  tenia  por  conocer  el  resultado  de 
sus  negociaciones,  que  en  la  estación,  y  por  encargo  suyo,  el  duque  de  Rián- 
sares,  que  les  aguardaba,  les  obligó  á  ir  en  el  mismo  coche  de  esta  augusta  se- 
ñora á  presentarse  en  el  acto  á  su  vista  cubiertos  de  polvo  y  en  el  mismo  traje 
de  camino  en  que  se  hallaban.  Enterada  y  satisfecha  S.  M.  la  Reina  Cristina 
del  resuUado  de  las  negociaciones,  quiso  antes  de  aprobarlas  definitivamente 
coaiocer  la  opinión  de  los  españoles  adictos  á  la  causa  de  la  legitimidad  resi- 
dentes en  París,  y  convocó  en  efecto  en  su  casa  para  el  dia  4  á  los  Sres.  Mon, 
Belda,  Carriquiri,  marqués  de  Bedmar,  duque  de  Rivas,  Salamanca,  Gttell  y 
Codlo*  Todos  se  felicitalrQn  del  resultado  obtenido  y  dieron  su  opinión  favora* 
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ble  á  la  aceptación  de  las  principales  bases,  de  que  se  les  dtó  conocimfento,  y 
el  Pacto  de  Gannes  fué  definitivamciite  convenido  y  firmado  en  París  jx» 
S.  M.  la  Reina  Cristina  y  por  S.  A.  el  duque  de  Montpensier  el  dia  15  de  Ene- 
ro de  1872. 
Proyecto  par»  la  for-      por  uuo  dc  los  artículos  dc  estc  convenio  la  gestión  política  estaba  encomen- 

madon  de  un  comité. 

dada  á  un  comité  compuesto  de  doce  personas  nombradas  respectivamente 
por  mitad  por  cada  una  de  las  partes  contratantes,  comité  que  debia  funcional 
bajo  las  órdenes  y  dirección  del  duque  de  Montpensier.  Formaron  parte  de  él 
los  Sres.  D.  Alejandro  Mon,  presidente;  Bravo  MuriUo,  Cárdenas,  Alcaiéces. 
Salaverría,  Barzanallana,  Corvera,  y  los  diputados  y  senadores  de  la  míncma 
alfonsina  y  montpensierista,  que  á  la  sazón  lo  eran  los  Sres.  Toreno,  Campo- 
Sagrado,  Barca,  Tranzo,  Maceda,  Jove  y  Hevia,  Ardanaz  y  Méndez  Vigo.  fil  se- 
ñor Goicoerrotea  fué  nombrado  también  por  ambas  partes  contratantes  por  sn 
intervención  en  el  convenio  que  dio  lugar  á  esta  fusión  política  y  por  tener  al 
mismo  tiempo  su  residencia  constante  en  Madrid.  Hé  aquí  la  carta  que  la  Rema 
Cristina  envió  al  conde  de  Toreno  relativa  k  la  formación  de  este  cónñté: 
Carta  de  Cristina  á      »París  23  dc  Euero  de  1872.— Estimado  Toreno:  Realizada  ya  la  i^ecbncifia- 

Toreno. 

»cion  de  la  real  familia,  y  acordada,  con  aprobación  y  aplauso  ie  unos  y^T)fros, 
»la  fusión  de  las  parcialidades  dinástica^  y  políticas  que  hasta  aquí  nos  dividían 
»y  debilitaban,  mi  propósito  y  mi  ansioso  deseo,  desde  que  mi  hija  1¿  R^a 
»Isabel  me  encargó  en  Setiembre  la  consecución  de  tan  alto  objeto,  es  que,  al 
»lograrle,  cesen  las  distintas  denominaciones,  se  aunen  los  distintos  interesas, 
»y  el  fin  común  de  la  real  familia,  como  de  todos  los  partidos  conserva3dres> 
»sea  colocar  en  el  Trono  de  sus  mayores  á  mi  augusto  nieto  D.  AKonso.  '  ^  * 

»Conformes  todos  en  tan  patriótico  fin,  hemos  convenido  en  dar  princípib  á 
»estos  trabajos  nombrando  un  comité  que,  bajo  la  dirección  exclusiva  de  íni 
»queriíio  hijo  el  duque  de  Montpensier,  en  quien  háUo  las  más  generosas  dtsrpo- 
»siciones  y  la  más  decidida  cooperación,  se  ocupe  en  los  medios  de  reaH^ear 
nuestras  legítimas  aspiraciones. 

»Debiendo  yo,  por  mi  parte,  elegir  cinco  individuos  para  ese  centro  directivo, 
»he  tenido  que  pensar  y  poner  mi  confianza  en  personas  que,  k  su  probada 
»lealtad  á  la  dinastía,  reúnan  las  dotes  de  talento,  patriotismo  y  desinterés 'que 
»al  desempeño  de  tan  arduo  cai^o  son  necesarias.  Bien  meditado,  y  por  reunir 
^tú  todas  ellas,  te  elijo  y  nombro  por  mí,  y  quedas  aceptado  por  mi  augusto 
»hijo  el  duque  de  Montpensier,  para  formar  parte  del  dicho  comité  ó  centro,-  que 
»desde  hoy  se  establece.  Espero  que  no  me  negarás  este  servicio  aunque  eáiibn* 
»roso,  no  te  le  pido  como  una  honra  para  tí;  mi  confianza  es  que  le  acéptari», 
»no  sólo  por  servir  á  tus  Reyes,  sino  por  servir  y  acudir  al  socorro  de  nueétra 
»desgraciada  patria.  *  -    - - 

»Hemos  convenido  en  que  el  comité  sea  presidido  por  aquel  de  los  an^tigaos 
;>ministros  de  la  Corona  que,  formando  parte  de  dicho  centro,  haya  désem|ri9fia^ 
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)>daiaáa  laigp  tiempo  el  citado  cargo,  debiendo  ser  elegido  por  el  mismo  comité 
^^su  secretario  entre  los  individuos  designados  por  distinta  persona  de  la  que 
^khubíeía  designado  á  aquel  en  quien  recaiga  la  presidencia. 

»Habrá  además  un  tesorero  con  voz  y  voto  en  las  deliberaciones,  y  que  será 
;ü;»]|omhrado  por  mi  hijo  y  por  mí,  de  comim  acuerdo. 

^£1  dador  de  la  presente  te  dará  á  conocer  las  personas  que,  en  unión  conti- 
)dff>^  componen  el  comité,  y  te  prevendrá  el  punto  de  reimion. 

»Te  recomiendo,  por  último,  la  más  completa  reserva  acerca  de  cuanto  en  esta 
))carta  se  contiene. 

))Adios,  Toreno,  y  cuenta  siempre  con  mi  verdadero  aprecio,  —  Maria 
y^Crisiina.» 

Más  de  un  año  duró  la  existencia  de  este  comité  y  no  fueron  ciertamente 
escasos  los  servicios  que  prestó  á  la  causa  de  la  restauración,  á  pesar  de  lo  di- 
fícil de  los  tiempos,  pues  principiaba  á  fimcionar  en  los  momentos  en  que  la 
jceTolucion  de  Setiembre  se  constituía  proclamando  Rey  de  España  á  D.  Ama- 
deo de  Saboya,  y  en  el  que  muchos  conservadores  de  la  revolución  y  algunos 
de  los  que  no  habian  tomado  parte  en  ella  trataron  de  reunirse  bajo  la  bandera 
dd  la  nueva  dinastía,  y  estuvieron  benévolos  con  ella  hasta  que  la  vieron  di- 
vorciarse en  momentos  críticos  de  las  tendencias  de  los  partidos  más  conser- 
doies. 

Hasta  aquí  no  he  referido  más  que  los  trabajos  restauradores  en  que  tomaba  w»»«««  t«Hjoi 
parte  el  elemento  dvil,  y  es  preciso  no  olvidar  que  también  por  otro  lado  tra- 
hfl^jaban  asiduamente  los  militares,  por  lo  cual  es  necesario  que  apunte  lo  que 
en  este  mismo  período  hacía  el  general  Gasset.  Sabido  es  que  la  guerra  franco- 
prusiana  iba  tomando  grandes  proporciones  y  que  los  prusianos  se  venían  so- 
lare París,  por  lo  cual  partió  al  Havre  el  general  Gasset,  y  estrechado  ya  ese 
jnmto  se  encaminó  á  Deuville,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  Reina  Isabel,  pa- 
saiido  á  Burdeos  y  continuando  S.  M.  su  viaje  á  Ginebra,  permaneciendo  Gas- 
set ea  Burdeos  hasta  que  se  trasladó  el  gobierno  á  esta  ciudad,  y  entonces  se 
ilirigió  á  Bayona. 

£a  esta  situación,  esperando  los  acontecimientos  de  España  sobre  la  elección    Entrerisu  de  otMtt 
diB  Monarca,  recibió  el  general  carta  fechada  en  Ginebra  el  L^  de  Setiembre  ^^ 
de  1870  por  el  conde  de  Ezpeleta,  llamando  á  Gasset  en  nombre  de  S.  M.  para 
celebrar  una  conferencia  importante.  Obedeció  el  general  superando  grandes 
trabajos  por  la  falta  de  trenes,  la  crudeza  de  la  estación  y  demás  circunstan- 
t¿$B  eQ)ec¡ales  de  la  citada  guerra,  hasta  que,  puesto  ya  en  presencia  de  la 
Beina^  después  de  entrar  en  consideraciones  sobre  la  situación  dej  país  y  de 
la  .necesidad  que  habia  de  no  dejar  desamparada  la  opinión  del  mismo  en  los 
momentos  en  que  por  ciento  noventa  y  un  votos  se  habia  nomJbrado  Rey  de 
,  EgpaSa  al  duque  de  Aosta,  expresó  la  Reina  su  deseo  de  que  se  encargase  ^     • 
Gaaset  de  la  dirección  de  los  negocios  para  ver  cómo  se  levantaba  la  opinión, 
TOMO  u.  ?o 
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haciendo  ilusoria  la  elección,  mayormente  tratándose  de  un  Monarca  extranje- 
ro que  rechazaba  la  mayoría  de  los  españoles.  Gasset  manifestó  á  la  Reina  que 
le  parecia  tarde  y  corto  el  plazo  para  poder  preparar  un  acontecimiento  que 
pudiera  dar  los  resultados  que  se  deseaban,  pero  que  siempre  pronto  y  obe- 
diente á  sus  indicaciones,  se  encaminaba  á  la  frontera  para  avistarse  con  ^al- 
gunas  personas  y  ver  lo  que  hacerse  podia. 

Así  lo  verificó  dirigiéndose  á  Bayona,  y  en  el  acto  dio  Conocimiento  á  todos 
los  centros  y  comités  de  provincias,  expresando  lo  que  en  su  concepto  debía 
verificarse,  lo  cual  era  excitar  y  levantai'  la  opinión  contra  el  extranjero,  y  so- 
bre todo  se  dirigió  k  los  Sres.  D.  Alejandro  Castro,  D.  Claudio  Moyano  y  don 
Lorenzo  Arrazola,  hablándoles  en  los  términos  que  expresa  la  siguiente  carta: 

«Excmos.  Sres.  D.  Alejandro  Castro,  D.  Claudio  Moyano  y  D.  Lorenza 
;>Arrazola. — Bayona  19  de  Diciembre  de  1870.— Mis  queridos  amigos:  Hace  tres 
»dias  que  he  regresado  de  Ginebra,  á  donde  fui  llamado  por  S,  M.  para  confe- 
»renciar  acerca  de  la  situación  política  de  nuestro  país.— Autorizado  por  la  Hei- 
»na  para  hacer,  con  el  concurso  de  los, hombres  leales  á  la  dinastía,  los  traba- 
»jos  que  sean  posibles  en  favor  de  su  augusto  hijo  el  Príncipe  D.  Alfonso,  uno 
»de  los  primeros  deberes  que  me  he  impuesto  es  piaoticipar  al  centro  conservia- 
»dor  de  Madrid  la  misión  do  que  estoy  encargado,  y  al  tiempo  de  ofrecerles  mis 
»servicios  y  mi  persona  rogarles  que  por  cuantos  medios  estén  á  sus  alcances 
»me  auxilien  en  la  difícil  misión  que  á  mi  lealtad  se  ha  encomendado.  A  uste- 
»des,  cuya  firmeza  de  carácter  conozco  y  á  quien  he  tratado  más  de  cerca  en  la 
»emigracion,  me  dirijo  hoy,  sin  perjuicio  de  hacerlo  á  quien  corresponda  délos 
»señores  que  componen  ese  centro,  para  rogarles  que  desde  lu^  hagan  á  mi 
>mombre  y  con  la  reserva  debida  las  manifestaciones  que  juzguen  convenien- 
»tes,  y  me  digan  si  están  dispuestos,  como  creo,  á  cooperar  conmigo  para  la 
)>restauracion  del  Príncipe  D.  Alfonso  y  á  facilitiarme  los  elementos  polítioos 
»que  tengan  para  llegar  al  fin  que  nos  proponemos.— Yo  no  he  de  obrar  preci- 
»pitadamente;  la  autorización  de  que  estoy  revestido  me  faculta  para  valeriitó, 
»segun  mi  criterio,  de  todo  elemento  de  acción  que  pueda  redundar  en  benefi- 
»cio  de  nuestra  causa,  pero  no  quisiera  dar  el  menor  paso  sin  el  concurso  de 
»ustedes,  ni  menos  interrumpir  el  movimiento  de  organización  y  de  fuerza  que, 
»gracias  á  ustedes,  va  ejecutándose  en  el  partido  conservador.  Ustedes  prepa- 
»rando  la  opinión,  agrupando  todos  los  hombres  de  orden  y  dinásticos,  y  yo 
»con  otros  generales  trabajando  en  otro  terreno,  podríamos  llegar  á  combinár- 
onos de  manera  que  juntos  pudiéramos  encontramos  y  llegar  á  un  tiempo  al 
^mismo  fin;  he  dicho  á  ustedes  todo  mi  pensamiento,  sírvanse  ustedes  confe- 
»renciar  con  las  personas  civiles  y  militares  que  tengan  por  conveniente  y  ma- 
»nifestarme,  á  la  brevedad  que  les  fuere  posible,  todo  cuanto  su  lealtad  á  k 
»Reina  y  su  amistad  á  mi  persona  le  sugiera  en  esta  ocasión,  la  más  propicia 
»sin  duda  alguna  para  nuestra  noble  empresa.— Tengo  los  recursos  absoluta- 
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»m0nte  precisos  para  entenderme  sin  riesgo  con  ustedes  y  con  los  demás  que 
;>en  primera  línea  pueden  concurrir  á  la  obra;  si  ustedes,  pues,  quieren  man- 
Miarme  alguna  persona  de  su  entera  confianza  con  noticias  é  instrucciones  re- 
»8earvadaa,^aquí  se  le  satisfará  los  gastos  de  viaje,  y  por  el  mismo  conducto  diré 
»á  ustedes  lo  que  por  mi  parte  haya  adelantado  y  á  mi  juicio  se  deba  hacer.— 
»Sin  más  por  hoy  siempre  suyo  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor  Q,  B.  S.  M., 
^Manuel  Qass6t.—!Ao  han  dicho  que  el  conde  de  San  Luis  está  fuera  de  Madrid 
^y  enfermo;  si  no  fuese  así  les  ruego  le  den  mis  afectos.» 

Ya  en  vias  de  ejecución  los  trabajos,  resultó  que  el  Sr.  Castro  y  sus  fi^migos 
contestaron  á  Gasset  indicándole  que  habia  pasado  una  comisión  compuesta  de 
los  Sres.  Arias  y  el  vizconde  de  Ayala  á  conferenciar  con  la  Reina,  á  fin  de  ma- 
nifestarle la  conveniencia  de  que  en  aquellas  circunstancias  se  formase  un 
consejo  de  gobierno  compilaste  de  altas  dignidades  de  todas  las  jerarquías  de 
la  sociedad,  con  el  propósito  de  adquirir  grandes  recursos,  que  se  creían  nece- 
sarios para  la  restauración,  á  lo  cual  manifestó  Gasset  su  opinión  contraria,  no 
creyendo  que  se  encontrarían  en  Ms^dríd  personas  que  quisieran  prestarse  á 
contraer  ese  empeño.  Para  pensar  de  esta  manera  se  fundaba  el  Sr.  Gasset  en 
que  las  circunstancias  políticas  de  España  habían  vanado  mucho  con  la  muer- 
te del  general  Prim,  y  la  ocupación  del  Trono  pacíficamente  por  D.  Amadeo 
habia  dado  nuevo  giro  á  los  asuntos  políticos.  Creyó,  pues,  Gasset  que  debía 
dkigirse  á  la  Heina  doña  Isabel  en  vista  de  estos  acontecimientos,  que  calic- 
han la  faz  de  las  cosas  y  la  actitud  de  los  hombres  políticos  de  Madrid  que 
oomponian  el  gobierno,  y  escribió  á  S.  M.  la  siguiente  cartgi: 

4(Señoia:  En  el  pasado  mes  de  Diciembre  tuve  el  honor  de  ser  llamado  por  carudaOMMtáu 
»V.  M.  para  que  expusiese  mi  juicio  y  apreciaciones  acerca  de  la  situación  de 
Miuestra'España  y  de  los  medios  que  pudieran  emplearse  en  defensa  de  los  in- 
Meseses  más  santos  de  la  legitimidad,  de  la  monarquía  y  de  la  patria.  Con  mi 
}>{ranqaeza  de  soldado  siempre  leal  y  con  el  respeto  debido  á  mi  Reina  y  SeñQ- 
»m,  hice  presente  lo  que  en  aquellas  circunstancias  entendía  yo  que  podía  i^i- 
^tentarse  contando  con  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  y  lo  que  se  pp- 
3»<tia  esperar  todavía  de  los  grandes  y  numerosos  elementos  de  orden  que  en 
^^E^pana  existen  y  que  han  menester,  á  mi  juicio,  pronta  y  eficaz  organi^- 
»cam.  V.  M.,  haciendo  justicia  á  mis  sentimientos,  á  Ifi  firmeza  de  mis  convic- 
)»dones  y  á  mi  propósito  inquebrantable  de  sacrificar  mi  existencia  por  la  noble 
i^cansa  de  V.  M.  y  de  su  augusto  hijo,  tuvo  á  bien  conferirme  desde  luego 
jiámplia  autorización  para  disponer  y  dirigir  desde  mi  residencia  de  Bayona 
xnianto  creyere  conveniente  al  triunfo,  no  ya  de  las  aspiraciones  ó  interese^ 
^  un  partido,  sino  del  principio  de  orden,  de  justicia  y  de  legitimidad  por 
«que  anhela  la  mayoría  inmensa  de  los  esp^iñoles.  Me  despedí  de  V.  M.  frff- 
^rfaadameole  reconocido  á  1^  singular  honra  que  me  dispensaba  y  resuelto  ^ 
xwptoif  todo^  cfliantos  iwdfU<w  estuviejran  á  mi  aloanpe  y  ipjijiantos  recyr^os  ^^ 
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»inspirara  mi  patriotismo  para  cumplir  debidamente  la  mtiy  grave  obUgadcín  ^ 
»que  habia  contraído, 

»No  necesito  molestar  la  atención  de  V.  M.  asegurando  que  hallé  deáde  Ine- 
»go  en  los  españoles,  así  civiles  como  militares,  adictos  á  V.  M.  residentes  en 
»Francia,  la  más  cordial  j  decidida  disposición  para  cooperar  en  la  esfera  d© 
»sus  facultades  á  los  generosos  fines  de  mi  encaí^.  Organicé  inmediatamente 
»un  sistema  de  comunicaciones  seguras  con  Madrid  y  con  otras  ciudades  inte- 
»resantes  del  reino,  y  no  tardaron  eu  llegarme  respuestas  y  noticias  que  en 
»gran  manera  me  satisfacían.  Parecióme  prudente  asimismo  dirigirme  á  los 
»miembros  más  importantes  de  la  cbmimion  moderada  conservadora  que  en  lá 
>x5órte  ha  dado  recientes  señales  de  su  laudable  actitud  en  pro  de  la  buena 
>X5ausa,  haciéndoles  presente,  para  que  á  su  vez  lo  comunicaran  á  todos  los 
»indivíduos  del  Círculo,  que  empeñado  yo  en  la  empresa  de  allegar  elementos 
»para  el  fin  que  todos  deseamos,  me  atrevía  á  contar  con  las  luces  y  con- 
»sejos  de  aquellos  señores,  juntamente  con  la  ayuda  de  todo  otro  género  que 
»pudieran  proporcionar;  de  aquella  carta  tengo  el  honor  de  acompañar  k 
»V.  M.  copia. 

»En  tanto  las  circunstancias  de  España,  y  sobre  todo  de  Madrid,  variaron  por 

»completo.  Los  partidos  radicales,  carlista  y  republicano,  entendidos  hasta 

»derto  punto  para  una  acción  simultánea,  se  preparaban  á  impedir  á  todo 

»trance  la  instalación  del  Rey  elegido  por  los  progresistas.  Quizá  no  era  ajena 

»á  este  pensamiento  una  parte  no  insignificante  de  la  unión  liberal,  comprome- 

»tida  por  otro  candidato,  y  sobre  todo  irritada  por  el  favoritismo  escandaloso 

»que  en  el  ejército  habia  convertido  en  jefes  á  hombres  sin  servicios,  sin  ante* 

»cedentes  y  sin  moralidad;  pero  el  trágico  fin  del  general  conde  de  Reus,  con- 

»tra  el  cual  principalmente  se  declaraba  aquella  oposición,  ha  dado  un  nuevo 

»giro  al  ciu-so  de  los  sucesos,  separando  de  sus  propósitos  á  esta  parte  de  la 

»union  liberal  y  estableciendo  por  el  momento  una  especie  de  conciliación  en- 

»tre  grupos  que  parecían  dispuestos  á  venir  á  las  manos.  Los  partidos  extre- 

»mos  á  su  vez,  ya  sea  obedeciendo  á  planes  de  carácter  más  general,  ya  por 

»no  haber  llegado  en  los  momentos  críticos  á  una  perfecta  intelígenda,  deja- 

»ron  pasar  los  primeros  días  del  año  y  el  juramento  y  posesión  del  Rey  ex- 

>)tranjero.  En  la  espectativa  de  los  primeros  actos  de  esta  monarquía  revolu- 

»cionaria  parece  que  han  hecho  tregua  aun  los  que  se  mostraban  más  dispues- 

»tos  á  combatirla;  la  tregua,  sin  embargo,  no  puede  durar,  y  lo  que  tal  vez  se 

»haya  perdido  en  prontitud  y  en  número  de  auxiliares,  puede  ganarse  en 

»regularidad  de  planes  y  en  perfecta  unidad  de  acción.  No  renuncio  á  apro- 

»vechar  por  mi  cuenta  los  movimientos  que  los  dichos  partidos  extremos  me- 

»ditan  y  llevarán  sin  duda  á  cabo,  y  en  este  sentido  no  omito  ninguno  de 

»aquellos  pasos  discretos  que  por  mí  mismo  pueda  dar;  pero  á  la  altura  á  que 

»las  cosas  han  llegado,  con  la  preparación  que  la  oimiion  pública  ha  recibido^ 
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»oon  el  cyemplo  de  la  grandeza  y  de  las  clases  acomodadas,  con  la  falta  de  re- 
»caTsos  y  de  jefes  que  imposibilitan  el  triunfo  de  los  carlistas,  la  cuestión  que- 
»da  reducida  á  lénninos  muy  precisos:  es  indispensable  fijarse  con  preferencia 
y>esk  elelemaito  militar,  si  es  posible  antes  ó  á  la  vez  misma  que  al  ejército  se 
)>exija  un  juramento  de  fidelidad  á  la  dinastía  revolucionaria,  proseguir  con 
»empeik>  antiguos  y  malogrados  trabajos,  é  iniciar  otros  que  den  ahora  \m  re- 
)^6ultado  que  en  otras  ocasiones  no  se  obtuvo  por  causas  que  ya  no  es  tiempo 
»de  examinar.  Así  han  debido  comprenderlo  los  hombres  políticos  que  en  Ma- 
»dhd  sostienen  la  bandera  de  legítimo  Rey  D.  Alfonso,  y  algún  paso  han  de: 
»bido  de  dar«n  el  sentido  de  buscar  recursos  para  tan  ju^ta  empresa  cuando 
)>se  tne  hace  saber  por  ellos  de  una  manera  auténtica  que  esperan  tan  sólo  la 
»c<»fiLp6tente  autonzacion  de  V.  M.  para  proceder  á  la  necesaria  operación  de 
»arédito.  Tan  pronto  como  me  sean  conocidos  los  términos  en  que  solicitan  que 
»se  halle  concebida  la  dicha  autorización ,  tendré  la  honra  de  participarlo  á 
»V.  M.,  ai  es  que  directamente  desde  Madrid  no  llegan  á  su  real  noticia  este  y 
^>otrQS  acuerdos  de  los  dignísimos  individuos  del  partido  moderado.  Ignoro  si 
»allí  se  persiste  en  la  opinión  de  aconsejar  á  V.  M.  el  llamamiento  á  su  lado 
»de  dos  personas  notables  de  aquella  comunión  á  fin  de  que  con  sus  luces  y 
^exp^encia  cooperen  á  la  mejor  dirección  de  los  asuntos.  Esto^  seguro  de 
>xpgfce  V.  M.,  haciendo  una  vez  más  justicia  á  la  absoluta  lealtad  de  mi  carácter 
y>j  á  mi  completa  adhesión  á  su  servicio,  qpie  hoy,  ccsno  siempre,  es  el  de  la 
)>pátna,  me  creerá  incapaz  de  pretender  que  mi  pobre  voto  prevalezca  ni  que 
»iDi  cons€)jo  sea  el  preferido  en  asunto  que  tanto  puede  importar  al  porvenir  de 
»su  augusto  hijo;  pei:o  séame  lícito  rogar  á  V.  M.  que  medite  en  la  determina- 
»don  que  haya  de  servirse  adoptar,  teniendo  en  cuenta  la  conveniencia  supre- 
»iqa  de  que  las  operaciones  de  todo  género  que  hayan  de  emprenderse  obedez- 
»can  antes  que  todo  á  un  principio  rigoroso  de  unidad  y  no  se  resientan  de  la 
»dÍTer^dad  de  criterios,  tan  fácil  y  por  desgracia  tan  frecuente  en  hombres  po- 
)>litícos  llenos  del  mejor  deseo.  Ni  un  solo  dia  he  dejado  de  trabajar  ni  de  reci- 
»bir  noticias  y  datos  que  hacen  concebir  las  más  lisonjeras  esperanzas;  son  va- 
»rios  los  puntos  importantes  de  la  Península  donde  están  próximos  á  formali- 
»zarse  compromisos  de  la  mayor  trascendencia.  Prometí  á  V.  M.  darle  cuenta 
»en  el  trascurso  de  un  mes  del  estado  de  los  negocios  y  del  aspecto  de  la  si- 
^taadon  política  y  militar  de  nuestra  patria,  y  al  tener  la  honra  de  cumplir 
»con  aquel  deber,  reitero  la  observación  de  que  en  ese  período  de  tiempo  la 
»muerte  del  general  Prim  y  la  pacífica  instalación  de  su  Rey  hacen  necesario 
ímsjL  nuevo  plan,  y  me  asalta  la  duda  de  si  la  autorización  que  de  los  augustos 
>4ábios  de  V.  M.  recibí  se  extiende  á  este  nuevo  y  en  mi  juicio  definitivo  pe- 
)modo  de  nuestra  emigración.  Al  ver  la  actitud  laudable  y  patriótica  en  que  se 
lilaila  la  oomimion  conservadora  de  Madrid  y  los  pasos  que  da  en  el  camino 
))de  )a  organizadim  que  todos  apetecemos,  llego  á  pensar  si  tendrá  también 
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»bajo  su  incumbencia  amella  otra  parte  de  trabajos  más  análoga  á  mis  condi- 
»ciones  y  antecedentes.  Que  mi  espada,  mis  esfuerzos  y  mi  incansable  activi- 
»dad  están  siempre  á  disposición  de  la  buena  causa,  sean  quienes  fueren  las 
»per8onas  que  merezcan  la  confianza  de  V.  M. ,  no  hay  para  qué  dudarlo  ni  yo 
»3iecesito  siquiera  repetirlo;  al  público  quise  decirlo  una  vez  más  á  ñnes  del 
»me8  pasado,  haciendo  un  llamamiento  á  todos  los  hombres  de  bien  enemigos 
»de  la  dinastía  extranjera,  y  por  consideraciones  que  no  llegaron  á  convencer- 
»me  dejó  de  insertarse  en  los  periódicos  mi  comunicación,  la  cual  hubiera  sido 
>>una  especie  de  aviso  oficial  á  todos  los  elementos  conservadores  de  España 
»del  patriótico  pensamiento  que  me  guiaba,  sin  aludir  en  manera  alguna  á  la 
»imsion  honrosísima  que  habia  recibido.  También  de  aquel  escrito  me  tomo 
,  »la  libertad  de  remitir  copia.  Para  mí  será  en  todo  tiempo  grato  ponerme  á 
»laB  órdenes  de  quien  tuviere  facultades  delegadas  por  V.  M,  é  iguales  seráa 
»siempre  mi  celo  y  mi  decisión;  pero  si  V.  M.  se  digna  confirmar  la  ilimitada 
»muestra  de  confianza  con  que  me  favoreció  un  mes  hace,  me  atrevo  á  supli* 
»carla  que  se  sirva  hacérmelo  así  entender  para  que  á  su  vez  lo  sepan  también 
»todos  los  que  en  algún  sentido  puedan  cooperar  al  éxito  anhelado,  y  comuni- 
»carm6  sus  órdenes  para  proseguir  en  la  mayor  escala  posible  los  trabajos,  w 
»ini  concepto  únicos,  en  que  debemos  empeñarnos,  siempre  sobre  la  base  de 
»que  la  cuestión  de  recursos  iniciada  por  los  señores  de  Madrid ,  ó  en  cuales- 
»quiera  otros  términos  que  se  escogiten,  pueda  resolverse  de  una  maaiera  proa- 
»ta.  y  favorable. 

»Soy  siempre,  Señora,  con  el  mayor  respeto  y  profundo  cariño  de  V.  M.  hu- 
»m¡lde  subdito  y  servidor.— Señora:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Jf.  OasseL—BdiyO' 
»na  16  de  Enero  de  1871 .» 

BespoMudAiaRd.  La  contcstaciou  de  la  Reina  fué  la  siguiente:— «Gasset:  He  oido  con  gusto 
»lo  que  me  han  dicho  Arias  y  el  vizconde  de  Ayala  acerca  del  buen  estado  wi 
»que  llevas  tu  cometido.  No  esperaba  yo  menos  de  tu  patriotismo,  y  atendien- 
»do  á  esto  he  resuelto  nombrarte  individuo  del  Consejo  de  gobierno  estableci- 
»do  en  Madrid  para  la  suprema  dirección  de  los  negocios.— Arias  y  el  vizcoade 
»de  Ayala  te  enterarán  de  lo  que  debes  hacer  en  tus  relaciones  con  el  expresa- 
ndo centro-— Ya  comprenderás  que  debes  considerar  esta  carta  como  contesta- 
»cion  ala  tuya  de  17  del  anterior.— Tu  afectísima,  Isabel.— Gmehidi  4  de  Fe- 
»brerode  1871.» 

N«eT»ctrta  dti  ge-  Así  las  cosas,  dió  Gassot  gracias  á  la  Reina  por  la  nueva  distinción  con  que  U 
honraba,  sin  que  por  eso  le  halagase  tanto  el  nombramiento,  que  escondiera  su 
opinión,  contraria  á  la  creación  de  este  Consejo,  como  lo  demuestra  esta  cAra 
carta,  que  debe  ser  conocida  de  mis  lectores  por  las  consideraciones  que  emite- 
Dice  así :—<(Señora:  Por  mano  de  D.  Jesús  Arias  tuve  el  honor  de  recibir  la  car- 
»ta.de  V.  M.,  firmada  en  Ginebra  el  dia  4  del  pasado  Febrero,  por  la  cual  V.  M. 
»se  digna  ncHubrarme  individuo  del  Consejo  de  gobierno  establecido  en  Madrid 
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»para  la  suprema  dirección  de  los  negocios,  advirtiéndome  que  el  mismo  se&i»r 
»Arias  y  el  vizconde  de  Ayala  me  enterarían  de  lo  cjue  debo  hacer  en  mis  rde- 
>x5iones  con  el  expresado  centro. 

»Mi  primera  obligación  es  dar  á  V.  M.  las  gracias  más  rendidas  por  la  nueva 
;>honra  que  me  dispensa  y  reiterar  á  sus  reales  pies  el  homenaje  de  mi  efee- 
>KlieDCÍá  y  de  mi  adhesión  inquebrantables.  Y  si  he  tardado  más  de  lo  justo  »6n 
/^dirigir  á  V.  M.  esta  manifestación  de  respeto  y  gratitud  por  sus  repetidas  bon- 
»dades,  fué  causa  de  mi  silencio  el  esperar  uno  y  otro  dia  que  de  Madrid  se  me 
avisara  la  constitución  definitiva  del  Consejo  creado  por  V.  M.,  á  fin  de  poder 
^>armonÍ2ai*,  con  las  instrucciones  y  acuerdos  que  de  allí  vinieran,  mis  actos  y 
«gestiones  para  el  noble  y  patriótico  fin  que  nos  proponemos. 

))Pero  ha  trascurrido  un  mes  desde  que  V.  M.  tuvo  á  bien  tomar  aquella  reso- 
»hicion  y  nada  se  me  ha  comimicado  todavía,  lo  cual  me  induce  á  creer  que  de- 
»p6nde  de  las  agitaciones  propias  del  período  electoral  en  que  se  hallan  empeña- 
^>dos  todos  los  partidos  de  España,  y  acaso  de  las  dificultades  de  un  asunto  ten 
^ígrave.  Me  ha  parecido,  pues,  que  mientras  estos  comienzan  yo  no  podía  ni  debia 
>;iiitemmipir  los  mios  en  cumplimiento  de  las  órdenes  y  autorización  con  que 
»V.  M.  me  tenia  honrado;  y  hoy  puedo,  con  viva  satisfacción,  elevar  á  conoci- 
>>inÍ6nto  de  V».  M.  que  el  resultado  corresponde  plenamente  á  mis  esperanzas, 
»)j  que  es  considerable  la  agregación  de  elementos,  en  virtud  de  los  últimos 
vpasos  dados,  y  decidida  la  actitud  de  algunas  personas  importantes,  á  cuyo 
jopatriotismo  y  lealtad  hice  el  debido  llamamiento. 

»Deseo  saber  que  mi  conducta  es  grata  á  V.  M.  y  que,  en  tanto  que  el  ceirtro 
^t^supremo  se  constituye  en  Madrid  y  regvdaxiza  las  tareas  de  todos,  se  digne 
»V.  M.  continuarme  su  confianza  y  su  poderoso  apoyo,  á  fin  de  que  mis  esfuer- 
»zo&  no  se  malogren,  antes  bien  prosperen  y  se  acrecienten  cada  dia  los  medios 
j»cen  que  la  buena  causa  cuepta. 

»6oy  siempre.  Señora,  con  el  más  profundo  respeto  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  su 
>>hiimilde  subdito  y  soldado,  Manuel  Oasset. — Bayona  7  de  Marzo  de  1871.» 

No  recibió  Gasset  contestación  de  la  Reina,  y  creyendo  que  el  tiempo  apre- 
miaba y  que  nadfl^  sabia  respecto  al  Consejo  de  gobierno,  escribió  esta  otra 
carta: 

«Señora:  En  7  de  Marzo  pasado  tuve  el  honor  de  dirigir  á  V.  M.  una  carta  ot»  «^u  d«  u 
>/manifestándola  mi  gratitud  por  haberse  dignado  nombrarme  individuo  del 
;9Cansejo  de  gobierno  que  habia  de  establecerse  en  Madrid,  indicando  á  la  vez 
;94  V.  M.  que,  impulsado  por  mis  buenos  deseos  en  favor  de  la  causa  de  la  res- 
>^iiradon,  habia  conseguido  agrupar  elementos  grandemente  aprovechables 
;9paFa  obtener  un  buen  éxito,  y  concluía  por  suplicar  á  V.  M.  se  dignase  ha- 
/>carme  saber  si  mi  conducta  le  era  grata.— Esto  lo  hice  yo  por  cumplir  con  el 
)Nleber  de  manifestar  á  V.  M.  mi  gratitud  por  haberme  reiterado  su  augusta 
;^Mftfian2a,  ya  también  porque  carecia  de  noticias  de  que  el  Consejo  se  hubie- 
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»ra  constitiiido,  noticias  de  que  sigo  careciendo  á  pesar  del  tiempo  trascarri- 
»do.  Y  ciertamente,  Señora;  que  no  puede  ser  más  anómalo  formar  parte  de 
)mn  cuerpo  de  cuya  constitución  nadie  me  ha  hablado  una  palabra.  Hay  más, 
»uno  de  los  individuos  que  habian  de  ser  mis  compañeros  ha  estado  en  esta 
»GÍudad,  sin  que  por  su  conducto  recii)a  tampoco  aviso  de  haberse  constituido 
»la  corporación.— Estas  circunstancias  y  los  trabajos  qi>e  no  he  cesado  de  ha- 
»cer,  logrando  con  ellos  acrecentar  ya  de  un  modo  importante,  y  que  en  su  dia 
»pudiera  llegar  á  ser  decisivo,  los  elementos  con  que  contaba,  me  ponen  en  d 
»caso  de  insistir  en  molestar  á  V.  M.  á  fin  de  que  se  digne  decirme  si  aprueba 
»la  conducta  que  observo  no  cejando  un  momento  en  mis  trabajos,  aun  cutioi- 
»do  estoy  aislado  respecto  al  Consejo  de  gobierno  y  no  cuento  con  ofaros  mé- 
»dios  que  los  mios  propios.— Las  cosas  están  de  manera  que  cuando  m&ios  se 
»piense,  tanto  por  na  acontecimiento  extraño  á  mis  trabajos,  ccmio  porque 
»estos,  que  marchan  mejor  que  podia  esperar,  lleguen  á  ofrecer  un  resultado 
»sériamente  favorable,  sea  preciso  para  adoptar  una  decisión  que  yo  cuente  con 
»la  aprobación  de  V.  M.  y  con  la  fuerza  de  autoridad  que  de  ella  se  deriva. 
»Puede  haber  momentos  que  no  den  lugar  á  consultas,  para  los  cuales  nece^- 
»to  conocer  previamente  la  opinión  de  V.  M.— No  insistiría  tanto.  Señora,  sí  Ift 
»progresion  favorable  de  los  elementos  que  voy  reuniendo  no  mje  impulsase  ii 
»ello,  y  si  la  duda  sobre  si  se  ha  formado  ó  no  el  Consejo  de  gobierno  no  me 
^estimulase  también  á  desear  que  V.  M.  se  digne  significarme  que  apsod^a  el 
>xiue  yo  siga,  á  pesar  de  todo,  dando  los  pasos  que  mi  lealtad  me  dicta;  en 
»cuyo  caso  tengo  el  deber  de  indicar  á  V.  M.  que  necesitaré  fondos  para  sosta- 
»ner  siquiera  las  inteligencias  que  ahora  sostengo  y  son  necesaüas  en  distin- 
»tas  provincias.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Su  humilde  subdito  y  soldado,  Mk- 
yymel  Oasseú.—BeijonsL  17  de  Mayo  de  1871.» 
La  Reina  contestó  lo  siguiente: 
cwtMUdM  de  la  «Ginebra  31  de  Mayo  de  1871.— Gasset:  Tu  carta  de  19  del  corriente  es  nue- 
»va  prueba  de  tu  cariñosa  inquebrantable  lealtad  al  derecho  de  mi  amadfeimo 
»hijo,  y  cuanto  me  dices  justifica  más  y  más  la  ilimitada  confianza  que  en  to- 
»dos  conceptos  me  inspiras.  Cuando  aprobé  la  propuesta  que  me  hicieron  para 
»la  formación  de  un  cuerpo,  fué,  como  sabes,  condición  precisa  para  mí  que  á 
»él  hablas  de  pertenecer;  y  fórmese  ó  no,  no  sólo  merece  mi  aprdbacion,  y  nn 
»profunda  gratitud  cuanto  has  hecho  movido  por  tu  noble  y  patriótica  ad- 
»hesion,  y  en  virtud  de  la  autorización  que  aquí  te  di,  sino  que  dd>es  contiar 
»con  esta  misma  autorización  é  igual  íntimo  agradecimiento  respecto  de  todas 
»las  gestiones  que  continúes  haciendo  y  en  todas  las  eventualidades  á  que  te 
»refieres.  Por'lo  mismo  que  tan  ilimitada  confianza  me  inspira  tu  lealtad,  y  por- 
)i>que  así  cumple  á  ifú  deber,  te  diré,  contestando  á  lo  que  me  expresas  respeo- 
»to  de  fondos,  que  tendrá  cumplido  efecto  lo  que  aquí  te  ofrecí,  en  el  límite 
»que  me  indicaste  necesario.  Satisfeo^.^.  ya  la  mitad  de  la  cantidad  oonvenida, 
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^  §eiá  tanibieii  ias^^unda  mitad,  en  proporción  que  la  tranquilidad  de  París 
^aoijite  la§  combinaciones  de  mi  casa;  para  esto  puedes  entenderte  con  Ezpe- 
^]^.  Pero  yo  bk)  obraría  bien,  y  faltaría  á  la  franqueza  que  tanto  mereces, 
í^  no  ta  repitiera  ahora  á  este  propósito  lo  que  te  dije  cuando  tuve  la  satis- 
,)>&ccion  de  verte  aquí,  respecto  de  la  absoluta  imposibilidad  en  que  estoy,  sin 
j^usar  ájnis  bijos  irreparables  pe^uicios,  de  hacer  ya,  fuera  de  aquel  limite 
.^acordado,  nuevos  gastos  que  meimen  mi  ya  escasa  fortuna.— Bien  sé  que  tus 
;^UQbL^  sentimientos  apredarán  toda  la  fuerza  de  estas  razones  y  que  ellas  se- 
^)pa3t  nuevo  estímulo  para  tu  enérgica  lealtad. — Tengo  mucho  gusto  en  reiterar- 
j^  eijiipi  ncmbore  y  en  el  de  mi  amado  hijo,  que  te  saluda  muy  cariñoso, 
jaue&tso  vivo  reconocimiento  por  cuanto  haces  y  harás  en  pro  de  la  legitimi- 
jídad  y  del  derecho,  única  basé  posible  para  la  ventura  de  nuestra  querída  pá- 
^^i  y  pidiendo  á  Dios  te  colme  y  á  tu  familia  de  feUcidades,  queda  tuya  afec- 
:^3ima  que  de  coraron  te  quiere,— /^aí^í. 

j  ^jwto  estos  pormenores  acerca  de  los  fondos  para  que  vean  mis  lectores  contert^do». 
jopcacri^ips  de  esta  cariñosa  madre  en  favor  del  tríimfo  de  su  amado  hijo, 
jyara  que  se  desvanezca  del  ánimo  de  muchas  gentes  ese  afán  que  tuvieron 
f^  jpctfidexar  las  grandes  ríquezas  de  la  ilustre  emigrada.  La  respu^ta  del  ge- 
iiml  Gasset  m  este  sentido  revela  su  probidad  y  sus  esfuerzos  en  amino- 
jgr  agueUos  sacrífícios.  Hé  aquí  la  contestación  del  general  Gasset: 
;3  í&ñfiW.vHe  tenido  la  alta  hcmra  de  recibir  la  cariñosísima  y  expresiva  carta 
íéd^jM.  del  81  del  próximo  pasado,  en  la  cual  aprueba  cuanto  he  hecho  y  pue- 
j^a hacer  á favor  de  la  causa  de  V.  M.  y  de  su  augusto  hijo.— V.  M»  me  hace 
.^(B^ticia jen  ,«re^^  su  más  decidido  y  leal  servidor,  así  como  que  no  omitijé 
;«i|»edij»  por  arduo  y  difícil  que  se^i,  inclusa  mi  existencia  y  la  de  mis  hijos,  ppra 
»la  restauración  de  tan  caros  objetos. — Respecto,  Señora,  á  la  cuestión  de  fón- 
icos de  que  V.  M.  me  habla,  debo  manifestarle  que  siempre  ha  sido  mi  ánimo 
l&a  ^orificar  su3  intereses,  si  bien  sé  que  sin  este  elemento  no  es  fácil  mover 
^^isamanpida  sociedad  de  nuestro  desventurado  país  y  adelantar  de  ima  ma- 
j^egí  rápida  el  curso  de  mis  trabajos.  Como  los  hombres  políticos  no  se  pres-* 
Éf^  iajudar.  en  ^te  camino,  y  con  lo  cual  contaba,  no  podré  asegurar  á  V.  M. 
^^  la^s^unda  mitad  de  la  cantidad  convenida  sea  suficiente  para  dar  tér- 
^toainoá  la  empresa.— Ya  ve  V.  M.  con  la  gran  economía  que  ha^ta  la  fecha 
4»  logrado  reunir  elem^tos,  y  puede  est^r  convencida  que  continuaré  del 
^iSpma:Xnodo,  aseguiándole  quenp  desperdiciaré  medio  para  utilizar  cualquier 
íjeígfu^^l^uí»favomhte  que  apetecemos.— Sobre  Jlos  fondos  me  en- 

^¡tít^xé^ctmo  V.  M.  me  indica,  con  el  conde  de  Ezpeleta.— Aprovecho,  Se- 
i^jtoa,  esta^ocasion  para  remitir  á  Y.  M.  dos  cartas  del  coronel  del  regimiento 
ik^^antmia  Iberia,  D.  Francisco  Méndez  Benegassi,  que  dirige  á  V.  M.  y  que 
iíjftjgrot^auá^  decisión  por  la  causa..  Son  innumerables,  Señora,  las  que  dife- 
,^i;i^j|ei^^m6jdirígen  á  fin  de  quj&dé  las  gracias  á  V.  M.  por  los  x^mt^P^ique 
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mn.  su  Real  nombre  les  he  mandado,  y  que  yo  no  trasmito  á  V.  M.  por  no  mo- 
»lestar  tanto  su  atención,  limitándome  á  dar  las  gracias  á  dichos  jefes  en  nom*; 
;>bre  de  V.  M.  y  de  S.  A.  R.  el  Príncipe  D.  Alfonso.  Gomo  á  cada  imo  dé  los 
»jefes  que  me  manifiestan  su  adhesión  y  lealtad  á  V.  M.  rraiito  im  retrato  de 
»S.  A.  el  Príncipe  en  su  real  nombre,  ruego  á  V.  M.  se  digne  hacerme  remitíx 
5>el  mayor  número  de  estos  posible.— Réstame,  Señora,  Heno  de  reconocimiea- 
»to,  dar  á  V.  M.  las  más  expresivas  gradas  por  la  ilimitada  confianza  que  me 
»di6pensa,  pudiendo  estar  convencida  de  que  mi  lealtad  responderá  siempre  y 
»sin  que  haya  ningún  género  de  sacrificio  á  seguir  siendo  digno  de  ella. — 
»Tanto  mi  familia  como  yo  rogamos  al  Todopoderoso  conserve  los  precióse^ 
»dias  de  V.  M.  y  de  su  augusto  hijo,  y  le  conceda  tiempos  más  venturosos. — 
»Señora:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Su  subdito  más  leal  y  soldado,  Oasset.— Bayo- 
»na  8  de  Junio  de  1871.» 
BmiftdoMf  ímpor.  Eu  vista  do  osta  carta  fué  la  Reina  Isabel  más  explícita  y  demostró  en  su 
respuesta  el  aflictivo  estado  de  su  fortima  en  los  términos  siguientes: 

«Ginebra  18  de  Jimio  de  1871.— Gasset:  Con  sumo  interés  y  satisfacción  he 
»leido  tu  ncAle  y  franca  carta;  te  agradezco  mucho,  y  mi  hijo  también,  cuanto 
»por  nosotros  haces  y  las  reiteradas  protestas  de  tu  abnegación  y  lealtad,  por 
»mí  nunca  puestas  en  duda,  y  que  tantas  y  tantas  vece^  me  has  demostrado. — 
»Tambien  he  recibido  las  cartas  á  que  en  la  tuya  te  refieres,  que  tengo  y  apre- 
»cio  en  lo  mucho  que  valen,  y  te  acompaño  mi  contestación  para  Benegassi,  Yo 
»no  puedo  menos  de  creer  que  siguiendo  tu  caballeroso  ejemplo  serán  cada  dia 
»más  niunerosos  los  partidarios  de  la  causa  de  mi  hijo,  que  sabes  es  y  será 
»siempre  la  única  verdadera  causa  de  España. — ^Mucho  siento,  sin  embai^go, 
»que  sean  tales  y  tan  desgraciadas  las  condiciones  de  la  sociedad  de  nuestra  pá- 
»tria  como  dices,  y  que  no  haya  en  los  hombres  políticos  toda  la  volimtad  que 
»para  los  sacrificios  pecuniarios  echas  de  menos.  Los  mios  han  ido  mucho  más 
»allá  de  lo  que  humanamente  puedg  y  de  lo  que  en  conciencia  me  toca.  Si  me 
»fué  siempre  difícil  hacer  lo  que  antes  y  ahora  he  hecho  desembolsando  canü- 
•»dades  que  para  mi  exigua  y  mermada  fortuna  han  sido  siempre  de  mucha 
»consideracion,  hoy  tengo  absoluta  imposibilidad  material  de  hacerlo.  He  Ue- 
»gado  al  límite  de  los  esfuerzos.  Los  sucesos  políticos  recientes  me  han  ocasio- 
>mado  y  ocasionan  gastos  que  casi  no  puedo  sobrellevar,  y  me  han  traído  pér- 
»didas  que  no  consienten  ni  siquiera  el  más  ligero  desembolso  extraordinario 
afuera  de  las  obligaciones  que  me  he  impuesto.  Creo  que  me  agradecerás  te  ha- 
»ble  con  esta  franqueza  para  que  puedas  apreciar  en  su  justo  valor  que  si  mi 
>>voluntad  es  muy  grande,  y  grande  mi  confianza  en  tí,  y  profunda  mi  convic- 
»cion  de  que  ni  tienes  ni  has  tenido  ánimo  de  sacrificar  mis  intereses  y  de  ve- 
»lar  por  ellos  más  que  por  los  tuyos  propios,  no  seria  leal  de  mi  parte  ofrecer- 
»te  lo  que  nunca  me  seria  posible  cumplirte,  y  por  eso  con  esta  misma  fran- 
»queza  te  hablé  cuando  tuve  el  gusto  de  verte  aquí,  dándote  el  limite  de  lo  que 
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^7t>  podría  hacer.  Espero  que  esta,  que  es  para  mí  una  tan  gran  contrariedad, 
»y  que  lamento  ala  par  que  tú  puedas  sentirla,  no  te  desalentará  y  que  segui- 
)»rás  empleando  toda  tu  energía  y  ndbleza  de  carácter  para  conseguir,  aun  con 
Marenda  de  medios  pecuniarios,  ó  manera  de  obtenerlos,  ó  camino  para  reali- 
wsaf  la  empresa,  pasando  por  encima  de  los  obstáculos  que  de  su  falta  nazcan. 
5>Yo  por  mí  no  puedo,  absolutamente  no  puedo  hacer  más  de  lo  que  te  he  dicho 
Jkjüe  baria,  y  que  cumpliré;  cuando  regrese  Ezpeleta  de  París,  que  será  muy 
»efn  breve,  le  daré  la  carta  que  le  escribes  para  el  arreglo  de  este  asunto.— 
:^Agradezco  de  todo  corazón,  ya  te  lo  he  dicho  y  te  lo  repito,  tus  servicios,  tus 
^jfiro^ósitos  y  los  votos  que  por  mí  y  por  mi  dinastía  hacéis  tú  y  tu  familia.  Los 
)>mk>s,  sobre  desear  la  mayor  ventura  para  España,  no  son  otros  que  los  de  que 
^Dios  te  la  conceda  cumplida,  y  tal  como  tu  nobleza  y  lealtad  merecen,  que 
»mayor  deseo  que  este  no  tiene  entre  los  suyos  para  tí  y  tu  familia  tu  siem- 
»pre  afectísima  que  te  profesa  singular  caiiiñOj— Isabel. » 

Trascurrido  algún  tiempo  manifestó  la  Reina  á  Gasset  los  proyectos  que    BMpoMUdtouHt. 
Mistian  para  la  reconciliación  de  la  familia  con  el  duque  de  Montpensier,  á  lo 
.  eoal  se  vio  Gasset  obligado  á  expresar  á  la  Reina  cuál  deberia  ser  su  conducta, 
puesto  que  para  él  apremiaba  el  tiempo,  y  le  escribió  una  carta  concebida  en 
los  tomines  siguientes: 

<€efiora:  Hace  dos  meses  que  no  he  tenido  la  honra  de  escribir  á  V.  M.,  es- 
^p^rando  el  resultado  de  las  negociaciones  de  fusión  con  S.  A.  el  duque  de 
»M ontpensier,  y  como  el  tiempo  pasa  sin  resultado  y  las  notidas  de  unos  y 
potros  son  contradictorias,  me  ha  parecido  conveniente  dirigirme  á  V.  M.  para 
^Mfue  se  digne,  si  lo  tiene  á  bien,  indicarme  la  línea  de  conducta  que  debo  seguir 
^para  poder  dar  vida  á  los  numerosos  elementos  que  consta  á  V.  M.  ya  conta- 
j*a.— Al  mismo  tiempo,  Señora,  deseo  decirle  que  mis  trabajos  se  han  paraliza- 
ndo algún  tanto,  porque  creo  que  debo  esperar  la  completa  reconciliación  de  la 
»real  familia,  y  así  no  perjudicar  los  intereses  de  V.  M.  necesitando  la  otra  mL 
)rtad  de  la  suma  convenida  para  continuar  los  trabajos  que  V.  M.  me  tiene  en- 
)H5omendados,  y  que  V.  M.  en  sus  cartas  de  31  de  Mayo  y  18  de  Junio  último 
)>me  reitera  de  nuevo  su  real  confianza  y  me  previene  al  mismo  tiempo  me  en- 
j>tienda  con  el  conde  de  Ezpeleta  para  terminar  este  asunto,  del  cual  no  he  hecho 
»uso  por  las  razones  expuestas.  Debo  poner  también  en  conocimiento  de  V.  M. 
»que  con  la  calma  que  se  experimenta  y  la  contradicción  de  noticias  sobre  la 
^ñision  se  desalientan  mucho,  por  más  que  yo  sigo  sosteniendo  el  calor  y  las 
:^esperanzas.  Por  esto,  Señora,  le  ruego  se  digne  darme  sus  inspiraciones  para 
y^sáber  á  qué  atenerme  y  poder  (Arar  con  más  acierto.— Yo  hubiera  pasado  á  po- 
»nerme  á  los  reales  pies  de  V.  M.  para  poderle  decir  de  palabra  lo  que  no  es 
:9posible  por  escrito,  pero  el  estado  nervioso  que  mi  reciente  desgracia  me  ha 
apuesto  me  ha  obligado  trasladarme  á  esta  villa  á  tomar  baños  de  mar,  que  gra- 
>>da8  á  Dios  ya  estoy  mejor.— Réstame,  Señora,  reiterar  á  V.  M.  y  augusta  real 
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»fainilia  mis  sentimientos  de  lealtad,  quedando  rogando  al  Todopoderoso  con- 
»scrve  la  preciosa  vida  de  V.  M.  y  augusto  hijo  y  le  conceda  tiempos  más  ven- 
»turosos.  —  Señora:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— Su  subdito  y.  más  leal  soldado, 
y>Qasset,—Sídirntz  3  de  Setiembre  de  1871.» 
EatreTisudeGftMet      La  Reiua  coutestó  á  esta  carta  con  la  circular  convocatoria  que  ya  conocen 

coa  Crittiiuu 

mis  lectores,  á  cuya  invitación  acudió  Gasset  pasando  á  Dauville,  donde  se  en- 
contraba  doña  Isabel  de  Borbon,  la  cual  le  reveló  el  pensamiento  que  abrigaba 
respecto  á  la  reconciliación  de  la  real  familia.  La  opinión  del  general  Gasset 
fué,  que  no  pudiendo  oponerse  á  los  designios  de  S.  M.,  esperaba  el  acuerdo  de 
la  Junta  que  él  preparaba,  la  cual  se  verificó  el  dia  y  en  la  forma  que  ya  he 
narrado.  Resuelta  ya  la  cuestión,  se  presentó  Gasset  á  la  Reina  Cristina  para 
declinar  el  encargo  que  tenia  de  la  Reina  Isabel,  y  mereció  la  honra  de  escu- 
char de  los  augustos  labios  de  la  Reina  madre  las  palabras  más  lisonjeras  y  sa- 
tisfactorias para  un  honrado  militar.  Manifestóle  que  habia  aceptado  el  encargo 
de  la  reconciliación  para  dar  de  esta  manera  más  fuerza  á  la  restauración  de  su 
nieto;  encargó  á  Gasset  que  se  retirase  á  la  frontera  á  fin  de  sostener  la  opinión 
de  los  buenos  y  para  que  inclinase  todos  sus  trabajos  á  la  tmion  y  olvido  de 
rencillas,  mientras  que  ella  trabajaba  con  sus  augustos  hijos  los  duques  de 
Montpensier  para  llegar  pronto  á  una  avenencia  honrosa  para  todos,  quedando 
en  llamar  al  general  Gasset  en  el  momento  en  que  se  efectuasen  sus  .deseos. 
Así  sucedió  un  mes  después,  en  que  fué  llamado  á  París,  y  el  mismo  dia  de  su 
llegada  al  presentarse  encontró  á  la  Reina  Isabel  con  sus  hijos  y  los  duques  de 
Montpensier  almorzando  en  casa  de  la  Reina  doña  María  Cristina.  Fué  recibido 
Gasset  con  señaladas  muestras  de  cariño,  y  cuando  tuvo  ocasión  de  hablar  con 
el  duque  de  Montpensier,  y  deseando  hablar  detenidamente  acerca  de  los 
asuntos  de  la  restauración,  le  citó  á  su  casa  para  celebrar  una  entrevista  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  siguiente  al  dia  del  almuerzo  en  que  se  hablaron  por 
vez  primera. 
QMMtpideórdoiM  Autcs  dc  asistir  Gassct  á  esta  conferencia  quiso  entrar  en  plática  con  la 
Reina  Isabel  y  su  augusta  madre,  y  ambas  le  manifestaron  la  forma  en  que  se 
habia  verificado  la  fusión,  y  que  el  duque  de  Montpensier  quedaba  encargado 
de  dirigir  todos  los  trabajos  referentes  á  la  deseada  restauración,  y  le  encare- 
cieron la  necesidad  que  habia  de  cpie  se  pusiera  á  sus  órdenes. 

Acudió,  pues,  Gasset  á  la  cita  que  le  habia  dado  el  duque  de  Montpensier,  y 
conferenciaron  por  espacio  de  dos  horas  acerca  de  la  forma  y  manera  en  que 
debían  plantearse  los  trabajos,  especialmente  los  que  tenian  relación  con  los 
militares.  Manifestó  Montpensier  á  Gasset  la  conveniencia  que  habia  en  cpie 
éste  general  se  trasladase  á  España  para  formar  parte  de  im  comité.de  genera- 
les; pero  era  preciso  estudiar  la  manera  de  llevar  esto  á  cumplido  efecto  sin 
grandes  compromisos  para  el  general,  y  al  mismo  tiempo  le  indicó  diese  orden 
á  todos  los  centros  y  comités  que  estaban  bajo  la  dirección  de  Gasset  se  unie- 
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sen  á  los  qne  él  había  establecido,  á  fin  de  que  todos  marchasen  á  un  mismo 
propósito. 

Ya  á  solas  Gasset  consigo  mismo,  tuvo  ante  todas  cosas  que  buscar  manera     ^^  CMwt  uceada 

para  resretar   á   Ea- 

de  efectuar  su  entrada  en  Madrid  sin  exposición  ni  compromisos,  y  decidió  paña. 
solicitar  del  gobierno  de  D.  Amadeo  licencia  para  regresar  á  España,  pero  como 
simple  ciudadano,  puesto  que  no  habia  en  él  falta  militar  ninguna  j  sí  solo  la 
de  no  haber  querido  reconocer  la  revolución.  Esta  solicitud  pasó  al  Consejo  Su- 
prOTio  de  la  Guerra,  cuyo  alto  cuerpo  resolvió  que  podia  el  Sr.  Gasset  regresar 
á  España  como  lo  habia  solicitado,  como  simple  ciudadano  y  sin  carácter  mili- 
tar; con  lo  que  volvió  á  su  patria  y  tomó  puesto  en  el  comité  de  generales,  en 
el  que  continuó  trabajando,  pero  con  escaso  suceso. 

Los  trabajos  restauradores  vienen  ahora  á  presentarse  bajo  distinta  forma, 
por  lo  que  es  necesario  buscar  su  enlace,  lo  cual  será  asunto  del  siguiente 
capitulo. 
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B«l«T<o  de  Valma- 


Donde  prosigue  y  termina  el  asanto  del  capitulo  anterior. 


oiititrreideuvtg*  Eulazado  coii  todo  lo  que  precede  los  trabajos  que  antecedieron  á  la  restau- 
ración en  Ciudad-Real  y  Sagunto,  se  vuelve  á  encontrar  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  continuando  en  su  pensamiento  á  fines  de  Diciembre  de  1871,  que  se 
viene  de  la  emigración  á  Madrid  en  cuanto  circuló  la  nueva  de  que  el  conde 
de  Valmaseda  iba  á  ser  relevado  de  su  mando  en  la  isla  de  Cuba. 

Ya  en  esta  época  hablan  sucedido  muchas  de  las  cosas  con  que  contaba  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  que  el  conde  de  Valmaseda  habia  sido  ascendido  á 
teniente  general;  que  habia  mandado  como  gobernador  y  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba  y  se  habia  acreditado  mucho  en  España;  que  habia  mandado 
ciento  cincuenta  mil  hombres  entre  tropas  regulares  y  voluntarios  de  Cuba, 
que  habia  adquirido  grande  prestigio  en  el  ejército;  que  al  volver  se  encontraba 
con  muchos  cuadros  de  jefes  y  oficiales  ya  residentes  en  la  Península  de  los 
que  él  habia  honrado  en  la  isla  de  Cuba;  que  traia  á  su  lado  im  estado  mayor 
de  oficiales  generales  como  el  entonces  brigadier  Martínez  Campos,  jefes  como 
el  teniente  coronel,  también  entonces,  Aragón,  que  fué  uno  de  los  que  prepa- 
raron las  tropas  en  Sagunto  y  otras  partes,  y  oficiales  como  los  que  le  ayuda- 
ron en  sus  trabajos  con  grandísimo  éxito.  Llegaba  el  conde  de  Valmaseda  con 
gran  conocimiento  de  las  personas  y  grande  influencia  en  el  ejército,  cosa  que 
no  podían  conservar  los  que  hacia  cuatro  años  que  estaban  ó  emigrados  ó  se- 
parados aquí  de  los  mandos  militares,  mientras  la  revolución  habia  cambiado 
los  jefes  creando  otros  nuevos.  Y  llegaba  el  conde  de  Valmaseda  lastimado  por 
el  gobierno  de  D.  Amadeo,  que  lo  arrancaba  de  la  isla  de  Cuba  cuando  ya  casi 
tuvo  vencida  la  insurrección  filibustera. 

Antecedentes  de  Val.  Eu  tau  favorablcs  circuustancias  se  vino  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  á  Ma- 
drid, y  dilatándose  la  vuelta  del  conde  de  Valmaseda  hasta  el  verano  del  año 
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siguiente,  se  ocupó  en  disponer  los  ánimos  para  prepararle  ima  buena  acogida 
entre  los  alfonsinos.  El  conde  de  Valmaseda,  aunque  habia  estado  peleando  en 
la  isla  de  Cuba,  y  aun  por  esto  mismo  no  habia  contraido  compromisos  con  la  re- 
volución, no  conocia  á  los  hombres  de  ella;  estaba  herido  del  Rey  Amadeo  y  de  su 
gobierno,  y  nadie  habia  olvidado  que  era  uno  de  los  ayudantes  favoritos  del  gene- 
ral Narvaez  allá  por  el  año  48,  en  que  el  duque  de  Valencia  salvó  en  España  la 
monarquía.  # 

El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  no  necesitó  mucho  para  hacer  simpático  ai  con-  Propagandm  de  no. 
de  de  Valmaseda  en  los  centros  moderados  de  Madrid,  en  el  Círculo  alfon-  ^^«k*  y^h^^, 
sino,  en  todas  partes.  Recuerdo  y  he  presenciado  lag  muchas  reuniones  de  hom- 
bres civiles  y  militares  que  celebraba  en  su  casa  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
ofreciéndoles  que  en  el  conde  de  Valmaseda  encontrarian  á  su  llegada  un  gene- 
ral en  las  buenas  condiciones  que  él  se  habia  prometido  hacia  tiempo,  y  que  ya 
concurrian  en  dicho  general,  como  se  ha  explicado  más  arriba.  La  incansa- 
ble actividad  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  su  fé  ciega  en  la  causa  alfon- 
sina;  sus  antecedentes  de  lealtad,  siempre  dentro  del  partido  moderado;  la 
conocida  amistad  con  que  constantemente  le  honró  el  gran  jefe  del  partido  mo- 
derado, D.  Ramón  María  Narvaez;  su  autoridad  personal  por  haber  ocupado  los 
más  altos  puestos  de  la  carrera  civil,  como  el  de  gobernador  de  Madrid,  todo  le 
ayudó  para  crear  uünúcleo  civil  y  especialmente  militar  y  aguardar  en  tan 
buenas  circunstancias  al  ya  popular,  por  sus  hechos  de  armas  en  Cuba,  conde 
de  Valmaseda.  No  habrá  quien  no  recuerde  en  Madrid  al  conde  de  Valmaseda, 
retratado  por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  tan  pronto  como  en  cualquiera  círcu- 
lo político  se  decia  que  hacia  falta  un  general  organizador  y  osado. 

El  ilustre  socio  del  bello  sexo  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  dejó  en  la  Ha-  cooperadwcfleude 
baña  encargado  de  dar  al  conde  de  Valmaseda  el  pliego  y  cuanto  para  él  lleva- 
ba, habia  vuelto  á  Madrid  sin  ver  al  general,  que  continuaba  en  campaña;  pero 
ese  socio  tan  eficaz  y  laborioso  como  se  vio  desde  el  principio,  es  decir,  la  con- 
desa de  Valmaseda,  si  bien  no  habia  visto  cara  á  cara  aún  á  su  marido,  le  ha- 
bía indicado  discretamente  por  escrito  algo  relativo  al  objeto  que  llevó  á  Amé- 
rica al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  Por  consiguiente,  ni  éste  descansaba  en  sus 
trabajos  de  conspimcion,  ni  esa  simpática  dama  dejaba  de  mvdtiplicar  su  anhe- 
lo de  ver  al  padre  de  sus  hijos  de  campeón  de  la  causa  que  acogian  en  primer 
lugar  las  principales  señoras  de  nuestra  aristocracia. 

En  estas  circimstancias  fué  cuando,  como  dejo  dicho,  en  el  verano  dé  1872  mmo  napoeito  por 
llegó  el  conde  de  Valmaseda,  leyó  el  pliego  de  la  Reina  que  aún  conservaba 
su  esposa,  conferenció  con  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  ponderó  lo  grande  y 
difícil  de  la  empresa  para  sus  débiles  fuerzas,  y  con  ima  modestia  que  le  hon- 
ra mucho  dijo,  que  tratándose  nada  menos  que  de  cambiar  radical  y  profunda- 
mente la  faz  de  las  cosas  en  España,  que  contaba  ya  con  una  monarquía  nueva 
y  con  una  revolución  que  en  cuatro  años  habia  creado  grandes  int^eses,  no 
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se  creía  capaz  de  tal  y  tan  vasta  empresa;  pero  que  tratáncjose  de  una  exec- 
ción de  la  Reina,  de  la  suerte  de  la  monarquía  y  del  porvenir  de  la  patria,  se. 
tomaría  treinta  dias  para  contestar  al  amigo  después  de  pulsar  el  asunto  y  iíe^ 
tocar  algunos  resortes.  .         . 

Treinta  dias  pasaron  sin  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  le  volviese  á  tocar 
la  cuestión,  cuando  el  conde  de  Valmaseda  se  anunció  en  casa  de  su  amigo  y- 
entró  luciéndole,  con  una  exactitud  de  hombres  séríos  y  formales,  que^  á  aque- 
lla misma  hora  espiraba  el  plazo  de  treinta  dias  que  le  habia  pedido  para  darle 
respuesta  definitiva.  El  conde  de  Valmaseda  le  expuso  con  notas  que  llevaba  a^ 
la  mano  los  pasos  que  con  su  acuerdo  habían  dado  algunos  jefes  y  oficiales  cer-. 
ca  de  algunos  regimientos  de  dentro  y  fuera  de  Madrid,  las  ofertas  que  le  ha- 
blan hecho  otros  jefes  con  mando  á  sus  indicaciones  al  recibirlos  en  visita  de 
recienvenido,  las  invitaciones  que  habia  recibido  de  varios  generales  monárqui-r 
eos  y  la  cooperación  que  le  habían  ofrecido  ciertos  hombres  políticos,  etc.,  etc-^ 
El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  le  contestó  que,  por  los  mismos  dat9s  .qué  íe 
ofrecía  como  resultados  solamente  de  treinta  dias  de  tanteo,  le  probaba  lo  fácil 
que  le  sería  utilizar  su  llegada,  su  reciente  mando  y  sus  grandes  rel^LCÍonesf.eh 
el  ejército  para  adelantar  en  sus  trabajos  y  ocupar  un  puesto  principal. en  la^ 
restauración,  que  ya  toda  España  anhelaba.  ,  ^ 

ofndmieBtot  y  td-  No  pucdo  entrar  ya  aquí  en  más  pormenores.  Bastará  indicar  que  tan  pron^ 
to  como  se  supo  la  llegada  á  Madríd  del  conde  de  Valmaseda^  su  disposición  á 
no  tomar  puesto  oficial  y  su  resolución  en  favor  de  la  dinastia  caída,  como  con 
tanto  tiempo  de  anticipación  y  tantas  veces  habia  anunciado  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  los  amigos  de  éste  fueron  presentados  al  general  y  espontán'eameu-^ 
te  se  apresuraron  á  llenar  su  casa  personajes  civiles  y  militares  de  gran  valia, 
individualidades  de  los  círculos  alfonsinos,  chicos  y  grandes,  cuantos  trabaja- 
ban por  la  situación  caida,  no  siendo  escasas  las  comisiones  y  comunicaciones 
de  las  provincias  que  vinieron  á  dar  fuerza  al  conde  de  Valpiaseda. 

cwitro  de  aedoB.  Hé  aquí  cómo  vino  á  formarse  sencilla,  natural  y  espontáneamente  uñ  centro 
de  acción  por  esas  dos  personas,  con  la  jefatura  única  del  conde  de  Valmaseda,.' 
que  se  esforzaba  en  proclamar  el  mismo  Gutiérrez  de  la  Vega  y  que  todos 
aceptaron  con  mucho  gusto.  Hay  que  advertir  que  este  centro  y  esta  jefatura 
jamás  se  proclamaron  línicos  ni  absolutos,  sino  subordinados  á  cualquiera,  que 
tuviese  facultades  y  poderes  soberanos. 

8e  da  coMita  á  u  Lo  prímcro  que  hicieron  los  señores  conde  de  Vahnaseda  V  Gutiérrez  de  la 
Vega  fué  dirigirse  á  S.  M.  la  Reina  en  París,  aquel  contestando  á  la  carta  que  le 
fué  llevada  á  América  por  su  amigo,  y  que  hasta  entonces  no  habia  podido  re- 
cibir de  mano  de  su  esposa,  y  el  segundo  acompañando  la  carta  de  aquel  y  pre-' 
sentándolo  á  la  Reina  ya  en  actitud  de  trabajar,  como  le  habia  ofrecido  tantas 
veces  hacia  ya  tanto  tiempo.  Acompañaron  nota  parcamente  hecha  de  los  traba- 
jos y  de  las  esperanzas  con  que  contaban  para  empezar. 
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6)bs  cosas  iban  tan  mal  entonces  en  París,  ó  las  notas  contenían  datos  tan 
importantes  y  trascendentales  que  las  cartas  que  reciMeron  por  respuesta  no 
pudieron  ser  más  lisonjeras.  No  solamente  las  contestaciones  de  la  Reina,  sino 
hasta  Iqs  cartas  que  escribieron  las  personas  encargadas  de  los  asuntos  de  S.  M. 
eran  otras  tantas  felicitaciones  por  la  adquisición  que  se  habia  hecho  del  conde 
de  Valmaseda. 

El  Sr.  D.  Tomás  Rodríguez  Rubí,  hombre  experimentado  y  de  gran  seso  pa- 
ra juzgar  de  la  importancia  de  las  cosas,  sobre  todo  por  ser  entonces  el  fecre- 
tario  particular  de  la  Reina,  celebró  tanto  esto  que  se  constituyó  en  el  más  ar- 
diente cooperador  de  este  nuevo  centro  en  París,  del  que  más  tarde  había  de 
ser  uno  de  los  miembros  principales. 

Conferencias,  viajes,  tanteos,  defecciones,  adhesiones,  amarguras,  alegrías, 
desengaños,  esperanzas,  peligros,  seguridades,  etc.,  etc.;  hé  aquí  el  laberinto 
en  que  tuvo  que  enredarse  desde  luego  el  centro  que  ya  se  puede  llamar  del 
conde  de  Valmaseda;  pero  tenaz  é  incansable  y  siempro^adelante,  cada  día  daba 
un  paso^  y  ya  no  hubo  ni  tregua,  ni  descanso,  ni  punto  de  reposo. 

Solicitado  este  centro  por  el  general  Lersimdi,  por  medio  del  desgraciado 
brigadier  Saavedra  Codesido,  que  tanto  sufrió  durante  la  revolución  para  go- 
zar tan  poco  tiempo  en  vida  la  alegría  de  la  restauración,  conferenció  dicho  ge- 
neral con  el  conde  de  Valmaseda  y  con  Gutiérrez  de  la  Vega,  entendiéndose 
en  todo  lo  posible,  pues  ya  el  general  Lersundi  representaba  al  duque  de 
Montp^isier,  que  habia  recibido  los  poderes  de  mano  de  la  Reina  Cristina. 

PCNcque  hay  que  advertir  que  el  centro  Valmaseda  aspiraba  á  establecerse 
scAre  una  ancha  base  de  conciliación,  es  verdad,  pues  anhelaba  la  unión  de 
todos  los  monárquicos  constitucionales  por  tradición  y  de  todos  los  monárqui- 
cos constituoionales  por  conversión,  pero  queria  la  restauración  in  totvm  de  la 
CBünilia  destronada  con  la  monarquía  de  Alfonso  XII. 

En  una  palabra,  decía:  arriba  la  raza  esclarecida  de  los  Borbones  y  abajo  la 
um  éiférea  de  la  revolución.  Por  eso  simpatizaba  más  con  Lersundi  que  con 
Mon^pensier,  más  con  Caballero  de  Rodas  que  con  Serrano,  más  con  Corradi 
que  con  Sagasta,  más  con  Cánovas  que  con  Romero  Robledo,  etc.,  y  por  eso 
no  estuvo  ni  en  la  plaza  de  toros  el  23  de  Abril,  ni  en  el  Congreso  el  3  de 
Enero.  Pero  estaba  con  todos  los  monárquicos  antiguos  y  con  todos  los  monár- 
qoicoe  convictos  y  confesos  de  buena  fé. 

Cuando  Uegó  á  Madrid  el  Sr.  Rubí,  secretario  de  la  Reina,  fué  presentado  al 
conde  de  Valmaseda  en  casa  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  y  aUí  los  colmó  de 
satisfacción  por  el  crédito  que  sus  trabajos  habían  adquirido  en  París,  y  quedó 
desde  luego  asociado  á  este  centro,. que  desde  entonces  formaron  estas  tres 
p^soaas.  Continuaron  siempre  con  el  mismo  entusiasmo,  siempre  con  la  mis- 
ma actividad,  \ma  serie  inmensa  de  trabajos,  que  unas  veces  se  formaban 
otzas  se  de&bacian,  y  con  grandes  adhesiones,  ya  con  algunas  defecciones,  ya 
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con  los  cambios  de  las  guarniciones,  como  sucede  siempre  en  estos  casos;  pero 
adelantando  siempre,  adquiriendo  cada  vez  más  fuerza  y  mayores  esperanzas. 
No  hubo  hombre  político  de  cualquier  importancia,  ya  civil,  ya  militar,  ale^ 
jado  ó  desengañado  de  la  revolución,  que  no  frecuentara  este  centro;  y  así  iba . 
caminando  cuando  la  abdicación  de  D.  Amadeo,  y  cuando  aquellas  largas  horas, 
de  la  Asamblea  mientras  se  forjaba  el  centro  de  la  República. 

Trabajos  eon  Mont  Seguiau  miéutras  tanto  los  trabajos  del  duque  de  Montpensier,  en  los  cuales 
intervenía,  aimque  indirectamente,  dcm  María  Cristina  con  un  afán  y  una  per 
severancia  que  desmentian  su  edad.  Aquella  señora,  que  antes  de  habérsele 
dado  las  facultades  para  buscar  la  reconciliación  se  presentaba  al  concursa 
llena  de  encogimiento  y  temblona,  cuando  adquirió  los  poderes  se  r^uv^ie- 
ció,  desapareció  el  temblor  y  desplegó  la  más  grande  actividad,  es  dedr,  que 
soltó  la  muleta  como  Sixto  Quinto,  y  fué  tan  perseverante  y  asidua  ^  sus  tra- 
bajos,  que  después  de  celebrado  el  acuerdo  tuvo  con  D.  Alejando  Castro  \ina 
conferencia  que  empezó  á  las  once  de  la  noche  y  terminó  á  las  cinco  de  Ja  dmh 
ñaua.  Al  gestionar  la  Reina  Cristina  la  reunión  en  un  solo  pensamiento  y  ea 
una  acción  común  á  toda  su  real  familia,  no  hacia  más  que  seguir  las  inspira- 
ciones de  Castro,  para  cuyo  efecto  habíanse  celebrado  óon  él  varias  conferencias* 

Disidenda*  contra  He  vísto  y  repasado  detenidamente  la  importante  correspondencia  que  con . 
este  motivo  medió  entre  la  Reina  abuela  y  el  duque  de  Montpensier,  y  he  t^do 
ocasión  de  admirar  la  energía  y  el  elevado  criterio  de  la  primera,  para  no  coift»' 
prender  la  ceguedad  que  revelaba  la  segunda,  pero  no  me  es  dado  pubMcar  bí 
lo  primero  ni  lo  segundo;  aunque  sí  puedo  decir  que  sobre  esta  corresponden- 
cia fueron  invitados  á  dar  su  opinión  los  Sres.  Calonge,  Castíro  y  Moyano, 
y  no  titubearon  ni  pudieron  titubear  en  el  parecer  de  que  era  llegado  el  caso 
de  descartar  al  duque  de  Montpensier,  á  quien  creian  impotente  y  hasta  daiioeó 
para  la  causa  por  la  significación  de  su  personalidad. 

oftrtw  «u  MoBt.  Sin  embargo,  era  difícil  retroceder,  porque  estaban  muy  recientes  las  bases 
del  llamado  Pacto  de  Cannes,  que  eran  las  siguientes:  Primera.  Reconocimifen» 
to  del  derecho  del  Príncipe  Alfonso  por  el  duque  de  Montpensier.  Segunda. 
Esfuerzos  de  éste  para  sentar  al  Príncipe  Alfonso  en  el  Trono.  Tercera.  El  da- 
que  de  Montpensier  seria  Regente  durante  la  menor,  edad  del  Príncipe,  y  esta 
menor  edad  tendría  por  mínmum  la  de  diez  y  ocho  años  y  por  rnáaintum  vein- 
tiuno. No  se  constituiría  el  país  por  medio  de  Cortes  Constituyentes,  y  lo  que 
se  habia  dado  en  llamar  cuestión  religiosa  seria  tratada  entre  España  y  la  cóite 
de  Roma.  Los  consultados  preguntaron  qué  aportaba  al  convenio  el  duqiie  <fe 
Montpensier,  y  se  les  respondió  por  medio  de  los  mismos  contratantes,  según 
documento  que  tengo  á  la  vista,  que  el  señor  duque  de  Montpensier  declaraba 
que  no  tenia  más  medios  que  la  representación  y  el  prestigio  de  su  persona,  lo 
cual  no  pareció  gran  coSa  á  los  señores  consultados.  Parece,  no  obstante,  por  lo6 
resultados,  que  con  estas  ú  otras  condiciones  la  Reina  Isabel  acepU}  la  coopé^ 
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rtídto  del  dtiqüe  de  Montpensier,  y  la  Reina  Cristina  dio  señales  de  quererse 
deSenfénder.  Encontrábase,  pues,  el  duque  de  Montpensier  al  frente  de  la  di- 
réódoil  de  la  causa,  y  esto  produjo  una  nueva  excisión  más  profunda  entre  los 
hftmbres  del  partido  moderado,  únicos  que,  aun  entonces,  se  declaraban  abier- 
tamente alfonsinos. 
Esta  circunstancia  no  impidió  que  en  París  se  prestase  al  duque  de  Mont-      a^«~  presudo* 

7.  .,11  111  1.  porla  Reuik  Isabal  é 

p^imt  todos  los  auxilios  que  podian  contribur  al  buen  resultado  de  su  direc-  MontpeMiec. 
^kín.  La  RMna.puso  á  su  disposición  sus  generales,  aquella  parte  de  los  hom- 
breé áel  partido  moderado  que  desde  el  principio  se  habian  inclinado  á  lo  que 
MM  ébAo  en  llamarse  transacción,  dándole  también  la  Reina  al  mismo  tiem- 
po do6^  millones  de  reales,  cantidad  superior  á  las  necesidades  que  ya  entonces 
experimenteJm  la  Reina  Isabel. 

Sé  había  conseguido  mucho;  la  dirección  de  los  asuntos  políticos  en  sentido     EBirerisu  «n  Ama- 
aUfflasíno  aceptada  por  el  dUque  de  Montpensier  se  celebraba  como  una  gran 
vietoria,  puesto  que  nadie  ignoraba  su  resistencia,  no  á  tomar  la  dil'eccion  de 
los  asuntos,  smo  aun  de  aceptar  la  conciliación  de  familia  que  se  le  proponía. 
Gtsmáo  la  Reina  Cristina  tom(),á  su  cargo  la  difícil  empresa  de  unir  á  la  fami- 
lia per  media  de  un  olvido  de  lo  pasado  y  escribió  á  Montpensier  en  este  sen- 
tidoi  recibió  dos  cartas  del  duque  de  Montpensier,  el  cual,  refiriéndose  á  la  ab-' 
dicacion,  manifestó  de  un  modo  destemplado  que  no  reconocía  al  Príncipe  Al- 
fonso como  heredero,  de  la  Corona  por  derecho  divino,  sino  á  la  soberanía  po- 
pwlary  y  que  en  este  punto  era  tan  rígido  que  no  reconocei'ia  jamás  en  este 
caocepto  ni  á  Ghambord,  ni  á  su  mismo  yerno  el  duque  de  París.  Hay  otro 
tedio  que  pondera  y  jadmira  la  victoria  conseguida  de  que  Montpensier  acép- 
tasela dirección  á.que  me  he  referido.  Sabido  es  que  tiempo  antes  el  duque  de 
Meitfpensiear  liahia  conspirado  contra  la  Reina;  D.  Patricio  de  la  Escosura  le  de- 
fendía en  la  prensa,  era  uno  de  sus  más  decididos  partidarios  en  momentos  en 
(pe  jMidtó  desconocía  lo  que  se  trabajaba  para  lograr  el  objeto  que  se  proponía. 
Andando  ;el  tiempo  hubo  de  sospechar  Escosura  que  el  duque  de  Montpensier 
HBddbaen  traytps  paní  reconciliarse  con  la  familia  real,  y  sabiendo  D.  Patricio 
que  el  duque  después  de  haber  regresado  de  su  destierro  se  hallaba  en  Alhama 
tfitt»ndoJk)6  baíjos,  acudió  á  dicho  punto  para  tener  con  el  duque  una  confe- 
r^qda  é  investigar  lo  que  habla  de  cierto  en  lo  que  le  habían  asegurado  acerca 
ítelospi5oyectosde  reconciliación.  Habló,  pues,  Escosura  con  Montpensier,  le 
í!evoió.el  motivo  de  su  xiaje;  y  añadió  que  sí  em  verdad  lo  que  le  habían  ase- 
glí^  que  desde  aquel  momento  cesaban  sus  compromisos.  El  duque  entón> 
i3§i§ respondió  ¿  Escosiu:a  con  la  siguiente  pregunta:— «¿Me  tiene  Vd.  por  ton- 
i^lOí^r-^Nü,  seOor;/)  contestó  D.  Patrio,  y  el  duque  añadió:— «Yo,  que  he 
i^rohibi^  á  mi  esposa  que  tenga  tratos  con  doña  Isabel,  ¿había  de  ponerme  en 
arelaeiongacon  ella?»  Estas  y  otras  frases  dirijas  contra  la  Reina  persuadíe- 
npAEscq^ura  de  qiue  el  duque  de  Montpensier  era  ajeno  á  todo  cuanto  se  ha- 
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biaba  relativo  á  trabajos  á  favor  del  Príncipe  Alfonso .  Llegó  á  Madrid  y  tef«$eA  ^ 
guraron  que  el  duque  había  conferenciado  secretamente  con  Escobar^  diíectt>r 
de  La  Época^  cuyas  opiniones  alfonsinas  no  podian  oscurecerse;  pero  haMaban 
á  Escosura  sobre  este  punto  con  alguna  inexactitud.  No  hubo  tal  conferencia  j  éí^-  J 
no  un  diálogo  casual  y  espontáneo  por  parte  del  Sr.  Escobar,  en  el  que'  éste" 
manifestó  al  duque  de  Montpensier  la  conveniencia  que  habia  en  que  él  y  la 
Reina  se  entendieran  para  una  avenencia.  Aquí  el  duque  no  estuvo  tan  agresi- 
vo contra  la  ilustre  desterrada,  y  se  limitó  á  contestar  al  Sr.  Esoobar  que  serift^^ 
posible  que  eso  sucediera  siempre  que  la  Reina  aceptase  ciertas  condiciones. 
El  diálogo  no  tuvo  trascendencia.  Escosura  entendió  otra  cosa  y  se  persuadió, 
ó  le  persuadieron,  de  que  Montpensier  andaba  en  tratos  con  la  Reina  Ifiab^. 
Estos  tratos  vinieron  después. 

Actitud  dtEacoeura.  El  duquc  de  Montpeusior  se  trasladó  á  París,  y  ya  he  narrado  todo  lo  ocurri- 
do; con  que  D.  Patricio  de  la  Escosura,  sí  no  acertó' por  lo  presente,  acertaba  Ó 
presentía  lo  venidero.  Cuando  esta  reconciliación  se  negociaba,  suprimió  Mont- 
pensier de  repente  todos  los  periódicos  que  le  habían  venido  defendiendo  como 
candidato  al  Trono,  retirando*  á  Escosura  la  pensión  que  ¿Usfrutaba  y  abaíldo- 
nando  la  protección  que  le  dispensaban  muchos  de  ¡sus  amigos  más  adictos. 
Escosura,  apreciando  el  paso  de  Montpensier  al  retirarle  su  pensión  como  brus* 
co  y  desatento,  escribió  una  carta  al  apoderado  de  Montpensier  en  términos 
niuy  destemplados.  Alarcon  visitó  á  Escosura  y  le  habló  acerca  de  esta  cartii 
como  queriendo  que  Escosura  modificase  aquella  acritud,  aquella  dureza^  k  lo 
cual  hubo  de  responder  Escosura  que,  á  su  juicio,  la  carta  estaba  en  su  lugar, 
y  que  si  lo  hecho  era  por  autorización  del  duque  de  Montpensier,  en  lo  cual 
no  tuviese  parte  el  apoderado,  lo  que  á  éste  le  habia  dicho  se  lo  decía  desde  lue- 
go á  Montpensier,  con  cuya  respuesta  quedó  el  asunto  peor  que  antes. 

pronórtico.  del  bri-      Estas  y  otras  cosas  no  eran  más  que  desengaños  que  debieron  contóstar  al 

gadier  Guillen  Baxft*  i 

r.n.  duque  de  Montpensier;  pero  debió  considerar  que  habria  sido  mucho  m^Or  que 

se  hubiese  apartado  de  un  movimiento  insurreccional,  á  pesar  de  las  instiga- 
ciones de  sus  amigos,  interesados  en  llevarle  por  sendas  tan  escabrosas*  Más  le 
hubiera  valido  poner  sus  ojos  y  su  pensamiento  en  lo  que  le  aconsejaba  un 
verdadero  amigo  cuando  á  tiempo  le  dirigía  reflexiones  que  fueron  desatwidi-^ 
das  ú  olvidadas.  D.  Juan  Guillen  Buzaran,  que  era  amigo  de  Montpensier  des- 
de que  fué  jefe  de  Estado  Mayor  en  Sevilla,  no  quiso  seguirie,  sin  embargo, 
en  la  participación  que  le  dieron  los  revolucionarios  de  Setiembre;  antes  bien, 
al  mismo  tiempo  que  se  apartaba  de  la  rebeldía,  escribió  una  larga  y  sesuda 
carta  al  duque  de  Montpensier,  donde  le  revelaba  la  gran  previsión  de  esto 
ilustre  soldado  y  amigo  sincero  del  d'fliue.  Anunciábale  lo  que  andando  el 
tiempo  habia  do  acaecer:  que  Prim  jamás  habia  de  aceptar  su  candidatura  para 
Rey  de  España  porque  le  asustaba  el  pensamiento  de  una  monarquía  v^xlad; 
le  pronosticaba  que  eLgeneral  Serrano  no  había  de  tener  la  resolución  neoesa^ 
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ria  paní  apoyarle^  añadiendo  además  que,  según  se  iban  poniendo  las  cosas,  la 
soluf^on  méis  probable  que  veia  para  ocupar  el  Trono  de  San  Fernando  estaba 
d^  part^4e  la  Casa  de  Saboya  por  las  simpatías  religiosas  y  políticas  que  exis- 
tían esa  aqueik»  momentos  entre  ambos  gobiernos.  Todo  esto  consta  en  la  cor- 
respondeacia  que  he  visto  y  repagado  referente  á  estos  reservados  asuntos,  y 
boma]!  en  vei?dad  la  previsión  y  buen  seso  del  que  de  esta  manera  escribía. 
Kea  que.  no  se  trata  de  un  militar  vulgar,  que  sólo  se  consagra  al  manejo     Honrosos  anteceden. 

t/'B  de  Gailltt  Boza- 

I  ¿a  iaa  armas  y  dedica  toda  su  existencia  al  estudio  de  la  táctica  militar.  Don  rá». 
Jvmx  GuiUen  Bmsaran,  vastago  de  ima  de  las  principales  familias  de  Cartagena, 
recibió  su  primera  educación  en  el  colegio  de  San  Fulgencio  de  Murcia,  con 
gran  aprovechamiento  para  seguir  una  carrera  literaria;  pero  pagando  un  tri- 
buto  á  sus  pocos  años,  le  lisonjeó  la  gracia  del  empleo  de  alférez  que  le  conce- 
dió Femando  VII  por  los  méritos  que  habia  contraído  su  difunto  padre,  lo  cual 
tamlaen  fué  motivo  á  que  le  abriese  el  camino  para  servir  en  los  cuerpos  de  la 
Guardia  Beal  cuando  apenas  habia  cumplido  diez  y  seis  años  de  edad.  Ardia 
por  aquel  tiempo,  esto  es,  en  1836,  la  guerra  civil  carlista,  y  pasó  Buzaran  á 
campaña,  donde  permaneció  hasta  la  conclusión  de  la  guerra.  En  tal  concepto, 
primero  de  oficial  de  la  Guardia  y  después  como  oíicial  del  cuerpo  de  Estado 
Majpr,  í^tió  á  todos  los  sitios  de  plaza  dé  aquel  memorable  período,  distin- 
goiéadoae  notabl^nente  en  los  de  Segura,  Gastelloto,  Ares  y  Morella,  donde 
gfUK)  bi«HTam¡ente  el  grado  de  comandante  y  la  cruz  de  San  Fernando;  siendo 
de  notar  que  en  aquella  época  y  cuando  apenas  tenia  veinte  años,  en  medio  de 
las  firtigas  de  tan  desastrosa  guerra,  escribía  ya  los  artículos  literarios,  los  ver- 
sos y  las  correspondencias  curiosas  que  publicaban  los  periódicos  de  Madrid  y 
de  Zai$^Ea  de  aquel  tiempo  y  que  le  dieron  muy  pronto  la  reputación  de  un 
distinguido  literato,  ('iomo  oficial  del  ministerio  de  la  Guerra  después,  y  como  y 

secretfidrio  en  comisión  de  la  Dirección  general  del  cuerpo  de  Estado  Mayor? 
acr^dilió  de  ntievo  su  suficiencia  é  ilustración,  de  suerte  que,  cuando  fué  á  la 
campaña  de  África  con  el  general  O'Donnell,  ya  habia  ejercido,  á  más  de  los 
ijDudicados,  el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor  de  varios  distritos  militares.  Por 
m  comportamiento  y  por  su  antigüedad  de  coronel  fué  ascendido  á  brigadier 
ent  las  primeras  acciones  que  se  sostuvieron  contra  los  moros,  y  nombrado  para 
deaempeoBT  el  cargo  de  segundo  jefe  de  Estado  Mayor  general,  en  cuyo  difícil 
aervioío  en  el  curso  de  las  niunerosas  batallas  que  se  dieron  á  los  árabes,  siem- 
pre coa  glorioso  resultado,  no  sólo  ganó  las  cnices^  de  tercera  clase  de  San 
Etena&do  y  las  menciones  lionoríficas  que  aparecen  en  su  hoja  de  servicios, 
sino  la  estimación  particular  y  el  más  íntimo  aprecio  del  duque  de  Tetuan.  En 
8Q  aotividad  laudable  y  en  su  apli(^ion  estudiosa,  ya  habia  concluido  años 
antes  91  carrera  de  letrado  en  la  imivetsidad  de  Madrid,  publicando  á  la  vez 
VBmetoeM  trabajos,  así  de  literatura  como  de  milicia,  de  mérito  singular,  sin 
que  ante»  ui  después  le  impidiesen  estas  tareas  desemp^ar  las  importantes 
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comisioiies  de  su  carrea  que  se  le  confiaron,  ni  el  servir  en  difcütoltés  .ápoofflí« 
las  comandancias  generales  de  Córdoba,  Jaén,  Lérida,  CÉLdiy,  ydsG»  -vecéSíüadií^A 
*        Málaga,  donde  sostuvo  el  orden  j  se  sobrepusoá  la  revoLudon  con  tanta  ácífii>{< 
to  como  energía  en  el  importante  período  del  3  do  Eneco  y  22  de  JnHÍo4^>l^6fi/^< 
en  que  tanta  sangre  se  vertió  en  las  calles  de  Madrid*  Cuando  sui?gió  iaa?é^u*i  ^ 
cion  de  Setiembre  ya  se  hallaba  Buzarajx  propuesto  para  general  desde' Jasü^ 
timas  fechas  de  sus  mandosy  y  lo  hulñera  sido  desde  luego  con  el  nuervo  <n)dao 
de  cosas  k  no  encontrar  en  su  carácter  y  en  los  vínoolos  de  grátítad  que  la 
unían  á  la  dinastía  caída  un  obstáculo  insuperable,  que  ntínea  pttdáeroii  hacedoN 
vencer  ni  los  ruegos  ni  las  excitaciones  de  sus  mismos  correligiónanos^flos* 
hombres  pertenecientes  al  bando  de  la  unión  liberal.  ;     -     tv^ 

Gallito  «ivu  y      Grco  habor  didio  que  el  ccmiité  civil  que  dirigía  el  duquie  die  MDiitpeinsierle 

mimar  <liri|Sdo9   ^r 

Montpenaier.  compusiorou  los  SíTes.  Barzanallaua,  duque  de  Sexto,  Topeno,  fiqícoerrotea;.'  ■. 

Suarez  Indan,  Corvera,  Iranzo,  conde  de  Maceda,  Salaverríay  Aardanax,  &avD^i 
Murillo  y  el  marqués  de  Salamanca,  y  el  militar  el  general  Zapatero,  Lérsnii-^  f 
di,  Marchessi,  Gasset,  Talledo,  Pavía  (el  maiino),  Eriegoe  y  Andía,  y  de  este;  • 
fué  nombrado  secretario  D.  Juan  GuiU^a  Buzaran.  Se  preeentaroB  en  Madfiá  ; 
con  este  motivo  los  que  estaban  ausentes  eu  provincias  ó  en  elextranjéiro,  con  » 
el  propósito  de  recibir  órdenes  y  prestar  real  y  verdaderamente  sus  í^eniáes^ái^ 
la  causa  de  la  restauración.  » 

Los  trabajos  de  estos  comités,  á  pesar  de  sus  dificultades  prácticas  íu&toix' 
muchos  y  perseverantes,  pues  contando  con  la  oooperacioii  y  el  auxilio  de^otiw^ ' 
personas,  generales,  jefes  y  oficiales  que  residían  en  las  provincias;  y  disbílas^^ 
militares,  y  á  los  cuales  se  les  puso  en  seguida  en  movimaento,  dieron  porie^ 
sultado  la  formación  de  comités  en  toda  España,  y  principabnente  eu  Qatalufla*-^ 
y  Andalucía,  donde  se  hallaba  la  mayor  parte  del  ejército.  Esta  fué  ciatameikta  ' 
la  base  de  la  restauración  de  D.  Alfonso,  que  tan  rápida  y  fácilmente  habia  de'^' 
verificarse  andando  eltiraipo;  por  lo  tanto,  el  menospreciarla  <5  el  desconocerá 
la  envuelve  tanta  injusticia  como  ingratitud,  puesto  que  en  el  .órd^endala»' 
ideas  esta  fué  una  semilla  que  durante  largo  tiempo  se  esparció  en  las  prc^dn- 
cias  y  en  el  ejército,  y  sin  la  cual  no  habría  sido  tan  hacedero  ni  tan  llano  él , 
cambio  iniciado  en  Sagunto.  Además  de  haber  sido  una  semilla  oportuBamente 
derramada,  fué  un  paso  providencial  para  que  se  acercasen  y  ocmocaesen  lo* . 
hombres  que  se  hallaban  más  apaitados;  este  primer  paso  de  la  íi^tauramotí 
juntó  voluntades  que  estaban  contrapuestas,  borró  insidias  y  pasiones  icrecOBtr 
ciliables  y  allanó  el  camino  de  la  avenencia. 

Puede  decirse  que  el  alma  de  este  comité  nülitar  fué  Guülen  Buzaren^  el  cuiü 
estuva  en  continuada  correspondencia  coi^l  duque  de  Montpensier;  y*  el  apí^. 
cío  que  D.  Antonio  de  Orleans  hacia  de  los  trabajos  de  Buzaran  se  demuestea 
por  la  atenta  y  cariñosa  carta  que  en  Agosto  le  dirigía,  concebida  en  ios^  téroiir 
nos  siguientes:  «Mil  gracias,  mi  muy  querido  brigadier,  por  su  muy  intereaasir 
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»te<Qavta  éel^i  Sea  Vd.  ei  intérprete  de  mi  agradecimiento  con  todos  los  ami- 
>^06  del(»^  coaJes  me  habla,  y  cuya  adhesión  en  estos  momentos  críticos  no 
»podré  nmica  ohidar.  Ignoiola  suerte  que  la  Providencia  nos  reserva  á  todos. 
»Ii>icpieyo  sé  es  que  trataré  siempre  de  seguir  el  camino  derecho  y  de  hacer 
^>todos  loa  sacrificaos. posibles  para  el  bien  y  la  felicidad  de  nuestra  querida  Es- 
»ptaiia«  ¿Qttédirá  á  Vd*  de  todo  lo  que  pasa,  del  cuadro  tan  espantoso  que  se 

»Tii  dessenvolíviHido  á  nuestros  ojos ?  Mi  hija  Amalia,  enferma  hace  días  de 

»MleDtuias 'famosas,  se  ha  empeorado  algo;  la  Infanta,  que  me  encarga,  sin 
»«Dibargo,  SHS  recuerdos  para  Vd.,  no  se  separa  de  su  lado,  y  no  puedo  menos 
)>de'deoir  á  Vd.  cpie  cuente  siempre  con  el  verdadero  cariño  de  su  más  afectísi- 
)^ino^— Antonio  de  Orleans.» 

Fueron^  en  eíferto,  tan  poderosos,  auncjue  ocultos,  los  progresos  de  esta  con-  Tnbi^<kBux»wm 
juj»  monárquica;)  q«e  cuando  en  Abril  de  1872  se  smtieron  los  primeros  sínto-  lacu. 
matfixtél  levantamiento  carlista  en  la  provincia  de  Gerona,  ya  se  hallaba  Buza^ 
ran  OÍ  la  capital  del  Principado  con  poderes  del  comité  central  y  auxiliado  del 
qnB- existia  enBarcelona,  así  como  de  los  jefes  y  cuerpos  con  que  se  contaba, 
pÉraiqué,  «5)oyándose  en  los  elementos  que  allí  habia  y  de  acuerdo  con  el  du- 
que tle  MontpGBsier^  se  apresurase  el  movimientxi  antes  que  los  carlistas  se 
lanzasen  al  campo,  habiendo  pasado  al  efecto  otro  brigadier  desde  Cataluña  á 
Francia  para  acompañar  en  caso  de  necesidad  á  los  primeros.  Motivos  de  deli^ 
caitoa,  cpse  laltt$torm  está  en  el  caso  de  respetar  y  acaso  hasta  aplaudir,  rela- 
tivm  á  ¡A  ajutOEÍdád  supericar  militar  de  aquel  distrito,  y  las  dificultades  que 
suigon  ^mpre  en  estos  casos  por  diferentes  causas  tan  imprevistas  como  in- 
evitables, hideron  Sfiazai  estos  planes  antes  que  abortasen  por  la  precipita- 
ción y  ligeieza,*  y  el  activo  comisionado  tuvo  que  regresar  á  Madrid,  con  grave 
rieego  de  su  persona,  para  recorrer  más  tarde  disfrazado  las  provincias  de  An- 
áákoeíA.  y  hallarse  en  Málaga  escondido  y  de  acuerdo  con  parte  de  la  guami- 
doa,  y  cuando  aquella  ciudad,  entregada  por  completo  á  sí. misma,  pudo  ha- 
becle  iarrojádo  á  todos  los  horrores  de  la  anarquía. 

Así  ks  oosas,  todos  los  partidarios  del  duque  de  Montpensier  deseaban  su    opodeiM  de  Mont- 

pfBticr    á    Asistir   ftl 

en'Mddrid  y  le  estimulaban  á  que  se  presentase  en  el  Congreso,  á  lo  congreM. 


cual  86  resiBtia  el  duque,  como  puede  colegirse  por  el  contexto  de  algunos  pár- 
rafos tomados  de  una  carta  que  con  fecha  17  de  Junio  de  1871  diiigia  desde 
Albama  al  brigadier  Guillen  Buzaran:  «Mi  querido  brigadier,  le  decia:  He  red- 
»\Mo  con  mucho  gusto  su  carta  de  Vd.  y  las  tarjetas  que  contenia.  Dé  Vd.  las 
agradas  á  todos  los  que  se  han  acordado  de  mi  en  este  día,  puesto  que  no  púa- 
^^  liMerlo  aüft^de  palabra,  ni  sé  cuándo  lo  podré  Hacei:,  porque  7u>  está  muy 
^0p$ti$ciéU  JUf  ei  Con^re^.-^Muy  conforme  estay  en  que  deben  suTnar  y  no 
nf^af;  no  rechazo  á  nadie,  pero  ñrme  en  nuestro  terreno  y  en  la  fuerza  de 
^aaMtias  convicdon^,  dd)emos  mantener  inhiesta  nuestra,  bandera.  He  habla- 
^^^M  la  Infanta,  quien  agradece  mudio  todas  las  atenciones  que  ustedes 
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»hañ  tenido  con  ella.  Hubo  algunas  abstenciones  eii  óiThs  -  qtfé  íié  sentüffió  y 
»extrañado.— Por  ahora  lo  que  conviene  es  extenderse  y  atraer  gentes,  y  cuan- 
»do  haya  que  obrar  en  otro  sentido  lo  avisaré.» 
D«raiiui  qae  hace      Sca  que  cl  gobicmo,  sabidor  de  la  parte  activa  que  tomaba  Mtmtpeiísier'éá 

Montpeotier  de  8o!U.  '  a^    ' 

los  asuntos  de  la  restauración,  quisiera  impedirio  por  medio  de  im  ^olpé  iS^ 
usado,  ó  que  acusaciones  interesadas  le  condujeran  á  imaginatf'  qué  el  ddJq¡tffe 
.  .  estaba  complicado  en  la  catástrofe  de  la  calle  del  Turco,  fué  el  caso  que  se  pro- 
cedió contra  el  Sr.  Solís  de  una  manera  itíUsitada,  lo  cual  deploraba  el  duqti* 
de  Montpensier  porque  tenia  motivos  para  considerar  con  singular  aprecio  á  e&^ 
ta  persona;  pero  tenia  su  conciencia  tranquila  y  aun  se  aparejaba  á  poneréercílí 
actitud  resueltamente  defensiva  en  caso  de  algim  atropello,  como  lo  demue^liti 
otra  interesante  carta  que  dirigió  á  Bufaran,  en  te  *  cual  se  encuéntíati  los  ykí- 

rafos  siguientes:  « La  infamia  que  contra  Solís  eistán  practicando,  y  quei/á 

»dirig^  contra  mí,  debe  ser  para  todos  la  prueba  de  lo  que  son,  han  sido  y  se- 
»rán  sianpre  ciertos  hombres.  No  sé  dónde  está  Solís  con  fije:ai;  creo  que  id 

»ha  salido  de  España.  Espero  saber  dónde  está  pronto En  este  momenító 

»me  avisan  que  van  á  tomar  una  medida  violenta  contra  mí  y  mé  octtpp  bit 
»quemar  papeles  y  en  poner  á  Vds.  en  lugar  seguro.  No  tengan  Vds.  cmáét^' 

»do Si  hace»  algún  atropello  iré  en  seguida  al  Congreso  y  allí  lo  diré  todo; 

»si  pas§  la  nube  sin  descargar  me  iré  á  Francia,  donde  neéesito  hd)lar  con  mfe' 
»hermanos  y  sobrinos,  hoy  reunidos  por  algún  tiempo  en  un  punto  que  conoí- 
»co.  Creo  que  allí  se  van  orillando  las  dificultades  más  deprisa  que  aquí.)> 
jütenatiru  que  ex-      El  iucsperado  acontecimicnto  de  Solís  y  la  ausencia  del  duque  de  Montpea- 
j ,«.  sier  fué  acaso  motivo  para  que  los  trabajos  restauradores  experimentasen  álgun 

retraso  y  cierta  paralización,  y  de  esta  lentitud  se  quejaba  Montpensier  en 
té^rminos  suaves  en  sus  correspondencias  con  sus  amigos,  en  una  de  las  csialeí^ 
encuentro  estas  frases  que  lo  demuestran:  «Aprovecho  la  vuelta  del  que  mé 
»trajo  sus  dos  cartas  del  11  y  12,  que  recibí  con  el  gusto  y  el  interés  de  síMsi^íl 
»pre,  para  dar  á  Vd.  notidas  de  lo  que  pasa  por  aquí.  Alguna  novedad  se  fis- 
»lumbra  en  el  horizonte,  sin  que  todavía  se  pueda  calificar  si  es  buena  ó  miálil^. 
»La  cuestión  familia  ha  concltddcf:  de  lo  demás  todavía  no  hay  nada  púsiHv&^ 
»pero  quizás  baya  hoy  más  esperanzas  que  ayer,  si  los  hombres  principales  úe' 
»los  partidos  verdaderamente  monárquicos  y  liberales  tienen  prudencia  y  ab-  ^ 
»íiegacion.  Muy  interesante  sería  conocer, hoy  la  verdadera  actitud  deCaballéi' 
»ro  de  Bodas.  Si  entra  decididamente  con  nosotros  mucho  sé  adelantaría,  ^i-^) 
>xiue  con  su  nombre  se  vencerían  ciertas  resistencias,  etc.»  Sin  embaí^^  fff*^ 
conjuraron  experimentaba  aquellas  naturales  alternativas  que  e^í^erimentáíi 
asuntos  de  está  índole,  pw  lo  que  en  Enero  de  1872  escribía  Montpensier  áíftü-^' 
zaran  desde  París  en  los  siguientes  términos:  ......Puedo  decirle  que  lais  bc^íáó 

»que  presentaban  mal  cariz,  hace  pocos  dias  han  m6|jorado  y  tienen  apari)Bii6Üt 
»de  seguir  mejorando.  Creo  que  pronto  quedará  reformado  el  cuarto  del  Pílíf-  ' 
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mgeíSi.  AiSm^  y  quíí,  colocado  éste  como  interno  en  un  colegio  de  confian- 
m^  se  eg(it?Míin  <?L^r^  lances  que  no  oe  deben  reproducir.— Sé  que  D.  Juan 
»Zapat¿ro  está  muy  contento;  dígale  Vd.  tantas  cosas  de  mi  parte  como  á  to- 
^^  lp9  ^amigos  que  V4.  conoce  y  que  no  necesito  uMibrar,  y  crean  Vds.  que 
>^(;^  día  les  aprecian  y  quieren  más  la  Infanta  y  su  más  afectísimo,— iá^^tn 
ma  d^  Ofltans.^ 

JSn  Agosto  de  1872  comeu^saron  á  enfriarse  los  trabajos  restauradores  por  comspoadencto 
{j^.del  du^e  de  Montp^sier,  revelándose  su  actitud  en  una  carta  que  es- 
GQ^a  á  Buzaran  desde  Randan  en  4  de  Agosto,  en  la  cual  entre  otras  cosas 
4e£iift  ]p  siguiente:  «Nada  le  puedo  contestar  sdbre  su  punto  delicado  por  las 
^^wsones  de  que  enterará  á  Vd.  el  dador,  y  por  lo  que  indix»  hoy  al  general 
»Ia..,  oreo, que  se  djdh^  suspender  todo  trabajo  costoso  hasta  que  se  haya  aca- 
»ba4p  de  ventilar  cierta  euestion,  y  liquidar  únicamente  los  atrasos  y  débitos 
»qjie  t^jga  el  c(Hnit<^,.»,,)t>  La  actitud  un  tanto  perezosa  del  duque  de  Montpeú- 
aieryJa  intervención  decidida  que  tomaba  Lersundi  en.  estos  asuntos  pusie- 
WL  al  comité  ^n  el  caso  de  no  saber  á  qué  tenia  que  atenerse,  por  lo  cual  de- 
()i4ió,wviar  sii  duque  de  Mcaitpensier  una  comunicación  respetuosa  que,  re- 
d^tad^  por  el  brigadier  Buzaran,  decía  lo  siguiente : 

«Uadnd  15  etc.  de  1872.— 3eñor:  Un  deber  de  lealtad  hacia  la  persona  de      Manifotudon  d«i 
»V,  A.  y  el  natural  interés  y  la  consecuenda  por  la  causa  que  hemos  abraza- 
)iM^  UQS  oblig^m  hoy  á  dirigimos  á,  V.  A,  pai«i  hablarle  el  lenguaje  de  la  ver- 
;)dad  y  sab^r  á  la  vez  el  rumbo  que  hemos  de  seguir  en  las  presentes  delicadas 
^Kárcimstanmas. 

»KQSQt4BC^  Seuor,  que  fuimos  los  primeros  que  formamos  el  comité  de  doble 
^ii^uic^  y  que  hemos  trabajado  durante  tantos  meses,  si  no  con  gran  fortuna, 
;qp(UD^  esQ  lio  ^  obtiene  careciendo  de  medios  y  recursos,  al  menos  sin  vaci- 
^j^Cijones  vi  temoiies  egoístas,  creemos  que  tenemos  este  deber  y  este  derecho 
>>pij9  y%.A.  MfK.w,  ilustración  y  práctica  de  mando  sabrá  apreciar  en  lo  qíie  vale; 
^^§I^V^.^  algunos  meses  de  suspensión  de  trabajos,  medida  que  respetamos 
»^^^e  la  ordenaba  V.  A.,  pero  que  siempre  la  consideramos  perjudicial  y  de 
^íaio^  cqposepuencias,  como  ahora  ya  le  aciedito,  llegó  á  Madrid  el  general 
)>|4^csundi,  y  nuestro  deseo  no  em  otro  que  el  que  nos  dictaba  la  necesidad  im- 
»^ye8cindibl,e  de  ganar  el  tiempo  perdido  y  de  cum^plir  por  otra  parte  las  pres- 
))gj^^qofiie^  significad^  por  Y.  A.  en  sus  últimas  cartas  ds  estar  dispmstos  y 
^l^^poir  .(}$dékwu>  m  jmsto  para  oirar  en  el  momento  oportuno^  y  Dios  so- 

jjt^Pfya  bi^  Señor,  después  de  tan  terminantes  disposidones,  de  la  preíci- 
siOMi^cb^jte^udar  los  trabsgos  suspendidos  para  saber  siquiera  con  las  fuerzas 
5.^(íoiíJtamo§,, puesto  que  no  tenemos  ni  es  posible  adquirir  otra,  manera  de 
)^y  cuando  las  circunstancias  por  diferentes  conceptos  nos  vienen  es- 
)  jjara.ten^  soluciones  decididas  y  concretas,  pasan  los  dias  y  no 
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»sólo  no  se  hace  nada  en  dicho  sentido^  sino  que  la  desconfiaBza'y  el  i 
>x^unde  y  hasta  los  mismos  moderados  adictos  á  la  doble  solución  suelen  deGar 
»en  tono  de  broma  sarcástica:  Dicen  que  temos  éien^  pera  la  verdad  es  qvé  na- 
»die  sabe  nada  porque  nada  hay  ni  nada  se  hace. 

.  )^En  el  estado,  pues,  á  que  han  llegado  las  x)osas,  j  ¿guiendo  p(»r  este  casm^ 
»no,  no  pueden  ocurrir  más  que  tres  sucesos,  que  los  sometemos  á  la  coñsijdiar- 
»racic«i  de  V.  A,:  1.°,  prolongarse  la  estancia  de  D.  Amadeo  «i  él  trono  y  ver 
»fnosotros  la  dispersión  de  nuestros  amigos  que  por  necesidad  6  por  despecho 
»reconozcan  lo  presente,  sin  que  lo  podamos  evitar;  2.^,  que  los  conservadotep 
»de  la  revolución,  si  son  al  iin  rechazados  de  Palacio  y  post^gados  por  los 
;>cimbrio8,  hagan  la  restauración  de  D.  Alfonso  por  su  cuenta  y  estahleaean  la 
^regencia  de  acuerdo  con  las  Reinas  desterradas,  pero  de  ningmia  manera  twn 
»V,  A.;  y  3.°,  que  la  fuerza  de  las  circunstancias  y  la  opinión  del  ^éroHp 
»traigan  un  pronunciamiento  parcial  alfonsino  en  alguna  provincia,  pero  indflh 
»pendiente  de  nuestra  dirección  é  iniciativa,  y  por  lo  tanto  de  dudoso  éxitor  y 
»peligroso  para  la  causa  de  la  restauración. 

»£stos.  Señor,  son  los  tres  acontecimientos  posibles  que,  aparte  de  la  i^ú- 
»blica  y  de  la  bandera  carlista,  pueden  ocurrir  hoy  en  España,  y  en  ning^anp 
»de  los  cuales  en  verdad  podrá  prevalecer  el  nombre  ni  la  dominación  de  V?  A. 

»Kn  tal  situación,  nosotros,  que  hemos  sido  fíeles  á  las  promesas  que  hioiSEMí^ 
»á  V.  A.^  que  hemos  tenido  aquí  y  en  el  ejéaüto  la  representación  de  bu  noa»- 
;>bre  y  hasta  de  sus  intereses  políticos;  nosotros,  Señor,  que  miramos  con  tío- 
»lor  y  hasta  con  asombro  la  aparente  abdicación  que  V,  A,  está  haciendo  así 
»de  su  autoridad  como  de  su  conveniencia  material,  puesto  que  en  todo  lo^pio 
»está  pasando  se  ve  que  si  D.  Alfonso  no  gana  al  méuos  prevalece,  aLpaao.^ae 
;>el  nombre  de  V.  A.  y  su  intervención  se  van  olvidando  y  perdi^íidpi  nosotros, 
»que  deploramos  hace  ya  tiempo  la  inacción  en  que  hemos  caído  y  *lft  f^ltajcte 
»energía  y  actividad  en  la  gestión  que  hoy  consideramos  más  íuecesarija  yi'ur- 
»gente  que  nimca,  no  podemos  menos  de  solicitar  de  V«  A.  qu6  no^/díi^'^cmjál 
»ha  de  ser  nuestro  papel  en  cualquiera  de  los  casos  indicados.  Sí  nu^aferoe 
»amigos  y  comprometidos  se  disjteisan  ó  en  mucha  parte  se  van  con  el  g^ier- 
»no  de  la  revolución,  ¿qué  hacemos?  Si  viene  Serrano  con  los  fronteri»»!  aetá 
»ayudamos,  sino  á  dárnosla  ley,  supuesto  que  nosotros  no  tenemosxkmti^^^ieA* 
»te  preparado  para  sostener  la  doble  solución,  ¿qué  hacemos*  Si  to  cua^quiefla 
;>provincia  el  ejército  movido  por  los  disidentes  moderados  ó  por  la  iaipackn* 
»cia  ú  osadía  de  cualquier  jefe  levanta  la  bandera  del  Principe  AlfimsOj/sqpié 
»hacemos?  *  ■    -^í'-n] 

»Estas,  Señor,  son  las  cuestiones  que  hay  que  resolver  y  queuige  qutíVLA. 
»se  digne  tomar  en  cuenta  sin  pérdida  de  momento,  debiendo  decir  aVí'Ai, 
»para  terminar  esta  larga  carta,  que  sí  bien  dos  de  nosotros  (Zapatero  y  Mk- 
»chessi)  hemos  sido  asociados  para  trabajar  con  el  genered  Leisunoti,  nada  sa- 
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*;^lwio¿,  nada  nos  dice  ni  nada  hacemos,  porque  según  parece  no  ha  recihido 
máA  in^TBCciones  y  fondos  de  ahí 

i^»PDr  lo  demfe,  nosotroa  creemos,  y  tenemos  el  deber  de  no  ocultarlo  en  este 
»escrito,  que  si  V.  A.  quiere,  como  creemos,  la  bandera  de  la  doble  solución 
irtrimrfe  y  pronto  en  vista  del  estado  en  que  se  halla  la  cosa  pública  y  el  país 
■jSÍBrgeneial,  6S  preciso,  es  urgente  que  V.  A.  se  decida  sin  retardo  por  entrar 
wn  etperíodo  de  acción,  pues  harto  tiempo  hemos  perdido,  tomando  desde 
^Ihc^  una  actitud  enérgica  y  resuelta  y  utilizando  los  trabajos  que  tenga 
iíf.Á^  hechos  en  la  marina  de  guerra  y  las  noticias  que  hemos  tenido  la  hon- 
^¥fíi^  daiie,  así  ooono  los  datos  que  nuevamente  se  adquieran  y  que  le  remi- 
»tiwaos  igualmente-  En  tal  disposición,  y  si  en  vista  de  estos  es  oportuno  y 
láctico,  se  podrá  acordar  el  plan,  que,  salvas  las  modificaciones  que  las  cir- 
)^ci]Q8laneias  aconsej^i,  podrá  ser  que  la  marina  de  guerra  en  los  puntos  de 
^dsrceiona,  Cartagena  y  Cádiz  apoye  el  movimiento  que  el  ejército  haga,  de- 
^iMndo  acudir  y.  A-  en  seguida  y  si  es  posible  acompañado  del  Príncipe  Al- 
»fonso. 

'i^bkiada  así  la  cuestión  y  con  k  suma  de.  recursos  que  hagan  falta,  eis  se- 
^fetttú,'Si9ñoi:,  que  tendremos  elementos  y  adelantos  al  paso  que  vayamos 
okvAB^ando,  y  que  hasta  los  mismos  modemdos  y  imionistas  disidentes  en 
'íí'víafíos  o^eeptos  Imn  de  acueUr  á  ayudamos  cuando  vean  que  no  se  trata  de 
'^ffiáctl^Mno  de  ob^ar,  á  las  órdenes  del  general  Lersundi  ó  del  general  que 
>V.  ki  áes^tie,  á  euyo  lado  estar^iios  todos  nosotros. 
^^'^>®e^ettft}qtéér  modo  que  sea,  V.  A.,  Señor,  se  dignará  resolver  lo  que  tenga 
^Irwttteníente^  quedando  siempre  de  V.  A.  afectísimos  y  constantes  servi- 
^ífdbm  Q.  B.  L.  M,  de  V.  A. ,  etc.» 

í^^^éftfií*  ptte^oompcend^rse,  el  anterior  escrito  fué  debido  á  la  pluma  del  se- 
%f-6mSea  Bi^Mran. 

''^  iJÍL^diáÉusa^défltesaliento  del  duque  de  Montpensier  no  podía  explicarse  de  tma    Joidoquefonna  bu. 
^üttdASafconcrettf^porque  eran  varios  los  accidentes  que  en  su  ánimo  influían.  Por  "¿^to. 
^'OÉíÉ^paWe^dei^Jaeias  de^ familia,  alas  cuales  no  podia  permanecer  indiferente, 
^Mpe^fuéaienapre  modelo  de  padres  y  amante  de  sus  hijos,  á  quienes  daba 
^fiiá  dciiicadicaí^  esmeradísima  y  rigorosa;  por  otro  lado  las  intrigas,  las  hostili- 
•4rtft>  más  4  menos  encubiertas  del  demiento  moderado  intransigente,  que  ja- 
"iaÉiiiIuifio  idvidar  sos  anteriores  pretensiones  á  la  Corona  por  medios  irregula- 
iMii^  áflgó  pudo  también  influir  k  oreenda  de  que  adelantaba  poco,  y  eso  que  la 
^^9fK^m^ééljej6táto  en  su-  mayoría  era  alfonsina,  y  de  ello  puede  darse  una 
pradwL  con  la  inserción  del  sesudo  examen  que  de  la  actitud  del  ejército  en  Ga- 
'Mtfmhacja^cl  brigadier  Buzaran  desde  Barcelona,  cuando  pasó  secretamente  á 
Trttatiadad;paita  activar  los  trabajos  en  pro  de  la  causa.  Dirigiéndose  desde 
-'«j4e*  punto  al  duque  de  Mcmtpenáer,  le  habla  en  los  términos  siguientes: 
-ík¡  «&jptí.ae  irnÜBi  ya  constituida  una  comisión  encargada  de  los  trabajos  miUta- 
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»rés,  presidida  por  el  primer  jefe  de  la  reserva;  sus  individuos  no  §óti  deí'^k 
»categoría,  pero  suplen  esta  con  su  mucha  decisión;  y  feay  qué  tener  etí^émétltá 
»íiue  no  son  las  clases  elevadas  las  que  tienen  más  facilidad  para  cotíiüíiicai*^ 
»con  los  que  sirven  en  el  ejército,  y  por  mí  mismo  comprendo  que  p&ra  cóiüií. 
»pirar  valia  más  de  comandante  que  ahora.  *•      -  •. 

»Todos  los  militares  con  quienes  he  hablado,  hasta  los  mismos  partidarios^'' 
»la  actual  situación ,  dicen  que  si  la  quinta  del  año  actual  no  ingresa  en  las 
»filas,  y  concluida  la  insurrección  carlista  se  licencian  los  cumplidbs,  cómo  es 
»natui'al  que  suceda,  el  ejército  queda  sin  fuerza  de  tropa  y  de  hecho  disuéttóé 
»imposibilitado  de  hacer  por  sí  mismo  ninguna  revolución  ni  iínpédir  ijue  Ta 
»efectúen  los  partidos,  cualesquiera  que  sean  los  que  la  intenten.  Conviene  mu*^ 
>X5ho  tomar  en  consideración  las  apreciaciones  que  anteceden  y  anticip&í^é  álií^' 
»cenciamiento,  ó  de  lo  contrario  renunciar  ala  restauración  y  esperar  el  resul- 
»tado  de  la  catástrofe  que  nos  amenaza. 

»E1  partido  del  Príncipe  Alfonso  en  el  ejército  es  grande,  muy  grande  refefi- 
»vamente  k  lo  que  son  otros  partidos;  pero  diseminadas  en  columnas  colmo  íse 
»hallau  las  tropas  de  este  distrito,  considero  muy  difícil  el  que  puedan  dígani- 
»zarse  trabajos  para  iniciar  la  revolución  en  el  Principado;  pero  no  temo^ desdé 
»luego  asegurar  que  sin  más  preparación  se  enarbolase  la  bandera  en  o^rcVs 
»puntos  de  un  modo  que.ofreciefee'  alguna  garantía,  seria  al  momento  secutn 
»dado,  y  en  su  consecuencia  es  mi  opinión,  y  lo  que  baria  si  fuese  el  encargado 
»de  dirigir  los  trabajos,  que  estos  se  organizasen  pronto  y  á  toda  costa  en  Cá- 
»diz,  Ferrol,  Coruña,  Santoña,  y  si  fuese  pocüble  en  Pamplona  y  ílartagena,'séga- ' 
»ro  que  á  estos  puntos  responderia  instantáneamente  el  ej^ito  todo;  pero  para 
»efectuario  es  indispensable  que  á  cada  uno  de  ellos  vaya  una  persoaa  encar- 
»gada  de  la  organización  y  para  permanecer  allí  hasta  que  est^pfemíánadl*;  y 
»sin  esto  será  inútil  cuanto  se  intente,  y  sucederá  lo 'que  al  gejeral  Prim,  que 
»siempre  quiso  dirigir  sus  trabajos  desde  la  corté,  sin  mandar^misionfídos  á 
»los  puntos,  y  nunca  le  dieron  resultado.  Tanto  es  así,  que  hubiese  muerto  en 
»et  extranjtíx)  sin  la  unión  liberal. 

»Hay  ocasiones  en  que  por  lo  reciente  de  los  acontecimientos  aparecen  en  la 
»política  hombres  de  moda  en  que  todos  fijan  la  vista;  y  en  este  caso  se  haüa 
»hóy  el  general  Caballero  de  Bodas,  á  quien  yo  no  conozco;  pero  son  muchoB 
»los  que  me  preguntan  si  se  cuenta  con  él,  y  en  mi  concepto  convendría  com- 
^promeferlo  hasta  que  fuera  uno  de  los  primeros  que  sacase  la  espada. 

»Para  poder  activar  los  trabajos  con  reconocida  autoridad,  seria  muy  conve- 
»niente  que  con  preferencia  se  me  escribiese  i  desde  esa  corte  recomendando- 
»melo  así,  encargando  muy  particularmente  que  se  prescinda  de  épocas  ante- 
»riores  y  de  procedencias,  porque  lo  quiere  y  lo  desea  el  Príncipe  que  al  prin- 
»cipiar  su  reinado  se  verifique  la  unión  constitucional  de  todos  los  partidos  y 
y^qjüi/d  principie  una  nueva  era  de  wuon,  orden  y  moralidad.  No  salí  ^tisfadm 
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>>>de-Bareel<oaa;  «oi^tinúa  ^  el  miedo,  y  tan  pronto  reciba  contestación  á  esta  , 
»y  ^ualU  se.m6  recomiende  la  actividad  y  consignen  facultades  para  obrar^ 
»Coa  odbtleto  de  que  las  vean  de  un  modo  terminante,  pasaré  á  aquel  punto  para 
»pepaaBeedr  en  él  el  tiempo  necesario.» 

Es  el  caso  que  ya  habia  cesado  la  dirección  del  duque  de  Montpensier  en  los  Nuewfiroáiostra- 
tsvbojos  restauradoares,  y  mcargados  en  Madrid  los  individuos  del  comité  de  ^^"^  '««*"'»<io«»- 
faCBsladar  susiUtimas  órdenes,  ni  Buzaran  en  Málaga,  ni  Caballero  de  Rodas  en 
1*  baWa  de  Barcelona  los  recibieron  para  obrar  en  sentido. definitivo,  puesto 
(pie  ^:k  aquellos  críticos  momentos  y  ante  la  inminencia  del  común  peligro,  4in 
a]to.dd>er  de  patriotismo  agrupó  en  Madrid  al  rededor  del  duque  de  la  Torre 
las  individualidades  conjuradas,  y  aquellos  generales,  como  otros  comisiona* 
dos  qoa  se  hallaban  en  diferentes  puntos,  tuvieron  que  regresar  por  consi- 
guiente para  dejar  el  paso  franco  ái  los  males  de  la  revolución,  ya  que  vanán- 
dose el  centro  directivo  se  habia  de  dar  otro  giro  á  los  trabajos. 

\jx  correspondencia  militar  de  este  período  importante  de  nuestra  revolución     Buen»  fé  de  mooi. 
y  de  loa  trabajos  alfonsinos  que  empezó  en  el  año  de  1871  y  concluyó  en  73,  "  **'  *  ^**'' 

la  he  recorrido  y  estudiado  toda,  por  hallarse  hoy  en  poder  del  que  á  su  acti- 
vidad de  comifiionHdo  réunia  á  la  vez  la  calidad  de  secretario  para  recibir  á  su 
Qomhre  y  despachar  tan  peligrosas  comunicaciones,  y  en  ella  he  visto  compro- 
bado que  ^  esta  ocasión  la  le^tad  y  nc^leza  del  duque  de  Montpensier  -para 
con  su  augusta  serrino  son  títulos  sin  duda  tan  innegables  como  honrosos,  y 
que  l^jaiatocía  debe  apuatar  en  sus  p^iginas,  como  el  proposito  desinteresado 
y  Jbeoéfio^  de  un  Príncipe  que  anhelaba  p(m.er  fin  á  los  males  de  la  patria,  á 
qo^a  tautoe  y  el  mismo  Montpensier  contribuyeron.  Téngase  en  cuenta  quién 
esto  9|pu&ta,  que  habiendo  escrito  de  Montpensier  lo  que  sus  lectores  conocen 
da  en  estes  qMoentos  una  sañalada  prueba  de  su  imparcialidad^  Guando  en- 
CMDtra  mi  phu^  un  motiro  de  alabanza  en  pro  del  que  antes  ha  censurado 
lae  U6R0  de  cdflplaoeQeia  y  satisfacción.  iQué  ventura  la  mia  si  no  encontrase 
coando  aaeribo  «iá$  que  motivos  para  loar! 

El  partido  constitucional,  que  mandó  por  este  tiempo,  y  el  radical  más  tarde,  oeoerMa  cenducta 
«n  m^m»  manos  habia: de  fenecer  el  trono  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  procedió-  ^^^^^"^^^^ 
rotí  en  verdad  con  estos  generales  y  jefes  tan  conocidamente  desafectos  á  la 
xmK^xváím  y  en  realidad  peligrosos  para  aquellas  situaciones  políticas,  no  sólo 
eoB  uQft  üfA&xügÁsd.  benéY(^,  sino  hasta  con  \ma  generosidad  hidalga,  puesto 
que  en  m¿0  d»  una  ocasión  les  ofrecian  mandos  y  ascensos  que  enU^iioes  reci- 
bieratv  cocno  después  lo  hablan  de  hacer  tamicen  con  la  república. 

r,  sin  embargo,  y  entre  ellos  el  secretario  del  comité  militar  alfonsiuD^     Acutud  con»»ocueniu 
•Buzaran,  se  exceptuaron;  hay  nn  hecho  en  la  vida  de  este  rectgsoldftdo,       ™™^ 
«^de  él  hablo  porque  me  ccMista,— que  da  la  medida  de  su  firmeza  de  caráu^ter  y 
hiilHnd^  m&  sentimientos.  Goino  á  pesar  de  la  consecuencia  de  sus  ideas  y 
ttiiw  iJüUA|iropiÍ608  ccmtraidos  con  la  restauraron  no  dejó  nunca  (d  tmtade j^us 
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ai^tiguos  cOTreligionaríos  que  figuraban  en  la  ]tevoluGÍ(m,:0Í4e  asia^  ponusfas 
ó  menos  frecuencia  á  cierto3  círculos  políticas,  algunos aninistiQft.ailiigtffl>ai^os 
le  buscaron  con  el  propósito  de  hacerlo  desistir  de.su  ob$tÍJD¡íido  retminaieEtó} 
<<Es  preciso  que  nos  ayude  Vd.,  le  dijeren;  se  le  dará  el  aseeníBO  y  iaq\iella^p«tf 
»$icion  que  más  le  acomode  y  que  esté  en  armPtííí,  oon  sa  autigiiédad  y  w^ 
»cunstanGÍas.  No  tendrá  Vd.  siquiera  ni  la  necesidad  de  prescintarfee  desda  Juftí 
)>go  al  Rey  D.  Amadeo,  puesto  que  hoy  se  haUa  fujeia  de  Madrid  .u)^  Buzataa:^ 
sin  embargo,  se  negó  de  nuevo  á  aceptar  todo  linaje  de  ofertas;  p^o  al  ver  fc 
estrañeza  y  hasta  el  resentimianto  con  que  recibiesron  sus  ndoles .  amigos  íla 
contestación,  no  pudo  m'énos  de  decirles  como  el  mejor  sacrificio  de  su|;feti* 
tud:  «No  es  posible,  señores;  se  cansan  Vds.  en  vano;  yo  no  imedo  serviráoiína 
»situaGÍon  contra  la  cual  estoy  conspirando*»  Esta  Gentestacioii  histórica,  :?ffi!^ 
dadera,  que  aún  la  recu^dan  muchos,  es  por  sí  sola  una  .demostraxáon  que  m^' 
vela  el  espíritu  que  dominaba^entónces  en  el  partido  alfonsino,  y  que  contraed 
ta  tristemente  por  cierto  con  la  postei^cion  que  á  este  militar  y  á  óteosle  i^' 
servaba  la  monarquía  por  la  cual  se  sacrificaron.  '- 

La  ramificación  que  se  estableció  en  el  ejército  á  oon^cuencia  de  estps^iraf' 
bajos  era  grande,  y  preciso  es  conv^ür  que  esta  preparación  y  esta  baáe,  uñ  au^ 
determinaron  entikíces,  facilitaron  después  la  restauración  iniciada  en  Sigidtto^ 
y  .secun4ada  por  el  resto  de  las  tropas  en  toda  España.     .  ^    ^  o 

Concierto  entre  vti-      Es  uecesario  ahora  volver  la  vista  atrás  para  narrar  la  interasaatle  hiskeria  d^ 

maseda.  Bodas  y  Mar- 

t»e«  ca«m^;^       otro  comité,  que  trabajaba  sin  descanso  y  sin.  vínculos  ostensibles  «ja^el  que 
babia  femado  el  duque  de  Montpensier.  Sucedió  que,  á  propuesta  del^Sr,  ^u»- 
tierrez  de  la  Vega,  resolvió  el  pequeño  centro  moderado  entenderse  con  «iige^\ 
neral  Caballero  de  Rodas,  con  quien  aquel  habia  haUado  antes  y  de  qvisiV'^e' 
decia  que  estaba  dispuesto  á  tentar  un  golpe  de  reacción.  Fué  ktífa  casa  el  se^' 
ñor  Gutiérrez  de  la  Vega  acompañado  del  brigadier  Martínez  Gaaootpos,  en  tmás^ 
que  D.  Tomás  Rodriguez  Rubí  invitaba  á  D.  Claudio  Moyano^i^que  viniese  át- 
ilustrarles  con  su  consejo.  De  la  entrevista  con  Toallero  de ^Bodas  resulté^  la 
necesidad  de  tener  éste  otra  con  Valmaseda,  que  celdbraion  ante  ^  Sr.  Qw^ 
tierres:  de  la  Vega.  Ya  tenemos  aquí  de  un  lado  á  los  generales  conde  de  Víi^o 
maseda  y  Caballero  de  Rodas,  y  al  brigadier  Martínez  Campos,  con  el  ardinúen^-* 
to  propio  de  tres  bravos  y  entusiastas  militares  prontos  siempre  á  montará 
caballo,  y  de  otro  lado  á  los  Sres.  Moyano  y  Gutiérrez  de  k  Vega  con  éí  mi^mot, 
entusiasmo,  pero  con  la  calma  de  hombres  civiles.  Muy  entrada  la  nod^se  f^ 
solvió  que,  no  debiendo  jugarse  al  azar  el  Trono  de  Alfonso  Xn,  aai  menastcer . 
seguir  trabajando  para  ocasión  en  que  pudiese  darse  el  golpe  sobre  seguro^ :  : : 
AMdadondvii.  Aquí  SO  oonsiguió,  cuando  menos,  entablar  relacicaies  con  el  general  Csir . 

ballero  de  Rodas,  que  continuaron  hasta  la  intentcNaa,  ocmeo  ya  se  verá;. 
del  16  de  Juüode  1873,  y  de  que  entrase  á  formar  parte  del  centro  d-seaori' 
Moyano*  Ya  eran  tr^  bombos  civiles^  Moyano,  Rubí  y  Outieirez  de  lá  %e9B^, 
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tereque:;  tóotóadiis  al  icsonde  de  Valmaseda,  formaban  ese  pequeño  comité. 

óutoeato* li^ga  rf  dia  de  la  Víifgen  del  Carmen,  16  de  Julio.  El  coronel  de  la     conferendn  de  nie. 

QüaidiBL  civil  de  Madrid,  Sr.  Iglesias,  asociado  al  conde  de  Valmaseda,  se  le 

piesnite  saqtrella  mañana  y  le  dice  que  sabe  que  con  motivo"  de  la  crisis  en 

qué  «státó  ministerio  republicano  Pí  y  Margall  y  de  la  zambra  que  se  espera 

eakAainídea,  tes  rojos  se  echarán  á  la  calle,  y  que  á.su  sombra  saldrán 

g0Bles.4ñe  piensan  én  el  saqueo,  el  incendio  y  el  asesinato,  y  que  siendo  su 

AHgacÍGü  salir,  con  la  Guardia  civil  á  sofocar  el  escándalo,  ninguna  ocasión 

tóriaawjor  qae  esta  para  dar  paz  y  sosiego  á  Madrid  al  grito  de  Vim  Al  fon- 

:  ELceaide  de  Valmaseda,  que  por  otros  lados  recibe  las  mismas  confidencias,  PrepnratiTos 
UfiBBó  inmediatamente  á  sus  compañeros  de  comité,  Bubí  y  Gutiérrez  de  la 
Vfga^  porque  el  Sr.  Moyano  había  salido  á  veranear.  No  se  encontró  al  señor 
RaÍH^  y  sítto  el  conde  úan  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  acuerdan  aprovechar 
afu^a  ooyuntiu»,  si  efectivamente  se  presenta  favorable;  avisan  á  los  gene- 
rales y  jefes  amigos  y  á  las  tropas  con  que  contaban;  despachan  al  general 
SdÉr,  ya  pféparado  todo  de  antemano,  para  Badajoz  á  que  levante  la  guami- 
(¿oñíle^BxtreHiadura  y  reciba  en  la  frontera  portuguesa  á  Caballero  de  Rodas 
gflltaniib  Vím  Alfonso  XII ^  y  envian  sus  uniformes  al  barrió  de  Salamanca, 
cerca  del  cuartel  de  la  Guardia  civil,  en  casa  de  D.  José  María  Midielena,  que 
flbbóñdó.gtistefiain^ite  á  ello  como  buen  amigo  y  buen  correligionario. 
'»&  seguida  Trtarr.hftn  por  distintos  caminos  el  conde  de  Valmaseda  y  el  señor 
Gufieríez  de  la  Vega  para  reunirse  en  casa  del  Sr*  Michelena;  llega  el  segundo 
y^abe  por  el^  dueño  de  la  casa  que  halrian  estado  allí  el  ya  general  Martínez 
GMopos  y  el  brigadier  Saavedra  á  advertirle  que  el  conde  de  Valmaseda  habia 
cwdo  BQá&  conveniente  entrarse  desde  luego  en  el  cuartel,  adonde  á  poco  le 
Ikns,  y  se^ncoentran  ya  reunidos  Valmaseda,  Martinez  Campos  y  Gutiérrez 

iMiitimes  hampos,  que  desde  poco  antes  se  habia  ganado  la  faja  de  ma-  ^}^^^f^  ¿«mm. 
rittftl.de  campo  por  su  bizarro  y  celebrado  comportamiento  to  Gerona,  habia 
«tóflo^B  ardimiento  y  fué  él  primero  que  vistió  aquella  tarde  el  uniforme  en 
ottortoie  Tió  ML  el  cuartel  de  la  Guardia  ^i vil. 

¿Rmito  fueron  llegando  á  la  cita  los  generales  Gasset,  Bassols,  Marchessi  y 
otiiMytsotif  nrackos  brigadieres^  coroneles,  jefes  y  oficiales  alfonsinos.  La  tarde 
OQiné>ciitt  soma  ansiedad  para  todos  los  coüjuradoe,  porque  sabiendo  hasta  el 
úllittir^goárdia  la  empresa  que  se  iba  á  llevar  á  cabo,  todos  ardian  en  deseos 
de  dax'fil^te.  Itílitates  que  han  ^razai(íb  á  áüs  esposas  y  haii  besado  á  sus 
bijBB,*t(mnmdo  la  espada  para  acudir  á  donde  los  llama  un  general  á  dar  el 
gtfto^^e  tanto  anhelaba  España,  no  podian  retroceder,  pues  allí  no  habia 
oaiftiioáibre  civil  q[ue  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  De  éste  esperaban  todos 
qoi  MnKsi  ^estíria^u  unifóime.y  no  los  abandonaría  en  et  p^^o^  como  no 
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los  habia  abandonado  en  el  consejo  constante  y  en  los  trabajos  desáe  el  prícíiíAr 
dia.  Las  escenas  que  allí  pasarían  no  se  pueden  referir  ni  apreciar  siiio  por  ¿3 
magnífico  resultado  que  luego  dieron  en  Ciudad-Real  y  Sagunto. 
Idea  que  predomina.      La  CHipresa  (fue  se  iba  á  llevar  á  cabo  era  tan  sencilla  Como  noble  y  ge- 

ba  en  eiU  movimiento.  ^        ^  .  .      •       *       -i.  i  ...,..{ 

nerosa.  Valmaseda  no  iba  a  producir  un  movimiento,  iba  en  la  previsión  dfe  sbf- 
focar  un  motin,  de  librar  á  Madrid  de  sus  horrores,  y  á  ver  si  con  el  favor  de 
Wos,  del  ejército  abatido  y  del  pueblo  salvado,  encontraba  favorable  coyuntura 
para  coronar  su  esfuerzo  en  nombre  de  Alfonso  XII,  proclamánddé  como  Rey 
y  como  salvador  para  lo  futuro.  El  pensamiento  no  podia  ser  más  delicado,  Inás 
hidalgo,  más  prudente.  Por  eso  era  menester  que  la  agresión  viniera  del  otro 
lado.  Con  dos  mil  hombres  de  Guardia  civil,  reconcentrando  las  fuerzas  acan- 
tonadas fuera  de  Madrid,  lo  que  contaba  en  la  guarnición  y  la  ayuda  de  la  pof- 
blacion  salvada  de  los  peligros  de  un  motin  horroroso,  el  éxito  no  ofrecía  duda. 
Luego  en  provincias  ya  se  habian  tomado  las  medidas  para  verse  secundados. 
Pero  por  más  que  entraban  y  sallan  emisarios  y  se  sabia  cuanto  pasaba  eh 
Madrid,  no  acontecía  nada  de  lo  anunciado,  y  por  consiguiente  no  se  presen- 
taba la  ocasión. 

ReBuitado.  El  mínísterio  Pí  cayó  suaveiiiente,  sustituyéndole  Salmerón,  sin  que  ocur- 

riese nada  de  particular  en  la  Asamblea.  Los  revolutíonarios  no  hicieron  de 
mostración  alguna.  Las  autoridades  supieron  pronto  lo  que  pasaba  ^i  el  barrio 
de  Salamanca  y  cuartel  de  la  Guardia  civil.  Hasta  tuvieron  la  prudente  aten- 
ción de  enviarle  un  mensaje  al  coronel  de  la  Guardia  civil  para  que  se  retírasen 
las  personas  allí  congregadas,  que  el  gobierno  se  desentendería  de  ello,  y  que 
Madrid  estaba  tranquilo,  como,  si  temiesen  un  ijiovimiento  iniciado  pe»  los  que 
sólo  iban  á  conjurar  un  peligro,  si  bien  para  riprovecharlo  en  pro  de  la  causa  tír 
fonsina.  Al  llegar  la  noche  sin  que  nada  hubiese  sucedido ,  pues  todo  Madrid  es- 
taba en  los  paseos,  no  fué  muy  fácil  calmar  el  anheló  de  los  militares  que  habiafi 
salido  de  sus  casas  para  no  volver  vivos  ó  tomar  con  la  restauración  consumada. 

Ardimieato  toísrae-      Allí  hubo  alardcs  bízarros  de  resolución  heroica  para  hacer  con  la  Guardm 

1^1, so. 

civil  y  sin  el  motin  provocador  un  esfuerzo  en  favor  de  la  sociedad  y  del  Rey; 
pero  al  cabo  triunfó  la  razón  y  se  fió  todo  á  la  justicia,  que  no  tardó  en  cum- 
plirse. Los  sacrificios  y  exhortaciones  para  esta  prudente  solución,  claro  es  que 
partirian  del  único  hombre  civil  que  allí  estaba,  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
porque  los  militares  estaban  todos  resueltos  á  jugar  su  cabeza.  Dios  premió 
'  pronto,  con  un  éxito  rápido  y  seguro,  lo  que  sufrieron  aquella  noche  al  aban- 
donar el  cuartel.  Así  terminó  el  único  conato  serio  de  restauración  qué  ine<Sta- 
ron  los  alfonsinos,  para  quienes  la  seguridad  de  no  derramar  sangre  y  k  de  no 
comprometer  la  suerte  de  su  Rey  y  de  su  patria  era  la  primera  aspiración, 
importaiieudeestoe  El  comíté  Valmascda  continuó  sus  trabajos  con  más  anhelo,  con  más  entu- 
siasmo si  era  posible,  y  ya  el  nuevo  general  Martínez  Campos, empezó  á  eoB- 
quistarse  la  importancia  merecida  por  su  bravura  y  por  sus  hechos,  que  más 
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4|^  lu,  ^n.  elevado  á^  taa  grande  altura.  Tiempo  es  ya  de  hacser  un  merecido 

j^<|g^  (^  lacQUSt^cna  de  la  asiduidad,  de  los  desvelos,  del  raro  valor  con  qu^ 

el  conde  de  V^ütoj^s^  ha  seguido  dia  tras  dia  la  serie  no  interrumpida  de  su^ 

ti;^Jbajo^r:.Su  nusma  naturaleza,  tan  ocasionada  á  los  males  de*la  vida  seden- 

t^^(.  parecOi /cpmo.  que  le  ha  ayudado,  aunque  posiblemente  con  quebranta* 

jweiUa  desella..  Cuantos  le  han  tratado  y  ayudado  en  sus  tareas  admiraban  la 

jw^veranda  cc\n  <iue  durante  más  de  dos  años  ni  un  solo  dia  ha  de^jadQ  de 

ro^nifflr  paia  empezar  con  más  ardor  cada  vez  su  fa^a.  Ni  enfermo  y  en 

.d^mt  dejaba  de  recibir  á  sus  amigos  si  iban  á  darle  parte  de  los  trabajos  que  les 

.cpmpc^*  Atadas  horas  ee  le  encontraba  en  su  bufete  tejiendo  y  destejiendo. 

Nijpa.deseng^os^  ni  las  defecciones,  que  tanto  abundan  en  estas  empresas, 

jNíJ93  amenazas,  ni4os  peligros,  le  han  hecho  aflojar  en  sus  planes.  Solamente 

éi,  ^f^oquepimiento  que  Dios  ^nvia  á  aquellos  á  quienes  quiere  perder,  y  la 

yenda^^oa  los  %(fs  que  llevan  si^npre  los  revolucionarios,  y  la  soberbia  que 

wabn  de  perturbarlos  cuando  llegan  k  ser  poderosos,  son  las  causas  que  les 

Jbu^'he^o  tpleiar  la  pertinaz  y  publica  constancia  con  que  el  conde  de  Valma- 

aeda,  desde  que  llegó  á  Madrid  en  1872  hasta  que  se  alzó  en  Ciudad-Real  á  fines 

dfi  4874t  ^  llevado  á  cabo  el  pensamiento  que  le  quiso  confiar  en  América  el 

j9r.^^ttli¿zTe2r4e,la  Vega,  y  que  luego  le  confió  en  Madrid,  para  gloria  del  ilus^ 

,43cy^.pDiuief  p«ra  gloria  de  sus  hijos  y  para  ^oria  también  de  la  monarquía  y 

hú^paestaf  de  la  patria; 

-  JOye  en  otsa  parte,  al  referirme  al  comité  restaurador  que  dirigía  el  duque    Bic«Mrmiz«p«t«ro. 

.é^  Montpensier,  que  el  presidente  de  esta  junta  conspiradora  de  militares  lo 

«ft  ék  ganeiol  Zapatero.  Este  militar  debió  recordar  en  aquellos  momentos  que 

«]g;uii08  aflQ0  antes  el  mismo  duque,  en  favor  de  quien  con  tan  decidido  afán 

trtmrint,  habia  sido  causa,  tal  vez  ignorándolo  el  duque  de  Montpensier,  de 

.giaves  disgustos  enb*e  aquel  general  y  el  gobierno  de  la  Reina  Isabel;  sinsabo- 

TtB  litairi^nftdfH  por  im  incidente  que,  aun  cuando  frivolo  en  sí  y  de  pura  etique- 

^1^  dio  (»ig^  á  un  grave  altercado. 

.  Jkpapejábase  el  duque  de  Montpensier  á  recibir  á  su  hermano  en  Sevilla,  con     A«t«!edcmetd«i  i*. 

pnyo  motivo  habia  de  celebrarse  una  revista  militar,  y  el  general  Zapatero,  que 

^m  ila  ^azon  capitán  general  de  Andalucía,  preguntó  al  ministro  de  la  Guerra 

quedase  de  honores  debían  tributarse  al  duque  de  Montpensier,  y  se  le  contestó 

.)f»^^pe  debia  hacen  £1  general  Zapatero  cumplió  exactamente  lo  prevenido  y 

.^^cq«nta  de  haberlo  así  verificado,  con  lo  cual  no  estuvo  de  acuerdo  el  mi- 

jgifltBQ^de.k  Guerra,  por  lo  que  recibió  una  comunicación  un  tanto  tirante  y 

^j|}gf>^d0sabrida  en  su  final.  Los  que  conocen  el  temple  de  Zapatero  deben  con- 

fiidenr  5iue  esta  comunicación  no  quedaría  sin  respuesta,  y  con  efecto,  sin 

4;yybar¿  los  deberes  de  ordenanza,  y  tributando  á  la  superioridad  el  más  cum- 

j^q  reqieto^  procuró  descalcarse  de  una  reconvención  á  su  juicio  inmerecida, 

4fhlq6Bal.provino  un  cambio  de  correspondencia  oficial,  en  la  que  siempre 
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procuraba  Zapatero  que  prevaleciese  su  dignidad,  y  cuenta  que  en  aquella  sa- 
zón se  dirigía  Zapatero  á  otro  general  cuyo  temple  de  alma  no  aceptaba  recon- 
venciones. Era  en  esta  sazón  ministro  de  la  Guerra  el  general  O'Donnell.  Me. 
ha  parecido  un  tanto  oportuno  apuntar  este  hecho  para  hacer  mérito  de 
un  soldado,  cuya  historia  le  enaltece.  Hoy  cuenta  sesenta  y  seis  años  de  edad, 
y  admiraba  ver  la  actividad  con  que  correspondia  á  la  confianza  que  el  duque 
de  Montpensier  habia  depositado  en  él;  esa  misma  actividad  despliega  hoy  en 
los  cargos  que  desempeña  á  pesar  de-  su  avanzada  edad,  sin  que  le  intimide 
la  crudeza  de  los  tiempos  fríos  ni  los  calores  del  estío.  Activo,  madrugador,  se 
le  ve  correr  á  pié  de  una  parte  para  otra  en  el  desempeño  de  su  servicio  como 
director  de  Administración  militar,  y  era  de  ver  durante  el  lUtimo  período  de 
la  guerra  con  la  facilidad  y  prontitud  que  montaba  á  caballo  para  sorpren- 
der en  los  puntos  más  difíciles  y  lejanos  á  sus  delegados  y  presenciar  sus  ope- 
raciones. Recto,  probo,  quiere  que  todos  le  sigan  en  esta  línea  de  conducta. 
Servidos  de  Zap*.      ü.  Juau  Zapatero  y  Navas  nació  en  la  ciudad  de  Ceuta  por  los  años  de  1810; 
era  su  padre  coronel  de  Ingenieros.  Sirvió  como  subalterno  en  la  Guardia  Real, 
y  sus  ascensos  fueron  todos  por  antigüedad  y  méritos  contraidos  en  la  guerra, 
en  cuyas  operaciones  viene  figurando  desde  el  año  de  18íi6;  perteneciendo  al 
segundo  batallón  del  tercer  regimiento  de  la  Guardia  Real  de  infantería,  salió 
en  persecución  de  las  facciones  de  Valencia  bajo  las  órdenes  del  coronel  D.  Ja- 
vier Ezpeleta,  hasta  que  á  fines  de  Noviembre  pasó  á  las  provincias  Vasconga- 
das. Sirvió  allí  bajo  las  (írdenes  del  conde  de  Luchana,  encontrándose  en  todas 
las  acciones  que  ocurrieron  durante  los  años  37  y  38.  En  1843  estuvo  T)ajo  las 
órdenes  del  general  Azpíroz,  hallándose  en  el  sitio  de  Madrid  y  jomada  de  Tor- 
rejon  de  Ardoz,  y  por  el  mérito  que  contrajo  en  €ila  fué  agraciado  con  el  empleo 
de  Coronel,  confiriéndosele  el  mando  del  regimiento  infantería  de  Gerona,  del 
que  se  hizo  cargó  en  2  de  Setiembre  en  Santa  Cruz  del  Retamar,  no  sin  babear 
tenido  necesidad  de  poner  á  prueba  su  energía,  puesto  que  se  le  pusieron  di- 
ficultades para  ello,  guarecido' el  jefe  que  lo  mandaba,— que  fué^  relevado,— 
con  las  revueltas  de  los  tiempos  y  la  mal  aficionada  autorídad  del  gobierno,  á 
pesar  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  la  anticipación  debida  con  el  nuevo 
coronel  .para  el  acto  de  la  entrega  de  mando  en  Santa  Cruz  del  Retamar,  ssr 
liendo  á  esperar  el  regimiento  dos  leguas  delante  del  pueblo,  siendo  recibido 
perfectamente  sobre  la  marcha,  y  una  vez  formados  los  batallones  en  las  eras 
en  línea  de  masas,  su  jefe  accidental,  el  teniente  coronel  Casadeval,  le  mani- 
festó que  no  podia  darlo  á  reconocer  si  no  le  enseñaba  la  real  orden  por  la  que 
se  le  nombraba  coronel  del  cuerpo.  Replicóle  Zapatero  enérgicamente  en  voz 
alta  y  entera  de  manera  que  le  oyeran  los  batallones  allí  formados,  y  viendo 
el  provocador  que  la  cuestión  de  fuerza  se  acercaba  por  momentos,  y  viendo 
la  actitud  resuelta  del  nuevo  coronel,  manifestó  el  accidental  que  estaba  dis- 
puesto á  darle  á  reconocer,  y  dijo  entonces  Zapatero  que  no  quería,  ordenán- 
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dolé  cpie  lo  hiciese  con  el  nuevo  teniente  coronel,  y  éste  después  haría  lo  que 
se  le  mandara.  Así  se  efectuó  en  medio  del  mayor  orden  y  silencio.  Una  vez 
encargado  Zapatero  del  mando,  reprendió  ásperamente  al  que  dejaba  de  ser 
jefe  accidental  del  cuerpo,  mandándole  salir  del  pueblo  en  el  breve  plazo  de 
media  hora  con  advertencias  enérgicas;  la  tropa  se  alojó  y  el  nuevo  coronel  el 
último,  pasando  después  los  batallones  primero  y  tercero  al  cuarto  distrito.  He 
dado  cuenta  de  este  incidente  para  dar  á  conocer  el  carácter  y  condiciones  de 
mando  del  general  Zapatero,  como  igualmente  lo  revelará  este  otro  que  voy  á 
narrar,  y  porque  entraña  ciertos  pormenores  sobre  un  suceso  que  quedó  en- 
vuelto en  las  sombras  del  misterio,  y  del  cual  van  á  tener  ahora  ui;  <>onoci* 
miento  perfecto. 

El  dia7  de  Enero  de  1852,  hallándose  Zapatero  en  Madrid  y  asomado  en  ocurreiicta.d«&ie. 
uno  de  loe  balcones  de  su  casa  de  la  calle  de  Fuencarral,  le  llamó  la  atención 
ver  pasar  unos  ochenta  individuos  de  tropa  de  su  regimiento,  que  caminaban 
en  pelotón  y  se  dirigían  al  cuartel  de  San  Mateo,  donde  se  hallaban  alojados. 
Ordenó  en  el  acto  á  su  ayudante  fuese  á  los  puntos  donde  la  tropa  en  las  horas 
francas  solia  reunirse  con  mayor  frecuencia,  y  que  averiguase  lo  que  ocurria. 
Sapo  después  Zapatero  que  en  la  Plaza  Mayor  habia  habido  una  gran  reunión 
de  tropas  de  casi  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  en  completa  sublevación, 
dando  voces  subversivas,  y  entre  ellas  frases  que  pedian  el  abono  de  dos  años 
de  servicio  con  motivo  del  nacimiento  de  la  Princesa  de  Asturias,  permane- 
deiido  en  tal  estado  hasta  que  aproximándose  la  hora  de  la  lista  de  la  tarde  se 
marcharon  á  sus  cuarteles,  conviniendo  en  que  á  media  noche  hablan  de  salir 
armados  para  dirigirse  á  la  Plaza  Mayor  y  conseguir  por  la  fuerza,  si  era  nece- 
sario, sus  deseos,  siendo  el  regimiento  de  Gerona,  que  mandaba  Zapatero,  el 
que  habia  de  iniciar  el  movimiento,  sin  que  ninguna  autoridad  remediase  tal 
desorden,  sin  duda  por  no- haber  llegado  á  su  noticia. 

Acabada  esta  relación  por  el  ayudante,  llega  0  teniente  coronel  D.  Juan  ntaporidonqoetoma 
García  y  le  da  parte  de  que  en  la  fisonomía  de  la  tropa  del  regimiento  y  en 
sus  ademanes  habia  notado  síntomas  precursores  de  algún  acontecimiento 
grave.  Dispuso,  pues,  Zapatero  que  se  diese  conocimiento  verbal  á  las  autori- 
dadeSf  asegurándCles  que  del  orden  de  su  cuerpo  respondía  él  con  su  vida, 
ordenando  al  ayudante  fuese  al  cuartel  á  toda  carrera  y  diese  la  orden  de  que 
nadie  se  moviese  de  él,  y  que  por  medio  de  sargentos  y  cabos  de  confianza  se 
avisara  á  los  demás  jefes  y  oficiales.  Marchó  Zapatero  en  el  acto  al  cuartel  y 
en  llegando  mandó  cerrar  la  puerta,  formó  la  guardia  de  prevención,  cargar  las 
amias,  previniendo  á  su  oficial  comandante  qiie  á  toda  fuerza  armada  que  se 
dirigiese  á  ella  sin  orden  suya  la  hiciese  fuego.  Mandó  luego  llamar  á  varios 
oficiales  para  que  le  enterasen  de  lo  que  hablan  notado  en  sus  respectivas 
compaAías,  cuyos  informes  confirmaron  el  parte  que  le  habia  dado  el  teniente 
coranid.  En  este  momento  acude  precipitadamente  un  oficial,  y  le  manifestó 


Digitized  by 


Google 


968  HISTORIA  DE  LA  INTBRINIDAD 

que  tres  compañías  que  se  hallaban  situadas  con  alguna  separación  de  las  res^ 
tantes  del  regimiento  se  hallaban  en  completa  rebelión,  y  que  armadas  «e  eú^ 
contraban  á  la  puerta  del  cuartel. 
ReBoiudsD  de  Zapa-      Al  escuchar  esto  Zapatero,  tira  inmediatamente  del  sable,  diciendo  á  sus  bfi- 

tero  par»  contener  la  iiii/,  > 

Bubievaeion.  ciales  cou  VOZ  clara  y  entera:  «¡A  restablecer  el  orden  a  todo  trance,  Ó  a  mo- 

rir!» Cada  oficial  se  encaminó  á  su  respectiva  compañía,  y  otros  sigmeronádH 
coronel,  que  se  dirigia  á  las  fuerzas  sublevadas;  pero  como  la  disciplina  y  s«- 
bordinacion  de  este  regimiento  estaba  muy  cimentada,  y  los  soldados  t^an 
gran  respeto  &  su  coronel,  al  escuchar  su  acento  imperioso  y  al  ver  que  se  tói- 
gia  á  ellos  con  tanta  precipitación  y  el  sable  en  la  mano,  retrocedieron  4  la  car- 
rera, metiéndose  en  sus  cuadras,  desannándose  y  desnudándose  á  toda  prifiai; 
pero  no  con  tanta  que  no  fueran  algunos  sorprendidas.  Manda  Zapatero  formar 
á  todos  sin  armas,  les  reprende  con  aspereza  y  manda  que  bajen  al  patio.  AHÍ, 
formadas  las  compañías,  dispone  el  coronel  que.  acudan  sin  d^nora  los  capella- 
nes, y  en  llegando  estos  les  ordena  que  confiesen  k  aquellos  rebeldes  á  totb 
prisa,  cun  la  amenaza  de  que  concluido  este  acto  religioso  le  llamen  para  diesí- 
mar  á  los  sublevados  y  que  fuesen  pasados  por  las  armas  los  desdichados  que 
debieran  morir.  Llama  después  al  capitán  D.  Antonio  Andía,  que  mandaba  la 
segunda  compañía  de  cazadores,  y  éste  le  contesta  que  no  puede  moverse  por* 
que  varios  individuos  le  han  suplicado  por  Dios  que  no  se  aparte  de  ellos,  par- 
que de  verificarlo  tenían  la  necesidad  de  cumplir  el  compromiso  en  que  se  hai- 
llaí)an  de  apoderarse  de  la  puerta  del  cuartel.  En  oyendo  esto  Zapatero  se  en- 
camina precipitadamente  á  la  cuadra  donde  se  hallaba  esta  compañía,  la  forma 
con  toda  rapidez,  se  informa  que  se  hallaban  vestidos,  peto  sin  armas;  les  di- 
rige la  palabra  en  tono  severo,  reprendiéndoles  el  delito  que  cometían.  Luego 
los  manda  acostar  completamente  desnudos,  con  prohibición  de  levantarse  para 
nada  hasta  nueva  orden,  y  á  los  oficiales  que  se  encarguen  de  los  armeros,  re- 
pitiendo la  misma  operación  en  las  demás  compañías  y  haciendo  colocar  en  el 
cuarto  de  banderas  cuarenta  fuáiles  cargados  con  municiones  de  repuesto,  como 
punto  de  concentración  de  los  jefes,  desde  el  cual  se  dominaba  la  escalera  prin- 
cipal que  conduce  á  las  cuadras  de  las  compañías,  para  contener  con  fuego,  si 
era  necesario,  cualquier  movimiento  de  sedición  que  sé  intenfeira. 

Seguro  de  la  tranquilidad  del  cuerpo,  mandó  dos  oficiales  á  los  cuarteles  de 
Santa  Isabel  y  San  Francisco,  donde  se  hallaban  alojados  los  regimientos  de 
Galicia  y  Reina  Gobernadora,  cazadores  de  Chiclana  y  Baza,  á  fin  de  averigtor 
lo  que  hubiera  ocurrido  y  medidas  tomadas,  siendo  el  resultado  que,  á  pesar 
del  desorden  que  hubo  en  ellos,  apaciguado  todo  no  se  había  tomado  ninguna 
medida  de  represión;  en  su  consecuencia,  en  vista  de  tales  noticias,  se  dirigió 
á  las  tres  compañías,  que  aún  estaban  confesando,  y  las  dijo  que  si  maniCesta- 
ban  su  arrepentimiento  del  conato  de  sublevación  que  habían  cometida  y  pto- 
metían  que  no  harian  más  que  obedecer  en  todo  á  su  coronel',  ios  paxionidia  á 
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todos.  Coaudo  oyeron  esto  los  soldados  se  lanzaron  hacia  Zapatero  y  le  abra- 
zaroxyen  medio  de  ruidosos  vivas  al  coronel  y  á  la  Reina,  dirigiéndose  en  el 
acto  á  sus  cuadras  y  pasando  la  noche  sin  novedad. 

Al  dia  siguiente  se  permitid  la  salida  de  los  cuarteles  á  Ja  guarnición,  pero  E3«rud«ie«. 
no  á  Gerona,  por  disposición  de  su  coronel,  que  tuvo  á  la  tropa  entretenida  en 
varios  actos  del  servicio,  y  entre  ellos  el  de  pasar  revista  de  chaquetas  interio- 
res, y  en  el  acto  de  estarla  pasando  á  su  escuadra  el  cabo  segundo  Eugenio 
fiiaZy  d^jo  á  los  muchachos:  «No  hay  que  intimidarse  por  lo  de  ayer;  el  levanta- 
^oxLmto  se  ha  de  llevar  á  cabo.  Los  progresistas  han  dado  su  palabra  de  ayu- 
)9damos;  esta  noche  antes  que  se  toque  á  diana,  prevenidos.»  Supo  esto  Zapa- 
tero y  le  mandó  prender  ea  el  acto,  y  conducido  al  cuartel  de  San  Francisco 
ante  el  consejo  de  guerra,  fué  sentenciado  á  la  última  pena  con  otro  soldado  de 
Baza,  cuya  ejecución  se  verificó  aquel  mismo  dia,  así  como  otros  individuos  de 
Gerona,  Reina  Gobernadora,  San  Marcial,  Chiclana  y  Baza,  hasta  el  número  de 
veintS(matro,  que  fueron  sentenciados  á  presidio  por  cuatro,  lÉis,  ocho  y  diez 
aJioB,  y  los  demás  al  ejército  de  Filipinas  con  recargo ,  con  lo  cual  quedó  com- 
platamente  restablecida  la  tranquilidad. 

Zapatero  dejó  algún  tiempo  después  de  mandar  el  regimiento  de  Gerona,  por  otrotaerHcioe. 
haber  sido  promovido  á  mariscal  de  campo  por  antigüedad.  Nombrado  capitán 
general  de  Cataluña,  prestó  singulares  servicios  que  deben  mencionarse.  En 
29  de  Manso  de  1855,  una  gavilla  de  ladrones,  disfrazada  de  mozos  de  es- 
cuadra de  Cataluña,  robó  la  casa  de  campo  llamada  de  San  Jaime,  término  de 
OieeBL^  partido  de  Tarrasa,  habiendo  hecho  sufrir  el  martirio  del  fuego  al  dueño 
é  hijo  de  la  misma,  de  cuyas  resultas  falleció  el  último,  José  Sanahuja;  con  cuyo 
motivo  dispuso  el  descubrimiento  de  los  criminales  con  tal  oportunidad  y  acier. 
to,  que  á  los  ocho  dias  cayeron  todos  en  poder  de  la  autoridad  militar,  los  que 
sometidos  al  fallo  del  consejo  de  guerra,  fueron  condenados  á  la  última  pena 
ociio  de  ellos,  entre  ios  que  figuraban  como  cabecillas  reclutadores  y  organiza- 
dotres  de  la  cuadrilla  el  capitán  de  la  Milicia  nacional  de  Barcelona  y  director 
de  hiladores  José  Barceló,  y  un  oficial  que  habia  sido  de  las  filas  carlistas,  Juan 
Poyo,  cuyas  ejecuciones  refrenaron  no  sólo  á  los  muchos  criminales  que  se  ase- 
dan frecuentemente  en  Cataluña  para  la  perpetración  de  robos  y  asesinatos  de 
este  género,  sino  á  los  inquietos  hiladores,  cuyas  exageradas  pretensiones  fo- 
mentaba y  dirigia  el  expresado  Barceló,  como  director  de  la  sociedad  de  ellos  no 
solamente,  sino  que  también  como  de  la  central  dé  directores  de  todas  las  demás 
de  obreros  de  fabricas  de  la  provincia  de  Barcelona. 

.  Las  disposiciones  citadas  para  perseguir  á  la  caballería  sublevada  en  Aragón     Naet»  ditporido- 
en  el  mes  de  Mayo  que  penetró  en  Cataluña  acaudillada  por  el  capitán  de  la 
pro{¿aarma  Corrales,  produjeron  la  completa  derrota  de  dicha  fuerza  el  6  de 
iunio  por  tropas  de  la  provincia  de  Lérida,  apenas  pisó  el  territorio  del  Princi- 
pado, habitado  quedado  declarado  éste  en  estado  de  sitio  en  virtud  de  bando 
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de  30  de  Mayo,  como  ya  lo  había  sido  por  otro  los  dias  antes  la  provincia  de  Bar- 
celona, á  causa  de  aparecer  precisamente  amenazados  por  la  rebelión  de  Eara-* 
goza.  En  el  mes  de  Junio  las  continuas  disidencias  entre  dueños  y  operarios  de 
la  multitud  de  fábricas  de  Cataluña  llegaron  á  su  colmo,  y  á  pesar  de  las  me- 
didas y  disposiciones  conciliadoras  de  la  autoridad  militar,  la  crisis  fué  agra- 
vándose por  momentos,  de  modo  que  en  pocos  dias  presentó  un  carácter  serio 
y  alarmante. 

Conflicto  con  loe  ira-      Los  trabajadoTOs  se  lanzaron  á  exigencias  trastomadoras  de  la  libertad  de  los 
bricM.  oficios  y  del  orden  público,  abandonando  sus  talleres  y  trasladándose  á  esta  ca- 

pital en  masas  considerables,  causando  la  agitación  y  alarma  consiguientes 
mucho  mayor  desde  que  se  vieron  en  su  seno  gentes  perdidas  y  criminales. 
El  2  de  Julio  el  capitán  general  D.  Juan  Zapatero  se  trasladó  al  fuerte  de  Ata- 
razanas, desde  donde  dictó  las  disposiciones  que  exigian  el  restablecimiento  d^l 
orden  y  el  imperio  de  la  ley,  lo  que  consiguió  á  pesar  de  las  maquinaciones  de 
los  directores  de  Ta  clase  obrera,  que  eran  los  que  con  la  sugestión  y  coacciones 
que  ejercían  en  la  multitud  hablan  producido  tan  aflictivo  estado  de  cosas  y  el 
mal  comportamiento  de  la  Milicia  nacional,  por  cuyo  motivo  fué  reorganizada. 

Pftrtidueaiitet.  Los  trabajadores,  conociendo  la  impotencia  de  sus  esfuerzos,  principiaron  á 
concurrir  de  nuevo  á  sus  faenas  ordinarias  el  11  del  propio  Julio,  desde  cuyo 
dia  fué  paulatinamente  renaciendo  la  confianza  en  la  capital  y  demás  pueblos 
fabriles;  pero  á  la  sombra  de  estos  acontecimientos,  algunos  cabecillas  carlis- 
tas refugiados  en  el  extranjero  y  que  penetraron  en  Cataluña  para  alzar  el 
pendón  de  la  rebelión  pudieron  reclutar  y  engrosar  facciones,  que  dieron 
lugar  á  una  corta  pero  penosa  campaña  para  exterminarlas;  perseguidas  sin 
tregua  ni  descanso  por  las  diferentes  columnas  combinadas  en  las  cuatro  pro- 
vincias que  comprende  el  distrito,  dieron  por  resultado  hasta  fin  de  ano  la  des- 
trucción completa  de  las  gavillas  de  Marsal,  Costa,  Juvany,  Borges,  Toful  de 
Ballinara  y  otros  cabecillas  en  las  diferentes  acciones  y  encuentros  sostenidos 
por  las  tropas;  con  lo  que  quedó  reducido  el  número  de  enemigos  á  los  pocos 
que  en  fin  de  año  acaudillaban  aún,  guarecidos  por  la  alta  montaña,  los  her- 
manos Tristanys  después  de  los  diferentes  descalabros  que  hablan  sufrido. 
Continuaron  las  operaciones  en  la  alta  montaña  hasta  13  de  Enero  que  quedó 
completamente  pacificado  el  país,  y  en  consideración  á  sus  distinguidos  servi- 
cios y  acierto  con  que  fueron  dirigidos  aquellos,  fué  nombrado  Caballero  gran 
Cruz  de  la  Real  y  Militar  orden  de  San  Femando  en  Real  decreto  de  22  del 
mismo. 

Nimot  trtttomo»      Decidido  á  sostener  el  orden  y  las  prerogativas  de  la  Corona,  su  línea  de 

en  BftreeloDA  sofocAdot  .    . 

por  Zapatero.  couducta  cuaudo  los  acontecimieutos  de  Julio,  motivados  por  la  dimisión  que 

admitió  S.  M.  al  señor  duque  de  la  Victoria  de  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, fué  la  que  imperiosamente  le  exigían  aquellos  sagrados  objetos.  No 
conociendo  pues  otro  camino  que  el  de  sostener  la  obediencia  al  gobierno,  el 
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18,  después  de  manifestar  su  invariable  resolución  á  las  comisiopes  de  la  Mi- 
licia nacional,  autoridades  populares  y  otras  personas  que  se  le  presentaron 
con  exigencias  indebidas  para  secundar  la  rebelión  de  Zaragoza  y  desobedecer 
las  órdenes  de  la  Reina,  se  dispuso  á  obrar  con  la  decisión  y  energía  que  recla- 
msUbaL  la  amenazante  rebelión,  la  que  estalló  á  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia 
con  tenaz  resistencia  á  las  intimaciones  de  las  tropas  para  disolver  los  grupos. 
Las  hostilidades  quedaron  rotas  desde  este  momento,  y  las  masas,  envalentona- 
das por  la  escasa  guarnición  de  Barcelona  y  refuerzos  considerables  de  opera- 
rios y  milicianos  nacionales  del  llano,  que  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche 
penetraban  en  la  plaza  á  engrosar  los  insurrectos,  se  aprestaban  á  la  hostilidad 
y  la  lucha,  apoderadas  de  puestos  convenientes  y  atrincheradas  tres  de  formi- 
dables barricadas,  de  que  fué  preciso  apoderarse  sucesivamente,  y  produjo  los 
reiterados  combates  del  referido  18  de  Julio,  19,  20, 21  y  22  siguientes,  en  que 
quedó  restablecido  el  orden;  siendo  el  resultado  de  las  pérdidas  de  los  subleva- 
dos 403  muertos,  más  de  1.000  heridos  y  600  prisioneros.  Por  parte  de  las  tro- 
l>as  de  la  guarnición  13  jefes  y  oficiales,  50  individuos  de  tropa  muertos,  y  he- 
ridos el  general  segundo  cabo,  1 1  jefes  y  oficiales  y  209  de  tropa  y  89  contu- 
sos. Por  el  mérito  que  contrajo  en  estas  jomadas  y  demás  disposiciones  que 
produjeron  el  exterminio  de  las  gavillas  compuestas  de  los  que  huyeron  de 
Barcelona  y  Gracia,  en  cuyo  liltimo  punto  también  fueron  vencidos,  así  como 
en  los  demás  que  osaron  levantar  la  bandera  de  la  rebelión,  fué  promovido  á 
teniente  general  por  Real  título  de  17  de  Agosto.  Con  esta  serie  de  victorias  y 
desarme  instantáneo  en  todo  el  Principado  de  la  Milicia  nacional,  que  tan  des» 
acertadamente  habia  empleado  las  armas  que  la  nación  le  confiara  para  más 
laudables  fines,  la  calma  principió  á  renacer  y  el  industrioso  pueblo  catalán  á 
entregarse  de  nuevo  á  sus  trabajos  y  vida  mercantil,  escudado  bajo  la  protec- 
ción de  las  leyes. 

Continuó  de  capitán  general  de  Cataluña,  y  habiendo  observado  que  todos  D«tniy«  zaptim 
los  esfuerzos  de  conciliación  eran  impotentes,  para  hacer  desaparecer  el  ma- 
lestar de  las  provincias  del  distrito,  hubo  de  cortar  de  raiz  los  medios  pode- 
rosos de  acción  que  los  revoltosos  ponian  constantemente  en  práctica  para  pro- 
ducir esos  frecuentes  conflictos  que  tan  inmensos  perjuicios  irrogaban  al  país 
y  su  próspero  comercio,  á  los  intereses  de  la  Hacienda  y  á  la  tranquilidad  pú- 
blica. Miles  de  trabajadores  afiliados  ó  inscritos  en  sociedades  que  el  cdo  pa- 
ternal de  las  autoridades  venia  tolerando  de  largos  años,  y  que  tendían  al  filan- 
trópico objeto  de  socorrerse  mutuamente  en  sus  necesidades  extremas,  se 
habian  puesto  los  últimos  tiempos  á  merced  de  los  revolucionarios.  En  cix- 
constancias  dadas,  por  instigaciones  de  sus  directores,  vendidos  ó  adictos  á 
todo  género  de  desórdenes,  abandonaban  las  fábricas  y  talleres,  y  Barcelona  se 
veia  inundada  de  un  enjambre  de  operarios  que  reclamaban  en  tono  amena- 
zante exigencias  á  que  no  era  posible  acceder  nunca,  hallándose  muchas  veces 
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la  propiedad  invadida  y  los  fabricantes  expuestos  .al  encoap:  ^,)l«i^;.ip«^^^ 
blevadas,  algunos  de  los  cuales  fueron  víctimas  de  $u  furor,  jk^^^oai^J^A^ 
estas  terribles  resultas,  á  que  era  preciso  atender  en  prinjer  ténnjbao  á:bd|^|§ii 
de  precaverse  funestas  consecuencias,  los  partidos  e^tremosr;se  agit^baB.T  jj^- 
niendo  en  juego  todos  los  resortes  para  alzar  su  cabeza,  al  paao  q^fol.  qq^Iq^ 
bando  hallaba  favorable  coyuntura  para  introducirse  poip  las  costas  y  |roí|4?íftí^ 
El  bando  de  31  de  Marzo  disolviendo  todos  los  monte-«pio9  y  asociaciQ^e^  di^la 
clase  obrera,  y  que  se  llevó  á  cabo  con  la  rapidez  que  reclamaba  la  necespid^d  <!§ 
poner  coto  á  tales  desmanes,  tomó  la  calma  que  tanto  necesitaba  el  pais;,^'^ 
trabajadores,  sin  medios  de  subsistir  si  abandonaban  las  fabrica,  puesto^{^l9|;> 
había  ya  fondos  de  que  disponer  para  alucinarlos,. se  dedijcarotudiesde  es^i^tKnt^ 
pacíficos  á  las  faenas  del  trabsgo  que  habi^  de  proporeion^jjselo  honWtdfanWite. 
Miitot  Foutfcot  y  10-  Log  jrabajos  restauradores  seguian  su  camino  c<m  má»  ó  menos  i^jkM^p^ 
mientos,  pero  era  el  caso  que  se  ganaba  terreno  y  que  podian.  ^fectiuja$ercon 
cierto  desembarazo,  porque  el  gobierno  tenia  asuntos  gravee  m  que  poner- 1^ 
<^jos  sin  poderlos  volver  á  otra  parte.  Sucedía  que  mientras  la  mayoría  ^G(m- 
greso  se  regocijaba  y  batía  palmas  al  ver  cómo  reñían  «ntre  sí  cartí^as^  y^ií?- 
publícanos,  y  en  tanto  que  éstos  aguardaban  el  momento  de  la  revancl^i  {^p. 
la  confianza  de  que  la  coalición  gobernativa  no  se  hallaba  mucho  m^  ciecóda 
que  la  oposicionista,  la  atonía  y  la  desconfianza  iban  apode(ráBdose  d^<mffln^ 
todo  del  país,  y  el  malestar  que  se  sentía  era  tan  grande,  que  lo  ooaCQ5abeife:y 
reconocían  losr  mismos  demócratas,  más  interesados  que  ningún  partidotextM- 
mo  en  que  arraigase  la  revolución.  Circunstancias  como  aquellas' eDa&  las,  aáiB 
k  propósito  para  el  incremento  de  aquel  otro  mal  gravísimo,  propio  de  la  jscxtí»- 
dad  contemporánea,  que  tomaba  los  nombres  de  socialismo  y  oommüand. 
Cuanto  más  se  debilitasen  los  partidos  políticos;  cuanto  más  se  incapacitase 
por  sus  discordias  y  disensiones  para  el  ejercicio  del  poder,  mayor  taúa  ifm 
ser  el  riesgo  de  que  las  masas  populares  desengañadas  pensasen  en  si  {»roj^^, 
y  despreciando  el  principio  de  libertad  reclamasen^la  mejora  inmediata  da  su 
estado  social,  cualquiera  que  fuese  el  camino  que  se  adoptase  para  seguirla*  Gs 
ley  de  las  revoluciones  que  tras  de  los  problemas  políticos  aparezcan  lo^^  sosia- 
Íes;  y  cuando,  como  en  España  habia  sucedido,  aquellos  quedan  en  su  maj^or 
parte  sin  solución,  no  habiéndose  podido  crear  una  situación  fuerte  y  dmadejs^, 
ni  remediádose  el  mal  de  la  instabilidad,  lo  social  llega  al  fin  á  preponderar  jy 
á  producir  los  más  graves  conflictos.  No  era  posible  ocultar  á  las  clases^  meojea- 
torosas,  las  más  nimierosas  de  la  sociedad,  que  al  cabo  de  tres  años  de  revolu- 
ción el  estado  moral  de  la  sociedad  española  no  habia  mejorado.  Un  r^voliu^ 
nano  de  nota  escribía  aun  amigo  suyo,  y  abriéndole  su  corazón  le  decia:  i^upüe 
»la  atmósfera  política  se  hallaba  impurificada  por  miasmas  deletéreo^;  ^[uej^e 
»sentia  algo  que  no  era  respirable,  que  molestaba,  que  perturbaba,  ^e4TQ|ie- 
^a  el  libre  ^ercicio  de  las  funciones  vitales,  la  acción  desembarazada  y  ec^- 
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ijpñíáv*  dél^íganísmo.  ¿Dónde  está  la  causa?»  preguntaba.  Estaba  ci^o;.  no 
l^i^'la  causa  del  mal  oonsistia  en  primer  término  en  que  España  no  es 
Mstftáte  gyd^e,  ni  bastante  fuerte,  ni  bastante  poblada,  ni  bastante  rica  para 
rténtefier  teito  partido  político  c(»no  en  ella  pululaba  y  pulula  desgraciada- 
iBéáté'todsrvia;M<  abuso  de  la  política,  tanto  lujo  de  doctrinas  opuestas,  de 
tÉídéBKSas  inconoiUables,  de  odios,  de  desconfianzas,  de  renc(»*es  como  en  ella 
áártia  y  exiété  todavía.  La  revolución,  lejos  de  disminuir  ese  fraccionamiento; 
te  ¿ntíiíeiitaíba;  luego  ella  era,  ^  gran  parte  cuando  menos,  la  explicación,  en 
táiguna  manara  el  remedio  del  mSil  grave  que  se  lamentaba.  Ni  bastaba  para 
dir vigora  los  ánimos  desatentados  alguna  enérgica  imprecación  por  el  estilo 
Í»fe«foe  el  18  de  Abril  de  1871  dirigía  á  los  carlistas  el  préndente  del  Coi^se- 
jtf  de ixiii^troB  en  el  Congreso,  porque  la  fuerza  no  lo  remedia  todo,  y  es  un 
^stttui^^to  qM  á  las  veces  se  rompe  en  l&a  manos  de  quien  lo  emplea. 

íMSa  motivo  para  que  se  justificasen  los  trabajos  restauradles  de  la  mo-  BMqu«teÉ  ¡noporiM. 
ittrq«áa:caida.  ¿Ha  leido  el  lector  los  males  de  la  patria  más  arriba  apuntados? 
P^es  )a  mayor  parte  de  los  hconbres  revolucionarios  nada  malo  veian;  goza^ 
MmLy  reiffa^  y  este  fué  el  período  en  que  con  más  profusión  menudearon  los 
•lüM^uetes  eii  las  fondas  más  acreditadas  de  Madrid.  Era  preciso  conceder  una 
^fSEVé^^importancia  política  á  los  banquetes,  que  se  sucedían  sin  interrupci(m, 
'^íJÉ^ktenda  de  los  ministros  de  la  Ginrona  y  de  las  personas  más  carácter!- 
«a&fi-de  ló&  partidos  revoludonarios  dominantes.  Dos  famosas  comidas  se  ce- 
lateasoa  el  dia  19  de  Abril;  la  una  se  verificó  en  la  fonda  de  Fomos  en  honor 
^  geae»l  Malcampo,  preparada  por  los  compañeros  de  emigración  del  gene- 
Tít^Pmny  y  á  la  cual  concumeron  treinta  y  ocho  personas^  entre  cuyo  núme- 
lotfig^sú^aii  los  señores  duque  de  la  Torre,  Sagasta,  Beranger,  Olózaga,  Tope- 
t»f4tóir  Et  segundo  banquete  se  denominó  «reunión  del  elemento  joven  de  la 
íi|iyMíá^,>>y,se  verificó  en  la  fonda  de  Los  Dos  Cisnes ^  y  concurrieron  á  él  los 
íStes.  Homero  Robledo  y  otros  de  sus  más  íntimos  amigos.  Los  banquetes  poli- 
iiote  tienen  importancia  por  varios  conceptos.  Desde  las  cenas  dd  Directorio 
líBfilá^  lo»  banquetes  electorales  de  1848  en  Francia;  desde  la  célebre  comida  de 
ÍR|[  Campos  Elíseos  hasta  las  que  á  la  sazón  menudeaban  en  las  fondas  de  la 
cdrte,  los  hombres  poKtícos  se  reunían  con  diferentes  propósitos.  Al  examinar 
iúS^qúe -últimamente  los  llevaban  á  sentarse  alrededor  de  mesas  bien  alum- 
htnñsís  para  tratar  de  las  cosas  políticas,  no  era  posible  encontrar  nada  que 
f&esiRkvorable^  halagüeño  para  el  país.  Desde  luego  hay  que  observar  que  á 
ütsatoiíTio  se  congregaban  de  ^te  modo  sino  los  hombres  que  disfrutaban  el 
píóder;'  el  Iwiiquete,  por  lo  tanto,  no  era  en  aquellos  momentos  una  forma  bus- 
'caik  jara  la  retmion  política  prohibida  por  las  leyes  si  se  realizaba  en  otros 
li&íiancs;  tampoco  era  una  manifestación  piiblica  contra  el  pod^,  que  ibai  á 
itófiidii*^' fes  fondas  lo  que  no  se  permitía  exponer  en  los  clubs.  Por  tanto,  la 
gíBtotodffife^^^  de  entonces  no  tenia  los  antecedentes  de  los  Campos  Elí- 
toiÉí>  a.  3B 

Digitized  by  V3OOQI6 


S7I  HISTORIA  m  LA  DCTERINIDAD 

seos,  ni  en  el  movimiento  electoral  francés  de  1848,  y  para  buscarle  algopieu^e- 
cido  habia  que  sabir  hasta  las  famosas  cenas  del  Directorio.  Por  de^raana,  pam 
que  esta  semejanza  fuese  completa,  existia  también  la  miseria  pública  contras- 
tando con  la  alegría  de  los  vencedores;  mientras  oomian,  el  trabajo  nadcmal 
padecía,  la  miseria  se  propagaba,  los  talleres  estaban  casi  c^rádod,  lalangoeta 
débilmente  perseguida  llevaba  la  desolación  á  la  agricultura,  la  huelga  de  los  tra- 
bajadores suspendía  el  movimiento  así  de  los  arsenales  del  Estado  como  de 
las  fábricas  particulares,  y  los  desastres  de  una  bancarota  ya  iniciada  llevaba 
á  todas  partes  la  ruina  y  los  conflictos.  ¿No  se  les  ocurría  á  los  que  tan  afiekniH- 
dos  se  manifestaban  á  comer  en  numeroso  concurso  y  en  opíparos  banquetes 
el  mal  efecto  de  la  comparación  de  sus  alegrías  y  de  sus  esplendideces  públi* 
cas  con  la  miseria  popular?  Todavía  era  más  extraña  y  menos  lisonjera  para  la 
buena  marcha  de  los  negocios  públicos  aquella  mala  costumbre,  si  se  conside- 
ra que  por  unos  y  por  ptros  se  les  atribula  constantemente  la  tendencia  de  ro- 
bustecer tal  ó  cual  fracción  política  con  elementos  militares.  Un  dia  eran  los 
coroneles  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Madrid  los  puestos  'en  contacto 
con  el  ministro  de  la  Guerra,  que  antes  se  habia  encontrado  demasiarlo  alio  ó 
demasiado  enfrente  para  contraer  relaciones  de  amistad  ^trecha  con  los  ami" 
gos  del  general  Prim.  Otro  dia  la  fracción  de  los  demócratas,  ó  una  de  las  frac- 
ciones en  que  los  demócratas  se  subdividian,  buscaba  una  espada  de  teniente 
general  y  pensaba  en  la  del  general  Alaminos;  otro  los  progresistas,  en  la  dí- 
ücultad  notoria  de  reemplazar  al  conde  de  Reus,  y  no  satisfechos  con  las  ofer^ 
tas  del  general  ^íilans  del  Bosch,  convidaban  á  comer  al  genetal  Makampo. 
¿Cuándo  se  vio  en  España  cosa  parecida?  ¿Qué  ejemplo  podía  citarse  de  otra 
situación  política  en  que  los  partidos  dominantes  anduviesen  buscando  así 
unos  contra  otros  una  organización  militar?  Semejante  espectáculo  era  la  prue- 
ba más  evidente  del  desorden  que  dominaba  y  de  la  disolución  en  que  los  ele- 
mentos políticos  se  agitaban. 
Atrap«no  u  u  jadi-  Uu  gobiomo  tan  satisfecho  de  sus  actos  no  podía  m^os  de  acudir  á  estas 
solemnidades  gastronómicas.  El  principio  de  autoridad  no  podía  mostrarse 
más  rebajado  y  prostituido;  el  rigor  se  ejercía  comunmente  contra  el  débil, 
contra  el  indefenso,  y  hasta  la  magistratura  fué  miserable  víctima  de  este  fu- 
nesto contagio.  Los  jueces  int^enian  en  las  elecciones,  y  su  indulgencia  pa- 
tente contra  los  verdaderos  criminales  contrastaba  con  la  que  ejercían  dui»- 
mente  con  gentes  inofensivas  y  vejadas  por  los  hombres  de  extremadas  ideas, 
y  prueba  de  ello  el  atropello  inaudito  que  voy  á  narrar.  Parece  que  por  orden  dd 
juez  de  primera  instancia  de  Roa,  D.  Mariano  Ohnedo,  gobernador  eclesiástico, 
provisor  y  vicario  general  del  Burgo  de  Osma,  y  D.  Vicente  Quiles,  su  pro-secre- 
tario, fueron  conducidos  entre  guardias  civiles  á  Roa  por  orden  del  Juzgado  y 
encerrados  en  la  cárcel  como  malhechores.  La  causa  fué  una  disposición  co« 
municada  al  arcipreste  de  Aza  por  el  povisor  para  que  se  amonestase  k  unoa 
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maieasados  de  Faentegalindo,  }md)lo  de  aqael  partido  judicial,  haciéndoles 
flodber  las  penas  canónicas  en  que  incurrían  si  se  obstinaban  en  su  modo 
46  7ivir;  El  dia  siguiente  al  en  que  llegaron  los  presos  era  de  mercado  en 
aquella  villa.  El  juez  hizo  que  los  dos  eclesiásticos  presos  atravesasen  por 
{Bunedío  de  todos  bs  compradores  y  vendedores  entre  cuatro  guardias  civiles 
jMR  sargento,  á  pesar  de  que  la  distancia  entre  la  cárcel  y  la  casa  del  juez  no 
Bxeedia  de  eoarenta  pasos,  y  que  desde  su  habitación  podia  este  estar  viendo  á 
ios  procesados,  no  siendo  posible  por  lo  tanto  la  fuga.  De  todas  maneras  no 
ladbiese  sido  inoportuna  ni  excesiva  la  molestia  que  se  hubiese  tomado  el  juez 
jendo  él  á  la  cárcel  á  recibir  la  indagatoria.  Después  de  la  declaración  de  los 
di*  eclesiásticos  dictó  contra  ellos  auto  de  prisión,  pero  al  dia  siguiente  la  re- 
TOOÓ  respecto  del  provisor,  tal  vez  porque  se  le  llamó  la  atención  hacia  el  ar- 
tícob  276  de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  que  disponía  que  los  jueces  ecle- 
aüsticos  fnes^  juzgados  ^i  primera  instancia  por  la  Audiencia  respectiva  en 
ksoftsos  en  que  quedaban  bajo  la  jurisdicción  ordinaria.  Costó  algún  mayor 
tndba^p  hacer  entender  al  juez  de  Roa  que  no  era  menos  improcedente  que  la 
prisión  del  provisor  la  del  pro-secretario,  que  sólo  habia  prestado  debida  obe- 
diencia al  mandato  de  su  superior;  pero,  por  fin,  también  se  dio  por  convenci- 
do y  le  puso  en  libertad.  ¿Dónde  estaban  los  derechos  individuales?  ¿Qué  jueces 
eran  aquellos  que  prendían  á  ciudadanos  revestidos  de  autoridad,  sin  saber  y 
sin  averiguar  previamente  si  tenian  jurisdicción  sobre  ellos?  ¿Cómo  era  posible 
la  bn^Qua  administración  de  justicia  con  tales  funcionarios  y  con  semejante 
modo  de  <d)rar?  Nada  se  me  diga  sobre  el  motivo  de  la  causa,  que  parece  ser 
Besistencía  de  los  eclesiásticos  contra  la  nueva  legislación  sobre  el  mjatrimonio 
a¡?il.  No  es  eso  de  lo  que  trato.  Si  hubo  ó  no  delincuencia,  á  los  tribunales 
competentes  tocaba  averiguarlo  y  penarla  en  su  caso;  se  trata  de  que  dos  ciu- 
dadanos españoles  fueron  atropellados  y  reducidos  á  prisión  por  quien  no  tenia 
fiawniltades  para  ello,  y  después  de  vejarles  reconoció  su  mal  proceder. 

Estas  cosas  eran  al  parecer  muy  menudas  comparadas  con  otras  para  que  el  se  antidfMii  lueri- 
gohiemo  se  curase  de  ellas,  mayormente  cuan&o  la  terrorífica  palabra  crisis 
Qonia  deboca  en  boca.  No  obstante,  algunos  revolucionarios  la  negaban,  por- 
qae  no  querían  que  la  hubiera.  Era  el  caso  que  la  situación  no  podia  sufrirse 
á  sí  propia,  estaba  cansada  de  sí  misma  y  se  desmoronaba  sin  que  nadie  la  to- 
caee.  Contra  estas  causas  internas  de  las  crisis  ministeríales  no  hay  remedio 
qoe  baste.  Ct»ndo  la  conciencia  le  dice  á  un  Gabinete  que  sin  pensamiento 
pciütioo  no  se  vive,  y  que  si  no  es  capaz  de  tener  pensamiento  ni  sistema  es  en 
^^anoque  sus  amigos  se  cuenten  y  que  le  adviertan  de  que  tiene  mayoría  en 
las  Ciktes;  ima  mayoría  no  es  el  gobierno  mismo,  es  el  instrumento  del  go- 
bíenuí,  y  cuando  falte  la  idea,  el  instrumento  es  inútil  y  tiene  que  gastarse  en 
la  odoádad.  Así  vivia  la  situación,  no  sabiendo  darse  cuenta  de  si  la  coalición 
laaerviaóla  peijudicaba,  deseando  romperla  y  reconociendo  que  este' suceso 


lismiaistMüJes. 


Digitized  by 


Google 


276  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

equivaldría  á  un  salto  á  oscuras.  Las  contrariedades  que  sufría,  la  necesidad 
en  que  se  veia  colocada  de  arrostrar  una  modificación  ministerial  á  los  cuatro 
meses  de  inaugurada  la  monarquía  de  origen  electivo,  y  aún  no  trascurrido 
un  mes  desde  que  se  abrieron  las  primeras  Cortes  ordinarias  de  esa  monarquía, 
juntamente  con  otras  circunstancias  de  carácter  poco  parlamentario,  de  que 
también  se  hablaba  mucho,  podían  servir  de  lección  á  los  puritanos  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  mostrándoles  la  escasa  justicia  con  que  achacaban  á  la 
monarquía  caida  la  responsabilidad  exclusiva  de  los  cambios  de  gobierno  no 
fundados  en  una  crisis  parlamentaria.  No  era  cosa  de  extrañar  que  el  cabeza 
visible  del  Gabinete  se  mostrase  cansado,  ni  que  lo  estuviesen  asimismo  los 
Sres.  Olózaga  y  Ruiz  Zorrilla,  ni  que  tantos  almuerzos  y  comidas  comer' te  si- 
tuación se  recetaba  para  restaurar  sus  fuerzas  produjeran  en  ella  el  efecto  de 
la  abstinencia  y  la  vigilia.  Lo  peor  de  todo  era  que  el  país  estaba  también  can- 
sado de  cansarse  y  aburrido  de  aburrirse,  como  el  protagonista  de  cierto  drama, 
y  que  los  necios,  raza  que  está  muy  lejos  de  extinguirse,  no  acertaban  de  se- 
guro á  mostrarle  cómo  se  las  habia  de  arreglar  para  poder  salir  de  este  aburri- 
miento. 
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Bu  que  9e.  da  cnenta  de  las  escandalosas  sesiones  ocurridas  en  la  Cámara  con  motiro  del  dis- 
curso de  la  Corona,  de  las  festividades  del  Dos  de  Mayo,  atropellos  del  café  Internacional 
y  otras  cosas  muy  curiosas  que  se  irán  narrando. 


El  po  soMnico^  según  frase  de  Donoso  Cortés,  n&  habla  apoderado  de  la  si- 
tuación, y  esto  donde  más  se  reflejaba  era  en  el  Congreso  de  los  Diputados. 
Los  debates  sobre  las  últimas  elecciones  fueron  los  más  á  propósito  para  hacer 

pesimistas  é  hipocondriacos.  Cuando  no  se  hablaba  de  trabucos,  se  hablaba  de 

■  f 

puñales;  cuando  no  se  hacia  estadística  de  asesinatos,  se  enumeraban  las  ha- 
zañas de  la  compañía  de  la  Pona,  y  cuando  se  callaba  acerca  de  la  influencia 
mcM*al  del  gd>iemo,  se  trataba  de  la  intervención  en  los  asuntos  públicos  y  en 
los  electorales  de  la  asociación  vulgarmente  conocida  con  el  nombre  de  «club 
»de  la  calle  de  Carretas,»  haciéndose  alusión  á  la  Tertulia  progresista.  Eu  ma- 
teria de  personalismo  ó  de  personalidades,  la  sesión  del  26  de  Abril  dejó  atrás 
á  las  precedentes.  Baste  decir  que  en  ella  usó  de  la  palabra  el  presidente  del 
Consejo,  duque  de  la  Torre.  En  ocasiones  análogas,  y  aun  ocupando  aquel 
puesto  ilustres  militares  como  eV  duque  de  Tetuan  y  el  marqués  de  los  Castille- 
jos, cuando  hablaba  el  jefe  del  Gabinete  se  prestaba  atención  por  todos,  pues 
más  claro  ó  más  oscuro,  más  ó  menos  parlamentaria  y  elocuentemente  expre- 
sado, más  ó  menos  doctrinal  ó  vulgar,  siempre  se  columbraba  algo  del  pensa- 
miento político  del  ministerio,  algo  que  tenia  relación  con  el  estado  político  del 
país  y  con  la  marclia  de  los  asuntos  públicos.  No  sucedía  á  la  sazón  lo  mismo: 
del  duque  de  Tetuan  al  duque  de  la  Torre  y  al  marqués  de  los  Castillejos,  con- 
siderados como  hombres  de  Parlamento  y  como  gobernantes,  había  una  distan- 
tía  muy  grande.  Ti-es  ó  cuatro  veces  había  usado  de  la  palabra  en  ambas  Cá- 
maras el  primero  en  la  última  legislatura,  y  siempre  fué  para  expresar  impre- 
siones ó  sentimientos  puramente  personales  en  tono  violento  y  amenazador; 
jamás  para  emitir  una  sola  idea,  un  solo  dato  acerca  de  la  situación  y  de  la  po- 
lítica del  gobierno  que  presidia.  El  26  de  Abril,  el  duque  de  la  Torre  estuvo  por 
demás  desacertado.  Hubo  un  incidente  provocado  por  unas  breves  frasps  del 
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discurso  del  diputado  moderado  señor  conde  de  Toreuo  con  motivo  del  aeta  de^ 
Lucena,  por  donde,  á  haber  habido  menos  arbitrariedad,  habría  sido  reparesmi^ 
tante  el  señor  conde  de  Gheste.  Las  frases  del  joven  diputado  por  Asturias;,, 
que  pronunció  un  brillante  discurso,  fueron,  efectivamente,  un  tanto  descama- 
das, aunque  en  el  fondo  nada  nuevo  contenían,  puesto  que  las  variaciones  po* 
líticas  del  Sr.  Serrano  Domínguez  comenzaban  en  1840,  no  mucho  después  de. 
su  brillante  hecho  de  armas  de  Arcas  de  la  Cantera,  uno  de  los  pocos  recuerdos 
verdaderamente  puros  y  patrióticos  que  endulzarán  las  amarguras  de  aquel 
personaje  político.  El  señor  conde  de  Toreno  pudo  usar,  á  no  dudarlo,  una  fra- 
se menos  desnuda  y  personal  que  la  que  empleó,  si  bien  esta,  por  lo  que  tenia 
de  hipotética,  no  encerraba  injmia;  pero  frases  más  duras  que  esas  oyeron  en 
las  Constituyentes  el  general  Prim  de  labios  del  Sr.  K  y  Margall  y  el  general 
O'Donnell  en  su  larga  carrera  parlamentaria,  y  jamás  olvidaron  lo  que  debiaB 
á  su  carácter  de  gobernantes,  ni  los  deberes  que  les  imponían  b1  sitio  y  lugar 
que  ocupaban. 

El  duque  de  la  Torre  no  supo  dominarse  y  habló  como  un  particular  que  se 
cree  ofendido,  no  como  presidente  del  Consejo,  ni  siepúera  como  diputado.  El 
reto  que  dirigió  al  orador  moderado,  siquiera  luego  resultase  que  se  trataba  de 
un  «duelo  moral  y  político,»  como  los  concursos  de  la  Academia  de  ciencias  del 
mismo  titulo,  hizo  muy  mal  efecto  en  la  Cámara;  y  en  el  público  todo  el  resto 
del  discurso,  según  el  cual  el  duque  de  la  Torre  no  hubiera  pensado  en  levan- 
tarse en  armas  contra  su  Soberana  en  1868  si  no  hubiera  mediado  una  cansa 
personal,  como  las  vejaciones  y  molestias  de  que  fué  objeto,  Y  es  ^ngulannen* 
te  parte  que  el  duque  de  la  Torre,  que  supo  distinguir  entre  la  partidpaoionL 
que  en  aquellas  vejaciones  cupo  al  conde  de  Cheste,  instrumento  de  los  minis- 
tros responsables,  no  distinguiera  entre  los  últimos,  y  lo  que  por  la  ley  y  por 
la  razón  era  mucho  más  irresponsable  que  el  general  Pezuela. 
poiítka  pmonti.  Por  fortuua,  el  «duelo  murab)  no  causó  mayor  sentimiento,  pues  seacabd 
por  donde  debiera  haber  empezado,  dando  su  veidadero  sentido  alas  frases 
que  hirieran  la  enfermiza  susceptibilidad  del  presidente  del  Consejo  y  mode^ 
rando  éste  el  tono  violento  que  antes  empleara.  Mas  la  repetición  de  esta  ó  pa- 
recidas escenas,  en  las  que  era  actor  principal  el  duque  de  la  Torre,  re-rolaba 
en  el  último  un  estado  moral  incompatible  con  la  frialdad  y  el  dominio  de  sí 
mismo  que  necesita  un  presidente  del  Consejo.  Desde  luego  probó  que  carecía 
de  fin  y  de  pensamiento  político,  porque  tras  de  haber  hablado  varias  veces  sin 
tocar  las  cuestiones  políticas  y  sin  hacer  la  menor  indicación  acerca  ób  um . 
plan,  de  un  pensamiento  de. gobierno,  es  notorio  que  los  hombres  de  Estado 
que  se  han  impuesto  un  propósito  digno  y  levantado  no  están  tan  desocupados 
que  sean  accesibles  á  cualquier  impresión  personal,  y  que,  como  decirse  sueJe, 
vayan  á  echar  la  casa  por  la  ventana  al  primer  lance  vulgar  que  se  les  preseaiT 
ta.  Tan  exquisita  susceptibilidad  habia  también  que  explicarla  por  la  oooxáetb^ 
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da,  pues  sólo  así  se  explica  cpie  hombres  á  quienes  la  suerte  había  colmado  de 
S!»  dones,  á  quienes  habia  hecho  omnipotentes,  que  habían  derribado  y  des- 
traido  cuanto  se  les  opuso,  viviesen  una  vida  tan  infeüa  y  fuesen  tan  propen- 
s€6  á  la  agresión  y  tan  susceptibles.  Fueran  cuales  fueran  las  causas  de  este 
fenómeno  moral  deplorable,  fué  lo  cierto  que  el  presidente  del  Consejo  no  pa- 
rné en  manera  alguna  hallarse  preparado  á  sostener  una  campaña  parlamen- 
taria; que  le  sobraba  de  pasión  lo  que  le  faltaba  de  pensamiento  político,  y  que 
todo  parecía  indicar  su  propósito  de  retirarse  á  la  vida  privada,  puesto  que  sólo 
por  su  reputación  personal  luchaba,  como  si  todo  lo  demás  le  fuera  indife- 
rente. 

La  situación  estaba  diariamente  demostrando,  y  con  mayor  intensidad  y 
evidencia  cada  vez,  que  padecía  una  debilidad  orgánica  que  hacia  imposible  su 
larga  duracic«i  y  su  desenvolvimiento.  El  gobierno  no  tenía  fuerzas  para  re- 
solver la  cuestión  política  ni  para  abordar  ninguna  cuestión  administrativa. 
La  mayoría  de  las  Cortes  se  hallaba  compuesta  de  tal  manera,  que  no  habia 
sidaposible  formar  ttn  programa  cualquiera  de  trabajos  para  aquella  legislatu- 
ra, que  prometia  ser  sobremanera  estéril.  Jamás  se  habían  visto  las  cosas  que 
se  ataban  viendo  por  consecuencia  de  esa  debilidad  esencial  y  orgánica  de  la 
átnaeion.  No  podía  citarse,  otro  discurso  del  Trono  entre  los  muchísimos  que 
tobian  oído  las  Cortes  españolas  en  los  días  solemnes  de  inauguración  de  se- 
simies  en  que,  como  en  el  3  de  Abril,  no  hubiese  prometido  ó  animciado  el 
gofaiemo  la  preeentacion  de  un  solo  proyecto  de  ley.  No  podrá  recordarse  un 
sote  caso  desde  que  se  inventó  el  sistema  de  dividir  las  actas  electorales  en 
leyes  y  graves,  de  que  el  Congreso  hubiese  tardado  cuatro  semanas  en  consti- 
tuirse definitivamente^  Tampoco  era  posible  hallar  prececedente  alguno  de 
que,  con^jttiída  ya  una  Cámara  como  lo  estaba  el  Senado  desde  el  día  20  de 
Abril,  se  hubiesen  dejado  trascurrir  nueve  días  sin  que  ningún  ministro  se 
pwaeiitam  en  su  tribuna,  á  íin  de  someterle  algim  proyecto. 

Habia  Mta  de  c^ganismo;  nadie  dentro.de  la  situación  general  política  tenia 
definida  de  un  modo  claro  su  situación  personal.  ¿Qué  proyectos  de  ley  habia 
de  presentar,  por  ejemplo,  el  Sr.  Llloa,  ministro  de  Gracia  y  Justicia?  Si  no 
hubiera  formado  parte  de  un  ministerio  tricolor  como  el  que  presidia  el  gene- 
ral Serrano,  habría  llevado  al  Congreso  la  reforma  de  las  leyes  hechas  por  el 
Sr.  MontoroBios,  con  arreglo  á  las  ideas  que  el  mismo  Sr.  Ulloa  expuso  cuan- 
dafiíeion  pretóptadamente  discutidas  y  autorizadas.  Pero  ¿había  de  llevar  á 
usCkHisejo  de  ministros  en  que  estaban  los  Sres.  Mártos  y  Ruiz  Zorrilla  pro- 
yectos de  ley  que  hubieran  sido  necesariamente  contrarios  k  lo  que  estos  sig- 
nifioaban  ^i  la  sítiíacion  revolucionaria?  Eso  habria  sido  provocar  una  crisis,  y 
el  Sr.  Ulloa  no  había  de  arrostrar  la  responsabilidad  de  un  rompimiento.  Sin 
ec^baigOi  este  se  venia  encima,  kon  cuando  le  aplazaban  algún  tanto  los  deba^ 
tes  acakiados  del  Congreso. 
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La  sesión  del  29  de  Abrü  pudo  llamarse  sesión  bizantina  de  puro  É¿jo  nñ;^* 
rio.  La  lucha  en  aquellas  Cortes  se  veia  muy  clara;  amagaba  Hmítai¿é'lL''ta?^ 
solo  pimto,  esto  es,  á  la  discusión  de  la  monarquía  y  de  la  dinastía.  Aií¿  no*^'* 
habia  constituido  el  Congreso  y  se  presenciaron  dos  debates,  numerosos  íñcid^^' 
tes  y  una  tormenta  espantosa  como  la  ocurrida  el  29  de  Abril,  tódó  ú^oÚiréM^^ 
por  el  propósito  de  la  minoría  de  discutir  aquellos  objetos,  y  por  el  de  la  mayo^^ 
ría  y  de  la  mesa  de  impedirlo  á  toda  costa,  propósito  que,  según  demostraba  lli^^ 
experiencia,  era  tan  vano  como  el  de  poner  puertas  al  campo.  Los  incidentes  éií' 
la  sesión  á  que  me  refiero  estuvieron  en  tal  manera  encadenados  y  surgieron  en 
tal  abundancia,  que  es  imposible  reseñarlos  todos.  Hubo  sin  duda  íalta  de  tac-"" 
to  en  la  mayoría,  pues  conviniéndola  que  no  se  suscitasen  las  cuestiones  áé 
legalidad  constitucional,  imo  de  sus  individuos,  el  Sr.  Alonso  Colmenarfes, 
promovió  la  de  legalidad  de  los  partidos,  tan  íntimamente  relácábñada  cot: 
aquella  y  con  la  dinástica  por  medio  de  unas  frases  imprudentes  y  poco  justas, ' 
en  las  que  afirmó  que  los  diputados  carlistas  debían  á  puro  efecto  de  toleraíi- 
cia  los  puestos  que  ocupaban  en  las  Cámaras.  Las  minorías  estaban  en  su  dere^ 
cho  rechazando  esas  frases,  ofensivas  no  solamente  á  su  decoro,  sino  también 
del  sufragio  universal;  pero  no  se  contentaron  con  esto,  y  ajirovecliaron  lá" 
ocasión  para  plantear  el  debate  de  nuevo,  y  sin  aguardar  siquiera  a  que  ú 
Congreso  se  hallase  reunido  en  el  terreno  constituyente,'^discutiendo,  com6  áé-' 
cia  el  Sr.  Castelar  <da  posibilidad  de  discutir  la  monarquía  y  la  dinaálfa.»  tln- 
jóven  diputado  carlista,  el  Sr.  Echevarría,  fué  quien  primeramente  UteVrflií 
cuestión  á  este  terreno,  dando  lugar  á  que  el  Sr.  Olózaga,  que  ocupaba  llBi]^réi- 
sidencia,  le  llamara  por  tres  veces  al  orden  y  propusiera  á  la  Cámara  retirarte" 
la  palabra;  pero  la  votación  sobre  esto  se  verificó,  por  efecto  sin  duda  del  tu-^ 
multo  que  en  la  sala  reinaba,  sin  permitir  al  diputado  que  explicase  suspaltf^* 
bras,  y  por  consiguiente  contra  el  reglamento.  De  aquí  nuevos  incidentes,  y 
entre  ellos  el  de  un  voto  de  censura  á  la  presidencia,  que,  presentadt)  por  los 
republicanos,  suministró  pretexto  al  Sr.  Castelar  para  defender  la  libérrima  * 
emisión  del  pensamiento  conforme  al  título  primero  de  la  Constitución,  y  partí 
discutir  la  cuestión  de  reforma  de  esta  ley,  que  el  Sr.  Echevarría  habia  planteado, 
la  monárquica,  la  dinástica  y  la  legalidad  de  los  partidos.  Nada  más  que  estos 
pequeños  problemas  era  lo  que  habia  planteado,  lo  que  preocupaba,  dividía  y 
apasionaba  á  nuestros  partidos  políticos.  Con  este  motivo  hubo  ocasión  dé  oir' 
ai  gobierno  y  la  mayoría  hasta  tres  ó  cuatro  opiniones  diversas  acerca  dé  la  le- 
galidad de  la  discusión  sobre  la  dinastía.  La  primera  opinión  fué  la  del  preaí-' 
dente  del  Consejo,  que  no  se  oponía  á  que  se  discutiese,  limitándose  á  pedir 
que  esto  fuese  cuando  se  hallase  constituido  el  Congreso  y  por  mei^os  r^tó-J 
mentarios;  la  segunda  fué  la  del  Sr.  Olózaga,  que  pensaba  que  no  era  posíbfc 
ni  lícita  aquella  discusión,  opinión  que  formuló  más  descarada  é  imperativa^ 
mente  el  vice-presidénte  D.  Martin  Herrera;  la  tercera  fué  la  del  S!r.  MártDsr 
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m^al^l^  4íí  B^taflov  que.igaoyaba  si  el  artículo  que  se  referia  á  la  refonna  del 
FQ^lJam^tapQdf  p  no  relacionarse  con  el  artículo  33^  y  la  última,  la  del  Sr.  Ga&- 
t^dr  j  Ía3  ^uorías  íepublicana  y  carlista,  quienes  no  sólo  discutían  la  reforma 
CQ^sjtitupional  j  k  dina^tm,  sino  la  posibilidad  de  discutirlas.  Todo  esto  era 
a|i^  i^nil^  percf  ui^a  joosa  resaltaba  muy  clara  al  publico;  que  la  refonna 

constitucional,  1^  monarquía  y  la  dinastía  se  estaban  discutiendo  desde  que  se 
abrijó,el  Condeso,  y  que  cuanto  mayor  resistencia  oponían  la  mayOTÍa  y  la 
iq^,  znád  lata,  más  apasionada  y  violenta  era  esa  discusión. 

.Una  jde  las  cos^  que  fueron  para  considerar  en  esta  tormentosa  sesión  fué  la  Actitadde«!eao«i4« 
ao^tujl  de  la^  tribunas,  por  el  contraste  singular  que  ofrecían  la  calma  desde- 
ñg^  j  Ja  indiferencia  del  público  con  el  hervor  y  el  tumulto  de  abajo.  El  pú- 
blico, en  ganeraj  no  se  apasionaba  por  ningimo  de  los  numerosos  y  pintorescos 
ÚQpideiUes  que  en  la  misma  surgieron,  dejando  que  los  diputados  entre  sí  se 
app^trofajsen  y  amagasen  devorarse  unos  á  otros.  E^ta  actitud  pasiva  y  desde- 
ñosa, del  público  en  las  tribunas  del  Congreso  reflejaba  con  bastante  propiedad 
la  del  pais^  desengañado  délas  luchas  inspiradas  por  el  espíritu  revolucionario, 
y  .harto  pesinpsta  ya.  para  creer  de  buena  fé  que  el  bien  general  era  el  que  lan- 
zfi¡^  á  I9S  partidos  á  aquellos  ardientes  pugilatos.  Estos  sucesos  servían  tam- 
1^1^  pwa  e?:pUcar  la  actitud  de  los.  republicanos,  aun  de  aquellos  que  n?)  pa- 
sajtan  en  el  partido  por  hombres  de  acción,  así  como  el  apoyo  decidido  que 
pd;ept^J^an,.á  los  carlistas»  estrechando  una  unión  que  en  las  primeras  sesiones 
da^i^.úUini^ icfi^slatiuu  pareció  haber  aflojado  mucho  y  hallarse  pronta  á 
rcpip^nse.  El.dia  después  del  enérgico  discurso  del  Sr.  Gastelar  contra  la  mo- 
lyrg^^f^  da  Amadeo,  la  Asamblea  federal  republicana  celebró  en  Madrid,  y 
pi¡B^di4a  por  el  Sr.  Orense,  su  primei-a  reunión,  que  según  afirmaron  fué  or- 
deij^^  y  mi^y  pacífica.  No  hay  para  qué  dudarlo;  pero  si  se  observa  que  el 
e^ijitu  que  en  dicha  reunión  parecía  dominar,  que  era  el  de  admitir  su  dimi- 
aJQnÁlos  miembros  que  á  la  suzon  componían  el  Directorio,  sustituyéndolos 
con  otros  d»  menor  posicipn  poUtica  y  de  menos  responsabilidad,  pero- que 
1^  Ip  mismo  se  hallarían  en  aptitud  de  trabajar  con  más  libertad' y  desemba* 
iaw>0^8e  venena  en  conocimiento  de  que  el  espíritu  de  aquella  Asamblea  no' 
^^}^  pacífico  fú  tan  satisfactorio  como  algimos  presuponían. 

Yili[iaiaos  en  un  pe^ríodo  triste  de  locura,  en  el  que  todo  andaba  controvertido    Boaenajet  unmu- 

--..",  ,-  ,         .  X      1      p     ^'     •  1     1      1    1     ,.  1      ^.  *        do.  á  la  festividad  d«l 

jt  des^uiaado.  Aoercabase  a  todo  esto  la  lestividad  del  Dos  de  Mayo,  y  eran  doí  de  M«yo  poriM 
¿¿a  ver  Ipa  preparativos  que  ^  hacian  por  todos  los  partidos  á  la  vez  para  so-  p^'^*»  °^^^••• 
iffnpi^rl^  y  r^^rla  pleito  homenaje.  Cualquiera  habria  dicho  ante  este  he- 
di^^úe  jpiÚYÍa  ^1  antiguo  espíritu  nacional  patriótico,  y  auguraria  tiempos  de 
g^ofijperidacl.y  de  gloria  á  la  nación  española,  que  así  sabia  honrar  la  memoria 
(baijis  preclaros  hijos  muertos  en  defensa  de  la  independencia  y  de  la  libertad 
d^Ja.p^tr^  Tc^go,  sin^mbargo,  mis  dudas  de  que  los  españoles  que  se  apa- 
f^jidw^pasa  ^stoa  púbUcos  y  vanidosos  homenajes  comprendiesen  bien  el  sig- 
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niíicado  de  las  lecciones  y  enseñanzas  que  aquella  fecha,  triste  á  la  par  que 
gloriosa,  encierra.  Hacía  muchos  años  que  la  festividad  del  Dos  de  Mayo  no 
causaba  tanta  agitación,  tanto  movimiento,  tanta  profusión  de  coronas,  proce- 
siones y  demostraciones.  Pero  llevaba  una  ventaja,  y  era  que  no  habia  más  que 
im  Dos  de  Mayo  común  á  todos  los  españoles,  absolutistas  y  liberales,  progre- 
sistas y  moderados,  clase  media  y  pueblo.  No  sucedía  lo  mismo  ahora.  Tenía- 
mos un  Dos  de  Mayo  progresista,  que  al  grito  de  independencia  que  levantó  á 
la  nación  española  contra  el  vencedor  de  Marengo  y  Jena,  anteponía  el  de  li- 
bertad, como  si  ambos  fueran  incompatibles;  que  eliminaba  el  sentimiento 
monárquico,  vivísimo  en  1810,  del  número  de  los  móviles  que  lanzaron  al  pue- 
blo español  á  la  resistencia  espontánea  é  improvisada,  y  el  sentimiento  reli- 
gioso del  niímero  de  las  causas  que  contribuyeron  á  hacer  general  aquella  re- 
sistencia y  á  mantenerla  por  espacio  de  seis  años.  Teníamos  un  Dos  de  Mayo 
carlista,  que  exageraba  el  sentido  monárquico  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, olvidando  que  toda  la  familia  real  se  hallaba  fuera  de  España,  y  que  el 
sentimiento,  la  pasión  de  la  independencia  es  anterior  en  España  y  más  histó- 
rica que  la  monarquía.  Teníamos  im  Dos  de  Mayo  republicano,  que  aislaba  al 
pueblo  español  de  cuantos  elementos  formaban,  por  decirlo  así,  su  personali- 
dad,*su  fisonomía;  que  eliminaba  ó  borraba,  en  la  historia  de  aquella  lucha  co- 
.  losal  el  sentimiento  monárquico  y  el  sentimiento  religioso,  y  no  veía  sino  la 
exterioridad  de  un  pueblo  abandonado  á  sí  mismo,  que  combate  y  triunfa  de 
•  un  déspota.  Si  por  cada  sofisma,  si  por  cada  falsedad  histórica  sugerida  por  la 
pasión  de  partido  cayera  al  pié  de  esa  pirámide  una  sola  piedra,  no  se  perdbi- 
ria  ya  la  punta  de  la  misma,  ni  seria  monumento,  sino  un  informe  montón  se- 
mejante á  lo  que  era  cuando  las  balas  de  los  soldados  de  Murat  y  de  Grouchi 
inmolaron  sobre  él  á  inocentes  y  heroicos  madrileños.  Todos,  progresistas,  car- 
üstas,  republicanos,  cosmopoUtas,  conspiraban  á  despojar  al  glorioso  Dos  de 
Mayo  de  su  grandeza  verdadera,  de  su  rasgo  principal  y  característico,  de  la 
unanimidad,  de  la  universalidad  de  la  resistencia  al  invasor  extranjero. 
Atrop«iiot  contra  el      Ahora  bieu;  la  solemnidad  del  Dos  de  Mayo  terminó  este  mismo  dia  con  un 

calé  Intttmaciottal.  ^  .  ....  • 

■  nuevo  comentario  practico  al  título  primero  de  la  Constitución,  que  contiene 
los  derechos  individuales  é  inviolables,  y  entre  ellos  el  derecho  de  reunión. 
En  uso  de  este  derecho,  y  no  obstante  las  limitaciones  que  cierta  asociación 
madrileña  llamada  partida  ó  campaflía  de  la  porra  j  calificada  de  mitológica  muy 
impropiamente,  le  habia  impuesto  varias  veces,  gran  número  de  asistentes  á  las 
conferencias,  en  unión  al  parecer  de  algunos  extranjeros,  habían  resuelto  re* 
unirse  en  el  café  denominado  IfUernacional^  establecido  en  la  calle  de  Alcalá, 
con  objeto  de  hacer  alarde  de  ese  cosmopolitismo  y  de  esa  sensiblería  decía* 
materia  tan  en  uso  entre  los  socialistas.  La  empresa,  en  verdad,  era  poco  pru* 
dente,  porque  hería  los  sentimientos  del  pueblo  madrileño  y  los  de  la  mayoría 
de  los  españoles,  sin  que  por  otra  parte  fuese  capaz  de  producir  el  menor  efec* 
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to  en  las  personas  ilustradas.  Estas  sabían  que  la  solemnidad  del  Dos  de  Mayo 
no  significaba^  al  cabo  de  sesenta  y  tres  años  de  verificada  la  hecatombe  que 
ordenó  Murat,  odio  al  extranjero,  sino  que  tenia  por  objeto  tributar  piadosos  y 
cristianos  sufragios  á  las  víctimas  de  aquel  día  y  conservar  vivo  uno  de  los 
rasgos  distintivos  del  carácter  español,  como  es  el  amor  á  la  independencia, 
que  no  supone  en  manera  alguna  odio  ni  hostilidad  á  los  demás  pueblos.  Las 
personas  ilustradas  sabían  igualmente  que  la  sensiblería  cosmopolita  de  los  so- 
cialistas no  era  ninguna  virtud,  pues  el  ejemplo  de  la  Comune  de  París  estaba 
demostrando  que  el  profesar  entrañable  amor  á  la  humanidad  no  impedía  el 
portarse  muy  mal  con  los  individuos  y  en  particular  con  los  compatriotas,  pro- 
vocando la  guerra  civil,  fusilando  y  prendiendo  sin  forma  de  juicio,  confiscan-  • 
do  sus  bienes  á  personas  pacíficas,  cerrando  y  despojando  templos  y  otras  cíen 
cosas  por  el  estilo.  Se  presupone  que  los  congregados  en  el  café  Internacional 
dl>raban  con  escaso  discernimiento  y  poca  prudencia;  pero  no  cabe  duda  tam- 
poco en  que  ejercitaban  un  derecho  constitucional,  y  que  debían  ser  amparados 
pcM:  él,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  la  reunión  se  verificaba  en  local  cu- 
bierto, no  excluía  la  manifestación  de  las  opiniones  contrarias  á  las  de  la  ma- 
yoría de  los  concurrentes  y  no  llegó  á  convertirse  en  manifestación  pública, 
ocHno  se  había  anunciado. 

Los  cosmopolitas  no  tuvieron,  sin  embarco,  mejor  suerte  que  los  carlistas.  AmennM  y  bloqueo 
Una  cosa  muy  parecida  á  lo  que  aconteció  en  el  casino  carlista  de  la  Corredera 
de  San  Pablo  en  Agosto  del  año  anterior  se  verificó  el  día  3  de  Mayo  contra  el 
café  Internacional.  Grupos  de  hombres  armados  con  palos,  en  los  cuales  figu- 
raban las  personas  que  dos  años  antes  presidian  en  Madrid  esta  clase  de  esce- 
nas, pretendieron  primeramente  invadir  el  local  donde  la  reunión  se  celebraba; 
pero  contenidos  por  los  agentes  de  orden  público,  se  limitaron  á  bloquearlo 
rigorosamente,  prorumpíendo  en  injurias  y  amenazas  dirigidas  á  los  de  den- 
tro, y  pasando  á  vías-de  hecho  y  maltratando  gravemente  á  los  que  salían,  de 
los  cuales  resultaron  varios  heridos. 

Como  siempre,  también  sucedía  en  el  período  que  atravesábamos;  las  autori-  impanidmd  de  ]«• 
dades  fueron  impotentes  para  amparar  la  seguridad  individual,  pues  ni  la  pre- 
sencia del  gobernador  civil,  Sr.  Rojo  Arias,  ni  el  hallarse  en  el  balcón  de  la 
casa  inmediata,  segui.  de  público  se  dijo,  el  Sr.  Sagasta,  ni  el  disponer  uno  y 
otro  del  nuevo  cuerpo  de  orden  público,  que  contaba  mil  hombres,  parecidos, 
por  el  uniforme,  á  la  Guardia  civil,  ni  aun  el  acompañar  dos  ó  tres  de  estos 
agüites  á  los  individuos  amenazados  por  los  grupos,  impidió  que  aquellos  fue- 
ran acometidos  y  aporreados.  En  cambio  á  ninguna  de  aquellas  autoridades  ni 
agentes  se  le  ocurrió  disolver  los  grupos  cpie  asediaban  una  casa  particular,  ó 
hacerles  retroceder  al  centro  de  la  ancha  calle,  manteniendo  libre  la  circula- 
ción, ni  detener  á  los  que  aparecían  con  armas,  que  algunos  hubo,  ni  proceder 
contra  los  .instigadores  y  directores  del  atropello,  no  obstante  ser  bien  conocí- 
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dos,  ni  prender  á  ninguno  de  los  que  entre  las  mismas  parejas  de  agentes  -aba- 
leaban k  los  que  del  café  salian.  En  tales  casos^  era  ya  sabido  que  las  atrtbfí- 
dades  de  entonces  profesaban  un  gran  respeto  á  los  derechos  de  los  ágresoíes 
y  deploraban  no  couocer  oon  bastante  claridad  los  derechos  de  los  agredidos  ó 
aporreados.  A  los  atropellos  y  á  las  escenas  del  verano  anterior  siguióse  la  «XA- 
cerbacion  de  las  pasiones,  el  estado  febril  de  una  parte  del  pueblo,  y  ténjgtóe 
en  cuenta  que  á  poco  de  aquella  atmósfera  ardiente  salió  el  golpe  funesto  que 
concluyó  con  la  existencia  del  más  importante  de  los  hombres  públicos  de  efti- 
tónces.  I^  impunidad  es  un  precedente  de  tal  naturaleza,  que  engendra  la  iiii- 
punidad,  como  la  cólera  engendra  la  cólera  y  la  violencia  la  violencia:  la  prue- 
ba estaba  en  que  aún  no  habian  podido  ser  descubiertos  los  autores  del  crimi- 
nal atentado  contra  el  gene«d  Prim,  como  no  lo  fueron  los  del  asesinato  del 
joven  Azcárraga. 
Anuncio  respocto  i      La  comisiou  eucafgada  de  preparar  la  última  conferencia  en  San  Isidro  fijó 

suspensión  de  las  con-  ,  ^     -^m-    ^   '  i  i  •/»  .ii»^» 

rtre&dM  en  San  i.ií  eu  las  esqumas  de  Madnd  un  cartel  manifestando,  que  en  vista  de  la  ineficacia 
de  los  medios  con  que  contaba  la  autoridad  para  proteger  k  los  ciudadanos  en 
el  uso  de  su  derecho,  y  temiendo  que  los  asistentes  á  la  conferencia  anunciada 
fueran  víctimas  de  alguna  agresión,  se  veian  obligados  á  guspender  las  coa/fe- 
rencias  hasta  que  la  autoridad,  que  se  habia  visto  humillada,  volviese  pOT  «u 
honra  y  pudiese  amparar  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión.  Con  este  motivo 
el  gobernador  de  Madrid  citó  k  su  despacho  á  uno  de  los  individuos  de  la  wfe- 
rida  comisión  á  falta  de  los  demás,  cuyo  domicilio  se  i^oraba^  y  ante  k»  Pe- 
presentantes  de  los  periódicos  La  Igualdad^  El  Tiempo^  Las  Ifopedaies^  La 
Correspondencia  y  Bl  Imparcial  manifestój  «que  eran  oomptetamente  gratiti- 
»tas  é  infundadas  las  consideraciones  alegadas  en  el  cartel,  puesto  que  la  auto- 
»ridad  habia  tenido  y  tenia  medios  para  garantir  á  los  ciudadanos  el  ejercicio 
»de  todos  los  derechos;  que  si  la  comisión  de  las  conferencias  quma  suspíen- 
»der  sus  sesiones,  porque  así  le  convenia,  era  muy  dueña  de  hfitóerlo;  pero  opfi 
»la  autoridad  les  garantizaba  para  lo  porvenir  el  respeto  más  absoluto  hácáa  los 
»que  asistían  á  dichas  conferencias,  como  habia  sucedido  hasta  entonces,  po- 
»niendo  á  su  disposición,  si  lo  creia  necesario,  la  fuerza  suficiente.»  Apeirte  de 
esto,  parece  que  el  gobernador  mandó  á  los  tribunales  el  cartel  para  que  pro- 
cediesen contra  sus  autores  si  habia  m^ito  para  ello.  El  Sr-  Bojo  Arias  insistió 
con  el  representante  de  las  comisiones  encargadas  de  organizar  las  confeiBncias, 
en  que  la  autoridad  nunca  habia  dejado  de  prestar  á  los  ciudadanos  todo  ^1 
apoyo  que  le  habian  pedido  para  ejercer  pacíficamente  su  derecho.  Nada  tm- 
dria  yo  que  objetar  á  estas  manifestamones  si  se  hubiera  visto  que  el  Dos  de 
Mayo  los  agentes  de  la  autoridad  hubieran  dispersado  siti  consideramones  de 
ningún  género  los  grupos  que  amenazaban  á  las  personas  reunidas  dentro  del 
cafó  Internacional^  y  preso  á  los  que  maltrataron  á  los  que  iban  saliendo.  Esto 
sin  perjuicio  de  que^  ^  en  la  reunión  celebrada*  d^itro  se  proferian.  pédabias 
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jHstuuabiea,  las  autoridades  hubieran  hecho  uso  de  su  derecho,  Desgraciada- 
qieoie  I0  que  pasó,  lo  que  se  dijo  en  diferentes  comunicados,  era  bien  poco 
lisonjero  para  la  seguridad  personal. 

Estas  y  otras  cosas  que  acaeckui  daban  lugar  á  que  las  doctrinas  conservado- 
ras estuAiesen  de  enhorabuena,  porque  ^naban  tanto  terreno  y  con  tal  rapi-  mane  eonservadoree. 
de«,  que  ya  no,  se  encontraba  un  revolucionario,  al  menos  en  el  Senado,  por 
un  ojo  de  la  cara.  Hasta  se  habia  establecido  competencia  de  canservaduriaj 
eomo  en  un  tiempo  hubo  lo  que  el  Sr.  Nocedal  llamó  con  singular  acierto  «su- 
basta de  liberalismo,»  siendo  tan  grandes  sus  pujas  de  parte  de  algún  mixdstro, 
el  Sr.  Sagasta,  por  ejemplo,  que  se  temia  que  le  sucediese  que  se  quedase  sin 
^mepatos  para  pujar.  Indudablemente  algo  habia  de  sincero  en  este  fenóme* 
no;  el  ministerio  cedía  á  una  tendencia  nacional  irresistible  al  expresarse  en 
casi  todas  las  cuestiones  políticas  en  sentido  conservador  y  al  reclamar  este 
nombre  aun  para  aquellos  de  sus  miembros  que  no  hacia  mucho  pujaban 
como  desesperados  en  las  subastas  del  radicalismo.  Sin  embargo,  suelen  ser 
mttk»  conservadores  los  que  han  comenzado  demagogos,  ó  los  que  han  partido 
da  un  punto  muy  próximo  á  la  demagogia*  Así  como  las  revoludoñes  han 
aido  con  frecuenc^  en  Europa  puente  para  el  absolutismo,  así  los  que  co- 
mienzan revolucionarios  han  solido  no  parar  hasta  verse  absolutistas*  En  esta 
majtem  como  en  todas  caben  á  un  tiempo  la  exageración  y  la  hipocresía, 
enemigos  formidables  déla  verdad,  cuyas  trazas  no  era  difícil  descubrir  en 
no  pocos  pasajes  del  discurso  que  pronunció  el  dia  8  de  Mayo  el  Sr.  Sagasta. 
El  ministro  de  la  Gobernación  habia  soltado  ya  demasiadas  prendas  para  que 
abiertamente  pudiera  negársele  aquel  título  en  sustitución  del  de  progresista^ 
que  oonsideraba  anticuado,  y  del  de  radical,  que  habia  pasado  ya  de  moda.  So- 
lamente que  el  temperamento  del  Sr.  Sagasta  no  se  habia  modificado  al  par 
éd  sos  ideas,  de  donde  resultaba  que  seguía  siendo  revolucionario,  y  del  peor 
•  género,  en  muchos  asuntos  en  que  se  juzgaba  ultra-conservador.  El  Sr.  Sa- 
gasta liízo  la  gloriücacion  de  la  partida  de  la  porra,  llamándola  la  expresión  de 
la  ofiinion  pública  en  los  sucesos  del  café  Internacional^  aún  más  triste  que 
loB  atentados  cometidos  por  aquella  era  ver  que  hubiese  un  consejero  de  la 
Corona  que  los  patrocinase  y  defendiese.  Aunc[ue  á  muchos  pareciese  el  dis- 
curso dd  Sr.  Sagasta  notable  y  primoroso,  España  y  hasta  Europa,  si  es  que 
de  nosotros  se  ocupaba,  no  habría  podido  leer  sin  dolorosa  sorpresa  la  defensa 
<rfidal  de  kis  no  encontrados  matadores  del  infeliz  Azcárraga,  de  los  apaleado- 
res  de  los  electores  oposieionistis,  de  los  que  allanaron  el  teatro  de  Calderón, 
de  los  que  redujeron  á  silencio  a  algunos  periódicos  hostiles  al  ministerio. 
4N0  t^nió  el  ministro  que  sus  palabras  produjeran  el  fruto  consiguiente  de 
alentar  á  los  culpables  y  de  entibiar,  de  amortiguar,  de  extinguir  por  completo 
€a  los  iigentes  de  arden  público  el  propósito  que  pudieran  llegar  á  tener  algún 
día  éd  cm&i^  con  su  d^r  pera  garantizar  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
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para  evitarlos  atropellos,  para  apoderarse  de  los  delincuentes?  Después  i& 
esto,  ¿cómo  los  elementos  conservadores  no  habian  de  vivir  en  constante  alar- 
ma y  constante  aislamiento? 

Así  las  cosas,  parece  que  el  Sr.  D.  Salustiano  Olózaga  estaba  un  tanto  mal 
avenido  con  la  presidencia,  y  hubo  de  procurarse  una  sesión  extraordinaria 
para  tratar  de  este  importante  asunto,  que  no  dejaba  de  tener  su  gravedad. 
Reunióse,  pues,  la  mayoría  de  los  diputados  en  el  salón  de  sesiones  del  Con-' 
greso,  á  las  nueve  de  la  noche  del  dia  13  de  Mayo,  y  dio  principio  la  sesión 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Olózaga,  el  cual  en  un  brevísimo  discurso  se  excusó, 
fundándose  en  motivos  de  salud  y  en  la  necesidad  de  salir  pronto  á  tomar 
baños,  de  continuar  ocupando  el  puesto  que  ocupaba  en  el  caso  de  que  la  ma- 
yoría pensara  en  él.  Coa  este  motivo  hizo  una  alusión  al  Sr.  Rivero,  designán- 
dole para  que  ocupara  el  sitial  de  la  presidencia,  en  atención  á  las  molestias 
que  á  él  le  causaba  Ja  luz  artificial.  Entonces  el  Sr.  Rivero  manifestó  que  la* 
mayoría  no  podia  ni  debia  elegir  otro  presidente  que  al  Sr.  Olózaga,  y  así  se 
hábia  acordado  por  unanimidad,  dando  éste  las  gracias  á  los  señores  diputados 
y  declarando  que  aceptaba  con  la  condición  de  que  debia  hacerse  público,  de 
que  se  iría  pronto  á  tomar  baños.  Acto  continuo  ocupó  la  ptesidencia  el  señor  • 
Rivero,  y  dijo  que  la  mayoría  debia  ocuparse  en  primer  término  de  la  cuestión 
de  r^lamento,  usando  de  la  palabra  sobre  este  punto  los  Sres.  Pasaron  y  Las- 
tra, D.  Joaquín  Garrido,  D.  Venancio  González,  Hen^ro,  Sagasta,  D.  Gristino 
Mártos,  Ramos  Calderón  y  Becerra,  y  conviniendo  todos  en  la  necesidad  de 
que  se  adoptase  un  reglamento  de  los  ya  existentes,  con  las  modificaciones 
que  designase  una  comisión  nombrada  al  efecto,  para  la  cual  indicó  el  señor 
presidente  á  los  señores  duque  de  la  Torre,  Sagasta,  Becerra,  Pasaron  y  Lastra, 
Gamazo,  D.  Venancio  González  y  D.  Joaquín  Garrido.  El  Sr.  Gallego  Diaz  ma- 
nifestó que  la  comisión  nominadora  elegida  por  la  mayoría  en  el  Senado  para 
la  designación  de  la  mesa  interina  y  comisiones  de  actas  debia  ser,  en  su  tMm- 
cepto,  la  que  debia  designar  también  las  personas  que  hd)ian  de  componer  la 
.mesa  definitiva  y  las  demás  comisiones.  Así  se  accardó,  en  efecto,  y  se  mispen- 
dió  la  sesión  para  dar  lugar  á  que  conferenciasen  dichas  comisiones  y  propu- 
sieran lo  más  conveniente.  Tres  cuartos  de  hora  después  se  reanudó  la  sesión,^ 
manifestando  el  Sr.  Rivero,  con  motivo  de  haber  rehusado  la  primera  vice*pre- 
sidencia,  que  la  comisión  nominadora  proponía  para  presidente  al  Sr.  (Mmgá; 
para  vice-presidentes  á  los  Sres.  D,  Martin  Herrera,  Montero  Rios,  Becetra  y 
Alvareda,  por  el  OTden  en  que  van  indicados,  y  para  secretarios  á  los^  señoree- 
Ferratges,  Merelles  y  Rios  Portilla,  los  cualeá  fueron  aceptados  por  unamBda- 
dad.  El  Sr.  Rivero  Gidraque  se  creyó  en  el  caso  de  exponer  las  rassones-que 
tenia  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  para  no  aceptar  la  silla  presidencial,  resul- 
tando de  su  relato  que  no  se  fundaba  en  motivos  políticos*  El  Sr.  Alywreda 
pronunció  algunas  frases  de  graciaa  por  la  distinciíMi  que  le  dispensaba  k  ma- 
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yam,  y  el  Sr.  Bivero  did  cuenta  asimismo  de  que  la  comisión  nominadora  ha- 
Im  designado  para  que  propusiera  lo  conveniente  respecto  á  reglamento  á  los 
Sres.  Acuña,  Alonso  Colmenares,  Gallego  Diaz,  D.  Venancio  González,  León  y 
Castillo,  Montero  Rios  y  Romero  Robledo,  disolviéndose  inmediatamente  la 
reunión.  No  podía  afirmarse  que-  los  prc^esistas  votasen  por  primer  vice-pre- 
sidente  al  Sr.  Martin  Herrera,  pues  las  quejas  amistosas  que  anticipadamente 
habia  apuntado  el  Sr.  Montero  Rios  no  dejarían  de  hacer  efecto  en  algunos  de 
sus  correligionarios.  También  era  para  sospechar  que  la  candidatura  del  señor 
Rios  Portilla  pudiese  correr  peligro,  tanto  porque  las  oposiciones  eran  nimiero- 
ssis^  como  porque  su  voto  decidió  el  dia  anterior  en  la  cuestión  del  acta  de 
Oviedo. 
He  procedido  al  relato  de  esta  sesión  nocturna,  porque  se  calificaba  como  el     Bumores  fnadadot 

,  1-irt*  *    '  •    t  •        1       '         r  iT-í  de  criáis  ministttltL 

preliminai'  del  conflicto  mimstenal  que  se  aproxmíaba  a  mas  andar.  Este  con- 
flicto era  ya  im  hecho  público  y  notorio,  si  bien  el  suceso  no  tenia  nada  de 
inesperado.  Todo  el  que  se  ocupaba  de  política  sabia  que  el  primer  ministerio- 
de  la  monarquía  nueva  marchaba  con  tanta  dificultad,  que  le  era  imposible  de 
todo  punto  pensar  en  prolongar  su  existencia.  Sus  esfuerzos  se  dirigían  única- 
miente  á  atravesar  sin  separarse  los  elementos  coaligados  en  el  gobierno  los 
pocos  días  que  durase  la  discusión  del  mensaje.  Ni  aun  eso  habia  sido  posible.  ^ 
Antes  de  que  en  el  Congreso,  después  de  constituido  definitivamente,  se  cele- 
brase una  sola  sesión,  el  gobierno  se  había  detenido  á  meditar  sobre  lo  que 
los  debates  podrían  ser,  y  se  descomponía  y  se  deshacía  antes  de  comenzar 
el  combate.  Los  debates  políticos  inspiraban  justos  temored;  los  administrati- 
vos no  se  podían  iniciar  siquiera,  porque  se  consideraban  con  razón  muy  pe- 
ligrosos. £1  gobierno,  según  la  frase  misma  de  uno  de  los  ministros,  no  tenia 
más  que  dos  afirmaciones  que  hacer  ante  las  Cortes;  pero  creía  necesario  im- 
pedir que  esas  afirmaciones  fuesen  comentadas  por  las  oposiciones. 

Si  hay  algo  más  monstruoso  que  la  coalición  de  los  partidos  oposicionistas,  c^Htíoagtvnmhf 
hacho  no  nuevo  en  nuestra  desyenturada  política,  ese  algo  era  la  coalición  de  meJu»  ddc<«grI2.*' 
lo6  partidos  que  se  hallaban  apoderados  del  gobierno.  Cada  uno  preteiidia  por 
su  parte  el  monopolio  del  poder;  cada  uno  trataba  de  imponer  sus  hombres, 
sufi  tendencias  y  su  política,  y  á  cada  paso  nos  veíamos  en  el  grave  peligro  de 
ficecue&teB  crisis,  que  si  concluían  afortimadamente  por  mutuas  transacciones, 
no  dejaban  por  eso  de  debilitar  la  autoridad  y  de  quebrantar  la  fueriza  indis- 
peosable  para  gobernar.  Aún  estaban  frescas  las  heridas  causadas  á  cierta  frac- 
ckn  de  la  mayor^  por  el  aplazamiento  de  las  elecciones  municipales,  y  ya 
smgia  un  nuevo  obstáculo  y  un  nuevo  peligro  de  divisiones  en  la  cuestión 
del  ire^amento  que  había  de  regir  al  Congreso  durante  aquella  legislatura.  El 
Sr.  UUoa,  que  por  sus  intimidades  en  ciertas  altas  regiones  era  uno  de  los  mi- 
nistros más  earacterízados  de  la  situación  propuso,  de  acuerdo  con  el  presi- 
desÉte  d^  GcmBe^o,  en  el  que  se  celebró  antes  de  las  votadones  de  la  Cámara, 
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y  en  otra  reunión  de  ministros  que  se  veriticó  después  de  la  sesión,  que  las  rch 
formas  reglamentarias  se  hiciesen  en  sentido  restrictivo,  y  sobre  todo  que  ni) 
se  permitiera  discutir  la  persona  del  Rey  La  amenaza  del  Sr.  Nocedalde  qiie 
las  oposiciones  no  dejarían  hacer  si  los  ministeriales  no  dejaban  haljtár^  pro- 
dujo un  efecto  tal  en  la  parte  más  conservadora  del  ministerio,,  que  creyó,  de^ 
ber  oponer  á  la  intemperancia  de  la  palabra  la  dureza  de  un  severo  reglamento. 
Contra  este  parecer  estaba  el  de  los  ministros  demócratas,  qué  aí)iertamente  re¡í- 
chazaban  toda  coacción  pai'lamentaria;  y  los  progresistas,  entre  dos  aguas,  fluc^ 
tuaban  entre  los  ímpetus  radicales  deí  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  las  complacencias 
conservadoras  del  Sr.  Sagasta.  De  todos  modos,  la  cuestión  de  reglamento  no 
obtuvo  un  acuerdo  definitivo.  La  crisis  estaba  planteada  aun  cuando, no  resuél- 
ta.  En  el  discurso  del  Sr.  Olózaga  alguien  creyó  entrever  barruntos  del  disgus- 
to que  cundia  por  el  campo  progresista  y  radical,  y  los  síntomas  de  una  próxi-; 
ma  descomposición  de  la  mayoría  cada  vez  más  alarmantes.  A  esto  )iabia  que 
añadir  un  hecho,  al  cual  en  la  Tertulia. de  la  calle  de  Carretas  se  había  dado 
mayor  importancia  de  la  que  en  realidad  tenia.  Los  que  aún  no  habían  olvida- 
do al  general  Prim;  los  que  aún  evocaban  su  recíierdo  como  símbolo  de  las  ss^ 
piraciones  de  partido  en  ciertos  momentos  críticos,  los  que  hubieran  queridi> 
que  cierta  infortunada  dama  hubiera  compartido  tes  dulzuras  y  las  atenciones 
del  más  elevado  rango,  se  mostraban  celosos  4e  la  presencia  de  la  duquesa  de 
la  Torre  en  la  Alhambra  al  lado  de  la  Reina  Victoria,  por  quien  era  tratada  con 
extraordinaria  familiaridad.  En  el  mutuo  recelo  de  todos  contra  todos,  á  la  me^ 
ñor  cosa  se  daba  una  significación  que  acaso  no  tenia;  pero  este  estado  revela- 
ba,  en  su  última  consecuencia,  la  dificultad  de  poder  seguir  coaligados,  unidos 
y  enlazados  personas,  ideas,  tendencias  é  intereses  que  entre  sí  se  rechaza- 
ban, y  que  las  fuerzas  contrarias,  que  unidas  podían  ser  útiles  para  la  obra  de 
la  destrucción,  entre  sí  se  destruían  cuando  llegaba  la  hora  de  crear  ó  ,recans'- 
truir.  La  crisis,  como  más  arriba  dije,  estaba  dibujada;  más  honda,  de  lo  que  á 
primera  vista  se  creia,  podria  conjurarse  ante  eLtemor  del  peligro  comuü;  pc«rp 
lo  inconciliable  no  se  concilia  jamás,  y  una  vez  constituida  k  Cámara  emjpe^ 
zaba  un  período  de  fluctuaciones,  de  flaqueza,  de  luchas,  que  no  terminarían 
sino  con  la  Asamblea. 
LMtHud  de  les  de.  Míéutras  tanto,  cada  día  tomaba  mayores  proporciones  y  un  carácter  de 
acritud  más  deplorable  la  cuestión  de  reforma  del  reglamento  del  Gongre¿>l 
La  mayoría,  producto  de  una  coalición,  había  decidido  llegar  al  límite  de  su 
derecho  para  imponer  silencio  á  las  minorías  coaligadas,  y  estas,  por  su  parte^ 
habían  resuelto  llegar  también  al  límite  del  suyo  para  resistir.  A  los  cuaxeaifca 
y  siate  días  de  haberse  abierto  las  Cortes,  ni  había  empezado  k  discusión  á¿k 
mensaje  de  contestación  al  discurso  del  Tíono,  ni  se  sabia  cuándo  comenzaría, 
ni  se  habia  permitido  debate  alguno  sobre  ningún  asunto  político,  administra^ 
tivo  ni  económico.  Antes  de  k  constitución  definitiva  del  Con^cesq  se  apk2a« 
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ia  to4o  para  después  de  esta,  pero  luego  la  mayoría  iba  dilatando  también  to- 
do Hasta  tesolver  la  cuestión  de  reglamento.  En  cambio  de  tanta  demora  la  re- 
forma reglamentaria  caminaba  á  toda  prisa.  Apenas  nombrada  la  comisión  se 
constituyó  nombrando  presidente  al  Sr.  Martin  Herrera  y  secretario  al  mar- 
qués de  Sardoal,  y  se  anunciaba  como  posible  que  se  leería  muy  pronto  el 
dictamen  de  su  mayoría,  que  se  reducía  á  proponer  una  modificación  en  el  re- 
glamento adoptado,  según  la  cual  seria  preciso  la  autorización  de  cuatro  sec- 
ciones para  la  lectura  de  cualquiera  reforma  constitucional.  Al  mismo  tiempo 
las  oposiciones  todas  del  Congreso,  excepto  los  canovistas,  se  reunieron  juntas 
en  el  salón  de  los  presupuestos  para  ocuparse  de  la  cuestión  de  la  reforma  del 
reglamento,  que  calificaban  de  golpe  de  Estado  parlamentario,  y  convinieron 
en  imitar  la  conducta  que  siguieron  los  progresistas  en  1840,  dilatando  cuanto 
posible  fuera  la  discusión  de  la  reforma,  y  proponiendo,  si  necesario  fuese, 
una  enmienda  cada  diputado.  Lo  más  notable  de  la  reunión  fué  la  brevedad 
con  que  llegaron  á  un  acuerdo  unánime.  La  ceguedad  de  las  pasiones  era  muy 
grande  lo  mismo  en  la  mayoría  que  en  las  minorías.  Los  partidos  que  ocupa- 
ban el  poder  no  querían  reflexionar  que  tenían  menos  derechos  que  los  otros, 
después  de  lo  que  habían  hecho,  para  poner  limitaciones  al  ejercicio  de  los 
derechos  políticos. 

La  cuestión  dé  la  reforma  de  reglatnento  tenia  que  seguir  sus  trámites  natu-  Lóete  áeMipmuu 
rales  y  producir  nuevos  escándalos  en  el  Congreso.  En  medio  de  la  confusa 
gritería  en  que  ministeríales  y  oposicionistas  combatían,  había  necesidad  de 
conservar  la  mayor  calma  para  analizar  con  justo  críterio  la  situación  política 
creada  por  los  revolucidnaríos  de  Setiembre,  situación  de  cuyo  profundo  mal- 
estar no  eran  más  que  síntomas  las  deplorables  escenas  que  se  sucedían  en  el 
salen  de  las  sesiones  del  Congreso  de  los  Diputados.  La  pasión,  el  despecho, 
d  extravío  de  los  hombres  que  se  hallaban  investidos  del  augusto  carácter  de 
legisladores  les  arrastraron  hasta  hacerles  presentar  proposiciones  rídículas,  en 
su  mayor  número  sin  sentido  común,  incomprensibles  en  personas  de  mente 
sana  y  en  hombres  graves.  El  Congreso  de  Diputados,  más  que  un  cuerpo  ó 
tribunal  legislador  parecía  el  22  de  Mayo  una  Asamblea  de  energúmenos.  Un 
periódico  republicano.  La  Igualdad^  al  referirse  á  esta  sesión,  declaraba  que 
lo  existente  era  eminentemente  bufo,  Pero  el  lenguaje  excesivamente  apasiona- 
do de  la  prensa  y  los  tumultos  en  el  salón  de  sesiones  no  eran  más  que  acci- 
dentes; lo  esencial,  lo  grave,  lo  que  no  tenia  remedio,  lo  que  subsistiría  des- 
pués que  se  votasen  la  proposición  Becerra,  la  reforma  del  reglamento  y  el 
mensaje,  era  la  falta  de  condiciones  en  aquella  situación  para  que  con  ella 
pudiese  regir  el  sistema  representativo  y  parlamentario;  ó  en  otros  términos, 
la  imposibilidad  moral  de  que  aquella  situación  prosperara  y  viviera.  La  vio- 
lencia de  la  lucha  que  se  sostenía  en  el  Congreso  no  podía  ser  más  temeraria,  y 

se  pedia  explicar  fácilmente.  Si  un  hombre  se  empeña  en  tapar  la  boca  á  otro 
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hombre,  ó  siquiera  á  un  niño,  para  impedirle  hablar  y  el  acometido  se  obstma 
en  decir  algo  que  sij  agresor  no  quiere  oir,  entonces  la  lucha  ínénbs^rave^ 
menos  sangrienta,  adquiere  un  carácter  de  extrema  agitación,  siendo  violentok 
los  esfuerzos  y  llegando  á  los  más  desesperados  extremos  las  tentativas  para 
burlar  los  propósitos  del  contrario.  No  hay  mayor  abuso  de  la  fuerza  que  eí  4© 
hacer  callar  por  medio  de  ella;  no  hay  resistencia  más  natural  y  más  enérgica, 
que  la  empleada  contra  el  que  quiere  cometer  este  abuso.  La  mayoría  quiso  j 
cometerlo.  Hacia  cincuenta  dias  que  se  hablan  abierto  las  Cortes,  y  como  más 
arriba  dije,  ni  el  gobierno  ni  la  mayoría  consintieron  que  comenzase  ningún 
debate  político  ni  administrativo.  Los  ministros  no  contestaban  á  las  pregun- 
tas, ni  se  presentaban  en  su  banco  los  sábados,  que  eran  los  dias  señalados  ál  ' 
efecto;  si  se  les  interpelaba  aplazaban  la  contestación  «para  cuando  tuviesen 
por  conveniente;»  si  se  presentaban  proposiciones,  exigían  que  se  dejasen  para 
después  de  reformado  el  reglamento,  y  por  oposición  á  todo,  se  oponían  hasta 
á  la  lectura  de  los  artículos  reglamentarios. 
Proyecto  de  contes-  Al  íiu  llegó  cl  día  eu  quc  se  leyese  el  proyecto  de  contestación  al  discurso, 
de  la  Corona,  pero  con  bastante  inoportunidad.  Cuando  la  Asamblea  de, los 
representautes,  del  país,  á  los  dos  meses  de  sesiones  diurnas  y  nocturnas,  or^ 
diñarías  y  permanentes,  no  consiguieron  iniciar  ningún  debate  político,  ni  en-  ' 
trar  en  el  examen  de  ningún  proyecto  de  ley,  ni  ponerse  siquiera  de  acuerdo 
acerca  de  las  reglas  que  habían  de  observarse  en  sus  discusiones;  y  en  los 
momentos  mismos  en  que  se  recibía  la  noticia  de  que  íos  mejores  monumen- 
tos de  París  eran  entregados  á  las  llamas  por  los  propagadores  del  radicalismo 
más  exagerado,  la  ocasión  no  era  oportuna  para  cantar  en  hiperbólicas  frases 
las  alabanzas  del  progreso  obtenido  en  España  y  en  Europa.  Ñi  el  ruido  de 
las  votaciones  nominales  de  los  dias  anteriores,  ni  la  presencia  de  los  cocine- 
ros de  Hermán  en  el  palacio  del  Congreso,  ni  la  llamarada  del  incendio  de  las 
Tullerías  y  el  Louvre  eran  estímulos  propios  para  extasiarse  ante  las  dulzuras 
de  la  situación  política  de  España,  ni  para  amontonar  encomios  lisonjeros  del  ' 
influjo  inteligente  y  del  principado  benéfico  de  Europa  sobre  las  razas  y  tribus 
que  pueblan  el  resto  de  la  tierra.  Conceptos  había  en  abundancia  en  el  proyec- 
to de  mensaje  que  habrían  adoptado  para  sí  y  firmado  sin  dificultad  Víctor. 
Hugo,  Edgard  Quinet,  Félix  Pyat  y  demás  inmediatos  responsables  de  las 
proezas  con  que  la  Comune  de  París  habia  horrorizado  al  mundo  y  emulado  Ic^ 
mayores  actos  de  baibárie  de  los  germanos  del  siglo  v  ó  de  los  sarracenos  ' 
acaudillados  por  Ornar.  Algo  más  concreto,  algo  más  práctico  necesitaba  la  po* 
lítica  española.  Otra  dirección  llevaban  las  corrientes  de  la  opinión  dentro  y 
fuera  de  nuestra  patria.  No  era  aquella  la  hora  de  las  alegrías,  porque  por 
todas  partes  se  escuchaban  los  rumores  que  anunciaban  nuevos  combates  y 
catásti'ofes.  Lo  mismo  que  el  discurso  de  la  Corona,  el  proyecto  de  su  contes- 
tación estaban  escritos  con  la  espalda  oculta  á  lo  porvenir  y  á  lo  presente. 
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ISo  eran  pequeñas  en  verdad  las  dificultades  que  D.  Cándido  Nocedal  tenia     voto  particular  d« 
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que  vencer  para  redactar  su  voto  particular.  Nacían  unas  de  la  índole  misma 
de  la  minoría  de  que  era  caudillo  en  el  Congreso,  y  que  más  que  con  docu- 
mentos parlamentarios  se  avenia  con  el  manejo  de  otra  clase  de  armas  para 
luchar  contra  la  situación  y  contra  todo  el  régimen  moderno;  otras  procedían 
de  la  lucha  tumultuosa  de  los  tiias  anteriores  y  de  la  actitud  intransigente  de 
la  mayorfe,  que  ni  toleraba  dar  al  voto  particular  un  lenguaje  muy  claro  en  el 
sentido  de  las  ideas  del  Sr.  Nocedal,  ni  que  tomase  el  carácter  de  una  provo- 
cación á  nuevos  y  mayores  escándalos  parlamentarios,  ni  permitia  tampoco  al 
jefe  de  la  minorí^i  tradicionalista  el  uso  de  una  moderación  que  á  sus  correli- 
gionarios hubiera  ¡crecido  una  concesión  inoportuna  y  cobarde.  Desde  el  pun- 
to de  vista  de  sus  ideas,  el  Sr.  Nocedal  venció  esas  dificultades  con  gran  arte; 
las  ideas  que  expuso  no  pudieron  ser  más  agresivas,  pero  tampoco  agresión 
tan  grande  pudo  ser  envuelta  en  formas  más  corteses  y  suaves.  Aparte  de  la 
cuestión  dinástica  puesta  sobre  el  tapete  por  el  gobierno,  el  Sr.  Nocedal  trató 
de  las  demás  que  el  gobierno  rehuia  examinar,  y  las  expuso  en  términos  que 
por  desgracia  tenian  mucho  de  exactos.  La  infracción  sistemática  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes,  las  coacciones  á  menudo  sangrientas  ejercidas  en  las 
últimas  elecciones,  las  prisiones  de  millares  de  ciudadanos  realizadas  por  con- 
sejos de  guerra  incompetentes,  la  existencia  de  Ayuntamientos  nombrados 
por  la  arbitrariedad  de  las  autoridades,  la  impunidad  lamentable  en  que  habian 
quedado  los  crímenes  más  horribles  eran  sucesos  políticos  de  la  mayor  impor- 
tancia^ acerca  de  los  cuales  el  gobierno  y  la  mayoría  de  la  comisión  guardaron 
silencio,  que  no  tenia  más  explicación  que  la  falta  completa  de  argumentos 
para  justificar  tales  desmanes  y  abusos.  También  tenia  indudable  razón  el  se- 
ñOT  Nocedal  al  decir  que  la  situación  de  entonces  ni  protegia  á  la  Iglesia  como 
lo  ordenaban  las  antiguas  leyes,  ni  la  dejaba  tampoco  en  libertad  como  lo  dis- 
ponían las  nuevas  y  vigentes  del  Estado,  puesto  que  podian  á  la  sazón  aso- 
ciarse para  todo  los  españoles  menos  para  establecer  institutos  que  la  Iglesia 
católica  ama. 

Hai^  el  miércoles  31  de  Mayo,  es  decir,  hasta  los  cincuenta  y  ocho  dias  de  impugMieton  dei  «o 
abiertas  las  Cortes  no  comenzaron  en  el  Congreso  los  debates  sobre  el  mensa- 
je, impugnando  al  terminar  la  sesión  el  voto  particular  del  Sr.  Nocedal  el  di- 
putado progresista  Sr.  Candan;  pero  su  discurso  quedó  interrumpido  por  falta 
de  tiempo,  aunque  las  doctrinas  que  este  diputado  expuso  al  voto  particular 
del  Sr.  Nocedal  no  eran  las  dwnocráticas  que  habian  inspirado  el  mensaje. 
antes  distaban  mucho  de  ellas,  y  que  el  Sr.  Candan  hizo  alarde  de  ser  pro- 
greststa,"  no  solamente  por  su  estilo,  en  el  que  sobresalían  las  reminiscen- 
cias del  año  20  y  del  año  12,  de  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  etc.,  sino  tam- 
bical  'porque  la  hase  de  su  doctrina  poUtica,  el  punto  de  partida  en  todos  los 
rawmanniwfttos'  érala  soberanía  nacional,  k  la  que  juzgaba  poco  menos  qué 
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omnipotente  y  consideraba  como  fuente  única  de  la  legalidad  de  lós'pódétéá/^' 
Cada  nuevo  discurso  que  se  pronunciaba  en  el  debate  sobre  el  mensaje  epié*^ 
personalidad  dai  mo-  SO  veiificaba  ou  cl  Cougreso  ora  una  prueba  más  irrecusable  de  la  inutilidad  de 
aquella  tormentosa  discusión  sobre  reforma  del  reglamento,  que  tantas  sesie-  ■ 
nes  consumió  y  que  dio  lugar  á  tantos  escándalos.  Tan  vano  intento  ootno  era- 
el  de  poner  límites  al  pensamiento  resultaba  el  íe  impedir  la  discusión  de  la* 
dinastía  y  de  la  forma  misma  deí  Monarca  en  una  Asamblea  donde  las  oposi- 
ciones en  gran  número  luchaban  con  bandera  anti-dinástica,  y  declarando  qa¿ 
no  venían  á  otra  cosa  más  que  á  oponer  eterna  protesta  á  la  legitimidad  de  lo 
existente.  ¿Cómo  conciliar  lo  inconciliable?  ¿Cómo  convertir  en  bien  del  país, 
de  la  paz,  del  sosiego  públicos  una  oposición  que,  como  decia  en  una  sesión 
anterior  el  Sr.  Estrada  ViUaverde,  no  se  rebelaba,  pero  no  se  resignaba  y  con- 
vertía la  tribuna  en  medio  de  educación  para  preparar  los  hombres  que  había* 
de  servirse  la  Providencia  en  la  última  hora  del  régimen  levantado  por  la  re- 
volución? En  tales  condiciones  servia  de  poco  que  existiese  una  mayoría,  por-' 
que  ganando  todas  las  batallas  con  la  ametralladora  de  las  votaciones,  era  evi^ 
dente  que  perdiera  la  campaña,  puesto  que  al  cabo  de  algunos  meses  emplea- 
dos en  discutir  las  bases  de  lo  existente,  y  nada  más  que  eso,  encontraría  que 
no  había  podido  Uenár  las  funciones  propias  de  un  Parlamento,  que  no  había 
legislado,  que  no  había  ejercido  provechosamente  la  censura  de  los  actos  del 
gobierno,  que  no  había  hecho  mejora  ni  reforma  alguna,  y  que  en  cambio  ha- 
bía sido  un  foco  perenne  de  agitación.  La  discusión  del  mensaje  adelantaba  no 
obstante.  Los  discursos  de  los  Sres.  Moreno  Nieto  y  Estrada  Villaverde  fueron 
los  más  notables.  Por  177  votos  contra  40  de  otros  tantos  diputados  carlistas 
fué  desechado  el  voto  particular  del  Sr,  Nocedal. 

Frialdad  éindHewn-         J)q  todaS  laS  COSaS  pOSÍblOS  V  dC  algunas  más  se  trató  en    las  sesiones  poste- 
da de  laa  sesiones,  r  •/  o  r 

riores  en  el  Congreso:  de  la  democracia  española  y  de  la  soberanía  nacional, 
del  carlismo  y  del  mensaje,  de  la  unidad  italiana  y  del  plebiscito,  de  Cuba, 
de  las  clases  menesterosas,  de  las  huelgas  y  de  los  jurados  mixtos,  del  derecho 
de  conquista  y  de  la  unidad  alemana.  De  esta  manera  los  debates  sobre  ^ 
mensaje  iban  siendo  una  especie  de  estereóscopo,  sin  la  distracción  que  pro- 
cura este  aparato  físico,  porque  ño  respondían  á  su  objeto.  Todas  las  lesiones 
adolecían  de  frialdad  y  de  falta  de  concurrencia  de  diputados;  hecho  natural, 
porque  las  enmiendas  innumerables  que  se  estaban  discutiendo  tenían  todas 
un  carácter  algo  personal,  en  el  sentido  de  que  se  encaminaban  á  proporckmaJ* 
ocasión  á  sus  respectivos  autores  para  un  discurso  sobre  materias  de  mtiy  es- 
caso interés  y  sin  relación  á  la  política  general.  Eran  unas  verdaderas  sesioixeB 
mosaicos,  las  cuales,  no  obstante  su  gran  variedad  y  los  muchos  discursos 
que  se  pronunciaban,  podían  ser  consideradas  como  estériles  y  poco  entreteni- 
das. La  política  dormia,  no  sé  si  por  cansancio  dé  los  contendientes  que  ha- 
blan sostenido  las  últimas  batallas  parlamentarias  ó  por  el  conveltidiiíie&Lte  en 
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qoe  estaban  de  qua  sus  esfuerzos  habían  de  ser  inútiles  para  imprimir  distinto 
rumbo  á  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

Disturbas  y  disidencias  de  otro  linaje  llamaban  la  atención  en  las  más  altas  NiM»»o«diggnito»i«. 
regiones  del  poder.  Por  este  tiempo  se  decia  que  el  Rey  Amadeo  habia  conce- 
dido Ucencia  al  mayordomo  m  iyor  de  Palacio,  duque  de  Tetuan,  para  que  pu- 
diera Silir  á  tomar  baños,  según  tenia  de  costumbre  hacerlo  anualmente  por 
aquella  época;  pero  lo  que  habia  de  cierto  en  el  asunto  era  que  el  duque  de 
TetUan,  poco  avenido  á  ciertas  irregularidades  y  preeminencias  injustificadas, 
había  presentado  la  dimisión  de  su  cargo,  apoyándola  en  el  mal  estado  de  su 
salud,  pero  que  no  la  aceptaba  el  Rey  y  sólo  le  habia  concedido  una  licencia 
ilimitada  para  restablecerse.  Repasando  papeles  que  se  relacionan  con  este 
asunto^  he  perdido  la  cuenta  de  las  dimisiones  ocurridas  en  la  servidumbre  de 
Palacio  en  los  pocos  meses  que  entre  nosotros  contaba  la  dinastía  nueva. 
Era  el  caso  que  el  duque  de  Tetuan  se  ausentaba,  y  siendo  ilimitada  la  licen- 
cia y  tan  reiterada  la  dimisión,  se  calculaba  que  no  volveria  á  su  puesto,  que- 
dando al  frente  de  la  regia  servidumhre  el  primer  ayudante  del  Rey,  señor  ge- 
neral Rossell,  individuo  constante  del  partido  progresista.  Era  el  único  modo 
de  que  se  calmasen  ciertas  susceptibilidades.  También  se  hablaba  con  alguna 
variación  de  la  dimisión  del  marqués  de  Los  Ulgares.  Estas  dimisiones  se  atri- 
buían k  las  dolencias  calculadas  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  cuya  salud  se  resentía 
siempre, — desde  la  revolución,— que  las  cosas  políticas  no  marchaban  á  su 
gusto.  Era  de  suponer  que,  agitada  la  dimisión  del  duque  de  Tetuan,  y  si  tam-  • 

tien  se  retiraba  el  marqués  de  los  Ulgares,  como  preludio  de  que  pronto  baria 
lo  mismo  el  general  Serrano,  en  tal  caso,  eliminados  los  obstáculos  tradiciona- 
les, que  también  por  lo  visto  existían  en  esta  sazón,  se  podria  realizar  el  pro- 
gprama  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  publicado  de  sobre-mesa  á  bordo  de  la  Villa  de 
Madrid.  Decíase  también,  con  algún  fundamento  de  verdad,  que  estas  dimisio- 
nes obedecían  aciertos  disgustos  palaciegos  por  la  guerra  oculta  que  hacía  en 
aquella  casa  á  ciertas  personas  el  elemento  progresista,  y  en  las  pretensiones 
ít  mandar  e^  absoluto  de  un  señor  llamado  Mochales,  travieso  escribano  de  Ca- 
latayud,  del  cual  se  referían  maravillas,  unas  cómicas  y  otras  irritantes.  Las 
CQestion^  de  Palacio  eran  como  las  cabezas  de  la  hidra  de  Lema,  que  apenas 
cortada  una  nacían  tantas  como  las  restantes.  El  duque  de  Tetuan  se  mantenía 
en  su  puesto  á  costa  de  grandes  sinsabores.  Sabíase  que  se  hacían  grandes 
tiabajos  de  zapa  contra  él  mayordomo  mayor  de  la  Real  Casa,  y  que  estos  tra- 
bajas nenian  que  dar  sus  naturales  resultados.  El  interés  de  la  nueva  dinastía 
reeiimaba^IBe  no  apareciesen  estas  cosas  tan  al  descuhierto. 

'    A  peaiur  de  estas  intrigas  y  de  los  deseos  de  los  Reyes  de  que  los  partidos     Dweo*  de  la  Reina 
epweioe  se  entendiesen,  demostraban  sus  simpatías  hacia  el  elemento  conser-  temawet '"sw^'^u 
YisidQff^  eqpQ^aimente  la  Reina  Victoria,  que  ponía  particular  empeño  en  que  '^•"^  «Ufrfowt. 
ÍMa9ai9Piioci<jio6  sus  sentimientos  religiosos*  La  procesión  del  Corpus  se  cele- 
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bró  por  su  inioiativa,  por  los  auxilios  suministrados  del  bolsillo  r¿gíó  ^ara^su.-^ 
Tragarlos  gastos  y  con  asistencia  de  su  esposo.  Al  día  siguiente  sé  soíémiuzo  ^ 
como  era  debido  la  Minerva  de  San  Andrés,  y  también  la  Reina  asistió  persíf  ^ 
nalmente  á  la  función  religiosa,  que  aquel  año  se  verificó  en  la  parroquia  ¿e' 
San  Pedro.  Los  espíritus  excépticos  encontraban  mal  esta  conducta,  aunque 
sólo  fuera  para  mostraa*se  consecuentes  con  los  ataques  dirigidos  á  otra  augusta 
señora,  pero  los  más  hallaban  plausible  y  digna  de  consideración  ésta  aclit'u(^.  ' 
De  la  misma  manera  fué  cosa  para  loar  que  el  ministerio  no  se  hubiese  cohteu- 
tado  con  participar  del  sentimiento  de  religiosidad  del  Monarca  electivo  asís-  ^ 
tiendo  á  la  procesión  del  Corpus,  con  la  sola  excepción  del  Sr.  Mirtos,  sino  qííe 
el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Sagasta,  el  antiguo  tribuiío  de  ¿a 
Iberia^  creyó  conveniente  tributar  el  testimonio  de  su  respeto  á  los  sentiímien-  ' 
toB  católicos  de  la  mayoría  de  los  españoles  anunciando  á  las  provincias  por 
telégrafo  que  la  procesión  del  Ckírpus  se  habia  celebrado  con  grkn  solemnidad  ^ 
y  que  á  ella  habia  asistido  el  Rey. 
MiHuMreceíoi  entre      Mióutras  tauto,  los  conservadorcs  de  la  revolución  y  los  progresistas  anda-  ' 

loe  mimos  rerolueiona-  '  ./  j:      o  ^  ^ 

ríos.  ban  desunidos  más  ó  menos  ostensiblemente.  El  general  Alaminos,  conocido  ' 

por  sus  tendencias,  al  progresismo,  pronunció  un  discurso  en  la  Tertulia  pro- 
gresista^ en  el  cual  dijo  entre  otras  cosas,  que  los  acontecimientos  de  1^43  y 
1856  podrían  reproducirse.  No  se  necesitaba  ser  profeta  para  anunciar  antící- 
padameate  el  fin  que  tendrían  estos  sucesos.  El  recelo  con  que  los  monárqui- ', 
•         eos  setembristas  se  miraban  unos  á  otros;  aquella  angustia  y  continua  alarma 
en  que  vivían;  aquel  afán  con  que  aguardaban  las  resduciones  más  insignifi- 
cantes y  fiscalizaban  los  movimientos  de  determinadas  personas,  lo  estaba  pu- 
blicando á  voces.  No  hay  cosa  que  tanto  pruebe  la  debilidad  y  lá  impotencia 
como  el  miedo,  y  sobre  todo  cuando  se  pretende  disfrazarle  con  vanos  y  ri-  ' 
díoulos  alardes  de  valor  y  de  fuerza.  Y  esto  era  precisamente  lo  que  ocurría  al  ' 
gobierno  y  á  todos  sus  partidarios.  Temblaban  ante  las  oposiciones,  temblaban 
ante  su  incapacidad,  conociendo  su  insuficiencia  para  mantener  una  obra  qíie 
estaba  en  abierta  oposición  con  las  aspiraciones  del  pueblo  español,  con  sus 
necesidades,  y  sobre  todo  con  su  carácter  independiente  y  noble,  y  pretendían 
disimular  y  encubrir  su  verdadero  estado.  La  situación  no  podía  salvarse.  Lu- 
chaba con  tres  obstáculos  insuperables,  entre  otros  varios  que  eran  por  sí  solos 
suficientes  para  destmirla;  primero,  la  cuestión  de  Hacienda;  segundo,  la  cues- 
tión del  clero,  y  tercero,  la  cuestión  de  conciliación. 
Prepantivoe  para      Que  se  busísüban  medíos  ostensibles  de  disfrazar  estos  sinsabores  lo  demos- 

feeiejos  e&  la  regia  no*  -».'>■•  7 

rada.  tró  la  presenoía  del  duque  de  la  Torre  e^  Palacio,  llamado  por  el  Rey  en  estos 

días  para  concertar  algunos  pormenores  i^lativos  á  un  concierto  que  había  de 
verificarse  en  la  regia  morada;  concierto  que  no  debía  ser  exclusivamente  de 
guitarras,  ccflno  algunos  periódicos  habían  dado  en  la  gracia  de  decir.  Se  calcu- 
laban en  unas  ochocientas  personas  las  invitadas  para  este  sarao.  Tamiién'sé  '^' 
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aderezab^L  lo  necesario  para  la  celebración  de  un  banquete  en  obsequio  á  la 
Ifiiicia  Nacional,  ,á  cuyo  fin  el  general  Rossell  habia  ido  en  persona  á  hacer 
el  convite,  manifestando  el  deseo  del  Rey  de  que,  además  de  los  jefes  de  ba- 
tallen, estuvieran  éstos  representados  por  individuos  de  todas  las  clases.  Cuan* 
do  D.  Simoi^  Pérez,  á  nombre  de  sus  compañeros,  hubo  dado  las  gracias,  el  jefe 
del  cuarto  del  Rey  aseguró  á  los  jefes  reunidos  que  abrigaba  la  absoluta  segu- 
ridad de  que  en  España  habia  concluido  el  reinado  de  las  camarillas  y  de  las 
influencias  palaciegas  y  que  los  actos  del  Rey  estarían  siempre  sujetos  á  las 
prácticas  constitucionales  en  toda  su  extensión. 
No  obstante,  á.  estos  aprestos  de  regocijo  tenian  oue  preceder  escenas  lamen-     E«:áBd*io  midMo 

^  ounr  ^^j  Concreto  del  16 

lables  en  el  seno  de  la  Representación  nacional.  El  dia  16  de  Junio  de  1871  de  junio, 
formará  época  en  los  fastos  parlamentarios  de  España.  Fué  de  lamentar  que  el 
tiempo  que  debiera  haber  empleado  el  Congreso  en  tareas  útiles  y  fecundas 
para  el  bien  de  la  patria,  se  consagrara  á  recriminaciones  ásperas,  que  dieron 
un  resultado  fatal.  Por  unos  y  por  otros  motivos  los  dias  pasaban,  y  las  Cortes 
prianeras  de  la  nueya  dinastía  se  distinguían  por  su  consecuente  esterilidad. 
¿No  les  decia  nada  el  sentimiento  de  su  propia  conveniencia?  Pero  en  los  suoe* 
30S  del  dia  16  de  Junio,  si  la  responsabilidad  estuvo  en  primer  término  de  parte 
de  los  tradicionalistas,  ni  el  gobierno  ni  la  presidencia  estuvieron  exentos  de 
culpa.  LcNS  carlistas  no  debieron  dar  á  la  proposición  de  felicitación  al  Pontífice 
un  carácter  político^  que  necesariamente  tenia  que  suscitar  las  resistendas  de  ^ 

la  mayoría.  Esta,  á  su  vez,  comprendiendo  cuánto  le  importaba  mantener  el 
prestigio  de  la  situación  que  apoyaba,  debió  guardar  la  intolerancia  para  resis- 
tir los  que  fueran  verdaderos  abusos  de  las  oposiciones.  No  lo  era  ciertamente 
la  pretensión  del  señor  conde  de  Canga- Arguelles  de  que  se  leyesen  algunos 
párrafos  de  la  Encíclica,  pues  porque  esto  tuviera  ó  no  el  pase  del  gobierno  no 
perdia  el  carácter  de  docmnento  importante,  y  su  lectura  parcial,  solicitada 
por  un  individuo  de  la  minoría,  en  nada  amenguaba  las  prerogativas  del  poder 
reaL  Pero  el  Sr.  Qlózaga,  -con  una  debilidad  que  nadie  pudo  explicar,  después 
de  suscitar  obstáculos  para  la  lectura,  defirió  á  las  exigencias  del  Sr.  Mártos  de 
que  no  se  hiciera,  y  esto  no  podia  menos  de  causar  profunda  desazón  en  la 
numerosa  minoría  carlista.  Lo  que  despajes  pasó  no  fué  ya  más  que  consecuen- 
cia de  la  el^tricidad  aciunulada.  £1  señor  conde  de  Canga-ArgüeUes  pudo  ha- 
ber hecho  mal  en  pronunciar  palabras  inconvenientes,  inconvenientemente 
contradichas  por  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  desde  su  banco.  Hizo  mal  el  señor  con- 
de en  dijrigixse  apresuradamente  hacia  el  Sr.  Nunez,  dando  lugar  á  que  se  cre- 
yera^ pusiérale  ó  no  la  mano  encima,  que  iba  á  faltar  á  la  majestad  de  la 
Aswiblea  coi)  una  agresión  personal.  La  n^yoría  se  levantó  en  ademan  ame- 
na^ctor;  el  presidente  del  Consejo,  como  ú  temiese  que  el  campo  de  discusión 
quedara  convertido  en  campo  de  batalla,  se  encaminó  á  los  bancos  ocupados 
por  lo3  ^listas  como  para  protegerlos  con  su  persona.  En  e$to  el  ooroael  Ga- 
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mino,  que  no  era  diputado,  aunque  siempre  se  hallaba  en  el  salón  4^>cob£^ 
reacias,  creyó  que  podia  peligrar  el  presidente  del  Consejo  y  se  abalanz^h^fiisr 
donde  estaba.  El  duque  de  la  Torre  le  rechazó  violentamente  paia  q^í?ibwcUiit{ 
ra  aquel  lugar,  y  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  que  no  le  conocía,  y  que  bq  vi4  Bjáfe 
que  la  invasión  precipitada  de  una  persona  extraña  al  Congreso,  hubo  4e  f^£ii%zi 
cargarle  un  golpe  con  el  bastón  que  le  causó  ima  henda.  El  presidente  ya  s$: 
liabia  cubierto,  retirándose  del  salón,  pero  los  gritos,  la  confusión  y  los-apos-. 
trefes  duraron  largo  rato  y  se  extendieron  hasta  el  salón  de  conferencias,  don- . 
de  al  mismo  tiempo  que  aquel  lamentable  escándalo  trascendía,  ocurrió  unae^. 
cena  cómica.  Al  levantar  una  de  las  vidrieras  del  tragaluz  cayó  una  gran  caurt) 
tidad  de  agua  detenida  en  los  cristales,  incidente  que  proporcionó  grandes^ 
risadas  del  hecho  que  acababa  de  ocurrir.  En  efecto,  el  hecho  ínÁ  exacto^  y  á; 
algunas  personas  les  hizo  exclamar  instintivamente:  «lEste  buque  hdce^^al>^i 
Poco  á  poco  se  comprendió  que  todos  se  hablan  excedido;  que  las  p^JabratíS  y^ 
los  ademanes  habían  sido  mal  interpretados,  y  que  en  la  s^síqu  seci^eta  q^ueda^i 
ria  todo  arreglado  satisfactoriamente^  como  sucedió  en  efeqto.  El  duque  á©  la 
T(»Te  empezó  por  confesar  que  todos  se  hablan  dejado  lan^strar  de  la  pasión*, 
lloró,  y  las  lágrimas  de  un  guerreo  siempre  producen  su  efecto  auíjb(pLe,.66fia0i 
fingidas^  sin  que  yo  pretenda  decir  que  lo  fuesen  lí^  del  duque  déla  TgwscH 
El  Sr.  Canga-Arguelles  explicó  en  la  sesión  secreta  sendllamenjbe  los  heol^oí^ 
como  los  explicó  luego  en  la  publica,  manifestando  que  al  dirigirse  ai  Sr.  ÍÍHrt 
ñez  de  Arce  m>  lo  habia  hecho  en  ademan  agresivo^  ni  trató  de  ofend^rle^iEl 
Sr.  Nunez  de  Arce  oonfurmó  estas  explicfLciones,  y  el  Sr.  Canga  deolftró  ip^ 
respecto  á  frases  que  se  le  atribuían  no  tenia  conciencia  deMberlas  pronimoich 
do;  p^o  que  las  retiraba,  como  todo  lo  que  fuese  ofensivo  al  decoro  de  la  Cáj^9#i 
ra.  Mediaron  otms  explicaciones  y  se  convino  en  que  el  Sr.  Ganga-Axgftelie© 
daría  iguales  explicaciones  en  la  sesión  publica.  Así  lo  hizo,  y  este,  procedefr 
fué  acogido  con  tan  unánimes  elogios,  que  fueron  después  para  dep^ojrar  1«^ 
palabras  insultantes  con  que  se  expresaron  algunos  periódicos  ministerialQii  ^ 
dar  cuenta  de  esta  escena. 
Acutud  de  la  Tertulia  Otío  dato  sobrc  el  carácter  violento  que  podían  tomar  las  lucáiap  poljticasi 
Hrogiesi.u.  carácter  (jue  á  nadie  tanto  como  al  gobierno  y  á  la  mayorjía  impartaba  evitar, 

era  lo  ocurrido  por  la  noche  en  la  Tertulia  progresista.  La  seaon  m  esta  ctsf^ 
estuvo  animadísima,  pronunciándole  calorosos  discurso^  con  motivo  de  atpi^ 
lamentable  incidente.  La  exaltación  de  algunos  patriotas  fué  extraoyrdiiiwij^ 
anatematizando  la  conducta  de  los  carlistas.  • .. 

£ip«mtiflc&de.  El  1^  de  Junio  de  1871  se  cel^raba  en  Madrid,  coino  en  todas  las  paj^e^^^d^ 

mundo  donde  ^e  profesaba  la  religión  católica,  un  suceso. extraordinario,  qpJ|^ 
aun  para  los  que  no  viesen  en  él  la  intervención  inmediata  de  la  Providencia 
Divina^  se  presentaba  con  caracteres  de  infrecuencia  y  oportunidad  que  lo  ha- 
cían muy  notable  y  digno  de  llamar  la  atención*  Después  de  San  Pedjro,  pn,- 
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méíf*iAcOiÁo  de  Jesucristo  en  b  tierra,  ningún  Papa  en  la  dilatada  serie  de  diez 
y  *Beve  siglos  habfe  llegado  á  regir  la  Iglesia  católica  durante  veinticinco,  años, 
pflñodó  &  ^pie  llegd  el  pontificado  del  Prindpe  de  los  apóstoles.  La  edad  avan- 
zada eñ  qae  BOñ  regularmente  elegidos  los  Sumos  Pontífices  daba  una  ra^on 
natural  á  este  suceso;  pero  úun  así  no  dejaba  de  ser  extraño  que  el  señalado 
Undeco  tm>  hubiese  sido  traspasado  nunca.  Así  pudo  tomar  pábulo  la  piadosa 
creeDcia  de  que  estaba  decretado  por  ün  poder  superior  que  ningún  Papa  lle- 
gstfiá  al  vigósimocpiinto  año  de  Pontificado,  creencia  expresada  por  la  conoci- 
da locución  non  vid&ois  dtós  Pstri.  Pió  IX  ha  obtenido  este  singular  privilegio 
á»  déiiíédirar  lo  erróneo  de  esta  creencia,  y  coincidiendo  la  prolongación  excep- 
cioiiB^de  su  pontificado  con  las  pruebas,  duras  en  verdad,  á  que  aquellos  tiem- 
poá.se  Vio  sometida  la  Santa  Sede,  y  con.la  respetabilidad  y  firmeza  de  este 
Rmt9&^;  á  qtúen  nadie,  sea  ó  no  católico,  puede  dejar  de  admirar  como  una 
de  lis  figuras  mád  venerables  del  presente  siglo,  daba  en  verdad  motivo  á  que 
k  Iglé^a  la  considerase  como  una  prueba  de  la  asistencia  divina,  según  se  ex- 
pfefiaDflti  las  pastorales  que  publicaban  con  este  motivo  lo6  chispea:  Hubiera 
sido  de  desear  no  ver  en  ^te  suceso  la  influencia  de  las  pasiones  políticas;  ca- 
buleos ^rán  muc^hós  de  los  partidarios  del  orden  de  cosas  que  á  la  sazón  preva- 
l06ift,  como  lo  eran  también  sus  ad^'ersaríos;  al  celebrar  un  suceso  fausto  no 
páseenoiado  en  mudios  si^os,  debió  prescindirse  por  completo  de  toda  signi- 
fiiBflci<M  política. 

'  Es  e!  «aso  que  dejó  de  verificarse  una  serenata  que  algunos  oatólioos  hablan  se  «miiaia^^reiitu 
pitíyeotado  dar  bajo  los  balcones  del  palacio  de  la  nunciatura.  Pateco  que  el  S¡21^*  *'  ^ '""' 
(telendo  pontificio  manifestó  que  habia  visto  con  profundo  pesar  los  sucesos 
oMSTÍdoB  en  el  Congreso,  y  que  por  su  parte  reprobaba  el  empeño  manifestado 
por  algons»  personas  de  convertir  ese  punto  exclusivamente  religioso  en  una 
Meetion  platica  y  en  arma  de  partido.  Este  mismo  representante  rogó  á  algu- 
Mft  autoridad  (ñvil  que  procurase  impedir  toda  clase  de  manifestaci<mes  en  las 
oemmías  de  su  morada,  k  lo  cual  dicha  autoridad,  refiriéndose  á  la  serenata^ 
manifestó  que  su  deber  era  mantener  el  orden,  y  que  le  mantendría  á  todo 
teftíée.  Esto  impidió  la  realización  de  la  serenata. 

''Itmto  á  las  puertas  de  todos  los  templos  de  Madrid  apareció  en  la  mañana  sudo  dei  gob«nit. 
M'19  de  Junio  el  siguiente  bando:  «Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.— Ma- 
^^trüeños:  Cna  asodacion  de  católicos  ha  dispuesto  celebrar  hoy  con  tma  fun- 
HKkm,  religiosa  el  vigésimoquinto  aniversario  del  pontificado  de  Su  Santidad 
»Pio  K. — Tengo  seguridad  completa  de  que  todos  los  que  á-  este  acto  concur- 
ifnñi  bómó  aquellos  que  &  él  quieran  mostrarse  extraños,  respetarán  el  ejercicio 
^fedél:'défBdK>  de  cada  uno. — Mas  si  por  desgracia  yo  me  equivocase;  si  algunos 
Mk  ofensa  ó  desnaturalizando  el  acto  féligioso  buscaran  en  ^  pretexto  ú  oca* 
^Mool  paJa  provocar  de  cualquiera  manera  la  perturbación  del  orden,  la  auto- 
>é(M^  <tue  tiene  d  deber  de  garantir  la  libertad  de  todos^  está  preparada  y 
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»reprimirá  en  el  acto  con  mano  fuerte  cualquier  exceso.  Madrid  18  de  Junio 
>}áe  1^11.— ElgoheuiGLáoT  civú^  I^naáo  llojó  Arías.>>  ;- 

»^iMMid«dr«)t|io«a.  p^^  i)iQii^  entiendan  mis  leyentes  que  mientras  este  peregrino  documetóo 
se  fijaba  en  la  puerta  de  las  iglesias,  una  turba  acometia  á  los  tapiceros  y  cria- 
dos de  la  señora  condesa  de  Bomos,  rompiéndoles  los  trasparentes  pintados 
que  para  la  iluminación  de  aquella  noche  conduelan  á  casa  de  la  ilustre  dsouft, 
y  al  tomar  parte  los  agentes  de  la  autoridad  en  aquel  atentado  lé  pusieron  t^ 
mino  prendiendo  á  los  criados  y  tapiceros  atropellados.  A  pesar  de  este  y  algu- 
no que  otro  incidente  desagradable  ocurrido  en  la  calle  de  la  Goncepdon  G«x5- 
nima,  la  manifestación  católica  que  se  efectuó  no  pudo  ser  ni  más  inerme  ni 
más  pacífica,  ni  de  mayor  solemnidad.  Si  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
hubo  temor  en  engalanar  algunos  balcones,  á  las  doce  ya  vestían  sus  vistosris 
colgaduras  la  mayor  parte  de  las  casas  en  toda  la  extensión  de  la  capitaL  i3 
propio  tiempo  en  todos  los  templos,  materialmente  atestados  de  gente,  la  sagra- 
da comunión  duró  más  de  tres  horas;  en  todas  se  cantó  solemne  TeSeum^  y  las 
calles  de  Madrid  presentaban  una  animación  mayor  que  la  ordinaria,  que  cíídfl 
vez  crecia  más. 

Solemnidad  en  San  Poro  doude  la  funciou  roUgiosa  tuvo  mayor  carácter  de  grandiosidad  ftié  eü 
la  iglesia  de  San  Isidro.  Cinco  prelados  asistieron  á  ella.  La  nave  de  su  templo 
y  las  numerosas  tribunas  estaban  cuajadas  de  todo  lo  más  selecto  y  todo  lo  más 
blasonado  que  Madrid  encierra,  confundido  con  un  numeroso  pueblo,  sieifípíé 
Ueno  de  fé  y  ávido  de  amor  y  de  esperanza.  La  sagrada  comunión  comefiad  6 
las  ocho  y  á  las  diez  y  media  la  misa,  que  ofició  el  señor  obispo  de  Osma.  Dü^ 
rante  la  Epístola  se  cantó  im  magnífico  Tu  es  Petrus  del  maestro  Slava,  diri- 
giendo la  orquesta  el  joven  socio  de  la  juventud  católica  D.  Nicolás  González. 
Después  subió  al  pulpito  el  señor  obispo  de  la  Habana,  y  aimque  con  ingrato 
acento  francés,  pronunció  un  discurso  que  bien  pudo  llamarse  maraviHa  de  la 
oratoria  sagrada.  El  señor  obispo  en  el  exordio  dijo  que  no  iba  á  hablar  más 
que  de  religión  para  que  los  enemigos  no  creyesen  que  habia  zizaña  donde  río 
habia  más  que  trigo,  y  para  que,  si  le  escuchaba  algún  fariseo,  tuviera  que  re- 
tirarse avergonzado  al  ver  que  allí  no  habia  más  que  piedad  y  amor.  El  señoír 
Rojo  Arias  le  escuchaba  desde  una  de  las  tribunas,  y  bien  pudo  decir  k  sus 
amigos  que  en  la  palabra  santa  del  prelado  no  hubo  más  que  caridad  y  und(m 
evangélica.  Después  de  la  misa  hubo  bendición  papal,  quedando  para  velar  d 
Santísimo  después  del  clero,  que  ocupaba  el  primer  tumo^  los  grandes  y  títtüos 
del  reino.  Ningún  edificio  del  Estado,  ni  los  que  ocupaban  sus  altos  einipleadoss, ' 
lucieron  sus  colgaduras.  En  cambio  las  casas  de  Oñate,  Alcañices,  Alba,  Portu-' 
galete,  Monistrol,  Miraflores  y  otras  ostentaban  riquísimos  tapices  ó  paños  blasón 
nados  con  los  escudos  que  recordaban  al  pueblo  los  nombresylas  hazañas  ínfe* 
gloriosas  de  la  patria.  El  teatro  Español,  el  Círculo  conservador,  la  JuvOTtud  t»- 
tólica  estaban  espléndidamente  decorados.  A  la  una  del  día  el  alcalde  de  barm 
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86  presentó  en  la  Juventud  católica  á  pedir  en  nombre  de  la  autoridad  se  qm- 
ta^^uA  trasparente  donde  se  leia:  Viva  el  Papa-Bey,  por  creerlo  subversivo. 
Tmbien.el  capitán  general  del  distrito  negó  el  permiso  á  las  bandas  de  músi- 
oa  militares  para  qvie  tocaran  en  la  serenata  que  por  la  noche  se  preparaba  y 
^[oco^ioQ  de  la  tarde,  que  hubo  de  suspenderse  por  temor  de  que  im  acto  reli- 
gbso  sirviese  de  pretexto  ái  cualquier  género  de  imprudentes  para  promover  es- 
cáldalos ó  perturbar  el  orden. 

Ifiéntras  el  gobierno  español  no  tuvo  una  bandera  ni  im  trapo  con  que  de-  oc^apadon  de  010- 
loosbar  en  los  edificios  públicos  que  se  asociaba  al  sentimi^to  católico,  que 
veiade  qué  manera  dominaba  en  el  pueblo  de  Madrid,  Mr.  ^kles,  ministro  de 
una  nacicni  protestante,  y  otros  enviados  extranjeros  tuvieron  enarbolada  todo 
q1  dia  la  bandera  de  sus  respectivas  nacionalidades.  Fuera  de  la  plaza  de  la 
Cebada,  donde  podian  contarse  las  colgaduras,  todo  Madrid,  en  todos  sus  bar- 
ños  se  mostraron  engalanados  con  ellas.  Los  ministros  y  el  Sr.  Olózaga  pasa- 
ron casi  todo  el  dia  preparando  la  fiesta  que  por  la  noche  debia  efectuarse  en 
Palacio,  con  la  que  se  despedía  el  Rey  Amadeo  de  los  hombres  do  la  situación 
pra  establecerse  en  la  Granja  durante  la  temporada  de  verano. 

Peio  no  había  posibilidad  de  enmienda  en  los  revolucionarios;  las  agresiones    Atenudo*  contra  u 

.  '  •  iluminación  y. las  col* 

contra  los  mdivíduos  y  contra  las  clases  independientes  eran  sii^temáticas;  no  gaduras. 
teaiau  el  menor  signo  de  espontáneas,  y  vivíamos,  no  bajo  el  imperio  de  la 
hjy  sino  bajo  el  más  solapado  baraterismo,  que  toleraba  el  ejerdcio  de  un  dere- 
<kú  loiéntras  no  hacia  más  que  molestarle,  y  le  prohibía  con  el  palo  en  una 
mano  y  la  piedra  en  la  otra  cuando  creia  que  le  perjudicaba.  Varios  grupog 
foíiBados  en  la  calle  de  Toledo,  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  en  la  Puer- 
ta del  Sol  y  en  la  calle  de  Atodaa,  que  se  engrosaron  con  una  multitud  de  cu- 
riosos,, empezaron  á  recorrer  las  calles  á  los  gritos  de  «¡mueran  los  carlistas!» 
(¿ilübajo  los  faroles!»  cometiendo  desmanes  en  algunas  casas  é  intimando  en 
tpdas  las  que  se  hallaban  iluminadas  para  que  se  apagaran  las  luces.  Un  grupo 
da  más  de  quinientas  personas  subió  por  la  calle  de  la  Luna,  y  colocándose  de- 
lairte déla casadel  señor  conde  de  Santiago,  empezó á  gritar  desaforadamente 
pwa  que  desapareciesen  las  colgaduras  y  el  alumbrado.  Pero  viendo  que  no  se 
hack  caso,  unos  cuantos  jóvenes  se  encaramaron  por  las  rejas  destrozando 
csmto  habia  en  los  balcones.  Después  se  dirigieron  á  la  próxima  iglesia  de  San 
Hwtín  yrepitieron  la  misma  escena,  aplaudiendo  cuando  un  empleado  de  la 
{Nuroquia,  apagó  la  iluminación.  De  allí,  engrosado  el  grupo  lo  menos  con  dos 
qjlipwsQoaQf  entre  hombres,  mujeres  y  niños,  y  prorumpiendo  en  voces  des- 
Oflippftwtdfla  CQjitra  los  carlistas,  se  dirigieron  por  las  calles  del  Barco  y  Val- 
yefk  hada  San  Ildefonso,  obligando  por  fin  á  apagar  las  iluminaciones  en 
todi  aparte  de  Madrid.  Otro  grupo,  que  desde  la  Puerta  del  Sol  se  habia  di- 
rigido á  imas  calles  del  disirito  de  Buenavista,  cometió  varias  tropelías  en  la 
calle  de  la  Libertad  y  del  Arco  de  Santa  María  rompiendo  los  cristales  de  dos 
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casas.  Delante  de  la  casa  que  ocupaba  la  Juventud  cattíim  fonndise  á  ptímera 
hora  de  la  noche  un  numeroso  grupo,  que  obstruyó  por  compilo  la  caUe,  j 
después  de  varios  gritos,  algunos  individuos  subieron  á  los  baleónos,  apar- 
ren las  luces  y  arrojaron  á  la  calle  la  mayor  parte  de  los  adornos,  iiHdusoslos 
escudos,  trasparentes  y  retíate  del  Papa,  con  todo  lo  cual  hicieron  «na  hogue- 
ra. El  grupo,  cada  vez  más  numeroso,  Tocorrió  después  muchas  caEes  (Migan- 
do al  vecindario  á  apagar  los  faroles. 
Actitud  de  los  amo.      oteo  gHipo  atravesó  la  calle  del  Barquillo,  y  á  las  gritos  de  esta  gmte  tu- 

Barquiiio.  multuosa  se  apresuraban  los  vecinos  á  apagar  sus  luces.  El  general  Gabaliéro 

de  Bodas  vivia  en  esta  calle,  y  estando  en  su  casa  y  oyendo  á  sa  s^ora  dar 
órdenes  apremiantes  para  que  apagaran  ks  iuces,  se  opuso  el  generai,  cogió 
un  fusil  de  su  armero,  le  cargó,  le  puso  en  uaia  esquina  del  balcón  y  él  se 
echó  de  bruces  sobre  la  baranda  en  mangas  de  camisa.  La  turba  hubo  de  cono- 
cerle y  ver  el  arma,  pues  que  varió  de  marcha  y  penetró  por  la  calle  del  Almi- 
rante. Las  únicas  luces  que  no  se  apagaron  en  la  calle  del  Barquillo  fueron  las 
de  la  casa  del  general  Caballero  de  Rodas.  ¡Cómo  saben  las  turbas  con  quién 
se  las  há!  ¡Ah,  si  el  bando  del  Sr.  Rojo  Arias  le  hubiese  firmado  Caballero  de 
Rodas!  Cuando  el  general  vio  que  la  turba  habia  desapareado  ^atró  tranquila- 
mente en  la  sala  y  se  sentó  á  la  mesa  á  jugar  al  tresillo  con  sus  amigos.  Doy 
estos  pormenores  porque  el  que  esto  escribe  se  encontraba  en  casa  del  general 
esa  noche  desgradada  y  vergonzosa  para  España. 

Más  tarde  otro  grupo  numeroso  estuvo  recorriendo  algunas  calles  del  distrito 
del  Congreso,  rompiendo  los  cristales  de  ima  casa  de  la  calle  del  Príncipe;  mas 
al  llegar  á  la  del  Prado,  y  cuando  se  disponian  los  amotinados  á  arrojar  piedras 
á  otra  casa,  diez  ó  doce  agentes  de  orden  púbUoo,  con  el  inspector  del  distrüo  á 
la  cabeza,  intimaron  su  disolución,  y  como  quiera  que  hallasen  derta  resisten- 
cia pasiva,  sacaron  los  revólvers,  con  cuya  amenaza  quedó  limpia  la  calle  á  los 
pocos  momentos.  No  se  sabe  si  los  restos  dispersos  de  este  grupo  ú  otro  forma- 
do en  la  Carrera  de  San  Gerónimo  bajó  hasta  el  palacio  del  duque  de  Medina- 
celi,  rompiendo  algunos  cristales  hasta  apagar  por  completo  la  üuminadon  que 
habia.  Se  ignora  si  en  algunas  otras  calles  ocurrirían  escenas  análogas,  pero 
fué  lo  cierto  que  los  grupos  recorrieron  durante  dos  horas  las  calles  más  cén- 
tricas de  la  población. 
Entre  tanto,  ¿qué  hadan  los  agentes  de  la  autoridad?  En  algunos  distritos, 

ridtd.  como  en  el  Congreso,  se  vio  al  inspector  con  fuerza  de  (kden  público  disolvien- 

do con  energía  los  grupos,  unas  veces  con  la  intimación,  con  la  amenasa  otñs, 
evitando  mayores  males.  En  las  calles  del  Desengaño  y  la  Luna  acudieron 
cuando  ya  se  habían  consumado  los  destrozos  que  he  enumerado,  aimquB  en 
honor  de  la  verdad  hay  que  reconocer  que  las  turbas  eran  numerosas  y  obraron 
con  extraordinaria  rapidez.  Tres  ó  cuatro  agentes  se  colocaron  á  la  puerta  áb  San 
Martin,  á  la  sazón  abierta  y  llena  de  señoras  en  su  mayor  parte,  para  impedir 
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que  las  tujáma  penetrasen  en  el  sagrado  recinto.  Los  fíeles,  sin  embargo,  erpe- 
rimentaion  el  scAresalto  que  es  consiguiente,  viéndose  salir  á  algunas  señoras 
dan(lo  gritos  desgarradores  en  ademan  de  socorro.  El  gobernador  en  persona 
logró  disolver  por  medio  de  la  persuasión  dos  grupos,  evitando  que  cometiesen 
ntnguB  desmán;  pero  en  lo  general  las  parejas  de  orden  público  permanede- 
rea  mudos  testigos  de  las  escenas,  jiemostrando  ó  una  debilidad  inconcebible, 
ó  que  no  sabian  siquiera  cuál  era  su  deber  en  estos  casos.  El  gobernador  por 
sn  parte  suspendió  á  dos  ó  tres  inspectores  de  vigilancia  por  creer  que  no  ha- 
bían obrado  cotl  la  energía  debida.  EUo  es  que  escenas  como  las  de  esa  noche 
ema  ya  incomprensibles  en  aquella  época  de  tolerancia  y  de  libertad  para  todas  ' 
las  manifestaciones  pacíficas,  y  que  no  podían  aprovechar  á  nadie. 
Fué  el  caso  después  de  todo,  que  k  pesar  del  bando  del  gobernador  de  la     «nguiar  mpuMU 

ót  un  agwitB  de  orden 

provincia,  tan  significativo  por  la  manara  ambigua  de  amenazar  á  los  que  pti-  púbiko. 
dieran  ser  causa  de  perturbaciones  del  orden,  se  desparramaron  por  todo  Ma- 
drid desde  el  anochecer  hasta  hora  bastante  avanzada  grupos  numerosos,  que 
vocearon  y  amenazaron,  que  rompieron  los  adornos  de  las  fadiadasi  que  ape- 
drearon los  balcones,  todo  sin  que  los  agentes  de  la  autoridad  procuraran 
evitar  estos  escándalos.  Interpelados  en  un  punto  diez  ó  doce  agentes  que  piíe- 
saidaban  impasibles  los  gritos  amenazadores  de  las  turbas  por  un  caball^x) 
que  á  la  sajson  pasaba,  contestaron  textualmente  estas  palabras:  <(^o  ve  usted 
»que  no  se  meten  con  nadie?  ^Qaé  falta  hacen  esas  luces?»  El  sentido  común 
xevela  que  si  aquella  noche  no  hubiese  habido  corrientes  simpáticas  entre  los 
gnipos  de  los  apedreadores  y  los  encargados  del  mantenimiento  del  orden  pú- 
blico, muy  pocos  momentos  hubieran  bastado  para  concluir  con  tan  indigna 
faatsa.  Bastaba  recordar  que  había  en  S&drid  mil  quinientos  agentes,  Guardia 
erfü,  nom^osa  guarnición,  y  no  se  observó,  doloroso  es  decirlo,  que  en  las 
cuatro  ó  cinco  horas  que  duró  el  desorden,  la  autoridad  tomase  en  parte  algu- 
na una  actitud  decidida. 

Poco  después  de  terminado  el  escándalo  se  verificaba  en  Palacio  el  concierto  concierto  tu  Ptitdo. 
anunciado  con  la  asistencia  de  unas  cuatrocientas  personas,  entre  las  cuales 
estaban  representados  los  Cuerpos  Golegisladores,  los  Supremos  Tribunales  de 
Justicia  y  Guerra,  el  Ayuntamiento,  la  Diputación  provincial,  la  Audiencia,  el 
Ckmsejo  de  ministros,  las  Academias,  la  Universidad  central  y  la  Sociedad  Eco- 
aónáca  Matritense.  Ck)ncurrieron  además  algunos  ex'^putados  constituyen- 
tas,  oonsegeios  de  Estado  y  otras  personas  particulares  invitadas.  En  todo  el 
'  Innpo  4{ue  duró  el  concierto  se  sirvieron  con  profusión  helados,  ponche  y  dul- 
ces exquisitos.  Dos  mayordomos  de  semíana  y  dos  ayudantes  del  cuarto  mili- 
tar del  Bey  estuvieron  encargados  de  recibir  y  acompañar  á  las  señoras  hasta 
b  i^gia  Cámara.  SI  Sr.  Sagasta  fué  encargado  de  presentar  k  la  Reina  á  los  di- 
fioftadas;  el  Sr.  Santa  Cruz  k  los  senadores,  y  el  Sr.  UUoa  k  los  individuos  del 
Tnbonal  Supremo  de  Justicia  y  Audiencia  del  territorio, 
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BaM^  ^  ^^'*'      ^^  ®^*^  variados  sucesos  coincidió  una  triste  ceremonia^  esto  es,  la  ca^st-  .. 
duccion  á  la  última  morada  de  los  restos  del  conocido  é  infortunado  escritor- 
D.  Garlos  Rubio,  á  quien  su  partido  dejó  en  el  más  cruel  abandono.  Gran  .nú- 
mero  de  amigos, seguian  al  féretro,  consistente  en  una  modesta  caija  qne  llevan  > 
ba  un  coche  mortuorio  de  la  Sacramental  de  San  Justo,  á  cuyo  cementerio 
fué  trasladado.  Sobre  la  caja  se  yeian  ramas  de  acacia  y  la  banda  de  Rosa 
Cruz,  grado  18  de  la  masonería.  Varios  venerables  de  diferentes  logias  lleva- , 
ban  las  cintas.  Seguia  el  carro  de  los  Veteranos  y  gran  número  de  amigos  ^ 
pié,  entre  los  cuales  figuraban  muchos  periodistas,  algunos  diputados  y  milita- 
res de  alta  graduación.  Allí  iba  también  el  hijo  del  general  Prim  y  muchos 
funcionarios  piíblicos.  Presidian  el  duelo  un  cuñado  del  difunto,  el  g^^ral  Goa- 
treras  y  D.  Antonio  Valles.  El  Sr.  Sagasta,  que  no  pudo  asistir,  envió  á  su.  her- 
mano y  el  coche.  Entre  los  carruajes  habia  pocos  particulares.  Precedían  al  fé- 
retro los  acogidos  del  asilo  de  San  Bemardino  y  cerraban  el  duelo  unos  se- 
tenta co(^es.  Dióse  sepultura  al  cadáver  después  de  practicar  los  masones  las 
ceremonias  establecidas  en  sus  ritos.  Era  bien  triste  que,  cuando  después  se 
Iban  á  cometa  violencias  incalificables  contra  los  católicos,  los  masones  prac^ 
ticáinn  tranquilamente  sus  ritos  en  un  cementerio  católico. 
SMk» célebre  deiid      Focunda  ou  discuTsos,  más  que  en  resultados,  fué  la  larga  sesión  del  19  do 

deJmUo.  7  1  7  cr- 

Junio,  y  dedicada  toda  ella  al  examen  de  los  sucesos,  que  llegó  á  conocerse  con 
el  dictado  de  los  a^gorluces^  y  de  la  conducta  en  los  mismos  del  gobierno  y  aus  • 
agentes.  La  única  garantía  que  al  pueblo  de  Madrid  se  anunció  en  esa  sesioa, 
fué  la  de  haber  sido  admitida  la  dimisión  al  Sr.  Rojo  Arias  del  oidigo  de  gobor^  - 
nador  civil,  garantía  bien  insignificante,  porque  si  el  Sr.  Roja  Arias  fué  per- 
scmalmente  degradado  en  el  ejercicio  de  aquel  cargo,  en  el  que  apenas  insta- « 
lado  sobrevino  el  atentado  contra  el  general  Prim;  si  el  costoso  y  consideraüble 
cuerpo  de  Orden  piiblico  que  organizó  demostró  su  inutilidad  tan  luego  coiqo 
fué  puesto  á  prueba,  y  si  el  último  suceso  de  su  administración  fueron  bs  des^ 
manes  y  atropellos  verificados  antes,  no  se  podia  menos  de  recordar  qi;^ 
mejores  esperanzas  que  el  Sr.  Rojo  Arias  inspiró  el  Sr.  Rivero,  ministro  de 
la  Gobernación,  y  también  salieron  fallidas;  que  también  se  creía  en  la  energía. . 
y  previsión  del  Sr.  Martes,  lo  que  no  impidió  eí  atropello  del  teatro  de  Caid^ 
roTij  casualmente  favorecido  por  las  disposiciones  de  algunas  autoridades  loca- 
les. Lo  que  en  limpio  ganaba  la  población  madrileña  con  la  dimisión  y  salida 
del  Sr.  Rojo  Arias  era  volver  á  la  situación  en  que  se  hallaba  al  dia  siguiente, 
de  dejar  el  mando  el  Sr.  Moreno  Benítez.  Esto  en  cuanto  á  los  hechos,  qq|^.. 
en  cuanto  á  los  discursos  de  la  sesión  del  19,  no  faltaron  aquellas  protestos: |i;. 
favor  de  los  derechos  individuales  y  de  la  Constitución,  Pero  ofreció  esta  sesioa  • 
la  particularidad  de  que  el  ministro  de  la  Gk)bemacion,  Sr.  Sagasta,  tan  expU*  . 
cito  y  enérgico  cuando  trataba  de  la  Comune  de  París  y  de  la  InUrnacjomUj^^ . 
tan  autoritario  cuando  defendía  los  actos  del  gobernador  de  Barcelona,  y  siem- 
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pre  deseoso  de  obtener  el  título  de  conservador,  el  19  encontró  multitud  de  cir- 
cnnilftneias  atenuantes  de  los  atropellos  que  condenaba.  Caras  le  hizo  pagar 
luego  estas  composiciones  con  la  conciencia  al  señor  ministro  de  la  Gobernar 
don  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  su  elocuente  discurso,  con  el  que  estuvo  á 
punto  de  dividir  á  la  mayoría,  tanta  era  la  autoridad  que  la  severa  y  patriótica 
conducta  de  aquel  diputado  le  conquistó  en  la  Cámara.  El  Sr.  Sagasta  tenia  al- 
guna disculpa,  porque  lo  que  buscaba  era  algún  medio  de  hacer  que  hablaran 
los  carüstas,  de  irritarles,  de  lograr  que  reivindicaran  para  sí  la  manifestación 
católica  del  Papa,  y  áe  que,  gracias  á  esto,  la  cuestión  se  convirtiera  en  exclu- 
sivamente política.  Grandes  fueron  los  esf uersos  del  Sr.  Sagasta  en  este  senti- 
do; mesTCló  y  bérajó  en  todo  su  discurso  dos  cosas  tan  diversas  como  la  actitud  de 
la  TfiincMT&i  carlista  en  la  sesión  escandalosa  de  que  hablé  más  arriba,  y  la  ma- 
nifestación religiosa  en  pro  de  Su  Santidad.  Indicó  que  los  lemas  de  «¡viva  el 
Papa-Rey!»  que  en  algunos  balcones  habían  aparecido  daban  á  aquella  carácter 
político,  como  si  el  Papa  no  siguiese  siendo  soberano  reconocido  por  Italia  mis- 
ma, y  cerca  del  cual  tienen  embajadores  ó  representantes  todas  las  grandes 
nadones,  inclusa  la  nuestra;  se  lamentó  de  que  se  pusieran  á  hacer  de  la  reli- 
gión im  instrumento  político,  y  pretendió  sacar  partido  del  justo  enojo  que  la 
osadía  y  la  torpeza  de  los  diputados  carlistas  que  apoyaron  la  proposición  del 
Sr.  Ñf)6edal  habían  producido  en  el  intemimcio  para  citar  la  opinión  del  ultimo 
cdtio  testimonio  ccmtrario  á  dicha  manifestación,  cosa  imposible  atendido  el 
obrfeto  de  ésta,  á  la  cual  en  lo  más  mínimo,  el  delegado  de  Su  Santidad  no 
había  podido  referirse.  Conviene  pasar  por  alto  el  discurso,  plagado  de  aser- 
tos Inexactos,  mal  acogido  por  la  Cámara,  del  Sr.  Rojo  Arias,  quien  así  como 
en  otro  tiempo  los  actores  silbados  gritaban  ¡viva  el  Rey  absoluto!  ea  esta  se- 
sioB,  para  caer  en  blando  y  poder  levantarse  pronto,  hizo  la  oposidon  al  mi- 
nisterio y  achacó  toda  la  responsabilidad  de  lo  ocurrido  á  los  carlistas. 

El  discurso  más  importante  de  la  sesión  del  19,  y  el  que  sin  duda  planteó  t>iaairto  d<i  Máor 
las  cuestiones  en  su  terreno  propio,  fué  el  pronunciado  por  el  Sr.  Cánovas  del 
CafitiDo,  cuyo  efecto  en  la  mayoría  misma,  como  más  arriba  dije,  fué  muy 
grande.  Censuró  al  Sr.  Sagasta  por  haber  atenuado  los  sucesos  que  se  deplora- 
ban y  la  responsabilidad  en  que  incurrian  los  autores,  y  el  gobierno  que  no  Ibs 
evitó  teniendo  notida  antidpada  de  lo  que  se  trataba,  ó  que  no  los  reprimió, 
oútno  le  hubiera  sido  fácil  verificarlo.  Calificó  de  propio  de  los  sodalistas  pari- 
sienses ese  sistema  de  acusar  á  los  victoriosos  de  haber  atacado  sus  propios 
déíMiáB,  y  sostuvo  que  la  manifestación  no  había  sido  política,  sino  religiosa^ 
haMéndo  tomado  parte  en  ella  espontáneamente  la  mayoría  del  püdblo  de  Ma- 
drid. Mas  admitiendo  que  tuviera  carácter  político  dicha  manifestación,  el  se- 
ñor CSmovas,  con  gran  fuerza  de  argumentación,  hacia  presente  al  Sr.  Sagasta 
que  d  lograba  demostrar  eso  haría  una  triste  confesión  para  el  partido  liberal, 
reccmpdendo,  lo  que  no  era  derto,  que  el  carlista  se  hallaba  en  Madrid  en  una 
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gran  m^ryoría.  La  verdad  fué,  en  efeoto,  que  quian  máa  mi&t^ábviy&k'qújQim 
acto  espontáneo  religioso  de  la  población  madxileña  apareciese  icoOíflJi^siLW* 
racter  político  fué  el  gobierno,  que  no  se  asocié  á.  él  como  se  habia^tsoeiadDjd 
dia  del  Corpus,  que  se  vio  aislado  y  desairado  y  que  dio  con  este  especslá«afe 
eatímulo  á  los  que  por  la  fuerza  quisieron  impedir  la  manifestación,  S  &v  Qih 
novas  trocaba  después  con  la  mayor  claridad  el  papel  del  gobierno  en  el  misDici 
debate,  diciendo  que  lo  único  que  debió  sostener  fué,  que  ni  directa  ni  imü^ 
rectamente  babian  tenido  responsabilidad  en  aquellos  atentados  otras  personan 
más  que  los  miserables  que  los  cometieron,  y  las  autoridades  é&  Madrid,  qúA 
no  tomaron  las  p£ecaucion6&  debidas  para  evitarlos  primero  y  paia  reqpriioirloB 
después.  ; 

Diwurwdeisr.  Rios      Auuquo  robozados  en  disculpas  los  ministros  y  los  ministeriales,  fobumisMaf 

Rosas,  Alonso  Marti-  ^  r  ^  ? 

nez,  Vega  Annijo  y  cuérgicos  auatomas  coutra  lo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castilb  califiísaba  c&& 

otros. 

enérgica  frase  de  canalla  inmunda.  Pero  lo  verdaderamente  impcartante  fosé 
que  en  pos  del  elocuente  discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Caatiüo,  el  Sr.  Rios  Ito» 
sas,  el  Sr.  Figueras,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  el  Sr.  Esteban  Gollantes,  el  mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  todos  lo»  hombres  importantes  de  la  Asamblea,  y 
basta  el  mismo  Sr.  Bivero,.  cada  cual  por  sí,  y  á  ncmibre  de  sus  amigos,  £9rtiui^ 
láron  un  grito  enérgico  de  indignación  contra  el  espectáculo  escandaloso  que- 
habia  ofrecido  la  capital  de  España^  como  si  quisiera  dar  pauta  y  norma  á  las  p»^ 
siones  exacerbadas  de  las  provincias.  Fuertes,  muy  fuertea^fueion  iaspdlalnasí 
del  Sr.  EÜos  Rosas.  Má«  firme  cada  vez  en  su  espíritu  lüeial,  pero  desespomní»*' 
do  ya  de  qjaa  fuese  libemlifimo  aquello  que  no  sabia  constituir  un  gobierna  m* 
afianzar,  más  libertades  que  las  que  se  tomaban  los  que  mandaban  y  lod  que- 
los  servían.  El  discurso  del  Sr.  Rios  Rosas  era  el  reflejo  de  seotindeatog  de 
aquellas  personas  de  buena  fé  que  esperaron  dirigir  por  btien  caminóla  ótoib 
revolucionaria  y  tropezarcaa  con  los  obstáculos  yerdaderamente  tradicióiiik»: 
(pie  oponían  á  todo  orden  y  á  todo  gobierno  la  impotencia  histórÍGa  y  orgánica 
del  partido  progresista.  Los  carlistas  estuvieron  en  este  ocasión  prudentes,  enr^ 
cerrándose  dentro  de  los  límites  de  una  mesurada  reserva.  Prudentes  fnssxjá 
también,  pero  severas,  las  frases  del  Sr.  Alonso  Martínez,  y  el  acento  del  señor 
miarqués  de  la  Vega  de  Armijo  r^[>osaba  en  n(^le  indi^íiacion,  pmsando  qw. 
sus  esfujar:zos  en  favor  de  la  revolución  de  Setiembre  habían  venida  á  soltar 
el  dique  que  antes  contenía  turbas  desenfrenadas,  libres  á  la  sazón  pam  mmi* 
tar  ¿k  los  vecino»  padficoSb  .  ^ 

Dtaguitoi  miniíte^  gygL  ol  caso,  quft  las  osoenaft  escaudalosas  de  que  hablo  hicieron  ya  ínevita^ 
biela  disolución dal  Gabinete,  maltrecho^de  tiempo  atrás,  y  que  el  19  mismo  ser 
habría  retiíado  si  su  reemplazo  no  hubiese  presmtedo  tantas  difícultadeSr  y  sr 
una  crisis  general  en  medio  de  la  discusión  del  mensaje,  no  fuera  un  suceso 
extraordinaiio  y  casi  invérosimih  El  disgusto  producido  en  el  seno  del  minis- 
terio por  aqualloa  escandalosos  acontecimientos  fué  profunda^  y  dio  oGamxB.  k 


rialet. 


Digitized  by 


Google 


T  DB  LA  GUERAA  CIVIL.  305 

ipcbdesdeiositt&iieros  iñoinentos  se  plantease  una  cuestión  general  de  crisis. 
Añádase  qwef' lo»  sefiores  duque  de  la  Torre,  Ulloa  y  Ayala  manifestaron  des- 
te.hiego  tsia Jífisbluoion  de  abandonar  al  gobierno  en  la  creencia  de  que  era 
liaQBflÉmíi^ugurar  una  política  de  orden  y  de  energía  á  toda  costa,  sin  que 
pfiD  eso  sd  eatendiem  que  pretendían  sacrificar  ninguno  de  los  principios  libe- 
EiiéBide  nuestiras  leyes  én  aras  de  otros  que  pudieran  considerarse  como  atenta- 
torios álasinstituciones  que  reigian.  En  verdad  que  de  los  antecedentes  de  los 
Sares*  Ayala  y  Ulloa  no  era  posible  esperar,  aun  después  de  haber  hecho  tan- 
tea transacciones,  que  siguieran  pactando  perpetuamente  con  la  anarquía  man- 
sa^ ton  la  influencia  de  las  turbas  que  constituía  el  carácter  distintivo  de  aque- 
lla situación.  El  Sr.  Mártos  repitió  lo  que  dias  antes  había  manifestado  en 
Qti^GoBfiQjío,  esto  es,  que  ausente  el  Sr.  Zorrilla,  fuera  del  Gabinete  el  Sr.  Mo- 
wt  y  visto  el  giro  que  tomaba  la  política,  no  podía  continuar  representando 
da  ú  gpbiemo  latí  ideas  del  grupo  político  á  que  pertenecía.  En  su  consecuen- 
cia la  crisis,  aunque  por  ineideneia  relacionada  con  los  sucesos  denunciados, 
se  planteó  con  cintera  independencia  de  aquellos,  pues  sobre  este  punto  estu- 
dien unánimes  los  pareceres,  sin  que  hubiera  uno  solo  de  los  ministros  que 
iWíteyantam  su  vík  para  condenarlos.  Gomó  resultado  del  giro  que  se  dio  á  la 
G«eetiofit.qi^edó  acordado  pedir  su  dimisión  al  Sr.  Rojo  Arias.  A  este  Consejo 
a«6tieron  1qs<  presidentes  de  ambas  Cámaras,  que  fueron  llamados  por  medio 
dd^seci^tarip  del  Conserjo,  Sr.  Na^mrro  y  Rodrigo,  para  que  tomaran  parte  en 
eláAate*»bi3e  k  cnsia¿  Por  ultimo,  y  tomando  este  acuerdo,  decidieron  los  mi- 
múm  apla^aiLpor  unos  dias  las  causas  de  la  crisis  general,  que  en  realidad  no 
\a^kmi  hed^  >9áa  que  reproducirse  porque  existían  hacia  ya  algún  tiempo. 
GgiLvi]3üy^^>n  los  ministros  en  que  tanto  la  actitud  del  Sr.  Moiet  como  las  demás 
cttestiques  que  en  el  Consejo  se  plantearan  no  se  determinarían  de  una  manera 
"ÍS^cm  intami  no  terminase  la  discusión  del  mensaje. 

..}l%d^stanie,  la  crisis  caminaba  á  paso  apresurado,  y  volvió  á  plantearse  el  cwu»  latanM  de 
2í.4e  Junio,  aún  cuando  no  quedó  resuelta,  y  se  seguía  ignorando  cuál  iBa  á 
8^,  Ja  solijeion  que  recibiera.  Los  ministros  celebraron  dos  Consejos  en  un 
s^4ia,  y  anuQciaron  al  {ley^  Amadeo  su  dimisión,  insistiendo  en  ella  al  ver 
<p^la  Corola  no  la  admitía,  y  resolvieron  por  último  reunir  á  la  mayoría  para 
s(a»etsrjia  esta  cuestión.  Los  pi:esidentes*de  las  Cámaras  fueron  consultados 
y.cio^ieKHi  diversos  pareceres,  y  hasta^el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  había  llegado 
de  sus  posesiones  de  Falencia,  no  opinaba  como  sus  amigos  políticos,  «e- 
yepáo.necefi^aria  la  oonciliacion  en  el  poder.  Un  conílioto  ministerial  á  los  seis 
Qj^^da  restablecida  en  España  la  mcH^arquia^  en  un  gobierno  que  debía  in- 
fii^dlir  1^,  nm^ores  esperanzas,  á  quien  nadie  disputó  el  poder  y  que  acababa 
dpjüiqeír  iwias  elecciones  generales,  no  podía  menos  de  ser  considerador  como 
innrintoma  funesto  para  la  situación  ypam  el  mismo  sistema  parlamentario. 
L|  cdsis  careda  de  causas  ext€imas,  perol  ntemas  las  t^iia  numerosas.  La.  mdc 
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yoría  no  había  dado  un  voto  de  censura  al  gobierno,  no  le  había  abandox^Ndo 
en  las  cuestiones  capitales;  pero  hacía  seis  meses  qu^  la  política,  el  gobieruoy 
la  administración  se  hallaban  paralizados  en  España  y  fluctuando  en  opuestas 
direcciones.  Contra  este  hecho  no  hay  formalismo  que  resista;  el  ministeiiosar- 
bia  que  su  responsabilidad  colectiva  no  se  hallaba  comprcMnetida,  pero  su  coor 
ciencia  decía  á  cada  ministro  que  se  hallaba  comprometida  su  responsabilidad 
personal,  su  representación  de  hombre  amante 'del  bien  y  prosperidad  del  país, 
puesto  que  se  hallaba  imposibilitado  para  gobernar.  De  aquí  las  causas  internas 
de  la  crisis  y  la  insistencia  de  varios  de  los  miembros  del  Gabinete  del  duque 
de  la  Torre  en  retirarse  á  la  vida  privada.  El  formalismo  político  cosa  es  propia 
de  situaciones  gastadas  y  de  im  régimen  en  decad^iciá,  más  bien  que  de  si- 
tuaciones nuevas  y  de  períodos  revolucionarios;  pero  ello  es  que  privaba  mu- 
cho, como  nunca  en  España,  y  que  veíamos  á  nuestros  partidos  gobernantes  en 
la  crisis  disputarse  el  poder  por  medio  de  combinaciones  dialécticas  y  pres- 
cindir del  examen  del  estado  del  país  y  de  sus  necesidades.  La  situación  ha- 
bía tomado  un  camino  original;  batallaba, — perdón  por  el  galicismo— «á  @Dlpe 
de  silogismo,»  de  tal  modo,  que  daba  quince  y  raya  k  los  tradicionalistas 
y  parecía  haberse  educado  con  las  obras  de  Prisco.  Los  demócratas  ó  radicales, 
capitaneados  ya  abiertamente  por  el  Sr.  Rivero,  descubrieron  un  silogismo  sor* 
préndente,  en  el  cual  fundaban  sus  a^iraciones,  no  al  monopolio,  porque  sa- 
bían que  no  podrían  ejercerlo,  sino  con  la  preponderancia  en  el  poder. 
Bwiniondtumiyo-  Gomo  cra  do  esperar,  la  sesión  celebrada  por  lá  mayoría  del  Gcmgreso,  lejos 
cTiBií^^y  á7i^  cJ^fc*  de  contribmr  al  arreglo  del  conflicto  ministerial,  le  complicó  y  agravó.  Por  los 
T<mdaB  con  D.  Ama-  ¿igcurgos  quo  allí  SO  pronuncíarou  se  patentizó  que  las  disidencias  del  minis* 
terio  no  eran  más  que  el  reflejo  de  la§  profundísimas  que  agobiaban  á  la  ma- 
yoría, tanto  más  graves  cuanto  más  vigorosas  y  fuertes  son  las  oposidones,  y 
más  dispuestas,  por  lo  tanto,  á  apoyar  á  todos  los  elementos  disidentes  de  la 
política  miaisterial.  Ciento  veinte  diputados,  pertenecientes  todos  á  la  mayoría, 
se  reunieron  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Oló- 
zaga,  el  cual  empezó  por  decir  que  había  invitado  á  los  señores  diputados  para 
que  asistiesen  á  esta  reunión  sin  dar  conocimiento  de  ello  al  gobierno.  Refirió 
los  pormenores  de  la  entrevista  que  el  señor  presidente  del  Senado  y  él  habian 
celebrado  con  el  Rey,  que  los  había  llamado  para  consultarles  y  para  ver  si 
creían  eminentemente  constitucional  Igi  conducta  qi|,e  había  observado  eax  la 
crisis  en  que  dedan  se  hallaba  el  ministerio.  Dijo  el  Sr.  Olózfiíga  que  los  pre- 
sidentes de  ambas  Cámaras  le  habían  creído  siempre  valiente  y  leal,  que  júz* 
gabán  que  seria  sinceramente  constitucional,  y  que  esto  lo  habian  vi^  confir- 
mado al  oírle  discutir  acerca  de  las  teorías  y  las  prácticas  constitucionales,  y 
de  tal  manem  confirmado,  que  él  por  su  parte  opinaba  que  un  Rey  con  estas 
condiciones  «valia  una  revolución.»  Añadió  que  el  Rey  les  había  manifeslííLdo 
que,  edupado  eA  la  escuela  constitucional,  nunca  admitiría  la  dijnísioii  de  ub 
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mmkfterío  que  tuviera  mayoría  en  las  Cámaras;  que  ateniéndose  estrictamente 
á  loe  deberes,  para  él  sagrados,  de  Monarca  en  un  país  que  se  gobierna  por  me- 
dio del  sistenia  reprefentativo,  nunca  se  mezclaría  en  intrigas  políticas,  ni  con- 
sentiria  que  las  hubiese  á  su  abededor;  que  estaba  resuelto  y  decidido  á  no 
apttftarse  jamás  de  este  camino,  y  que  teniendo,  como  tenia,  y  como  le  habían 
enseñado  á  tener  sus  padres,  un  profundo  respeto  á  la  voluntad  del  Parlamen- 
to, había  llamado  á  los  presidentes  de  las  Cámaras  para  que  le  dijeran  si 
cdnrando,  como  creía  obrar,  constítucíonalmente,  podía  hacer  otra  cosa,  pues  su 
resolución  inquebrantable  era  la  de  no  admitir  la  dimisión  de  un  ministerio 
que  contaba  con  aquella  mayoría.  Los  Sres.  Santa  Cruz  y  Olózaga  le  contesta- 
ron de  conformidad  con  sus  opiniones.  Continuó  el  Sr.  Olózaga  manifestando, 
á  propósito  de  la  cuestión  de  Hacienda  y  en  corroboración  de  las  apreciaciones 
del  Rey,  que  faltaban  solamente  seis  días  para  acabar  el  año  económico  y  qua 
ara  materialmente  imposible  que  se  formase  un  ministerio  para  tener  resuelta 
la  cuestión  económica  en  1.^  de  Julio;  que  el  Rey  había  manifestado  también 
que  cuando  se  aceptaba  un  cargo  no  podía  abandonarse  en  momentos  solem- 
nes, y  que  si  había  alguna  cuestión  en  que  los  ministros  no  estuviesen  confor- 
mes, que  la  llevaran  al  Congreso  y  se  ventilara  de  manera  que  pudiese  tener 
una  resolución  consttíucíonal  y  parlamentaria.  Que  todos  cumpliesen  con  sus 
dd>ere8^  y  añadió:  «que  yo  no  faltaré  jamás  á  los  míos.»  Los  presidentes  de 
ambas  Cámaras  estuvieron  'absolutamente  conformes  con  lo  dicho  y  resuelto 
por  el  Rey,  que  había  luego  que  vencer  las  dificultades  provenientes  de  la  de- 
Bcadera  y  susceptibilidad  de  los  ministros,  y  que  ambos  presidentes  habian 
tenido  una  entrevista  con  el  Sr.  Mártos,  el  cual  les  opuso  la  consideración  que 
no  le  parecía  delicado  presentarse  á  la  Asamblea  después  que  habían  retirado 
las  enmiendas  los  señores  diputados  que  las  habian  presentado  al  proyecto  de 
contestación  al  (discurso  de  la  Corona,  y  que  las  oposiciones  podrian  creer  que 
era  valor  entendido  para  concluir  pronto  la  díscucion  del  mensaje.  Que  desva- 
necidas por  las  reflexiones  que  ambos  presidentes  le  hicieron,  y  aceptando  el 
del  Congreso  la  responsabilidad  que  en  aquellos  actos  le  correspondía,  pasaron 
á  TÍsitar  al  general  SeíT^no,  al  que  encontraron  dispuesto  á  hacer  toda  díase  de 
sacrificios  para  salvar  las  dificultades  del  conflicto  ministerial,  y  que  en  su  vis- 
ta ambos  presidentes  habían  acordado  convocar  á  las  mayorías  respectivas  para 
someter  á  su  juicio  su  conducta  y  para  que  la  aprobasen  ó  desaprcájasen. 

La  gravedad  de  la  situación  era  tal,  que  el  presidente  del  Consejo,  duque     oporidon  dd  duque 
de  la  Torre,  declaró  el  17  de  Julio,  en  otra  reunión  privada  de  la  mayoría,  que  ^oml¡it*^**ta  tondu^ 
pdigraban  la  revolución,  la  libertad,  la  dinastía  y  la  paz  publica  si  llegaba  á  ^*■• 
r^nperse  la  conciliación  de  los  partidos  setembristas,  y  calificó  repetidas  veces 
de  ^dnsensatos»  álos  que  intentaran  romperla.  El  duque  de  la  Torre  adquirió 
el  conTentíymento  de  aquel  estado  de  gravedad  de  la  cosa  piíblica  en  los  días 
qne  duró  el  conflicto  ministerial,  mas  pudo  muy  bien  adquirirla  mucho  antes. 


Digitized  by 


Google 


308  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

CJon  la  conciliación  el  gobierno  se  habilitaba  para  publicar  estados  de  sitio^ 
para  reprimir  una  conspiración  armada,  para  obtener  autorizaciones  en  msá^ 
na  de  presupuestos,  para  «ir  viviendo,»  en  una  palabra;  pero  en  lo  que  conoer- 
nia  á  lo  porvenir,  la  política  «diagonal,»  como  la  habia  denominado  el  sefior 
Ulloa,  no  podía  menos  de  agravarle.  En  cambio,  sin  la  ccmciliacion,  como  se 
habia  visto  en  esta  crisis,  las  ambiciones  de  los  políticos  de  cuarta  fila,  que 
juzgaban  haber  ya  adquirido  posición  ministerial,  habrían  encontrado  fácil  car- 
rera, la  mayoría  se  habría  acabado  rápidamente  de  descomponer,  la  disolackm 
del  Congreso  hubiera  sido  inevitable,  y  la  solución  de  los  conflictos  que^cAre- 
vinieran  no  podría  hallarse  ni  en  unas  elecciones  ni  en  la  Cámara.  Entre  efi*08 
peligros,  el  gobierno  del  duque  de  la  Torre,  contenido  por  la  Corona  en  sus 
propósitos  de  dimisión,  eligió  el  que  parecia  menor;  se  llamó  <ánsensato»  á  sí 
mismo,  reprendió  no  menos  ^ásperamente  á  los  demócratas  y  radicales  que  as- 
piraban á  la  preponderancia  en  el  gobierno,  y  se  resignó  á  seguir  una  política 
«diagonal,»  ó  sea  á  sostener  las  cuestiones  políticas  en  tanto  que  llegaba  el 
verano,  y  á  vi\ir  durante  tros  ó  cuatro  meses  en  la  inacción,  como  habia  vivi- 
do hasta  entonces  y  como  tenia  que  vivir  mientras  ocupase  el  poder.  Los  radi- 
cales recogieron  hasta  mejor  ocasión  sus  pretensiones  á  la  preponderanda;  no 
repetían  ya  que  el  mensaje  era  «un  cuerpo  de  doctrina;»  reconocían,  por  él 
contrario,  con  aquella  humildad  de  que  daban  tan  elocuentes  pruebas,  cuando 
oian  hablar  recio,  que  no  encerraba  aquel  documento,  como  antes  afirmaban, 
«un  programa  político  completo,»  sino  que  era  un  documento  «de  transacción;» 
pero  los  conservadores  de  la  mayoría  no  se  mostraron  tan  dóciles,  puesto  que 
una  parte  considerable  de  ellos  votó  en  una  reunión  prívada  celebrada  el  27  de 
de  Junio  contra  el  Sr.  Moret,  mientras  otros,  en  número  no  pequeño,  se  abste- 
nían de  votar.  El  carácter  esencialmente  negativo  de  la  revolución  de  Setiem-  - 
bre  resaltaba  en  todos  estos  sucesos. 
Frwdad  de  u  ma-  Parocia  uatural,  más  que  natural  conveniente  y  hasta  higiénico,  que  á  un 
ministerío  cuya  patente  de  defunción  habia  circulado  por  todas  partes,  y  en- 
frente del  cual  los  combatientes  depusieron  las  armas  y  liasta  ofrecieron  tre- 
gua para  que  los  restos  insepultos  no  inficionaran  la  atmósfera,  parecia  natu- 
ral, repito,  que  cuando  con  ese  ministerio  se  reproducía  el  milagro  que  ya  ha- 
bíamos presenciado  en  las  líltimas  elecciones  generales,  una  resurrección  tan 
inesperada  hubiera  sido  motivo  de  júbilo  para  los  amigos  y  de  pasmo  para  los 
adversarios  en  el  momento  en  que  los  consejeros  responsables  se  presentaban 
otra  vez  en  la  Asamblea  nacional  haciendo  un  argumento  parecido  al  del  filó- 
sofo griego  para  explicar  el  movimiento.  Pero  en  vano  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  después  de  contar  sus  cuitas  y  sinsabores  en  aquellos 
dias  de  conflicto  ministerial,  expresó  que  venia  á  la  Cámíira  en  virtud  del 
mandato  regio  á  buscar  el  apoyo  ó  la  censura  de  los  actos  ministeri^es.  La  ma- 
yoría permaneció  silenciosa,  silenciosas  las  oposiciones,  y  á  los  ojos  del  púbü- 
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00  sobsistió  patente  la  duda  de  que  el  ministerio  contaria  con  la  benevolencia 
de  la  Asamblea.  Quizá,  decian  algunos,  las  manifestaciones  de  entusiasmo  iban 
á  reservarse  para  la  iBunion  privada  que  la  mayoría  tenia  que  celebrar  inme- 
diaftamente  después  de  la  sesión  pública.  Las  expansiones  de  familiagustan  del 
misterio  y  del  recato,  7  si  hay  alguna  pequeña  disidencia  que  allanar,  se  ha* 
ce  megor  entre  cuatro  paredes  que  con  las  tribunas  llenas,  con  las  oposiciones 
enfrente  y  con  los  taquígrafos,-  encalados  de  lanzar  á  todos  los.vientos  cuanto 

OCtOTO. 

Celebróse  al  fin  la  sesión  privada,  que  acabó  en  paz  y  en  gracia  de  Dios,  aim-  Nntr»  remioi  pri- 
que  esmaltada  c(m  incidentes  capaces  de  disuadir  de  las  excelencias  de  la  con- 
dlíaciou  eixtre  opiniones  abieitamente  contrarias.  De  lo  que  allí  se  trató  fué 
más  que  de  otra  cosa  de  presupuestos,  y  el  Sr.  Moret,  como  ministro  de  Ha- 
cienda, no  pudo  quedar  muy  satisfecho  con  una  votación  en  que  se  abstenía  ó 
votaba  en  contra  el  grupo  más  conservador  de  la  mayoría.  La  cuestión  de  Ha- 
cienda se  planteó  por  fin  en  el  Congreso  cuando  el  ejercicio  de  1870-71  tocaba 
ásu  término  y  cuando  no  podia  ya  prolongarse  muchos  días  la  legislatura.  El 
sistema  de  aplazamientos,  que  parece  ser  en  alto  grado  revolucionario,  á  juz- 
gPüT  por  la  repetición  con  que  se  empleaba  hacía  ya  tres  años,  se  utilizaba  una 
vez  más  para  evitar  que  los  debates  económicos  pudieran  reproducir  la  crisis 
ministerial  apenas  dominada. 


vada  aa  el  Coogreto. 
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CAPITULO  X. 


De  la  desagradable  y  penosa  caestion  sobre  contrata  de  tabacos,  de  la  dimi^on  del  mmistro 

de  Hacienda,  con  algunas  consideraciones  muy  sinceras  respeoto  á  moral 

administrativa,  y  otras  cosas  que  verá  el  lector. 


tia^^*'*i^I!!Intori       ^^  ^^  P^^  ^^  ^^^  ventura  del  país  se  había  reanudado  en  España,  y  bajo 
<^«»>*-  la  nueva  monarquía,  la  serie  de  las  crisis  ministeriales,  convenia  al  gobierno  y 

á  la  monarquía  fijar  la  atención  en  la  trascendencia  que  podían  tener  estos 
cambios,  verdaderos  conflictos  ministeriales  respecto  de  nuestras  provincias  de 
Ultramar.  Las  crisis  ó  modificaciones  ministeriales,  respecto  de  España  podían 
engendrar  resultados  graves,  pero  no  irreparables,  no  sucediendo  lo  mismo 
respecto  á  Cuba.  La  solución  de  la  crisis  que  acababa  de  atravesar  el  país  fué 
bajo  aquel  concepto  satisfactoria.  A  pesar  del  párrafo  del  mensaje  relativo  á  la 
política  colonial  y  á  la  concesión  de  derechos  políticos  y  supresión  inmediata 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  el  presidente  del  Gonsejg,  al  dar  cuenta  de  la 
solución  de  la  crisis,  expuso  que  en  aquellos  puntos  concretos  del  mismo  do- 
cumento en  que  no  se  hallasen  conformes  todos  los  ministros,  §e  aplazaría  el 
tomar  resolución  para  no  ocasionar  de  nuevo  su  ruptura.  En  este  último  caso 
se  hallaba  la  cuestión  de  Lltramar,  en  la  que  el  desacuerdo  de  la  mayoría 
era  más  visible  que  en  otras,  y  respecto  de  la  que  el  Sr.  Ayala,  al  contestar 
á  los  diputados  que  habían  presentado  enmiendas,  tíizo  declaraciones  que 
modificaban  los  párrafos  respectivos  al  mensaje.  Todo  el  mundo  tenia  la  per- 
suasión de  que  la  crisis  no  habia  influido  lo  más  mínimo  en  que  el  Sr.  Aya- 
la  modificase  sus  opiniones  respecto  á  los  asuntos  capitales  de  su  departamen- 
to, y  se  consideraba  por  todos  su  permanencia  como  una  garantía  eficaz  de  que 
no  serian  estériles  los  sacrificios  que  por  mantener  la  unión  entre  la  isla  de 
Cuba  y  España  harían  los  buenos  españoles.  Sin  embargo,  la  actitud  de  la  frac- 
ción más  radical  en  las  cuestiones  de  Ultramar  y  los  compromisos  contraidos 
por  el  Sr.  Rivero  con  los  inspiradores  del  periódico  la  Constitución^  autor  del 
lema  las  dos  rebeliones^  podían  hacer  sumamente  grave  para  Cuba  y  para  Espa- 
ña la  primera  crisis  ó  modificación  ministerial  que  ocurríera,  porque  era  tkdl 
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calcular  el  efecto  que  produciría  en  el  gran  elemento  peninsular  de  acpiella  An- 
tiüa  ver  en  el  poder  á  alguna  de  las  pocas  personas  que  equiparaban  y  median 
ea  un  mismo  nivel  á  los  incendiarios*  de  Céspedes  y  á  los  leales  españoles 
que  derramaban  su  sangre  y  no  perdonaban  sacrificios  por  mantener  la  inte- 
gsidad  de  la  patria. 
Y  era  el  caso  que  un  nuevo  incidente  tenia  que  influir  por  necesidad  en  que     inmoralidad  ádmi 

1  .     1  nittratíTa* 

se  reverdeciera  la  cuestión  sobre  crisis  ministerial.  Un  desgraciado  asunto  res- 
pecto á  un  expediente  sobre  contrata  de  tabacos,  que  ocupó  la  atención  del 
Congreso,  y  que  habia  de  ocupar  muchos  dias  más  la  atención  del  piiblico,  puso 
sobre  el  tapete,  como  decirse  suele,' la  cuestión  de  moral  administrativa,  que 
pan  des(&;ha  de  aquella  situación  política  y  del  país,  estaba  ya  planteada  en 
proporciones  sobremanera  grandes,  pero  contribuía  á  reanimar  los  debates  y  á 
engrandecer  todavía  más  las  sombras.  No  eran  exclusivos  de  la  época  revolucio- 
naria inaugurada  en  Setiembre  de  1868  los  ejemplos  de  inmoralidad  adminis- 
trativa. La  historia  dd)e  ser  justa  y  no  echar  á  los  partidos  á  la  sazón  dominan- 
te toda  la  responsabilidad  de  este  grave  mal.  Tampoco  estaban  en  la  razón  los 
qpie  imputaban  á  los  tiempos  cpie  corrian  y  al  régimen  moderno  la  culpa  de 
haber  introducido  en  el  país  una  inmoralidad  antes  desconocida.  Basta  abrir 
las  colecciones  de  leyes  anteriores  á  este  siglo,  y  sobre  todo  recorrer  los  me- 
moriales ajustados  de  los  grandes  expedientes  ó  informaciones  administrativas 
hechos  en  el  décimo-octavó  sobró  diferentes  ramos  del  servicio  público,  para  ha- 
llar la  demostración  evidente  de  que  la  administración  del  Estado,  y  más  toda- 
vía la  municipal,  estaba  viciada  hasta  el  extremo  y  corrompida  por  el  virus  de 
la  inmoralidad  más  lamentable.  La  libertad  económica  y  la  publicidad  han 
disminuido  mucho,  cuando  no  han  suprimido  la  mayor  parte  de  los  abusos  an- 
tiguos; y  aunque  es  triste  comparación,  las  agitaciones  revolucionarias  h^yan 
traído 'Consigo  otras,  el  ^alance  general  entre  lo  antiguo  y  lo  moderno,  en  pun- 
to á  inmoralidad  administrativa,  de  seguro  resultará  favorable  á  lo  segundo 
decaes  de  hecha  una  liquidación  escrupulosa  y  completa.  Pero  entre  los  va- 
rios períodos  de  la  época  moderna,  necesarío  es  reconocer  que  los  estímulos 
para  la  inmoralidad  varían  de  fuerza  según  las  circunstancias.  Cuando  se  verí- 
fica  una  revolución  que  remueve  el  fondo  de  la  sociedad,  la  hez  sale  á  la  su- 
perficie. Cuando  en  el  orden  político  se  produpen  emociones  hondas,  el  orden 
moral  padece  también.  Cuando  en  el  terreno  de  la  política  se  prescinde  de  los 
juramentos,  se  rompen  los  pactos  anteríores,  se  pisotea  la  legalidad,  se  apela 
á  U  fuerza  como  única  razón  y  se  coloca  el  número  por  encima  de  la  inteligen- 
cia, no  pueden  menos  de  relajarse  los  vínculos  morales.  Los  empleados  públi- 
cos, que  en  vez  de  encontrar  im  premio  en  su  laboríoá!dad,  en  su  perseveran- 
cia, en  los  méritos  contraidos,  ven  trastornar  toda  la  administmcion,  contorn- 
ean esterilizados  por  una  avalancha  revolucionaría  todos  los  afanes  anteríores, 
y  presencian  las  destituciones  en  masa  de  funcionaríos  á  quienes  no  se  imputa 
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otro  delito  que  el  de  su  antigüedad,  pierden  la  fé,  comprendan  que  h&tí&rwí-^; 
cioB  y  loe  méritos  de  nada  sirven,  y  á  veces  se  dan  á  tentaciones  á^ehutáeíaía 
sido  inaccesibles,  si  la  política  y  la  administración  general  no  anduvienui'tw. 
perturbadas. 
Petición  crític*  del      Qij^  ¿3  i^s  fuentos  más  copiosas  de  inmoralidad  estaba  en  el  maleitfar  acó*- 

ministro  de  Hacienda.  •  . 

nómico  del  Estado  y  del  país.  Para  las  ocasiones  se  aumentaban  el  número  y 
la  facilidad  cuando  se  cerraban  las  puertas  del  trabajo  honrado,  cuando  las  in-^ 
dustrías  se  paralizaban,  cuando  la  miseria  amenazaba,  cuando  los  capitales  na 
encontraban  colocación  ventajosa  fuera  de  la  Bolsa  y  del  agio,  cuando  las  ope- 
raciones multiplicadas,  las  conversi(Mies  repetidas,  las  liquidaciones  innumoish 
bles  complicaban  la  administración  de  im  modo  extraordinario  y  oscureciaB.la 
diáfana  luz  que  en  todos  sus  actos  debió  brillar.  ¡Qué  bueno  bubies»  sido  qpae 
la  situación  que  analizo  hubiese  conseguido  aumentar,  en  vez  de  disminuir,  ka. 
puntos  negros  en  el  horizonte  moral;  esos  puntos  negros  k  que  dió^este  nom- 
bre imo  de  los  ministros  del  Gabinete  que  regía  los  destinos  de  la  pátrial  Pero 
es  necesario  para  remediar  los  males  examinar  su  origen  y  su  calidad.  Cuan- 
do desde  el  banco  azul  el  Sr.  Rivero  declaraba  que  el  régimen  político  de  Es- 
paña era  \ma  anarquía  completa,  y  el  Sr.  Sagasta  anunciaba  que  las  familias 
pacíficas  y  amantes  del  orden  y  de  la  tranquilidad  se  veian  obligadas  á  eoúr, 
grar  á  Marruecos,  y  el  Sr.  Ulloa  inventaba  la  teoría  de  los  crepúsculos  de  la  li-, 
bertad  para  las  instituciones  religiosas,  combinadas  con  el  respeto  más  absolu- 
to á  los  derechos  individuales  de  los  enemigos  del  Estado,  de  la  religión  y  la 
propiedad  y  de  la  familia,  y  el  mismo  Sr.  Ulloa  explicaba  la  política  diago^al^ 
eran  necesarios  precursores  del  Sr.  Moret,  que  también  á  ese  banco  ministerial, 
desde  el  que  cayeron  sobre  el  país  tan  amargas  verdades,  tuvo  que  llevar,  re* 
velaciones  que  en  la  tranquilidad  de  &ü  conciencia  de  hombre  honrado  pudo 
hacer  con  la  frente  erguida  por  lo  que  á  su  propia  reputación  personal  interna- 
ba; pero  que  no  por  eso  dejaron  de  ser  lamentables  para  su  posidon  ministe* 
rial,  para  la  situación  en  general,  para  la  administración  piiblica  y  para  la  na* 
cion.  Todo  es  armónico  en  el  mundo;  si  el  orden  político  y  el  orden  social  son 
subvertidos,  el  moral  y  el  administrativo  pierden  también  sus  aplomos.  Tam- 
bién para  la  momlidad  hay  anarquía  y  trastornos,  también  entra  en  el  cre- 
púsculo, también  toma  la  dirección  diagonal  cuando  todo  esto  sucede  en  la 
región  agitada  de  la  poHtica. 

El  casi  exclusivo  objeto  de  las  conversaciones  en  los  circuios  políticos  era  el 
asunto  de  una  contrata  de  tabacos  indicado  por  el  Sr.  Ardanaz;  asimto  en^l  cual 
se  hablaba  con  alguna  exageración,  y  en  el  cual  parecía  que  un  descuido  haÚa 
dado  al  negocio  proporciones  desagradables,  sí,  pero  que  no  podían  influir  para 
nada  en  el  buep  nombre*  del  Sr.  Moret,  ministro  á  la  sazón  de  Hacienda.  Preci- 
so era  confesar,  no  obstante,  que  fué  fortuna,  y  mucha,  para  el  Sr.  Moret  que 
entonces  no  se  hiciese  la  oposición  en  los  términos  envenenados  que  eran  ua(^ 
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y  úo/kúSñhtBmi  loe  tiempos  em  que  los  partidos  radicales  combatiaii  á  las  ad- 
mimstracioQee  antarioües  á  Setiembre,  pues  en  tal  caso  no  habría  tenido  el  se- 
ñor  Jáocrt  lii  satisfácoicm  de  que  todos,  amigos,  adversarios  é  indiferentes,  hu- 
Iñesen  suspendido  su  juicio  y  hecho  salvedades  satisfactorias  para  la  buena 
opiaioii  del  nmustro.  Cuantos  hablan  examinado  el  expediente  convenían  en 
qusBl  Consejo  de  ministvos  no  babia  autorizado  esas  contratas  por  un  real  de* 
oeto  de  Noviembre  de  1852,  y  que  en  las  condiciones  de  las  subastas  descritas 
sa  modificaron^  esencialmente  al  hacer  los  contratos.  No  tenia  ciertamente  el  se* 
ñor  Moret  motivos  para  estar  agradecido  á  sus  amigos  de  la  prensa  que  le  de^ 
foDdian;  pero  Uam&ndole  al  mismo  tiempo  imprevisor  é  inexperto.  Algunos 
se-  adtiantaban  á  decir  que  no  debia  ser  ministro. 

Motivos  sobrados  tenia  la  situación  para  mostrarse  en  las  conversaciones  ín-  E«p«<«entei  mg 
tiÉnas  de  sus  partidarios  profundamente  afligida  en  vista  de  los  hechos,  que 
imo  tras  otro  iban  saliendo  al  público,  y  no  eran  ya  puntos  negros,  sino  un  velo 
completo  de  negro  crespón  que  envolvía  con  sus  fúnebres  maUas  aquel  orden 
de  <5osas.  Los  contratos  del  Sr.  Figuerola,  el  de  los  azogues,  los  expedientes  de 
qcA-á  centenares  hablaba  la  prensa  uno  y  otro  dia,  y  el  de  la  contrata  de  taba- 
eos  que  á  la  sazón  ocupaba  la  atención  del  público,  eran  otras  tantas  protestas 
contra  el  grito  de  que  la  revolución  de  Setiembre  se  ufanaba.  No  habia  ya  de- 
recho para  hablar  de  otros  tiempos,  en  los  cuales,  si  habia  culpas,  no  fueron  del 
calibre  de  las  que  ahora  se  pregonaban  con  frecuencia  tan  inusitada.  Se  podia 
presentar  una  prueba,  y  era  la  de  que  los  revolucionarios,  que  oon  tanto  enco- 
no contemplaban  la  situación  que  habia  desaparecido,  y  teniendo  á  su  arbitrio 
pera  prolijas  investigaciones  los  archivos  de  todas  las  dependenciss  del  Esta- 
do, no  pudieron  conseguir,  á  pesar  de  sus,  grandes  esfuerzos  y  ansias  que  te* 
íátííde  denostar,  probar  nada  que  manchase  á  los  hombres  que  hablan  gdber- 
nailo.  &í  cambio  desdfe  la  aparición  de  la  revolución  se  tocaban  demostracio- 
nes de  ne^gencia,  de  ineptitud,  cuando  menos,  que  tratándose  de  la  gestión 
de  la  fortuna  pública,  merecían  calificarse  de  criminales  por  las  consecuencias 
qae  arrastraban,  sin  entrar  en  $1  terreno  vedado  de  las  intenciones. 

La  cuestión  de  la  contrata  de  tabacos  excitaba  la  de  la  crisis;  parece  que  el    ^^^^*  «mancudd 

1  1..»  -rSi^^r^  X  ••/  8r.  Moret  al  p«dic  que 

Sr.  Hcaret  tema  ya  presentada  su  dimisión.  El  Sr.  Sagasta  se  resistía  a  encar-  i«jQxgaMa. 
garse  de  la  cartera  de  Hacienda,  y  parecía  entonces  probable  que  la  interinidad 
ae  confiriese  al  subsecretario.  Fuenm  grandes  las  protestas  y  declamaciones 
<ié  fat  Tertulia  progresista.  Allí  se  dijo  que  si  habia  que  lamentar  la  salida  del 
aéftcr  ministro  de  Hacienda  era  por  culpa  de  las  consideraciones  habidas  con 
wcí  personsd  que  no  estaba  identificado  con  el  actual  orden  de  cosas.  En  medio 
délas  aímarguras  de  su  situación,  el  Sr.  Moret  tuvo  no  poca  fortuna;  sus  fisca- 
les y  sus  jueces  proaedian  de  distinto  modo  que  en  épocas  atrasadas  habifm 
|ltdcedido  los  progresistas  en  circunstancias  análogas  cuando  hacian  el  papel 
de  acusadores.  Los  jueces  y  fiscales  del  Sr.  Moret  procedieron  de^otra  maneíat 
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La  mayoría  de  la  comisión  nombrada  para  examinar  los  expedientes  sobre  Con*; 
trata  de  tabacos,  creyendo  con  muchísima  razón  y  con  laudable  propósito  que 
le  tocaba  reunir  y  apreciar  los  hechos  bajo  el  criterio  puramente  político,  der 
mostraba  hasta  la  evidencia  que  se  hablan  cometido  glandes  ilegalidades;  de- 
jaba íntegra  al  Congreso  y  al  gobierno  la  cuestión  de  si  debia  anularse  el  con- 
.     trato  ó  solameute  modificarlo;  advertía  que  Itís  üegaHdades  conocidas  no  for- 
maban un  suceso  aislado,  sino  que  correspondían  al  sistema  constante  de 
desorden  y  de  ilegalidades  que  reinaba  en  la  administración  de  la  Hacienda 
pública,  y  por  último,  se  apresuraba  á  apuntar  declaraciones  muy  explícitas  en 
favor  de  la  moralidad  del  Sr.  Moret.  En  cuanto  á  las  irregularidades  de  forma 
y  á  las  infracciones  de  la  legislación  vigente  que  en  los  expedientes  examina- 
dos, aparecían,  toda  duda  era  imposible  y  nadie  las  negaba,  pudiendo  bésta. 
considerarse  como  \m  reconocimiento  de  su  existencia  por  el  mismo  Sr.  Moret 
las  declaraciones  que  hizo  en  el  Congreso  y  que  fueron  seguidas  del  uombra- 
miento  de  la  comisión  informadora  y  de  su  propia  dimisión.  Aunque  pudiera 
creerse  que  la  comisión  no  estaba  en  el  caso  de  formular  juicios  sobre  el  carác- 
ter moral  del  asunto,  se  adelantó  á  elogiar  al  ex-ministro  de  Hadenda  por  la  Aa- 
nera  noble  y  digna  con  que  había  pedido  el  examen  de  sus  actos,  y  k  declarar 
que  debia  reconocerse,  haciendo  plena  justicia  al  carácter  moral  del  Sr.  Morete 
que  no  habia  intervenido  dolo  ni  otra  causa  justiciable  de  su  parte  en  las  ile^ 
galidades  descubiertas.  En  efecto,  no  debe  olvidarse  que  st  el  Sr.  Moret  hubie- 
ra seguido  la  conducta  de  otros;  si  en  vez  de  pedir  ima  información  sobre  sus 
actos  administrativos  hubiese  metido  la  cuestión  á  barullo,  dándde  colorido 
político  ó  convirtiendo  su  salida  del  Gabinete  en  crisis  general  para  todo  éste 
y  para  la  conciliación,  es  casi  segurp  que  no  le  habría  faltado  la  mayoría  del 
Congreso.  Las  circunstancias  le  favorecían  singularmente  para  haber  observa- 
do esa  conducta,  seguida  por  otros  con  buen  suceso  varias  veces  desde  la  re- 
volución de  Setiembre.  Siempre  le  quedó  al  Sr.  Moret  el  mérito  relativo  de  no 
haber  involucrado  la  gestión  económica  de  los  intereses  piíblicos  con  el  movi- 
miento confuso  y  embrollado  de  los  negocios  poHticos. 
Juicio  de  iicomwon      ¡^  más  gravo,  en  concepto  de  la  cqmision  informadora,  era  el  desorden  en 
que,  bajo  varios  conceptos,  se  encontraba  la  administración  pública.  Compara- 
do el  expediente  que  habia  dado  origen  á  estos  tristes  estudios  con  otro  de  la 
misma  clase  celebrado  bajo  la  dirección  ministerial  de  D.  Laureano  Figuenda, 
la  comisión  «ha  encontrado  en  él  también  importantes  defectos  y  una  ilegali- 
»dad  gravísima,  que  da  á  entender  que  en  la  contratación  de  los  servicios  pú- 
»blícos  del  ministerio  de  Hacienda  suelen  no  observarse  con  el  indispensable 
»rigor  las  disposiciones  legales  que  rigen  en  la  materia,  lo  cual  es  imjputable, 
»así  á  los  ministros  que  bajo  su  responsabilidad  prescinden  del  cumplimiento 
»de  las  leyes,»  como  á  los  demás  fimcionarios  que  no  cumplen  con  su  obli- 
gación. Por  lo  que  la  primera  y  más  importante  de  las  resoluciones  propuestas 
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por  la  cozniídoii  fué  que  el  Congreso  excitase  el  celo  del  gobierno  á  fin  de  que 
observase  é  hiciera  observar  religiosamente  las  leyes.  Para  los  revolucionarios 
las  leyes  hdsta  entonces  habian  sido  cosa  poco  respetable.  Gomo  habian  tenido 
que  comenzar  por  pisotearlas  para  conseguir  el  poder,  las  trataban  con  confian- 
za. (Cuando  se  les  preguntaba  por  ellas,  bacian  en  caricatura  la  copia  del  gran 
romano,  que,  interrogado  en  cuestiones  de  legalidad,  rehusaba  desdeñosamente 
contestarlas  y  exigia  á  sus  acusadores  y  á  sus  jueces  que  le  siguiesen  á  dar 
gracias  k  los  dioses  inmortales  por  haber  salvado  á  la  patria.  Las  leyes,  según 
(Uct&men  de  los  revolucionarios,  estaban  hechas  únicamente  para  que  sus  ad- 
vwBarios  las  cumpliesen.  Alguna  vez  la  irregularidad  fué  tan  grande  que  pa- 
rwtó  preciso,  para  evitar  cuestiones  desagradables  en  lo  futuro,  pedir  y  obtener 
jsú,  bul  de  indemnidad  de  las  Cortes  Constituyentes.  Así  se  hizo  para  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  que  declarándose  autónomo  ó  independiente,  habia  cu- 
bierto la  capital  de  ruinas,  desnivelado  sus  presupuestos  y  elevado  su  deuda 
á  mía  cifra  que  jamás  antes  se  habia  conocido,  sin  q|^  en  cambio  de  tanto  de- 
sastre se  hubiese  procurado  á  Madrid  la  mejoramás  insignificante.  Así  se  hizo 
también  por  una  sencilla  adición  para  todos  los  Ayuntamientos  dé  España,  á 
quienes  no  se  podia  negar  4a  facultad  soberana  concedida  al  de  Madrid  de  de- 
clararse autónomos  cuando  se  les  antojase.  Algo  muy  parecido  se  decretó  res- 
pecto de  los  ministros  del  Gobierno  provisional,  cuyos  decretos,  tomados  en 
montón,  y  sin  hacer  siquiera  de  ellos  una  lista  compendiada,  fueron  converti- 
dos en  leyes  del  reino;  y  algo  muy  semejante  se  estaba  vislumbrando  para 
«Mtar  por  lo  sano  toda  afición  á  seguir  estudiando  expedientes  ilegales,  si  la 
opinión  pública  no  se  estuviera  pronunciando  de  un  modo  tan  enérgico  contra 
el  desorden  administrativo  y  contra  las  irregularidades  de  fonna  y  de  fondo 
introducidas  por  donde  quiera  por  los  hombres  funestos  que  prometieron  sal- 
var k  Hacienda  y  regenerar  el  país. 

El  desenlace  que  en  la  sesión  de  Cortes  tuvo  el  asunto  de  la  contrata  de  ta-  Defaw*  dei  sr.  m©- 
bacos  no  correspondió  á  la  previsión  de  los  que  habian  creído  que  habría  uno 
de  esos  escandalosos  tumultos  que  menudeaban  en  aquella  legislatura,  pero 
tampoco  tuvo  nada  de  satisfactoria.  El  Sr.  Moret,  defendiéndqge,  se  comparó 
á  sí  mismo  con  los  vencidos  de  las  guerras  civiles,  que  contemplan  mudos  y 
sorprendidos,  haciendo  el  papel  de  jueces,  á  aquellos  que  á  su  lado  han  com- 
batido y  á  quienes  han  enseñado  muchas  veces  el  camino  de  la  victoria.  Pidió 
á  sos  antiguos  compañeros  cpie  al  juzgarle,  si  tomaban  en  cuenta  las  faltas 
administrativas  qufe  habia  cometido,  también  recordasen  los  servicios  que  les 
habia  prestado;  y  volvióse  á  comparar  con  el  soldado  que  al  pisar  la  muralla 
cae  muerto  por  la  lUtima  bala  enemiga,  y  cual  el  náufrago  que,  sentado  en  la 
orilla  sdSre  la  roca,  habiendo  sólo  salvado  su  existencia,  contempla  cflmo  las 
olas  se  llevan  los  últimos  restos  de  la  nave  en  que  iban  su  fortuna  y  sus  glo- 
rias, Recofd0  <5)n  frases  insinuantes  y  significativas,  delante  del  general  Serra- 
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no,  aquella  voluntad  invariable  del  general  Prim,  aquella  amistad  sin  vacila- 
ciones  ni  debilidades  con  que  sabia  el  marqués  de  los  Castillejos  sostener  á  sus 
amigos  en  todas  las  crisis.  Pero  los  esfuerzos  del  ex-ministro  no  hallaban  d 
eco  de  otras  veces.  La  mayoría  y  las  minorías,  el  general  Serrano  y  el  ministe- 
rio, todo  el  ministerio,  sin  excluir  al  Sr.  Mártos,  aceptaron,  aprobaron  y  votaron 
el  dictamen  de  la  comisión, 
cooducu  coouadic-  La  CGuducta  de  los  demócratas  no  tenia  explicación  satisfactoria.  El  Sr.  Har- 
tos exigia  dias  antes  que  el  Sr.  Moret  permaneciese  en  el  poder,  amenazando  con 


tM  en  la  eutiUon  Mo- 
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retirarse  si  el  ministro  de  Hacienda  insistia  en  su  dimisión.  Después  los  amigos 
del  Sr.  Moret  y  del  Sr.  Mártos  sostuvieron  que  en  el  expediente  de  la  contrata 
de  tabacos  no  habia  más  que  irregularidades  de  poca  monta  y  con  extrema  faci- 
lidad subsanadas;  y  sin  embargo,  el  ministro  de  Estado  dejó  que  se  separase 
del  gobierno  el  compañero,  cuya  permanencia  en  él  hacia  condición  necesaria 
para  la  suya.  Por  otra  parte,  si  á  los  demócratas  les  pareció  tan  mala,  según 
sus  órganos  referian,  la  ^^nducta  del  gobierno  y  la  de  la  mayoría,  jpor  qnó  no 
hablaron  los  diputados  de  esa  fracción,  de  cuyos  principales  jefes  el  uno  tenia 
probado  que  sabia  desconcertar  con  cualquiera  dificultad  parlamentaria  las  vo- 
taciones más  compactas  del  Parlamento,  y  no  obstSnte,  permaneció  lejos  del 
banco  azul,  y  el  otro  no  se  dignó  tampoco  prestar  al  amigo,  colocado  en  amargo 
trance,  el  apoyo  ó  el  consuelo  de  su  presencia?  Si  la  lógica  sirve  para  algo,        j 
cuando  se  trataba  de  saber  lo  que  debia  suceder  en  aquella  situación  revolu-        I 
cionaria,  y  más  que  revolucionaria  aún  anómala  y  absurda,  habria  habido  mo-        * 
tivos  más  que  suficientes  para  creer  que  la  coalición  estaba  rota.  Aunque  el        j 
general  Serrano,  cuyo  programa  de  gobierno  estaba  reducido,  según  él  mismo        ; 
explicó  cuando  daba  cuenta  á  las  Cortes  de  la  ¿ran  crisis  y  del  primer  ejemplo^        t 
consistia  en  transigir  las  cuestiones  graves  y  en  aplazar  las  que  no  pudiese        ; 
transigir,  se  mantuvo  fiel  á  este  plan  de  conducta  en  la  Cámara;  sus  transac- 
ciones fueron  con  el  Sr.  Rios  Rosas  y  Cánovas,  que  no  pertenecian  á  la  mayo- 
ría; con  el  Sr.  Nocedal,  tradicionalista;  con  el  republicano  Sr.  Figueras;  con 
todo  el  mundo  menos  con  los  demócratas.  Estos  fueron  los  únicos  que  na  tu-        j 
vieron  voz  ni  voto;  y  aunque  reducidos  al  silencio,  y  no  tomando  al  parecer  »      \ 
parte  en  el  debate,  fueron  los  principalmente  derrotados.   Pero  la  ft*iKMnon  de 
los  demócratas,  que  tenia  una  gran  importancia  entre  los  revolucionarios  cuan- 
do las  demás  querian  concedérsela,  se  encontraba  muy  débil  si  no  le  seguían 
reconociendo  esa  supremacía  que  desde  Setiembre  de  1868  venia  sien<to  issi 
funesta,  y  que  logró  conservar,  merced  á  su  osadía,  á  su  actividad  y  á  los  es- 
peciales caracteres  orgánicos,  sobre  todo  en  la  parte  intelectual  del  partido 
progresista.  Mas  la  consideración  de  que  su  importancia  pudiese  desaparecer 
por  completo  si  se  rompía  la  reconciliación  y  no  se  formaba  un  Gabina  homo- 
géneo á  su  gusto  no  era  tampoco  decisiva  por  sí  sola  para  los  demócratas,  por- 
((ue  también  dejarían  de  imponerse  á  los  otros  partidos  revolucionarlos  si  con- 
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sentían  en  que  se  prescindiese  de  ellos  y  se  juzgase  innecesario  seguir  sus  in- 
dicaciones. El  caso  iba  siendo  apurado  para  los  que  se  titulaban  á  sí  mismos 
modestamente  descubridores  y  conquistadores  de  las  libertades  democráticas 
en  España;  y  pudiera  suceder  cpie  no  lograsen  salir  de  él  con  la  «extrema  faci- 
lidad» con  que  aceptaron  la  responsabilidad  de  los  estados  de  sitio  ilegales 
después  de  haberlos  prohibido  de  un  modo  tan  absoluto  y  con  tanta  y  tan  pu- 
ritana verdad  én  el  título  primero  de  la  Constitución,  su  única  obra,  y  por 
nadie  tan  menospreciada  como  por  ellos. 

Nuevamente  el  ministerio  se  declaró  en  crisis  de  la  manera  especialísima  y  Nuera  cri«w««nan- 
original  que  él  habia  inventado  para  anunciar  los  períodos  peligrosos  de  la  in-  sentno?'  **** 
curable  enfermedad  que  padecía.  Así  como  leyeron  en  el  .Congreso  la  discusión 
sobre  el  mensfl(}e,  pidió  el  gobierno  que  se  le  abreviasen  las  ansias  de  la  muerte, 
porque  estaba  firmemente  resuelto  á  no  vivir  un  dia  después  de  la  revolución, 
ahora,  al  ir  á  discutirse  en  el  Senado  la  cuestión  de  Hacienda,  anunció  el  mi- 
nisterio que  sólo  aguardaba  á  que  se  proclamase  la  potación  para  retirarse.  Na- 
die, sin  embargo,  le  acusaba  de  mala  fe;  todos  estaban  de  acuerdo  en  opinar 
que  no  se  habia  enmascarado.  Y  opinaban  además,  creyendo  que  ahora  iba  de 
veras,  que  esta  crisis  tenia  que  ser  la  última  para  el  ministerio  Serrano-Már- 
tos-Ruiz  Zorrilla-Sagasta-Ulloa ;  la  conciliación  parecía  rota,  definitivamente 
rota.  Los  demócratas  necesitaban  ima  vez  más  probar  su  influencia  sobre  los 
progresistas  para  rehacer  su  facticia  importancia,  que  decrecía  rápidamente; 
los  progresistas  se  disponían  á  dar  gusto  á  sus  inspiradores  y  guías;  los  unió-, 
nifitas  fronterizos  tenían  agotadas  sus  fuerzas  para  seguir  cargando  con  la  res- 
ponsabilidad de  una  situación  que  iba  por  caminos  tan  distintos  de  las  leyes. 
La  irregularidad  de  la  crisis  era  tal,  que  jamás  se  vio  ninguna  tan  grande.  En 
las  crisis  anteriores  los  ministros  recibieron  una  lección  de  constitucionalismo 
de  donde  monos  la  esparaban;  pero  la  lección  que  les  dio  el  Rey  Amadeo  fué 
enteramente  perdida;  se  eíicontraban  como  antes.  Los  gobernantes  dimisiona- 
rios no  habían  quedado  en  minoría  en  ninguna  votación  política  de  una  ó  de 
otra  Cámara^  ni  habían  formulado  ante  las  Cortes  y  ante  el  país  de  una  manera 
dará  sus  opiniones  contradictorias  en  ninguna  cuestión  concreta.  Si  el  Rey  les 
preguntaba,  como  la  otra  vez,  las  causas  de  sus-renimcias,  ¿qué  iban  á  res- 
ponder? 

Aun  cuando  la  cuestión  de  esta  crisis  que  retoñaba  absorbía  la  atención  pú-  latemparascta  de 
bKca,  como  se  presentó  esmaltada  con  ciertas  peripecias,  tuvo  la  opinión  públi-  l^^¡^^  ^  ^  ^^' 
ea  que  dividir  su  atención  y  encaminar  su  pensamiento  hacia  el  Senado,  don- 
de se  escuchaba  una  provocación  hecha  por  el  Sr.  Figuerola  á  los  representan- 
tes del  país  que  habían  entendido  en  la  cuestión  de  tabacos.  Pero  esta  provoca- 
eion  inusitada  no  podía  quedar  sin  respuesta,  y  el  Sr.  Ríos  Rosas  se  encarg^í  de 
dársela,  pues  como  presidente  de  la  comisión  referida  se  hallaba  en  el  deber 
de  defenderla  contra  ataquen  tan  desusados  y  fuera  de  modo.  Doloroso  era 
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que  hubiese  irregularidad  hasta  en  estos  debates  de  Cámara  á  Cámara,  que  no  * 
debieron  ua  solo  momento  consentirse,  y  que  seguidamente  ho  habría  tolerado 
la  mesa  del  alto  Cuerpo  Colegislador  si  no  hubiera  puesto  especial  cuidado  el  ' 
Sr.  Figuerola  en  ocultar  el  blanco  á  donde  dirigia  sus  emponzoñadas  saetas.  El 
Sr.  Figuerola  no  quena  convencerse  de  que  la  intemperancia  de  que  hacia  ^^ 
blico  alarde  le  perjudicaba  más  que  los  ataques  de  sus  numerosos  enemigos: 
¿Por  qué  no  se  limitó  en  la  cuestión  de  tabacos  á  hacer  cuantas'  declaraciones 
pudieran  favorecerle  porque  el  asunto  no  tuviera  ulteriores  consecuencias? 
Nada  de  esto  hizo;  su  único  propósito  fué  distraer  la  atención  pública  del  asun- 
to principal,  escondiendo  sus  faltas  bajo  un  cúmulo  de  cargos  dirigidos  sin  <}r- 
den  ni  concierto  contra  personas  dignísimas  y  reputadas  que  gozaban  de  gran 
prestigio  en  el  país.  La  ilegalidad  del  contrato  de  tabacos  suscrito  por  el  ex-mi- 
nistro  Figuerola  fué  una  vez  más  patentizada,  mereciendo  además  su  gestión 
rentística  calificaciones  muy  duras,  pero  desgraciadamente  exactas  y  puntua- 
les, por  parte  de  un  hombre  público  eminente,  una  autoridad  respetable,  que 
concurrió  con  su  palabra  y  con  su  voto  á  la  obra  desdichada  de  la  revolución. 
Los  argumentos  del  Sr.  Rjos  Rosas  no  tenían  réplica.  En  el  contrato  de  tabacos  * 
de  1869  se  faltó  á  las  prescripciones  terminantes  del  decreto  sobre  contratación 
de  servicios  públicos,  citado  repetidas  veces  en  el  curso  del  expediente  por  el 
ministro  de  Hacienda,  que  lo  consideraba  en  vigor.  ¿Y  cómo  no  había  de  estar- 
lo? Se  quiso  sostener  que  el  gobierno  de  aquella  época,  investido  de  faculta- 
des dictatoriales,  no  estaba  sujeto  á  legislación  alguna  y  podía  obrar  con  en- 
tera libertad.  Esta  es  una  teoría  absurda  que  rechaza  el  sentido  comuii;  esa 
teoría  no  podían  admitirla  los  autores  de  la  revolución,  porque  si  las  revolu- 
ciones derriban  la  legalidad,  contra  la  cual  se  hacen,  respetan  la  injusticia  y  no 
tocan  á  aquello  á  que  seria  gratuito,  baldío  é  indigno  de  tocar.  Hay  algo  que 
está  muy  por  encima  de  los  actos  de  fuerza  revolucionaria,  y  es  el  principio 
eterno  de  la  moral  piíblica,  cuyos  principios  han  pretendido  siempre  acatar  con 
verdadeix)  ó  falso  respeto  los  innovadores  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los 
países.  No  se  destruye  un  sistema  calificado  por  los  que  le  combaten  de  defec- 
tuoso para  sustituirle  el  día  de  su  triunfo  por  la  arbitrariedad  y  el  desorden. 
Con  él  estuvo  el  Sr.  Rios  Rosas,  con  el  gran  liquidador  déla  Hacienda,  nombre 
que  se  daba  á  sí  mismo  el  Sr.  Figuerola  al  calificar  su  conducta  como, orador  y 
como  ministro.  Pero  hay  que  reconocer  que  la  lección  fué  merecida,  pues  el 
lenguaje  que  el  funesto  D.  Laureano  uso  en  el  Senado  no  se  había  oido  jamás 
en  ningún  Parlamento  del  mundo,  á  no  ser  cuando  lo  empleaba  éUmísmo  dos 
años  antes  en  la  Asamblea  constituyente  llamando  ladronas  á  dos  ilustres  se- 
ñoras, que  gemían  en  el  destierro,  con  general  escándalo  de  tk  nación.  El  hom- 
bre cuya  responsabilidad  por  haber  faltado  á  la  ley  acababa  de  demostrarse, 
se  atrevió  á  llamar  «abogados  indignos»  á  los  miembros  de  la  comisión  parla- 
mentaria del  Congreso,  manifestándose  dispuesto  á  sostener  sus  aspiraciones 
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en  (diodos  los  terrenos.»  ¿Qué  terrenos  serian  esos?  Todos  sus  brios  habían 
CQOsistido  basta  entonces  en  lanzar  insultos  desde  el  recinto  inviolable  de  las 
ecartes  contra  augustas  personas  abrumadas  por  la  desgracia,  sin  haber  censen* 
tído  en  despojarse  de  su  inviolabilidad  cuando  se  le  llamó  á  sostener  sus  acu- 
saciones ante  los  tribunales  constituidos  por  la  misma  revolución.  Dijo  tam- 
bién el  Sr.  Kguerola  cpie  la  comisión  adolecía  de  envidia,  que  abrigaba  ren- 
cor^ y  que  se  movia  por  el  afán  de  la  venganza.  <<  ¡Envidias!  contestaba  el 
»Sr.  Ríos  Rosas,  ¿y  de  qué?  ¿Será  al  culto  y  elegante  orador?  ¿Será  al  maravi- 
»lloso  y  felicísimo  financiero?  ¡Rencores!  ¡Venganzas!  ¿De  qué  y  por  qué?  Es- 
piaría en  su  lugar  si  hubiera  dicho  que  participamos  de  la  indignación  general 
)>por  los  desastres  que  ha  traído,  por  las  miserias  que  ha  acarreado,  por  la  rui- 
»na  y  perdición  en  que  ha  sumido  al  país.»  El  cuadro  trazado  por  el  Sr.  Ríos 
Rosas  era  exacto,  por  desgracia,  y  venia  á  demostrar  la  justicia  de  los  caicos 
que  se  dirigían  al  Sr.  Figuerola  durante  su  desastrosa  administración. 
Entre  los  expedientes  que  debieron  tener  á  la  vista  para  apreciar  la  gestión     D«««iid»dei  de  h. 

^erol&  tiendo  mliiis* 

económica  del  Sr.  Figuerola  había  imo  bastante  significativo,  del  que  no  se  ue  de  Hacienda, 
hizo  mérito  por  causas  que  ignoro.  Era  el  relativo  al  anticipo  contratado  con  la 
casa  Bísdiosffeím,  á  la  que  el  Sr.  Figuerola  devolvió  la  fianza  de  12  ó  14  mi- 
llones de  reales  que  había  perdido  por  sentencia  ejecutoria  á  causa  de  no  ha- 
ber cumplido  sus  compromisos  con  el  gobierno  anterior  en  el  convenio  de  em- 
préstito sobre  Ultramar.  El  Sr.  Marfori,  ministro  en  aquella  sazón,  hizo  ingre- 
sar en  el  Tesoro  tan  respetable  cantidad  con  arreglo  á  la  ley;  pero  el  Sr.  Figue- 
rda  no  tuvo  el  menor  reparo  en  devolverla  con  arreglo  al  sorprendente  y  noví- 
simo principio  de  que  los  gobiernos  revolucionarios  no  tienen  leyes  á  que 
atenerse  y  pueden  revocar  hasta  las  sentencias  de  los  tribunales.  El  país  com- 
paraba  una  y  otra  conducta  y  aprobaba  aquella  que  mejor  defendía  sus  intere- 
ses. El  Sr.  Figuerola  se  permitió  suponer  en  su  discurso  que  la  comisión  par- 
lamfintaria  del  Congreso  «queria  arañar  el  pedestal  de  su  gloria.»  ¡A  cuánto 
desciende  la  vanidad  humana!  ¿Qué  pedestal  era  ese  y  de  qué  estaba  fabrica- 
do? Ese  grandioso  monumento  de  lanjíencia  revolucionaria  pudo  construirse 
utilunuado  materiales  muy  distintos;  con  oro,  si  se  empleaba  una  mínima 
parte  del  que  perdió  el  Erario  á  consecuencia  de  las  medidas  imprevisoras  del 
más  funesto  de  los  ministros;  con  lágrimas,  si  hubieran  podido  reunirse  las 
que  hizo  denamar  á  la  mayor  parte  de  las  clases  sociales  con  sus  innumera- 
bles desaciertos. 

Abí  las  cosas,  que  no  iban  muy  placenteras,  se  reunió  en  el  Congreso  lo  que  Reunien  de  lot  pw- 
entikioes  se  llamaba  procedencia  progresista  y  de  la  democracia  radical,  con 
más  ó  menos  clara  infracción  del  compromiso  contraído  por  las  tres  procederá 
cuu  revc^ucionarias  de  no  celebrar  sesiones  particulares.  Verdad  que  quiso 
fundar  su  derecho  para  faltar  á  aquel  pacto  en  el  ejemplo  de  las  otras  proce- 
iencioi;  pero  el  Sr.  Gasset  y  Artime  en  la  Tertulia  progresista  tuvo  cuidado 
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de  hacer  constar  que  los  d^gaócrata^  no  habían  ccHnotido  la  infÍDinzialidad  d6 
infringir  los  acuerdos  de  la  triple  alianza.  Los  progresistas  formularon  uafüca- 
grama  y  nombraron  una  comisión  que  fuese  á  ponerlo  en  conocimiento  de  Ips 
ministros  de  su  partido.  Se  tenia  ya,  pues,  lo  que  antes  se  ha^áa  echado  de 
menos;  esto  es,  una  explicación  autorizada,  clara  y  explícita  de  las  ideaa,  de 
los  sentimientos,  de  las  tendencias  y  del  partido  progresista  ante  la  (x^m».  Api, 
á  lo  menos  hubiera  debido  ser,  si  las  resoluciones  adoptadas  por  los  diputadcfi 
progreástas  hubiesen  tenido  el  carácter  que  la  ocasión  requería.  Pero  lo  único 
que  se  acordó  fué  «sostener  vigorosamente  en  el  Parlamento  una  política  d&- 
» finida  que  conservase  en  toda  su  integridad  los  dogmas  y  las  instituciones 
»que  hablan  sido  producto  de  la  revolución.»  IM^jichos  preguntaban  qué  se  en- 
tendia,  en  fin,  por  política  definida.  Lo  que  con  venia  no  era  tanto  decaretar  -la 
defensa  vigorosa  de  ideas  que  no  se  hablan  formulado,  como  formular  esa^ 
ideas.^  En  todo  lo  que  pasaba  se  vislumbraba  un  tantico  de  vaguedad;  se  d^o 
que  los  oradores  hablan  estado  llenos  de  ahentos  y  que  per(warofl.  dominados 
de  espíritu  patriótico  y  levantado,  y  que  la  comisión  nombraíte  para  aoeroarse 
á  los  ministros  tenia  encargo  de  manifestarles,  la  esperan2aa  áéb  que  ^^^rarian. 
»de  acuerdo  con  las  difíciles  circunstancias  que  atravesaba  la  nación,  y  ad(^ 
»tarian  unidos  las  resoluciones  que  considerasen  más  conveni^otjtes  panoja. 
»pátria,  para  las  instituciones  y  para  el  partido.»  Todo  esto  no  podia  ser  menos, 
concreto.  El  Sr.  Sagasta  se  presentaba  persistente  en  que  permaneciese  kooik- 
ciliacion,  y  le  une  á  esto  que  los  comisionados  de  la  Tertulia  no  ^Jieron  muj. 
satisfechos  de  una  entrevista  que  celebraron  con  eLministro  de  la  Gobemaoio»;. 
parecía  que  el  exclusivo  objeto  de  las  reuniones  progresistas  en  el  Coograao  y- 
en  la  calle  de  Carretas  eran  sólo  para  excitar  al  Sr.  Sagasta  k  que  se  uniese  al 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  no  diesen  estos  dos  ministros  el  espectájoulo  de  que  la  jW^ 
cecUncia  progresista  tuviese  durante  esta  crisis  ensenadas  en  el  ministerio  tai^ 
tas  opiniones  distintas  como  representantes.  Y  como  los  nombres  de  1q3  comir 
sionados  enviados  á  los  dos  ministros  tampoco  equivalían  á  un  programa,  fmr 
que  el  Sr.  Montero  Ríos,  reformador  desgraciado  de  la  legislación  civil  espa&H. 
la,  volviendo  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  encontraría^  como  suoedií^ 
en  Fomento  al  &.  Ruiz  Zorrilla,  que  nada  tendria  que  hacer  como  no  se  dedi- 
cara á  derogar  sus  anteriores  reformas,  y  los  demás  individuos  de  la  comiaon 
no  habían  tenido  hasta  entonces  ocasión  de  unir  á  sus  respectivos  nombces-la 
significación  de  ninguaa  idea  determinada  ni  ning^na  cuestión  cojncreta  da  la 
política  y  de  la  administración,  tampoco  por  aquí  podia  llegarse  á  comprender 
el  verdadero. sentido  de  la  actitud  que  con  pretensiones  de  rigorosa  y  de  dafi^ 
nida  habia  adoptado  la  mayoría  de  la  mayoría  parlamentaria.  Se  enc(»Mtraba  e¡k 
país  como  antes.  Todo  el  mundo  sentía  palpitar  debajo  de  la  laboriosa  y  prd^c^ 
gada  crisis  ministerial  dos  políticas  contrarias,  dos  tendencias  q)ues^8;  pei^ 
^n  el  desenvolvimiento  de  esa  crisis  se  percibía  el  movimiento  agitada j  inoi^ 
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l^t^]»  ámUciones  personales  y  de  ks  pasiones  de  partido  de  las  tres  pro- 
aietnoias;  Jiero  no  se  (ria  el  debate  solemne  que  en  tal  ocasión  hubiera  debido 
haber  de  las  docítrinas  que  á  cada  cual  dirigían  de  los  principios  por  cuyo 
tiiimfo  se  esforzaban. 

'  Goando  una  máquina  está  torpe  en  sus  movimientos,  algún  defecto  hay  en  Divi«on«to«ei8eno 
saorganizacion,  ó  alguna  causa  extraña,  no  reconocida  debidamente  por  los  que 
ia  manejan,  impide  la  facilidad  de  su  marcha.  De  que  la'  máquina  política  no 
ttüáába  con  movimiento  fácil,  regular  y  ordenado,  parecía  innecesaria  toda 
pmeka.  Los  hechos  hablaban  con  una  evidencia  abrumadora,  y  habia  casi  una- 
ráíidad,  no  sólo  para  reconocerlo,  sino  para  proclamarlo  en  alta  voz.  Entre  los 
miflmos  ministeriales  apenas  habia  quien  lo  ocultase;  los  que  se  llamaban  con- 
servadores lamentaban  lo  que  sucedía;  los  radicales  creian  ya  insufrible  la  con- 
tinaadon  de  lo  existente  y  procuraban  reemplazarlo,  declarando  que  nos  encon- 
tridbamos  smnidos  en  im  caos  y  que  no  teníamos  gobierno  hacia  ya  muchos  me- 
sea.  El  partido  progresista,  cuyos  antiguos  principios  se  hablan  confundido  con 
kgde  la  democracia  después  del  advenimiento  de  1868,  atravesaba  un  período 
fifiíeil,  que  estaba  á  punto  de  terminar  con  una  nueva  segregación.  £m  para 
étífkftdit  que  llegara  á  consumarse,  porque  el  fraccionamiento  progresivo  de 
BMStms  paitíalidades  políticas  era  el  principal  obstáculo  que  dificultaba  la  or- 
ganízadon  de  gobiernos  estables,  vigorosos  y  de  verdadero  prestigio  en  el  país; 
pttori  mal  estaba  muy  arraigado  y  los  síntomas  que  presentaba  infundían 
cida  día  mayor  alarma,  desvaneciendo  sucesivamente  las  esperanzas  del  re- 
lae^.  La-disidencia  en  el  ^seno  del  partido  nació  con  la  admisión  en  sus  filas 
delosdemói^ratas,  refuerzo  que  fué  para  los  progresistas  una  verdadera  cala- 
Hádád.  Estos  nuevos  amigos,  cuyas  ideas  no  tenían  pimto  alguno  de  contacto 
en  las  que  proclamaron  y  defendieron  los  Galatrava,  los  Arguelles,  López  y 
otÉes  h(Mnbres  eminentes,  introdujeron  en  el  campo  donde  sentara  sus  reales 
la^Kttfosicm  más  deplorable.  La  novedad  de  sus  teorías,  presentadas  en  agra- 
d^tte^pecrspéctiva  y  defendidas  con  un  lenguaje  especial,  tan  armonioso  como 
inottapíensible,  produjo  efecto,  y  los  progresistas  sensatos,  los  hombres 
pAMo&B  que  censuraban  el  amor  á  las  tradiciones  del  bando  en  que  milita- 
héíty  para  los  qué  el  tiempo  y  los  sucesos  no  hablan  trascurrido  en  vano, 
Asaéffii  una  política  seria  que  garantizase  el  orden  sin  menoscabo  de  la  li- 
Müfti  jF  permitiera  atender  los  verdaderos  intereses  del  país,  que  yacian  en  el 
nii'üompleto  abandono;  en  cambio  los  amigos  de  la  política  aventurera  y  del 
ÜUt^^pttigteaOj  que  consistía  en  correr  con  los  ojos  vendados  sin  saber  hacia 
dfacte,  admitieron  el  dogma  democrático,  que  los  seducía,  tal  vez  por  lo  mismo 
4telDK>b  entendían.  Con  los  primeros  estaba  el  Sr.  Sagasta,  que  adquirió 
^i|lMU)les  dotes  de  hombre  de  gobierno  en  tres  años  de  constante  ejercicio  de 
péámr.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  convertido  por  las  circunstancias  en  un  personaje 
biíjpQCtsitte  y  de  gran  influencia,  se  puso  al  frente  del  segundo  grupo,  olvidan- 
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do  al  parecer  sus  propósitos  recientemente  declarados  en  ocasiones  solemnes;: 
El  resultado  de  la  crisis  que  acababa  de  plantearse  iba  muy  premio  á  dedia^ 
los  campos;  pero  de  todos  modos  era  ya  muy  difícil,  si  no  imposible,  isÁj^edff 
que  surtiera  su»  naturales  efectos  el  germen  de  disolución  introducido  «ai. lo 
tatemo  del  progresismo  por  los  demócratas  sus  aliados. 
Diacasion  sDbre  la  Eu  tauto  quc  la  crísls  se  resolvía  y  los  presidentes  de  ambas  Cámaras  anda*^ 
ban  de  iln  lado  para  otro  buscando  soluciones  acomodadas  para  todos  los^  gus- 
tos, ocurría  en  el  Congreso  un  incidente  que  dio  cierta  animaoi<m  k  los  debs^ 
tes.  Se  trataba  de  un  incidente  relativo  á  las  ventas  de  tincas  de  fí«^sfl^!^  El 
Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas  pronimció  un  violento  discurso  con  objeto  de  des- 
truir el  efecto  del  que  la  víspera  habia  oido  el  Senado  al  Sr-  Montejo.  El  mal 
ejemplo  dado  por  el  Sr.  Figuerola  de  contestar  en  una  Cámara  lo  dÍQho  en  h, 
otra,  irregularidad  que  jamás  se  habia  tolerado,  y  que  se  hallaba  explícitamea- 
te  prohibida,  encontró  im  imitador  en  el  Sr.  Cuevas.  Con  las  sigui^ites  exp& 
có  él  mismo  el  móvil  de  sus  palabras:  «Tengo  hace  catorce  ó  diez  y  sem  años 
»participacion  en  una  compaüia  dedicada  á  la  explotación  de  maderas,  en  la 
»cual  soy  un  socio  como  otro  cualquiera.»  Defendiendo  á  esta  compañía  el  señor 
Fernandez  de  las  Cuevas  dio  terribles  ataques  á  la  administración  pública;, de 
manera  que,  ya  tuviese  razón  en  este  punto  el  señor  senador  Montejo,  ó  el  se 
ñor  Cuevas,  diputado  y  maderero  como  otro  cualquiera^  resultaba  siempare  fue 
se  hablan  cometido  abusos,  excesos  y  desmanes.  Este  último  denunció  desde 
el  escaño  del  Congreso  una  ilegalidad  de  que  antes  habia  dado  inútilmente  re- 
petidas noticias  la  prensa  periódica;  la  de  haber  sido  adquiridas  varias  iiües^ 
del  Real  Patrimonio  por  personas  á  quienes  la  ley  se  lo  prohibía  y  que  las  se^ 
guian  disfrutando  con  la  gran  tranquilidad  propia  de  los  adquirentes  legítimosv 
Después  de  esto,  el  mismo  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas  a^usó  á  im  individuo 
de  que  no  habiendo  podido  conseguir  una  prima  en  la  subasta  «para  as^üiar 
»un  lucro,  fuera  como  fuera,»  buscó  ocasión  en  el  nombramiaito  de  inspector 
de  bosques  del  Patrimonio,  que  recayó  en  «un  procesado  por  falsilicadon  de 
>>letras».  que,  sin  embargo  de  esto,  desempeñaba  entonces  im  destino  de  ^onu* 
»cha  conüanza»  en  el  Patrimonio  reservado  del  Rey.  El  todo  g^ieral  del  dis- 
curso del  Sr.  Cuevas  fué  verdaderamente  lamentable.  Caliticó  de  «indigna  co- 
»media»  la  interpelación  sostenida  en  el  Senado  por  el  Sr.  Mímtejo;  llamo  á 
éste,  instrumento  de  «una  criminal  codicia  ó  de  una  miserable  vengamsa;»  usó 
á  cada  momento,  al  criticar  las  denimcias  formuladas  con  la  sociedad  madera* 
ra,  en  que  era  socio,  de  las  palabras  desca/ro^  desvergüenaa^  encono,  móviles 
pueriles,  venganzas  miserables  y  otras  semejantes.  Por  lo  demás,  los  liadios 
denunciados  por  el  Sr.  Montejo  se  quedaron  sin  refutar  ó  lo  fueron  de  un  modo 
muy  insuficiente.  El  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas  aseguró  que  no  halda  faltado 
en  ciertos  anuncios  de  subasta  la  noticia  de  que  las  tincas  puestas  en  veats 
contenían  pinos;  pero  hasta  aquel  momento  parecía  cíeito  que  en  alguna  habia 
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imj  JÉKdio  ó  v^te  mil  maderables,  de  cuyo  número  no  se  hizo  la  mención  de- 
üdft^^BX  se  tomó  en  cuenta  para  las  tasaciones.  En  cuanto  al  hecho  escandaloso 
éd  luüberse  variado  los  hitos  de  alguna  dehesa  después  de  haber  celebrado  los 
tmmte&i  el  Sr»  Guevas  lo  ccmfesó,  pero  añadiendo  que  eso  nada  tenia  de  parti- 
cular, {7  se  explicaba  perfectamente,  porque  la  alteración  se  hizo  por  los  depen- 
tírntisda  la  finca,  que  no  tenian  los  conocimientos  necesarios  y  colocaron  al- 
goQOs  hüos  equivocadamente»  Éstas  equivocaciones  en  designar  linderos  cuan- 
do después  resultaban  millares  de  pinos  maderables  de  que  los  anuncios  de  las 
subastas  no  hablaban,  eran  terribles. 

Él  &.  Ramos  Calderón,  que  tomó  la  palabra  para  contestar  á  una  alusión     p^aubfaadeisr.  Ra. 
personal,  acabó  de  ennegrecer  el  cuadro  de  faltas  de  la  administración  pública 
ifinnando  que  los  expedientes  que  por  reclamación  del  Congreso  habia  envia- 
do á  su  secretaría  el  ministro  de  Hacienda  se  hallaban  incompletos,  faltando 
eldela  venta^  entre  otras  cosas. 

El  Sr.  De  Blas  se  levantó  para  defender  al  Sr.  Montejo  en  breves  palabras,  Paiabnu»  dei  sr.  d» 
pero  muy  suficientes  para  deshacer  las  apasionadas  y  amargas  censuras  Isinza- 
d»  por  d  &r.  Guevas  contra  el  Sr.  Montejo,  y  el  Sr.  García  Martino,  á  quien 
h  presidencia  no  permitió  hablar  en  defensa  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  mon- 
tes, anunció  que  se  hallaba  dispuesto  k  demostrar  la  ilegalidad  con  que  se  ha- 
biiffi  veadido  las  fincas  de  Balsain  y  los  perjuidos  que  por  esas  ventas  habia 
saMdo  el  Estado. 

Para  defender  al  ministerio  de  Hacienda  y  k  sus  dependencias,  contra  las     lodíferencia  contn 

los  abusos  adroinidtra- 

cotíes  recaían  los  cargos  formulados  por  el  Sr.  Guevas  y  por  el  Sr.  Ramos  Gal-  tiros, 
dwon,  lo  mismo  que  los  expuestos  por  el  Sr.  García  Martino,  nadie  intentó  si- 
qmwa  hacer  la  más  pequeña  indicación.  Ya  se  oia  hablar  de  abusos  adminis- 
btóvds  como  de  la  cosa  más  sencilla  del  mundo. 
Ififotras  el  Congreso  era  testigo  de  escenas  tan  lamentables,  el  Consejo  de     Entrevista  de  lo.  mi. 

,,   .  ^  nistroseonD.  Amadeo. 

HMistPOB  discutía  sosegadamente  los  motivos  de  la  crisis  y  planteaba  los  pro- 
HeiHas  de  la  situación  que  representaba  el  triunfo  de  la  revolución  española. 
H  Consejo  terminó  poco  después  de  llegar  á  conocimiento  de  los  ministros  lo 
«muido  en  las  Cortes.  Luego  se  dirigieron  los  consejeros  á  Palacio,  se  presen- 
tom  al  Rey,  al  cual  dio  cuenta  el  general  Serrano  de  la  disidencia  que  existia 
«i  «I  seno  del  Gabinete,  la  cual  impedia  de  todo  punto  su  continuación.  El  se- 
ü»  DUoa  fué  un  tanto  más  explícito,  y  habló  al  Rey  en  esta  sustancia:  «No  se 
»tahi,  Sedar,  de  una  sencilla  excitación  entre  dos  tendencias  del  Gabinete, 
íífflM  de  la  necesidad  imperiosa  que  existe  de  que  se  deslinden  los  campos  en- 
»te  k»  partidos  c[ue  constituyen  la  mayoría  y  han  contribuido  á  crear  la  nue- 
^mmonarquia.»  El  Rey  escuchó  las  palabras  del  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
».  Tocábale  hablar;  quisiera  hacerlo  en  español,  pero  no  podia,  y  en  buen 
ttotío  francés  se  expreso  de  esta  ó  parecida  manera:  «Creo,  señores  ministros, 
wp»  vosotros  deberíais  ser  los  primeros  en  reconocer  la  conveniencia  que  ex- 
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^>perimentaria  el  país  con  la  estabilidad  y  duración  de  los  ministerios.  Tor  fea* 
»bria  deseado  encontrar  en  vosotros  más  unidad  que  la  que  desgraciadamente 
)>he  visto.»  Qidas  las  razones  expuestas  por  el  general  Serrano  y  los  seBoiees 
Ulloa,  Mártos,  Ruiz  Zorrilla  y  Ságasta,  el  Rey  permaneció  un  gran  rato  eo,  siMh- 
pensó,  y  despidió  á  sus  consejeros  con  estas  breves  razones:  <^Yo  suplica  á  los 
»8eñores  ministros  que  continúen  en  sus  cargos  respectivos  un  dia  más.)>  -Bl 
presidente  del  Consejo"  entonces,  en  vista  de  la  resolución  del  Monarca ,  ante» 
de  darse  por  despedido,  insistió  en  que  consideraba  como  admitida  la  dimisión 
de  todos  los  ministros,  y  añadió  que  la  Majestad  podría  desde  lu^o  cantar  con 
los  Sres.  Zorrilla,  Mártos  y  Sagasta  para  formar  nuevo  ministerio^  sin  perjuKád 
de  la  forma  en  que  pudiera  hacer  uso  de  su  regia  prerogativa.  Después  se  retí* 
raron  los  ministros,  yéndose  por  un  lado  el  presidente,  por  otro  los  Sres.  Aya- 
la  y  Ulloa,  y  permaneciendo  un  breve  rato  conferenciando  tos  demás,  que  se 
separaron  después,  quedándose  en  su  secretaría  el  Sr.  Mártos.  Algún  tiempo 
después  pasearon  juntos  por  el  Prado,  los  Sres.  Sagasta  y  Mártos,  á  los  cuales 
hubo  de  reunirse  el  general  Serrano,  de  lo  cual  deducían  los  que  pesquisaban 
los  pasos  de  los  ministros  dimisionarios  que  la  conciliación  volveria  á  reanu- 
darse. Por  la  noche  hicieron  pláticas  muy  detenidas  los  Sres.  Zorrilla,  Sagasta 
y  Montero  Rios,  mientras  que  el  general  Serrano  permanecía  en  el  palacio  de 
la  presidencia,  donde  fué  visitado  por  las  personas  más  significadas*  del  parti- 
do conservador.  Las  deducciones  eran  muy  variadas.  Se  aproximaba  la  esima- 
cion  del  plazo  dé  las  veinticuatro  horas  pedidas  por  el  Rey,  y  aun  cuando  los 
presidentes  de  las  Cámaras  habian  conversado  con  él  en  Palacio,  nada  podiá 
resolverse  de  una  manera  definitiva,  ni  el  público  podia  tampoco  entrar  ea 
cálculos  más  ó  menos  probables,  porque  si  entraba  á  examinar  las  tendencsias 
de  cada  grupo  y  las  aspiraciones  de  aquella  colectividad  aspirante  á  carteras, 
podia  topar,  no  sólo  con  los  siete  ministros  dimisionarios,  que  cada  uno  repre- 
sentaba una  fracción  de  la  mayoría,  sino  con  el  Sr.  Rivero,  representante  de 
los  demócratas  de  La  Gonstitucioriy  periódico;  con  el  Sr.  Becerra,  representan- 
te de  los  demócratas  de  acción;  con  el  Sr.  Gasset,  representante  de  los  llama- 
dos cimbrios  de  El  Impa/rcial\  con  el  Sr.  D.  Vicente  Rodriguez,  representante 
de  los  progresistas  de  la  Tertulia;  con  el  Sr.  Candan,  representante  de  los  pro- 
gresistas reaccionarios;  con  el  Sr.  Rojo  Arias,  representante  de  los  progresistas 
descontentos;  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  representante  de  los  PtctoríitM;  con 
el  Sr.-  Albareda,  representante  de  los  fronterizos  del  periódico  ffl  Debate;  oon 
el  Sr.  Herrera,  representante  de  los  fronterizos  propiamente  dichos;  con  el  se- 
ñor  Echegaray,  representante  de  los  economistas;  con  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  re- 
presentante de  los  consumeros  ó  partidarios  de  los  consumos;  con  el  Sr,  Top^e, 
representante  de  los  vacilantes'^  con  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz,  representante 
de  los  aostinos  clericales;  con  el  Sr.  Mata,  que  por  sí  solo  formaba  un  grupo, 
y,  en  fin,  con  todos  estos  y  otros  muchos  que  no  es  posible  recordar,  porque 
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pedia  decirse  i5on  visos  de  acierto  que  el  Congreso  podia  trasladarse  á  Palacio 
pura  resdyec  la  crisis. 

Faé  el^aso  que,  según  los  datos  y  noticias  que  he  podido  adquirir,  el  ver-  inicudorde^cfia*-. 
dictero iniciador  de  la  crisis  en  el  Consejo  fuó'el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  al  cual  si- 
gaieíoü  los  Sres.  M6rto&y  Beranger.  Lo  mismo  el  duque  de  la  Torre  que  el  se- 
áor  Sagasta  manifestaron  de  nuevo  que  no  encontraban  motivo  para  esta  disi- 
á^GÍa;  pero  que,  una  vez  planteada,  renunciaban  á  continuar  en  el  Gabinete, 
lór  palones  análogas  adoptaron  igual  resolución  los  Sres  Ulloay  Ayala» 

Las  embajadas  y  debates  de  la  Tertulia  progresista,  encaminados  á  que 
«rompiera  la  conciliadon  entre  los  radicales  y  unionistas  y  á  que  se  fundie- 
ran ^n  dos  procedencias,  progresista  y  demócrata,  fracasaron  por  completo.  No 
Bífto  La  mayor  y  más  importante  parte  del  partido  progresista  se  disponía  á  pa- 
aai88  sin  el  auxilio  de  los  demócratas,  sino  que  ni  siquiera  entre  los  progre- 
sisias  ni  entre  los  demócratas,  considerado  cada  grupo  por  sí  solo,  se  conser- 
vaba unidad  de  ac^tud.  El  Sr.  Sagasta  no  quena  ir  por  el  mismo  camino  que 
el  Sr.  Buiz  Zorrilla,  y  el  Sr.  Rivero  expuso  delante  del  Rey  un  programa  de 
ccoiducta  muy  distinta  que  la  formulada  y  defendida  por  el  Sr.  Mártos.  Casi 
fiebalrian  agotado  las  cewoabinaciones  posibles  con  unionistas,  progresistas  y  de- 
mócratas por  los  hombres  que  tuvieron  voz  y  voto  en  las  consultas  ofidales  so- 
bieia  crisis.  A  un  ministerio  de  conciliación  formado  con  individuos  de  los  tres, 
fortitttos  se  inclinaba  el  general  Serrano  en  primer  término;  propuso  después 
uno  meramente  progresista  ó  meramente  demócrata;  los  dos  presidentes  de  las 
Cámaras  se  declararon  también  en  favor  de  la  conciliación  triple.  El  Sr.  Tope- 
te indicó  su  idea  de  que  una  conciliación  positiva  con  un  plan  definitivo  suce- 
dieae  á  la  conciliación  negativa  que  hasta  entonces  habia  regido;  el  Sr.  Mártos 
qiwria  que  se  deslindasen  los  campos  entre  progresistas  y  unionistas  y  que  se 
«ij^imiesen  los  hitos  de  separación  entre  progresistas  y  demócratas.  Sagasta, 
andándose  en  el  conocimiento  práctico  que  de  la  situación  política  del  país  le 
daba  la  dirección  del  departamento  ministerial  que  le  estaba  encomendado,  de- 
daiaba  que  el  país  necesitaba  que  se  adoptase  una  marcha  en  sentido  conserva- 
doar  y  se  huyese  de  las  exageraciones  y  locuras  de  los  demócratas  radicales,  no 
dando  una  importancia  decisiva  á  que  los  demócratas  se  quedasen  ó  se  marcha- 
sea  del  poder.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,'progresista,  se  ponia  de  parte  del  demócra- 
ta Mártos  contra  el  progresista  Sagasta,  y  lo  que  sin  duda  era  más  notable  que 
todo,  el  Sr.  Rivero  pedia  un  ministerio  progresista  puro  como  única  fórmula 
-pooble  para  mantener  la  conciliación,  pues  el  Gabinete  de  esta  manera  consti- 
toido  teodria  el  apoyo  de  las  fracciones  conservadora  y  democrática.  Suceso 
ope.habria  sido  verdaderamente  maravilloso;  las  tres  fracciones  ó  partidos  no 
íodian  entenderse  estando  juntos  en  el  poder  para  transigir  ó  aplazar  las  cues- 
.  ai»,  é  iban  á  vivir  muy  concillados,  y  á  partir  un  piñón ,  como  decirse  suele, 
cuando  dos  de  ellos  desde  contrarios  extremos  viesen  desde  la  oposición  cómo 
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el  otro  resolvía  á  su  exclusivo  antojo  todos  los  problemas  políticos.  En  Vf4  CWt> 
cepto,  veia  muy  mal  el  Sr.  Rivero  el  aspecto  que  presentaba  la  situación,  .de» 
los  demócratas,  y  peleaba  ya  sólo  porque  su  desgracia  se  hiciese  común  k  lo? 
unionistas.  Al  Rey  Amadeo  hay  .que  hacerle  la  justicia  de  haber  procedido  opu 
gran  serenidad  y  recto  espíritu  constitucional,  bien  que  eran  iñuy  frecujant^ 
las  comimicaciones  telegráficas  que  se  cambiaban  con  Italia.  Quiso  saber  de 
sus  consejeros  responsables  si  xm  ministerio  homogéneo  ejra  mejor  para  impn-. 
mir  una  marcha  decidida  contraria  con  la  mayoría  de  las  Cortes.  La  respuesta 
de  todos  los  ministros  fué  negativa.  Díjosele  que  un  ministerio  formado  esolu*. 
sivamente  de  unionistas,  de  progresistas  ó  de  demócratas  no  podría  presentarse 
al  Parlamento  sin  tener  preparada  la  disolución  del  mismo,  y  como  esto  se 
consideraba  grave,  la  prudencia  aconsejaba  hacer  un  ministerio  de  conciliación^ 
puesto  que  de  conciliación  era  la  mayoría.  Oidas  estas  razones,  el  Rey  dio  al 
duque  de  la  Torre  el  encargo  de  organizar  una  nueva  administración,  defraA*. 
dando  con  esto  muchas  esperanzas. 
La  actitud  tomada  por  la  mayoría  del  partido  progresista,  alarmado  ante  el 
Torre.  '    tomor  de  convertirse  en  partido  conservador  y  de  gobierno,  cuando  venia  rese- 

llado en  demócrata  tanto  tiempo  hacia,  no  era  la  más  propia  para  afirmar  las 
esperanzas  de  una  combinación  ministerial  en  que  sólo  entraran  elementos 
progresistas  y  unionistas.  Desde  el  momento  en  que  el  duque  de  la  Torre  pqr* 
día  el  tiempo  en  conferenciar  con  personas  que  nada  nuevo  podían  decirle,  era 
de  esperar  que  las  intrigas  anduvieran  su  camino  y  que  de  la  misma  reunión 
de  notables  convocada  por  el  general  Serrano,  ó  de  cualquier  otro  suceso  se 
sacaran  pretextos  para  imposibilitar  la  organización  de  un  Gabinete  que  diera 
por  terminado  el  período  revolucionario.  La  reunión  convocada  por  el  duque 
de  la  Torre  no  tenia  objeto,  como  no  le  tiene  iiimca  en  semejantes  drcunstan- 
cias  nada  que  entorpezca  una  acción  rápida  y  eficaz;  pero  la  reunión  se  celebró, 
acudiendo  á  la  presidencia  los  Sres.  Aurioles,  Salamanca,  Górdova,  Infaoto, 
Fernandez  de  la  Hoz,  Figuerola,  Santa  Cruz,  Olózaga,  Rivero,  Becerra,  Eche- 
garay,  Moret,  Montero  Ríos,  Silvela,  Martin  Herrera,  Ayala,  Ulloa,  Sagasta  y 
Topete.  Los  Sres.  Ruiz  Zorrilla,  Mártos  y  Beranger  se  excusaron  de  asistir  ma- 
nifestando que  su  opinión  la  tenian  expuesta  repetidamente.  La  ausencia  de 
estos  señores,  que  otros  explicaban  suponiendo  que  no  hubo  invitación,  y  la 
presencia  del  marqués  de  Salamanca  y  del  Sr.  Aurioles,  sirvió  de  motivo  á  los 
progresistas  intransigentes  para  lamentar  el  peligro  que  corrían  las  conquistas 
de  la  revolución,  sin  tener  en  cuenta  que  el  primero,  al  carácter  de  ex-minis* 
tro  reunia  la  circunstancia  de  haber  votado  en  la  alta  Cámara  con  la  mayoría, 
y  que  el  segundo  había  sido  en  el  mismo  cuerpo  presidente  de  la  comisión  del 
menssge,  que,  si  no  tan  acentuado  como  el  del  Congreso,  era  una  paráfrasis 
perfecta  del  discurso  del  Rey  Amadeo.  La  reunión  discutió  la  conveniencia  de 
que  continuase  la  conciliación  de  los  tres  partidos,  y  que  bajo  tal  base  se  for- 
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mktk  un  ministerio;  pero  los  Sres.  Rivero  y  Becerra  declararon  qne  ellos  no  en- 
títirian  en  ningún  ministerio  de  conciliación,  y  que  si  alguno  que  se  llamase 
defiMÍcrata  aceptaba  participación  en  un  ministerio  de  tal  índole,  declararían 
que  no  era  demócrata  y  el  partido  le  negaría  toda  clase  de  apoyo.  Desde  este 
HKHnento  quedó  descartada  toda  combinación  conciliadora  y  comenzó  á  discu- 
tirse la  formación  de  un  ministerio  de  un  solo  color  poKtico,  y  los  Sres.  Rivero 
y  Fernandez  de  la  Hoz  abogaron  decididamente  en  pro  de  un  ministerío  pro- 
gresista puro;  mas  habiéndose  manifestado  la  mayoría  de  los  concurrentes  con- 
traria k  tal  idea,  quedó  también  desechada.  No  quedaba  ya  más  que  una  solu- 
ción; un  ministerio  compuesto  de  fronterizos  y  progresistas  conservadores,  y 
adbre  esto  se  discutió  largamente,  resultando  que  de  los  concurrentes,  diez 
««n  favorables  á  la  idea  y  ocho  decididamente  contrarios;  mas  como  quiera 
que  la  mayoría  apoyó  la  idea,  se  disolvió  la  reunión  de  las  fracciones  antedi- 
chas. Parece  que  fué  grave  la  actitud  amenazadora  del  general  Córdova  y  del 
Sr.  Becerra;  el  primero  de  los  cuales, "desde  las  filas  del  más  intransigente  mo- 
derantismo  haMa  llegado  á  ser  el  oráculo  de  la  Tertulia  progresista,  el  más 
ardiente  defensor  de  una  política  exclusiva  y  el  más  inclinado  á  la  ruptura  de 
los  elementos  que  habían  permanecido  unidos  hasta  entonces.  Palabras  graves 
dicen  que  pronunció;  no  las  quiero  apuntar  porque  no  me  constan  de  una  ma- 
nera exacta;  pero  grave  fué  también  el  disourso  del  Sr.  Becerra,  el  cual,  pro- 
testando contra  la  conciliación,  dijo  que  un  Gabinete  de  conservadores  y  pro- 
greastas  tampoco  podía  constituir  política  á  la  altura  de  las  circunstancias, 
anegada  á  las  exigencias  de  las  Cámaras,  amenazando  al  Sr.  Sagasta  con  la 
opoeidon  de  su  partido,  que,  lejos  de  seguirle,  se  le  pondría  de  frente. 

Los  abogados  calorosos  de  la  conciliación  fueron  los  Sres.  Sagasta,  Herrera,  opwon  d«  Riraro 
Topete,  Ulloa  y  Aurioies.  El  Sr.  Hguerola  la  aceptaba  como  una  fatal  necesidad 
para  d  intwnpegno  parlamentario,  y  el  Sr.  Olózaga  sostuvo  la  conveniencia  de 
la  €(tfidliacíon  de  las  ideas  más  que  de  las  personas.  Ya  he  dicho  antes  que  el 
Sr.  Bivero  se  inclinaba  á  la  formación  de  un  ministerío  progresista  puro  bajo 
la  pieaid^acia  del  general  Serrano,  á  fin  de  formar  una  política  concretada  en 
dos  extremos:  mantener  el  orden  público  sin  apartarse  de  la  legalidad,  y  com- 
pletar el  organismo  político  y  administrativo  por  medio  de  las  leyes,  cuya  fal- 
ta era  cada  dia  más  evidente,  y  esto,  según  el  Sr.  Rivero,  no  lo  podia  veríficar 
siso  un  ministerío  que  no  inspirase  recelos  ni  desconfianza  á  nadie  y  que  con^ 
tase  k  la  Tez  con  fuerza  parlamentaría,  en  cuyas  c<mdiciones  creia  al  partido 
progresista.  £n  estas  deliberaciones  perdieron  una  mañana  entera,  y  cuando 
pcar  la  tarde  empezaron  los  trabajos  para  buscan  ministros,  el  terreno  estaba  ya 
mmado.  Loque  estaba  pasando,  preludios  de  otras  cosas  más  graves,  era  para 
amedrentar  á  los  que  se  hubieran  forjado  ilusiones  sobre  la  firmeza  de  la  obra 
levdufflonaria.  Los  demócratas  mientras  tanto  estaban  dando  señales,  en  vista 
de  su  estado  cadente,  que  no  sabían  disimular  su  despecho,  y  en  algunas  par-^ 
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tes  sostuvieron  varios  la  teoría  de  que  «los  Reyes  eran  los  mayores  éúéSñ^ 
»de  la  libertad;»  pero  tales  desahogos  no  eran  más  que  resabios  repuMícadoiír 
grandemente  exacerbados  á  la  sazón.  Era  cosa  general  ver  á  ciertos  demóiérátas' 
de  importancia  murmurar  acremente  de  objetos  que  en  la  doctrina  conátitticib^' 
nal  quedan  siempre  fuera  de  las  discusiones.  -^  -  ■      .~  - 

BaBetpropaesuepor  £1  duquc  do  la  Torro  tcuia  MU  plan  que  se  proponia  desenvolver  si  téíiiar'lk 
fortuna  de  constituir  un  Gabinete,  para  el  cual  proponia  las^guientes  bases: 
«Prosecución  de  una  gran  política  de  españolismo  respecto  á  la  infausta  insür- 
»reccion  cubana  tal  y  como  el  sentimiento  y  el  deber  de  la  "patria  y  el  sagraío 
»amor  á  su  integridad  lo  reclamaba.— Grande  y  soKcita  energía  para  fe  ccfuset- 
»vacion  del  orden  público,  tal  como  la  ley  y  el  á];isia  de  los  más  caros  intéfe- 
»sés  del  país  lo  aconsejaban,— Iniciativa  franca  y  sincera  del  gobierno  para  iei 
»arreglo  de  la  importante  .cuestión  de  Roma  ó  del  clero,  tal  como  el  profundo 
»catolicismo  nacional,  los  tratados  y  k  justicia  lo  aconsejaban  dentro  del  tími- 
»te  constitucional  y  de  los  recursos  de  la  nación ,  para  que  en  todo  caso,  y  si 
»el  gobierno  pontificio  creaba  con  exigencias  exageradas  la  imposibilidad-  dé 
»un  arreglo  digno  y  justo,  el  país  quedase  satisfecho  y  convencido  de  qftte 
»k  responsabilidad  no  era  del  gobierno.— Llevar  en  su  dia  al  Parlamente  la 
»temerosa  cuestión  de  la  existencia  de  ciertas  sodedades  y  propagandas"  dfeot- 
»ventes  que  estaban  siendo  el  terror  y  la  vergüenza  de  los"  pueblos  cidtdé,  y 
»que  amenazaban  las  bases  fundamentales  de  la  sociedad,  gozando  impimef' 
»mente  de  una  existencia  que  no  podia  haber  ley  alguna  que  la  sancionare  y 
^protegiese.— Llevar  asimismo  en  su  dia  al  seno  de  fe  Representación 'legal 
»del  país  las  modificaciones  que,  con  sujeción  estricta  y  leal  al  sentido  y  al 
»texto  del  Código  fundamental,  aconsejase,  sin  embargo,  una  experiencfe,  que 
»ya  era  ciertamente  lai^,  y  que  no  habia  dejado  de  ser,  por  de^racia,- harto 
»dolorosa.»  Estas  soluciones  se  propagaron,  y  los  radicales  decian  que  eí  pro- 
grama del  general  Serrano  equivalfe  á  destruir  todas  las  conquistas  de  fe  revo- 
lución. Verdaderamente  digo,  que  no  podia  concebirse  cómo  el  propósito  tJé  w- 
conciliar  esta  nación  eminentemente  católica  con  el  jefe  supremo  de  fe  ^Mia, 
el  de  sostener  á  toda  costa  la  integridad  nacional  combatida  en  Cuba  por  los 
rebeldes,  ni  mucho  menos  el  de  adoptar  medidas  previsoras  para  contener  li 
propaganda  disolvetite  de  una  asociadon  objeto  de  serias  precauciones  hasta 
en  fe  Ingfeterra  constitucional  y  en  la  Francfe  republicana,  podfe  poner  de  nin- 
gún modo  en  peligro  fe  obra  desdichada  de  Setiembre.  Que  mi  aprecfecion  0s 
razonada  lo  demuestra  el  hecho  de  aceptarse  el  programa  del  duque  de  te  fat^ 
re  por  los  mismos  iniciadores  de  la  revolución,  por  los  que  más  poderosa-  . 
mente  contribuyeron  á  su  triunfo.  Ninguno  de  ellos  creyó  que  fe  HBertad  pocUa 
peligrar  porque  se  tratase  de  poner  tm  término  al  período  dé  desconcierto  eco- 
*  nómico,  político  y  administrativo  que  venia  dominando  en  todas  fes  esferas 
con  verdad^o  daño  de  los  intereses  del  país. 
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,JKwala.eveilíwliclad  de  im  ministerio  democrático,  algo  consoladoras  eran  ^  2***"*^  p*trióuca 

KryTr*^^*       -r-^^,-,  '       ^^^  d«  Becerra  respecto  á 

^^alfihcaa. de  un  demócrata.  El  Sr.  Becerra,  contestando  en  una  polémica  al  caba. 
Sr^^Sag^tay  áotios  conseryadores  que  examinaban  el  programa  de  Sermno, 
4i9ela]^x}ae  no  había  pingnn  partido  en  España  que,  al  tratai*s^  de  la  integri- 
dad nacional,  dejase  de  considerar  la  cuestión  de  Cuba  como  cuestión  de  pa- 
taotísmo,  y  que,  por  lo  que  bada  á  la  fracción  democrática,  ésta  no  cedia  en 
potcú^ismo  á  ningún  otro  partido  en  la  cuestión.  Sin  embargo,  era  para  tener- 
se ea  cuenta  que,  como  las  impresiones  no  se  razonan,  y  esto  lo  sabia  perfec-  . 
lamente  el  partido  prc^esista,  nadie  podría  evitar  que  al  saberse  en  las  Anti- 
lla0  la  elevación  al  poder  de  algunos  que  con  bandera  reformista  eran  instru- 
ímúo  inocente  de  otros  planes,  el  partido  espaiiol  se  creyera  amenazado  en  lo 
fue  más  afectaba  á  su  patriotismo. 
Apenas  hacia  veinticuatro  horas  que  había  circulado  de  boca  en  boca  el  pro-     Q'w^»  reieíado  ei 

-,  __  II»  .11  i'iiT^*  1  programa  de  Serrano. 

gnaiadel  general  Serrano  y  había  merecido  la  aprobación  del  Rey  Amadeo,  no 
podia  sospediarse  que  aquel  documento  tendría  una  vida  efímera  y  fugaz.  Ya 
A  general  Serrano  no  ara  presidente  del  Consejo,  ni  estaba  encargado  de  for- 
parnúnísterio.  Los  acontecimientos  se  sucedían  por  aquellos  días  con  pasmo- 
sa rapidez  y  morían  en  flor  las  seductoras  ilusiones,  sobre  todo,  si  tenían  por 
base  la  política.  No  era,'pues,  para  causar  maravilla  que  el  reciente  programa 
de  mo  de  los  principales  iniciadores  de  la  revolución  de  Setiembre,  del  vence- 
dor de  Alcolea,  fuese  considerado  como  una  antigüedad  digna  sólo  de  figurar 
ea  un  amhivo  destinado  á  las  generaciones  futuras  que  quisieran  estudiar  este 
periodo  revolucionario.  Pero  sí  el  documentó  á  que  me  refiero  es  ya  patrimonio 
de  la  historia,  se  presentó  á  la  vista  otro  análogo  de  no  menor  interés.  Me  re- 
fiero al  programa  de  gobierno  presentado  al  Rey  por  el  Sr.  Raíz  Zorrilla  al  re- 
cibir el  encargo  de  organizar  un  nuevo  ministerio  por  renimcia  del  duque  de  la 
.Xocr6)  y  que  también  mereció  la  aprobación  del  Rey  Amadeo. 

£L  pio^oana  contenia  tres  bases  esenciales,  notándose  en  él  cierta  vaguedad,  Programa  dei  teüor 
ia^peeialinente  en  lo  que  se  referia  á  la  politíca  interior.  El  jefe,  del  presunto  ^»2*»^"*- 
Gabioate  se  proponía  mantener  el  orden  público  resolviendo  las  cuestiones  que 
le  afectaban  sin  debilidades  de  ningún  género,  aunque  dentro  de  las  prescrip- 
ciones de  las  leyes.  Ofreda  también  presentar  á  las  Cortes  las  disposiciones 
icigidativas,  políticas,  admini^rativas  y  económicas  que  se  echaban  de  menos, 
entre  ellas  las  correspondientes  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  plantear  el 
jurado  según  lo  establecía  la  Constitución.  Pero  estas  son  generalidades  de  fór- 
mula, que  siempre  han  aparecido  en  todos  los  programas,  y  sólo  la  práctica 
{odim  demostrar  si  las  promesas  tuvieron  un  valor  positivo  ó  tenían  otro  ma- 
¿por  que  las  que  hicieron  los  hombres  del  alzamiento  y  cuya  realización  espe- 
ja el  peía  tres  años  inútilmente.  En  cuanto  á  las  leyes  compleinentarias  que 
^  indicaban  en  el  programa,  no  se  sabia  si  el  Sr.  Ruiz  Zomlla  abrigaba 
el  propósito  de  corregir  los  defectos  de  que  adolecían  las  reformas  votadas  led 
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por  mayor  y  sin  examen  el  año  anterior  con  el  caráiáer  de  pro^^onaleB^'  óm 
aspiraba  á  aumentar  nuestro  catálogo  legislativo  con  otro  ahrrfion  de  proyeotor^ 
creyendo  que  el  gobernar  bien  consistía  en  dar  muestras  de  una  actividad  í^ 
bril.  Suponíase  por  los  verdaderos  creyentes  que  el  orden  á  que  el  |irog|WDia 
se  refería  no  necesitaba  para  sostenerse  del  apoyo  de 'la  asociación  revohiGixH 
naria,  que  habia  dado  en  Madrid  dias  y  noches  de  escándalo,  de  sangre  y  de 
vergüenza  al  amparo  de  una  inconcebible  impunidad,  apaleando,  atropellando^ 
asesinando  y  matando  luces.  El  pensamiento  rentístico  del  jefe  pr(á)able  del  fa-» 
turo  Gabinete  se  encerraba  en  pocas  palabras;  consistía  en  nivelar  el  presur* 
puesto,  costara  lo  que  costara,  empezando  á  hacer  desde  luego  grandes  econo- 
mías, cuyas  ideas  estaban  de  acuerdo  con  las  emitidas  por  el  Sr.  Ruiz  ZoiriUei 
en  su  célebre  discurso  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid,  Entonces  dijo  que  era 
necesario  que  la  nación  pagase  lo  mismo  que  cobraba,  y  que  todo  el  que  tu- 
viese un  crédito  contra  el  Estado  supiese  que  ese  crédito  era  tan  sagrado  y  m 
hallaba  tan  seguro  como  si  tuviese  la  garantía  de  los  primeros  Banpoe  de  Euio- 
pa.  Ia  conducta  del  nuevo  Gabinete  en  la  cuestión  de  Cuba  seria,  según  d 
programa,  la  que  trazaba  al  gobierno  la  proposición  votada  por  el  Ckmgreeo  ha* 
cía  quince  dias.  El  programa  terminaba  apuntando  la  resolución  decidida  de 
purificar  la  administración,  persiguiendo  inflexiblemente  la  corrupción,  la  in- 
moralidad, la  holgazanería  y  la  inercia,  tarea  difícil  á  juzgar  por  las  deolara* 
ciohes  que  hizo  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  ConviBné 
recordar  sus  palabras,  que  sin  duda' tenia  presentes  para  obrar  coGt  arregle  & 
ellas.  «Una  de  las  llagas  de  la  sociedad  española,  dijo,  hace  mucho  ii^DapO)  es 
»la  inmoralidad,  virus  que  ha  coiTompido  y  acabado  con  la  vitalidad  de  deter- 
»minados  partidos,  creyendo  hoy  la  opinión  que  de  él  no  se  halk  exeato  aia- 
»guno,  porque  la  verdad  es  que  hay  aquí  una  levadura^  una  corriente,  un  fet* 
;>mento,  una  cosa  que  no  sé  cómo  se  engendra,  en  dwide  está  y  á  dónde  ae 
»dirige,  pero  que  hace  exclamar  á  los  pueblos:  en  cuesúion  de  mdralidad  né  hemos 
^>gaiuido\  estamos  lo  mismo  que  estábamos.»  La  confesión  era  explícita)  y  c^iod«« 
do  el  mal  no  podia  demorarse  el  remedio.  Era  muy  posible  que  ks  ofioiaaa  del 
Estado  quedasen  bastante  desalojadas  si  so  buscaba  sólo  en  los  enefiyíggidos  de 
desempeñar  los  destinos  las  condiciones  de  suñciwcia,  moralidad  y  aptit^ 
que  son  indispensables  en  los  hombresr  publico^.  Los  abustos,  que  aa  o&en  ae 
denunciaban,  eran  numerosos,  y  que  la  administración  estaba  desquiciada)  no 
habia  que  esforzarse  mucho  en^emoetrarlo;  pero  mayor  seria  la  gloria  ixÁéa- 
tras  mayores  fueran  las  dificultades. 
Efímera  recontíiüu  ^  todo  osto  ol  Sr.  Sagasta  volvia  al  amoroso  regazo  de  la  Tertulia  piogf6sÍ6(a) 
íeTtX^rrr.^^^^  ^®  ^  ^^^  indultarle  Je  la  falta  de  haber  querido  ser  hombre  da  gjcAienio* 
El  ^.  Sagasta  eligió  por  defensor  á  un  apreciable  médioo  homeópata,  da  Avila^ 
diputado.  Muchos  eran  los  que  irónicamente  daban  la  ei^ihorabu^ii  á  D«  Prái^ 
des,  porque  como  tuvo  la  misericordia  de  recordar  con  aires  de  ve&eadoi:  el 
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Sr,  B€90  Aria&,  Sagasta  «ra  merecedor  del  respeto  y  cariño  de  sus  correligioua- 
jios,  quien  uo  húbia  vacilado  eu  sacrificar  en  aras  del  partido  una  opinión  que 
dteift  toudaWo  y  provechosa.  El  abogado  del  Sr.  Sagasta  empleó  un  argumen- 
to epataste  hubp  de  rechazar  sin  duda,  argumento  resumido  en  las  siguientes 
pdatffafi  puestas  en  boca  del  abogado:  «No  puedo  ser  todo  lo  explícito  que 
»deieam;  pero  si  mis  palabras  son  creidas^  básteos  saber,  J  yo  os  lo  aseguro, 
))que.ej  Sr.  Sagasta  ha  juzgado  hacer  un  servicio  al  partido  progresista  al  acep- 
»4ar  el  cargo  para  que  se  le  destiixaba.»  No  obstante,  creo  firmemente  que  la 
kaltftd  del  Sr.  Sagaata  estaba  muy  por  encima  de  estas  habilidades. 

Por  esta  vez  habia  que  oonfe3ar  que  la  resistencia  manifestada  por  el  partido  ^  p^ící^i»  Tenujosa 
]Uí<QgpesÍ3ta  á  apoyar  un  ministerio  de  conciliación  con  los  unionistas  cedió  en  maadMconhoigür». 
proiwchQ  de  sus  propias  ideas,  sin  favorecer  principalmente  á  algunos  de  los 
dementos  k  remolque  de  los  cuales  solia  marchar  sabiéndolo  ó  no  dicho  parti- 
do, Lgi  soldad  en  que  se  dejó  al  Sr,  Sagasta,  conservador  ayer,  amaestrado 
por  la  dura  experiencia  de  los  negocios,  y  vuelto  hoy  amorosamente  al  regazo 
d8  la  T^ulia,  sirvió  cuando  menos,  si  el  ministerio  Ruiz  Zorrilla  cuajaba  para 
qmalos  españoles  pudiesen  asistir  con  ojos  desinteresados,  con  ánimo  sereno 
y  harta  con  benévola  curiosidad  al  ensayo  de  una  administración  progresista 
pora  siu  mezclas  de  conservaduria  ni  de  cmbri^7no,  y  con  toda  la  libertad  y 
4esem]^razo  necesario  para  que  el  ensayo  pudiera  apreciarse  debidamente. 
{¡ra  pí»ciso  que  da  una  vez  supiese  el  país  si  entre  los  restos  del  antiguo  par- 
tido progresista,  que  vivió  por  tanto  tiempo  entre  las  conspiracione^,  y  que 
fflempm  se  estuvo  quejando  de  falta  de  holgura  para  el  desenvolvimiento  de 
sijs  principios,  ge  conservaba  un  cuerpo  completo  de  doctrina  cpie  aplicar  á  la 
gabemaoitm  del  Estado:  recogido  pacíficamente  el  poder,  no  tenia  la  excusa 
de  otras  veces,  y  contando  con  una  fuerte  falange  en  las  Cortes,  con  el  ejérci- 
to organizado  á  su  gusto  y  con  la  benevolencia  de  grupos  que  le  eran  afines, 
b«bria  de  culparse  á  sí  propio  y  á  su  impotencia  si  el  ensayo  no  surtia  los 
efectos  (jue  los  hombres  honrados  y  pacíficos  deseaban  sinceramente. 

l^Qs  deiuócrat^s,  aunque  excluidos  del  ministerio,  afectaban  gran  satisfacción 
oop  el  i^vejiimieuto  de  un  Gabinete  progresista  puro,  si  bien  incurrieron  en  el 
érrór  de  calificar  de  triunfo  de  la  opiniontpública  el  fracaso  de  la  administra- 
a^n  con^liadPWl,  como  si  la  opinión  pública  hubiese  estado  vinculada  en  la 
Tertulia  progresista  y  en  algunos  jefes  de  la  guarnición.  ^ 

íPot  cmé  fracasó  el  ministerio  conservador  que  ya  habia  logrado  completar    Acoíadone»  acerbw 

T      ,  ,  .  T  de  la  Tertulia  progre- 

el  general  Serrano?  Porque  el  elemento  radical  comenzó  a  agitarse  de  una  ma-  bísu  conua  sagasu. 

ñera  demi^da,  y  comenzaron  las  maniobras  para  imposibilitar  toda  solución 

(pife  tuviera  el  más  remoto  tinte  conservador.  La  palabra  resello  comenzó  á  cir- 

Otttar  de  boca  .en  boca,  arrojándola  los  radicales  sobre  cuantos  progresistas  pa- 

iBííap  inclinaTse  á  la  conciliación,  y  el  Sr.  Sagasta,  que  habia  aceptado  un 

pttiMto  «p  el  miuisterio  Serrano,  fué  por  este  solo  hecho  calificado  de  reacciona- 
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rio.  La  Tertulia  progresista,  faltando  al  acuerdo  que  sus  miembros  habian  to- 
mado dias  antes,  determinó  reanudar  sus  sesiones,  interrumpidas  jf^ara-ei- 
pulsar,  pues  se  hizo  uso  de  esta  palabra,  del  seno  de  esta  corporación  sobera- 
na, de  este  club  imperante,  que  se  manifestaba  ansioso  de  asumir  el  poder  de 
las  antiguas  camarillas,  al  Sr.  Sagasta,  declarándole  tránsfuga  entre  el  tunral- 
to  y  los  gritos  de  muchos  radicales,  que  en  su  mayor  parte  eran  moderados  ó 
conservadores  arrepentidos  después  del  triunfo  de  la  revolución.  iQué  deca- 
dencia tan  dolorosa!  ¡Qué  oscurecimiento  de  la  conciencia  humana!  Los  anti- 
guos  diputados  de  Bravo  Murillo,  los  ministros  del  duque  de  Valencia,  el  ge- 
neral Córdova  entre  ellos,  estos  residuos  de  todas  las  causas  muertas  acusan- 
do de  inconsecuencia,  de  doslealtad  y  apostasía  al  Sr.  Sagasta.  Y  la  Tertulia 
lo  escuchaba  y  lo  aplaudia.  El  espectáculo  de  esta  contradicción  bizantina  taci- 
ta el  asombro  y  la  indiímacion.  ¡Serrano,  Topete,  Malcampo,  Ayala,  Sagasta, 
expulsados  por  los  progresistas!  Era  la  más  dolorosa  de  todas  las  expiaciones; 
el  más  crael  y  amargo  de  todos  los  desengaños.  Los  progresistas  demostraron 
que  eran  siempre  los  mismos;  siempre  consecuentes,  siempre  agradecidos.  En 
1840  expulsaron  de  España  á  la  augusta  señora  que  les  abrió  las  puertas  déla 
patria;  en  1843  se  rebelaron  contra  el  general  Espartero,  qae  tres  años  antes 
los  habia  colocado  en  el  poder.  En  1856  expulsaron  de  su  partido  al  duque  de 
la  Victoria;  en  1868  expulsaron  á  los  santones  que  los  habian  sostenido  hasta 
aquella  época,  y  ahora  acababan-de  expulsar  á  los  que  en  1668  les  sirvieron 
para  emanciparse  de  los  santones. 
Antee,  dnt.s  de  loB  ¿Quiéucs  crau  los  nuevos  ministros?  El  presidente  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla, 
cuya  historia  política  conocen  ya  mis  leyentes.  La  biografía  del  general  Cór- 
dova es  muy  larga;  tenia  á  la  sazón  sesenta  y  dos  años  y  contaba  cuarenta  y 
siete  de  servicios  militares;  pero  su  filiación  revolucionaria,  y  sobre  todo  su 
filiación  progresista,  era  muy  reciente.  Hizo  la  campaña  de  los  siete  años  al 
lado  de  su  hermano,  obteniendo  después  mandos  y  ascensos  á  las  órdenes  del 
general  Narvaez.  El  contribuyó  á  sofocar  las  insurrecciones  progresistas  de 
Alicante  y  Cartagena  en  1844;  él,  siendo  gobernador  militar  de  Madrid,  sofocó 
los  tumultos  ocasionados  por  la  imposición  del  sistema  tributario.  En  1847  fué 
ya  inspector  de  Infantería,  capitán  general  de  Cataluña,  jefe  de  la  expedición 
de  Italia,  presidente  fugaz  de  un  ministerio  en  1854,  y  en  1868,  después  de 
haber  pertenecido  al  líltimo  ministerio  del'general  Narvaez,  se  unió  á  los  ge- 
nerales sublevados.  Unido  después  al  general  Prim  entró  á  formar  parte  de  la 
Tertulia  progresista,  cuya  espada  era  á  la  sazón,  debiendo  á  ésto  su  designa- 
ción para  el  ministerio  de  la  Guerra.  El  ministro  de  la  Guerra,  señOT  general 
Córdova,  es,  por  decirlo  así,  la  condensación  más  caprichosa  de  nuestra  histo- 
ria contemporánea  y  uno  de  los  tipos  más  singulares  de  nuestra  época,  que 
está  pidiendo  á  gritos  su  Tácito  que  la  engrandezca  y  su  Juvenal  que  la  cante. 
Vivo  ejemplo  de  las  agitaciones  de  un  período  turbulento,  el  general  Cckdova, 
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empujado  por  corrientes  irresistibles,  jamás  so  acostó  sabiendo  lo  que  seria  al 
-despertar  al  (tía  siguie(^te,  porque,  á  pesar  de  su  firmeza,  ha  flotado  siempre  á 
HieMed  de  los  hechos,  sobre  todo  si  han  sido  afortunados,  como  nave  sin  ti- 
m(tt  A  merced  de  laB  olas.  No  es  culpa  suya,  sino  de  los  tiempos  borrascosos 
en  que  vive.  Lo  único  que  puede  exigírsele,  dada  esta  movilidad  impetuosa  de 
las  curounstancias,  es  la  fidelidad  á  lafe  causas  que  ha  abrazado  mientras  las  ha 
mrvido,  y  en  este  sentido  el  general  Córdova  es  un  modelo  casi  digno  de  admi- 
mdon.  Por  ejemplo,  mientras  fué  moderado,  ninguno  le  aventajó  en  energía  y 
decisión  para  defender  á  su  partido,  y  como  gobernador  militar  imas  veces, 
«Offlo  director  de  Infantería  otras,  algunas  como  ministro,  supo  llegar  hasta  el 
fin  de  la  adhesión*  Todavía  deben  recordar  algunos  militares  del  partido  pro- 
fjn^esista  el  ardor  con  que  fueron  perseguidos  y  arrojados  de  los  cuadros  del 
ejército  por  el  señor  general  Córdova;  la  resolución  pon  que  les  negaba  el  agua 
y  el  fuego;  el  inexorable  vigor  de  su  celo  político,  que  traspasaba  todos  los  lí- 
mUes,  en  servicio  de  su  partido.  Trascurrió  el  tiempo,  y  conducido  por  los 
ac(mteoimientos,  el  señor  general  Córdova  ingresó  en  la  unión  liberal,  en  cuyas  , 
filas  se  distinguió  por  las  mismas  cualidades  y  por  su  sumisa  obediencia  al  du- 
que de  Tetuan.  lia  revolución  abrió  nuevo  campo  á  su  espíritu  aventurero;  el 
éxito  ejerció  sobre  él  esa  dulce  presión  á  la  cual  el  general  Córdova  nunca  supo 
reBÍatírse,  y  despidiéndose  de  sus  últimos  compañeros  buscó  nuevas  amista- 
ded  y  entró  en  las  Cortes  Constituyentes  como  radical,  y  solicitó  su  admisión 
en  la  Tertulia  progresista,  que  honrosamente  presidia  á  la  sazón,  y  se  entregó 
en  coBipo  y  alma,  por  tumo  rigoroso,  al  partido  avanzado,  de  donde  sólo  habia 
qae  temer  que  le  sacaseü  los  sucesos,  á  los  cuales  rendía  nobilísimo  culto.  Los 
mdicales  de  primera  nota  de  la  Tertulia,  que  creyeron  sospechosos  á  los  seño- 
res duque  de  la  Torre,  Topete,  Malcampo  y  Sagasta,  tenían  una  confianza  cie- 
fi^  la  confianza  que  se  merecía,  en  el  general  Córdova,  y  aunque  negó  su  voto 
al  Rey  D.  Amadeo  en  las  Cortes  Constituyentes,  y  estuvo  fuera  de  Madrid 
cuando  vino  la  duquesa  de  Montpensier  y  se  puso  enfermo  cuando  pasó  por  la 
corte  en  direcdon  de  los  l)años  de  Alhama  D.  Antonio  María  de  Orleans,  es 
kulodable  que  mereció  la  confianza  del  radicalismo.  Por  lo  demás,  el  señor  ge- 
neral Córdova,  que  cuenta  entre  su3  hechos  militares  la  gloriosa  expedición  de 
Boma  pera  restaurar  el  poder  temporal  del  Sumo  Pontífice,  goza  entre  sus  com- 
pañeros de  armas  de  una  reputación  envidiable Como  que  al  saber  su  ele- 
vación al  ministerio  sólo  presentaron  su  dimisión  casi  todos  los  directores  de 
las  armas,  algunos  capitanes  generales  de  provincias,  entre  ellos  los  conse- 
cuentes progresistas  Sres.  Allende  Salazar  y  Gaminde,  y  la  mitad  sobre  poco 
más  ó  meaos  de  los  vocales  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

D.  Servando  Ruiz  Gómez,  ministro  de  Hacienda,  tenia  cincuenta  años,  y  se     d.  senado  ruí* 
había  educado  en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania.  Estuvo  también  en  América 
-  dedicado  al  comercio,  y  desde  1850  venia  tomando  parte  en  la  vida  activa  de  la 
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política,  siempre  afiliado  al  partido  progresista.  Escribió  en  varios  pmiklioo^ 
de  este  partido  y  habia  formado  parte  de  las  juntas  reyolurionarias,  la  úitímg 
vez  en  Oviedo.  Su  último  destino  habia  sido  el  de  gobernador  de  Madri4.  Hoy 
es  consejero  de  Estado  y  adicto  al  reinado  de  D.  Alfonso  Xn. 

D.  Eugenio  Montero  Rios  es  joven;  aún  no  habia  cumplido  entonces  cuarea^^» 
ta  años;  es  hijo  de  un  notario  de  Santiago  de  Galicia.  Fué  tm  excelente  estu- 
diante y  ^nó  por  oposición  y  sin  recomendaciones  una  cátedra.  Elegido  dipu- 
tado por  Pontevedra,  dióse  á  conocer  por  sus  ideas  progresistas  y  sus  lecmcMiea 
notables  en  la  Universidad.  Ya  habia  sido  ministro  de  Gracia  y  Justicia  durante 
la  regencia  del  duque  de  la  Torre  y  tomaba  á  serlo  después  de  haber  trabaja- 
do eficazmente  para  que  fracasara  la  combinación  amenazadora.  Es  hombre  de 
provecho;  de  agudo  entendimiento,  de  fácil  y  elocuente  palabra;  de  mirada  re* 
flexiva  y  observadora;  buen  analítico  y  dado  á  la  dialéctica  como  buen  abogado. 

La  biografía  del  Sr.  Beranger  no  es  larga.  Tenia  cincuenta  y  siete  años;  ht- 
bia  recorrido  todos  los  grados  de  la  carrera  naval ,  pero  como  hombre  político 
no  se  dio  á  luz  hasta  el  año  de  1868.  El  Sr.  Beranger  estaba  en  Inglaterra  en 
comisión  del  gobierno  legítimo  y  desde  allí  auxilió  los  trabajos  revolucionarios. 
Después  de  Setiembre  ascendió  en  grados  y  desempeñó  el  ministerio  de  Man- 
ía. Quiza  es  de  lo  más  insignificante  que  hay  en  este  cuerpo. 

D.  Tomás  María  Mosquera,  nombrado  ministro  de  Ultramar,  tenia  cuarenta  y 
ocho  años;  habia  sido  alcalde  de  Cea,  diputado  desde  1850  y  abogado.  Durante 
el  bienio  habia  pertenecido  al  Tribunal  contencioso-administrativo  y  después  á 
las  oficinas  del  Orédüo  en  ffspaHa,  No  fué  partidario  del  retraimiento,  y  á  la 
sazón  desempeñaba  la  dirección  del  Registro  de  la  Propiedad. 
D.SABtíacoMadraso.  jj  gantiago  Diogo  Madrazo,  candidato  á  un  ministerio  hacía  ya  bastante 
tiempoi  tteía  cincuenta  y  cinco  años;  es  abogado,  como  casi  todos  los  españo- 
les que  saben  leer  y  escribir;  disfruta  opinión  de  hombre  estudioso  y  entendi- 
do, y  habiendo  pertenecido  á  la  unión  liberal,  estaba  por  este  tiempo  ligado  k 
los  progresistas  por  su  estrecha  amistad  con  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

En  la  sesión  celebrada  en  el  Congreso  el  dia  después  de  haber  jurado  los  nue- 
vos ministros  se  dieron  l^tas  explicaciones  respecto  á  la  crisis;  pero  en  honor 
de  la  v^ad  se  quedó  el  público  sin  ellas,  como  no  se  diga  que  todo  su  origen, 
su  objeto  y  desenvolvimiento  se  redujo  exclusiva  y  declaradamente  á  una 
cuestión  de  empleos  y  de  personas.  Omnia  pro  dominatione.  Se  habló  de  si  de- 
bía seguir  la  conciliación  ó  no;  es  á  decir,  de  si  debian  ser  ministros,  subsecre- 
tarios, directores,  generales,  etc.,  los  hombres  que  procedían  de  otro  partido 
que  del  progresista  ó  radical;  pero  nadie  dijo  en  cuál  cuestión  concreta.  Hubo 
dos  soluciones  determinadas  que  se  hubiesen  disputado  el  triunfo.  Uno  de  los 
ex-ministros  declaró  en  esta  sesión  que  ya  estaba  cansado  de-  oir  la  palabra 
radical^  porque  no  sabia  lo  que  significaba;  el  Sr.  Topete  provocó  ocasión  á 
que  se  dijera  al  Congreso  la  causa  concreta  de  la  crisis.  El  general  Serraao 
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pidverizaba  las  aciisaciones  dirigidas  contra  su  última  combinación  ministerial 
y  chmai)a  que  él  era  más  liberal  que  Arguelles  y  que  Calatrava.  Sagasta  tra- 
taba con  el  más  soberano  desden  á  los  progresistas  y  demócratas  que  lo  hablan 
censurado  y  querido  ex-comulgar.  Topete  mostraba  sus  desconiianzas  respecto 
de  la  administración  ministerial  nueva,  con  la  que  no  creia  que  la  libertad  es- 
taba muy  segura.  Pero  respecto  del  debate  que  debió  suscitarse  en  el  smio  del 
Consejo  de  ministros,  segim  era  razón  y  costumbre,  para  formular  la  (»ísis; 
para  oponer  una  política  á  otra  política,  un  programa  á  otro  programa,  nadie 
d^o  nada,  nadie  pudo  decirlo,  porque  dicho  debate  no  existió.  «Justicia,  mora^ 
lidad  y  orden,»  fueron  las  tres  palabras  que  resumieron  toda  la  política  que  iba 
á  plantearse.  Pues  qué,  ¿no  quería  justicia  el  Sr.  Sagasta?  ¿Se  oponía  á  la  mo- 
ralidad? ¿Le  repugnaba  el  orden?  Evidentemente  no.  Kntónces,  ¿cuál  fué  el  mo« 
tivo  de  la  disidencia?  £u  el  programa  expuesto  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrillaparecia  que 
debía  de  ser  una  cosa  muy  distinta  de  lo  que  fué.  En  ese  programa  debió  na- 
loialmente  encontrarse  la  explicación  y. la  justüicacion  de  las  impaciencias, 
de  las  maniobras,  de  las  iras,  de  las  amenazas,  de  las  grandes  promesas,  de 
ampulosas  ofertas  de  los  que  se  llamaban  radicales.  £1  nuevo  ministerio  que- 
ría vivir  en  ]paz  con  todas  las  potencias  del  mimdo;  ni  más  ni  menos  habiamos 
venido  oyendo  en  todos  los  discursos  del  Trono  hechos  en  los  últimoe  cuarenta 
años  para  la  inauguración  de  las  legislaturas.  Quería  estrechar  los  lazos  de 
amistad  con  Portugal  y  las  repúblicas  hispano-amerícanas;  eso  mismo  dijo  Do- 
noso Cortés  en  su  famoso  discurso  sobre  los  intereses  permanentes  de  España. 
Qaeria  exi  la  política  de  Ultramar  lo  que  querían  todos  los  buenos  españoles. 
Quería  la  inamovihdad  en  la  magistratura;  eso  quería  también  el  Sr.  Ulloa, 
que  la  estaba  planteando  en  los  términos  más  lisonjeros  para  los  radicales. 
Caminando  totalmente  de  ideas  respecto  al  ministerío  de  Fom^ito,  el  Sr.  Ruiz 
ZocríUa,  que  antes  habia  querído  suprimirlo,  pret^idía  á  la  sazón  fundar  en  él 
la  haaienda  del  porvenir;  ni  más  ni  menos  que  el  Sr.  Salaverría,  cuando  pre- 
firió emplear  los  productos  de  la  amortización  de  las  obras  públicas  á  inv^tir- 
lo6€n  la  amortización  de  la  deuda.  Quería  nivelar  los  presupuestos,  oostaae  lo 
que  costase;  pero  así  también  lo  propuso  el  Sr.  Ardanaz.  Quería  en  Ooberna- 
iátíik  orden,  y  también  lo  quería  el  Sr.  Sagasta.  A  esto  llamaba  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla la  introducción  de  una  política  definida;  pero  en  verdad  el  programa  mi- 
nifltenal  no  fué  otra  cosa  que  un  Afons  parturiens. 

La  síntesis  de  la  sesión  del  25  de  Julio,  después  de  examinados  los  discur- 
see 46l  duque  de  la  Torre,  Sagasta,  Topete  y  Ríos  Rosas,  del  Sr.  Mártos  y  de- 
más GOrackNTes  que  quisieron  emitir  su  opinión  respecto  al  cambio  ministerial, 
la  aintesis^  repito,  de  esta  sesión  era  que  el  programa  del  nuevo  Gabinete 
auBOitaba  repugnancias  radicales  en  la  oposición  carlista,  y  resistencia  mus  ó 
menos  abierta  en  la  oposición  conservadora,  en  la  unionista,  fronteriza,  y  has- 
ta en  una  parte  del  pr(^esismo  representado  oor  el  Sr.  Sagasta.  En  <aanbio  el 
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programa  fué  palmoteado  por  la  fraocion  democrática,  príucágal  reí^u^p^de 
la  crisis,  y  tratado  con  benevolencia  por  el  partido  repubücano^qi)^  p^ip)!»)!^ 
tranquilo  y  mudo,  aun  cuando  regocijado  expectador  4^  lai^  di^ideIlda^  &í^ 
los  elementos  revolucionarios,  disidencias  en^anchad^  pQr  -los  die¿Q]KÍQl3it§% 
quienes  parecian  conducir  por  la  mano  k  los  progr^istas  á  las  frontwas.d^ 
partido  republicano.  El  partido  democrático  podía  envanecerse  de  qija.el  Hip: 
narquismo  mínimo  de  su  reducido  grupo  iba  contagiando  ^in  saberlp  al  antjt- 
guo  partido  progresista;  para  afirmarle  más  en  este  camino,  para  acabaj^jle 
comprometerle,  le  abandon^a  en  el  disfrute  íntegro  del  presupuesto.  Satísf^ 
cha  de  esta  suerte  la  tentación  principal  del  partido  progresista,  la  queaniw^ 
ba  en  primer  término  á  los  individuos  de  la  Tertulia  y  era  el  fieopeta4^  to4*B 
sus  inquietudes  é  intransigencias,  el  partido  democrátieo  exigiría  condicií^ft^ 
en  el  sentido  de  sus  ideas,  concesiones  que  no  podían  negar  los  progreeápta&á 
los  aliados  generosos  que  renimciaron  por  el  momeiito  á  toda  participacúm  m 
el  presupuesto.  Tiempo  llegaría  en  que  el  partido  democrático  recog^ia  el  fía- 
te de  su  maquiavélica  conducta. 
DindsioBes  de  los  La  ínfluencia  de  los  militares  en  la  política  es  uno  de  los  inayoces  inccwaw- 
nientes  de  todas  las  situaciones.  Guando  los  marinos  se  amotinaiSoí^  oontra  un 
digno  ministro  que  no  era  míUtar,  hubo  censuras  amainas  para  aqoel  hacdip, 
y  la  repugnancia  mayor  que  causaba  el  grito  dado  en  Setiexnbre  fué  Y§rJe  ffieg- 
ciado  con  el  que  prorumpian  los  soldados  en  los  cuartelea  y  á  bordo  de  las 
barcos  que  tanto  dinero  habían  costado  para  defensa  y  honra  de  la  pátóa.  Por 
eso  en  1871,  cuando  los  directores  generales  de  las  armas  hacían  aterd^  d^  ^- 
ciones  políticas  renunciando  sus  cargos,  era  de  lamentar  esa  ínterYencion  ^ 
lo  que  no  era  de  su  incumbencia.  El  director  de  la  Guardia  civil,  Sr.  SeriRMM) 
Bedoya,  se  despidió  del  Rey  Amadeo  anunciándole  su  dimieion,  Parece  qm  el 
R^  manifestó  grande  extrañeza,  y  que  el  general  hubo  de  decirle  que  ejeajMi 
España  práctica  constante  el  obrar  como  él  obraba,  por  razones  de  ^eli^i^dd^sn, 
y  porque  no  se  tradujera  por  los  enemigos  políticos  como  ima  me^quíisb^  ^9i^' 
cion  la  conservación  de  ciertos  cargos.  Esta  declaración  la  oyó  P.  Amadw^iJQn 
singular  disgusto,  diciendo  ai  general  que  á  personas  que  prestaban  «w^víeb!?» 
á  la  patria  eso  no  podía  ser  objeto  de  sospecha  tan  pequeña.  Añadió  que  de- 
seaba poner  término  á  las  tradiciones  establecidas  respecto  á  dimí^onei,  9ebre 
todo  en  la  milicia,  cuyos  individuos  no  debían  ser  servidores  de  sítuadioQ^ 
determinadas,  sino  servidores  de  la  nación  y  constantes  auxiliares  del  Bey, 
que  era  después  de  todo  el  jefe  supremo  de  la  milicia.  La  lección  fué  mereci- 
da; pero  los  militares,  en  efecto,  no  deben  servir  nunca  á  un  partido  d^epp- 
nado,  sino  á  su  país;  pero  aquí,  donde  por  una  fimesta  y  vergonzosa  coatum- 
bre,  desde  los  destinos  públicos  se  ha  conspirado  contra  los  poderes,  hadecif»- 
tar  mucho  trabajo  desarraigar  prácticas  viciosas  en  verdad,  y  conti»  las  cuales 
nimca  se  ha  protestado  bastante. 
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'  Dbí^  Ijüe  la  política  estaba  definida  y  los  campos  deslindados  sucedia  lo    p«vwirt»«  d«m». 
üi^ím  que  antes,  según  la  declaración  autorizada  del  actual  presidente  del 
(kÉKSie.'^  <(Aqni  nadie  se  entiende.»  Los  demócratas  emprendían  una  tarea  que 
«I  toé  Teroltados  podia  ser  semejante  á  la  que  antes  habian  desempeñado, 
iítmqtid  los  términos  estaban  invertidos.  Durante  el  ministerio  de  conciliación, 
álBi^  ÍM>  quisieron  ó  no  supieron  formular  sus  aspiraciones  en  ninguna  cues- 
ftm  concreta,  insistian  sin  cesar  en  qué  existia  dualismo,  que  convenia  supri- 
mir d&ndoles  el  triunfo  á  ellos,  que  en  el  gobierno  eran  la  minoría,  que  en  el 
G(mgi6so  no  llegaban  á  la  dozava  parte  de  diputados,  ni  en  el  Senado  á  la  vi- 
gésima, ni  en  el  país  á  la  diezmilésima.  Desde  que  apareció  el  nuevo  gobier- 
no excluávamente  progresista  se  empeñaron  en  demostrar  que  no  habia  ya 
progresistas  en  el  mundo  y  que  sólo  habian  quedado  para  mandar  en  España 
loB  radicales.  Los  demócratas  recordaban  que  el  general  Prim  habia  aceptado 
linneva  denominación  de  radical,  y  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  dijo  en  su  discurso 
del  (íongreso  que/ya  no  existia  el  antiguo  partido  progresista,  y  que  la  Tertu- 
lia de  la  calle  de  Carretas  habia  acordado  que  sus  afiliados  escogiesen  en  ade- 
lante, según  su  gusto  individual,  entre  los  tres  nombres  de  radicales,  ó  de  pro- 
gresistas democrátioos  ó  de  democrático-progresistas. .  No  era  menos  curioso  lo 
qae  sucedia  al  Sr.  Valera,  director  dimisionario  de  Instrucpion  pública.  Los 
demócratas,  por  uno  de  sus  ardides  que  con  tanta  frecuencia  les  habian  salido 
tím  cuaudo  los  empleaban  para  embrollar  á  los  progresistas,  se  aprovecharon 
del  desorden  introducido  en  los  debates  del  mensaje  por  el  anuncio  oficial  de 
fe  eriás  ministerial,  que  después  no  siguió  adelante,  para  interpretar  á  su  an- 
tojo el  texto  de  aquel  documento.  Las  oposiciones  no  lo  discutieron,  y  el  Con- 
greso no  lo  votó  sino  á  condición  de  que  se  viese  en  él  el  cumplimiento,  ya  un 
poeo  tardío,  del  d^er  de  cortesía  de  contestar  al  discurso  del  Trono,  de  mane- 
la  ningtma  ccjmo  un  programa  aprobando  política  determinada,  puesto  que  el 
iBímsterk)  propuso  y  las  oposiciones  aceptaron  el  aplazamiento  de  los  debates 
p^tiooB  hasta  que  hubiera  otro  gobierno.  Pero  los  radicales  un  dia  y  otro  in- 
Batían  en  que  el  mensaje  era  radical,  muy  radical,  y  en  que  allí  estaba  ínte- 
gro, definido,  incuestionable,  el  pensamiento  de  la  Representación  nacional.  Ya 
el  8r.  Z(Mrrilla  en  su  programa'  tuvo  muy  buen  cuidado  de  condenar  en  los  tér- 
Qdnos  más  explícitos  lo  que  en  el  mensaje  estaba  escrito  realmente  á  gusto  de 
fes  radicales,  que  era  lo  relativo  á  las  Antillas.  Pero  la  dimisión  del  Sr.  Valera, 
redactor  <lel  documento,  que  se  suponía  fórmula  de  las  ideai^  triunfantes,  ha- 
cb'cá^  de  im*  solo  golpe  el  castillo  de  naipes  levantado  por  la  habilidad  demo- 
ofitíea. 

Vof  último,  ios  demócratas  se  esforzaban  en  probar  que  el  programa  del  se-      R.,<ncaU'«n. 
'  fit^Huiz  Zorrilla  era  radical,  porque  medidas  radicales  eran  las  en  él  propues- 
ta», á  saber,  reducir  el  ejército,  atentar  al  presupuesto  del  clero,  aumentar  el 
descuento  de  los  empleados,  disminuir  su  número,  separar  la  administración  - 
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de  la  política,  debilitar  el  militarismo,  promover  el  rigoroso  cninpUHiieaQtto  tfó 
las  leyes  del  registro  y  matrimonio  civil,  resistirse  áima  pditíca  dé  toanifla- 
cion  con  la  corte  de  Roma,  secularizar  los  cementerios  y  conservar  el  óAm 
dentro  de  las  leyes.  Con  tan  grande  y  espesa  red  era  imposible  no  coger  mít^ 
chos  radicales.  Si  hacer  tales  cosas  era  prueba  plena  de  liadicalismo,  ^quiés^ 
podia  quedar  sin  ser  radical?  Todos  resultaban  radicales  y  demóo^tas,  Badk^ 
el  marqués  de  Barzanallana,  que  queria  disminuir  el  presupuesto  del  cl&to; 
radical  Ardanaz,  que  aumentaba  el  descuento  de  los  empleados;  radical  ftraTO 
Murillo,  que  debilitaba  el  militarismo;  radicales  los  carlistas,  que  pedían  á  voz 
en  grito  que  no  hubiese  estados  de  sitio  ilegales  y  que  el  g(Aiemo  no  se  saliese 
de  las  leyes  para  conservar  el  orden;  radicales  Carlos  III,  Garlos  I  y  Felipe  D, 
que  se  resistieron  á  una  política  de  humillación  con  la  corte  de  Boma. 
Dimisiones  de  los  di.  El  primor  acto  político  del  nuevo  ministerio  fué  la  solución  dada  á  la  cue^r 
tion  de  los  militares  de  alta  graduación.  Después  de  varios  pasos  dados  en  el 
asunto  y  de  la  diversidad  de  clasificaciones  intentadas  résped»  á  las  renuncias; 
se  decidió  que  ninguna  de  estas  fuese  admitida,  lográndose  además  que  todas 
fuesen  retiradas.  Primeramente.se  dijo  que  las  fundadas  en  motivos  de  delica- 
deza fuesen  consideradas  de  distinto  modo  que  las  que  tuviesen  por  funda- 
mento razones  políticas;  después  se  vio  la  dificultad  de  establecer  esa  diferOTi- 
cia  si  se  adoptaba  por  los  dimisionarios  el  acostumbrado  pretexto  de  la  falta  da 
salud.  Por  último,  se  llegó  á  una  avenencia  que  daba  á  los  hechos  el  carácter  é 
importancia  de  xm  suceso  político  de  trascendencia.  No  podia  afirmarse  que  fie 
hubiese  conseguido  una  reforma  definitiva  en  nuestras  costumbres  políticas 
por  la  retirada  de  las  dimisiones;  pero  juzgando  el  hecho  en  sí  mismo  y  la  tM.- 
dencia  en  que  se  habia  fundado,  eran  para  aplaudirse  así  aquel  como  está.  Paia 
elogiar  la  formación  del  nuevo  Gabinete  presidido  por  un  hombre  civil,  se  de- 
clamó contra  el  militarismo;  los  radicales  buscaban  la  explicación  de  esta  no- 
vedad en  que  el  Trono  estaba  ocupado  por  im  Príncipe  capaz  de  manejar  la 
espada.  Verdaderamente  aquel  ministerio  no  estaba  presidido  por  un  general  de 
ejército,  porque  el  marqués  de  los  Castillejos  no  existía,  porque  er  duque  de 
la  Victoria  estaba  retraído  de  la  política,  porque  el  general  Serrano  habia  vuel- 
to á  unir  su  suerte  con  la  de  los  unionistas,  y  porque  entre  los  demás  capita- 
nes y  tenientes  generales  no  habia  ninguno  que  por  sus  antecedentes  y  cir- 
cunstancias se  hallase  en  el  caso  de  ocupar  el  puesto.  El  militarismo,  además, 
no  consiste  tan  sólo  en  que  la  presidencia  del  Consejo  esté  desempeñada  por  un 
militar,  pues  lo  que  debe  en  España  llamarse  militarismo,  es  decir,  la  resolu- 
ción de  las  cuestiones  políticas  por  la  intervencipn  activa  de  los.elOTientoB  ar- 
mados, no  se  conocia  en  Inglaterra  cuando  lord  Wellington  se  hallaba  ál  irri- 
te del  Gabinete,  ni  en* Francia  cuando  ocupaba  el  primer  puesto  entre  los  mi- 
nistros el  mariscal  Soult,  Para  conspirar,  para  insurreccionarse,  para  apelar  á 
la  fuerza  no  se  necesita  ceñirse  la  faja  encamada.  Los  que  levantan  banica- 
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éis;  ]m  qttó  allegan  recursos  para  los  conflictos  armados;  los  que  fundan  los 
Baieo©  títulos  para  fgobemar  su  país  en  haber  estado  emigrados  y  en  haber  f or- 
nado planes  de  trastornos;  los  que  premian  en  otros,  ó  hacen  premiar  en  sí 
mismos  méritos  revolucionarios,  contribuyen  también  muy  eficazmente  á  crear 
y  conservar  el  militarismo.  Pero  ciñéndome  al  asunto  de  las  dimisiones  de  los 
difBCtores  graeraies,  encuentro  que  el  gobierno  asentó  una  buena  doctrina  al 
imMdamar  la  separación  entre  la  dirección  de  las  armas  y  la  influencia  de  la 


,  - ,  .  j  X  *  •  Circular  de  Zorrilla 

Era  ya  necesano  que  el  pueblo  conociese  de  una  manera  concreta  y  termí-  £  jot  goberaadocí». 
nantelos  propósitos  y  el  pensamiento  del  nuevo  gobierno  radical;  lo  expi^esado 
en  las  Cámaras  fueron  palabras  más  ó  menos  meditadas,  discursos  más  ó  me- 
nos reflexivos  que  se  ponían  delante  de  falanges  opuestas,  y  donde  intervie- 
lüoa  las  pasimies  por  falta  de  reposo  para  discurrir  con  el  debido  acierto.  Por 
eso  el  ministro  de  la  Gobernación,  presidente  del  Consejo,  echó  á  los  vientos 
sa  drcolar,  fórmula  acostumbrada  de  todo  consejero  responsable  cuando  se  . 
hace  cai^  de  algún  departamento  ministerial.  Cuando  apareció  este  documen- 
to, el  público  en  general  le  dio  escasa  importancia  política,  le  juzgó  bien  inten- 
doaado,  de  poca  novedad  y  dictado  por  reglas  de  buen  sentido  más  bien  que 
p6f  un  pensamiento  político,  vigoroso  y  concreto.  Otros  veian  en  este  docu- 
mento xma  prueba  irrecusable  de  la  trasformacion  que  habia  experimentado  en 
teíffltmos  tiwnpos  el  partido  progresista.  Yo  me  inclino  á  creer  lo  primero, 
porque  b  doctrina  que  en  esta  circular  se  exponia  tenia  muy  escasa  novedad, 
y  «  6  alguna  deducción  lógica  se  prestaba  era  á  la  de  que  el  partido  progresis- 
ta rehuía  las  cuestiones  abstractas  ó  metafísicas  á  que  tan  aficionados  se  en- 
omtraban  los  que  radicales  se  llamaban;  y  saliendo  de  las  vaguedades  del  <de- 
»refeho  del  uno  limitado  por  el  del  otro,»  etc.,  etc. ,  se  atenia  á  la  ley,  pedia  y 
prametia  por  su  parte  el  respeto  á  la  misma  y  hasta  rechazaba  la  mÉioseada 
fi^rmnla  de  los  derechos  ilegislables  para  recordar  en  frases  muy  significativas 
de  so  párrafo  quinto:  «que  mientras  las  leyes  existan,  su  puntual  y  exacto 
»ctimídimiento  constituye  en  sentido  práctico  la  única  fórmula  del  derecho  y 
»de  Ift  Hbertad.»  Este  apotegma  era  tan  poco  radical  ni  democrático  que  venia 
á  B&t  casi  una  traducción  de  sui  le¡fe  libertas  de  los  jurisconsultos  del  Lacio,  ó 
de  aquella  frase  no  menos  repetida  de  Cicerón:  omnes  legum  servi  mmus  ut  U- 
b$rie$9eTfossnmu8^  principio  fundamental  de  toda  escuela  anti-revolucionaria  y 
por  consiguiente  conservadora.  En  su  parte  política,  la  circular  del  Sr.  Zorrilla 
eia  im  documento  liberal,  pero  por  lo  mismo  no  era  un  documento  radical.  El 
partidcr  |m)gresista  en  cualquiera  de  sus  épocas  pudo  escribirla,  y  lejos  de  in- 
dicar trasformacion  en  su  manera  de  ser,  indicaba  su  prudente  y  sano  deseo 
envolver  al  ünico  terreno  verdaderamente  práctico,  firme  y  sólido  que  existe 
en  polftitea,  que  es  el  del  ejercicio,  aplicación  y  respeto  de  la  ley,  sin  que  es- 
todbe  para  ^o  la  consideración  de  si  hay  ó  no  derechos  anteriores  y  superiores 
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k  la  misma.  No  {)üdia  el  documento  firmado  por  el  Sr.  Ruk  ZorrifliBi  siftp  tíSÉt 
cendeátal  respecto  de  los  principios  políticos  y  de  las  relacione»  de  Kfe^^ítffl^ 
dos  entre  sí,  puesto*  epie  habia  de  desenyolverse  en  un  campo  limitado,  JfMtAé 
dirigido  á  las  autoridades  locales,  con  las  que  hablaba  casi  constaiitemenfitf.  SI 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  daba,  con  razón,  en  lo  que  á  la  administración  piíblica  Se  tet 
feria,  graíi  importancia  al  procedimiento  administrativo;  la  tenia,  en  efeétó,  y 
era  de  toar  que  así  lo  reconociese.  Encargaba  á  sus  delegados  que  supriimeífBn 
ocasiones  de  cohecho,  manteniendo  solamente  los  empleados  precisos,  péío'es* 
tos  seguros  en  sus  posiciones  y  bien  remunerados,  con  lo  cual  andarían  no  po- 
co camino  para  la  reforma  del  procedimiento  administrativo  én  España  y  pam 
corregir  los  vicios  que  en  la  circular  se  lamentaban.  La  simple  enumeración  de 
esos  vicios  era  un  cargo  grave  que  el  revolucionario  Sr.  Ruiz  Zorrilla  íonnula- 
ba  contra  la  revolución.  ¿Qué  queriá  decü*  sino  que  al  cabo  de  tres  años  cíe  du- 
ración de  la  primera  existían  tantos  abusos,  tanta  coiruptela  como  aquel  do(m« 
mentó  denunciaba?  La  revolución,  según  su  'promesa,  vemá  para  destruir  todo 
eso,  para  moralizar  la  administración,  lo  mismo  que  la  'política;  jr  si  ninguno 
de  esos  dos  fines  pudo  cumplir,  su  juicio  estaba  hecho,  y  los  mismds  revolu- 
cionarios la  condenaban.  La  circular  recordaba  que  era  la  primera  vez  que  el 
partido  progresista  subia  al  poder  en  tiempos  y  por  circunstancias  uormales. 
Gran  responsabilidad  era  la  que  pesaba  sobre  el  gobierno  del  partido  progre- 
progresisu.  sista,  y  así  parecía  que  lo  comprendió  su  presidente  cuando  comenzó  su  circu- 

lar á  los  gobernadores  apuntando  el  hecho  de  que  por  primera  vez  en  España. 
el  partido  progresista  habia  llegado  á  la  administración  por  medios  pacíficos  y 
por  las  vias  constitucionales,  y  por  primera  vez  también  iba  á  desenvolver  re- 
gular y  ordenadamente  sus  ideas  en  circunstancias  difíciles,  pero  normales. 
Los  progresistas  tenian  que  reconocer  que  entraban  en  \m  período  dé  prueba 
para  suB  hombres  y  para  sus  doctrinas.  Si  hasta  entonces  no  habían  subido  á  feí 
dirección  de  la  poHtica  y  á  la  administración  sino  por  medio  de  la  violencia  y 
con  la  cooperación  de  otros  partidos,  aunque  ellos  explicasen  la  causa  de  este 
suceso  de  otra  manera  que  hoy  la  explica  la  historia,  lo  cierto  es  que  no  ejer- 
citaron sus  facultades  sino  en  la  conspiración  y  la  sublevación  cuando  querian 
conquistar  el  poder  y  en  intimidar  con  el  aparato  de  la  fuerza  material  cuando 
lo  hablan  conseguido.  Su  tarea  fué  constantemente  demoledora.  Destruyeron 
muchas  cosas.  Pero  á  la  sazón  las  cosas  presentaban  otro  aspecto  para  ese  par- 
tido. Su  encargo  era  ya  consoHdar  y  conservar  en  vez  de  destruir.  Si  durante 
muchos  años  fueron  los  progresistas  la  parte  extremando  los  partidos  liberales 
en  el  sentido  más  radical,  ahora  los  republicanos  les  habían  arrebatado  el  pues- 
to, y  además  entre  los  republicanos  y  ellos  se  colocaron  los  que  se  llamaban 
demócratas,  ó  radicales,  ó  cimbrios,  quienes,  si  eran  pocos  y  estaban  dividi- 
dos, no  por  eso  dejaron  de  utilizar  grandemente  las  circunstancias,  merced  al 
conocimiento  de  las  condiciones  esenciales  del  partido  progresista,  y  sobre  to- 


Debwef    qu«  tenia 
que  cumplir  el  partido 


Digitized  by 


Google 


Y  DB  LA  GUERRA  OVIL.  344 

do^su  propia  y  afortunada  osadía.  Era  ya  preciso  que  los  progresistas  no 
peídieían  definitivamente  el  crédito  é  importancia,  que  cambiasen  de  hábitos^ 
adcyptasen  otxm  costumbres,  entrasen  por  caminos  distintos  de  los  que  antes 
ftecoentaroa.  Era  necesario  que  cesasen  los  trágalas,  los  himnos,  los  tratos 
m  las  clases  inferiores  de  la  milicia,  dirigidos  á  relajar  la  disciplina;  era  ne* 
oesanoque  cesasen  los  alardes  y  excesos  de  fuerza  material;  que  no  se  empu* 
Jase  á  los  dudadanos  á  que  prefiriesen  el  uso  del  fusil  al  del  raciocinio  para 
íismüx  las  cuestiones  políticas.  En  el  curso  de  esta  historia  verán  mis  lecto- 
res que  los  progresistas  no  quisieron  ser  dignos  de  la  fortuna  que  las  circims* 
taneias  les  proporcionaban;  tenían  desgraciadamente  que  demostrar  que  en  la 
ciencia  misma  de  sus  doctrinas  ó  de  su  natural  organización  estaba  el  vicio 
que  había  originado  otras  veces  sus  desventuras,  que  siempre  atribuyeron  á 
<:ausas  ajenas. 
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CAPITULO  XI. 


Donde  se  tratan  sumariamente  las  causas  del  bandolerismo  en  España,  y  se  narran  los  hechos 
más  notables  de  los  secuestradores  de  Andalucía, 


Voy  á  dar  cuenta  á  mis  lectores  de  un  asunto  que  dejé  atrás,  para  darle  la 
extensión  merecida  por  lo  mismo  que  no  es  negocio  baladí,  j  cuyas  funestas 
resultas  dieron  mucho  que  murmurar  y  mucho  que  deplorar  en  las  provüioifts 
andaluzas  y  en  otros  pueblos  de  España.  Me  refiero  á  esa  plaga  de  bandolw» 
llamados  secuestradores,  que  tan  fatal  desenvolvimiento  adquirió  en  los  pri- 
meros albores  revoludonariois,  cuyas  escenas  causaban  tanta  turbación  y  des- 
consuelo en  las  familias  acaudaladas.  Corrió  la  voz  por  todas  partes  engrande- 
ciendo el  peligro,  por  lo  que  fué  necesario  apresurar  el  remedio,  que  tomó  p«r 
su  cuenta  el  ministro  de  la  Gobernación  !>.  Nicolás  María  Rivero  con  trazas  na 
tanto  violentas,  pero  llenas  de  un  infatigable  deseo  de  lo  mejor,  como  apám 
solicita  con  enérgicas  .demostraciones  el  aplauso  de  tanta  diligencia. 
infttntosbMdoierot.      £1  poríodo  roktivo  á  los  secuestradores  de  Andalucía  excita  la  refleximí  y 

'  convida  necesariamente  á  pensar  en  la  naturaleza  de  las  causas  que  ocasiona- 
ron tan  desastrosas  escenas.  Los  secuestradores  luchaban  contra  el  imperio  de 
la  ley,  rompian  todo  linaje  de  vínculo  social,  desconocían  el  derecho,  olvidaban 
los  deberes  del  hombre  y  cometían  toda  clase  de  crímenes  proclamándose  am 
arrogante  fiereza  en  las  poblaciones  y  en  los  campos  en  abierta  lucha  confea 
la  sociedad  entera.  En  un  precioso  y  meditado  estudio  que  D.  Segismundo  Mo- 
ret  y  Prendergast  hace  del  bandolerismo,  asegura,  que  este  mal  se  repmduceá 
intervalos,  periódicamente,  con  una  ley  de  sucesión  análoga  á  la  que  ri^^i 
las  generací(mes,  y  que  en  determinadas  circunstancias  la  epidemia  se  re^rude^ 

'  ce,  extendiéndose  en  pocos  momentos  hasta  alcanzar  pasmoso  des^ivolvimien- 
to.  Hay  forzosamente  que  deducir,  dada  la  persistencia  en  la  reaparición  áA 
bandolerismo,  que  su  origen  procede  del  carácter  íntimo  de  los  pud)los  á  quie^ 
neAflige,  con  que  buscar  los  medios  convenibles  para  extinguirie  es  una  em- 
presa ardua  y  por  lo  tanto  patriótica.  Con  efecto,  el  caráota  español  ha  estado 
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siempre  predispuesto  á  la  vida  aventurera,  y  de  mucho  tiempo  atrás  analizaba 
la  historia  nuestro  natural  temperamento.  Justino  nos  describía  de  la  siguiente 
manera:  «El  cuerpo  del  español  es  tan  duro  y  sufrido  para  el  hambre  y  la  fati- 
»ga  como  su  corazón  está  siempre  dispuesto  á  la  muerte.  Todos  son  rigorosa- 
»mente  serios,  prefiriendo  antes  la  guerra  que  el  reposo,  y  si  el  enemigó  les 
»falta  fuera,  ellos  lo  buscan  dentro.»  Estas  dotes  no  demuestran  que  el  eápa- 
ñol  por  su  temple  arrogante  é  independiente  necesite  ser  bandolero;  pero  los 
hombres  que  no  han  tenido  otra  educación  que  la  natural  encuentran  en  esta 
vida  inquieta  y  agitada  algo  que  se  asemeja  al  heroísmo,  que  los  hace  famosos, 
y  de  aquí  la  existencia  de  Diego  Corrientes,  del  Zapatero  de  Jerez,  de  José  Ma- 
ría, do  los  Niños  de  Ecija  j  de  otros  célebres  bandoleros  que  robaban  á  los  ri- 
cos y  socorrian  á  los  pobres  desvalidos.  Los  romances  cantaban  en  malos  versos 
sus  proezas;  enaltecían  el  patíbulo  donde  los  llevaba  el  crimen;  tenian  protec- 
tores, que  la  gente  inculta  llamaba  padrinos  y  madnnas,  puesto  que  los  prime- 
ros nobles  de  España  impetraban  la  clemencia  del  sentenciado.  Cada  ahorcado 
por.^ttos  crímenes  inspiraba  un  vulgar  y  desaliñado 'poema,  que  vendían  los 
ckffis  por  las  calles,  que  se  leia  con  avidez  por  la  gente  baja,  en  la  cual  re- 
nacía el  deseo  de  buscar  en  este  dilatado  campo  la  celebridad  por  medio  de  los 
mayores  peligros. 

Murcia  y  Andalucía  han  sido  por  lo  general  el  teatro  escogido  para  este  gene-  Btndoiwbmo  «»». 
la  de  aventuras.  Se  ha  lamentado  mucho  la  aparición  de  estos  bandoleros  en  ^' 
el  pOTodo  de  nuestra  revolución,  pero  el  mal  no  es  moderno,  y  aun  cuando 
ocm  distinta  forma,  en  los  años  que  mediaron  al  siglo  xv  vieron  las  ccmiarcas 
de  Andalucía  y  Murcia,  desde  el  uno  al  otro  mar,  divididas,  revueltas  y  en- 
saagrentadas.  El  desacuerdo  perturbaba  las  familias,  la  guerra  asolaba  á  los 
pueblos,  el  bandolerismo  imperaba  en  todas  partes,  y  la  inseguridad  de  las 
vidas  y  haciendas  habia  llegado  hasta  un  extremo  que  sólo  puede  concebirse  en 
hordas  salvajes  entre  sí  enemigas.  Los  hombres  más  ilustres,  las  más  esclare- 
cidas familias  y  hasta  los  más  esforzados,  caballeros,  todos  experimentaron  el 
coQtag^,  y  todos  caminaban  por  el  sendero  del  mal,  compitiendo  de  ccmsuno 
iag(»ios  7  caracteres,  con  odiosa  emulación,  para  sobrepujarse  recíprocamente 
eu  <»raeldades,  venganzas,  asolamientos,  estupros,  violencias,  depredaciones  y 
crímenes  de  todo  linaje.  Se  vio  entonces,  como  se  ha  visto  recientemente,  á  los 
gmfideB  protegiendo  á  criminales  oscuros,  como  instrumentos  predilectos  de 
stis  hazañas;  los  plebeyos  escalando  las  posiciones  y  asegurándose  la  protec- 
ciwi  de  los  grandes  por  la  negra  complicidad  en  que  sabían  envolverlos,  y  por 
úttimo,  los  que  representaban  el  orden,  la  justicia  y  la  fuerza  pactando  con 
los  criminales  y  tolerándolos,  cuando  no  pidiendo  la  parte  en  los  resultados 
densoiminales  atentados.  Este  desquiciamiento  general,  esa  falta  de  ley, 
<Wten  y  gobernó,  vínculos  sociales  y  verdadera  moral  pública,  es  la  atmósfera 
de  todas  ks  éj^ocas  de  turbulencias. 
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Ne  et  •itarwr,  ni  im      El  íTobienio  ospañol  YÍó  la  (üficultad  que  había  en  extinguir  el  btoddleridiláb 

arbitrariedad    lo   qut  <     - 

d«atnij«  el  bandoie.  eu  Audalucía,  y  recumó  á  la  fuerza,  á  esa  fuerza  arbitraria  y  violentaá'qtWA 
'**^  recurre  en  casos  extremos;  pero  la  historia  ha  demostrado  que  la  repreíSóh 

brutal,  irreflexiva,  el  terror,  no  consigue  lo  que  se  propone.  HuWérasó  lédháé- 
guido  mejores  resultados  si  hubiera  sido  otro  el  carácter  del  íástema  de  goíáei*- 
no;  un  gobierno  que  hubiera  venido  á  sumarse  con  las  fuerzas  naciontíes;  Ha- 
bría sido  una  autorídad  que  se  imponía,  pero  en  nombre  de  la  idea  nacional. 
¿Dónde  estaba  entonces  la  idea  nacional?  ¿La  representaba  por  ventura  el^s^ior 
Rivero  ni  ninguno  de  sus  colegas?  Como  no  prevaleoia  la  justicia,  era  dudosa 
la  seguridad;  como  no  existia  una  administración  ordenada,  eñoaz  y  contante, 
,  inspirada,  no  por  el  deseo  de  aplicar  la  ley  de  ima  manera  formal^  rttualista  y 
extema,  sino  de  hacerla  efectiva  y  de  trasmitirla  á  todo  el  cuerpo  sociaP,  ccnqqk) 
no  existia  esa  administración  de  justicia  que  debe  ver  algo  m&s  allá  qtie  la 
simple  comisión  del  delito,*  que  buscase  algo  más  que  el  grosero  instrumento, 
no  podíamos  tener  el  orgullo  de  Inglaterra,  no  podia  nuestro  gobierno  reaccio- 
,  nar  sobre  una  sociedad  corrompida  como  la  nuestra.  Ningún  resorte^  podia  ser 
positivo  cuando  se  veia  la  complicidad  de  las  clases  elevadas  y  de  las  personas 
que  ocupaban  posición  ó  jerarquía  social  con  los  secuestradores.  Cuando  lá 
corrupción  llega  á  ese  extremo  no  hay  resorte  eficaz  ni  positivo;  no  hay  hienqB 
para  el  criminal,  ni  leyes  para  la  seguridad  personal,  ni  asilo  para  la  ftóama, 
y  naturalmente,  cuando  el  hombre  honrado  se  penetra  de  esta  tristísima  reali- 
dad y  anhela  defwiderse,  entra  al  fin,  aunque  con  repugnancia,  en  este  deplo- 
rable ccmsc^o  del  crimen,  dejándose  llevar  de  la  corriente,  cuyo  prindpio  es 
el  disimulo  y  por  último  la  complicidad  ¿Qué  hombre  de  buenas  intenciofíes 
se  atreve  á  ponerse  al  lado  de  la  autoridad  judicial  si  ésta  no  le  protege?  El  es- 
«tableeimiento  de  una  policía  decorosa  y  suspicaz  era  una  cosa  urgentteiiiia, 
visto  el  estado  g^eral  en  que  se  encontraba  España,  y  más  particularttiaite 
el  estado  de  Andalucía  y  Valencia. 
coQdiieu  loatrie  y  Más  dc  uua  vcz,  en  los  momentos  en  que  estos  hechos  menudeaban  y  Ikitta- 
ciTfl.    *  *  ban  por  consiguiente  la  atención  pública,  se  propuso  en  el  Parlamento  la  ciea- 

ci(m  de  fuerzas  de  policía  organizadas  por  un  buen  sistema;  pero,  vergüeiwa 
causa  apuntarlo,  las  personas  más  dadas  á  la  idea  retrocedieron  ante  el  temor 
de  que  elementos  tan  poderosos  vinieran  á  ser  un  arma  más  que  srviera  á  Jiob 
intereses  de  partido,  y  de  que  el  dinero  y  la  ii^teligencia  que  k  nafii<xi  dadiiMir 
se  á  crearlos  se  emplease  para  aumentar  sus  males.  En  países  megor  ocg^maft- 
dos  queel  nuestro,  las  proezas  de  una  pdicía  decente  y  decorosa  llegan  hasta 
Goavertirse  en  asunto  de  romance,  pero  en  sentido  opuBsto,  porque  aBÍcaau)ai 
España  el  romance  popular  ha  convertido  en  héroe  al  contrabandista  Pedso 
Lacambra  y  al  bandido  jerezano,  en  pueblos  más  felices  que  el  nnestco  eliié- 
roe  de  esas  leyendas  es  el  agente  de  policía,  cuyo  valor  y  desprecio  de  su  vida 
detienen  la  acción  del  criminal  y  salvan  la  vida  y  la  honra  de  loe  cipdaitoDos. 
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j(¿^ J^fgn  eiQk  Espima.  elen^ontos  para  una  organizaciou  de  este  linsije,  y  la  be- 
ipi^néríla  üuardia  civU  nos  ha  d^  ejemplos  de  estos  rasgos  de  abuegacion, 
^.eiijk)6  mpmeptos  eu  que  imperaba  tanto  el  secuestro.  El  mispio  inteligen- 
tft.geaieiiiL.que  la  .creó,  es  decir,  el  duque^de  Ahumada,  que  la  organizó  con 
isi^  esmero  j  aplicación,  cuando  formaba  los  tercios  exclamaba:  «Grande  y  es- 
)pbro6a^Dpresa  acometo.  Dudo  encontrar  en  toda  España  cuatro  mil  hombres 
inem  lá^  calibre  de  honradez  que  necesito  para  salir  airoso  en  mi  empeño.  No 
ji^togo  más  remedio  que  duplicar  la  pena  en  la  Ordenanza  para  sacar  provecho 
^(^  institución.»  Esto  respondía  el  duque  de  Ahumada  á  otro  general  que 
la  ^^b^^ryaba,  que  le  parecía  demasiado  rigor  imponer  cinco  años  de  presidio  al 
gqajfdia  que  fumase  en  facción  y  diez  al  que  penetrase  en  una  taberna  ó  se  le 
lóe^  b|úi)lar  con  una  mujer  pública.  Y  el  temor  que  abrigaba  el  fimdador  de 
ja  Giiardia  oivü  de  no  encontrar  cuatro  mil  hombres  honrado^  lo  abrigaba  el 
^  4a  1843,  cuando  nuestras  costumbres  sociales  no  estaban  tan  relajadas. 

los  esfuerzos  de  la  acción  social  podian  adoptarse  mejor  en  Andalucía  que  p^^^  ^^.^^^^^  ^^ 
$a  Qtias^  partes,  y  eso  que  Andalucía  ha  sido  el  teatro  de  los  mayores  crímenes  pw^^^"^  «"'»•»'•"  p^ra  ei 
m  ^bandolerismo.  Se  trata  de  un  pueblo  meridional,  vehemente^  poeta  de 
itaciroiento,  y  la  prueba  la  tenemos  en  sus  delicados  y  sentidos  cantares.  Los 
ittdgduGes  son  tan  predii^uestos  al  crimen  como  á  la  moral;  pero  necesitan 
l^eato  último  el  ejemplo  de  la  sociedad,  el  estímulo  de  lo  heroico,  y  voy  á 
ifiDOpetorlo  con  un  ejemplo  que  no  por  lo  vulgar  deja  de  ser  expresivo.  En 
ioB  áias  de  Cuaresma  del  año  de  1870  se  habían  propuesto  seis  mozos  que  ha- 
tittdalazdes  de  ateos  apalear  una  noche  á  un  sacerdote  que  predicaba  los  viér- 
Bes  en  una  igleeáa  de  un  pueblo  de  Andalucía.  Le  esperaban  en  la  puerta  de^ 
k  ^j^ie^ia  los  apaleadores;  b  supo  el  alcalde,  y  se  encaminó  á  donde  estaban 
iQftiQOBQg,  se  acercó  á  ^os  y  les  habló  e^  esta  sustancia:  «Caballeros,  necesito 
ilM^}U)^e  seis  hombres  de  corazón  que  me  ayuden,  y  como  sé  que  Vds.  son 
»lo6  hombres  que  necesito,  no  quiero  buscar  á  otros.»— 4(¿Quó  se  ofrece,  señor 
likttlde?  respbndi^on  los  n)ozos;  aquí  estamos  para  lo  que  Vd.  nos  mande.» 
«HSlite  han  dicho  que  cuatro  tunantes  van  á  venir  esta  noche  á  dar  una  paliza  á 
»e8e  fohre  clérigo  que  está  predicando  á  unas  infelices  beatas;  es  una  acción 
avillana  que  se  reúnan  cuatro  hombres  para  maltratar  á  un  viejo  indefenso,  y 
)^ax)  qa6  estén  Vds.  á  la  mira,  y  si  vienen,  los  autorizo  para  que  hagan  con 
mUqsuií  esGarmiento.»  Los  mozos  respondieron  al  alcalde  que  se  fuera  descui-  * 
Morque  al dádgo  nadie  le  tocaría.  Acabó  el  cura  su  sermón,  salió  de  la  i^e- ' 
^y  los  mozos  le  fueron  acompañando  hasta  dejarle  en  su  casa.  Raro  ha  sido 
il  Otto  esk  A  eual  no  se  hayan  visto  mezclados  en  los  bandidos  dos  elementos 
éb  enialdad  j  de  fanatisno;  sabido  es  de  cuántas  maneras  la  imaginación, 
ttrtil  en  recursos  para  justificar  sus  extravíos,  ha  encontrado  la  protección  de 
un  santo  ó  la  advocación  de  la  Ví^n  para  cubrir  sus  fechorías  ó  para  buscar 
ÍBtareeáiMí  que  logre  un  dia  el  perdón  de  sus  crímenes. 
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conkmte.  gn  España  no  se  conoce  más  que  la  represión  para  castigar  el  delito.  La  cfcr^- 

cel,  por  ejemplo.  ¿Y  qué  aprende  el  preso  en  las  cárceles  de  España?  Y  los  se- 
cuestros se  verificaban  en  Andalucía,  en  uno  de  los  escenarios  más  bellos  qt» 
la  naturaleza  ha  creado,  en  medio  de  una  alegría  ruidosa,  exuberante,  conta- 
giosa, teniendo  por  medios  sociales  las  costimibres  más  comunicativas  y  m&s 
sociales  de  todos  nuestros  pueblos;  con  una  vida  de  familia  que  se  dikta, 
como  entre  los  pueblos  orientales,  más  allá  de  los  mismos  lazos  de  la  sangré; 
con  una  riqueza  y  un  bienestar  que  alejan  toda  idea  de  atribuir  el  mal  k  la 
miseria  y  á  la  pobreza;  en  medio  de  una  población  inteligente  hasta  el  asom- 
bro. Pero  es  ya  necesario  penetrar  en  el  terreno  de  los  hechos. 

confOTcncia  del  go.      i^  oxcitaciou  producida  en  la  opinión  pública  y  en  el  gobierno  á  oonsecuen- 

bernadof   de  Córdoba  ♦  ,  ■«•  -i   i        .    . 

oon  el  ministro  de  la  cia  do  los  socuestros  quc  se  efectuaban  dió  causa  a  que  sauesen  del  mmistmo 
"*  '"^  "'  de  la  Gobernación  órdenes  especiales  y  perentorias  á  los  gobernadores  reco- 

mendando la  conveniencia  de  que  se  pusieran  de  acuerdo  con  el  Sr.  Zugasti, 
gobernador  de  Córdoba,  los  de  Sevilla,  Cádiz  y  Málaga,  á  fin  de  combinar  los 
medios  más  perentorios  y  eficaces  para  conseguir  la  libertad  y  el  rescate  de  al- 
gunos cautivos.  El  dia  13  de  Junio  se  presentó  en  Madrid  el  gobemadcxr  de 
Córdoba,  cumpliendo  las  órdenes  del  ministro  de  la  Gobemadon,  el  cual  dté 
señales  de  estar  muy  satisfecho  de  la  conducta  del  Sr.  Zugasti  en  la  provincni 
de  Córdoba.  Este  manifestó  al  ministro  que  los  bandoleros  no  cesaban  en  sos 
propósitos  criminales,  y  que  era  necesario  perseguirlos  y  castigarlos  sin  con- 
templación, á  lo  cual  repuso  D.  Nicolás  María  Riv^x>  que  reconocía  esta  nece- 
sidad, y  que  para  determinar  lo  más  oportuno  á  aquel  angustioso  estado  hafaia 
convocado  también  á  los  gobernadores  de  Sevilla,  Cádiz,  Málaga,  Jaén,  Toledo 
y  Ciudad-Real,  para  que  todos  juntos  conferenciaran  y  se  pusieran  de  acuerda 
en  la  manera  y  forma  de  extender  en  todas  las  provincias  infestadas  por  ei 
bandolerismo  la  persecucion*más  eficaz  y  más  incansable.  La  Guesti<MX  de  lo6 
secuestradores  andaluces  era  tanto  más  grave  para  el  ministro  de  la  Grobema- 
cion  cuanto  que  no  queria  que  se  reprodujeran  los  vergonzosos  hechos  de  los 
secuestros  de  los  Sres.  Bonelt,  que  le  hablan  obligado  á  permanecer  en  ua 
continuado  desvelo,  en  una  perpetua  agitación,  y  según  dedaradon  del  lüims- 
tro  do  la  Gobernación,  cuando  el  embajador  de  Inglaterra  se  le  presentaba  con 
la  persistencia  propia  de  su  raza,  se  habia  avergonzado  de  no  saber  qué  res- 
ponderle uno  y  otro  dia,  y  que  no  respiró  hasta  que  el  rescate  se  había  verifi- 
cado. El  Sr.  Zugasti  dió  cuenta  al  ministro  de  k  compacta  y  temible  organim- 
cion  de  los  secuestradores,  de  sus  ramificaciones,  de  su  astucia,  de  sus  encu- 
biertos protectores,  que  soüan  ser  personajes  políticos  de  mucha  impcnianda) 
f>  y  últimamente  de  la  correspondencia  inevitable  de  muchas  concausas  políticas 

y  sociales,  que  venían  á  dar  fuerza  á  las  municipalidades  á  las  tendencias  di- 
solventes del  bandolerismo,  que,  por  un  conjunto  de  infelices  circuastanoias, 
resultaba  directa  o  indirectamente,  de  cerca  ó  de  lejos,  con  conciencia  6  an 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  GUERRA  QYIL.  347 

aUa^  apadrinado  y  sostenido  por  muchos  elementos,  que  presumiendo  tal  vez 
de  honrados  y  morales,  eran,  sin  embargo,  en  la  realidad  coetícientes  tan  *  po-  « 
derosos  como  eficaces  de  la  perturbación  profimda  que  aquel  cáncer  social  pro. 
docia.  También  manifestó  el  Sr.  Zugasti  los  graves  inconvenientes  de  la  orga- 
nuHtGÍím  del  poder  judicial,  porque  con  el  derecho  individual  de  la  inviolabili- 
dad del  domicilio,  que  si  era  un  derecho  sagrado  para  el  ciudadano  virtuoso, 
era  un  absurdo  el  que  el  poder  judicial  se  detuviese  ante  los  umbrales  de  la 
casa  do  un  malvado. 

En  vista  de  las  observaciones  del  Sr.  Zugasti,  el  ministro  de  la  Gobernación     ApiatMniento. 
dijo  que  necesitaba  ponerse  de  acuerdo  con  sus  compañeros  de  Gabinete  y  que 
le  avisada  tan  luegp  como  supiese  la  llegada  de  los  gobernadores  citados  para 
celehrar  la  conferwcia  convenida. 

El.dia  15  por  la  mañana  tuvo  efecto  la  junta  de  Ips  gobernadores  citados  en     J«»ta  de  gobem*- 

doret  ante  el  presiden. 

presencia  del  ministro  de  la  Gobernación,  el  presidente  del  Consejo  de  minis-  tedeicoMejoD.  juan 

Prin 

tíos  y  el  director  de  la  Guardia  civil.  D.  Nicolás  María  Rivero  fué  el  primero 
que  usó  de  la  palabra  para  manifestar  al  general  Prim  la  alarma  que  existia  en 
España  á  consecuencia  de  los  repetidos  crímenes  que  se  cometían  por  los  se- 
eaestradcHres.  Era  su  objeto,  por  lo  tanto,  que  los  gobernadores  allí  convocados 
dieran  cuwta  detallada  del  estado  de  sus  respectivas  provincias,  y  se  acorda- 
se loB  medios  de  atajar  tantos  desmanes  y  atropellamientos,  que  andando  el 
tiempo  podían  producir  hasta  conflictos  internacionales,  puesto  que  si  los  se- 
euefltrpe  fecaian  en  extranjeros  iba  España  á  ser  considerada  como  un  país  de 
famdidos  con  un  gobierno  incapaz  de  la  represión.  Fué  necesario  que  el  minis- 
tro de  la  Gobernación  aplaudiese  la  conducta  observada  por  el  gobernador  de 
Cardaba,  Sr.  Zugasti,  para  que  los  otros  gobernadores  comprendiesen  el  fin 
paia  que  habían  sido  aUí  convocados.  Los  gobernadores  de  Toledo  y  Jaén  ma- 
nifestaron que  en  sus  respectivas  provincias  el  mal  no  era  tan  grave  que  se  ne- 
cesitasen esfuerzos  desusados.  El  gobernador  de  Ciudad-Real,  que  según  me 
afiíman  tenia  condiciones  desmando,  declaró.que  en  su  provincia  existían  crí- 
minales,  y  que  aquel  territorio  no  estaba  libre  de  bandidos,  pero  que  se  ocupa- 
ba «i  perseguirlos  y  que  se  lisonjeaba  de  exterminarlos  con  el  único  apoyo 
de  la  Guardia  civU. 
El  gobernador  de  Málaga,  que  conocía  los  peligros  á  que  se  exponen  los  fun-     opinión  det  gebema. 

*  dot  de  Máliflu 

ddiarioB  celosos,  y  que  después  quedan  abandonados  por  los  mismos  que 
\sm  iiqpulsaron^  manifestó  que  en  su  provincia  el  mal  estaba  tan  arraigado, 
que  ya  la  gente  parecia  connaturalizada  con  aquella  plaga,  y  que  el  bando- 
Iflñsmo  tenia  aUí  tan  profundas  raíces,  que  era  nece^o  proceder  con  mu- 
icha  dicunspeccion;  que  la  cuestión  estaba  complicada  con  la  política,  por- 
que las  masas  de  Málaga  se  hablan  desbordado  á  consecuencia  de  la  revolu- 
«w;  que  loe  gobernadores  allí  carecían  de  fuerza  y  atribuciones;  que  el 
imncipio  de  autoridad  estaba  allí  muy  quebrantado,  y  que  le  parecia  conve- 
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nible  camina  con  el  auxilio  de  la  maña  niás  bien  que  con  d  tle  ki  fDb^Tzai 
u  del  íoberna|pr      gj  gobemadoi  de  Sevilla  ijianifestó  cpie  el  bandolerifimo  en  su  provioeia^ 
había  tomado  proporciones  fabulosas;  que  estaba  deddjdo  á  acabar  con  loa  b^ 
hechores;  que  conocía  la  urgencia  del  remedio,  pero  pedia  auxilios  y  reeuiso»^^ 
y  que  si  el  gobierno  no  le  facilitaba  estos  medios,  apelaría  á  las  dipulacionee  y 
ayuntamientos  á  fin  de  allegar  recursos  y  formar  partidas  para  extinguir  aque- 
lla mancilla  que  deshonraba  á  la  nación  y  al  gobierno. 
Palabra»  del  gober-      g¡  gobomador  do  Gádlz  hizo  presente  que  también  en  su  provincia  existia  el 
bandolerismo,  pero  que  aparecía  revestido  de  otras  formas;  consideraba  el  mal 
bastante  grave,  y  creía  que  la  autoridad  del  gobernador  era  ineficaz  para  leme* 
diario^  porque  la  legislación  misma  ofrecía  inconvenientes  insuperables;  que 
se  explotaban  hábilmente  los  derechos  individuales,  que  eran  inútiles  paia  la 
gente  honrada,  y  que  hasta  la  fuerza  moral  de  la  Guardia  civil  habia  decaido^ 
de  tal  manera,  que  ya  no  respondía  como  antes  de  la  revolución  al  cumplid  . 
miento  de  su  encargo.  Creía,  no  obstante,  que  con  algunos  recursos  para  ocm- 
íidencias,  y  con  el  aumento  de  la  Guardia  civil  podría  mejorar  la  situación  de 
su  provincia. 
invitaeíoB  d«  Rivero      ^\  mínístro  do  la  Gobemacíon,  que  escuchaba  silencioso-  iba  tomando  apun^ 

«I  director  de  la  Guar-  ^   ^  * 

dudffl,  tes  de  lo  que  cada  gobernador  hablaba,  y  es  de  suponer  que  le  coíSteria  gra0 

dplor  apuntar  las  funestas  declaraciones  que  hacían  contra  los  derechos  indi* 
viduales,  siendo  el  ministro  uno  de  sus  más  ardientes  partidarios.  Guando  aca- 
baron de  hablar  los  gobernadores,  el  Sr.  Rivero  se  dirigió  al  direcbn:  déla 
Guardia  civil, 'manifestándole  que  todos  habían  pedido  aumento  de  fueapzas  de 
Guardia  civil,  y  que  á  él  le  tocaba  responder.* 
Serrano  Bedoya  de-      Habló,  pues,  ol  dircctor  dc  la  Guardía  civil,  que  lo  era  á  la  sazón  el  Sí.  So^ 

flende   i  la   Guardia  ^  r         i  7-1 

•wi.  rano  Bedoya,  y  demostró  que  no  habían  sonado  bien  en  sus  oídos  las  frases  re^ 

latíyas  al  decaimiento  moral  de  su  instituto.  El  Sr.  Serrano  Bedoya  encontfá 
la  causa  de  eso  que  parecía  decaimiento  moral,  en  las  perturbacicmes  polfticís, 
que  á  cada  momento  motivaban  las  concentraciones  en  las  capitales,  apartando 
así  á  tan  benemérita  fuerza  de  las  obligaciones  más  peculiares  de  su  inatilib 
cíon,  y  afirmó  calorosamente  que  en  ese  cuerpo  no  existia  el  menor  síntoma 
de  corrupción  interna, 
oíreciroi^fotoa delga-  Torcíó  CU  ol  dobato  cl  geucral  Prím  para  concretar  la  cuestión,  y  pregmitó 
al  Sr.  Serrano  Bedoya  si  había  fuerzas  de  Guardia  civil  de  que  dispcmar  pera 
auxiliar  á  los  gobernadores,  á  lo  cual  repuso  el  director  que  la  fuerza  estaba 
distribuida  con  arreglo  á  su  número;  que  en  aquellas  circunstandas  se  Uccax- 
ciaban  muchos  é  ingresaban  pocos,  y  que  si  era  necesario  atender  á  las  exigeor* 
das  de  los  gobernadores,  no  quedaba  más  remedio  que  aumentar,  por  mectio 
de  la  correspondiente  ley,  la  fuerza  y  el  presupuesto  del  institiUa,  y  que  eao 
no  era  de  sus  atribuciones.  El  resumen  de  todo  fué  acordar  que  sacasen  fue^ 
zas  de  la  Guardía  civil  de  puntos  donde  no  ertin  tan  necesarias  y  tra^^adfidas 
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pRjmonalmeiite  á  donde  la  conveniencia  del  servicio  las  reclamase.  Invitado  . 
el  Sr.  2Jttgasti  para  que  pidiera  los  recursos  que  necesitaba,  manifestó  que  nada 
máft  que  el  apoyo  moral  deí  gobierno,  que  la  poca  Guardia  civil  de  que  disponia 
estaba  estimulada  y  dispuesta  á  trabajar  con  provecho,  y  que  si  alguna  vez  ne- 
ceÁtaba  más  que  la  pediría*  El  presid^te  del  Consejo  estimuló  con  enérgicas 
pdfiteas  el  celo  de  los  gobernadores,  manifestándoles  que  el  apoyo  que  impe- 
traban del  gobierno  no  les  faltaría. 
Desde  entonces  se  dieron  disposiciones  apremiantes  á  las  autoridades  locales,     Heroico  comprou- 

miento  del  guardia  d- 

y  los  gobernadores  estimularon  con  palabras  de  entusiasmo  á  la  Guardia  civil,  vu  lúdoro  Naranjo  y 
7  foé  tanta  verdad  lo  que  el  Sr.  Serrano  Bedoya  habia  manifestado,  que  la  ^"*^* 
Guardia  civil  no  estaba  relajada  ni  descaecida,  que  voy  á  demostrarlo  con  un 
ejemplo.  Oeumó  en  la  cárcel  de  Belalcázar  la  fuga  de  tres  presos,,  uno  de  los 
coates  estaba  sentenciado  á  diez  y  ocho  años  de  reclusión.  A  la  sazón  todos 
los  individuos  del  puesto  de  la  Guardia  civil  de  la  mencionada  villa  se  hallaban 
ausentes  y  de  servicio,  á  excepción  del  guardia  de  primera  clase  Isidoro  Naranjo 
y  Guerra,  por  encontrarse  enfermo.  Este  fogoso  veterano,  tan  luego  como  se  le 
comunicó  la  noticia  de  la  fuga  de  los  presos  y  antes  que  regresaran  sus  com- 
ptów»,  se  levantó  de  la  cama,  se.  puso  el  uniforme,  cogió  la  carabina  y  bus- 
cando confidencia  supo  que  habia  gente  de  mala  conducta  en  las  inmediacio- 
nes, y  comprendiendo  que  el  asunto^ no  daba  espera  y  que  habia  necesidad  de 
aprovechar  el  tiempo,  sin  reparar  en  el  estado  de  su  salud  quebrantada,  mar- 
chó m  persecución  de  los  malhechores.  Llegó  á  una  huerta  titulada  Vifías  Vie- 
jlw,  término  de  Hinojosa,  donde  supo  que  algunos  hombres  de  mala  traza  se 
habian  ocultado  en  un  extenso  cañaveral  de  la  misma  huerta.  El  guardia  se 
encaminó  con  tanta  decisión  como  arrojamiento  con  la  bayoneta  calada  y  se 
abrió  paso  por  la  espesura  hablando  alto  como  para  dar  á  entender  que  no  ve- 
nia solo,  cuando  de  súbito  sintió  que  una  mano  invisible  le  asió  fuertemente 
la  bayoneta,  y  se  vio  frente  á  frente  con  un  hombre  con  una  enorme  navaja 
en  la  mano.  La  lucha  fué  muy  porfiada,  porque  el  criminal  le  apartaba  el  ca- 
fi<m  de  la  carabina  para  evitar  el  balazo  si  disparaba  su  contrario;  pero  el  guar- 
dia, con  muy  buen  acuerdo,  no  queria  disparar  para  no  quedarse  desarmado, 
limitándose  á  defender  con  ambas  manos  su  arma.  El  bandido,  con  increíble 
piQSteza,  le  descarga  furiosas  puñaladas,  que  si  no  le  herian  destrozaban  su 
ropa,  y  en  tan  apretado  lance  lo  que  Naranjo  temia  era  que  acudieran  los  com- 
ptfietoB  del  fugitivo.  Consiguió  el  criminal  arrancarle  la  bayoneta  y  quedó  con 
dos  anuas;  pero  esto  era  lo  que  el  guardia  habia  solicitado  combinando  su  mo- 
vimieato  de  manera  para  evitar  que  su  contrario  le  ocíese  la  carabina.  «¡Te 
has  perdido,  miserable!»  exclamó  Naranjo  dando  un  paso  atrás  y  apuntándole: 
«{Rindete!»  añadió.  Pero  el  criminal,  lejos  de  hacerlo  así,  le  acometió  con  nueva 
faria,  y  Naranjo  retrocedió  más,  y  el  bandido  huyó  por  entre  el  cañaveral,  y  el 
^laidia entonces  no  vaciló  en  dispararle,  dejándole  muerto  en  el  acto.  Naranjo 
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abandonó  el  cadáver  y  continuó  su  pesquisa  al  mi^no  tiempo  que  so^ii^  la, 
marcha  cargaba  su  carabina,  pero  todos  sus  pasos  fueron  inútiles^  porque  loi^ 
otros  criminales  habian  desaparecido.  El  gran  pesar*  de  Naranjo  Guerra  era  np 
haber  dado  muerte  á  los  tres.  Identificada  la  persona  del  muerto  resultó  ser  ui|l 
Manuel  Calderón  Ramirez,  encausado  tjres  veces  por  lesiones,  una  por  hurto^ 
y  últimamente  por  homicidio  á  su  cuñado  Felipe  Vülarin,  por  cuyo  delito  ha- 
bla sido  condeuado  á  diez  y  ocho  años  de  reclusión  temporal  y  accesorias^ 
pero  que  le  habia  sido  notificada  ocho  dias  antes.  Al  guardia  Naranjo  y  Guerra 
se  le  concedió  por  este  hecho  la  cruz  del  Mérito  militar. 
Contribuyeron  poderosamente  á  realizar  los  acuerdos  adoptados  en  la  oonfe» 

seTiiuyeidccórdoba.  roucia  dc  Madrid  la  eficacia  y  energía  del  gobernador  de  Sevilla,  Sr.  Machado, 
auxiliado  con  decisión  admirable  por  el  jefe  de  la  Guardia  civil  de  aquella  pro- 
vincia y  la  fuerza  de  que  disponía.  Concertadas  estas  dos  autmdades  hicieroa 
investigaciones  de  tal  naturaleza  y  tan  exactas  que  logari'on  averiguar  el  lugax 
en  que  residían  ciertas  personas  muy  acaudaladas,  eómplioes  en  varios  se(»ie»^ 
tros  que  se  habian  yerificado  en  la  provincia  de  Córdoba  y  en  otras  de  Andalu- 
cía. El  gobernada  Sr.  Zugasti  correspondió  á  los  afanes  del  Sr.  Machado  ea- 
viándole  presos  á  los  famosos  criminales  Antonio  Escudero  Labran,  general* 
mente  conocido  por  el  Padre  Veritas;  José  Peña  Morales,  que  llamaban  Peñita; 
José  Torralvo  el  asturiano,  conocido  con  el  apodo  de  Patas  Tuertas;  Antiauo 
Vázquez  y  Antonio  Pérez  Rojano,  al  cual  llamaban  el  Manco  de  Castro  del  Rio, 
reclamado  como  uno  de  los  autores  del  secuestro  de  un  D.  José  Reina.  Es  nen 
cesario  tener  en  cuenta  que  estos  criminales  los  apresó  en  Córdoba  con  grave 
riesgo  de  su  vida  el  mismo  Sr.  Zugasti. 

Aiui^a^  "^^^  ^"*'  Estos  infames  salteadores,  lo  mismo  que  sus  astutos  cómpüoes,  á  más  ^ea& 
artificios  para  realizar  sus  secuestros,  tenian  otro  para  entorpecer  y  distraer  k 
*  .  sus  asiduos  perseguidores.  Propalaban  noticias  intencionadas,  insinuadas  O0u 
artificiosa  malicia,  contra  los  jueces  y  funcionarios,  á  fin  de  que  aparedeseii 
los  hombres  más  probos  como  inmorales  y  las  autoridades  más  celosas  y  vigir 
lantes  consideradas  como  ineptas  y  dadas  al  soborno,  y  aquellos  agiotes  ú 
hombres  de  elevada  posición,  que  eran  unos  verdadeíos  bribones,  apaieddr 
sen  como  almas  edificantes  y  protectoras  de  la  moral,  Todo  este  trastorno  la- 
mentable, que  ponía  á  las  autoridades  en  dudas  aflictivas,  eran  producto  de  los 
manejos  é  invenciones  que  secretamente  propagaban  los  bandoleros  y  sus  vi* 
les  y  enmascarados  protectores.  Uno  de  estos  calimmiados  fué  el  Sr.  Altamisa^ 
no,  juez  de  Rute;  pero  por  lo  que  seguidamente  voy  á  narrar  se  coiApreuderá 
que  era  imo  de  los  más  eficaces  y  activos  auxiliares  de  la  autoridad  civil  y  un 
estorbo  para  los  malvados.  El  Sr.  Altamirano  tuvo  que  encaminarse  á  Veles 
Málaga  por  breves  dias,  y  seguñ  cuenta  el  Sr.  Zugasti  en  su  Estudio  sobre  el 
bandolerismo^  hallándose  Altamirano  sentado  en  un  poyo  junto*  á  la  puerta  de 
una  fabrica  de  jabón  situada  en  la  c^lle  de  la  Matanza,  se  le  acercó  un  bambee 
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(te  mal  aspecto  y  le  manifestó  su  deseo  de  hablarle  aparte.  Levantóse  en  segui- 
da el  jue2,  y  acerckndose  al  desconocido  le  preguntó  éste  si  era  el  juez  de  Ru- 
ie,  y  después  de  recibir  una  contestación  afirmativa  le  preguntó  si  era  cierto 
qtte  tenia  preso  á  un  abogado  llamado  D.  Juan  de  Rueda.  El  Sr.  Altamirano 
BO  quiso  teta  vez  ser  ejecutivo  en  la  respuesta,  porque  le  pareció  conveniente 
ganaf  tiempo,  pues  conociendo  qué  el  desconocido  abrigaba  siniestras  intencio- 
aes^  procuró  entretenerlo,  porque  habia  divisado  á  cierta  distancia  la  llegada 
de  un  guardia  civil  que  se  acercaba  á  espaldas  del  bandido.  Prosiguiendo  el 
diálogo,  el  desconocido  se  declaró  amigo  del  Sr.  Rueda,  diciendo  que  era  un 
excelente  abogado  que  defendia  á  los  pobres  que  tenian  la  desgracia  de  caer  en 
Bttanosdel  Sr.  Altamirano.  El  bandido,  que  observó  que  la  mirada  del  juez  se 
davaba  constantemente  en  lugar  determinado,  volvió  la  cabeza  para  enterarse 
de  esta  perseverante  atención,  y  quedó  soi^rendido  y  turbado;  y  mayor  fué 
su  as(«nbro  cuando  vio  que  Altamirano  le  asía  fuertemente  y  reclamaba  la  pro- 
tección del  guardia  dándose  á  conocer  como  juez  de  Rute.  Apresóle  él  guardia, 
7  inetiendo  la  mano  en  el  bolsillo  del  bandido  sacó  de  él  una  pistola  de  dos  ca* 
ñones,  que  ya  tenia  montada.  El  guardia  manifestó  conocer  á  este  criminal,  que 
en  apodado  por  el  mote  del  Bando.  En  estos  momentos  acertó  á  pasar  por  allí 
olio  guardia,  y  apoderándose  entrambos  del  delincuente  le  registriiron  y  le  en- 
oontíaron  una  respetable  cantidad  de  dinero  en  oro  y  algimos  billetes  del  ban- 
ca de  Málaga,  resultando  ser  este  bombre  el  famoso  José  Palma,  conocido  como 
antes  dije  por  el  Bando^  y  uno  de  los  más  terribles  secuestradores  de  Anda- 
tada. 

El  abogado  Rueda  estaba  en  constante  relación  con  una  persona  llamada  el  PeehoHMdtPaima, 
NiSU>^  padrino  incansable  de  los  secuestradores,  á  quienes  daba  constante  alber- 
gue, piDtegiáadoles  en  la  cárcel  é  influyendo  para  que  saliesen  libres.  El  obli- 
gólo defensor  de  estos  criminales  era,  por  lo  tanto,  el  abogado  D.  Juan  de 
Roeda.  Ahora,  siguiendo  siempre  las  noticias  é  indicaciones  del  Sr.  Zugasti, 
apuntaré  los  antecedentes  del  Bando.  Habíase  cometido  en  Rute  un  horriBle 
asesinato  en  la  persona  de  un  D.  Francisco  Tirado  Cordón,  y  el  agresor  lo  ba- 
hía sido  un  hombre  llenado  Antonio  Galvez,  municipal  predilecto  del  alende, 
«Hugo  íntimo  de  D.  Juan  de  Rueda,  y  esta  circunstancia  obligó  al  juez  Altami- 
ttno  á  poner  á  buen  recaudo  al  abogado.  Se  concibe  desde  luego  la  mala  im- 
presión que  causaría  la  prisión  de  este  sugeto  entre  sus  defendidos,  y  espedal- 
fuaxto  en  el  ánimo  del  famoso  Nifio^  por  lo  que  se  conjuraron  contra  Altami- 
mib?atto  los  bandoleros,  y  el  Bando  fué  el  encargado  de  asesinarle.  Hubo  el  pro- 
písito  de  secuestrar  á  un  D.  Juan  González,  en  el  término  de  Antequerá,  y  en 
estos  momentos  se  hallaban  en  el  inmediato  cortijo  denominado  del  Ckmde  su 
hijo  Salvador  y  su  hijo  político  Juan  Muñoz  Cano.  El  acometido,  aun  cuando 
cargado  de  años,  era  hombre  de  mucho  coraje  y  se  defendió  de  sus  agresores,  y 
]oft  hijos,  que  hablan  oido  los  disparos,  cabalgaron  y  volaron  al  lugar  de  donde 
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habia  partido  el  tiroteo;  pero  como  los  secuestradores  tenían  vigfaátaarifláSáí'^j^ 
todas  partes,  les  avisaron  la  llegada  de  gentes  con  escopetas  y  hnyéiícitff  ílé- 
vándose  al  anciano,  ya  mal  herido,  terciado  sobíe  nn  caballo.  lios  h^oé^^e-ü. 
víctima  en  su  paso  presuroso  supieron  \o  que  habia  ocurrido  por  trntó  ^ácaWit" 
doras  que  hablan  presenciado  el  suceso  y  partieron  k  carrera  tendida  e¿  ^ifers©* 
cucion  de  los  criminales,  y  éstos,  que  se  vieron  ya  acosados,  dejaron  caer  de  é;o5- 
pe  y  ya  casi  exánime  al  infeliz  anciano.  Gomo  era  natural,  los  hijos  detuvieron 
el  paso  para  acudir  al  lado  del  moribundo,  cuyas  últimas  palabras  recogierais 
pero  á  pesar  de  la  congoja  y  turbación  ^e  les  dominaba  pudieron  distíñgtür 
desde  lejos  á  sus  verdugos.  Teniendo  noticia  de  la  prisión  del  Bando^  y  profe- 
f  gidos  por  la  autoridad  civil,  pasaron  á  la  cárcel  acompañados  de  un  escribatno, 
y  habiendo  sacado  de  sus  encierros  á  unos  veinte  presos,  formáronse  en  rueda^ 
y  el  hijo  Salvador,  dirigiéndose  al  Bando,  exclamó:  «¡Este  es  uno  de  ellcsí^El 
escribano  le  dijo  que  lo  tocara,  según  lá  fórmula,  y  al  hacerlo  sobreco^  ál 
Bando  un  temblor  convulsivo  y  prorumpió  en  terribles  blasfemias.  «¡Tú,  infa- 
me, has  muerto  al  mejor  de  los  hombres!»  gritó  Salvador,  y  el  criminal,  con  la 
núrada  torba,  fija  en  su  acusador,  se  volvió  de  espaldas  con  movimiento  vaci- 
lante y  cayó  accidentado  en  tierra.  Estos  eran  los  antecedentes  de  Palmad  co^ 
nocido  por  el  Bando. 
Osadía  deMtperada      La  actividad  de  las  autoridades  civiles  y  la  incansable  persecución  dé  lá 

lie  IM  bandidos.  t 

*  Guardia  ciyil  enfurecieron  á  los  secuestradores,  que  juraron  defenderse  á  todo 
trance  y  entrar  en  lucha  desesperada  contra  la  sociedad  y  contra  sus  constan- 
tes perseguidores.  Los  atropellos  y  los  crímenes  se  repetían  con  desusada  ffíh 
cuencia,  pues  los  malvados  se  encontrabaü  alentados  por  la  rabia  y  el  más  feroz 
despecho.  Llegó  á  tal  extremo  la  satánica  osadía  de  estos  malhechores,  ipie 
descaradamente  saHan  á  caballo  por  los  caminos  á  rescatar  á  sus  compañenje^ 
conducidos  por  la  Guardia  civil,  sosteniendo  contra  ella  rudas  y  sangrientas 
batallas.  No  fueron  pocas  las  veces  que  muchos,  criminales  lograron  escaparse 
á  favor  de  estas  refriegas,  por  16  cual  lá  Guardia  civil  se  vio  obligada  efit  mu- 
chos trances  apurados  á  cumplir  los  más  penosos  deberes  para  atender  con 
soltura  á  su  propia  defensa,  cumplir  su  responsabilidad  «y  llenar  su  obligación 
reglamentaria  de  perseguir  y  capturar  á  los  agresores.  ' 

Hechos  notables  d«  Habíause  oscapado  de  la  cárcel  de  Córdoba  diez  presos,  entre  los  cuales  ^ 
encontraban  dos  famosos  criminales,  llamados  el  uno  José  de  la  Fuente  Visnet 
y  el  otro  José  Navas  Morales.  El  primero  de  estos  era  de  edad  provecta,  bajó 
de  estatura,  bien  entrado  en  carnes  y  de  hermosa  y  negra  cabellera.  Guameda 
su  cara  poblada  barba,  y  su  mirada,  aunque  arrogante  y  atrevida,  era  seducto- 
ra* Visuet  era  hombre  diestro  y  pronto  en  utilizar  todo  lo  que  podía  convenirte 
á  sus  criminales  propósitos.  Este  hombre  funesto  miró  con  ojos  amorosos»  átdte 
hermosa  muchacha  que  se  hallaba  presa  en  el  mismo  edificio,  axmque  en  depái^ 
tamento  destinado  á  las  mujeres,  á  la  cual  sólo  veia  los  dias  festivos,  en  que  cote- 
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«Ofriim  \m  9^8809  k  oúr  misa  m  la  capilla,  en  donde  una  balaustrada  impedia 
lacQiRVAicaoíoB  wtr^  áinbos  sexoñ^  pero  podían  mirarse,  y  las  miradas  signifí- 
9&Wi  49  V^et  penetraron  en  el  corazón  de  la  encarcelada,  porque  eran  sus 
c¿ci0  JttSoijxadQreQ*.  La  muchacha  se  apasionó  del  preso,  y  ios  amantes  se  enten- 
diefoa  por  nm  dulces  nyradas.  La  joven  fué  puesta  en  libertad  y  acudió  presu- 
ma k  visitar  á  Visuet,  llevándole  todo  linaje  de  auxilios.  Pidióle  andando  el  * 
tiooBtpo  una  palanqueta,  una  cuerda  y  otros  utensilios  que  necesitaba  paia  la 
{«^1  y  Visuet  logró  fugarse  con  otros  companeros.  Los  fugitivos  desaparecie-  • 
ion  en  diptintas  direcciones,  y  Visuet,  segy^o  de  su  amiga,  que  le  acompa-  « 

paba  por  todd8  partes  k  las  ancas  de  su  caballo,  después  de  diversas  fecho- 
rías y  a  venturas  fué  Cfiqjturado  por  la  Guardia  civil  en  Puente  Genil.  Su  com- 
pvero  José  Navas  Morales  fué  también  aprehendido,  y  se  juntaron  otra  vez  en 
Tao^fcel  dje  Córdoba;  pero  fueron  reclamados  por  el  juez  de  Antequera  á  con- 
secQimcia  de  otros  delitos,  con  que  se  determinó  la  conducción  de  ambos  desde 
I9  ciu4ad  de  Córdoba  al  expresado  punto  de  Antequera. 

La  enamoírsida  joven  de  Visuet  se  propuso  libertar  á  su  amante,  y  con  aque-  Muene  de  vuwt  y 
Ik  decisión  .que  estimula  el  apasionamiento  acudia  á  todas  las  cárceles  del  ^^""^  Mor*i«i, 
tránsito,  sin  que  le  faltase  dinero  abundante  para  estas  expediciones,  siendo 
sn  empeño  principal  ganar  con  dádivas  la  Udelidad  de  los  alcaides,  aun  cuan- 
do 00  salía  airosa  en  su  propósito  á  pesar  de  sus  repetidas  generosidades.  Esta 
|N||Lera  además  la  que  estaba  en  continuado  acecho  para  investigar  las  tras-  • 
l^fiiom^  necesarias  de  los  penados,  y  la  que  avisaba  á  los  secuest^ores  para 
^  caliesen  al  encuentro  á  disputar  la  presa  con  los  guardias  civiles.  Según 
cuenta  el  Sr.  Zugasti  en  su  obra  del  Bandolerismo^  Visuet  y  Navas  fueron  dispu- 
tados por  sus  compañeros  y  sucimibieron  de  una  manera  extraña.  Voy  á  referir 
elbgcho  conforme  b  narra  el  Sr.  Zugasti.  «En  la  madrugada  del  día  2  de  Julio, 
KUce,  salieron  de  la  cárcel  de  Benameji  el  sargento  comandante  ele  aquel  pues- 
^y  tres  guardias  conduciendo  á  Visuet  y  Navas,  para  lo  cual  ciertamente 
^h^istabaa  dos  individuos;  pero  se  destinaron  cuatro  á  este  servicio,  teniendo 
Wí^  cuenta  la  circunstancia  de  que  Navas  Morales  habia  capitaneado  una  aso- 
»ciamii  secreta  dedicada  al  robo,  y  era  fácil  presumir  que  sus  consocios  inten- 
Jrtasen  algui^  golpe  de  nxano  para  salvar  los  presos,  especialmente  á  su  capitán, 
^intento  que,  por  otm  parte,  favorecian  admkablemente  las  escabrosidades  y 
Miocúdentea  d^e  aquel  terreno,  donde  se  habían  verificado  recientemente  espan- 
.íiíOQs  crímenes.— Sucedió,  pues,  que  al  llegar  al  sitio  denominado  L9  Gabri- 
Ji¡fIíiMi  fflitre  loe  pueblos  de  la  Alameda  y  Benameji,  fueron  acometidos  por 
Mcho  liQmi)reB  armados  y  á  caballo,  y  con  inusitada  osadía  dieron  la  voz  de 
JWlto.  4  la  Quaídia  civil,  reclamándole  los  presos  ó  que  de  lo  contrario  no  deja- 
Jffií*  guajcdía  vivo. — Gomo  era  natural,  los  guardias  se  parapetaron  detrás  de 
;^  presos  al  verse  encañonados  por  los  caballistas,  los  cuales  dispararon  tan 
^desatinadamente,  que  ellos  mismos  causaron  la  muerte  de  uno  de  los  condu- 
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»cídos,  viniendo  á  trabarse  una  desigual  lucha  durante  edgunos  minutcei"^^ 
»otro  preso,  aprovechando  la  confusión,  salió  huyendo  entre  Los  dos  fuegos  W 
->cm  sus  libertadoresj  y  á  los  pocos  pasos  cayó  taxnbien  muerta— ^Viéndose  ysa 
^la  guardia  desembarazada  de  la  custodia  de  los  presos,  acometió  reweltam^ir* 
»te  á  los  agresores,  los  cuales  no  se  atrevieron  á  proloi^ar  el  combate,  ya  pQ^ 
»que  temieran  el  ímpetu  y  bravura  con  que  los  guardias  les  embistieron,  yí 
»porque  reconocieran  que  la  lucha  podia  ser  muy  peligrosa  para  eiíoe  y  de  todo 
'  »punto  inútil  para  su  propósito.»  De  este  modo  refiere  el  hecho  el  Sr.  Zugasr 
•  ti,  y  del  mismo  lo  trascribo.        • 

Nutvo.  sismettrM.  ^^  ^^  ^^^^^  ^^j  ^  P^^^  ^^  ^s*^s  escanuientos  y  de  la  actividad  y  rigor  con 
que  los  malhechores  eran  perseguidos,  los  secuestradores  eran  tenaces  en  su 
empeño  desastroso,  puesto  que  apenas  hablan  trascurrido  cuarenta  y  ocho  horas 
de  este  suceso  y  ya  las  autoridades  tenian  la  fatal  noticia,  y  el  pueblo  la  de-* 
ploraba,  del  cautiverio  de  un  D.  José  Ramírez  Cárdenas,  verificado  en  las  cer- 
canías de  Arcos  de  la  Frontera,  provincia  de  Cádiz.  El  infdiz  secuestrado  con- 
taba sesenta  y  dos  años  de  edad.  Tres  dias  después  de  este  vergonzoso  acaeci- 
miento fué  secuestrado  un  joven  de  diez  y  ocho  años,  llamado  Enrique  Rubio, 
en  \m  cortijo,  término  del  Arahal,  provincia  de  Sevilla. 
Actíya  p«Mc«ei<»  Ocurrió  por  aquellos  dias  la  muerte  de  un  malhechor,  y  con  circunstancias 
d*i  PuiH  y  el  pitoio.  que  merecen  narrarse,  no  sólo  porque  el  acaecimiento  interesa,  sino  porque  sg 
da  á  conocer  á  un  famoso  bandido  llamado  Ramón  Caso,  y  que  llevaba  ej^^mole 
del  PulU^  asesino,  capitán  de  bandoleros  y  desertor  del  presidio  de  la  Carraca, 
Era  el  mozo  tan  artero  y  resuelto  en  sus  fechorías,  que  se  determinaba  á  hacer 
frente  á  la  Guardia  civil,  pero  de  la  manera  traidora  y  criminal  que  revela  el 
hecho  que  voy  á  referir.  Muy  entrada  la  noche,  una  pareja  de  la  Guardia  recor- 
ría como  de  costumbre  el  término  de  Herrera,  perteneciente  á  la  provinda  de 
Sevilla,  y  topó  con  \m  arriero,  al  cual  preguntaron  los  guardias  si  habia  visto 
gente  sospechosa,  á  lo  que  respondió  el  arriero  que  no  habia  visto  gente  de 
mala  catadura.  Este  infeliz  ignoraba  que  le  venían  persiguiendo  tres  malhecho- 
res; pero  el  mulo  sobre  el  cual  cabalgaba  el  viandante  llevaba  en  el  pescuazo 
un  cencerro  que  se  oía  á  gran  distancia,  y  tras  cuyo  sonido  venían  los  ladroaes 
hasta  encontrar  paraje  adecuado  para  adelantarse,,  detenerle  y  despojarle  de 
lo  que  llevaba.  Notando  los  bandidos  que  el  cencerro  habia  dejado  de  sonara 
supusieron  que  se  había  detenido  el  arriero  y  flanquearon  el  camino  para  in^ 
vestigaif  el  motivo  de  aquel  accidente,  y  pudieron  ver  que  el  caminante  habla- 
ba con  la  pareja  de  guardias.  El  arriero  prosiguió  su  camino  y  los  guardias  de- 
terminaron desciansar  un  rato,  y  se  sentaron  sobre  una  piedra  para  fumw:  un 
cigarro,  todo  lo  que  observaban  los  bandoleros  emboscados  á  cierta  distancia* 
Uno  de  los  guardias  encendió  un  fósforo,  y  mientras  el  uno  encendía  el  dgarro 
y  daba  la  luz  á  su  compañero  para  que  encendiese  el  suyo,  Ramón  Caso  (a) 
Pnlli^  que  era  uno  de  los  de  la  partida,  tuvo  tiempo  suficiente  para  haoer  b 
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ptmtací&  y  matar  traidora  j  c(d)ardemeiijte  al  guardia  Juan  Sánchez  Moreno, 
hiriendo  al  eamarada.  Esta  fué  la  última  fechoría  del  PulU.  Sus  compañeros 
Gebíno  Moyano  y  el  conocido  por  el  Pitofío  fueron  tenazmente  perseguidos,  y 
ftié  la  persecución  tan  perseverante  y  decidida,  que  pocos  dias  después,  fatigado 
de  una  vida  errante  y  creyendo  que  ya  no  era  posible  su  salvación,  se  presentó 
4  la  antoridad,  mientras  que  el  Püoño  era  apresado  en  Estepa. 

La  guerra  entre  los  bandidos  y  la  Guardia  civil  era  incesante,  sin  que  el  te-     PerMYeraocudeiot 

baadidM. 

lEúúT  de  las  persecuciones  aterrara  á  los  primeros,  y  eso  que  en  período  inuy 
corto  de  tiempo  habían  desaparecido  los  famosos  bandoleros  José  Aquilino  León, 
oonoeido  con  el  apodo  de  Oorreüla^  muy  dado  á  los  artificios  y  renombrado 
por  sus  ardides;  Antonio  Barroso,  Pedro  Gavilán  Villaron  y  José  Romero;  Ve- 
nancio García  Romero,  azote  y  terror  de  los  propietarios  de  la  Carlota,  Posadas 
y  otros  pueblos;  Cecilio  Puro  Corazo,  expresidiario  y  asesino. 

Para  cpie  se  persuadan  mis  leyentes  de  la  situación  en  que  se  encontraba  la.    ^  muiupuca»  ios 

_  .      j     ^      j    _        -  ,       '  robos  j  loa  ueiiíatot. 

provmcia  de  Córdoba,  bastara  nacer  una  sucmta  reseña  de  los  asesinatos,  m- 
omdios,  escalamientos  y  crímenes  de  todo  linaje  que  se  cometían.  En  el  pue- 
Mo  de  Baena  elistia  una  asociación  secreta,  que  tenia  por  objeto  el  robo.  Este 
solo  hecho  demuestra  la  perversión  de  ideas  que  allí  dominaba,  cuando  se 
faabia  n^do  hasta  el  extremo  de  que  se  asociasen  los  hombres  para  fines 
tan  depravados.  Por  los  individuos  de  esta  funesta  sociedad  se  cometieron  re- 
petidos crímenes  en  ks  casas  del  marqués  de  Cabeza  de  Vaca,  dando  muerte 
alevosa  k  la  criada  que  habia  ido  á  abrir  la  puerta;  en  la  de  Mercedes  Ar- 
riero, en  la  de  D.  Mariano  del  Valle,  presbítero,  y  de  su  hermano  D.  Rafael, 
y  en  la  de  José  García  Cano.  En  el  pueblo  de  Belalcázar,  además  de  otros  ro- 
bos de  escasa  importancia,  se  cometió  uno  en  la  casa  de  D.  Dionisio  de  Tru- 
tíos,  administrador  del  duque  de  Osuna..  Los  ladrones  se  llevaron  600.000  rea- 
les, projnos  del  Sr.  Trucios,  sin  que  por  entonces  se  notase  el  robo,  hasta  que, 
trascurridos  algunos  dias  y  teniendo  que  hacer  diversos  pagos,  se  encontró  el 
banl  descerrajado  y  los  talegos  que  contenían  el  dinero  llenos  de  piedras.  No 
p^o  averiguarse  quiénes  fueran  los  ladrones.  En  Benamejí,  pueblo  tristemen- 
te o^ebre,  cuyos  vecinos  se  dedicaban  antes  al  contrabando,  se  cometieron 
tantos  crímenes  y  con  circunstancias  tan  aterradoras,  que  nadie  se  atrevía  á 
salir  al  campo,  no  sólo  por  temor  de  ser  robado ,  sino  por  el  inminente  riesgo 
de  ser  secuestrado,  como  ya  habia  sucedido  á  D.  José  Ceballo  y  Sanciiez  y  á 
D»  José  Carreira  y  Domínguez.  También  hubieran  í'sido  secuestrados  muchos 
propietarios  de  aquella  población;  pero  viendo  la  ineficacia  con  que  eran  pro- 
tegidos, tuvi^tm  (pie  entrar  en  transacciones  con  los  ípragidos.  Se  contaban, 
sin  embargo,  machos  robos,  a^tesinatos,  incendios  y  asaltos  de  casas.  Todos  es- 
tos efímenes  quedaron  impunes. 

En  el  pueblo  de  Blázquez  se  cometieron  bastantes  robos  de  caballerías  y  fru-    indifMeadt  de  io« 
tas;  peco  viendo  los  perjudicados  que  las  aut(HÍdades  no  les  amparaban,  se  en- 
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tregaron  á  la  más  santa  y  piadosa  resignación,  y  ni  ciaban  parte  de  los  sn6eso«v 
ni  se  curaban  de  investigar  quiáies  hablan  sido  los  autores  de  los  robos,  niav^ 
riguaban  el  paradero  de  los  objetos  robados.  En  el  pueblo  de  Bujalanoe  fué  se 
^    cuestrado  D.  Antonio  Diaz  García. 

Impunidad  de  los  La  ciudad  do  Cabra  fué  teatro  de  muchos  robos  y  asesinatos,  y  de  allí  mismo 
se  expendió  gran  cantidad  de  moneda  falsa,  y  menudeanm  en  esta  pdl)kcion 
los  anónimos  amenazadores  contra  los  hacendados,  en  términos  que  ninguno 
de  ellos  se  atrevia  á  salir  al  campo  sin  llevar  una  escolta.  En  Carcabuey,  y  ea  el 
sitio  llamado  de  los  Husillos,  se  verificó  un  robo  por  cuatro  hombres  armadosi 
los  cuales  detuvieron  á  tres  arrieros  y  les  cputaron  once  caballerías  mulares  car- 
gadas de  géneros  que  hablan  comprado  en  Málaga,  y  además  unos  1 .600  rea- 
íes  en  metálico,  sin  que  nunca  se  pudiese  averiguar  quiénes  habían  sido  los 
bandidos.  En  el  pueblo  de  la  Carlota  desaparecieron  varias  reses*  vacunas  pw- 
tenecientes  á  D.  Francisco  Wirto,  una  gran  cantidad  de  arrobas  de  aceite  ex- 
traída de  im  molino  que  poseía  D.  Femando  Cabello,  y  ima  piara  de  cinouen* 
ta  y  cinco  cerdos  pertenecientes  á  D.  Manuel  Guerrero,  sin  que  paredes^  las 
vacas,  ni  el  aceite,,  ni  los  cerdos,  ni  los  ladrones.  Tres  h(xnbreB  desoc^ooidoB, 
embozados  en  mantas  de  jerga  y  con  el  rostro  casi  cubierto  con  dcmibreíos  de 
anchas  alas,  penetraron  en  la  casa  de  Francisco  Míllan  Gavilán,  vecino  dd 
Carpió,  preguntando  sí  vendían  cebada,  y  aprovechando  él  descuido  de  las 
gentes  de  la  casa  los  sorprendieron  y  maniataron,  y  se  llevaron  algunas  alhifljas 
y  ropas  por  valor  de  algunos  miles  de  reales,  cuyo  hecho  estuvo  ignorado  mu- 
cho tiempo,  porque  los  mismos  robados  tuvieron  miedo  á  los  óriminaleB. 

Afióiimofl.  p;n  Castro  del  Rio  se  intentó  secuestrar  al  hijo  de  una  persona  acaudalada; 

otros  individuos  recibieron  anónimos  que  amenazaban  incendiar  propiedades  si 
no  ponían  cantidades  pedidas  en  puntos  determinados.  La  obediencia  &  los  anó- 
nimos evitó  el  atentado. 

Robo  escaadaJoM  «I      Eu  el  pucbb  do  Doña  Mencía  existían  algunos  encubiertos  protectores  de  lar 

prtfsbíteru  D.  José  Ma. 

ría  Mendoza  y  Mata,  droues,  y,  por  consíguíeute,  en  sus  cercanías  encontraban  seguro  asilo,  k  cu- 
ya circunstancia  se  debió  sin  duda  el  cautiverio  que  allí  experimentó  D.  Sinum 
Chavarri,  así  como  también  el  gran  número  de  robos  de  toda  especie  que  se 
cometieron.  En  el  pueblo  de  Encinas  Reales  se  cometió  un  robo  de  importancia 
en  casa  de  D.  José  María  Mendoza  y  Mata,  cura  párroco  de  dicho  pueblo.  Ha- 
llábase éste  durmiendo  en  su  habitación,  cuando  á  la  una  de  la  noche  sintió 
que  le  sacudían  violentamente  para  despertarle,  y  entonces  vio  un  hombre  en- 
mascarado que  agitaba  im  puñal  sobre  su  pecho,  cuya  arma  le  causó  una  htíár 
da  al  tratar  de  sujetarle;  pero  en  este  momento  observó  que  entraban  otros  dos 
hombres  con  caretas,  los  cuales  le  ataron  de  pies  y  manos,  miénbas  que  el  pri- 
mero seguía  esgrimiendo  el  cuchillo  sobre  su  víctima,  amenazándole  pwa  que 
no  resistiese  y  declarase  en  dónde  tenia  el  din^o.  El  cura  rehusaba  indksar  el 
sitio  donde  guardaba  sus  ahorros,  y  con  este^motivo  le  jderribaron  al  suelo,  he 
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¿tooft  '^íffios  golpes  y  le  causaron  algunas  heridas,  le  punzaron  en  la  corona  y 
entre  las  uñas  para  que  declarase  dónde  estaba  el  dinero.  Entonces  el  cuta  en- 
fregó  las  Uaves  de  las  arcas,  que  abrieron  los  ladrones,  llevándose  ropas,  alha- 
jas y  cuanto  diñero  tenia  el  presbítero.  Este  robo  quedó  impune.  En  el  pueblo 
de  Espejo  se  cometieron  muchos  robos  de  caballerías  y  frutos;  los  hacendados 
imbieron  anónimos  exigiéndoles  dinero  con  terribles  amenazas,  y  hubo  una 
tontatiTa  de  secuestro.  * 

En  el  pueblo  de  Espiel  robaron  á  una  mujer  llamada  Tomasa  García ,  y  das-  RobM  MoütgoB  y 
pues  la  degollaron;  pero  ni  fueron  descubiertos  los  autores  del  robo  ni  del  cruel 
atentado  cometido  contra  esta  mujer  desvepturada.  En  el  pueblo  de  Feman- 
!Wñe2  fué  cometido  el  secuestro  de  D.  Pedro  Gómez  Osuna,  y  en  Fuente  Ove- 
juna recibieron  anónimos  pidiéndoles  dinero  D.  Gabriel  Hernández  y  D.  Juan 
Manuel  Domínguez.  Al  regidor  de  Fuente  la  Sancha,  D.  Santos  Romero,  le 
robaron  una  muía,  y  á  pesar  de  ser  autoridad  no  pudo  dar  con  el  ladrón.  En 
el  pueblo  de  Fuente  Palmera  fué  fabuloso  el  número  de  caballerías  que  se  ro- 
baron, sin  que  se  cogiese  á  un  solo  ladrón.  En  Guadalcázar  fué  secuestrado  el 
jóvefU  D.  Francisco  Cadenas,  y  en  la  iglesia  desaparecieron  los  vasos  sagrados, 
sucediendo  otro  tanto  en  el  pueblo  de  Homachuelos,  de  cuya  iglesia  se  lleva- 
ron alhajas,  c&lices  y  cuanto  de  valor  encontraron  en  las  imágenes. 

En  Iznajar  fué  secuestrado  el  joven  Bernardo  Matas  Luque,  cuyo  crimen     ^**^  y  •■••*^»^ 

CB   Lacgaa    y    otros 

quedd  imptme.  En  la  ciudad  de  Lucena  se  cometieron  frecuentes  robos  y  ase-  ?^^ 
ffliatos,  y  si  algún  propietario  se  decidió  á  habitar  con  su  familia  durante  la 
primavera  en  su  caserío,  pagó  muy  cara  su  temeridad.  Además  se  intentaron 
algunos  secuestros  contra  personas  distinguidas.  Hallándose  D.  Mariano  Nar- 
vaez  oon  su  familia  en  una  hacienda  de  su  propiedad,  denominada  Capilla  de 
Valenzuela,  asaltaron  la  casa  seis  hombres  armados,  y  atando  á  todos  los  que 
allí  se  encontraban,  amenazaron  al  Narvaez  con  la  muerte  ó  el  cautiverio  si  no 
entregaba  en  el  acto  50.000  rs.,  cuya  cantidad  les  fué  entregada.  Además  se 
llevaron  dos  maulas,  cargando  en  ellas  gran  cantidad  de  alhajas  y  de  mucho 
vaior.  También  en  la  calle  de  las  Torres  de  Lucena  fué  asaltada  la  casa  del 
virtvioeo  y  anciano  sacerdote  D.  Rafael  López,  á  quien  trataron  con  la  mayor 
inhumanKÍad,  robándole  cuanto  poseía,  y  de  resultas  de  los  malos  tratamientos 
bííleció  á  los  pocos  días.  En  la  calle  de  San  Marcos  de  la  misma  ciudad  roba- 
ion  á  una  mujer  llamada  Antonia,  conocida  por  la  Tollina^  la  cantidad  de 
50.000  T8.,  y  no  satisfechos  los  ladrones  con  el  robo,  la  extrangularon.  Por' úl- 
timo, en  la  calle  de  Gonasalo  Baena  robaron  á  otra  mujer  llamada  Antonia  de  la 
CruÉ  y  Arcos  2.500  rs.  que  tenia  escondidos  en  la  pared,  y  después  de  haberla 
robado^  murió,  como  la  anterior,  extrangulada.  Fué  igualmente  robada  la  igle- 
sa  parroquial  de  Luque,  llevándose  los  ladrones  los  vasos  sagrados  y  costosas 
alfae^  de  plata  y  oro.  En  el  pueblo  de  Montalban,  los  ladrones,  no  solamente 
ae  atrevieron  4  merodear  por  los  campos^  sino  que  de  noche  asaltaban  los  mo- 
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linos  y  robaban  el  aceite  por  centenares  de  arrobas,  A  D.  Ajat(mia  VilialvA  Do-» 
minguez  le  rcábaron  una  yunta  de  vacas,  dos  muletos  de  tres  años  y  una.  yei 
gua.  También  intentaron  robarle  el  cortijo  que  labraba,  llamado  Pi)zo  de  Vilfar^ 
y  habiendo  prevenido  el  propósito  de  los  criminales,  armando  á  los  criados,  re- 
sultó que,  no  pudiendo  los  ladrones  realizar  su  deseo,  le  prendieron  fuego  4  nn 
almiar  grande,  propagándose  el  incendio  á  varias  dependencias  del  citado  cor- 
tijo. En  esta  villa  se  verificaron  los  secuestros  de  D.  José  y  D.  Juan  N,  Yir. 
llalva. 
Robo  y  m^dnato      g jj^  ^j  pucblo  dc  Montcmayor  fueron  innumerables  los  robos  y  los  asesinatos 

contra  el  andano  la.  ^  ^  ^ 

cerdote  D.  Antonio  Lo-  cometidos.  La  casa  dcl  prcsbítcro  D.  Antonio  López  Zafra  fué  escalada  de  noche 

pes  Zafra.  * 

por  una  partida  de  bandoleros.  El  anciano  sacerdote,  que  contábamos  de  seten- 
ta años,  fué  sorprendido  en  el  patio,  y  como  diese  algunas  voces  pidiendo  So- 
corro á  los  vecinos,  le  punzaron  la  lengua,  y  después  le  cosieron  á  puñaladas» 
mientras  que  su  afligida  hermana  doña  Rafaela  Lop^^  también  muy  anciana» 
suplicaba  de  rodillas  á  los  asesinos  que  no  matasen  á  su  hermano;  pero  aque- 
llos caníbales,  lejos  de  escuchar  las  súplicas  de  aquella  señora  inofensiva,  la 
hirieron  mortalmente  en  el  pecho,  llevándose  cuanto  encontraron  y  quedando 
impmie  tan  horroroso  crimen. 
conatM  de  rebo  al      También  se  habia  intentado  robar  el  Palacio-Castillo  de  esta  población,  p«íe- 

caatülo  de   duque  de  r  7  r 

Friai.  nociente  al  duque  de  Frías.  Los  criminales,  no  obstante  la  s^uridad  y  ^eva- 

den del  edificio,  consiguieron  escalarlo  y  penetrar  hasta  el  segundo  patio  y 
galerías  altas  que  comunican  con  las  habitaciones  interiores,  y  como  en  este 
punto  fuesen  sentidos  por  los  moradores  cuando  trataban  de  violentar  las  puer- 
tas de  dichas  galerías,  los  ladrones  se  pusieron  en  precipitada  fuga,  y  si  bien 
se  frustró  su  proyectado  crimen,  tampoco  se  descubrió  quiénes  fuergn  los 
autores. 
NueTae  y  «ayoree  ,^^^  modio  dol  dia  penotrarou  varios  criminales  en  casa  de  ácM  Leonor  Ruiz 

trepeUai  y  ateetnates 

y^Octie^^Rnciana  de  setenta  años  y  esposa  de  Juan  de  Reguera,  en  ocasión  que 
estaba  fsob,  y  la  robaron  todo  el  dinero  que  tenia  y  otros  efecfog,  y  después  la 
diateiuaiTQnvf  At^pnesbítero  D.  Francisco  Moreno  Barona  le  escribieron  un  anóni- 
nureságiéndole'qve  «pícese  en  sitio  determinado  del  campo,  al  pié  de  una  hi- 
giieraiimerte  6attt¿daíd!d6)dineK>,  amenazándole  de  muerte  ycon  incendkr  sus 
pfdpiedftdesísiiafii'no  ló  vbrifíoato;  pero  tomadas  las  oportunas  precauciones, 
fíléisoíDjircaadido  jm.f^ajj^nti  el^auU^r  del  anónimo  al  ir  á  recoger  el  din^x)  en  el 
sttioidcisignadoí.  i  Tamhieii  aAltaron  >de  nocto  el  corral  del  cortijo  de  D.  An- 
tdnib  iClórdobaifJiyuaslátarícmiárpimaladasrá  itre(^fm  é  hirieron  á  diez  y 

nt»riCülA!e»teimistaoséñwy.Asusiap8troer^  cortijo  de  Min- 

goí^já^íifoitiQemiiwpbíilad  «emeotoíifiH^iclos  yetasucm  oom^^putivos.  Todos  es- 
tos^<at6BtadQS  xpadaron^impuhesiy  id«to(0  hmüi  'quó..putitú> ^ •>  llevó  en 

ñxipisii  gpáis  lai  fidrocidad:  de  lasi  ii^éhganMiSv'  Adem&si  refirieran  /varúh^  ^AntiBJLmos 
D.iAntóni»»>MtíDeiio  Barona  iy  D^ ,  Josa  Maj^a  jMo£6bo  ^ozoaI^  Al£éDfeajmsigHWlo*g . 
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lés^cóíi  graves  amenazas  cantidades  de  dinero;  se  cometieron  innumerables  ro- 
bcis  dé  calüallerías  y  frutos  y  otros  de  metálico  y  efectos^  como  sucedió  á  Mi- 
guel Ruiz  Berral,  que,  sorprendido  de  noche  en  su  casa,  le  robaron  todo  el  dine- 
ro que  tenia.  Lo  mismo  aconteció  al  capataz  de  la  casilla  del  ferro-carril  del 
Paso-Nivel  del  cortijo  de  Mingo-Hijo,  á  qtiien  le  robaron  más  de  1.000  reales. 
Al  presbítero  D.  Francisco  Miguel  López,  vecino  de  Madrid,  que  habia  pasado 
á  Montemayor  á  restablecer  su  salud,  le  sorprendieron  en  su  misma  casa  y  le 
robaron  gran  cantidad  de  dinero  y  otros  efectos,  maltratándole  tan  cruelmente 
los  criminales,  que  le  infirieron  en  la  cabeza  una  herida,  de  cuyas  resultas  fa- 
lleció á  los  pocos  dias,  sin  que  se  pudiese  averiguar  quiénes  fueron  los  autores 
de  tan  feroz  atentado. 

Los  robos  y  crímenes  de  toda  especie  fueron  tantos  y  tales  en  la  ciudad  de     3^,^,^^  ¿^  ^^110- 
Montilla,  como  puede  colegirse  cuando  el  lector  sepa  que  allí  existía  una  so-  »•'*«  ertabi^dda  eo 

nfODulul. 

dedad  de  ladrones,  la  cual  tenia  alarmado  al  vecindario,  no  sólo  por  sus  rapi- 
ñas y  delitos,  sino  porque  siempre  conseguían  sus  individuos  salir  absueltos 
de  las  causas  que  se  les  formaban.  Esta  sociedad  era  dirigida  y  capitaneada 
por  el  célebre  bandido  llamado  el  Animero^  natural  de  Lucena,  quien  con  otros 
de  Montilla  verificó  infinitos  robos  valiéndose  de  ganzúas.  A  D.  Faustino  de  Za- 
fra le  asesinaran  después  de  haberle  robado.  A  D.  Juan  Antonio  Requena  y  á 
su  esposa  doña  Ana  Laguna  los  sorprendieron  en  su  casa,  los  maltrataron 
cruehnente  y  les  robaron  cuanto  dinero  y  alhajas  tenían.  En  la  huerta  llamada 
del  Postigo  hicieron  ^n  robo,  dando  muerte  al  guarda;  finalmente,  fué  asaltada 
y  robada  con  escalamiento  y  fracturada  la  casa-administracion  subalterna  de 
Rentas  estancadas.  No  hay  para  qué  añadir  que  todos  estos  delitos  quedaron 
impunes,  así  como  otros  muchos  que  por  evitar  proligidad  omito. 

La  iglesia  parroquial  de  Morente  fué  robada,  desapareciendo  de  ella  todas  las  ^^^ 
alhfiáas  y  vasos  sagrados.  En  el  pueblo  de  {genciana  se  cometieron  infinitos  •■  M«wnt«  y  wen- 
robos  y  crímenes  de  todo  linaje  y  varios  secuestros,  entre  ellos  el  de  D.  Barto- 
lomó  Giménez  y  el  de  D.  José  Orellana.  Hubo  otra  tentativa  de  secuestro  en 
Pedro-Abad,  de  la  cual  ni  siquiera  tuvieron  conocimiento  las  autoridades  loca- 
les. En  Pedroche  se  cometieron  muchos  robos  de  caballerías  y  frutos,  y  entre 
ellos  uno  de  ocho  muías  verificado  por  cinco  hombres  desconocidos,  armados 
y  á  caballo.  También  fracturaron  la  puerta  del  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Piedra  Santa,,  extramuros  de  dicha  villa,  con  intento  de  robar  las  alhajas  de 
aquel  templo.  En  Posadas  secuestraron  á  un  hijo  de  D.  Bartolomé  Paez,  y  en 
Pozoblanco  varias  personas  acaudaladas  recibieron  anónimos  amenazadores  exi- 
giennio  dinero. 

En  él  pueblo  de  Priego  de  Córdoba  se  cometieron  secuestros  de  personas  dis-     pwte«efcmáio«kwi' 
tinguidas  en  la  localidad,  entre  los  que  puede  citarse  á  D.  Simón  Ghavarri,  que  *^*^ 
estuvo  cautivo  en  dos  ocasiones  gran  número  de  dias,  y  merced  á  su  gran  va- 
ler y  destreza  puda  escapar  milagrosamente  de  las  garras  de  sus  verdugos. 
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Además  podrían  citarse  muchos  rol)Os  de  caballerías,  ganados  y  fmtogí,  y^jSü^;' 
rentes  homicidios  y  otros  crímenes,  si  bien  las  atit(»ida4e&  y  pti^rscmas  nías  i^-^ 
fluyentes  de  los  distintos  bandos  políticos  en  aquella  Tólla  propendian  co&r 
indecible  tenacidad  á  ocultar  y  falsear  las  noticias  dé  tales  hedios,  k  fia  .de  j»»:*  • 
correr  á  sus  respectivos  paniaguados,  afirmando  siempre  á  los  que  mandahrin  ^ 
que  en  aquel  pueblo  se  disfrutaba  compila  tranquilidad.  .  . 

En  Puente  Genil  se  cometió  igualmente  toda  clase  de  crímenes  y  todaespe* c 

troi  y  tsMinatos.       ^.^  ^^  lobos.  A  Justo  Bcujumca  Ic  asesiuaron  en  la  dehesa  del  Gharcíaiy  des- 
pués de  haberlo  robado;  á  Diego  Gallardo  le  asesinaron  en  el  campo  con  oybjéto. 
de  robarle;  á  Francisco  Solana  Aguilar,  hallándose  dentro  de  su  otsa,  eaJa 
ribera  de  Sotogordo,  le  sorprendieron  varios  bandidos  en  las  prímeiia»  homsde^ 
la  noche,  y  después  de  haberle  robado  le  asesinaron;  á  D.  Mariano  Gastoeía  Je  , 
'     asesinaron  también  al  retirarse  á  su  casa  á  las  nueve  de  la  nodie;  igaalm^ite  . 
asesinaron  á  D.  José  Sánchez  en  el  caserío  denominado  de  las  «Xonacitka;»  y  v 
secuestraron  á  D.  Bartolomé  Campo,  á  D.  Marcos  Bojo,  á  D.  José  Arria  y  ^Dár  > 
ño  Antonio  Fernandez  Merino.  A  tan  espantosa  lista  (te  erimesies  podriaafii- 
dirse  un  gran  número  de  robos  de  caballerías  y  frutos  de  n^nor  importaiuím  y 
cuytt  enumeración  sería  interminable.  £n  la  Rambla  se  cometieran  varios  ad^/ 
cuestros,  entre  ellos  los  de  D.  Manuel  Pedro  Moreno  y  de  D.  Ad^iel  Osuna,  é. 
intentaron  verificar  lo  mismo  con  D.  Pedro  Ramón  Paz  y  con  D.  José  CabeilQ  jr- . 
Luque^  con  re^stencia  y  lesiones  de  consideración.  En  Rute  intentaron  robar  •, 
á  D.  Juan  Crisóstomo  Mangas,  á  D.  Sebastian  Padilla  y  á  otros  vecinos^  pidién^ 
doles  dinero  por  medio  de  amenazadores  anónimos,  lo  cual  tenia  intinüdadas  á. 
las  personas  pudientes,  de  tal  modo,  que  ni  se  atrevían  á  pasearse  por  los  alre^  > 
dedores  de  la  población  aun  cuando  fuese  en  lo  más  claro  del  día;  pero  esto  no  • 
impidió  que  secuestraran  á  D.  José  Grist(U)al  Fernandez  de  Gánete. 

Se  cometieron  robos  de  consideración,  pero  sin  añadir  el  homicidio,  eya  los 
pueblos  de  San  Sebastian  de  los  Ballesteros,  Santaella,  Torrecampa,  Valenzue- 
la  y  la  Victoria;  pero  en  Villa  del  Rio,  además  de  los  acostumbrados  robos  de 
caballerías,  ganado  y  frutos,  secuestraron  á  D.  Manuel  Revuelta,  al  cual  ase- 
sinaron más  tardé.  Eü  Villafranca  de  (Córdoba  robaron  á  D.  Miguel  de  los  San* 
tos  Alvarez  mientras  se  encontraba  en  el  teatro  con  su  familia,  extrayMiikí  de 
su  domicilio  10.000  rs.  con  fractura  de  la  puerta  principal  y  las  de  las  habita^  - 
cienes  interiores.  En  este  mismo  pueblo  fué  robada  la  emúta  de  Jesús  Ka^aien . 
no,  llevándose  los  ladrones  una  magnífica  cruz  de  plata,  una  lámpara  y  una 
corona.  Varios  vecinos  acaudalados  del  pueblo  recibieron  anónimos  con  temi- 
bles amenazas.  Se  verificaron  robos  de  todo  linaje  en  Villahasta,  Vüíaniltp^  Vir. 
llanueva  del  Rey,  cuya  iglesia  parroquial  de  San  Miguel  fué  saqueada;  qb  Y^. 
llanueva  del  Duque,  en  el  Viso  y  Zuheros. 

Aiitrineft  j  BMMkw      En  la  ciudad  de  Córdoba  fueron  innumerables  los  robos  de  frutos  por  los  al** 
garines,  que  formaban  una  especie  de  caravana,  org^jxizada  para  espigar^  loa 
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rafllhi$o0  j  idlraacar  las  aceitunas  j  bellotas,  y  con  este  pretexto  robaban  toda 
dmt^Bí.fnU»  7  no  dejaban  con  vida  en  los  caseríos,  pavos,  gallinas,  palo- 
mw  ccffdenos,  t»biit06  y  leehones.  También  se  babian  verificado  numerosos 
ioImb  de  ^baüerias  y  de  toda  clase  de  ganados,  pues  que  en  dicha  población 
hiUa  ameboB  de  los  que  llaman  sacadores,  es  decir,  conductores  de  bestias  á 
lis  provincias  limítrofes.  Además  se  babian  cometido  robos  de  dinero,  homi- 
cidio» y  orímeiies  tan  horrorsos  como  el  perpetrado  en  el  lugar  de  Altó  Pozo, 
ea-dímáe  foé  secuestrado  y  bári>aramente  asesinado  el  joven  D.  Federico  Fbt- 
laoda  Igualmente  fueron  secuestrados  D.  Ildefonso  J.  de  Ariza  y  D.  Antonio 
Ifeiendo,  loo  coates,  con  más  venturosa  suerte  que  el  anterior,  pudieron  sal- 
varse de  su  cautiverio  al  cabo  de  algunos  dias.  Por  liltimo,  gran  número  de 
penonas  acaudaladas,  recibieron  anónimos,  exigiéndoles  dinero  y  amenazándo- 
lei  con  incendiar  sus  cortijos,  degollar  sus  ganados  y  aun  darles  muerte  á 
elloB  «miamos  si  no  acoedian  á  sus  deseos  en  la  forma  y  términos  que  los  crí- 
mÍBBlee  indicaban. 

Pone  espanto  al  corazón  el  cuadro  que  acabo  de  describir,  y  tenga  en  cuenta  ei  u*  Martui. 
d  leelor  que  no  he  qumdo  apuntar  otros  muchos  crímenes  cuya  prolija  enu- 
mención  dejana  hastiado  el  ánimo.  Tampoco  he  querido  proceder  á  la  pintura 
de  Siforilas  escenas  terroríficas  en  que  figuran  los  secuestradores  y  las  vícti- 
ma! seooesÉridas;  peio  fuerza  es  indicar  alguna,  á  fin  de  que  por  ella  se  forme 
jmdo  de  lis  demá&  En  el  pueblo  de  Casaniche,  partido  judicial  de  Estepa,  vi- 
vía un  hombre  llamado  y  conocido  por  el  tio  Martin  Baena,  padre  de  tres  hijos, 
imo  de  ellos  imbécál  y  mendigo,  y  los  otros  dos  ca^  siempre  procesados  por  sus 
eoBtintuidas  fecborto  y  mal  modo  de  vivir.  El  tio  Martin  frisaba  en  los  setenta 
y  ocho  años,  y,  sin  embargo,  gozaba  de  una  salud  y  robustez  á  toda  prueba; 
era  de  elevada  estatura  y  bien  metido  en  carnes;  aunque  tostado  por  sus  conti- 
nuas ftbenas  en  el  campo;  su  fisonomía  no  indicaba  ningún,  aire  aterrador,  an- 
tea U«q  eia  de  trato  afable^  y  en  muchas  ocasiones  hasta  dulce,  lo  cual  con- 
trastaba oon  el  aspecto  y  maneras  de  su  mujer,  cuyo  nombre  me  han  omitido 
6E  h  relaeion,  acaso  por  olvido.  La  consorte  tenia  un  semblante  antipático  y 
feroK,  y  sus  maneras  y  palabras  armonizaban  en  un  todo  con  su  fisonomía.  El 
tb  Martin  y  sns  hyos  eran  los  únicos  que  cultivaban  una  huerta  situada  en  las 
cercanías  de  Gaaaniohe.  Hacia  ya  algún  tiempo  que  aquella  huerta  era  alber- 
gue ó  dapásko  de  cautÍTos. 

Sucedió  que  un  labrador  del  Arahal,  pueblo  de  la  provincia  de  Sevilla,  y  cu-  ju  kimt.  áé  tío 
yonHubfe  na  han  qaendo  revelarme,  que  poseía  un  mediano  pasar,  fué  se- 
cuas^rado  an  su  pKopia  hadenda  por  los  bandidos  que  recorrían  aquellos  con- 
tónos} la  validaren  los  qjos  y  le  condujeron  de  noche  y  por  sitios  extraviados 
á  la  huerta  del  tio  Martin.  En  llegando  á  este  sitio  le  encerraron  y  pidieron  por 
1 4.000  duros.  EL  cautivo  tenia  tres  hijos,  mozos  de  mucho  corazón, 

;ipQOKtM  en  {dMiea,  juzgaron  que  era  una  cobardía  obedecer  las  in-. 
n.  ^ 
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dicaciones  de  los  bandidos,  y  que  lo  que  convenia  era  rescatar  á  su  padre,  bus- 
cando á  éste  y  á  los  secuestradores.  Para  esta  resolución  tan  temeraria  etá  po- 
sible que  tuvieran  algunos  indicios  que  pudieran  venir  en  auxilio  de  sus  pes- 
quisas, con  que  emprendieron  la  marcha  y  empezaron  á  hacer  diligencias  para 
investigar  el  paradero  del  anciano.  lasaron  por  la  huerta  del  tio  Martin,  entra- 
ron en  ella,  ignorando  que  su  padre  se  encontraba  á  pocos  pasos  de  distancia 
de  ellos.  Refirieron  al  tio  Martin'  sus  pesares,  déoidole  parte  de  lo  que  habian 
hecho  con  su  padre,  y  le  hicieron  preguntas  por  si  algo  pedia  decirles  que  ayu- 
dara á  la  investigación  que  practicaban.  El  tio  Martin  contestaba  ambiguamen- 
te fingiendo  no  saber  nada;  pero  los  mozos  le  estimuláronla  que  diera  pasos  en 
su  favor  y  recibirla  por  su  trabajo  una  buena  recompensa,  por  lo  cual  el  tío 
Martin  les  dio  esperanzas  de  que  el  viejo  pareceria,  pues  tcmiaria  stk  disposi- 
ciones á  fin  de  que  sus  hijos  averiguasen  el  paradero  del  cautivo.  Mientras 
tanto,  los  hijos  del  cautivo,  viendo  que  el  asunto  se  dilataba  y  que  esto  podía 
costar  la  vida  á  su  pobre  padre,  resolvieron  entregar  parte  del  rescate ,  deposi- 
tándole en  el  lugar  convenido  por  los  secuestradores. 
cmrrmf^é  y  «1  tío  Eutikices  Antouio  Pozos,  couocido  por  el  nombre  de  Oarrafuilay  el  principal 
de  los  secuestradores,  acudió  á  la  huerta  del  tio  Martin  con  el  importe  del  ras- 
cate  para  hacer  las  particiones,  verificado  lo  cual  subió  al  desván  á  donde  esta- 
ba encerrado  el  anciano  cautivo,  y  después  de  haberle  dado  de  almorzar,  le  di- 
jo que  ya  habian  entregado  el  rescate,  y  que,  por  consiguiente,  estaba  en  li- 
bertad. Cuando  esto  oyó  el  anciano,  se  hincó  de  rodillas  llorando,  levantó  las 
manos,  alzó  la  cabeza  con  los  ojos  vendados  y  dio  gracias  ^  Todopoderoso.  Car^ 
rafutla^  al  ver  este  ademan,  no  pudo  menos  de  enternecerse,  y  en  uno  de  esos 
arranques  generosos  que  suelen  tener  los  hombres  más  empedernidos  y  mal- 
vados, se  acercó  al  cautivo  y  le  dijo:  «¡Pobre  viejo!  No  moje  Vd.  el  pañuelo 
»que  le  tapa  los  ojos;  deje  Vd.  que  corran  esas  lágrimas  por  sus  mejillas;  ya  que 
»está  Vd.  libre,  que  ellas  lo  estái  también.»  Y  le  arrancó  la  venda  que  cubria 
sus  ojos.  Tomó  el  anciano  á  dar  gracias  al  cielo  y  á  besar,  las  manos  del  bandi- 
do, y  los  sollozos  fueron  tales  y  tan  estrepitosos  que  los  oyaron  el  tio  Martin  y 
sus  dos  hijos,  y  subieron  inmediatamente  al  desván  para  ver  lo  que  allí  pasaba. 
Guando  el  tio  Martin  vio  sin  venda  al  cautivo  lanzó  un  grito,  acompañado  de 
una  blasfemia  escandalosa,  y  exclamó  con  desesperado  acento:  <(¿Qué  has  he- 
»cho,  Oarrafull(tí  ¿Por  qué  has  quitado  la  venda  á  ese  hombre?— Porque  me  ha 
»dado  lástima,  repuso  Carrafulla;  déjele  Vd.  que  vea.»  Entonces  el  tio  Martín 
prosiguió:  «Los  hijos  de  este  hombre  han  venido  á  buscarle;  este  vie^  ^rá  á 
»sus  hijos  dónde  le  han  tenido  cautivo,  y  si  ellos  no  me  matan,  darán  parte  á  la 
»justicia  y  me  darán  garrote,  y  primero  soy  yo  que  tú  y  el  viejo.— ¿Y  qué  quiere 
»Vd.  que  hagamos?  preguntó  Oarrafulla. — ¡Matarle,  que  hombre  muerto  no  ha- 
»bla!»  El  anciano  se  abrazó  á  las  rodillas  del  tio  Martin,  y  exclamó  derramando 
abundantes  lágrimas:  «Ño  me  matea  Vds.;  se  lo  pido  por  Dios  b^idito;  yo  juro 
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j^por  nd  salveoíon  que  no  diré  á  mis  hijos  ni  á  nadie  dónde  he  estado;  ¡no  me 
)^inAtan  Vási»  El  tío  Martin  pateaba  como  un  convulso,  y  lloarándose  con  Car- 
fifulU  g^taba:  «No  creas  en  esas  palabras,  y  mátale.— Yo  no  le  mato ,  repuso 
^OarrafuUa;  yo  no  tengo  corazón  para  asesinar  á  un  viejo  que  llora.»  El  tio 
Martin  se  encolerizó  de  nuevo,  y  repitió  que  matase  al  cautivo.  Entonces  Car- 
rafuüa  se  encaró  con  el  tio  Martin  y  le  dijo:  «Si  Vd.  tiene  el  corazón  atravesa* 
))do,  yo  no  le  tengo.»  Uno  de  los  hijos  del  tio  Martin  se  puso  delante  de  su  pa- 
dre, y  mirando  á  Carrafulla  con  semblante  airado,  le  dijo;  «Si  eres  hom- 
úi£6^  vuelve  á  decir  que  mi  padre  tiene  el  corazón  atravesado. »  Carrafulla 
miró  al  mozo  con  aire  desdeñoso,  y  replicó:  «Quítate  de  en  medio,  chaval,  y 
»no  hables  donde  hablan  las  personas  mayores.»  Sacó  entonces  el  hijo  del  tio 
Martín  una  ^lorme  navaja,  y  avalanzándose  á  Carrafulla^  le  asestó  una  pu- 
ñalada en  el  corazón  y  le  dejó  tendido  en  el  desván.  El  anciano  cautivo  se 
desmayó  al  presenciar  aquella  horrible  escena,  lo  cual,  visto  por  el  tio  Martin, 
dijo:  «Esta  es  la  mejor  ocasión  para  quitar  de  en  medio  á  este  viejo.»  Y  asién- 
dole por  sus  blancos  cabellos  le  incorporó,  y  apretando  con  sus  callosas  manos 
A  pescuezo  de  la  víctima,  le  extranguló.  Gomo  era  de  dia,  dejaron  los  cadá- 
veres en  el  desván  y  esperaron  que  oscureciera  para  bajarlos  y  darles  sepul- 
tura, sin  que  ningún  transeúnte  apercibiera  la  funesta  y  lúgubre  operación. 
AMeron  la  fosa  y  sepultaron  primeramente  al  anciano,  y  encima  pusieron  el 
cuerpo  de  Carrafulla  y  los  cubrieron  con  tierra. 

Los  hijos  del  anciano  secuestrado  volvieron  á  visitar  al  tio  Martin,  y  le  indi-  omMm  m  tío 
carón  que  habían  dado  parte  del  rescate  y  que  habían  recibido  la  promesa  for- 
nml  de  devolverles  á  su  querido  padre,  pero  que  esto  no  se  habia  efectuado,  y 
que  era  necesario  que  Martin  les  ayudase  á  buscar  á  su  padre.  El  tio  Martin  no 
estuvo  tan  sereno  como  antes  en  las  respuestas,  y  los  mozos  recelaron  que  el 
viejo  tenia  parte  en  la  trama,  con  que  se  pusieron  graves  y  le  dijeron  que  si 
su  padre  no  parecía  que  le  darian  muerte.  El  tio  Martin  comenzó  á  sincerq^ 
y  protestar  de  su  inocencia,  pero  lo  verificó  de  manera  que  los  hijos  del  hacen- 
dado se  afirmaron  más  en  sus  sospechas  y  repitieron  la  amenaza  con  doble 
energía.  Entiteces  el  tio  Martin  ofreció  que  trabajaría  y  les  dio  palabra  de  que 
Á  le  concedían  dos  dias  de  término  daría  con  el  paradero  del  cautivo.  Se 
ausentaron  los  mozos  con  la  promesa  de  volver,  asegurando  que  si  no  les  daba 
razón  de  su  padre  contase  con  la  muerte.  El  tío  Martin,  que  yió  tan  comprome- 
tida su  existencia,  para  librarse  del  compromiso  que  habia  contraído  se  ausen- 
té de  la  huerta  y  se  encaminó  en  busca  de  un  correligionario  en  el  crimen,  que 
cultivaba  un  melonar  cerca  de  la  estación  de  Fuente  Piedra,  y  no  habifedole 
jencontrado,  llamó  á  su  hijo,  de  edad  de  once  años,  y  le  preguntó  á  dónde  es- 
taba su  padre.  Respondió  el  zagal  que  su  padre  se  hallaba  en  el  pueblo,  á  lo  ci^ 
leplioó  el  tio  Martin:  «Corre  en  su  busca,  y  si  haces  bien  el  mandado  te  doy 
wm  duro,  y  si  no  traes  á  tu  padre,  te  mato.»  Elmudiacho,  que  por  las  relacio- 
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nes  de  su  padre  no  ignoraba  que  el  tío  Martin  era  un  hombre  tsmel,  salió  dex 
melonar  amedrentado.  Topó  con  una  pareja  de  guardias  civiles  que  se  dirigia  á 
la  estación  para  embarcarse  en  el  tren,  á  la  cual  refirió  el  muchacho  tembloroso 
y  asustado  lo  que  le  habia  sucedido  con  el  tio  Martin.  Entonces  los  guardias 
cambiaron  de  itinerario;  se  apartaron  del  tren  y  se  encaminaron  al  melonar,  en 
donde  encontraron  al  tio  Martin  sentado  en  un  banco  y  liando  un  cigarrillo  de 
papel. 

confldenciai  entre  el  Dospuos  do  alguuas  palabras  «utro  los  guardias  y  el  tio  Martin,  aquellos  ata- 
ron los  brazos  á  éste  y  le  indicaron  que  le  prendían  como  hombre  indocumenta- 
do, y  le  condujeron  en  esta  guisa  á  Antequera,  de  cuya  población  era  alcalde 
un  señor  llamado  Granados.  Los  guardias,  al  hacerle  la  entrega  del  criminal,  le 
advirtieron  que  era  pájaro  de  cuenta,  y  Granados  entonces,  después  de  haberse 
enterado  de  la  causa  de  su  encierro,  se  propuso  no  perderle  de  vista  y  sondear- 
le en  ocasión  propicia.  Con  efecto,  le  visitó,  entró  con  él  en  diálogos  de  cierto 
género,  porque  presumia  que  el  tio  Martin  escondía  atentados  que  se  habia 
propuesto  descubrir,  y  al  cabo  de  algunas  visitas  que  le  hizo  en  su  mifima  jm- 
sion  logró  ganarse  la  confianza  del  criminal.  Entre  otras  cosas  manifestó  al  en- 
carcelado que,  como  alcalde  que  era  de  la  ciudad,  necesitaba  un  hombre  diestro 
y  de  sangre  fría  para  entrar  en  cierta  empresa  arriBsgada,  y  que  para  ello  le 
hacia  falta  un  hombre  de  mano  dura  y  que  no  se  intimidase  aun  para  los  ma- 
yores crímenes,  y  que  esto  tendría  con  el  tiempo  la  debida  recompensa.  Que 
era  necesarío  descubrir  ciertos  entes  que  existían  en  la  ciudad,  quitarlos  de  en 
medio  de  una  manera  radical,  y  que  al  hombre  que  fuese  capaz  de  hacer  este 
importante  servicio  le  nombraría  él  guarda  mayor  de  la  ciudad.  El  tio  Martin 
se  persuadió  de  que  las  palabras  de  Granados  eran  sinceras,  y  se  brindó  espon 
táneamente  para  desempeñar  este  cargo  si  obtenía  su  libertad.  Granados  le  res- 
pondió que  la  libertad  que  solicitaba  seria  desde  luego  la  primera  condición; 
que  se  echaría  tierra  á  todo,  en  gracia  del  buen  servicio  que  iba  á  prestar;  pero 
le  repitió  que  tenían  que  hacerse  cosas  muy  grandes,  y  que  ignoraba  si  el  tío 
Martin  con  tantos  años  tendría  la  suficiente  serenidad  para  manejar  el  puñal 
sin  que  le  temblara  el  pulso.  Estimulóse  el  amor  propio  del  malvado  y  asegu- 
ró que  era  capaz  de  todo,  y  Granados  le  repuso  que  neceataba  prud)as  para 
convencerse,  y  entonces  el  tio  Martin  relató  su  vida  y  le  refirió  todos  los  crí- 
menes que  habia  perpetrado,  incluyendo  el  último,  por  cuyas  sospechas  se  ^i- 
contraba  aprisionado.  Le  indicó  dónde  estaban  los  cadáveres. 

Cruel  serenidad  del  Eutóncos  Grauados  avísó  lo  quo  pasaba  á  las  autoridades,  sacaron  al  tio  Mar- 
tin de  su  encierro  y  le  condujeron  en  un  tren  acompañado  de  Granados  y  cua- 
tro guardias  civiles,  y  de  esta  manera  Uegaron  juntos  hasta  la  huerta.  El  tío 
Martin  comenzó  á  desconfiar,  pero  Granados  le  dijo  que  no  se  alarmara,  que 
aquello  que  con  él  se  hacía  era  una  medida  indispensable,  que  todos  estaban 
en  el  secreto  y  que  era  necesario  saber  dónde  estaban  los  cadáveres.  Quitaron 
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las  ligaduras  al  tío  Martin  7  le  mandaron  abrir  la  fosa.  El  tío  Martin  cogid 
una  azada  y  se  dirigió  á  una  pieza  de  terreno  donde  habia  sembrado  toma* 
tes,  y  cavando,  lo  primero  qne  se  descubrió  fué  el  cuerpo  de  Carrafullay 
y  entonces  el  tío  Martin  dijo  que  era  preciso  descansar.  Sentóse  sobre  la 
tierra  que  habia  amontonado,  colocando  los  pies  sobre  el  cadáver;  sacó  la  na- 
vaja, y  con  aspecto  sereno  y  ánimo  tranquilo  picó  un  cigarro,  lo  envolvió  en 
un  papel,  encendió  im  fósforo  de  cartop,  encandiló  el  cigarro  y  fumó  con  el 
mayor  reposo. 

Descubiertos  los  cadáveres,  el  juez  de  Estepa,  que  habia  sabido  algo  de  lo  Muerta  ▼wenu  dei 
que  pasaba,  se  presentó  en  este  momento  en  la  huerta  con  el  jefe  del  puesto 
de  la  Guardia  civil  y  ocho  guardias  reclamando  al  tio  Martin  porque  el  crimen 
se  habia  cometido  en  su  jurisdicción.  Granados  «hizo  semblante  de  oponerse, 
pero  el  juez  insistió  en  su  demanda  y  mandó  imperiosameDj;e  al  jefe  de  la  fuer- 
za armada  que  se  apoderasen  del  reo  y  le  condujesen  á  Estepa.  El  tio  Martin, 
que  comprendió  que  el  asunto  se  torda  y  que  su  vida  corría  peligro,  no  se 
quena  dejar  atar,  diciendo  que  él  no  reconocía  más  autoridad  que  la  del  señor 
Granados;  píftro  al  fin  tuvo  que  ceder  á  fuerza  mayor;  le  ataron  y  le  condujeron 
camino  de  Estepa.  Los  hijos  del  cautivo  venian  por  distinto  rumbo  hacia  la 
huerta,  y  en  llegando  á  este  sitio  vieron  el  cadáver  de  su  padre,  y  llenos  de 
rabia  desesperada  volaron  á  buscar  al  tio  Martin.  Alcanzaron  á  la  comitiva, 
quisieron  arrebatar  al  preso  de  manos  de  la  justicia,  pero  el  juez  y  los  guar- 
dias se  oponían.  Los  hijos  pedian  al  asesino  de  su  padre  para  tomar  ellos  la 
venganza  por  su  mano,  y  aunque  gritaban  desesperados,  el  juez  interponía  su 
bastón  de  autoridad,  diciendo  que  habia  tribunales  que  descargarian  contra  el 
criminal  el  peso  de  la  ley.  A  duras  penas  se  pudo  contener  el  arrebato  de  aque-  , 

líos  mozos,  que  no  abandonaron  al  preso  hasta  que  le  vieron  en  la  cárcel  y  con 
buena  custodia.  Fórmesele  causa,  igualmente  que  á  su  esposa,  como  encubri- 
dora y  destinada  á  llevar  los  alimentos  á  los  cautivos,  que  fué  presa,  como 
igualmente  sus  dos  hijos.  Al  cabo  de  muy  poco  tiempo,  merced  á  las  activas 
diligencias  de  los  hijos  del  anciano  hacendado,  el  tio  Martin  fué  sentenciado  á 
muerte  en  gatrote  vil.  Estando  el  tio  Martin  en  la  cárcel  y  sabidor  de  su  senten- 
cia, llamó  al  juez,  el  cual  creyó  que  le  llamaba  el  viejo  para  hacerle  alguna  im- 
portante revelación,  y  acudió  presuroso  á  la  prisión.  Preguntándole  al  preso 
para  qué  le  llamaba,  el  tio  Martin  le  dijo  estas  textuales  palabras,  que  se  apun- 
taron para  que  no  quedasen  olvidadas:  «Qidero,  señor  juez,  que  me  traigan  á 
^)mi  mujer  por  un  rato  y  me  dejen  sólo  con  ella,  porque  á  pesar  de  la  edad  que 
atenemos  nos  deseamos.»  El  juez  quedó  estupefacto  y  aun  le  reprendió,  pero 
el  preso  se  desató  en  elogios  hacia  su  mujer.  Al  siguiente  dia  le  sacaron  de  la  . 
cárcel  de  Estepa  para  conducirle  á  Casaniche;  pero  según  cuentan  y  me  dijeron, 
el  tio  Martin  se  cpiiso  escapar  y  los  guardias  le  pasaron  por  las  armas,  y  mo- 
mentos después  penetró  en  el  pueblo  cadáver  atravesado  en  im  pollino,  donde 
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le  contempló  todo  el  pueblo.  Algún  tiempo  después  fueron  fusilad»  k  mi^ 
y  los  dos  hijos, 
om  eUMt  á»  ncn-      Cuaudo  SO  recapaclta  que  estos  criminales  tenian  encubridores^  y  que  éstos 
eran  hombres  de  cuenta,  el  corazón  se  amilana  y  la  imaginación  se  extravía; 
pero  es  necesario  no  ser  tan  severos  con  estos  encubridores^  por  lo  mkmo  que 
eran  gentes  acaudaladas  y  que  tenian  que  perder;  era  necesario  que  transigie- 
ran con  los  malvados,  puesto  que  las  autoridades  eran  poco  activas  y  eficaces 
para  detener  estos  atentados.  La  mdignacion,  el  peso  del  anat^na  debe  recaer 
sobre  aquellos  que  no  solamente  eran  encubridores  sino  partícipes  iu&mes  ea 
.  el  botin. 
d.u^'ddufc^f      ^^y  ^^^  ^^^^  plísente  que  la  curia  andaba  extmviada  y  prostituida,  sobre 
c»*^  todo  en  Andalucía,  y  de  esta  y  otras  cosas  que  se  irán  narrando  da  porme]K>r6s 

muy  extensos  el  S;.  Zugasti  en  su  libro  citado  del  Bandolerismo^  al  cual  eane- 
cesario  seguir,  si  no  en  la  forma  en  la  esencia,  pues  la  historia  no  puede  dar  á 
estos  asuntos  ese  carácter  novelesco  que  sirve  de  aliciente  peu:a  que  el  lector  no 
se  hastíe  con  la  narración  árida  y  severa  de  los  hechos.  Del  libro  del  Sr.  Zu- 
'  gasti  se  desprende,  que  los  hombres  más  ricos  de  Málaga  eran  los  primeros  con- 
trabandistas, que  no  solamente  contrabandeaban,  sino  que  eran  cómplices  de 
asuntos  peores,  y  que  tomaban  lo  que  les  correspondía  sin  averiguar  su  (H*ígen; 
que  Iqs  agentes  de  policía  proporcionaban  cédulas  de  vecindad  y  licencias  para 
uso  de  armas,  y  que  esto  y  otras  cosas  se  concertaba  con  los  escribanos  y 
hasta  con  los  jueces;  que  los  sefíorones  más  encopetados  sacaban  indultos  para 
los  más  comprometidos;  que  habia  títulos  de  Castilla  que  se  habían  hecho  muy 
afortunados  con  el  contrabando  y  con  otros  negocios  de  peor  calidad,  como  «ra 
comerciar  con  carne  de  negros. 
Artiflcios  deiM  mal.      síu  pcrdcr  dc  vísta  la  obra  del  Sr.  Zugasti,  se  verá  que  eran  infinitos  los  tra- 

hechores  para  •va  crí-  -i .        ■•  ... 

tos  y  pianejos  de  que  se  vahan  los  crunmales  para  aparecer  mócenles  ante  los 
tribunales,  ó  por  lo  menos  se  gobernaban  de  modo  que  no  se  les  podía  probar, 
Tenian  disfraces  para  las  caballerías  y  para  toda  clase  de  ganados  que  robaban, 
usando  trazad  para  trasponerlos  de  unos  puntos  á  otros,  valiéndose  para  ello 
de  los  amigos  que  tenian  en  todas  partes,  que  eran  otros  tantos  encubridores. 
Lejos  de  encontrar  dificultades  para  la  venta,  siempre  tenian  multitud  de  en- 
cargos, especialmente  para  Málaga,  en  donde  se  daba  salida  á  todo  cuanto  se 
robaba,  si  lo  v^idian  sobre  barato,  sin  que  nadie  se  cuidara  de  averiguar  de 
dónde  lo  traían  ni  cuál  era  su  procedencia;  y  en  último  residtado,  entregaban 
las  caballerías  á  los  labradores  y  por  Agosto  se  las  pagaban.  Dábase  el  nom- 
bre  de  fnaestras  á  las  personas  más  hábiles,  que  andaban  siempre  en  acecho 
de  los  que  tenian  mucho  dinero  guardado  y  podían  pagar  crecidos  rescates,  y 
era  de  admirar  las  artimañas  de  que  se  valían  para  verificar  un  secuestro.  Para 
cada  caso  tenian  una  traza  diferente;  pero  sevalian  siempre  de  un  medio,  sin 
perjuicio  de  las  variaciones  que  en  cada  ocasión  les  convenían.  Por  eyemplo,  las 
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mutíms  saMan  las  personas  qae  había  m  cada  pueblo  más  acaudaladas,  y 
oian  dcir  que  D.  N.  iba  á  comprar  á  D.  F.  una  hacienda  en  tantos  melles  de 
dttioft»  y  desde  entonces  ponian  la  atalaya  para  secuestrar  al  comprador  ó  algu- 
na de  su  femilia,  y  para  conseguirlo  sobre  seguro  inventaban  unos  ardides  en- 
demonkdos.  Las  moMtfas^  que  venian  á  ser  como  los  perros  que  avisan  dónde 
estíb  te.  casa,  comunicaban  sus  observaciones  á  loa  planistas^  indicándoles  dón- 
de se  podia  dar  un  buen  golpe  de  mano,  los  sitios  que  írecuentaban  los  que 
habian  de  ser  secuestrados,  y  el  lugar  y  la  hora  en  que  podian  sorprenderlos 
sin  peligix).  En  s^uida,  con  estos  datos,  \o& planistas  enviaban  gente  de  su  con- 
fianza para  que  se  informase  sobre  el  terreno  de  la  situación  del  cortijo,  case^ 
no  ó  sitio  esx  que  se  intentaba  poner  el  lazo,  así  como  también  de  las  señas  de 
la  gente  que  p(^  allí  habitaba  6  andaba,  y  del  pelo,  alzada  y  aparejo  de  los  caba- 
Uos  que  usaban  los  mados,  vecinos  y  guardas  de  los  contomos.  En  todos  estos 
informes  consistía  la  habilidad  de  un  secuestro  bien  ejecutado,  porque  los  ku- 
fones  que  mandaban  los  planistas^  después  de  investigarlo  todo,  pasaban  á  re- 
oonooer  y  tantear  á  los  guardas,  caseros  ó  yegüerizos  de  los  alrededores,  con 
^  fin  de  atraérselos  con  ofertas  ó  amenazas  para  que  á  su  tiempo  les  ayudasen; 
y  á  no  podian  conseguir  esto,  que  rara  vez  sucedía,  se  enteraban  de  todo  cuan- 
to pidia  ser  útil  para  el  propósito,  comunicando  todas  sus  observaciones  á los 
fhmstas^  así  como  también  las  dificultades  que  podian  ocurrir  por  causa  de  la 
gente  ó  por  la  disposición  del  terreno.  Con  estos  informes,  los  planistas  hacían 
m  combinación  y  repartían  á  cada  uno  su  trabajo,  escogiendo  entre  los  suyos 
li(Mnbres  de  la  misma  figum  de  los  que  recorrian  y  transitaban  por  los  sitios 
detenninados,  vistiéndoles  igual  traje  y  dándoles  caballos  y  aparejos  semejan- 
tes, de  modo  que  veían  venir  á  lo  lejos  al  guarda  M.  con  su  bandolera  y  su 
yegua  torda;  se  presentaba  uno  de  esta  forma.,  y  sin  embargo  era  uno  de  la 
partida;  y  así  sucedía  con  los  demás  entrantes  y  salientes,  cuyo  porte  y  figura 
imitaban  á  la  perfección  el  día  en  que  se  presentaban  para  hacer  el  secuestro, 
y  oon  estas  precauciones  nadie  caía  en  sospecha.  Por  de  contado  que  los  caia- 
llistas  iban  siempre  con  sus  documentos  corrientes  por  si  ocurria  algún  contra- 
tiempo, y  se  dejaban  correr  por  el  terreno  en  que  pensaban  dar  el  golpe,  apar^ 
tados  unos  de  otros,  de  manera  que,  aun  cuando  los  viese  el  mismo  que  h^ia 
de  ser  secuestrado,  se  imaginaba  que  era  la  gente  que  andaba  por  allí  todos 
ksdias  y  nada  recelaba.  A  todo  esto,  los  cabaUistas  tenían  ya  tomadas  todas 
las  salidas  del  terreno,  de  tal  forma,  que  por  cualquier  lado  que  girase  el  que 
se  intentaba  cautivar  se  encontrara  con  quien  le  atajara 'el  paso  y  le  echase  la 
gana. 

Era  de  suponer  que  para  todo  esto  se  necesitase  de  un  gran  personal  y  de 
Hincbo  tiempo.  Ha  habido  secuestro  que  han  tardado  los  bandidos  seis  meses 
w  prepararlo,  porque  había  muchos  cabos  que  atar,  y  todo  habia  de  hacerse  á 
boca,  fija,  y  antes  del  ataque  habían  de  ten^  ya  dispuestos  bs  sitios  en  donde 
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habían  de  guardar  al  cautivo,  que  con  frecuencia  teakn  qjue  trasladarle  á  <;^v 
puntos,  ya  para  evitar  sospechas,  ya  por  el  temor  de  que  les  huhiasen  S9gui4()r 
la  pista,  ó  que  por  cualquier  otro  motivo,  como  una  delación  ó  un  dasQuidc^ « 
pudiera  descubrirse  su  j)aradero.  El  personal  ciertamente  era  muy  numero^y  ^ 
se  cambiaba  de  imas  provincias  á  otras,  porque  los  planistas  fonuabasi  jaaa. 
gran  compañía  y  tenian  relaciones  en  todas  partes ,  y  se  pedian  y  se  mandar 
ban  unos  á  otros  hombres  y  caballos  y  de  las  señas^y  condiciones  que  se  nece- 
sitaban, según  los  casos.  Cuando  cogian  á  uno  le  vendaban  los  ojos  con  unfifL* 
ñuelo  ó  unas  gafas  forradas  por  dentro  con  paño,  le  tapaban  los  oidos  con  yes- 
ca, le  montaban  en  un  caballo  encollerado  con  otro,  en  donde  iba  unginete^al 
cual  seguían  los  que  hacian  falta,  y  de  esta  manera  los  trasponían,  si  era  coa* 
nester,  en  una  noche  á  muchas  leguas  por  caminos  extraviados  y  ácampo4nir.: 
viesa,  teniendo  de  antemano  espías  en  los  sitios  más  sospechosos  para  que  los 
avisasen,  por  medio  de  señales  convenidas,  de  cualquier  novedad  que  ocurne- 
se  ó  percance  que  sobreviniera. 
M«dioi  iafftiioiM      Parecía  que  semejante  modo  de  vivir,  además  de  ser  tan  inmoral  no  ofreceoa 
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us  rMcttet.  ganancia  en  proporción  al  peligro  que  se  corna,  a  la  mfamia  y  á  la  reoompen^ 

indispensable  para  un  personal  tan  numeroso.  Por  crecida  qije  fuese  la  cauti* 
dad  de  un  secuestrado,  debía  ser  poco  menos  que  insignificante  la  que  le  tot- 
ease á  cada  imo  de  los  que  tuviesen  participación  en  hechos  tan  criminales  cor 
mo  poco  lucrativos.  Pero  en  esto  sucedía  como  en  otras  cosas,  es  decir,  que  los 
mayores  abusaban  de  los  menores.  La  gente  del  campo,  que  servía  de  atala*> 
ya,  se  contentaba  con  una  mezquina  cantidad  y  servían  leabnente  á  los  co- 
ballistaSy  y  en  cuanto  á  los  principales  que  llevaban  parte  en  el  secuestro  na 
solían  salir  mal  parados,  porque  como  ellos  eran  los  que  manejaban  el  asun- 
<to  del  rescate,  sí  sacaban,  por  ejemplo,  20.000  duros,  decían  que  había  sido  la 
mitad,  y  así,  hasta  entre  ellos  mismos  la  gente  principal  robaba  sin  compasión 
á  la  menuda,  y  á  veces  los  planistas  de  secuestros  se  concertaban  con  sus  ami- 
gos los  monederos  falsos,  los  cuales  proveían  á  aquellos  de  malas  monadas, 
con  cuyo  dinero  pagaban  á  los  inexpertos.  Es  también  asunto  digno  de  cono- 
cerse la  manera  que  tenian  de  arreglarse  para  cobrar  de  las  familias  el  rescate 
sin  que  las  autoridades  les  persiguiesen,  prendieran  ó  castigaran.  Las  familias, 
mismas,  por  el  miedo  que  tenian  á  los  secuestradores,  ocultaban  la  verdad  de. 
lo  que  sucedía  á  las  autoridades,  de  modo  que  estas  nada  de  provecho  podían 
hacer  para  libertar  á  los  cautivos  y  castigar  á  los  delincuentes.  Además^  laa 
autoridades  no  se  resolvían  á  tomar  ciertas  medidas  que  pudieran  salvar  á  loa 
secuestrados  porque  también  podían  ser  causa  de  su  muerte,  y  por  esto  Iw 
familias  solían  no  quejarse  y  preferían  concertarse  con  los  bandidos.  Figúrese 
el  lector  que  ya  tenían  al  secuestrado  en  su  poder,  en  un  cortijo,  en  una  caeira. 
ó  en  otro  sitio  seguro  y  escondido.  Lo  primero  que  hacian  para  tranquihzar  k 
las  familias  era  mandar  al  secuestrado  que  escribiese  una  carta  de  súpolo-. 
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j  lelnt  pudendo  ^  su  rescate  la  cantidad^  que  los  secuestradores  calculaban 
qufrpóáiaii  dMen^  con  corregió  á  los  informes*  de  las  maestras.  En  la  misma 
carta  se  explicaba  la  manera  cómo  habia  de  enviar  la  familia  el  dinero,  dicién- 
doie^  traje  que  habia  de  llevar  el  portador  de  la  cantidad,  la  clase  de  bestia 
en  que  ddna  ir  montado,  alguna  señal  bien  marcada  para  que  no  se  confun- 
dieBe  con  otro,  la  ruta  de  treinta  ó  cuarenta  leguas  que  habia  de  seguir,  las  po- 
sadas en  que  habia  de  parar,  la  jomada  que  debia  hacer  cada  dia,  la  hora  fija 
de  salida  y  de  llegada  y  las  palabras  con  que  habia  de  responder  á  los  que  se 
le  pres^táran  en  cualquier  punto  del  camino,  haciéndoles  ciertas  pregimtas 
de  antemano  dichas  en  la  carta.,  en  la  cual  también  se  prevenia  que  dañan 
muerte  sin  renüsien  al  cautivo  si  la  familia  acudia  á  la  autoridad,  y  que  en 
este  caso  ya  no  valdría  que  se  arrepintiese  y  más  tarde  quisiera  enviar  el  reg^ 
cate,  aunque  fúara  doble.  Y  téngase  en  cuenta  que  esto  no  era  una  simple 
^Lmenaza,  sino  que  lo  decian  y  lo  ejecutaban,  y  otras  veces  martirizaban  al 
cautivo  para  que  escribiese  con  apremio  á  las  familias,  á  fin  de  que  estas 
ae  acongojasen  y  mandasen  pronto  el  importe  del  reséate.  Algunos  pregunta- 
rán: <(iQué  adelantaban  con  matar?»  A  más  úe  satisfacer  su  rabia,  en  otras  oca- 
sienes  sacaban  iguales  ventajas  que  si  el  cautivo  viviese,  y  más  de  un  rescate 
cobraron  por  un  individuo  que  ya  no  existia.  Era  cosa  vana  que  las  familias 
tomasen  sus  precauciones;  algunas  las  tomaron,  diciendo  á  los  bandidos  que 
pregmxtasen  al  secuestrado  cosas  que  acaecieron  en  tal  dia  y  tal  año,  y  que 
sdlo  sabían  él  y  la  familia,  y  si  acreditaban  con  exactitud  la  respuesta  de  lo 
que  sucedió,  se  aseguraban  de  que  el  cautivo  vivia;  pero  además  de  que  esta 
prueba  no  era  siempre  segura,  porque  podian  matarle  después  que  respondie. 
ra,  también  acontecía  que  el  cautivo  no  sabia  escribir,  y  si  sabia,  le  imitaban 
la  tetra  y  s^aian  sacando  dinero  á  la  familia,  hasta  qije  la  despojaban  de  todo 
cuanto  tenia,  mu(dio  tiempo  después  de  haber  muerto  el  pariente  á  quien  con- 
sideraba vivo.  Asesinaban  al  cautivo  sin  remisión  siempre  que  se  desvendaba 
loe  t)jo6  para  descubrir  en  dónde  se  hallaba  ó  comprendian  que  habia  conocido 
á  alguno  de  los  secuestradores. 

Sacaban  gran  partido  de  los  marteks^  martingalas^  jorgolines^  comediantes  ó  KomeBektar*  e«ta- 
légúrtos^  plateros^  retratistas  ó  pendolistas^  juaneros^  comadrejas  y  jurginas^  ^*  *"*'•  ^"^  **"* 
geaite  toda  ella  que  robaba  el  dinero  de  Málaga  y  de  media  España.  Ahora  es 
necesario  entrar  en  la  explicación  de  estos  nombres.  Los  marteles  eran  los  que 
enamoraban  á  las  doncellas  de  las  grandes  señoras,  y  por  este  medio  averigua- 
ban dónde  tenian  guardado  el  dinero  y  las  alhajad,  y  además  facilitaban  la  en- 
traSa  de  los  bailadores  cuando  la  ocasión  era  propicia.  Bailador  quiere  decir 
laSxan,  y  los  martingalas  eran  los  que  andaban  por  las  casas  de  juego  para  se- 
guir bt  pista  á  los  afortunados,  averiguando  dónde  vivian  y  en  dónde  ponian 
su  éaaiero  k  buen  recaudo,  con  la  intención  que  se  comprende.  En  cuanto  á  los 
jérgétíma  eran  los  crmdos  que  entraban  en  las  casas  grandes  de  acuerdo  con 
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los  flatUita^  para  conocer  las  eutaradas  y  tsalidas  y  preparar  la  ocasión  de  dar 
el  golpe.  Los  etmedianUs  ó  lagartos  era  la  gente  más  despejada,  que  represeñi»^ 
ban  diferentes  papeles  en  los  secuestros,  vistiéndose,  según  conTenia,  ufios^ 
clérigos,  otros  de  militares,  otros  de  agentes  de  orden  püblioo,  otros  de  mifioia- 
nos  nacionales  ó  de  guardias  civiles,  y  algunas  veces  se  disfrazaban  de  ^^aba* 
Ueros  muy  principales,  y  hasta  rodaban  coches.  Llamaban  plaUím  á  loB  opie: 
fabricaban  moneda  falsa,  los  cuales  se  ponían  de  aciMtdo  con  li^planuU$  pa*" 
ra  dade  salida,  y  llevaban  su  tanto  por  ciento  de  ganancia  ^;i  proporoáon  ¿  la 
cantidad  que  expendian.  Los  retratistas  ó  fendáUstas  eran  los  fftlsíficadoves  de 
letras,  billetes  y  docum^xtos,  y  los  habia  de  difer^tes  clases,  es  «decir,  qae 
unos  trabflgaban  solamente  con  la  pluma  y  otros  con  el  buriL  4)aban  el  nombre 
ds  juaneros  á  los  ladrones  de  los  cepillos  y  alhajas  de  las  iglesias,  y  también  k 
los  que  robaban  á  los  concurrentes  al  templo,  y  esta  era  gente  pacífica  y  de 
aspecto  santurrón  y  devoto.  Llamaban  comadrejas  á  los  espías  que  atalayaban 
por  los  caminos  las  conversaciones  de  los  transeúntes  y  que  luego  entraban  en 
las  ventas  y  posadas  para  observar,  oír  y  contar  después  lo  que  habían  notado 
á  los  flsmdas^  los  cuales  decidían  el  momento  meijor  para  verificar  d  robo  &n 
vista  de  los  informes  que  los  cemadrejas  les  habían  proporcionado.  Ultimamfín- 
te,  las  jufginas  eran  la  gente  de  peor  ralea,  el  anzuelo  más  seguro  para  perdoip 
á  las  j<5V'enes,  la  artimaña  más  porfiada  para  dejar  vacías  las  bolsas  más  pío- 
vistas  de  los  caballeros  y  las  brujas  más  temibles  pam  enloquecer  á  los  hon^ 
bres,  á  los  cuales  daban  meduras  de  uñas  y  otros  compuestos,  con  los  cuates 
se  quedaban  dormidos  como  troncos  y  entre  tanto  los  saqueaban,  y  luego  se  lüs 
llevaban  al  campo  ó  los  abandonaban  ^ql  las  calles  ó  en  el  parsge  que  mejor  les 
convenia.  Lo  hadan  de  esta  manem  cuando  sók)  se  propcmian  robar  á  los  que 
habían  trastornado,  pues  otras  veces,  aprovechándose  de  k.  modorra,  los  mate* 
ban,  sí  tal  era  la  orden  de  los  planistas^  que*  ei^n  los  que  dirigían  y  mandaban 
maniobrar  á  esta  gente. 
▲Mtinato  da  doo  Habían  proyectado  los  bandidos  malagueños  secuestrar  á  un  cabaUero  an* 
ciano,  al  cual  dieron  muerte  cerca  de  Antequera.  Este  anciano  se  defendió  va* 
lerosamente,  hiriendo  á  uno  de  los  malhechores  y  á  otro  de  sus  compañeros.  £ate 
suceso  desesperó  á  los  bandidos,  pues  era  su  propósito  secuestrarle  y  (¿tener 
grandes  venteyas,  por  ser  la  víctima  hombre  de  mucho  caudal  y  que,  según  ia- 
formes.  que  habían  recibido  los  secuestradores,  tenía  dado  mucho  dinero  á  ré* 
dito  á  otros  hacendados  de  aquellos  contomos.  El  asunto  había  sido  muy  me^  ^ 
dítado  y  costó  mucho  tiempo  madurarle,  y  contaban  los  criaúnalas  con  k» 
auxilios  del  teneno,  habiéndoles  costado  grandes  dispendios  y  muchos  viajes 
para  preparar  el  atentado  y  los  sitios  en  que  habían  de  esconder  al  cauliyo; 
pero  como  el  anciano  se  defendió  se  desbarataron  los  planes  de  los  secuestra'- 
dores,  y  al  fin  dieron  muerte  al  andano,  que  se  UaniabaD,  Juan  Gooizalez.  £sel 
caso  que  en  el  sitio  en  que  le  asesinaron  habia  muchos  cortijos  poco  distantes 
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toe  \mos  de  los  otrosy  por  donde  siempre  tarannttba  mveha  gente;  no  8($lo  habk 
m«olK>>  cortijos,  síbó  muohos  caseríos,  p<Nr  lo  eual  no  se  explicaba  que  los  ban* 
didos  se  atrevieran  á  secuestrar  en  lo  más  claro  del  dia  it  un  hacendado  tan 
ooDQcido  por  allí  de  todos  j  casi  &  la  vista  de  sus  convecinos,  á  quienes  tantos  * 
íavcffes  T  benefídos  habia  hecho^  Pero  según  datos  j  observaciones  atinadas 
(te  dertos  hombres,  el  asunto  no  era  para  causar  estrañeza,  porque  el  González, 
ocRno  era  rico,  tenia  mudios  envidiosos,  j  adem&s  los  habitantes  de  aquellos 
pinjes  no  eran  muy  buenos,  y  acaso  los  que  habían  recibido  más  favores  del  ^ 
muerto  presentasen  el  hecho  y  deseasen  su  fin  siniestro.  Los  vecinos  de  Be- 
nameji  y  sus  cercanías  referían  el  suceso,  unos  de  bueija  y  otros  de  mala  ma* 
aera.  Decian  que  D.  Juan  González  era  un  hombre  de  bien,  muy  laborioso,  y 
que  en  todo  cuanto  ponia  mano  tenia  mucha  suerte;  pero  que  ya  le  faltaba 
tiorra  para  labrar  y  quoria  abarcar  todos  aquellos  terrenos,  solicitando  de  los 
de&orios  el  arrendarlos,  ofrectendo  más  de  lo  que  otros  pobres  daban,  y  sin 
tener  en  cuenta  que  podía  perjudicarles,  y  parece  que  con  este  motivo  se  gran- 
jeó más  de  una  mala  voluntad  por  parte  de  los  mismos  vecinos  á  sus  tierras, 
paes  áan  cuando  los  socorria  siempre  que  b  necesitaban,  tampoco  podían  Ue- 
vareen  pdctencra  el  que  los  arrollase.  Además,  según  pudo  colegirse  por  pala- 
bras que  se  eseaparoo  de  aquellos  vecinos,  la  desventura  que  e^tperimentó  esta 
fimiilia  traía  su  origen  en  Benameji,  que  es  un  pueblecíto  de  pesca  en  donde 
existía  un  personal  peor  que  el  de  Málaga,  pues  no  sólo  habían  tratado  de  ^;e- 
caestrar  á  estesefflor  y  pedir  por  su  rescate  una  crecida  cantidad,  asesinándole 
despaes  de  cdbrarla,  sino  que  al  mismo  tiempo  se  ][^oponian  hacer  lo  mismo 
eon  su  hijo  cnando  éste  se  presentara  á  entenderse  con  los  secuestradores  para 
ia>ertar  á  su  padre,  consiguiendo  de  este^nodo  apoderarse  de  la  fortuna  de  toda 
la  ftaMÜia;  y  sí  todavfa  quedaba  capital,  una  parle,  por  lo  menos,  iria  á  parar  á 
manos  de  aoongos  extraños. 

Eran  conocidos  en  Benameji  como  gente  sospechosa  y  capaz  de  todo  un  lia-  criniMdM  d«  bsm- 
dmrío  CnMUUo^  que  habia  sido  procesado  diferentes  veces,  pero  á  quien  le  im-  "^*' 
portaba  poco  que  le  procesasen  porque  tenía  un  tío  muy  rico  que  le  protegía. 
Había  también  un  sastre,  conocido  con  d  apodo  de  LecKnga,  sordo,  que  habia 
eslado  dos  Teces  en  presidio  por  ladrón,  á  quien  le  formaron  causa  porque  de- 
dan  que  habia  aaeanado  á  tres  hijas  suyas,  mocitas  y  de  buen  parecer,  des- 
paes de  hd)wk»  desflorado;  pero  nada  de  esto  sele  pudo  probar,  y  vivía 
aawieefcada,  después  de  haber  abandonado  á  su  familia.  Existían  también  dos 
hermanos  que  llamaban  Trillas^  uno  de  los  cuales  estaba  preso  en  Campillo, 
pero  el  que  estaba  libre  era  de  peor  condición  y  se  UamiJba  Antonio,  y  residía 
oi^foarianiente  en  una  casa'de  su  propiedad,  situada  en  uno  de  los  sitios  más 
so^Hü^osoe  del  tómúno  de  Benameji,  donde  se  reunían  los  criminales  y  fra- 
goiAan  sus  fecitorias.  En  otro  tiempo  había  sida  ladrón  en  cuadrilla,  y  como 
tal,  pregoDado;  después  estuvo  en  prefládio^  se  fugó  y  anduvo  robando  hasta 
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ifue  de  niievo  le  prendiwon  y  tomó  al  correccional.  Camplick  sn  otmdffiíi ,  m 
vino  á  vivir  á  Benamejí,  y  asociado  con  otro  malvado  llamado  el  Vizco  y  <am 
otro  llamado  el  Gariacho^  de  San  Roque,  segnia  constante  en  sns  antigtMHsr  ma- 
ñas. Eran  habitantes  del  mismo  partido  el  Calderero,  Arjomta,  el  Múhino,  él 
Bellúíico^  Burgos,  Lanas  de  perro;  Papá  Oarmona,  PichUa$,  Galindo,  Okeqt^^ 
Pepino^  el  Sombrerero^  Getülas^  Mufíeqnitas  el  Morito  y  sus  faem^inos.  De  to- 
dos estos  los  más  temibles  por  sus  maldades  eran  Árj&nUa,  el  Morito^  OetiUaf 
y  MunequUas,  Eran  amigos  de  uno  llamado  PitUi  el  manco,  y  de  Quiniio  el  de 
Palenzuela.  Este  Quinito^  Orellana  Soria,  que  era  un  mozo  rubio  y  de  buen  pa- 
recer, á  quien  también  se  le  conocia  por  la  Madamüa,  era  desertor  de  presidio^ 
y  por  cierto  que  en  más  de  una  ocasión  evitó  que  le  prendiesen  en  la  casa  que 
habitaba  su  mujer,  ocultándose  en  ima  cueva  que  tenia  debajo  de  la  cama. 
El  fiMo  y  tu  pro-      Tambicu  en  Archidona  habitaba  gente  de  cuenta  y  valer  en  estas  travesuras. 

star-  '  -'  «^ 

Existían  allí  varios  que  no  habian  sido  más  que  contrabandistas;  pero  en  una 
taberna  situada  en  la  calle  de  Pavía  solia  concurrir  uno  de  los  Algaidas,  que 
llamaban  el  Nano,  hombre  experimentado  y  diestro,  al  cual  le  atribuian  un  pa- 
drino ó  protector  de  gran  valimiento  que  la  sacaba  de  todos  los  0(mflictos  ane- 
jos á  su  ejercicio,  y  de  b  cual  el  mismo  Natw  se  vanagloriaba.  El  verdade- 
ro nombre  tle  ese  Nano  era  Antonio  Gallardo  Jara;  haHa  estado  en  presíáio 
diez  y  ocho  años,  á  cuya  pena  le  condenó  un  consejo  de  guerra  por  oomplioi- 
dad  en  el  rapto  de  un  niño  natural  de  Archidona,  y  después  de  haber  cumplid 
do  su  condena  volvió  á  su  casa  peor  que  fué,  puesto  que  pagaba  la  vida  ju- 
gando en  las  tabernas,  vagando  de  posada  en  posada  y  acechando  la  ooasíoii 
de  robar  cuanto  podia,  burlando  constantemente  la  acción  de  la  autoridad,  en 
lo  cual  cifraba  el  mozo  toda  su  gloria,^  amparándose  con  el  protector,  que  eía 
hombre  de  grandes  influencias  y  que  guardaba  con  el  Nano  estredias  rielado- 
nos.  Hasta  ahora  nadie  se  ha  determinado  á  revelar  el  nombre*  del  protector; 
solamente  se  ha  dicho  que  el  tal  vive,  que  es  muy  rico  y  muy  conocido  por 
aquellos  contornos;  que  tiene  en  sus  haciendas  muchas  caballerías  de  las  que 
le  proporcionaba  el  Nano.  Este  mismo  ciiminal  aseguraba  en  todas  partes  con 
arrogancia  que  á  su  padrino  nadie  se  atrevia  á  formarle  causa,  aun  cuando  vie- 
sen entrar  en  su  cortijo  una  piara  de  animales  cada  dia,  y  así  contaba  el  JViMki 
sin  empacho  que  en  cierta  ocasión  un  capitán  de  la  Guardia  civil  le  dijo  á  su 
padrino  que  tenia  en  una  de  sus  haciendas  cuatro  muías  robadas^  y  el  protector 
paíece  que  repuso  al  oficial  que  era  la  verdad,  pero  que  si  entraba  en  averigua- 
ciones, él  se  concertaria  (íe  modo  con  su  pluma  que  probaria  hasta  dónde  esta- 
ba la  yegua  que  las  habia  parido.  Tan  pagado  estaba  de  su  poder. 
En  las  inmediaciones  de  Villanueva  de  los  Algaidas  secuestraron  á  D.  Ften- 
g«i<i*«.  cisco  Agapito  Delgado,  vecino  de  la  Alameda.  Le  tuvieron  en  una  huerta  junto 

á  Casaniche,  en  donde  también  habia  gente  muy  mala  y  protegida  por  algunos 
que  se  han  enriquecido  á  costa  de  los  ladrones  que  robaban  para  ellos,  ^tos 
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(xrolaeUms.teman  también  mucho  influjo,  porque  cuando  llegaban  las  elecdo- 
nee  todos  hadan  lo  que  ellos  mandaban,  y  la  gente  de  Madrid  los  favorecía 
pcorqne  dios  siempre  ayudaban  al  gobierno,  y  por  este  medio  conseguían  todos 
los  favtms  que  necesitaban.  Con  estos  protectores  influyentes  estaba  muy  re- 
ladonado  un  malhechor  que  denominaban  el  Vizco,  A  un  tal  Reina,  vecino  del 
Arahal,  le  ííecuestró  un  criminal  llamado  el  Ifaruso^  de  acuerdo  con  un  señor 
"de  femilia  muy  distinguida,  que  á  la  sazón  se  hallaba  preso,  pero  con  esperan* 
xas  de  salvarse,  por  estar  emparentado  con  duques  y  marqueses,  que  trabaja- 
ban para  ponerle  en  libertad. 

También  había  en  Badolatosa  gente  de  cuenta,  sucediendo  que  en  este  pue- 
blo había  mucha  tolerancia  para  dejar  que  los  malhechores  anduviesen  libres, 
amparados  por  sus  protectores,  que  tenían  gran  poder,  especialmente  en  épocas 
de  votaciones,  de  modo  que  á  la  sombra  de  estos  padrinazgos  se  cometían  toda 
oíase  de  delitos  y  se  quedaban  tan  ocultos  como  si  no  se  hubiesen  perpetrado. 
Bn  este  pueblo,'  si  el  uno  era  malo,  el  otro  era  peor,  y  no  se  pensaba  en  otra  cosa 
cpie  en  apoderarse  de  lo  ajenoy  asesinar  al  que  se  resistía.  En  el  mismo  pueblo 
existia  un  tal  Medina,  carnicero,  cpie  tenia  grande  afición  á  Jas  bestias  y  á  toda 
oiafle  de  ganados;  estaba  en  relaciones  para  sus  robos  con  el  Pozo^  los  Víllarru- 
bias,  los  Dorados,  los  Ramírez,  Glavíjo,  (7A¿9^,  Ohivüla^  Bola  yun  Juan  Dunda 
que  llevaba  eivla  cara  las  señales  de  una  perdigonada,  de  resultas  de  un  tiro  que 
le  disparó  un  arriero  en  el  camino  de  Posadas  á  Villaviciosa.  Vivían  como  los  gi- 
tanos, esto  es,  emparentados  unos  con  otros,  y  se  favorecían  entre  sí,  y  como 
algonod  de  estos  parientes  se  hallaban  en  buena  posición ,  los  guiaban  bien 
en  sos  astmtos,  y  lo  que  no  podían  arreglar  en  Badolatosa  lo  componían  en 
Estepa,  y  lo  que  no  alcanzaban  aquí  lo  conseguían  en  Sevilla,  de  modo  que 
am&pre  quedaban  como  apetecían.  • 

HUbia  uno  llamado  BrídaS,  que  generalmente  residía  en  Málaga,  y  era  hom-  Artudot  y  aMr»»» 
Inre  que  t^a  muy  buenas  relaciones  en  todas  partesyy  además  estaba  de  se* 
eretario  en  Badolatosa  un  sobrino  suyo,  mozo  muy  despejado,  y  como  «ra  na- 
tural, lo  servia  en  mudias  ocasiones,  pero  después  de  la  batalla  de  Alcolea  le 
<|mtaroD  el  empleo;  pero  como  no  faltaba  quien  le  sostuviera  en  SeviUa,  le  re- 
pafli^K>n  en  su  destino  con  gran  disgusto  de  la  gente  buena  del  pueblo.  En 
cuanto  á  Bridas^  era  hombre  de  buen  parecer  y  mejor  traza,  muy  diligente  y 
«rtifidoso  y  diestro  en  los  disfraces,  pues  cambiaba  de  vestido  y  figura  con  ex- 
traoidífiaria  perfección.  Merced  á  estos  disfraces  pudo  librarse  de  la  persecu- 
ción que  le  hacían  por  haber  sido  c(topUce  ó  amigo  de  los  que  mataron  á  un 
guardia  civil  en  las  inmediaciones  de  Sevilla. 

Sraxma  cosa  singular  y  para  causar  extraneza  que  Sevilla  fuese  el  punto  de     a  doet»  proiépo- 
residencia  de  casi  todos  los  protectores  de  los  malvados;  pero  ni  el  libro  del  se- 
&Mr  Zugasti  revela  sus  nombres,  ni  yo  he  podido  investigarlos;  solamente  se  da 
oMiudte  cuenta  de  uno,  del  cual  se  revelan  las  señas,  pero  no  se  declara  su  nom- 
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bre.  Se  habla  de  uno  que  ocmcuma  con  frecuencia  á  cierto  e^Sé  de  aqaeils 
ciudad^  vestido  de  caballero^  de  barba  y  p^o  mbio,  más  bien  delgado  que 
grueso,  asegurándose  que  era  una  gran  persona,  que  defendía  muy  bien  á  loe 
malhechores  y  que  cifraba  toda  su  gloria  en  sacarlos  á  todos  en  palmas;  que 
disponía  de  todos  los  jueces,  fiscales  y  esmbanos  Según  r^obn  privada, 
á  este  sugeto  le  llamaban  los  que  le  veian  concurrir  á  ese  café  el  doctor  Pro- 
Mpopeya,  porque  se  lisonjeaba  en  público  de  tener  mucho  prestigio  en  la  Au- 
diencia y  en  el  Gobierno  civil;  era  hombre  al  cual  buscabMi  muciios  foraarte- 
ros  para  pedirle  recomendaciones;  se  aseguraba  que  era  aspirante  á  diputado, 
pero  que  jamás  lo  habia  sido.  Sin  embargo,  era  persona  más  influyente  en  Ma- 
drid que  en  Sevilla,  pues  se  le  vio  algunas  veces  repartir  «redeadales  en  póbü* 
co  para  darse  importancia.  Era  hombre  de  historia  y  recálña  oantidadeagniesas 
en  remuneración  de  su  padrinazgo;  tenia  intimas  relaciones  con  algunas  perso* 
ñas  oonocidamente  criminales,  á  quienes  recomendaba  sin  empacho  á  k» 
jueces, 
cauteit  y  drcunt.      No  debo  temünar  este  capitulo  sin  hacer  mérito  de  otro  crimen  cometido  en 

p«ed0ii   aeeenria  en 

iM  autoridftdM.  España  con  raminoiiciones  poderosas  en  Andaluda.  Me  refiero  á  los  manederos 
falsos.  Muchas  y  perseverantes  fueron  las  pesquisas  que  el  activo  gobernador 
de  Córdoba  hi;3o  para  el  descubrimiento  de  esta  peligrosa  sociedad,  efa  cuyo 
se^o  habi«^  geate  de  importancia  y  distinguida;  pero  el  Sr.  Zugastí^  at  p^irtiar 
en  esta  grave  materia  diee  lo  siguiente,  apartándose  un  tanto  de  la  forma  nove^ 
lesea  que  da  á  su  trabajo:  «Antes  de  proseguir,  dice,  debo  hacer  una  dedara* 
^ion  importante,  á  la  cual  me  obligan,  bajo  distinto  aspecto,  los  fueros  de  la 
» verdad,  la  rectitud  de  mi  conciencia  y  el  decoro  de  mi  patria.— No  sólo  entón- 
»ces,  sino  también  en  otms  ocasiones,  he  recibido  confidencias  ó  d^iunde»  que 
»comprometian  en  alto  grado  1^  moralidad  y  el  honor  de  personas  respetasteis  y 
»aca8o  respetables.— La-verdad  es  que  las  confidetScias  y  denuncias  existeai  y 
»llegaroiQ  á  mi  noticia  con  tales  circunstancias  y  con  noticia  de  crímenes  t«i 
»gravee,  que  á  la  vez  asombra  y  aflige  su  contenido,  su  número  y  la  elevada 
»condicion  de  las  p^sonas  á  quienes  se  referían.»  Mueve  además  al  Su.  Zugas- 
ti  á  ser  cauto  una  consideración  decisiva,  cual  es  la  opinión  que  pudiera  for- 
marse de  nuestro  país  en  las  naciones  extranjeras  si  allí  se  nos  juzgase  única- 
mente por  algunas  aseveraciones,  cuya  certidiunbre  y  honor  no  son  ni  ddben 
ser  suficientes  para  desnaturalizar  y  destruir  los  multiplicados  .y  fecundos  gér- 
menes de  virtud,  ciencia,  honor  y  heroismo  que  existen  así  en  Andalucía  co- 
mo ^1  todo  nuestro  país,  y  que  producirían  los  más  abundantes  y  saaonados 
frutos  si  los  gobiernos  en  España  no  atendiesen  más  y  mejor  á  vocingiecas  nu** 
lidades  que  á  la  silenciosa  modestia  del  verdadero  méríto.  Scm.  dertamaite 
muy  delicados  los  motivos  y  muy  diversos  los  grados  de  certidumbre  que 
merecen  las  confidencias  y  denuncias,  según  los  casos^  los  agentes  y  el  carác- 
ter de'kks  personas  en  quienes  la  autoridad  reside,  y  por  esto  puede  asegoararse 
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qae  cabe  ana  clasificación  harto  importante  respecto  á  las  confidencias,  denun- 
•  cías,  avisos  y  ánn  anónijnos  que  tan  frecuentemente  suelen  recibir  las  autori- 
dades, las  cuales  cometen  faltas  gravísimas  si  no  están  dotadas  de  gran  cir- 
oimspeccion,  serenidad,  de  juicio,  tacto  y  astucia  para  no  revelar  indiscreta- 
noMite,  ni  aun  con  su  semblante,  sobre  todo,  las  primeras  impresiones,  y  para 
que  sus  agentes  comprendan  que  el  engaño  es  imposible  y  peligroso,  y  que  la 
exactitud  será  infaliblemente  averiguada,  agradecida  y  premiada  con  arreglo  á 
la  ttitídad  del  servicio. 

Se  lia  visto  y  se  ve  con  frecuencia  c[ue  las  autoridades  han  tenido  precisión  coutdmdoMtafec 
de  contOTiplar  impasibles,  y  aun  á  veces  usar  las  fórmulas  de  cierta  considera-  ^¡SS^ií^e'^^ 
cacoi  exterior,  con  personas  á  quienes  la: voz  piiblica  designaba  como  crimina- 
les, por  más  que  fuesen  muy  acomodadas  y  ocuparan  una  alta  posición  en  la 
sodedad;  pero  ha  sucedido  que  esta  sociedad,  en  vez  de  agruparse  en  tomo  de 
la  autoridad,  dándole  fuerza  moral  y  ccpfundiendo  así  á  los  culpables,  por  el 
contrario,  les  ha  franqueado  todas  las  puertas,  nadie  les  ha  negado  su  respeto 
y  todos  les  han  tendido  la  mano  de  amigos,  sin  comprender  que  el  único  po- 
sible castigo  para  esta  elevada  especie  de  malvados,  que  burlan  con  sus  pode- 
rosos medios  la  acción  de  la  justicia  y  alternan  ufanos  y  vanidosos  entre  los 
hombres  honrados  y  respetables,  consistiría  en  el  desvio  universal,  que  llega* 
se  hasta  el  extremo  de  que  el  más  infeliz  de  los  ciudadanos,  áuíi  cubierto  con 
loe  andrajos  de  su  honrada  pobreza,  se  negara  á  cambiar  el  saludo  con  elmás 
rico  potentado  si  carecía  de  virtud  y  honra.  «cEnojosa  tarea  es  por  cierto,  dice 
»el  Sr.  Zugasti  en  su  libro  citado,  la  de  censurar  vicios,  denunciar  abusos,  re- 
»Iataf  crímenos  y  proponer  reformas,  y  yo  desfallecería  en  tan  ingrata  ocupa- 
xxúoaa  si  no  me  sostuviera  y  alentara  el  cumplimiento  de  un  deber  que  estimo 
»9agrado,  á  la  par  que  el  generoso  empeño  de  ser  útil  á  mis  conciudadanos;  y 
»faé  aquí  el  momento  oportuno  de  manifestar  que  sólo  anhelo  propicias  ocasio- 
»ii68  de  tributar  alabanzas,  tare^  en  verdad  más  agradable  para  mi  genio  si  las 
»ieGlamasen  de  consuno  el  mérito  y  la  justicia.  ¿Qué  son,  pues,  ni  la  justicia, 
»ni  d  vituperio,  ni  el  aplauso?  ¡Palabras  vanas,  vacías  de  sentido.»  E^l  Sr.  Zu- 
gasti declara  en  su  obra  que,  cualesquiera  que  sean  las  confidencias,  las  notí' 
cías,  las  denuncias,  los  avisos,  los  datos  y  antecedentes  que  obren  en  su  pod^ 
relevos  á  la  inmoralidad,  complicidad  ó  culpabilidsLd  de  gran  número  de  per* 
sosns  muy  considerada»  é  influyentes^  que  jamás  hará  uso  de  tales  armas  en< 
su  dbfa  ni  en  ninguna  otra  ocasión  de  su  vida,  mientras  no  constituyan  una 
pmeba  legal  é  irrevocable  de  sus  aseveraciones,  y  que  rompería  mil  veces  su 
pluma  antes  que  infamar  á  nadie  sin  pruebas  irrebatibles  de  su  delito.  Pero  la 
narracioii  de  estas  cosas  se  dilata  demasiado  y  conviene  proseguirlas  en  el  ca- 
pítulo «goiente. 
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Prosigue  la  materia  del  capitulo  anterior,  y  se  dan  pormenores  muy  curiosos  acerca  de  la 
sociedad  de  los  monederos  falsos  y  de  falsiñcadores  de  otras  cosas. 


Mtoridadn. 


i  >»•  Si  las  autoridades  de  Andalucía  hablan  de  atender  á  las  revelaciones  que 
obtenían,  no  podían  menos  de  llenarse  de  asombro  al  contemplar  tanto  escán- 
dalo é  iniquidad.  Eran  de  tal  naturaleza  las  confidencias,  eran  tan  estupendas 
las  denuncias,  que  su  correctivo  reclamaba  imperiosamente  el  concurso  del 
gobierno  de  la  nación.  Seria  extraordinariamente  prolijo  referir  con  todos  sus 
pormenores  y  accidentes  las  noticias  y  datos  que  recibían  los  gobernadores  de 
Mádaga,  Córdoba  y  Granada  respecto  á  los  falsificadores  de  moneda  falsa  y  á 
sus  numerosos  manejos  y  artificios  para  estafar  al  piíblico,  además  de  la  fabri- 
cación de  moneda. 
Monederot  faiMt.  Los  falsificadores  tenian  grandes  cantidades  de  moneda  acuñada,  y  si  se 
presentaba  algún  caso  urgente  para  un  cambio. ó  ima  distribución  cuantiosa  y 
faltaba  numerario,  era  fácil  fabricarla  en  cuevas,  sótanos  y  otros  sitios  ocul- 
tos, y  si  la  persecución  arreciaba  se  falsificaba  moneda  conduciendo  todos  los 
enseres  á  una  lancha  pescadora  y  trabajando  en  alta  mar  libres  de  todo  riesgo. 
La  sociedad  era  muy  numerosa  y  estaba  diseminada  en  varios  puntos,  lo  cual 
ocasionaba  gastos  considerables,  pues  la  misma  fabricación  de  la  moneda  era 
muy  costosa.  Es  indudable  que  los  monederos  falsos  hacian  grandes  negocios 
y  proyectaban  hacerlos  mayores;  sostenían  vastas  relaciones  hasta  en  el  extran- 
jero, y  estas  relaciones  no  sólo  servían  para  la  expendicion  de  la  moneda,  sino 
también  para  influir  poderosamente  en  favor  de  los  asociados  cuando  les  ocur- 
ria  algim  percance,  lo  cual  sucedía  pocas  veces,  merced  á  su  bien  combinada 
organización,  en  virtud  de  la  cual  ninguno  sabia  más  que  las  operaciones  que 
practicaba  en  su  círculo  de  acción,  y  únicamente  algunos  muy  contados  inldi- 
yíduos  estaban  iniciados  en  todos  los  negocios  de  la  compañía.  Estaba  constí- 
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toida  de  tal  manera  esta  sociedad,  que  cualquiera  de  los  socios  podia  estar  se- 
guro de  la  protección  que  le  dispensaban  sus  compañeros  para  sacarle  con  for- 
tuna de  todas  las  causas  criminales  que  le  obligasen  á  andar  á  salto  de  mata, 
para  lo  cual  daba  nota  de  sus  diferentes  delitos,  de  los  juzgados  donde  sus 
causas  radicaban  para  gestionar  en  su  favor,  porque  habia  influjos  irresistibles 
ante  la  curia.  , 

Esta  sociedad  no  se  limitaba  á  la  fabricación  y  circulación  de  moneda  fal-  ocnt  teUMeadonei 
sa,  sino  extendia  sus  ramificaciones  á  otros  ramos  tan  diversos  como  lu-  *  ****' 
dativos,  y  entre  otros  parece  que  existia  la  admirable  falsificación  de  obje- 
tos arqueológicos,  como  monedas,  medallas,  armas,  ánforas,  vasos  y  utensi- 
lios de  todas  clases,  que  enterraban  secretamente  en  sitios  donde  hubo  po- 
blaciones antiguas  y  se  dieron  célebres  batallas,  disponiéndolos  de  modo 
que  resultaban  con  la  oxidación  calculada  de  antemano,  mediante  ciertas  pre- 
paraciones (julmicas,  y  exhumándolos  después  con  tal  artificio  y  astucia  en 
presencia  de  testigos  y  autoridades,  que  formulaban  de  esta  suerte  una  docu- 
mentación l^al,  declarando  perfectamente  auténticos  los  objetos  encontra- 
dos, con  cuyo  procedimiento  engañaban  incautos  y  realizaban  muy  pingües 
ganancias. 

La  sociedad  encontraba  otro  rico  venero  de  lucro  en  la  falsificación  direc-  pniueMofMdaipiu 
ta  del  papel  timbrado ,  ó  en  la  expendicion  de  cuantiosas  remesas  que  les  Sbjetoí'*'**'**  ^  **^^ 
mandaban  de  Madrid  ciertos  personajes,  colocados  en  posición  tan  venta- 
joea,  que,  sin  resultar  absolutamente  falsificadores,  podian  abastecerles,  casi 
k  mansalva,  de  papel  sellado  de  todas  clases,  sellos  de  franqueo,  de  letras  y 
pagarés,  que  la  sociedad  se  encargaba  de  revender  á  los  guarda-almacenes, 
administradores  subalternos,  estanqueros,  comerciantes  y  curiales.  Otro  de 
los  ingresos  más  importantes  de  la  sociedad  consistía  en  la  falsificación 
de  troqueles  y  marcas  de  marchamos  de  las  aduanas,  así  como  también 
en  la  defraudación  que  resultaba  usando  del  mismo  papel  que  en  la  marca  del 
gobiemq  se  emplea  en  las  cajetillas  y  en  toda  especie  de  embalaje  para  los  ta- 
bacos de  contrabando,  que  de  este  modo  aparecían  como  de  las  fábricas  nacio- 
nales, pudiendo  así  venderse  sin  riesgo  alguno  en  las  mismas  expendedurías 
del  Estado.  La  sociedad  contaba  con  dibujantes  y  grabadores  que  tenían  manos 
de  plata  para  falsificar  billetes  de  Banco,  letras,  títulos  y  papel  de  todas  clases, 
operaciones  que  constituían  para  ellos  un  raudal  inagotable  de  oro,  con  otras 
lindezas  y  habilidades  del  misnlo  jaez. 

Esta  sociedad  tenia  ramificaciones,  no  sólo  en  Barcelona,  Zaragoza,  Valen-  samueMioiMt  d« 
da,  Tarragona,  Murcia,  Cartagena,  Madrid,  Granada,  Córdoba,  Málaga,  Cádiz, 
Jerez,  Sanlúcar  y  otras  poblaciones  de  la  Península,  sino  también  en  Gibral- 
tar,  Marsella,  Lyon',  Bayona,  Oran,  Genova,  Canarias  y  América.  No  solamente 
ecdstian  fabricas  de  moneda  falsa  en  diversos  puntos,  sino  también  comisiona- 
doB  fijos  y  ambulantes  para  expenderla  y  para  plantear  la  fabricación  en  aque- 
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lias  poblaciones  que  por  su  iiíiportancia  garantizasen  mejor  el  ésito  del  i0r 
gocio. 
lutrodMet  deatífl*      Estos  falsificadoies  repartian  á  sus  consocio^  todo  Hnale  de  itístmckáíHied, 

cas    reputidat   á  lo»  ^ 

nuaiflcadorM.  quc  Bian  papeles  y  documentos  que  revelaban  los  profundos  oonocÉoÉtien*^ 

tos  científicos  que  tenían  sus  autores  para  preparar  y  producir  los  acte»  m&a 
•  criminales;  allí  se  aconsejaban  los  medios  de  prevenir  y  burlar  las  medidas  4^ 
la  autoridad  pública,  y  prescribiftn  estos  papeles  los  métodos máes  perfectos  que 
conoce  la  ciencia  para  la  aleación  de  metales,  para  reblandecer  el  a^ero  y  con- 
seguir de  este  modo,  no  solamente  la  mayor  limpieza  del  grabado  en  los  tro- 
queles, sino  la  identidad  absoluta  con  la  moneda  que  se  pretendía  falsificar,  y 
para  producir  la  combinación  metalúrgica  de  obtener  en  igualdad  de  volumen 
el  mismo  peso  del  oro,  bon  otras  instrucciones  semejantes  y  eBcaminadas  &  los 
mismos  perversos  fines.  Respecto  á  las  diferentes  clases  de  sellos  ytimbres,  se 
daban  también  las  mismas  minuciosas  instrucciones  para  la  graduación  de  las 
tintas,  así  como  para  el  temple  y  engomado  del  papel,  á  fin  de  que  éste  re<á- 
biese  la  impregnación  tintoral  apetecida.  Igualmente  se  prescribían  las  jwepa- 
raciones  químicas  más  adecuadas  y  eficaces  para  conseguir  la  oxidación  de  to- 
da clase  de  objetos  de  metal,  graduando  las  formas  de  manera  que,  sejgun  los 
casos,  apareciesen  de  la  época  deseada.  Además  se  comunicaban  las  inMnic- 
clones  más  peregrinas  y  astutas,  enseñando  los  medios  más  lítiles  é  ingeniosos 
para  contrabandear  impunemente  por  las  aduanas  y  por  las  veredas,  y  del 
mismo  modo  y  con  igual  objeto  se  advertían  las  omisiones,  descuidos  y  contra- 
dicciones de  las  Ordenanzas  aduaneras  y  del  Código  penal,  s^íakndo  las  for- 
mas legales  y  seguras  de  preparar  hábilmente  coartadas  y  de  eludir^  según  las 
diferentes  ocasiones,  toda  clase  de  responsabilidades.  Asimismo  se  designaban 
los  procedimientos  más  disimulados  y  menos  peligrosos  para  la  fácil  expendi- 
cion  de  moneda,  papel  sellado  y  timbres  de  todas  ciaseis,  aconsejando  á  los  ex- 
pendedores, con  previsión  tan  odiosa  como  admirable,  la  conducta  que  debían 
seguir  en  las  diferentes  alternativas  y  riesgos  de  su  cometido.  Tambiw  se  esta- 
blecían reglas,  atribuciones  y  medios  para  plantear  nuevos  centros  de  fabrica- 
qion  de  moneda  en  los  puntos  en  que  los  conüsionadoB  al  efecto  lo  considera- 
sen más  conveniente  y  lucrativo,  teniendo  en  cuenta  ciertas  consideraciones 
mercantiles,  respecto  á  que  la  sociedad  no  emplease  sus  capitales  en  la  fabri- 
cacion  de  numerario  de  circulación  difícil  ó  ^casa,  cualesquiera  que  fuesen  el 
busto,  armas,  inscripción  ó  valor  de  las  monedas,  según  los  diferentes  países. 
Nout  y  «puatei  A  ostas  ínstruccioues  agregaban  notas  relativas  á  distintas  pei^scma^s  que  con- 
tenían su  retrato  físico  y  moial,  las  tincas  ó  capital  que  poseían  y  sus  vicios  ó 
flacos  para  entenderse  con  ellos  en  cualquier  negocio.  En  algunas  de  estas  na- 
tas sueltas  y  redactadas  en  un  lenguaje  figurado,  que  lo  mismo  podiaoonside- 
rarse  como  simbólico  que  entenderse  rigurosamente  al  pió  de  la  letra,  eneontru 
el  gobernador  de  Córdoba  con  gran  sorpresa  nombres  muy  conocidos  de  pcsrso- 


BkiaUriMM. 


Digitized  by 


Google 


T   DE  LA  GUERRA  €IVIL.    ^  ^79 

V»  qM  ocupaban  ó  habían  ocupado  poeioioues  muy  elevadas  é  importat^tac»,  y 
k]Bs  cuales  se  les  hacia  diferentes  recomendaciones,  motivadas,  al  parecer,  por 
sermos  ¡electorales.  Este  descubrimiwto  cau^ó  al  gobernador  de  Córdoba  gran- 
de inquietad  y  sobresalto  y  grandes  desvelos  para  descifrar  y  dii^inguir  en 
aquellas  extrañas  notas  el  verdadero  sentido  del  que  pudiera  ser  apáresete  ó 
deocmvencion,  así  también  para  clasificar  la  especie  de  significación  moral  ó 
jniídica  que  aquellos  apuntes  y  aquellos  nombres  pudrirán  tener  en  manos  de 
los  manederoSf'^mas  de  todo  ello  dedujo  el  gobema,doir  la  fundada  posibilidad 
de  que  ciertos  personajes,  con  conciencia  ó  m\  ella,  fuesen  dóciles  instrumen- 
tes" de  aquellos  malvados.  Igualmente  encontró  ilotas  sueltas  que  cofiteniw  aig- 
nosde  diversa  configuración,  de  a^lgunos  de  los  cuales  habia  clavese:^plicativas, 
á  los  que  acompasaban  largas  listas  de  nombres.  Desde  lu^go  se  comprende 
que  estos  signos  y  claves  servian  ó  hablan  servido  para  comunicarse  con  aque- 
llas personas;  pero  habia  motivos  para  creer,  después  de  prolijas  averiguacio- 
nes, que  los  nombres  contenidos  en  las  mencionadas  listas  eran  supuestos.  Pe- 
ro lo  que  más  llamaba  la  atención  eran  diversos  apuntes,  á  manera  de  hojas  de 
servicio,  en  que  bajo  ciertas  iniciales  y  por  orden  de  fechas  se  hacia  una  rese- 
ña hitítárica  de  los  actos  más  ó  menos  criminales  cometidos  por  las  personas 
aludidas,  conteniendo  también  rasgos  íntimos  y  datos  secretos  de  su  vida  pri- 
vada. Lus  hazafias  allí  referidas  como  méritos  eran  otros  tantos  crímenes;  pero 
la  perversión  humana  en  estos  antros  sociales  tan  mal  estudiados  y  conocidos 
llegidba  hasta  el  extremo  repugnante  de  estimar  los  vicios  como  virtudes.  En  su 
lagar  verán  mis  lectores  alguna  muestra  de  estas  peregrinas  historias.  Por  lo  de- 
más, pudiera  parecer  un  problema  poco  menos  que  insoluble  el  fijar  de  una 
má&era  definitiva  y  evidente  el  sentido  y  el  objeto  de  aquellas  misteriosas  no- 
tas, ^n  embargo,  por  más  que  de  un  modo  concreto  y  exclusivo  no  fuese  po- 
fíWe  determinar  la  causa  y  aplicación  de  aquellas  hojas  de  méritos  de  servi- 
dos, así  OMBo  también  aquella  especie  de  semblanzas,  hay  'seguridad  de  no 
equivocarse  al  señalar  su  origen  como  producto  infalible  y  necesario  de  los  tres 
móviles  siguientes:  En  primer  lugar,  aquellas  notas,  cuyo  lenguaje  respiraba, 
por  dedrlo  así,  el  más  sincero  acento  de  verdad,  podian  aprovecharse  por  los 
socios  para  exigir  de  las  personas  á  que  se  referian,  siempre  que  fuesen  acau- 
daladas ó  constituidas  en  autoridad,  ^  por  cualquier  concepto  influyentes,  la 
más  tíñcaz  y  decidida  protecdon  en  cambio  de  su  reserva  y  silencio.  En  este 
caso  el  móvil  era  buscar  protectores.  En  segundo  lugar,  el  minucioso  conoci- 
mwito  de  crímenes,  vicios,  flaquezas  y  secretos  de  la  vida  privada  pedia  ser- 
vir á  los  individuos  de  aquella  sociedad  terrible  para  obligar  á  entrar  en  sus 
Dáiras,  negocios,  elucubraciones  y  maldades  á  todos  aquellos  de  cuya  crimina- 
lidad poséis  datos  y  pruebas.  En  este  caso,  el  móvil  era  buscar  cómplices.  En 
tttccr  logar,  la  noticia  exacta,  no  sólo  de  los  hechos  punibles,  sino  de  las  cua- 
lidades de  carácter,  v^or,  inteligencia,  astucia  y  habilidad  de  las  personas  re- 
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señadas,  podría  utilizarse  por  los  socios  para  admitir  en  su  seno  k  gentd  de 
provecho,  según  sus  fines,  si  ya  no  era  que  se  exigiesen  estas  relaciones  de 
méritos  para  ingresar  en  la  compañía,  quedando  además  aquellos  datos  owno 
fianza  de  fidelidad  y  obediencia.  En  este  caso,  el  móvil  era  buscar  socios  6 
adeptos, 
uu^d^!*^*^  *"••  En  esta  extraña  documentación  que  registraba  el  gobernador  de  GArddba, 
encontró  un  pliego  escrito  por  las  cuatro  planas,  y  en  cuyo  epígrafe  y  comien- 
zo veíase  con  letras  grandes  estas  palabras:  Negocios  con  los  Bancos  y  Sociedades 
de  crédito.  Repasando  este  significativo  papel  podia  explicarse  y  comprenderse 
la  fortuna  de  muchos  caballeros  y  la  ruina  de  algunos  Bancos  y  Sociedades, 
Aquel  pliego  contenia  las  instrucciones  más  variadas,  más  previsoras,  máos  se- 
guras, más  calculadas,  más  secretas,  más  sutiles  y  más  sorprendentes  respecto 
á  los  mtiltiplicados  medios  de  hacer  con  aquellos  establecimientos  las  operacio- 
nes más  lucrativas  y  más  disimuladas,  esto  es,  sin  que  el  fraude  lo  pudiese 
advertir  nadie  más  que  los  que  de  él  estuvieran  enterados.  La  habilidad,  la  pe- 
netración y  la  destreza  subian  de  punto  en  aquel  notable  escrito,  al  ocupúrse 
de  las  reglas  que  debian  seguirse  para  entenderse  con  las  personas  cuya  com- 
plicidad, por  su  posición,  se  necesitaba.  En  varios  lugares  de  aquel  escrito  se 
hacian  llamadas  con  signos  ó  cifras  diferentes,  cuya  clave  no  siempre  se  podía 
encontrar,  si  bien  no  era  difícil  deducir  que  el  autor  ó  autores  de  aquellas  pies- 
cripciones  poseían  secretos  que  podían  comprometer  gravemente  á  los  que  se 
negasen  á  entrar  en  los  negocios  que  la  sociedad  ó*  sus  delegados  les  {^ropc^oe- 
ran.  Indudablemente,  muchas  de  aquellas  notas  debian  ser  otras  tantas  ame- 
nazas para  los  principales  fautores  y  figurantes  de  ciertos  Bancos  y  Sociediu 
des  de  crédito;  de  modo  que  aquella  famosa  compañía,  sabidora  de  la  vida  y 
milagros  de  muchos  ricos  improvisados  y  magnates  repentinos,  así  tamicen 
como  conocedora  de  los  agios  que  entrañaban  ciertos  negocios  y  dependencias, 
debía  intentar,  por  lo  visto,  llamarse  á  la  parte  en  los  pingües  beneficios  de 
aquellos  adalides  del  merodeo  con  levita,  amenazando  con  tirar  de  la  manta, 
descubrir  el  pastel  y  dar  al  traste  con  el  negocio  si  buena  y  amigablemente  no 
trabajaban  para  iguales  fines.  La  lectuí*^  de  este  importante  documentó  sumi- 
nistraba la  explicación  más  cumplida  de  los  cataclismgs  económicos  que  con  tan 
lastimosa  frecuencia  se  repiten  en  España  tratándose  de  Bancos  y  Sociedades  de 
crédito.  Sólo  repasando  aquellas  maquiavélicas  instrucciones  se  podían  com- 
prender esas  fortunas  repentinas,  esos  súbitos  engrandecimientos  á  costa  de  la 
ruina  de  tantos  infelices,  y  esos  despojos  colectivos  llevados  á  cima  por  bandole- 
ros de  guante  blanco,  que  adquieren  inmensas  y  extensas  fincas,  que  amonto- 
nan por  ensalmo  plata,  joyas  y  ba/rras  de  oro  y  que  son  más  culpables,  más  infa- 
mes y  más  odiosos  que  los  salteadores  de  caminos,  porque  esta  ruin  casta  de 
gentes  es  la  causa  principal,  si  no  es  la  única,  de  nuestro  amenguado  crédito  en 
Europa  y  de  que  luego  Bancos  y  Sociedades  estallen  con  estrépito  y  llanto. 


Digitized  by 


Google 


r  DE  Lk  6UER1U  OVa.  3S4 

Na  •siendo  posible  trascribir  todo  el  contenido  del  citado  legajo,  insertaré  lotmecuiiee 
oaa  nota  biográfica,  algunas  ingeniosas  instrucciones  para  hacer  el  coñtraban- 
iom  grande  escala  y  una  carta  muy  curiosa  de  Buenos-Aires,  relativa  á  la 
mstalacipn  en  aquellos  remotos  países  de  una  fábrica  de  moneda  falsa.  No 
quiero  trascribir  el  documento  tal  y  como  lo  encuentro  en  la  obra  del  señor 
Zagasti,  es  dedr,  con  las  palabras  que  pertenecen  al  idioma  picaresco,  á  fin  de 
que  el  seaitido  sea  más  comprensible,  apuntando  el  verdadero  sentido  de  las 

palabras.  Se  leia,  pues:  «Memoria  de  los  espantos  y  secretos  de »  El  sentido 

de  este  epígrafe  parece  indicar  que  las  Aoticias  contenidas  en  1^  Memoria  eran 
mrtíos  que  pbdian  espantan  al  interesado.  «Este  aguilucho  estaba  casado  con 
Hina  ckulama  áíd  bu^i  trapío,  y  tiene  mucho  viento  en  la  cabeza;  pero  tiene 
)>mucha  astucia* y  puede  servir  para  hacer  grandes  estafas.— Anidó  bastante 
»tíempo  en  una  gran  casa  extranjera,  que  trataba  en  terciopelo  y  otras  ricas 
»teias,  que  perteneda  á  unos  extranjeros,  á  cuyo  servicio  estaba  como  ima 
»especie  de  dependiente  de  confianza,  y  le  daban  participaron  en  las  ganan- 
»cias,  y  además  él  estafeba  el  doble.— Los  extranjeros  hacían  tan  gran  avío, 
»que  llamó  la  atención  á  los  hijos  de  aquel  puerto,  y  seguramente  le  contaron 
wi  oído  lo  que  pasaba  al  cUnoiaró^  que  por  su  inteligencia  tenia  más  fama  que 
y>A  Lojeño,  y  no  hacia  caso  ni  de  nipos  ni  de  recomendaciones,  de  manera 
^QB  poso  éí  dedo  en  la  Haga  haciéndoles  la  jugarreta  que  ha  sido  más  sonada 
céntrela  gente  de  Puerta  de  Tierra.— El  cUnobaró  pidió  al  gobierno  de  Madrid 
^qoe  le  mandase  un  comisionado  secreto  para  averiguar  el  Imsilis  que  traía 
))pOT  dentro  la  casa  de  los  extranjeros,  y  el  que  vino,  que  era  gran  perdiguero 
)>y  de  bu^a  porte ,  enamoró  muy  pronto  á  la  chulama  del  dependiente,  que  lo 
»reeibió  con  cara  de  pascua,  sin  jamarse  la  partida;  y  como  el  amor  no  gasta 
»flecretos,  ella  le  contó  al  lebrel  cómo  y  por  qué  pujaba  la  bolsa  de  su  marido 
»y  de  sus  principales.— El  agente  le  llevó  el  cante  al  cUnoiaró^  y  éste,  sin  en- 
))comendarse  á  Dios  ni  al  diablo,  citó  en  seguida  á  todas  las  familias  de  Cádiz 
^>que  t^iian  propiedad  en  el  cementerio  para  que  se  presentasen  allí  á  una  hora 
^fija.  Efectivamente,  acudieron  las  familias  de  los  difuntos  pensando  que  se 
»traíaba  de  alguna  ceremonia;  pero  ya  estaba  presente  Injusticia  con  todos  sus 
»agentes  y  además  con  albañiles  armados  con  sus  piquetas,  y  entonces  el  cM- 
"^noiaró  mandó  abrir  los  nichos,  y  los  muertos  que  en  ellos  se  encontraron 
»eran  fardos  de  géneros  de  contrabando  que  pertenecían  á  la  casa  donde  estu- 
»vo  como  dep^idiente  este  buen  aguilucho.— La^  gente  se  quedó  con  tanta  boca 
^abierta,  los  extranjeros  se  marcharon  desníotados,  el  marido  salió  avante  y 
))gaffm)ieio6o,  el  lebrel  tomó  la  parte  de  la  denuncia,  que  fué  bocado  de  carde- 
nal, y  la  chulama  adúltera,  después  de  haber  hecho  traición  á  su  esposo,  parió 
»á  su  tiempo  un  niño  que  es  la  viva  estampa  del  comisionado  secreto;  pero 
»e8te  aguilucho  no  se  agobia  fácilmente,  porque  tiene  la  conciencia  más  ancha 
))que  el  puente  de  Ségovia,  y  de  la  primera  voletada,  cuando  tuvo  bien  arregladas 
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»sus  estafas^  se  trasladó  á  Sevilla,  en  donde  ahora  hueca,  bmjiüea  y^fso^fesfL 
»ja  solo  ó  en  aparcería  con  otros,  aunque  en  estas  medias  él  so  ha  Helado 
»las  calzas  enteras  dejando  en  piernas  á  sus  consocios.— Tiene  vuelo,  trsivesttr* 
»ra  y  porvenir;  puede  suhir  muy  alto,  lo  nusnio  al  patíbulo  que  á  título.'-nEste 
»aguilucho  es  de  oro  y  puede  servir  á  pedir  de  boca  en  las  trampas  ooaBanooa 
»y  Sociedades  de  crédito.— Si  se  desmanda  ó  ^igrie,  valga  la  Manoria;  paia 
»más  informes,  al  gancho  de  Cádiz  y  al  redomado  de  Sevilla.;^ 
iutnioek>o6f  pva  Tal  era  cl  contenido  de  la  notar  en  el  legajo  se  encontraban  algunas  más  per 
el  mismo  estilo  y  con  igual  torte  y  lenguaje.  Viniendo  ahom  á  las.  pnmiatiáas 
instrucciones  respecto  al  contrabando,  es  necesario  adv^tir  <pi6  también  esta- 
ban redactadas  en  idioma  picaresco,  usando  siente  expresiones  gráficas  tan 
ingeniosas  como  significativas,  según  podia  observarse  por  la  lectura  dal  epi- 
^^e  siguiente:  «Caminos^  trochas  y  veredas  pw€  contr^Máear  m  pelt(fm  f 
»con  ffafujíncia.— Este  negocio  tiene  muq^as  caras,  según  se  mire,  y  se  puede 
»hacer  la  del  cuco,  que  otros  le  sacan  la  cria,  y  comer  pcu:  el  espanto^  si  no 
»conviene  arriesgar  plata  alguna.— Aquí  se  refí^en  todas  las  ventajas  qufr  se 
»pueden  sacar,  según  venga  el  penitente  y  más  acomode  á  la  sodedad.'-'Siii 
»perjuicio,  y  además  de  todos  los  medios  ya  conocidos  y  probados,  se  puede 
»hacer  el  contrabando  por  nuestra  cuenta,  ó  asegurarlo  á  otras  casas  algtndndo 
»este  camino. — Se  compran  los  géneros  en  las  plazas  del  extranji^o  que  xoás 
»convenga;  se  llevan  al  gran  deposito  de  Marsella;  allí  se  le  cortan  las  maioas 
»extranjeras,  se  les  bordan  otras  nuevas  de  las  fábricas  de  Cataluña,  se  hacen 
»los  fardos  y  se  embarcan  sin  inconveniente  alguno  conchabándose  con  los  ea- 
»pitanes  de  los  buques.— Luego  estos  tocan  en  Barcelona,  descargan  lo  coaoisig- 
»nadó  para  este  punto  y  vuelven  á  salir  del  puerto,  habiendo  ocultado  allf  la 
»cai^,  incluyéndola  después  en  el  manifiesto  que  hacen  en  alta  mar  como 
»procedente  de  Barcelona.— Lo  demás  se  dice  y  se  hace  ello  solo;  esto  es,  que 
»desembarcan  los  géneros  en  el  punto  á  donde  van  consignados,  ingresan  en 
»la  aduana  como  si.  fuesen  del  reino  y  por  lo  tanto  sin  pagar  derechos.— Así  lo 
»hacen  hoy  algunos  que  suben  como  la  espuma,  amiinando  á  los  comercian-' 
»tes  que  no  usan  estas  tretas.— Pero  si  dejando  este  camino  conviene  ediar 
»por  la  l^rocha,  no  necesitamos  hacer  el  contrabando,  ni  tampoco  asegurarlo  á 
»otras  casas,  sino  exigir  que  nos  tapen  el^  pico  los  que  en  Cádiz,  Sevilla,  Va- 
»lencia.  Granada  y  otros  puntos  se  sabe  que  se  ocupan  en  este  fregado.— De  k 
»misma  manera  se  puede  exprimir  á  los  capitanes  que  se  comen  los  fletes  de 
»lo8  bultos  de  Marsella  á  Barcelona,  arrancándoles  un  alón  á  los  arma<kMres.— 
»Además  de  esta  trocha,  si  los  comerciantes  y  capitanes  no  andan  derechos, 
»todavia  tenemos  una  vereda  que  nos  puede  llevar  á  donde  se  esquile  alguna 
»lana,  ofreciendo  á  los  armadores  el  descubrirles  las  farándulas  de  sus  capita- 
»nes,  que  además  de  tomar  el  precio  del  chanchullo,  se  tragan  el  importe  de 
»los  fletes;  y  á  turbio  correr,  todavk  nos  quedamos  con  el  trabuco  eargado  has- 
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Mü  Ifr  boca,  pam  soltar  la  andanada,  si  el  caso  lo  requiere,  berreárselo  todo  al 
»eobiemo  y  af^andar  los  dwechos  de  ordenanza.— El  secreto  de  esta  manera  de 
»copttahand6ar  lo  ha  descnbiecto  el  hijo  de  Mochuelo^  que  servia  de  pinche  en 
acierto  baque  y  á  quien  al  capitán  le  sonó  el  drupo  de  verdad.  Este  niño,  quo 
)^'OMiooemos  por  el  Temprtmüloy  sirve  hoy  en  otro  barco,  está  filiado,  hace 
^la  •carrera  en  las  niismas  aguas,  escribe  y  cuenta  como  un  escribano;  gran 
»comadreja,  ayuda  en  la  expedición,  es  muy  abispado,  promete  y  puede  «ervir 
^como  ninguno  para  husmear  y  dar  aviso  de  lo  que  pasa  en  Marsella,  porque 
^áUá  tietne  buenos  intérpretes  que  lo  iluminen.» 

SiBfittinadoB  los. precedentes  apuntes  conviene  insertar  una  curiosa  carta,  ProjeeuparafAM- 
debiendo  advertir  que  el  que  la  hubo  á  sus  manos  ha  suprimido  el  nombre 
da  la  persona  á  quien  parece  iba  dirigida,  asi  como  también  el  de  quien  la  sus- 
Gsibia,  Faltaban  las  pruebas  al  poseedor  de  esta  carta;  podrían  ser  I09  nombres 
supuestos  ó  de  om vención  para  entenderse  los  criminales,  y  como  granmúmero 
de  pevsooas  lleva  los  nombres  y  apellidos  que  en  la  referida  carta  figuran,  re- 
9«ltarian  enojosas  coincidencias,  infundadas  prevenciones  é  inmerecidos  des- 

c^róditos.  Hé  aquí  la  carta:  «Sr.  D -^Buenos-Aires  11  de  AMl  de  1870.— 

^Miiy  señor  mió  y  amigo:  He  llegado  aquí  con  felicidad  y  ya  estoy  trabajando 
x>ea  n«eatio  negodo.  Acabo  de  tropezar  con  un  paisano  que  vive  aquí  del  jue- 
y>§p^  y  que,  por  lo  visto,  se  vino  para  acá  burlando  á  los  agentes,  porque  es 
^hombre  de  historia.  Hace  doce  años  que  está  aquí;  se  ha  casado  con  una  hija 
»dd  país  y  <scgioce  á  esta  gente,  como  nosotros  á  la  del  Perchel.— Este  encuen- 
»tio  me  ha  servido  mucho  para  tentar  el  vado  y  largarle  el  timo  de  las  máqui- 
»iiaB  4e  hacer  moneda.  Abrió  tanto  ojo,  y  me  aseguró  que  este  es  el  país  más 
»esodente  pam  el  asunto  consabido,  y  que  daria  un  magnífico  resultado  si  á 
»esto  se  agregaba  un  poco  de  ju^o;  pero  me  advirtió  que  estos  lilas  son  muy 
»¥Í¥06,  que  al  instante  se  escaman,  y  aunque  esto  está  virgen  en  cuanto  al  ne- 
»gocio  de  la  máquina,  es  necesario  que  sea  cosa  muy  buena  y  que  la  moneda 
)>Mlga  tan  limpia  y  pesada  que  todo  el  mundo  la  confunda  con  la  de  la  tierra. 
)>Esta'ba  sido  la  conferencia  que  ha  pasado  con  este  mozo,  que  yo  creo  que  lo 
»entÍMide,  porque  después  del  primer  tanteo  me  soltó  que  lo  más  bueno  sería 
»tniai9e  tres  máquinas,  una  de  cuños  bolivianos  y  dos  de  libras  esterlinas.— 
Kiuando  vi  que  habia  entendido  el  timo  de  las  máquinas,  lo  abracé,  no  sólo 
y^QOíno  á  un  paisano,  sino  como  á  un  compañero  en  el  oficio.  Es  más  largo  que 
»la  esperanza  de  un  pdbre,  y  al  fin  me  c(m£esóque  tiene  muy  buenas  manos 
>^oomQ  traidor  del  pego  para  el  iurlo^  para  manejar  el  lápiz  y  trabajar  láminas 
»6selüo&  para  troqueles. — ^Vivimos  juntos,  porque  se  ha  empeñado  en  llevarme 
»k  8u  casa  y  yo  he  consentido.  La  nmjer,  como  todas  las  de  aquí,  es  más  viva 
^qoe  un  áscua.y  enciende  con  la  cola.  Yo  me  he  calado  que  ella  comprende  á 
>^la  gente  de  nuestra  especie  y  quién  es  su  marido,  pero  está  relacionada  con 
;^£uBUifi84e ricos  comercúintesiy  servirá.— Ahora  que  ya  está  enterado  de  cómo 
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»está  este  terreno  y  de  lo  que  se  puede  recobrar  y  coger,  usted  3fepdirfti*lo 
»que  sea  más  conveniente.  A  mí  me  parece  que  debería  usted  mandar  «^Ofié- 
»lito  con  las  máquinas  consabidas;  y  si  no,  traer  la  moneda  hecba  dé  aiif,'^én 
»abundancia,  que  se  despachará  bien  y  pronto. — Debe  venirse  por  lisboa;;  doti- 
»dé  cada  ocho  ó  diez  dias  hay  correos  ó  paquetes  para  aquí.— Avísem€('-€bn 
»anticipacion  la  salida.  Escríbame  al  correo  hasta  nuevo  aviso.— Soy  «aj^o 

»afectísimo  y  reconocido » 

El  lector  ha  podido  juzgar  fácilmente  por  las  muestras  presentadas  el  caír&í^r 
general  y  los  rasgos  distintivos  de  estos  curiosos  documentos.  Aquella  gente 
desalmada,  que  constituía  una  sociedad  enemiga  dentro  de-ta  sociedad  fomm- 
da  por  los  hombres  de  bien,  al  amparo  de  las  leyes,  sólo  se  curaba  de  inquirir 
y  saber  secretos  de  la  vida  privada  para  utilizarlos  andando  el  tiempo  can  fines 
perversos;  de  buscar  con  la  más  refinada  astucia  los  medios  de  burlar  las  dis- 
posiciones é  ingresos  del  fisco,  y  de  plantear  en  los  más  remotos  países  esta- 
blecimientos anti-sociales  para  fabricar  la  moneda  y  perturf)ar  el  comercio,  eri- 
giendo así  la  estafa  en  oficio,  el  crimen  en  profesión,  y  el  despojo  y  la  rtdna 
de  los  demás  en  sus  cínicos  pero  pingües  medios  de  subsistencia.  Se  analiza 
con  una  especie  de  terror  la  inment^a  cantidad  de  talento,  de  previsión,  <te^ as- 
tucia, de  trabajo,  de  voluntad  y  hasta  de  ingenio  que  se  aplicaba  al  mal,  al 
crimen,  al  daño  y  destrucción  de  los  hombres  por  los  hombres.  Lo  preinserto 
ha  demostrado  también  una  cosa  bastante  triste;  la  actual  sociedad  en  que  vi- 
vimos. ¡Qué  combinaciones!  ¡Qué  disciplina  para  ejecutar  el  crimen...!  Grfeten 
que  sube  desdo  los  cenagosos  senos  de  la  sociedad  presente  hasta  ostentarse 
en  la  superficie,  cubierto  algunas  veces  de  oro  y  pedrerías  y  rodeado  de  fortu- 
na y  de  prestigio,  y  favorecido  también  por  secretas  y  poderosas  infiuencílis. 
Fué.  el  caso  que  el  gobernador  de  Córdoba  se  comimicó  con  el  gtAiemo  de 
Srdíb/Jdl^bLt?  Madrid,  dándole  cuenta  del  descubrimiento  de  una  gran  compañía  de  moireAeros 
falsos  y  de  la  captura  de  tres  de  los  principales,  verificada  en  una  de  fas  p^da- 
ciones  más  importantes  de  la  provincia,  habiéndoles  ocupado  todo  el  maierial, 
ingredientes,  cuños  y  otros  efectos.  Igualmente  le  participaba  que,  á  conseotién- 
cia  de  las  primeras  averiguaciones,  resultaban  complicadas  en  este  ddito  dife- 
rentes personas  de  buena  posición,  y  algunas  de  ellas  que  ejercían  importantes 
cargos  de  elección  popular.  Últimamente  le  indicaba  que,  según  anuncio  del 
juez  que  entendía  en  la  causa,  sm  levantar  mano,  aquella  sociedad  tenía  íAxsj 
extensas  ramificaciones  así  en  España  como  en  el  extranjero,  y  que  por  te  tan- 
to se  había  procedido  á  la  detención  de  varias  personas  en  diversas  provindas. 
co»íid«»eit..«cretu.      Por  osto  tícmpo  rccibía  sin  cesar  el  gobernador  de  Córdoba  noticias,  avSflOBy 
confidencias  relativamente  á  la  táctica  que  usaban  los  criminales  para  c<m«ter 
sus  atentados,  cayendo  como  una  avalancha  sobre  sus  víctimas,  y.retiráiidoBe 
mmediatamente  del  teatro  de  sus  fechorías  al  territorio  de  otras  provittdds  li- 
mítrofes para  sustraerse  á  la  acción  de  sus  perseguidores.  Pero  sobre  estas  no- 
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,  tüñasde earácíer  gejxexal  recibió  el  gobernador  otras  más  detalladas  y  minu* 
.jáow^  xftxe  demostraban  con  harta  evidencia  que  el  sistema  adoptado  á  la  sa- 
MÍon  por  los  bandoleros  no  provenia  del  instinto  de  los  criminal^  aislados  para 
jKiaerse  en  segoridad,  sino  de  una  consigna  circulada  entre  ellos  por  sus  encu- 
;  bñdores,  jefes  ó  directores.  El  gobernador  tenia  quien  le  confirmase  estos  avi- 
.  sos,  recibiendo  interesantes  datos  sobre  las  investigaciones  que  él  mismo  habia 
mandado  practicar,  por  lo  cual  estaba  perfectamente  enterado  de  las  guaridas 
ó  los  pantos  de  reunión  de  los  más  famosos  criminales  en  varias  zonas  de  An- 
dalucía, que  eran  sitios  .elegidos  con  tal  previsión,  que  se  encontraban  siempre 
en  los  confines  de  diferentes  provincias. 

Resultaba  de  aquí  uno  de  los  más  grandes  inconvenientes  para  la  eficaz  per-  _^«*^  á»  ]m  tñ. 
secucion  de  los  secuestradores.  Con  lastimosa  frecuencia  ocurria  que  los  agen- 
tes de  la  autoridad  de  Córdoba,  muy  de  cerca  y  con  fundadas  esperanzas  de 
buen  «iceso,  seguían  la  pista  á  los  perpetradores  de  un  crimen,  encontrando 
en  la  Guardia  civil  y  en  los  alcaldes  toda  clase  de  auxilios  para  cumplir  sus 
órdenes;  pero  de  súbito  los  criminales  se  internaban  en  otra  provincia,  en  don- 
de ^piraban  á  la  vez  la  acción  de  los  mandatarios  de  la  jurisdicción  cordobe- 
sa,  y  por  mucha  diligencia  que  se  empleara  en  informar  á  las  autoridades  del 
teiriloiio  de  la  persecución  que  debían  continuar  inmediatamente,  perdíase  un 
tiempo  precioso,  la  actividad  anterior  desfallecía  y  el  resultado  era  sustraerse 
los  delincuentes  á  la  acdon  de  la  justicia.  Esto  sucedía  por  la  fuerza  misma  de 
las  cosas,  aun  suponiendo  en  las  autoridades  de  las  otras  provincias  la  activi^ 
dad  más  grande  y  el  celo  más  exquisito  para  secundar  los  deseos  del  gobierno; 
porque  no  es  del  momento  referir  los  casos  en  que  por  morosidad  y  abandono 
M  malograban  en  un  instante  la^  medidas  más  acertadas,  y  cuya  combinación 
habia  costado  muchos  días  de  meditación,  además  del  tiempo  indispensable 
paia  adquirir  datos  precisos  y  útiles  confidencias.  Era  necesario  y  urgente  po»- 
ner  eficaz  remedio  á  estos  efugios  del  bandolerismo,  que  así  burlaba  las  más 
^tijjpffdftft  disposiciones.  No  quedaba  otro  arbitrio  que  recurrir  al  gobierno  parti-^ 
apandóle  la  verdad  desnuda,  señalándole  la  causa  del  mal  é  indicándole  las 
cesoluciones  rápidas  que  había  que  tomar  para  obtener  un  pronto  remedio. 

Así  lo  practicó  inmediatamente  el  gobernador  de  Córdoba,  si  bien  reservan-  M«didaftdopudapor 
dosalos  hechos  secretos  y  las  mecías  confidenciales,  que  por  su  propia  índole 
no  cabían  en  comunicaciones  de  oficio,  pero  que  demostraban  sin  ningún  fg^ 
neta  de  duda  que  la  actitud  y  conducta  de  los  mminales  no  era  casual,  sine 
estomática  y  preceptuada  á  sabiendas  por  personas  inteligentes  y  aun,  podero* 
sas,  BÉí  como  también  el  que  muchos  crímenes,  hasta  entonces  profundamente 
ooiütos,  podían  recibir  muy  clara  luz  de  ciertos  informes  contenidos  en  aque- 
Uas c^mfídencias.  Foresta  razón  creyó  el  gobernador  de  Córdoba  necesario 
OQQÍerenciar  verbalmente  qon  el  gobierno,  con  que  pidió  permiso  para  ello  y  le 
olAiTo.  Ekiteró  el  Sr.  Zugasti  al  Sr.  Rivero  menudamente  de  la  situación  em 
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que.se  encontraba  el  bandolerismo,  manifestándole  que  la  resístenck  crecía^ 
que  ciertos  hacendados  contemporizaban  decididamente  con  los  criminales;  que 
la  táctica  que  últimamente  hablan  adoptado  los  malhechores  revelaba,  no  sólo 
que  sus  consejeros  y  protectores  eran  inteligentes,  sino  también  la  resolución 
de  seguir  la  lucha  á  todo  trance  para  producir  el  cansancio  en  el  gobierno  y 
evitar  ulteriores  descubrimientos;  que  la  convicción  del  gobernador  era  que 
habia  mucha  gente  interesada  en  que  no  se  penetrase  en  esta  cuestión  hasta 
sus  tenebrosas  profundidades,  y  por  último,  que  el  bandolerismo,  sostenido  por 
misteriosas  influencias  y  dirigido  en  secreto  con  un  tino  sorprendente,  llevaba 
trazas  de  burlar  por  completo  los  honrados  propósitos  del  gobierno,  si  éste  no 
adoptaba  una  serie  de  medidas  enérgicas,  encaminadas  á  dar  á  la  persecución 
tal  carácter  de  eficacia,  que  fuese  de  todo  punto  irresistible  para  los  criminales, 
y  que  para  conseguir  este  resultado,  la  primera  de  las  medidas  debia  ser  la 
ubicuidad  de  la  persecución,  y  que  una  vez  comenzada  ésta  contra  los  autores 
de  im  crimen,  permaneciese  en  las  mismas  manos,  sin  la  interrupción  y  pérdi- 
da de  tiempo  consiguiente  al  confiarla  á  otra  autoridad;  que  la  acción  del  go- 
bierno fuese  igualmente  rápida  en  todas  las  provincias  á  la  vez,  á  fin  de  no  de- 
jar tomar  aliento  á  los  bandidos. 
Se  acepu  en  coMe.      La  cucstion  cra  gravo,  y  hubo  de  tratarse  en  Consejo  de  ministros  con  pre- 
p°JdoTd!!z^MtL"^  sencia  del  Sr.  Zugasti.  Después  de  discutirse  las  dificultades  del  asunto,  deci- 
dieron todos  los  ministros  dar  al  gobernador  de  Córdoba  la  investidura  de  de- 
legado general  en  todas  las  provincias  de  Andalucía,  con  atribuciones  y  cate- 
goría superiores  á  las  de  los  delegados  ordinarios  del  gobierno;  pero  el  Sr.  Zu- 
gasti rehusó  con  reconocimiento  esta  señalada  prueba  de  distinción,  pues  se 
resistía  á  herir  susceptibilidades,  y  además  p<Jrque  no  creía  este  medip  eficaz 
para  el  intento.  El  general  Prím  presuponía  que  el  activo  y  diestro  gobernador 
de  Córdoba  tendría  ya  esta  cuestión  resuelta,  y  le  excitó  á  que  manifestase  lo 
'  que  mejor  le  pareciese  para  el  intento.  Con  efecto,  el  gobernador  indicó  que  la 
única  solución  práctica  y  posible  era  la  que  tenía  meditada  de  tiempo  atrás,  áim 
cuando  no  desconocía  que  presentaba  algunos  inconvenientes.  En  su  concepto  , 
se  necesitaba  una  ley  para  alterar  las  atribuciones  de  los 'gobernadores;  creía 
que  la  división  jurisdiccional  de  las  provincias  era  un  bien  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  por  más  que  entonces  no  sucediese  así;  que,  bajo  este  aspecto,  la 
cuestión  adquiría  las  proporciones  de  una  cuestión  constituyente;  que  era  ne- 
cesario, sin  embargo,  armonizar  la  rapidez  de  acción  del  gobierno  central  en 
.    toda  la  Península  ó  en  gran  parte  al  menos,  como  si  esta  fuese  una  sola  y  Tíni- 
ca provincia,  sin  perjuicio  de  la  división  territorial  vigente;  y  que  este  objeto, 
tan  indispensable  en  aquella  ocasión,  era  posible  y  aun  fácil  conseguirlo  sin 
necesidad  de  que  se  le  nombrase  delegado  general,  y  sin  que  tampoco  se  nece- 
sitase ima  ley  especial,  ni  modificación  alguna  en  la  provincial  que  acababa 
de  promulgarse,  lo  cual,  además  de  ser  muy  lento,  era  poco  menos  que  irreali- 
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zable  por  los  numerosos  inconvenientes  que  en  aquellas  circunstancias  se  ofre- 
dan.  De  este'modo  siguió  el  gobernador  discurriendo  sobre  las  dificultades 
prácticas  que  en  el  difícil  arte  de  gobernar  á  cada  paso  suelen  ocurrir  en  las 
sociedades  modernas  en  que  todo  está  legislado,  aunque  no  siempre  están  pre- 
visfois  innumerables  accidentes,  y  que  por  lo  tanto  al  poder  ejecutivo  y  á  sus 
dd^dos  tocaba  la  obligación  de  llenar  estos  vacíos.  Teniendo  en  cuenta  este 
criterio  manifestó  que  la  resolución  que  podia  adoptarse  para  conseguir  el  fin 
deseado  era  disponer  que  por  tiempo  limitado,  y  sólo  con  el  objeto  de  perseguir 
diminales,  pudiesen  penetrar  los  agentes  del  gobernador  de  Córdoba  en  el  ter- 
ritorio de  las  otras  provincias,  y  que  recíprocamente  para  el  mismo  fin  y  con 
igoales  condiciones  se  permitiese  también  entrar  á  los  agentes  de  los  otros 
gobernadores  en  las  delnás  provincias,  inclusa  la  de  su  mando.  Con  esta  medi- 
da presuponia  conseguir  que  la  persecución  continuase  con  igual  brio,  resul- 
tando inútil  la  estfatagema  de  refugiarse  los  ladrones  en  las  provincias  limí- 
trofes. La  proposición  quedó,  pues,  aceptada. 
Terminado  el  Consejo,  el  Sr.  Fieuerola  incitó  al  Sr.  Zueasti  para  conferen-     conferencia  de  zu- 

^  o  A  ^^^  ^^  ^  ministro 

dar  con  él  al  dia  siguiente  en  el  ministerio  de  Hacienda.  La  causa  de  esta  invi-  deHadcnda. 
tacion  y  conferencia  fueron  algunas  frases  que  el  gobernador  habia  proferido  res- 
pectó á  la  falsificación  y  expeñdicion  del  papel  sellado  y  toda  clase  de  timBres, 
hablando  de  la  poderosa  organización  y  gigantescas  proporciones  del  bandole- 
rismo. Acudió  Zugasti  á  la  plática  y  refirió  al  ministro  de  Hacienda  minuciosa- 
mente los  fraudes  que  se  cometían  en  el  papel  sellado  de  todas  clases  y  pre- 
cios, en  ios  sellos  de  franqueo,  en  los  timbres  de  letras  y  pagarés  y  en  las  ar- 
mas ó  sellos  grabados  en  el  papel  de  cajetillas  de  tabaco  picado  y  de  cigarrillos 
hechos,  con  otros  pormenores  prolijos  de  enumerar,  relativos  á  la  fabricación 
de  moneda  falsa  y  á  ciertas  gentes  que,  sin  duda,  se  entendían  desde  Madrid 
con  determinados  expendedores  en  las  provincias.  El  Sr.  Figuerola  comprendió 
por  esta  relación  la  causa  del  descenso  inconcebible  en  los  valores  ó  rendimien- 
tos del  papel  sellado  de  todas  clases.  Lo  que  el  gobernador  de  Córdoba  habia 
propuesto  en  el  Consejo  de  ministros  se  le  comunicó  por  oficio. 

Esta  autorización  llenó  de  espanto  y  rabia  á  los  secuestradores,  porque  vie-  ReiuitM  provecho- 
ron  destruidas  de  un  golpe  todas'  sus  esperanzas  de  impunidad,  y  comprendie- 
ron que  renacía  con  más  vigor  que  antes  la  tenaz  é  implacable  lucha  entre  la 
sociedad  y  sus  declarados  enemigos,  entre  el  crimen  y  la  justicia,  entre  las  le- 
yes'y  sus' violadores,  entre  la  autoridad  pública  y  el  bandolerismo.  Pero  en 
tanto  que  los  salteadores  se  entregaban  al  despecho  que  motivaba  una  perse- 
cución tan  continuada  y  activa,  el  gobernador  (Je  Córdoba,  Sr.  Zugasti,  aprove- 
chaba su  tiíampo  con  tan  felices  resultas,  que  en  corto  espacio  de  tiempo  consi- 
guió evacuar  la  mayor  parte  de  las  citas  é  importantes  confidencias  que  le  ha- 
bían hecho  respecto  de  los  autores  y  cómplices  de  los  más  inauditos  atentados, 
unos  de  fecha  remota,  otros  más  próximos  y  algimos  muy  recientes.  Esta  dili- 
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gencia  y  aun  buena  fortuna  en  allegar  datos  y  noticias  interesantes  proporcio- 
naba al  Sr.  Zugasti  los  medios  más  seguros  y  adecuados  para  encaminar  sus 
investigaciones  con  tan  buen  suceso,  que  la  persecución  resultaba  siempre  efi* 
caz,  á  tiro  hecho  y  sin  marrar  el  blanco.  Además  de  las  numerosas  y  exsrítaa 
confidencias  que  trasmitían  al  gobernador  sus  actiTos  agentes,  él  también  poar 
su  parte  obtenia  revelaciones  de  importancia  de  los  presos,  que  arrojaban  o<m. 
frecuencia  inesperada  luz  sobre  otros  sucesos  y  le  servían  como  de  apoyo  ó 
hilo  conductor  para  proseguir  con  seguridad  sus  pesquisas.  * 

p«i«bn  fatídica.  Sucodió  por  entóuccs,  según  narm  el  Sr.  Zugasti,  que  ún  famoso  criminal^ 
preso  en  la  cárcel  de  Córdoba,  llamado  el  Oaribaldino^  tipo  de  admiración  y  es- 
tudio, pronunció  hablando  con  el  gobernador  una  sola  palabra,  que  tambiea 
habia  sido  proferida  en  el  momento  de  cometerse  un  crimen,  y  que  fué  sat- 
ficiente  para  descubrir  todos  los  pormenores  de  un  intentado  secuestro  y  de 
un  espantoso  asesinato.  Aquella  palabra  habia  sido  pronunciada  desde  lo  más 
empinado  de  un  cerro  y  encerraba  una  sentencia  de  muerte,  que  desgracia- 
damente se  cumplió.  El  gobernador  se  valió  de  ella,  refiriéndole  á  otro  cri- 
minal que  se  ha  citado,  conocido  por  el  Bando ^  que  parecía  ser  cómplice  en  d 
mismo  delito  y  se  hallaba  preso  también  en  Córdoba,  toda  la  escena  y  circunsr 
tanctes  del  horrendo  crimen,  tal  y  conforme  lógkjamente  debió  haber  sucedi- 
do, intercalando  además  oportunamente  la  consabida  palabra,  cuyo  slbito 
efecto  sobre  el  inconfeso  y  rebelde  bandido  no  cabe  expresar  en  idioma  algu- 
no. Aquel  hombre  feroz,  de  fuerza  y  valor  fabulosos,  al  oir  la  mágica  palabra 
que  el  gobernador  habia.  sorprendido  al  Garíbaldim^  ño  obstante  los  pesados 
grillos  oue  le  aprisionaban,  dio  un  salto  y  lanzó  un  rugido  sordo  y  prolongado 
semejante  al  de  una  pantera.  El  empedernido  criminal,  sin  embargo,  se  repuso 
inmediatamente,  y  merced  á  un  esfuerzo  supremo  de  voluntad  consiguió  apa* 
recer  tranquilo;  pero  por  más  dominio  sobre  sí  propio  que  deópues  intentó 
afectar,  la  reflexión  llegó  tarde  en  su  auxilio,  porque  ya  el  primer  momento  le- 
habia  vendido  sin  excusa  posible.  Así,  pues,  el  criminal  miró  al  g(d)emador 
con  ojos  espantados,  porque  jamás  pudo  imaginarse  que  el  Oaribaldino^  k 
quien  respetaba  por  su  saber,  valor,  instrucción  y  astudia,  hubiera  sido  capaz 
de  hacerle  una  revelación  semejante.  Verdaderamente  no  se  equivocaba, 
supuesto  que  el  Oaribaliino^  ó  sea  D.  José,  como  le  llamaban,  profirió  aquélla 
palabra  en  una  conversación  que  tuvo  con  el  gobernador,  y  de  modo  y  ístma 
que  no  podia  comprometerle  aun  cuando  la  deducción  del  Sr.  Zugasti  fuera 
tan  natural  como  exacta.  Es  necesaiio  que  el  lector  comprenda  ahora  toda  la 
.    fuerza  fatídica  de  aquel  vocablo. 

Fué  el  caso  que  intentaron  secuestrar  á  un  hombre  rico  y  valeroso,  el  cual 
se  resistió  con  gran  bravura  en  lugar  de  ceder  á  la  violendá  de  los  salteadores. 
Presenciaba  esta  lucha  desde  un  cerro  inmediato  el  jefe  y  director  pisüle  de 
aquel  secuestro  y  de  aquellos  bandidos,  cuando  de  pronto  se  oyó  ima  voúi  que 
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dijo:  ¡Dottadh!  Los  bandidos^  que  antes  intentaban  cautivar  á  su  víctima,  que 
ya  había  berido  á  dos  de  ellos,  después  de  aquella  terrible  orden  se  apresura- 
ron á  cumplirla,  hiriendo  de.muerte  al  desdichado  caballero.  Se  alude  en  esta 
naoiacion  al  desventurado  y  trágico  suceso  de  D.  Juan  González.  El  gobernador 
había  podido  averiguar  que  aquellas  escardadoras  que  estaban  cerca  del  sitio 
déla  catástrofe  y  que,^  como  en  otra  parte  dije,  presenciaron  el  hecho,  habrían 
oido  además  aquella  misma  palabra,  que  en  el  lenguaje  de  los  bandoleros  sig- 
nificaba: ¡Motadlo!  El  gobernador  de  Córdoba  abrigaba  la  convicción  de  que  el 
Oariialüno  era  cómplice  en  aquel  delito,  y  además  tenia  indicios  vehementes 
y  lazones  poderosas  para  creerlo  así;  pero  no  habría  sabido  determinar  con 
exactitud  los  grados  de  culpabilidad,  como  más  tarde  supo,  merced  á  la  súbita 
revelakáon  mencionada.  El  gobernador  hablaba  siempre  con  el  Oa/ribaldino  con 
gran  intencicm  y  cuidado  porque  era  hombre  astuto  y  de  una  historía  muy  pe- 
repina,  y  porque  además  se  habia  propuesto  hacerle  confesar  la  parte  activa  y 
directa  que  habia  tenido  en  el  ruidoso  secuestro  de  Orellana,  puesto  que  éste  y 
otros  dos  testigos  más  hablan  afirmado  que  el  Ctaribaldino  era  el  fingido  sar- 
g^to  de  la  supuesta  Guardia  civil  que  para  verificar  el  secuestro  se  habia 
iwesentado  ©a  el  pueblo  de  Pal^Lciana.  El  propósito  de  Zugasti  se  realizó  de 
una  manera  tan  cumplida  como  extraña  y  original,  atendidos  los  medios  de 
qoe^se  valió  para  obtener  el  resultado  que  deseaba. 

Etotre  las  extraordinarias  y  numerosas  dotes  que'poseia  este  hombre  singu-  cridad*»  d«i  caré- 
1»  descollaba  una  imaginación  de  fuego,  una  rara  elocuencia  y  una  grandísi- 
ma e^macion  de  sí  mismo.  Era  para  deplorar  el  lastimoso  empleo  de  aquellas 
brillantes  facultades.  Observando  atentamente  "á  este  hombre,  se  notaba  que 
ejerdan  en  él  un  poderoso  influjo  los  aplausos  y  las  consideraciones  debidas  al 
valor  y  á  la  inteligencia.  El  OariMdino  tenia  el  más  vivo  interés  en  seguir  to- 
dos los  accidentes  y  peripecias  de  la  guerra  franco-prusiana,  así  como  también 
m  conocer  el  estado  de  la  política  en  España  y  en  Europa.  Sus  viajes,  sus  há- 
bitos, sus  relaciones  con  varios  personajes  españoles,  á  quienes  habia  tratado 
en  k  emigración,  y  ccm  otros  extranjeros;  en  fin,  su  carácter  y  sus  ideas  le  im- 
pulsaban ccHi  vehemencia  imponderable  á  saber  lo  que  pasaba  por  el  mundo, 
cotoo  éí  decia,  y,  por  lo  tanto,  una  de  las  atenciones  que  más  estimaba  era  que 
ae  te  permitiese  la  lectura  de  los  periódicos.  El  gobernador  accedía  ó  no  á  sus 
deseos  según  estaba  ó  no  satisfecho  de  su  conducta. 

Cierta  noche  prolongó  el  gob^nador  su  visita  á  la  cárcel  más  de  lo  acos-  entino  átiG^M- 
tOBibiado  platicando  con  el  Qaribaldino^  habiendo  Zugasti  de  antemano  he- 
cho recaer  la  conversación  sobre  las  aventuras,  vida,  carácter  y  rasgos  gene- 
rosos de  algunos  céleres  bandidos,  entre  los  cuales  citó  al  famoso  José  María. 
Noaegó  el  Garidaldino  sn  mérito;  pero  objetó  con  expresión  desdeñosa  que  era 
nna  figura  vulgar  y  sin  elevación,  sin  aquella  inUncioTí  social  que  sólo  concibe 
un  ahento  superi(Mr  ilustrado  por  la  educación  y  la  cultura,  Oecia  el  Garibcil- 
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diño  con  acento  entusiasmado:  «El  verdadero  bandido  es  aquel  que  por  la  fuíer- 
»za  ó  por  la  astucia  viola  las  leyes,  frecuentemente  defensoras  del  privilegio  y 
»enemigas  de  la  justicia,  con  la  intención  de  proteger  á  los  humÜdes  y  abatir 
»á  los  soberbios,  llegando  á  ser  así  la  espada  de  la  Providencia  para  corregir 
-    »las  irritantes  y  enojosas  parcialidades  de  la  fortuna,  ó  por  mejor  decir,  del' 
»(aMaen  afortunado.»  Este  relato  daba  á  entender  la  significación  que  tenia  en 
sus  labios  la  frase  de  intención  social. 
Pláticas  entra  el  go.      £1  gj.^  Zucasti,  CU  SUS  confereucias  con  el  preso,  nunca  habia  perdido  de  vis- 
<*<«•.  ta  ni  por  un  momento,  su  propósito  de  averiguar  con  toda  exactitud  lá  parte 

que  él  habia  tomado  en  el  referido  secuestro  de  Orellana.  Este  crimen,  en  efec- 
to, merecía  toda  la  atención  del  gobernador,  no  sólo  para  que  no  qliedase  im- 
pune, sino  también  por  las  notables  circunstancias  que  en  su  ejecución  habían 
concurrido,  circunstancias  en  que  estaba  empeñado  el  decoro  de  la  Guardia  ci- 
vil, y,  por  lo  tanto,  el  gobernador  tenia  el  deber  de  evitar  á  todo  trance  que  *se 
repitiesen  hechos  de  aquella  naturaleza.  Para  cometer  este  secuestro  se*habian 
presentado  en  Palenciana  varios  guardias  civiles  mandados  por  un  sargento, 
los  cuales  se  apoderaron  de  la  víctima  sin  inconveniente  alguno,  á  fevor  del 
honroso  uniforme,  y  hasta  usando  las  maneras  y  porte  comedido  y  discreto  que 
distingue  á  los  individuos  de  lá  verdadera  Guardia  civil.  El  modo,  ia  forma, 
los  requisitos  y  pormenores  con  que  aquel  crimen  se  h.abia  verificado  revelaban 
tal  previsión,  ingenio  y  tacío,  que  desde  luego  se  descubria  en  sus  preparati- 
vos y  en  la  manera  de  ejecutarlo  la  intervención  de  una  inteligencia  muy  su- 
perior y  distinta  de  la  que  ordinariamente  podia  advertirse  en  la  generalidad 
de  los  atentados  de  aquella  especie.  Esta  sola  consideración,  sin  otro  dato,  ha- 
bría sido  suficiente  para  que  al  Sr.  Zugasti  le  finiese  á  la  idea  que  el  Grari- 
daldino  debia  ser  el  que  habia  concebido,  dirigido  y  ejecutado  aquel  secuestro. 
Así,  pues,  insistió  en  elogiar  los  rasgos  sorprendentes  de  ingenio  y  de  valor 
en  que  abundaba  su  misma  historia,  que  él  mismo  le  habia  referido,  por  más 
que  suprimiese  el  lado  tenebroso  de  sus  aventuras  y  sólo  refiriese  todo  aque- 
llo que  pudiera  prevenir  en  su  favor  y  presentar  su  personalidad  con  el  caba- 
lleresco realce  que  á  sus  fines  convenia.  Aun  cuando  el  gobernador  apreciase 
á  su  modo  las  manifestaciones  del  bandido,  ya  fueran  sinceras,  ya  fingidas,  ya 
mezcladas  de  verdad  y  fábulas,  siempre  su  relato  dejaba  conocer  sus  tenden- 
cias, sus  goces  predilectos,  sus  vicios  y  el  género  de  impresiones  jcjue  deseaba 
producir;  de  todo  lo  cual  debia  deducir  necesariamente  el  Sr.  Zugasti  á  su  vez 
datos  preciosos  para  conducirlo,  sin  que  él  se  apercibiese,  al  fin  principal  de 
sus  investigaciones.  Con  este  motivo  el  gobernador  enaltecía  con  marcado  arti- 
ficio la  inteligencia  y  el  heroísmo  de  aquellos  hombres,  que  marchando  por  di- 
ferente senda  y  desprendiéndose  de  sus  culpas  habrian  sido  <Íignos  ciudada- 
nos y  útiles  para  el  servicio  de  su  patria.  Con  estas  razones  el  Garíbaldino  se 
entusiasmaba,  duplicaba  su  natural  locuacidad,  perdía  su  reposo  y  platicaba 
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sm  i^iíigTO  género  de  reserva,  sin  otro  anhelo  que  obtener  la  admiración  y  el 
aplauso  de  su  oyente.  El  gobernador  correspondía  perfectamente  á  su  deseo  y 
el  preso  demostraba  por  ello  su  agradecimiento,  añadiendo  que  le  contemplaba 
como  ¿L  un  padre  y  que  no  tendría  para  con  él  ninguna  clase  de  reserva,  ase- 
gurándole además  que  podia  prestarle  buenos  servicios  revelándole  cosas  que 
podrían  interesarle,  y  como  señal  anticipada  de  su  promesa  hizo  declaraciones 
interesantes  respecto  á  crímenes  perpetrados  por  otros  á  quienes  él  miraba  con 
marcado  desprecio  y  á  quienes  apellidaba  salvajes  y  feroces.  El  gobernador, 
que  no  perdia  coyuntura,  se  aprovechó  de  esta  confesión  para  argüirle,  que  sin 
duda  habría  vivido  en  grande  intimidad  con  aquella  gente  tan  despreciable 
cuando  tan  afondo  conocía  sus  costumbres  y  delitos,  á  lo  cual  replicaba  el 
bandido  afirmativamente,  pero  añadiendo  que  sus  desventuras  le  hablan  Ue- 
vado  á  este  compañerismo,  y  que  todo  se  lo  consultaban  porque  reconocían  en 
él  superíoridad,  pero  que  esto  mismo  le  habla  servido  para  imponerse. 

Entonóos  se  animó  el  diálogo  entre  el  gobernador  y  el  preso,  y  platicaron  Duiogot  ihunmi. 
del  modo  siguiente:  «Pues  aquí  hay,  dijo  el  gobernador,  diferentes  castas  de 
»criminales,  porque  yo,  con  solo  el  relato  de  uji  crimen  conozco  en  seguida  la 
»clase  de  gente  que  lo  ha  cometido.^)— Tiene  Vd.  razón,  repuso  el  Oariialdino'^ 
»eso  se  conoce  en  seguida;  pero  aquí  la  gente  es  muy  feroz,  y  rara  vez  se  pue- 
»de  admirar  otra  cosa  que  su  barbarie.»  Y  añadió  el  Sr.  Zugasti:  «En  general, 
>;eso  §s  cierto;  pero  también  suele  haber  excepciones.»— «No  serán  muchas, 
>senor  gobernador.»— «Ahí  tiene  Vd.  una,  que  es  muy  digna  de  estudiarse, 
»que  me  impresionó  mucho  desde  el  principio  y  que  prueba  del  modo  más 
»evidente  que  aquí  hay  una  mano  más  fina  y  hábü  que  las  demás  en  esta 
»cl9is^  de  trabajos.  Ya  comprende  Vd.  que  hablo  del  secuestro  de  Qrellana.»  El 
bandolero  sonrió,  dejando  entrever  la  vanidad,  la  cual  le  desvanecía  de  modo 
que  no  comprendia  que  iba  cayendo  en  el  lazo  que  el  gobernador  de  Córdoba 
artificiosa  y  mañosamente  le  tendía.  «¿Y  qué  encuentra  Vd.  de  extraordinario 
»en  ese  secuestro?  preguntó  el  bandolero,  y  repuso  el  gobernador:  «El  modo 
»de  ejecutarlo  y  además  la  idea  de  disfrazarse  de  guardias  civiles.»— «Verda- 
»deramente  ese  es  un  buen  rasgo.»— «Crea  Vd.  que  ninguno  de  esoa  hombres 
»rudos  y  groseros  ha  dirigido  este  negocio,  pues  se  necesita  una  invención  que 
»eUos  no  tienen.»- «Sí,  sí,  en  eso  no  hay  duda,»  replicó  prontamente  el  Oari- 
iddinq^  después  de  lo  cual  agregó  Zugasti  el  siguiente  razonamiento:  <v¿Quién 
''de  estos  bandidos  salvajes  que  conocemos  es  capaz  de  idear  y  ejecutar  un 
»hecho  como  este?  Se  presenta  en  el  pueblo  una  partida  de  guardias  civiles 
»mandada  por  un  sargento,  el  cual  exhibe  al  alcalde  una  comunicación  oficial, 
»una  requisitoria  para  que  les  auxilie  en  la  captura  de  im  individuo;  cae  el  al- 
^de  en  el  lazo;  los  acompaña  él  mismo  á  registrar  varias  casas;  los  ocmduce 
»despues  al  dopaicüio  de  su  pariente,  el  secuestrado;  guardan  la  mayor  corte- 
»sía  y  miramientos  con  Orellana  y  su  esposa,  y  llevan  á  cabo  su  obra  con  una 
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:^facilidad,  con  un  tino  j  desembarazo  admirables.  Le  4iga  á  Vd.  q^^e^  gf^ 
»pe  me  trae  sin  sueño,  y  que  daría  yo  cualquier  cosa  buenja  jk»  i^y^ng^ 
»quién  fué  el  autcMc  que  tanto  se  distingue  del  vulgo  de  los  ban4|doSr+-'Y^¿flp^ 
»le  daría  Vd.  al  que  lo  averiguase?— La  recompensa  natural  y  acostuml^fa(k,^ 
»tales  casos;  pero  á  quieu  yo  favorecería,  en  cuanto  mis  fuerzas  al^esiKafi^ 
»seríja  al  jefe  y  director  de  este  plan,  tan  bien  conocido  y  ejecut^Ot-^BJn 
)^feoto,  se  distingue  algo  del  modo  de  proceda  de  estos  caites.— Se  disóngue 
>mo  algo,  sino  muchísimo.  Repito  á  Vd.  que  el  preparar  los  uniformttB,  «I 
»correaje,  el  armamento,  la  comunicación  oficial  y  servirse  del  mismo  ^k^- 
»de  para  que  su  deudo  franquease  á  deshora  las  puertas  de  su  domicilio,. y  da 
»este  modo  llevar  k  cima,  sin  obstáculo  alguno,  su  arríesgado  progpó^2^os|Qna 
»obra  maestra  de  previsión^  astucia  é  ingenio,  que  no  les  cabe  «i?i  la,  <sab^ 
»á  esos  brutos,  que  no  saben  más  que  hacer  atrocidades. — No  se  puede  negar, 
»replicó  el  bandido,  que  el  secuestro  de  Orellana  estuvo  dirigido  por  geoía  que 
»lo  entendía.- ¡Qué  lástima!  exclamó  el  gobernador  afectando  profunda  emor 
»cion.  El  hombre  que  ha  sabido  concebir  y  ejecutar  ese  proyecto,  ifpié  no  seria 
)>capaz  de  haoer  bien  dirigido  en  favor  de  su  patria?  A  tales  hombres  4ebiaa^ 
)^obiemos  sacarlos  del  abismo  de  sus  infortunios,  tal  vez  inmerecidos  ^  j  ntíijir 
»zarlos  en  bien  de  la  sociedad;  porque  repito  que  es  una  lástima  que  tan  d» 
»collantes  aptitudes  se  malogren  para  el  bien  ó  únicamente  se  ejerciten  pamt^ 
»mal.— Es  cierto,  exclfipió  el  bandolero  entusiasmado.  \A  cuántos  he  oonoádlo 
»en  la  emigración  que  ahora  ocupan  altos  puestos,  y,  á  excepción  de  alguno 
»que  otro,  no  merecían  haber  saUdo  nunca  de  la  oscuridad  qu^  les  rtxleabai 
»¡Cuántos  hombres  absolutamente  nulos  he  conocido  en  elevadas  posiciones 
»Yo  he  estado  á  punto  de  que  se  me  nombrase  cónsul  de  Bayona;  me  han  á^R- 
pairado,  me  han  herido  en  mi  amor  propio  y  han  cortado  mis  es^ranzas^de  k 
»manera  más  cruel;  me  he  visto  sin  pan,  sin  asilo,  viviendo  ccano  un  mwft: 
»go,  precisautónte  cuando  mis  correligionarios  se  encuentran  todos. en  el  po- 
»der.  ¿Qué  tiene  de  extraño,  señor  gobernador,  que  yo  haya  contraído  algims^, 
»conexiones  con  cierta  clase  de  gente,  si  tenia  hambre  y  desnudez  y  sie  «i^ 
»mentaban  y  cubrían  mis  carnes  con  una  generosidad  y  un  re^>eto  que  jamáj^ 
»obtuve  entre  personas  que  se  llamaban  mis  amigos,  quQ  explotaban  jwsomr: 
»lidades  y  que,  valiendo  menos  que  yo,  se  creían  superiores  sólo  pc»:qii0  bfii» 
»sido  más  afortunadas?  ¡Ahí  S  muchos  de  los  que  me  denigran  y  condeMUí  «í 
»hubieran  visto  m  mi  lugar,  sabe  Dios  lo  qi^e  hubieran  hecho;  núéntiíaa  qiül 
»yo,  además  de  haber  prestado  grandes  servidos  y  haberme  batida  tantas  ver 
;)Cds  por  la  causa  de  la  libertad  en  Ralia,  en  España  el  2>2  de  Junio,  mm^p»J 
mn  todas  partes  he  dispensado  muchos  beneficios,  que  me  han  pagado  ém  M 
»mbB  negra  y  espantosa  ingmtitud;  y  aun  entre  eea  g^te  soez,  i^oarantovj 
»criminal,  que  por  mi  desdicha  me  ha  rodeado  en  estos  últimos  tiempos,  tod&r 
>vk  he  hecho  mucho  bien,  impidiendo  horribles  maldades,  porque^  yo  ^p«^ 
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9^áí^^tMr  ante  IMús  7  Ids  hmnbres  que  jamás  he  manchado  mis  manos  en 
íéító^'íána'enrlos  combates  y  en  los  desafíos,  como  cumple  á  un  español  va- 
toitó;"te'TikW6  á^Vd.  con  el  corazón  en  la  mano,  porque  el  respeto  y  lá  shn- 
jt^^át&ljiié-liíé  inspira  su  persona  y  el  agradecimiento  que  merecen  sus  defe- 
»íjéftí5iáb  para  conmigo  me  hacen  creer  que  no  tendré  motivo  pora  arrepentir- 
Mb  de  mi  extremada  franqueza.  ¡Si  yo  pudiera  esperar  que  Vd.  me  tomase 
)!Írtpjasu  amparo  y  me  protegiese!— Eso  dependerá  de  su  conducta  de  Vd.  en 
atetas  circunstancias.— Yo  haré  lo  que  Vd.  me  diga,  y  me  entrego  sin  reserva  á 
>^r generosidad  de  su  carácter,  señor  gobernador.— Siento  mucho  tener  que  re- 
)>csoidciri6  que  es  preciso  distinguir  entre  mi  carácter  personal  y  las  ineludibles 
*tíágéncias  de  It  autoridad  que  represento,  por  muy  vivo  interés  que  puedan 
yfaírpiraftme  sus  desgracias.— A  pesar  de  todo,  Vd.  puede  hacer  mucho  en  mi 
)Avor,  si  quiere.— Y  lo  haré,  y  puede  Vd.  estar  seguro  de  ello,  en  todo  cuan- 
do sea  compatible  con  mis  severos  y  á  veces  dolorosos  deberes.— ¡Cuánto  me 
>yetósuelan  stis  promesas!  Ya  le  he  referido  á  Vd.  mi  historia,  y  por  mis  aven- 
Mtiitó  en  Italia,  Suiza,  Ffanda  y  Alemania  puede  apreciar  con  exactitud  que 
^110  soy  un  hombre  vulgar,  aunque  parezca  presunción  mia;  que  deseo  seguir  el 
>Atien  camino,  y  que  si  Vd.  qi^siese  ampararme  yo  podria  ser  un  hombre  útil 
»Ha  sociedad,  á  su  persona  y  á  mí  mismo.— Allá  veremos,  repuso  Zugasti. 
^<Jr  de  pronto,  yo  le  prometo  que  haré  en  su  obsequio  todo  cuanto  esté  á  mi 
)!"ífcaííce.  Ya  sabe  Vd.  mi  opinión  respecto  á  lo  que  deberia  hacerse  con  ciertos 
^fcottibre^,  cuyo  entendimiento,  instrucción  y  valpr  pudieran  utilizarse  por  los 
)>gtí)ierüos;  pero  decididamente  para  Vd.  en  este  caso  no  todos  los  que  pueden 
tjrwksxáitíí  son  del  mismo  parecer,  ni  tienen  el  misino  criterio  para  apreciar 
>^tótes'caestipnes.  Si  por  mí  fuera,  una  vez  seguro  de  su  arrepentimiento,  á 
*ciertaelifcse  de  hombites  yo  los  pondria  donde  pudieran  desenvolver  sus  apti- 
»taáes  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  porque  profeso  el  principio  de  que  to- 
>>dés  los  hombres  son  útiles  en  virtud  de  sus  dotes  naturales,  si  se  les  sabe  co- 
iketí  en  sii  puesto.  Cada  uno  tiene  su  vocación,  no  solamente  útil,  sino  ade- 
»ittád  "Mcesarift  para  la  sociedad;  pero  si  las  facultades  se  desvian  de  su  fin  pro- 
»Í»0i  Bfttee' el  ctímen  y  surge  el  des(kden.— Tiene  Vd.  razón.  ¡Cuántas  veces 
MÉÉibcBibíé  Valiente  y  pxmdonoroso  encuentra  en  sus  cualidades  la  ocasión  de 
*aB  désgir^cáás,  cuando  aquellas  mismas  cualidades,  aprovechadas  en  la  guer* 
!^f  hri^idn  podido  ser  el  origen  de  su  elevación  y  fortuna!— Justamente,  re- 
^^hse^íflí^bemadi»;  ha  comprendido  Vd.  en  toda  su  extensión  mi  pensamien- 
^.-i-Pbéfltien,  añadití  él  QariiáldUio]  yo  confio  en  que  Vd.  me  sacará  del 
isáiíBitófíio  ^  que  estt)y,  porque  la  verdad  es  que  á  mí  nadie  puede  probarme 
WaÉák  de'l0  í|ue  parece  que  se  me  atribuye,  y  si  me  encuentro^en  este  calabo- 
'iz0^  fldbBñente  por  sospedias,  á  causa  de  mis  relaciones  con  esos  pobres  dia- 
>Ateé,  ft^eneii^  después  de  todo,  por  despreciables  que  sean,  leb  debo  más 
^^^ftntHuá'XItte  &  loe  que  se  titulaban  mis  amigos. ^Le  repito  á  Vd.  que  haré 
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»todo  cuanto  esté  en  mi  mano;  pero  es  preciso  tener  em  cuenta  que  no  sidootpPd 
^  »llega  mi  poder  á  donde  alcanza  mi  buena  voluntad,  y  por  esta  ra»m  no  le 
»prometo  rotundamente  que  le  sacaré  en  palmas,  pues  no  me  gusta  ofrecer  sino 
»lo  que  estoy  seguro  de  poder  cumplir. — Pues  si  á  Vd.  le  faltan  medios,  y  po- 
»sibilidad  para  ampararme,  será  porque  no  haya  gobierno  en  España,  ni  tam- 
»poco  instinto  de  conservación  en  la  sociedad,  pues  por  los  servidos  que  está  us- 
»ted  prestando  bien  merecen  que  se  le  atienda  y  respete,  no  sólo  por  los  hom- 
»bres  que  se  hallan  en  el  poder,  sino  por  todos  los  ciudadanos  honrados,  y  so- 
»bre  todo  por  los  propietarios,  cuyos  intereses  está  Vd.  defendiendo  á  capa  y 
»espada,  con  riesgo  continuo  de  su  vida,  cuando  tan  fácil  1^  seria  cubrir  el  ex- 
»pediente,  hacer  la  vista  gorda,  abrir  la  mano  y  llenarse  de  oro,  porque  yoase- 
»guro  que  nadie  en  España  es  capaz  de  hacer  lo  que  Vd.  ha  hecho;  y  si  los  que 
»mandan  y  los  que  tienen  algo  que  perder  no  saben  apreciarlo,  será  una  gran 
»torpeza  y  además  una  injusticia.» 
iBtittenda  artifldo-  Cualquiora  habria  pensado  al  oir  estas  palabras,  y  acaso  lo  pensó  también  el 
Bada  zugaiü.  gobomador,  que  el  preso  se  valia  de  aquel  artificio  para  prevenir  la  autoridad 

en  su  favor  y  obtener  su  benevolencia.  «No  crea  Vd.  que  exagero,  continuó-el 
»secuestrador  cada  vez  más  exaltado;  no  piense  Vd..  que  me  hago  ilusiones  so- 
»bre  este  punto,  pues  acaso  yo  puedo  apreciar  mejor  que  el  gobierno  y  que  us* 
»ted  mismo  los  servicios  que  está  prestando.  Mire  Vd.  que  yo  he  visto  estre- 
»mecerse  de  terror  á  los  criminales  más  empedernidos  y  desalmados  sólo  al  oár 
^su  nombre,  y  todo  cuanto  se  diga  sobre  este  particular  será  poco,  y  sin  em* 
.»bargo,  parecerá  ponderación  mia,  pero  es  indudable  que  esta  gente  se  imagi- 
»na  que  Vd.  es  una  especie  de  duende  que  todo  lo  sabe;  un  ser  sobrenatural 
»que  está  en  todas  partes,  y  hasta  en  sueños  ven  al  gobernador  de  Córdoba  á 
»la  cabeza  de  la  Guardia  civil  para  perseguirlos  y  exterminarlos. — No  creo  que 
»Vd.  exagere,  ni  en  lo  más  mínimo  dudo  de  la  exactitud  de  lo  que  me  dice, 
»dada  la  imaginación  oriental  de  estas  gentes;  pero  no  deja  de  llamanne  la 
inatención  el  que  Vd.  piense  y  asegure  que  la  sociedad  y  los.  gcárfemos  sean 
»siempre  justos  apreciadores  de  los  méritos  de  una  persona,  y  mi  extrañosa  su- 
»be  de  punto  cuando  hace  poco  se  quejaba  de  que  sus  servicios  habían  sido 
»pagados  con  la  ingratitud  más  espantosa.— Es  verdad,  exclamó  con  abatimieDh 
»to.  Me'habia  olvidado  de  que  estamos  en  España,  en  este  país  donde,  segQ& 
»me  decía  un  médico  alemán,  se  mueren  los  niños  de  envidia  por  las  caricias 
»que  los  padres  prodigan  á  sus  hermanos  más  pequeños;  pero  sin  duda  me  ear 
»travía  mi  natural  deseo  de  que  tuviese  Vd.  gran  poderío  para  proteger  á  eate 
»desdichado.— ¿Cree  Vd.  que  yo  no  tengo  inconvenientes  que  vencer,  preocupa- 
»ciones  que  disipar,  luchas  que  sostener  y  enemigos  que  me  calumnian  y  des- 
»acreditan  de  la  manera  más  indigna,  grosera  é  implacable?— Demasiado  lo  * 
»creo  y  lo  comprendo,  repuso  el  bandolero,  porque  este  es  el  país  de  las  envi- 
»dias,  y  en  cuanto  un  hombre  comienza  á  descollar  en  cualquier  sentido  todo 
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íf(A  aíaiido  le  tira  al  degilellO)  como  si  la  reputación  de  los  demás  impidiese  á 
imáA  uno  sobresalir,  brillar  j  merecer  el  general  aplauso.  ¡Cuánta  razón  tenia- 
)»l  médico  alemán!— Pero  de  todas  maneras,  interrumpióle  el  gobernador,  yo 
»le prometo  á  Vd.  que  haré  en  su  obsequio  todo  cuanto  me  sea  posible,  siem- 
^pre^que  adquiera  la  conviccicm  íntima  de  que  sus  flaquezas  no  han  llegado 
inkaatai  el  crimen,  ni  que  jamás  se  ha  manchado  de  sangre,  como  Yd.  repetida- 
mente me  lo  ha  asegumdo,— Y  de  nuevo  se  lo  aseguro,  replicó  prontaijiente 
»d  OofUaUinOj  y  que  me  parta  un  rayo  si  miento.— Pues  en  ese  caso,  lo  di- 
»cho,  didio;  ya  sabe  Vd.  que  á  mí  el  valor,  el  ingenio  y  la  travesura  me  en- 
^cantan  y  seducen,  y  que  estoy  dispuesto  á  ser  indulgente  con  ciertos  faltas, 
^merced  á  ciertas,  cualidades  que  aprecio  tonto  como  detesto  el  crimen  brutol, 
)»angainario,  irreparable,  porque  todo  puede  restituirse  menos  la  vida.  Por  eso 
m^  preocupa  tanto  el  secuestro  de  Orellana,  en  donde  todo  es  artificio,  todo 
»astucia,  sin  más  cantidad  de  violencia  que  la  suficiente  para  conseguir  el  ob- 
»jeto,  es  decir,  el  rescate.  ¡Qué  inteligencia  tan  poderosa!  ¡Qué  habilidad  ten 
^iiuiffitada  entre  esos  feroces  bandidos!  ¿Y  no  he  de  poder  yo  descubrir  quién 
úsl  sido  el  autor  de  este  maravilloso  secuestro?» 

Guando  hubo  el  gobernador  pronunciado  estas  palabras,  el  Garibaldino  clavó  TeMddtd  de  za. 
ea  Ü  sus  ojos  con  una  expresión  indescriptible,  que  revelaba  indecisión,  com- 
plaoaicia  y  reídlo;  «¡Hay  homlwes  muy  despejados  en  el  mundo!  exclamó  al 
)ífin  con  visibles  muestras  de  satisfacción  y  alegría.— En  efecto,  respondió  Zu- 
y*ffeú;  creo,  que  haste  para  el  mal  existen  hombres  de  genio  y  hombres  vulga- 
>ie&-*Esa  es  una  gran  verdad;  anadió  el  bandido.  Yo  he  conocido  tipos  que  á 
)))m  más  inteligentes  y  experimentodos  causaban  asombro  por  su  penetración, 
))|)ar  sa  viveza,  y  al  mismo  tiempo  por  su  calma  para  reflexionar  y  por  su  se- 
inanidad  ante  el  peligro;  pero  sé  encuentra  muy  rara  vez  esa  fuerza  de  combi- 
»Raci(m  para  manejar  cualquier  negocio,  para  inspirar  confianza  á  los  intere- 
MfíB  más  contrarios  y  para  imponerse  y  subyugar  bajo  su  mando,  sin  que 
»iHtdie  se  atreva  á  levantar  los  ojos  delante  de  ellos,  á  los  caracteres  más  sal- 
»TBtfes,  á  los  criminales  más  encallecidos,  á  hombres  tigres;  y  también  he  ob- 
^aervado  que  las  mujeres  suelen  adivinar  al  instante  á  este  clase  de  tipos, 
^qM  maiidan,  rajan,  hienden  y  avasallan  á  todos  los  nacidos  sin  más  causa 
m  más  razón  que  porque  así  Dios  lo  quiere.  Ya  le  contaré  una  historia  de 

))amorQS.....  Aquella  napolitana  valia  un  Potosí;  me  conoció  en  cierto  sitio 

^M  donde  se  armó  una  pendencia....;  las  pobres  mozas  salieron  cada  una  por 
MNL  Iftlo;  poro  ella  se  paró  á  verme  reñir  con  unx)s  oficiales  franceses,  y  allí  fué 
»Tix>ya.  Desde  entonces  aquella  mujer,  más  bella  que  la  diosa  Venus,  me  si- 
»gaió  á  todas  partes  como  un  perro.  ¡Pobre  Marieto!»  Y  el  0(^i6aldino^  con  los 
(908  centelleantes,  pálido  y  trémulo  de  emoción  á  causa  de  sus  recuerdos,  cris- 
paba los  puños  y  parecía  presa  de  una  profunda  convulsión  nerviosa.  El  gober- 
oador  por  m  parte  se  abstenía  de  interrumpirle  á  fin  de  no  atojar  sus  manifes- 


Digitized  by 


Google 


39e  HISTORIA  DE  LA  INTERmiDAD 

tacioiies;  le  oontemplaba  silendoso,  y  aguardaba,  no  sin  curiosichwl,  ú  Xéfmm 
de  aquel  violento  acceso.  «Aún  me  parece  que  te  veo  caer  Iianada  w  sangre* 
»por  seguirme  en  el  combate  de  Márcala. . !  ¡Qué  degradado  soy. . !  iMaldüa  saa 
»la  hora  en  que  nací!  La  fatalidad  me  persigue  á  todas  partes  y  me  arrebata 
))todo  lo  que  amo.»  El  bandolero  quedó  suspenso  un  gran  espacio  de  tiempa 
como  absorto  en  sus  lúgubres  pensamientos  y  en  sus  decorosos  recuerdos.  2u^ 
gasti  le  observaba,  y  notó  que  se  pasaba  ambas  manos  por  la  frente  oomo  si 
tratase  de  apartar  de  sus  ojos  una  venda  de  sangre;  deanes  prorumpió  en  una 
carcajada  sardónica,  y  por  último,  conteniéndose  de  repente,  miró  al  goberna- 
dor con  extraordinaria  fijeza,  y  reanudando  el  hilo  de  sus  anteriores  pwisa- 
mientos,  en  voz  más  reposada,  pero  siempre  con  una  exaltadon  inexplicable, 
continuó:  «Pues  como  iba  diciendo,  señor  gobernador,  esos  tipos  de  que  hablo 
»y  á  quienes  yo  conozco,  esos...  esos  son  los  reyes  naturales  de  los  hombres.... 
»Si  al  frmte  de  cada  nación  de  Europa  hubiera  uno  de  esos  hombres,  yo  le 
»aseguro  que  el  porvenir  del  mundo  cambiaria  en  poco  tiempo.— Estamos  coa- 
»formes,  repuso  el  gdbemador.— ¿Qué  no  haría  un  hombre  de  esasoondbioii^, 
»añadió  el  Oanialdino^  al  frente  de  la  nación  española? — Haría  milagros,  pro- 
»siguió  Zugasti;  pero  ¿no  ha  dicho  Vd.  mismo  que  rara  vez  se  encuentran 
»hombres  de  esa  talla  y  de  esa  especie?— ¡Yo  los  conozco)  exclamó  el  bandido. 
»*— Así  lo  creo,  repuso  Zugasti;  pero  también  sospecho  que  Vd.#ia  quiere  ser- 
»virme  revelándome  sus  nombres. — Pues  me  parece  que  no  merezco  semejan- 
»te  reconvención.— ¿No  me  ha  dicho  Yd.  muchas  veces  que  desea  serme  útil? 
)»— Y  lo  repito.— Pues  Vd.  debe  conocer  al  autor  del  secuestro  de  Orellana  y  no 

»me  lo  dice.— iSeñor  gobernador !— No  me  ande  Vd.  con  subterfugios  ni 

»reticencias  que  á  nada  conducen.  Yo  soy  de  los  que  observan,  oyen  y  callan 
»y  después  forman  su  juicio  inapelable,  y,  por  lo  tanto,  estoy  seguro  de  qw 
»Vd.  debe  conocer  á  ése  hombre  singular  que  tanto  se  aparta  y  distingue  de 
»los  bandidos  vulgares  que  se  estilan  por  esta  tierra.  Hoy  no  tenemo&R^  en 
)>EBpaña;  pero  yo  le  aseguro  á  Vd.  que,  si  en  mi  mano  estuviera,  á  ese  hom- 
»bre  extraordinario  que  tantas  y  tan  sorprendentes  aptitudes  ha  desplegado,  á 
»ese  hombre,  sin  vacilar,  le  ceñiría  la  corona.» 
omfMioii  del  Géri-  Dosde  lucgo  SO  comprcud^  el  sentido  intencionado  y  las  miras  investíga- 
áotBs  que  revelaban  las  palabras  del  gobernador,  que  no  buscaba  otra  cosa  que 
excitar  el  entusiasmo  4cl  bandido,  lisonjeándole  indirectamente,  á  ün  de  que 
se  manifestase  sensiUe  al  encanto  de  la  sed  acción  y  de  la  alabanza.  El  preeo 
cont^tnplaba  á  Zugasti  con  cierta  inquietud  pooo  disimulada  y  éste  sostenm  re** 
posada  su  escrutadora  mirada,  y  después  de  algunos  momentos  de  duda  y  va- 
cilación, levantóse,  y  con  acento  arrogante  y  dándose  un  golpe  en  el  pecho  con 
la  mano  derecha,  exclamó  con  rudo  acento:  «Pues  bien,  ese  hombre  soy  yo*» 
Se  desprende  do  lo  manifestado  que  después  de  esta  declaración  hubo  de  ces- 
tar  mucho  trabajo  al  gobernador  disimular  la  satisfacción  que  experimentaba  al 
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eecodiar  al  preso.  El  gobernador,  para  no  desmentir  su  ant^or  actitud,  tuvo 
que  proseguir  elogiando  su  conducta,  á  mas  de  aplaudir  su  franqueza,  ofreción-. 
dole^  nuevamente  que  haria  cuantas  diligencias  estuviesen  de  su  parte  para 
protegerle.  El  diálogo  continuó,  y  habló  el  Garióddino  de  la  siguiente  mane* 
ra:  «¿Está  Vd.  satisfecho  de  mí*?  ¿iáerezco  yo  ahora  que  Vd.  me  reconven^ 
>^porque  no  quiero  servirle?  ¿Puedo  yo  hacer  más  en  su  obsequio  que  delatarme 
)Á  mí  mismo,  cuando  nadie  podia  probarme  nada  acerca  de  este  secuestro?  Ya 
>fmbe  Vd.  que  he  sido  en  realidad  sargento  de  la  Guardia  civil,  y  por  consi* 
))giiieiite  supe  representar  á  las  mil  maravillas  mi  papel  en  Palenciana.-^í, 
)^señor,  estoy  muy  satisfecho,  y  me  complazco  en  manifestárselo  así  con  toda 
»(kanqueza.~|Cuánto  me  alegro!»  Y  entonces  el  Qaribaldino  entró  en  porme- 
nores muy  curiosos  acerca  de  las  peripecias  de  aquel  escandaloso  acaecimien-- 
to,  asi  como  también  do  otros- lances  é  incidentes,  que  sirvieron  al  gobernador 
€91  gran  manera  para  completar  sus  datos  y  proseguir  sus  pesquisas.  «Por  lo 
))demás,  añadió  el  Oaribaldinoj  no  puede  Vd.  figurarse  lo  que  tuve  que  traba- 
»jar  para  impedir  que  asesinasen  á  Orellana  cuando  su  familia  pcmia  inconve- 
ementes  para  facilitar  la  cantidad  exigida  por  su  rescate,  ó  cuando  teníamos 
»naticia  de  que  Vd.  nos  perseguía  con  actividad  incansable.  Ese  bruto,  á  quien 
»llaman  por  mote  el  Bmdo^  es  una  bestia  feroz  y  sanguinaria,  y  varías  vec^ 
)>inte]itd  jnatar  al  cautivo,  pero  siempre  tuve  la  fortuna  de  salvarle  la  vida.— 
)>Bn  efecto,  interrumpió  Zugasti*,  José  Palma  es  una  hiena;  pero  lo  que  más 
)>ine  seqH^ide  es  que  Vd.  tuviese  bastante  influjo  sobre  él  para  contrariar  sus 
^fisroces  instintos.— El  imperio  del  mundo  y  de  los  hombres  pertenece  á  la  jn* 
«tehgencia,  ezdamó  el  bandido  con  acento  arrogante.  Estas  fieras,  que  sólo 
)»tienai  de  hombres  la  figura,  me  miran  y  me  obedecen  con  gran  respeto,  no 
))pQr  sa  voluntad,  sino  á  despedho  suyo,  sin  poderlo  remediar  y  sin  darse 
»cu6nta  de  ello,  porque  reconocen  mi  superioridad  en  todas  las  ocasiones  y 
^dificultades  <iue  me  consultan,  que  para  ellos  son  montes  y  para  mí  llanuras, 
^  modo  que  hasta  su  propio  instinto  de  conservación  los  lleva  á  dejarse 
)»gaiar  por  mis  consejos  y  resoluciones.  Sin  embargo,  será  muy  difícil  que 
»mngun  otro  consiga  dominar  á  ese  salvaje  de  Palma  como  yo  le  he  do- 
^minado. — Su  inteligencia  es  muy  limitada,  repi^  el  gobernador;  p^ro,  á  juz- 
)9gBr  por  su  aspecto,  me  parece  la  personificación  perfecta  de  la  ira.— ^Carece 
»cam|detamente  de  reflexión,  prosiguió  el  OüriicUdino^  y  sólo  se  mueve  por  el 
)^npetu  ciego  de  un  animal  feroz  y  vigoroso,  sin  conáderar  el  éxito  de  sus 
yfotíbos  ni  k  posibilidad  de  sus  instintos.  Y  á  propósito  de  Palma;  le  preveí^ 
y>k  Vd.  que  no  hable  con  él  tan  descuidadamente  como  lo  hace  conmigo,  ni  He- 
^ve  Vd.  la  generosidad  de  su  buen  corazón  hastei  el  extremo  de  mandar  que  le 
)>qmtm  los  griUos  en  el  calabozo,  porque  allí  mismo  será  capaz  de  extraagu- 
^larie  á  Vd.,  pues  tiene  unas  fuerzas  hercúleas,  ó  int^itará  fugarse;  en  fin,  es 
^muy  abonado  para  cometer  cualquier  brutalidad,  sin  tener  para  nada  en  cuen-* 
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»ta  el  resultado  de  sus  estúpidas  y  temerarias  tentativas. — Estoy  convenddo, 
»repu8o  Zugasti,  d^  que  con  Palma  y  sus  demás  compañeros  es  necesario 
»guardar  toda  clase  de  precauciones,  y  por  esta  razón  sólo  á  Vd.  he  mandado 
»que  le  quiten  los  grillos.— Ha  hecho  Vd.  muy  bien,  porque  todo  cuanto  yo  le 
»diga  respecto  á  la  indomable  ferocidad  de  esa  gente,  y  en  particular  del  Bando^ 
»sería  páHdoy  débil  en  comparación  de  la  realidad;  y  desde  ahora  le  anuncio 
»que  ese  hombre  no  dejará  de  hacer  algxma  délas  suyas,  que  sea  sonada,  bien 
»en  la  cárcel  ó  bien  cuando  le  saquen  de  aquí  para  otm  parte.— íY  qué  piensa 
»Vd.  que  pueda  hacer?— Escaparse  del  calabozo,  ó  cuando  menos  intentarlo, 
»aunque  no  lo  consiga;  y  respecto  á  su  conducción,  si  lo  reclama  algún  Ju^;a- 
»do,  habrá  aresca,  tumulto  y  tiroteo,  pues  los  amigos  y  cómplices  que  andan 
»libres  no  dejarán  de  salir  al  camino  para  quitárselo  á  la  Guardia  civil.  Yo  le 
»aconsejo  á  Vd.  que  no  lo  paande  conducir  á  ninguna  parte,  porque  se  armará 
»la  de  Dios  es  Cristo.- ¿Y  qué  haría  Vd.  en  mi  lugar?— Conduir  de  una  vez  y 
yydohlarlo,»  Esta  palabra  debió  producir  en  el  ánimo  del  Sr.  Zugasti  luia  impre- 
sión tremenda,  recordando  la  identidad  de  aquella  palabra  con  la  que  habían 
oido  proferir  las  escardadoms  en  el  momento,  sitio  y  circunstancias  que  ya  el 
lector  conoce.  «¡Esa  es  la  palabra!  exclamó  de  súbito  el  gobernador. — ¿Y  qué 
»tiene  de  particular  esa  palabra?  preguntó  el  bandido  con. cierta  curiosidad.— 
»Que  esa  es  la  misma  que  Vd.  pronunció  desde  lo  alto  de  un  cerro  en  la  tarde 
»del  25  de  Abril,  y  fué  la  sentencia  de  muerte  del  infeliz  D.  Juan  González.)^ 
CMfu6ioft  del  GtH-  El  Oaríbáldim  miró  á  Zugasti  con  ojos  espantados,  y  hasta  palideció.  Lu^ 
doendit»."*  prosiguió  el  gobernador:  <¿4Es  Vd.  el  que  jamás  se  había  manchado  con  san- 
»gre?»  El  OaribcMino  no  podía  esconder  su  turbación;  y  el  gobernador  añadió: 
«Tal  vez  me  dirá  Vd.  que  materialmente  n&  vertióla  sangre  de  aquel  honrado 
»cabaÍlero;  el  talento  y  la  instrucción  de  los  criminales  sirven  para  esa  clase 
»de  disculpas;  pero  esta  pretensión  es  tan  absurda  y  sofística  como  la  del  ase* 
^>sino  que  dijese  que  no  es  él,  sino  su  puñal,  el  que  hiere.  ¿No  es  eso  lo  queus- 
»ted  piensa? — No,  señor,  repuso  el  bandido;  no  pienso  así.  Yo  podré  haber  sido 
»alguna  vez  culpable,  pero  jamás  he  sido  vil.  Yo  confieso  mi  delito,  señor  go- 
/  »bemador;  tiene  Vd.  mil  veces  razón  para  abrumarme  con  su  ironía  y  sus  re- 
»convenciones,  porque  además  yo  he  mentido  asegurándole  que  nunca  se  ha- 
»bian  teñido  mis  manos  en  sangre;  y  aun  cuando  esto  es  verdad  mat&ruüfMnr 
»fe,  como  Vd.  dice,  no  por  eso  he  de  cometer  la  ruin  ccimrdía  de  no  responder 
»valienteiíiente  de  mis  actos.  Mi  orden  le  mató,  es  cierto;  pero  cualcpiiera  en 
»mi  lugar  hubiese  hecho  otro  tanto.  Esa  terrible  palabra  produjo  un  (arímen 
x>que  yo  he  llorado  noche  y  día,  y  si  el  arrepentimiento  es  la  primera  condi- 
»cion  para  que  Dios  perdone,  yo  creo  firmemente  que  ya  Dios  me  lo  ha  perdo- 
»nado;  pero  ante  los  hombres  esa  misma  palabra  me  ha  vendido  y  no  me  que- 
»da  más  remedio  que  confesárselo  á  Vd.  noblemente;  á  Vd.,  que  no  es  aquí  mi 
>>juez,  porque  desde  ahora  le  juro  que,  respecto  á  ese  hecho,  ni  delataré  á  vdá^ 
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»aimpUoes,  ni  lo  oonfesaré  ante  los  tribunales.  Yo,  sin  embargo,  creo  haberle 
»pi:estado  á  Vd.  un  servicio,  pues  que  así  la  justicia  no  se  extraviará  en  sus 
»aveciguacianes,  y,  por  lo  tanto,  imploro  su  misericordia,  á  fin  de  que  esta  cir- 
»ounstancia  tan  fatal  no  sea  motivo  suficiente  para  que  Vd.  me  rechace  con  des- 
»{H:ecio,  me  vuelva  la  espalda  y  me  niegue  en  adelante  su  protección  ofrecida.^ 
Estas  palabras  las  expresó  el  Qanbaldino  postrándose  de  hinojos  ante  el  go- 
bernador y  asiéndole  la  mano  derecha  y  cubriéndosela  de  besos.  El  Sr.  Zugasti 
mandó  al  preso  que  se  levantara,  porque  se  hallaba  un  tanto  conmovido  de  sus 
palabras  y  de  su  actitud,  y  le  manifestase  que,  á  pesar  de  su  caida,  le  habia 
a^swiado  su  franqueza;  que  deploraba  que  hubiese  mentido,  pero  que  respeta- 
ba su  dolor.  Procuró  tranquilizarle,  y  le  excitó  á  que  no  se  afligiese;  añadió  que 
jamás  le  despreciaría,  sino  que,  al  contrario,  le  inspiraba  compasión,  y  que  no 
temiese  demasiado  que  aquel  incidente  perjudicara  por  completo  á  sus  bené- 
volas disposiciones  hacia  su  persona  y  sus  infortunios.  Con  estas  palabras  de 
(xmsuelo  quedó  el  preso  algo  más  tranquilo  y  el  gobernador  se  ausentó  del  ca- 
labozo. 

No  quiso  el  gobernador,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora,  retirarse  del  es-  canmaiM  é  famn. 
tabledmiento  sin  dirigirse  al  calabozo  de  Palma,  al  cual  refirió  el  suceso  tal  y 
como  detóó  haber  sucedido,  valiéndose  con  oportunidad  de  la  fatal  palabra  que 
el  QariialdiTio  acababa  de  revelarle.  La  escena  fué  pavorosa  y  terrible,  y  la  vi- 
da del  Sr.  Zugasti  corrió  aquella  noche  inminente  peligro,  cuya  relación  dr- 
cianstanciada  ha  prometido  narrar  en  lugar  más  oportimo.  Alfbra  resta  apuntar 
aquí,  sin  perder  de  vista  las  relaciones  del  Sr.  Zugasti,  á  quien  es  necesario  en 
esta  parte  seguir  paso  á  paso,*  el  estado  y  las  necesidades  de  los  presos.  En  es- 
ta dase  de  establecimientos  sucede  con  lastimosa  frecuencia  que  infames  con- 
tratistas labran  su  fortuna  á  expensas  de  los  infelices  presos.  «Más  de  una  vez, 
»dice  el  autor  dé  El  BandoUrismo^  habiéndome  personado  en  la  cárcal  á  la  hora 
»de  repartir  el  rancho,  que  yo  procuraba  pon  la  mayor  diligencia  que  fuese 
»l)uaio,  variado  y  abundante,  dentro  de  las  cqíidiciones  reglamentarias,  tuve 
»que  mandar  arrojarlo  an  contemplación  alguna  porque  no  llenaba  los  requi- 
»sUos  del  contrato.»  En  otras  ocasiones  advertía  que  algunos  desdichados  pre- 
sos no  tanian  con  qué  cubrir  sus  carnes,  y  otras  veces  que  sus  ropas  estaban 
uiíéatadas  de  la  mayor  miseria,  y  disponía  al  punto  que  por  su  cuenta  se  les 
limpiara  y  vistiese.  A  esto  se  agregaba  comprender  que  los  pobres  presos,  no 
pw  serlo  degan  de  ser  hombres,  padres,  Jiijos  y  esposos,  que  veian*  á  sus  des- 
vettturadas  familias  carecer  de  lo  necesario,  sin  medios  para  adquirirlo,  y  su- 
fñeíido  por  esta  causa,  los  de  adentro  infinitas  angustias  y  los  de  afuera  dolo- 
roeas  privaciones,  y,  por  lo  tanto,  disponía  el  Sr.  Zugasti  que  con  otros  auxi- 
lios se  les  diesen  las  sobras  del  rancho  á  las  familias  necesitadas  de  los  encar- 
celados, con  cuyas  disposiciones  enjugaba  muchas  lágrimas  y  se  atraia  el  afec- 
to de  aqueUas  gentes,  que  más  de  una  vez  le  hicieron  confidencias  importan-- 
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tes,  ansiosas  de  pagarle,  en  el  modo  y  forma  que  podían,  axfuellos  benefiéíoér. 
Esta  era  la  conducta  que  el  gobernador  de  Córdoba  seguía,  los  mecBos  t}ue  xtí»c< 
ba,  los  recursos  de  que  se  valia,  las  artes  que  ponia  en  juego  pera  sus  ^tíslá'^ 
esto  es,  para  saber  noticias,  para  averiguar  crímenes,  para  obteñ^  ebnffdtti^ 
cias,  para  lograr  aciertos  y  para  conseguir  importantes  revelaciones.  Y  düJe  W 
Sr.  Zugasti:  «Mientras  que  yo  me  conduela  en  los  términos  expresados,  ttfis* 
»poderosos  é  incansables  detractores  no  cesaban  de  esparcir  calumnias,  propft*' 
»lar  falsedades,  difimdir  injurias,  sembrar  discordias,  promover  desconflán- 
»zas,  propagar  descréditos,  suscitar  dificultades,  tender  lazos,  insinuar  maB* 
>/oias,  repetir  murmuraciones,  inventar  cuentos,  poner  asechanzas,  alei^anh  ha* 
»blillas,  descomponer  voluntades,  divulgar  difamaciones  y  atizar  odios  contra 
»mi  persona,  procurando  por  todos  los  medios  imaginables  interpretar  ái^es*- 
»tramente  mis  actos  más  plausibles  y  tiznar  mi  reputación  y  mi  bonra  a&l 
»mancilla  con  los  m&s  negros  colores.»  Con  efecto,  no  bien  recobrados  algtm^ 
tanto  de  la  impresión  aterradora  que  les  produjo  la  autorización  &  los  goberna- 
dores para  que  recíprocamente  pudiesen  penetrar  ellos  ó  sus  delegados  en  las 
respectivas  provincias,  emprendieron  su  obra  de  calumniar,  desacreditar  y  di- 
famar contra  la  persona  del  gobernador,  con  tal  brio,  encono,  astucia,  persew*^ 
verancia,  ensañamiento  y  habilidad,  que  estuvieron  á  punto,  no  de  qurfMPan- 
tar  el  ánimo  inflexible  de  la  aut9ridad  de  la  provincia,  sino  sus  disposidones^^ 
el  apoyo  que  le  prestaba  el  gobierno,  el  influjo  que  ejercía  sobre  las  clases  aé*- 
modadas,  el  genéfU  prestigió  de  su  autoridad  en  la  provinda,  la  reputackHi 
adquirida  por  sus  actos  entre  amigos  y  adversarios;  en  fin,  consiguieroa  quee! 
.  temor,  la  duda,  el  recelo,  el  desaliento,  la  desconfianza  y  la  ansiedad  piMietra- 
sen  hasta  en  los  individuos  de  la  familia  del  gobernador.  Los  interesados  y  nii^ 
serables  defensores  del  bandolerismo  no  acertaban  á  explicarse  los  triunfos  drt 
gobernador  por  los  medios  convenientes,  dignos  y  decorosos  que  los  obteim,  d 
si  de  este  modo  se  lo  explicaban,  no  .sólo  tenían  interés  en  ocultario,  sitto  tam- 
bién en  pregonar,  contra  la  verdad  notoria  de  los  hechos,  que  se  vaUa  de  le- 
cursos  condenables,  de  medios  ilegítimos,  de  inicuas  tretas,  de  infemes  dedüo* 
cienes,  de  ardides  ilegales,  de  falsas  promesas,  de  culpables  artificios,  de-b&r- 
baras  violencias  y  de  crueles  torturas,  llegando  hasta  el  espantoso  extimti^  de 
afirmar  y  repetir  en  conversaciones,  cartas  y  aun  periódicos  que  los  feroees 
tormentos  y  martirios  de  la  implacable  Inquisición  se  habían  resudtado  por  €9 
gobernador  en  Córdoba  para  obtener  de  los  criminales  iluscwias  6  vertdica»  re- 
velaciones. La  imaginación  más  fecunda  se  aterra  y  estrmnece  ante  semejantes 
cretciones  de  la  calumnia,  y,  mi  embargo,  todo  lo  que  acaba  de  referirse  ^ 
apenas  un  pálido  reflejo  de  la  verdad  histórica,  supuesto  que  los  defendoies'de 
tanta  gente  criminal  fueron  todavía  mucho  más  lejos  en  sus  fabulosas  y  malé- 
volas invendones.  Estas,  aunque  ridiculas,  se  reducían  en  general  á  «men- 
tos  y  sandeees  de  este  jaez:  Acaecía,  por  ejemplo,  que  el  gobemadcv  loff^ 
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tr^igpfi,  críwm  6u  virtud  de  las  revelaciones  que  le  haoian  los 
^ggaps,,^4)S]^ui^toseii^u  favory  tan  agradecidos  á  sus  beneficios.  Pues 
bj^pQi^aeg^  a({ueUos  resultados  sorprendentes  por  medios  odiosos  y  repug- 
Q§flite%:9^^waBdo  jpie  les  habla  hecho  confesar  colgándolos  de  los  pies,  ea-^ 
t^jrá4dios  jen  una  sepultura  hasta  el  cuello,  encerrándolos  en  un  calabozo  y 
Qf^4ándole8  de  comer  ixús  que  bacalao  crudo  sin  permitirles  héber  agua,  mar- 
tiiúáudc^.á  fuego  lento  y  valiéndose  de  otras  semejantes  torturas  á  cual  más 
cxQfiie»  y  cen»irables.  Tenia  la  costumbre  de  andar  sin  acompañamiento  por  los 
sítipsrm^  solitarios  y  peligrosos  de  la  ciudad  y  sus  cercanías,  como  eran  I09 
a^;ededores  de  Xa  cárcel  y  del  llamado  Alcázar  Viejo,  y  suponían  que  el  gober- 
i^^^  pasaba  la  noche  en  el  Campo  Santo,  magnetizando  cadáveres  y  evocan- 
da^pintuA  qu€^  le  declaraban  los  autores  de  los  crímenes  más  ocultos.  Por 
^el(iiempO:Se  decia  del  Sr.  Zugasti  lo  que  andando  el  tiempo  se  dijo,  bien 
(fu^bajo  otro  aspecto,  de  cierta  autoridad  miUtar,  á  quien  tachaban  de  espi- 
ntísta^  sía  que  el  gobernador  de  Córdoba  fuese  partidario  de  ^ta  escuela.  Para 
j^er  ^n^  ^n  relieve  los  manejos  de  los  crimitkales  y  cimentar  la  credulidad  de 
QWlasgenteS}  se  añadirá  que  acostimibraba  á  ir  ima  gitana  vieja  al  Gobi^no 
oiinl  pam  geatíoi^ar  un  asunto  que  le  incumbid,  yak  cual  vieron  salir  en  cier- 
ta pQision  delante  de  D.  Mariano  Luque,  comandante  de  la  partida  de  Seguri- 
dad púdica,  el  cual  iba  detrás  de  ella  casualmente,  puesto  que  ni  inquiera  la 
(Xfapda;  y  con  este  motivo  se  dijo  que  la  movilidad  increíble  de  aquella  partid 
^•que  les  hacia  aparecer  como  brujos  en  lugares  muy  distintos  y  distantes,  en 
brevísimo  intervalo  y  siempre  con  suceso  seguro,  se  debía  á  las  diabólicas  in- 
dkaocm^  de  la  gitana,  que  ya  echando  las  cartas^  ya  colocando  en  lo  profun- 
dflh,d#  im  pozo  draitro  de  un  cubp  un  espejo  roto  y  una  vela  de  sebo  verde  en^ 
^^di4a^  lograba  descubrir  los  crímenes,  señalar  los  sitios  en  que  se  cometían 
j  divisar  la  figura,  sañas  y  traje  de  sus  autores,  todo  lo  cual  comunicaba  iimie- 
(U<|ij^4we&te  al  comandante  Luque.  Pero  lo  más  extraño  del  caso  era  que  todas 
eatas  eo^ap  se  oreian  por  el  vulgo  y  se  difundían  con  rapidez  extraordinaria  por 
t§da  la  provincia.  En  los  cortijos,  en  los  caseríos,  en  las  cabanas  de  los  pasto- 
ra y  entre  los  arrieros  por  los  caminos,  entre  los  viajeros  en  los  trenes  se  refe- 
flw  ertgí^  cij^ntos,  se  corregían,  se  aimientaban  y  se  añadían  nuevas  y  maravi- 
Ikpks  eircunat^ncias;  de  modo  que,  sin  pensarlo,  saberlo  ni  quererlo^  el  gobema- 
dpr  resultaba  cqu vertido  en  un  personaje  de  leyenda  por  la  imaginación  crien- 
b^  40.  aquella^  gentes* 

.j.lám  ^dctos  de  tan  p^manente  dífan:^ion  llegaron  á  Madrid,  al  gobierno,  y  DMcobi^dMU^. 
basta  los  ministros  más  resueltos  para  continuar  la  persecución  de  los  bandi- 
dos tuvieron  dudas^  pidieron  informes  y  vacilaron  en  esta  ocasión,  á  cons^ 
CQogacia  del  alboroto  y  alarma  que  cundió  entre  muchos  diputados,  que  tal  vez 
rá  s^berip  se  hadan 'eco  del  interesado  fílantropismo  y  quejumbrosas  decla^ 
jpacion^d^  astutos  y  redomados  bandoleristaiS.  A  todas  estas  dudas  é  inquie- 

^•110  u.  *  IM 


DigitizSd  by 


Google 


40?  HISTURU  DE  LA  INTER1NI0AD 

tudes,  difamaciones,  alarmas  j  falsedades,  propaladas  eu  cprríUos,  caíés,  ta- 
bernas y  calles,  debían  también  agregarse  las  mañosas  y  malévolas  insinuación 
nes  que  diariamente  se  publicaban  en  los  periódicos,  los  cuales  seguramente, 
sin  mala  volimtad,  pero  sin  el  debido  examen,  acogian  las  especies  má3  absur- 
das é  inexactas  y  más  favorables  para  los  pérfidos  manejos  de  los  bandoleras. 
¿Y  cuál  era  la  causa  de  tanto  alboroto?  Que  á  medida  que  se  penetraba  en  las 
tenebrosas  profundidades  de  los  secuestros  y  otros  crímenes,  la  gente  vulgar 
desaparecia,  la  carne  de  perro  se  ocultaba,  y  los  instrumentos,  cada  vez  con 
mayor  seguridad  y  evidencia,  denimciaban.  á  los  que  les  servían  de  fautores, 
guias,  maestros,  jefes  y  directores  para  concebir,  preparar  y  cometer  los  n^ 
espantosos  atentados.  A  la  primera  ojeada  se  descubría  en  cada  crimen  la  víc- 
tima, el  agente,  el  siecuestrador,  el  asesino,  en  fin,  el  bandolero  feroz,  vulgar, 
rudo,  sanguinario  é  ignorante.  A  la  segunda  ojeada  se  descubria  el  jefe,  el  di- 
rector, el  capitán  activo  y  ostensible  que  guiaba  la  fuerza  bruta  para  perpetrar 
el  crimen,  para  distribuir  el  fruto  aparente,  para  cebar  y  lanzar  la  jauría  á 
dónde,  cómo  y  cuándo  y  á  quien  se  le  habia  ordenado.  Pero  á  la  tercera  ojeada 
se  descubria  al  verdadero  autor  del  crimen,  en  el  sentido  moral  de  la  palabi:E, 
al  que  le  convenia  heredar  los  caudales  del  muerto  ó  repartirse  la  mayor  can- 
tidad del  importe  del  rescate  que  aprontaba  el  secuestrado,  ó  llevarse  la  part€ 
del  lean^  quia  plus  voleo  por  haber  concebido  el  plan  é  interponer  después  su 
poderoso  valimiento  para  influir  en  favor  de  sus  desdichados  cómplices  en  loa 
tribunales,  con  el  fin  de  atenuar  sus  delitos  y  amañar  las  sentencias,  y  en  el 
ministerio  para  obtener  indultos. 

Protoetorea  ocoitot.  g^^Q  j^gjg^  añadir,  quo  los  tales  protectores  ocultos  eran  ricos  hacendados, 
hombres  importantes  y  algunos  pertenecientes  á  familias  ilustres  y  emparra.^ 
tadas  con  grandes  de  España  y  títulos  de  Castilla,  los  cuales  *á  todo  trance 
procuraban  mantener  su  in&uencia  en  los  distritos  electorales  para  tenersiem- 
pre  en  todas  las  situaciones  á  su  devoción  á  los  alcaldes,  á  los  diputados  pro- 
vinciales y  á  los  diputados  á  Cortes,  con  la  maligna  y  secreta  intención  de 
utilizar  su  poder  é  influjo  en  las  ocasiones  oportunas  y  convenientes  á  sus  re* 
probados  fines. 

Aioeudon  d«i  go.  El  doseufreno  de  los  criminales  penetró  en  las  grandes  capitales  de  la  m^* 
ñera  más  ostensible  y  escandalosa.  Los  robos  y  los  asesinatos  se  perpetraban 
con  una  insistencia  que  rayaba  en  los  límites  de  lo  increíble.  En  Málaga  no 
habia  ya  medio  de  contener  la  alevosía,  y  esto  lo  prueba  un  documento  públi- 
co que  revela  la  situación  de  aquel  período  desgraciado.  Este  documento  fué 
una  especie  de  alocución  que  se  fijó  en  las  esquinas  de  los  sitios  más  públicos 
de  la  ciudad  y  que  se  expresaba  de  esta  manera:  «Malagueños;  decía  á  los  ha- 
»bitantes  de  Málaga  su  gobernador.  Se  han  repetido  con  tal  frecuencia  en  e^a 
»capital,  diirante  muy  corto  espacio  de  tiempo,  los  actos  alevosos  contra  las 
»vidas  de  las  personas,  que,  habiendo  llegado  á  recelar  si  esto  no  seria  efecto 
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»8olaia6nte  de  desgraciadas  coincidencias,  me  propuse  inquirir  su  origen,  iiñ- 
»petrando  de  los  señores  jueces  de  primera  instancia  la  estadística  criminal  del 
»aSo  anterior,  y  es  tan  terrorífico  el  cuadro  sangriento  que  arrojan  tales  datos, 
»que  "foy  á  presentarlos  á  la  conciencia  pública  paira  arrancar  un  grito  de  in- 
»(HgDta(áoii  contra  los  asesinos^  procedentes  de  los  presidios,  que  aquí  se  alber- 
»gaii,  denigrando  la  nobleza  de  nuestro  carácter  y  manteniendo  la  ciudad  en 
»pOTpétuo  sobresalto.  En  un  año  solamente  se  han  formado  veintiocho  causas 
))for  homicidio;  mil  sesenta  y  cuatro  por  lesiones^  ocasionadas  casi  en  totalidad 
»C(m  la  navaja,  el  puñal  y  la  faca;  de  modo  que  corresponden  ¡á  dos  muertos 
>^rmes....!  ¡á  tres  heridos  por  dia...!  sin  contar  que  son  muchos  los  presos 
»cpie  comprenden  más  de  uno,  é  infinitos  los  que  pasan  desapercibidos  elu- 
»dieiido  la  justicia. — Comparad  estas  cifras  con  las  que  figuran  en  los  estados 
»de  los  ejércitos  en  campaña  y  veréis  demostrado  que  se  derrama  más  sangre, 
»respectivamente,  en  las  reyertas  livianas  de  la  venganza  que  en  los  combates 
»de  todas  nuestras  discordias  políticas.... — Urge,  pues,  averiguarla  causa  del 
»g6rmen  cpie  propaga  la  delincuencia  en  tan  sorprendentes  proporciones,  y  al 
»efecto  invito  á  cuantos  se  interesan  en  el  bienestar  de  Málaga  para  que  me 
»ayuden  con  su  cooperación  y  consejo.— Es  opinión  de  muchos  que  cuando 
»reman  determinados  vientos  se  multiplican  las  contiendas;  pero  es  probado 
»qae  para  la  propehsion  de  la  acometividad  no  hay  estaciones  atmosféricas. 
»Algo  más  se  debe  sospechar  de  los  vinos  compuestos,  de  esas  bebidas  alcohó- 
»licas  que  enardecen  la  sangre  é  inflaman  el  espíritu.  De  notar  es  que  tales 
»efectos  sólo  se  producen  en  los  que,  teniendo  embotados  los  sentidos  por  la 
«embriaguez  ó  por  la  ignorancia,  siguen"  fatídicamente  el  impulso  de  los  ma- 
»loá  instintos  que  se  desarrollan  en  las  orgías.  En  su  consecuencia,  admitido 
»(íomo  más  probable  el  supuesto  de  que  la  causa  eficiente  del  mal  está  en  el 
'>ábuso  de  los  licores  adulterados  y  en  el»  uso  de  armáis  ilícitas,  es  de  recomen- 
>>dará  la  autoridad  local  una  inspección  constante,  inteligente,  sobre  los  esta- 
»blecimientos  do  bebidas  y  la  más  activa  persecución  contra  los  que  llevan  di- 
»chais  armas;  todos  los  que,  tanto  en  esta-  capital  como  en  los  demás  pueblos 
»de  la  provincia,  quedan  incursos  en  la  multa  de  250  pesetas  ó  treinta  dias  de 
»cS(rcel  por  insolvencia  si  quebrantan  esta  prescripción.— Pero  toda  la  vigüan- 
»da  de  las  autoridades  y  todo  el  rigorismo  de  la  ley  no  bastan  para  extirpar  de 
»íaiz  \m  mal  inveterado.-  Se  recogerán  inuchas  armas,  la  insolvencia  llenará 
»Ias  cárceles,  pero  mientras  tanto  faltarán  los  jornales  á  la  desdichada  familia 
»de1  bracero,. que  sufre  las  consecuencias  del  extravío.....  Y  sin  embargo,  todo 
»é8  ptéferible  á  la  inquietud,  al  riesgo  perenne  de  la  mano  homicida.— Un  me- 
»dio  siq[)remo,  superior  á'todas.las  medidas  gubernativas,  principal  recurso  de 
»¿á  esperanza,  hay,  y  consiste  en  el  poderío  de  la  mujer,  irresistible  aquí  á 
»donde  la  Providencia  derramó  todos  los  encantos  de  la  hermosura,  todo  el  im- 
/>perb  de  la  fascinación.  Si  llegase  á  penetrarse  de  la  realidad  de  los  conceptos 


Digitized  by 


Google 


404  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

»resefiados  y  sabe  emplear  discretamente  su  influencia  imperativa,  avasallado- 
»ra,  la  mujer  será,  como  debe  ser,  el  iris  del  h(^ar,  la  regeneradora  de  las 
»buenas  costumbres,  el  bello  ideal  del  hombre  cuando  no  está  perturbado  por 
»el  vino  ó  envilecido  por  el  crimen.»  El  anterior  documento  revela  lo  que  en 
Málaga  pasaba  con  respecto  á  la  criminalidad.  ¿Qué  pasaba  en  Madrid?  Vamos 
á  verlo,  lo  cual  será  materia  del  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO  xni. 


I  Del  desenvolvimieato  de  la  críminalidad  en  las  capitales;  del  manifiesto  del  Directorio 

'  republicano;  de  la  llegada  del  Príncipe  Humberto  á  Madrid; 

de  las  desazones  que  ocurrieron  en  la  Granja  y  de  los  proyectos  del  viaje  del  nuevo  rey 
por  las  provincias  de  España,  con  otras  cosas  de  no  menos  interés. 


Que  la  revolución  de  Setiembre  habia  venido  á  subvertir  todo  el  orden  poli-     iDs^ñdMi  dei  t •- 
tico,  subvirtiendo  ala, vez  los  fundamentos  del  orden  social,  cosa  era  de  todo  *^***'** **•  *'»**^^- 
punto  sabida;  mas  lo  que  nunca  se  hubiera  llegado  á  sospechar  siquiera  era  el 
estado  á  que  habia  venido  á  quedar  reducida  la  capital  de  la  monarquía  en  lo 
concerniente  á  seguridad  pública  y  aumento  de  miseria,  todo  por  efecto  inme- 
diato y  necesario  de  aquella  misma  revolución.  Mil  quinientos  agentes  mante- 
nía el  gobierno  de  Madrid,  muy  uniformados,  armados  con  instrumentos  blan- 
CO87  de  fuego  para  proteger  la  vida  y  hacienda  de  los  habitantes  de  la  villa,  y, 
sin  embargo,  apenas  podía  salirse,  no  digo  por  la  ronda,  pero  ni  aun  siquiera 
por  los  paseos  que,  como  el  Prado  y  la  Fuente  Castellana,  se  hallaban  dentro 
de  la  población,  sin  exponerse  á  ser  robado  como  en  otros  tiempos  acontecía  eu 
Sierra  Morena.  El  Retiro  fué  teatro  de  numerosos  -robos  y  áim  asesinatos;  los 
paseos,  bosques  y  parques,  antes  tan  frecuentados,  se  veian  á  la  sazón  desier- 
tos; en  el  paseo  de  Atocha,  en  el  de  la  Castellana  y  otros  los  robos  se  multi- 
plicaban; hasta  en  los  mismos  templos'  y  en  medio  del  dia  se  robaba  puñal  en 
mano,  como  sucedió  el  8  de  Agosto  por  la  mañana  en  la  iglesia  de  las  Calatra- 
vas.  Por  toda  disculpa  decian  los  periódicos  amigos  del  gobierno  que  habia 
en  Madrid  nada  menos  que  nueve  mil  licenciados  de  presidio,  entre  quienes 
no  se  podia  entonces  ejercer  la  vigilancia  que  ée  ejercía  en  otros  tiempos.  Ade- 
más anadian  dichos  papeles  que  habia  otros  tres  mil  indultados,  que  en  junto 
formaban  doce  mil  individuos,  probablemente  dedicados  á  vivir  á  costa  de  los 
demás,  sin  más  trabajo  que  el  de  asaltar  al  pacífica,  desannado  y  despreveni- 
do transeúnte.  Como  si  no  fuese  bastante  haber  llevado  la  lenidad  en  el  Código 
hasta  dejar  desarmada  á  la  sociedad,  se  prodigó  la  gracia  de  indulto  hasta  el 
extremo  de  que  pudiera  haber  en  Madrid  tres  mil  indultados,  y  hasta  el  punto 
de  que  hubiese  habido  motivo  para  que  escribiese  el  siguiente  párrafo  el  perió- 
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dico  La  Política:  «En  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  ha  caido  esta  mañana 
>x5omo  una  bomba  un  telegrama  oficial  de  la  Granja  mandando  suspender  la  eje-' 
»cucion  de  un  reo  que  debia  ser  ejecutado  mañana  en  Alcoy,  y  cuyo  crimen  es 
»tan  horrible  que  no  sabemos  cómo  ha  habido  quien  pida  el  indulto,  ni  cómo  se 
>>ha  concedido;  pero  vivimos  en  una  época  sumamente  severa  con  los  delitos  vul- 
»gares  é  indulgente  con  los  más  horribles. — De  un  simple  asesino  no  se  ocupa 
>madie;  mas  cuando  se  trata  como  ahora  de  un  monstruo,  que  mata  á  su  hijo 
»cobardemente  cuando  dormia  y  sin  más  causa  que  dar  á  su  madre  el  jornal 
»que  ganaba,  esto  es  ya  diferente;  hay  premeditación,  alevosía,  ensañamien- 
»to,  es  un  crimen  contra  naturaleza  y  por  lo  mismo  interesante.  ¡Qué  horror!» 
Tan  natural  como  legítima  y  noble  era  la  indignación  con  que  el  periódico  daba 
cuenta  de  aquel  indulto,  que  no  era  nada  más  que  reproducción  de  otros  aná- 
logos. ¿Quién  aconsejaba  esos  actos  que  llevaban  el  desconsuelo  y  la  conster- 
nación á  las  familias  honradas  y  ponían  espanto  en  el  ánimo  de  todo  hombre 
pensador?  ¿Nada  decían  á  los  que  se  atrevían  á  aconsejarles  el  resultado  que 
se  estaba  viendo  en  la  capitel?  ¿Cuándo  se  vio  abandono  tan  absoluto  de  la  pro- 
tección á  que  tenia  derecho  todo  hombre  de  bien?  Mientras  se  indultaba  á  los 
crimínales  vulgares,  se  retenía  en  la  cárcel  á  los  periodistas  que  habían  come- 
tido el  imp  rdonable  delito  de  escribir  contra  algún  individuo  de  la  situación, 
lo  cual  debia  ser  más  importante  que  el  asesinato  y  aun  el  parricidio,  que  ob- 
teman  una  indulgencia  altamente  funesta  para  la  sociedad.  Para  consuelo  y 
sol^z  de  los  amedrentados  con  tanto  crimen  y  tanta  inseguridad,  decían  las 
gentes  que  el  ministro  de  la  Guerra  tenia  el  proyecto  de  crear  la  policía  judi- 
cial con  oficiales  y  soldados;  el  gobernador  civil  y  el  alcalde  de  Madrid  tuvie- 
ron también  el  proyecto,  y  lo  más  fuerte  del  caso  fué  que  lo  realizaron,  de  or- 
ganizar militarmente  un  cuerpo  de  policía  de  mil  quinientos  hombres,  com- 
puesto de  paisanos  enfundados  con  levita  militar  y  sombrero  tricornio  y  kepis, 
que  servían  de  adorno  en  las  esquinas  y  nada  más.  Si  la  otra  Santa  Herman- 
dad que  se  tmtaba  de  crear  servia  para  lo  mismo,  habria  sido  bueno  que  el  ge- 
neral Górdova  no  encaneciese  pensando  en  semejante  institución. 
Misviapúbuca.  Sí  de  los  crímenes  paso  á  la  miseria,  el  cuadro  es  no  menos  aflictivo  y  des- 

garrador. En  las  calles,  en  los  páseos,  de  día,  de  noche,  á  todas  horas  se  veía 
el  transeúnte  contristado  con  las  súplicas  desgarradoras  de  innumerables  des- 
validos, que  por  su  aspecto  y  traje,  aun  sin  sus  especiales  indicaciones,  reve- 
laban haber  disfrutado  de  un  relativo  bienestar  y  á  la  sazón  se  encontraban 
con  «US  familias  en  un  estado  de  verdadera  desolación.  Nada  quiero  decir  de 
los  mendigos  haraposos,  que  tanto  abundaban  por  desgracia,  á  quienes,  sea  di- 
cho de  paso,  se  preferia  ver  por  las  calles  de  Madrid,  á  verlos  llevar  al  Pardo, 
á  ese  establecimiento  que  un  periódico  ministerial  le  vino  en  antojo  pintar  co- 
mo un  paraíso  celestial  de  los  pobres  y  que  era  en  aquellos  días  un  oprobio 
paira  k  civilización.  No  podia  imaginarse  situación  como  la  de  la  capital  de  la 
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monarquiaj  el  número  de  los  crímenes  horrorizaba;  la  miseria  asustaba,  y  de 
una  y  otra  era  cansa  la  revolución. 

,  Mientras  tanto,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  habiu  tomado  por  lo  serio  el  papel  de  Sanidad  dei  losor 
hombre  grande  cpie  le  habia  tocado  representar  en  la  farsa  con  que  á  costa  de 
España  se  solazaban  los  cosecheros  de  la  revolución  de  Setiembre;  se  habia 
creído  que  poseía  las  dotes  que  le  atribulan  los  patriotas  de  la  Tertulia;  habia 
tomado  por  aplausos  sinceros  las  palmadas  huecas  y  alegres  «bravos»  con  que 
le  hablan  saludado  al  presentarse  en  las  tablas  algunos  espectadores,  y  con  la 
ingenua  vanidad  del  hombre  encuinbrado  por  un  capricho  de  la  fortuna,  apro- 
vechó la  ocasión  que  le  ofrecía  su  elevación  al  primer  puesto  para  exhibirse 
cargado  de  relumbrones,  hablando  serio  y  dándose  aires  de  personaje  impor- 
tante, que  no  sentaban  á  su  tosca  naturaleza. 

Así  las  cosas,  apareció  el  manifiesto  del  Directorio  republicano,  y  aun  cuan-  M«nifl6rtod«iDiwc. 
do  el  público  no  le  dio  gran  importancia,  la  tenia.  Las  órdenes,  instrucciones  ó 
consejos  dados  por  el  Directorio  ásu  partido,  condenando  por  entonces  todo 
movimiento  á  mano  jirmada,  era  en  cualquier  ocasión  un  suceso  satisfactorio 
para  los  que  siempre  hablan  considerado  como  el  mayor  de  los  males  para  la  pa- 
tria los  conflictos  sangrientos  de  la  guerra  civil.  Pero  las  masas  republicanas 
han  sido  constajitemente  más  dóciles  para  seguir  las  indicaciones  de  sus  jefes 
cuando  estos  les  han  mandado  alborotar  que  cuando  estos  les  amonestan  para 
que  permanezcan  quietas  y  reposadas.  Y  además,  no  contento  con  la  significa- 
tiva cortapisa  puesta  á  los  propósitos  pacíficos  por  las  tres  palabras  hoy  por  hay  y 
el  Directorio  queria  que  el  partido  republicano  se  organizase  sin  descanso  y  es- 
tuviese apercibido  para  terciar,  según  las  circunstancias,  en  las  discordias  de 
los  monárquicos.  Respecto  de  este  punto  podían,  pues,  dar  por  sentado  que  los 
republicanos  acudirian  á  las  armas  en  cuanto  la  ocasión  les  fuese  propicia.  No 
ocultaban  que  estos  y  sus  correligionarios  no  tanto  habían  de  esperar  la  victo- 
ria de  sus  propias  fuerzas  como  de  los  errore^  y  desavenencias  de  los  monár^ 
quicos.  El  Diredtorio  confesaba  francamente  que  las  ideas  republicanas  no  es- 
taban muy  difundidas  por  España,  y  que,  aun  en  el  caso  de  que  ocuparan  el 
poder,  tendrían  c[ue  trabajar  incesantemente.  Pero  se  consolaba  considerando 
que,  segim  enseña  la  historia,  las  minorías  suelen  imponerse  á  las  mayorías 
para  llevar  á  cabo  las  grandes  revoluciones  y  los  grandes  movimientos.  Fenó- 
meno verdaderamente  extraño  á  los  ojos  del  observador  imparcial  y  desapasio- 
nado presentaban  los  partidos  radicales  de  aquellos  días,  que  fumlaban  exclu- 
sivamente el  derecho  en  el  número  de  los  individuos,  declarando  el  sufragio 
nniveisal  único  criterio  para  la  verdad  política,  y,  sin  embargo^  se  vanagloria- 
ban de  ser  minorías,  que  imponían  sus  ideas  á  las  mayorías  y  contrariaban  la 
tradición,  y  menospreciaban  los  hábitos,  y  combatían  los  sentimientos  popula- 
res. Si  el  número  era  la  razón  y  el  derecho,  las  minorías  debían  ceder  ante  las 
nmyorias  y  guardar  silencio;  si  la  razón  de  la  mayoría  debe  ser  superior  á  las 
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preocupaciones,  las  rutinas  j  los  intereses  ilegítimos  de  las  minorías^  ImI^ 
que  buscar  el  criterio  j  la  garantía  del  acierto  en  otras  partes  que^oa  éLsx^jüCdffO^ 
universal  y  en  la  soberanía  del  individuo. 
Banquete  ea  San  D-      Y  el  mauiñesto  rcpublícano  circulaba  por  Madrid  j  sa  comentaba  de  distia-rt 
*****  tas  maneras,  y  los  radicales  batían  palmas  por  la  elevación  de  su  patrono,  y  loa . 

demócratas  aguzaban  el  ingenio  para  ver  la  manera  de  que  apareciese  el  Bey 
mínimo,  en  tanto  que  éste,  en  compañía  de  su  esposa  y  servidumbce,  se  apo- 
sentaba en  el  palacio  de  San  Ildefonso  y  celebraba  su  llegada  con  un  banque-? 
te.  Aun  cuando  no  me  ha  sido  posible  tener  en  estos  momentos  á  la  mano  la 
lista  de  los  comensales,*  porque  siempre  es  necesario  saber  quiénes  adulaban  y 
comían  el  pan  sabroso  de  D.  Amadeo,  veré  si  acierto  á  hacer  de  los  asistentes 
exacta  referencia.  Es  lo  cierto  que  ocupaba  uno  de  los  centros  de  la  me^  doña 
María  Victoria  y  que  tenia  á  su  lado  al  duque  de  la  Torre,  señcMra  de  Balda3ano,. 
Ruiz  Gómez,  señora  de  Díaz,  Herrera  y  otros  ministros  y  damas,  y  á  la  izquier- 
da al  general  Gérdova,  alcaldesa  de  Barcelona,  secretario  de  la  emJbajada  de 
Italia,  Sr,  Martino,  señorita  de  Baldasano,  Béranger,  señora  de  Salcedo,  mar- 
qués de  Ahumada,  señora  de  Pirala,  Oreiro  y  otros.  A  la  derecha  de  D.  Ama- 
deo estaba  la  duquesa  de  la  Torre,  la  señora  de  D.  Juan  UUoa,  ministro  de  Fo- . 
mentó,  y  otras;  y  á  la  izquierda  señora  de  Martino,  Montero  ]^os,  señora  de 
Bauer,  ministro  de  Ultramar,  señora  de  Bauer,  madre,  de  Madoz,  etc.,  etc.  £& 
los  trajes  de  las  señoras  y  de  los  caballeros  reinaba  cierta  anarquía,  que  la  Rm- 
na  apellidaba  con  mucha  gracia  deliciosa.  En  los  enormes  tarjetopes,  marca  del 
papel  sellado,  en  que  se  hicieron  las  invitaciones  á  la  comida,  se  añadió  al 
margen  con  letra  de  pluma  lo  siguiente:  «Señoras,  de  traje  alto  y  media  cok,— 
»Caballeros,  de  frac  negro,  corbata  blanca,  cruces  y  placas.»  En  el  autor  de 
esta  ultima  nota  querían  reconocer  algunos  el  entendimiento  del  mismo  pro- 
gresista que,  cuando  se  celebró  el  concierto  en  Palacio  la  célebre  noídie  de  la 
pedrea  de  los  balcones  iluminados,  dirigió  al  Congreso  de  los  Diputados  ima 
invitación  general  en  que  cambiaba  la  corbata  negra  de  estos  por  la  Uanra. 
Pero  á  pesar  de  las  diligencias  que  al  efecto  se  hicieron  no  se  pudo  averiguar 
cuál  fué  erpalaciego  que  inventó  lo  de  la  Tnedia  cola^  fr^  que  hizo  reir  mu- 
cho k  las  señoras  y  puso  en  grande  apuro  á  varias  de  las  concurrentes  á  la 
comida,  que  ignoraban  cuántos  metros  y  cuántos  centímetros  debía  teíier  la 
media  cola.  Un  antiguo  palaciego  que  esto  presenciaba  exclamó,  respecto  á  lo 
de  la  media  tola:  «Entera  corresponde  llevarla  á  los  que  se  m^ten  á  dar  reglaa 
*sobre  lo  que  no  entienden.» 
y  joafo  La  iluminación  de  los  jardines  fué  bastante  modesta,  pero  á  pesar  de  to^jb^ 
como  el  sitio  es  tan  b^o,  ofrecía  una  perspectiva  sorprendente  para  ]»  qjaa  h 
contemplaban  por  primera  vez,  sobre  todo  cuando  la  luz  eléctrica,  colocada, 
más  tarde  en  una  de  las  ventanas  altas  de  Palacio^  proyectásus  pálidos  resplan- 
dores sobre  las  azuladas  aguas  de  la  cascada.  No  debieron*  tan]4>oco  ser  nu^gr 
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cbstosos  los  artfflcios  pirotécnicos  cpie  se  quemaron  á  las  nueve  de  la  noche  en 
áftrtetre  dé  Balsain^^hora  en  que,  terminada  la  comida,  los  Reyes  y  sus  con- 
vidados se  asomaron  á  los  balcones  del  costado  de  Palacio;  pero  hay  que  tener 
eir  cuenta  que  estos  fuegos  fueron  costeados  por  los  oficiales  de  la  Ruamicion, 
yijtie  esta  era  muy  reducida.  Pero  cuando  los  monárquicos  de  escalera  abajo 
8é quedaron  más* sorprendidos  fué  en  el  momento  del  toque  déla  marcha 
rtó,  la  antigua,  la  granadera,  la  que  se  tocaba  á  doña  Isabel  11,  no  ninguna 
de  aquellas  entusiastas  en  que  D.  Juan  Prim  no  pudo  hallar  ninguna  digna  de 
reemplazar  á  la  borbónica;  cuando  el  toque  de  la  marcha  real,  repito,  anunció 
que  la  corte  y  su  comitiva  verificaban  su  salida  á  los  jardines.  Iba  delante  el 
duque  de  la  Torre,  de  frac  y  con  la  banda  de  Carlos  III,  llevando  del  brazo  á  la 
Reina,  que  lucia  traje  blanco  de  tres  faldas;  seguia  el  Rey,  también  de  frac, 
dando  el  brazo  &  la  duquesa  de  la  Torre,  que  ostentaba  vestido  blanco  de  muse- 
lina de  la  India,  adornado  de  espigas  de  trigo  y  hojas  silvestres.  Venian  luego 
la  señora  de  Balsano,  con  traje  de  raso  lila;  la  señora  de  Bauer,  con  vestido  de 
luto;  la  señora  de  Ulloa,  mtiy  bien  engalanada;  la  de  Diaz  Herrera,  con  un  tra- 
je enteramente  igual  al  de  la  duquesa  de  la  Torre,  y  otras  varias  señoras,  que 
no  pasarían  de  una  docena,  con  3us  correspondientes  caballeros.  Los  ministros 
hdrian  desaparecido.  La  regia  comitiva,  alumbrada  por  hachas  de  viento,  se 
¿firigió  frente  á  la  carrera  de  caballos,  colocándose  en  un  cuadro  de  jardin  que 
se  reservó  para  las  personas  reales.  A  su  llegada  los  caballos  empezaron  á  ar- 
rojar por  la  bocal,  á  considerable  altura,  torrentes  de  agua,  y  luces  de  Bengala,  * 
colocadas  junto  á  cada  árbol,  iluminaron  el  espacio  con  vivos  resplandores, 
que  producían  un  efecto  admirable  sobre  las  columnas  de  blanca  espiuna,  que 
parecían  elevarse  al  cielo,  y  sobre  las  abundantes  aguas  que  rodaban  por  la 
cascada:  Terminado  el  paseo  regio,  la  comitiva  descansó  un  rato  en  uno  de  los 
aalones  bajos  de  Palacio,  donde  se  sirvieron  refrescos  y  dulces. 
^ítespecto  á  este  banquete,  hubo  murmurios  y  censuras  más  ó  menos  exagera-     ^^^  «dit^da  á.\ 
dsÉ  entre  los  hombres  de  gobierno  y  los  empleados  palaciegos;  pero  la  verdad  dnqwdeíaToift. 
del  OÉSo  filé  que  el  duque  de  la  Torre,  que  voluntariamente,  no  por  excitación 
dé  nadie,  permaneció  en  la  Granja  para  cumplimentar,  como  era  natural,  dada  - 
su  alta  jerarquía  en  el  ejército,  á  la  Reina  en  los  dias  de  su  cumpleaños,  fué 
ixrntado  por  doña  María  Victoria  al  banquete  como  uno  de  los  personajes  que 
por  su  categoría,  posición  y  circunstancias  especiales  debían  asistir.  El  duque, 
a^m$ñ>ir  la  invitación,  manifestó  al  jefe  del  cuarto  del  Rey,  por  medio  de  su 
ayudante,  que  no  podría  asistir  al  banquete  sí  no  ocupaba  el  puesto  de  prefe- 
téáfáB  al  lado  de  los  Reyes,  por  creer  que  así  le  correspondía  como  Regente 
qtie'lAbksido  del  reino,  puesto,  que  sólo  debía  ceder  al  duque  de  la  Victoría, 
caso  de  hallarse  presente,  porque  había  ejercido  la  misma  elevada  magistratu. 
lalofttes  queól.  Esta  resolución  del  duque  de  la  Torre  no  produjo,  como  dije- 
rábínnáios,  conflictos  de  ninguna  especie,  ni  parece  qut  dio  lugar  á  grandes 
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desazones,  como  otros  afinnaron,  en  razón  á  que  ni  aun  se  comunicó  á  Ma- 
drid, y  los  ministros  no  tuvieron  noticia  de  ello  hasta  que  llegaron  ala  Granja- 
para  felicitar  á  la  Reina.  Entre  los  ministros  no  acudió  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla^  que 
se  quedó  en  Madrid  para  asuntos  importantes  del  servicio,  y  no  supo  la  ocur- 
rencia hasta  que  se  la  refirieron  sus  compañeros,  que  reunidos  en  la  Granja  no 
encontraron  inconveniente  alguno  en  que  el  duque  de  la  Torre,  ex-régente  del 
íeino,  ocupase  en  la  mesa  el  lugar  que  deseaba,  por  más  que,  con  arreglo  á  lo 
que  siempre  se  ha  acostumbrado  en  los  gobiernos  constitucionales,  ftiese  discu- 
tible el  derecho  que  á  ello  tuviese,  no  queriendo  dar  importancia  ni  grandes 
proporciones  á  una  cuestión  de  mera  etiqueta. 

Enaayo  de  tutela  Ocuníó  tambiou  quo  al  Rey  le  vino  en  antojo  concertar  una  cacería  con  el 
marqué^  de  Ahumada  y  el  barón  de  Benifayó;  levantóse  D.  Amadeo  k  las  tres 
de  la  madrugada,  tomó  su  escopeta,  pidió  sus  perros,  mandó  que  le  abriese  la 
puerta  el  oficial  de  la  guardia  y  se  presentó  en  la  casa  de  los  Canónigos,  donde 
habitaban  los  Sres.  Ahumada  y  Benifayó,  en  el  momento  en  que  estos  salían 
de  eUa.  Se  verificó  la  cacería  con  buen  suceso,  y  el  Rey  tuvo  la  galantería  de 
enviar  á  la  duquesa  d^  la  Torre  una  docena  de  codornices  que  él  habia  mata- 
do. El  comandante  general  del  Sitio  se  ofendió  porque  el  nuevo  Monarca  se 
habia  permitido  salir  á  cazar  sin  su  permiso,  y  mandó  arrestar  al  oficial  de  la 
guardia  por  no  haberle  dado  inmecjiatarnente  parte  de  la  salida  siibita  del  Rey. 
Este  creia  que  no  necesitaba  monteros  de  Espinosa  ni  maggiares  qué  siguiesen 
sus  pasos,  y  después  de  manifestar  su  desagrado  por  el  arresto  del  oficial,  man* 
dó  que  lo  pusiesen  inmediatamente  en  libertad,  lo  cual  desazonó  al  Sr.  Beranr 
ger,  encargado  por  sus  compañeros  de  la  alta  vigilancia  del  Rey.  Mal  salid  al 
gobierno  radical  este  primer  ensayo,  de  tutela. 

icutnd  diáeuitoM  Esta  espocio  de  antagonismo  tan  poco  disimulado  entre  los  radicales  y  los 
conservadores  llamados  de  la  revolución,  indicaba  que  la  unión  liberal,  qiie 
tanta  y  tan  principal  parte  habia  tenido  en  la  política  española  desde  que  se 
formó  en  el  bienio  progresista  hasta  1871 ,  quedó  muy  perturbada  y  dividida  pw 
la  revolución  de  Setiembre.  Unos  unionistas  rehusaron  tomar  parte  en  el  mo^ 
vimiento  insurreccional  que  hizo  caer  la  dinastía  secular,  y  se  conservaroH 
después  en  una  actitud  alejada  de  la  nueva  situación.  Otros  tampoco  conspii«h 
ron,  ni  se  sublevaron,  ni  faltaron  á  sus  anteriores  empeños,  hasta  que  la  catéis- 
trofe  sobrevino,  pero  después  de  esta  aceptaron  la  revolución  que  no  habiaá 
hecho.  Entre  estos  últimos  hubo  con  frecuencia  y  surgieron  motivos  de  disen^ 
sion  k  propósito  de  las  cuestiones  sobre  la  conducta  que  debia  seguir.  Desde 
la  formación  del  ministerio  Ruiz  Zorrilla,  destinado  á  representar  en  la'  polítim 
el  progresismo  puro,  la  unidad,  lo  homogéneo,  la  situación  de  los  unionistas 
revolucionarios  tenia  una  necesidad  más  de  ser  aclarada  y  definida.  IHidci  cues- 
tionarse si  el  ni^evo  gobierno  era  la  negación  de  las  influencias  tmionistaB  so- 
lamente ó  si  debia  cftisiderarse  como  la  negación  al  mismo  tiempo  de  las  m- 
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fluidas  uuioEistas  y  de  las  democráticas.  Pero  no  cabia  duda  en  que  su  ban- 
dera»  3U  razou  de  ser,  su  pretexto  y  su  explicación  consistia  exclusivamente  en 
la  ruptura  de  la  conciliación.  Ahora  bien;  como  sólo  por  motivos  de  conci- 
liación se  habia  llegado  á  votar  de  común  acuerdo  entre  los  que  los  votaron  y 
^probaran,  así  el  manifiesto  de  Noviembre  de  1868,  como  algunos  artículos  y 
títulos  de  la  ley  constitucional  de  1869,  pudieron  decir  muy  bien  algunos 
uBioqistas  que  desde  el  momento  en  que  la  conciliación  quedó  rota  sin  culpa 
suya,  quedaban  libres  de  todos  los  compromisos  que  por  obsequio  á  la  conci- 
liación babian  contraído.  Pero  lo  que  más  con  venia  saber  era  hasta  dónde  la 
ruptura  de  la  conciliación,  provocada  con  tenaz  insistencia  por  los  demócratas 
contra  los  unionistas,  y  aceptada  con  más  ó  menos  regocijo,  y  realizada  por  los 
progresistas,  suponía  la  terminación  ó  la  continuación  de  los  compromisos  que 
sólo  con  el  carácter  de  conciliadoras  transacciones  fueron  tomados.  Desde  lue- 
go padecían  una  grande  ilusión  aquellos  unionistas  que  suponían  que  todo  lo 
(¡ue  había  en  la  Constitución  de  1869  era  bueno  y  no  po^  mejorarse,  según 
el  elevado  criterio  del  Sr.  Rios  Rosas.  Más  de  una  vez  y  más  de  tres  el  señor 
Ríos  Rosas  tuvo  especial  cuidado  de  advertir  que  la  Constitución  de  1869  era 
la  obra  de  todos  y  de  ninguno,  el  resultado  de  mutuas  concesiones  que  todos 
los  que  la  hicieron  debían  respetar,  aunque  en  realidad  no  fuera  la  expresión 
de  las  ideas  de  ninguno  de  ellos. 

Mientras*  procuraban  los  partidos  conservadores  deslindar  el  campo  de  su  si-  uegadad«iprtodp« 
toacion,  la  vista  general  del  público  desdeñaba  estas  argumentaciones  para 
^la  en  hechos  prácticos  que  revelaban  su  estado,  y  si  por  xm  lado  contem- 
^aba  con  mirada  entristecida  la  miseria  y  la  inseguridad,  como  contrapeso  á 
tales  desventuras  volvía  los  ojos  al  Escorial  y  á  San  Ildefonso  para  contem- 
plar escenas  de  otro  linaje.  A  las  cinco  de  la  mañana  del  día  22  de  Agosto  en- 
tx6  en  la  estación  del  Escorial  el  tren  real,  y  poco  después  llegó  otro  que  con- 
ducía al  Príncipe  Humberto,  hermano  del  nuevo  Rey  de  España.  Después  de 
saludarse  cariñosamente  ambos  hermanos  entraron  en  el  Palacio,  donde  reci- 
bieran al  Ayuntamiento.  A  las  ocho  de  la  mañana  pasaron  al  célebre  monaste- 
rio, que  visitaron  mi|iuciosamente,  acompañados  de  los  ministros,  ayudantes 
del  Rey  y  Príncipe  Humberto,  gobernador  civil  de  la  provincia,  comisión  pro- 
vincia y  demás  personas  invitadas,  regresando  á  las  diez  á  Palacio,  en  uno  de 
ciQ^QS  salones,  lujosamente  decorado,  se  verificó  el  almuerzo,  al  que  asistieron 
tjmta.y  ocho  personas.  Terminado  el  almuerzo  y  ya  sobre  las  dos  de  la  tarde, 
IX  Amadeo,  el  Príncipe  y  personas  del  acompañamiento  continuaron  su  visita 
ú  ntonaaterio,  saliendo  á  las  tres  á  dar  un  paseo  por  el  pueblo,  siendo  victorea- 
ré) á  su  tráaeito  por  diversas  calles  del  mismo,  volviendo  á  Palacio,  donde  el 
ftny  y  «i  hermano  despidieron  afectuosamente  á  los  ministros  y  demás  perso- 
gas piTQSi^ates,  ocupando  el  carruaje  que  les  habia  de  conducir  á  la  Granja, 
étiBÁo  acompasados  por  sus  ayudantes.  A  las  siete  de  la, tarde  llegó  á  la  Gran- 
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ja  en  carraaje  descubierto  el  Rey  y  su  hermano,  el  heredero  del  remo  de  Italia. 
D.  Amadeo,  que  vestía  uniforme  de  capitán  general,  llevaba  á  su  derecha'al 
Príncipe  Humberto,  ,con  gabán  claro  de  viaje;  al  vidrio  los  Sres.  Beranger,  mi- 
nistro de  Marina  y  Rossell,  jefe  del  cuarto  de  D.  Amadeo.  Las  tropas  todas  de  la 
¡guarnición  se  hallaban  formadas  en  doble  línea,  y  á  su  cabeza  los  guardias  del 
Rey  de  gran  uniforme.  El  brigadier  Palacio,  comandante  del  Sitio,  mandaba  la 
línea.  Al  toque  de  la  marcha  real  la  comitiva  se  dirigió  á  Palacio,  en  cuya  me- 
seta de  la  escalera  aguardaba  la  Reina,  que  abrazó  á  su  hermano  político^  A  las 
ocho  se  celebró  una  comida  de  treinta  cubiertos;  diariamente  sólo  era  de  diez 
y  ocho.  A  las  nueve  y  media  empezaron  á  tocar  las  nrasicas  de  la  guamicioii 
firente  á  Palacio..  El  duque  de  la  Torre,  que  debió  llegar  aquel  mismo  dia  á  la 
Granja,  varió  de  rumbo  y  se  encaminó  á  los  baños  de  Alhama  de  Aragón,  que 
se  decia  necesitaba  tomar  mAs  adelante,  atribuyendo  la  malida  esta  Anticipa- 
ción al  deseo  de  no  poner  á  los  ministros  radicales  en  el  caso  de  que  hubiese 
comida  oficial  en  Pakpio  y  fuese  objeto  de  las  murmuraciones  de  la  Tertulia 
progresista. 
FeatiMo»  dtdicados      Dc  todos  modos,  parcce  que  fué  muy  triste  la  recepción  hecha  en  la  Granja 
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dpe  Humberto.  al  Príucipe  Humborto,,  que  ciertamente  no  llevaría  k  Italia  la  mejc^  idea  del 
esplendor  de  la  corte  de  su  hermano.  Fuera  de  una  formación  de  tropas,  que 
era  de  rigor,  las  fiestas  celebradas  en  honor  del  Príncipe  fueron  únicamente 
hidropáticas,  es  decir,  que  se  limitaron  á  hacer  correr  las  fuentes.  En  la  inana- 
na  del  23,  el  Príncipe  salió  á  las  ocho  y  media  á  recorrer  los  jardines,  aoompar 
nado  de  uno  de  sus  ayudantes  y  del  teniente  de  navio  Sr.  Diaz  Moren,  único 
ajrudante  del  Rey  que  sabia  italiano  y  por  eso  le  nomhrarcm  ayudaate  del  Prín- 

'  cipe  Humberto.  A  las  dos  hubo  recepción  en  Palado,  pero  tan  desanimada  qne, 
fuera  del  ministro  de  Marina,  del  comandante  general  del  Sitio  y  de  la  oficiali-^ 
dad  de  la  guarnición,  no  se  supo  que  asistieran  á  ella  más  personas  notables, 
que  los  Sreis.  Bauer,  D.  Venancio  González  y  Monteverde;  total,  un  diputado^ 
un  senador,  á  pesar  de  que  habia  allí  bastantes  miembros  del  Parlamento)  un 
su  mayor  parte  adictos  al  parecer  k  la  dinastía.  Más  tarde,  á  las  cuatro  yme* 
dia,  corrieron  las  fuentes  todas,  una  por  una,  según  costumbre^  presenciando 
el  hidráulico  espectáculo  D.  Amadeo  y  su  señora,  el  regio  huésped,  d  g^eral 
Ci^a,  que  le  acompañaba  en  calidad  de  prijner  ayudante,  y  unas  cuantas 

.personas  más  de  ambas  servidumbres.  Al  Príncipe  Humberto  no  pareda  inte- 
resarle gran  cosa  el  juego  de  las  aguas,  ni  se  curaba  en  lo  más  mínimo  de  la 
escasa  concurrencia  que  le  seguía  á  las  fuentes,  ante  la  cual  no  se  descubrid 
una  sola  vez  para  devolver  los  saludos  que  se  le  dirigían,  con  gran  eictrafieza 
de  las  señoras  que  formaban  parte  de  la  voluntaria  comitiva.  Se  dei^rendia  de 
esta  actitud  desdeñosa  que  al  Príncipe  Humberto  no  le  agradaban  mudio  estas 
exhibiciones,  pues  en  lo  más  solemne  de  la  de  aquella  tarde  se  apartó  del  gnípo 
regio,  cogió  del  brazo  izquierdo  al  ayudante  Diaz  Moran,  y  dándde  la  derecha 
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se  puso  á  pasear  sólo  con  él,  á  conversar  con  gran  vivacidad  y  k  contemplar  á 
algunas  de  las  bellas  paseantes. 

£1  conjunto  de  la  figura  áéL  Príncipe  es  agradable;  no  es  tan  alto  como  su 
hermano,  ni  llevaba  como  él  barba  corrida,  pero  en  cambio  tenia  un  bigote 
encsme,  muy  parecido  al  de  su  padre,  y  su  aspecto  es  más  militar  y  más  sim- 
pático que  el  de  D.  Amadeo.  Su  rostro  es  más  abierto  que  el  de  este,  y  sus 
grandes  ojos  saltones  revelan  mucha  expresión.  Sus  actitudes  y  sus  maneras 
son  bastante  resolutas,  de  suerte  que,  á  no  haberse  sabido  que  era  el  heredero 
del  trOTo  de  Italia,  cualquiera  le  habría  tomado  por  un  oficial  calavera,  vestido 
de  paisano  para  distraer  los  ocios  de  guarnición  en  ima  capital  de  segundo  ó 
tercer  orden.  A  la  comida  dada  después  en  Palacio  no  asistió  más  sugeto  ofi- 
cial que  el  comandante  general  del  Sitio;  á  la  del  dia  siguiente  asistió  muy 
poca  gente.  La  duquesa  de  la  Torre  fué  invitada  á  la  mesa  regia  personalmente 
por  medio  de  la  dama  de  servicio,  señora  de  Madoz,  pero  se  excuHí  atentamen*- 
te  con  la  ausencia  de  su  eiq)oso. 

El  Rey  y  el  Príncipe  Humberto  salieron  en  la  mañana  del  24  con  dirección  á 
Rioírío  á  una  cacería  que  estaba  concertada.  Los  Sres.  D.  Venancio  González  y 
senador  Mcmteverde  les  acompañaron,  así  como  el  jefe  del  cuarto  militar,  algu- 
obs  ayudantes  y  el  secretario  de  la  legación  de  ItaUa,  Sr.  Martino.  La  Reina, 
que  se  habia  quedado  en  la  Granja,  determinó  á  las  nueve  de  la  mañana  ir  á 
sorprender  más  ó  menos  agradablemente  al  Rey  en  Riofrio,  y  partió  en  seguida 
aeompftfiada  del  mayordomo  mayor  de  semana,  Sr.  Mesia,  y  de  la  señora  de 
Mádoz;  pero  antes  estuvo  en  los  jardines  á  ver  á  sus  hijos,  quienes  como  todas 
las  mañanas  recorrían  las  alamedas  en  su  carruajito  tirado  por  dos  preciosas 
drioas  maltesas.  La  Reina  deseaba  la  acompañase  en  esta  excursión  la  duquesa 
de  la  Torre;  pero  ausente  el  duque,  tuvo  aquella  señora  que  declinar  esta  hon- 
ra, como  la  noche  antes  de  asistir  á  la  comida  á  que  fué  invitada  con  gran 
afecto  por  los  Reyes.  Los  cazadores  regresaron  por  la  tarde,  después  de  haber 
muerto  once  reses  mayores,  dos  de  las  cuales  fueron  muertas  por  el  Príncipe 
Humberto.  La  cacería  duró  hasta  las  doce,  hora  en  que  se  presentó  allí  la  Rei- 
na; á  la  una  se  sirvió  el  almuerzo,  y  á  las  dos  se  emprendió  el  regreso. 

Lk  maniobras  militares  se  efectuaron;  no  fueron  un  verdadero  simulacro,    MaidobrMmüit*ret, 
sino  ejercicios  de  fuego;  al  fin  se  tiró  con  bala,  haciéndose  hasta  ocho  descar- 
gas al  aire,  sin  que  ocurriese  ninguna  desgracia.  Las  balas  de  cañón  hicieron 
un  gran  destrozo  en  los  pinares  que  servían  de  blanco.  ¡Qué  lastima  de  pólvo- 
ra en  salvas,  y  de  balas  al  aire,  y  de  pinos  al  suelo! 

Encaminóse  seguidamente  el  Príncipe  Himiberto  á  Madrid,  y  en  la  estación 
del  Norte  ie  esperaban  los  ministros  y  otras  autoridades  con  varios  personajes 
políticos.  La  comitiva  se  dirigió  inmediatamente  á  Palacio,  y  poco  después,  el 
Príncipe  Humberto,  acompañado  de  un  ayudante  del  Rey  y  de  otro  de  su  ser- 
vidumbre, recorría  las  calles  de  Madríd  deteniéndose  en  los  sitios  que  más  le 
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llamaban  la  atención  y  presentándose  en  los  jardines  del  Buen  Retiío.  Se  le 
obsequió  después  con  una  gran  parada  y  asistió  á  una  corrida  dé  toros. 
Objeto  oculto  del  por  más  que  se  repetia  que  el  viaje  del  Príncipe  Humberto  á  la  corte  de  Esf^ 
Humberto  áEipaSft.  paña  uo  tenia  objeto  político  y  que  obedecía  solamente  á  conveniencias  perso- 
nales; los  hombres  que  alcanzaban  más  en  las  honduras  de  la  diplomacia  se 
obstinaban  en  creer  investido  al  Príncipe  de  un  encargo  secreto,  asegurándose 
que  graves  negocios  políticos  de  mucha  trascendencia  ^para  el  porvenir  dé  Eu- 
ropa habían  motivado  el  viaje  del  heredero  de  Víctor  Manuel  y  no  el  deseo  de 
visitar  á  sus  hermanos.  Con  tal  motivo  se  hablaba  de  extraños  proyectos  de 
alianzas,  acogidos  con  alegría  por  el  partido  radical  español  y  que  patrocinaría 
el  presidente  del  Consejo  de  ministros.  Decíase  que  el  general  Serrano  habia 
manifestado  ser  contrarío  á  todo  aquello  que  tendiese  á  contraríar  los  intereses 
de  Francia  y  contríbuyese  á  ÍTavorecer  el  espíritu  revolucionarío  que  se  preten-' 
día  trataba  de  representar  la  Casa  de  Saboya.  Acaso  por  esta  razón  el  general 
no  juzgó  oportuno  acudir  á  San  Ildefonso  para  saludar  al  Príncipe  Humberto, 
evitando  de  este  modo  tener  que  manifestar  sus  sentimientos  en  tan  grave 
asunto.  Por  lo  menos  así  explicaban  varias  personas  muy  entendidas  de  lo  que 
pasaba  dentro  de  Palacio  la  ausencia  del  duque  en  la  recepción  de  la  Granja, 
su  marcha  á  los  baños  de  Alhama  y  la  no  asistencia  de  la  duquesa  de  la  Torre 
al  convite  dado  por  D.  Amadeo  en  obsequio  de  su  hermano.  Era  el  caso  que 
habia  desazones,  teniéndose  en  cuenta  además  que  en  ciertas  regiones  produjo 
inquietud  la  benevolencia  de  los  republicanos  con  el  ministerio,  no  habiendo 
ocultado  el  Príncipe  heredero  de  Italia  lo  poco  satisfecho  que  estaba  del  aspec- 
to de  la  corte  de  su  hermano,  ni  su  extrañeza  al  notar  el  alejamiento  de  los 
principales  jefes  militares  comprometidos  en  la  revolución,  que  estudiadamen- 
te veraneaban  por  las  provincias. 

La  estancia  del  Príncipe  Humberto  en  La  Granja  dio  margen  á  varios  conflic- 
tos de  pequeña  monta;  pero  no  por  eso  dejaban  de  inquietar  los  ánimos  del 
Rey  extranjero  y  su  señora.  Poco  antes  de  la  partida  del  hijo  de  Víctor  Manuel 
se  verificó  en  los  jardines  del  palacio  un  extraño  espectáculo  que  no  estaba 
indicado  en  el  programa  de  las  regias  fiestas.  El  municipio  de  Catalejos,  pueblo 
de  unos  quinientos  vecinos  en  aquella  provincia,  echó  un  memorial  álos 
Reyes  solicitando  el  honor  de  que  se  le  permitiera  ir  á  tocarles  y  bailarles  la 
marcha  real  con  reverencíela  memorial  que  fué  inmediatamente  decretado  con 
un  benévolo  c(ymo  se  pide  y  señalamiento  del  dia  para  la  danza.  Y  el  lector  pre- 
guntará: ¿Qué  cosa  es  la  marcha  real  tocada  y  bailada  con  reverencia?  Voy  á 
expresarlo,  aun  cuando  con  algún  sentimiento  y  vergüenS^a.  Diez  ganapanes,- 
que  habrían  debido  ganar  el  suyo  cavando  la  tierra,  ])referian  ganarlo  bailando 
al  desagradable  compás  de  un  tamboril  y  una  gaita,  que  tocan  otros  dos  gana- 
panes de  menos  fornido  aspecto.  Para  ello  estos  mocetones  empezaron  por  d^ 
frezarse  del  modo  más  grotesco  y  ridículo,  don  las  piernas  al  aire  y  los  pie^? 
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calzados  de  alpargatas  con  cintas  azules  sobre  un  calzón  corto  de  paño  azul,  se 
pnsieron  unas  enaguas  cortas,  no  como  los  graciosos  zaragüelles  de  los  valen- 
ciaao3,  sino  como  los  toneletes  de  las  bailarinas  de  la  legua,  blancas,  con  las 
punías  bordadas  y  estrellitas  ó  cintas  de  color  en  el  fondo.  Una  especie  de  cha- 
1^  de  grosero  piqué  dejaba  descubierto  todo  el  pecho,  sobre  el  cual  ostenta- 
bau,  á  guisa- de  bandas,  anchas  cintas  de  variados  colores,  entre  las  que  se  vie- 
ron dos  de  Tñoaré  blancas  y  azules,  que  indudablemente  lucieron  algún  dia  en 
los  pechos  de  otros  tantos  grandes  cruces  de  Carlos  III.  Iban  en  mangas  de  ca- 
misa, y  el  cuello  de  ésta,  de  piqué  muy  almidonado ,  era  tan  enorme,  que  por 
delante  les  Uegaba  hasta  los  ojos  y  por  detrás  les  cubria  la  mayor  parte  de  la 
cabeza.  La  parte  superior,  de  ella  y  la  frente  acababa  de  cubrirla  un  pañuelo  de 
cuadros  negros  y  encamados,  mientras  de  la  parte  trasera  del  cuello  pendía 
un  manojo  de  cintas  de  colores  chillones  á  manera  de  esos  pedazos  de  orillo 
que  en  las  casas  pobres  se  atan  á  un  palo  para  sacudir  el  polvo  á  los  muebles. 
Precedidos  del  alcalde,  del  síndico,  de  otros  dos  ó  tres  individuos  del  Ayunta- 
miento y  del  juez  municipal  de  Catalejos,  con  el  traje  del  país,  sus  correspon- 
dientes capas  de  paño  grueso,  anchos  sombreros  segovianos  y  cuellos  de  cami- 
sa no  inferiores  en  tamaño,  calidad  y  almidón  á  los  que  antes  he  descaito,  los 
tocadores  y  bailadores  de  la  marcha  real  con  reverencia  se  presentaron  á  las 
doce  en  palacio  ante  el  cuadro  de  jardín  reservado  á  la  familia  real,  la  cual,  con 
elJftrincipe  Humberto,  el  general  Cugia,  el  brigadier  Palacio  é  individuos  de 
ambas  servidumbres,  tuvo  la  paciencia  de  presenciar  el  grotesco  espectáculo 
sínreirse  y  sin  dejar  escapar  más  que  tal  cual  sonrisa,  que  así  podia  parecer 
de  aprobación  como  de  desprecio.  Los  dignos  miembros  del  municipio  catale- 
jense  ae  colocaron  á  un  lado  de  la  empalizada  que  cerraba  el  cuadro  del  jardín, 
se  despejó  el  frente  de  él,  y  los  danzantes  de  Catalejos  empezaron  su  baile,  que 
coMÍ3tió  en  dar  vueltas  haciendo  cadena,  llevando  el  compás  del  tamboril  y  la 
^ta  con  unos  palos  que  chocaban  en  vez  de  darse  las  manos,  en  echar  las 
piernas  al  aire  lo  más  alto  posible  y  llegar  de  cuando  en  cuando  á  hincarse  de 
rodillas  ante  los  Reyes  extranjeros.  Como  estos  se  sonreían  y  la  Reina  tuvo  la 
bondeid  de  llamar  al  alcalde  de  Catalejos  para  darle  las  gracias  por  su  obse- 
quie?, este  hubo  de  indicar  que  todavía  podia  mejorarse  el  espectáculo,  toman- 
do parte  en  él  algunas  mozas  que  traían  á  prevención.  Presentáronse,  en  efecto, 
algunas  refajonas  amarillas  y  coloradas,  mozas  que  siempre  fueron  feas  y  vie- 
jas, que  nunca  fueron  bonitas,  con  lo  cual  los  danzantes  de  sexo  fuerte  en  to- 
nelete se  animaron  tanto  y  se  esforzaron  en  hacer  tales  cabriolas,  que  sabe 
Dios  en  qué  habría  parado  aquello,  si  los  Reyes  no  hubiesen  tenido  el  buen 
acuerdo  de  levantarse  y  retirarse,  dando  de  paso  nuevas  gracias  al  municipio 
de  Catalejos  por  el  desagradable  espectáculo  que  les  habían  proporcionado,  no 
sm  que  antes  el  mayordomo  de  semana,  Sr.  Santa  Cruz,  dijese  al  alcalde  que 
á,]i^  cuatro  de  la  tarde  podia  pasar  por  su  casa,  sin  duda  para  recibir  la  pe* 
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compensa  destinada  á  los  tocadores  y  bailadores  de  la  marcla  Teélcon  reoenm- 
da.  Parecía  increíble  que  el  Ayuntamiento  de  uno  de  los  pueblos  más  impof- 
tantes  de  la  provincia  de  Segovia  hubiese  llevado  su  ignorancia  y  su  tsenriUa- 
mo  hasta  el  pimto  de  presentar  un  memorial  á  los  Reyes  para  que  le  peenAf- 
tieran  tributarles  este  obsequio,  que  hubiese  caminado  diez  y  seis  leguas  entie 
ida  y  vuelta  para  hacer  el  papel  que  hicieron,  que  hubieran  creído  deber  de- 
mostrar su  monarquismo  dando  un  mal  rato  á  los  Reyes  con  una  festa  tan 
grotesca  como  ridicula.  ¿Qué  idea  formarían  por  ella  los  Príncipes  italianos  del 
carácter  de  los  españoles?  ¿Qué  pensarían  de  la  dignidad  de  los  representantes 
más  inmediatos  de  los  pueblos?  ¿Era  en  esto  en  lo  que  había  venido  á  parar 
la  autonomía  de  los  mimicipios  que  la  revolución  democ^tica  de  Cádiz  vino  á 
enaltecer  y  consagrar? 
PreguBUa  de  don  Ck)ntóse  que  D.  Amadeo,  al  ver  á  dos  de  los  danzantes^con  las  bandas  de  las 
grandes  cruces  de  Garlos  III,  preguntó  sí  tenían  derecho  á  llevarla,  y  si  aque* 
lia  distinción  era  la  misma  que  se  les  había  concedido.  «No,  le  dijeron;  es  una 
»libertad  que  se  toman. — Pues  en  otros  países,  replicó,  esas  libertades  se  cacfti- 
^gan  severamente.— Aquí  están  penadas  también  en  el  Código,  se  le  contestó; 
»pero  estos  palurdos  no  saben  lo  que  se  hacen  y  se  habrán  puesto  esas  cintas 
»como  podrían  haberse  puesto  cualesquiera  otras. — ¿Pero  hay  en  Catalejos 
»quien  tenga  derecho  á  usar  esas  bandas?— Es  posible,  señor,  murmuró  confu- 
»samente  el  interpelado.  En  estos  últimos  tiempos  se  han  dado  muchas  cruces, 
»grandes  y  chkas,  de  todas  clases;  seis  mil  y  pico,  según  han  contado  los  pe- 
»riódicos.»  Ha  sido  una  exigencia  de  la  revolución  democrática,  como  afirmó  el 
ministro  Mártos  en  el  Congreso. 
d«i  A  la  cacería  en  Riofrio  no  estaba  invitado  el  Sr..  Chaves,  administrador  en* 
^y-   ^  tónces  de  aquel  Real  Sitio;  pero  el  señor  barón  de  Benifayó  creyó  á  última 

hora  que  haría  falta  para  algo  allí  y  se  lo  llevó  consigo.  Al  verlo  el  Rey  mostró 
algún  desagrado,  y  previno  al  jefe  de  su  cuarto,  general  Rossell,  no  se  le  diese 
asiento  en  su  mesa,  pues  no  quería  que  asistiesen  á  ella  más  que  las  pers(maa 
invitadas  por  él.  Se  dijo  entonces  que  una  mala  ínteKgencia  ó  im  ligero  dea* 
cuido  del  Sr.  Rossell  habían  sido  la  causa  de  que  después  de  servida  la  sopa, 
el  Sr.  Chaves,  á  quien  nada  se  le  había  advertido,  llegara  y  se  sentara  á  la  me- 
sa. Un  movimiento  de  contrariedad  del  Rey  y  las  miradas  de  sorpresa  «pie 
cambió  con  la  Reina  y  el  Sr.  Rossell  hicieron  recordar  á  éste  la  prev^icion  de 
D.  Amadeo.  Apresuróse  el  almuerzo,  los  Reyes  se  levantaron,  y  entonces,  á 
pesar  de  que  aún  quedaban  en  el  comedor  algunas  personas  de  respeto,  el  jefe 
del  cuarto  del  Monarca  habló  con  disgusto  al  Sr.  Chaves,  diciéndole  que  él  no 
em  más  que  un  administrador  de  la  Granja,  que  fuera  de  ella  nada  tenia  qne 
hacer,  y  cpie  en  lo  sucesivo  se  abstuviera  de  presentarse  donde  estuviesen  los 
Reyes  sin  ser  llamado  por  él.  Sin  embargo,  el  Sr.  Chaves  explicó  satisfáctorit- 
mente  su  presencia  en  la  mesa,  pero  nada  bastó  á  calmar  el  enojo  del  irritado 
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El  hed}o  en  8Í  no  tenia  nada  de  particular,  y  no  mereda  siquiera  naiv 
rajriae  sino  pr(d>ara  el  deeárden  y  desconcierto  que  reinaba  en  aquella  servi. 
dBadbre  palaciega. 

Más  importante  fué  y  más  grave  ptldo  haber  sido  un  desagradable  incidente  c<mtktM  BMnidM 
oentndo  el  dia  antenor  a  la  comida  entre  el  bngadier  Palacio,  comandante  ge-  de  d.  AnudM. 
nertl  áA  Sitio,  y  el  ayudante  del  Rey,  teniente  de  navio  Sr.  Diaz  Moreu,  tan 
dJBtmgoido  por  el  Príncipe  Humberto  y  á  cuyas  órdenes  estaba.  Al  ir  á  RioMo, 
el  Rey,  que  se  complada  en  demostrar  que  era  buen  ginete,  habia  saltado  una 
ancha  zanja  que  encontró  en  una  trocha  que  tomó,  desviándose  del  camino 
más  practicado.  Siguióle  el  Príncipe  Humberto  sin  vacilar,  y  lo  mismo  hizo  el 
Sf.  Diaz  Moreu  con  su  buen  paballo.  Pero  llegó  el  brigadier  Palacio,  midió 
con  la  vista  la  anchura  de  la  zanja,  y  queriendo  saltarla,  retrocedió  con  el 
rosto  de  la  comitiva,  tomó  por  el  camino  verdadero  y  al  cabo  de  diez  minu- 
tos a&xmióton  las  personas  reales.  Su  primer  cuidado  al  acercarse á  ellos 
cueoian  que  fué  decir  á  Diaz  Moreu:  «Señor  ayudante,  mucho  se  adelanta  Vd. 
»— Nada  más  que  lo  necesario,  mi  brigadier,  para  seguir  á  S.  M.  y  A.»  A  pe- 
sar de  este  vivo  diálogo,  el  incidente  no  tuvo  consecuencias.  No  obstante,  á  la 
voeha  de  Riofrio  se  repitió  la  escena,  tomando  el  Rey  por  la  misma  trocha  y 
hacieoido  dar  á  su  poderoso  caballo  un  nuevo  y  arriesgado  salto  y  volviendo  la 
cabeza  para  ver  quiénes  le  seguían.  El  Príncipe  Humberto  saltó  el  segundo,  y 
después  sus  ayudantes  y  los  del  Rey,  uno  de  los  cuales  cayó  en  la  zanja  con 
su  bruto.  El  brigadier  Palacio  parece  que  quiso  obligar  á  su  caballo  para  hacer 
lo  mismo,  pero  al  dar  el  salto  ve  la  víctima  que  habia  caido  en  la  zanja  y  de- 
tuvo al  animal,  y  se  repite  enteramente  la  escena  de  la  ida:  «Señor  ayudante, 
»8eha  empeñado  Vd.  en  ir  en  un  lugar  que  no  le  corresponde.  ^Señor  briga- 
»¿i«r,  creo  que  mi  deber  es  seguir  á  S.  A.  de  tan  cerca  posible  cuanto  lo  per- 
»iiBto  el  respeto. — Me  está  Vd.  faltando  al  que  me^debe. — No  es  ese  mi  áni- 
)>mo,-*<ÍU)eda  Vd.  arrestado. — Quedo  arrestado.»  Una  persona  que  daba  cuen- 
ta de  este  suceso  en  una  carta  que  tengo  á  la  vista,  decía:  « Gracias  á  la  de- 

»bilMad  del  general  Rossell,  que  no  sabe  sostener  ó  no  sostiene  con  éxito  las 
»piwogativas  de  su  cargo  y  permite  que  el  ccmiandante  general  del  Sitio  se 
»porte  a(|uí  como  un  bajá  de  tres  colas;  gracias  también  á  la  tolerancia  del 
i^Rey,  k  cpüen  no  se  pide  permiso  "para  arrestar  á  uno  de  sus  ayudantes,  ni  se 
»da  enaota  dd  arresto  hasta  después  de  ordenado,  el  Sr.  Diaz  Moreu  ha  sufri- 
^4o  por  primera  vez  un  castigo  inmerecido  y  permanecido  arrestado  veínticua- 
»tm  horas.  Pero  como  es  un  oficial  pundonoroso  y  altivo,  antes  de  marchar 
y>baj  el  Rey  le  ha  comunicado  su  dimisión,  y  él  misino  se  va  esta  noche  re- 
Mueltov  según  se  dice,  á  alejarse  del  servicio  de  S.  M,  Los  que  conocen  bien  á 
>>DÍ6a  Moreu  aseguran  que  no  parará  aquí  la  cosa,  sino  que  alguien  que  no  se 
)>ha  oonducido  en  este  asunto  como  debiera  tendrá  en  su  dia  que  darle  expli- 
»€ae8ones  de  su  amduota.— Todos  estos  conflictos  se  evitarian  seguramente^  ó 
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»no  se  reproducirían  al  menos  con  tanta  frecuencia,  si  el  cuarto  militar  de 
»S.  M.  estuviese  mejor  montado;  pero  en  vez  de  eso  cada  dia  parece  que  va  la 
»cosa  de  mal  en  peor.  Lo  mismo  sucede  con  la  administración  económica.  Hoy, 
»por  ejemplo,  he  sabido  que  hace  más  de  treinta  dias  está  yendo  de  Herod^  á 
»Pilatos  la  ^guíente  cuenta  sin  encontrar  quién  la  pague:  «Bestauranú  Europeo. 
» — Plam  Nacional, — 8.  -O. — De  orden  del  Jefe  económico, — Sr,  Salcedo,  cuatro 

Mamas  á,  \%  reales 48. — L''ospetori  genérale  della  Real  Caballeriza. — Davbws 

»Macchiao.»— Pues  bien:  esta  miserable  cuenta,  importante  cuarenta  y  ocho 
»miserables  reales,  ha  costado  más  de  otros  tantos  viajes  á  los  dependientes  del 
»hotel  Europeo,  que  no  han  podido  obtener  su  cobro.  El  dueño  del  establecí- 
)^niiento  hablaba  hoy  de  ello  con  el  mozo  cpie  ^abia  ido  últimamente  á  oobrar- 
»la.  Yo  me  enteré  casualmeid;e  de  ello,  y  por  honor  á  la  forma  monárquica 
»quise  pagarla.  Pero  el  citado  dueño  no  quiso  consentirlo,  y  me  dijo  que  él  ao 
»sólo  era  monárquico,  sino  dinástico.  En  prueba  de  ello,  sin  duda,  rompió  en 
y>él  acto  la  cuenta  y  arrojó  los  pedazos  de  ella  al  suelo.  Yo  los  recogí,  los  uní 
»cuidadosamente  y  pude  sacar  la  copia  literal  que  te  remito.— Estos  hechos, 
»por  sí  solos,  sin  necesidad  de  aducir  otros  varios  que  podría  referirte,  prueban 
»que  la  nueva  monarquía  necesitaba  rodearse  de  otros  elementos,  de  otros 
»apoyos,  de  otra  sociedad,  de  otros  caracteres  que  los  que  podía  suministrar- 
»le  el  partido  del  club  de  las  Carretas  y  del  liimno  de  Riego.  Aunque  algo  se 
»intentó  en  ese  sentido,  llamando  á  los  primeros  caigos  del  Palacio  al  geijeral 
»Zavala  y  al  duque  de  Tetuan,  muy  luego  las  intrigas  del,  radicalismo  (Aliga- 
»ron  á  aquellos  dignos  señores  á  dimitir  sus  puestos.  Así  anda  ello  hoy,  y  to 
»davía  andaría  peor  sin  el  carácter  de  los  Reyes,  personalmente  digno.  Aun- 
»que  al  marchar  esta  mañana  á  Madrid  el  único  ministro  que  habia  aquí  ase- 
»guraba  con  sinceridad  que  la  Reina  no  se  movería  de  la  Granja  en  mucho 
»tiempo,  puedo  confirmar  cuantas  noticias  te  he  dado  antes  de  ahora  en  este 
»sentido.  Sé  positivamente  que  doña  María  Victoria  dejará  mañana  la  Granja 
»y  que  por  la  noche  dormirá  en  esa  corte.  Alarmado  su  amante  corazón  por 
»las  noticias  que  han  dado  algunos  periódicos  sobre  los  peligros  que  corre  el 
»Rey  solo  en  Madrid  y  los  que  puede  tener  en  su  viaje  á  las  provincias,  no 
»sólo  de^ea  estar  á  su  lado  mientras  permanezca  ahí,  sino  acompañarle  en 
»su  excursión.  Va,  pues^  á  sostener  su  derecho  á  ello,  contra  el  parecer  del 
»Cons€go  de  ministros,  y  milagro  será  que  no  triunfe.  Los  escasos  ministeria- 
»les  que  aquí  hay,  sorprendidos  con  esta  novedad,  que  ha  sido  hoy  objeto  de 
»todas  las  conversaciones,  en  las  cuales  se  ha  evocado  hasta  el  recuerdo  de 
»Felipe  el  Hermoso  y  de  la  hija  de  los  Reyes  Católicos,  dicen  que  la  Reina 

»volverá  aquí  el  lunes si  no  sale  adelante  con  su  natural  y  justo  empeño. 

»Más  simpatías  podria  alcanzar  llevando  á  su  lado  á  su  amante  esposa  que 
»yendo  sólo  con  el  &.  Ruiz  Zorrilla,  silbado  ya  cuando  la  expedición  geno- 
»vésa,  en  las  provincias  que  va  á  visitar.» 
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A  todo  esto  se  hablaba  en  Consejo  de  ministros,  y  cada  vez  con  más  empeño^  Proyecto»  de  un  rta- 
de  la  necesidad  de  que  el  nuevo  Rey  viajase  por  algunas  provincias  de  Espa-  pwyindJd^pafi*" 
iia,  á  fin  de  que  el  pueblo  le  conociese  personalmente,  y  fijó  para  dicho  viaje 
el  dia  2  de  Setiembre,  conviniéndoseien  que  se  dirigiera  á  Valencia,  donde  ya 
el  duque  de  Feman-Nuñez  habia  ordenado  á  los  hombres  de  su  servidumbre 
en  aquella  tierra  que  preparasen  las  habitaciones  de  su  palacio,  á  fin  de  recibir- 
le en  la  antigua  casa  de  los  condes  de  Gervellon,  que  en  otras  ocasiones  habia 
servido  de  morada  á  los  Reyes  de  España.  Habíase  igualmente  determinado 
que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  saliese  el  dia  4  para  Barcelona,  no  deteniéndose  más 
que  un  dia  en  aquella  capital.  Entraba  en  el  programa  expedicionario  que  el 
viaje  de  D.  Amadeo  durase  solamente  veinte  dias,  sin  que  le  acompañase  su 
esposa,  que  permanecería  en  la  Granja  hasta  fines  de  Setiembre.  Como  expresa 
la  carta  que  más  arriba  he  insertado,  la  Reina,  queriendo  contrariar  los  propósi- 
tos de  los  ministros  de  que  su  esposo  viajase  solo,  salió  de  la  Granja  en  im  coche 
cerrado,  sin  que  la  guarnición  formase,  ni  se  cubriese  el  camino,  ni  se  le  diera 
una  escolta  de  caballería.  Go^po  se  habia  supuesto  antes  que  doña  María  Victo- 
ria permanecería  en  el  Sitio,  y  que  antes  de  emprender  su  marcha  el  Rey  iria  á 
despedirse  de  su  esposa,  fué  grande  la  sorpresa  de  aquellas  gentes  al  ver  la  de 
terminación  de  esta  señora.  Y  era  que  la  Reina  no  veia  sin  inquietarse  los  fre- 
cuentes viajes  de  su  esposo  á  Madrid,  cada  uno  de  los  cuales  se  presentaba  á 
su  imaginación  como  un  peligro  para  su  esposo.  Esta  inquietud  se  jumento  al 
saber  que  el  Rey  iba  á  emprender  en  breve  un  viaje  más  dilatado  por  las  pro- 
vincias en  qiífe  hacía  dos  años  recogió  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  tantos  desengaños, 
tantos  silbidos  y  tantos  patatazos.  Desde  el  momento  en  que  se  proyectó  ese 
viaje,  doña  María  Victoria  manifestó  su  deseo  de  acompañar  al  Rey  y  de  par- 
ticipar de  los  peligros  que  en  su  mente  se  forjaba;  pero  el  Consejo  de  ministros 
no  halló  conveniente  la  realización  de  este  deseo,  y  así  se  lo  participó  al  Rey, 
quien  hasta  última  hora  no  se  atrevió  á  manifestar  á  la  Reina  la  resolución  del 
gobierno.  Aunque  sorprendida  con  ella,  la  esposa  suplicó  á  su  marido  que  no 
llevase  á  cabo  su  proyectado  viaje,  ó  que,  por  lo  menos,  la  permitiese  seguirle 
en  él.  Disculpóse  el  Rey  con  el  acuerdo  del  ministerio,  pero  la  Reina  no  quiso 
darse  por  vencida.  De  estos  diálogos  dimanaron  después  reyertas  acaloradas  en 
el  matrimonio,  que  dio  lugar  á  que  enfermase  la  Reina. 

Ahora  conviene  saber  cuál  era  el  objeto  de  este  viaje  que  emprendía  el  nue-  objeioocoitodeiTia. 
vo  Rey  de  España  á  las  provincias.  Por  grande  que  fuese  el  rodeo,  el  viaje  po-  ^"^  ^^' 
dia  ser  agradable  y  darse  por  bien  hecho  si  se  conseguía  el  objeto  apetecido. 
Sin  embargo,  no  era  muy  á  propósito  para  excitar  el  entusiasmo  de  valencia- 
nos, catalanes  y  aragoneses  al  convencerse  que  iba  de  paso  y  no  sólo  por  ir  k 
las  tres  mencionadas  provincias.  El  objeto  principal  del  viaje  era  ir  á  Logroño; 
deseaba  el  gobierno  atraerse  al -duque  de  la  Victoria  para  equipararle  al  general 
Serrano  y  otros,  que  siendo  todo  lo  que  eran  por  otra  muy  distinta  causa,  ser- 


Digitized  by 


Google 


420  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

vían  sin  escrúpulo  á  lo  que  existia,  habiendo  hecho  la  conversión  con  una  pas- 
mosa facilidad  y  sin  las  mayores  vacilaciones.  Los  que  estaban  en  el  secreto  del 
viaje  dudaban  mucho,  y  esto  por  varias  razones,  que  el  duque  de  la  Mctoria 
viniese  á  Madrid  á  ser  el  igual  de  otros  y*  reemplazar  á  ciertos  hombres  en  el 
poder.  Dejando,  no  obstante,  á  an  lado  lo  que  pudiera  hacer  el  duque  de.la  Vic- 
toria, y  tomando  únicamente  por  base  la  circunstancia  de  ser  el  objeto  del  viaje, 
no  puedo  resistirme  al  deseo  de  hacer  alguna  observación  sobre  tan  singular 
anomalía  en  que  se  iba  á  encontrar  la  situación  progresista.  Sabido  era  que  des- 
de 1856  el  general  Espartero  no  era  santo  de  la  devoción  de  los  exaltados 
más  activos  del  partido:  la  causa  era  bien  conocida,  é  inútü  por  lo  mismo  que 
me  detenga  siquiera  aún  en  indicarla.  Era  no  menos  notorio  que  en  1863  en  el 
banquete  de  los  Campos  Elíseos  se  trató  de  jubilarle  definitivamente,  habien- 
do al  efecto  pronunciado  un  discurso  ad  hoc  el  Sr.  Olózaga ,  que  se  habia  pro- 
puesto reemplazarle  en  la  jefatura  del  partido  con  el  nombre  de  leader  para  no 
ostentar  bríos,  fueros,  ni  nombre  de  jefe,  ni  de  nada  que  sonase  á  imposición. 
Tampoco  se  habrá  olvidado  que  el  duque  de  la  Vjctoria,  á  consecuencia  de  la 
conducta  que  para  con  él  hablan  observado  constantemente  ciertos  hombres, 
tenia  respecto  de  ellos  una  justa  prevención,  que  tal  vez  llegaba  á  la  animosidad, 
y  que  uno  de  esos  hombres  era  el  Sr.  Olózaga;  acerca  de  este  particular,  el  mis- 
mo embajador  en  París  se  habia  encargado  de  acreditar  con  su  conducta  que  sa- 
bia que  tenia  motivos  para  esquivar  la  presencia  del  retirado  de  Lc^oño.  Vino  k 
revolución  y  nadie  se  acordó  de  aquel  general,  antiguo  caudillo  del  partido  pro- 
gresista, habiendo  obtenido  consideración  otro  personaje  muy  podo  simpático  al 
duque.  Más  tarde  se  le  enviaron  comisiones  para  determinados  objetos,  sin  que 
se  consiguiese  nunca  otra  cosa  que  recibir  constantes  negativas,  resultado  ne- 
cesario de  su  firme  propósito  de  no  ponerse  al  lado  de  ciertos  hombres.  Desde 
que  se  constituyó  el  ministerio  homogéneo,  para  cuya  constitución  ni  un  mo- 
mento se  pensó  formalmente  en  el  duque  de  la  Victoria,  el  anciano  general  se 
hallaba  en  Logroño  bieíi  ajeno  de  que  se  le  fuese  á  buscar  para  lo  que  se  le  bus- 
caba. Suponiendo  buenamente  que  se  lograba  que  el  duque  de  la  Victoria  acce- 
día á  lo  que  de  él  se  pretendía  conseguir,  ¿cuál  habria  sido  su  situación  y  la  del 
partido?  Porque  habia  que  tener  en  cuenta  que  en  determinadas  regiones  no  era 
muy  agradable  la  situación  en  general  y  la  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  particular. 
La  brusquedad  de  modales  en  algunos,  el  celo  exagerado  hasta  la  ridiculez  en 
otros,  que  le  llevaban  á  un  extremo  que  ponía  en  evidencia  á  las  personas  cpie 
eran  su  objeto,  y,  por  último,  ciertas  contrariedades  que  parecían  haberse  ex- 
perimentado al  tratar  de  determinados  asuntos.  Nada  habia,  pues,  de  extraño 
en  que  se  quisiera  prescindir  de  lo  que  molestaba,  ó  por  lo  menos  no  agrada- 
ba, y  que  se  buscase  el  medio  que  se  creía  entonces  conducir  á  aquel  fin.  Atra- 
yendo al  general  Espartero  se  tenia  por  cierto,  ó  á  lo  méno&  p<Mr  muy  proba- 
ble, que  desaparecieran  ciertos  elementos  y  que  los  sustituyeran  otros  que  no 
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fuesen  tan  repulsivos  para  determinadas  individualidades.  El  caso  era  original 
y  curioso:  querer  que  el  'jeneral  Espartero  expulsase  á  Ruiz  Zorrilla  y  se  pu- 
siese al  frente  de  unos  progresistas  imaginarios,  pues  los  reales  y  verdaderos 
que  se  conocian  con  su  Tertulia  al  frente  no  consentirian  que  se  eliminase  á 
Ruiz  Zorrilla  y  á  cuantos  á  la  sazón  se  hallaban  en  Palacio;  querer  que  fuera 
el  general  Espartero  quien  viniese  á  expulsar  la  flor  y  nata  del  progreso  de 
úUma  novedad  era  de  lo  más  original  y  gracioso  que  habia  podido  imaginarse. 
Los  más  agudos  de  entre  esta  gente  no  podian  acertar  ni  conocer  quién  era  la 
persona  influyente  que  habia  aconsejado  la  adopción  de  semejante  plan  políti- 
co, ni  cuál  seria  la  camarilla  que  andaba  en  el  asunto,  ni  qué  mano  oculta  to- 
caba á  ciertos  y  determinados  resortes.  No  era  tampoco  fácil  adiviuar  de  quiéa 
podría  valerse  el  duque  de  la  Victoria  después  de  eliminados  los  modernos  pro- 
gresistas, pues  la  vuelta  de  los  que  se  apellidaban  santones  era  punto  menos 
que  imposible.  Habria  sido  curioso  ver  al  antiguo  jefe  del  partido  progresista 
intentar  un  gobierno  teniendo  enfrente  á  im  Congreso  con  una  mayoría  pro- 
gresista, que  se  le  habria  presentado  hostil  desde  el  primer  instante,  y  con  la 
Tertulia  por  añadidura,  en  la  más  abierta  hostilidad,  no  contra  su  persona,  sino 
contra  su  significación  política  y  contra  quien  le  hubiese  convertido  en  instru- 
mento de  ruina  para  el  partido. 

No  se  perdía  momento  para  aligerar  los  aprestos  del  viaje  regio,  el  cual  ser-  otáou»  hipóerius 
via  también  de  pretexto  para  lanzar  acusaciones  contra  el  anterior  reinado  SdLuü^d^.'^"***" 
cuyos  hechos  es  necesario  rectificar,  porque  conviene  dar  á  cada  cual  lo  que  le 
pertenece.  La  primera  maravilla  realizada  con  tal  ocasión  por  el  nuevo  minis- 
terio consistia  en  una  circular  dirigida  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  los  goberna- 
dores de  ías  provincias,  diciéndoles  que  el  Rey  veria  can  disgus^  que  se  hiciesen 
gastos  perlas  Diputaciones  y  los  Ayuntamientos.  La  novedad,  aunque  otra 
cosa  aparentasen  creer,  no  era  grande,  porque  no  hubiera  sido  difícil  encontrar 
en  la  colección  legislativa  otras  reales  órdenes  parecidas  expedidas  por  motivos 
análogos  y  que  produjeron  siempre  el  mismo  resultado  que  si  no  se  hubieran 
expedido.  Acaso  el  efecto  que  el  gobierno  buscaba  entonces  era  otro:  como 
gracias  á  la  revolución  de  Setiembre  y  á  la  política  radical  iban  á  hacer  en  Va- 
lencia y  en  otros  puntos  importantes  los  honores  de  la  recepción  á  la  monar- 
quía corporaciones  republicanas,  y  como  alguna  de  ellas  vacilaba  para  decidir- 
se entre  el  debido  respeto  ó  el  hostil  retraimiento,  el  ministerio  creyó  sin  duda 
un  proceder  hábil  la  expedición  de  la  susodicha  circular,  porque  de  esa  mane- 
ra, si  los  festejos  no  eran  suntuosos,  podia  la  prensa  amiga  atribuir  la  modes- 
tia del  recibimiento  á  las  expresas  órdenes  de  la  superioridad.  A  la  sazón  exis- 
tia un  motivo  que  jamás  existió ,  á  lo  menos  con  proporciones  tan  grandes, 
para  que  los  gastos  se  disminuyesen  ó  se  suprimieran.  Cuando  la  mayor  parte 
de  ks  Diputaciones  provinciales,  apremiadas  por  sus  respectivos  acreedores, 
apremiaban  á  loe  Ayuntamientos;  cuando  en  imas  localidades  se  suspendia  la 
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limpieza  de  las  calles;  en  otras  se  debian  seis,  ocho  ó  más  mensualidades  á  los 
contratistas,  á  los  agentes  de  orden  público,  á  los  maestros  de  instrucción  pri* 
maria,  en  todas  la  bancarrota»  estaba  iniciada  ó  amenazada  y  los  servicios  sus- 
pendidos, y  cada  dia  era  mayor  el  temor  de  que  las  poblaciones  más  importan- 
tes, sin  exceptuar  Madrid,  se  quedasen  sin  alumbrado;  cuando  los  presos  de 
las  cárceles  se  desayunaban  muchos  dias  después  de  anochecer  y  en  las  inclu- 
sas se  morían  de  hambre  las  criaturas  y  las  nodrizas;  cuando  la  miseria  de  las 
tesorerías  provinciales  y  municipales  era  tal  como  no  se  vio  jamás  desde  la  épo- 
ca remota  de  la  primitiva  constitución  de  la  administración  municipal;  cuando 
el  viaje  regio  iba  á  realizarse  en  medio  de  los  millares  de  cesantes  que  acababan 
de  perder  sus  anteriores  colocaciones  por  las  economías  realizadas,  de  viudas  y 
huérfanos  que  no  cobraban,  de  trabajadores  condenados  á  forzosa  ociosidad 
por  el  malestar  de  todas  las  industrias  y  por  la  suspensión  de  las  obras  públi- 
cas, la  ocasión  no  podia  ser  ménoQ  á  propósito  para  gastar  el  dinero  en  arcos  de 
cartón  y  en  farolitos  de  papel. 
Bmedio  fádu  Sin  embargo,  los  gobernadores  no  podian  ignorar  que  existía  un  gran  mate- 

rial acumulado  desde  anteriores  ocasiones  análogas;  y  digo  análogas,  no  por* 
que  hubiesen  sido  viajes  regios  ó  cosas  parecidas,  todas  aquellas  á  que  me  re- 
fiero, sino  porque  tanto  los  movimientos  revolucionarios  como  las  fiestas  mo- 
nárquicas se  parecían  en  lo  relativo  á  la  exhibición  de  colgaduras,  de  bande- 
ras, flámulas,  gallardetes  y  demás  aplicaciones  de  la  percalina  de  todos  colo- 
res, y  más  especiahnente  de  la  encamada  y  amarilla,  y  al  consumo  de  aceite 
en  iluminaciones.  Sacando  de  los  sótanos  los  postas  y  los  bastidores  que  sir- 
vieron para  manifestaciones  anteriores  de  entusiasmo  monárquico  y  de  entu- 
siasmo revolucionario,  y  que  hubiesen  sido  utilizados  porque  su  madera  ó  su 
leña  hubiera  encontrado  un  destino  más  ó  menos  natural;  haciendo  una  fácil 
sustitución  en  los  escudos  de  armas  nacionales*,  para  ponpr  una  cruz  que  tapa- 
se tres  flores  de  lis,  y  para  volver  á  convertir  en  corona  real  la  que  ya  ha- 
bla sido  y  los  revolucionarios  de  Setiembre  convirtieron  en  mural,  si  no  se 
preferia  seguir  el  ejemplo  del  ministerio  de  Fomento,  que  timbraba  todavía  sus 
reales  órdenes  con  el  blasón  de  la  república  ó  de  la  interinidad;  confiando  en 
que  el  recuerdo  de  los  ataques  y  amenazas  dirigidos  á  Madrid  por  los  periódi- 
cos situacioneros,  cuando  entró  D.  Amadeo  por  primera  vez,  á  los  ciudadanos 
pacíficos  que  no  adornaron  sus  balcones,  con  colgaduras  é  iluminaciones  no 
habria  sido  perdido  y  habrian  inspirado  á  la  mayoría  de  los  vecinos  im  espon- 
táneo entusiasmo;  formando  con  los  empleados  públicos  y  con  las  tropas  el 
núcleo  del  personal  que  un  suceso  extraordinarío,  y  sobre  todo  una  fiesta  pú- 
blica, no  dejaba  jamás  poner  en  movimiento,  los  gobernadores  y  los  amigos  de 
la  situaoion  que  en  cada  pueblo  auxiliasen  sus  esfuerzos  podian  tener  la 
seguridad  de  salir  de  esta  pequeña  campaña  con  lucimiento,  que  las  exagera- 
ciones y  las  hipérboles  del  telégrafo  y  de  los  órganos  oficiales  ú  oficiosos  de  la 
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sünacáon  hubieran  procurado  ayudar.  Sobre  todo,  al  disgusto  con  que  de  real 
orden  se  lee  amenazaba  para  el  caso  de  realizar  gastos,  parecía  que  no  tendrían 
las  promovedores  de  los  festejos  gran*  miedo,  y  que  muchos  de  ellos  espera- 
rían, por  el  contrario,  que  habia  de  arreciar  la  espesa  lluvia  de  condecoracio- 
nes con  que  se  estaban  ennobleciendo  los  demócratas  ó  democratizando  las  ins- 
tituciones nobiliarias. 

Dicho  lo  anterior  para  aplicar  justo  correctivo  á  las  tenaces  cuanto  injustas  Dónde etubaiarer- 
declamaciones  de  muchos  políticos  contra  el  reinado  anterior,  que  no  tenia  la  «i  Bey. 
culpa  de  que  el  ministerio  Ruiz  Zorrilla  organizase  solemnidades  ni  viajes,  ni 
de  que  los  Ayuntamientos  fueran  republicanos,  voy  á  decir  algunas  palabras  de 
la  parte  más  importante  del  asunto.  De  los  partidos  monárquicos  no  podía  pre- 
sumirse una  demostración  irrespetuosa  para  el  Rey.  Si  habia  algún  partido  que 
llamándose  defensor  de  la  institución  monárquica  fuera  capaz  de  hostilizar  la 
persona  del  jefe  del  Estado,  ese  partido  no  estaba  entonces  en  la^posicion.  De 
los  que  en  ella  estaban  ninguno  tuvo  jamás  tales  propósitos  ni  cometió  tales 
faltas.  Los  carlistas  mismos,  que  desde  hace  cuarenta  años  no  sueltan  las  ar- 
mas de  la  mano,  y  que  se  han  lanzado  mil  veces  á  toda  clase  de  aventuras, 
áon  á  las  más  temerarias,  «nunca  intentaron  una  hostilidad  directa  contra  la 
persona  de  los  Monarcas  que,  á  costa  de  su  sangre,  abundantemente  derrama- 
da, se  esforzaban  por  destronar.  La  verdadera  importancia  del  éxito  político  de 
lasrecepcicmes  populares  hechas  en  su  viaje  al  Rey  estaba,  pues,  en  la  inter- 
vención y  en  la  actitud  del  partido  republicano.  Para  muchos  monárquicos, 
cualesquiera  que  fueran  sus  opiniones  dinásticas,  el  Rey  representaba  princi- 
palmente la  negación  délas  tendencias  republicanas,  y  en  este  concepto  se 
sentirían  más  ó  menos  dispuestos  á  aclamarlo.  Pero  en  cuanto  á  los  republica- 
nos, el  suceso  que  se  consideraba  muy  satisfactorio,  de  que  mostrasen  deferen- 
cia y  respeto  al  jefe  hereditario  del  Estado,  estaba  un  tanto  modificado  con  la 
extraña  confianza  que  les  inspiraba  una  situación  monárquica.  No  era  tanto  su 
progreso  en  la  dulzura  de  las  costumbres  políticas  y  en  la  tolerancia  mutua  de 
los  partidos  lo  que  desarmaba  á  los  republicanos,  como  una  sincera  benevolen- 
cia hada  un  estado  de  cosas  que  creían  muy  favorable  para  sus  ideas  y  para 
sus  planes.. O  ellos  se  engañaban  mucho,  ó  los  estaban  engañando  los  hombres 
que  á  la  sazón  gobernaban,  ó  á  los  monárquicos  correspondía  tener  tanto  rece- 
lo, tanta  desconfianza  y  tanto  disgusto  como  tranquilidad,  complacencia  y  ale- 
gría sintiesen  justamente  los  republicanos. 

Era  el  caso  que  el  Rey  extranjero  había  ya  emprendido  su  viaje  y  que  su 
entrada  en  Albacete  fué  fria.  Sin  embargo,  en  esta  población  fué  saludada 
ocHi  repique  de  campanas.  Al  apearse  del  regio  wagón  el  ilustre  viajero,  im 
g(dpe  de  atención  hizo  la  primera  señal  de  entusiasmo,  batiendo  marcha  la 
moúsica  situada  en  la  estación.  La  comitiva,  precedida  de  cuatro  batidores  de 
la  Gfuardia  civil  y  dos  vigilantes  de  orden  público,  que  ccoi  gorra  en  mano  ca- 
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pitaneaban  quínese  ó  veinte  muchachos  harapientos,  y  á  quienes  e^sba  «a* ' 
comendada  la  manifestación  del  entusiasmo,  se  pu^  en  marcha  desde  la  tó-^ 
tacion,  pudiendo  verificarla  con  sobrada'  holgura,  pues  no  pasaría  de  ciétito  el 
número  de  personas  que  ocupaban  las  aceras  y  calles  de  la  carrera.  Las  cdga- 
duras  escasearon  Bastante,  así  como  los  espectadores.  Sin  embargo,  estuviepon 
repletos  de  gente  los  tres  primeros  balcones  del  Gobierno  de  provincia  y  los  tres 
que  pertenecían  á  la  casa  del  contador  de  fondos  provinciales,  cuyo  señor  dejó 
escapar  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  un  viva  al  Rey  de  los  espoMoles^  á 
cuyo  robusto  acento  el  coro  dirigido  por  los  agentes  mimicipales  enmudeció 
como  espantado  de  aquella  salida  de  tono  ó  porque  no  cpiiso  reconocer  por  jefe 
á  un  contador  municipal.  Llegada  la  regia  compañía  al  palacio  de  k  Justicia^ 
tuvo  la  Audiencia  la  honra  de  recibirla,  acompañando  al  Rey  desde  la  puerta 
de  entrada  hasta  el  salón  del  Tribunal  pleno,  que  se  habia  destinado  á  la  rw^ 
cíon.  Allí,  por  orden  de  ceremonia,  fueron  presentadas  al  jefe  supremo  del  Es* 
tado  todas  las  autoridades  y  corporaciones,  á  quienes  el  joven  Rey,  aunque  en 
poco  fácil  lenguaje,  preguntó  el  tiempo  que  hacia  que  desemptóaban  caErgos* 
Creyó  el  Soberano  luego  corresponder  á  la  ansiedad  de  los  curiosos  y  se  dejó 
ver  en  el  balcón  principal  entre  el  ministro  de  la  Gi^erra  y  el  gobernador  de  la 
provincia;  pero  desgraciadamente,  para  el  escaso  público  que  le  aguardaba^ 
D.  Amadeo  no  se  exhibió  con  todos  los  atractivos  del  Rey  democrático.  So» 
ademanes  frios  é  indiferentes;  su  mirada  investigadora,  pero  expresando  la 
poco  agradable  sensación  que  le  producía  la  escasa  concurrencia;  su  ceño,  na 
tanto  adusto,  obligó  al  pueblo  á  permanecer  mudo  y  estático  durante  d  desfila 
del  batallón  de  cazadores  de  Santander,  que  daba  vivas  á  su  moderno  oapitaa 
general  por  iniciativa  de  sus  jefes,  y  sin  que  estos  vivas  fuesen  secundadas 
por  uno  sólo  de  los  que  presenciaban  el  espectáculo  militar.  Hubo  después  tin 
banquete,  y  fueron  los  comensales  las  personas  que  acompañaban  al  Rey,  k» 
magistrados  de  la  Salgí  de  vacaciones,  un  teniente  alcalde,  el  gdi)emador,  el 
diputado  por  la  provincia,  D.  José  María  Valera,  y  algunos  otros.  A  la  wi^iñmifl 
siguiente  de  la  recepción,  á*  pesar  del  ruido  de  las  cometas  y  del  sonido  de  las 
músicas,  los  habitantes  de  Albacete  no  se  cuidaron  de  acudir  á  la  parroquia  ea 
que  D.  Amadeo  debía  oír  misa.  El  batallón  de  cazadores  le  aguardaba  ea  la 
carrera;  algunas  mujeres  y  niñas  curiosas  madrugadoras  le  veían  por  última 
vez  á  las  siete,  y  el  público  en  general  supo  más  tarde  que  el  huésped  regio 
había  desaparecido.  ¿Dónde  estaban  aquellos  treinta  mil  saboyanos  que  ofrece 
ron  sus  vidas  y  haciendas  por  conducto  de  Laliga,  Torregrosa  y  compañía,  ai 
elegido  de  los  ciento  noventa  y  un  votos? 
PreptfAtiTM  M  vt-      De  tal  manera  se  les  habia  subido  el  entusiasmo  á  la  cabeza  á  los  progresiar 

IcodA  pMit  rtclbir  al 

Bey  Amtdffo.  tas  dc  Valeucía,  con  motivo  de  la  visita  de  su  Rey,  que  parecían  todos  espaoa- 

dos  de  una  casa  de  dementes.  Blanquearon  las  paredes  de  la  Casa-Lonja^  hL* 
ciendó  perder  con  esta  ocurrencia  verdaderamente  prí^resista  su  caiáctar  dfe 
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severa  ant^goedad  á  aquel  gótico  edificio.  Estaban  ensayando  á  una  comparsa 
decigarieías  para  que  presentasen  flores  al  hijo  de  Víctor  Manuel,  levantaban 
arco0  de  hqíareBca,  y  alguna  propuso  que  se  mandase  á  D.  Amadeo  la  carroza 
de  la  procesión  del  Corpus  para  que  hiciese  con  ella  su  entrada  triunfal.  Estas 
y  otras  cosas  del  propio  jaez  se  ocurrió  á  los  socios  de  la  Tertulia  progresista  de 
Valencia.  El  viaje  de  D.  Amadeo  fué  por  el  pronto  provechoso  á  los  bandidos 
de  la  provincia  de  Valencia,  que  como  no  tenian  quienes  los  persiguiesen, 
porque  toda  la  Guardia  civil  habia  sido  reconcentrada  en  la  capital  para  recibir 
al  Príncipe  italiano,  quedaron  dueños  de  los  pueblos,  donde  cometían  impune- 
mesúe  sus  fechorías.  Los  infelices  despojados  de  sus  fortunas  por  los  bandidos 
hafarán  conservado  un  recuerdo  eterno  del  viaje  de  D.  Amadeo  y  de  la  previ- 
aúm  y  sabiduría  de  las  autoridades,  que  destinaban  las  fuerÉas  encargadas  de 
vdar  por  la  seguridad  de  los  ciudadanos  á  aumentar  la  escolta  del  Rey  ex- 
tranjero. 

No  obstante,  su  entrada  en  Valencia  fué  más  expresiva  que  en  Albacete,  EntrtdtdeD.A»*. 
pues  al  penetrar  en  la  capital  el  público  se  agrupaba  en  las  calles,  dándole  ****" 
cumplidas  pruebas  de  respeto.  D.  Amadeo  vestía  sencilla  levita  de  militar  y 
kepis;  le  acompañaban  los  ministros  Górdova  y  Beranger,  el  general  Rossell  y 
el  brigadier  Burgos,  jefe  de  guardias  del  Rey,  todos  ellos  de  uniforme,  lo  mis-* 
mo  que  otros  ayudantes  del  Monarca,  funcionarios  del  ministerio  de  la  Guerra 
y  ayudantes  de  los  ministros.  El  segundo  cabo  de  aquella  capitanía,  Sr.  Ri- 
poU,  venia  desde  Villarobledo  acompañando  al  Rey;  figuraban  también  en  el 
fléqmto  real  ü  Sr.  Mochales,  director  del  Patrimonio;  el  Sr.  Salcedo,  jefe  eco- 
Dánico  de  Palacio;  el  Sr.  Pinillos,  oficial  de  la  mayordomía;  el  Sr.  Pirala,  se- 
Gvetario  ddi  cuarto  del  Rey  y  cronista  de  la  expedición,  que  durante  el  viaje, 
como  era  natural,  iba  tomando  apuntes  de  cuanto  veia.  La  carrera,  que  desde 
las  primeras  horas  de  la  tarde  estuvo  muy  concurrida,  viéndose  llenos  los  bal- 
cones de  elegantes  señoras,  se  hallaba  cubierta  por  las  tropas  de  la  guarnición. 
Hay  que  advertir  que  la  caballería  despejó  trabajosamente  la  plaza  de  Tetuan, 
mvadida  por  el  público,  y  en  ella  desfilaron  las  tropas.  Fué  bastante  extraño 
^oe  di  Rey  no  quisiera  entrar  en  la  catedral,  tal  vez  porque  no  le  aguardaban 
en  ella  más  que  dos  canónigos  de  manteo  y  bonete  sin  pompa  alguna  religiosa, 
y  de  haberse  promovido  en  el  alojamiento  real  una  cuestión  de  etiqueta  entre 
la  Audiencia  dei  territorio  y  el  barón  de  Benifayó,  que  representaba  á  su  her- 
mano el  duque  de  Feman-Nuñez,  dueño  de  la  casa,  por  pretender  la  pi:imera 
recibir  al  Ri^  al  pié  de  la  escalera,  lo  cual  no  creia  propio  el  último.  A  las  ochó 
de  la  noche  habia  comida  en  Palacio,  á  la-  cual  estaban  invitados,  además  * 

de  las  antoñdades  superiores  de  Valencia,  el  senador  D.  Pascual  y  Genis,  el 
diptttado  á  Cortes  Sr.  Ruiz  Capdepon,  el  rector  de  la  Universidad  y  el  Sr.  Mar- 
tiaezde  Lean.  De  nueve  á  once  de  la  noche  se  verificó  una  serenata  bajo  los 

kaloenes  de  Palacio,  en  la  cual  tomarcm  parte  las  bandas  de  música  de  todos 
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los  cuerpos  de  la  guarnición.  En  los  balcones  de  la  capitanía  genaml  brilld  nos 
excelente  iluminación  de  gas,  que  representaba  el  escudo  nacional,  la  díradel 
Rey  y  los  blasones  de  las  provincias  de  aquel  distrito  militar.  El  nuevo  cujüt- 
tel  de  Santo  Domingo  se  hallaba  iluminado  con  gran  número  de  hachas  de 
viento,  y  el  de  artillería  con  luces  de  gas.  Todos  los  balcones  del  palacio  de 
Gervellon  estaban  abiertos,  viéndose  el  interior  espléndidamente  iluminado. 
El  Rey  estuvo  largo  tiempo  en  uno  de  los  balcones  fumando  y  conversando 
con  el  presidente  del  Ayuntamiento,  D.  Pedro  Vidal, 
visita  D.  Amadeo  El  Mouarca  democrático  visitó  los  establecimientos  de  beneficencia,  entre  los 
iMü^endir"*^  ^  cuales  examinó  el  asilo  de  huérfanos,  mostrándose  algo  sorprendido  por  lo  sun- 
tuoso de  las  naves  del  edificio,  sus  estucadas  paredes,  los  dorados  y  demás  que 
forman  el  conjunto  de  aquel  magnífico  asilo,  y  cuentan  que  dijo:  «Este  lujo 
»no  parece  propio  del  modesto  asüo  del  pobre.»  ¡Si  alguien  le  hubiese  dicho  al 
oido  el  contraste  que  formaban  en  general  las  apariencias  con  la  triste  reali- 
dad  !  ¡Hablaban  los  progresistas  de  camarillas!  ¿Por  qué  no  le  contaron  al 

Rey  radical  los  innumerables  huérfanos,  viudas,  cesantes,  retirados,  etc.,  qae 
morian  en  la  miseria  mientras  se  gastaban  ocho  millones  en  un  viaje  de  pla- 
cer de  una  corte  improvisada?  Siguió  á  este  acto  la  visita  del  establecimiento 
de  beneficencia  domiciliaria  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  en  el  que 
vio  D.  Amadeo  llevado  casi  hasta  la  perfección  el  mismo  asilo  que  su  esposa 
habia  fundado  á  oriUas  del  Manzanares.  Efectivamente,  en  esta  casa  benéfica^ 
hace  años,  y  justamente  por  un  distinguido  partidario  del  Príncipe  D.  Alfonso, 
se  reciben  los  hijos  de  madres  pobres  que  viven  de  su  jornal  en  las  diferentes 
fábricas,  los  alimentan  durante  el  dia,  lo  mismo  á  los  recien  nacidos  que  á  ni- 
ños mayores,  los  educan,  etc.,  y  los  devuelven  al  seno  maternal  por  la  noche. 
El  general  Rossell  expresó  á  los  directores  de  los  expresados  establecimientos 
que  tenia  orden  de  S.  M.  para  entregar  500  pesetas  á  cada  una  de  las  juntas 
parroquiales  de  pobres, 
otroa  a«i8ijot.  Hubo  también  función  de  toros  en  obsequio  al  Rey,  en  cuya  plaza  se  presen- 

tó á  las  tres  de  la  tarde  seguido  de  su  comitiva.  Tomó  asiento  en  el  palco,  de- 
jando á  la  derecha  al  gobernador  civil,  á  su  izquierda  á  Socías,  detras  al  jefe 
del  cuarto  militar,  diputados  provinciales  de  comisión  y  al  Sr.  Llano  y  Persi, 
secretario  de  las  Constituyentes.  La  función  de  toros  fué  buena,  cumpliendo 
todos  los  lidiadores  con  su  obligación,  distinguiéndose  Bocanegra  y  Lagartijo, 
á  quienes  el  Príncipe  saboyano  regaló  petacas  llenas  de  cigarros  y  una  onza  de 
oro  en  el  fondo  de  las  mismas.  Con  grande  extrañeza  de  las  gentes  no  hubo  re- 
vista militar  ni  castillos  de  fuegos  artificiales;  tampoco  se  dispararon  tracas  ni 
se  tocó  el  fandango  ni  la  jota  en  la  Tertulia  progresista.  El  público  ^n  general 
consideraba  misteriosamente  simbólicos  los  cuadros  pintados  por  un  artista  va- 
lenciano, cuyas  intenciones  eran  presentadas  á  la  nuig'estad.  Representaban  es- 
tos La  Nueva  Era  y  Sa^Ua  Cristina  salvada  de  las  aguas  por  ángeles,  fintn 
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muchos  los  que  consideraban  relacionados  y  significativos  estos  dos  sucesos. 
El  rótulo  de  luces  del  templo  de  la  magistratura  solo  decia:  La  AvÁienda^  na- 
da más,  y  la  casualidad  de  no  haber  salido  el  Colegio  de  abogados  á  recibir  á 
D.  Amadeo  el  día  de  su  llegada  dio  ocasión  á  murmuraciones.  Burlábase  todo 
¿I  mundo  del  lapsus  de  la  Tertulia  progresista  estampado  en  el  tarjeton  de  su 
oéM>re  arco  de  triunfo.  No  habia  que  torturar  la  imaginación:  descifrado  por  el 
criterio  y  reglas  del  estilo  lapidario,  decia:  «^  S.  M.  el  Rey  la  Tertulia,  don 
Amadeo  I  progresista.» 

La  primera  comida  que  se  sirvió  al  Rey  en  el  palacio  del^conde  de  Cervellon  JÍ^^'^^^^J^^  p»- 
ftié  obsequio  hecho  al  Monarca  por  el  dueño  de  la  casa,  señor  duque  de  Fernan- 
Núñez,  y  en  su  nombre  por  su  hermano  el  señor  barón  de  Benifayó.  Pero  como 
es  costumbre,  D.  Amadeo  fué  quien  designó  qué  personas  debian  acompañarle 
á  lamosa,  invitando  en  su  nombre  el  general  Rossell  á  las  primeras  autorida- 
des y  otras  personas  caracterizadas  que  ocuparon  en  la  mesa  real  los  puestos 
designadds  de  antemano.  El  Rey  vestia  uniforme  sencillo  de  capitán  general, 
con  levita,  pantalón  largo  y  franja  de  oro,  y  gorra  cubierta  de  lienzo.  No  lleva- 
ba condecoración  alguna.  Los  ministros  iban  de  etiqueta,  con  gran  uniforme 
los  que  lo  tenian.  La  mesa  estuvo  puesta  con  notable  esplendidez.  La  casa  de 
Feman-Niiñez  lucía  la  riqueza  de  su  servicio.  Un  colosal  centro  de  mesa,  de 
plata  y  de  buen  gusto  artístico,  dos  gigantes  candelabros  y  ocho  elegantísimos 
fhiteros,  todos  del  mismo  metal,  ornaba  la  regia  mesa,  que  fué,  en  verdad, 
digna  de  un  palacio  real.  Criados  de  la  casa  con  librea  de  la  misma  sirvieron 
la  comida,  que  fué  digna  del  ilustre  huésped. 

Consagró  el  Rey  un  dia  para  visitar  las  fábricas,  empezando  por  las  de  sedas    vwuáiMfábricM, 
del  Sr.  Pujols  y  la  de  tejidos  del  Sr.  Wrtinez.  Desde  estas  recorrió  otros  esta-  "««lo»  jmwnoiwct. 
blecimientos  notables  de  la  ciudad,  entre  ellos  el  presidio  de  San  Agustín.  Mu- 
chos establecimientos  industriales  le  hicieron  regalos,  entre  ellos  los  Sres.  Be- 
larte  y  Fabra  dos 'bonitos  kepis  de  capitán  general  para  verano;  el  Sr.  Gascón 
un  retrato  trabajado  en  cabello;  otro  industrial  dos  florones  de  cera;  un  eba- 
nista un  magnífico*  taco  de  billar  y  dos  preciosas  pajareras,  conteniendo  cada 
una  un  ruiseñor,  y  el  Sr.  Burriel  un  ramillete  de  dulces.  A  su  vez  el  Rey  Ama- 
deo remuneró  á  unos  con  gracias  particulares  y  á  otros  con  donativos  metáli- 
cos, siendo  grande  el  número  de  memoriales  que  se  le  presentaron,  la  mayor 
parte  en  demanda  de  limosnas.  Una  encomienda  de  Garlos  III  faé  concedida 
por  su  indicación  al  rico  comerciante  D.  José  Antonio  de  Roca;  á  la  comisión 
del  pueblo  de  Chalón  ofreció  interponer  sus  influencias  para. que  en  tres  ó  cua- 
tro años  se  concluyese  la  carretera  á  la  capital;  á  cada  una  de  las  juntas  par- 
roquiales se  dieron  2.000  rs.  con  destino  á  los  pobres,  y  al  hospital  se  le 
consignó  la  cantidad  necesaria  para  dotarlo  de  gas.  Los  confinados  del  presidio 
pusieron  en  sus  manos  un  memorial  impetrando  alivio  de  sus  penas;  el  Ayun- 
tamiento de  Valencia  otro  pidiendo  le  fuesen  concedidos  los  solares  de  las  mu- 
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rallas  y  uno  de  los  edificios  del  Estado  para  dedicarlo  á  asilo  municipal,  y  los 
•mozos  de  la  última  quinta  se  le  presentaron  pidiéndole  algunas  cantidades  oon 
que  ayudar  á  su  tescate  del  servicio  de  las  armas.  Por  la  noche  asistió  el  Rey 
á  una  función  teatral  que  le  estaba  dedicada  en  el  Circo  EspafíoL\  el  cdiseo 
estuvo  muy  concurrido, 
studa  de  D.  Ama-  Llcgó  cl  dia  CU  quo  el  Roy  debia  ausentarse  de  Valencia,  y  lo  verificó  saliendo 
de  la  casa-palacio  de  los  condes  de  Cervellon,  vistiendo  el  traje  de  capitán  g^xe- 
ral  én  campaña.  En  su  mismo  carruaje  marchaban  el  ministro  de  la  Guerra,  el 
jefe  del  cuarto  militar  y  el  Sr.  Fiol,  gobernador  de  la  provincia,  siguiéndole  un 
brillante  estado  mayor,  y  en  otros  coches  varias  personas  de  su  servidumbre, 
escoltándoles  fuerza  de  caballería.  Las  personas  invitadas  á*  acompañarle  en  el 
viaje  aguardaban,  lo  mismo  que  las  autoridades  y  ábrporaciones,  en  la  estación 
del  ferro-carril,  donde  debian  despedirle  las  últimas.  Al  marchar  el  tren,  el  Rey, 
de  pié  en  la  portezuela  de  su  carruaje,  dio  un  viva  á  Valencia,  que  fué  contes- 
tado con  entusiasmo  y  devuelto  al  Monarca,  y  uno  de  los  jefes  de  su  séquito 
dio  también  un  viva  á  la  liberal  Valencia.  El  tren  real  se  componía  de  los  seis* 
carruajes  destinados  al  Rey  y  demás  para  su  acompañamiento,  empujado  por 
dos  poderosas  máquinas.  A  las  doce  llegó  el  tren  á  Murviedro,  donde  como  en 
las  estaciones  de  Albuixech  y  Puzol  también  fué  brillante  el  recibimiento,  en 
medio  de  una  gran  multitud  del  pueblo  de  Sagunto.  El  Rey  se  detuvo  una  ho- 
ra en  la  población,  que  estaba  vistosamente  engalanada  con  colgaduras,  diri- 
giéndose en  primer  lugar  á  la  iglesia  mayor,  donde  le  esperaban  dos  beneficia- 
dos, y  en  la  cual  oró  breve  rato.  Después  se  encaminó,  seguido  siempre  de  mu- 
cha gente,  al  hospital,  donde  visitó  los  seis  enfermos  existentes  y  saludó  oor- 
tésmente  á  las  señoras  que  formaban  la  junta  del  establecimiento.  También  allí 
dejó  2.000  rs.  para  las  necesidades  del  mismo.  De  regreso  á  la  estación  se 
despidieron  del  Rey  las  autoridades  y  representantes  de  Valencia,  siguiendo  el 
tren  real  su  marcha  á  la  una  del  dia. 
Entrada  de  D.  Ama.  Eu  Nulcs,  pucblo  eu  quo  por  mucho  ticmpo  han  dominado  las  opiniones  cal- 
dco ea  cattoiioiu  üstas,  fué  indudablemente  uno  de  los  que  más  se  distinguieron,  tanto  por  la  ele- 
gancia de  sus  adornos,  cuanto  por  la  mucha  afluencia  de  gentes  que  saludaron 
al  Rey  con  vivas,  repitiéndose  idénticas  manifestaciones  en  Burriana  y  Villa- 
real.  Pero  á  todas  estas  ovaciones  superó  la  de  Castellón,  que  sólo  pudo  com- 
pararse á  la  de  Valencia  ó  la  entrada  en  Játiva.  Comp  en  estos  dos  puddos,  el 
Ayuntamiento  de  Castellón  era  republicano,  y  aunque  según  mis  noticias  se 
trabajó  por  las  influencias  de  ese  paitido  en  la  misma  localidad  para  que  las 
masas  se  abstuvieran  de  concurrir  á  la  recepción  del  Rey,  permaneciendo  en 
una  cortés  reserva,  no  debieron  haber  conseguido  su  objeto,  pues  á  pesar  de  k 
gran  distancia  que  hay  desde  la  estación  del  ferro-carril  hasta  el  gobierno  de 
provincia,  convertido  en  palacio  por  aquella  noche,  y  ác  pesar  de  no  ser  estre- 
chas las  calles  de  San  Juan,  de  Enmedio,  de  Saünas  y  Mayor,  en  todo  este  trat- 
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yecto  la  multitud  fonnaba  dos  espesas  murallas  que  apenas  dejaban  espacio 
para  el  paso  del  coche  en  que  iba  el  Rey,  formando,  por  decirlo  así,  la  comisa 
de  aquellas  murallas  dobles  Mieras  de  balcones,  engalanados  con  colgaduras 
de  seda  y  banderas  nacionales,  y  coronados  por  infinidad  de  cabezas  femeni- 
nas de  alegre  y  penetrante  mirada  árabe,  de  trigueña  tez.  A  la  salida  de  la  es- 
tación esperaban  al  Rey  algunas  parejas  de  jóvenes,  ataviadas  con  el  traje  del 
país,  que  cubrían  de  flores  el  pavimento  por  donde  D.  Amadeo  tenia  que  pa- 
sar, ün  poco  más  arriba  habia  un  arco  de  ramaje,  dedicado  al  Rey  por  la  Aso- 
ciación de  los  sogueros,  que,  con  su  pendón  tradicional,  verde  con  franjas  de 
oro  y  rematando  en  un  elegante  ramo  de  flores,  aguardaban  al  Príncipe  saboya- 
no  para  acompañarle  hasta  su  alojamiento.  A  la  entrada  de  la  población  habia 
otro  arco  de  flores  y  ramos,  en  cuyo  frontis  se  leia  esta  inscripción:  «Los  par- 
^tídos  liberales  al  popular  Rey  de  España,»  y  en  las  dos  pilastras  ó  columnas 
laterales  los  siguientes  lemas:  «Libertad  y  orden.»  «Constitución  de  1869.» 
Otro  arco,  colocado  al  extremo  de  una  calle,  lucia  en  su  parte  más  elevada  un 
bonito  trasparente,  leyéndose  por  uno  de  los  lados:  «Viva  Amadeo  I,  Rey  de 
^España,»  y  por  el  otro:  «Viva  la  Reina  María  Victoria.»  También  en  las  infi- 
nitas banderas  que  habia  colocadas  en  los  balcones  se  leian  diferentes  lemas? 
y  uno  de  ellos  se  expresaba  de  este  modo:  «Viva  Amadeo  I,  el  Rey  más  libe- 
»ral  que  han  tenido  los  españoles.»  Corta  fué  la  permanencia  del  nuevo  Rey 
en  Castellón,  pero  debió  quedar  satisfecho  de  las  demostraciones  de  aquel  ve- 
dndarío.  D.  Amadeo  dejaba  á  Castellón  para  dirigirse  á  Tarragona.  Estaba  in- 
dicado que  se  dirigiria  también  para  Barcelona,  pasando  por  Reus. 

El  comité  republicano  federal  de  esta  última  ciudad  publicó  con  este  motivo  Maidfiertodeicomi- 
el  siguiente  manifiesto:  «Comité  del  partido  republicano  federal  de  Reus.—  '<'«p^»>>í«^« <*•»<»«»• 
^Centro  directivo. — El  Rey  Amadeo  y  sus  cortesanos  se  proponen  visitar  esta 
»ciudad  republicana.  Esta  circimstancia  pone  una  vez  más  á  prueba  la  cordu- 
»ra  y  sensatez  de  cuantos,  si  bien  acatamos,  no  queremos  ni  aceptamos  la  mo- 
»narquía.  Los  dias  de  r^ocijo  para  los  cortesanos  de  los  Reyes  lo  son  de  grave 
»y  razonadora  meditación  para  los  adictos  á  la  causa  del  pueblo.  Cumplamos, 
»pues,  con  nuestro  deber.  Ni  adhesiones  serviles,  ni  imprudentes  protestas. 
»Calma  y  dignidad.  El  pueblo  de  Reus  es  independiente  y  activo,  pero  tam- 
)>lHen  sensato  y  caballeroso.  Dejemos  que  cada  cual  manifieste  sus  sentimieri- 
»to6  de  adhesión  al  Rey  Amadeo  de  la  manera  que  crea  conveniente  y  como 
)xle  su  indisputable  derecho,  y  encerrémonos  los  republicanos  en  la  dignidad 
todel  ciudadano  libre,  en  el  vínculo  de  la  ley  y  en  los  sentimientos  de  conside- 
»iacion  y  cultura.— Quien  otra  cosa  aconseje  no  quiere  bien  á  nuestro  partido. 
»Este  comité,  en  nombre  de  los  republicanos  de  Reus  que  representa,  confia 
wú,  la  sensatez  de  sus  correligionarios  y  protesta  desde  luego  contra  todo  co- 
mtío  de  manifestación  que,  opuesto  á  la  conducta  indicada,  pudiera  suceder 
MAiibairse  á  los  republicanos.» 
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blicos  y  sitios  notables  de  Tarragona.  Por  la  mañana  recorrió  los  hospitales, 
casas  de  beneficencia  y  asilos,  enterándose  de  su  régimen  y  necesidades.  Vi- 
sitó igualmente  el  Museo  Arqueológico,  las  célebres  murallas  de  la  ciudad  y  las 
Gasas  Consistoriales,  en  las  que  fué  recibido  por  el  Ayuntamiento.  Al  medio 
dia  hubo  recepción  oficial,  que  duró  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y  á  la  que  asís^ 
tieron  comisiones  de  los.  Ayuntamientos  de  la  provincia,  de  los  profesores  de 
instrucción  primaria  y  del  cabildo,  el  representante  del  vicario  capitular  y 
gran  número  de  jueces  municipales.  Por  la  tarde  inauguró  con  gran  sdfenmi- 
dad  y  en  medio  de  una  numerosa  concurrencia  el  nuevo  dique  del  Oeste  del 
puerto  y  visitó  después  el  vapor  Leon^  anclado  en  la  bahía.  Por  la  noche  asis- 
tió á  una  función  de  gran  gala  que  en  obsequio  suyo  se  habia  dispuesto  en  el 
teatro.  Las  fatigas  del  viaje  produjeron  al  Rey  ima  leve  indisposidon,  de  la 
cual  se  restableció  mijy  pronto. 
Feetqot  «I  Tarra-  Mc  afirman  porsouas  que  formaron  parte  de  la  comitiva,  que  era  costumbre 
del  Rey  Amadeo,  durante  su  viaje,  no  tomar  nada  en  los  buffets  que  disponían 
las  COTporaciones  de  los  pueblos  por  donde  pasaba,  sin  que  se  adivinara  á  qué 
(Aedecia  esta  resolución.  A  su  entrada  en  Tarragona,  la  estación  estaba  visto- 
samente adornada,  penetrando  en  dicha  ciudad  el  Rey  en  carretela  descubier- 
ta tirada  por  cuatro  caballos.  El  Monarca,  llevando  á  su  iisquierda  al  goberna- 
dor de  la  provincia,  delante  al  general  Rossell  y  á  la  derecha  de  éste  al  ex-di- 
putado  á  Cortes  D.  Mariano  Rius,  recorrió  las  calles  que  indicaba  el  programa, 
dirigiéndose  á  la  parte  alta  de  la  población  por  entre  un  numeroso  gentío,  en 
el  que  se  veian  muchísimos  forasteros  y  la  tropa  que  cubria  la  carrera.  Los 
balcones  de  las  calles  de  Barcelona,  Apodaca,  Union,  Real,  Explanada  y  Ram- 
bla eran  los  que  estaban  más  adornadas,  y  en  la  primera  habia  un  arco  levan- 
tado á  nombre  del  distrito  de  Montblanch;  en  los  dos  extremos  de  la  de  la 
Union  se  hallaban  los  de  Falset  y  Vendrell;  en  la  Explanada  el  del  Ayunta- 
miento y  en  la  plaza  del  Rey  ó  de  la  Cárcel  el  de  Tortosa,  todos  con  dedicato- 
rias al  Rey  Amadeo.  También  las  fachadas  de  los  edificios  públicos  estaban 
adornadas,  colgadas  y  dispuestas  para  la  iluminación  nocturna.  Una  fuerte  llu- 
via dispersó  pronto  á  los  curiosos,  así  como  á  los  representantes  de  los  sesenta 
ó  setenta  Ayuntamientos  que  acudieron  á  Tarragona.  La  lluvia  aimientó  consi- 
derablemente cuando  pasaron  los  gigantes  y  enanos,  algunas  de  las  llamadas 
danzas  del  país  y  la  cuadrilla  de  los  xiquets  de  Válls^  la  cual  formó  una  torre 
debajo  del  balcón  que  ocupaba  D.  Amadeo,  y  en  seguida,  uno  de  los  que  lla- 
maban «pilar,»  que  trató  de  acercarse  al  balcón,  pero  no  lo  efectuó  tal  vez  por- 
que la  lluvia  y  el  relampagueo  asustaban  á  los  muchachos  que  coronaban 
aquella  columna  formada  de  unos  hombres  encima  de  otros.  El  Monarca  sabo- 
yano  y  el  ministro  de  la  Guerra  miraban  aquel  espectáculo,  muy  conocido  en 
aquel  país,  con  algim  interés.  Era  ya  de  noche,  por  lo  muy  encapotado  del 
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cielo,  en  razón  de  la  tormenta,  cuando  se  efectuó  el  desfile  de  las  tropas,  las 
cuales,  al  pasar  por  mitades,  victoreaban  al  Rey,  correspondiendo  éste  cou  un 
saludo  militar.  Después  del  desfile,  el  Rey  se  retiró  del  balcón. 

D.  Amadeo  se  detuvo  poco  menos  de  ima  hora  en  la  estación  de  Tortosa.  Por  nefedra  popular, 
ser  dia  festivo  le  aguardaba  im  gentío  inmenso;  pero  fué  recibido  con  un  si- 
Ibocío  bastante  significativo  y  sin  que  nadie  se  descubriera;  sólo  un  grupo  de 
unas  cien  personas,  al  parecer  empleados  y  progresistas,  dieron  un  viva,  que 
fué  débilmente  contestado  y  que  no  se  atrevieron  á  repetir  al  marchar  el  tren. 
D.  Amadeo  comprendió  el  desdeñoso  aspecto  de  los  curiosos,  y  entró  impacien- 
te en  el  tren  mientras  la  locomotom  hacia  agua. 

El  coronel  Garmona,  que  era  conocido  en  aquella  ciudad  por  haber  estado  de  PrMaoudoi 
goamicion  pocos  anos  antes  siendo  teniente,  presentó  con  franqueza  demo- 
crática á  varias  señoras  radicales,  y  según  me  cuentan,  con  estas  textuales  pa- 
labras: «Señor,  tengo  el  honor  de  presentarle  mi  batallón.»  Dicen  que  antes 
habia  estado  consultando  este  chiste  con  el  ministro  de  la  Guerra,  que  lo  des- 
aprobó diciéndole:  «Mire  Vd.  que  vamos  de  oficio.»  Pero  parece  que  el  coronel 
Gannona  juzgó  demasiado  escrupulosa  la  observación  de  su  jefe  superiOT. 
El  general  unionista  D.  Fulgencio  Smith  saludó  k  D.  Amadeo  vestido  de  pai- 
sano, lo  cual  fué  muy  comentado,  en  términos  que  ima  persona  respetable  le 
preguntó:  «General,  ¿hubiese  Vd.  saludado  á  la  Reina  dcffia  Isabel  con  ese  tra- 
»je?--Quiá,  refieren  que  respondió;  aquello  era,  otra  cosa.» 

Antes  que  penetrara  en  Reus  el  Rey  democrático  se  le  saludaba  y  se  le  da-  Bxtnso  HOudo  qut 
ba  la  bien  venida  con  los  siguientes  razonamientos:  «Dignaos  apartar  por  un  i<JbIbitaM«d«iuC. 
»momento  vuestra  consideración  de  las  frases  lisonjeras  que  la  pasión  política 
»os  dirija;  aquí  amamos  el  trabajo;  aquí  deseamos  ante  todo  y  por  encima  de 
»todo  ver  realizada  la  prosperidad  piiblica;  aquí  estamos  desengañados  de  los 
»partidos,  de  la  política,  de  los  gobiernos,  de  los  diputados  y  hasta  de  los  jefes 
»del  Estado,  porque  desde  muchos  años,  y  á  costa  de  sacrificios  cada  vez  ma- 
»yores  y  menos  llevaderos,  hemos  presenciado  el  constante  espectáculo  de 
»programas  que  no  se  han  cumplido. — Para  los  que  vivimos  de  nuestro  honra- 
»do  trabajo  es  triste  cosa  ver  á  tantos  y  tantos  hombres  que,  sin  títulos,  sin 
»merecimientos,  sin  carrera,  sin  derecho  alguno,  se  encaraman  á  la  mesa  del 
»presupu6sto  ó  ayudan  á  sus  hermanos,  primos,  pari^ites  y  amigos  á  que  sa- 
»qu6n  jugo  del  presupuesto.— No  hemos  de  abrumaros  coa  súplicas:  una  sola 
»cosa  os  pedimos:  rechazad  con  energía  todas  cuantas  condecoraciones,  pre- 
»mios,  empleos  y  títulos  se  os  propongan  para  los  que  sean  diputados  ó  para 
»sus  parientes,  á  quienes  no  corresponda  ascender  ó  colocar  por  derechos  ad- 
»quiridos  con  arreglo  á  reglamentos.— Esta  es  la  reverente  suplica  que,  eri 
»nombre  de  los  que  no  aspiramos  á  cobrar  del  presupuesto,  os  dirigen  los  hom- 
»brQs  honrados  de  Reus.» 

Desde  que  en  Fuente  la  Higuera  dieran  á  D.  Amadeo  un  tarro  de  miel,  obli-  j^^f^^^*^^*^^ 
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gándole  á  catarlo,  no  disfrutó  la  majestad  saboyana  un  momento  de  repo». 
Visita  á  este  punto,  visita  á  aquel  otro,  visita  al  de  la  derecha,  visita  al  de  la 
izquierda,  visita  al  de  enfrente,  visita  á  esta  fáibrica,  visita  á  aquella  ofcra,  vi* 
sita  al  hospital,  visita  á  la  cárcel,  visita  al  presidio,  visita  á  todas  partes,  si^n- 
pre  con  las  mismas  personas,  siempre  á  pié,  porque  era  preciso  ser  muy  popu-. 
lar;  probaduras  de  caldos  aquí,  de  agua  poco  potable  allá,  de  fruta  en  el  otra 
lado;  recibimiento  de  menestrales  en  esta  fábrica,  y  en  la  otra  y  en  la  de  más 
allá,  y  apretones  de  manos  á  docenas;  de  progresistas  en  el  teatro,  de  toreros 
en  el  palco  de  la  plaza  de  toros;  de  alcaldes  de  zaragüelles  en  la  casa-palado; 
movimiento  por  la  mañana,  movimiento  por  la  tarde,  movimiento  por  la  no^ 
che;  siempre  los  mismos  para  almorzar,  para  comer,  para  fumar;  siemjwre  la 
misma  variedad  de  trajes  patdos,  cenicientos,  azuces,  blancos  y  verdes;  am 
el  mismo  sombrero  de  paja,  con  la  misma  libertad  y  con  el  mismo  bullicio  do- 
méstico, jno  habia  de  estar  mareado  el  pobre  víctima  de  tantas  traídas  y  lleva- 
das y  apelar  al  sueño  como  único  recurso  y  caer  en  él  como  el  resultado  de 
una  necesidad?  Dormirse  en  público,  ¿no  era  una  protesta  en  regla,  espontánea 
ó  forzada,  contra  la  vida  que  tenia  en  poder  de  los  progresistas?  Contaban  que 
se  hallaba  muy  desazonado,  y  que,  aburrido  y  cansado  y  algo  arrepentido  de 
haber  salido  de  Madrid  con  tan  activa  compañía,  sin  que  de  dia  ni  de  noche 
pudiera  apartarse  de  ella,  se  hallaba  resuelto  á  pedir  su  pronto  regreso  á  la  cor- 
te. Por  eso  temían  tanto  los  progresistas  que  se  habían  quedado  en  Madrid  que 
terminara  el  viaje  y  penetrase  en  la  villa  D.  Amadeo;  y  lo  temían  por  lo  mis- 
mo que  después  de  un  viaje,  para  él  tan  molesto  y  enojoso,  se  presentaba  la 
bella  ocasión  de  la  reunión  de  Cortes,  que  prometía  tener  buenas  consecuen- 
cias. Por  eso  algunos  prohombres  de  la  situación  tomaban  sus  precauciones 
para  la  retirada. 
Bttradft  soiaouie  d«      Eu  la  mañana  del  miércoles  13  de  Setiembre  se  presentaron  en  Barcelona 
con  capote  de  invierno  los  individuos  del  batallón  franco  de  Cataluña,  conoci- 
do con  ei  nombre  dé  Tarragona.  Por  el  gobierno  militar  de  la  plaza  se  apunta- 
ron en  la  orden  del  dia  las  disposiciones  del  capitán  general  sobre  el  movimien- 
to de  las  tropas  y  honores  militares  que  se  hablan  de  hacer  á  la  llegada  dei 
Rey,  y  mandado  que  todos  los  señores  generales  y  jefes  residentes  en  la  capi* 
tal  del  Principado  y  que  no  acudieran  á  la  formación  se  hallaran  en  la  esta- 
ción del  ferro-carril  de  Tarragona.  A  las  cuatro  y  cuarto  de  la  tarde  llegó  el 
tren  que  conduela  á  D.  Amadeo,  habiendo  anunciado  su  proximidad  á  Bareelo- 
na  las  salvas  de  artillería  de  Monjuich  á  su  paso  por  el  inmediato  pueblo  de 
Sans.  En  la  estación  del  ferro  carril  de  Tarragona  aguardaban  en  el  anden  á  la 
regia  comitiva  el  Ayuntamiento,  parte  de  la  Diputación  provincial,  las  autori- 
dades superiores  judicial,  eclesiástica,  imiversitaria  y  de  marina,  el  general  da 
marina  Sr.  Malcampo,  el  almirante  Sr.  Mac-Mahon  y  los  jefes  y  oficialidad  de 
la  escuadra,  varios  cónsules  dB  njicíones  extranjeras,  los  empleados  de  las  ofi- 
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cmas  del  gobierno  y  de  la  municipalidad,  comisiones  de  algunas  corporaciones 
déla  caintal,  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  é  institutos  del  ejército  fran- 
cos de  servicio,  los  veteranos  de  la  Milicia  nacional  y  los  particulares  que  acu- 
(KeíXHi  en  vista  de  las  invitaciones  del  municipio.  Un  percance  desgraciado, 
que  por  fortuna  no  causó  el  daño  que  en  su  principio  se  creyó,  ocurrió  al  pasar 
A  Bey  Amadeo  el  anden  de  la  estación,  originando  alguna  confusión  entre  los 
OíMacuríentes.  Apenas  el  Rey  habia  puesto  el  pié  en  el  primer  peldaño  de  la  es- 
calera, cuando  se  hundió  el  tablado  que  acababa  de  dejar,  y  con  los  maderos 
siguió  la  alfombra  y  unas  treinta  personas,  entre  las  cuales  estaban  el  diputado 
Sr.  Maluquer,  el  presidente  de  la  Sociedad  Económica,  Sr.  Maestre  Gabanes,  el 
rector  de  la  universidad,  Sr.  Bergues  de  las  Casas,  y  el  director  del  instituto 
de  segunda  ens^anza,  Sr.  Ortega  y  Espinos,  quienes  recibieron  algunas  leves 
contusiones.  Una  comisión  del  Ayuntamiento  y  el  cabildo  eclesiástico  recibie. 
ron  al  Rey  en  la  catedral,  donde  no  se  pqrmitió  entrar  al  público  ni  más  que  al 
acompañamiento  oficial.  Allí  se  cantó  un  solemne  Te  Deum.  En  la  rambla  de 
^Santa  Mónica  presendó  después  el  Rey  el  desfile  de  las  tropas,  ocurriendo, 
como  en  Tarragona,  que  viniera  una  fuerte  tronada,  acompañada  de  lluvia  casi 
Umrencial,  á  quitar  solemnidad  al  acto  y  á  causar  la  dispersión  de  los  curiosos. 
Bü*el  puerto,  los  buques  de  guerra  estaban  empavesados  y  la  marinería  sufrió 
el  s^oa  en  las  vergas.  Los  barcos  mercantes  no  hicieron  la  menor  demostra- 
chm,  ni  de  curiosidad,  ni  de  entusiasmo.  En  toda  la  carrera  hubo  algunos  bal- 
cones colgados,  y  los  espectadores  saludaban  al  Rey  con  cortesía,  siendo  vic- 
toreado muy  pocas  veces.  Por  la  noche  se  iluminaron  los  edificios  públicos, 
algunas  fondas  y  otros  establecimientos. 

TamMen  llegó  en  este  dia  á  Barcelona  el  director  general  de  caballería,  señor  uegtdaydbpodeu». 
Milans  del  Bosch,  cuyo  encargo  parece  que  ,era  el  de  preparar  el  entusiasmo-  ^Jj,^*'**^'^^ 
Tttvo  dos  fuertes  altercados  con  el  subteniente  del  ejército  de  Cataluña  y  con 
el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  condal  por  no  tener  preparadas  conveniente- 
mente las  habitaciones  para  alojar  al  «primer  soldado  del  ejército.»  Como  la 
corporación  municipal  se  disculpase  con  la  carencia  de  fondos,  el  Sr.  Milans 
Ikmó  á  los  coroneles  de  los  regimientos  de  caballería  Tetuan  y  Alcántara,  y 
después  de  aquella  entrevista,  las  habitaciones  quedaron  lujusamente  amue- 
bladas. 

A  juzgar  por  las  maliciosas  preguntas  que  hacia  á  la  sazón  un  periódico  re-  p^imu  BiuidMa. 
pubficano,  por  orden  del  ministerio  de  la  Guerra  se  hablan  facilitado  al  señor 
CArdova  42.000  pesetas  para  gastos  secretos,  cuya  cantidad  se  gastó  secreta- 
mente en  el  viaje  de  D.  Amadeo  de  Saboya.  «Si  esto  es  verdad,  añadía  el  pe- 
«ntódico  citado,  ya  no  nos  sorprende  el  entusiasmo  de  las  provincias,  pues  con 
)>esta  y  otras  partidas  de  igual  índole,  se  puede  despertar  el  entusiasmo  de  al- 
'^unos  cuantos  infelices.» 

El  viernes  16  por  la  tarde,  después  de  las  recepciones  oficiales  de  aquel  dia,  jgB^ 
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dio  el  Rey  Amadeo  pgr  el  puerto  un  paseo,  y  hallándose  frente  á  Monjuích  y  á 
cierta  distancia,  le  vino  en  antoj(iecliarse  al  mar  y  estuvo  nadando  una  porción 
de  tiempo;  después,  en  carretela  descubierta  y  en  traje  de  paisano,  se  dirigió 
por  la  Rambla.  El  baño  del  Rey  dio  lugar  á  grandes  murmuraciones.  Por  la 
noche  asistió  á  la  función  que  en  su  obseqjiió  se  dio  en  el  Teatro  Principal, 
donde  hubo  una  mediana  entrada. 

visitwy  obioqaiM.  Al  prcseutarsc  el  Rey,  los  espectadores  se  pusieron  de  pié  y  la  orquesta  tocó 
la  marcha  real,  y  al  salir  fué  saludado  con  un  viva,  que  se  repitió  por  algu- 
.  nos  espectadores.  El  sábado  por  la  mañana  Se  presentó  á  visitar  la  fábrica  de  hi- 
lados denominada  Üa  Espafía  industrial^  donde  fué  recibido  por  los  Sres.  Mun- 
tadas,  directores  de  la  sociedad  anónima  á  que  pertenecían.  Los  operarios  de  la 
fábrica  recibieron  á  D.  Amadeo  con  señales  de  respeto,  y  en  la  sala  de  urdidos 
fué  victoreado  por  las  muchachas,  las  cuales  le  regalaron  un  ramo  de  flores  y  un 
devocionario,  titulado  El  pan  nuestro^  para  su  esposa  doña  María  Victoria.  Des- 
pués visitó  la  fábrica  de  paños  del  Sr.  GüeU,  y,  por  último,  la  Maquinaria  fer- 
retera y  marítima.  Tocó  su  turno  por  la  tarde  á  la  fábrica  de  tejidos  de  seda  del 
Sr.  Reig,  y  luego  á  la  de  los  ^es.  Sola  y  Sort.  Tres  teatros  esperaban  aquella 
noche  su  presencia,  é  igualmente  le  estaba  preparado  el  baile  con  que  le  obse- 
quiaban el  ministro  de  Marina,  el  almirantazgo,  comandante  general  de  la  es- 
cuadra y  jefes  y  oficiales  de  los  buques  de  guerra  surtos  en  aquel  puerto  á 
bordo  de  la  Numancia. 

▼ujei  abreviados.  Aparejábase  D.  Amadeo  para  pasar  á  Gerona,  regresando  luego  de  Mataró  á 
Barcelona,  saliendo  después  hacia  Sabadell,  en  cuya  población  debia  detener- 
se algunas  horas,  pernoctando  en  Tarrasa,  visitando  en  seguida  la  montaña  y 
monasterio  de  Monserrat,  donde  debia  pasar  la  noche.  Saldría  luego  en  direc- 
ción á  Lérida,  en  cuya  población  debia  permanecer  dos  dias,  deteniéndose  en 
algimas  poblaciones  del  distrito.  En  Lérida  se  le  preparaba  alojamiento  en  casa 
del  senador  del  reino,  á  la  sazón  gobernador  civil,  D.  Casimiro  Nuet. 

Recuerdos  y  dedue-  •  Ouce  años  hacía  que  el  Emperador  Napoleón  IR  se  hallaba  en  la  plenitud  de 
su  poder  y  de  su  gloria.  Visitaba  los  departamentos,  y  venían  los  periódicos 
franceses  llenos  de  animadas  descripciones  de  los  festejos  y  ovadones  que  en 
todas  partes  recibía,  así  de  los  trabajadores  de  las  ciudades,  como  de  las  gen- 
tes sencillas  del  campo.  Recogíanse  con  avidez  las  palabras  que  habia  dirigido 
á  aquellos,  y  se  comentaban  los  discursos  con  los  que,  ora  fingiendo  contestar 
á  algún  maire  que  le  habia  hecho  las  obligadas  felicitaciones  ó  manifestado 
su  entusiasmo  imperíal,  ora  tomando  pié  de  la  presencia  de  aquel  y  de  la  dis- 
tinguida concurrencia  que  tenia  delante,  planteaba  ó  dejaba  entrever  alguna 
solución  política  impensada,  con  la  cual  conmovía  á  Francia  y  á  Europa.  Esti- 
maba la  prensa  imperialista  las  ovaciones,  principalmente  para  arrojarlas  á  la 
cara  de  los  viejos  partidos:  necesitábanla  para  justificar  sus  deserciones:  no 
'    eran  aplausos  los  que  ella  dispensaba  al  Emperador  con  el  regocijo  que  mortrau 
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ba;  eran  absolucicwies  que  se  daba  á  sí  mismo  y  quena  que  le  diesen  todos. 
Transcurrieron  once  años:  ¿Qué  fueron  de  aquellas  ovaciones  y  aquel  entusias- 
mo? ¿Qué  fueron  de  aquellas  pjrocesiones  de  trabajadores  y  de  aquel  ejército 
disciplinado  y  entusiasta?  ¿Qué  fueron  de  aquellas  nuevas  necesidades  que  ve- 
nian  á  satisfacer  las  nuevas  dinastías?  ¿Quién  derribó  el  nuevo  imperio?  ¿Qué 
quedó  después  de  él?  Una  república  indefinida,  un  nuevo  Emperador,  un  pre- 
sidente que  sacriácaba  su  posición  personal  al  gobierno  y  al  orden  de 
Francia.  Podía  decirse  en  España  que  solamente  las  dinastías  que  rej)resentan 
una  institución,  que  no  se  crean  para  satisfacer  una  necesidad,  sino  que  exis- 
ten viéndolas  nacer,  respetándolas  y  deseando  armonizarlas  todas;  podia  decir- 
se que  las  dinastías  que  viven  de  sí  mismas  y  no  de  los  aplausos  espontá- 
neos, interesados  ó  venales,  deben  ser  el  ideal  de  los  pueblos.  Aunque  de  elec- 
ción las  dinastías,  si  han  de  representar  algo  en  la  nación,  si  no  han  de  ser  un 
medro  personal  ó  el  instrumento  de  que  á  su  sombra  medren  otros,  no  deben 
existir  para  satisfecer  nuevas  necesidades,  sino  para  representar  la  perpetui- 
dad del  principio  de  orden  y  de  la  nacionalidad,  para  ser  el  lazo  de  armonía 
entre  todos  los  que  de  aquella  son  parte  integrante,  para  hermanar  y  unificar, 
no  para  ser  bandera,  no  para  ser  sólo  motivo  de  Víctores,  que  arrojen  los  unos 
al  rostro  de  los  otros  para  desunir.  ¿Podia  ser  posible  que  las  jiuevas  dinastías 
que  se  levantaron  en  odio  del  principio  histórico  y  en  honra  de  la  soberanía 
nacional  pudieran  obrar  nunca  contra  su  naturaleza?  Difícil  es  respon4er  á  la 
pregunta;  pero  ¿qué  importa  la  contestación  de  ella  para  la  verdad  de  lo  que 
digo?  Si  no  podían  ser  las  nuevas  dinastías  lo  que  eran  las  viejas;  si  ellas  ha- 
bian  de  vivir  solamente  de  los  vítores  espontáneos  ó  calculados  ó  amañados, 
que  debían  ser  arrojados  á  la  cara  de  los  viejos  partidos,  ¡pobres  dinastías  y 
pobres  países  en  los  cuales  se  habían  elevado!  Once  años  bastaron  para  hundir 
la  de  Napoleón  III,  dejando  al  país  en  el  estado  de  no  podpr  constituir  formal- 
mente un  gobierno;  Jo  mismo  tenia  que  acontecer  en  España  en  menos  espacio 
de  tiempo.  Conviene  ahora  seguir  al  Rey  Amadeo  en  su  viaje. 

No  se  puede  negar  que  se  hicieron  preparativos  más  ó  menos  espontáneos  en 
Zaragpza,  y  que  hubo  empeño  decidido  por  parte  de  los  progresistas  del  Gasino 
lib^al  de  victorear  al  Rey*,  pero  no  pasó  este  empeño  de  los  gritos  que  unos 
doscientos  iadivíduos  pudieron  lanzar  al  aire,  primero  en  las  inmediaciones 
del  arco  que  los^progresistas  levantaron  en  la*  calle  de  D.  Jaime,  y  después  en 
loB  puntos  á  que  se  dirigieron  de  la  carrera  que  el  Rey  debia  de  seguir.  El  pue- 
blo de  Zaragoza  recibió  á  D.  Amadeo  con  respeto,  y  si  había  mucha  gente  por 
las  calles  y  los  balcones,  más  que  por  entusiasmo  era  por  curiosidad,  y  era  na- 
tttiai  que  así  sucediera  estando  la  tropa  tendida  y  verificándose  un  aconteci- 
miento extraordinario.  Pero  ni  un  viva  siquiera  fué  dado  por  la  multitud,  ni 
hubo  muestras  de  entusiasmo  más  que  en  algún  balcón  de  cierto  empleado,  ó 
da  algún,  devoto  del  allí  bien  conocido  Mochales.  Así  sucedió  en  la  iluminación 
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por  la  luoche,  que  fué  muy  escasa,  sin  que  el  estar  colgada  la  carrera  fuese  otea 
cosa  más  que  una  galantería  debida  á  la  imitación,  pues  hasta  el  alcalde  colgó 
sus  balcones.  Si  el  recibimiento  del  Rey  se  compara  con  el  que  se  hizo  poco 
tiempo  antes,  no  á  Gastelar,  sino  á  Moriones  ó  k  Moncasi  en  los  dias  de  su  en- 
trada en  aquella  ciudad  á  principios  de  la  revolución,  seguramente  que  el  del 
Rey  fué  más  frió  y  menos  entusiasta.  El  Rey  visitó  á  la  Virgen  del  Pilar,  y 
fué  recibido  en  su  templo  por  algunos  canónigos  con  hábito  de  coro,  que  le 
acompañaron  hasta  la  santa  capilla  en  medio  de  un  inmenso  gentío'.  Ni  se  can- 
tó Te  Deum^  ni  se  le  recibió  con  palio,  ni  el  cabildo  hizo  más  que  lo  expresado 
á  pesar  de  haber  mediado  duras  comunicaciones  entre  su  presidente  y  el  go- 
bernador de  la  provincia.  Desde  el  Pilar,  después  de  haber  regalado  á  la  Virgen 
un  alfiler  y  pendientes,  se  dirigió  á  la  capitanía  general,  donde  se  hospedó  y 
vio  desfilar  las  tropas,  teniendo  á  su  derecha  al  alcalde  Sr.  Mariné.  Hubo  en 
Zaragoza  lo  que  se  creyó  desde  su  principio,  obsequios  obligados  y  mucha  in- 
diferencia; respecto  al  recibimiento  de  D.  Amadeo  se  explicaba  fácilmente.  El 
partido  republicano  estaba  benévolo,  y  su  actitud  no  reclamaba  los  batallones 
que  se  encaminaron  á  Zaragoza  y  que  estaban  repartidos  en  las  casas  con  gran- 
des molestias  de  sus  moradores.  Por  la  noche  hubo  serenata  y  muchas  gentes 
por  las  calles  recorriendo  los  puntos  iluminados,  y  principalmente  los  en  que 
estaban  los  arcos  levantados  por  los  militares,  los  comerciantes  y  los  progre- 
sistas. El  dia  29  visitó  D.  Amadeo  las  casas  de  beneficencia,  hospital  y  cárce- 
les, y  á  las  doce  recibió  á  las  corporaciones,  Ayuntaniiento  y  guarnición,  sien- 
do bien  notables  los  tipos  que  se  veian  y  la  insistencia  con  que  algunos  pre- 
guntaban por  el  Sr.  Mochales.  Por  la  tarde  estuvo  el  Rey  en  los  toros,  y  tuvo 
á  su  derecha  al  alcalde  Sr.  Mariné,  único  que  en  el  palco  real  estuvo  cubierto, 
con  sorpresa  y  envidia  de  los  progresistas.  Se  preparaban  estos  para  presentar 
al  Rey  por  la  noche  en  la  Tertulia  zaragozana,  donde  se  hacinaba  entusiasmo 
para  lanzar  grandes  y  estrepitosas  aclamaciones. 

Comisión  honroM  de  El  Sr.  Moutosinos  SO  prosoutó  al  Rey  en  Zaragoza  para  cumplimentarle  en 
nombre  del  general  Espartero,  recibiendo  el  encargo  de  llevarle  en  n(Hnbre  de 
D.  Amadeo  la  expresión  de  la  admiración  que  tributaba  á  las  glorias  y  virtu- 
des del  veterano  de  Logroño.  Cuentan  que  al  dirigirse  el  Rey  desde  el  Pilar  á 
la  capitanía  general  se  le  acercó  un  hombre  del  pueblo,  de  oficio  carbonero,  con 
su  traje,  su  cara  y  sus  manos  negras  por  el  tizne  del  carbón  y  el  fuego.  Guen^ 
tan  que  el  Rey  se  inclinó  con  amabilidad  y  estrechó  con  fuerza  entre  las  su- 
yas aquella  mano  callosa  y  ennegrecida,  lo  cual  parece  que  produjo  frenétioos 
vivas. 

comunieadon  del      Acercábaso  cl  momcuto  CU  que  el  Rey  debia  emprender  su  camino  á  Logro- 

ffobanuulor  de  Nftyar* 

ra  á  loe  Ayonumieii.  ño,  doudo  era  tal  la  afluencia  de  gente,  que  no  habia  una  sola  habitación  des- 
ocupada en  posadas  y  casas  de  huéspedes.  Las  autoridades  se  agitaban  mucho 
para  producir  entusiasmo,  y  el  gobernador  de  Navarra  habia  dirigido  á  los 
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Ayuntamientos  de  los  pueblos  de  la  línea  una  comunicación  reservada  en  que 
se  leia  lo  siguiente:  «Dentro  de  breves  dias  tendrá  esta  provincia  el  alto  honor 
»de  ser  visitada  por  S.  M.  (Q.  ü.  G.)  á  su  paso  para  la  capital  de  la  Rioja.  No 
»ignorará  ese  Ayuntamiento  las  muestras  de  simpatías  de  que  por  todas  partes 
»es  objeto  nuestro  simpático  é  inmejorable  Monarca,  etc.»  El  resto  se  reducía  á 
decir  que  saliesen  á  recibirle  en  corporación. 
Antes  de  emprender  el  Rey  su  marcha  á  Logroño,  como  apunté  más  arriba,     visiuD.^médeoei 

.      ,  ,.         .  .  ,  .1  111^.  Carino  Uberal  de  Zar*, 

Visitó  a  la  Tertulia  progresista  de  Zaragoza,  conocida  con  el  nombre  de  Casmo  goza, 
monárquico-liberal.  D.  Amadeo  se  presentó  en  ella  vestido  de  capitán  general 
y  acompañado  del  ministro  de  Marina,  del  general  Rossell,  del  capitán  de 
guardias  de  caballería  y  otras  personas  de  su  servidumbre.  Los  socios  de  la 
Tertulia,  vestidos  de  etiqueta,  le  esperaban  en  dos  hileras  en  la  escalinata. 
Luegí>  que  el  Rey  Amadeo  ocupó  el  Trono  escuchó  wq,  discurso  que  leyó  el 
rector  de  la  Universidad,  Sr.  Borao,  que  fué  calurosamente  aplaudido  por  los 
contertulios,  inaugurando  así  las  cátedras  populares.  Inmediatamente  después 
del  discurso  pasaron  al  salón  de  descanso,  donde  se  había  dispuesto  un  abun^ 
dante  refresco.  Poco  tiempo  después  abandonó  el  Rey  la  Tertulia,  volviendo 
k  la  (íaiTetela  donde  había  venido,  dando  un  paseo  por  las  calles  de  San  Jorge, 
D.  Jaime,  Coso  y  plaza  de  la  Constitución  hasta  la  Diputación  provincial,  pre- 
cedido de  casi  todos  los  socios  de  la  Tertulia  con  hachas  encendidas  en  la 
mano. 

Todos  los  grandes  espectáculos  exigen  condiciones  de  perspectiva,  distan-      ^por  qoé  d  Rey 
cia,  aire  y  luz  para  producir  agradable  gusto,  para  que  desaparezcan  los  defec-  to^acJ^^do  j  salada^! 
tos  de' pormenor  y  resalte  la  belleza  del  conjunto.  Con  estas  favorables  condi- 
cioües  se  contempló  el  viaje  del  Rey  Amadeo  á  las  provincias  que  un  dia  fue-  ' 
ron  el  reino  de  Aragón,  ese  reino  que  envió  vengadores,  conquistadores  y  So- 
beranos á  los  países  que  á  la  sazón  nos  honraban  cuando  accedían  á  las  reite-   ^ 
radas  súplicas  del  gobierno  español  para  que  nos  enviasen  un  Príncipe  cual- 
quiera, el  de  Garignan,  el  de  Genova,  ^  de  Aosta,  que  se  dignara  sentarse  en 
el  Trono  de  España...  ¡Cuánto  habían  cambiado  los  tiempos  y  cuánto  había- 
mos cambiado  con  ellos!  ¡Cómo  nuestro  aristocrático  orgullo  se  trocó  en  demo- 
crática humildad!  Pero  conviene  dejar  á  un  lado  estériles  lamentaciones,  pues 
cuando  los  pueblos  sufren  tamañas  humillaciones  es  siempre  por  mal  de  sus 
pecados,  por  castigo  de  sus  errores.  El  pueblo  español  no  debió  alimentar  en 
su  pecho  malquerencia  alguna  contra  el  Príncipe  que,  sin  ambición  personal 
M  impaciencias  juveniles,  dejó  las  comodidades  de  una  elevada  é  irresponsa- 
ble posición  y  las  dulzuras  de  un  hogar  doméstico,  exento  de  ajenos  cuidad9s, 
para  venir  á  correr  los  azares  de  una  situación  por  demás  difícil,  delicada  y 
ocasionada  á  todos  los  peligros  de  lo  desconocido.  Y  el  pueblo  español  demos- 
tró en  el  viaje  del  Rey  Amadeo  que  abriga  en  su  corazón  sentimientos  hidal- 
gos y  de'rigOToea  justicia.  La  actitud  de  las  poblaciones  recorridas  por  el  Rey 
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fué  cortés,  respetuosa  y  por  momentos  simpática.  Este  hecho,  que  libre  de  pa- 
sión apunto,  sin  que  responda  ni  á  los  deseos  ni  á  las  pretensiones  de  los  par- 
tidos opuestos,  merece  ser  estudiado  é  importa  buscarle  el  fundamento  y  orí-' 
gen  ya  que  aparece  en  esa  tradición  de  hechos  antmoreS.  Tomando  por  carita 
rio  exacto  de  la  opinión  de  los  pueblos  las  manifestaciones  del  sufragio  uni- 
versal, y  este  criterio  no  podrán  recusarlo  los  más  ardientes  partidarios  de 
aquel  orden  de  cosas,  se  ha  de  convenir  en  que,  según  el  resultado  de  las  últi- 
mas elecciones,  la  mayoría  de  los  habitantes  de  las  provincias  recorridas  por 
el  Rey  Amadeo  no  le  habia  de  ser  muy  afecta;  pues  ¿un  podia  suponerse  que 
hasta  los  republicanos  y  los  carlistas  vencedores  en  las  urnas,  ccmio  los  alfon- 
sinos  y  montpensieristas  retraídos,  no  eran  ardientes  ni  tibios  partidarios  del 
Monarca,  en  quien  miraban  un  obstáculo  á  sus  pretensiones  poKticas,  No  obs- 
tante, y  en  esto  entraba  la  contradicción  real  ó  aparente,  el  Rey  Amadeo  habia 
sido  recibido  en  todas  partes,  según  antes  indiqué,  con  cortesía,  con  respeto, 
y  en  momentos  hasta  con  simpatía,  por  pueblos  que  el  sufragio  universal  acu- 
saba de  desafectos.  Búsquese  la  razón  de  este  fenómeno.  El  Rey  Amadeo  no 
era  entre  nosotros  el  representante  del  derecho  hereditario;  por  lo  tanto  los 
pueblos  no  saludaban  en  él  al  representante  de  una  tradición  española.  El  Rey 
Amadeo  podia  estar  dotado  de  un  talento  superior,  podia  poseer  una  instruc- 
ción vastísima,  podia  ser  un  gran  político  y  un  estadista  eminente;  pero  hasta 
entonces  no  habia  tenido  ocasión  de  poner  de  manifiesto  estas  cualidades  natu- 
rales ó  adquiridas  hasta  el  punto  de  conquistarse  la  admiración  del  pueblo»  El 
Rey  Amadeo  estaba  quizás  destinado  á  realizar  las  proezas  de  los  más  ilustres 
capitanes;  quizás  iba  á  deberse  á  su  inyencible  espada  que  España  recobrase 
sus  antiguos  dominios  en  el  Nuevo  Mundo;  pero  el  pueblo  no  podia  aplaudir 
aún  hazañas  que  habían  de  realizarse.  El  Rey  AmaSeo  debió^ conocer  Jas  cos- 
tumbres, las  aspiraciones,  las  necesidades,  los  varios  medios  de  producción  de 
las  provincias  que  habia  recorrido;  pero  la  verdad  era,  que  la  precipitación  del 
viaje,  la  destemplanza  de  la  atmósfera  y  multipücidad  intemperante  de  los  obse- 
quios no  le  permitieron  hacer  ostentación  de  esa  variedad  de  conocimientos 
que  halaga  el  amor  propio  de  los  pueblos  y  fascina  su  imaginación;  por  lo  tan- 
to, no  se  ha  \áe  buscar  aquí  la  causa  de  la  buena  acogida  que  se  le  dispensa- 
ba. A  los  pueblos  les  agrada  también,  es  cierto,  todo  lo  que  revela  una  su- 
perioridad física,  y  el  Rey  Amadeo  demostró  ser  un  apuesto  y  diestro  ginete  y 
excelente  nadador;  pero  por  sólo  estas  cualidades,  que  no  todos  tienen  en  la 
misma  estima,  ni  todos  pudieron  apreciar,  los  Monarcas  no  sé  atraen  la  conside- 
ración ni  las  simpatías  de  los  gobernados.  Alguien  pfetendia  que  la  distinción 
de  sus  maneras,  hábilmente  contrastadas  con  las  no  tan  cultas  y  distinguidas 
de  sus  caballeros  pardos;  que  la  compasión  y  hasta  indignación  que  en  los  pe- 
chos nobles  despertaba  el  ver  tratado  con  tan  democrática  llaneza  á  un  Prínci- 
pe de  sangre  real  por  los  nuevos  cortesanas,  que  cegaban  al  Monarca  con  el 
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huno  del  arátocrático  iiicienso,  pudo  haber  contribuido  á  atraerle  simpatías  y 
oo&c[uistarle  aplausos.  Si  era  evidente  que  los  nuevos  cortesanos,  no  pudiendo 
levarse  por  sus  costumbres  y  maneras,  adquiridas  muy  lejos  de  los  palacios, 
hasta  hacerse  dignos  de  la  sociedad  del  Monarca,  trataban  de  rebajarlo  á  su 
nivel,  no  debia  extrañarse  que  esa  conducta  incalificable  hubiera  despertado 
en  pedios  españoles  nobles  simpatías  á  favor  del  que  consideraban  víctima  de 
exigencias  políticas.  Pero  ni  estas  razones,  ni  la  fabricación  del  espíritu  piiblico 
más  ó  menos  torpemente  elaborado,  ni  la  literatura  Barry  du  Barry  de  los  des- 
dLchado6  cronistas  ofídales  bastaban  á  dar  la  clave  que  se  buscaba.  A  mi  jui- 
<áo^  si  un  Príncipe  extranjero  traído  á  ocupar  el  Trono  por  los  solos  esfuerzos 
de  im  partido,  que  no  tuvo  tiempo  ni  ocasión  de  desarmar  á  sus  adversarios  por 
sus  prendas  de  carácter  y  de  inteligencia  encontró  en  su  viaje  benévola  acogi- 
da, se  debió  atribuir  á  que  por  instinto  los  pueblos  vieron  en  él  al  representan- 
te de  una  institución  que  tenia  echadas  en  España  hondas  raices,  y  que  con- 
servaba cidto  en  el  pecho  mismo  de  los  que  recientemente  y  algo  inconsidera- 
damente se  declararon  sus  enemigos.  El  Rey  Amadeo,  para  carlistas,  aKonsinos 
y  repubücanos  no  fué  sino  el  Monarca,  es  decir,  el  símbolo  de  la  monarquía,  y 
eee  símbolo  despertó  en  su  pecho  aquel  sentimiento,  que  con  el  sentimiento 
religioso  creó  la  nacionalidad  española,  sirviendo  de  lazo  de  unión  entre  razas 
distintas  y  antes  enemigas.  Para  mí,  monárquico  de  veras,  monárquico  de  vi- 
da y  no  monárquico  de  ocasión,  la  ]  rueba  fué  satisfactoria,  y  los  verdaderos 
monárquicos  aplaudieron  de  todo  corazón  el  éxito  de  un  ensayo  emprendido 
ocm  otros  fines,  pero  que  su  último  resultado  patentizó  que  el  sentimiento  mo- 
nárquico resistía  con  fuerza  así  los  ataques  desembozados  de  los  republicanos, 
como  las  tentativas  de  adulteración  de  los  falsos  s^oaigos  de  la  monarquía. 
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CAPÍTULO  XIV. 


De  cómo  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  y  sus  compañeros 

dimiten  sus  cargos,  los  motivos  que  originaron  esta  determinación,  y  de  las  escandalons 

manifestaciones  que  se  hioieron  contra  el  voto  soberano  de  las  Córtes« 


Dimlsioii  d«l  preai. 


El  Rey  Amadeo  regresaba  de  Logroño  después  de  haber  platicado  con  el 
d^tojw  coniejo  de  g^j^^,^  Espartoro,  y  el  ministerio  Ruiz  Ronílla  habia  sido  derrotado  en  el 
Parlamento  y  presentaba  sin  vacilar  su  dimisión;  las  Cortes,  que  se  hablan 
abierto  poco  antes,  suspendieron  sus  tareas,  y  comenzó  un  conflicto  minis- 
terial, cuya  duración  y  resultado  no  era  fácil  prever,  y  sin  embargo  de  esto, 
habia  en  aquella  situación  quien  sostenía  que  no  habia  pasado  nada,  que 
todo  habia  sido  efecto  de  una  mala  inteligencia,  de  intrigas  de  los  comu- 
nes enemigos  del  partido  progresista,  y  que  éste  seguia  unido  y  compacto  y 
viviendo  en  maravillosa  armonía.  El  fin  que  se  hablan  propuesto  los  que  sos- 
tenían xma  tesis  tan  opuesta  á  los  hechos  no  era  difícil  de  comprender.  Desea- 
ban conservar  al  Gabinete  que  sucediese  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  mayoría  segura 
en  el  Congreso,  y  evitar  los  resultados  naturÉes  y  forzosos  de  una.  grave  exci- 
sión en  el  campo  progresista.  Se  temia  con  esto  un  nuevo  período  de  agitación 
que  tenia  necesariamente  que  ser  fxmesto  á  los  intereses  públicos,  y  se  com- 
prendía al  mismo  tiempo  cuánto  asustaba  á  los  promotores  de  la  revolución  de 
Setiembre  el  calificativo  de  «reaccionarios,»  que  á  la  sazón  se  prodigaba,  y  de 
que  se  vallan  los  partidos  militantes  para  combatirse  los  unos  á  los  otros.  En 
buena  hora  que  el  Sr.  Sagasta  y  sus  amigos  lograsen  convencer  á  la  Tertulia 
de  la  calle  de  Carretas  de  que  no  habia  pasado  nada;  de  que  las  cosas  seguían 
en  el  mi^mo  estado  que  antes,  y  de  que  sólo  por  una  susceptibilidad  incom- 
prensible el  ministerio  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  habia  creído  obligado  á  abando- 
nar el  puesto.  En  este  caso,  el  único  resultado  de  la  batalla  del  día  3  de  Octu- 
bre en  las  Cortes  habria  sido  el  de  colocar  á  la  fracción  democrática  en  la  dis- 
yuntiva de  abandonar  esta  bandera  y  e^e  apellido,  viniendo  á  formar  sin  con- 
diciones en  las  filas  del  partido  progresista,  ó  de  formar  campo  aparte  entre  el 
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ultimo  partido  y  los  republicanos.  Aun  reducido  á  esas  proporciones,  el  suceso 
hubiera  sido  grave,  porque  la  antigua  mayoría  del  general  Prim  habría  queda- 
do profundamente  modificada,  y  porque  hubieran  revivido  sin  duda  las  espe- 
ranzas de  los  republicanos;  pero  era  imposible  que  aquel  no  tuviese  otras  con- 
secuencias. La  lucha  que  se  habia  presenciado  no  fué  solamente  de  personas, 
sino  de  conducta  y  de  principios;  ni  al  ministerio  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  le  falta- 
ban motivos  para  plantear  la  cuestión  de  Gabinete,  ni  al  Sr.  Sagasta  y  sus  ami- 
gos para  dar  la  batalla  y  arrostrar  sus  temibles  consecuencias.  No  se  trataba 
de  desviar  á  una  porción  considerable  del,  partido  progresista  de  una  relación  ó 
alianza  que  el  resto  del  mismo  juzgaba  peligrosa,  conseguido  lo  cual,  unos  y 
otros  quedaban  tan  progresistas  como  antes:  no  se  pretendía,  como  los  amigos 
del  Sr.  Sagasta  querian  hacer  creer,  desembarazar  la  casa  común  de  un  huésped 
iBoleato  para  que  solo  la  familia  progresista  en  adelante  la  disfrutase;  lo  que  se 
ventilaba  era  si  el  partido  progresista  debia  aspirar  resueltamente  á  la  prepon- 
derancia en  política,  si  debia  ó  no  continuar,  sirviéndose  de  la  bandera  que  otros 
habían  puesto  en  sus  manos  y  reconociendo  los  derechos  y  la  superioridad 
moral  que  daba  ese  acto  de  supremacía.  Y  como  al  retirarse  la  democracia  ha- 
bría necesidad  de  devolverla  aquel  símbolo,  que  era  suyo,  que  la  pertenecía,  y 
que  reivindicaría,  la  ruptura  con  ella  implicaba  necesaríamente  la  vuelta 
del  partido  progresista,  en  mayor  ó  menor  grado,  á  sus  ideas  y  príncipios  pro- 
pios, á  los  que  profesaba  antes  de  verificarse  la  revolución  de  Setiembre.  Esta 
es  la  razón  que  me  induce  t  creer  que  la  cuestión  que  el  día  3  se  debatió  en  el 
Parlamento  no  fué  meramente  personal,  sino  de  conducta  y  de  principios,  opi- 
nión que  se  veía  confirmada  por  los  hechos.  No  bastaba  que  el  presidente  elec- 
to del  Ck)ngreso,  Sr.  Sagasta,  aconsejase  al  Rey  que  no  admitiera  la  dimisión 
del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  pues  los  hechos  decían  que  no  habia  posibilidad  ni  es- ' 
peranza  de  que  este  la  retirara,  y  que,  conciliándolo  así,  se  encomendó  la  for- 
mación del  nuevo  Gabinete  al  duque  de  la  Victoria.  No  bastaba  que  los  devo- 
tos al  Sr.  Sagasta,  olvidando  sus  palabras  de  antes  y  el  lema  de  «soberanía  na- 
cional ante  todo,  por  todo  y  sobre  todo,»  protestasen  después  que  la  obra  revo- 
lucionaria habia  quedado  incólume  y  que  todos  los  progresistas  tenían  idénti- 
cas aspiraciones  y  caminaban  tras  xm  mismo  ideal,  porque  á  eso  respondían  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  insistiendo  más  que  nunca  después  de  su  caída  en  llamai-se 
xadical  y  en  optar  siempre  por  lo  más  radical  dentro  de  la  monarquía,  y  la 
Tertulia  progresista  acudiendo  en  corporación  á  felicitar  al  presidente  del  Con- 
sejo dimisionario.  Los  hechos  no  tenían  nada  de  ambiguos  ciertamente,  y  ellos 
estaban  demostrando  que  la  lucha  aún  no  terminada  tenia  mayor  trascendencia 
d^  la  que  querian  darle  los  que  habían  resultado  vencedores  y  se  asustaban  de 
la  victoria.  Los  demócratas  lo  comprendieron  así  desde  el  primer  momento,  y 
un  órgano  de  este  partido,  al  exclamar«han  caido  los  nuestros,»  daba  bien  cla- 

jamente  á  entender  que  no  era  un  nuevo  cambio  completo  de  personas,  ni  sí- 
tomo  n.  SG 
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quiera  un  cambio  de  gobierno,  sino  un  cambio  completo  de  poKtica  la  que  en- 
trañaba el  suceso  del  dia  3. 
conMcuendM  tnó-  Eu  cstc  conílicto  político  se  estaba  manifestando  en  toda  su  desnudez  el  di- 
pro^rtaT  "**"  nastismó  de  las  fracciones  políticas,  cuyos  miembros  habian  sido  desconcerta- 
dos por  la  votación  del  Congreso  del  dia  3  de  Octubre.  A  nadie  sorprendía  este 
acaecimiento,  porque  ya  se  sabia  que  entre  los  más  activos  é  inteligentes  di- 
rectores déla  situación  ministerial  caida  habia  monárquicos  circunstanciales, 
según  ellos  mismos  se  habian  calificado,  y  no  se  dejaba  de  comprender  que  la 
circunstancia  de  que  su  amor  á  la  monarquía  pendía,  era  la  de  ser  "eUos  parte 
importante  del  poder.  Nadie  que  supiera  pensar  se  habia  hecho  tan  pocas  ilu- 
siones acerca  de  la  actitud  de  los  republicanos,  en  cuya  benevolencia  el  minis- 
terio Ruiz  Zorrilla,  obrando  con  gran  desacierto,  buscaba  fimdamento  para  la 
consolidación  de  la  nueva  dinastía.  Pero  á  pesar  de  todo,  hubo  demasiada  vio- 
lencia ¿n  la  rapidez  con  que  muchos  hombres  políticos  pasaron  el  referido 
dia  3  desde  el  entusiasmo  dinástico  y  desde  el  puritanismo  parlamentario  al 
olvido  más  absoluto  del  respeto  y  de  las  consideraciones  que  eran  debidas  al 
Monarca  y  á  la  mayoría  de  las  Cortes.  El  dia  3  por  la  mañana  el  Rey  Ama- 
deo era  declarado  el  primer  Príncipe  de  Europa  en  la  reunión  de  los  radicales; 
el  dia  3  por  la  tarde  se  iniciaban  atrevidamente  toda  clase  de  manifestaciones 
para  coartar  al  Rey  el  libre  ejercicio  de  sus  facultades  constitucionales.  El 
dia  3  por  la  mañana  se  pretendía  que  todos  los  diputados,  reunidos  en  junta 
particular  de  progresistas-democráticos,  se  comproAetiesen  á  votar  todo  lo  que 
entre  ellos  obtuviese  mayoría,,  y  que,  formada  de  esta  manera  violenta  la  ma- 
yoría del  Congreso,  sus  decisiones  fuesen  presentadas  al  país  como  la  expre- 
sión incuestionable  del  derecho,  como  la  fórmula  legal  é  inviolable  de  la  sobe- 
ranía nacional  representada  por  la  Asamhilea;  por  la  tarde,  de  la  decisión  de  la 
Cámara  se  intentaba  recurso  de  alzada  para  ante-  las  tertulias  y  las  manifesta- 
ciones populares  al  aire  libre.  Nada  tenia,  pues,  de  extraño  que  los  republica- 
nos, al  verse  envueltos  en  la  derrota  parlamentaria  de  un  ministerio  monárqui- 
co, vociferasen  el  dia  3  que  el  Sr.  Sagasta  y  los  que  con.él  habian  triunfado  no 
se  atreverian  á  repetir  el  paso  que  el  gobierno  caido  habia  hecho  dar  al  jefe  del 
Estado  por  algunas  provincias,  y  asegurasen  que,  de  hacerse  esa  repetición,  el 
resultado  seria  muy  terrible,  porque  la  anterior  benevolencia  de  los  federales 
se  convertiria  en  hostilidad  declarada.  A  tal  punto  trajo  á  la  causa  monárquica 
y  dinástica  la  política  seguida.  Pero  no  era  tan  fácilmente  explicable  la  con- 
ducta de  los  que  con  tanto  entusiasmo  habian  elogiado  hasta  los  actos  menos 
importantes  del  Príncipe  reinante,  cubriendo  con  las  más  exageradas  adulacio- 
nes su  falta  de  verdaderos  sentimientos  monárquicos.  Por  débiles  que  estos 
fueran,  parecía  imposible  que  la  pérdida  del  poder  hubiera  variado  tan  repen- 
tinamente su  manera  de  ver  en  política*  que  en  el  momento  mismo  de  iniciar- 
se el  conflicto,  por  una  votaciop  solemne  det  Congreso,  y  antes  de  que  el  Rey 
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.Vmadeo  hubiese  podido- adoptar  resolución  alguna,  ni  de  manifestar  propósito 
de  cualquiera  especie,  adoptasen  de  repente  una  actitud  de  desconfianza  y  pro- 
moviesen una  agitación  popular  contraria  al  voto  de  la  Cámara  y  á  la  libertad 
de  acción  del  jefe  del  Estado.  En  la  sesión  inaugural  de  estas  Cortes  ,  el  Rey 
leyó  un  discurso  en  que  decia:  «Dentro  dé  mi  esfera  constitucional  gobernaré 
»en  España  y  para  España  con  los  hombres,  con  las  ideas  y  con  las  tendencias 
»que  dentro  de  la  legalidad  me  indique  la  opinión  pública,  representada  por 
»la  mayoríji  de  las  Cámaras,  verdadero  regulador  de  las  monarquías  constitur 
»cionalcs.»  Era  de  creer  que  el  ministerio  responsable,  al  poner  tales  frases  en 
los  labios  del  Rey,  habia  exagerado  la  importancia  que  correspondía  á  las  deci- 
siones de  la  mayoría  numérica  de  los  representantes  temporales  del  país,  y, 
por  el  contrario,  aplaudieron  con  entusiasmo  la  regia  promesa  los  partidarios 
del  mínimum  de  la  monarquía,  los  que  no  querian  ver  en  las  instituciones  ac- 
tuales sino  un  punto  de  partida  desde  el  que  se  llegase  á  otras  más  democráti- 
cas y  radicales.  En  sus  polémicas  con  los  conservadores,  los  revolucionarios 
habian  estado  diciendo  siempre  que  ellos  tenian  de  su  parte  al  país,  puesto 
que  tenian  la  mayoría  parlamentaría;  que  la  opinión . pübüca  era  contraria 
á  los  conservadores,  puesto  que  en  las  Cortes  elegidas  por  sufragio  universal 
ellos  eran  los  más  influyentes.  Pero  bastó  una  votación  del  Congreso  para 
que  modificaran  sus  doctrinas.  Ya  para  ellos  no  estaba,  la  verdadera  opinión 
del  país  en  las  declaraciones  de  los  diputados,  sino  en  las  tertulias,  en  los 
clubs,  en  las  músicas  militares,  en  los  discursos  denlos  oradores  callejeros,  en 
las  reuniones  celebradas  por  sus  amigos  en  el  Salón  del  Prado.  Con  esta  velei- 
dad en  las  opiniones  y  en  la  conducta,  con  esta  falta  de  fijeza  en  los  sentimien- 
tos y  en  las  doctrinas,  no  era  extraño  que  se  aumentase  la  confusión  y  la  sub- 
división de  los  partidos.  Si  no  se  respetaban  las  reglas  más  elementales  del  ré- 
gimen constitucional  y  parlamentario;  si  no  se  concedía  tranquilidad  y  reposo 
al  ejercicio  de  las  facultades  regias;  si  se  creia  que  de  las  votaciones  de  las 
Cortes  se  podia  apelar  ante  las  tribunas  levantadas  en  los  paseos  y  plazas  pú- 
blicas; si  se  buscaba  desde  el  poder  para  apoyar  á  la  monarquía  la  amistad  de 
los  republicanos  y  se  empezaba  la  oposición  en  el  acto  mismo  de  soltar  las 
riendas  del  gobierno  con  actos  de  protesta  contra  las  Cortes  y  de  coacción  mo- 
ral contra  el  Monarca,  se  hacia  pronto  patente  á  los  ojos  del  mundo  que  ciertas 
fracciones  turbulentas,  ejercitadas  desde  mucho  tiempo  atrás  en  la  conspiración 
y  el  tumulto  é  inhábiles  para  toda  política  de  orden  y  legalidad,  no  tenian  otro 
Dios  ¿i  profesaban  otra  doctrina  que  la  de  su  ambición  política,  sobrepuesta  á 
las  instituciones,  á  las  leyes,  al  derecho  de  los  demás,  á  las  prácticas  constan- 
tes y  á  las  costumbres  razonables  del  régimen  constitucional.  Por  ese  camino, 
si  hubiesen  logrado  su  objeto  los  que  le  recorrian,  no  hubieran  conseguido  otra 
cosa  sino  la  de  sor  cada  vez  mayor  el  piedominio  de  la  fuerza  sobre  la  razón,  ^ 
del  tumulto  sobre  el  orden,  de  los  revoltosos  de  oficio  sóbrelos  ciudadanos  que 
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toman  con  formalidad  y  ejercen  como  una  magistratura  respetable  sus  debe- 
res y  sus  derechos  políticos.  El  baraterismo  triimfaria  completamente  de  la 
ley,  y  sólo  seria  posible  la  anarquía,  que  los  más  fomentaban  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  hacían  y  que  algunos  á  sabiendas  procuraban  con  la  más  radical  de 
las  utopias. 
i«popuitridadd«8a-      gj  ^^  cuaudo  cl  Sr.  Sagasta  escribía  artículos  fulminantes  en  La  Iberia,  ó 

(fuU  entn  los  progre- 

«BUS.  cuando  tomaba  parte  en  las  conspiraciones  para  derribar  la  dinastía,  ó  paseaba 

por  el  extranjero  huyendo  de  una  sentencia  de  muerte,  alguien  hullera  dicho 
que  al  ser  elegido  ese  mismo  Sr.  Sag&ista  presidente  de  la  Cámara  popular  ha- 
bría manifestaciones  contra  él  y  le  darían  mueras,  y  se  diría  que  la  reacción  es- 
taba de  enhorabuena,  nadie  lo  hubiera  creido,  y  sin  embargo,  esto  era  lo  cpie  se 
estaba  presenciando,  porque  es  también  la  ley  indeclinable  de  las  revoluciones. 
El  que  no  sigue  su  impulso  vertiginoso;  el  que  pretende  sobreponerse  á  las 
pasiones  de  las  masas  en  vez  de  dejarse  arrastrar  por  ellas;  el  que  no  pasa  m 
balde  por  las  regiones  de  la  gobernación  del  Estado,  ese  ya  sabe  que  todos  sus 
esfuerzos,  que  todos  sus  sacríficios,  que  todos  sus  antecedentes  en  los  partidos 
avanzados  serán  inútiles  para  impedir  la  sentencia  que  contra  él  fulminaría  n 
las  pasiones  revolucionarías.  Hé  ahí  por  qué  son  necesarias  convicciones  muy 
arraigadas  y  grandes  condiciones^de  corazón  y  de  carácter  en  los  que  hayan  de 
desafiar  la  impopularídad,  creyendo  que  el  bien  del  país  no  permite  á  los  partí-  ij 
dos  ir  desbocados  perpetuamente  por  el  camino  de  las  aventuras  sin  afirmar  j 
nunca  nada  y  sin  dar  á  las  sociedades  tiempo  de  respirar.  Pero  conviene  omi-  i 
tir  reflexiones  y  penetrar  en  el  campo  do  los  hechos.  i 

Telegrama  dirigido  El  día  3  por  la  tarde,  á  la  salida  del  Congreso,  habia  grupos  en  las  inmedia- 
cargmr!!  de  formar  mu  cíonos  uo  muy  uumerosos,  que  victoroarou  al  gr.  Ruiz  Zorrilla,  aclamándole 
"*'**^'  como  el  ministro  de  la  moralidad  y  de  la  justicia.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  din-         : 

gia  entonces  á  Palacio  á  poner  en  manos  del  Rey  su  dimisión  y  la  de  sus  com- 
pañeros; pero  no  hallando  en  la  regia  morada  á  D.  Amadeo,  volvió  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  á  las  siete  de  la  tarde  y  dio  cuenta  al  Monarca  del  resultado  de  la  vo- 
tación del  Congreso  y  del  objeto  de  su  visita.  El  Rey  se  resistió  á  admitir  la  di- 
misión que  le  presentaba  el  Sr.  Ruiz  Zorrílla,  fundando  su  negativa  en  proceder 
la  derrota  del  ministerío  de  un  acto  independiente  de  la  política  consumado 
por  individuos  de  la  misma  mayoría  en  que  se  apoyaba  la  fuerza  del  gobierno; 
pero  (Aligado  por  la  insistencia  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el  Rey  recibió  la  dimisión, 
reservándose  decidir  según  lo  considerase  conveniente.  Avisados  después  los 
presidentes  del  Senado  y  del  Congreso  y  restablecido  sin  duda  este  último  de  la 
enfermedad  que  le  impidió  asistir  á  la  sesión  de  la  tarde,  ambos  se  presentarcm 
en  Palacio,  donde  conferenciaron  largamente  con  el  Príncipe  italiano.  El  electo 
para  la  Cámara  popular  parece  que  se  resistió  á  aceptar  el  encargo  de  formar 
jm  Gabinete,  aconsejando  al  Rey  que  encomendase  tan  importante  encargo  al 
duque  de  la  Victoria.  Prevaleció  en  el  ánimo  del  Rey  dicha  indicación,  porque 
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á  las  once  de  la  noche  el  jefe  de  su  cuarto  militar,  Sr.  Rossell,  celebraba  una 
entrevista  con  el  presidente  dimisionario,  que  dio  por  resultado  el  telegrama 
siguiente:  «El  ministro  de  la  Gobernación  al  gobernador  de  Logroño.— S.  M. 
»ruega  al  señor  duque  de  la  Victoria  que,  en  vista  de  la  dimisión  presenta-. 
»da  por  el  Gabinete  y  del  estado  de  la  Cámara,  venga  á  encargarse  de  la  for- 
»macion  de  un  ministerio.;)  A  las  tres  de  la  madrugada  no  se  habia  recibido 
contestación.  El  Sr.  Sagasta,  mientras  tanto,  decia  al  Rey  que  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla debia  continuar  en  el  poder,  mucho  más  en  aquellos  momentos  en  que  el 
pwurtido  progresista  le  habia  dado  otra  prueba  de  confianza  eligiendo  á  im  pre- 
sidente de  la  Cámara  identificado  con  sus  ideas,  con  sus  principios,  con  su  po- 
lítica y  con  su  programa. 

La  música  del  batallón  de  Cantabria  diií  por  la  noche  una  serenata  al  señor     F«iidun  ai  sr.  zw- 

riUm  loe  todos  de  U 

Ruiz  Zorrilla  y  al  Sr.  Rivero;  de  ciento  á  doscientas  personas  acompañaban  á  Tertaiia. 
los  músicos,  y  por  cierto  que  fué  cosa  para  extrañar  que  estos  dieran  vivas  y 
mueras.  En  la  mañana  del  siguiente  dia  4  hubo  una  manifestación  de  estu- 
diantes, que  en  número  de  cuatrocientos  ó  quinientos  recorrieron  las  calles, 
presentándose  delante  de  la  casa  del  presidente  del  Consejo  dimisionario  y  del 
candidato  á  la  presidencia  de  la  Cámara  derrotado.  No  todos  los  manifestan- 
tes eran  de  los  que  frecuentaban  las  aulas.  Preparábase  otra  manifestación 
para  la  tarde  de  este  mismo  dia,  proponiéndose  tomar  parte  en  ella  la  Tertulia 
progresista,  donde  hubo  la  noche  anterior  una  sesión  muy  acalorada.  Dicha 
Tertulia  acordó  ir  en  cuerpo  y  alma  á  cumplimentar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  ofre- 
cerle su  más  decidido  apoyo.  Así  lo  verificó  en  efecto,  y  con  tal  motivo  media- 
ron discursos  muy  ardientes.  Es  de  advertir  que  fué  inútil  que  el  Sr.  Prieto  y 
Prieto  advirtiera  á  la  Tertulia  que  se  debia  esperar  el  resultado  de  la  conferen- 
cia que  el  Sr.  Sagasta  estaba  celebrando  con  el  Rey.  Voces  de  que  «¡es  tarde! 
¡9s  tarde!»  interrumpieron  al  Sr.  Prieto,  y  entonces  la  Tertulia  acordó  por  una- 
nimidad ir  en  masa  á  ofrecer  la  expresión  de  su  cariño  y  respeto  al  jefe  del  go- 
bierno derrotado.  Sucedía,  pues,  que  si  las  Cortes  suspendían  sus  tareas,  que- 
daba abierta  otra  Cámara  deliberante  que  las  reemplazase  y  aspirase  á  ejercer 
influencia  en  el  resultado  de  la  crisis.  Los  socios  de  la  Tertulia,  en  número 
considerable,  llenaron  las  habitaciones  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  presididos  por  el 
Sr.  Llano  y  Persi,  quien  dirigió  al  ex-presidente  del  gobierno  im  breve  y  vehe- 
mente discurso.  El  Sr.  Llano  y  Persi,  al  dar  cuenta  del  acuerdo,  dijo  que  la 
T^ulia  progresista  democrática  estaba  completamente  identificada  con  la  po- 
lítica representada  por  el  Gabinete  dimisionario  y  orguUosa  de  que  los  hombres 
saMos  del  seno  de  su  partido  hubiesen  adquirido  tanta  gloria  en  la  realización 
de  su  programa,  y  sobre  todo  el  abandonar  el  poder  de  una  manera  tan  digna, 
tan  noble  y  llena  de  abnegación.  Que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  sus  dignos  compa- 
ñeros de  Gabinete  podian  contar  con  el  apoyo  incondicional  de  la  Tertulia  y 
del  partido  á  que  sus  socios  pertenecían,  dispuestos  siempre  á  sostener  las 
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ideas  más  radicales  dentro  dtf  la  monarquía  y  de  loS  principios  democráticos 
consignados  en  la  Constitución  de  1869.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  agradeció  en  tér- 
minos elocuentes  la  manifestación  de  la  Terlulia  progresista,  diciendo  que, 
cualesquiera  que  fueran  los  sentimientos  que  abrigara  respecto  á  su  persona, 
estimaba  en  más  la  firmeza  de  convicciones  que  la  Tertulia  revelaba  para  maja- 
tener  los  principios  que  constituian  el  credo  del  partido  progresista  democráti- 
co. «Por  mi  parte,  anadia,  hoy,  que  fuera  del  poder  he  recobrado  la  libertad  de 
»emitir  mis  opiniones,  debo  declarar  que  no  estoy  dispuesto  á  incurrir  en  las 
»debilidades  ó  en  la  candidez  con  que  en  momentos  como  el  presente  ha  pro- 
>x5edido  nuestro  partido,  creyendo  de  buena  fé  que  la  libertad  no  peligraba  en 
»manos  de  nuestros  adversarios.  Desde  este  momento,  desde  mañana  y  en  toda 
>X)casion,  siempre  que  vea  en  el  poder  á  un  gobierno  dispuesto  á  gobernar  con 
»nuestros  principios,  franca  y  sinceramente  aplicados,  le  apoyaré  con  todas 
»mis  fuerzas  y  trabajaré  para  que  mi  partido  le  apoye.— Pero  si  viera  á  mis 
»mejores  amigos  en  el  gobierno  y  los  viera  inclinados  á  bastardear  ks  doctri- 
»nas  y  los  procedimientos  del  partido  progresista  democrático,  por  encima  de 
»toda  afección  personal  combatiré  sin  tregua  á  ese  gobierno  mientras  crea  que 
»en  sus  manos  pueda  peligrar  la  libertad.  Para  apreciar  á  mis  adversarios  ten- 
»go  mi  criterio;  el  que  no  está  conmigo  está  contra  mí;  el  que  está  con  mis  ad- 
»versarios  es  mi  adversario,  y  tengo  por  lo  tanto  el  deber  de  combatirlo,  miái- 
»tras  esté  como  estoy  persuadido  de  que  las  doetrinas  de  nuestro  partido  son  las 
»que  mejor  pueden  asegurar  y  hacer  respetable  la  monarquía  y  la  libertad,  k 
»dinastía  del  noble  y  caballeroso  Príncipe  que  ciñe  la  corona  de  España,  y  la 
»Gonstítucion  democrática  en  toda  su  integridad.»*  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  terminó 
con  un  Viva  al  Rey  y  otro  á  la  Constitución,  que  fueron  repetidos  oqp  entu- 
siasmo por  todos  los  asistentes,  y  á  cuyo  eco  respondieron  los  otros  grupos 
que  estaban  en  la  calle  desde  lag  primeras  horas  de  la  noche.  Después  se  reti; 
raron  los  socios  de  la  Tertulia. 
Acuerdo  de  la  Tertu-      Al  rounirso  ostos  nucvamentc  en  su  local  de  la  calle  de  Carretas,  el  Sr.  Si- 

lia  progreeifU,  #»    /  i  /     • 

mon  propuso,  y  fué  aceptado  unánimemente  su  pensamiento,  que  se  dirigiera 
un  telegrama  á  los  casinos  progresistas-democráticos  de  las  provincias  puestos 
en  relación  con  la  Tertulia  de  Madrid,  dándoles  cuenta  del  acto  que  esta  aca- 
baba de  realizar.  Redactado  el  telegrama  y  recomendado,  que  fuese  comunica- 
do á  las  poblaciones  en  que  hubiese  estación  permanente;  se  convino  también 
que  fuese  publicado  por  los  periódicos  progresistas-democráticos,  á  fin  de  que 
por  este  medio  llegase  á  todos  los  comités  que,  aunque  no  puestos  todavía  en 
relación  directa  con  el  centro  de  Madrid,  seguían  igual  línea  de  conducta  y 
abrigaban  iguales  propósitos  é  idénticas  aspiraciones.  De  conformidad,  pues, 
con  el  referido  acuerdo,  se  despachó  el  telegrama,  que  deda  lo  siguiente:  «Ma- 
»drid  3  de  Octubre  de  1871.— Señor  presidente  del  Casino  progresista-democrá- 
»tico  de.,..  En  virtud  de  acuwdo  unánime,  esta  Tertulia  ha  ido  en  masa  á  felK 
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}X¿tar  al  gotóemo  dimisionario  del  Sr.  Ríiiz  Zorrilla  por  el  patriotismo  con  que 
»realizó  su  programa  y  por  la  abnegación  con  que  ha  resignado  el  poder  en 

»manos  del  Rey.— Esta  Tertulia  saluda  á  sus  correligionarios  de »  Acordó 

también  la  Tertulia  concurrir  á  la  manifestación  que  debia  verificarse  por  la 
tarde. 

Durante  la  serenata  dada  al  presidente  dimisionario  y  Rivero,  algunos  gru-  Actiiud  peiigroM  d« 
pos  dieron  vivas  repetido»  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  al  ministerio  radical,  y  algunos 
mueras  á  los  traidores  y  al  Sr.  Sagasta.  Otros  grupos  quisieron  ir  á  Palacio,  pero 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  dijo  á  varias  personas,  que  si  se  desmandaban,  aún  era  mi- 
nistro y  sabria  sostener  el  orden  y  los  fueros  del  Pariamento  con  toda  energía. 
Por  fortuna  los  hechos  no  pasaron  de  aquí,  aunque  en  algunos  parajes  se  ad- 
virtieron ciertas  reuniones,  donde  se  trató  de  oponerse  al  cambio  de  ministerio. 
Nada  de  esto  parecía  constitucional. 

El  estado  de  la  Cámara  popular  era  tal,  y  tan  general  elconvencimieiito  de  Propódtoi  oodtot 
que  no  habia  de  ser  posible  á  Gabinete  alguno  gobernar  normalmente  con  ella,  i^. 
que  los  más  agudos  en  política  sospechaban,  que  el  propósito  del  Sr.  Zorrilla  al 
provocar  con  tanta  insistencia  una  derrota  inevitable,  supuestos  los  términos 
en  que  habia  planteado  la  cuestión  de  Gabinete,  era  el  de  colocarse  en  aptitud 
de  poder  mañana  obtener  la  disolución.  Los  trámites  para  llegar  á  ella  habrían 
sido  la  formación  de  un  Gabinete  progresista:  su  derrota  por  una  coalición 
como  la  que  acababa  de  dar  el  triunfo  al  Sr.  Sagasta,  y  la  vuelta  á  poder  de 
los  radicales,  á  quienes  después  de  aquellos  sucesos  no  se  negaría  el  decreto 
disolviendo  la  Cámara.  Algo  complicado  era  esto,  pero  no  parecía  imposible 
que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  hubiese  formado  un  plan  sobie  esos  términos.  Ningu- 
no de  los  partidos  á  la  sazón  militantes  sojuzgaba  ya  en  porvenir  si  no  obtenía 
la  disolución  de  una  Cámara  tan  fraccionada  como  aquella;  y  en  cambio,  con 
el  decreto  de  disolución  en  el  bolsillo,  con  la  perspectiva  de  hacer  gobernado- 
res y  elecciones  mimicipales  y  usar  de  la  influencia  moral^  todos  se  creían  ar- 
bitros de  los  sucesos  por  venir,  y  capaces  de  envejecerse  en  el  gobierno.  Habia 
en  esto  mucho  de  ilusión.  Si  la  Cámara  estaba  dividida,  consistía  en  que  lo  es- 
taban los  partidos;  y  si  estos  aumentaban  en  número  cada  día,  consistía  en 
que  vivíamos  en  pleno  individualismo  democrático  y  en  que  se  habia  hecho 
imposible  la  unanimidad  de  opinión  y  la  de  sentimientos.  La  Cámara  dificul- 
taba el  gobierno;  pero  sí  se  disolvía,  además  de  la  agitación  y  peligro  de  unas 
elecciones  generales,  la  que  la  sucediera  no  estaria  menos  dividida  ni  respon- 
dería mejor  probablemente  á  lo  que  de  ella  exígjese  el  bien  del  país. 

La  proyectada  manifestación  por  la  Tertulia  no  podía  menos  de  verifioaiBe^     proy^rto  de  púbuea 
puesto  que  era  una  cosa  solemnemente  concertada.  Desde  las  primeras  horas  de 
la  mañana  habían  aparecido  en  las  esquinas  y  sitios  públioos  de  la  capital 
grandes  cartelones,  impresos  en  papel  rosa,  citando  al  pattido  radical  á  la  ex^ 
presada  manifestación,  que  era  verdaderamente  un  acto  de  coacción  contra  el 
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voto  libérrimo  de  las  Cortes  y  las  prerogativas  coastitucionales  de  la  Corona. 
En  los  balcones  de  la  Tertulia  progresista  aparecieron  dos  banderas  de  los  co- 
lores nacionales  con  el  lema  de  «¡Viva  el  ministerio  délas  economías!»  En  casa 
del  fotógrafo  Sr.  Gautier,  puerto-riqueño,  de  ideas  reformistas  muy  avanzadas, 
se  estaba  aderezando  un  retrato  del  general  Prim,  sobre  el  cual  se  colocó  un 
gran  tarjeton,  donde  se  leian  las  célebres  palabras  de  la  noche  memorable  de 
San  José:  «¡Radicales,  á  defenderse!»  A  las  tres  bajaron  los  primeros  grupos 
al  Prado;  los  republicanos,  auxiliares  de  los  radicales,  andaban  divididos,  y  la 
mayor  parte  no  quería  coadyuvar  á  la  empresa  de  los  amigos  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla.  El  primer  grupo  con  bandera  que  apareció  era  de  mozalvetes  de  vein- 
te á  veintiún  años,  y  el  lema  de  su  enseña  decia:  ííLcl  Revolución]  ¡viva  el  go- 
»biemo  radical  y  disolución  de  Cortes!»  Entre  tanto  los  grupos  iban  engrosán- 
dose, y  aquí  y  allí  se  veian  diputados  radicales  en  corrillos,  redacciones  en 
masa  de  algunos  periódicos,  como  La  Constitución^  con  losSres.  Azcárate,  Viz- 
carrondo  y  Labra  á  la  cabeza;  jefes  de  cuerpos  en  activo  servicio  y  militares 
conocidos,  aunque  vestidos  de  paisano,  que  iban  y  veniaii  en  todas  direccio- 
nes. Dos  oradores  republicanos  hablaron  desde  el  Dos  de  de  Mayo  y  bajo  la 
bandera  de  La  Revolución.  Los  discursos  se  redujeron  á  decir  que  para  defen- 
der la  libertad  que  peligraba  era  preciso  que  obrasen  juntos  radicales ,  progre- 
sistas y  republicanos.  Hubo  después  varias  aclamaciones,  y  á  la  voz  de  «¡á 
Palacio!»  púsose  la  comitiva  en  marcha  hacia  la  calle  de  Alcalá.  Poco  más  de 
mil  personas  formaron  entonces  toda  la  manifestación.  Desde  este  punto  fué 
tomando  grande  incremento,  siendo  bastante  numerosa  al  llegar  á  la  Puerta  del 
Sol.  Frente  á  la  casa  del  ^neral  Córdova  y  á  la  del  Sr.  Sagasta  se  dieron  vivas 
y  mueras.  ¡Extraños  caprichos  de  la  suerte!  En  la  Puerta  del  Sol  se  empeñaron 
en  que  saliese  á  un  balcón  de  Iministerio  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Los  balcones  es- 
taban llenos  de  gente,  y  unos  gritaban  que  saliese  el  fninistro  y  otros  daban 
vivas  á  la  moralidad.  El  Sr.  D.  Sabino  Herrero  y  el  Sr.  Péris  y  Valero  se  reti- 
raron vista  la  tenacidad  en  pedir  la  presencia  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  En  este  lu- 
gar apareció  un  nuevo  grupo  con  otro  cartelon,  donde  se  leia:  «Radicales:  el  co- 
»mercio  cierra  para  asistir  á  la  manifestación:  Zomlla,  moralidad.»  No  se  ha- 
bían cerrado  más  que  dos  ó  tres  tiendas  en  la  calle  de  Toledo  y  una  en  la  de 
Postas,  porque  el  comercio  sabia  que  los  tumultos  le  costaban  caros.  En  una 
obra  de  la  plazuela  de  Celenque  se  pidió  que  bajaran  á  reunirse  á  los  manifes- 
tantes los  obreros  que  allí  había:  estos  no  accedieron,  escondiéndose  para  evitar 
el  compromiso.  Además  de  las  banderas  de  que  he  dado  cuenta,  iba  otra  repu- 
blicana, terminando  su  asta  con  el  caduceo  coronado  por  un  gorro  frigio  alado. 
Una  carretela  de  plaza  llevaba  el  retrato  de  Prim,  y  detrás  iba  la  comisión,  pre- 
sidida por  los  Sres.  Mártos,  Becerra,  vicepresidente  de  las  Cortes  en  que  tuvo 
mayoría  el  Sr.*Sagasta,  y  Lagunero,  subsecretario  de  la  Guerra.  También  iba 
el  coronel  del  regimiento  de  Cantabria,  Sr.  Garmona,  y  el  Sr.  Otal,  jefe  de  ca- 
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zadores  de  Arapües.  En  un  estandarte  morado  se  leia:  «¡Viva  el  ministerio  ra- 
»dical!»  y,  por  último,  en  otro  blanco  este  extraño  lema:  «Instituciones  pura- 
»meiite-  deipocráticas  para  el  régimen  de  las  nacionalidades,  adaptadas  al  ca- 
»rdcter  y  circunstancias  del  pueblo  ibero.»  Seguia  un  nuevo  credo  democrático 
imposible  de  leer  por  lo  menudo  de  la  letra.  En  la  plaza  de  Oriente,  frente  á 
Palacio,  pidió  también  el  pueblo  manifestante  que  se  asomara  el  Rey  Amadeo. 
Vivas,  aplausos  y  pañuelos  al  aire  y  gritos  de  todo  género  se  dieron;  algunos 
tan  extravagantes  como  el  de  «O  Zorrilla,  ó  república  federal!»  «¡Abajo  Sagasta!» 
y  también  el  de  «¡Muera  Sagasta  el  traidor!»  El  Rey,  como  era  natural,  no  sa- 
lió, y  entonces  creyeron  los  gritadores  que  se  asomaria  por  la  plaza  de  la  Ar- 
mería; pero  esta  estaba  tomada  militarmente  y  todo  intento  fué  vano  para 
asaltarla,  aunque  hubo  algunas  tentativas.  El  75  por  100  del  inmenso  público 
que  ocupaba  las  calles  de  la  manifestación  era  de  curiosos,  entre  los  cuales 
iba  el  que  esto  escribe,  que  hacia  cuanto  está  de  su  parte  para  no  confundirse 
con  la  muchedumbre  que  se  abrogaba  el  título  sagrado  de  pueblo.  El  otro  25 
por  100  no  sabia  qué  queria,  y  sólo  un  5  por  100  llevaba,  puede  decirse,  un 
fin  determinado  á  la  manifestación,  fin  que  se  avenia  mal  con  la  pureza  del 
régimen  parlamentario. 

Entre  los  grupos  que  habian  rodeado  el  edificio  del  Congreso  habrian  podido     Perfodod»  i<»iio« 
encontrar  los  jueces  encargados,  tanto  de  la  causa  relativa  al  atropello  cometido 
contra  el  Gasino  carlista,  que  dio  por  resultado  la  muerte  del  malogrado  é  ino- 
cente Azcárraga,  como  de  la  seguida  con  motivo  de  las  agresiones  de  que  fue- 
ron objeto  muchas  casas,  cuyos  dueños  iluminaron  sus  fachadas  en  honra  de 
Pío  ex,  algunos  sugetos,  cuyas  fisonomías  podían  confimdirse  con  la  de  los 
actores,  o  cuando  menos  testigos  presenciales  de  aquellos  incahficables  desma- 
nes. Estábamos,  pues,  en  un  período  que  habría  podido  llamarse  de  vice-versas. 
Mucho  hablar  de  constitucionalismo,  y  se  agitaban  las  pasiones  para  protestar 
y  desbaratai'  un  acto  de  la  Asamblea.  Sagasta  acusado  de  reaccionarío  y  expul- 
sado de  la  Tertulia  progresista  por  el  general  Górdova;  una  dinastía  nueva,  á 
la  cual  se  ponia  en  la  dura  alternativa  de  tener  siempre  á  los  radicales  eji  el 
poder,  cualquiera  que  fuese  el  fallo  parlamentarío,  so  pena  de  exponerse  á  ver 
barrícadas  en  las  calles  cada  vez  que  surgía  una  crisis.  ¿Se  podía  de  esta  ma- 
nera edificar  algo  sóUdo? 

Así  las  cosas,  la  opinión  continuaba  hondamente  conmovida  y  preocupada 
con  el  aspecto  de  la  política.  Gomo  sí  no  hubiera  sido  ya  bastante  profunda  la 
descomposición  de  la  Asatnblea,  vino  la  división  por  mitad  del  partido  píogre- 
ta  á  hacer  más  difícil  la  continuación  de  las  tareas  parlamentarías,  y  esto  en 
momentos  en  que  la  poca  elasticidad  de  la  Gonstitucion  de  1869  obligaba  aún 
á  tener  el  Parlamento  abierto  por  los  días  necesaríos  para  completar  los  cuatro 
meses  de  cada  legislatura.  Provocado  el  contlicto  minísteríal  por  la  obstinación 
con  que  el  Sr.  Ruiz  ZorríUa  se  había  negado  á  todo  género  de  acomodamiento, 
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hubo  un  instante  en  que  la  noticia  de  haber  sido  llamado  el  duque  de  la  Victo- 
ria infundió  alguna  esperanza  de  que,  no  obstante  sus  años  y  largo  alejamien- 
to del  poder,  sirviese  su  presencia  y  autoridad  para  calmar  las  lioiid^s  cíisiden- 
cias  que  en  el  seno  del  partido  progresista  se  habian  suscitado.  Súpose,  sin  em- 
bargo, muy  pronto  que  en  telegrama  recibido  el  4  de  Octubre  á  las  doce  y  me*- 
dia  de  la  mañana  habia  contestado  el  duque  de  la  Victoria  diciendo,  que  sentia 
extremadamente  no  poder  corresponder  á  la  confianza  que  le  habia  dispensado 
el  Rey  y  que  agradecía  por  todo  extremo;  pero  que  su  avanzada  edad,  sus 
achaques  y  los  padecimientos  que  á  la  sazón  experimentaba  le  impedian  venir 
á  Madrid,  como  ya  habia  tenido  ocasión  de  manifestarlo  recientemente  á  don 
Amadeo.  Esta  noticia,  haéta  cierto  punto  esperada,  y  la  inquietud  que  no  po- 
dían menos  de  producir  1^  gestiones  de  la  Tertulia  de  la  calle  de  Carretas  para 
dar  importancia  k  la  manifestación  preparada,  acrecentaron  el  disgusto  en  to- 
das las  clases,  y  esperóse  con  ansiedad  el  curso  que  llevarla  la  crisis  en 
cuanto  lo  permitieran  las  intrigas  en  que  iban  haciéndose  duchos  los  progre- 
sistas, 
coniiejo»  de  sagwt»  F^é  llamado  á  Palacio  el  presidente  del  Congreso,  Sr.  Sagasta,  quien  en  vis- 
dl^^^i^.**^*'*  ta  de  la  contestación  dada  por  el  duque  de  la  Victoria,  aconsejó  al  Rey  que 
llamara  á  los  individuos  del  anterior  Gabinete,  á  fin  de  que  estos  continuaran, 
y  caso  de  que  insistieran  en  retirarse,  creyó  conveniente  que,  bajo  la  base  de 
dos  de  los  ministros  salientes,  se  formara  .un  Gabinete  progresista  que  se  en- 
cargara de  unir  al  partido  por  la  cuestión  de  presidencia  del  Congreso.  Esta 
actitud  de  Sagasta,  en  tanto  que  sus  antiguos  amigos  proferían  contra  él  gri- 
tos de  muerte,  merece  elogios,  y  ciertamente  no  he  de  ser  yo  el  que  los  re- 
gatee. El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  decía,  que -no  formaría  parte  de  ningún  minis- 
terio que  no  fuese  progresista-democrático.  Esto  concordaba  con  la  opinión 
de  que  el  conflicto  ministerial  provocado  por  el  ministerio  saliente  sólo  obe- 
decía al  deseo  de  evitar  la  discusión  y  de  hallarse  en  aptitud  después  de  la 
difícil  campaña  del  resto  de  la  legislatura  para  obtener  la  disolución  de  las 
Cortes  y  completar  la  coalición  radical  á  que  los  republicanos  le  arrastra- 
ban. Pero  volviendo  á  los  hechos,  diré,  que  no  sólo  el  Sr.  Sagasta,  sino  tam- 
bién el  Sr.  Santa  Cruz,  presidente  del  Senado,  fué  llamado  á  Palacio.  El  se- 
ñor Sagasta  reiteró  sus  protestas  de  conformidad  con  el  programa  del  Ga- 
binete dimisionario,  y  por  lo  mismo  rehusó  formalmente  el  encargo  de  cons- 
tituir una  nueva  administración.  La  continuación  del  mismo  ministerio,  la 
formación  de  otro  progresista  democrático,  presidido  por  algún  hombre  res- 
petable del  partido,  y,  k  ser  posible,  por  alguno  del  ministerio  dimisionario, 
entrando  en  él  algunos  colegas  del  mismo  con  otros  hombres  que  pudiesen  re- 
presentar las  dos  agrupaciones  en  que,  siquiera  fuera  transitoriamente,  apare- 
ció dividido  el  partido  progresista,  fueron  los  diversos  términos  del  consejo 
dado  al  Rey  por  el  presidente  electo  de  la  Cámara  popular.  Otra  vez  se  telegra- 
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fió  al  duque  de  la  Victoria  en  nombre  del  Monarca,  manifestándole  que  el  mi- 
nisterio que  era  llamado  á  formar  sería  para  unir  los  elementos  liberales  pro- 
gresistas, divididos  por  cuestiones  esencialmente  personales.  Pero  como  no  era 
4e  esperar  que  el  general  Espaitero  cambiase  de  resolución,  mientras  los  mi- 
nistros dimisionarios  se  reunían  en  Consejo  para  ocuparse  de  las  dimisiones 
presentadas,  de  las  adhesiones  recibidas  de  provincias  y  de  algunos  otros 
asuntos,  el  Rey  encargaba  al  Sr.  Malcampo  la  formación  de  un  ministerio.  No 
obstante,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  volvió  á  ser  llamado  á  Palacio,  y  fué  instado  por 
el  Rey  para  continuar  al  frente  del  gobierno  de  cualquiera  de  los  modos  pro- 
puestos por  el  presidente  electo  del  Congreso;  pero  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  expuso 
al  Rey  los  motivos  que  le  impedían  acceder  al  ruego  de  D.  Amadeo,  diciendo 
entre  otras  cosas  que,  habiendo  sido  derrotado  parlamentariamente,  no  podia 
volvef  á  las  Cortes  con  el  mismo  ministerio  y  la  misma  política  sin  experi- 
mentar ima  derrota  á  cada  paso;  pues  si  era  verdad  que  esta  política  tenia  una 
mayoría  relativamente  á  las  demás  que  podian  representar  los  otros  partidos 
constitucionales,  no  lo  era  menos  que  carecia  de  laj)astante  para  seguir  gober- 
nando. Respecto  á  la- reorganización  de  un  ministerio,  añadió  que  esto  no  le 
em  posible  tampoco,  porque  implicaria  una  modificación  de  su  política,  cosa 
que  decorosamente  no  podia  hacer  sin  exponerse  á  justas  censuras.  Yo  habria 
preguntado  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  si  no  hubiese  sido  mejor  que  en  la  previsión 
de  estas  gravísimas  dificultades  hubiera  dejado  el  gobierno  á  la  mayoría  parla- 
mentaria la  designación  del  candidato  para  la  presidencia,  bastándole  al  poder 
la  influencia  que  como  tal  y  como  resultado  de  su  feliz  campaña  de  verano  no 
hgibia  podido  menos  de  ejercer.  Después  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  llamó  al  gene- 
ral Górdova,  el  cual  manifestó  que,  aparte  de  las  ^dificultades  que  pudieran 
ofrecérsele  para  constituir  el  Gabinete,  no  podia  representSir  otra  política  que  la 
del  gobierno,  política  derrotada  en  d  Congreso.  Por  tercera  vez  fué  á  Palacio 
el  Sr.  Sagasta,  y  entonces  propuso  al  contra-almirante  Sr.  Malcampo,  quien  á 
las  once  y  media  de  la  noche  empezaba  á  hacer  gestiones  para  buscar  compa- 
ñeros. • 

Es  necesario  que  jihora  dé  yo  cuenta  de  otra  manifestación,  la  cual  fué  noc-  cnmpümenu  á  ei- 
tuma,  y  que  se  verificó  á  puerta  cerrada  en  los  salones  de  la  Tertulia  progre-  u  iJ^a?" 
sista,  siendo  lo  más  notable  del  caso  que  esta  vez,  como  otras,  los  astutos  de- 
mócratas, pocos  en  número,  pero  diligentes,  tomaron  la  iniciativa  para  llevar 
á  su  zaga  al  partido  progresista.  Volvió,  pues,  á  acudir  á  la  Tertulia  progresis- 
ta-democrática gran  número  de  socios,  y  se  empeñaron  animadísimos  debates, 
y  ocurrian  con  este  motivo  diversos  incidentes,  que  deben  apuntarse  en  las 
páginas  de  la  historia.  El  Sr.  Salmerón  dio  cuenta  á  la  Tertulia  de  que  el  se- 
ñor D.  Manuel  Becerra,  allí  presente,  estaba  autorizado  por  los  Sres.  Rivero, 
Mártos  y  demás  individuos  de  importancia  procedentes  del  antiguo  partido 
democrático,  para  manifestar  que  hablan  acordado  investir,  por  cuanto  á  ellos 
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pudiera  corresponder,  con  la  jefatura  del  partido  progresista-democrático  á  don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla.  La  Tertulia,  para  demostrar  el  placer  con  que  había  es- 
cuchado dicha  declaración,  acordó  inmediatamente  nombrar  una  comisión  con 
el  objeto  dé  que  pasara  á  casa  del  Sr.  Rivero  y  fuera  intérprete  de  sus  senti- 
mientos de  amistad  y  cariño  por  aquel  acto  de  respetuosa  defienda  hacia  la 
persona  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Los  Sres.  Labrador,  Salmerón,  Lagxmero,  Eche- 
varría, Pizcueta  y  García  Cabrera  recibieron  el  expresado  encargo,  cumplién- 
dole en  el  acto  y  recibiendo  las  más  cariñosas  muestras  de  afecto  del  Sr.  Ri- 
vero, que  les  rogó  manifestaran,  á  la  Tertuüa  su  profunda  gratitud  por  el  deli- 
cado rasgo  de  atención  de  que  habia  sido  objeto.  Entretanto  en  la  Tertulia  leia 
el  secretario  los  telegramas  comunicados  por  los  casinos  progresista-democrá- 
ticos de  las  provincias  adhiriéndose  en  im  todo  al  acuerdo  de  que  hablé  en  otro 
lugar,  y  entre  los  que  figuraban  tres  de  Valencia,  dos  de  Sevilla,  dos  de  Huel- 
va,  dos  de  Barcelona,  y  además  de  Badajoz,  Sigüenza,  Almagro,  Reus,  Grana- 
da, Almería,  Cartagena;  Córdoba,  Ciudad-Real,  etc.,  etc.  Con  el  término  de 
esta  lectura  coincidió  el  regreso  de  la  comisión,  la  que  por  boca  del  Sr.  Salme- 
rón dio  cuenta  del  resultado  de  su  cometido.  Después,  este  señor  pronunció  un 
largo  discurso  encaminado  á  demostrar  la  necesidad  de  cpie  el  partido  progre- 
sista recobrase  su  antiguo  vigor,  dando  entrada  en  su  seno  á  nuevos  hombres, 
siendo  contestado  por  el  Sr.  Becerra;  ocioso  es  apuntar  quq  los  dos  discursos 
fueron  muy  aplaudidos  por  el  concurso  reunido  en  la  Tertulia  progresista.  En 
seguida  se  acordó  dirigir  á  los  comités  y  casinos  progresista- democráticos  de 
las  provincias  el  telegrama  siguiente:  «A  propuesta  de  Becerra,  y  autorizado 
»por  todos  sus  amigos,  Rivero,  Mártos,  etc.,  se  ha  declarado  por  unanimidad 
»jefe  activo  del  partido  progresista-democrático  español  á  D.  Manuel  Ruiz  Zor- 
»rilla,  reconociendo  áiempre  por  patriarca  del  mismo  al  ilustre  duque  de  la 
»Victoria.  La  Tertulia  ha  felicitado  en  la  persona  del  Sr.  Rivero  á  los  autores 
»de  esta  declaración.»  Los  demócratas  creian  posible  el  caso  de  que,  dividida 
el  partido  progresista,  hubiera  de  evidenciarse  su  falta  absoluta  de  fuerzas  m 
las  provincias;  pero  confundidos  con  los  progresistas  radicales,  no  abundando 
entre  estos  los  oradores,  su  jugada  estaba  hecha.  En  tal  ó  cual  punto,  no  en 
muchos,  si  las  elecciones  eran  libres,  los  demócratas  hallarian  distritos  que  les 
enviasen  al  Congreso  á  título  de  radicales.  Duras  fueron  las  calificaciones  di- 
rigidas por  el  Sr,  Becerra  á  los  progresistas  que  se  habiau  separado  del  go- 
bierno. 
Nuero  ministerio.        Al  cacr  dcl  día  5  ya  estaba  formado  el  nuevo  ministerio  y  aparejado  para 
jurar  ante  el  Rey,  cuyo  personal  se  componía  de  los  Sres.  Maloampo,  con  la 
cartera  de  Marina  y  la  presidencia;  Candan  para  Gobernación ,  Bassols  para 
Guerra,  D.  Santiago  Ángulo  para  Hacienda,  D.  Alonso  Golmjenares  para  Ora* 
cia  y  Justicia,  D.  Bonifacio  Montejo  para  Fomento  y  el  Sr.  Balaguer  para  Ul- 
tramar, dejando  para  más  adelante  el  nombramiento  del  ministro  de  Estado^ 
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Aunque  el  nivel  ministerial  iba  en  descenso  precipitado,  habia  que  confesar 
ingenuamente  que  el  futuro  ministerio  corría  parejas  con  el  anterior,  si  bien 
su  salida  no  seria  ocasionada  á  los  mismos  accidentes  que  se  estaban  presen- 
ciando. El  ministro  de  Hacienda  que  figuraba  en  esta  candidatura  era  un 
ajoeciable  y  nada  elocuente  diputado,  arquitecto  del  Congreso,  hijo  de  un  an" 
tiguo  y  honrado  progresista,  sin  que  nadie  tuviera  motivos  para  creer  que  fue- 
ra entendido  en  materias  rentísticas  y  económicas. 

Era  sobremanera  instructivo,  el  espectáculo  que  en  aquella  sazón  estaban 
ofreciendo  los  partidos  exaltados,  los  que  aseguraban  que  habian  venido  á  res- 
taurar el  régimen  representativo  y  á  consolidar  la  monarquía  constitucional.  La 
agitacionque  ellos  habian  promovido  á  favor  del  ministerio  que  presidió  el  señor 
Ruix  Zorrilla  y  contra  el  que  tuviese  la  audacia  de  reemplazarle  era  tal  y  de  tal 
índole,  que  alguno  de  los  órganos  del  radicalismo  habia  creído  necesario  apun- 
tar una  advertencia  á  sus  amigos  y  aliados,  en  la  que  decía  que  «á  altas  horas 
»de  la  noche  corrían  rumores  de  posibles  trastornos  en  el  orden  público  de 
»parte  de  algunos  elementos  bulliciosos  y  agitadores.»  Este  mismo  periódico 
no  creía,  sin  embargo,  que  el  partido  republicano,  interesado  como  el  que  máp 
en  que  la  paz  no  se  alterase  en  aquellas  circunstancias  criticas  y  *soUmnes^  tu- 
viese participación  de  ningún  género  en  tentativas  de  aquella  índole,  no  obs- 
tante lo  cual  le  aconsejaba  mucha  sensatez,  mucha  cordura,  mucha  discreción, 
únioo  medio  de  aniquilar  á  los  enemigos  de  la  libertad  y  del  derecho.  Por  su 
parte,  el  diario  democrático  protestaba,  á  nombre  «de  los  derechos  individuales 
»y  de  las  conquistas  realizadas  por  la  revolución  de  -Setiembre,»  contra  todos 
los  que  isBensatamente  aspirasen  á  poner  en  peligro  «esas  altísimas  preroga- 
»tivas  que  tanto  enaltecian  y  dignificaban  la  personalidad  humana.»  Habria 
sido,  en  nú  concepto,  cosa  natural  que,  puesto  que  cori  republicanos  hablaba, 
y  que  de  ellos  al  parecer  temía  trastornos  del  orden  público,  hubiera  también 
hecho  alguna  protesta  á  nombre  de  la  monarquía.  Mas,  prescindiendo  de  esto, 
¿quiénes  ó  cuáles  eran  los  elementos  bulliciosos  y  agitadores  que  amenazaban 
en  aquellos  momentos  el  reposo  público?  No  había  seguridad  de  que  fuesen  los 
republicanos,  porque  el  periódico  no  se  atrevía  á  afirmar  su  participación  -en 
tentativas  que  pudieran  comprometer  la  causa  de  la  libertad  y  del  derecho; 
pero  sin  duda  dichos  elementos  existían,  pues  no  bien  el  Gabinete  que  presi- 
dia el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  halló  en  peligro  de  muerte,  cuando  la  paz  que  hasta 
entonces  se  habia  disfrutado  se  alteró  con  manifestaciones  tumultuarias,  que 
oCredan,  según  el  diario  citado,  probabilidades  de  d^enerar  en  motines  me- 
nos pacíficos.  La  noticia  del  ói^ano  expresado  no  era  más  que  una  confirma- 
ción de  hechos  ai^teriores;  cuando  Ibs  radicales  se  hallaban  en  el  poder,  nadie 
conspiraba  ni  promovía  tumultos;  pero  cuando  los  mismos  pasaban  á  la  opo- 
ffloion,  el  orden  público  no  tardaba  en  correr  peligro  de  ser  alterado.  Este  fenó- 
ntóuo  no  podía  explicarse  de  otra  manera  sino  con  la  confirmación  de  que  ha- 
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bia  en  España  partidos  que  juzgaban  que  el  poder  se  les  debía  de  derecho, 
que  proclamaban  la  libertad  «para  ellos  solos,»  que  no  tejiian  en  aprecio  las 
prerogativas  del  Parlamento  ni  las  de  la  Corona  sino  cuando  se  ejercían  en  su 
provecho,  y  que  entre  subir  al  gobierno  por  medio  de  una  campaña  pacífica  y 
constitucional,  tomarlo  por  asalto  excitando  las  pasiones  populares  y  provo- 
cando asonadas,  su  naturaleza  y  hábitos  les  inclinaban  siempre  á  preferir  ío 
último.  El  país  se  hallaba  á  punto  de  sufrir  un  desengaño  elocuente  é  instruc- 
tivo en  aquella  materia,  reconociendo  que  nuestros  partidos  exaltados  eran  los 
mismos  que  habían  sido  siempre,  y  que  no  entraba  en  sus  hábitos  ni  en  su 
carácter  ceder  el  poder  á  la  influencia,  que  juzgaban  vinculada  en  ellos,  sin 
protestar  por  todos  los  medios  posibles.  Vimos  á  esos  partidos  que  se  decían 
llamados  á  restaurar  el  sistema  parlamentario  pedir  al  Monarca,  no  ya  por  me- 
dio del  lema  de  una  bandera,  sino  por  boca  de  su  presidente  del  Consejo  dimi- 
sionario, la  disolución  de  las  Cortes,  comprometiéndose  á  improvisar  unas 
elecciones  generales  tan  rápidas  y  sin  preparación  que  hubieran  equivalido  á 
ima  sorpresa,  y  que  hubieran  aprovechado  á  los  republicanos  más  bien  que 
á  los  monárquicos.  Los  vimos  abusar  del  derecho  de  manifestación,  dándole 
su  carácter  más  peligroso,  puesto  que,  en  vez  de  dirigirse  á  la  opinión  pública^ 
no  discurrieron  cosa  más  prudente  ni  más  constitucional  que  encaminarse  á 
Palacio,  cuyos  muros  traspasaron  para  dirigir  peticiones  al  Rey  contra  el  Par- 
lamento. Y  cuando  á,  pesar  de  tan  peligrosas  maniobras  no  podían  conseguir 
su  objeto,  y  un  Gabinete  progresista  sucedía  al  ministerio  progresista  del  señor 
Ruiz  Zorrilla,  prometiendo,  según  se  afirmaba,  aceptar  y  reproducir  cuantas 
medidas  aquel  había  acordado  y  continuar  en  todo  su  poh'tíca.  se  veía  á  esos 
elementos  bulliciosos  prepararse  para  dar  im  voto  de  censura  al  gobierno  y  para 
turbar  el  orden  público  en  las  calles.  El  país  con  estas  cosas  tenia  un  dato  se- 
guro, ciertísimo,  de  que  la  democracia  de  los  partidos  radicales  era  mentira 
averiguada,  puesto  que  su  nombre  propio  era  revolución  y  nada  tenia  que  ver 
con  la  libertad  ni  con  la  ley,  á  las  cuales  se  considerata,  por  lo  visto,  «ante- 
rior y  superior.» 
zoKüía  pudo  «fiur  Era  el  caso  que  la  revolución  que  devoró  la  dinastía,  que  devoró  treinta. años 
de  trabajos  administrativos,  que  desquició  las  contribuciones  y  recargó  extraor- 
dinariamente la  deuda  pública;  la  revolución ,  que  pasó  tres  años  tejiendo  y 
destejiendo  su  propia  obra,  se  disponía  á  devorarse  á  sí  misma.  No  era  ya  la 
única  disidencia  la  que  separaba  á  los  partidos  coligados  para  la  obra  revolu- 
cionaria; uno  de  ellos,  el  más  numeroso,  el  de  más  antigua  historia,  el  que 
parecía  llamado  por  la  fortuna  á  justificar  sus  quejas  eternas  y  acreditar  sus 
cualidades  de  gobierno,  se  fraccionó  también  en  tan  menudos  pedazos,  que  no 
se  sabría,  andando  el  tiempo,  á  dónde  volver  los  ojos  para  encontrar  la  repre- 
sentación verdadera  de  aquel  partido  progresista  que  tanto  se  ufanaba  de  su 
fuerza.  Una  intriga,  según  confesión  de  los  mismos  interesados,  elevó  en  Ju- 
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Ko  al  poder  una  parte  de  los  elementos  del  partido  progresista  con  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  á  la  cabeza,  y  ciego  éste  por  la  soberbia  que  en  su  ánimo  producia  una 
elevación  no  del  todo  justificada,  se  creyó  bastante  fuerte  para  prescindir  de 
áquellps  mismos  que  le  aventajasen  en  servicios  á  la  causa  progresista.  No  ne- 
garé que  la  fortuna  fué  propicia  al  ministerio  en  su  campaña  de  verano;  pero 
esta  misma  fortuna  le  habría  proporcionado  medios  de  sobra  para  evitar  la  des- 
unión del  partido,  si  esta  desunión  no  hubiera  sido  un  propósito  firme  del  as- 
tuto presidente  del  Consejo  ó  una  condición  que  le  hubiera  sido  impuesta  por 
sus  conexiones  republicanas.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  esta  era  la  verdad,  no  sólo 
*no  quiso  conjurar,  sino  que  provocó  el  conflicto  de  la  presidencia;  lo  pudo  ha- 
cer acudiendo  con  tiempo;  lo  pudo  alcanzar  prestáindose  á  las  ofertas  do  aco- 
modamiento del  Sr.  Sagasta;  pero  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  tenia  los  ojos  fijos  en  la 
disolución;  sabia  que  su  presencia  en  el  banco  ministerial  destruiria  en  breví- 
simo espacio  de  tiempo  el  prestigio  de  sus  primeros  afortunados  actos,  y  re- 
chazó obstinadamente  toda  inteligencia  para  monopolizar  así  exclusivamente 
los  sentimientos  populacheros  del  partido  cuyo  refl.jo  exacto  era  bajo  muchos 
aspectos.  Hasta  ahora  todo  habia  salido  á  medida  de  los  deseos  del  presidente 
del  Consejo  dimisionario;  excluyó  al  Sr.  Sagasta  de  la  Tertulia  progresista;  se 
erigió  en  jefe  único  del  partido  que  un  tiempo  obedecía  á  hombres  como  Ar- 
guelles, Calatrava,  Olózaga,  el  duque  de  la  Victoria,  al  mismo  general  Prim; 
su  salida  del  poder  dio  lugar  á  manifestaciones  tumultuarias,  y  cualquiera  ha- 
bría dicho,  si  no  se  hubiera  sabido  lo  que  los  clubs,  las  logias  y  las  maniobras 
revolucionarias  podían  dar  de  sí,  que  nos  hallábamos  enfrente  de  un  verdade- 
ro favorito  popular.  Pero  ¿á  qué  precio  consiguió  todo  eso  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla? 
A  precio  de  eliminar  todos  aquellos  elementos  para  quienes  la  experiencia  del 
tiempo  y  de  los  negocios  no  habia  sido  inútil;  todos  aquellos  elementos  que  no 
creían  posible  vivir  en  perpetua  agitación  revolucionaria;  todos  aquellos,  en 
fin,  á  quienes"  parecía  llegada  la  hora  de  infiltrar  en  su  partido  sentimientos  de 
orden  y  de  gobierno.  Con  una  dinastía  nueva  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  tuvo  la  triste 
satisfacción  de  despertar  todas  las  inquietudes  de  las  épocas  revolucionarias. 
Un  ministerio  compuesto  de  nombres  conocidamente  progresistas  sustituyó  al 
suyo,  y,  sin  embargo,  fué  acogido  por  sus  amigos  con  el  más  cruel  sarcasmo, 
con  la  burla,  con  el  menosprecio,  que  sólo  se  hubiese  comprendido  tratándose 
de  irreconciliables  enemigos.  ¿Quiénes  eran  los  nuevos  ministros? 

Malcampo  podia  decirse  que  empezaba  en  aquella  sazón  su  carrera  política^ 
No  se  conocía  una  declaración  ni  un  discurso  del  contra-almirante  que  indica- 
se el  partido  á  que  pertenecía;  pero  la  sola  aceptación  de  formar  ministerio  en 
aquellas  circunstancias  daba  motivo  á  suponer  fundadamente  que  se  hallaba 
afiliado  al  partido  progresista.  Como  marino  inteligente  y  valeroso  era  conoci- 
do el  Sr.  Malcampo  desde  años  atrás,  y  como  hombre  de  ánimo  y  osadía  lo  era 
desde  la  revolución  d©  Setiembre.  No  hay  para  qué  recordar  la  parte  importan- 
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te  que  el  héroe  de  JoIó  toínó  en  el  alzamiento  último,  porquer  no  había  quien 
lo  ignorase;  mas  es  lo  cierto  que  desde  aquellos  dias  hasta  los  que  precedieron 
á  la  ruptum  de  la  conciliación  no  sonó  su  nombre  en  los  negocios  públioos.  El 
duque  de  la  Torre  contó  con  el  contra-almirante  Malcampo  para  formar  aquel 
ministerio  de  conciliación  que  no  pasó  de  proyecto,  y  el  Sr.  Malcampo  se  ma- 
nifestó por  entonces  completamente  confonne  con  el  programa  de  aquel  Gabi- 
nete. Si  de  esta  aquiescencia  podia  deducirse  algo  respecto  á  las  opiniones  del 
Sr.  Malcampo,  no  eran  estas  ciertamente  muy  radicales,  ni  siquiera  podian  s«r 
consideradas  como  progresistas,  ni  mucho  menos  como  progresistas-democráti- 
cas. Aquel  programa  contenia,  entre  otros  principios,  la  interpretación  restrio- 
ti  va  del  título  primero  de  la  Constitución,  la  persecución  de  la  Internacional  y 
la  estrecha  amistad  y  concordia  entre  la  Iglesia  romana  y  el  Estado.  De  estas 
premisas  se  deducían  unas  consecuencias  poco  benévolas  para  los  radicales. 

bm»i«.  El  Sr.  Bassols,  capitán  general  de  Zaragoza  antes,  y  cuando  estas  cosas  pa- 
saban, de  Castilla  la  Nueva,  había  manifestado  en  algunas  épocas  de  su  vida 
simpatías  unionistas,  y  no  inspiraba  por  lo  tanto  gran  confianza  á  los  progre- 
sistas-democráticos. 

Candan.  El  Sr.  Caudau,  ministro  de  la  Gobernación,  era  un  antiguo  progresista,  peio 
no  tan  ardiente  que  no  hubiese  manifestado  repetidas  veces  tendencias  con- 
servadoras, ni  tan  afecto  al  partido  que  hubiera  sido  siempre  constante  con  sus 
acuerdos. 

El  Sr.  Alonso  Colmenares,  respetable  magistrado,  era  asimismo  progii^sista 
templado,  y  aun  cuando  aseguró  bien  que  había  pertenecido  á  las  filas  de  la 
unión,  había  sobre  esto  dudas  y  vacilaciones. 

Aagwio.      El  Sr.  Ángulo  era  un  mediano  arquitecto  y  im  excelente  padre  de  familia, 
pero  nunca  había  demostrado  conocimientos  rentísticos  que  justificasen  su 
nombramiento  para  ministro  de  Hacienda. 
Monteo.      dqI  gr  Montejo  poco  podía  decirse,  uq  habiendo  realizado  deáde  la  revolu- 
ción ningún  acto  político  que  le  señalase  como  radical  ó  templado, 
Baitfiwr.      El  Sr.  Balaguer  era  conocido  como  poeta,  y  jamás  había  podido  disfrazar 
*  sus  tendencias  en  favor  del  Sr.  Sagasta,  y  cuando  llegó  el  caso  de  hacer  osten- 
sibles sus  opiniones  votó  contra  el  gobierno  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
cantajapieira.      ]¿i  gj  Cautalapíedra,  encargado  por  el  Sr.  Malcampo  de  la  cartera  de  Esta- 
do, era  uno  de  los  señores  diputados  que  se  opusieron  al  deseo  expresado  por 
el  general  Prinl,  y  acogido  por  el  partido  progresista,  de  la  fusión  con  el  demo- 
crático. Esto  bastaba  para  conocer  las  ideas  del  nuevo  ministro  de  Estado. 
Eran  de  todas  maneras  personas  dignas,  que  habían  prestado  excelentes  servi- 
cios en  sus  respectivas  carreras;  pero  en  el  mundo  político  los  más  conoddos 
eran,  los  Sres.  Caúdau,  Balaguer  y  Montejo. 
Progrtmadd  anero      Trcs  díscursos  fucron  pronuucíados  en  la  sesión  del  día  6  de  Octubre  en  di- 
versos sitios  por  las  tres  personas  de  quienes  podría  haberse  dicho  que  tiuiau 
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h  clave  de  la  oscura  situación  política  de  aquellos  dias,  la  cual,  á  pesar  de 
aquellas  oraciones,  no  ganó  gran  cosa  en  precisión  ni  claridad.  Antes  de  la 
aparición  del  ministerio  que  presidia  el  contra-almirante  Sr.  Malcampo  en  las 
Gdrtes,  ya  el  Sr.  Sagasta,  elegido  presidente  del  Congreso,  le  habia  bautizado 
desde  su  sUla  anunciando  que  era  progresista-democrático  y  continuación  del 
anterior,  y  que  su  política  no  era  exclusivista.  El  nuevo  Gabinete,  en  efecto, 
repitió  las  palabras  del  Sr.  Sagasta,  añadiendo  muy  pocas  más  y  de  escasa  im- 
portancia. Su  programa,  según  dijo  el  Sr.  Malcampo,  era  el  mismo  que  el  del 
ministerio  anterior,  el  cual  acogia  como  suyo,  porque  este  gobierno  represen- 
taba «la  misma  idea,»  tenia  las  mismas  aspiraciones  liberales  y  patrióticas,  y 
se  valdria  de  los  mismos  procedimientos  para  satisfacer  las  justas  aspiraciones 
del  país.  La  duda  que  este  discurso  suscitaba  saltaba  á  la  vista:  «si  esteminis- 
»terio  no  representaba  una  cosa  distinta  al  anterior;  si  profesaba  las  mismas 
»ideas  y  pensaba  valerse  de  iguales  procedimientos;  si  como  aquel  era  progre- 
y>si$ta*democ f ático  ^  ¿para  que  la  última  crisis  y  el  cambio  de  ministerio?  ¿Por 
»qué  el  antiguo  partido  progresista  que  acaudilló  el  general  Prim  aparecía  di- 
»vidido?>>  Aquella  duda  comenzaba  á  ser  menor;  principiaba  á  verse  más  cla- 
ro en  el  problema  político  que  se  hallaba  planteado  repasando  el  discurso  de 
gracias  del  Sr.  Sagasta.  Contra  la  costumbre  admitida,  el  nuevo  presidente  del 
Congreso,  en  vez  de  liáiitarse  á  agradecer  su  elección  y  á  prometer  imparcia- 
lidad, se  mezcló  á  sí  propio  en  las  luchas  de  la  Cámara  y  de  los  partidos,  ex- 
plicó lo  que  significaba  y  lo  que  queria,  y  expuso  el  programa  del  nuevo  Ga- 
binete como  si  siguiera  ocupando  el  banco  ministerial.  Como  el  ministerio  Mal- 
campo,  y  casi  con  las  mismas  frases  que  el  último  empleó  luego,  el  Sr.  Sagas- 
ta aconsejó  una  política  abierta,  pero  que  al  propio  tiempo  que  abriese  anchu- 
rosa puerta  á  la  libertad  «la  cerrase  á  los  desórdenes;»  como  aquel,  también  el 
Sr.  Sagasta  se  llamó  progresista-democrático,  pero  añadiendo  que  lo  era  como 
siempre  lo  fué,  como  lo  fué  el  partido  á  que  perteneció  en  1812  y  en  1837, 
en  1854  y  eu  1868;  como  lo  eran,  en  fin,  «todos  los  que  fundan  su  política  en 
»el  gran  principio  de  la  Soberanía  nacional.»  Algunas  frases  de  este  discurso, 
no  obstante  su  calculada  vaguedad,  establecían  diferencias,  no  ya  de  conduc- 
ta, sino  de  ideas  políticas,  entre  el  Sr.  Sagasta  y  los  doctores  de  la  democracia. 
Eirtos,  por  ejemplo,  no  aceptaban-  la  Soberanía  nacignal  como  fuente  del  dere- 
dio,  aunque  sí  como  origen  de  los  poderes  públicos;  y  en  cuanto  á  la  historia 
del  partido  progresista,  es  sabido  que  éste  quiso  ser  y  fué  un  partido  medio 
que  rechazó  el  radicalismo  hasta  1868.  Además,  el  Sr.  Sagasta  consideraba  con- 
veniente y  aun  necesaria  la  formación  de  grandes  partidos  políticos,  porque 
sólo  ellos  eran  capaces  de  satisfacer  las  aspiraciones  del  país;  y  como  esta 
afirmación  coincidía  precisamente  con  la  división  del  más  considerable  por  su 
número  entre  los  partidos  que  contribuyeron  á  la  revolución  de  Setiembre, 
podia  en  buena  lógica  deducirse  que  el  Sr.  Sagasta  iniciaba  una  evolución  y 
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se  presentaba  como  jefe  de  uno  de  aquellos  partidosque,  respecto  del  radical, 
debería  ser  y  denominarse  conservador.  Pero,  y  aquí  comenzaban  las  dudas  y 
los  paralogismos,  no  era  así;  el  Sr.  Sagasta,  después  de  haber  repetido  que 
profesaba  el  principio  de  la  Soberanía  nacional,  aunque  omitiendo  las  frases 
«ante  todo,  por  todo  y  sobre  todo;»  tras  de  haber  guardado  intencionalmente 
silencio  acerca  de  los  derechos  individuales  y  del  título  I  de  la  Constitución, 
se  declaró  progresista-democrático,  y  dio  el  mismo  título  al  ministOTio  á  quien 
presentaba  y  apadrinaba,  desvaneciendo  de  este  modo  el  concepto  que  con  sus 
anteriores  palabras  hizo  concebir.  Algo  se  hubiera  aclarado  la  cuestión  si  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  jefe  del  Gabinete  dimisionario,  hubiese  podido  usar  de  la  pa- 
labra en  la  sesión  del  6;  pero  el  público  no  tuvo  la  satisfacción  de  oirle  por  la 
excesiva  habilidad  y  diplomacia  de  vencedores  y  vencidos, 
zorrffla  deaeaTueu  Siu  cmbargo,  lo  que  j)or  k  tarde  no  pudo  decir  en  el  Congreso,  lo  dijo  el  señor 
▼•ju^fognun*  en  la  ^^^  Zorrilla  por  la  noche  en  1^  Tertulia  progresista,  mientras  llegaba  la  ocasión 
de  hablar -en  la  Cámara.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  preciso  es  reconocerlo,  se  expresó 
con  menos  anfibologías  que  el  ministerio  y  presidente  de  la  Cámara  popular.  El 
ex-presidente  del  Consejo  creía,  como  el  Sr.  Sagasta,  que  convenia  la  formación 
de  dos  grandes  partidos;  pero  se  diferenciaba  de  aquel  en  que  suponía  ya  for- 
mado el  uno  de  ellos,  el  radical,  cuya  jefatura  le  había  sido  confiada,  y  en  que 
no  entendía  ni  admitía  que  lo  estuviese  todavía  el  conservador,  el  que  por  esta 
causa  no  se  hallaba  en  estado  de  ejercer  el  poder.  La  diferencia  era  grave;  pero 
tenía  aún  mayor  gravedad  la  que  resultaba  de  las  diversas  apreciaciones  acer- 
ca de  la  organización  del  partido  progresista-democrático,  pues  en  tanto  que 
el  Sr.  Sagasta  combatía  el  exclusivismo,  el  Sr.  Zorrilla  hacia  gala  de  él  prohi- 
biendo llamarse  correligionario  suyo  á  todo  el  que  no  profesase  sus  ideas,  y  repi* 
tiendo:  «el  que  no  está  conmigo  está  contra  mí.»  No  había,  pues,  esperanza 
de  impedir,  ni  siquiera  de  atenuar,  la  división  del  partido  progresista,  por  gran- 
des y  en  cierto  modo  laudables  que  fuer^  los  esfuerzos  (fae  con  este  fin  prac- 
ticase el  ministerio  del  Sr.  Malcampo.  El  mal  habria  sido  menor  sí  de  aquella 
decisión  hubiera  resultado  la  formación  de  los.  dos  grandes  partidos,  radical  y 
conservador,  con  que  soñaban  lo  mismo  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  el  Sr.  Sagas- 
ta; pero  también  lo  impedían  por  una  parte  la  afirmación  del  último  de  que  no 
había  aún  partido  conservador  capaz  de  ejercer  el  poder,  y  por  otra  paite  la 
actitud  del  primero,  que  había  formado  por  lo  visto  empeño  singular  de  usar  la 
denominación  de  progresista*democrátíco  y  de  representar  y  seguir  la  misma 
política  que  sus  adversarios.  La  situación  era  idemistay  como  no  habíamos  co- 
nocido ninguna  otra  en  España;  pero  los  debates  políticos  iban  á  comenzar;  la 
actitud  de  uno  de  los  contendientes  era  clara  y  abiertamente  hostil,  y  la  os- 
curidad no  podía  durar  mucho.  Lo  que  á  la  sázon  resultaba  indudable  era  que 
♦  los  partidos  extremos,  entregados  á  sí  mismos,  libres  de  toda  presión  exterior, 
estaban  produdendo  la  impotencia  del  gobierno  y  la  anarquía  parlamentaria. 
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LoB  hombres  y  fracciones  políticas  cpie  pasaron  bruscamente  desde  el  poder  Bei>«»«udoa  que 
hasta  la  más  iracunda  oposición,  tratando  como  á  sus  mayores  enemigos  á  los  gn^MU. 
que  hasta  entonces  habian  sido  sus  compañeros,  manifestaban  un  decidido 
emptóo  en  adoptar  procedimientos  distintos  de  los  que  eran  ordinarios  y  usua- 
les en  las  naciones  regidas  por  el  sistema  representativo.  A  la  opinión  y  acuer- 
do de  las  Cortes,  que  repiíesentaban  legalmente  al  país,  oponían  los  gritos  sub- 
versivos y  tumultuosos  de  una  muchedumbre  heterogénea,  que  incurría  en  las 
censuras  de  todo  el  mundo,  hasta  de«  los  mismos  que  la  habian  votado  y  que 
la  presidian.  Para  nadie  tuvo  importancia  verdadera,  como  expresión  de  opi. 
niones  políticas,  aquella  procesión  formada  con  un  personal  abigarrado,  al  re- 
dedor de  banderas  cuyas  inscripciones  se  deshacían,  se  rehacían  y  se  volvían 
á  hacer  por  sus  mismos  conductores;  aquellas  manifestaciones  medio  facciosas 
y  ridiculas,  de  que  se  retiraron  disgustados  sus  mismos  promovedores;  aque- 
llos paseos  desordenado^  en  que  surgieron  incidentes  extraños  á  los  propósi- 
toe  de  sus  mismos  presidentes;  acpiellas  exhibiciones  de  retratos  de  persona- 
jes'politicos  finados,  cuya  amistad  fué  indudable  á  favor  de  los  sugetos  contra 
los  cuales  se  inventaba  este  nuevo  modo  de  extraña  hostilidad.  Ninguna  per- 
sona sensata  podía  considerar  como  cosa  seria  aquel  aparato  de  atribuciones  de 
jele  y  de  patriarca  de  un  partido  con  que  se  imitaba  infelizmente  la  combina- 
ción japopesa^del  taicoun  y  el  mikado,  ni  aquellas  parodias  de  la  Gommune  de 
París,  por  las  cuales  unas  cuantas  personas  se  arrogaban  en  una  Tertulia  de 
Madrid  la  representación  exclusiva  de  partidos  esparcidos  por  todo  el  territorio 
nadonal,  al  mismo  tiempo  que  levantaban  una  tribima  enfrente  de  la  del  Par- 
lamento, queri^ado  darle  mayor  influencia  que  á  esta;  ni  aquella  reseña  de 
sesiones,  que  pretendían  competir  con  el  diario  de  las  Cortes,  y  según  las  cua- 
les eran  grandes  oradores,  en  donde  el  público  no  pedia  juzgarles  los  que  de- 
lante del  público  no  sabían  pronunciar  buenos  ni  medianos  discursos,  y  gran- 
des zepubHcos  y  eminentes  hombres  de  Estado,  en  donde  sólo  habia  que  hacer 
farsas  cómicas,  los  que  en  el  terreno  de  la  política  y  del  gobierno  jamás  logra- 
ron acreditar  la  posesión  de  cualidades  muy  meritorias.  Para  todo  el  que  im- 
parcíalmente  juzgase  lo  que  se  deoia  en  la  Tertulia  de  la  calle  de  Carretas,  no 
tenia  más  importancia  que  las  murmm-aciones  de  cualquiera  otra  tertulia  más 
ó  ménoB  numerosa  en  que  se  hablase  de  política;  uo  sigftiñcaba  más  que  lo  qms 
significaban,  por  ejemplo,  las  conversaciones  del  llamado  Coro  de  ángeles  en 
uno  de  los  círculos  más  famosos  de  Madrid.  A  vuelta  de  muchas  cosas  grotes- 
cas^ 48ók)  una  verdadera,  seria  y  grave  resultaba  de  la  agitación  desordenada  de 
las  fracdones  políticas  que  amaban  el  tumulto  y  que  le  buscaban  por  todos  los 
medios;  el  peligro  para  el  orden  público.  Y  todo  ello  se  hacia  así,  por  el  movi- 
miento de  ira  y  de  despecho  producido  por  haber  caido  del  poder  el  Sr.  Ruiz 
ZoniUa;  el  mismo  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  al  marchar  á  Italia  presidiendo  la  co- 
miaioa  encargada  de  ofrecer  la  Corona  de  España  al  Rey  elegido  por  las  Coiis- 
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tituyentes  buscaba  el  apoyo  de  los  conservadores,  así  dinásticos  como  separa- 
dos de  la  situación  revolucionaria,  y  les  manifestaba  su  creencia  de  cpie  era 
llegada  la  ocasión  de  cpie,  retirándose  del  poder  los  partidos  que  lo  venian  ocu- 
pando desde  Setiembre  de  1868,  subieran  á  él  hombres  de  ideas  conservadoras 
para  formar  una  política  conservadora,  única  capaz,  según  aquellas  manifes* 
taciones  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  de  consolidar  la  monarquía  y  la  dinastía  nuevas. 
Aiora,  por  lo  visto,  se  prefería  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  sus  amigos  consolidar 
otras  cosas;  por  ejemplo,  una  política  que  contentase  á  los  republicanos  y  que 
devolviese  á  los  monárquicos  circunstanciales  la  posibilidad  de  deshacer  lo  que 
las  circunstancias  les  aconsejaran  hacer,  y  destruir  con  una  evolución  más  ó 
menos  brusca  h^cia  la  izquierda  la  brusca  evolución  hacia  la  derecha  que  los 
separó  del  terreno  republicano,  por  ellos  cuidadosamente  acotado,  roturado  y 
cultivado. 
En  todo*  loe  aetoe  Era  ol  caso,  quo  lo  defiuitivo  no  llegaba  nunca  para  los  partidos  revolucio- 
narios de  Setiembre.  Después  de  tres  años,  durante  los  cuales,  por  toda  clase 
de  medios,  unos  peores  que  otros,  dominaron  el  país  con  absoluto  imperio,  no 
llegaron  á  dar  soluciones  estables  á  las  cuestiones  poKticas,  administrativas  y 
económicas.  Teníamos  por  todo  término  im  ministerio  de  transición  y  unas 
Cortes  que  tampoco  tenían  oti-a  tarea  que  la  de  consimiir  el  tiempo  necesario 
para  que  su  disolución  no  fuese  contraria  á  la  letra  del  Código  constitucional. 
En  yez  de  buscar  para  el  nuevo  Trono  la  alianza  de  los  elementos  conservado- 
res, se  procuró  adquirirle  la  de  los  republicanos.  No  parecía  sino  que,  teniendo 
escasa  fé  los  fundadores  de  las  instituciones  revolucionarias  en  su  obra  propia, 
más  que  del  porvenir  de  esta  se  ocupaban  de  prepararse  una  nueva  evolución 
para  el  día  de  una  derrota.  Influía  también  mucho  en  la  índole  de  la  política 
que  estábamos  presenciando  la  circunstancia  de  que  la  dirigiesen  desde  las 
regiones  del  poder  hombres  y  fracciones  que  desde  muy  antiguo  se  venian 
preparando  y  ejercitando,  no  para  el  gobierno,  sino  para  la  conspiración  y  el 
tumulto.  Muchas  observaciones  se  practicaban  por  aquellos  dias  acerca  de  la 
talla  política,  cómo  ahora  se  dice,  de  los  gobernantes;  mucho  se  extrañaba  la 
falta  de  personalidades  con  prestigio  suficiente  para  la  dirección  de  los  nego- 
cios; pero  esa  falta  y  esa  pequenez  debian  parecer  muy  naturales  á  los  que 
considerasen,  que  se  habian  apoderado  de  las  riendas  del  Estado  los  que  toda  su 
vida  se  habian  ejercitado  en  la  poKtica  de  las  calles,  de  los  clubá  y  de  las  cons- 
piraciones militares.  El  hecho  era  que  volvíamos  á  toda  prisa,  por  la  iniciativa 
del  gobierno  mismo,  á  lo  provisional  y  á  lo  interino;'  que  no  se  entraba  en  un 
régimen  ordenado;  que  las  discusiones  sobre  los  principios  constituyentes 
reaparecían,  dividiéndose  los  revolucionarios  en  sus  opiniones  acerca  de  los 
derechos  individuales  y  de  la  soberanía  nacional;  que  en  menos  de  un  año, 
desde  que  la  elección  de  Monarca  parecía  haber  puesto  término  á  las  agitacio- 
nes anormales  de  la  polítita  revolucionaria,  llevábamos  ya  conocidos  cinco 
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ministerios;  el  presidido  por  el  general  Prim,  y  los  que  tuvieron  á  su  frente  á 
los  Sres.  Topete,  Serrano,  Ruiz  Zorrilla  y  Malcampo;  cpie  el  actual  no  habia 
venido  con  condiciones  que  le  prometiesen  vivir  siquiera  hasta  Enero;  que  el 
qiie  le  sucediese  seria  probablemente  tan  poco  duradero  como  los  anteriores; 
que  en  tan  grande  movimiento  de  personal  en  el  manejo  del  timón  del  Estado, 
no  podian  fundarse  esperanzas  de  cpie  la  nave  llegase  con  felicidad  á  puerto  de 
salvación;  que  tal  vez  no  se  habia  dado  otro  caso  de  un  suceso  semejante;  que 
los  conflictos  ministeriales  tenían  todo  el  carácter  de  intrigas;  que  en  ellas  no 
se  llegaba  á  despejar  las  posiciones,  ni  á  definir  las  tendencias;  que  al  rededor 
del  Trono  nuevo  se  hacia  el  vacío  por  los  esfuerzos  de  los  que  tenian  el  deber 
de  evitarlo;  que  los  partidos  dominantes  ñi  acertaban  á  constituir  política  de 
partidos  de  gobierno,  porque  ni  sus  hábitos,  ni  su§  gustos,  ni  sus  anteceden- 
tes, ni  sus  medios  conocidos  de  acción  los  llamaban  por  ese  camino,  ni  podian 
tampoco,  aunque  de  cuando  en  cuando  lo  intentaban,  tomar  el  puesto  que  cor- 
respondía á  los  revolucionarios  más  radicales,  porcpie  ese  puesto  no  podía  tp- 
marse  desde  las  gradas  de  un  Trono  por  los  que  habian  elevado  éste,  y  estaba 
ocupado  y  defendido  por  los  amigos  y  herederos  de  los  ametrallados  en  Cádiz, 
en  Valencia,  en  Gracia  y  en  otros  puntos,  y  por  los  secuaces  de  la  Internado- 
nal^  que,  no  por  haber  sido  tratada  con  culpable  tolerancia,  trataria  con^ menos 
rigor  á  sus  favorecedores  que  al  resto  de  la  sociedad. 

Entre  los  diputados,  hombres  políticos  y  curiosos  cpie  el  día  7  esperaban  en  Nueva  eotnrisueatr* 
el  salón  de  Conferencias  la  apertura  de  la  sesión,  difundióse  la  noticia,  al  ver  ^"**  ^  ^"^  ^'"^ 
pasada  la  hora,  de  que  habrían  entrado  en  trato,  los  Sres.  Sagasta  y  Riiiz  Zor- 
rilla, y  que  é§te,  después  de  haber  almorzado  en  compañía  del  Sr.  Gaminde,  no 
habia  titubeado  en  dirigirse  á  casa  del  Sr.  Sagasta,  con  quien  celebró  una  con- 
ferencia de  más  de  tres  horas,  siendo  esta  la  causa  de  que  la  apertura  de  la 
sesión  se  retardara.  No  pudieron  avenirse  porque  el  Sr.  Sagasta  exigia  el  ale- 
jamiento de  los  demócratas,  al  par  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ima  declaración  de 
hostilidad  hacia  los  unionistas  fronterizos.  Lo  que  pretendía  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla era  unir  y  poner  á  la  cola  de  su  batallón  progresista-democrático  á  los  ami- 
gos del  Sr.  Sagasta,  todavía  á  la  sazón  acusados  de  traidores,  de  resellados  y  de 
ineptos.  Tal  fué  la  síntesis  de  la  conferencia  de  esa  tarde,  y  tal  la  perspectiva 
de  una  reunión  que.  debía  celebrarse  aquella  misma  noche.  Con  efecto,  des- 
pués de  estar  hablando  los  progresistas- democráticos  desde  las  nueve  y  media 
de  la  noche  hasta  las  tres  de  la  madrugada,  privilegio  casi  exclusivo  de  los 
oradores  progresistas,  las  cosas  quedaron  como  estaban,  manteniendo  cada  cual  • 
sus  respectivas  opiniones. 

Como  antes  dije,  se  abrió  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  bajo  la      ^^^rá^n  eondua- 
presidencia  del  Sr.  Sagasta,  quien  propuso  que  pl'esidiese  uno  de  los  více-  ^^'• 
presidentes  fiel  Senado,  en  cuya  virtud  ocupó  la  presidencia  el  general  Córdo- 
va.  El  Sr.  D.  Vicente  Rodríguez  se  levantó  y  dijo  que  todos  los  senadores  y 
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diputados  sabían  que,  constituido  el  país  con  un  dignísimo  Monarca3  €^  la  con- 
ciencia de  todos  estaba  desde  luego  la  necesidad  de  deslindar  elementos  que 
contribuyeran  á  la  revolución,  formándolos  dos  grandes  partidos  que  habían  de 
alternar  en  el  juego  de  las  instituciones.  Añadió  que  la  conciliación  se  babia  roto 
para  no  resucitar  jamás;  que  estábamos  abocados  á  unas  nuevas  eleccionea,  y 
urgía  que  el  partido  progresista-democrático,  frente  á  frente  del  conservador»  se 
constituyera  y  organizara,  nombrase  comités,  y  que  para  eso  era  preciso  unir- 
se. Dijo  además  que  debía  también  organizarse  el  partido  conservador,  porcjue 
el  día  que  estuviesen  organizados  los  dos  partidos  podia  gobernarse  oonstitu- 
cionalmente.  Manifestó  la  confianza  de  que  el  partido  conservador  se  organiza- 
ría tan  pronto  como  lo  estuviese  el  partido  radical.  Y  prosiguió  diciendo:  aAl 
»ver  el  estado  actual  de  la  política,  cree  el  partido  conservador  que  no  está 
»rota  la  conciliación;  pero  si  se  convence  de  ello  se  agruparán  todas  las  ftierzas 
>X5onservadoras  dispersas  y  formarán  una  agrupación  imponente  que  sirva  de 
»contrapeso  á  la  opinión  avanzada  del  país.» 

Palabras  de  sagasu.  Sagasta  mauífestó.  estar  de  acuerdo  con  las  opiniones  del  Sr.  D.  Vicente  Ro- 
dríguez y  que  era  partidario  de  la  conciliación  liasta  que  las  Cortes  concluye- 
ran; pero  que  siendo  imposible  volver  á  ella,  creía  de  absoluta  necesidad  le- 
vantar una  bandera,  y  esa  bandera,  que  era  la  del  antiguo  partido  progresista- 
democrático,  lalevantaba  desde  la  presidencia.— «jAdelante,  pues,  <jon  laban- 

i  »dera!»  terminó  diciendo  el  Sr.  Sagasta.    . 

'  Habla  Figneroia.  El  Sr.  Fígucrola  dcscaba  que  los  partidos  militantes  se  inspirasen  má^  en  la 
prudencia  que  en  la  pasión,  y  creia  cosa  natural  lo  acaecido,  porque  cada  mo- 
vimiento traía  nuevos  hombres  al  partido  progresista.  Creía  que  los  progresis- 
tas que  se  asustaban  de  los  derechos  individuales  y  del  sufragio  universal 
eran  progresistas  por  pasión,  pero  no  científicamente;  creía  en  la  buQna  fó  del 
Sr.  Sagasta,  sin  participar  de  la  maledicencia,  que  le  acusaba  de  resellado,  ni 
de  la  que  imputaba  á  Zorilla  que  trabajaba  por  la  república,  pero  creia  que  Sa- 
gasta se  había  equivocado. 

Témino  de  la  reu-  Esta  fué  CU  coujunto  la  síutosís  do  los  díscursos  que  allí  pronunciaron  Sa- 
gasta, ílodriguez,  Figuerola,  Mansí,  Romero,  Bueno,  Montero  Ríos,  Rojo  Arias, 
D.  Gabriel  Rodríguez,  GuUon,  D.  Venancio  González  y  últimamente  el  señor 
Zorrilla,  que  exclamó:  «Si  hubiera  de  decir  la  impresión  que  siento,  diría:  Re- 
»nunciad  á  la  palabra;  hemos  perdido  una  noche  más.  Había  provocado  este 
»reunion  con  el  objeto  de  no  discutir  lo  pasado,  ni  evocar  recuerdos,  ni  excitar 
»pasiones.  Creia  que  lo  que  he  hecho,  que  los  pasos  que  vengo  dando  podia  ha- 
»cerlo  ahora  que  he  dejado  el  poder.»  Terminado  el  discurso  del  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla á  las  tres  de  la  madrugada,  y  como  quiera  que  se  habían  retirado  muchos 
diputados,  se  acordó  levantar  la  sesión  y  votar  para  otra  que  debía  celebrarse 
al  dia  siguiente  á  las  dos,  proponiéndose  una  fórmula  sobre  la  cual  d^ia  r©^ 
caer  una  votación.  Parecía  increíble  que  un  partido  tan  expléndido  en  palabras 
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firom'tan  avaro  de  hechos.  Los  republicanos  hallaban  una  manera  de  arreglar- 
lo todo,  la  de  que  Sagasta  y  sus  amigos  confesasen  que  se  habían  equivocado, 
y  aceptando  de  buena  fé  la  política  radical  del  Sr.  Ruiz  ZoriUa,  rompiesen  todo 
linaje  de  soluciones  con  los  fronterizos.  ¿Valia  la  pena  haber  hecho  una  revo- 
lución tan  trascendental  para  ir  á  este  tristísimo  resultado? 

Convenía  decir  á  los  pfbgresistas-democráticos,  demócratas  ilegislables,  pro- 
gresistas tradicionales  y  revolucionarios  genuinos  de  todos  los  matices  conoci- 
dos y  por  conocer,  á  todos,  juntos  ó  separados,  en  comunidad  ó  en  fracciones, 
en  nombre  de  la  representación  del  país,  qae  presenciaba  atónito  tales  discor- 
dias, esperando  en  vano  que  se  dignaran  ocuparse  de  sus  verdaderos  intere- 
ses, que  importaba  poco  á  la  mayoría  de  los  españoles,  que  pagaba  y  callaba, 
que  Sagasta  se  sobrepusiese  á  Ruiz  ZorriDa,  y  que  los  demócratas,  capitanea- 
dos por  Rivero  y  Mirtos,  convirtiesen  el  campo  progresista  en  un  nuevo  campo 
de  Agramante,  aun  cuando  ^í  le  importaba  mucho  que  la  situación  económica 
se  regularizase,  y  cpie,  puesto  que  el  alivio  de  las  cargas  públicas  ofrecido  en 
otros  tiempos  por  los  modernos  regeneradores  se  había  convertido  en  im  enor- 
me déflcüj  buscasen  siquiera  el  medio  de  saldarle.  Interpretando,  pues,  la  opi- 
nión general,  sin  necesidad  de  recurrir  á  manifestaciones  bulliciosas  ni  á  nin- 
guna otra  clase  de  maniobras  más  ó  menos  lícitas,  era  preciso  recordarles  que 
los  presupuestos  estaban  rigiendo  por  autorización  como  en  aquellos  tiempos 
ominosos  cpie  les  espantaban  cuando  no  figuraban  en  las  nóminas,  y  la  pres- 
cripción de  discutirlas  seguía  apuntada  en  la  Constitución  aliado  de  otras  mu- 
chas que  esperaban  el  problemático  instante  de  su  cumplimiento.  Los  gastos 
superaban  á  los  ingresos,  y  la  posibilidad  de  que  se  agotasen  los  recursos  de- 
bía infundir  un  temor  saludable  siquiera  á  aquellos  cpie  cobraban  del  Tesoro. 
Era  un  motivo  más  para  que  pensasen  en  la  nación  qué  les  pagaba,  aunque 
fuera  para  ver  sí  podía  pagar  más. 

La  discordia  entre  progresistas  y  demócratas  tenia  en  suspenso  la  vida  del 
Parlamento,  la  acción  del  gobierno,  el  sistema  constitucional,  la  administración 
pública;  el  espectáculo  cpie  aquellos  partidos  ofrecían  no  tenia  igual  ni  pareci- 
do en  la  historia  contemporánea  de  nuestra  patria,  y  era,  no  tan  sólo  ridículo, 
sino  anti-parlamentario,  indigno  y  vergonzoso.  Pues  qué,  cuestiones  tan  gra- 
ves como  la  de  interpretación  de  la  ley  fundamental,  la  de  si  la  soberanía  na- 
donal  podía  ser  absoluta,  sí  los  derechos  individuales  eran  ilimitados  ó  ilegis- 
lables, ¿debían  discutirse  á  espaldas  del  Parlamento,  clandestinamente  y  sus-- 
pendiendo  entre  tanto  la  vida  política  y  administrativa  del  país?  Una  mayoría 
que  se  d^une,  difícilmente  se  vuelve  á  jonir;  pero  cuando  lá  discordia  llega  al 
extraño  de  derribar  el  Gabinete  cpie  la  representaba  y  de  sustituirle  con  otro; 
cuando  tratándose  de  buscar  modo  de  avenencia  se  suscitan  cien  cuestiones 
de  principios,  de  dogma,  de  historia  y  de  conducta,  acerca  de  los  cuales  cada 
parte  emite  una  opinión  distinta,  no  hay  fórmula,  ni  convenio,  ni  de  formar 


Se  malgasta  el  tiem. 
po  estérilmente. 


Diseuslonee  traeeea- 
deaUles  á  espaldas  del 
Parlameato. 
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de  nuevo  un  todo  homc^éneo  con  los  dispersos  fragmentos.  La  majork  eetabi 
disuelta  de  hecho;  no  habia  mayoría,  y  sin  embargo,  todo  se  saoiíicaba  ái  i&* 
teres  de  su  reorganización,  y  la  Corona,  el  gobierno,  el  Parlamento  y  la  i^inm 
pública  eran  despreciados  y  relegados  al  lugar  más  subalterno  por  unos  dipuy 
tados  y  senadores  que  por  llamarse  progresistas  ó  danóoiatas  imaginaban  que 
estaban  sobre  el  país  y  que  el  país  eran  ellos.  Gomo  Fausto  entre  sus  retortas 
y  crisoles,  se  encerraban  ellos  en  un  gabinete  para  encontrar  «raía  fórmula»  de 
vida,  un  licor  como  el  de  los  cuentos  caballerescos,  que  sirviese  para  adherir 
al  cuerpo  los  miembros  que  de  él  se  habían  separado.  Ignoraban  al  parecer 
aquellos  señores  que  los  partidos  políticos  no  se  improvisan  con  fónnulsBi,  que 
son  hechos  históricos  que  responden  á  las  necesidades  y  aspiradíMies  de  la  so- 
ciedad en  un  momento  dado,  y  que  no  hay  fórmula  que  pueda  manten^leseí 
su  integridad  y  vigor  cuando  ha  U^^do  el  instante  de  la  decad^da  y  la  des- 
composición. 
seboM  vanamente  Díjc  CU  otro  lugar  quo,  al  terminar  la  reunión  de  los  senadores  y  diputad*» 
""*  celebrada  en  la  noche  del  7,  se  acordó  redactar  una  fórmula  concüiadcra  qne 

pudiera  ser  votada  por  las  dos  fracciones  en  que  venia  dividido  el  partido  desde 
la  cuestión  de  presidencia  del  Congreso.  Cumpliendo,  pues,  con  este  acuenb, 
á  las  dos  de  la  tarde  se  reunieron  en  el  Congreso  los  Sres.  Sagasta,  Ruiz  Zocii- 
Ua  y  Montero  Rios  para  tratar  de  convenir  en  la  fórmula.  Presentáronse  dos, 
una  por  el  Sr.  Sagasta,  que  abrazaba  idos  puntos:  el  primero  confirmando li 
ruptura  de  la  conciliación  con  los  elementos  conservadores,  sin  perjuicio  de 
obrar  solidariamente  con  ellos  en  las  cuestiones  de  interés  común  y  deckiaa- 
do  la  legitimidad  de  la  dinastía  de  D.  Amadeo  1;  el  segrmdo,  creando  \ma  jun- 
ta directiva  encargada  de  organizar  el  partido;  otra  redactada  por  el  Sr.  Monte- 
ro Rios^  dividida  en  tres  partes:  la  primera  era  una  declaración  de  prindpioi, 
según  la  cual  el  partido  progresista  democrático  aspiraba  a  practicar  la  Consti- 
tución de  una  manera  progresiva  dentro  de  la  monarquía  hereditaria  y  de  la 
dinastía  de  D.  Amadeo  I;  la  segunda  declaraba  rota  la  conciliación  con  las 
fracciones  conservadoras  sin  tener  con  ellas  lazos  de  relación  alguno  en  la  go- 
bernación del  Estado,  puesto  que  sus  procedimientos  eran  contrarios;  la  terce- 
ra establecía  una  junta  directiva,  la  cual  decidiría  con  amplias  facultades  so- 
bre la  organización  y  los  intereses  del  partido.  Después  de  algunos  momentos 
de  discusión,  el  Sr.  Sagasta  creyó  conveniente  la  presencia  del  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  Sr.  Malcampo,  y  no  resultando  tampoco  aven^icia,  se 
llamó  á  los  Sres.  Mártos  y  D.  Gabriel  Rodríguez,  con  los  cuales  siguió  la  ccm- 
ferencia  sin  resultado  deünitivo.  Así  las  cosas,  se  convino  de  común  acoerdo 
someter  las  diferencias  al  dictamen  de  ima  persona  sensata  é  impaicial,  aján- 
dose la  elección  en  el  senador  D.  Manuel  Gómez,  el  que  fué  llamado,  reeifaieiu 
do  el  encargo  de  redactar  una  nueva  fórmula  inutilizando  el  espíritu  de  los  dos 
que  habían  sido  objeto  de  la  conferencia.  Esta  tercera  formula  áeAm  discutirse 
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ái^M  efe  dometerla  á  la  remüon  .de  senadores  y  diputados,  que  se  celebraría  á 
las  nueve  y  media  de  la  nodie.  Con  tan  poca  fortuna  como  por  la  tarde,  en  la 
eooferoncia  que  á  las  diez  y  media,  por  no  haberse  presentado  antes  el  Sr.  Sa- 
gasta,  tuvienm  éste  y  los  Sres.  Zorrilla,  Górdova  y  Gómez,  no  hubo  medio  de 
Uegar  ¿un  acuerdo,  por  consecoenda  de  lo  cual,  y  siendo  ya  las  doce  y  me- 
dia, el  general  Górdova  se  dirigió  al  salón  de  sesiones,  y  ocupando  la  presiden- 
eia  de  la  reunión  de  senadores  y  diputados,  concedió  la  palabra  al  Sr.  Gómez, 
quien  hi20  relación  de  todo  lo  ocurrido  durante  la  tarde  y  noche,  sin  que  des- 
graciadamfflite  hubiera  podido  llegarse  á  una  fórmula  aceptable  para  todos.  Va- 
rios de  los  concurrentes  pidieron  que  se  lej^ran  las  fórmulas,  á  lo  cual  se  ne^ 
0ó  el  Sr.  Gómez  p<»rque  no  se  creia  para  ello  autorizado.  El  Sr.  Mártos,  en  su 
nombre  y  en  el  del  Sr.  Montero  Rios,  autorizó  su  lectura.  El  Sr.  Sagasta  dijo, 
por  su  parte,  que  daba  también  su  autorización,  pero  que  consideraba  peligro- 
sa su  lectura  porque  daría  lugar  á  una  nueva  discusión  que  excitaría  las  pasio- 
nes. El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  manifestó  que  concedía  igualmente  su  autorízadon, 
pero  que  veia  en  su  lectura  otro  peligro:  el  de  caer  en  ridículo,  sobre  todo  cuan- 
do se  vieran  las  pequeneces  c[ue  habían  hecho  imposible  el  acuerdo.  PropiM) 
«Qtdoces  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  el  nombramiento  de  una  comisión  de  seis  diputa- 
dos y  senadores  de  ambas  fracciones  para  que  propusieran  la  fórmula  definiti- 
^va,  no  abriéndose  sobre  ella  discusión,  sino  que,  por  el  contrario,  se  sometiera 
en  seguida  á  una  votación  como  medio  único  de  acabar  los  debates  de  aque- 
UoB  días.  Así  se  ac(mló,  sin  que  ningún  senador  ni  diputado  hiciera  protesta  ni 
observación  alguna  en  contra,  concurriendo  á  este  acuerdo  el  Sr.  Sagasta  y  sus 
amigos. 

Suspendida  la  sesión  por  media  hora  próximamente,  se  abrió  de  nuevo  á  las 
dos  de  la  madrugada,  leyendo  el  señor  marqués  de  Sardoal  la  siguiente  fór- 
mula de  aven^icia:  «1  .^  El  partido  progresista  democrático  que  forman  hoy  los 
.^individuos  de  las  procedencias  progresista  y  democrática  es  el  Uamado  á 
^plantear  la  Constitución  de  1869  y  á  desarrollar  sus  prindpios  en  el  sentido 
»más  progresivo  dentro  de  la  monarquía  hereditaria  de  D.  Amadeo.— 2.^  Estar 
j»0qpazado  de  las  fracciones  conservadoras,  cualquiera  que  sea  su  procedencia 
»y  denominación,  entre  las  cuales  y  el  partido  progresista  democrático  no  exis- 
»tan  ni  puedan  existir  en  lo  sucesivo  otros  vínculos  que  los  que  en  todos  los 
»p»eblo&  regidos  por  instituciones  r^resentativas  relacionan  entre  sí  á  los 
^partidos  que  altemativamaoite  pueden  ser  llamados  á  la  gobemadcm  del  país. 
»— -3.°  Los  senadores  y  diputados  del  partido  progresista  democrático  elegirán 
»QMi  junta  de  nueve  individuos  que  se  encargue  de  la  organización  y  cuanto 
Mfectar  pueda  á  los  intereses  del  mismo,  para  lo  que  se  le  confieren  las  más 
^^ámplias  facultades.»  El  Sr.  Goll  y  Moncasi  preguntó  si  después  de  publicada  la 
TOlackA  se  defaáa  entender  cerrada  para  si^  efectos,  á  lo  cual  muchos  diputa- 
dos oooitestaiion  que  no.  Los  Sres.  López,  Gomis  y  Henao  usaron  de  la  palabra 
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pidiendo  el  aplazamiento  de  la  cuestión  y  quase  abrieran  nuevos  debates  en 
otras  sesiones,  á  lo  cual  se  opusieron  los  concurrentes  recordando  el  acuerdó 
anterior  en  contra.  Entonces  los  amigos  del  Sr.  Sagasta^  avisados  por  sxi  her- 
mano D.  Pedro,  fueron  poco  á  poco  desfilando,  y  momentos  después  él  mismo 
Sr.  Sagasta  abandonó  el  salón,  dando  lugar  á  varias-  recriminaciones,  entre 
otras  las  del  Sr.  D.  Gaspar  Rodríguez,  que  increpó  otm  dureza  á  los  que,  des- 
pués de  haber  prometido  votar  lo  que  la  comisión,  de  la  que  formaban  parte 
tres  de  sus  amigos,  propusieron.  Puesta  á  votación  la  fórmula,  resulté  apro- 
bada por  ochenta  y  seis  votos.  Al  tiempo  de  cerrarse  la  sesión,  un  diputado  se 
levantó,  manifestando  que  ningún  término  más  digno  podia  tener  aquella  re- 
unión memorable  que  prorumpiendo  en  los  tres  vivas  siguientes:  «¡Viva  el 
»Rey  D.  Amadeo  I!— ¡Viva  la  Constitución  democrática  de  1869  en  toda  su  in* 
»tegridad!— ¡Viva  el  partido  progresista  democrático!»  Vivas  que  fueron  coníesr 
tados  por  todos  los  concurrentes, 
iiudon  del  partido  Dedají  los  progresistas  y  demócratas  aquella  noche  que  el  partido  progresis- 
Lo.  **  ^"^  ta  democrático  era  un  hecho.  Yo  presumo  encontrar  exceso  de  ppesía  en  la  üu* 
sion  de  que  el  partido  progresista  democrático  fuese  un  hecho  en  el  momento 
mismo  en  que  el  hombre  que  dentro  de  él  haMa  manifestado  más  condiciones 
de  gobierno  se  separaba,  no  por  diferencia  de  conducta,  sino  de  doctrina,  pues 
más  bien  que  de  partido  hecho  tenia  aquello  trazas  de  partido  deshecho.  No 
parecía,  pues,  la  ocasión  más  oportuna  para  entonar  un  himno  á  la  formación 
del  gran  partido  progresista,  puesjlo  positivo  era  que  los  elementos  que  contri- 
buyeron á  hacer  la  revolución,  el  partido  republicano  trabajaba  por  su  cuenta; 
en  el  imionista  habia  empezado  el  desliüde,  y  el  progresista  se  habia  partido 
en  dos,  sin  que  la  reconciliación  ofreciese  probabilidad  alguna. 
FeuduudoB  de  u  Paroccrá  á  mis  lectores  cosa  increíble;  pero  nada  fué  más  cierto.  Los  progre- 
cMo^.  *  **°*  sistas  no  se  contentaron  el  dia  7  con  discutir  seis  horas  en  el  Congreso,  sino 
que,  además,  aquellos  que  allí  no  podian  tener  cabida  hicieron  uso  de  la  í^e- 
ciosa  facultad  de  hablar,  de  que  con  ellos  fué  tan  pródiga  la  naturaleza,  cele* 
brando  sesión  en  la  Tertulia  progresista.  Esta  acordó  felicitar  al  general  Gordo- 
va,  el  cual,  después  de  escuchar  con  el  mayor  placer  el  mensaje  de  la  Tertulia, 
contestó  que  al  obrar  como  lo  habia  hecho  no  habiá  llevado  á  cabo  sino  un  acto 
de  consecuencia^  que  cualquier  hombre  que  se  estimase  hubiera  verificado.  Que 
al  ser  llamado  por  S.  M.  para  hacerle  depositario  del  poder  le  habia  dicho  respd^ 
tuosamente  que  no  podia  aceptar  tal  honra,  porque,  miembro  del  gobierno  di- 
mitente,  no  podia  seguir  otra  política  que  la  de  aquel,  y  esto  no  podia  haoerio 
sin  el  concurso  de  ac[uellos  que,  como  él,  hablan  sido  derrotados  en  las  Cortes. 
Ajaadió  que  era  y  seria  siempre  y  pensaba  morir  siendo  progresista  democráti' 
co;  y  cuando  esto  dijo  se  observaron  señales  de  júbilo  en  el  auditorio,  y  prosi- 
guió diciendo  que  este  partido  en  circunstancias,  ora  prósperas  ó  adversas,  po- 
dia contar  con  su  espada  y  su  decidido  concurso;  y  como  entre  los  miembroi 
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que  componian  la  comisión  viese  á  un  comandante  de  la  Milicia  ctndadana, 
dijo,  que  si  algún  diaésta,  como  cualquiera  otra  institución  délas  que  la  revo- 
lución nos  iiabia  legado,  se  hallase  en  peligro  y  necesitara  un  jefe,  él  tendria 
una  gran  honra  en  serk),  si  este  pu^to  de  honor  se  le  ofreoia.  La  Tertulia  de- 
ctetó  haber  oido  con  satisfacción  la  respuesta  del  general  Górdova,  dando  un 
Vito  de  gracias  á  la  comisión  del  mensaje.  La  comisión  y  la  Tertulia  en  masa 
fueron  bastante  benévolas  para  olvidar  que  el  general  Górdova  habia  defendido 
al  ministerio  Narvaez  y  que  habia  acuchillado  á  la  Milicia  ciudadana  años  an- 
tes, de  la  cual  se  declaraba  á  la  sazón  su  más  decidido  patrono  y  defensor.  ¡Qué 
tiempos  y  qué  hombresl  El  Sr.  D.  Simón  Pérez  dijo  en  nombre  del  Sr.  Monte- 
jo,  ministro  de  Fomento,  que  rogaba  á  la  Tertulia  progresista  que  suspendiese 
el  juicio  sobre  su  conducta  hasta  conocer  sus  actos  como  ministro,  y  que  él  no 
habia  dejado  de  ser  progresista  democrático.  El  presidente  contestó  que,  te- 
niéndose en  cuenta  la  actitud  de  la  Tertulia  para  con  el  nuevo  ministerio,  no 
pedia  él  contestar  nada  á  la  declaración  y  súplica  hechas  en  nombre  del  señor 
Montejo;  preguntó  si  la  Tertulia  estaba  conforme  con  esta  conducta  suya,  y 
después  de  oir  la  respuesta  afirmativa  de  todos  los  socios,  se  levantó  la  sesión. 
•Mientras  tanto  ignorábase  si  el  tercer  ministerio  que  en  diez  meses  habia  nimt» 
aconsejado  al  nuevo  Rey  estaba  dispuesto  á  continuar  en  su  sitio,  una  vez  divi- 
dido irremisiblemente  el  partido  progresista  democrático.  Lo  que  únicamente  se 
sabia  era,  que  iban  trascurridos  diez  dias  desde  que  se  habian  abierto  las  Cor- 
tes, que  sólo  se  celebraron  tres  sesiones  insignificantes,  en  tanto  que  á  espal- 
das del  Pariamento,  uno  de  los  partidos  que  le  formaban  discutía  con  el  ma- 
yor calor  y  pasaba  horas  y  horas  en  ese  mismo  sal^n  de  sesiones,  que  no  debió 
escuchar  sino  grandes,  poderosas  y  patrióticas  luchas  en  favor  de  los  intereses 
{n!y[)licos.  Habíase  creido  terminado  el  pugilato  con  la  votación  de  la  famosa 
formula;  habíase  creido  que  los  amigos  del  Sr.  Sagasta  se  habrían  ya  persua- 
dido de  que  no  se  les  admitirla  en  las  filas  de  l^u  antiguo  partido  sin  un.solem- 
ne  é  incondicional  acto  de  contrición ;  pero  el  dia  9  todavía  continuaban  los 
conciliábulos,  y  por  la  noche  hubo  otra  larga  y  animada  sesión  aún  más  triste 
poar  sus  efectos  y  accidentes  que  las  anteriores.  El  Sr.  Sagasta '  convocó  por  la 
tarde  á  sus  amigos  políticos,  á  fin  de  explicarles  lo  ocurrido  en  la  noche  ante- 
rior; los  motivos  que  para  no  votar  la  fórmula  propuesta  por  representantes  de 
ambos  grupos  tuvieron  los  pocos  cpie  de  los  pertenecientes  al  Sr.  Sagasta  que- 
daban en  el  s^on,  y  su  deseo  de  llegar  hasta  la  extremidad  conciliadora,  indi* 
cando  la  resolución  de  adherirse  á  la  fórmula  consabida,  siempre  que  de  co- 
mun acuerdo  se  diera  un  voto  de  confianza  al  ministerio  actual,  salido,  como 
el  anterior,  de  las  filas  de  los  progresistas  democráticos.  No  hubo  completo  y 
uaánime  acuerdo  entre  los  amigos  del  Sr.  Sagasta,  sensibles,  á  fuer  de  progre- 
sistas, al  temor  de  las  excomuniones  de  la  Tertulia;  pero  aceptada  la  idea  de  su 
j^^  súpose  pronto  que  asistirían  todos  á  la  reunión  convocada  para  la  noche 
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con  el  objeto  de-nombrar  la  junta  directiva  del  partido  y  á  la  cual  estaban  in- 
vitados los  directores  de  los  periódicos  de  sus  ideas.  Celebróse  la  reunión  en 
efecto,  donde  se  verificó  cumplidamente  el  rompimiento  definitivo,  rompimien- 
to que  no  tenia  que  ser  el  único,  pues  aun  éntrelos  que  proclamaron  al  Sr.  Rxáx 
Zorrilla  hablan  de  estallar  diferencias  graves  el  dia  en  que  se  discutieran  las 
cuestiones  relativas  á  Cuba,  á  la  Internacional  y  á  los  mismos  derechos  indi- 
viduales. • 
Podcion  lutimofta      siu  duda  para  hacer  menos  bochornoso  el  espectáculo  que  con  sus  divisiones 

de  Ift  Corona.  -i    i       r      •  i  •        -i  i 

laberínticas  y  su  desprecio  al  Parlamento  estaban  dando  los  radicales,  todas 
ellos  repetían  en  coro  que  no  tenian  queja  alguna  de  la  Corona,  y  que  ésta  no 
se  apartaba  en  nada  de  lo  que  exigian  la  Constitución  y  las  prácticas  del  go- 
bierno  representativo.  Sin  que  yo  me  proponga  ahora  averiguar  lo  que  la  Co- 
rona hacia,  observábase  que  los  asuntos  públicos  caminaban  de  mal  en  peor; 
•  que  con  el  sistema  de  abstención  de  la  primera,  que  no  censuro,  el  país  no  ha- 
bía ganado  nada,  puesto  que  en  tres  años  habíamos  tenido  seis  gobiernos,  y 
que  la  confusión  política  y  las  divisiones  entre  los  que  mandaban  eran  á  la 
sazón  mayores  que  nunca.  No  basta  que  los  partidos  que  se  disputan  el  poder 
manifiesten,  haciendo  alarde  de  generosidad,  que  no  tienen  queja  de  la  Coro- 
na; es  preciso  que  ésta  no  tenga  queja  de  ellos,  porque  no  les  asiste  un  dere- 
cho divino  en  virtud  del  cual  sean  humanamente  irresponsables,  Y  la  verdad 
era  que  la  Corona  se  encontraba  con  un  Parlamento  cpie  cuando  no  estaba  cer- 
rado de  todo  se  ocupaba  menos  en  lo.  que  convenía  al  país,  con  ama  mayoría 
inhallable^  cpie  necesitaba  ventilar  áespaldas  del  primero  los  más  graves  asun- 
tos  por  temor  de  que  la  opinión  públitía  la  condenase,  y  con  un  ministerio  co- 
locado en  la  situación  más  subalterna  y  precaria,  que  muy  difícilmente  podria 
tener  prestigio,  y  al  cual  1^  mayoría,  en  vez  de  dárselo,  se  lo  quitaba  regateán- 
dole una  declaración  de  confianza. 
Diácono  de  saime-      La  Tortulía  progTOSÍsta  se  reunió  también  en  la  noche  del  9  para  declarar  de- 
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aih.  sertoms  a  hagasta  y  los  suyos;  fué  el  orador,  como  de  costumbre,  el  Sr.  Salme- 

rón y  Alonso,  quien  volvió  á  hacer  á  los  progresistas  su  propia  historia.  Exa- 
minó el  estado  del  partido  antes  de  romperse  la  conciliación  y  quiso  probar  que 
este  era  entonces  peor  que  después  de  haberse  roto.  Insistió  en  que  todos  los 
que  se  habían  separado  del  partido  á  que  los  socios  de  la  Tertulia  pertene*. 
cían,  estaban  contra  el  partido  y  contra  ella,  y  que  en  vano  decían  que  el  par- 
tido progresista-democrático  se  hallaba  dividido.  «El  partido  no  está  dividido, 
»decia  el  Sr.  Salmerón;  lo  que  está  es  aminorado  en  el  número  de  aquellos 
»que  desertaron  de  él.»  Ocupándose  luego  de  los  hombres  que  buscaban  dis- 
culpas en  los  resultados  para  sus  coaliciones  con  los  partidos  antagónicos  á 
los  principios  que  ellos  sustentan,  dijo  que  él  aÍK)rrecía  esta  clase  de  medios, 
que  no  era  partidario  de  esas  coaliciones;  y  en  un  arranque  de  indignadcHi  ex- 
clamó: «¿Vamos  á  hacer  política  progresista  y  á  entendemos  oon  los  froateri- 
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»7¡0By  con  los  moderados  ó  los  oarlistas?  Paos  libertad  que  venga  por  este  oa- 
)>iniiio  puede  muy  bien  despreciarse.»  Gonduyó  diciendo  que,  así  como  el  dé- 
lo se  despeja  ostentando  límpidos  celajes  y  ofreciendo  bellos  horizontes  des- 
pués de  la  tormenta,  así  el  partido  pogresista-democrático  se  había  purificado 
ccm  las  últimas  deserciones.  El  hecho  no  era  nuevo  ciertamente;  la  recluta  para 
los  partidos  conservadores  se  ha  sacado  siempre  de  los  avanzados. 

E3  resultado  de  las  votaciones  para  las  vice-presidendas  vacantes  del  Congre-  votactonet  para  us 
ao  vino  á  desvanecer  las  últimas  esperanzas  de  los  que  esperaban  alguna  con- 
secuencia beneficiosa  para  el  país  de  la  legislatura  que  acababa  de  reanudarse. 
Dividida  la  Cámara  en  infinitas  fracciones  de  tendencia^  opuestas,  que  tan  pron- 
to se  Goaligaban  como  se  combatían,  según  á  sus  intereses  era  conveniente,  no 
eia  posible  que  las  Cortes  pudieran  resolver  ninguna  cuestión  de  verdadera  im- 
pcHtancia,  y  aunque  por  sus  superiores  fuerzas  lo  consiguieran  en  determina- 
dos casos,  sus  acuerdos  tenían  que  nacer  sin  el  prestigio  necesario  para  plan- 
tearlos con  suceso  favorable.  El  encargo  del  Congreso  estaba  limitado  á  consu- 
mir su  vida  legal  celebrando  sesiones  de  pocas  horas,  discutiendo  asuntos  de 
interés  secundario  que  aplazaran  toda  lucha  violenta  hasta  que  hubiese  ti:as- 
currido  el  período  de  indisolubilidad.  Entonces  se  reñiria  la  gran  batalla;  pero 
entre  tanto  no  convenía  á  ninguna  de  las  agrupaciones  beligerantes  predpitar 
los  sucesos  provocando  conflictos  ministeriales,  que  se  sucedían  con  ascHubro- 
sa  rapidez,  sin  que  de  ellos  repollara  ventajas  ningún  partido,  pues  los  »vence- 
doores  de  hoy  serian  los  vencidos  de  mañana.  Pareda  como  que  el  país  iba  á 
presendar  una  tregua  tácitamente  convenida;  pero  tregua  precursora  de  nue- 
vos conflictos,  y  tan  infecunda  para  la  nación  cqiao  los  tres  años  de  acalora- 
das discusiones  que  se  sucedían  después  de  la  revolución.  Que  no  haljja  me- 
dio de  resolver  cuestión  alguna  de  importancia,  lo  probaban  las  votaciones  del 
día  10,  decididas  pernios  carlistss,  que  acudieron  en  la  segunda  votación  á  fa- 
vor de  los  que  Uenraron  en  la  primera  desventaja.  El  progresista  Sr.  Montesino  . 
obtuvo  104  votos,  y  101  el  demócrata  &.  Becerra,  á  quien  apoyaban  zorrillis- 
tas,  demócratas  y  republicanos. 

Si  los  tradidonalistas  se  hubiesen  abstenido  ó  no  hubiesen  votado  al  repe-  Apoyo  int^doMi  do 
tirso  el  acto,  su  derrota  definitiva  hubiera  sido  inevitable.  Teníamos,  pues, 
á  las  fracciones  que  no  cabian  dentro  de  la  legalidad  existente,  y  que  hadan 
público  alarde  de  su  propósito  de  destruirla,  dueñas  en  realidad  de  la  situación; 
el  hecho  no  dejaba  de  ser  extraño,  por  más  que  debiera  esperarse,  y  tenia  poco 
de  agradaUe  para  los  monárquicos  que  defendían  de  buena  fó  la  nueva  dinas- 
tía. Los  que  censuraban  al  Sr.  Sagasta  por  haber  llegado  á  la  presidencia  de  la 
Cámara  popular  merced  al  apoyo  de  los  carlistas,  tenian  ahora  que  guardar 
sQendo,  pues  sólo  con  el  concurso  de  los  mismos  habian  podido  sacar  triunfan- 
te á  su  candidato  para  la  tercera  vice-presidencia  del  Congreso,  siendo  de  ad- 
•  que  antes  habian  obtenido  el  de  los  republicanos. 
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iMeiietqiieMdet.      Cuondo  termÍ3jQ  el  viaje  deD.  Amadeo  por  las  provinciaa  se  aoest»]^  el 

Tmtffp  coa  I&  reali- 

dtd.  momento  de  reanudar  las  Cortes  sus  tareas;  los  radicales,  que  entóuces  ocu^* 

•  ban  el  poder,  poblaron  el  aire  con  sus  clamores  de  triunfo  y  de  victorias.  So- 
gun  eUos,  España  había  alcanzado,  por  sus  esfuerzos  y  merecimipntos,  se  en- 
tiende, una  situación  tal,  un  grado  tal  dé  desenvolvimiento  político^  que  érala, 
envidia  de  los  gobiernos  más  cultos.  Ruiz  Zorrilla  era  un  Gkdstone  y  Riveio 
un  Bright;  los  demócrataaun  plantel  de  hombres  de  Estado,  y  I913  leyes  pre* 
paradas  por  el  Sr.  Montero  Rios  y  por  algún  otro  de  sus  colegas  una  cosa  sor- 
prendente y  maravillosa.  A  los  partidos  conservadores  inficionados  de  doctó-. 
narismo  no  les  quedaba  ^a  otro  recurso  más  que  el  renegar  de  su  pasado  é  ins» 
cribirse  como  socios  en  la  Tertulia  de  la  calle  de  Carretas  para  hacer  nuevo 
aprendizaje  del  derecho  natural  y  del  político.  De  la  prueba  que  el  ministerio 
Ruiz  Zorrilla  tenia  que  sufrir  al  presentarse  á  las  Cortes  y  al  dar  cuenta  en 
ellas  de  su  política  y  de  su  conducta  hablaban  poco  ó  nad^  los  periódicos  de- 
mocráticos; pero  en  el  fondo  estaban  tan  mal  seguros  de  salir  .de  tíla  victorio^. 
sos,  que  no  faltó  quien  presumiese  que  la  insistencia  del  Sr.  Ruia  Zorrilla  en 
formular  cuestiones  de  Gabinete  y  en  negarse  á  toda  transición  con  el  Sr.  >Sa- 
gasta  reconocía  por  causa  el  temor  de  que  una  discusión  druida  eonvii*tiem 
en  una  mancha  de  ocre  el  nimbo  con  que  la  sociedad  democrática  de  ^ogío» 
mutuos  organizada  en  su  derredor  habia  adornado  su  frente  por  la  habüidad  y 
energía  con  que,  según  la  misma,  habia  dispuesto  y  llevado  á  cabo  el  viaje  dd 
Rey,  la  nivelación  de  los  presupuestos  y  demás  títulos  de  gloria  que  I0&  mo- 
destos radicales  pregonaban  á  voz  en  cuello.  Llega  el  día  2  de  Octubre,  átbten- 
se  las  Cortes,  y  los  sueños  se^onvierten  en  la  más  triste  y  mezquina  realidad. 
Se  ve  al  punto  que  no  hay  gobierno,  ni  es  posible  gobernar;  que  los  partidos 
militantes  desconfian  del  Parlamento;  que  aquel  entusiasmo  que  inspiraba  la 
nueva  dinastía  no  estorbaba  manifestaciones  irrespetuosas  y  contrarias  al  li- 
bre ejercicio  de  la  regia  prerogativa;  que  los  demócratas,  tan  intoletrantes  con 
todo  el  que  no  halagaba  su  enorme  y  perezosa  vanidad,  no  vivían  diMitro  de  la 
situación  sino  por  pm'a  tolerancia,  y  que  pretendiendo  usar  de  su  in&uenck. 
para  aniquilar  á  los  conservadores  déla  revolución,  suscitaban  la  dada  da  si 
debían  ellos  ser  eliminados,  sobre  cuya  duda  surgían  gravísimas  excisiones 
juntamente  con  una  excisión  en  el  campo  progresista.  Y  cccrido  el  velo^.que 
ocultaba  las.miseriasde  una  situación  parecida  á  la  estatua  de  Nabucodonosor 
en  las  proporciones  colosales  con  que  los  demócratas  la  pintaban,  y  sin  t^sm 
los  pies  de  barro,  las  ilusiones  desaparecían,  los  radicales  no  ^:an  ya  dueños 
de  lo  presente  y  de  lo  porvenir,  t^iian  que  colocarse  en  actitud  defensiva,  y 
se  entró  de  lleno  en  el  terreno  de  las  luchas  personales,  de  las  rencillas  y  áuBt 
de  las  reyertas  callejeras.  Ya  no  se  trataba  de  ideas,  ó  si  se  hablaba  da  ellas 
era  al  estilo  del  Bajo  Imperio;  ya  se  olvidaron  los  presupuestos  y  las  econo* 
mías;  ya  no  se  tiutaba  más  que  de  personas,  y  todas  ellas,  Uamáranse  Sagasta 
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Ó  Bxm  Zorrilla,  Rívero  6  Serrana,  Malcampo  ó  Mártos,  todas  revestían  la  im- 
]KNrta&cía  de  una  institución  y  tenian  sus  adoradores:  la  única  persona  de 
quien  nadie  se  acordaba  era  de  la  del  jefe  del  Estado,  á  quien  el  ultimo  ministe- 
ric>  quiso  hacer  creer  que  España  era  una  balsa  de  aceite,  y  que  al  pisar  la  cor- 
ta de  regreso  de  su  viaje  encontró  que  era  un  hormiguero  donde  las  hormigas 
blancas  y  las  hormigas  rojas  se  daban  tremenda  batalla.  El  personalismo  de  la 
situación  eta  tan  desesperado,  que  parecia  no  haber  ya  en  España  asunto  que 
importase  más  que  el  saber  lo  que  se  proponía  hacer  Ruiz  Zorrilla  y  lo  que  se 
proponia  hacer  Sagasta;  qué  se  le  ocurría  á  Rivero  y  en  qué  dirección  trabajaba 
MSürtoB.  Las  Cortes  de  1870,  estériles  en  su  primera  legislatura,  se  veian  ofen- 
didas en  su  prestido  escaso  en  su  segunda  por  una  manifestación  pública  y 
amagadas  de  disolución.  A  espaldas  de  ellas  y  por  encima  de  ellas  los  partidos 
revolucionarios,  que  hicieron  prometer  al  Rey  que  dejaría  perpetuamente  ocio- 
sa su  prerogativa,  luchaban  por  obtener  el  decreto  de  disolución  y  por  hacer 
uiu^  elecciones.  No  era  extraño  que  la  vida  parlamentaría  estuviese  paralizada. 
Del  gcAiemo  y  de  la  administración  no  quiero  hablar,  porque  habian  descen- 
dido á  la  categoría  de  los  seres  infinitamente  pequeños  de  los  cuerpos  telescó- 
picos. Estábamos,  pues,  en  pleno  período  de  decadencia  y  descomposición,  y 
esto  en  los  momentos  mismos  en  que  los  panegiristas  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
aquellos  á  quienes  no  podia  ocultárseles  la  espantosa  llaga  que  corroía  el  cuer- 
po político,  nos  hablaban  de  un  porvenir  magnífico  y  de  las  glorias  presentes  y 
futuras  del  partido  radical.  El  país  estaba  viendo  en  lo  que  se  habia  trocado 
aquel  porvenir.  Luchas  de  personas,  completo  olvido  de  sus  ddberes  de  parte 
de  las  fracciones  políticas,  que  se  juzgaban  soberanas  é  inviolables,  y  para  las 
ceníes  9U  interés  estaba  sobre  todo;  paralización  absoluta  de  los  intereses  eco* 
nónúcos  de  la  vida  intelectual  y  moral  del  ^stado,  ese  era  el  prescTUe  que  nos 
trajeren  los  soñadores  de  ayer. 

HaUábase  de  un  manifiesto  que  debían  publicar  los  sagastinos  para  justífi-^ 
car  sos  proeederes  en  contra  de  las  cuestiones  que  se  agitaban,  y  este  docu- 
ownto  apareció.  Vio  por  fin  la  luz  el  manifiesto  de  los  sagastinos.  Sólo  con  este 
nombre,  derivado  del  presidente  del  Congreso  de  los  diputados,  designaba  to- 
do el  mundo  y  podia  designarse  la  mitad  de  la  fracción  progresista  del  Congre- 
so, que  estaba  colocada  en  parte  de  los  que  eran  á  su  vez  conocidos  por  el  ca- 
lificativo de  zorrillistas.  Disputándose  ambas  fracciones  el  nombre  de  progre* 
sistasHiemoerátícos,  el  público  tenia  que  valerse  de  los  de  sus  jefes  papa  enten- 
daorae*  En  cuanto  á  los  zorrillistas,  se  solía  también  señalarles  con  los  de  ra* 
dkalaS)  ó  cimbros,  ó  demócratas,  á  pesar  de  que  para  ellos  era  más  oportuno 
valerse  del  apellido  de  su  jefe,  puesto  que  oficial  y  públicamente  habian  reco- 
Docado  tener  uno;  pero  existia  la  diferencia  notable  de  que  el  Sr.  Sagasta  diri- 
giaá  los  que  con  él  militaban  y  el  Sr.  Zorrilla  era  dirigido  por  los  demócratas, 
qnioDL  k  cambio  de  una  credencial  de  jefatura  le  exigían  el  resellamiento  de  las 
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doctrinas  del  partido  progresista.  El  manifiesto  de  los  sagastínos  comenzaba 
por  recordar  el  credo  antiguo,  los  antecedentes,  las  glorias  del  partido  progresis- 
ta; y  para  demostrar  que  se  mantenian  fieles  á  las  conocidas  prácticas  de  ese 
partido,  siempre  exclusivista  y  'siempre  amigo  de  los  argumentos^  de  autoridad, 
llevaban  la  hipérbole  hasta  asegurar  que  casi  todos  los  estadistas  de  nuestra 
patria  hablan  nacido  al  calor  del  partido  progresista,  y  alegaban  como  una  ra- 
zón irrefutable,  para  demostrar  la  excelencia  de  sus  doctrinas,  •  el  hecho  de 
que  fueron  profesadas  constantemente  por  el  general  Prim  y  por  el  general  Es- 
partero. El  duque  de  la  Victoria  se  conservaba  neutral  en  las  disidencias  entre 
progresistas,  y  fuera  de  esto  lo  que  quiera,  era  lo  cierto  que  no  saldría  de  una 
aptitud  pasiva  en  que  tenazmente  permanecía,  y  de  la  que  no  lograron  sacarle 
las  revoluciones  ni  las  visitas  regias.  En  el  recuerdo  del  general  Prim  se  en- 
contraba una  oportunidad  en  aquellos  momentos.  El  marqués  de  los  Castille- 
jos tenia  ima  gran  parte  de  culpa  en  la  excesiva  influencia  adquirida  por  los 
demócratas;  pero  si  él  se  la  dejó  tomar  fué  porque  tenia  la  seguridad  de  que 
le  quedaria  siempre  bastante  fuerza  propia  para  impedir  que  estos  bulliciosos 
auxiliares  se  convirtieran  en  dominadores  del  partido  progresista.  Habiendo 
él  faltado,  el  nuevo  jefe  de  la  coalición  radical  cajrecia  de  la  superioridad  polí- 
tica necesaria  para  estorbar  la  absorción  de  los  progresistas  por  los  demócratas. 
Aunque  el  manifiesto  de  los  sagastinos  no  se  referia  directamente  á  los  zorri- 
Uistas,  desde  el  primero  al  último  de  sus  párrafos  se  ocupaba  sólo  en  estable- 
cer las  diferencias  que  á  unos  y  á  otros  separaban  en  las  cuestiones  de  princi- 
pios y  en  las  de  conducta.  Puesta3  de  manifiesto  esas  diferencias,  hora  era  ya 
de  que  el  Sr.  Sagasta  no  permaneciese  en  el  incomprensible  empeño  de  afirmar 
que  no  habia  disidencia  entre  su  programa  y  el  del  ministerio  Ruiz  Zorrilla. 
Si  Sagasta  tuvo  razón'  para  quejarse  de  que  en  el  Gabinete  Serrano  estallase 
una  crisis  que  lo  disolvió  sin  haberse  negado  á  formular  diferencias  de  parece- 
res en  ninguna  cuestión  determinada,  hoy  ya  no  la  tendria  para  repetir  que  él 
en  la  presidencia  de  la  Cámara  y  el  ministerio  Maleampo  en  el  banco  azul  re- 
presentaban iguales  ideas  y  aspiraciones  que  los  progresistas  y  los  demócratas 
de  la  Tertulia  de  la  -calle  de  Carretas. 
Juicio  íohij.arativo.  Convicue  ascutar  aquí  las  diferencias  tales  Como  se  desprendían  del  mani- 
fiesto publicado.  Los  sagastinos  aceptaban,  como  sus  adversarios,  el  nombre  de 
demócratas,  pero  en  el  supuesto  de  que  el  partido  progresista  podia  apellidarse 
democrático  desde  1812  con  la  propia  razón  que  ahora.  Los  zorrillistas  adicio- 
naban su  antigua  democracia  con  la  de  democráticos  para  significar  que  entre 
ellos  habia  dos  procedcTicias;  que  los  progresistas  viejos  habían  pactado  con  los 
nuevos  demócratas,  y  habían  modificado,  por  dar  gusto  á  estos,  su  credo  y  su 
bandera.  Los  sagastinos  se  nianifestaban  decididos  á  mantener  en  toda  su  in- 
tegridad todos  los  derechos  que  la  Constitución  vigente  sancionaba;  pero  re- 
sueltos á  defender  con  igual  fé  y  con  la  misma  inquebrantable  energía  la  mo- 
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narquía  constítudonal  y  la  legitimidad  de  la  dinastía  de  Saboya.  Los  zorriUis- 
tas,  que  colocaban  fuera  del  alcance  de  toda  ley  los  derechos  indiTidualefr  y 
creían  que  el  art.  33  de  la  Constitución  era  reformable  como  cualquiera  otro  de 
los  que  no  correspondiesen  á  su  título  primero,  claro  está  que  daban  menos 
valor  á  la  monarquía  y  á  la  dinastía  que  á  los  derechos  del  individuo,  y  que 
profesaban,  aunque  no  acababan  de  confesarlo,  la  doctrina  de  los  demócratas 
sobre  la  menor  importancia  de  las  formas  de  gobierno,  doctrina  que  les  permi- 
tía conservar  abiertamente  una  salida  hacia  el  campo  republicano.  Los  s&gasti- 
nos  seguían  proclamando  el  principio  de  la  soberanía  nacional  como  sanción 
suprema  de  todas  las  libertades  y  como  garantía  permanente  de  todos  los  dere- 
chos y  de  todos  los  intereses  legítimos.  En  este  punto  no  querian  ceder  nada 
de  los  antiguos  errores  del  progresismo,  y  ni  la  razón  ni  la  experiencia  basta- 
ban para  convencerles  de  que  en  las  vertiginosas  manifestaciones  de  la  muda- 
ble opinión  pTÍblica,  agitada  por  la  violencia  revolucionaria,  no  se  podía  buscar 
ni  la  garantía  del  derecho  ó  de  la  libertad,  ni  la  legitimidad  de  la  permanencia. 
Hadan  los  firmantes  del  manifiesto  calorosas  protestas  en  favor  de  la  integri- 
dad nadonal,  y  anunciaban  que  esa  integridad  les  inspiraba  someter  en  cier- 
ta medida  todas  las  cuestiones  políticas  de  Ultramar.  Querian  los  sagastinos, 
como  quería  todo  el  mundo,  las  economías  en  los  gastos  públicos  y  la  nivela- 
don  de  los  presupuestos;  pero  declamaban  la  reorganización  y  el  perfecciona- 
miento de  los  servicios,  que  el  ministerio  Ruiz  Zorrilla  había  dejado  en  tan  la- 
mentable estado,  y  la  moralidad  de  la  administración,  respecto  de  la  que  se 
conservaban  tantos  puntos  negros.  Pedían  resueltamente  que  fuese  declarada 
fuera  de  la  ley  la  Internacional,  que  con  más  ó  menos  hipocresía  era  tolerada, 
defendida  y  halagada  por  otros.  Querian  que  el  ejérdto  estuviese  penetrado 
del  encargo  que  le  correspondía  dentro  de  un  pueblo  liberal;  que  hubiese  dis. 
dplina;  que  las  clases  militares  no  figurasen  en  las  manifestaciones  piiblicas. 
Las  diferencias  con  los  zorrillistas  en  este  punto  no  eran  difíciles  de  marcar. 
Querian  igualmente  que  las  fuerzas  ciudadanas  fundonáran  sólo  dentro  del 
círculo  que  les  trazaba  la  ley.  Por  último,  se  manifestaban  resueltos  á  acatar 
en  todo  caso  la  libérrima  acción  de  la  Corona  y  exentos  de  la  fimesta  tend«i 
cia  que  tenían  algunos  partidos  á  monopolizar  el  poder.  Indirecta  del  Padre  Co- 
bos, dirigida  á  los  que  delante  del  Palacio  real  daban  vivas  y  mueras  tumul- 
tuariamente durante  el  último  conflicto  ministerial.  Al  proponer  la  reorganiza- 
don  del  partido  censuraban  los  firmantes  de  una  manera  dará  las  tendencias 
C6ntralizad(»ras  manifestadas  por  la  Tertulia  de  la  calle  de  Carretas.  De  mane- 
ra que  entre  unos  y  otros  progresistas  estaban  formalmente  planteadas  cuestio- 
nes de  toda  clase,  en  las  que  profesaban  las  doctrinas  más  contrarias.  Cuestio*  . 
nes  de  nombre  distinto,  de  prindpios  fundamentales,  de  filosofía  del  derecho, 
de  legitimidad  política,  de  valor  relativo  de  la  monarquía  y  de  la  dinastía ,  de 
integridad  nacional  y  de  filibusterismo,  de  reorgajiizadon  de  los  servicios  pú- 
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blicos  y  de  moralidad,  conducta  respecto  á  la  Internacional,  disciplina  militar, 
de  manifestaciones  de  la  Milicia  ciudadana,  de  respeto  á  las  prerogativas  de  la 
Corona,  de  procedimientos  para  la  reorganización  del  partido.  ¿Qué  podian  de- 
cir entonces  los  que  poco  antes  sostuvieron  con  mucha  formalidad  que  no  se 
trataba  sino  j^e  pequeñas  reyertas  personales,  sin  que  hubiese  disidencias  res- 
pecto á  los  principios? 
Los  demócratM.  Los  radicalcs  se  aparejaban  por  su  parte  para  echar  á  volar  su  manifiesto  y, 
los  demócratas  seguian  imperturbables  su  camino,  minando  cautelosamente  la 
política  de  los  progresistas  á  fin  de  que  cayeran  en  las  redes  artificiosas  que 
les  tendian.  ¿Quiénes  eran  los  demócratas?  Al  tener  espacio  para  argumentar 
detenidamente  acerca  de  esta  importante  y  astuta  colectividad,  probaría  con 
documentos  que  en  su  mayor  parte  estas  gentes  eran  tránsfugas  de  los  parti- 
dos republicano  y  moderado  y  que  todos  eUos'  fueron  y  seguian  siendo  enemi- 
mos  del  partido  progresista.  Sabido  es  que  ese  puñado  de  hombres,  huyendo 
prudentemente  de  todo  puesto  peligroso  ^en  la  lucha  revolucionaria,  acudieron 
después  de  la  victoria  en  busca  de  los  despojos  y  el  botin  de  la  insurrecdon. 
Los  que  fueron  miembros  activos  del  partido  republicano  alumbraron  su  paso 
por  el  campo  democrático  con  la  tea  de  la  discordia.  Hicieron  guerra  á  muerte 
al  partido  progresista  en  su  desgracia,  y  el.dia  de  su  prosperidad  le  halagaron 
servilmente,  le  juraron  amistad  eterna  para  explotarlo  primero  y  perderlo  des- 
pués por  medio  de  la  calumnia,  de  la  división  y  de  la  deshonra.  Condenaron 
con  grande  vocerío  las  pueriles  vanidades  de  Iqs  partidos  reaccionarios,  y  lue- 
go repartieron  con  prodigalidad  escandalosa  infinidad  de  cruces  y  condecora- 
ciones creadas  sólo  para  premiar  grandes  servicios  y  altos  merecimientos.  Cen- 
suraron enérgicamente  la  ambición  de  los  que  llamaban  reaccionarios,  y  ellos 
tomaron  por  asalto  los  primeros  puestos  de  la  nación.  Criticaron  amargamente 
las  fortunas  improvisadas,  y  ellos,  que  recibían  én  tierra  extranjera  el  pan 
que  les  enviaban  los  pobres  y  generosos  hijos  del  pueblo,  los  liberales  que 
aquí  corrían  grandes  peligros,  los  hemos  visto  pródigos  en  la  opulencia.  Ridi- 
culizaron los  instintos  cortesanos  de  Marfori  y  otros  hombres  del  partido  mode- 
rado, y  después  de  una  revolución  hecha  agnombre  de  las  ideas  democráticas, 
también  los  vimos  en  ciertas  reuniones  ensayar  el  papel  de  cortesanos,  de  aris- 
tócratas, eUos,  que  no  se  hablan  lavado  bastante  para  conseguir  disipar  cierto 
olorcillo  democrático  que  alteraba  los  perfumes  del  gran  mundo.  Hicieron 
alianza  con  progresistas  y  unionistas,  y  se  conjuraron  contra  estos  lanzándolos 
de  la  conciliación  para  ocupar  los  altos  puestos  que  desempeñaban  y  romper 
con  el  partido  progresista,  y  promueven  con  murteras  mañas  y  aleves  medios  su 
desunión,  y  calumnian  cínicamente  á  sus  más  distinguidos  jefes,  y  abrigan 
la  criminal  esperanza  de  consumar  la  ruina  completa  de  ese  partido,  que  come- 
tió la  falta  imperdonable  de  abrigarles  en  su  seno,  para  formar  con  sus  ruinas 
la  base  de  su  futuro  engrandecimiento.  Después  del  manifiesto  de  Noviembreí 
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todos  los  elementos  cpie  habían  coadyuvado  á  la  revolución  se  fundieron  en  la 
Constitución  de  1869.  Llegó  la  cuestión  dinástica,  causa  de  profundas  divisio- 
nes en  el  campo  de  la  fusión,  sin  que  para  nada  se  mezclase  en  ella  la  cues- 
tión de  principios;  Tuvieron  partidarios  fusionistas  las  candidaturas  del  duque 
de  la  Victoria,  del  duque  de  Montpensier,  la  de  D.  Femando  de  Portugal,  la 
del  duque  de  Genova,  la  de  Hohenzollem  y  la  del  duque  de  Aosta,  que  ocupó 
después  el  Trono  de  España.  Como  era  lógico,  como  era  racional,  estos  hom- 
bres, de  procedencia  unionista,  quedaron  refundidos  en  el  partido  liberal  re- 
volucionario, y  así  lo  declaró  en  más  de  una  ocasión  el  conde  de  Reus.  Llegó 
la  crisis  ministerial,  que  obligó  al  general  Serrano  á  dimitir  en  manos  del  Rey, 
y  éste,  usando  de  las  prerogativa^  que  le  concedía  la  Constitución,  le  concedió 
esta  vez  la  formación  de  un  nuevo  ministerio.  El  duque  de  la  Torre  llamó  al 
Sr.  Sagasta,  y  el  resultado  de  la  entrevista  de  los  hombres  políticos  fué  el  de 
que  el  Sr.  Sagasta  formase  parte  del  ministerio;  y  este  fué  el  momento  elegido 
por  los  demócratas  para  poner  en  práctica  sus  proyectos,  y  ya  hemos  apunta- 
do los  medios  de  que  se  valieron  para  desunir  al  partido  progresista.  Abrieron 
su  campaña  en  la  Tertulia;  buscaron^allí  los  más  hábiles,  á  los  impacientes  de 
todas  ocasiones,  á  los  que  consideraban  indignados  porque  todavía  no  les  ha- 
bía tocado  una  cartera  ó  una  faja  de  general,  y  produjeron  gran  vocerío,  y  lla- 
maron traidor  y  resellado  á  Sagasta.  Llegó  el  día  memorable  de  la  votación 
para  presidente  del  Congreso  y  triunfó  el  candidato  del  partido  progresista 
contra  la  candidatura  del  jefe  que  organizó  la  guerra  á  muerte  contra  aquel 
cuando  la  desgracia  común  perseguía  á  todos.  Preveían  que  sólo  al  calor  y  á 
la  protección  de  un  gobierno  amigo  y  supeditado  á  su  voluntad  podían  conti- 
nuar en  el  Congreso  representando  á sus  fines  especiales;  sabían  que  no 

tenían  en  España  donde  reclinar  su  cabeza,  ni  posar  sus  plantas,  ni  clavar  el 
pobre  girón  de  su  bandera,  arrancado  en  su  huida  de  la  bandera  republicana. 
En  Octubre  de  1871,  en  la  desesperación  de  su  agonía,  en  el  vértigo  de  la  es- 
pantosa realidad,  pretendían  hundir  en  el  abismo  de  la  infamia  política  al  par- 
tido progresista,  ün  escritor  que  daba  señales  de  conocer  á  los  demócratas,  á 
los  cuales  llamaba  címbrios,  exclamaba:  «¡Ah!  señores  címbrios,  hombres  sin 
»fé,  sin  esperanza  en  el  presente,  no  seréis  vosotros  los  que  nos  hagáis  callar 
»ní  arrepentimos  ante  la  opinión  del  país,  único  juez  de  nuestras  diferencias; 
»no  seréis  vosotros  los  que  podáis  acusamos  de  inconsecuencia,  de  poco  amor 
»á  las  conquistas  de  la  civilización,  de  poco  radicales,  de  indiferentes  á  la  ven- 
»tura,  á  la  integridad,  al  engrandecimiento  de  la  patria,  porque  todo  esto  lo 
>xpieremos  y  deseamos  con  la  ayuda  del  verdadero  partido  progresista,  según 
»la  voluntad  nacional,  y  cimiplírenxos  lo  que  hay  en  esta  de  más  nobilísimo  en 
»sus  sentimientos  liberales,  que  son  los  del  partido  progresista,  como  regla  in- 
»variable  de  nuestra /conducta,  y  según  nos  tiene  enseñado  el  más  ilustre  de 
wus  jefes,  el  más  autorizado  de  nuestros  hombres  contemporáneos,  el  jefe  de 
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»nuestro  partido,  el  myicto  duque  de  la  Victoria.))  El  personalismo  lo  invadía 
todo;  discutíanse  las  personas  y  se  escudriñaban  sus  menores  actos  con  encar- 
nizamiento singular;  todo  era  personal,  y  el  Congreso  ofrecía,  bajo  este  aspec- 
to considerado,  un  espectáculo  nunca  visto:  «¿No  hay  modo  de  levantar  esto?» 
se  preguntaban  las  personas  sensatas,  animadas  del  amor  á  la  patria.  Y  vol- 
vían los  ojos  á  la  monarquía,  representada  en  aquellos  momentc»  en  E^paSa 
por  la  casa  de  Saboya.  La  monarquía  debía  producir  en  circunstancias  norma- 
les é  independiente  de  la  persona  en  quien  encamaba  efectos  p^manentes  y 
rápidos;  debió  producir  la  estabilidad  del  gobierno,  el  prestigio  de  los  poderes 
J)úblicos,  aspiraciones  y  tendencias  comunes  á  todos  los  partidos  que  contribu- 
yeron á  levantarla,  y  nada  de  esto  produjo;  su  esterilidad  era  indudable  y  ape- 
nas podía  atribuírsela  algún  influjo  sobre  la  conservación  de  la  paz  publica. 
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CAPITULO  XV. 


Del  incremento  que  toman  las  cuestiones  internacionalistas;  de  la  descomposición  definitiva 
del  partido  progresista,  y  de  las  discusiones  acaloradas  en  las  Cortes  sobre  inmoralidad 
aémiBisIratiTa,  oon  otras  cosas  menudas  que  sirven  de  adorno  y  complemento  á  la  nar- 
ración. 


Sr.  Machado. 


Dttdábase  haJsta  dónde  alcanzaría  andando  el  tiempo  la  distancia  ya  grande  J^^^^J!^  ^^ 
que  separaba  á  las  dos  fracciones  en  cpze  se  habia  dividido  el  antiguo  partido 
progresista,  acaudilladas  por  los  Sres.  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla,  porque  unos  y 
otros  se  las  compoiuan  de  manera  pai^a  ensancharlas,  que  poco  quedaba  que 
hacer  en  este  terreno.  La  rotura  entre  progresistas  y  demócratas,  entre  riveris- 
tas  y  sagastiuos,  tenia  su  fundamento  doctrinal  y  no  reconoda  solamente  por 
causa  disensiones  personales;  pero  aun  cuando  hubiera  sido  menos  real  y  me- 
nos seria,  bastaria  para  agravarla  la  animosidad  de  que  se  encontraban  anima- 
dos ambos  partidos.  De  la  misma  manera  que  el  partido  progresista  se  dividió 
en  Madrid,  fué  extensiva  la  división  á  ks  provincias,  donde  unos  seguían  al 
Sr.  Sagasta  y  otros  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  con  los  demócratas.  De  resultas  de  la 
división  se  hacian  públicas  cosas  muy  buenas.  En  Murcia,  pov  ejemplo,  el  grupo 
de  progresistas  que  se  habia  puesto  al  lado  del  Sr.  Sagasta  y  del  actual  minis- 
terio envió  á  Madrid  una  comisión  con  las  siguientes  pretensiones:  «Primero, 
»que  se  destituyese  al  señor  gobernador  y  secretario  de  la  provincia,  progresis* 
»tas  de  toda  la  vida,  y  que  aquel  fuera  reemplazado  por  el  conocido  unionista 
»Sr.  Moreu;  y  segundo,  que  se  dieran  cuarenta  y  tantas  credenciales  á-  otros 
»tantos  neo-fronterizos,  que  era  el  verdadero  nombre  de  los  disidentes.»  Esto 
ponia  enojo  á  los  progresistas-democrá^cos,  debiéndose  considerar  que  los  in- 
dividuos de  la  comisión  que  hablan  venidp  á  Madrid  figuraron  siempre  en  las 
filas  del  partido  progresista  de  Murcia,  y  no  debió  mortificarles  poco  verse  mal- 
tratados por  los  que  á  última  hora  vinieron  á  apoderarse  de  la  dirección  del 
partido.  Un  individuo  del  bando  progresista-democrático,  residente  en  Sevi- 
lla, el  Sr.  Machado,  dirigia  á  sus  correligionarios,  á  su  patria  y  á  sus  divisio- 
nes la  sigmente  amonestación,  tanto  más  digna  de  ser  asentada  en  estas  bo* 
jas  de  papel,  cuanto  que  k  todas  horas  nos  hablaban  de  las  felicidades  que  el 
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movimiento  revolucionario  y  el  gobierno  del  partido  progresista  nos  trajeron: 
«Desgracia  grande  es  para  los  españoles  verse  condenados  á  este  suplicio  de 
»Tántalo,  haciendo  esfuerzos  inútiles  j  sacrificios  sin  cuento  para  alcanzar  la 
^libertad,  que  apenas  gustan,  cuando  el  destino  adverso  la  arrebata  de  sus  lá- 
»bios.  Y  mientras  tanto  las  leyes  administrativas  y  de  diversa  índole  que  de- 
»ben  influir  directamente  en  su  bienestar,  los  principios  que  enaltezcan  la  mo- 
»ral  y  la  justicia  en  los  pueblos,  se  hallan  completamente  abandonados,  y  la 
»miseria  y  la  prostitución,  y  la  pereza  y  la  vagancia  y  los  crímenes  resultan- 
»tes  de  estos  vicios  crecen  y  se  perpetúan  entre  nosotros,  porque  las  pasiones 
»políticas,  las  discordias  y  ambiciones  entorpecen  é  imposibilitan  todo  pensa- 
»miento  que  tienda  á  mejorar  la  degradación  que  nos  legaron  los  pasados  go- 
»biemos.»  Es  necesario  convenir  en  las  quejas  del  Sr.  Machado,  y  me  permi- 
to preguntarle,  5i  bajo  cualquiera  de  los  gobiernos  anteriores  á  la  revolución 
de  Setiembre,  el  que  le  parezca  peor,  llegaron  nunca  las  desdichas  de  la  patria 
á  ser  tan  grandes  y  de  tan  difícil  remedio  oomo  en  los  tiempos  en  que  lanzaba 
estas  quejas  al  viento. 
Drama  trá«i«o^¿-  La  situaciou  política  poT  quc  atravosábamos  no  tenia  semejanza  con  alguna 
otra  en  la  historia  del  sistema  representativo  en  España.  Descollaban  á  la  par 
en  esta  situación  la  gravedad  y  el  ridículo.  Se  hallaban  comprometidos  honda- 
mente los  más  vitales  principios  religiosos  y  sociales,  y  á  la  vez  presenciába- 
mos los  actos  más  cómicos,  más  grotescos  y  más  lamentables.  Este  tinte  de  es- 
travagancia  burlesca,  lejos  de  convertir  en  saínete  la  tragedia  que  se  represen- 
taba por  los  revolucionarios  de  Setiembre,  la  prestaba  un  colorido  más  repug- 
nante y  sangriento,  y  una  luz  opaca,  negra  y  terrorífica.  Los  actos  de  este 
drama  horrible  pasaban  con  vertiginosa  rapidez  á  los  ojos  del  pueblo,  el  cual 
presentía  que  se  acercaba  el  desenlace,  por  lo  mismo  que  crecía  la  complicación 
y  el  enredo.  Cuatro  grandes  actores  comparecieron  en  escena  en  los  primeros 
momentos:  Serrano,  Prim,  Topete  y  Rivero;  de  estos,  cuatro  distinguidos  per- 
sonajes revolucionarios,  de  estas  cuatro  robustísimas  Tjolumnas  de  la  dinastía 
creada  por  los  191,  ninguno  ocupaba  á  la  sazón  los  primeros  puestos.  Tres  se 
retiraron  para  mantenerse  en  la  espectativa  y  uno  bajó  al  sepulcro.  Respete- 
mos los  muertos  para  ocupamos  de  los  vivos.  Además  de  aquellos  cuatro  per- 
sonajes había  un  quinto  y  un  sexto,  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla  y  Sagasta,  y  estos 
eran  ahora  los  dos  primeros  actores  de  la  tragedia.  Desde  que  dio  principio  el 
drama  de  Cádiz  manifestaron  ser  jóvenes  de  esperanzas  los  dos  señores  cita- 
dos, distinguiéndose  el  uno  por  su  flexibilidad  y  el  otro  por  su  rigidez.  En  la 
historia  que  estoy  narrando,  los  seis  actores  aspiraban  á  la  blanca  mano  de  la 
revolución  democrática  é  impía,  poniendo  todos  en  juego  las  artes  de  conquis- 
ta de  que  podían  disponer.  Serrano  pudo  ser  el  preferido  en  Alcolea,  pero  se 
dejó  seducir  sin  grandes  esfuerzos  por  los  patrioteros  de  Madrid,  y  se  encerró 
gustoso  en  la  jaula  de  oro  de  la  regencia.  Prim,  cuando  más  alegre  corría  á  la 
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realizadou  de  su  dorado  sueño,  cayó  muerto  alevosamente  en  la  calle  del  Tur- 
co. Tocaba  el  tumo  á  Topete,  pero  naufragó  en  su  viaje  á  Alicante  al  recibir  á 
D.  Amadeo.  Presentóse  luego  Rivero,  y  le  dan  calabazas  doce  carlistas  en  el 
.Congreso,  que  le  arrebatan  la  presidencia.  Quedan  en  lucha  dos  antiguos  ami- 
gos, dos  rivales  á  la  sazón,  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla  y  Sagasta.  Gana  éste  el 
triunfo  en  el  torneo  parlamentario,  cae  con  terrible  estruendo  Ruiz  Zorrilla  del 
poder,  entre  las  manifestaciones  de  los  estudiantes  y  los  alaridos  de  los  demó- 
cratas; pero  la  revolupion  le  recoge  del  suelo  cubierto  de  sangre  y  polvo  y  le 
proclama  su  preferido,  su  esposo,  y  Mártos  y  Becerra  son  los  heraldos  de  este 
himeneo,  y  lo  trasmiten  telegráficamente  á  todas  las  tertulias  progresistas-de- 
mocráticas de  España,  y  se  alegran  los  republicanos,  y  se  regocijan  los  inter- 
nacionalistas, y  los  filibusteros  revientan  de  alegría.  Esto,  que  parecia  una  di- 
vertida comedia,  era  un  drama  tremendo.  Teníase  á  Ruiz  Zorrilla  en  la  cum- 
bre, adonde  no  pudieron  llegar,  por  más  esfuerzos  que  para  eUo  hicieron,  ni 
Serrano,  ni  Prim,  ni  Topete,  ni  Rivero,  ni  Sagasta.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  era  el 
jefe  supremo  de  la  revolución  española,  el  futuro  presidente  de  la  república 
democrática-federal.  ¿Y  D.  Amadeo?  preguntarán  los  preguntones.  D.  Ama- 
deo, respondo,  era  otro  de  los  novios  de  la  revolución  española,  y  como 
esta,  aimque  estableció  el  matrimonio  civil  no  admitió  la  poliviria,  tendría  que 
volverse  á  Italia,  pues  la  voluntad  nacional  le  trajo  y  la  voluntad  nacional  ten- 
dria  que  llevárselo;  porque  el  que  no  tenia  otro  origen  que  la  libérrima  sobe- 
ranía nacional  expresada  por  191  diputados,  acataría  y  cumpliría  otro  acuerdo 
contrario,  siempre  que  fuera  tan  legal  y  tan  popular  como  el  primero. 

Mientras  tanto  se  celebraba  por  aquellos  días  una  reunión  republicana  en  el  Eeunion  inteniAcio. 
Circo  de  Price,  reunión  en  que  lo  que  hubo  de  más  notable  fué  la  rebelión 
contra  el  Directorio  y  la  defensa  pública  de  las  doctrinas  de  la  Internacional. 
En  esta  reunión  llamó  la  atención  un  francés,  llamado  M.  Lambert,  que  dijo 
que  con  entereza  y  audacia,  virtud,  pólvora  y  hierro,  el  pueblo  que  no  se  duer- 
me alcanza  la  victoria,  lo  que  valió  al  orador  frenéticos  aplausos.  Declaró  ade- 
más que  las  doctrinas  de  la  Internacional  eran  legítimas  y  constituían  no  sólo 
el  porvenir  de  España,  sino  el  de  Europa  entera.  Otro  ciudadano  francés,  lla- 
mado M.  Laforgue,  excitó  al  pueblo  á  que  se  organizara  y  precaviera  para  evi- 
tar sucesos  desagradables  como  los  que  habían  ocurrido  en  Francia.  El  último 
discurso  fué  pronunciado  por  uiía  ciudadana  llamada  Guillermina  Rojas,  la 
que  con  gran  energía  y  fácil  dicción  se  lamentó  de  que,  cuando  se  había  acor- 
dado enviar  telegramas  á  Pierrad  y  Juarizti,  nadie  se  hubiera  acordado  de  su 
querida  amiga  la  ciudadana  Modesta  Perin,  que  tantos  sacrificios  había  hecho 
por  la  causa  de  la  libertad  y  á  cuyo  entierro  sólo  asistieron  pocos  amigos.  Con 
este  motivo  sostuvo  los  derechos  déla  mujer,  cuya  cooperación  mpral  y  ma- 
ternal creia  tan  útil  y  eficaz,  y  concluyó  haciendo  una  calorosa  defensa  de  la 
hitemacional,  á  la  que  pertenecía,  y  cuyas  tendencias  explicó,  terminando  con 
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estas  enérgicas  frases:  «El  trabajador  se  arrastra  j  muere,  y  es  üeottsark)  qtíS 
»se  levante  y  viva.»  Rudos  ataques  hubo  contra  el  Directorio  y  contra  el  «eflor 
Orense,  cpie  presidia  la  reunión;  declaraciones  intemacionalistas  y  grandes  r^ 
criminaciones;  de  todo  hubo  en  aquella  borrascosa  reunión,  en  la  que  lamino^ 
ría  republicana  y  el  Directorio  no  salieron  muy  bien  parados,  y  en  la  que  hubo 
momentos  que  fué  necesario  que  un  orador  republicano,  bien  conocido  por  la 
exageración  y  la  violencia  de  sus  discursos,  pidiera  que  se  llamara  al  árdea. 
Ya  hacia  tiempo  que  los  federales  no  daban  al  país  el  espectáculo  de  aquellas 
reuniones  tumultuosas,  que  no  dejaban  que  la  opinión  pública  entrase  plena- 
mente en  un  período  de  confianza. 

supotidooM  iBtere.  Log  progresistas-democráticd$,  queriendo  sacar  partido  de  esta  actitud  vio- 
lenta del  partido  republicano,  decían  que  todo  habia  estado  tranquilo  du:rantd 
el  ministerio  Ruiz  Zorrilla  y  que  todo  se  había  trastornado  con  su  desaparición, 
dándose  lugar  á  que  los  grupos  levantiscos  del  federalismo  saliesen  dd  reposo 
en  que  se  hablan  mantenido,  y  abriendo  de  nuevo  el  período  de  las  reuniones 
borrascosas,  en  las  que  los  gritos  de  guerra,  acompañados  de  recriminsM^iones 
contra  los  prohombres  de  su  partido,  ocupasen  estérilmente  el  tiem^x}.  Péw 
esto  no  tenia  nada  de  particular;  la  benevolencia  de  aquel  ministerio  hada  A 
partido  republicano  hacia  creer  que  tranquilamente  podia  apoderarse  de  laiiia^ 
yoría  de  las  municipalidades  de  España,  y  no  era  cosa  de  que  se  irritara  cuan-' 
do  la  fortuna  se  le  venia  á  las  manos.  Pero  los  óiganos  zorrillistas  apelaban  á 
una  habilidad  que  no  era  del  mejor  linaje,  achacando  á  los  amigos  del  Sr.  Sa- 
gasta  inteligencias.con  los  intemacionalistas,  á  quienes  rechazaba  duramente 
el  manifiesto. 

Bhrcro  enu  Terto.  Había  ímpacíeucía  entre  los  progresistas  por  la  aparición  del  manifiesto  en 
contraposición  al  publicado  por  los  sagastinos,  y  esto  se  demostró  en  la  Tertu- 
lia pr(^esísta.  El  Sr.  Rivero,  que  nunca  fué  entusiasta  de  este  club  de  la  calle 
de  Carretas,  al  que  acribilló  á  epigramas  en  ciertas  ocasiones,  asistió  á  dicha 
Tertulia  el  domingo  15  de  Octubre  por  la  noche.  Los  circunstantes  le  pedían 
.  explicaciones  acerca  del  manifiesto,  y  él  les  suplicó  que  moderasen  su  ímpa* 
ciencia  por  veinticuatro  horas,  pues  el  primer  ejemplar  seria  para  aquel  influ- 
yente establecimiento.  No  podia  faltar  el  correspondiente  discurso  del  Sr.  Sal- 
merón; y  no  faltó  en  efecto,  tan  hostil  ahora  al  Sr.  Sagasta  como  en  otros 
tiempos  fuera  devoto  suyo.  La  reunión  de  la  noche  siguiente  iba  á  ser  dé 
pontifical,  porque  tenían  qué  acudir  á  ella  los  pontífices. 

BiMiino  de  zorqu  Sucodía  quo,  lo  mísma  en  la  Tertulia  progresista  que  en  el  Congreso,  ísú  » 
discutían  más  puntos  que  los  concernientes  á  la  disidencia  entre  t<MtüKsta6  y 
sagastinos,  y  por  cierto  que  no  pudo  quejarse  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  la  toleraft* 
clon  del  Sr.  Sagasta,  pues  en  la  sesión  del  día  16  le  permitió,  á  propósito  ¿te 
''  una  alusión  traída  por  los  cabellos,  hacer  un  extenso  discurso  que  pareeié  ü 
oomplemento  de  una  visita  de  media  hora  hecha  el  día  anterior  al  Rey  pe»*  el 
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&•  Rm»  ZmríUa,  y  de  hora  y  media  á  la  Reina;  fué  su  discurso  perfecta  y  ab- 
scdatomeate  cortesano;  discurso  encaminado  k  vencer  repugnancias,  &  suavizar 
asperezas,  á  allanar  los  obstáculos  que  pudieran  ofrecerse  á  la  elevación  del 
partido  progresista  democrático.  Por  hacer  alarde  de  monarquismo,  de  dinastis- 
mo  y  de  amadeismo;  por  ponerse  en  parangón  con  los  que  se  erígian  en  defen- 
sores de  la  interinidad  (estocada  que  no  debió  escaparse  á  la  perspicacia  de  su 
rival  militar),  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  comprendió  el  triste  efecto  de  que  á  los 
nueve  meses  de  levantada  una  dinastía,  su  "más  fervoroso  partidario  se  viera 
(diligado  á  hacer  públicas,  solemnes  y  reiteradas  protestas  de  adhesión  á  la 
obra  de  las  Constituyentes.  Hubo  más;  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  mofó  de  los  pío- 
pósitos  que  se  le  atribuian  de  armar  quinientos  mil  voluntarios  de  la  libertad 
cuando  sólo  habia  repartido  unos  dos  mil  fusiles.  Por  último,  negó  á  los  repu- 
Uicanos  toda  concomitancia  con  ellos  más  veces  que  San  Pedro  negó  á  Cristo. 
Sin  amostazarse,  el  Sr.  Figueras  explicó  las  causas  de  su  amor  platónico  al  mi- 
nisterio Ruiz  Zorrilla,  como  que  era,  á  su  juicio,  el  que  mejor  le  franqueaba  el 
camino,  con  ayuda  de  los  derechos  individuales,  para  derribar  el  Trono  levan- 
tado en  España,  que  caeria  como  todos  los  de  Europa.  Podia  ver  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  si  aunque  al  dia  siguiente  en  el  manifiesto  trazado  por  el  Sr.  Rivero, 
escrito  por  el  Sr.  Balart  y  patrocinado  por  el  jefe  activo  de  los  radicales,  se  ful- 
minasen los  más  terminantes  anatemas,  tenian  los  hombres  de  ideas  conserva- 
doras motivos  para  alarmarse  de  que  volviesen  ál  poder  los  auxiliares  del  par- 
tido republicano. 

Apueció,  pues,  el  manifiesto  progresista-democrático,  cuya  forma  era  bas- 
tante literaria  y  apropiada  á  ^  objeto,  y  su  espíritu  menos  radical  é  intoleran- 
te de  lo  que  el  público  hubiera  podido  prometerse  teniendo  en  cuenta  la 
exácerbadon  de  los  ánimos  y  el  calor  con  que  se  combatían.  Un  defecto  ca- 
pital se  encontraba  al  manifiesto  del  Sr.  Rivero;  aparte  de  las  hipérboles  en 
que  abundaba,  y  que  revelaban  que  habia  sido  un  escritor  meridional  quien  le 
babia  dado  forma,  tenia  poco  de  verdadero,  porque  estaba  casi  siempre  en  opo- 
sición con  los  hechos.  A  no  verlo  impreso  en  letras  de  molde,  nadie  hubiera 
creído  que  hubiese  quien  se  atreviera  á  afirmar  que  la  revolución  de  1868  «no 
»estableGÍó  relación  de  continuidad  en  el  curso  de  nuestro  desenvolvimiento 
)^üst<^co;»  y  esto  al  propio  tiempo  que*  exponía  que  las  revoluciones  son  ca- 
taclismos, y  que  la  de  Setiembre  no  fué  uno  de  esos  trastornos  efímeros  que, 
turbando  por  ireves  mementos  el  curso  ordinario  de  la  vida  social,  pasan  sin 
ikgar  huella  ni  memoria.  £1  autor  del  documento  sabía  muy  bien  que  las  re- 
voiuciones  no  son  cambios  de  gobierno,  ni  trasformadones  de  política,  sino 
oaiabios  profundos  de  la  sociedad,  de  tal  modo,  que  no  se  consideran  seguras, 
y  que  recelan  de  lo  porvenir  en  tanto  que  no  han  destruido  lo  suficiente  el 
edi&io  social  que  hallaron  en  pié  para  que  este  no  vuelva  á  levantarse.  Por 
680  escritores,  muy  liberales  por  cierto,  han  dicho  que  gana  siempre  un  pue- 
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blo  cuando  economiza  una  revolución,  frase  cpie  modificada  han  repetido  nues- 
tros oradores  democráticos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  han  considerado  las 
revoluciones  en  principio  como  un  mal.  Esta  contradicción  entre  las  ideas  del 
manifiesto  y  los  hechos  era,  en  nuestro  concepto,  el  rasgo  principal  del  prime- 
ro. Su  autor  recordaba  aquello  de  «pintar  como  querer,»  y  describía  lo  que 
pudo  suceder,  lo  que  tal  vez  él  qmso  que  sucediera,  pero  en  manera  alguna  lo 
sucedido.  Se  vio  con  qué  imperturbabilidad  afirmaba  bienes  de  una  revolución 
que  destruyó  en  España  la  monarquía  hereditaria,  que  dio  xm  golpe  de  muerte 
á*  la  Iglesia  católica,  y  que  por  espacio  de  tres  años  nos  tuvo  sumidos' en  un  mar 
de  confusiones  y  paralizada  la  vida  nacional  en  beneficio  de  una  estéril  é  insa- 
na agitación  política;  se  vio,  como  decia,  que-«no  interrumpió  el  curso  de  nues- 
»tro  desenvolvimiento  histórico,»  pues  con  la  misma  imperturbabilidad  añadía 
en  otro  lugar,  al  exponer  el  programa  del  partido  progresista-democrático,  «que 
»su  unidad  estaba  realizada  aun  antes  de  completarse  la  obra  constituyente,» 
¡Gomo  si  despu^  de  la  regencia  y  con  la  nueva  monarquía  no  hubiera  habido 
un  Gabinete  de  conciliación!  ¡Gomo  si  no  hubiese  visto  el  mundo  en  aquel  ins- 
tante frente  á  frente  dos  partidos,  que  ambos  se  llamaban  progresistas  y  demo- 
cráticos, combatirse  con  votaciones,  con  manifiestos,  con  intrigas  y  con  inju- 
rias. El  documento  del  Sr.  Rivero,  en  fuerza  de  ser  optimista,  llegaba  á  pare- 
cer al  lector  casi- una  paradoja  ó  una  mistificación.  ¿Quién  podía  creer  en  aque- 
llos momentos  que  hablaba  con  formalidad  el  orador  andaluz,  cuando  enume- 
raba como  uno  de  los  puntos  capitales  del  programa  democrático  «el  respeto 

-  .  »profundo  al  principio  religioso?»  En  12  de  Noviembre  de  1868  eso  pudo  qui- 

zás decirse,  aunque  es  sabido  que  las  revoluciones  en  los  pueblos  latíaos  se 
diferencian  de  las  de  los  pueblos  sajones  en  que  se  inspiran  en  el  excepticismo 
en  materia  de  religión  y  fomentan  la  incredulidad.  Pero  en  aquellos  dias,  cuan- 
do el  jefe  oficial  de  aquel  partido,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  autor  de  las  incautacio- 
nes; cuando  el  Sr.  Montero  Ríos,  otro  jefe,  acababa  de  presentar  su  absurdo  y 
violento  proyecto  de  obligaciones  eclesiásticas,  decir  que  nuestros  demócratas 
.respetaban  profundamente  el  sentimiento  religioso  era  mofarse  de  la  creduli- 
dad política  y  del  sentido  común.  No  podían  tampoco  satisfacer  á  nadie  las 
pocas  y  oscuras  frases  que  el  manifiesto  dedicaba  á  la  Internacional^  sin  nom- 
brarla, porque  lo  de  «emplear  toda  la  severidad  que  aconseja  la  prudencia  gu- 
»bemamental  dentro  de  la  Gonstitucion»  contra  las  asociaciones  que  se  opusie- 
ran á  la  moral,  era  un  concepto  poco  formal,  que  recordaba  aquel  personaje  de 
una  zarzuela;  «hombre  feroz,  pero  al  mismo  tiempo  blando  y  compasivo.»  El 
manifiesto  progresista-democrático  tenia  un  defecto:  el  de  que  su  derrotero  iba 
cien  leguas  apartado  de  la  verdad.  Fuera  de  esto,  le  sucedía  lo  que  al  cabaUo 
de  Rolando;  no'  tenia  cosa  que  desagradase,  y  era  un  documento  más,  bastan- 
te apreciable  para  la  historia  literaria  de  la  revolución  de  Setiembre. 

DjbjiMjobw  Ui  /«.      En  tanto  que  el  manifiesto  economizaba  sus  ideas  respecto  á  la  Internacional^ 


Digitized  by 


Google 


T  DB  LA  GUERRA  OVIL.  483 

comenzaba  á  ser  tratada  esta  cuestión  en  el  Congreso,  Tanto  el  Sr.  Jove  y  He- 
via,  que  interpeló  al  gobierno,  como  el  Sr.  Gandau,  ministro  de  la  Gobernación, 
que  contato  á  la  interpelación,  sostuvieron  no  sólo  que  la  Internacional  era 
contraria  á  la  libertad,  á  la  moral  y  al  derecho,  sino  también  que  se  hallaba 
fuera  de  las  garantías  constitucionales  y  dentro  de  las  prescripciones  del  Códi- 
go penal.  Todo  el  mundo  esperaba  ver  lo  que  contestaban  Jos  que  habian  elu- 
dido la  cuestión,  no  atreviéndose  á  defender  las  teorías  absurdas  y  las  prácti- 
cas abominables  de  los  incendiarios  de  París,  y  no  queriendo  tampoco  privarse 
de  la  posible  alianza  de  los  demagogos  para  cuando  el  deiípecho  los  arrojase  á 
nuevas  aventuras  revolucionarias. 
Sin  embargo,  un  diputado  republicano  de  los  más  ardientes,  el  Sr.  D.  Fer-     ^'  Jp*™»^*»  outi- 

do  dcfonsof  d6  Ia  lui^t^ 

nando  Garrido,  que  se  atreve  á  todo,  tomó  acaloradamente  la  defensa  de  la  In- 
ternacional^ y  sostuvo,  no  ya  la  legalidad  de  esta  asociación,  sino  la  convenien- 
cia, la  justicia  de  las  doctrinas  con  que  iba  á  regenerar  al  mundo.  No  hablaba 
el  Sr.  Garrido  en  nombre  de  la  mayoría  republicana,  sino  solamente  en  el  suyo. 
No  usaba  tampoco  de  la  palabra  como  miembro  de  la  Internacional^  porque  no 
pertenecía  al  número  de  los  redentores,  aun  cuando  los  admiraba.  Cosas  gra- 
ves dijo  el  Sr.  Garrido  que  repugna  apuntarlas.  Maltrató  creencias  y  sentimien- 
tos sagrados,  y  no  guardó  consideraciones  de  ninguna  clase  á  lo  que  el  mundo 
ha  respetado  siempre  y  debe  respetar.  Declaróse  campeón,  aunque  con  diferen- 
tes medidas,  de  las  cinco  negaciones  de  que  el  Sr.  Candan  habia  hablado;  de  las 
negaciones  de  la  patria,  del  Estado,  de  la  familia,  de  la  propiedad  y  de  la  re- 
ligión. Un  sentimiento  de  cosmopolitismo  y  vagas  condenaciones  de  la  guerra 
y  del  derecho  de  conquista  le  bastaron  para  censurar  el  patriotismo.  No  era 
enemigo  del  Estado,  aunque  rechazaba  su  forma  y  organización  presente.  Que- 
ría la  familia  fundada  en  el  amor,  usando  esta  fórmula  agradable  y  aparente- 
mente moderada  para  aquella  misma  idea  que  los  hombres  del  petróleo  en  Pa- 
rís expresaron  diciendo  que  debemos  seguir  las  leyes  de  nuestra  madre  la  na- 
turaleza, á  imitación  del  bruto,  que  es  el  hermano  mayor  de  la  criatura  huma- 
na. Respecto  de  la  religión  declaró  Cbnjas  frases  más  explícitas  que  no  la  que- 
ría, fundándose  en  el  hecho  de  que  existían  mil  quinientas  religiones,  de  las 
que  cada  una  pretendía  ser  la  verdadera.  Sólo  le  faltó  decir  que  esas  mil  qui- 
nientas religiones,  cuya  existencia  afirmaba,  tenían  iguales  derechos  al  respeto 
del  filósofo,  los  mismos  títulos  ante  la  historia,  idénticos  servicios  prestados 
á  la  civilÍ2aicion  universal.  No  sé  por  qué  no  las  niveló  de  esta  manera,  porque 
quien  comparaba  á  Jesucristo  con  los  incendiarios  de  París  no  debió  tener  re- 
paros ni  sentir  escrúpulos  ni  repugnancia  para  comparación  alguna,  por  gran- 
de, por  absurda,  por  monstruosa  que  fuera. 

El  Sr.  D.  Ramón  Nocedal  contestó  al  Sr.  Garrido,  rechazando  con  elocuen- 
cia los  alardes  de  irreligión  del  diputado  republicano.  Hizo  responsable  al  go- 
bierno de  las  ideas  y  tendencias  de  la  Internacional.  Grande  importancia  en  lo 
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político  debe  concederse  á  su  discurso,  en  cuanto  recordó  que  los  partidos  á  la 
sazón  dominantes  que  se  manifestaban  sorprendidos  y  asustados  por  las  doc- 
trinas de  la  Internacional  las  predicasen  muy  parecidas  cuando  en  1867  y  1868 
estaban  conspirando  contra  los  poderes  constituidos  y  las  leyes, 
protatu  inteniado.      De  resultas  dc  estas  cuestiones  suscitadas  en  el  Congreso  se  fijó  en  las  esqui- 
nas de  Madrid  un  cartel,  que  contenía,  bajo  el  título  de  Protesta^  ciertM*  de- 
jclaraciones  bastante  atrevidas,  que  publicaba  ffl  Consejo  federal  de  la  nación 
española  á  todos  los  trabajadores  y  á  todos  los  hombres  honrados  del  mundo,  Deda 
esta  protesta  que  en  la  Cámara  se  estaba  formando  un  proceso  á  la  asodacioii 
Internacional^  y  que  según  las  declaraciones  del  gobierno,  hechas  por  boca  del 
ministro  de  la  Gobernación,  se  declaraba  á  los  socios  de  esta  institución  fuera 
de  la  ley  y  dentro  del  Código  penal,  que  se  los  perseguía  hasta  el  exterminio, 
á  fin  de  que  viviese  la  sociedad  y  los  privilegios  pudieran  gozar  tranquilamen- 
te de  las  rapacidades  llevadas  á  cabo  con  los  infelices  trabajadores.  Por  los  oo- 
mienzos  podia  juzgarse  de  lo  demás  de  este  público  papel,  que  era  una  verda- 
dera declaración  de  guerra  en  que  estaban  eludidas  algunaé  cuestiones  impor- 
tantes; sobre  unas,  las  explicaciones  eran  poco  tranquilizadoras,  y  respecto  de 
.  otras,  la  Internacional  se  declaraba  confesa  de  los  cargos  de  que  ya  estaba  con- 
victa. Llamaba  el  Consejo  federal  calumniadores  á  los  que  acusaban  á  la  ínter- 
nacional  de  ser  enemiga  de  la  moral,  de  la  religión,  de  la  propiedad,  de  la  pa- 
tria y  de  la  familia.  Pero  cuando  se  poi;da  á  probar  la  calumnia,  no  deda  cosa 
alguna  que  condujese  á  este  objeto.  La  Internacional^  según  el  Consejo,  no 
atacaba  á  la  religión,  porque  nada  había  dicho  sobre  este  punto  en  los  Congre- 
sos universales,  que  era  donde  se  formulaban  sus  doctrinas.  En  el  Condeso  de 
los  Diputados  de  la  nación  española  todavía  estaban  resonando  las  palabras 
del  Sr.  Garrido,  único  defensor  declarado  que  hasta  entonces  habla  tenido  la 
Internacional  allí,  contra  todas  las  religiones.  Otros  muchos  amigos  déla  famo- 
sa asociación  se  hablan  expresado  en  varias  partes  en  igual  sentido.  Es  verdad 
que  para  hacer  mjás  activa  la  propaganda  de  sus  ideas  entre  los  trabajadores 
de  ciertas  comarcas  se  omitia  hablarles  de^religion,  pero  no  por  eso  dejaba  de 
aparecer  ésta  con  toda  ólaridad  siempre  que  la  ocasión  se  presentaba.  De  la 
propiedad  tampoco  consentían  los  fiírmantes  de  la  protesta  en  pasar  como  ene- 
migos, pero  al  hacer  sus  declaraciones  repetían  que  querian  una  tras  forma- 
don  de  la  propiedad,  y  calificaban  á  los  propietarios  de  privilegiados  que  goza- 
ban tranquilamente  de  las  rapacidades  llevadas  á  cabo  con  los  infelices  traba- 
jadores. Esto  no  era  otra  cosa  que  la  célebre  paradoja  de  Proudhon:  <da  propie- 
dad es  un  robo.»  En  cuanto  á  la  patria,  el  llamado  Consejo  federal  c(Hife86d)a 
que  la  Internacional  era  enemiga  suya  y  que  pretendia  suprimir  el  me^uino 
sentimiento  del  patriotismo.  Respecto  de  la  moral  y  de  la  familia,  rechazando 
las  acusaciones  de  que  las  combatiera,  se  limitaba  á  decir  que  la  Inti^macianai 
defendía  la  práctica  de  la  justicia  y  la  enseñanza  integral.  Bueno  habria  sido 
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que  se  hubiera  explicado  mejor  acerca  de  estos  puntos  interesantísimos,  y 
^a  muy  de  sospechar  que  no  lo  hiciera  por  producir  repugnancia  y  escán- 
dalo, no  sólo  entre  la  generalidad  del  público,  sino  también  entre  las  ma- 
sas  de  los  trabajadores  que  estaban  afiliados  á  la  Internacional  sin  saber 
biai  en  dónde  se  habían  metido.  Pero  la  única  indicación  concreta  que 
hacian  los  autores  de  la  prot^ta,  declarando  el  amor  único  fundamento  y 
origen  de  la  familia,  revelaba  bien  las  tendencias  que  bajo  la  Commune  de  Pa- 
rís se  manifestaron  &  suprimir  la  santidad  del  matrimonio,  &  sancionar  todas 
las  uniones  carnales,  á  igualar  al  hombre  con  las  bestias,  á  conceder  superiori- 
dad al  placer  físico  sobre  todas  las  consideraciones  morales.  Guerra  declarada 
al  patiiotísmo;  disimulo  y  silencio  sobre  la  religión;  amenazas  claras  contm 
k  propiedad;  extrayag^ncia  de  lenguaje,  que  velaban  muy  incompletamen- 
te la  verdad  en  lo  relativo  á  la  moral  y  á  la  familia.  Esto  era  lo  que  contenia 
Ja  protesta  del  Consejo  federal,  que  se  quejaba  de  que  se  le  atacaba  por  la  es- 
palda, poixpie  en  la  prensa  y  en  el  Parlamento  se  discutía  con  buenas  razones 
sobre  la  legalidad  de  los  actos,  sobre  la  fuerza  del  del^echo  y  sobre  la  morali- 
dad del  objeto,  y  de  los  medios  de  upa  asociación  de  origen  extranjero  envuel- 
ta ra  el  misterio  y  que  tenia  alarmados  á  todos  los  pueblos  de  Europa. 

Estas  y  otras  declaraciones  de  los  miembros  de  la  Internacional  daban  moti-  DMdrdenes  en  aigu. 
YO  para  que  los  obreros  españoles  poco  reflexivos  simpatizaran  de^una  manera 
más  ó  menos  directa  con  semejante  asociación  y  que  en  ciertos  pueblos  de  la 
Península  se  notasen  síntomas  alarmantes  de  consternación.  Las  huelgas  de 
operarios,  ccnno  preludio  de  más  atrevidas  empresas,  iban  tomando  proporciones 
saosibles.  En  Béjar  todos  los  obreros  se  retiraron  de  sus  fábricas.  El  dia  8  de 
Octubre  hubo  intento  de  asesinar  al  centinela  de  la  cárcel,  quien  para  defen- 
derse tuvo  que  hacer  fuego  y  usar  de  la  bayoneta;  el  agresor  fué  preso  y  some- 
tido á  un  consejo  de  guerra.  El  dia  16  del  mismo  mes  hirió  mortalmente,  en 
defensa  profüa,  el  cabo  de  municipales  á  un  individuo  que  intentaba  asesinar- 
le. Un  grupo  numeroso  apedreó  la  casa  del  comandante  de  la  guarnición,  vién- 
dose él  centinela  precisado  á  disparar  tres  veces  su  fusil  contra  los  amotina- 
dos. Un  sereno  sufrió  una  fuerte  contusión  á  consecuencia  de  la  pedrea.  Los 
crímenes  y  deUtos  Qomunes  se  repetían  sin  interrupción.  El  comandante  mili- 
tar recibió  énéi^cas  instrucciones  para  reprimir  con  mano  fuerte  todo  atrope- 
llo; el  ocoisejo  de  guerra  funcionaba  con  actividad,  así  como  el  juzgado,  y  el 
gobernador  civil  dictó  á  sus  dependientes  órdenes  severas  para  que  coadyuva- 
sen por  todos  los  medios  al  restabledmiento  del  orden.  Este  estado  de  cosas  se 
apartaba  bastante  de  las  pretensiones  pacíficas  de  los  obreros  para  mejorar  su 
condieic»!.  También  en  tm  pueblo  de  la  {Hrovincia  de  Lugo,  Brollon,  hubo  el 
dia  19  un  grave  tumulto.  Varios  vecinos  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de 
Bey,  noticiosos  de.la  llegada  de  algunos  recaudadores  de  contribuciones,  en- 
cargados de.haoer  efectivos  los  descubiertos  atrasados,  la  emprendieron  oon 
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ellos  á  pedradas,  negándose  resueltamente  á  satisfacer  los  débitos.  El  alcalde 
ofició  al  gobernador,  quien  dispuso  se  reconcentrasen  en  aquel  punto  las  fuer- 
zas disponibles  de  Sarria,  Monforte  y  Quiroga.  En  Madrid,  las  operarías  de  la 
fábrica  de  tabacos  reprodujeron  un  tumulto  en  mayor  escala  con  el  pretex- 
to de  que  no  se  las  entregaba  bastante* tabaco,  que  quisieron  pesar.  El  direc- 
tor de  la  fábrica  se  opuso  á  esta  pretensión,  produciéndose  instantáneamente 
un  tumulto.  Lo  mismo  que  en  los  dias  anteriores  se  presentó  en  el  estableci- 
miento el  gobernador  de  la  provincia,  «^uido  de  algunos  funcionarios  y  agen- 
tes de  orden  público,  consiguieúdo  con  sus  reflexiones  apaciguar  y  tranquilizar 
á  las  operarias,  que  se  retiraron  á  sus  casas  sobre  las  cuatro  de  la  tarde.  En 
Barcelona  se  declararon  en  huelga  todos  los  panaderos,  que  no  pudieron  con- 
seguir de  sus  maestros  que  accediesen  al  propóáto  de  no  trabajar  los  dias  fes- 
tivos. ¿Significaba  todo  esto  que  la  propaganda  pacífica  iba  á  entrar  en  las  vias 
de  la  agresión  brutal? 
BrUkiitediKannde  El dobato coustituyonte  que  sóbrela  IfUemadoml  se  suscitó  produjo  el 
la  Menaetanüi.  día  20  do  Octubrc  im  exfteleute  discurso  del  Sr.  Alonso  Martínez,  conservador, 
porque  recordó  la  existencia  de  tma  ^Gonstitucion  y  de  un  Código  penal  de  que 
los  radicales  prescindian,  pero  liberal  y  eminentemente  liberal,  porque  no  pe- 
dia sino  la  aplicación  de  la  ley,  y  todavía  más,  porque  defendía  la  libertad  hu- 
mana contra  el  naturalismo,  que  erige  en  dogma  las  necesidades  del  individuo; 
contra  el  sensualismo,  que  santifica  sus  pasiones  y  desconoce  su  naturaleza 
espiritual  y  social;  contra  el  individualismo  exagerado,  que  mutila  al  hombre 
considerándole  fuera  de  la  sociedad,  para  la  que  ha  sido  creado;  contra  el  ex- 
cepticislno,  que  supone  que  hay  derecho  al  error,  que  es  una  imperfección  del 
entendimiento,  y  al  mal,  que  es  una  miseria  de  la  condición  humana,  y  que 
otorga  los  mismos  derechos  y  concede  iguales  simpatías  al  error  que  á  la  igno- 
rancia, al  mal  que  al  bien.  No  fué  al  partido  conservador,  ni  menos  al  gobier- 
no constituido,  á  quien  el  Sr.  Alonso  Martínez  prestó  un  gran  servicio  con  su 
excelente  discurso  del  día  20  de  Octubre;  fué  á  la  übertad  y  á  las  doctrinas  ü- 
berales  en  el  recto  y  propio  sentido  de  esta  pidabra.  De  las  brillantes  hipótesis 
del  dogmatismo,  que  afirma  siempre  sin  pruebas  y  que  erige  en  leyes  los  ex- 
travíos y  los  caprichos  de  la  inteligencia  sin  disciplina;  de  la  fantasmagoría  ex- 
pléndida  del  discurso  del  Sr.  Gastelar  no  quedó  nada  después  de  haber  habla- 
blado  el  Sr.  Alonso  Martínez.  Por  eso  el  elocuente  orador  republicano  nada 
contestó,  limitándose  á  decir  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  estaba  fuera  de  la 
Constitución  y  que  el  ministerío  debía  elegir  entre  él  y  el  Sr.  Rodríguez.  El 
impugnador  de  la  InterTiacumal  rechazó  el  cargo  de  reaccíonaríos  que  los  repu- 
blicanos y  los  mdicales  dirigían  á  los  que  pedían  que  fuesen  aplicadas  las  le- 
yes á  aquella  fimesta  asociación.  c<¿Quíén  nos  acusa  de  reaccíonaríos?  pregun- 
»taba  el  Sr.  Alonso  Martinez;  los  defcMores  de  la  IiUerTutcional^  que  si  llegara 
»á  tríunfar  ^volvería  al  mundo  en  el  mayor  retroceso.  ¿Cuándo  se  nos  acusa 
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»^i6migos  de  los  derechos  individuales?  Cuando  se  defiende  una  asociación 
»que  quiere 'acabar  con  la  religión,  la  familia  y  la  patria?»  Habia  reaccionarios 
en  este  debate;  pero  no  eran  ciertamente  los  que,  como  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
invocaba  la  ley  contra  la  fuerza  y  la  naturaleza  del  hombre  como  ser  social 
contra  el  individuo  en  estado  salvaje,  que  era  como  los  radicales  le  considera- 
ban. Tratando  luego  la  cuestión  concreta  de  la  Intemactonal^  el  orador  rectifi- 
có los  numerosos  errores  en  que  el  Sr.  Gastelar  habia  incurrido,  probando  que 
los  acuerdos  de  aquella  asociación  eran  contrarios  á  la  moral,  y  estableciendo 
la  diferencia  esencial  que  habia  entre  sil  doctrina  sobre  la  propiedad  individual 
y  la  doctrina  cristiana.  No  confundía  el  Sr.  Alonso  Martínez  la  moral  con  el 
derecho,  porque  sabia  que  la  esfera  en  que  la  primera  se  mueve  es  mucho  más 
¿mplia  que  la  del  último;  pero  buscaba  un  criterio  para  distinguir  lo  que  es 
moral  pública,  y  lo  encontró  en  el  Código  penal,  que  no  puede  ser  un  conjun- 
to de  delitos  artificiales.  «La  moral  pública,  e:&clamaba  el  orador,  es  para  Es- 
»paña  el  conjunto  de  doctrinas,  instituciones  y  costumbres,  que  ha  creido  ne- 
^cesario  amparar  con  una  sanción  penal.»  Con  la  misma  lucidez  rebatió  luego 
el  sofiisma  que  asimilaba  la  libertad  de  la  propaganda  socialista  á  la  del  pensa- 
miento, probando  que  la /«^r^tei0i(>9ia¿  era  tma  asociación,  un  hecho,  que  no 
oonsistia  en  otra  cosa  que  en  hablar  y  escribir.  El  discurso  que  luego  fhrímun- 
ció  el  Sr.  Esteban  Collantes  no  fué  tan  elevado  como  el  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez; pero  fué  también  notable  y  muy  oportuno  cuando  el  orador  leyó  el  pro- 
yecto de  ley  del  gobierno  de  la  vecina  república  contra  la  Internacional^  para 
demostrar  que  no  era  exacto  que  el  de  España  fuera  el  único  en  Europa  que 
juzgaba  necesario  oponerse  á  los  progresos  de  aquella  asociación. 

£1  individualismo  exagerado  conduce  á  la  barbarie,  y  los  sucesos  de  París  sstnyfM  d*  toa- 
demostraron  que  esta  frase,  aunque  dura,  es  exacta.  A  fuerza  de  abultar  y  fal- 
sear los  deredios  individuales  y  de  repetir  que  son  anteriores  y  superiores  á  la 
ley,  los  radicales  españoles  pararon  en  defender  todo  lo  contrario  de  lo  que  an- 
tes hablan  sostenido,  é  incurrieron,  por  lo  tanto,  en  las  mayores  contradiccio- 
nes. Castelar,  republicano  federalista,  ultra-radical,  si  esto  puede  decirse,  pero 
espiritualista,  se  convirtió  en  defensor  más  ó  monos  franco  de  las  aberraciones 
sensualistas,  y  de  partidario  que'era  de  la  propiedad  individual,  paró  en  ate- 
nuar el  absurdo  del  colectivismo  y  en  creer  que  el  progreso  social  podia  venir 
á  Europa  del  Oriente.  D.  Gabriel  Rodríguez,  individualista  declarado  libre- 
cambista antes  que  político,  paró  en  proteger  la  Internacional  j  enemiga  de  la 
propiedad,  de  los  economistas  y  de  la  liíertad  del  individuo.  Ruiz  Zorrilla,  in- 
dividualista y  monárquico,  vino  á  formar  en  la  misma  cuestión  al  lado  de  los 
republicanos  y  á  proteger  en  unión  con  ellos  el  colectivismo.  Los  autores  de 
los  derechos  ilegislables  pararon,  en  fin,  en  preguntar  qué  era  la  moral  públi- 
ca y  en  sostener  que  no  podia  interpretarse  sino  por  la  condencia  individual. 
A  fuerza  de  exag^tar  un  principio  bueno  en  política  cuando  no  se  presenta  co* 
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mo  absoluto,  nuestros  individualistas  concluyeron  por  ser^excéptioos  y  p<a?  no 
distinguir  entre  lo  verdadero  y  lo  falso,  entre  lo  bueno  y  lo  malo,  Ib  saludable 
y  lo  dañoso.  Los  mismo  derechos  é  igual  estimación  concedieran  &  los  que  é^ 
fendian  la  integridad  de  la  patria,  que  &  los  que  la  comb^ian;  á  los  quB  atacar 
ban  la  propiedad  individual,  aplicando  el  colectivismo,  que  á  los  que  la  defea- 
dian;  las  mismas  simpatías  mostraban  por  los  republicanos  que  por  los  monár- 
quicos, por  los  voluntarios  cubanos  que  por  los  filibusteros,  por  los  socialistas 
que  por  los  liberales,  por  la  religión  cristiana  que  por  el  paganismo,  por  Cristo 
que  por  Proudhon.  Todo  era  para  ellos  igual  y  todo  habia  llegado  á  serles  iiuU* 
ferente,  menos  el  que  la  sociedad  intentara  defenderse  por  medio  de  la  ley.  lia- 
ndo este  caso  se  irritaban,  declamaban  y  apeUidaban  reacdonaiios  á  todo  el 
que  sostenía  que  no  babia sociedad  ni  Estado  que  pudiese  vivir  así;  que  laa 
negaciones  y  las  dudas  no  constituían  el  estado  normal  ó  de  salud  d^  enten- 
dimiento humano  ni  de  la  sociedad,  y  que  era  preciso  crear  algo  para  que  fue- 
se posible  el  progreso.  No  cabia  prueba  más  elocuente  de  los  extravíos  á  que 
conduce  lo  absoluto  en  política  y  de  los  peligros  á  que  expondria  á  la  nacíoii 
española  el  triunfo  del  partido  radical. 
RmiBioa  interuMio.  £1  día  22  do  Octubrc  celebróse  una  sesión  püblipa,  anunciada  de  antemano 
RMdni.  "^  *  ****~  por  la  junta  de  la  Memadonal^  en  el  Teatro  Rossini,  á  la  cual  concurrió  ^asoo 
curioso  é  investigador  de  cosas  extrañas  el  que  esto  escribe.  Las  puertas  do  loe 
jardines  y  del  teatro  estaban  franqueadas  pajca  todos  los  conourr^alea,  y  á  la 
una  y  media  del  dia,  hora  en  que  se  declaró  abierta  la  sesión  por  el  püesidonle 
de  la  comisión  de  propaganda,  ciudadano  Iglesias,  tipógrafo,  tocUi  la  extensa 
sala  del  teatro  deBossini,  todos  los  palcos  y  hasta  la  galería  superior  seea-^ 
contraban  cuajados  de  un  número  inm^iso  de  intemacionalistas  y  curiosos, 
sin  que  faltase  al  espectáculo  alguna  que  otra  mujer  del  pueblo.  La  comiaioii 
que  habia  hecho  la  convocatoria  estaba  compuesta  de  los  ciudadanos  José  So- 
ler, oficial  de^tallkta,  José  Barreiro,  oficial  tipógrafo,  y  Felipe  Amaga,  oficiai 
de  sastre.  Estos,  ccm  su  presidente  Iglesias  y  otros  asociados,  hs^ta  siete  ú 
ocho,  ocupaban  una  mesa  colocada  en  el  centro  del  escenario;  á  si;  derecha  se 
habia  dispuesto  otra  para  la  prensa,  y  una  tercera  á  la  izquierda,  que  rodeaban 
los  oradores  que  por  deaignadon  de  la  comisión  hablan  de  hacer  uso  de  la  pa- 
labra. Lorenzo,  tipógrafo;  Mesa,  también  csgista  de  imprenta;  Mora,  zapatero, 
y  Guillermina  Rojas^  oficiala  de  sastre,  oradora  de  club,  de  imaginación  viva^ 
de  palabra  fácil,  capaz  de  agitar  una  turba  en  dias  de  revolución  y  aun  de  oa- 
pitanearla  en  las  barricadas  como  otra  theroigne  de  Mericourt.  Antes  de  expo- 
ner el  presidente  Iglesias  el  motivo  de  la  reunión,  nmnifestó  que  con  el  objeto 
de  cubrir  los  treinta  y  cinco  duros  que  la  eippresa  de  los  Elíseos  llevaba  á  la 
asociación  por  facilitar  el  local,  se  sirviese  cada  uno  de  k»  ciroimstantea  ^obt 
tribuir  ccoi  el  óbolo  que  pudiera  en  uno  de  loe  azafates  colocados  en  cada 
puerta  de  la  sala.  Y  en  efecto,  al  entrar  yo  ya  lo  habia  echado  de  ver, 
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sobre  la  bandeja  en  que  se  rennía  el  donativo  campeaba  un  taijeton  en  que  se 
bac&i  la  misma  demanda  y  que  estaba  adornado  con  los  símbolos  de  la  maso- 
nma.  El  ciudadaho  presidente  dijo  después  que  los  Sres.  Jove  j  Hevia  y  mi- 
nistro de  la  0(d>emacion  «tenian  el  derecho  y  el  deber  de  repetir  allí  sus  inju-^ 
)>ria8  y  calumnias  contra  la  Intemacianal  fulminadas  en  el  Congreso  de  los  Di- 
sputados; que  para  confundirles,  la  comisión  habia  nombrado  á  sus  socios  de- 
;>fensores,  y  que  para  impugnar  todo  cuanto  en  el  Parlamento  se  habia  dicho 
))acerca  de  la  asociación  era  para  lo  que  se  habia  convocado  á  esta  junta.» 
Retó  á  los  Sres.  Jove  y  Hevi%  y  Gandan,  y  cualesquiera  otras  personas  que 
fuesen  solidarias  de  sus  ideas,  á  presentarse  en  aquella  liza,  y  de  no  hacerlo 
ninguno  sus  individuos  cumplirían  con  su  encargo.  A  éste  emplazamiento  con- 
testó el  Sr.  Bemabeu,  ex-diputado  de  1843  y  republicano  á  la  sazón,  que  esta* 
ba  dispuesto  á  hablar  si  habia  taquígrafo  que  trascribiese  sus  palabras.  No  lo 
habia,  y  el  contrincante  de  la  Internacional  no  habló. 

Salió  á  la  palestra  el  referido  Lorenzo,  oficial  tipógrafo,  quien  con  palabra 
poco  afluyente  pretendió  demostrar  que  la  InUmacional  tenia  un  alto  fin  mo- 
ral, pero  que  de  cualquier  modo  era  un  hecho  fatal  y  no  habia  más  remedio 
que  aceptarla.  Quejóse  del  monopolio  ejercido  por  las  clases  privilegiadas  sobre 
k  instrucción  pública,  y  de  que  el  obrero,  por  las  condiciones  económicas  k 
que  la  sociedad  le  tenia  relegado,  estuviese  desheredado  de  todo  progreso  cien- 
t^co,  siendo  la  ciencia  que  se  adquiere  en  las  univeraidades  patrimonio  ex- 
clusivo de  los  que  pueden  costear  ima  lujosa  educación.  Yo  penaaba  para  mis 
adentros,  que  decir  esto  hoy  era  un  verdadero  lujo  de  invención.  Máquinas 
vivas  llamó  á  los  de  la  dase  á  que  pertenecía,  criadas  en  el  servilismo  del  tra- 
bajo desde  la  infancia,  en  las  cuales  el  captal  se  emplea  según  le  conviene,  y 
rechazó  la  aspiración  á  la  holgazanería,  imo  de  los  móviles  que  el  Sr.  Jove  y 
Hevia  declaró  agitaba  á  los  individuos  de  la  Intemacumal.  «Hemos  pedido,  ex- 
)Mslamaba,  rdbeja  en  las  horas  de  trabajo,  porque  necesitamos  vagsff  para  pen- 
^sar,  para  estudiar,  para  aceptar  nuestra  responsabilidad  de  ciudadanos;  he- 
Mnos  reclamado  el  tiempo  que  nuestros  explotadores  nos  roban  y  que  necesita- 
dnos para  dedicarlo  á  nuestros  intereses  morales;  pero  la  rebaja  en  las  horas 
»del  trabajo  no  es  la  holganza.  [Ah!  nos  llamáis  inmorales  p(»*que  atacamos 
)>vue8tro6  intereses,  y  no  queréis  reconocer  los  nuestros.»  Estas  últimas  pala- 
bras fnenm  muy  aplaudidas. 

Pr^untó,  interrumpiéndole,  otro  ciudadano  llamado  Cruz,  por  qué  la  comí-  n»*^  "»^^  ^ 
skA  no  presentaba  escrito  su  programa.  Pagés,  zapatero,  dijo  que  en  los  va- 
rios discursos  que  tenian  que  pronunciarse  estaría  comprendida  toda  la  doctri- 
na intemacionalista,  y  el  tipógrafo  Lorenzo  ccmduyó  diciendo:  «Si  á  la  ínter- 
umaeiemU  se  la  declara  fuera  de  la  ley,  la  Intemscianal  declarará  á  la  ley  fuera 
Míe  la  raaon  y  de  la  justicia.»  Gomo  era  de  esperar,  los  aplausos  aqiá  fueron 
siás  notridoe  y  continuados. 
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Otro  tipógrafo,  Mesa,  negó  que  fuese  verdad  nada  de  lo  dicho  en  el  Congre- 
so acerca  de  los  estatutos,  los  actos  y  los  asociados  de  la  Internacional,  Res- 
pecto de  la  familia,  sentó  la  doctrina  de  que  se  basase  en  el  alnor,  familia  que 
el  orador  consideraba  modelo  en  contraposición  de  otras  familias  á  quienes  no 
se  atrevían  á  presentar  en  piíblico  ciertos  altos  dignatarios  que  vivian  en  el 
concubinaje.  Los  aplausos  fueron  aquí  más  nutridos  y  prolongados,  y  era  que 
en  este  punto  el  tipógrafo  Mesa  aseiitaba  ima  gran  verdad,  tan  palpable,  cuan- 
to que  á  uno  de  los  hombres  que  figuraban  en  primera  línea  én  la  nueva  admi- 
nistración le  pasaba  lo  que  el  intemacionalista  feferia.  «Familias,  decía,  que 
»no  pueden  ser,  como  son  otras,  objeto  de  especulación;  familias  que  pueden 
»ser  honradas  hasta  que  llegan  los  ricos  y  las  prostituyen.»  Combatió  las  so- 
ciedades cooperativas  protectoras,  y  terminó  expresando  que,  si  la  Iniemacuh 
nal  pereciera,  perecerían  con  ella  las  esperanzas  todas  de  la  emancipación  de 
la  clase  obrera. 

Mora,  zapatero,  fué  el  tercero  que  usó  de  la  palabra.  Algo  más  instruido  en 
las  ciencias  sociales  modernas  que  sus  compañeros,  explanó  las  teorías  de  la 
escuela  colectivista  á  que  pertenecía,  y  que,  dijo,  no  era  ima  escuela  absoluta, 
sino  que  habia  tomado  del  comunismo  el  principio  de  la  propiedad  elemental 
colectiva,  y  del  individualismo  el  derecho  de  dar  á  cada  imo  el  producto  ínte- 
gro de  su  trabajo.  Narró  la  historia  de  la  Internacional^  dándola  por  origen  ima 
reunión  de  industriales  de  los  que  concurrieron  á  la  Exposición  universal  de 
Londres,  aimque  la  primera  reunión  no  se  celebró  luego  hasta  1864,  y  dejó 
sentado  que,  aunque  en  los  congresos  de  Ginebra,  Bruselas  y  Basilea  se  resol- 
vió la  cuestión  de  la  propiedad  colectiva,  no  se  habia  tratado  de  la  individual, 
producto  del  trabajo,  única  que  en  su  opinión  era  legítima. 

Interrumpiéndole  el  ciudadano  Lorenzo,  confitero,  pidió  la  palabra  para  opo- 
nerse á  alguna  de  las  doctrinas  de  la  Internacional^  y  aimque  bajó  al  proscenio 
desde  im  palco  tercero,  no  se  le  permitió  hablar  pomo  hacerse  solidario  de  los 
discursos  del  Congreso. 

Siguiendo  Mora,  dijo  que  la  cuestión  de  la  herencia,  contra  lo  que  habia 
dicho  el  Sr.  Castelar,  aún  no  habia  sido  resuelta  en  las  asamblea  internacio- 
nales; pero  que  planteado  su  sistema  quedaría  abolida  por  su  propio  peso.  «No 
»somos  enemigos,  proseguía,  de  las  clases  privilegiadas,  ni  las  queremos  des 
»truir;  las  llamamos  á  razonar  para  decirlas:  venid  á  trabajar  con  nosotros  y 
»cabremo6  á  menos  trabajo  y  á  más  goce;  transijamos  de  una  manera  equitati- 
»va  para  todos.  Pero  la  moral  de  las  clases  privilegiadas  es  como  un  gabán, 
»que  está  cortado  para  ellas  y  no  para  la  clase  obrera.»  Después  de  pronimcia- 
das  estas  últimas  palabras  los  oyentes  dieron  muchas  palmadas.  Interpeló  el 
orador  lue^  á  la  prensa,  y  reclamó  su  concurso  para  que  todos  trabajasen  al 
fin  de  la  asociación,  y  dijo  para  concluir:  «La  Internacional  no  muere;  se  la 
»podrá  perseguir,  pero  resucitara  cada  vez  más  pujante,  proclamando  los  prin- 
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»cipios  eternos  de  la  verdad,  de  la  moral  y  de  la  justicia.»  Y  volvieron  k  sonar 
los  aplausos. 

Al  concluir  este  orador  se  le  antojó  preguntar  á  otro  de  los  ciudadanos  pre-  Diacnrw  atrerido  de 
sentes,  si  era  verdad  que  eiostian  dos  artículos  en  los  estatutos  que  no  se  leían  mM. 
á  los  neófitos  hasta  después  de  asociados.  Aunque  la  comisión  contestó  negati- 
vamente, insistiendo  el  preguntador,  el  ciudadano  Cruz  Martinéz,  tallista,  y  • 
otros,  rechazaron  la  especie,  y  otra  persona  comenzó  á  gritar  y  á  alborotar,  re- 
sultando ima  confusión  escandalosa  que  estuvo  á  punto  de  que  la  asamblea 
terminara  con  una  ruidosa  éispersion;  pero  afortunadamente  la  ciudadana 
Guillermina  Rojas  impuso  silencio  á  la  tumultuosa  multitud,  y  comenzó  á  ha- 
cer los  elogios  de  la  Internacional^  diciendo  entre  otras  cosas  que  la  hecatom- 
be de  París  era  un  átomo  insignificante  que  para  nada  se  debia  tener  en  cuen- 
ta. Llamó  cobardes  á  los  Sres.  Jove  y  Hevia  y  ministro  de  la  Gobernación  por- 
que no  habian  acudido  al  llamamiento  de  la  asociación.  La  propiedad  de  la 
clase  media  actual,  dijo  que  era  inmoral  y  repugnante  porque  estaba  adquirida 
no  sabia  cómo  y  de  la  noche  á  la  mañana;  la  aristocrática  no  era  menos  injusta 
á  sus  ojos,  por  estar  fundada  sobre  la  sangre  de  los  pecheros.  Declaró  que  era 
opuesta  á  todo  matrimonio,  así  civil  como  religioso,  y  en  cuanto  á  religión 
profesaba  solamente  la  de  la  conciencia,  y  no  cl-eia  en  Dios  hasta  que  hubiera 
uno  visible  y  palpable  que  le  dijera:  «Yo  soy  tu  Dios.»  La  patria  dijo  que 
era  una  palabra  absurda  y  ridicula,  que  ya  no  tenia  sentido  desde  que  la  ínter- 
nacional  habia  confundido  todos  los  intereses  humanos.  «¿Queréis  oponeros, 
»terminó  diciendo,  al  curso  de  esas  aguas?  Ellas  os  envolverán  y  os  arrastra- 
»rán  en  su  corriente.»  Mora,  zapatero,  resumió,  terminando  con  palabras  ofen- 
sivas hacia  las  personas  de  Jove  y  Hevia  y  Gandan.  Así  los  que  hablaban  como 
los  que  mandaban  parecía  que  ignoraban  que  existía  un  Código  penal. 

No  podia  verse  sin  dolor  el  espectáculo  que  ofrecía  la  Internacional  traba- 
jando para  establecer  antagonismos  y  sembrar  el  odio  entre  las  clases  socia- 
les, en  perjuicio  principalmente  del  proletario,  al  que  impulsaba  al  suicidio. 
Y  no  era  que  se  temiese  el  triimfo,  aun  cuando  fuese  pasajero,  de  aquella  aso- 
ciación, pues  era  demasiado  opuesta  á  la  verdad,  á  la  ciencia  y  á  la  naturaleza 
humana  para  que  ese  triunfo  fuese  posible,  y  además  porque  se  palpaba  el  daño 
que  estaba  causando  á  la  clase  jornalera,  la  más  nimierosa  de  la  sociedad,  per- 
virtiendo su  entendimiento  y  su  corazón,  y  consiguiendo  que  el  resto  de  la 
sociedad  y  los  gobiernos  comenzaran  á  desconfiar  y  á  tomar  precauciones  que 
no  podían  menos  de  cortar,  si  es  que  no  le  paralizaban  del  todo,  el  movimien- 
to característico  de  nuestra  época  á  favor  del  proletariado.  Merced  á  ese  espíritu 
de  odio  y  combate  que  la  Internacional  representaba,  cada  una  de  las  reunio- 
nes públicas  que  esta  asociación  celebraba  era  un  haz  de  leña  añadido  á  la 
hoguera,  sin  que  produjese  otro  resultado  que  el  de  avivar  el  fuego.  M^  le- 
yentes han  visto  lo  que  en  los  Campos  Elíseos  pasó  y  lo  que  se  dijo,  por  la 
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reseña  que  antecede;  de  ell%  resulU  que  el  iutemacioiíalista  de  1871  no  oono* 
cia  mejor  que  el  socialista  de  1848  la  economía  política,  y  que  era  mayor  su 
odio  al  capital  y  su  falta  de  nociones  acerca  de  lo  que  es  y  de  lo  que  represen- 
ta la  clase  media.  No  cabe  duda  en  que  el  interés  de  la  díase  más  numeíosa  de 
la  sociedad,  el  deseo  de  mejorar  la  condición  del  proletario  ilustrándole,  fo- 
mentando la  producción  y  aumentando  la  liquiBi^^a  colectiva,  ha  sido  en  la  épo- 
ca presente  el  objeto  de  la  atención  (le  los  gobiernos  más  ilustrados  de  Europa, 
alguno  de  los  cuales  mereció  ser  acusado  de  socialista,  así  como  de  los  parti- 
culares y  corporaciones.  Comprendían  que  un  pioletariado  ignorante  y  ham- 
briento es  un  gran  peligro  para  toda  sociedad,  y  que  era  justo  y  cristiano  fa- 
vorecer el  desenvolvimiento  del  individuo  auxiliando  al  que  no  dispone  de 
medios  para  lograrlo  por  sí,  y  que  ningún  encargo  más  ndble  y  fecundo  puede 
imponerse  un  gobierno.  De  aquí,  por  parte  de  los  últimos,  el  portentoso  incre- 
mento de  la  riqueza  colectiva,  de  la  que  disfruta  en  primer  lugar  el  desvalido; 
de  aquí  las  obras  de  saneamiento  en  las  poblaciones  y  terrenos,  de  conduocicm 
de  aguas,  alumbrado,  salubridad,  higiene;  de  aquí  la  instrucción  gratuita,  las 
escuelas  públicas,  las  bibliotecas  generales  y  populares;  de  aquí  la  asistencia 
á  dcmiicilio  propagada,  entre  otras  razones,  por  consideración  á  lo  que  tiene  de 
natural  la  aversión  del  pueblo  á  los  hospitales  y  hospicios.  Todos  los  descubri- 
mientos de  la  ciencia,  todos  los  progiesos  de  las  artes  aplicadas  y  de  la  indus- 
tria redundan  también  en  beneficio  del  proletario.  En  la  es&ra  moral  sucedia 
lo  mismo  que  en  la  material;  reconocíansele  los  derechos  políticos;  se  le  garau- 
tizaban  poco  á  poco  los  individuales;  permitíanse  las  reuniones  de  obreros 
cuando  eran  prohibidas  las  de  carácter  político,  y  en  las  exposiciones  imiver- 
sales  se  le  contífedian  secciones  y  premios  especiales,  estableciendo  como  con- 
dición para  apreciar  la  bondad  de  su  producto,  el  que  por  su  precio  estuviese 
al  alcance  de  la  clase  menos  pudiente.  En  una  palabm;  la  clasd  media,  y  en  su 
nombre  los  gobiernos  salidos  de  su  seno,  obedecían  á  la  ley  de  la  solidaridad 
entre  aquella  y  el  proletariado,  y  cualesquiera  que  fuesen  las  quejas  de  éste, 
era  cierto  que  su  interés  y  su  bienestar  eran  objeto  de  gran  atención,  y  que, 
según  la  manera  con  que  se  favorecían  é  impulsaban,  eran  apreciadas  las  ins- 
tituciones y  los  gobiernos.  ¿Qué  iba  á  suceder  cuando  la  ciudadana  Guillermi- 
na predicaba  en  el  teatro  Rossini?  Desconocida,  vilipendiada  aquella  solidari- 
dad por  la  ínter naciúTial^  que  repetía:  «nos  hemos  contado  y  sabemos  que 
somos  más,»  inspirándose  en  sentimientos  de  cólera  y  odio  contra  la  clase 
media  y  los  gobiernos,  declarando  la  guerra  al  capital  y  proclamando  la  anar- 
quía en  lo  social  y  en  lo  político,  era  patente  é  indudable  que  el  proletariado 
se  perjudicaba  ante  todo  á  sí  mismo.  El  apólogo  de  <dos  miembros  y  el  estó- 
mago» probaba  que  aquellos  necesitaban  del  último  tanto  ó  más  que  éste  de 
aquellas.  Las  huelgas  disminuirían  ó  paralizarían  la  producción,  ese  interés 
común  del  capitalista  y  del  obrero;  la  desconüanza  se  apoderaría  de  k  dase 
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media  al  ver  cuan  mal  compreudidos  eran  su  utilidad  y  sus  servicios;  el  iut^  ' 
res  del  proletariado  uo  inspiraria,  como  antes,  á  los  gobiernos,  y  allí  donde  la 
IfUemacional  empuñara  la  tea  ó  el  fusil,  comenzaría  la  emigración  de  los  capi- 
tales, callarían  la  ciencia  y  las  letras  y  empezaría  el  reinado  del  terror  y  de  la 
barbarie.  £1  proletario  vería  entonces  empeorada  su  condición  y  comprenderia 
que  habia  servido  de  instrumento  á  los  que  siempre  ganan  con  el  desorden, 
porque  no  sc»i  respetuosos  del  bien  ajeno.  I^a  Internacional  era  el  más  cruel 
enemigo  del  gobierno. 

La  sesión  del  día  23  de  Octubre  comenzó  con  protestas  enérgicas  y  digna-     <^«i"  ^^  <*»?'»• 

*  %j       V      Kj       ^¿^^  contra  loe  Ínter- 

mente  formuladas  por  los  diputados  conde  de  Toreno  y  Jo  ve  y  Hevia  á  favor  nidon«iirtM. 

de  la  inmunidad  parlamentaria,  ofendida  por  los  oradores  de  la  iTUernacionoL 
en  la  reimíon  de  los  Campos  Elíseos,  y  con  nuevas  declaraciones  del  Sr.  Can- 
dan ratificando  las  que  ya  había  dicho  respecto  de  los  obreros  de  aquella  aso- 
ciación, á  lo  que  añadió,  con  gran  satisfacción  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  que 
habia  excitado  el  celo  de  las  autoridades  judiciales  para  que  las  ofensas  á  la 
inviolabilidad  del  diputado  y  las  trasgresiones  del  Código  penal*  que  los  seño- 
res TOTeno  y  Jove  y  Hevia  denunciaban  no  quedasen  sin  correctivo.  El  señor 
Gandan  se  mostró  sereno  y  decidido,  con  cólera,  pero  sin  debilidad,  habiendo 
ver  que  no  daría  gusto  á  los  socialistas  que  esperaban  arrastrarlo  fuera  del  ca- 
mino de  la  legalidad,  y  que  dentro  de  él  se  proponía  ser  tan  ürme  como  kts 
drcunstancias  reclamaban. 

La  cuestiün  concreta  de  la  legalidad  de  la  Internación^  estaba  llamada  á  cimieen«ieiM  qi 
producir  algún  resultado  más  que  los  debates,  brillante^  á  veces,  pero  excesi-  üdoJu^tion^tot^. 
vamente  teóricos,  que  el  Congreso  estaba  presenciando.  Todo  el  mundo  conve-  "•^•»**- 
nía  en  que  aquella  cuestión  concretai  por  las  proporciones  que  habia  tomado  y 
bs  opiniones  políticas  que  con  motivo  de  la  misma  se  habían  manifestado, 
conseguiría  lo  que  no  lograron  muchos  Consejos  de  ministros  y  no  pocos  ma- 
nifiestos de  los  diversos  partidos,  esto  es,  deslindar  los  campos  dentro  de  la  si- 
tuación, trazando  á  cada  uno  los  límites  dentro  de  los  cuales  deberia  en  ade- 
lante moverse  y  asignándole  los  caracteres  y  la  fisonomía  que  debia  revestir. 
De  un  lado  estarla  el  partido  radical,  para  quien  la  política  era  una  evolución 
perpetua,  que  no  solicitaba  el  progreso  por  medio  del  desenvolvimiento  inte- 
rior, natural  y  constante  de  la  sociedad  política,  sino  que,  teniendo  un  ideal, 
quería  imponerlo  sin  contar  con  el  tiempo,  con  la  resistencia  ni  con  la  opinión. 
De  otro  lado  estarían  los  conservadores,  miejor  dicho,  los  liberales,  que  admi- 
tían el  progreso,  pero  no  impuesto,  no  artificial  y  violentamente  creado,  sino 
por  el  desenvolvimiento  interno  de  todos  y' cada  uno  de  los  elementos  que  al 
mismo  concurrían,  y  contando,  por  consiguióte,  con  la  opinyon  y  c^a  el 
tiempo,  sin  cuyo  concurso  cualquier  obra  política  es  precaria  y  deleznable^ 

Era  el  caso,  que  después  de  emplear  dos  stananas  el  Congreso  de  los  Dípu-     dísoum  contradk* 

.    ,  .     ,  .  ,  .  '  ,  torio   de  D.    0«brl«l 

tados  en  on  a  sus  primeros  aradores  exanunar  loque  es  moral,  era  preciso  que  BodrifMs. 
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lógicamente  obrando  invirtiera  otro  período  igual  de  tiempo  en  tratar  de  saber 
lo  que  era  sentido  común,  á  no  ser  que  se  reconociese  que  este  último  quedaba 
desdg  luego  t?m  maltratado  que  no  merecía  la  pena  de  ocuparse  ya  de  él.  El 
Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez,  á  quien  tocaba  el  dia  25  la  defensa  de  la  legalidad 
de  la  IrUernacionalj  no  logró,  á  pesar  de  los  muchos  recursos  de  su  talento,  rea- 
nimar el  interés  de  unos  debates  que  se  iban  haciendo  demasiado  prolijos  y 
cansados.  Dijo  cosas  muy  peregrinas,  y  entre  otras  asentó,  que  el  miedo  que 
Idc  Internacional  inspiraba  era  infundado  ó  exagerado  cuando  menos;  y  en  el 
mismo  discurso,  al  trazar  la  historia  de  aquella  asociación,  reconocía  que  los 
actos  de  la  Gommune  de  París  fueron  debidos  en  su  mayor  parte  á  la  Interna' 
cional;  que  después  de  esta  gran  catástrofe  dicha  asociación  se  hallaba  ya  lan- 
zada fuera  de  las  vías  en  que  tuvo  origen  «y  es  cosa  peligrosa  que  debemos 
»combatir,»  añadiendo  que  la  sección  española  era  de  lo  peor  quo  se  conocia 
dentro  de  la  sociedad  matriz  y  enemiga  de  la  libertad;  como  que  «copia  todos 
»los  absurdos  de  los  franceses.»  De  manera  que  aquí  teníamos  una  asociación 
que,  en  un  dia  &ado,  por  perversidad  propia  ó  por  «espíritu  de  imitación,»  po- 
día prender  fuego  á  los  edificios  públicos  y  á  los  privados,  coger  en  rehenes  á 
los  curas,  á  los  guardias  civiles  y  á  los  prapietarios  y  fusilarlos;  pero  el  miedo 
que  infundiera  este  peligro  sería,  según  el  Sr.  Rodríguez,  exagerado.  Verdade- 
ramente nuestros  radicales  son  de  tal  temple,  que  solamente  el  miedo  á  las 
hogueras  de  la  Inquisición,  hace  un  siglo  apagadas,  es  capaz  de  conmoverlos. 
▲sQBto  Mbn  US  le.  Los  dobatos  sobre  la  Internacional  iban  en  descenso,  por  lo  que  tuvieron  que 
^á^t^ñ^dA.  alternar  con  otros  de  distinta  índole,  que  daban  la  clave  4é  la  clase  de  hom- 
bres que  discutían  y  de  los  asuntos  que  se  ventilaban.  Voy  á  dar  cuenta  de 
una  sesión,  siendo  fiel  é  imparcial  en  la  relación,  sin  aumentar  colorido  á  lo 
que  desgraciadamente  lo  tiene  muy  subido.  El  Sr.  Figueras,  comenzando  por 
protestar  que  no  acostumbraba  á  hacerse  eco  de  «las  hablillas  que  solían  cir- 
>xnilar  por  aquellos  corredores  sobre  las  irregularidades  de  algunos  expedientes, 
»síntoma  funesto  que  precede  á  la  ruina  de  casi  todas  las  situaciones,»  mani- 
festó que  «las  hablillas  tocaban  ya  muy  de  cerca  al  decoro  de  la  Cámara,»  y 
preguntó  al  ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  los  sueltos  de  La  Fspaña  Ra- 
dical y  de  Bl  Debate^  en  que  se  trataba  de  un  diputado  que  fué,  ó  era  todavía 
agente  de  un  Ayuntamiento  de  Logroño,  y  de  im  legado  de  10.000  rs.  que, 
Según  parecía,  no  habla  ido  con  la  celeridad  que  la  ley  de  Contabilidad  manda- 
ba desde  las  manos  de  los  testamentarios,  que  lo  entregaron  al  gobernador  de 
la  provincia,  hasta  la  de  los  necesitados  para  quienes  estaba  destinado.  El  mi- 
nistro de  la  Gobernación  prometió  enterarse  respecto  de  lo  primero  y  proceder 
en  justicia.  En  cuanto  á  lo  segundo,  declaró  que,  en  efecto,  el  reparto  de  los 
10.000  rs.  se  habia  hecho  dos  días  antes,  por  haberlo  reclamado  los  interesa- 
dos, y  por  haber  entregado  en  vista  de  la  reclamación  esa  cantidad  el  Sr.  Rojo 
Arias,  que  como  gobernador  de  la  provincia  la  habia  recibido  algún  tiempo  án- 
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tes.  El  Sr.  Rojo  Arias,  que  era  el  diputado  aludido  por  el  Sr.  Figueras,  usó  de 
la  palabra  para  decir  que  no  se  ocuparía  de  los  medios  de  mala  fé  empleados 
pai'a  promover  este  debate,  ni  se  defendería  de  acusaciones  indignas^  porque  su 
honra  estaba  encerrada  en  un  palacio  de  hierro,  cuya  llave  guardaba  él.  Des- 
pués de  esto  reíiríó,  que  siendo  gobernador  de  Madríd  recibió  de  un  caballero 
á  hora  intempestiva  lO.OOOrs.  para  objetos  benéficos,  en  calidad  de  legado  de 
un  deudo  ó  amigo  suyo;  que  hizo  extender  recibo  de  esa  cantidad  por  la  secre- 
taría, en  el  cual  se  puso,  por  exigencia  del  que  la  entregaba,  que  su  distribu- 
ción quedaba  al  arbitrío  del  gobernador;  que  saHó  del  gobierno  civil  sin  volver- 
se á  acordar  del  asunto,  hasta  que  en  estos  dias  se  le  habia  reclamado  por  el 
gobierno  de  provincia  la  entrega  de  los  10.000  rs.;  que  habia  pedido  la  presen- 
tación del  recibo  que  él  habia  firmado  para  ^er  si  en  él  se  decia  que  era  arbitro 
del  reparto,  segim  había  creido,  ó  que  debia  entregar  la  cantidad  total  á  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  provincial,  como  aseguraban  los  reclamantes;  y 
que  habiendo  visto  que  el  recibo  decia  ambas  cosas,  dejando  á  su  arbitrío  la 
distribución,  pero  con  destino  á  los  establecimientos  provinciales,  se  habia 
apresurado  á  sufrir  las  consecuencias  de  su  error,  entregando  10.000  rs.  en  el 
gobierno  de  la  provincia.  Después  de  esto  quiso  el  Sr.  Rojo  Arías  hacer  política 
esta  cuestión,  sin  lograr  que  nadie  la  aceptara  en  tal  terreno,  y  sin  conseguir 
siquiera  que  el  Sr.  Sagasta,  á  quien  dirigió  apremiantes  excitaciones,  le  .con- 
testara,  si  lo  consideraba  como  amigo  ingrato,  ó  por  lo  menos  le  diese  el  soli- 
citado permiso  para  leer  una  carta  que  el  Sr.  Rojo  Arias  tuvo  que  volver  á 
guardarse  en  el  bolsillo. 

Kl  Sr.  Merelles  hizo  un  extracto  del  expediente  puesto  sobre  la  mesa  del  EittrMtoidei  «pe. 
Congreso.  El  16  de  Mayo  se  puso  en  conocimiento  dé  la  Diputación  provincial 
que  se  habia  hecho  el  legado  de  los  10.000  rs.;  el  29  del  mismo  mes  se  nom- 
bró por  la  Diputación  al  Sr.  Sánchez  Blanco  para  que  interviniera  en  la  distrí- 
bucion,  y  el  L°  de  Julio  se  comuiiicó  este  nombramiento  al  gobierno.  La  can- 
tidad fué  entregada  el  6  de  Junio  al  gobernador,  que  por  tanto  no  podia  igno- 
rar que  estaba  destinada  á  los  establecimientos  de  beneficencia.  Sin  embargo, 
no  tuvo  ingreso  eu  ninguno  de  eUos,  ni  supo  de  ella  ninguna  oficina  hasta  el 
25  de  Octubre,  en  cuya  noche  la  entregó  el  Sr.  Rojo  Arías  en  vista  de  las  recla- 
maciones de  la  testamentaría  y- del  gobierno  de  provincia.  Extractados  los  he- 
chos que  resultaban  del  expediente,  el  Sr.  Merelles  leyó  varios  artículos  de  la 
ley  de  Contabilidad,  y  el  39  y  40  de  la  ley  de  aphcacion  que  tratan  de  las 
obligaciones  de  los  funcionaríos  públicos  que  reciban  cantidades  y  de  los  trá- 
mites que  deben  observarse  en  el  recibo  y  reparto  de  estos,  y  el  artículo  407 
del  Código  penal,  que  marda  el  castigo  en  que  incurren  las  autorídades  infrac- 
toras de  didias  leyes^  El  Sr.  Romero  Robledo,  que  con  varías  exclamaciones 
habia  interrumpido  al  Sr.  Rojo  Arias  al  oirle  decir  que  su  honra  estaba  encer- 
rada én  un  palacio  de  hierro,  cuya  llave  guardaba  él,  hat)ló  también  para  ob* 
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servar  que  habría  sido  mejor  tenerlfli  en  un  palacio  de  cristal  con  la  puerta 
abierta.  Por  lo  demás,  dio  al  Sr.  Rojo  Arias  la  satisfacción  siguiente:  «Para  mi 
»la  honra  del  Sr.  Rojo  Arias  no  está  en.  duda  y  deseo  que  quede  en  el  lugar 
»que  le  corresponde,  para  lo  cual  me  permito  darle  un  consejo.  No  hable  S.  S, 
»de  sistemas  políticos  cuando  se  trate  de  cargos  como  estos.»  El  Sr.  Romero 
Robledo,  dirigiéndose  al  ministro  de  la  Gobernación,  le  rogó  que,  puesto  que 
resultaba  de  las  explicaciones  del  Sr.  Rojo  Arias  que  los  10.000  rs.  entregados 
por  él  como  donativo  forzoso,  según  su  propia  frase,,  ó  como  reparación  de  un 
error  involuntario,  no  eran  los  10.000  rs.  que  habia  recibido  y  que  distribuyó 
según  su  arbitrio,  averiguase  el  paradero  de  estos  líltimos,  no  fuera  que  al- 
guien se  hubiese  quedado  indd)idamenle  con  ellos.  El  Sr.  Rojo  Arias  se  asoció 
á  este  ru^o,  indicando  que  la  intervención  de  aquella  cantidad  se  justificaría 
fácilmente,  é  indicando  que  con  ella  se  evitaron  quizás  cuestiones  de  orden 
público  que  de  otro  modo  habrian  resultado  por  la  situación  en  que  se  eucon" 
traban  el  Saladero,  el  asilo  del  Pardo  y  otros  establecimientos  de  beneficencia. 
Se  reproduce  u  cae*.  Terminado  este  desagradable  asunto,  el  Sr.  García  Martino  anunció  uáa  in- 
dTalí^.^*  *^  terpelacion  á  los  ministros  de  Fomento  y  Hacienda  sobife  los  famosos  expe- 
dientes de  los  pinares  de  Balsain,  y  el  señor  ministro  de  Fomento  se  mostró 
dispuesto  á  contestar  en  el  acto.  Todo  lo  que  habia  venido  diciendo  la  prensa 
de  oposición  meses  anteriores  quedó  confirmado  en  esta  sesión.  El  Sr.  Garda 
Martino,  celoso  y  activo  ingeniero  de  montes  y  una  de  las  personas  más  com- 
petentes pata  tratar  de  la  materia,  puso  en  claro  los  hechos  y  ks  cuestiones  de 
derecho.  Los  pinares  de  Balsain,  vendidos  por  la  ciudpid  de  Segovia  al  Real 
Patrimonio  en  tiempo  de  Garlos  III,  aunque  con  la  reserva  de  cierta  servidum- 
bre y  usufructos,  no  pudieron  ser  vendidos  porque  la  ley  exceptuaba  chura- 
mente de  la  desamortización  ios  montes  públicos  poblados  de  pmos.  Aunque 
la  ley  de  Presupt^estos  de  1868  autorizó  la  enajenación  de  fincas  del  Estado  de 
esta  clase,  eonfiñnó  la  excepción  de  la  desamortización  en  favor  de  las  que  tu- 
viesen importancia  según  opinen  facultativa.  No  hubo  dictamen  facultativo 
que  autorizase  la  venta  de  Balsain,  ni  lo  pudo  haber,  porque  era  notoriamente 
uno  de  los  montes  cuya  conservación  interesaba  más  al  país.  Además,  en  el 
expediente  se  faltó  á  multitud  de  artículos  del  reglamento  de  31  de  Mayo 
de  1855,  y  á  unaprcwnesa  solemne  hecha  en  las  Cortes  Ck)nstituyentes  por  Im 
ministros  de  Hacienda  y  Fomento  contestando  al  Sr.  Yírseda,  de  que  no  se 
venderian  los  montes  de  Balsain  sin  someter  antes  el  asunto  al  Ps^lameinto. 
Protestó  la  provincia  de  Segovia  y  reclamó  el  ingeniero  de  montes;  pero  todo 
en  vano.  Siguieron  adelante  los  expedientes,  en  los  que  á  cada  paso  seaumen- 
taba  el  número  de  irregularidades  y  faltas  cometidas.  En  los  anuncies  bo  m 
deslindaban  con  precisión  las  fincas  que  se  vendian;  se  tas$J)a  muy  por  ba^, 
la  designación  de  los  ari)olados  era  muy  inexacta.  En  alguno  se  decía  qw  no 
e:jdstian  en  la  finca  [subastada  pinos  maderables,  y  de  los  recuentos  hedMi 
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después  resultaron  algunos  miles  de  esta  clase.  No  se  marcaba  con  precisión 
ni  la  situación  de  la  finca.  lindando  los  trozos  del  terreno  enajenado  con  los 
primeros  montes  de  España,  y  no  sabiéndose  los  límites,  los  ingenieros  inspec- 
tores dieron  parte  del  gran  peligro  que  corría  lo  no  vendido.  Algún  remedio 
qoiso  poner  tardíamente  el' ministro  de  Hacienda,  prohibiendo  que  los  compra- 
dores cortasen  el  arbolado  mientras  se  estudiaba  el  asunto;  los  compradores  se 
quejaron  de  que  se  trataba  de  limitar  sos  derechos,  como  si  pudieran  haber 
adquirido  el  arbitrio  de  cortar  árboles  maderables  en  fincas  que  habian  com- 
prado con  insuficiencia  de  deslinde;  pero  con  la  condición  explícita  de' no  te- 
ner árboles  maderables,  ó  de  tenerlos,  en  un  número  muchísimo  menor  del 
que  ellos  habian  aprovechado.  Y  esto  cuando  á  la  sazón  tenia  9.000  fanegas 
alguna  finca  que  en  los  anuncios  de  subasta  no  tenia  más  que  90.  £1  Sr.  Fer- 
uandez  de  las  Cuevas  quiso  que,  antes  de  contestar  los  ministros  al  Sr.  García 
Martino,  respondiese  el  de  Hacienda  á  varias  preguntas  suyas,  reducidas  á  sa- 
ber si  se  activarían  los  expedientes  de  denimcias,  y  si  el  Sr.  Cuevas  habia  ha- 
blado alguna  vez  sobre  estos  asuntos  al  ministro,  ó  este  habia  encontrado  al- 
gún vestigio  de  que  hubiese  interpuesto  su  influencia  en  los  mismos.  El  señor 
ministro  de  Fomento  dijo  que  tenia  deseos  de  que  vini^  la  interpelación, 
porque  le  proporcionaría  ocasión  de  contestar  á  lo  que  en  el  Congreso  se  habia 
dicho  el  20  de  Junio  contestando  á  los  discursos  que  habia  pronunciado  en  el 
Senado.  Los  diputados  y  senadores  de  la  provincia  de  Segovia  tenían  del  go- 
bierno la  promesa  de  que  no  se  venderían  los  montes  de  Balsain  y  de  Riofrío 
sino  después  de  hacerse  para  ello  una  ley  especial.  Vieron  con  sorpresa  que ' 
esa  oferta  no  se  les  habia  cumplido,  y  con  disgusto,  que  se  habian  cometido 
par  ignorancia,  malicia  ó  descuido  las  omisiones  y  faltas  más  vituperables.  De 
alguna  finca,  que  tenia  18.000  pinos  maderables,  dijeron  los  perítos  que  no 
tenia  ninguno.  Una  de  las  vendidas  era  la  dehesa  de  Navaelríncon,  que  habia 
comprado  D.  Joaquín  Reche,  de  quien  era  comanditarío  el  Sr.  D.  Ruperto  Fer- 
nandez de  las  Cuevas,  diputado  en  aquellas  Cortes  y  maderero  desde  1859.  El 
Sr.  Montejo  y  Robledo  refiríó  que,  cumpliendo  con  su  deber  de  interesarse  por 
la  provincia  de  Segovia,  dijo  al  Sr.  D.  Venancio  González  en  su  despacho  de  la 
Dirección  general  de  Rentas,  y  hallándose  presente  el  Sr.  Fernandez  de  las 
Cuevas:  «No  apruebe  Vd.  esa  subasta  tan  perjudicial  á  los  intereses  públicos.;) 
Aquí  llegaba  el  orador,  cuando  el  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas  exclamó:  «Pido 
»que  se  escríban  esas  palabras.»  Otros  aseguran  que  las  palabras  del  Sr.  Fer- 
itfaidez  de  las  Cuevas  fueron  estas:  «Pido  que  se  escriban  las  palabras  del  se* 
>mQr  ministro,  f^uien  ha  mentido  indecentemente.»  La  confusión  que  se  produjo 
eael  Congreso  fué  la  ^e  mis  lectores  pueden  desde  luego  suponer.  Siguió, 
después  de  aplacado  el  tumulto,  el  señor  ministro  exponiendo  los  vicios  del 
e^qpediente,  culpando  á  los  compradores,  y  nominalmente  al  Sr.  Fernandez  de 
las  Cuevas,  de  haber  impedido  la  formación  ad  perpetnam  que  sei  trató  de  hacer. 
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Las  reclamaciones yinieron  de  todas  partes;  de  los  ingenieros,  del  Patrimonio 
y  de  la  provincia.  Los  ministros  de  Hacienda  y  de  Fomento  adoptaron  multi- 
tud de  resoluciones,  y,  por  último,  el  de  Fomento  propuso  al  de  Hacienda  que 
se  anulasen  las  ventas,  que  no  se  devolvieran  lasi,  cantidades  entregadas  hasta 
que  se  hiciera  la  oportima  comprobación  de  daños  y  beneficios,  y  que  desde 
luego  se  pasase  un  tanto  de  culpa  á  los  tribunales  de  justicia.  El  Sr.  Fernan- 
dez de  las  Cuevas  contestó  tratando  de  recusar  al  ministro  porque  era  repre- 
sentante de  la  provincia  de  Segovia,  y  al  Sr.  García  Martino  porque  era  inge- 
niero de  montes.  En  cambio  creyó  que  debia  leer  al  Congreso  un  artículo  ea 
que  un  periódico  de  Segovia  daba  la  razón  á  los  compradores.  Trató  de  rectifi- 
car algunos  de  los  hechos  aducidos  por  el  interpelante  y  el  ministro;  pero  los 
principales,  esto  es,  los  que  se  referían  á  las  irregularidades  cometidas,  queda- 
ron en  pié.  El  Congreso  aplaudió  la  noticia  de  que  las  ventas  iban  á  anularse, 
y  sobre  todo  la  de  que  los  tribunales  de  justicia  iban  á  tener  en  el  asunto  la  in- 
tervención que  les  correspondía.  La  novedad' verdaderamente  era  digna  de  loa. 
AeuMdoBM  mutual      Hubo  CU  aqucUos  días  ima  especie  de  vértigo  entre  los  revolucionarios,  cu- 

de  innionlidftdM  &diDÍ" 

nisuatiTM.  yas  resultas  Qran  hacerse  los  partidos  mutuamente  su  apología  con  tintas  más 

ó  menos  salientes.  En  tanto  que  los  órganos  radicales  no  tenían  una  palaljra  de 
protesta  ni  de  desagravio  sobre  los  tristes  incidentes  parlamentarios  de  que  he 
hablado  más  arriba  y  sabia  todo  el  país  contristado ,  contra  los  escandalosos 
hechos  que  rebajaron  hasta  un  punto  inconcebible  la  dignidad  del  Parlamento, 
no  sólo  guardaban  silencio  sobre  estos  hechos,  sino  que,  buscando  la  revancha, 
preguntaban  el  paradero  de  una  suscricion  hecha  en  La  Iberia  años  atrás  para 
remediar  los  desastres  de  las  inundaciones  de  Valencia.  Los  órganos  conserva- 
dores manifestaban  su  deseo  de  saber  cuál  había  sido  la  distribución  de  una 
cantidad  dada  por  la  Reina  doña  Isabel  11,  que  estaba  á  punto  de  repartirse  al 
estallar  la  revolución,  y  otro  periódico  apuntaba  que  todavía  no  habían  llegado 
á  su  destino  los  5.000  duros  que  hacia  algún  tiempo  había  mandado  entre-* 
gar  S.  M.  la  Reina  Isabel  para  los  establecimientos  de  beneficencia  de  esta  cor- 
te. Por  estos  días  se  publicaba  también  un  periódico  titulado  ffl  Deiate,  que 
ponía  también  su  chínita,  manifestando  que  varios  personajes  radicales,  al- 
gunos que  figuraban  en  la  categoría  de  jefes  más  ó  menos  activos,  debian  al 
Tesoro  la  contribución  que  les  había  correspondido  pagar  en  los  tres  últimos 
años,  y  además  los  plazos,  considerables  por  cierto,  de  las  adquisiciones  de 
bienes  nacionales  que  habían  hecho.  Añadía  que  había  quien  debia  al  Estado, 
en  este  concepto,  cerca  de  30.000  duros,  sin  que,  á  pesar  de  la  penuria  del 
Erario  público,  se  le  hubiese  ocurrido  satisfacer  sus  deudas.  Habia  para  el  mi- 
nisterio que  regia  los  destinos  de  España  estos  días,  poi:  modesto  que  fuese, 
un  gran  deber  que  cumplir,  el  de  purificar  aquella  atmósfera  corrompida  y 
cayera  el  que  cayera. 
condidoMiimpiMt'      El  día  29  de  Octubre  por  la  tarde  celebraron  una  reunión  los  radicales,  enk 
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cual  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  hizo  una  excitación  á  los  Sres.  Pellón,  Rojo  Arias  y 
Fernandez  de  las  Cuevas  para  que  se  sincerasen  de  los  cargos  contra  ellos  ful- 
minados, pues  de  no  hacerio  así  no  deberian  continuar  asistiendo  á  las  sesio- 
nes. Los  aludidos  aseguraron  tener  pruebas  completas  de  su  pureza,  pruebas 
(jae  fué  doloroso  que  no  se  presentaran  oportunamente.  De  todos  modos,  el 
acuerdo  fué  que  los  diputados  discutidos  en  el  Congreso  dieran  sus  exculpa, 
cienes  ante  la  Junta  directiva  del  partido,  y  si  éste  no  las  hallaba  suficientes  se 
retirasen  á  llorar  al  hogar  doméstico.  Las  exculpaciones  debian  ser  tan  públicas 
como  hablan  sido  las  acusaciones. 

El  segundo  punto  tratado  por  el  Sr.  Zorrilla,  llamado  á  la  sazón  jefe  de  PimtoitraudottobM 
pelea,  tuvo  por  objeto  calmar  la^  impaciencias  de  los  que  querian  precipitar  el  uiJL. 
ataque  contra  el  ministerio,  y  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  aseguró  que  pronto,  muy 
pronto,  senaria  el  clarin  guerrero  y  que  la  victoria  era  segura.  En  la  cuestión 
de  la  Internacional  creyó  que  debian  abstenerse  los  radicales,  pues  según  la 
estrat^ia  democrática,  no  habia  que  aceptar  el  combate  en  el  terreno  escogido 
por  los  enemigos.  Finalmente,  el  senador  Sr.  Lasala  se  levantó  á  manifestar 
que  la  opinión  no  comprendía  bien  lo  qué  era  filibusterismo,  y  que  él  se  decla- 
raba filibustero  en  el  concepto  de  querer  para  las  provinoáas  ultramarinas  el 
mismo  estado  civil,  político  y  social  «que  tan  buenos  resultados  estaba  dando 
en  España.»  Entusiasmado  el  Sr.  Padial  se  asoció  á  J.as  palabraií  del  anciano 
pero  arrebatado  senador,  y  pronunció  un  discurso  muy  belicoso  contra  el  par- 
tido español  de  Puerto-Rico.  Pero  más  cauto  el  Sr.  Mártos,  se  levantó  á  con- 
tradecir al  Sr.  Padial  diciendo  que  todos  participaban  de  los  misinos  deseos  de 
llevar  las  libertades  á  las  provincias  de  Ultramar,  pero  que  ciertas  cosas  la  pru- 
dencia aconsejaba  no  decirlas,  sino  practicarlas  en  el  poder,  y  que  lo  urgente 
era  la  conquista  del  poder  á  todo  trance.  El  autor  del  programa  ministerial  de 
Julio,  el  que  no  queria  hacer  otra  política  que  la  de  los  voluntarios  de  Cuba,  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  'en  una  palabra,  rogó  que  se  guardase  profunda  reserva  sobre 
este  debate  entre  los  Sres.  Mártos  y  Padial,  pues  abundando  en  sus  opiniones 
no  queria  que  el  sentimiento  nacional  se  sobrexcitase.  El  Sr.  Becerra  se  adhirió 
igualmente,  encareciendo  la  asistencia  á  la  sesión  del  dia  siguiente  y  á  las 
secciones;  también  parece  que  se  acordó  esquivar  toda  cuestión  que  pudiera 
susdtarse  en  la  Cámara  á  propósito  de  las  actas  de  Puerto-Rico. 

La  revolución  de  Setiembre  se  encontraba  en  un  período  de  conflicto  supre-     Aipecto  tt^te  d«k> 
mo,  tanto  más  peligroso  para  los  revolucionarios  mismos,  cuanto  que  ellos  ^*^^^^'*^ 
eran  los  primeros  en  no  hacerse  ilusiones  sobre  este  punto  y  en  reconocer  su  p^* 
verdadera  situación.  La  revolución  habia  ya  perdido  todas  sus  fuerzas  vivas; 
había  perdido  la  fé  en  sus  doctrinas,  desconfiaba  de  sus  principios,  no  pudo 
realizar  una  sola  de  sus  prometidas  reformas;  tenia  recelos  de  sus  mismos  par- 
tidarios, y  no  entendía  ya  ni  lo  mismo  que  habia  escrito  al  frente  de  sus  ban- 
deías.  No  entendía  lo  que  eran  derechos  individuales,  y  claro  es  que  quien  no 
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entiende  una  cosa  no  puede  practicarla  ni  realizarla.  La  revolución  perdió, 
mató  alevosamente  á  su  hombre  m&s  importante;  la  revolución  desconfiaba  y 
tenia  sospechas  vivas  de  Serrano  y  Topete,  que  fueron  los  que, dieron  aliento 
á  la  vívora  revolucionaria  de  Setiembre.  La  revolución  tenia  castigados  á  Con- 
treras  y  Pierrad;  la  revolución  tenia  ex-comulgado  á  Sagasta;  la  revolución,  en 
fin,  perdia  fuerzas  y  terreno  todos  los  dias  con  la  división,  con  la  enemistad, 
con  los  odios,  con  las  malas  pasiones  que  se  habian  introducido  en  su  seno. 
Los  revolucionarios  habian  recorrido  toda  la  línea.  Rompieron  la  conciliación, 
abandonaron  los  principios,  reconocian  su  impotencia  y  se  dividieron  en  dos 
campos  opuestos  y  rivales.  Allí  estaban  en  presencia  de  la  nación  que  los  db- 
servaba,  próximos  á  exterminarse  los  unos  á  los  otros;  el  espectáculo  era  tóste, 
y  más  que  triste  verídico.  No  habia  fingimiento  en  el  retablo,  ni  en  el  conjun- 
to, ni  en  los  accidentes  y  pormenores.  Todavía,  si  esta  revolución  hubiera  pro- 
ducido alguna  idea  práctica,  si  hubiera  realizado  algún  proyecto  favorable  p?ira 
los  pueblos,  si  hubiera  dado  de  sí,  no  ya  un  hombre  superior,  no  ya  un  genio, 
pero  un  conjunto  de  jóvenes  que  la  hubiesen  fortificado  y  que  pudieran  diri- 
girla y  heredarla  más  tarde,  la  revolución  tendría  algima  esperanza,  pero  la 
insurrección  de  Setiembre  fué  de  todo  punto  estéril  é  infecunda.  Verdadera 
hermafrodita,  participante  de  los  dos  sexos,  coalición  monstruosa,  engendro  de 
ódids,  producto  de  la  en^dia  y  la  venganza,  no  tenia  esperanza  de  consue- 
lo nj  de  salvación,  porque  no  habia  tenido  sucesión  directa,  ni  en  el  orden 
de  las  ideas,  ni  en  el  orden  de  los  resultados,  ni  aun  en  el  orden  nata- 
ral  de  las  personas.  Allí  estuvieron  aquellas  Cortes  Constituyentes,  madre  de 
la  Constitución;  allí  estaban  unas  Cortes  ordinarias;  fuera  de  uno  ó  dos  jóve- 
nes, que  prometían  algo  en  las  filas  revolucionarias,  no  habia  quien  pudiera 
dirigir  las  huestes  en  lo  porvenir.  Rivero,  un  gran  talento,  estaba  ya  fatigado; 
Ruiz  Zorrilla,  un  gran  creyente,  debía  estrellarse  dentro  de  su  propio  partido 
por  la  cualidad  en  que  más  sobresalia,  por  el  carácter;  Mártos,  un  gran  juris- 
consulto, á  quien  envidiaba  su  partido,  y  que  sería  Víctima  de  la  envidia,  y  no 
seria  el  primer  ejemplar  en  nuestro  suelo.  En  la  parte  opuesta  existía  lo  de 
siempre:  los  sables  de  caballería  y  el  Sr.  Sagasta,  que  conocia  lo  que  valían. 
Hasta  en  esto  tuvo  desgracia  la  revolución,  que  no  encontró  una  docena  de  mi- 
litares con  alguna  posición,  con  alguna  autoridad»  con  algún  talepto,  para  ha- 
cer una  docena  de  generales  que  hubiesen  arrasado  á  sus  rivales  en  dia  críti- 
co. En  el  partido  democrático  no  habia  quien  diera  un  gran  golpe.  El  partido 
conservador  de  la  revolución  era  un  verdadero  mito;  era  lo  mismo  que  llamar- 
se revolucionario  de  orden,  ó  lo  que  era  lo  mismo,  flaco  y  gordo,  blanco  y  ne- 
gro á  un  mismo  tiempo.  No  habia  quien  públicamente  se  llamase  conservador 
revolucionario;  no  se  habia  oído  esta  declaradon  al  general  Serrano,  ni  á  To- 
pete, ni  á  Sagasta,  ni  á  los  individuos  que  componían  la  Junta  directiva  del 
partido  de  que  era  jefe  el  presidente  del  Congreso.  Los  hombres  .que  podían 
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aparecer  como  conservadores  en  la  Cámara  popular,  ó  eran  montpensieristas,  ó 
no  habían  declarado  su  pensamiento  sobre  la  cuestión  dinástica  sino  de  una 
manera  embozada.  ¿Qué  llevaban  los  conservadores  de  la  revolución  á  D.  Ama- 
deo? áIiO  llevaron  lo  que  la  palabra  significaba?  No,  y  esto  es  lo  esencial.  ¿Le 
llevanm  el  clero  oprimido,  la  nobleza  desviada,  los  grandes  propietarios  es- 
quilmados sin  seguridad  y  sin  garantías  para  su  propiedad?  No.  ¿Pues  qué  sig-  • 
níficacion  tenia  ese  partido  conservador?  ¿O  es  que  habíamos  llegado  verdade- 
ramente á  la  confusión  de  voces  y  de  lenguas,  y  los  titulados  conservadores 
de  la  revolución  no  sabían  lo  que  eran  y  lo  que  significaban,  no  sabían  ex- 
plicar su  propio  nombre,  así  como  los  revolucionarios  no  sabían  explicar  ni 
practicar  le»  derechos  individuales? 
Posible  era  que  no  se  hubiese  visto  nunca  una  situación  política  como  la  que     contimwdon  dei  pe. 

.  *  *■  ^         riodo  coBBtitayente. 

ofrecía  á  la  sazón  nuestra  patria.  Considerada  bajo  un  aspecto  parecía  la  repú- 
blica de  Platón,  la  Ciudad  del  Sol  de  Campanella,  ó  la  Salento  de  Fenelon.  ¡Qué 
coito  del  ideal!  ¡Qué  veneración  de  la  ciencial  ¡Qué  desden  del  carácter  espon- 
táneo de  las  iifitituciones  políticas  y  qué  furor  por  fundarlas  sobre  bases  mate- 
máticas y  perfectas!  £1  que  invocaba  la  dencia  en  tono  campanudo  tenia  el 
poder  mágico  de  paralizar  la  acción  de  las  leyes,  de  suspender  la  del  gobierno, 
de  ponerlo  todo  en  problemas,  quitando  á  los  partidos  y  á  los  hombres  públi- 
cos la  cao&anzBi  en  su  derecho,  la  noción  de  su  deber,  la  fé  en  sí  mismos.  El 
período  constituyente  no  acababa  nunca,  y  á  ejemplo  de  Gerónimo  Paturot, 
consumíamos  tiempo  y  fuerza  en  indagar  cuál  era  la  mejor  forma  de  gobierno 
posible. 

El  Sr.  Figueras  decía  con  mucha  razón  en  una  de  las  sebones,  que  este  es-     p«ubrM  <it  Fifo*. 
pectáculo,  cpie  á  la  ligera  he  trazado,  era  propio  de  las  postrimerías  de  un  ré- 
gimen ó  de  una  situación.  Motivos  había,  viendo  los  progresos  del  fracdona- 
miento  político,  para  creer  que  estábamos  abocados  á  una  nueva  y  brusca  so- 
lución de  continuidad  en  la  historia  política  de  España. 

Otro  republicano,  el  Sr.  Garchitorena,  en  otra  sesión  se  manifestó  intérprete  famm  4eeund«. 
de  las  ideas  y  de  los  sentimientos  de  muchos  españoles,  que,  seducidos  por  bri-  owehiiowMr  ^ 
liantes  teorías  y  por  elocuentes  explicaciones,  se  habían  adherido  de  buena  fé 
al  partido  republicano,  y  ahora,  cediendo  á  la  enseñanza  irresistible  de  la  ex- 
periencia, reconocían  que  se  habían  engañado.  Todavía  persistía  el  Sr.  Garchi- 
torena en  creer  que  la  forma  monárquica  seria  sustituida  por  la  republicana 
andando  el  tiempo;  pero  estaba  seguro  de  que  semejante  acontecimiento  no  es- 
taba cercano,  y  creía  que  durante  su  vida  no  se  había  de  verificar.  Y  de  todos 
modos,  aimque  la  república  viniese  pronto,  este  diputado  no  yeía  que  el  país 
estuviese  maduro  para  redbirla,  porque  faltaban  las  virtudes  cívicas  que  eran 
necesarias.  El  Sr.  Garchitorena,  insistió  en  que  el  establecimiento  del  gobier- 
no repuUicano  en  España  seria  prematuro,  sin  tener  reparo  en  añadir  que  tal 
T68  nos  condujera  á  mayores  males.  Estas  declaraciones,  hechas  desde  los 
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bancos  de  la  extrema  izquierda  por  un  diputado  que  hasta  entonces  había  fíga- 
rado  entre  los  federalistas,  produjo  alboroto  en  los  republicanos,  y  el  Sr.  Gaste- 
lar  se  levantó  á  protestar  en  nombre  de  todos  ellos,  diciendo  que,  al  oontrario 
que  el  Sr.  Garchitorená,  que  cesaba  de  ser  su  correligionario,  creia  que  en  Es- 
paña todo  estaba  maduro  para  la  república  y  que  sólo  el  gobierno  republicano 
era  posible.  Gastelar,  en  vez  de  oponer  razones  y  hechos  á  los  muy  importan- 
tes que  el  Sr.  Garchitorená  habia  alegado,  prefirió  negar  á  éste  el  derecho  para 
expresarse  en  los  términos  en  que  lo  habia  verificado,  pero  la  noble  franqueza 
del  alma  honrada,  que  no  queria  someter  las  inspiraciones  de  su  conciencia  al 
criterio  ajeno,  salió  victoriosa  de  la  retórica  del  elocuente  tribuno.  En  vano  in- 
tentó formular  de  tres  ó  cuatro  maneras  distintas  el  Sr.  Gastelar  la  extraña  teo- 
ría de  que  los  diputados  no  tenian  derecho  á  exponer  en  las  Cortes  sus  propias 
ideas,  al  mismo  tiempo  que  condenaba  el  mandato  imperativo,  ó  pcn:  lo  menos 
reconocía  que  no  existia  este  á  la  sazón;  el  Sr.  Garchitorená  reivindicó  fácil- 
mente su  independencia,  recordando,  que  era  diputado  de  la  nación  y  no  de  un 
partido,  y  prefiriendo  ser  español  á  correligionario  sumiso  de  los  que  pretm- 
dian  lo  que  á  él  le  parecía  mal  ó  imposible,  ó  por  lo  menos  prematuro.  Si  un 
diputado  hubiese  dicho,  como  se  expresaban  los  apóstoles  de  la  iTUemaciomUk 
todas  horas,  que  despreciaba  las  cuestiones  políticas,  que  todos  los  partidos  le 
eran  indiferentes  y  que  los  condenaba  á  todos  para  colocar  por  encima  de  los 
problemas  políticos  los  sociales,  la  minoría  republicana  lo  hubiera  oido  con  res- 
peto; pero  esos  desdenes,  que  no  se  hubieran  atrevido  á  contrarestar  si  se  le  hu- 
biesen manifestado  en  nombre  de  las  doctrinas  anárquicas,  anti-sociales,  anti- 
religiosas é  inmorales  de  la  liUernacional^  le  parecían  insoportables  en  el  señor 
Garchitorená,  que  deseaba  ante  todo  paz,  orden  y  seguridad  para  las  personas 
y  para  las  propiedades. 

El  ministro  de  la  Gobernación  manifestó  los  mejores  propósitos  para  reme* 
diar  los  males  de  que  el  Sr.  Garchitorená  se  quejaba.  Gada  una  de  las  declara- 
ciones del  Sr.  Gandan  fué  ima  censura,  más  ó  menos  indirecta,  de  los  gobier- 
nos revolucionarios  que  le  hablan  precedido.  Reconoció  quo  la  seguridad  indi- 
vidual no  era  completa,  pero  comparada  con  la  de  otras  épocas,  no  le  parecía 
que  hubiera  empeorado,  pues  los  crímenes  de  bandolerismo  se  repetían  en  me- 
nor número,  y  dosde  que  el  nuevo  ministerio  existia  sólo  se  habia  cometido  un 
secuestro.  Puso  además  en  conocimiento  del  Gongreso,  que  el  gobierno,  creyen- 
do necesario  no  amenguar  el  saludable  vigor  de  la  administracicm  de  justim, 
habia  resuelto  negativamente  todas  las  solicitudes  de  indulto  que  se  le  habían 
presentado,  en  lo  cual  su  conducta  no  podía  ser  más  desemejante  de  la  dte  su 
antecesor. 
ietttndtnBqufladd  Eu  coutraposícío^  do  las  ídoas  temerosas  para  lo  porvenir  del  Sr.  Garehito- 
uigrM^esMtáftr^.  roua,  ostabau  patentes  las  de  otro  republicano  menos  medroso.  Para  el  Sr.  Pí  y 
Margall,  como  para  Terencio,  todo  lo  humano  üene  razón  de  ser  y  todo  se 

Digitized  by  V3OOQI6 


Filabns  eoMolado- 
m  d«l  Sr.  Cand&iu 


T  DE  LA  GUERRA  OVIL.  ((09 

equivale;  el  bien  y  el  mal,  la  verdad  y  el  error:  el  Sr.  Pí  y  Margall,  por  consi- 
guiente, no  se  sorprendía  de  nada,  profesaba  la  máxima  nihil  miran;  no  se 
asustaba  de  nada,  y  aconsejaba  á  los  demás  que  no  se  sorprendieran  ni  se  asus- 
taran, pues  por  males  que  sobreviniesen,  peor  habia  aconteí^ido  en  la  caida  del 
impeño  romano  y  en  la  ruina  de  Oriente.  De  este  modo,  difícil  era  no  consolar- 
se; perrf  como  no  todo  el  mundo  poseía  la  filosofía  del  Sr.  Pí  y  Margall,  y  como 
el  apego  á  lo  presente  era  natural  en  quien  no  conocía  los  arcanos  del  pasado 
ni  los  secretos  de  lo  porvenir  tan  bien  como  aquel  estudioso  y  reflexivo  orador, 
creíase  que  no  carecía  de  interés  ni  de  oportunidad  el  contener  por  aquellos 
dias  las  empresas  de  la  íniemacional^  sin  perjuicio  de  lo  que  sobre  este  punto 
tuvieran  decretado  las  evoluciones  del  pensamiento  humano. 

Fuese  que  por  estas  y  otras  manifestaciones  de  los  republicanos,  ó  por  otras  Proyecto,  nuovosdo 
circunstancias,  el  bando  progresista,  en  su  parte  más  principal,  reconociese  que  J¡^  y  vZnu^. 
la  desunión  podi^,  andando  el  tiempo,  traer  males  mayores  que  los  que  se  ex- 
perimentaban, hubo  motivos  para  suponer  que  se  allanaba  el  camino  para  que 
SagasCa  y  Zorrilla  vinieran^  un  saludable  acomodamiento  y  á  echar,  como  suele 
decirse,  pelitos  á  la  mar.  El  Sr.  Fernandez  de  los  Ríos  trajo  á  Madrid  desde 
Portugal  el  deseo  de  reconciliar  á  sus  amigoalos  progresistas,  y  después  de  ha- 
ber ccmferenciado  con  Sagasta  y  Zorrilla,  trabajó  sin  descanso  para  conseguirlo, 
buscando  primero  el  apoyo  del  Sr.  Montesinos  y  después  el  del  marqués  de 
Pésales.  Los  tres  volvieron  á  acudir  á  los  Sres.  Zorrilla  y  Sagasta,  les  oyeron  y 
pidieron  que  indicasen  personas  de  su  confianza  para  que  formaran  parte  de 
una  especie  de  jurado  ó  tribunal  de  honor  que  examinara  los  orígenes  y  marcha 
de  la  disidencia  y  propusiera  las  bases  de  la  reconciliación.  Por  indicación  de 
unos  y  otros  se  agregaron  á  los  tres  indicados  y  al  Sr.  Calatrava  otros  cuatro, 
que  fueron  los  que  levantaron  un  acta  y  redactaron  las  condiciones  para  la  re- 
conciliación. Gomo  resultado  de  lo  hecho  y  convenido  por  los  ocho  arbitradores, 
se  entregó  á  los  Sres.  Zorrilla  y  Sagasta  una  copia  del  acta  firmad|  por  Fernan- 
dez de  los  Rios^  Montesinos,  marqués  de  Perales,  Calatrava,  Moya,  García  Briz, 
Gil  Sauz  y  D.  Leandro  Rubio,  quienes,  por  iniciativa  del  primero,  como  amigos 
impardales  deseosos  tle  la  reconciliación,  de  acuerdo  con  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla 
y  Sagasta,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  acordase  él  partido,  examinaron  los  mani-^ 
fiestos  y  todos  los  antecedentes  del  rompimiento,  pidiendo  explicaciones  de  sus 
ideas  y  aspiraciones  á  los  dos  jefes  en  que  se  habían  dividido  los  progresistas, 
declarando  que  ni  l^ubo  bastante  causa  para  la  ruptura,  ni  ésta  podía  continuar. 
En  esta  acta  se  indicaba  además  que,  en  el  caso  de  que  cayendo  el  actual  minis- 
terio fuera  llamado,  como  presidente  de  la  Cámara,  el  Sr^  Sagasta  para  formar 
ministerio,  éste  se  formase  con  los  Sres.  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla  y  de  acuerdo 
entie  los  dos.  La  situación,  sin  embargo,  no  habia  variado,  porque  Sagasta  nun-* 
ca  balna  rediazado  la  reconciliación  del  partido,  y  quiso  siempre  estrechar  los 
vincoloe  que  le  unían  antes  con  Zorrilla,  por  lo  cual  no  tenía  que  aceptar  ni 
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oponerse  á  las  bases  presentadas  por  la  comisión;  pero  los  sagastínos  enfendian 
que  si  los  demócratas  creian  que  no  habia  diferencia  entre  los  manifiestos  publi- 
cados, debian  votar  con  el  gobierno  presidido  por  el  ministerio  Malcampo,  acep- 
tar sus  resoluciones  y  sus  actos,  apoyarlo  contra  los  republicanos  que  defendían 
la  Internacional^  y  sin  necesidad  de  tratos  ni  de  convenios  quedarían  arregladas 
las  diferencias.  Si  los  demócratas  y  los  progresistas  de  la  oposición  no  se'hadan, 
ministeriales,  los  sagastinos  no  seguirían  hablando  de  arreglos  ni  conciliacio- 
nes. Los  progresistas  ministeriales  decian  que  á  la  reconciliación  no  se  babia  de 
llegar  por  actas  de  jurado,  sino  por  hechos;  que  ellos  hablan  levantado  una 
bandera,  que  era  su  manifiesto,  en  donde  estaban  escritos  sus  principios,  que 
eran  los  del  partido  progresista;  que  la  mejor  manera  de  llegar  á  esa  reconcilia- 
ción era  apoyar  al  gobierno,  votando  á  su  lado  en  la  cuestión  de  la  Internacio- 
nal y  después  en  la  de  Cuba,  si  esta  era  llevada  al  GongresK),  y,  por  último,  en 
la  económica,  acelerando  la  discusión  de  los  presupuestos.  El,  gobierno  mien- 
tras tanto,  ni  directa  ni  indirectamente  figuraba  en  los  tratos  y  contereodas 
que  se  estaban  celebrando  para  venir  á  im  acuerdo  eptre  sagastinos  y  zorrillis- 
tas.  A  fuerza  de  no  figurar  el  gobierno  tendria  que  concluir  por  hacer  una  mala 
figura,  pues  no  era  agradable  ni  lucida  la  de  im  ministerio  cuyos  amigos  esta- 
ban tratando,  de  la  composición  personal  del  que  le  habia  de  suceder. 

Actitud  iatra¿qoua  Seguu  el  espíritu  quc  se  veia  dominar  en  las  distintas  fracciones  de  la  Cá- 
mam,  los  zorrillistas  se  congratulaban  de  la  reconciliación  y  la  daban  por  he- 
cha. Los  demócratas,  al  parecer,  la  aplaudían,  suponiendo  que  k  recondliadiHi 
era  incondicional.  Los  sagastinos  se  mostraban  un  tanto  recelosos,  y  algunos, 
poco  dispuestos  á  figurar  al  lado  de  los  demócratas.  Los  fronterizos  no  veian 
con  gusto  la  reconciliación,  y  se  mostraban  aparejados  algunos  á  dar  un  paso 
hacia  adelante  para  no  separarse  de  los  sagastinos.  Los  republicanos  pensaban 
como  los  demócratas,  y  los  demás  partidos  no  creian  en  la  posibilidad  de  la  re- 
conciliación, y  cuando  más  la  consideraban  efímera. 

Buct  d«  u  reconei.  La  reconciliaciou  parece  que  se  proponía,  con  estas  ó  parecidas  bases:  «Pri* 
»mem:  reconocimiento  por  ambas  fracciones  de  los  derechos  individuales,  üe- 
»gislables,  superiores  á  toda  ley.  Segunda:  ^lección  por  ambas  fracciones  de 
»una  junta  que  dirija  al  partido  y  fije  el  momento  y  la  ocasión  en  que  el  actual 
»ministerio  debe  abandonar  el  poder.  Tercera:  que  cualquiera  de  los  jefes  áé 
»dichas  fracciones  que  sea  llamado,  para  formar  ministerio  sea  apoyado  por  al 
/>otro.  Cuarta:  suspensión  del  debate  sobre  la  proposición ^Saavedra.  Quinta: 
»que  la  junta  nombrada  por  mayoría  de  votos  inspeccione  y  dirya  las  eleocio- 
»nes,  si  estas  Cortes  son  disueltas,  sin  tener  en  cuepta  que  el  ministro  déla 
^Gobernación  sea  Zorrilla  ó  Sagasta.»  Estas  bases  parece  que  fueron  redactar 
das  por  los  amigables  componedores  de  las  diferencias  entre  piogresÍ8ta&-da- 
móciatas  y  sagastinos.  Decíase  entonces  que  varios  diputados  sagastinoS|  i6^ 
cundados  por  los  Sres.  Candan,  Balaguer  y  algún  otro  ministro,  se  negaban  k 
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aceptar  estas  ímes.  Como  era  natural,  los  unionistas  hacicaí  esfuerzos  para  im- 
pedir este  convenio  por  lo  mismo  que  de  él  se  hallaban  excluidos. 
A  grande  altura  se  elevó  el  debate  sobre  la  Internacional  en  el  Cpíngreso     a«»*^  <*•  cánow 
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mientras  discutían  en  familia  los  sagastinos  y  zorriUistas.  Parecia  que  el  deba-  t$rnuumMi. 
te  acerca  dé  la  InUmacuyMl  estaba  agotado;  pero  babló  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo  7  manifestó  una  convicción  tan  fecunda,  un  interés  tan  grande  f  or  los 
problemas  sociales  que  la  cuestión  de  la  Internacional  entrañaba,  que  no  pudo 
menos  de  producir  grande  y  duradera  sensación  en  el  público,  que  con  avidez 
recogía  sus  palabras.  Comprendíase  que  por  una  y  otra-  parte  la  cuestii^  de  la  t 
InUmacional  y  del  socialismo,  despojada  de  lo  que  tiene  de  violento  y  groseíx) 
profesada  por  el  proletario  irritado  é  ignorante,  fué  planteada  en  su  verdadero 
terreno,  librándose  la  batalla  más  sería,  nxás  trascendental  que  entre  la  liber- 
tad y  el  dominio  de  las  muchedumbres,  entre  el  esplritualismo  y  el  sensualis- 
mo, entre  la  razón  renegando  de  Dios  y  orguUosa  con  su  poder  y  la  razón  di- 
rigida por  la  fé  en  Dios  y  en  la  existencia  de  unf  vida  futura  podian  darse. 
Ningún  punto  de  interés  de  los  que  en  este  debate  fueron  tratados  se  escapó  á 
la  inteligencia  del  &.  Cánovas,  y  todos  fueron  tratados  por  él  con  novedad  y 
samo  acierto.  En  el  terreno  de  la  justicia,  del  derecho  y  de  la  libertad  se  man- 
tuvo siempre,  pr(J)ando  con  edto  que,  sin  ser  reaccionarío  ni  doctrinario,  se 
puede  defender  "á  la  sociedad  contra  la  Internacional  y  pedir  la  apliq^icion  de 
las  leyes.  El  Sr.  Cánovas  cumplió  como  bueno,  es  decir,  no  reparó  en  auxiliar 
á  un  gobierno  del  cual  le  separaba  una  gran  distancia,  porque  pr^taba  un  gran 
servicio  á  los  mtereses  permanentes  de  da  sociedad  espa&ola  en  medio  de  los 
peligros  que  la  rodeaban. 

El  deseo  que  tenia  la  dinastía  saboyana  de  ten^r  á  su  lado  hombres  de  gran- 
de altura  y  de  agudo  entendimiento  dio  origen  á  que  por  aquellos  dias  se  pro- 
pagara la  especie  de  que  el  discurso  del  Sr.  Cánovas  habia  sido  una  tentativa 
para  arrimarse  á  la  nueva  dinastía,  lo  cual  no  era  verdad.  La  actitud  de  Cáno- 
vas no  podia  ser  más  clara,  más  definida  ni  más  consecuente  coií  las  ideas  que 
si^npre  manifestó.  Como  dijo  el  Sr.  Cánovas  al  comenzar  su  discurso,  no  se 
levantaba  á  hacer  al  actual  gobierno  sino  las  mismas  declai:aQÍones  que  en 
otros  momentos  hizo  al  Gobierno  provisional  primerp  y  al  ministerio  del  gene- 
ral Prim  después.  No  se  trataba  á  la  sazón  en  el  iGpngreso  de  ninguna  cuestión 
(finástica;  se  trataba  únicamente  de  la  Internacional  y  del  cumplimiento  de  las 
leyes.  Se  trataba  de  cosas  que  estaban  por  .encima  de  todas  las  cuestiones  rela- 
tivas alas  candidaturas  para  el  lYpno  y  á  las  fcwrmas  de  gobierno.  Los  que  pre- 
ten^ban  que  no  se  podia  pensar  ni  obrar  en  ninguna  cuestión  política  y  social 
aíno  aplicando  á  todas  y  cftda  una,  en  todas  las  ocasiones  y  en  todos  los  mo- 
mentos, el  criterio  de  una  idea  dinástica  ó  de  forma  concreta  de  gobierno,  es- 
taban bien  distantes  de^oomprendeír  1^  situación  en  que  se  encontraba  entonces 
ü  miindo  y  la  índole  de  la  época  que  atravesábamos, 
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condkioBei  presen.      El  discuTso  del  Srr  Cánovas,  á  pesar  de  haber  llamado  tanto  la  atencbn,  no 

tadas  por  SeguUt  pare 

u  condiiadoB.  impidió  (^16  el  público  tuviese  también  su  mirada  fija  en  las  peripecias  que 

resultaban  de  los  proyectos  de  reconciliación  entre  zorrülistas  y  sagastinos. 
Con  efecto,  los  amigos  del  Sr.  Sagasta  hablan  discutido  seriamente  las'conclu- 
siones  del  jurado  de  amigables  componedores,  y  reunida  la  junta  directiva  de 
los  progresistas  ministeriales,  hubo  completa  conformidad  con  las  patrióticas 
aspiraciones  del  jurado  que  haiia  venido  gestionando  la  reconciliación.  Pero 
se  habia  echado  de  menos  la  circunstancia  de  no  haber  dado  opinión  el  mismo 
•    jurado  acerca  de  imas  proposiciones  que  presentó  escritas  el  Sr.  Sagasta  para 
que  sirvieran  de  adición  á  las  bases.  Estas  condiciones,  que  el  Sn  Sagasta  y 
el  comité  de  su  partido  consideraban  indispensables,  eran:  apoyo  de  todos  los 
radicales  al  actual  ministerio  y  aprobación  de  su  conducta.  Votación  favorable 
á  la  proposición  que  se  discutía  en  el  Congreso  relativa  á  la  Internacional^  y 
explicación  de  los  derechos  individuales,  regularizables  por  la  ley  según  las 
opiniones  de  los  sagastinos.  Pero  los  progresistas  de  oposición  insistiaii  en  su 
propósito  de  abstenerse  de  votar  en  la  cuestión  de  la  Internacional^  y  los  sagas- 
tinos  no  aceptaban  como  satisfactoria  esta  conducta.  Se  desprende  de  lo  apun- 
tado que  las  negociaciones  no  tenian  esperanza  de  buen  suceso.  Todo  depen- 
dia  de  la  votación  respecto  á  la  Internacional.  Si  votaban  los  radicales  la  propo- 
sición que  se  estaba  discutiendo  en  el  Congreso,  aprobando  la  conducta  del 
Gabinete  y  sus  doctrinas',  la  reconciliación  seria  un  hecho;  si  votaban  en  contra 
ó  se  abstenían,  la  Teconciliacion  tenia  que  ser  imposible,  y  los  radicales  no  po- 
dían desdecirse  de  las  prendas  que  hablan  soltado.  Después  que  9I  Sr.  Sagasta 
se  hubo  reunido  con  sus  amigos  de  la  junta  directiva,  también  el  jurado  de  ar- 
bitros tuvo  otra  sesión  para  examinar  las  condidofies  de  los  progresistas  minis- 
teriales, sesión  continuada  por  la  noche  y  prolongada  hasta  cerca  del  amane- 
cer. Sin  embargo,  se  consideraba  tan  vecino  el  rompimiento,  que  estaba  muy 
próxima  la  batalla  de  los  radicales  contra  el  gobierno  en  la  cuestión  del  impues- 
to sobre  la  rerfta  exterior  en  vista  de  no  haber  podido  enjaular  á  Sagasta.  A  la 
maliciosa  dulzura  de  los  radicales  conciliadores  sucedió  la  irritación  de  las  es- 
peranzas frustradas,  y  los  demócratas  alentaban  á  los  zorriliistas  para  que  la 
ruptura  fuese  muy  ruidosa. 

tubddiatfiíisoieiicu  'Sucodia,  puos,  cou  estas  alternativas  del  poder  y  con  estas  irregularidades, 
íei  cíi¡^TM!!did!  9^^  ^^  ®^  P^^'  ^  P^^^  ^^  haberse  asentado  en  él  la  monarquía,  venia  á  renacer 
la  misma  confusión  que  cuando  la  nación  española  gemia  la  insuticencia  del 
Gobierno  provisional.  No  bastaba  para  caracterizar  k  aquel  repugnante  período 
las  procesiones  radicales,  ni  las  reuniones  y  vociferaciones  de  la  Internacional; 
era  necesario  que  apareciese  algún  motin  que  diera  carácter  más  concreto  y 
determinado  á'  la  situación,  y  se  encargaron  de  esta  obra  los  estudiantes  de 
medicina  de  San  Carlos.  Kl  suceso  no  dejó  de  tener  alguna  importancia.  Coa 
efecto,  una  inquieta  turba,  que  no  una  comisión  reposada,  de  irnos  v^nte 
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alnmnos,  se  obstinó  en  penetrar  en  el  salón  donde  se  hallaba  reunido  el  claus- 
tro de  los  señcwres  profesores;  pero  vista  la  imposibilidad  de  verificarlo  como 
no  fuese  por  la  fuerza,  se  avinieron  á  que  una  comisión  de  cinco,  en  que  uno  , 

de  los  alborotadores  llevara  la  palabra,  fuese  admitida  en  presencia  de  los  ca- 
tiedrírticos,  y  cuando  estos,  con  grande  debilidad  de  carácter,  asintieron  á  ello, 
el  escolar  delegado,  para  exponer  los  deseos  de  sus  ccnnpañeros,  con  voz  altera- 
da ó  irrespetuosa  insolencia,  manifestó  que  era  la  voluntad  de  los  alumnos  que 
el  claustro  en  aquel  instante  se  disolviera;  que  en  caso  de  no  hacerlo,  diera 
palabra  de  que  no  resolveria  ni  tratarla  nada  acerca  de  los  catedráticos  super- 
numerarios que  hablan  quedado  excedentes  por  el  decreto  del  señor  ministro 
de  Fomento,  y  que  sus  alumnos  insistían  en  llamar  dimisionarios;  y,  por  últi- 
mo, que  si  bajaba  á  las  aulas  alguno  de  los  profesores-  «que  le^  eran  antipátí.- 
»Gos,  habria  el  mayor  alboroto  que  hasta  entonces  habla  ocurrido.»  El  decano 
interino,  Sr.  lisera,  se  metió  á  dar  oficiosas  y  excusadas  satisfacciones  á  los  In- 
soirectosi)  y  en  vista  de  no  poder  deliberar  nada  el  claustro  bajo  su  humillante 
presión,  se  acordó  nombrar  una  comisión  de  catedráticos  que  conferenciara 
acerca  del  particular  con  los  señores  ministro  de  Fomento,  director  de  Instruc- 
don  pública  y  rector  de  la  Universidad.  Esta  comisión,  compuesta  de  los  se* 
ñores  Montea  Ríos,  Calleja  y  Seco  Baldor,  visitó  á  los  mencionados  jefes,  y 
estos  ofrecieron  tomar  las  dlsposlones  oportunas  para  impedir  todo  atentado 
contra  la  Inmunidad  de  los  profesores  en  su  cátedra.  Pero  después  de  haberse 
dejado  el  dia  antes  humillar  de  un  modo  tan  desusado  por  sus  alumnos,  ¿qué 
aat<Nrldad  moral  les  quedaba  para  hacerse  en  lo  sucesivo  respetar  en  las  aulas? 
ITristes  frutos  de  los  malos  ejemplos!  A  los  principios  de  la  revolución  de  Se- 
tiemble  los  alumnos  también  determinaron  cuáles  de  los  catedráticos  de  los 
antiguos  hablan  de  (¡uedar  en  ejercicio  y  cuáles  habían  de  ser  sustituidos  á  su 
gasto,  y  acaso  á  la  sazón  los  que  promovieron  aquellas  censurables  arbitrarie- 
dades eran  víctimas  á  su  vez  de  Iguales  tratamientos.  Difícilmente  se  resta- 
blece la  disciplina  que  una  vez  se  rompe,  y  sobre  todo  la  disciplina  que  se 
apoya  únicamente  en  la  autoridad  moral  sostenida  por  el  derecho  legítimo.  Los 
aimnnos  asistieron  al  dia  siguiente  á  la  clase,  acaso  más  subordinados  que 
nunca;  pero  se  hablan  convocado  todos  los  que  estudiaban  facultad  mayor 
en  éL  Paraninfo  de  la  Universidad  para  convocar  un  dmgreso  nacional  de  estu^ 
iiamUs. 

Así  las  cosas,  súpose ,  pero  sin  gran  sorpresa,  el  desenlace  de  las  negociacio-  DeMniace  d«  \m  m- 
nes  «atabladas  entre  zorrillistas  y  sagastlnos  para  la  reconciliación.  Después  ^^^^^^  ^' 
de  muchos  pasos  y  de  muchas  reuniones  y  conferencias,  los  esfuerzos  del  ju- 
rado mixto  fuenm  infiructiiosos,  y  el  dia  6  de  Noviembre  celebró  el  újtimo 
su  postrera  reunión^  con  el  solo  objeto  de  dar  por  terminadas  las  negociaciones 
y  disolverse.  Gomo  era  de  esperar,  ninguno  de  los  beligerantes  quiso  cargar 
ecHi  k^pa  de  la  ruptura,  y,  por  lo  tanto,  se  acusaban  mutuamente  de  haber 
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sido  Causa  de  ella,  de  haber  stu^p^dido  la  reconciliación  formulando  propdBt^ 
cióties  inadmisibles, 
voudoii  dflfinitfTa      Por  fin,  después  de  un  mes  de  debates  notables  por  la  elocuencia  de  loscM-* 

contra  la  /s/wnMttf- 

M/.  dores  y  de  no  escaso  interás  político,  se  votó  el  dia  10  de  Noviembre  en  el  Ckm- 

greso  la  proposición  del  Sr.  Saavedra  contía  la  ÍTUernacionaL  Ciento  novetita  7 
dos  votos  de  todas  las  fracciones  liberaleí^  y  conservadoras  de  la  Cámara  ooiitra 
treinta  y  ocho  de  los  republicanos,  olvidados  ya  de  los  esfuerzos  y  trabajos  ipte 
durante  algunos  años  practicaron  para  distinguir  y  separar  la  causa  de  la  repú- 
blica de  la  causa  del  socialismo,  decidieron  que  la  IntermcioncU^  confbnzle  á 
las  conclusiones  formuladas  por  el  Sr.  Candan,  era  un  peligro  para  la  soraedad 
y  una  amenaza  á  la  libertad  individual^  porque  atentaba  contra  Dios,  ooaM  la 
faiililia,^  la  propiedad  y  el  Estado,  y  excitaron  al  gobierno  á  qiie,  apoyándose 
en  lá  ley,  resistiese,  en  el  grado  que  fuera  necesario,  esa  nueva  invasión  de  la 
barbarie. 

La  sociedad  podia  estar  de  plácemes  por  esta  terminante  y  expresa  oondona- 
cion,  pero  las  medidas  ofrecidas  por  el  ministro  de,  la  Oobemacion  para  impe- 
dii'  todo  conatd  intemacionalista  no  se  velan.  ^Qué  resultados  estaban  proáu- 
ciendtí  en  Valencia  las  huelgas  de  los  panaderos?  El  Ayuntamiento  dé  aqurtla 
ciudftd  comenzó  á  tomar  providencias  «para  que  no  faltase  el  pan  ni  se  eoieaie- 
ciesé;»  algunos  horneros  faltaron  á'  lo  pactado  con  la  municipalidad^  y  tes  que 
cumpliéroíi  su  compromiso  no  pusieron  á  la  venta  mío  pan  gordo^  ó  de  Boeadio 
kilo  de  peso  en  adelante;  aprovechándose  de  las  Oircunstancias^  algunos  de  ios 
que  se  decían  huelguistas  en  Valencia,  confeccionaban  en  los  hornos  da  las 
afueras  de  la  capital,  mientras  en  ésta  duraba  la  paralización  del  trabajo,  por 
ellos  promovida,  la  clase  de  pan  de  pequeños  pesos,  y  lo  vendían  después  por 
las  calles  «á  muy  buen  precio:»  tal  estado  de  cosas,  que  habla  producido  gran- 
des  conflictos  para  la  población  por  la  facilidad  con  que  los  panaderos  de  los 
pueblos  inmediatos  suplían  al  abastecimiento  de  aquel  gran  centro  de  consu- 
mo, «se  iba  haciendo  pesado»  para  los  interesados  en  esta  industria.  Los  ope- 
rarios de  algunos  talleres,  aconsejados  ú  obligados  con  amenazas  por  los  que 
les  hablan  escogido  como  instrumentos  de  sus  planes,  consiguieron  ocm  sus 
huelgas  y  sus  excesivas  exigencias  que  los  talleres  se  cerraran;  y  cuando  ellos 
na  hablan  sido  auxiliados  ya  para  prolongar  la  huelga,  ó  consumieron  en  esta 
todos  sus  ahorros,  se  encontraron  sin  sus  ordinarios  medios  de  subsí^amma  y 
tuvieron  que  implorar  la  caridad  pübhca.  Lo  mismo  sucedió  en  Inglaten»  con 
los  (rodeas  uitions^  y  lú  mismo  en  otras  naciones,  á  consecuencia  de  las  huelgas. 
Cuando  una  industria  es  rica,  cuando  las  ganancias  del  capital  son  tan  gran- 
des t^tte  los'  capitaHstáB  piorden  más  cbn  la  suspensión  de  sus  fábrioi&qiie  con 
la  sobidk  de  los  salarios,  las  huelgas  puedeú  condudr  al  resultado  de  que  en 
el  tttóajo  Manual  se  aumente  el  predo  ó  se  dimiinuya  la  dofaoion;  peioenán* 
do  las  industrias  nó  han  adquirido  un  gran  desenvolvimiento  que  las  dé  vigor 
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y  toimstoz,  cfue  es  el  casoen  que,  casi  ]^r  regla  general,  se  hallan  las  españo* 
las^  las  exigencias  tumultuarias  de  mejoría  en  la  condición  de  los'  obreros  au- 
msi^tan  las  dificultades  de  los  que  sólo  á  duras  penas  pueden  competir  con  la 
mdnstria  extranjeora  j  soportar  las  crecidas  contribuciones  y  las  condiciones 
d6sf0¥(»rables  del  mercado  nacional.  Otro  de  los  resultados  que  las  alteraciones 
impuestas  por  la  coacción  en  el  precio  d,el  trabajo  produce,  es  que  á  los  salarios 
sea  suatituido,  en  todos  caaos  en  que  es  posible,  el  pagar  á  destajo,  que  hace  más 
penosa  la  i^tuacion  del  obrero.  No  son  los  peor  librados  los  que  en  una  fabrica 
estto  mayor  ó  menor  númeío  de  horas,  sino  los  que  en  la  estrechez  de  ser  re- 
ducidas las  habitaciones  tienen  que  emplear  el  dia  y  gran  parte  de  la  noche  en 
hacer  una  tarea  determinada;  y  como  en  la  mayor  parte  de  las  industrias,  si 
laa  necesidades  de  la  incesante  guerm  enU:e  el  capital  y  el  trabajo  lo  exigen,  se 
puede  intentar  para  el  pago  de  los  precios  la  txasformacion  del  salario  en  con- 
trato á  destajo,  aunque  haya  que  venoer  otras  dificultades  que  hasta  ahora  lo 
ím^dieron,  p4ro  qoe  son  menores  que  las  nuevamente  oreadas,  resulta  que 
muchos  obreros  pued^  sufrir  también  por  muchos  conceptos  un  gran  perjuicio 
por  oonsecueneia  de  la  conducta  que  se  les  obliga  á  seguir.  Pero  lo  que  sucedía 
&0L  Valencia  y  lo  que  empezaba  á  acontecer  en  Madrid  con  los  zapateros,  y  en 
otras  partes,  no  era  ya  solamente  una  cuestión  económica,  sino  una  cuestión 
de  orden  público  y  de  libertad  individual.  Era  el  caso^  que  la  huelga  en  Va- 
lencia de  los  oficiales  de  panaderos,  que  se  habia  limitado  á  unos  cuantos  hor- 
nos^ m  hizo  general.  Los  maestros  acudi^on  al  gobernador  militar  en  deman- 
da de  hombres  para  ppder  fabricar  pan,  á  fin  de  que  no  se  viera  la  pdblacion 
{NTÍTada  de  este  articulo  tan  necesario.  £1  gobernador  civil  recorrió  todos  los 
hornos  animando  á  los  fabricantes  que  hablan  gado  amenazados^  y  se  fijó  un 
bando  en  las  esquinas  dando  seguridades  al  vecindario  de  que  no  carecería  de 
pon.  Unos  trescientos  de  los  de  la  huelga  salieron  en  pequeños  grupos  de  la 
p(»blaoioii  iUm  el  propósito  de  impedir  la  entrada  en  la  ciudad  del  pan  de  tos 
pueblos  iimiediatos.  Pero  un  escuadrón  de  caballería,  distribuido  conveniente* 
mentOy  impidió  la  realización  de  este  plan.  Temióse  una  noche  que  los  de  la 
hudiga  intentaran  impedir  los  trabajos  en  algunas  tahonas^  pero  la  presencia 
de  las  autoridades  lo  impidió.  Fué  el  resultado,  que  los  planes  de  los  intema- 
^onalistas,  de  ciear  un  conflicto  en  Valencia^  fracasaron  por  completo*  La  vio- 
lencift  se  habia  intentado  de  varias  maneras  por  los  huelguistas,  y  sólo  por  el 
amparo  de  un  escuadrón  de  caballería  pudieron  entrar  los  vendedores  de  pan 
en  Vákilciá,  y  si  los  soldados  no  hubieran  intervenido  así,  aquella  capital  hu- 
biesesufiódo^  por  partede  los  internacionalistas,  una  hostilidad  más  grande  en 
cierto  mo^o  qué  la  que  los  moros  de  Riff  cometían  contra  Melilla  y  contra  el 
Feoon  de  la  Gomera^  porque  los  bárbaros  africanos,  aun  cuando  disparasen  de 
cuando  en  cuando  sus  tiros  de  eqfnngarda  oontra  fortificaciones  que  no  tomarán 
nimoa,  permitían  á  los  vendedores  de  los  artículos  de  consumo  entrar  y  salii* 
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libremente  en  las  plazas  que  trataban  como  enemigas.  'Nótese  que  para  el  primer 
conflicto  que  \^  Internacional  quiso  promover  en  el  delicado  puntado  las  sub- 
sistencias populares,  escogió  á  Valencia.  La  fabricación  y  venta  del  pan  no  es 
una  industria  especial  de  aquella  capital;  las  condiciones  de  una  huelga  de 
operarios  de  tahona  y  las  consecuencias  funestas  que  hubieran  podido  producir 
en  un  mercado,  eran  iguales  para  cualquiera  capital;  pero  sabido  es  que  en  Va- 
lencia las  amenazas  de  violencia  son  más  formidables  que  en  otros  puntos, 
porque  allí,  con  deplorable  facilidad,  se  suelen  cumplir  las  que  se  dirigen  contra 
la  seguridad  y  la  vida  de  las  personas;  y  como  la  InCernacional  y  los  huelguis- 
tas se  valian  principalmente  de  la  intimidación,  por  eso,  sin  duda,  creyeron 
que  debian  hacer  su  primer  ensayo  en  donde  la  intimidación  era  más  eficaz. 
coutM  de  kaeiga      También  en  Madrid  se  veian  ya  casos  de  esa  intimidación:  también  en  la 

MMadrld.  '^  ' 

capital  de  España  se  oian  lamentos  de  honrados  trabajadores,  á  quienes  se 
obligaba  á  presentarse  en  la  Puerta  del  Sol  ó  en  otros  sitios  determinados  á  las 
seis  de  la  tarde,  para  dar  con  su  presencia  testimonio  fehaciente  de  que  después 
de  esa  hora  no  continuaban  en  sus  talleres,  y  de  otros  que  tenian  c[ue  ocul- 
tarse para  cumplir  los  compromisos  que  habian  contraído  y  á  que  no  querian 
faltar. 
v«tod«ceiirancon-      Así  las  cosas,  difícU,  casi  imposible  era  aplicar  el  criterio  consütudonal  al 

trft  ti  minitteiloa 

examen  de  aquella  situación;  pero  juzgando  conforme  á  aquel  criterio,  de  la 
actitud  y  posición  de  los  partidos  en  la  Cámara  popular  al  formular  el  señor 
Moncasi  y  sus  amigos  la  proposición  de  censura  contra  el  Gabinete,  lo  que  más 
claramente  se  pei^cibia  era  que  no  habia  fracción  que  estuviese  fuera  del  teire- 
,  no  constitucional  y  parlamentario,* tanto  como  la  que  aparecía  interesada  en  la 

inmediata,  derrota  del  ministerio.  El  voto  de  censura  del  Sr.  Moncasi  no  se 
fundaba  más  que  en  los  números.  «Las  oposiciones,  venian  á  decir,  nos  hemos 
»sumado,  y  sabemos  que  si  reunimos  nuestros  votos  os  derrotaremos.  Sumad 
»á*Vuestra  vez  y  marchaos  luego.»  ¿Era  esto  constitucional?  La  aritmética  nos 
dice  que  sólo  pueden  sumarse  las  cantidades  homogéneas.  Si  en  política,  y  para 
un  fin  puramente  de  destrucción,  dos  demócratas,  un  carlista  y  un  republicano 
podian  dar  cuatro  votos  contra  un  gobierno,  era  positivo  que  no  arrojaban  resul- 
tado alguno  en  lo  que  concernia  á  sustituir  lo  que  derribasen.  Nunca  fueron  muy 
constitucionales  las  coaliciones,  las  cuales  significan,  por  regla  general,  un  es- 
tado morboso  de  la  política;  pero  al  menos  las  coaliciones  parlajoGientarías  que 
registra  la  historia  contemporánea  se  verificaron  por  lo  común  entre  partidos 
que  reconocían  algo  superior  á  ellos  y  que  no  eran  inconciliables  entre  sí, 
mientras  que  las  coaliciones  á  que  ahora  se  pretendia  apelar  se  verificaban  e?e 
tre  partidos  inconciliables,  sin  pacto  ni  transacción  alguna,  y  por  lo  tanto  oon 
el  solo  objeto  de  destruir.  La  Corona,  pues,  no  debia  ya  buscar  su  criterio  en 
las  votaciones  de  una  Asamblea  tan  fraccionada,  porque  las  cantidades  he- 
terogéneas no  se  suman.  El  partido  radical  formulaba  una  cuestión  de  peroo* 
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ñas,  no  de  principios.  El  Sr.  Candan,  á  qnien  nnnca  ha  faltado  agudeza  y  cla- 
ro entendimiento,  dejó  malparados  á  sus  adversarios,  y  por  esto  mismo  querian 
evitar  la  discusión  y  derribar  al  gobierno  en  el  fondo  de  una  urna.  Era  también 
cosa  para  extrañar  que  los  mismos  que  lamentaban  que  se  condenase  á  la  In- 
Umacional  sin  oiría,  repitiesen  á  la  sazón  el  naminor  quia  leo  y  condenasen  sin 
discusión  á  un  Gabinete.  Otro  hecho  que  ciertamente  nada  tenia  de  constitu- 
cional era  que  por  la  habilidad  de  la  revolución  de  Setiembre  y  por  las  divi- 
siones que  habian  surgido  en  los  partidos  victoriosos,  el  carlista,  enemigo  del 
parlamentarismo  y  de  la  levolucion,  se  habia  erigido  en  arbitro  de  la  Cámara. 
Si  las  oposiciones  triunfaban  lo  debian  sin  duda  á  los  votos  de  los  carlistas, 
interesados  en  demostrar  prácticamente  que  el  sistema  parlamentario  es  de 
imposible  aplicación.  Esto  por  lo  que  concemia  á  las  cuestiones  de  forma  cons- 
titucional, que  en  cuanto  á  lo  que  concemia  á  las  cuestiones  de  fondo,  el  des- 
precio de  los  intereses  del  país  de  que  los  progresistas-democráticos  hacian 
alarde  no  tenia  ejemplo  y  provocaban  la  mayor  indignación.  No  se  trataba,  y 
bien  lo  sabian  aquellos,  de  qiie  el  país  tuviese  este  ó  aquel  gobierno,  sino  de 
que  el  gobierno  fuera  imposible  y  de  que  no  lo  hubiese  bueno  ni  malo.  Se  tra- 
taba de  que  aquellas  Cortes  fueran  estériles  y  de  que  ni  aun  los  presupuestos 
del  Estado  pudieran  discutirse.  De  lo  contrario,  ¿cómo  apenas  terminados  los 
debates  de  la  Internacional^  que  duraron  un  mes,  habian  aquellos  de  haber  sus- 
citado una  cuestión  de  Gabinete  que  tenia  paralizada  la  administración  pública 
y  aplazaba  la  aprobación  legislativa  de  las  medidas  más  necesarias  por  largo 
espacio  de  tiempo?  Tantas  facilidades  para  destruir  y  tan  gran  dificultad  para 
g<d)emar  no  las  habia  conocido  jamás  nuestrdT  patria. 

No  se  veia  término,  por  otra  parte,  á  la  triste  serie  de  cuestiones  lamentables  Naeru  eoMtioMa 
y  de  debates  escandalosos  que  se  sucedían  en  el  Congreso.  Apenas  era  posible  Idi^nutlíS^'**^ 
ya  esperanza  alguna  de  que  tuviesen  fin  aquellas  terribles  acusaciones  que 
unos  revolucionarios  se  hacian  á  otros,  y. de  la^  cuales  resultaba  un  inmenso 
desprestigio  para  los  partidos  doiliinantes,  para  el  gobierno  parlamentario  y 
para  el  país  mismo.  Ya  no  se  trataba  de  que  las  sesiones  fueran  más  ó  menos 
tumultuosas,  ni  de  que  los  debates  perdieran  la  elevación  y  la  majestad  que 
tanto  les  convenían  en  el  santuario  de  las  leyes,  ni  de  que  la  subdivisión  de 
los  partidos  hidera  difíciles  la'formacion  de  una  mayoría  y  la  marcha  de  un 
gobierno  cualquiera,  como  lo  fueron  en  las  Cortes  Constituyentes,  ni  como  lo 
serian  en  otras  elegidas  un  trimestre  después.  Continuaban  en  las  Cortes  apa* 
reciendo  nuevas  cuestiones  sobre  las  acusacioneá  del  gobierno  civil  de  la  pro- 
viiM^a  de  Madrid,  donde  se  probaba,  ó  se  queria  probar,  que  los  expedientes  que 
en  dichas  cuestiones  deberian  estar  claros,  estaban  incompletos;  que  el  Sr.  Rojo 
Arias,  en  un  nuevo  asunto  como  en  el  del  reparto  de  los  10.000  rs.  de  una  tes- 
tamentaría, con  la  diferencia  de  que  en  él  se  trataba  de  una  cantidad  diez  ve- 
ces mayor,  y  de  que  el  donante  no  hacía,  ni  por  su  carácter  habria  de  hacer 
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en  ningún  caso  reclamaciones  como  los  testamentarios,  se  limitó  á  provocar 
un  debate  para  dar  noticia  al  Congreso  de  que  ni  á  las  Cortes  ni  á  nadie  tenia 
que  dar  cuentas,  fuera  de  la  ilustre  persona  de  quien  el  gobernador  de  Madrid 
recibió  un  encargo  confidencial;  que  además,  para  proveer  de  uniformes  k  los 
agentes  de  orden  público  se  hacian  unos  descuentos  no  previstos  ni  tolerados 
por  la  ley  de  Contabilidad,  y  se  establecieron  unas  diferencias  entre  la  persona 
privada  y  la  personalidad  oficial  del  gob^nador,  y  unas  relaciones  de  créditos 
entre  subordinados  y  jefes  que  no  se  hubieran  sospechado.  En  todo  esto  habia 
que  reconocer  desde  luego  así  al  Sr.  Rojo  Arias  como  al  Sr.  Moreno  Ben^ez, 
que  tenian  razón  al  recordar  el  tristísimo  estado  de  insolvencia  y  de  abandono 
en  que  la  revolución  dejó  los  establecimientos  carcelarios,  como  los  de  benefi- 
cencia y  como  todo.  Era,  en  efecto,  muy  apurada  la  situación  de  im  goberúa- 
dor  de  provincia  el  dia  en  que  los  presos  no  podían  desayunarse  hasta  el  ano- 
checer, ó  en  que  los  enfermos  de  los  hospitales  no  tenian  medicinas,  ni  ali- 
mento, ni  quien  los  siguiese  cuidando.  Todavía  fué  mucho  más  lamentaMe  k 
parte  de  la  sesión  dedicada  á  poner  en  claro  si  en  los  consejos  de  Gabinete  del 
período  revolucionario  hubo  algún  ministro  que  hubiese  tomado  la  iniciativa 
para  proponer  la  venta  de  la  isla  de  Cuba;  ó  si,  no  habiéndola  propuesto,  apoyé 
la  idea;  ó  si,  por  lo  menos,  tuvo  más  fé  en  la  fuerza  moral  y  material  de  los 
insurrectos  que  en  la  de  España,  y  si  convenía  callar  algo  de  lo  que  se  haUé 
por  eonsideracion  á  la  reputación  de  los  vivos  ó  de  los  muertos.  El  Sr.  lUiis 
ZOTriUa,  que  tantas  veces  labia  tenido  que  haq»  manifestaciones  pi&blicas  de 
su  patriotismo  en  la  cuestión  de  Cuba,  exigió  oon  repetición  de  sus  compañMos 
de  Gabinete  declaraciones  e:q>lícítas  acerca  de  lo  ocurrido  en  los  Consejos;  pero 
de  todas  mtoeras,  y  sin  entrar  en  este  moniento  en  la  comparación  minuciosa 
de  las  respectivas  afirmaciones  de  los  Sres.  Topete,  Ayala,  Ardanaz  y  Becasfa, 
la  existencia  sola  de  estas  discusiones  era  altamente  lamentable,  porque  en 
cuestiones  como  la  de  Cuba  no  debería  haber  dudas,  ni  reticencias,  ni  sospe- 
chas, y  todos  los  españoles  deberian  hallarse  animados  de  un  espíritu  paUió- 
tico,  inaccesible  á  todo  temor  de  que  en  ninguna  parte,  y  mucho  menos  e&  los 
Consejos  de  ministros,  llegaran  á  presentarse  ni  á  discutirse  ciertas  ideas. 
Y  «MM  deciftdo.      En  otras  de  las  sesiones  prosiguió  el  juicio  crítico,  mejor  diré,  la  acusación 
fiscal  con  pruebas  de  la  revolución  de  Setiembfe  por  uno  de  sos  hijos,  ii  la 
vez  que  autores.  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  en  un  discurso  por  tres  veces  inter- 
nmipido,  tiró,  como  decirse  suele,  de  la  manta  y  exhibió  al  público  multitud 
de  desnudeces  que  afeaban  el  cuerpo  revolucionario.  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo 
manejaba  el  escalpelo  con  la  frialdad  y  destreza  de  un  cirujano  consumado  y 
no  retrocedía  ante  ningún  obstáculo.  Muchos  de  los  hechos  que  analizóeran  ya 
conocidos  del  público;  pero  convenia  que  fuese  un  diputado  íntimamente  feto* 
clonado  con  la  revolución  quien  los  enumerara  y  describiera  pam  que^io  pudie- 
jiie  quedar  duda  á  nadie;  y  edte  servicio  lo  prestó  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  oon 
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imafiíUQqueza,  <5on  una  decisión  dignas  de  aplauso. ^Examinando  uno  por  uno 
los  méritos  que  al  breve  Gabinete  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  le  atribuian  sus  parcia- 
les, k  saber:  la  amnistía,  las  economías,  el  empréstito,  el  viaje  del  Rey,  la  mo- 
lalidai  de  la  administración  pública,  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  probó  que  la 
mayor  parte  de  sus  títulos  se  le  atribuian  gratuitamente  ó  eran  negativos;  que 
el  de  la  amnistía,  por  ejemplo,  correspondía  á  las  Cortes;  el  de  la  nivelación 
del  presupuesto  era  pura  fantasmagoría,  porque  sólo  se  habia  nivelado  en  el 
papel,  y  el  de  la  moralidad  pública  no  habia  impedido  que  los  inventores  y 
propagadores  de  los  puntos  negros  presentasen  su  capa,  como  el  mendigo  del 
cuento,  «llena  de  casualidades.»  El  orador  habló  también  de  grandes  trabajos 
emprendidos  para  provocar  sublevaciones  y  de  rebeliones  futuras;  y  para  que 
el  cuadro  resultase  más  sombrío,  insistió  en  que  habia  hombres  públicos  que  no 
tenían  fé  en  la  conservación  de  Cuba  española,  y  á  que  en  algún  caso  en  altas 
Ibones  Ho  habia  sido  rechazada  la  idea  de  la  venta  de  esa  provincia  con  la 
decisión  y  la  indignación. 

El  discurso  del  Si\  Navarro  y  Rodrigo  fué  lo  más  á  propósito  que  darse  pudo  confesioLM  impor. 
para  corar  las  ilusiones  de  sus  soñadores,  que  todos  los  dias  nos  hablaban  de 
.  los  grandes  beneficios  que  habia  tmido  á  España  la  revolución  de  Setiembre  y 
<pie  á  cada  instante  se  trasportaban  á  lo  porvenir  para  pintar  los  grados  de 
j^wria  y  prosperidad  que  por  impulso  de  aquella  revolución  iba  nuestra  patria 
á  alcanzar.  Dejándose  de  lo  porvenir  y  apartando  con  desden  toda  ilusión,  el 
Sr.  Navarro  se  atuvo  á  la  realidad  y  describió  lo  presente  tal  como  los  datos  y 
hechos  se  ofrecían  á  la  atención  del  observador  imparcial;  es  decir,  con  el  fa- 
voritismo imperando  en  la  administración  pública,  con  las  obras  públicas  aban- 
donadas y  destruyéndose,  con  la  moralidad  solamente  en  las  palabras,  no  en 
dbras,  con  la  Hacienda  en  el  estado  más  lamentable,  y  con  la  monarquía  con- 
vertida en  instrumento  y  pantalla  de  un  partido  que  la  posponía  á  sus  intere- 
ses cuando  le  convenia.  Tal  fué  el  cuadro  trazado,  no  á  grandes  rasgos,  sino 
con  numerosos  pormenores  y  comprobantes,  por  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  á 
quien  «todavía  le  faltaba  mucho  que  decir.»  Conocíamos,  pues,  el  árbol  por  sus 
frutos,  á  la  revolución  por  sus  hechos,  y  no  podía  decirse  que  no  fué  león  el 
pintor. 
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CAPITULO  XVI. 


Dase  mennda  cuenta  de  la  célebre  sesión  del  48  de  Noviembre,  en  que  fueron  suspensas  las 
Cortes  de  un  modo  inesperado;  de  la  desesperada  posición  de  los  radicales,  de  sus  públi- 
cas reuniones,  de  sus  despechos  y  de  otras  cosas  no  menos  interesantes  para  el  que  leyere. 


Celebra  MdoB  dd  Mucho  haúbiaii  trabajado  las  Cortes  para  su  desprestigio  y  para  el  profundo 
descrédito  del  sistema  parlamentario;  mucho  hablan  hecho  para  mostrar  su  in- 
capacidad de  representar  y  servir  los  intereses  del  país;  pero  la  sesión  incon- 
mensurable del  18  de  Noviembre,  la  conducta  en  ella  de  los  radicales  y  demó- 
cratas, las  horcas  caudinas  que  estos  levantaron  bajo  la  dirección  y  casi  bajo 
el  látigo  de  los  carlistas,  para  que  bajo  de  ellos  pasasen  el  gobierno  y  la  revo- 
lución misma,  puso  el  sello  á  la  vergonzosa  historia  de  aquella  legislatura,  y 
hasta  para  advertir  al  país  de  los  extremos  de  humillación  y  de  anarquía  polí- 
tica á  que  podian  conducirle  la  codicia  de  podeí  y  la  absoluta  falta  de  convic- 
ciones y  de  escrúpulo  que  caracterizaban  álos  radicales  acaudillados  por  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla.  Para  encontrar  una  sesión  que  ofrezca  alguna  analogía  con 
la  de  la  madrugada  del  18  tengo  que  retroceder  hasta  1843  y  recordar  aquella 
en  que  se  pronunció  la  famosa  Salve  del  Sr.  Olózaga,  y  desde  luego  puede  ase- 
gurarse que  la  ventaja  estaria  de  parte  de  la  última,  porque  jamás  la  codicia 
del  poder,  el  odio  á  un  ministerio  que  se  interponía  entre  aquel  y  el  partido 
político  que  entendía  corresponderle  de  derecho,  y  los  móviles  personales  y 
mezquinos,  produjeron  un  espectáculo  tan  aflictivo  y  bochornoso  como  el  que 
presenció  el  Congreso  el  18  de  Noviembre  de  1871.  Quiero  que  hablen  los  he- 
chos, porque  cuantas  observaciones  oponga  sobre  esta  sesión  se^án  pálidas'  al 
lado  de  aquellos. 

propoiidon  de  don  Díj©  ©BL  ol  capítulo  autorior  que  en  otras  sesiones  había  empezado  á  discutir* 
se  un  voto  de  censura  formulado  por  los  radicales  contra  el  Gabinete  Malcam- 
po,  y  desde  aquella  fec]ia,  la  fracción  carlista,  erigida  por  la  torpeza  y  la  ambi- 
ción de  los  primeros  en  arbitro  de  los  sucesos  y  de  las  soluciones,  había  comen- 
zado á  formular  pretensiones  no  destituidas  en  general  de  fundamento,  pero 
que,  además  de  entorpecer  el  debate  pendiente,  tenia  el  defecto  de  aparecer 
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como  el  precio  exigido  por  su  benevolencia  ó  por  su  neutralidad  en  la  batalla 
que  se  miraba  próxima.  Hasta  entonces  el  ministerio  habia  salido  con  fortuna 
y  sin  mengua  de  su  decoro  de  estas  praebas;  pero  en  la  sesión  del  17  al  18,  la 
minoría  carlista,  dirigida  por  el  Sr.  Nocedal  y  cada  vez  más  exigente,  impulsa- 
da por  los  radicales,  á  quienes  se  hacia  largo  el  tiempo  para  derribaí  al  prime- 
ro por  medio  de  la  votación  de  la  proposición  Moncasi,  formuló  á  su  vez  una, 
c[ue  apoyó  el  Sr.  D.  Cruz  Ochoa,  pidiendo  la  absoluta  libertad  de  asociación 
para  todos  los  fines  religiosos,  comprendiendo  el  restablecimiento  de  la  socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul  y  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  espíritu  de  esta  pro- 
posición era  constitucional  sin  duda  alguna;  pero  mediando  las  circunstancias 
de  haber  sido  disueltas  y  prohibidas  aquellas  asociaciones  en  virtud  de  decre- 
tos' que  fueron  elevados  á  leyes  por  las  Cortes  después  de  promulgado  el  Códi- 
go fundamental,  el  gobierno  creyó  que  no  procedía  admitir  lo  que 'proponía  el 
Sr.  Ochoa,  sino  derogar  por  una  ley  lo  que  otra  habia  establecido.  Era  una 
cuestión  de  procedimiento,  porque  en  el  fondo  la  libertad  de  asociación  reli- 
giosa por  nadie  fué  combatida  esta  vez;  pero  cuestión  importante  en  sí  también 
por  la  delicada  posición  en  que  las  sistemáticas  y  extemporáneas  proposiciones 
de  ley  de  los  carlistas  habían  colocado  al  gobierno,  pues  no  parecía  sino  que  el 
plan  de  los  radicales  era  ayudar  á  ¡los  carlistas  á  concluir  con  el  primero  á 
faerza  de  concesiones  incompatibles  con  su  prestigio. 

El  gobierno,  sin  combatir  el  principio  constitucional  de  la  libertad  de  asocia- 
ción, creyó,  pues,  que  no  debía  admitir  la  proposición  del  Sr.  Ochoa,  y  así  lo 
expuso  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Esto  no  obstante,  la  proposición  fué 
tomada  en  consideración  casi  por  unanimidad;  pero  como  la  libertad  religiosa 
no  era  en  esta  ocasión  más  que  un  arma  de  guerra,  las  oposiciones  pidieron 
que  fuera  aprobada  sin  sujeción  á  los  trámites  de  reglamento.  Vióse  entonces 
claro  el  fin  que  pretendían  aquellas,  y  las  fracciones  afines  ó  benévolas  al  mi- 
nisterio salieron  á  su  defensa  con  energía,  y  entablaron  batalla  desigual  con 
la  coalición  de  carlistas,  radicales  y  republicanos.  «Desigual,»  he  dicho,  por- 
que á  los  poderosos  argumentos  expuestos  por  los  primeros,  á  sus  demostracio- 
nes de  que  el  decoro  del  gobierno  no  permitía  considerar  como  no  existentes 
leyes  hechas  en  Cortes,  á  sus  recuerdos  abrumadores  de  la  participación  que 
en  las  últimas  habían  tenido  los  radicales  y  de  la  clerofobia  de  que  se  habían 
mostrado  animados  hasta  aquí,  pasión  que  en  los  primeros  dias  del  movimien- 
to de  Setiembre  hubiera  degenerado  en  canibalismo  sin  la  intervención  del  se- 
ñor Topete;  á  todos  estos  argmnentos,  digo,  los  radicales  y  sus  aliados  respon- 
dían con  el  süencío  ó  alegando  flojamente  las  circunstancias  atenuantes.  No 
creían  necesitar  otra  cosfii;  la  razón  estaba  de  sobra  para  ellos,  y  no  ocultaban 
su  impaciencia  por  sepultar  al  Gabinete  Malcampo  bajo  el  peso  de  sus  votos. 
Entablada  la  batalla  y  prorogada  la  sesión,  el  Sr.  Romero  Robledo  dio  tiempo 
k  los  radicales  para  reflexionar  con  un  discurso  de  seis  horas  en  apoyo  de  una 
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proposición  de  «no  há  lugar  á  deliberar.»  A  petición  del  mismo  diputado,  qden 
descargó  sobre  los  radicales  duros  golpes  reti^atándoles  cegados  por  la  cedida 
del  mando,  se  leyeron  los  discursos  pronunciados  al  tratarse  en  las  Constitu- 
yentes ese  mismo  asunto  de  la  liberted  de  asociación  religiosa,  en  cuya  época 
los  radicales  reckazaban  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  procuraban 
limitar  la  primera,  exceptuando  de  sus  beneficios  á  la  Compañía  de  Jesús  y  á 
la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  Mas,  lo  capital  en  esta  materia,  lo  que  dio 
la  evidencia  de  la  monstruosa  contradicción  en  que  incurrían  los  radicales 
apoyando  la  inmediata  reinstalación  de  los  frailes  y  haciendo  de  ella  un  arma 
contra  el  gobierno,  fué  el  discurso  del  Sr.  Romero  Ortiz,  quien,  como  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  que  fué  en  el  Gobierno  provisional  y  refrendatario  de  aque- 
llos decretos,  aseguró  que  habian  sido  debidos  casi  exclusivamente  á  la  presión 
de  loS  radicales  y  de  los  republicanos;  presión  tan  clara  y  apremiante,  que 
costó  mucho  trabajo  en  los  primeros  dias  de  la  revolución  salvar  á  los  jesuítas 
de  San  Femando,  amenazados  por  las  turbas  populares,  y  que  hubiesen  pereci- 
do sin  el  auxilio  que  les  prestó  el  Sr.  Topete,  interesado  en  que  la  revolución 
no  comenzara  deshonrándose  con  cobardes  asesinatos.  Al  propio  tiempo  que 
ponia  de  bulto  ante  los  radicales  su  inconsecuencia  y  su  falta  de  conciencia  en 
la  elección  de  medios  para  recobrar  el  poder,  el  Sr.  Romero  Ortiz  exhortaba  al 
ministerio  á  morir  con  honra,  provocando  la  cuestión  de  Gabinete  y  acabando 
•  gloriosamente  á  los  pies  del  Sr.  Nocedal.  El  ministerio  así  lo  habia  resuelto,  no 
sin  motivo,  como  se  vio  más  adelante,  y  contestó  con  energía  por  boca  del  se- 
ñor Candan  que  hacía  la  cuestión  de  Gabinete,  y  que  si  la  votación  le  era  con- 
traria podria  repetir  dirigiéndose  á  su  vencedor  el  Sr.  Nocedal:  morituri  te  son 
lutant.  Antes  de  aquella,  hablaron  en  defensa  del  procedimiento  legal  y  del 
prestigio  del  gobierno,  y  para  censurar  la  conducta  de  la  coalición  oposicionis- 
ta, los  Sres.  Topete,  Rios  Rosas,  Elduayen  y  duque  de  la  Torre,  ^1  segundo  de 
los  cuales  echó  en  cara  á  las  oposiciones  el  mutismo  á  que  las  reducía  su  pro- 
pia conciencia;  pues,  en  efecto,  á  excepción  de  algunas  pocas  palabra»  pronun- 
ciadas por  los  3res.  Mártos,  Ruiz  Zorrilla,  Castelar  y  algún  otro  diputado  de 
oposición,  esta  fiaba  su  causa  á  los  votos,  y  no  pretendía  derribar  al  Gabinete 
por  la  fuerza  de  sus  razones,  sino  por  la  pesadumbre  de  su  masa. 
Decreto  inesperado  Llcgó  al  fiu  el  momouto  tau  csporado,  y  en  las  primeras  horas  de  la  mafiana 
de  suspensión  de  Cor.  ^^  proposicíou  dol  Sr.  Romcro  Robledo  de  «no  há  lugar  á  delibrar,»  fué  recha- 
zada por  ciento  setenta  y  tres  votos  contra  ciento  diez  y  seis.  Los  coaligados 
triunfaban,  y  tan  embebidos  estaban  en  su  victoria  y  tan  persuadidos  de  que  su 
consecuencia  inmediata  seria  la  dimisión  del  Gabinete,  que  vieron  sin  sorpresa 
subir  á  la  tribuna  al  presidente,  Sr.  Malcampo,  y  no  comprendieron  que  lo  que 
éste  leía  no  era  su  dimisión,  sino  un  decreto  suspendiendo  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  la  presente  legislatura,  hasta  que  los  aplausos  de  la  mayoría  y  los 
vítores  al  Rey  les  indicaron  que  eran  ellos  los  derrotados.  Entonces  algunos 
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radieales  gritaron  también  iviva  el  Rey!  mientras  que  otros  hallaron  buena  des- 
de este  momento  la  bandera  de  los  sagastinos  y  gritaron:  <qviva  la  soberanía 
nacional!»  La  revolución  de  Setiembre  á  los  pies  del  carlismo;  el  partido  radi- 
cal, que  tan  poderoso  se  creia  y  tan  agresivo,  se  presentaba  cogido  de  los  faldo- 
nes del  frac  del  Sr.  Nocedal;  el  prestigio  del  gobierno  y  del  sistema  parlamen- 
tario puesto  á  los  pies  del  jefe  carlista  por  los  radicales  en  prenda  de  alianza; 
la  codicia  del  mando  erigida  en  fin  único  de  un  partido  que  pretendia  ser  el 
fundador  de  las  libertades  en  España  y  que  hizo  ver  que  se  hallaba  corroido  de 
ambición  y  de  soberbia,  y  por  resultSido  de  toíjo  esto,  consumado  el  descrédito 
de  aquellas  Cortes  y  obligada  á  intervenir  la  prerogativa  regia. para  que  no  se 
diera  con  todo  al  traste.  Hó  aquí  el  digno  y  lógico  término  de  la  campaña  radi- 
cal para  asediar  el  poder  y  rendirle  por  hierro  ó  por  hambre,  y  hé  aquí  el  des- 
enlace del  cuadro  humillante  para  la  nación  española  y  vergonzoso  por  cual- 
quier lado  que  se  le  mirase,  que  en  cincuenta  dias  de  Bajo  Imperio  los  partidos 
revolucionarios  y  las  Cortes  ofrecían. 

La  revolución  nos  había  dado  el  ejemplo  de  todas  las  concupiscencias;  desde  ^J^pf*^**"^  "^ 
que  puso  la  mano  en  la  institución  conservadora  por  excelencia,  en  la  que,  sin 
poder  presumir  de  impecable,  era  freno  para  todas  las  inquietas  y  bulliciosas 
ambiciones,  nada  hubo  sagrado  para  ella.  Leyes,  tradiciones,  depósito  sagrado 
de  las  creencias  de  nuestros  padres,  códigos,  bases  de  enseñanza,  todo  fué  ob- 
jeto de  la  turbulenta  inexperiencia  de  nuestros  reformadores;  pero  en  medio  del 
asalto  dado  á  cuanto  estábamos  acostumbrados  k  respetar,  no  se  había  visto 
nunca  hasta  el  día  18  un  ejemplo  más  escandaloso  de  impaciencia  y  de  codicia 
para  alcanzar  el  poder.  La  sesión  de  las  diez  y  siete  horas,  que  así  vino  á  Da- 
marse,  quedará  en  la  historia  como  un  testimonio  perenne  de  que,  si  algo 
tuvo  aquí  que  barrer  un  movimiento  nacional,  no  fué  ciertamente  á  la  noble  y 
desventurada  familia,  á  la  noble  y  desventurada  señora  que  fué  en  España 
constante  juguete  de  los  partidos,  sino  á  esos  mismos  partidos,  á  esos  hombres 
públicos,  á^sas  desdichadas  agrupaciones  que  avergüenzan  todavía  y  deshon- 
ran al  país  con  sus  impaciencias,  con  sus  miserias,  con  sus  rivalidades,  con  su 
culto  exclusivo  é  idolátrico  á  los  goces  vinculadqp  en  la  posesión  del  poder  y 
del  presupuesto. 

Como  yo  no  tenia  la  fortuna  de  poder  asistir  á  las  reuniones  de  la  Tertulia 
progresista,  me  ccftitentaba  con  el  Salón  de  Conferencias,  que  ha  sido  siempre 
para  loB  meros  observadores  el  más  ameno,  el  más  instructivo  y*  el  más  di- 
vertido de  los  casinos.  ¡Qué  semblantes  tan  macilentos  y  melancólicos  lofe  de 
aquellos  diputados,  que  viendo  al  gobierno  repartir  credenciales  de  altos  pues- 
tos [Hresumian  que  la  disolución  de  las  Cortes  estaba  próxima!  ¡Qué  alegría,  en 
cambio,  la  de  los  que  triunfaban  y  cobraban,  aunque  fuera  transitoriamente! 
La  modestia  con  que  en  un  corro  los  agraciados  negaban  saber  nada  del  puesto 
obtenido  en  el  presupuesto;  la  inocencia  con  que  en  otros  se  apreciaban  los  mé- 
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ritos  de  los  nuevos  favoritos  de  la  fortuna,  y  así  como  el  día  antes  se  hablaba 
de  empleados  de  González  Brabo  convertidos  en  personajes  los  revoluciona- 
rios, ahora  se  citaban  auxiliares  de  Arrazola  encumbrados  á  los  más  altos  pues- 
tos; la  avidez  con  que  se  apreciaban  las  probabilidades  de  que  el  sufragio  uni- 
versal fulminara  en  éste  ó  en  el  6tro  sentido;  el  júbilo  que  los  chasqueados  de 
.       ayer  experimentaban  al  considerar  que  no  eran  ellos  los  únicos  en  cuyo  bene- 
ficio habia  que  subastar  cadenas  para  animalitos  de  los  que  daban  de  comer  á 
los  saboyanos;  todo  esto,  y  mucho  más  que  omito,  prestaba  grandísimo  interés 
al  espectáculo  del  Salón  de  Conferencias!  Figúrense  mis  lectores  si  se  habría 
comentado  allí  la  noticia  de  que  se  mudaba  al  ministerio  de  la.  Guerra  el  gene- 
ral Bassols,  lo  cual  desvanecía  esperanzas  de  uno  y  otro  lado  concebidas;  pero 
lo  que  más  alarmaba  era  la  voz  que  por  allí  circulaba  de  que  el  ministerio  se 
titulaba  ya  de  hecho  progresista-democrático,  y  que  iba  á  desenvolver  política 
propia,  pretensión  que  no  se  le  perdonó  al  respetable  marqués  de  Miraflores. 
¡Política  propia^  política  progresista-democrática!  exclamaban  los  zorrillistas; 
pues  estamos  en  vísperas  de  imas  elecciones  generales;  el  despecho  arrastraría 
•   á  muchos  progresistas  á  las  filas  republicanas,  mientras  la  debilidad  del  estó- 
mago de  otros  les  rechazaba  á  transigir  con  los  que  lucían  en  el  escudo  el  mote 
de  radicales.  «¡Política  propia,  política  progresista-democrática,  exclamaban. 
»tristes  los  fronterizos!  ¿Y  de  qué  han  servido  nuestros  humanos  esfuerzos, 
»nuestros  discursos  de  siete  horas,  toda  nuestra  travesura  puesta  al  servicio  de 
»los  que  llamábamos  amigos?»  Pero  nada  importaba  que  los  unos  y  los  otros  se 
enojasen.  El  ministerio  aprendió  del  Sr.  Gastelar  que  lo  que  se  disputaba  era 
quién  dispondria  del  telégrafo  al  hacerse  las  elecciones;  lo  tenia  á  su  disposi- 
ción y  no  quería  renunciar  á  tales  ventajas.  Era  necesario,  pues,  respetar  todas 
estas  ilusiones  y  dejar  correr  el  tiempo.  A  algunos  de  los  que  conmigo  con- 
versaban les  parecía  que  habíamos  vuelto  á  los  años  de  1863;  pero  yo  encon- 
traba la  diferencia  de  que  entonces  la  sociedad  española  no  estaba  desorgani- 
zada, ni  el  republicanismo,  ni  el  carlismo,  ni  el  intemacionajismo  habían  le- 
vantado la  cabeza;  y  si  hubo  crueldad  é  injusticia  para  apreciar  las  intenciones 
leales  que  animaban  al  respetable  é  inolvidable  amigo  mío  marqués  de  Mira- 
flores,  quedaban  detrás  O'Donnell  y  Narvaez,  el  mismo  general  Prim,  como 
áncora  de  esperanza  en  la  tormenta  que  arreciaba  por  entonces.  ¿Qué  era  lo  que 
quedaba  ahora? 
situadoii  de  sagas-      Podía  formarso  una  idea  del  cuadro  y  del  aspecto  que  iba  presentando  la  si- 
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tuaóion  desde  que  se  conjeturaba  con  fundamento  que  las  Cortes  tenían  nece- 
sariamente que  disolverse  y  que  habia  que  proceder^  por  lo  tanto,  á  nuevas 
elección^.  A  juzgar  por  los  nombramientos  que  iban  apareciendo  en  la  Gace- 
ta, la  política  de  conciliación  había  sido  definitivamente  enterrada,  y  los  pro- 
gresistas del  Sr.  Sagasta,  núcleo  en  que  se  apoyaba  el  ministerio  Malcampo,  se 
aparejaban  á  formar  política  propia,  sin  el  concurso  de  los  radicales  y  sin  el 
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de  los  unionistas.  Los  personajes  eran  telescópicos  ciertamente;  pero  sus  actos 
podían  afectar  en  gran  manera  k  una  entidad  muy  noble  y  muy  alta  como  era 
la  nación  española.  Juntos  sagastinos  y  unionistas,  }>ero  yendo  estos  á  la  van- 
guardia, entraron  aquellos  grupos  en  fuego  contra  los  radicales ,  y  se  eviden- 
cié que  el  bautismo  de  fuego  fué  el  agente  más  eficaz  para  dar  cohesión  y  uni- 
dad al  cuerpo  militar,  aun  cuando  se  componía  de  elementos  heterogéneos. 
Pero  la  política  española  tiene  cosas^  y  ellos  quisieron  que,  apenas  rechazado  el 
enemigo,  los  sagastinos  creyesen  necesario  para  su  decoro  ó  sus  intereses  cons- 
tituir política  propia,  como  en  1863  se  dijo  respecto  de  un  gobierno  que  ofre-- 
cia  no  pocas  semejanzas  con  el  que  presidia  el  Sr.  Malcampo.  De  aquí  que  en 
vez  de  caminar  la  política  de  lo  complejo  á  lo  concreto,  surgiese  la  probabili- 
dad de  tener  que  contar  con  un  partido  más,  y  lo  que  era  peor,  con  ima  perso- 
nalidad más,  de  la  que  aquel  seria  como  la  encamación.  La,polítioa  propia  y  la 
situaicion  personal^  que  parecia  iba  á  inaugurarse,  tenia  que  ser  una  cosa  muy 
oscura,  otro  salto  en  las  tinieblas  y  cotí  las  probabilidades  de  dar  con  la  cabeza 
en  la  pared.  Lo  peor  que  tiene  la  política  personal  de  los  gobernantes;  la  políti- 
ca propia  de  los  ministerios,  es  que  compromete,  sin  quererlo  y  en  mayor  ó  me- 
nor grado,  la  suerte  de  cosas  é  instituciones  que  están  más  altas  que  ellos, 
desorganizando  los  partidos  conservadores  y  haciendo  que  exageren  su  opinión 
los  partidos  avanzados.  Tal  era  la  situación  y  estos  sus  caracteres. 

Ck)ntinuaba  el  período  de  las  incertidumbres  y  de  la  indecisión,  que  no  po- 
día terminar  en  tanto  que  el  ministerio  Malcampo  no  resolviese,  de  acuerdo 
con  la  Corona,  si  las  Cortes  habían  de  continuar  ó  habían  de  disolverse.  Silen- 
ciosa la  tribuna  al  mismo  tiempo,  y  no  siendo  conocidas  de  ima  manera  ter- 
minante las  opiniones  y  tendencias  del  Gabinete,  el  país  carecía  de  luz  para 
juzgar  del  giro  que  iban  á  tomar  los  asuntos  políticos. 

Mientras  tanto,  la  idea  de  una  conciliación  entre  federales,  carlistas  y  radi-  Pfoy«ítod«cotHcio. 
cales  iba  ganando  terreno  todos  los  días;  no  era  aún  un  hecho  oficial,  pero  la  ***  «*"»2m  pv«  la» 
alianza  se  advertía  por  cierta  conducta  y  la  suspensión  completa  de  las  luchas 
entre  sí  de  los  periódicos;  pero  respecto  del  gobierno  se  ignoraba  si  en  efecto  se 
proponía  resistir  sólo  el  rudo  combate  de  sus  enemigos,  si  se  fortalecería  con 
la  cooperación  de  los  elementos  fronterizos,  ó  si  definitivamente  se  formaría 
un  ministerio  en  que  compartiesen  la  responsabilidad  el  duque  de  la  Jorre  y  el 
Sr.  Sagasta.  Del  primero  decían  que  se  negaba  terminantemente  á  ser  poder,  y 
el  segundo  tampoco  estaba  dispuesto  á  arrostrar  responsabilidades  personales; 
pero  era  cosa  indudable  que  si  arreciaban  los  ataques,  que  si  la  coalición  se 
formalizaba,  sólo  im  gran  ministerio  de  conciliación  podria  neutralizar  sus 
efectos.  Había  de  serles  muy  difícil  á  los  ministeriales  solos  obtener  mayoría 
ni  en  los  Ayuntamientos  ni  en  las  Cortes,  y,  sin  embaído,  tenían  forzosamen- 
te que  triunfar  ó  desaparecer  de  la  escena  política. 

El  alejamiento  de  los  progresistas-democráticos  del  poder  los  traía  llenos  de 
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de  ¡08  radieiiet  contra  soberbÍB  y  Biiojo,  y  íiun  cuaiido  públicamente  ni  por  medio  de  sob  ó]sg&üiQ8  é^ 
^'  mostraban  rencillas  ni  malquerencias  contra  el  Rey,  en  el  seno  de  la'  ün/úük 

vituperaban  la  conducta  regia  por  sus  marcadas  aficiones  al  partido  llaiQfl^ 
conservador,  bien  que  de  esta  tendencia  culpaban  más  á  la  Reina,  á  la  ous^ 
consideraban  con  demasiada  influencia  para  formar  en  este  sentido  iB^  indini^ 
cienes  de  bu  regio  consorte.  Yo  sé  que  privadamente  la  llamaban /^wwKwto,  sm- 
.  turrona^  recordando  su  procedencia  y  su  íntimo  parentesco  con  algún  üustie 
prelado  italiano,  y  á  más  de  esto,  porque  esta  pobre  señora  no  podia  tolMBf 
dertos  actos  de  algunos  palaciegos  que  estaban  algo  distantes  de  poseer  aqu^ 
Da  majestad  culta,  aquella  etiqueta  que  pide  formas  especiales  y  que  no  ee 
observaban.  Foreste  motivo  empézar<m  los  radicales  y  demócratas  á  deslizarse 
de  una  manera  indirecta  contra  la  Corona,  aun  cuando  buscaron  para  ello  su- 
poner la  culpa  de  lo  pasado  á  los  ministros  más  bien  que  al  Rey,  y  apaiecúi 
eñ  El  Imparcial  un  artículo  titulado  Cortesía  parlamentaria^  atribuido  á  un  ex- 
ministro, que  sometió  á  la  censura  de  la  junta  del  partido.  Si  los  radicales 
guardaban  silencio  profundo  y  respetuoso  sobre  el  fondo  de  la  crisis  y  sobre 
sus  precedentes,  creían  no  obstante  encontrar  algunos  puntos  sobre  los  que, 
aun  cuando  se  juj^gaban  de  detalle  y  de  me2¥iuina  importancia,  con  venia  lla- 
mar la  atención  sobre  los  mismos.  Era,  pues,  su  propósito  examinar  la  forma, 
el  instante  y  las  circunstancias  puramente  extemas  con  que  se  suspendiecop 
las  sesiones  del  Congreso,  resolución  para  los  radicales  siempre  deliciada  y 
grave,  por  más  justa  que  pudiera  ser,  y  que  se  llevó  á  efecto  por  el  Gabinete 
Malcampo. 
Artículo  tiinitcttiro      P^ra  que  mis  lectores  conozcan  la  historia  íntima  y  más  ó  menos  seíM'eta  ^ 

/m*r"i^'"  ^"^  ^'  ^*^  ®^^  ^^  *^^  ^^  pormenores,  me  valdré  de  las  frases  del  mismo  artícu- 
lo, escrito  pof  persona  que  debió  conocer  perfectamente  todo  lo  ocurrido  iwme- 
Ua  célere  noche.  Se  expresaba  del  modo  siguiente:  «Es  cuestión  la  que  nos 
»|Hroponeinos  tratar  de  cortesía  parlamentaria,  y  sin  embargo,  es  importaQte 
»en  extremo.  Dignidad  hay  en  las  colectividades  como  en  los  individuos^  y 
»nunca  se  la  hiere  impunemente.  Aquellas  como  éstos  pueden  sufrir  con  pa- 
»ciencia  á  veces  golpes  que  juzgan  injustos,  y  por  vigorosos  que  sean^  auncpe 
»vengan  á  inutilizar  grandes  esfuerzos  y  supremas  victorias,  con  resignación 
»quizás  ios  soporten  y  á  trabajar  de  nuevo  se  dispongan.  Pero  las  colectivida- 
des como  los  individuos  tienen  derecho  á  que  siempre  se  les  guarden,  áan  al 
¿tenerlas,  ciertas  consideradones  en  la  forma,  y  por  más  que  nos  duela  de^- 
»lo,  forzoso  es  confesar  que  hubo  falta  de  cortesía  y  notoria  imprudencia  en  la 
»manera  de  presentar  al  Congreso  de  Dipujtados  por  el  Sr.  Malcampo  á  daoe- 
»to  de  suspensión.».  Por  el  contexto  de  lo  que  sigue  vendrán  nás  leotoies  «n 
conopimiento  de  que,  aun  cuando  los  caigos  iban  derechamente  al  mimsteóo, 
los  verdaderos  disparos  se  dirigían  á  la  Gonma.  Prosigamos:  «Forma  y  prpoe- 
»dimiento  fueron  los  empleados  por  el  señor  presidente  del  GcoLsejo  de  minis- 
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)Mro6  más  propios  de  gobiernos  do  doña  Isabel  ü,  que  de  tin  gobierno  que,  Bh 
xpiMfa  k)  lleve  sin  derecho,  el  nombre  que  ostenta  de  progresista-democráti- 
MOb  Forma  y  procedimiento  con  los  que ,  ni  el  primer  secretario  de*  un  Rey  abso- 
»luto  podría  dirigirse  á  un  Parlamento  consultiyo,  con  los  que  es  grave  incon- 
;»Y6menGia  que  el  Sr.  Malcampo  se  haya  dirigido  á  un  alto  poder  del  Estado  en 
sMepresentacion  de  otro  altísimo  poder.— Y  pues  entre  ambos  poderes  es  el  le- 
)dgítimoi  intermedio  el  Gabinete  responsable,  y  pues  en  la  presente  ocasión  no 
Mdlo  por  precepto  ccmstitucional  debe  serlo,  sino  que  suya  es  de  hecho  toda  la 
)^req)onsabilidad,  &  él  dirigimos  nuestra  censura,  severa  sí,  pero  leal  y  patria- 
>K»t.— El  fondo  del  acto  político  que  examinamos  es  el  decreto  de  suspensión; 
;^la  farwia  se  compone  de  varios  elementos;  el  instante  en  que  fué  aconsejado 
»p(»r  el  ministerio  y  puesto  á  la  firma  del  Monarca,  la  oportunidad  en  que  se 
^toyú  ante  el  Congreso,  las  circunstancias  que  precedieron  á  su  lectura,  las 
MÍreunstandas,  por  último,  de  que  su  lectura  fué,  por  decirlo  así,  cuidadosa- 
)miente  rodeada.— Nada  diremos  del  decreto;  respetamos  la  regia  prerogativa; 
aereemos  aún,  como  el  primer  dia  indicamos,  que  fué  paso  acertado  y  pruden- 
)»t6  para  resolver  con  calma  el  grave  conflicto  parlamentario  á  la  decisión  de  la 
»G(mma  sometido.— Pero  la  forma  no  corresponde  al  Monarca;  es  en  todo  y 
»por  todo,  ante  k  ley  y  ante  el  sentido  común,  de  absoluta  responsabilidad  del 
^ministerio,  y  no  pudo  ser,  en  verdad,  aquella  ni  más  lamentable,  ni  más  in- 
»conveniente  para  ambos  poderes,  real  y  parlamentario;  ni  más  insultante  pu- 
)k1o  ser  para  la  Asamblea,  ni  más  peligrosa  para  altísimas  instituciones.— El 
»Rey  decreta,  el  ministro  aconseja,  refrenda,  trasmite,  y  de  este  modo  es  orí- 
y^gNi  de  comunicación  entre  el  poder  reaf  y  el  Parlamento,  y  á  él  corresponde 
»por  eittero  la  responsabilidad  de  la  forma  en  que  esta  necesaria  reladon  se  es- 
)Mablezca.— Y  dicho  esto  para  evitar  maliciosas  interpretaciones  ó  calumnio- 
»6as  reticencias  á  que  ciertas  gentes  nos  han  acostumbrado  por  desgracia,  en- 
filemos de  lleno  en  la  cuestión.— De  dos  votaciones  pendía  la  suerte  de  la 
^^proposición  Ochoa;  una  relativa  á  la  del  Sr.  Romero  Robledo,  otra  aprobatoria 
)>de  la  principal;  y  entre  ambas  votaciones,  terminada  la  primera  y  antes  de 
))comenzar  la  s^unda,  se  leyó  el  decreto  suspendiendo  las  sesiones  de  la  pre- 
;^sente  legislatura.  Sin  embargo,  e^te  decreto  hallábase  en  poder  del  Sr.  Mal- 
campo, por  lo  menos  desde  las  doce  de  la  noche;  luego  antes  de  esta  hora  fué 
afirmado  p(»r  S.  M.,  y  aun  antes  aconsejado  por  sus  ministros  responsables. 
»Bé  aquí  un  hecho,  hecho  indiscutible,  por  todos  reconocido,  aceptado  por  to- 
y^éoBy  y  que  sei^resta  á  tristísunas  reflexiones.— Resulta,  pues,  que  el  decroto 
:Hie  dié,  y  aconséjese  que  se  diera,  siete  horas,  por  lo  menos,  antes  de  las  vota. 
Miañes  definitivas;  ni  el  jefe  del  Estado  pudo  conocer  el  término  del  trascenden. 
»tal  debate,  jú  á  su  c(mocimiento  llegaron  los  elocuentes  discursos  de  loe  hom- 
^ribres  más  importantes  de  la  Cámara,  ni  Topete,  ni  Rios  Rosas,  ni  el  duque  de 
»k  Tone,  ni  UUoa,  ni  Zorrilla,  ni  Mártos,  ni  Gastelar  foer^m  ddoe;  sólo  pudo 
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»llegar  al  r^k)  Alcázar,  al  dictarse  la  s(Aerana  resolución,  ú  lejano  eco  del 
»disciirso  por  el  Sr.  Romero  Robledo  jMronmiciado.  Sus  exquisitas  gracias,  sus 
mgeniosos  artificios,  sus  repetidos  descansos  y  las  lecturas  por  dicho  sei&or 
»diputddo  exigidas,  fueron  los  datos  y  precedentes  con  presencia  de  los  que  se 
>>aconsejó  al  Monarca  el  decreto,  y  sólo  con  prestida  de  tales  datos  fué  ^  de- 
»creto  rubricado. — ¿Es  -esto  serio?  ¿Sucede  esto  en  ningún  país  de  jiombces  Ibr- 
»males?— ¿Propone  de  este  modo  ningún  Consejo  de  ministros  habida  ni  por 
»haber  resoluciones  de  tamaña  importancia? — ¡Ah,  señores  ministros!  para 
»aconsejar  la  suspenden  de  sesiones  de  una  Cámara  es  bueno,  siquiera  por 
»cortesía,  que  el  Monarca  la  oiga  basta  el  fin!— La  voz  siempre  soiemne  de  las 
»Córtes  es  la  voz  del  pueblo  español,  fuente  de  toda  legitimidad;  no  se  le 
^vuelve  la  espalda  sin  oirle,  ni  con  desden  se  resuelve  de  antemano  preseoi- 
»diendo  de  lo  que  pueda  decir.  Tal  procedimiento  no  es  paiiamentaño^no  es 
»ni  siquiem  cortés,  no  es^  sobre  todo,  prudente.— Ministros  que  en  tal  mom^i- 
»to  tal  medida  aconsejan;  ministros  que  de  este  modo  posponen  la  respoosalH- 
»lidad  y  el  prestigio  de  la  Corona,  los  fueros  de  la  más  vulgar  cortesía  y  h 
»dignidad  de  la  Cámara  al  placer  pueril  y,  créanos,  peligroso  de  un  golpe 
»dmmático  y  de  una  burla  incalificable,  faltan  á'los  má^  elementales  deberes, 
»que  el  puesto  que  ocupan  les  impone;  faltan  á  la  Asamblea  desdeñando  sus 
»deliberaciones;  falCm  al  Monarca  comprometiéndole  sin  necesidad  y  arrojan* 
»do  iiiconsideradamente  su  nombre  inviolable  en  la  caldeada  arena  del  comba- 
»te  y  en  el  momento  más  encarnizado  de  la  lucha.— Esto,  sin  embargo,  ha  su- 
»cedido.  El  Sr.  Malcampo  aconsejó  la  medida  que  examinamos  siete  horas  án- 
»tes,  por  lo  menos,  de  terminar  la  sesión;  desde  las  doce  de  la  noche  estaba 
»en  su  poder  el  decreto,  y  seguro  ya  del  resultado,  fuese  su  señoría  coa  gran 
»calma  al  salón  de  la  presidencia  á  dormir  sin  duda  en  santa  paz,  miénlras 
>allá  dentro  batallaban  ardorosamente  oposicionistas  y  ministeriales;  conduc- 
»ta  que  hace  honor  á  la  sangre  fria  del  ilustre  marino,  pero  que  ilb  demues- 
»tm  en  él  ni  gran  conocimiento  del  régimen  parlamentario,  ni  gran  respe- 
N>to  á  los  representantes  del  país.— Aun  suponiendo  que  con  tanta  predipi- 
»taoion  se  hubiese  aconsejado  al  Monarca;  aun  admitiendo  que  contra  to- 
»da  práctica,  contra  toda  cortesía,  contra  toda  prudencia  hubiera  sido  re- 
»buscado  el  decreto  antes  que  la  Asamblea  termi;iiam  el  importantísimo 
»debate,  ¿era  necesario,  ni  oportuno,  ni  conveniente  siquiera,  dar  lectura  del 
»Real  decreto  en  aquel  momento  de  la  lucha,  entre  una  y  otra  votación  y  ^i- 
»tre  adversarios  enardecidos  por  diez  y  siete  horas  de  encarnizada  batalla?— 
»¿Tan  urgente  era  dar  un  mal  rato  á  los  radicales?  ¿Tsmi  sublime  placer  i»x>- 
:^porciona  á  sagastinos  y  fronterizos  la  himiillacion  del  que  es  al  fin  gran 
»partido  político,  ó,  mejor  dicho,  la  de  tres  grandes  y  respetables  agrupa- 
»ciones,  que  para  conseguirla  toda  inconveniencia  es  buena  y  toda  estratage- 
)>ma  lícita?  No  lo  dude  el  Gabinete;  mej<^  hubiera  sido  fingir  imparcialidad  ¿im 
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)Dsm  tenerla;  mejor.  hTÜ>i«ra  sido  esperar  seis  ú  ocho  hc»ra$;  dar  á  extender  que 
»la  discusión  entera  del  Congreso  habia  tenido  tiempo  de  llegar  al  regio  pala- 
m^  revestir  la  supirema  resolución  de  apariencia  de  calma ,  de  justicia  y  ma^ 
Klur^;  iHisoar  aquella  fonna  decorosa,  mesurada  y  tranquila  que  H:an  bien 
))sienta  á  Qiaanto  del  real  poder  emana,  y  no  dar  motivo  á  dudas,  calumnias  ni 
^recelo,  ni  hacer  con  inconcebible  imprudencia  escarnio  manifiesto  de  una  ma* 
»yatía  parlamentaria,  compuesta  al  fin  de  hombres  que  no  son  santos,  y  que 
^nás  fósilmente  olvidarán  ciertas  derrotas  que  una  sola  humillación  largamen- 
^teprevistay  sabrosamente  paladeada.— Ignoramos  si  el  Sr.  Malcampo  con- 
»sultó  con  alguno  de  los  hombres  prácticos  del  Parlamento,  ó  si,  por  el  con- 
»trario,  sumido  eñ  esa  envidiable  beatitud  de  que  viene  gozando,  fuese  á  dor- 
»mir  sin  consultar  con  nadie.  Mal  hizo  si  no  se  aconsejó;  mal  le  aconseja- 
»ron  si  consejo  hubo.  Cierto  es  que  muchos  políticos  del  viejo  régimen,  do- 
)OineBticados  en  aquellos*célebres  Parlamentos  de  doña  Isabel  11,  no  compren- 
>den  toda  la  susceptibilidad  democrática  que  al  nuevo  sistema  es  inherente,  y 
»qüe,  endurecido  su  cutis  por  el  látigo  de  los  Borbones,  encontrarán  ridicula 
»tanta  delicadeza  de  epidermis;  verdad  es  que  aun  entre  los  hombres  más  im- 
»portante8  de  k  improvisada  hueste  ministerial  los  hay  quB  conservan  espe- 
»ranzas  "montpensieristas  ó  alfonsinas,  y  que  si  bien  no  son  capaces  de  dar 
Mn  consejo  traidor,  pueden  presentar  gozosos  4  mpasiiles  torpezas  que\  hábil- 
mente explotadas,  han  de  favorecer  sus  funestos  designios.— Decretos  de  sus- 
))pensíon  y  de  disolución  en  el  sistema  parlamentario  son  actos  de  gravedad 
))smna,  siempre  difíciles  y  siempre  peligrosos  aun  siendo  justos;  y  en  todo  ca- 
moy  preciso  es  que  vengan  revestidos  con  caracteres  de  imparcialidad,  de  cal- 
ima, de  meditación,  de  madurez.— En  tales  momentos  no  aparece  ni  debe  ha- 
)>cerse  que  aparezca  el  Rey  tomando  parte  en  la  lucha,  prestando  su  poderoso 
Muiolio  á  uno  de  los  partidos  militantes  contra  el  otro,  dando  al  vencido  la 
^victoria  y  haciendo  befa  del  vencedor:  no  ciertamente.  En  tales,  momentos  es 
j»el  Rey  el  primer  magistrado  de  la  nación,  que  oye  TiasH  el  fin  con  calma  y  sin 
ydfnpaciencia,  que  después  medita,  que  consulta  después,  que  al  fin  resuelve, 
»con  la  mano  sobre  el  pecho  y  respondiendo  al  eco  de  su  recto  juicio,  como  su- 
5>premo  juzgador  de  la  política  contienda.  Y  el  ministro,  que  poí  las  formas  de 
)>que  envuelve  el  acto  de  la  suspensión  otra  cosa  hace  y  otra  cosa  da  á  enten- 
»der,  y  convierte  la  soberana  resolución  en  materia  de  mofa  para  unos,  de  ve* 
^nenosa  mortificación  para- otros,  desvirtúa  la  intención  del  Monarca,  le  arroja 
»á peligroso  campo  y  compromete  su  altísima  majestad.— No  es  así  como  se 
acalman  las  pasiones;  no  es  así  como  se  trata  á  representantes  de  la  nación; 
»no  es  de  este  mpdo  como  se  aviva  el  espíritu  monárquico  de  los  que  monár- 
SKpricos  se  proclaman  y  de  ello  han  dado  pruebas  mil^ni  cómo  se  apaga  la  fie- 
bre» republicana  de  los  federales. — ¿Por  ventura  el  buen  rato  que  el  Sr.  Mal- 
acampo  hizo  pasar  á  los  fronterizos  y  sagastinos  vale  el  peligro  que  tan  triste 
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x>espectáculo  encierra?— T  no  es  eso  sólo;  cópipKces  del  Sr.  Malcempo  faenm 
)>el  Sr.  Candan,  el  Sr.  Sagasta  y  los  principales  hombres  ministerialeB*— Viese 
»allí  al  ministro  de  la  Gobernación  haciendo  alarde  de  heroica  serenidad  «&te 
)>su  mnerte  próxima,  ni  más  ni  menos  que  el  cómico,  que  de  antemano  Sibe 
»que  no  muere  de  veras,  procura  despertar  en  su  auditorio  el  smtiiniento  ddl 
)>dolor  ó  del  placer  estético.— Vióse,  y  fué  triste  espectácub,  al  jstóor  presidm- 
»te  de  la  Cámara,  olvidando  su  elevado  carácter  y  la  seriedad  de  aqud  a^to, 
^buscar,  por  medio  de  una  traza  que  ya  la  opinión  ha  calificado,  nomtecoBO  pfd- 
»blico  que  diera  solemnidad  á  la  lectura  del  decreto.  Tuvo  valor  bastante  su 
»señoría  para  rogar  á  los  diputados  que  no  abandonaran  sus  asientos,  pues,  ^^ 
>gun  afirmaba,  haüa  de  i>erificarse  un  acto  coTUimco  de  ftgwtdíi  í>atwoim\  y,  sin 
»embargo,  constaba  al  Sr.  Sagasta  que  tal  votación  no  podia  verificarse;  pero 
»era  necesario  que  allí  mismo,  én  el  sitie  del  combate.  Árente  á  frente  mayocb 
»y  minoría,  se  leyese  el  decreto  y  gozara  la  última  de  su  triunfó,  y  sintióse  la 
»primera  toda  la  extensión  de  su.  derrota,  y  saboreasen  los  fiponterizosla  b«xla 
»y  no  escapara  un  solo  radical  de  la  mistíficadon.  Para  conseguir  tan  altos-,  tan 
^patrióticos  fines,  todo  era  bueno,  y  el  presidente  de  la  Cámara  tomaba  su  per»  ^ 
»te  en  la  comedia  parlamentaria.— Todos  los  oradores  sagastinos  estaban  w  A 
»6ecreto;  todos  aprovechaban  admirablemente  la  ocasión  para  dar  realce  al  eaa- 
»dro  y  preparar  por  manera  en  alto  grado  artístico  la  escena  final;  y  fuerza  es 
»conocer  que,  bajo  el  punto  de  vista  estético,  el  éxito  debió  soiwepujarsus  1©* 
»vantadas,  generosas  y  patrióticas  esperanzas.  Sin  embaí^,  á  nuestros  ojos  A 
»desenlace  más  tenia  de  trágico  que  de  burlesco;  la  luz  de  la  mañana  p^ietra- 
»ba  pálida  y  triste  por  el  semicírculo  de  la  lumbrera;  todos  los  diputadas  en 
»pié,  violentamente  altados  por  la  pasión  de  la  lucha,  llenaban  la  esrtensa 
^gradería  desbordándose  en  el  hemiciclo;  todos,  levantando  los  brazos  y  agi^ 
)>tando  los  sombreros,  gritaban  á  la  vez  con  voces  enronqueddás  por  el  cansan- 
»cio  de  aquellas  diez  y  ocho  mortales  horas.  |Viva  el  Rey!  gritaban  los  de  Sa- 
»gasta,  interpretando  torpe  é  inconstitucionalmente  el  decreto  como  fallo  sobe^ 
»berano  en  su  favor;  y  este  grito  era  la  palabra  de  orden  que  momentos  antes 
)>circulaba  entre  los  iniciados  en  el  golpe  teatral.  ¡Viva  el  Bey!  gritaban  mu- 
»ehos  de  la  izquierda  con  profunda  y  prudente  resignación  monárquica. — ^Y  á 
»estos  vivas  respondia  como  eco  fúnebre  y  amenazador  el  ¡viva  la  repübHca!  de 
»los  federales.  Eco  de  guerra  que  apagó  el  Gabinete  Zorrilla  abriendo  cauce  le- 
»gal  á  la  idea  republicana;  eco  terrible  que  han  despertado  las  Manjes  fton- 
»terizas  y  sagastínas  con  su  imprudente  grito  de  victoria,  y  que  no  será  la  ul- 
»tíma  vez  que  en  el  Parlamento  resuene,  si  contra  todo  principio  constitución 
Wb  continúa  descontando  de  las  mayor^  parlamentarias  )ps  votos  que  no 
»acomodan,  y  de  esta  manera,  por  miserables  intereses  de  partido,  se  expuba 
»de  la  legalidad  á  unas  ú  otras  fracciones.— IHos  ilumine  al  Rey  y  le  coneeda 
^la  calma  y  la  prudencia  que  sus  actuales  Gonsejeros  no  tienen.— Dios  dá  á  to- 
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»gae  k  etft  una  verdad  y  nuestra  patria  se  salve  al  propio  tiempo  de  las  cade- 
mBíB  de  la  reacción  7  del  feroz  despedazamiento  del  caudillaje  mejicano.)) 

No  tenia^  pues,  salida  el  laberinto  en  que  se  hablan  metido  los  revoluciona-  LeedoMi  pravidM- 
nos.  La  ^ociedad  española  era  entonces  la  única  que  no  obedecia  á  resorte  ai- 
gaño,  en  áoade  no  prevaleda  un  sistema,  una  idea,  ni  una  doctrina.  No  existia 
en  Espafia  más  que  la  pasión  del  momento,  el  apetito  insaciable,  la  satisface 
tím  pfdodma  á  la  barbarie,  pues  nada  hay  más  bárbaro  que  el  capricho  de  los 
hombres.  (Cuándo  se  ldó,  durante  eí  reinado  de  Isabel  11,  un  ministerio  que  se 
borlase  á  cienoia  cierta  de  la  Representación  nacional,  provocando  una  sesión 
permanente  y  asistielido  á  eUa  con  el  decreto  de  disolución  de  Cortes  en  el  bol- 
fliUo9  T  (menta  que  semejante  alarde  no  era  necesario  para  salvar  el  orden  ó 
las  instituciones,  ni  para  prevenir  ningún  peligro.  Era,  pues,  demencia,  era 
eastigo  de  la  Provid^cia  iodo  lo  que  estaba  sucediendo.  De  las  discusiones  que 
provocaban  los  partidarios  de  la  revolución  salía  el  descrédito  de  la  revolución; 
de  los  conflictos  que  promovían  los  partidarios  de  la  revolución  sallan  el  des^ 
memlnramiento  y  la  debilidad  de  la  revolución  misma;  de  las  intrigas  que  pro* 
yectaban  y  fraguaban  los  revolucionarios  sallan  su  derrota  y  su  desesperadoñ; 
de  los  actos  del  Rey  que  había  traido  la  revolución  salla  la  justifícadon  de  los 
actos  de  la  Reina  Isabel,  á  quien  la  revolución  insultó  y  derribó,  y  salía  la 
venganza  de  los  que  no  quisieron  someterse  á  una  buena  madre  y  tenían  que 
soportar  un  padrastro  dentro  del  hogar  doméstico.  La  lección  faé  severa,  pero 
merecida.  La  lección  fué,  sobre  todo,  providencial. 

No  bastó  á  los  radicales  su  intencionado  artículo  de  ff¡  Imparcial^  titulado  J¡¡!^¿^^^^ 
(hrtesia  parlantentaria;  era  necesario  proceder  á  otro  linaje  de  demostraciones,  « «|  «*«»  ^  ^'^' 
y  se  acordó  celebrar  una  reunión  en  el  Circo  de  Price^  que  al  fin  se  verificó  m 
domingo  para  que  la  concurrencia  fuese  más  numerosa.  Con  efecto,  á  las  dos 
dexma  apacñble  tarde,  y  entre  repetidas  muestras  de  impaciencia,  comenzó  la 
sesión.  Sobre  unas  seis  mil  almas  se  estrechaban  ocupando  el  redondel,  los 
palco6,.paseos  y  galerías  del  local,  y  otras  muchas  personas  lidiaban  en  tU'- 
malto  desde  las  puertas  por  querer  penetrar  en  el  salón,  ocasionando  algunas 
iaterrupoioiies  en  los  discursos  que  se  pronunciaron.  El  escenario,  dispuesto 
en  forma  de  estrado,  estaba  cubierto  de  alfombra;  en  el  centro  había  una  mesa 
cobierta  cofu  un  tapiz  de  paik)  de  los  colores  nacionales  con  recado  de  escribir; 
detrás  dnco  sillones,  y  en  ancho  s^nícírculo  dos  hileras  de  sillas  para  los  di- 
putados y  senadores.  En  las  esquinas  tenían  representación  en  otras  dos  mesas 
k»  redactores  de  algunos  periódicos.  El  publico  estaba  formado  de  mucha  gen- 
te, que  hada  recordar  que  estaban  cerradas  las  tiendas  de  liei  calle  de  Toledo, 
Ifayor  y  Mesón  de  Paredes;  poca,  y  muy  poca  de  gorra  y  sombrero  hongo,  y 
eaeaiisima  concurrencia  de  los  que  ponen  en  tnovimiento  la  curiosidad.  Entre 
las  peisenaíi  in^pcurtantes  del  partido  radical  se  contaban  á  los  Sres.  Ruiz  Zor- 
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rilla,  Rivero,  Mártos,  Ruiz  Gómez,  Córdova,  Alaminos,  Lagunero,  D.  Rafael 
Primo  de  Rivera,  Damato,  Ordax  Avecilla,  Pastor^  Gallego,  Diaz,  BaWovioty, 
Madrazo,  Moret,  Montero  Rios,  Merelo,  Figuerola,  doctor  Mata,  dortw  Simcm, 
D.  Sahino  Herrero,  Arce,  Alcalá  Zamora,  Salmerón,  D.  Gaspar  Rodríguez,  Es- 
coriaza.  Mosquera,  Montero  Telinge,  Núñéz  de  Velasco,  Fernandez  de  Jas  Cue- 
vas, Rojo  Arias,  Pellón  Rodríguez,  Romero  Girón,  Eraso,  Echegaray,  Huido- 
bro.  Ramos  Calderón,  Gasset  y  Artime  y  otra  porción  que  no  hay  para  cpié 
enumerar  y  que  ascenderían  á  unas  doscientas  personas,  la  mayor  patte  dipu- 
tados y  senadores  del  partido.  El  Sr.  Llano  y  Persi,  como  procedimiento  pre- 
liminar expresó  que,  con  arreglo  á  las  antiguas  prácticas  del  partido  progr^esi»- 
ta,  se  debia  nombrar  un  presidente,  proponiendo  al  Sr.  Rúiz  Zorrilla.  Apláneos 
prolongados  fueron  el  signo  de  la  aprobación  á  la  propuesta.  A  la  vez  el  señor 
Zorrilla  señaló  para  el  puesto  de  secretarios  á  los  Sres.  Llano  y  Petsij  que  lo 
habia  sido  de  las  Cortes  Constituyentes,  y  k  Rios  Portilla,  de  las  suspensas  Si*ÍÉ 
sazón.  En  seguida  erpnso  el  objeto  de  la  reunión,  que  era  tratar  de  la  situa- 
ción del  partido  progresista-democrático  y  de  la  elección  de  un  comité  directi- 
vo para  las  próximas  elecciones  y  para  la  organización  de  los  provinciales.  Ha- 
biendo-pedido un  Sr.  Losada  la  palabra,  manifestó  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  allí 
no  se  iba  á  discutir  cosa  alguna  contraria  al  objeto.de  la  reunión;  que  loe  qne 
no  estuviesen  conformes  con  el  manifiesto  de  15  de  Octubre  no  tenian  alH  lu- 
gar, ni  qtílé  hacer,  y  que  no  cgncederia  la  palabra  á  los  que  la  pidieran  para 
impugnar  el  cAjeto  de  la  junta.  «Hemos  venido,  añadió,  sólo  á  organizamos  y 
»demostrar  al  país  cuál  es  nuestra  fuerza,  y- que  somos  un  partido  apto  para  el 
»poder,  si  él  con  su  opinión  y  fuerza  nos  apoya.»  Y  luego  que  esto  dijo  sona- 
ron en  aquel  recinto  muchas  y  atronadoras  palmadas.  El  Sr.  Losada  pidió  que  la 
junta  anterior  directiva  del  partido  fuera  la  que  quedase  al  frente  de  los  traba- 
jos electorales,  y  un  voluntario,  llamado  Vargas,  dijo  que  vivia  en  la  calle  de 
Santa  Brígida,  núm.  8,  donde  se  encontraria  siempre  al  servicio  de  su  partido. 
El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  propuso  á  los  señOTOS  marqués  de  Perales,  Moret,  Laguna 
ro  y  D.  Vicente  Rodríguez  para  la  comisión  nominadora  del  comité.  El  señor 
Aguilera,  ex-gobemador  de  Toledo,  pidió  antes  una  aprobación  explícita  de  los 
actos  del  comité  anterior  y  que  los  individuos  que  le  formaron  dirigieran  las 
elecdones  juntamente  con  los  que  ahora  se  propusieran,  y  el  señor  presidente 
expresó  sus  esorápulos  en  separarse  de  las  antiguas  prácticas  del  partido,  cual- 
quiera que  fuese  la  situación  en  que  el  progresista-demo(»rátioo  se  hállase  en 
el  momento  electoral.  Suspendida  la  sesión  durante  un  cuarto  de  hora,  el  se- 
ñor Mártos  leyó  la.  lista  del  comité  definitivo,  compuesta  de  los  señores  duque 
de  la  Victoria,  presidente  honorario;  Ruiz  Zorrilla,  Rivero,  D.  Manuel  Oomez, 
Acha,  Mártos,  general  Córdova,  Ruiz  Gómez,  Montero  Rios,  Figaenlla,  Beran- 
ger,  D.  Patricio  Pereda,  Becerrtf,  Llano  y  Persi,  Gil  Sanz,  Madiaro,  duque  de 
Veraguas,  marqués  de  Sardoal,  Salmerón,  Mata,  Ruiz  de  Quevedo^  Ridaura- 
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Alaminos,  Gasset  y  Arti;m6  y  Sánchez  López.  Luego  que  fué  aprobado,  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  dijo  que  se  le  pondría  un  parte  telegráfico  al  duque  de  la 
Victoria,  naanifestándole  que  el  gran  partido  democrático  le  habia  proclamado 
l^reádente  lM)norario,  y  uno  de  las  galerías  pidió  que  el  parte  se  le  pusiese  allí 
mismo. 

El  Sr.  Rivero  adelantóse  hacia  el  proscenio  con  infinita  y  ejemplar  modes-  DiieanodeBhrero. 
tía,  y  dijo  que,  soldado  de  fila,  se  peri;enecia  á  su  partido,  y  daba  un  ejemplo 
de  subordinación  levantándose  á  hablar  cumpliendo  con  el  mandato  del  señor 
B»iz  Zorrílla.  Ante  el  espectáculo  que  la  reunión  presentaba  manifestó  su  con- 
fiímza  en  que  el  pueblo  español  allí  retiñido  era  digno  de  la  libertad  y  que  la 
tendría.  Esto,  como  era  natural,  llamó  los  aplausos  del  concurso.  Se  sinceró,  y 
por  cierto  que  era  ya  tiempo,  de  los  cargos  de  filibustero  y  republicano  que  se  le 
habían  dirigido,  diciendo  que  toda  su  vida  habia  defendido  el  principio  de  las 
leformas  para  las  provincias  ultramarinas,  asimilándolas  á  la  metrópoli,  pero 
.  que  no  creia  que  se  las  debia  hacer  ninguna  concesión  mientras  la  exigieran 
con  las  anuas  en  la  mano.  Y  aqiií  volvieron  á  sonar  los  aplausos  del  concurso. 
«P^o  yo  no  quiero  esdavos,  exclamó,  ni  deben  consentirse  en  la  nación  de 
»Isabel  la  Católica  y  el  Badre  Las  Gasas.»  Yo  no  acertaba  á  comprender  á  qué 
venia  todo  eÍ3to  después  de  votada  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  «L^ 
»re£onnas  de  Ultramar,  .prosiguió,  han  de  ser  don  que  nosotros  hagamos  á 
»aquellas  provincias  para  que  estrechen  con  nosotros  sus  lazos  políticos,  pero 
»no  imposición;  que  antes  que  todo  es  la  patria,  y  yo  estimo  en  mucho  su  hon- 
)>ra  y  dignidad.  Se  ha  dicho  que  yo  soy  republicano;  siempre  fui  partidario  de 
»la  soberanía  nacional  y  de  los  derechos  individuales.  La  Constitución  demo- 
crática proclamó  la  monarquía;  me  he  inclinado  ante  la  voluntad  del  país, 
»ante  k  cual  todos  somos  pequeños*  La  Constitución  ha  proclamado  también 
»una  dinastía;  yo  la  acato  y  le  seré  fiel;  pero  entiéndase  'bien;  yo  coloco  la  li- 
»bertad  sobre  esa  monarquía  y  sobre  todo.»  Aquí  los  aplausos  fueron  generales  * 
y  ruidosos.  Yo  entiendo  que  las  protestas  del  Sr.  Rivero  hubieran  estado  en  su 
lugar,  hechas  oportimamente,  ya  en  el  periódico  que  inspiraba,  ya  en  el  Con- 
greso^  donde  sus  opinianes  hubieran  podido  ser  certificadas,  porque  si  ciertos 
político^  querían  arrojar  la  nota  de  negreros  sobre  los  que  defendían  ante  todo 
y  anteponían  á  todo  la  integridad  de  la  patria,  yo  sé  perfectamente  lo  que  de- 
bajo del  espíritu  reformisSta  se  escondía  y  lo  que  buscaban  los  que  al  comen- 
zar la  lucha  se  declaraban  partidarios  de  sus  reformas. 

El  Sr.  Figuerola  declaró  que  la  libertad  estaba  en  peligro:  «iSabeis  quién  la  Había  Figoiroia. 
»ha  hecho  peligrar?  dijo;  hermanos  nuestros;  hombres  que  también  han  hepho 
^sacrificios  por  ella.  No  desconfiemos,  sin  embaí^,  ni  seamos  impacientes: 
»los  fuertes  tienen  padencia.  Gomo  después  del  resellanüento  de  1858,  la 
>K)an8tancia  de  unos  pocos  bastó  para  vencer  y  arrastrar  todo  lo  que  á  la  na- 
mou  humillaba,  ahora  desvaneceremos  también  las  nubes  que  ya  se  presen- 
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»tan.  A  las  elecciones,  pues,  y  desañemos  las  contrariedades.^  El  que  .pefdió 
la  revolución,  y  aquí  habla  el  historiador,  fué  el  que  se  mostró  intransigente. 
pauknt  del  teSor  El  Sr.  Sauromá  historió  los  supuestos  méritos  del  gobierno  radical;  la  con* 
servacion  del  orden,  la  amnistía,  el  viaje  del  Rey  por  medio  de  provincias 
que  le  eran  desafectas,  el  empréstito  que  llamó  los  capitales  de  toda  Europa 
sin  más  garantía  que  la  honrada  palabra  y  elmodesto  frac  delSr.  RuizGromez, 
poniendo  enfrente  el  medio  del  gobierno  en  resolver  la  cuestión  de  la  clase 
obrera,  cerrándoles  las  vias  de  la  libre  discusión;  el  miedo  al  poder  de  los  frailes 
y  de  las  monjas,  conculcando  el  derecho  de  la  libre  asociación,  y  por  último, 
la  falta  de  franqueza,  patentizada  en  el  hecho  de  haber  fingido  xm  ministro  estar 
.  soñoliento  para  aparecer  en  las  Cortes,  cuando  éstas,  en  una  sesión  célebre, 
estaban  cansadas  de  .discutir  á  la  madrugada^  ^vuelto  en  un  ancho  g^üban 
que  ocultaban  unos  guantes  blancos  y  un  ceremonioso  frac,  en  uno  de  cayos 
bolsillos  venia  un  decreto  que  era  un  golpe  de  Estado.  Afortunadamente  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  pudo  aprovechar  irnos  momentos  de  confusión  entre  los  especta- 
dores para  advertir  al  Sr.  Sanromá  la  inconveniencia  de  aquella  frase,  que  el 
orador  expUcó  diciendo  que  era  xm  golpe  de  Estado  ministerial.  Terminó  exco- 
mulgando para  siempre  á  los  que  por  ser  ministros  hablan  desertado  de  las 
filas  del  partido  progresista-democrático.  Los  Sres.  Salmerón,  Hartos  y  Ruiz 
Zorrilla  hicieron  también  uso  de  la  palabra,  estando  todos  conformes  ea  de- 
clarar que  querían  el  poder,  y  á  él  se  dirigían  pidiéndolo  á  la  opinión,  aña- 
diendo que  con  esto  no  se  ponían  fuera  de  la  ley,  y  excitando  á  todo  el  mundo 
á  concurrir  á  las  urnas,  dándoles  en  ellas  el  triunfo  que  deseaban. 

Que  los  partidos  fuertes  deben  tener  <da  virtud  de  la  paciencia»  había  didio 
el  Sr.  Figuerola  en  esta  reunión,  una  de  las  personas  que  menos  hablan  ejer- 
citado esta  virtud.  La  frase  era  buena,  sin  embargo,  pues  sin  ^adeuda  en  los 
partidos  y  sin  dominio  de  sí  mismos  en  los  hombres  políticos,  no  es  poaUe 
que  ningún  pueblo  se  eduque  para  la  libertad.  Si  el  partido  radical  hubiera 
poseído  y  hubiera  sido  capaz  de  ejercer  la  primera  de  aquellas  virtudes  y  sos 
jefes  y  directores  la  segunda,  se  habrian  colocado  en  aptitud  para  prestar  no 
pequeños  servicios  al  país;  pero  la  reunión  del  Circo  de  Price,  y  que  hasta  se- 
mejanza ofreció  con  la  de  los  Campos  Elíseos  de  1863,  no  autorizaba  la  conje- 
tura de  que  el  partido  progresista,  reforzado  con  los  demócratas,  hubiese  roto 
con  aquella  antigua  tradición  suya,  con  aquel  verdadero  «obstáculo  tradido- 
nab>  de  la  política  y  de  los  gobiernos  españoles,  que  consistía  en  creer  y  afir- 
mar que  el  poder  le  pertenecia  de  derecho,  que  la  libertad  no  tenia  otro  repre- 
sentante que  él,  y  que  cuando  el  poder  no  llegase  á  sus  manos  pronto  por  me* 
dios  regulares  y  pacíficos,  estaba  én  su  derecho  apelando  á  las  sediciones  y  á 
los  motines.  Si  el  objeto  de  la  reunión  en  el  Circo  de  Pribe  fué  el  de  preparar 
á  la  opinión  pública  y  organizar  al  partido  para  las  próximas  elecciones  muni- 
cipales, los  oradores  que  dirigieron  su  voz  á  la  concurrencia,  Ríveio,  Sanromá, 
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Salmerón  y  Alonso,  Mártos  y  Ruiz  Zorrilla,  prescindieron  todos  con  frecuencií 
de  un  punto  de  partida  para  dirigir  severas  advertencias  á  la  Corona,  para  la- 
mentar el  uso  que  se  habia  hecho  de  la  regia  prerogativa  y  para  coartar  su  li' 
bertad,  sosteniendo  que  no  existia  en  España  más  que  un  partido  capaz  de 
ejercer  el  poder  y  de  formar  gobierno,  y  que  ese  partido  era  el  radical.  Reivin- 
dicar el  gobierno,  como  si  les  hubiera  pertenecido  por  juro  de  heredad,  censu- 
rar en  términos  bastante  duros  que  se  lo  hubiesen  arrebatado  de  las  manos, 
como  si  con  esto  se  hubiera  concretado  su  despojo,  y  afirmar  que  la  libertad 
peligraba  porque  ellos-  no  eran  ministros  ni  subsecretarios;  ese  fué  el  espíritu 
que  animó  á  todos  aquellos  oradores  y  que  les  inspiró  las  frases  apasionadas  ó 
imprudentes  de  que  he'dado  cuenta  á  mis  lectores. 

Con  quien  particularmente  se  ensañaron  los  oradores  del  muting  fué  con  el  SMnejiuM  y  au». 
ministerio  y  con  los  amigos  del  Sr.  Sagasta;  los  gobiernos  anteriores  á  la  revo-  "***"* 
lucion  no  fueron  tratados  por  ésta  con  tanta  severidad  como  la  que  aquellos* 
emplearon  contra  los  hombres  del  gobierno  y  sus  inspiradores.  Calificaciones 
injuriosas;  acusaciones  de  ingratitud,  de  deslealtad  y  de  hipocresía;  suposi- 
ción de  graves  peligros  para  la  libertad  y  para  la  dinastía,  si  el  poder  era  ejer- 
cido por  los  progresistas  de  los  Sres.  Malcampo  y  Sagasta;  nada  se  perdonó 
para  persuadir  á  este  último  partido  de  que  el  ministerio  no  era  suyo,  sino  su 
más  encarnizado  enemigo,  y  que  como  á  tal  debia  considerársele  y  tratársele. 
Dije,  y  lo  repito  para  que  bien  se  entienda,  que  esta  reunión  recordaba  las  de 
los  Campos  Elíseos  de  1863.  Hubo,  sin  embargo,  en  la  primera  una  diferencia, 
pues  comenzó  jproclamándose  presidente  honorario  del  comité  electoral  de  los 
radicales  al  duque  de  la  Victoria.  Pero  los  tiempos  babian  variado;  era  d&  espe- 
rar, y  sucedió  en  efecto,  que  el  duque  de  la  Victoria  no  olvidó  biertas  fechas  y 
qué  comprendió  el  uso  que  de  su  nombre  queria  hacerse.  De  todos  modos,  en 
lo  que  no  cabia  duda  era  en  que  la  revolución,  como  aseguraba  el  Sr.  Pigue- 
rola,  estaba  desconocida  al  cabo  de  tres  años.  ¡Y  cómo  no  habia  de  estarlo  si  los 
radicales  se  hallaban  en  la  oposición!  Los  hombres  pensadores  no  la  descono- 
cian.  Era  la  mism^  que  antes  de  Setiembre  de  1868  y  seguía  los  mismos  pasos. 
La  monarquía  de  D.  Amadeo  luchaba  ya  con  las  causas  y  con  los  rencores  que 
derribaron  la  de  doña  Isabel  II. 

Voy  á  detenerme  un  poco  en  el  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Rivero,  que  por  Aman*  «m  dtoem» 
lo  mismo  que  es  hombre  de  valía,  vale  también  la  pena  analizar  sus  ideas.  Di-  ^*  ^^•~- 
fícilmente  pueden  acumularse  en  un  discurso  de  breves  dimensiones  mayor 
número  de  inexactitudes  en  cuanto  á  los  hechos,  y  de  herejías  jurídicas  en 
cuanto  á  las  doctrinas,  que  las  proferidas  en  aquella  reunión  por  el  Sr.  Rivero. 
Al  escuchar  sus  frases,  se  caminaba  de  asombro  en  asombro;  no  se  ccnnprendia 
que  un  hombre  que  se  jacta  de  llamarse  liberal,  afírmase  con  fJiinco  que  habia 
dlüigacion  de  ajustar  las  doctrinas  propias  á  los  preceptos  de  la  ley  y  de  no  creer 
'  bueno  sino  lo  que  las  Cortes  hubiesen  decretado:  no  se  com{Nrendia  que  un  v^ 
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teranó  de  las  lides  parlametitarias  dijese,  que  se  debe  e^Ktar  la  discusi^  ccm  loe 
adversarios  y  guardar  las  explicaciones  de  la  conducta  propia  para  los  amigqB; 
no  se  comprendía  que  un  propagador  infatigable  de  los  derechos  individuales 
llevase  la  violencia  y  el  desentono  de  su  frase  intolerante  hasta  declarar  villa- 
no, cobarde  y  vil  á  todo  el  que  no  se  conformase  con  las  prescripciones  de  una 
ley  hecha  por  los  autores  ó  los  explotadores  de  una  revolución  victoriosa;  no  se 
comprendía  que  una  persona  tan  instruida  como  el  Sr.  Rivero  citase  al  Padre 
Las  Casas  entre  los  abolicionistas  de  la  esclavitud  africana;  no  se  compren- 
día que  un  personaje  de  su  conocida  historia  política  rechazase  como  una  gran 
calumnia,  como  una  gran  impostura,  como  una  mancha,  ej  dictado  de  repu- 
blicano; no  se  comprendía,  en  fin,  que  poniendo  el  sentimiento  patriótico 
por  encima  de  todo,  hasta. por  encima  de  la  libertad^  tratase  la  cuestión  del 
filibusterismo  en  términos  que  hubieron  de  gustar  más  en  la  manigua  que 
en  la  Habana.  ¿Para  qué  eran  entonces  los  Parlamentos,  Sr.  D.  Nicolás, 
si  en  ellos  no  han  de  manifestar  y  difundir  sus  ideas  los  hombres  impor- 
•  tantes,  los  pensadores,  los  políticos,  los  hombres  de  Estado  como  el  Sr.  Ri- 
vero? ¿En  qué  razón  ó  precedente  puede  fundarse  esa  extraña  teoría  del  mu-, 
tismo  ante  los  contrarios  y  de  las  explicaciones  de  doctrinas  reservadas  para 
los  amigos?  El  Sr.  Rivero  no  debió,  para  las  cuestiones  que  formalmente  creye- 
se interesantes,  acogerse  al  sistema  de  cambiar  el  juicio  contradictorio  por  esas 
reuniones  de  amigos  en  que  los  aplausos  están  de  antemano  asegurados  y  uná- 
nimes, pero  no  tienen  la  importancia  de  los  que  el  antiguo  jefe  de  la  democra- 
cia puede  y  debe  aspirar  á  arrancar  de  oyentes  imparciales  y  hasta  de  los  ad- 
versarios, como  más  de  una  vez  los  arrancó  con  sus  grandes  recursos  oratorios. 
No  fué  calumnia  ni  impostura  suponer  republicano  al  Sr.  Rivero,  no  ya  en  los 
tiempos  anteriores  á  la  revolución  de  Setiembre,  pero  ni  en  los  posteriores; 
porque  ni  la  nota  de  republicanismo  es  una  mancha,  ni  estaba  olvidado  el 
maniñesto  escrito  <x)n  ideas  republicanas  y  firmado  por  el  Sr.  Rivero  en  com- 
pañía de  los  Sres.  Mártos,  Becerra,  Figueras  y  Castelar  en  31  de  Octubre 
de  1868;  ni  el  Sr.  Rivero  se  dignó  refutar  las  apreciaciones  y  comentarios  que 
aóerca  de  su  conducta  se  hicieron,  en  donde  la  refutación  hubiera  sido  oportu- 
na. No  es  sensato  ni  liberal  sostener  que  los  hombres  políticos  tienen  'dbligíL- 
cion  de  inclinar  la  cabeza  ante  la  ley  hasta  el  eatremo  de  aceptar  y  defender 
como  las  mejores  ideas  las  que  están  conformes  con  lo  decretado  por  el  legis- 
lador. Mentira  parecia  que  el  Sr.  Rivero,  que  invirtió  los  veinte  años  anteriores 
á  la  revolución  de  Setiembre  en  defender  la  legalidad  del  partido  por  él  funda- 
do, y  que  se  proponía  destruir  todas  las  instituciones  legales  de  aquel  tiempo, 
se  hubiera  propasado  hasta  declarar  villano,  cobarde  y  vil  á  quien  no  se  incli- 
nase ante  los  hechos  consumados  y  pretendiese  en  manera  alguna  calificarlos. 
Por  graves  que  estas  palabras  apareciesen,  no  quiero  atribuirlas  la  impoitanda 
<|ae  su  significaoioii  natural  les  daba,  porque  serian  la  negación  absoluta  de  la 
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Hb^t9d  7  de  la  dignidad  de  los  dudadanos.  Respecto  al  filibusteriamO)  JMbríá 
co&yenido  no  tener  la  significación  usual  de  las  voces.  Guando  S9  aplicaba  en 
las  discusiones  políticas  el  nombre  de  filibustero  á  un  partido  ó  k  una  persona 
pdítica,  uo  se  quería  dar  á  entender  que,  como  los  célebres  foTagidos  del  si- 
glo xvu,  se  situasQ  en  los  peñascos  de  alguna  isla  para  desde  allí  lanzarse  á 
depredaciones  y  saqueos.  En  el  lenguaje  político  se  modificó  la  significación  de 
los  vocablos  hasta  el  punto  de  que  todos  llamábamos  entonces  progresistas  á 
un  partido  completamente  incapaz  de  progresar,  y  radicales  á  los  mayores  for- 
jadores de  alianzas  y  equilibrios  que  ha  conocido  la  historia,  puesto  que  así 
pactaban  con  los  carlistas  como  con  los  federales,  y  tan  pronto  brindaban  en 
ocasiones  solemnes  por  la  superioridad  de  la  institución  monárquica  sobre  to- 
das las  demás,  como  declaraban  circunstancial  su  afecto  á  la  monarquía  y  con- 
aidpraban  á  ésta  muy  inferior  á  otros  principios  políticos. 

Creo  haber  hablado  bastante  acerca  del  discurso  del  Sr,  Rivero,  y  ahora  ne-  icttawidtiatetfiíi. 
cesito  empeñarme  un  poco  para  hablar  acerca  de  la  actitud  de  los  carlistas  en 
el  Parlamento.  Era  bastante  general  la  creencia  de  que  á  los  diputados  carlis- 
tas les  tocaba  la  palma  de  la  victoria  de  la  derrota  parlamentaria  que  sufrió  el 
nunisterio  en  la  sesión  del  Congreso  del  dia  18  de  Noviembre,  perp  yo  no  par- 
ticipo de  esta  creencia  porque  no  es  del  todo  exacta;  y  no  contribuyó  poco  á 
generalizarla^  y  quizá  á  hacerla,  el  despecho  de  los  ministeriales  y  el  desvane- 
cimiento de  los  carlistas.  Los  carlistas  en  aquella  ocasión  no  fueron  sino  una 
fuerza  auxiliar,  inferior  al  grueso  del  bando  victorioso,  y  de  seguro  que  no  ha- 
hria  quedado  por  ellos  el  campo  y  el  botín  en  caso  de  que  ej  ministerio  Sj^  hu- 
biera retirado  después  de  la  derrota.  No  es  mi  ánimo  por  esto  arrebatar  á  los 
carlistas  la  parte  que  tuvieron  en  el  triunfo  ni  negarles  el  mérito  que  contra- 
jeron en  la  pelea;  al  contrario,  ya  se  habrá  notado,  por  lo  que  jantes  de  phora 
he  dicho,  que  mi  propósito  es  apuntarlo  y  draiostrar  los  notables  progresos  qife 
realizaba  el  partido  carlista  en  su  educación  parlamentaria,  como  lo  manifestó 
en  los  últimos  debates  de  la  Cámara  popular.  Y  caten  mis  lectores  aquí  la  de- 
mostración evidente  de  una  trasformacion  en  la  conducta  de  este  antiguo  par- 
tido que  se  remozaba,  ya  por  la  mezcla  de  sangre  joven  y  vigorosa,  ya  por  in- 
gestión de  la  de  extraña  procedencia.  Balmes  notaba  en  su  tiempo  que  el  par- 
tido carlista  no  estaba  tan  divorciado  del  movimiento  político  y  social  de  los 
pueblos  modernos  como  suponian  sus  contrarios.  Ya  rechazaban  el  dictado  de 
absokitistas,  de  que  antes  se  enorgullecían,  y  adopteban  el  de  tradicionalistas^ 
que  nada  concretaba  y  nada  comprometía;  pero  era  bastante  signij&cativo  pajra 
romper  con  las  tradiciones  del  partido.  Hablaban  de  Representación  nacional, 
de  elecciones  hasta  por  sufragio  universal,  de  instituciones  políticas,  dentro  de 
las  cuales  cabia  la  misma  república.  ¡Qué  contraste  formarian,  al  lado  de  los  es- 
critos en  que  esto  se  prometia,  aquellos  famosos  artículos  de  la  antigua  Espe- 
f^Mza  en  elogio  del  gobierno  paternal  de  Femando  vn  y  de  los  ahorcapieintos 
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ád  conde  de  España!  El  contraste  hubiera  sido  tan  notable  como  la  conducta  de 
los  nuevos  carlistas  acudiendo  á  las  urnas,  llevando  á  sus  hombres  k  los  muni- 
cipios, á  las  Diputaciones  provinciales,  al  Congreso  y  al  Senado,  con  la  resolu- 
ción inquebrantable  y  la  conducta  f  ertinaz  de  los  antiguos  carlistas,  negándose 
á  acudir  á  una  convocatoria  que  para  ellos  tenia  nulidad  de  origen  y  á  tcnnar 
parte  en*la  formación  de  instituciones  que  detestaban.  Habría  sido  marcada  in- 
justicia negar  que  la  minoría  carlista  hacia  prodigios  de  habilidad  parlamenta- 
ria desde  que  se  puso  á  las  órdenes  de  un  jefe  tan  sagaz  y  experimentado  como 
el  Sr.  Nocedal;  y  si  se  hubiese  tratado  de  personas  más  accesibles  á  las  mun- 
danas pasiones,  diriamos  que  tuvieron  demasiados  motivos  para  envanecerse 
de  la  importancia  que  iban  adquiriendo  dentro  del  Congreso  y  de  las  galante- 
rías de  que  eran  objeto  por  parte  de  sus  desdeñosos  y  hasta  descorteses  adver- 
sarios de  la  víspera.  Fué,  en  efecto,  un  golpe  maestro  bastante  por  sí  sólo  para 
acreditar  la  pericia  del  leader  carlista,  el  haber  obligado  á  votar  la  proposición 
,  defendida  por  el  Sr.  Ochoa  á  todos  aquellos  clero f oíos  á  todos  aquellos  desdi- 
chados que  vivian  bajo  la  alucinación  de  una  monomanía  anti-religiosa  hasta 
convertirse  en  personajes  cómicos  y  asainetados,  que  desde  Setiembre  de  1868 
hasta  que  dejaron  el  poder  apuraron  todos  I09  medios  y  hollaron  todos  los  de- 
rechos para  crear  dificultades  al  ejercicio  del  culto  católico  y  causar  molestias 
á  los  ministros  de  este  culto.  Desgraciadamente,  lo  que  debió  ser  motivo  de 
regocijo  para  los  carlistas  parlamentarios  no  pudo  ser  motivo  de  satisfacción 
para  todos  los  católicos,  pues  estaba  al  alcance  de  los  menos  versados  en  estas 
materias  que  la  proposición  del  Sr.  D.  Cruz  Ochoa  no  fué  sino  un  ardid  de 
guerra  para  derrotar  al  ministerio,  y  que  no  solamente  no  adelantaba,  sino  que 
retardaba  el  restablecimiento  de  las  órdenes  religiosas,  que  nunca  debían  ser- 
vir de  armas  de  combate  en  esas  luchas  de  ambiciones  y  sed  de  poder  y  man- 
do. Nunca  fué  cosa  loable,  antes  bien  digna  de  vituperio,  emplear  como  armas 
de  partido  y  exponer  á  irreverencias  inevitables  objetos  y  situaciones  que  los 
buenos  católicos  desean  ver  siempre  tratados  con  el  respeto  que  se  merecen. 
Habria  convenido  mucho  á  los  carlistas  mostrarse  parsimoniosos  lo  mismo  en 
sus  escritos  que  en  sus  palabras,  y  particularmente  en  aquellos  escritos  desti- 
nados á  sostener  polémicas,  en  el  uso  de  ciertos  recursos,  de  ciertos  argumen- 
tos, de  ciertos  nombres  detrás  de  los  cuales  se  escudaban.  Es  preferible  pre- 
sentar el  pecho  descubierto  á  los  adversarios,  á  los*  enemigos  de  nuestras 
creencias;  poco  importa  salir  mal  parados,  destrozados  ó  desautorizados  de  una 
de  esas  luchas;  pero  importa  mucho  que  no  caiga  con  el  creyente  en  la  arena 
del  combate,  que  ni  siquiera  sufra  la  menor  rozadura  lo  que  ha  de  estar  siem- 
pre muy  por  encima  de  nuestra  pequenez.  ¿Qué  se  diría  de  un.hijo  que  se  es- 
cudara con  el  cuerpo  de  su  madre,  ó  de  un  padre  que  se  parapetara  con  el 
cuerpo  de  su  hijo  para  que  este  recibiera  los  golpes  que  á  él  le  estaban  desti- 
nados? ¿Qué  se  diría  del  que  por  pasatiempo,  por  miedo,  por  interés  personal  ó 
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de  clase,  emplease  como  armas  ofensivas  ó  defensivas  objetos  sagrados  ó  pre- 
ciosas reliquias?  Pues  si  la  pasión  de  partido  no  ofuscara  los  entendimientos; 
si  la  pasión  de  partido  no  pervirtiera  hasta  el  sentido  moral,  se  vería  que  no 
existe  notable  diferencia  entre  estos  casos  y  otros  que  se  presencian  todos  los 
dias  sin  causar  grande  escándalo. 

Aun*  cuando  nada  tenia  de  ejemplar  y  edificante  la  guerra  sin  cuartel  que  se 
hadan  los  elementos  revolucionarios,  que  vivian  pocos  meses  antes  en  la  más 
perfecta  armonía  á  la  sombra  del  presupuesto,  que  á  todos  los  amparaba,  con- 
viene sin  embargo  apuntar  aquí  su  respectiva  actitud  en  aquellos  ingratos  mo- 
mentos, siquiera  sea  para  que  mis  lectores  comprendan  en  lo  porvenir  la  false- 
dad de  aquellos  apóstoles  de  la  libertad  que  se  hablan  revelado  contra  im  go- 
bierno constituido  con  el  propósito  de  regenerar  y  moralizar  el  país.  La  actitud 
de  los  progresistas  democráticos  de  las  dos  fracciones  en  que  á  la  sazón  se  di- 
vidía el  partido  era  desagradable  por  demás  para  los  que,  como  el  historiador 
imparcial,  procura  alejarse  del  terreno  de  las  recriminaciones;  pero  unos  y  otros, 
con  sus  ataques  recíprocos,  me  han  escrito  la  historia  de  la  revolución  y  me 
han  dejado  asentados  datos  curiosos  que  he  recogido  para  perpetuar  los  tim- 
bres de  aquel  desventurado  período,  aun  cuando  no  entusiasmen  á  las  gene- 
raciones venideras.  Los  radicales  continuaban  disparando  con  bala  roja  sobre 
el  campamento  enemigo,  distinguiéndose  los  demócratas  por  la  viveza  del  fue- 
go y  el  caliBre  de  sus  proyectiles.  Formulaban  cargos  de  todo  género  contra  el 
ministerio  y  los  que  le  apoyaban.  Ya  se  hablaba  y  se  escribía  de  circularos  re- 
servadas dirigidas  por  el  ministerio  de  la  Guerra  á  los  capitanes  generales  de 
distritos  haciéndoles  prevenciones  sobre  orden  público,  y  comunicaciones  del 
ministerio  de  la  Gobernación  á  las  autoridades  civiles  en  igual  sentido.  Esto 
piarecia  á  los  antagonistas  del  gobierno  proceder  reaccionario  y  de  la  escuela 
moderada  pura;  pero  lo  que  los  exaltaba  con  especialidad  era  que  el  fiscal  de 
S.  M.  en  la  Audiencia  de  Madrid  hubiese  dirigido  á  los  fiscales  del  territorio 
otra  circular  «excitando  su  celo  para  la  instrucción  de  las  causas  en  los  delitos 
»cometidos  por  medio  de  la  prensa.»  El  fiscal  debia  haber  procedido  por  orden 
del  ministro,  y  los  oposicionistas  descubrian  aquí  propósitos  de  represión 
que  hadan  retroceder  á  los  españoles  á  tiempos  de  tristísimo  recuerdo.  Olvi- 
daban los  radicales,  no  obi^tante^  que  mandando  sus  amigos  estuvieron  las  cár- 
celes más  llenas  que  nunca  de  escritores,  y  que  ni  el  último  ministerio  radi- 
cal, ni  los  anteriores  en  que  tuvieron  representación  los  demócratas,  hicieron 
nada  para  establecer  el  Jurado  á  pesar  de  estar  así  dispuesto  terminanteiáente 
por  la  Constitución.  Entrando  además  los  enemigos  del  gobierno  en  otro  géne- 
ro de  alusiones  más  punzantes,  volvían  á  la  historia  de  las  suscridones  de  Al- 
cira  y  reproducían  en  sus  periódicos  con  particular  contentamiento  las  másinten- 
donadas  conclusiones.  Un  periódico,  órgano  de  los  fronterizos,  escribía  la  his- 
toria del  partido  radical  con  estas  pinceladas,  que  son  para  no  olvidarse:  «Los 
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»radicaled,  muy  valientes  y  muy  lenguaraces  cuando  se  hallan  ddante  de  xm 
^público  amigo,  con  cuyos  aplausos  cuentan  de  ant^nano,  se  han  callado,  co- 
»mo  nuestros  lectores  saben,  muy  buenas  cosas  cuando  tenian  en  el  Parla* 
»mento  á  sus  adversarios  enfrente.  Y  han  hecho  lo  que  no  podian  menos  de 
»hacer,  porque  todos  sus  cai^s  son  de  relumbrón,  y  nosotros  los  desafiamos  á 
»que  los  reproduzcan  en  el  Parlamento  cuando  en  él  se  encuentren  los  unió* 
»nistas,  á  quienes  tanto  odian  y  á  los  (pe  sin  embargo  tanto  deben. — ^A  las 
»acusaciones  por  tristes  sucesos  pasados  se  les  recordará  que  ellos  han  fusi- 
»lado  al  general  León,  han  asesinado  al  cura  de  Tamajon  y  han  degollado  á 
»los  frailes,  lo  cual  no  es  \m  obstáculo  para  que  se  sigan  creyendo  liberales. 
»Se  les  recordará  además  que  esos  fusilamientos  que  evocan  ahora  para  atizar 
»las  malas  pasiones  han  servido  para  encumbrar  á  los  radicales  á  posidones 
»que  jamás  soñaron,  y  todavía  explotan  la  sangre  de  los  mu^os  para  echarse 
encima  empleos,  condec(^ciones  y  cintajos,  pasando  á  ser  grandes  peiBCHia- 
»jes  los  que  ayer  eran  completamente  desconocidos  y  todavía  hoy  no  han  pa- 
»sado  de  la  categoría  de  sores  vulgares. — A  los  cargos  de  anti-dinastismo  y 
)>montpensierismo  es  más  fácil  la  respuesta,  con  sólo  recordar  lo  que  los  radi- 
acales  han  dkbo  estos  días  en  sus  círculos  íntimos  y  hasta  en  sus  periódicos. 
»C!órdova,  Alaminos,  Becerra,  Escosura,  de  Montpensier  fueron,  y  á  lo  sumo 
»8e  podrán  incluir  en  los  dinásticos  de  la  vísp^a.  ¿A  qué,  pues,  acudir  á  re- 
))cüehlos  que  se  vtielveh  armas  contra  los  que  los  invocan  y  que  sólo  se  hacen 
»oon  el  intento  de  etaibaucar  á  los  ign(»:antes  y  apasionados?— De  anti-dinas- 
»tismo  nos  hablan  los  radicales.-— Que  no  obtengan  el  decreto  de  disolución, 
»y  ya  verwnos  su  fé  monárquica.» 
MaattMtod«]«ra.      jj^g^  ^  aumonto  la  sobrexcitación  del  partido  radical,  y  amagaba  con  hacer 

dkalM  para  lai  «lae*  *^  i    ^  -o 

doMi«iBidpaiM.  tíiás  difícil  la  situación  política,  ya  harto  grave,  que  el  país  atravesaba.  Había 
visto  la  luz  pública  el  manifiesto  que  el  cacoitó  electoral  nombrado  en  la 
reunión  del  Circo  de  Recoletos  dirigía  á  los  radicales  exdtándolos  á  defenderse 
y  á  derribar  al  ministerio  Malcampo  en  las  elecciones  de  Ayuntamientos.  El 
faebho  en  sí  eta  legítimo  y  natuiral,  y  nada  podia  decirse  contra  él  si  la  forma 
de  aquel  loianifiesto  no  revelase  el  despecho,  la  codicia  del  mando  y  las  pa- 
siones de  <que  el  partido  radical  se  hallaba  animado..  Las  elecciones  municipa- 
les, por  re^a  general,  no  han  debido  tener  nunca  carácter  político  y  mucho 
ifténos  de  luchas  de  partidos.  Harto  ha  preponderado  siempre  k  política  en  la 
vida  social  xie  España,  y  harto  ha  perjudicado  constantemente  á  los  otros  la- 
lll06^de  la  actividad  inteleetnal  para  que  fuera  conveniente  convertir  la  gestión 
de  ios  intereses  del  municipio,  terreno  en  el  que  debieron  encontrarse  sin  dis- 
tinción todos  los  ciudadanos  exentos  de  partido.  Lo  que  había  de  peor  en  este 
asunto  era  la  violencia  con  que  los  radicales  se  expresaban,  el  espíritu  de  que 
se  mostrd[)an  animados  y  el  desconocin^iento  que  se  advertía  de  su  propia  si- 
tuacioB.  No  se  contentaban  con  menos  que  afirmar  que  la  reacción  imperaba, 
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que  k  libertad  coma  peligro  y  que  la  lucha  iba  &  trabarse  entre  «liberales 
y  serviles.»  Leyendo  el  manifiesto  electoral  se  advertia  que  sus  firmantes 
creían  tener  de  su  parte  el  «número  y  la  concordia,»  puesto  que  en  ellos  fiaban 
sus  títulos  para  el  poder.  Su  ilusión  era  un  tanto  peligrosa,  porque  el  partido  ra- 
dical no  era  ya  un  partido  popular;  hacia  tiempo  que  las  masas  le  habían  aban*- 
donado  para  hacerse  republicanas  ó  carlistas,  ó  socialistas,  y  por  más  que  exage- 
rase en  la  oposición  su  actitud,  y  aunque  volviese  á  adoptar  el  lenguaje  revo- 
lucicaiario,  las  masas  no  le  hablan  de  seguir,  ni  se  habian  de  servir  de  él  sino 
como  instrumento  para  continuar  derribando. 

En  contraposición  del  manifiesto  de  los  radicales  estaba  Ija  circular  que  el 
ministro  de  la  Gobernación  dirigía  é  los  gobernadores  de  las  provincias  para  in- 
dicarles cuál  debería  ser  su  conducta  en  las  próximas  elecciones  municipales. 
Se  hallaba  conforme^n  sus  puntos  principales  con  las  ideas  que  más  arriba  he 
apmitado  acerca  de  este  mismo  asunto.  Acaso  con  la  experiencia  histórica  con 
que  coimienzaba  teñdria  que  discrepar  algo  de  lo  que  el  Sr.  Gandan  decia; 
pero  en  la  idea  fundamental  de  aquella  exposición  misma,  que  era  el  reconoci- 
miento de  la  grande  importancia  que  tuvo  siempre  la  administración  munici- 
pal, habia  completa  conformidad  con  mis  teorías  asentadas.  Esa  importancia, 
sin  embargo,  no  era  política.  Lejos  de  eso,  nada  podia  ser  más  funesto  que  la 
lucha  de  los  partidos  para  la  buena  .gestión  de  los  intereses  municipales.  Con 
más  elocuencia  y  con  más  actividad,  la  circular  ministerial  decia  lo  misma  que 
he  apuntado  en  otro  lugar.  El  retrato  que  en  ella  se  hacia  de  lo  que  es  un  mu- 
nicipio entregado  á  las  pasiones  de  los  partidos  en  aquella  época  revolucionaria 
era  de  un  parecido  perfecto.  Muchos  eran  los  que  en  España,  refiriéndose  á  la 
experiencia  de  los  tres  años  anteriores,  podían  dar  testimonio  de  que,  en  efecto, 
como  el  mánistro  de  la  Gobernación  afirmaba,  cuando  en  una  localidad  se  cont- 
tituye  un  ayuntamiento  por  Ja  lucha  bastarda  y  el  triunfo  violento  de  un  parti- 
do político,  desaparecen  de  ella  el  orden,  el  respeto  á  la  justicia  y  el  imperio 
de  la  ley;  y  los  ciudadanos,  á  medida  que  van  escalonando  el  poder,  se  con- 
vierten en  implacables  verdugos  de  sus  adversarios,  con  el  pretexto  de  vengar 
anteriores  injusticias.  Oportuno  era  el  recuerdo  de  que  la  ley  vigente  y  ks 
Cortes  Constituyentes  habian  querido  que  los  ayuntamientos  no  fuesen  corpo- 
raciones políticas,  puesto  que  la  circular  era  una  contestación  clara,  aunque 
indirecta,  á  la  que  los  zorrillistas  y  demócratas  habian  publicado  pocos  días 
antes.  Con  efecto,  las  Constituyentes  en  este  punto  no  llegaron  con  sus  des- 
aciertos tan  lejos  como  solían;  y  la  ley,  si  merecía  muchas  enmiendas,  por  lo 
menos  para  negar  el  carácter  político  de  los  ayuntamientos  estaba  explícita  y 
acertada.  Los  inconvenientes  del  retraimiento  de  los  electores  eran  exjdicados 
también  con  vigorosa  frase  por  el  ministro  de  la  Gobernación,  quien  con  justi- 
cia advertia  á  los  morosos  y  apáticos  que,  si  eran  pobres,  podrian  llorar  alguna 
vez  k  caricia  de  los  beneficios  de  educación,  higiene,  hospitalidad  y  poUda, 
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y  si  eran  ricos,  podrían  lamentar  el  excesivo  gravamen  de  impuestos  nial  in* 
vertidos  6  distribuidos,  y  la  falta  de  drden  y  seguridad  personal  y  de  bienes. 
araniMí  prtparato.  Miéutras  tauto,  lo  mismo  los  zorrillistas  que  los  republicanos  se  habían 
!dor.  *''*"*'  ^^d^  ¿^  ^J^  P^^  asegurar  que  la  fusión  de  fronterizos  y  sagastinos  estaba  he- 
cha y  que  les  parecia  llegado  el  momento  de  la  gran  reacción;  sin  embargo,  la 
reacción  inevitable  empezó  desde  el  momento  en  que  se  hizo  la  eleccioi^  de  Rey; 
pero  la  verdad  era  que  por  una  reunión  que  se  celebró  por  los  ex-ministros  unio- 
nistas no  habia  motivo  para  que  los  l^ombres  políticos  avanzados  tocasen  el  cla- 
rín de  alarma,  toda  vez  que  lo  único  que  en  este  concurso  se  acordó  fué  prestar 
apoyo  á  la  política  circunspecta  del  ministerio  Malcampo,  menos  dada  á  las 
aventuras  que  lo  hubiera  sido  la  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  mayormente  si  figuraban 
como  mentores  lo»  traviesos  demócratas.  En  esta  reimion  explicó  el  duque  de 
la  Torre  cuál  era  su  objeto,  recordando  someramente  la  uniformidad  de  miras 
y  la  unión  que  habia  existido  en  lag  últimas  sesiones  de  las  Cortes  entre  los 
progresistas  que  apoyaban  la  política  del  Sr.  Sagasta  y  los  conservadores  que 
formaban  la  derecha  de  la  Asamblea.  Recordó  los  peligros  que  tenia  para  todo 
interés  permanente  la  política  incierta  y  contradictoria  del  gabinete  Ruiz  Zorri- 
lla, y  apelando  al  patriotismo  y  á)a  reconocida  ilustración  de  todos  los  asisten- 
tes, les  rogó  que  adoptasen  un  acuerdo,  que  sirviera  de  regla  de  conducta  para 
el  partido,  y  que  diese  garantía  al  gabinete  Malcampo  del  apoyo  que  prestaba 
á  su  política.  Los  Sres.  Rios  Rosas  y  Cánovas  del  Castillo  insistieron  en  las  mis- 
mas consideraciones  expuestas  por  el  duque  de  la  Torre,  probando  con  pode- 
rosa y  elocuente  palabra,  que  las  circunstancias  eran  gravísimas  por  el  desen- 
volvimiento que  habían  tenido  entre  nosotros  las  escuelas  revolucionarias,  y 
que  era  preciso  apoyar  con  energía  la  tendencia  que  representaba  el  ministerio 
para  estorbar  de  este  modo  el  triunfo  de  la  política  radical,  que  era  contraria  al 
orden  y  á  la  firmeza  que  debía  mantener  la  escuela  conservadora. 
paUbTM  de  v«c&  El  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  suscitó  un  incidente  con  el  Sr.  Rios  Rosas, 
que  dio  lugar  k  uña  enérgica  improvisación  de  este  hombre  público,  en  la  que 
fTÓbó  que  había  aceptado  la  legalidad  en  todas  sus  partes,  y  que  después  de  vo- 
tada la  dinastía  en  las  Cortes  Constituyentes  podría  disentir  de  los  demás  par- 
tidos constitucionales  en  cuestiones  de  principios  ó  en  diferencias  de  aprecia- 
ción y  conducta,  pereque  estaba  completamente  conforme  en  lo  esencial,  en  lo 
que  formaba  la  base  de  la  legalidad.  Propuso  en  seguida  que  se  presentara  á 
otra  reunión  que  se  preparaba  una  fórmula  de  apoyo  incondicional  al  Gabinete 
Malcampo,  y  terminó  aconsejando  á  sus  ñañigos,  que  no  vacilasen  en  sostener 
los  actos  de  un  ministerio  que  habia  sabido  defender  con  vigor  en  circunstan- 
cias difíciles  los  interéises  conservadores.  Los  señores  marqués  de  Vega  de  Ar- 
úiijo  y  Calderón  CoUantes  se  reservaron  su  libertad  de  acción,  fundándose» el 
primero  en  que  no  creía  conveniente  apoyar  otros  actos  que  los  que  estuviesen 
conformes  con  la  solución  del  partido  conservador,  y  el  segundo  porque  tío  ha- 
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hia  apoyado  basta  entonces  al  gobierno  y  deseaba  conocer  antes  de  variar  su 
actitud  el  acuerdo  que  adoptase  el  partido. 

Lo  qué  aquí  resaltaba  más  era  que,  mientras  los  hombres  de  opiniones  con-  c<»«Kiád¿  lotñuu. 
servadores  se  decidian  á  prestar  su  apoyo  á  aquella  situación,  los  radicales 
contrataban  donde  podian  alianzas  vergonzosas  con  los  elementos  anti-dinásti- 
eos  y  se  reunian  en  misteriosos  conciliábulos,  como  habia  sucedido  en  Ante- 
quera  con  carlistas  y  republicanos,  y  hasta  con  alfonsinos,  es  decir,  con  todos 
los  elementos  jurados  é  irreconciliables  con  las  vigentes  instituciones. 

Verificóse  al  fin  la  otra  reunión  animciada  en  el  Senado,  compuesta  de  sena-  ReuniMí  e& 
dores  y  diputados  unionistas,  á  la  cual  concurrieron  setenta  y  ocho  individuos, 
adhiriéndose  además,  ya  por  comisión  verbal,  ya  por  escrito,  veinticuatro,  y 
babiendo  excusado  su  asistencia  siete,  entre  los  cuales  se  encontraba  el  mar- 
qués del  Duero,  que  habia  tenido  la  desgracia  de  perder  en  la  misma  mañana 
á  su  esposa,  víctima  de  un  derrame  seroso.  Pareció  aquel  dia  de  tristes  defun- 
ciones, porque  también  el  Sr:  Llórente  lamentaba  la  pérdida  de  su  señora  ma- 
dre, y  el  Sr.  Lorenzana  la  de  una  hermana.  La  mesa  se  constituyó  con  los  se- 
ñores Santa  Cruz  como  presidente,  y  con  los  Sres.  Ortizde  Pinedo  y  Merelles, 
que  figuraron  como  secretarios.  Sólo  el  grupo  de  los  montpensieristas  apareció 
compacto,  tomando  asiento  en  los  escaños  de  la  izquierda  próximos  á  la  tribu- 
na: allí  aparecieron  Vega  de  Armijo,  marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Toro 
y  Moya,  Suarez  Inclan,  Hazañas,  etc.,  y  la  derecha  la  ocupaban  los  que  ha- 
bían sido  ministros.  En  el  escaño  que  ordinariamente  sirve  para  las  comisio- 
nes tomaron  asiento  los  Sres.  Topete,  López  de  Ayala,  Rios  y  Rosas,  Cánovas 
del  Castillo,  Alonso  Martinez,  Zavala,  duque  de  la  Torre  y  general  Infante.  £1 
señor  Santa  Cruz  expuso  el  objeto  de  la  reunión,  reducido  á  someter  á  la  apro- 
bación de  los  concurrentes  una  proposición  redactada  por  los  ex-ministros  pro- 
cedentes de  la  unión  liberal,  y  que  decía:  «Los  diputados  y  senadores  proce- 
dentes de  la  antigua  unión  liberal,  y  los  que  como  ellos  profesan  opiniones 
»liberales-conservadoras,  insistiendo  en  la  conducta  que  han  observado  en  el 
}^iiltimo  periodo  parlamentario,  continxian  prestando  su  apoyo  al  gobierno.» 

El  Sr.  Suarez  Inclan  pidió  la  palabra  para  preguntar  previamente  á  los  auto- 
res de  la  proposición  precedente:  Primero,  si  lo  que  allí  se  iba  á  votar  envol- 
via  un  cargo  serio,  cerrado  y  absoluto  de  doctrinas  y  soluciones  que  diera  á 
entender  la  abdicación  de  antecedentes  y  aspiraciones  de  todos  conocidas,  ó  si, 
por  el  contrario,  reservaba  á  cada  cual  la  libertad  de  acción  y  de  pensamien- 
to sobre  sus  compromisos  anteriores.  Segundo,  si  el  voto  unánime  que  á  la 
sazón  parecía  J)uscarse  sobre  una  cuestión  determinada  significaba  que  la 
anión  liberal  reaparecía  á  la  vida  piiblica  reorganizada  bajo  la  bandera  de 
un  símbolo  común.  Tercero,  si  en  caso  do  que  el  partido  así  unido,  ó  uno 
de  sus  grupos  alcanzaba  el  poder,  aquel  acto  obligaba  á  los  demás  á  apoyar- 
le en  el  gobierQo.  Cuarto  y  último,  si  igualmente  el  nuevo  voto  de  apoyo 
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moial  que  se  pedia  para  el  Gabinete  Malcampo  obligaría  en  lo  suceávo  á  se- 
guirle prestando  el  mismo  apoyo  y  la  misma  confianza. 

*i  Levantóse  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  haciéndose  cargo  de  la  actitud  de 
cada  uno  de  los  grupos  parlamentarios  en  las  Cortes  Constituyentes  y  en  la  úl- 
tima legislatura,  fijó  su  atención  y  la  de  la  concurrencia  en  las  dos  grandes 
cuestiones  que  últimamente  se  hablan  ventilado  en  la  Cámara  popular,  la 
cuestión  social  y  la  cuestión  política  entre  el  ministerio  Malcampo  y  el  presidi- 
do por  el  Sr.  Ruiz  Zoriiila  que  le  habia  precedido  y  podia  sustituirle.  Fijados  ios 
términos  de  la  proposición  en  este  sentido  determinaba  bien  claramente  su 
naturaleza.  De  ella  resultaba  que  se  trataba  de  una  cuestión  meramente  de 
conducta,  y  como  esta  habia  sido  común  y  casi  imánime  en  el  Parlamento,  lo 
que  se  quería  hacer  público  era,  que  en  ella  persistía  la  unión  liberal  obligada 
por  los  intereses  públicos  y  por  su  propia  tendencia  política  á  fortalecer  toda 
gestión  contraria  á  las  demag(^as  de  todo  género  que  amenazaban  á  España, 
lo  mismo  que  á  Francia,  lo  mismo  que  á  Bélgica,  tan  feliz  ayer  y  tan  triste- 
mente conturbada  ya  por  maquinaciones  y  tentativas  revolucionarias.  «Aquí 
»no  hemos  venido,  dijo,  á  hacer  declaraciones  de  principios,  ni  á  concretar  an- 
»tecedentes,  sino  á  resolver  una  cuestión  de  conducta  y  nada  más.  Entre  apo- 
»yar  á  un  ministerio  radical  que  se  auxilia  y  coliga  con  los  republicanos  y  to- 
»áBiB  las  fuerzas  anárquicas  de  la  nación,  ó  á  otro  que  ofrece  ciertas  garantías 
»áe  orden  y  público  sosiego,  nuestra  conducta  no  debe  ser  causa  de  duda:  nos- 
otros debemos  ponernos  de  parte  del  que  representa  el  mayor  número  de  ga- 
»rantías  sociales,  tanto  más  cuanto  que  esto  no  va  á  ser  un  acto  definitivo  ni 
»nos  trae  ningún  compromiso.  ¿Puede  este  gobierno  variar  de  conducta?  Pues 

»entónces  nosotros  haremos  otras  declaraciones ¿Puede  algún  grupo  de 

»los  aquí  reunidos  aceptar  el  poderV  ¿Nos  considerariamos  obligados  por  este 
»acto  á  apoyarle?  Esta  es  una  eventualidad  que  para  nada  hay  que  tener  pre- 
»sente  tampoco  en  el  caso  actual;  si  llegara,  delLberariamos  de  nuevo  y  haria- 
»mos  lo  que  á  cada  cuál  aconsejaran  sus  antecedentes  y  su  patriotismo.  En  la 
»cuestion  electoral,  que  en  breve  plazo  debe  ser  plantada,  nosotros  vamos  á 
»dar  y  á  recibir  el  apoyo  del  ministerio;  si  para  entonces  este  modificara  su 

.  »conducta,  nosotros  á  nuestra  vez  modificaríamos  la  nuestra;  pero  entre  tanto 
»debemos  apoyarle  y  ser  apoyados  contra  la  coalición  radical  demagógica, 
»blanca  ó  roja,  que  el  gobierno  tiene  enfrente.  Esto  es  lo  que  aquí  hemos  de 
>;tratar,  cuestión  puramente  de  conducta  y  acto  que  bien  debe  repetirse  ea 
»adelante  cada  vez  que  se  presenten  cuestiones  en  cuya  resolución  pueda  in- 
»fluir  el  criterio  de  la  unión  liberal.»  En  cuanto  al  distrito  y  provincia  que  re- 
presentaba, pidió  se  le  dejase  en  libertad  de  erigirse  por  sí  como  mejor  hiciera 
k  sus  intereses  eñ  la  futura  campaña  electoral. 
El  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  apoyándose  también  en  las  declara- 
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pUcó  SU  conducta  m,  la  reunión  del  Congreso,  manifestando  que  habla  sido  di^ 
sidente  de  la  opinión  de  sus  compañeros,  no  por  una  obcecación  pueril,  sino 
por  una  cuestión  personalísima,  que  tocaba  á  su  dignidad  y  delicadeza.  «Mis 
»amigos  Y  electores,  dijo,  están  hoy  perseguidos,  humillados,  escandalosamen- 
»te  maltratados  por  un  gobernador  que  será  hechura  del  actual  ministerio  de 
)^la  Gobernación.  ¿Qué  diñan  de  mí,  si  vieran  que  yo  apoyaba  de  una  manera 
»ineoQdicÍQnal  ai  gobierno  que  los  persigue  y  atormenta?  Allanadas  estas  difí- 
»cultades,  respetadas  nuestras  respectivas  posiciones,  yo  me  adhiero  á  esta 
^onioD  con  la  esperanza  de  que  el  acto  á  que  hoy  asistimos  sea  la  aurora  de 
))üna  unión  definitiva  que  no  nos  separe  jamás.»  Estas  palabras  del  marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  merecieron  la  aprobación  y  los  plácemes  de  la  concur- 
rdncia. 

•  El  señor  conde  de  Tranzo  y  el  Sr.  Colmeiro  pronunciaron  algunas  breves  fra-  Qo«i*  «pw^atu  u 
ses,  resumiendo  el  debate  el  Se.  Alonso  Martínez,  que  se  congratuló  de  la  adhe- 
sión del  señor  marquíés  de  la  Vega  de  Armijo  y  expresó  la  confianza  de  que  el 
gobierno  usaría  con  sus  amigos  y  electores  reciprocidad  de  diferencias.  Después 
de  unas  breves  contestaciones  entre  los  dos  últimos  oradores  y  de  otro  discur- 
so de  adhesión  del  Sr.  Calderón  GoUantes,  propuso  el  Sr.  Toro  y  Moya  que  se 
nombrase  una  comisión  que  hiciera  el  extracto  de  lo  allí  hablado;  opúsose  el 
señor  presidente,  creyendo  que  está  era  otra  cuestión,  y  como  aquel  insistiera, 
el  Sr.  Ríos  Rosas  pronunció  breves  pero  elocuentes  y  enérgicas  palabras  para 
combatir  aquella  moción.  Acordóse,  pues,  la  .votación,  que  fué  imánime,  y  la 
proposición  quedó  aprobada. 

Sucedía  después  de  estas  cosas  que  pasaban,  qué  la  situación  no  podia  estar 
más  claramente  definida.  Al  primer  conflicto  ministerial,  ó  como  entonces  se  dtkwpMiMr 
deda  y  se  sigue  diciendo,  á  la  primera  crisis  verdaderamente  política  que  ocur- 
rió en  los  alcázares  de  la  situación;  en  la  primera  ocasión,  sin  ambajes  ni  ro- 
deos, sin  escrúpulo,  á  sangre  fria  y  sobre  seguro,  D.  Amadeo,  traído  exclusiva- 
mente como  observante  de  las  prácticas  parlamentarias,  comparándole  pre- 
viamente con  adulación  y  ligereza  á  Guillermo  de  Orange  y  á  Leopoldo  de  Bél- 
gica, siguió  más  bien  la  conducta  de  Carlos  I  y  dio  el  decreto  de  suspensión  de 
Cortes  en  una  forma  inusitada  en  España  y  aun  en  Europa.  Así  las  cosas,  habria 
sido  temeridad  inaudita  no  conocer  la  verdadera  posición  de  los  ejércitos  beli- 
gerantes. En  otros  tiempos  fué  necesario  á  los  partidos  revolucionarios  dar  ba- 
tallas para  vencer  á  la  revolución;  pero  estudiando  el  estado  á  que  habían  lle- 
gado las  cosas,  ni  eso  hacia  faha.  La  revolución  de  Setiembre  caía  anticipando 
su  de(^pitud,  moría  por  sus  propios  excesos  como  el  joven  disipado  en  la  flor 
de  su  edad,  perecía  decrépita  y  octogenaria.  Expliquemos:  La  unión  liberal  se 
hizo  dueña  absoluta  del  poder  sin  la  responsabilidad  del  gobierno,  sin  la  odío- 
ÁásA  de  haber  dado  batalla  alguna  en  las  Cortes  ni  en  las  calles,  sin  haberse 
expaeefb  como  en  1856  y  sin  haber  hecho  uso  de  la  metralla  como  en  aquella 
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memorable  fecha.  La  unión  liberal  cogió  como  por  la  mano  al  mimsterio  Iftd- 
campO)  el  cuál  sirvió  de  parapeto;  cogió  como  por  la  mano  á  D.  Amadeo,  el 
cual  sirvió  de  instrumento  admirablemente.  La  unión  liberal  iba  á  hacer  ]s& 
elecciones,  sin  que  nadie  la  pudiera  reconvenir  de  que  hacia  uso  de  la  in- 
fluencia moral,  sino  de  que  hacia  uso  de  su  ingenio,  lo  cual  era  perfectamen- 
te constitucional  y  parlamentario,  porque  no  tenia  ella  la  culpa  de  que  los 
progresistas  fueran  una,  dos,  tres  y  mil  veces  simples,  y  que  después  del  43  y 
del  56  y  del  68  no  hubieren  aprendido  ni  á  gobernar  k  los  demás  ni  á  gober- 
narse á  sí  mismos.  Les  estaba  bien  empleado-  lo  que  les  sucedía.  El  Sr.  Sa- 
gasta  consiguió  atraerse  todos  los  odios  de  su  partido,  y  cómo  no  tenia  el 
valor  y  el  carácter  que  exigian  las  circunstancias,  y  como  temia  que  le  llama- 
sen apóstata,  sin  embargo  de  que  se  lo  estaban  llamando  todos  los  días,  se 
encontraba  en  la  más  falsa  de  las  políticas.  No  tenia  el  gobierno  y  tenia  toda  la 
responsabilidad  del  gobierno;  no  estaba  con  la  unión  liberal  y  estaba  haciendo 
la  causa  de  la  unión  liberal;  no  estaba  con  los  progresistas,  lo  detestaban  los 
progresistas,  y  él  se  empeñaba  en  llamarse  progresista-democrático.  El  señor 
Ruiz  Zorrilla,  que  indudablemente  tenia  á  su  lado  á  la  mayoría  de  su  partido, 
se  encontraba,  sin  embargo,  debilitado  por  la  división  latente  y  notoria  de  los 
progreastas.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  habia  sido  ya  arrastrado  por  las  corrientes  de 
la  democracia,  que  dirigían  con  ímpetu  y  con  talento  Mártos  y  Rívero;  y  á  su 
vez,  necesitando  alimento,  necesitando  fuerzas  vivas  para  resistir  á  un  tiempo, 
Zorrilla,  Mártos  y  Rivero  se  inclinaban  hacia  los  republicanos;  y  así  como  por 
la  pendiente  de  Sagasta  se  fué  el  poder,  sin  poderlo  remediar,  hacia  la  unión 
liberal,  cosa  que  nadie  dudaba,  porque  todo  el  mundo  veia  y  palpaba  así,  si 
D.  Amadeo  daba  un  cambio  de  frente  propio  de  las  inteligencias  opacas  y  entre- 
gaba el  poder  á  Ruiz  Zorrilla,  Ruiz  Zorrilla  no  seria  más  que  un  parapeto,  como 
Malcampo,  el  parapeto  para  que  mandasen  y  dominasen  con  el  orador  Castelar, 
Pí  y  Margall  y  Figueras;  en  una  palabra,  la  república  federal.  Estas  «ran  las 
consecuencias  naturales  é  inevitables  del  primer  mal  paso  dado  por  el  Guiller- 
mo de  Orange  y  por  el  Leopoldo  de  Bélgica. 
EtpermozM  y  recur.  Es  cl  caso,  despues  dc  todo,  que  la  parte  más  sensata  del  país  reconocía,  que 
la  actitud  en  que  aparecieron  los  diversos  grupos  conservadores  en  la  reunión 
del  Senado  era  un  hecho  que,  cualquiera  que  fuese  el  criterio  con  que  se  exa- 
minara, tenia  gravedad  y  trascendencia.  Unos  le  aplaudían  por  lo  que  podía 
contribuir  al  deslinde  y  reconstitución  de  los  partidos,  otros  por  la  influencia 
que  podia  ejercer  en  la  cuestión  social  planteada  desde  que  la  revolución  de 
Setiembre,  llegando  á  sus  últimas  consecuencias,  dio  vida  al  socialismo  y  al 
colectivismo;  los  radicales  lo  censuraban  porque  negaban  á  sus  adversarios 
todo  título  para  habilitarse  para  el  ejercicio  del  poder,  que  consideraban  patri- 
monio suyo,  y  porque  se  hablan  empeñado  en  que  la  legislación  política  y  ad- 
ministrativa que  ellos  improvisaron,  y  que  no  supieron  ó  que  no  quisiei^n  plaa- 
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totf ,  era  tma  cosa  perfecta  y  deñnitiva,  á  la  que  no  debia  tocarse.  Estos .  mis- 
mos radicales  y  los  progresistas  que  humild^neiíte  les  seguían,  acataban  y  ve- 
neraban, sostenían  que  los  conservadores  no  formaban  ni  podían  formar  con 
unidad  de  tendencias  y  de  acción  porque  los  dividían  y  separaban  las  cuestio. 
mes  diná^cas,  y,  en  fin,  progresistas  de  oposición,  radicales  y  republicanos, 
eomo  si  esperasen  poco  del  razonamiento,  apelaban  al  gran  argumento,  al  su- 
premo recurso  de  apellidar  á  los  conservadores  que  seguían  al  duque  de  la 

Torre,  al  general  Malcampo  y  al  Sr.  Topete,  reaccionarios ,  con  lo  cual  juz- 

gabán  haber  apurado  todos  los  recursos  de  la  Ic^ca  y  de  la  dialéctica,  y  que- 
daban tan  descansados  como  si  hubieran  hecho  una  gran  cosa. 

En  tanto  que  los  radicales  luchaban  desesperadamente  para  apoderarse  del  Aioe«d«id«ii«i« 
Ayuntamiento,  y  por  lo  tanto  de  la  dirección  de  la  fuerza  de  voluntarios  de  la 
libertad,  se  anunciaba  la  formación  de  un  nuevo  Círculo,  rival  de  la  Tertulia 
progresista.  Hé  aquí  en  qué  desconsolados  términos  daba  cuenta  del  encargo 
que  se  proponía  llenar:  «El  Centro  progresista  á  sus  correligionarios  de  Madrid 
»y  de  provincias.— El  partido  progresista,  que  era  no  há  mucho  tiempo  la  ^spe- 
»ranza  legítima  de  la  gran  mayoría  de  las  gentes  honradas,  estar  hoy  condena- 
ndo á  dejar  de  figurar  en  la  escena  política,  y  desaparecerá  de  ella  sin  haber 
»realizado  lo  que  parecía  ser  su  providencial  misión.  Sustituir  la  moralidad  al 
»escándalo,  las  economías  al  despilfarro  y  la  justicia  al  favoritismo  era  el  prí- 
»mfer  deber  de  los  que  tenían  por  patriarcas  y  maestros  á  los  varones  ilustres 
»que,  desde  Arguelles  hasta  Espartero,  hicieron  del  partido  progresista  el  par- 
ado honrado  por  excelencia;  porque  ¿cuál  puede  ser,  entre  frutos  de  corrup- 
^on,  la  suerte  de  la  libertad?— Pn^esistas:  á  evitar  la  vergonzosa  desgracia 
)Mle  vemos  absorbidos  por  exiguas  fracciones  consagremos  hoy  nuestros  esfuer- 
»zo6;  queremos  unir  los  girones  de  nuestra  desgarrada  bandera,  no  omitiendo 
»el  procurar  auxiliar  á  los  que,  profesando  idénticos  principios,  se ^  hacen,  no 
^obstante,  la  despiadada  guerra  que  estamos  presenciando.  Y  tenemos  la  se- 
»guridad  de  conseguirlo  si  los  hombres  honrados  é  independientes,  con  espe- 
»cialidad  aquellos  á  quienes  amargos  desengaños  han  sumido  en  la  más  la- 
»mentable  indiferencia,  se  deciden  á  prestamos  el  apoyo  que,  en  nombre  de 
»la  patria,  les  pedimos.  Pero  aimque  la  apatía,  la  indiferencia  y  el  temor  éste- 
»rilicen  nuestros  propósitos,  estaremos  siempre  orgullosos  de  haber  acometido 
empresa  tan  liberal  y  noble.  Triste  el  alma,  pero  tranquila  la  ccmcíencia,  nos 
)^edicaremo6,  esperando  mejores  días,  á  inculcar  en  e}  ánimo  de  nuestros  hi- 
y>joB  y  de  cuantos  quisieren  escuchar  nuestros  consejos,  que  la  libertad  es  una 
»mentira  cuando  los  desaciertos  ó  las  malas  pasiones  de  unos  pocos  están  pro- 
»tegidos  por  la  culpable  indiferencia  de  los  más.»  Los  que  suscribían  esta  las- 
timosa alocución  eran  unos  señores  llamados  Nicolás  Calvo  de  Guayti,  Anto- 
nio del  Prado,  Miguel  Hernández,  José  Hermenegildo  Monfredi  y  Daniel  Ba- 
laGwrt. 
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TwiM  ím  zonflia  á      Las  visitas  á  Palacio  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  más  frecuentes  que  cuaado  owi" 

Pilado. 

paba  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  daban  materia  para  murmurios  7 
comentarios,  atribuyéndoles  algunos  cierta  importancia,  al  paso  que  otros  sólo 
yeian  en  estas  entrevistas  un  estudiado  alarde  de  influenda  radical  y  un  me- 
dio para  llamar  la  atención  del  público.  Voy  á  dejar  apuntado  lo  que  por  unos 
y  por  otros  se  decia,  pues  de  todas  partes  inquiria  yo  mis  averiguaciones.  Sa- 
ponian  unos  que  las  frecuentes  visitas  con  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  favoreoia  á 
D.  Amadeo  las  hacia  en  virtud  de  otros  tantos  recados  de  la  Real  persona,  pues 
así  inducid  á  creerlo  lo  elemental  del  principio  de  la  delicadeza,  y  lo  confirma- 
ban los  amigos  de  Zorrilla  al  asegurar  que  el  jefe  de  los  radicales  no  iba  jamás 
á  parte  alguna  sin  previo  llamamiento;  pero  es  el  caso,  según  los  devotos  del 
jefe  de  pelea,  que  no  todos  participaban  de  la  misma  opinión,  habiendo  quien 
se  empeñase  en  sostener,  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  permitía  ir  á  Palacio  dos 
veces  por  semana,  sin  que  le  llamase  nadie,  para  hablar  de  política  sin  que  le 
preguntasen.  Muchos  se  preocupaban  de  esto  naturalmente,  pues  recordaban 
los  anatemas  que  en  otros  tiempos  se  hablan  dirigido  contra  las  camarillas,  y 
temían  que  los  que  tanto  las  habían  censurado  quisieran  á  la  sazón  establecer  - 
las  en  provecho  propio.  Las  visitas  públicas  estaban  combinadas,  según  los  ru- 
mores que  corrían,  con  otras  de  carácter  más  reservado,  y  las  escaleras  que 
conducían  á  las  habitaciones  del  Sr.  Dragonetti  no  «e  veían  nunca  libres  de  ra- 
dicales, cuyo  encargo  respecto  al  noble  marqués  se  reducía  á  demostrarle  que 
el  Rey  perdería  la  Corona  si  no  entregaba  pronto  el  poder  á  los  socios  de  la  cé- 
lebre Tertulia.  Aseguraban  algunos  que  habían  venido  instrucciones  de  Italia 
favorables  á  las  miras  y  esperanzas  del  radicalismo;  que  la  fusión  atfonsino- 
montpensierista  había  acabado  de  decidir  el  ánimo  de  elevadas  personas  en  fa- 
vor del  radicalismo;  que  el  marqués  de  Dragonetti,  secretario  particular  del 
Rey,  les  había  preparado  el  terreno  para  el  logro  de  sus  deseos,  y  oñredídoles 
que  antes  de  terminar  la  semana  en  que  trataban,  el  jefe  de  pelea  habria  sido 
llamado  á  formar  ministerio.  Que'un  Sr.  Ronchi,  secretario  oficioso  del  secre- 
tario oficial  del  Rey,  había  ido  á  casa  del  Sr.  Zorrilla  á  llevarle  recado  del  Mo- 
narca para  que  se  presentara  en  Palacio,  y  que  no  habiendo  encontrado  á  aquel 
en  su  casa,  lo  recibió  el  Sr.  Mártos,  que  casualmente  se  hallaba  allí,  á  quien 
comunicó  el  encargo  que  llevaba.  Que  por  consecuencia  de  todo,  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  estuvo  después  en  Palacio,  y  volvió  al  siguiente  día,  y  un  día  más  tar- 
de, es  decir,  que  el  ayiso  del  Sr.  Ronchi  produjo  tres  visitas  continuadas*  Exa- 
miijiándose  los  hechos  imparcíalmente,  era  preciso  reconocer  de'  todas  laneras 
que  eran  los  radicales  los  que  daban  gran  importancia  á  las  entrevistas  del 
jefe  déla  Tertulia  con  las  «instituciones,»  que,  según  el  Sr.  Rivero,  estaban 
por  debajo  de  la  libertad.  ^ 

BtiqiMte  pvafcHd-      No  obstauto,  al  partído  radical  había  que  hacerle  la  justicia  de  que  no  «ra  de 

i$f  ^  BacíTo  ■miciplo 
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ineícia  de  los  demás,  suplicando  con  diligencia  lo  que  bajo  otros  aspectos  le 
fehaba,  el  partido  radical  se  movia  en  todos  los  terrenos,  y  por  todos  los  cami- 
nos buscaba  la  reconquista  del  poder,  del  que  sus  propios  atnigos  le  privaron. 
Convirtíendo  en  política,  aunque  no  lo  fuera  ni  debiera  serlo,  la  elección  de 
Ayuntamientos,  quiso  celebrar  con  un  banquete  su  triunfo  en  la  de  Madrid, 
donde  se  pronunciaron  brindis,  todos  políticos  y  todos  dirigidos  al  mismo  fin, 
á  alcanzar  el  poder.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  presidió  la  mesa  é  inauguró  los  brin- 
dis, fijando  el  objeto  de  la  reunión  que  no  se  limitaba  á  felicitar  al  futuro  mu- 
nicipia  de  Madrid,  sino  á  todos  los  de  España  que  habi^n  luchado  en  las  pasa- 
das elecciones  con  la  bandera  radical,  y  que  con  ella  habían  triunfado,  á  pesar 
de  haber  sido  rudamente  combatidos  por  el  gobierno.  Moret  dijo  que  las  revo- 
luciones cansan  siempre  grandes  ruinas,  pero  que  también  traen  poderosos  ele- 
mentos, con  los  cuales  se  reedifica  más  sólidamente.  Que  el  encargo  del  Ayun- 
tamiento era  realizar  el  orden,  la  salud  y  la  moralidad,  tmsunto  de  lo  que  exis- 
te en  el  hogar  doméstico,  y  la  libertad.  Que  si  al  salir  del  municipio  los  conce- 
jales electos  tenían  la  conciencia  de  haber  satisfecho  estas  necesidades,  po- 
drían dedr  con  orgullo  que  la  patria  les  quedaba  agradecida. 

El  señor  marqués  de  Sardoal  dijo,  que  el  municipio  no  tenia  sólo  atribucio-  Paiatm  d«i  mu. 
nes  administrativas,  sino  también  políticas,  y  bajo  este  último  punto  de  vista  '^'^^^^^'  ^ 
declaraba,  que  obraria  siempre  con  el  criterio  del  partido  cuya  bandera  les  había 
servido  de  enseña  en  la  batalla  á  que  debian  su  elecc|on.  Que  los  municipios 
recientemente  elegidos  eran  los  primeros  que  iban  á  funcionar  dentro  de  la 
legalidad  revolucionaria,  lo  cual  suponía  la  difícil  tarea  de  crear  aquel  espíritu 
que  alentaba  á  las  antiguas  comunidades  de  Castilla,  aniquiladas  después  de 
la  rota  de  Yillalar;  pero  que  era  necesario  no  desmayar  ante  la  magnitud  de  la 
empresa,  pues  tanto  mayor  era  la  gloria  cuantimás  grandes  eran  los  obstácu- 
los vencidos.  Brindó  por  la  Milicia  ciudadana  y  porque  adquiriese  una  vigoro- 
sa oi^anizacion,  asegurando  que  esta  benemérita  institución  era  el  más  firme 
apoyo  del -municipio  y  la  garantía  más  segura  de  orden  y  de  libertad.  Brindó 
también  por  la  nueva  dinastía,  que  para  el  partido  radical  no  era  sólo  la  mejor, 
según  su  criterio,  sino  la  única  posible.  Brindó  además  por  la  Reina  Victoria  y 
por  Manuel  Filiberto,  Príncipe  de  Astúiias. 

Figuerola,  al  dirigirse  á  los  nuevos  concejales,  brindó  por  el  librero  Miyar,  Bcfadtod«Firi««- 
que  mandó  ahorcar  Femando  VIL  El  general  Alaminos  brindó  por  el  difunto  ¡¡J^  "*•  *** 
marqués  de  los  Castillejos,  porque  á  él  se  debía  la  denominación  de  radical  que 
con  tanta  gloria  ostentaba  su  partido,  y  añadió,  que  este  tenia  hombres  emi- 
nentes ea  la  ciencia  del  gobierno.  El  Sr.  Mata  dijo  que  era  un  absurdo  negar 
á  los  Ayuntamientos  carácter  político,  lo  cual  sólo  podían  decir  los  que  qu^ian 
la  absorción  por  el  Estado  de  la  autonomía  mxmicipal;  los  conservadores,  que 
después  de  provocar  con  sus  actos  las  revoluciones  caredan  de  valor  y  de 
fuerza  para  evitarlas.  El  Sr.  Ruiz  Gómez  brindó  por  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
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drid  7  por  todos  los  de  España,  diciendo  que  el  Municipio  de  la  corte  era  la  ca« 
beza  y  el  corazón  de  toda  la  Monarquía.  El  general  Córdova  brindó  por  el  ejé^ 
cito  español,  hijo  del  pueblo  y  animado  de  un  espíritu  verdaderamente  liberal, 
y  que  seria  siempre*  el  primer  sosten  de  la  Constitución  y  de  la  dinastía,  7 
también  por  los  voluntarios  de  la  Libertad,  que  durante  tres  años  habían  soste- 
nido por  sí  solos  el  orden  y  la  libertad,  en  Madrid  principalmente. 

Dijo  el  Sr.  Becerra  que  donde  estaba  la  libertad  estaba  el  orden;  que  el  Mu- 
nicipio era  la  garantía  más  segura  de  la  libertad,  y  que  el  distrito  de  la  Audi^- 
cia  era  el  distrito  más  Hbeml  de  España.  Que  el  partido  radical  era  el  único 
verdaderamente  conservador,  y  que  no  lo  eran  los  que  caminaban  hacia  atrás^ 
y  que.  aunque  se  llan^an  así,  eran  simplemente  reaccionarios.  Afirmó  que 
la  libertad  y  la  monarquía  eran  compatibles,  y  que  deseaba  que  el  gobierno 
español  fuera  el  más  barato  posible. 
U|iiMrtyz«Rfua.  El  Sr.  Laguncro  dijo  que  esperaba  del  nuevo  Ayuntamiento  que  comenza- 
ra variando  el  nombre  de  la  calle  del  Turco  por  el  de  la  calle  de  Prim  para 
perpetuar  la  memoria  del  ilustre  mártir,  y  que  era  necesario  hacer  que  entra- 
sen en  la  legalidad  los  conservadores.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  puso  término  á  las 
oraciones  con  un  largo  discurso,  afirmando  que  estaba  seguro  del  triunfo  del 
partido  radical. 

Así  gastaban  su  tiempo  los  radicales,  y  á  fé  que  de  saludable  advertencia 
debió  servirles,  y  á  los  demás  partidos  juntamente,  inclusos  los  hombres  de 
aquella  situación,  el  manifiesto  que  con  objeto  de  explicar  y  justificar  su  con- 
ducta en  aquella  legislatura  dirigió  á  sus  correligionarios  la  minoría  republica- 
na. Cargos  severísimos,  no  destituidos  muchos  de  fundamento,  dirigia  aquel 
manifiesto  á  los  gobiernos  que  en  España  se  sucedían  con  la  misma  ó  mayor 
rapidez  que  antes  de  1868/ y  todavía  más  que  á  aquellos  gobiernos.,  á  la  mo- 
narquía electiva,  á  quien  se  presentaba  como  un  nuevo  obstáculo  tradicional 
al  afianzamiento  de  la  libertad  en  nuestra  patria.  Firmaban  este  jdocumento 
cincuenta  representantes  del  país  entre  diputados  y  senadores,  incluyendo  á 
los  socialistas  Salmerón  y  Pí  y  Maii^l;  número  que  era  muy  inferior  al  de  los 
diputados  federales  que  autorizaron  los  manifiestos  dados  á  aquel  partido  por 
la  minoría  republicana  de  las  Constituyentes.  Este  hecho  revelaba  que  el  re- 
publicanismo se  hallaba  también  en  decadencia  por  haberle  alcanzado  el  frac- 
cionamiento visible  en  todos  los  partidos  revolucionarios,  y  por  haber  deserta- 
do en  gitn  parte  de  él  las  masas,  que  la  Internacional  llamaba  por  otro  camino. 
Dicho  manifiesto  era  declarada  y  abiertamente  anti-dinástico.  Hablaba  igual- 
mente el  manifiesto  de  las  relaciones  de  la  minoría  republicana  federal  con  la 
Iníemacwnal  y  el  socialismo;  materia  escabrosa,  sobre  la  que  los  firmantes  pa- 
saban de  ligero  y  por  medio  de  una  narración  de  los  hecho»  que  no  se  podía 
admitir  como  exacta, 
pdnd»  4«      La  publicación  de  este  manifiesto  coincidía  con  los  conflictos  de  Palacio 
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« 

donde  el  Rey  no  sabia  qué  partido  aceptar  en  la  lucha  ardiente  entre  radicales  MarUAiianteD. 
y  conservadores.  Se  vislumbraba,  sin  embargo,  que  el  gobierno  se  encontraba  ^**' 
abocado  á  un  grave  acontecimiento.  Sabíase  que  habia  estado  en  Madrid  unos 
cuantos  dias  el  Sr.  Marliani,  senador  progresista  en  España  durante  la  regen- 
cia de  Espartero,  muy  amigo  de  éste  y  del  Sr.  Montesino,  antiguo  miembro  de 
la  fracción  que  se  llamó  de  los  ayacuchos^  senador  á  la  sazón  del  reino  de  Italia, 
amigo  personal  del  Rey  Víctor  Manuel,  muy  influyente  en  aquella  corte,  hom- 
bre ya  de  edad  bastante  madura,  lino,  insinuante,  discreto  y  que  habia  dado 
señales  de  tener  agudo  entendimiento.  Sucedía,  que  no  habiendo  podido  en- 
tenderse el  Rey  de  Italia  y  su  hijo  D.  Amadeo  ni  con  las  noticias  que  llevó  el 
general  Gialdini,  ni  por  medio  del  telégrafo,  el  Sr.  Marliaüi  vino  á  España  con 
4nimo  de  decidir  y  convencer  á  D.  Amadeo  de  que  lo  que  le  convenia  era  nom- 
brar un  ministerio  radical,  entregándole  e^  decreto  de  disolución  de  las  Cortes, 
y  acabando  de  una  vez  con  la  unión  liberal,  fracción  que,  en  opinión  de  los 
ministros  italianos,  habia  sido  la  causa  del  destronamiento  de  la  Reina  Isabel, 
porque  no  habiendo  querido  entregarle  el  poder,  se  reveló  contra  aquella  seño- 
ra. El  Sr.  Marliani  encontró  la  mayor  resistencia  en  los  duques  de  Aosta  y  en 
el  marqués  Dragonetti  para  hacer  prevalecer  la  opinión  del  emisario,  fundándose 
á  su  vez  en  los  mismos  argumentos.  «Si  no  damos  el  poder  á  la  unión  liberal, 
»se  sublevará  contra  nosotros  como  se  sublevó  contra  la  Reina  Isabel;  y  como 
»en  el  ejército  tiene  la  unión  liberal  más  elementos  que  los  radicales,  por  eso 
»nos  inclinamos  á  la  unión  liberal.»  Estas  fueron  las  opiniones  manifestadas 
por  D.  Amadeo  y  el  marqués  Dragonetti,  además  de  otras  razones  expresadas 
contra  algún  ministro  radical  moderno,  del  cual  hizo  la  más  cumplida  historia 
Marliani.  Se  refería  al  general  Górdova,  cuya  biografía  política  relató  de  forma 
y  manera  que  no  pudo  producir  encanto  en  el  ánimo  del  Rey.  Fué  el  caso,  que 
el  Sr.  Marliani  regresó  á  Florencia  á  explicar  lo  acaecido,  y  aun  cuando  menu- 
deaban los  Consejos  de  ministros,  no  se  deliberaba  cosa  alguna  en  definitiva, 
pues  esperaban  en  Palacio  una  contestación  terminante  de  lo  interior  del  ca- 
marin  jie  Florencia  que  correspondiese  con  las  impresiones  que  llevaba  el  se- 
ñor Marliani.  Los  radicales  de  cuenta,  que  no  ignoraban  lo  que  sucedía  en  Pa- 
lacio y  en  la  corte  de  Italia,  fijándose  con  preferencia  en  lo  que  pasaba  en  el 
regio  alcázar  de  Madrid,  cuando  las  cosas  caminaban  torcidas  según  sus  aspira- 
ciones repetían  con  insistencia  la  palabra  camarilla,  lo  cual  decían  refiriéndose  , 
á  la  excesiva  intervención  que  en  la  dirección  de  la  política  española  alcanzaban 
un  Sr.  R(ttichi  y  otros  extranjeros  más  ó  menos  desconocidos  en  los  círculos  por 
Uticos  de  nuestra  patria.  Recuerdo  todavía  que  bajo  la  regencia  del  duque  de 
al  Victoria,  D.  Nicomedes  Pastor  Diaz  concluía  im  discurso  que  pronunció  ante 
el  Jurado  en  defensa  de  un  artículo  de  El  Correo  Nacional  con  las  siguientes 
frases:  «Espero  confiado  vuestro  fallo;  porque  entre  los  miembros  del  Jurado 

»iio  hay  extranjeros,  como  los  hay  entre  los  periodistas  ministeriales,  como  los 
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»hQi7  entre  los  generales  de  la  situación,  como  los  hay  entre  los  consejeros  d^ 
;>poder.» 
i>Kume&to««ubi«  Cierto  palaciego  de  ideas  radicales,  que  tenia  llave  de  oro  para  penetrar  ea 
^  la  regia  cámara  en  momentos  de  confianza,  ponderaba  una  nodie  lo  lucido  del 
banquete  que  habia  felicitado  al  Ayuntamiento  de  Madrid;  ponderaba  también 
la  unión  de  los  partidos  liberales  en  las  provincias  para  elegir  municipios,  y  la 
lealtad  y  sensatez  con  que  habian  procedido  los  republicanos  en  imion  con  los 
progresistas  en  la  lucha  electoral.  Un  unionista  que  esto  escuchaba,  manifestó 
que  podia  dar  al  Rey  una  prueba  muy  elocuente  de  la  sensatez  del  partido  re- 
publicano en  Granada,  y  para  demostrarlo  sacó  de  su  bolsillo  un  impreso,  que 
leyó  con  voz  sonora  delante  del  Rey,  y  que  decia  lo  siguiente:  «Republicanos: 
» ¡Alerta!  No  es  la  primera  vez  que  se  trata  de  introducir  la  discordia  en  nuestro 
»campo  por  ciertos  hombres  que  ocultan  su  feo  rostro  bajo  la  careta  del  repu- 
»blicanismo;  pretenden  conducimos  á  coaliciones  monstruosas,  que  no  son  otra 
»cosa  que  una  alianza  con  elementos  reaccionarios.— Nada  de  transacciones. 
»Basta  de  farsas.  Los  republicanos  queremos  ser  solos  y  luchar  solos  cobijados 
»k  la  sombra  de  nuestra  bandera,  que  no  es  otra  que  la  guerra  á  nnuerte  á  todo  lo 
»existente. —íio  transijamos  con  ninguna  clase  de  privilegios,  que  destruiremos 
»con  nuestra  constancia  y  con  nuestro  denuedo,  mal  que  les  pese  á  los  expío- 
»tadores  del  sudor  del  pueblo.— Opongamos  la  idea  social  al  monopolio  que 
^hoy  se  explota  en  nuestro  daño^  y  si  no  alcanza  nuestro  esfuerzo  á  destruir 
»los  elementos  que  hoy  se  oponen  ^la  regeneración  social,  el  petróleo  vendrá 
»en  nuestra  ayuda:  al  resplandor  de  ese  liquido  tan  eficaz  como  regenerador  ve- 
»reis  desaparecer  todos  los  obstáculos  que  hoy  encontramos  para  alcanzar  el 
V  »puesto  que  se  nos  debe  en  la  escala  social,  al  que  tenemos  indisputable  dere- 

'  *  »cho.  {Republicanos:  No  desoigáis  la  voz  de  vuestros  amigos,  y  despreciando  á 

»los  santones  que  entorpecen  nuestra  acción  bienhechora,  procuremos  apode- 
»ramos  con  nuestra  decisión  del  mimicipio,  para  administrar  con  la  rectitud 
»propia  de  nuestro  inmaculado  partido  los  intereses  de  este  pueblo,  víctima 
»8iempre  del  más  irritante  monopolio,- Se  nos  cita  á  las  urnas.  A  las^  urnas 
^>iremos,  y  á  pesar  de  nuestros  enemigos  sacaremos  triunfante  la  idea  del  so- 
»cialismo,  que  ha  de  dar  nueva  vida  á  la  nación  española.»  Estos  eran  los 
amigos  y  aliados  de  los  radicales. 
Aproximábase  el  desenlace  de  la  crisis  política,  y  para  ello  habia  tomado  la 

Deetotoa  regia  par%  .  r  i  ^    i 

un  imero  gmbfaMU.  iuíciativa  cl  jofo  dcl  Estado,  el  cual  escribió  una  carta  al  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  diciéndole  que  en  su  entender  debia  presentarse  de  nuevo 
ante  las  Cortes  para  intentar  la  solución  de  las  gravísimas  cuestiones  económi- 
cas pendientes.  Después  de  escrita  la  carta  llamó  el  Rey  á  los  señores  duque 
de  la  Torre,  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla  para  enterarles  del  paso  que  habia  juzgado 
conveniente  dar.  El  duque  de  la  Torre  estuvo  de  acuerdo  con  el  parecer  del 
Rey  Aiuadeo;  el  Sr.  Sagasta  parece  que  indicó  que  el  ministerio  que  regia  á  la ' 
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nación  no  podía  presentarse  ante  las  Cortes  sin  sufrir  una  mocUfícacion ,  mien- 
tras que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  reservaba  su  opinión,  si  bien  podia  calcularse  cpie 
seria  favorable  á  la  reunión  del  Parlamento,  abrigando  la  seguridad  de  derrotar 
en  él  al  Gabinete. 

Aún  no  cumplido  un  año  desde  que  D.  Amadeo  arribó  á  las  costas  españolas  semtjtiui 
se  encontraba  la  nación  al  frente  del  quinto  ministerio  de  los  que  hablan  obte- 
nido la  confianza  de  la  Corona  y  con  un  nuevo  conflicto  ministerial  tan  oscuro 
como  los  anteriores.  Los  caracteres  de  este  acaecimiento,  que  llamaban  crisis, 
no  se  diferenciaban  mucho  de  los  que  ofrecieron  los  que  le  habían  precedido: 
como  aquellas  crísil,  era  esta  antí-parlamentaria,  porque  no  fué  provocada  por 
ninguna  votación  ó  resolución  de  las  Cámaras;  como  aquellas,  suministraba 
una  prueba  de  la  creciente  disolución  de  los  partidos  políticos,  y  como  aque- 
llas, en  fin,  venía  preñada  de  una  nueva  crisis  y  de  un  nuevo  Gabinete.  Para 
^que  la  semejanza  fuese  más  completa,  el  Gabinete  Ruiz  Zorrilla  duró  solamen- 
te sesenta  y  siete  días  y  el  Gabinete  Malcompo  duró  setenta  y  seis,  habiendo 
tenido  en  suspenso  durante  un  mes  las  sesiones  de  Cortes;  y  el  Gabinete  Sa- 
gasta  no  ofrecía  mayores  probabilidades  de  vivir  más  tiempo. 

Las  dos  cosas  que  principalmente  se  controvertían  eran  sí  habría  ministerio  i>«»  A«td«o  mu 
y  si  debían  ó  no  ser  disueltas  las  Cortes.  Respecto  del  primer  punto,  sabíase 
cpie  el  ministerio  Malcampo  había  caído  á  los  setenta  y  seis  días  de  administra- 
ción, sin  otra  gloría  más  que  la  de  haber  durado  once  días  má^  qu^  el  del  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla,  y  que  el  presidente  del^Gongreso,  Sr.  Sagasta,  había  tenido 
el  encargo  de  formar  el  nuevo  Gabinete,  para  lo  cual  trabajaba  sin  descanso. 
En  cuanto  á  la  disolución  inmediata,  nadie  opinaba  por  su  continuación ,  es- 
cepto  los  radicales  con  su  jefe  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  pero  desde  que  el  Rey  diri- 
gió su  carta  al  marqués  de  San  Rafael,  manifestando  que  la  nación  y  la  Corona 
deseaban  que  los  presupuestos  se  discutieran  y  votasen,  y  que  se  i'esolviesen 
con  el  concurso  de  las  Cortes  las  graves  cuestiones  que  se  referian  á  su  gloria 
é  integridad,  desde  ese  momento,  aquella  medida,  que  se  consideraba  favora- 
ble al  logro  de  los  designios  de  las  oposiciones  anti-nlonárquicas  y  anti-dinás- 
ticas,  encontró  multitud  de  partidarios,  desde  el  Sr.  Sagasta,  que  aceptó  el  po- 
der mediante  el  coinf  remiso  de  reunir  inmediatamente  las  Cámaras,  hasta  el 
duque  de  la  Torre,  quien  con  sorpresa  de  sus  mismos  amigos  políticos  aconse- 
jó al  Monarca  en  el  propio  sentido.  La  conducta  de  la  Corona  aparecía  ulgo  más 
consecuente  que  la  de  la  mayor  parte  de  sus  consejeros,  y  no  es  propio  de 
la  rectitud  de  la  historia  negar  que  era  constitucional.  Verdad  que  tuvo  duran- 
te un  mes  suspensas  las  Cortes,  pero  sin  ofrecer  á  nadie  el  decreto  de  disolu- 
lucíon  y  fundándose  en  el  deseo  plausible  que  D.  Amadeo  expresaba  en  su  car- 
ta al  general  Malcampo,  de  que,  merced  á  aquella  tregua,  se  remediase  el  esta- 
do de  exaltación  y  fraccionamiento  de  la  Cámara  popular  y  se  restableciese  la 
calipa  de  sus  deliberaciones.  Nada  podía  alegarse  contra  esta  conducta;  pero  sí 
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puedo  afinnar  aquí,  que  el  estado  de  fraccionamiento  y  exaltación  de  los  parti- 
dos políticos  revolucionarios,  que  la  Corona  juzgaba  una  enfermedad  aguda  y 
por  lo  tanto  pasajera,  era  ima  dolencia  crónica  y  permanente. 

caiudeD.Amade*  Como  ol  oiígon  do  la  cfísís  fué  la  carta  gue  D.  Amadeo  creyó  conveniente 
dirigir  al  presidente  del  Consejo  de  ministros,  marqués  de  San  Rafael,  es  de 
todo  rigor  estamparla  íntegra  en  estas  hojas  como  documento  histórico,  y  ade- 
más porque  son  cosas  para  aplaudir  la  franqueza  y  el  espíritu  constitucional 
que  la  inspiraron.  La  carta  decia  así:  «Señor  presidente  del  Consejo:  Cuando  di 
»á  Vd.  el  decreto  de  suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes,  su  estado  de  fraocio- 
»namiento  y  exaltación  hacían  conveniente  esta  medida  para  restablecer  la  cal- 
»ma  de  sus  deliberaciones.  En  tales  circunstancias,  yo  no  podia  encontrar  en 
»ellas  un  criterio  seguro  que  guiara  con  acierto  mi  conducta.— En  la  sabiduría 
»de  las  Cortes  he  de  procurar  siempre  inspirarme,  y  mi  profundo  respeto  á  sus 
»fueros  me  hace  desear  que  los  períodos  de  duración  de  las  legislaturas  lleguen 
»á  sus  términos  legales,  y  para  lograrlo  he  de  hacer  cuanto  de  mí  dependa. — 
»La  nación  desea,  y  yo  con  ella,  que  los  presupuestos  se  discutan  y  ?e  voten,  y 
»se  resuelvan  con  el  concurso  de  las  Cortes  las  graves  cuestiones  que  se  refie- 
;^ren  á  su  gloria  é  integridad,  á  su  crédito,  á  su  ordenada  administración  y  buen 
^>gobiemo.— Si,  por  desgracia,  circunstancias  ajenas  á  mi  voluntad  se  opusie- 
»ran  á  la  realización  de  mis  deseos,  cumplidos  en  conciencia  mis  deberes,  baria 
»nso  de  las  facultades  que  la  Crastitucion  me  concede,  pidiendo  á  Dios  luz  y 
»acierto.— Penétrese  Vd.,  señor  marcjílés,  de  la  sinceridad  de  mis  deseos,  y  crea 
»usted  que,  confirmado  en  los  sentimientos  de  confianza  que  me  inspiraron  su 
»eleccion,  le  conservo  en  mi  aprecio.— ^;»«á^o.— Palacio  de  Madrid  19  de  No- 
»viembre  de  1871.»  El  Rey  no  disimulaba  su  empeño  en  que  el  Gabinete  conti- 
nuara en  su  puesto  y  buscara  medio  de  salvar  el  conflicto  surgido;  pero  Mal- 
campo  declaraba  que,  aun  haciendo  el  sacrificio  de  la  honra  política,  este  sacri- 
ficio seria  estéril.  Manifestó  las  dificultades  que  encontraba  para  proseguir  man- 
dando, no  sólo  porque  su  poder  era  incompatible  con  las  Cortes  que  le  habian 
dado  un  voto  de  censura,'  sino  porque,  aún  con  este  voto,  el  Gabinete,  ni  ínte- 
gro ni  modificado,  podria  ya  aconsejar  la  disolución  del  Parlamento.  Malcam- 
po  insistió,  pues,  por  sí  y  en  nombre  de  sus  compañeros,  en  presentar  su  dimi- 
sión, con  la  cual  se  quedó  el  Rey,  ])idiendo  tiempo  para  resolver. 

coudieiofi«8  de  To-  Costábalo  al  Sr.  Sagasta  gran  trabajo  la  formación  del  Gabinete,  cuyo  único 
objeto  era  facilitar  la  apertura  de  las  Cortes.  Después  de  los  esfuerzos  infruc- 
tuosos que  hizo  el  presidente  de  la  Cámara  popular  para  transigir  sus  diferen- 
cias con  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  quien  ofrecía  cuatro  carteras  y  la  presidencia  de 
las  Cortes;  después  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  declaró  que  ya  no  era  progresista, 
sino  radical,  y  por  lo  tanto,  muy  distante  en  principios  del  Sr.  Sagasta,  éste 
volvió  los  ojos  en  parte  al  elemento  conservador,  anunciando  al  Sr.  Topete  unli 
visita.  El  marino  quiso  estar  preparado  con  el  consejo  de  sus  amigos  y  cónsul" 


pete  para  aceptar  una 
cartera. 
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tó  al  duque  de  la  Torre,  cuyo  dictamen  fué  favorable  á  Ja  entrada  de  aquel  en 
el  Gabinete,  y  asistió  á  una  pequeña  reunión  de  amigos  en  casa  del  Sr.  Ulloa, 
quienes  opinaron  de  la  misma  manera,  siempre  que  no  abdicara  de  su  repre- 
sentación conservadora.  En  vista,  pues,  de  estos  pareceres,  el  Sr.  Topete  ma- 
nifestó á  los  Sres,  Sagasta  y  Malcampo  cuáles  eran  las  condiciones  de  su  con- 
sentimiento al  formar  parte  de  la  nueva  administración;  pero  insistió  mucho 
en  que  se  diera  cabida  á  alguno  de  sus  amigos,  ya  fuese  el  Sr.  Alvareda,  ya  el 
Sr.  Romero  Robledo;  lo  cual  vino  á  complicar  un  tanto  la  resolución  de  la  cri- 
sis, pues  contando  con  la  aceptación  del  Sr.  Topete,  el  Sr.  Sagasta  tenia  ya  ar- 
reglado su  Gabinete  con  los  Sres.  De  Blas,  Groizard,  Balaguer,  Gaminde,  Án- 
gulo, Malcampo  y  Topete,  dándose  á  sí  la  presidencia.  Entraba  además  en  las 
miras  del  Sr.  Sagasta  presentar  como  candidato  para  la  presidencia  de  las  Cor- 
tes al  Sr.  Alonso  (Colmenares. 

Decia  el  Rey  mientras  tanto  á  sus  amigos,  .como  corolario  á  su  carta,  que  al  ^p***"  *•  ^-^ 
ver  en  lucha  á  sus  parciales,  no  le  habia  pasado  por  la  imaginación  dar  la  pre-  minuterio. 
ferencia  á  ninguno  de  ellos;  que  su  deseo,  en  conformidad  con  el  grito  de  la 
opinión,  era  que  las  Cortes  resolviesen,  cuando  menos,  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda y  las  de  Cuba,  y  que  para  ir  á  las  Cortes  buscaba  un  ministerio;  que  si 
aqnellas  le  derrotaban  y  resultaba  perfectamente  imposible  la  continuación  de 
las  mismas,  en  la  necesidad  de  disolverlas  daria  el.  decreto  al  grupo  más  nu- 
meroso de  los  amigos  de  la  dinastía.  Era,  pues,  el  ministerio  Sagasta  un  nuevo 
ministerio  de  transición,  y  como  tal  importaba  poco  que  tardase  más  ó  menos 
en  organizarse.  El  país  clamaba  por  una  situación  definitiva,  y  esta  era  la  que 
por  desgracia  no  se  veia  próxima,  al  paso  que  los  odios  se  avivaban ,  las  dis- 
tancias se  ensanchaban,  y  podia  el  país  enC/ontrarse  de  un  momento  á  otro  sor- 
prendido por  una  cuestión  de  orden  público. 

Era  el  caso  que  la  gestión  del  quinto  ministerio  del  Rey  Amadeo  iba  pare-      fo"»"**»  j  W* 

^  ^  ^  .'  '^  d«I  BUOTO   ministerio. 

ciendo  cada  vez  más  dificultosa.  Lo  que  se  discutía  no  era  una  cuestión  de  es- 
casa importancia,  pues  que  se  trataba  de  averiguar  si  el  Gabinete  que  se  for- 
mara habia  de  ser  de  conciliación  y  su  política  iba  á  ser  conciliadora  ó  pura- 
mente progresista,  y  habia  de  continuar  la  mistificación  con  pasmosa  sereni- 
dad y  constancia  proseguida  ha^ta  entonces  por  el  Sr.  Sagasta  para  persuadir  á 
las  gentes  de  que  entré  él  y  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  mediaba  diferencia  alguna 
grave  de  opiniones  ni  de  conducta.  No  obitante,  yo  debo  observar,  que  si  el  ob- 
jeto de  la  Corona  era,  como  se  decia  y  se  escribía,  el  de  practicar  un  esfuerzo 
para  la  continuación  de  las  Cortes  y  para  que,  obteniendo  una  tregua  entre  los 
partidos  políticos  empeñados  en  enconada  y  personal  lucha,  fuese  posible  le- 
galizar la  situación  económica,  votar  los  presupuestos  y  algunos  otros  proyec- 
tos de  ley  urgentes,  tales  como  el  del  Banco  de  París  y  la  deuda  de  Cuba;  si 
eso  era  lo  que  la  Corona  se  proponía,  me  persuado  de  que  el  indicado  para  este 
fin  era  el  Sr.  Topete,  figura  política  la  más  japropiada  para  los  momentos  de 
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transición  y  dispuesta  siempre  á  arrostrar  las  situaciones'  difííáles  y  los  máf^ 
penosos  é  inesperados  sacrificios.  No  cabia  duda,  suponiendo  que  fuera  posible 
obtener  una  tregua  entre  partidos  que  se  detestaban  y  que  estaban  deseosos  de 
llegar  á  las  manos,  el  Sr.  Topete,  cuya  abnegación  era  notoria  y  que  pareda 
destinado  por  su  estrella  política  á  consolidar  las  adquisiciones  de  otros  hom* 
bres  de  Estado  sin  fundar  nada  por  sí  propio,  era  muy  superior  al  Sr.  Sagasta, 
á  quien  distinguían  precisamente  los  caracteres  opuestos,  pues  nadie  tenia  me- 
nos afición  que  él  á  contribuir  á  las  fundaciones  ajenas,  ni  tan  grande  afán 
por  imprimir  sello  de  su  personalidad  á  una  obra  política  cualquiera.  Al  fin 
quedó  resuelta  la  crisis,  porque  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  21  de  Diciembre 
juraron  en  manos  del  Rey  Amadeo  los  siguientes  señores:  Sagasta  como  presi- 
sidente  del  Consejo  y  con  la  cartera  de  Gobernación;  á  De  Blas  le  cupo  en  suer- 
te la  de  Estado,  como  al  general  Gaminde  la  de  Guerra,  volviendo  la  de  Ha- 
cienda á  manos  del  Sr.  Ángulo  y  la  de  Marina  al  Sr.  Malcampo,  mientras  que 
al  Sr.  Alonsp  Colmenares  le  daban  la  de  Gracia  y  Justicia,  á  Groizard  el  minis- 
terio de  Fomento  y  al  Sr.  Topete  el  departamento  de  Ultramar. 
radL«ro!^!^«^  ^  concepto  de  los  radicales,  el  nuevo  ministerio  era  conservador;  para  los 
j^^^'lJJJ^^^'^  conservadles  el  ministerio  tenia  cabeza,  pies  y  manos  de  progresista,  pero  el 
corazón  de  conservador;  para  los  progresistas  de  Sagasta,  el  ministerio  era  pro- 
gresista sin  mezcla  y  realizaba  sus  votos  y  sus  esperanzas.  De  todas  maneras, 
sucedía,  que  apenas  constituido  el  ministerio  Sagasta-Topete,  cuando  ya  se 
ofrecían  á  la  vista  las  dos  corrientes  que  habían  de  agitar  á  la  opinión  en  la 
lucha  próxima  á  travarse  en  las  Cortes.  Por  una  parte,  el  Gabinete  y  los  que  le 
seguían,  quisieran  un  momento  de  alto  en  la  vertiginosa  carrera  que  al  país 
había  obligado  á  emprender  la  revolución,  aun  cuando  no  fuese  más  que  para 
procurar  introducir  un  poCo  de  orden  en  este  colosal  ¡^acJdscfae  se  llamaba  si- 
tuación revolucionaria.  Por  la  otra  parte,  los  radicales,  ciegos  de  ira  y  de  des- 
pecho, no  se  curaban  de  otra  cosa  sino  de  causar  el  maytr  mal  posible  al  adver- 
sario que  tenían  en  frente,  y  asestaban  contra  él  su  más  gruesa  artillería,  dis- 
parando como  úUma  ratió  el  apodo  de  reaccionario.  Y  á  la  verdad,  que  sí  se 
fuera  á  tener  cuenta  de  las  personas,  individualidades  y  colectividades  políti- 
cas que  habían  obtenida  ese  distintivo  de  «reaccionarios»  desde  la  revolución, 
se  habria  averiguado,  que  e^an  tantas,  por  lo  menos,  como  las  condecoradas 
en  el  mismo  período  con  las  cruces  grandes,  medianas  ó  chicas  de  Isabel  la  Ca- 
tólica y  Carlos  III;  es  decir,  una  gran  mayoría  entre  los  españoles.  Reacciona- 
rio era  entonces  todo  el  mundo,  desde  el  Sr.'  Rivero,  á  quien  con  voces  dignas 
del  <d)árbaro  Corsícurvo»  celebrado  por  Cervantes,  apellidaban  de  ese  modo  sus 
antiguos  compañeros  en  democracia,  hasta  el  Sr.  Sagasta,  que  tuvo  la  satisfac- 
ción de  oírse  aplicar  igual  denominación.  Reaccionario  era  entonces,  repito, 
todo  el  mundo  en  España,  sin  otra  excepción  quizás  que  la  del  Sr.  Súñer  y  Cap- 
devíla,  y  por  lo  mismo  el  apodo  iba  perdiendo  no  poco  de  su  fuerza;  pero  esto 
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BO  mpedia  que  ese  arma  de  dos  filos  fuese  en  aquellos  momentos  la  que  con 
preferencia  empleasen  los  radicales  y  sus  auxiliares  los  republicanos  para  batir 
en  brecha  al  Gabinete  recien  nacido  del  Sr.  Sagasta.  La  entrada  en  ese  mismo 
ministerio  del  Sr.  Topete,  y  la  circunstancia  de  no  haberse  prestado  este  hombre 
público  á  hacerlo  sin  estipular  que  asumiría  la  representación  de  los  llamados 
fronterizos,  iba  á  ser  indudablemente,  y  estaba  siendo  ya  el  caballo  de  bata- 
lla de  las  oposiciones  radicales,  pai^a  quienes  conservador  y  reaccionario  signi- 
ficaban la  misma  cosa. 

No  obstante,  esos  mismos  radicales  hablan  dicho  y  repetido,  que  eran  nece- 
sarios en  el  régimen  constitucional  dos  partidos;  uno  progresivo  ó  reformista  y 
otro  conservador,  y  que  mientras  esos  dos  partidos  no  se  hallasen  organizados 
no  podia  darse  por  consumada  ni  por  establecida  la  'revolución.  De  donde  re- 
sultaba, que  .una  cosa  era  para  los  radicales  la  teoría  y  otra  la  práctica,  una 
cosa  predicar  y  otra  dar  trigo,  y  que  el  tumo  de  los  partidos  en  el  régimen 
constitucional  estrivaba  tan  sólo  en  reconocerlo  ventajoso. 

Tan  cuesta  arriba  se  les  hacía  á  los  radicales  el  verse  reducidos  á  la  oposi-  oadn  y  comtiiu- 
cion  cuando  creian  y  afirmaban  que  eran  el  único  partido  de  España  que  se  ha-  nifle«d(m  d«  Topete 
liaba  en  aptitud  de  ejercer  el  poder;  tan  grande  fué  su  desengaño,  que  excla- 
maban, que  si  alguien  les  hubiese  anunciado  durante  el  período  constituyente 
que  iban  á  encontrarse  en  tal  situación,  le  hubieran  tachado  de  visionaMo.  «To. 
»dos  aquellos  demócratas  postizos  del  manifiesto  de  conciliación,  deda  un  ór- 
»gano  radical,  olvidados  de  sus  compromisos  solemnes,  se  escandalizan  hoy  al 
»oir  el  nombre  de  democracia,  entonces  bandera  segura  y  símbolo  redentor  de 
»su  historia  pasada  y  de  sus  pecados  de  otros  dias.  Llamad  demócrata  á  Ríos 
»Rosas,  á  Vega  de  Armijo,  á  ülloa  y  á  otros  por  el  estilo,  y  es  seguro  que  hui- 
»mn  aterrados  de  semejante  calificación,  que  en  aquellos  dias  aceptaron  al  pa- 
»recer  con  gusto,  y  seguramente  sin  réplica  ni  excusa.»  Así  se  expresaban  los 
radicales,  que  no  acertaban  ya  á  disimular  la  tristeza  que  les  causaba  el  verse 
relegados  á  las  gemonías  de  la  oposición,  cuando  esperaban  el  seguro  y  pacífi- 
co goce  del  poder;  pero  lo  que  exasperaba  más  que  nada  á  los  radicales  era  la 
imperturbabilidad,  la  serenidad  pasmosa  con  que  los  devotos  del  Sr.  Sagasta 
afirmabstn  en  todas  partes,  y  por  medio  de  sus  órganos, 'que  el  partido  progre- 
sista-democrático, sin  mezcla  ni  humillación  ninguna,  era  el  que  á  la  sazón 
ejercía  el  gobierno,  y  presumiendo  que  podría  haber  alguien  que  citase  el 
nombre  del  Sr.  Topete  en  prueba  de  que  no  todos  los  ministros  tenian  la  mis- 
ma procedencia,  los  amigos  de  D.  Práxedes  se  curaban,  como  decirse  suele,  en 
salud,  asegurando  con  sin  igual  desparpajo,  que  nada  era  más  vano  que  el  tra- 
bajo que  se  tomaban  los  radicales  para  atribuir  significación  conservadora  al 
Sr.  Topete,  porque  sabian  á  ciencia  cierta,  que  aquel  ministro  no  representaba 
partido  ni  elemento  político  alguno,  sino  la  revolución  de  Setiembre.  Pregunta- 
ban á  un  diputado  en  la  Asamblea  francesa  de  1848,  de  opiniones  más  que  va* 
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cilantes,  lo  cpie  haría  en  el  caso  de  que  el  ejército  marchase  contra  la  Asamblea; 
á  cuya  comprometedora  pregunta  el  interpelado  respondió  magestuosamente: 
«Mi  deber;»  frase  cpie  á  todos  sonó  bien,  pero  cpie  cada  cual  interpretó  á  su 
modo.  Otro  tanto  podia  decirse  de  la  frase  hallada  por  los  ministeriales  de  Sa- 
gasta  para  excusar  el  calificar  políticamente  al  Sr.  Topete,  pues  con  decir  que 
representaba  la  revolución  zanjaban  todas  las  dudas  y  dirimían  todas  las  cues- 
tiones. Pero  las  Cortes  estaban  próximas  á  reunirse,  y  una  vez  abiertas  iba  á 
saber  el  país  cuál  era  la  política  del  nuevo  gobierno  de  conciliación,  y  cuál  la 
actitud  de  cada  imo  de  los  individuos  que  le  componian. 
PMidoQ  compróme-  Por  de  prouto,  cuaudo  volviera  á  abrirse  el  Parlamento,  iba  á  verse  por  pri- 
mera vez  el  hecho,  verdaderamente  extraño,  y  casi  incomprensible  en  el  siste- 
ma parlamentario,  de  que  un  ministro  de  la  Corona  no  tuviese  entrada  en  los 
salones  de  sesiones  del  Senado  ni  del  Congreso.  El  art.  88  de  la.  Constitución 
de  1869  rezaba  lo  siguiente:  «No  podrán  asistir  á  las  sesiones  de  las  Cortes  los 
»ministros  que  no  pertenezcan  á  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores.»  El  señor 
Gaminde,  ministro  de  la  Guerra,  no  era  diputado  ni  senador,  y  por  lo  tanto  no 
podia  entrar  en  el  Senado  ni  en  el  Congreso.  Estaba  pendiente  el  acta  de  su 
elección,  según  creo,  por  un  distrito  de  Cataluña,  y  se  presumía  que  al  ser  dis- 
cutida fuera  desaprobada,  con  arreglo  al  art.  7.°  de  la  Ley  electoral,  que  des- 
pojaba de  la  calidad  de  elegible  á  los  que  ejercían  autoridad  en  la  provincia, 
distrito  ó  localidad  donde  la  elección  respectiva  se  verificase.  Aun  cuando  el 
Sr.  Gaminde  no  hubiese  estado  mandando  ya  el  distrito  de  Cataluña  cuando  fué 
elegido,  ni  en  los  tres  meses  anteriores,  y  aunque  por  lo  mismo  su  acta  hubie- 
se sido  aprobada,  tampoco  podia  presentarse  en  las  Cortes  si  había  conservado 
la  capitanía  general  de  Cataluña  al  optar  por  este  destino  y  el  puesto  debido  á 
la  elección  popular.  En  resumen,  según  las  disposiciones  legales  que  regían  en 
aquella  sazón,  ó  era  inevitable  la  anomalía  de  que  los  ministros  responsables 
no  tuviesen  voz,  ni  voto,  ni  entrada  en  los  Cuerpos  colegisladores,  ó  no  podían 
ser  elegidos;  eso  hubiera  sido  lo  más  lógico,  lo  más  natural  y  lo  más  razonable 
buscarlos:  los  ministros  de  la  Guerra  entre  los  capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos; los  de  Marina  entre  los  jefes  de  los  tres  departamentos;  los  de  Gracia  y 
Justicia  entre  los  presidentes  de  las  Audiencias,  y  los  de  Estado  entre  los  em- 
bajadores. Con  arreglo  á  este  sistema,  el  conde  de  Beust  no  podria  ser  presi- 
dente del  Consejo  de  Viena  desde  la  embajada  austriaca  en  Londres.  Pero  ¿á 
qué  buscar  ejemplos  en  tierra  extrañaV  ¿No  teníamos  en  España  el  caso  de  que 
el  Sr.  ülózaga,  que  por  ser  uno.de  los  hombres  políticos  que  inás  genuinamen- 
te  representaban  las  ideas  políticas  dominantes  á  la  sazón,  se  hallaba  al  frente 
de  la  embajada  española  en  París,  estaba  incapacitado  de  venir  á  formar  un 
gobierno,  aunque  se  creyese  que  acaso  pudiera  como  él  hubiera  podido  aspirar 
á  organizar  aquella  mayoría  parlamentaria  de  que  tanta  necesidad  se  sentía 
en  las  regiones  del  poder?  Si  se  hubiesen  propuesto  hacer  despropósitos  los  re- 
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volncionafios  de  Setiembre,  no  habrían  podido  acumular  en  sus  leyes  mayor 
iiimero  de  ellos  que  los  que  habían  acumulado.  ¿Cómo  se  había  de  consolidar 
una  obra,  si  cada  dia  que  pasaba  se  ponía  de  manifiesto  la  precisión  de  recha- 
zarla para  dar  satisfacción  al  sentido  común? 

Gomo  no  teníamos  Cortes,  el  salón  de  Conferencias  del  Congreso  era  mi  re-  Mamuradonet  «n 
fugio  para  mis  investigaciones  y  para  mis  estudios  liístoricos.  Bajo  la  aparente  ¡jj**""  *  **  "*'*"" 
cahna  que  reinaba  en  aquel  recinto,  el  centro  pohtico  militante  más  activo 
¡cuántas  pasiones,  cuántos  ambiciosos,  cuántos  tormentos,  cuántas  miserias  se 
guardaban  más  ó  "menos  ocultas!  Ya  era  un  grupo  de  amigos  del  Sr.  Sagasta 
empeñado  en  sostener  la  misma  épica  pretensión  de  que  ellus  solos  consti- 
tuían y  representaban  todo  el  gran  partido  progresista-democrático,  y  que  ellos 
se  bastaban  y  se  sobraban  para  echar  sobre  sus  hombros  la  pesadumbre  del  go- 
bierno del  Estado;  ya  era  otro  corro  de  fronterizos  con  ceño  adusto  ó  irónica 
sonrisa,  que  discutía  brusco  ó  regocijado  las  mismas  declaraciones  de  los  sa- 
gastínos,  y  se  preguntaba  hasta  cuándo  iba  á  durar  la  extraña  algarabía  de  dar 
por  una  parte,  seguridades  á  los  elementos  conservadores  y  brindar  por  otra 
con  puestos  públicos  á  los  más  caracterizados  individuos  del  bando  zorrillista; 
ya,  en  ñn,  cerca  de  alguna  chimenea  y  al  amor  de  la  lumbre  discurriendo  los 
radicales  sobre  la  extensión  y  consecuencias  de  su  triunfo  en  la  elección  de 
.presidente  y  secretario,  sin  atreverse  á  esperar  que  esto  proporcionara  el  sus- 
pirado decreto  de  disolución  de  las  Cortes.  Es  decir,  que  después  de  una  revo- 
lución profundísiina  que  había  trastornado  todos  los. intereses  sociales,  no  sólo 
no  se  había  restablecido  el  equilibrio  de  los  partidos  y  la  lucha  legal  de  los 
mismos,  sino  que  el  desmenuzamiento  en  las  agrupaciones  políticas,  los  ren- 
cores, las  malas  artes,  el  caos,  hablan  alcanzado  proporciones  que  parecían  fa- 
bulosas á  no  estar  viéndolas  y  tocándolas.  Era  para  compadecer  á  quien  se 
veía  obligado  á  buscar  la  luz  en  medio  de  tan  densas  tinieblas.  Sin  embargo, 
era  necesario  confesar  que  la  expiación  había  venido  mucho  antes  de  lo  que 
era  de  esperar  razonablemente. 

Por  aquel  salón  discurrían  de  una  á  otra  parte  las  hablillas  y  murmurios  de     c«mwm  ««tra  «i 

ir.  director  de  Cabalieria 

unos  contra  otros,  y  algunos  conservadores  ó  fronterizos  hacían  que  corriese  de  Muans  dei  bo^iu 
mano  en  mano  un  ejemplar  de  una  circular  curiosísima,  que  suponían  expedi- 
da por  el  director  de  Caballería  Sr.  Mílans  del  Bosch,  y  cuyo  objeto  era  repar- 
tir entre  todos  los  cuerpos  del  arma  el  gasto  ocasionado  por  los  obsequios  tribu- 
tados, al  Rey  Amadeo  en  Barcelona.  Y  decía  uno  después  de  haberla  leído.  «Los 
»cuerpos  de  caballería  se  preguntarán  quizás,  qué  razón  hay  para  la  honrosa 
»exclusíva  que  se  les  concede  de  ser  los  únicos  llamados  á  pagar  estos  gastos, 
^que  repartidos  entre  todos  los  cuerpos  y  entre  las  Tertulias  progresistas,  como 
»los  centros  de  mayor  adliesion,  quedarían  reducidos  á  una  cantidad  ínsígnífi- 
»cante.»  Y  otro  añadía:  «La  causa  de  esta  preferencia,  según  resulta  de  la  cir- 

)Kiular  que  se  ha  leído,  está  en  la  iniciativa  que  por  sí  y  ante  sí  creyó  conve- 
Tomo  u.  "fO 
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»iii6nt6  tomar  el  señor  general  Milans  para  hacer  los  gastos  de  oniamento  en 
»las  habitaciones  destinadas  al  jefe  del  Estado,  echando  mano  para  ello  de  los 
»fondos  del  regimiento  de  Alcántara.»  Algo  se  le  ocurrió  á  alguno  de  lo  que 
era  la  administración  militar,  que  así  permitia  disponer  de  los  fondos  de  un 
cuerpo  y  repartir  entre  los  demás  gastos  que  no  eran  de  su  incumbencia.  Yo  no 
lo  haré,  limitándome  á  manifestar  la  seguridad  de  que  si  el  Rey  hubiese  teni- 
do conocimiento  previo  de  la  medida  adoptada  por  el  director  de  Caballería,  se 
habría  apresurado  á  evitar  su  publicidad.  «Esta  prodigalidad,  decia  otro  mur- 
»murador,  contrasta  con  el  afán  de  economías  para  el  soldado,  á  quien  se  le 
»ha  rebajado  en  sus  primeras  puestas  un  15  por  100,  merced  á  lo  cual  apé- 
»uas  tiene  para  sufragar  los  gastos  de  su  entrada  en  el  servicio.»  No  faltaba 
quien  sospechara  que  era  apócrifa  la  circular,  si  bien  la  forma  y  el  lenguaje 
parecían  revestirla  del  más  completo  carácter  de  autenticidad. 
ceMurat  contra  el      Accrcábamc  á  otro  grupo  compuesto  de  radicales,  y  escuchaba  censuras  acer- 

•efior  Montejo  y  Ro-  ,  o      r  r  <i  i  i 

wtdo.  bas  contra  el  Sr.  Montejo  y  Robledo,  ex-ministro  de  Fomento,  al  cual  acusaban 

de  haber  hecho  un  testamento  ministerial  escandaloso,  de  que  en  las  secciones 
de  Fomento  y  en  las  de  ferro-carriles  el  desmoche  habia  sido  de  lo  que  no  se 
habia  visto  desde  el  degüello  general  hecho  por  Ruiz  Zorrilla.  Entre  las  cosas 
que  allí  se  citaban,  como  de  última  hora,  üguraba  la  cesantía  de  un  antiguo 
portero  á  quien  el  mismo  día  de  su  salida  quitó  el  destino  para  darlo  á  un  pa- 
riente s\iyo.  La  premura  del  ministro  saliente  decian  que  habia  sido  tal,  que 
obhgó  al  portero  cesante  á  que  desalojara  en  el  mismo  dia  el  cuarto  que  tenia 
en  el  edificio  del  ministerio,  sin  que  le  valiese  para  obtener  una  pequeña  de- 
mora la  circunstancia  de  hallarse  su  mujer  enferma.  ¡Tanto  urgía  dejar  al  pa- 
riente ya  instalado!  Lo  que  á  liltima  hora  habia  hecho  el  Sr.  Montejo  equivalía 
á  una  tala  en  los  bosques  de  Balsain,  contra  cuya  autoridad  tanto  habia  decla- 
mado el  ex-ministro  de  Fomento.  Mal  precedente  era  este  del  Sr.  Montejo  para 
ir  á  ocupar  el  importantísimo  puesto  de  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, que  hacía  pocos  años  le  habría  parecido  un  sueño  inverosímil, 
u  muerte  d«  prtm      Estas  y  otras  cosas  menudas  que  ocurrían,  y  se  comentaban  con  el  apasiona- 

P^r^u.**  ^'*"''  miento  de  los  partidos  que  se  odiaban,  no  impedia  que  todos  los  grupos  pro- 
gresistas, así  los  que  disfrutaban  las  dulzuras  del  poder,  como  los  que  no  se 
conocían  á  sí  mismos  al  mirarse  en  la  oposición,  se  prepararan  á  conmemorar 
con  piíblicas  demostraciones  de  sentimiento  el  primer  aniversario  de  la  trágica 
muerte  de  D.  Juan  Prim,  marqués  de  los  Castillejos.  Bien  hacían,  pues,  los 
progresistas  en  acudir  á  la  cripta  de  la  basílica  de  Atocha  á  renovar  coronas  y 
lámparas  funeraiias;  bien  hacian  en  volver  por  un  momento  la  vista  al  pasa- 
do, porque  no  habia  la  menor  probabilidad  de  que  se  renovase.  En  el  breve 
plazo  de  un  año  trascurrido  desde  que  el  general  Prim  bajó  á  la  tumba,  el  par- 
tido progresista  y  la  revolución  de  Setiembre,  cuyo  principal  promovedor  fue- 
ra, habían  vivido  muchos  lustros  y  habían  avanzado  rápidamente  á  la  cadud- 
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dad.  Era  aquel  partido  viviendo  el  general  Prim  el  más  compacto  de  los  que  á 
la  revolución  contribuyeran,  y  á  la  sazón  era  el  más  profundamente  dividido? 
aunque  nunca  contó  con  grandes  inteligencias,  la  alta  posición  política  y  el  ca- 
rácter de  su  jefe,  la  sagacidad  que  éste  demostró  y  su  prestigio  militar  hacian 
que  los  demás  grupos  revolucionarios  no  reclamaran  al  progresista  los  títulos 
en  que  fundaba  su  preponderancia,  y  que  cerraran  los  ojos  respecto  de  la  cali- 
dad de  los  legisladores  y  hombres  políticos  de  aquella  procedencia,  así  como  al 
pobre  papel  que  representaron  en  los  debates  de  las  Constituyentes  y  en  las 
polémicas  de  la  prensa.  Por  más  que  los  revolucionarios  de  Setiembre  protes- 
taran contra  la  dictadura,  la  verdad  era,  y  todo  el  mundo  lo  reconocia,  que  du- 
rante dos  años  la  revolución  no  tuvo  de  hecho  otro  gobierno;  el  general  Prim 
fué  el  dictador  y  el  partido  progresista  la  masa  adicta  y  silenciosa  en  que  se 
apoyaba.  Por  eso,  mientras  los  demás  partidos  contendieron  en  las  cuestiones 
de  doctrina  y  batallaron  por  las  ideas  y  los  principios,  el  general  Prim  habló 
poco,  y  siempre  en  cuestiones  de  gobierno,  y  los  progresistas  se  limitaron  por 
lo  común  á  aplaudir  y  votar.  Por  eso  también  cuando  aquel  hombre,  notable 
por  la  energía  de  su  carácter,  tanto  como  por  la  loca  fortuna  que  no  le  abando- 
nó sino  al  borde  de  la  tumba,  hubo  desaparecido  de  la  escena  política,  el  par- 
tido que, acaudillaba  se  vio  presa  de  las  más  hondas  divisiones.  Desde  enton- 
ces se  pidieron  al  partido  progresista  los  títulos  en  que  fundaba  sus  pretensio- 
nes; se  le  exigió  relación  de  méritos  y  servicios,  se  comparó  su  pasado  con  su 
presente,  y  sus  programas  con  sus  hechos,  y  pasó  al  fin  á  ser,  de  partido  in- 
violable y  director,  la  cosa  más  discutida  y  ultrajada.  Pudo  haber  hecho  la  re- 
volución con  una  bandera  y  la  hizo  sin  ella,  dando  lugar  á  que  la  democracia 
tremolase  la  suya;  no  se  organizó  un  principio  para  lo  porvenir,  vivió  para 
lo  presente,  confiado  exclusivamente  en  un  hombre,  y  cuando  éste  le  faltó,  el 
partido  progresista  tardó  poco  en  desmoronarse.  El  partido  progresista,  como 
decia  acertada  y  agudamente  un  escritor  de  mucho  entendimiento,  al  conme- 
morar el  primer  aniversario  de  la  muerte  del  marqués  de  los  Castillejos,  imi- 
taba á  Carlos  V  en  Yuste,  y  celebraba  sus  propios  funerales. 

Ocurría  un  triste  ejemplo  en  la  administración  de  justicia;  era  el  aniversario  crimeii  i 
de  un  delito  escandaloso,  del  cual,  en  el  largo  espacio  de  un  año,  nada  habian 
logrado  descubrir  ni  las  autoridades  gubernativas,  ni  las  judiciales.  Hacia  po- 
co tiempo  se  habia  cometido  en  una  de  las  calles  más  concurridas  de  Valencia 
un  asesinato  en  pleno  dia,  á  las  nueve  de  la  mañana.  El  agresor,  cogido  in 
fragaTUi^  se  llamaba  por  apodo  el  Anoreno^  el  cual  estaba  al  mismo  tiempo  re- 
clamado por  el  juez  que  entendia  en  la  causa  de  Prim,  como  comprendido  en 
dicha  causa.  El  proceso  de  Valencia  dio  por  resultado  condenar  á  cadena  per- 
petua al  delincuente.  Librado  exhorto  al  juzgado  competente  de  Madrid  para 
noticiarle  la  sentencia  al  reo,  fué  devuelto  el»  exhorto  en  blanco,  esto  es,  sin 
diligencias.  Repetido  el  exhorto,  no  se  contestó.  Reproducido  tercera  vez  por 
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conducto  del  fiscal  de  la  Audiencia,  se  siguió  guardando  silencio,  á  pesar  de 
los  meses  que  iban  trascurridos.  Resultado:  que  el  Anoreno  fué  puesto  en  li- 
bertad en  Madrid,  sin  tenerse  presente  que  estaba  sujeto  á  otra  causa  en  Va- 
lencia; pero  fuese  olvido  ó  malicia,  era  lo  cierto  que  un  criminal  como  este  se 
hallaba  libre;  qye  el  juzgado  de  Valencia  le  podia  aplicar  la  pena  de  presidio 
perpetuo  á  que  habia  sido  condenado,  y  que  el  juzgado  de  Madrid,  en  la  im- 
posibilidad de  poderle  notificar  sentencia,  porque  imprudentementa  le  excar- 
celó, guardó  silencio,  y  el  juzgado  de  Valencia  no  obtuvo  contestación.  Si  tra- 
tándose del  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  del  caudillo  de  la  revolu- 
ción, del  general  Prim,  cuya  muerte  habia  de  ejercer  tan  triste  influencia  en 
los  destinos  de  su  partido,  no  tuvieron  los  tribunales  la  suerte  de  averiguar 
nada,  ¿cómo  habia  de  extrañarse  que  en  otros  asuntos,  los  mismos  revolucio- 
narios tuviesen  que  dolerse  de  la  administración  de  justicia,  cuyo  personal 
era  completamente  suyo?  El  hecho  arriba  mencionado,  que  la  prensa  denun- 
ció fué  después  desmentido,  pero  no  se  impuso,  ni  se  pidió  pena  para  los  acu- 
sadores. 
Funeraie»  poreíani-      El  auivorsario  do  la  mucrtc  del  general  Prim  y  las  solemnes  exequias  que 
con  tal  motivo  se  verificaron  en  la  basílica  de  Atocha,  más  que  una  ofrenda  de 
familia,  fué  una  verdadera  manifestación  política,  cuya  iniciativa  perteneció 
por  completo  al  partido  progresista-democrático,  de  que  era  jefe  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla.  Desde  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  una  multitud  de  personas 
afluía  á  la  Puerta  del  Sol,  hacia  á  la  avenida  de  la  calle  de  Alcalá.  Ante  las 
puertas  del  templo  de  Atocha  y  por  la  ronda  que  lleva  el  mismo  nombre,  se 
arremolinaba  otra  muchedumbre  que  en  vano  solicitaba  penetrar  en  las  naves 
de  la  iglesia.  Delante  del  café  Imperial  habia  un  coche  fúnebre,  tirado  por  seis 
caballos  enjaezados  á  la  funerala,  en  cuyos  paños,  que  cubrían  el  pescante  de 
tumba,  campeaban  en  letras  doradas  las  iniciales  de  P.  P.  D.  (partido  progre- 
sista-democrático). En  este  carruaje  se  iban  depositando  las  numerosas  coronas 
del  comité  central  y  de  los  diez  distritos,  con  otras  de  diversas  corporaciones. 
A  las  once  se  puso  en  marcha  la  comitiva,  que  abría  un  piquete  del  escuadrón 
de  voluntarios  de  caballería,  y  en  dos  largas  hileras  caminaban  las  comisiones 
de  todos  los  batallones  de  la  fuerza  ciudadana  de  Madrid.. Entrando  en  Ato-  , 
cha,  se  vio  á  los  individuos  del  Gabinete  que  presidía  el  Sr.  Sagasta;  el  mar- 
qués de  pragonetti,  en  representación  de  la  Casa  Real;  las  comisiones  del  Con- 
greso y  el  Senado,  y  otros  hombres  políticos.  El  túmulo  funerario  se  levantaba 
al  pié  del  grande  altar.  Celebró  los  oficios  el  rector  de  la  basílica,  Sr.  Briones, 
asistiendo  una  niunerosa  capilla  de  música.  A  las  once  y  medía  llegó  el  partido 
progresista-democrático,  presidido  por  Zorrilla,  Ruiz  Gómez,  Rivero,  Becerra  y 
general  Alaminos,  los  cuales  avanzaron  hasta  la  cabecera  del  templo.  Después 
de  la  misa  hizo  la  oración  fúnebre  el  canónigo  de  Alicante,  Sr.  Isbert  y  Cuyas, 
predicador  de  la  Real  Casa.  Al  cumplimentar  la  comitiva  progresísta-democrá- 
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tica  á  la  duquesa  de  Prim,  después  de  las  exequias,  oyó  de  los  labios  de  esta 
señora,  que  el  Rey  Amadeo  la  había  honrado  visitándola  y  diciéndole  que  ha- 
bía tenido  deseos  de  asistir  á  la  función  religiosa,  pero  que  creyendo  el  gobier- 
no que  se  la  iba  á  dar  un  colorido  político  determinado,  le  habia  hecho  obser- 
vaciones que  el  Monarca,  atendidos  sus  deberes  constitucionales,  creyó  respe- 
tar. A  los  radicales  no  gustó  mucho  esta  suspicacia  del  Sr.  Sagasta,  como  tam- 
poco agradó  que  los  amigos  de  este  ocuparan  bien  temprano  el  templo  de  Ato- 
cha, dejando  á  los  radicales  casi  sin  poder  penetrar  en  la  iglesia. 

Así  las  cosas,  los  Consejos  de  ministros  menudeaban,  y  en  ellos  se  trataba  pwiwu»  de  nuera 
del  nombramiento  de  capitán  general  para  la  isla  de  Cuba,  el  cual  protegía  el 
Sr.  Topete  como  ministro  de  Ultramar,  en  tanto  que  sus  compañeros  se  oponían 
á  este  nombramiento,  todo  lo  cual  daba  sobrados  motivos  para  que  se  hablase 
de  crisis,  en  loque  habia  algim  fundamento;  pero  del  resultado  de  estas  cosas 
y  de  otras  no  menos  interesantes  hablaré  en  el  capítulo  siguiente. 
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Donde  se  da  cuenta  de  la  sigaifícacion  política  de  Topete  en  el  naevo  ministerio,  de  la 

apertura  de  las  Cortes  con  todas  sus  peripecias,  y  de  otras  muchas  cosas  que  dan  luz 

y  sombra  al  cuadro  de  aquella  situación. 


Prop^sitoi  d«  To-  La  entrada  del  Sr.  Topete  en  la  composición  del  reciente  Gabinete  daba  mate- 
ría  para  largos  coméntanos  y  para  que  se  asegurase  que  se  presentaba  un  nue- 
vo conflicto  ministerial,  porque  verdaderamente  la  actitud  del  ministro  de  ul- 
tramar no  estaba  muy  en  armonía  con  la  de  sus  compañeros.  El  nombramiento 
de  capitán  general  para  la  isla  de  Cuba,  puede  decirse  que  era  el  caballo  de  ba- 
talla en  las  cuestiones  que  surgían  dentro  del  Consejo.  Lf>s  propósitos  del  se- 
ñor Topete  no  se  hablan  modificado,  por  lo  cual  no  era  dudoso  que  los  unos  y 
los  otros  tuviesen  que  abdicar,  y  lo  que  llamaban  crisis  habia  de  desaparecer. 
El  gobierno  habia  recibido  un  despacho  de  la  Habana  en  que  el  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  participaba  hallarse  la  insurrección  en  decadencia  y 
daba  como  resultado  de  las  operaciones  de  la  última  quincena  doscientos  re- 
beldes muertos,  dos  mil  presentados  y  seis  mil  prisioneros.  Si  estas  cifras 
hubieran  sido  exactas,  no  habría  debido  decir  el  general  Valmaseda  que  la 
insurrección  se  hallaba  en  decadencia,  si  no  acabada  por  completo,  puesto 
que  en  el  ministerio  de  Ultramar  existían  despachos  del  mismo  general  en  que 
sólo  ascendía  á  seis  mil  el  número  de  los  rebeldes  que  tenian  las  armas  en  la 
mano,  y  los  puestos  ahora  fuera  de  combate  se  elevaban  á  ocho  mil  doscientos. 
Este  despacho  podía  influir  mucho  para  el  aplazamiento  del  relevo  del  capitán 
general  que  el  Sr.  Topete  deseaba  fuera  el  general  Concha.  El  aplazamiento 
era  hasta  recibir  una  rectificación  del  despacho  telegráfico  que  habia  llegado  de 
la  Habana. 

circuitr  del  comité  Justo  OS  confcsar,  quc  SÍ  el  ministerio  no  se  distinguía  mucho  por  la  activi- 
dad de  sus  actos,  no  se  descuidaba  al  menos,  en  proporcionar  adhesiones  por 
todos  los  medios.  Además  de  una  carta  dirigida  por  el  presidente  del  Consejo 
á  los  diputados,^  el  comité  sagastino  quiso  conquistar  radicales  dirigiéndoles 
una  circular,  cuya  intención  era  en  extremo  plausible.  «Cuando  el  Sr.  §agas- 


ugastino. 
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»ta  aceptó,  les  decia,  la  honrosa  misión  de  formar  el  ministerio  que  preside, 
»visImnbrábamos  la  esperanza  de  que  la  disidencia  del  partido  progresista,  tan 
»justamente  lamentada  por  nuestros  correligionarios,  terminaría  por  completo 
»y  para  siempre.  Fundados  en  la  abnegación  y  patriotismo  delSr.  Sagasta  con- 
»fiábamos  que  lo  sacrificarla  todo  al  muy  laudable  de  compartir  con  el  Sr.  Zor- 
»rilla  la  formación  del  ministerio,  adquiriendo  as^  más  pronto  lá  fuerza  moral 
mecesaria  para  aniquilar  en  la  Península  las  tendencias  anárquicas,  y  en  Ul- 
»tramar  la  insurrección  atentatoria  á  la  integridad  de  nuestro  territorio.  No  nos 
»equivocábamos  en  nuestras  presunciones,  puesto  que  el  primer  acto  del  señor 
»Sagasta  fué  dirigirse  á  casa  del  Sr.  Zorrilla  para  invitarle  á  constituir  de  co- 
)>iiiun  acuerdo  el  gobierno  de  la  nación ;  pero  el  Sr.  Zorrilla,  obligado  quizás 
»por  compromisos  anteriores  ó  impulsado  por  otros  sentimientos  que  respeta- 
»mos,  por  más  que  los  creamos  contrarios  al  bien  del  país  y  á  las  aspiraciones 
»de  nuestro  partido,  se  denegó  á  la  invitación  patriótica  del  Sr.  Sagasta ,  sin 
»discutir.ni  examinar  cuestión  ninguna  de  fondo  ni  de  forma,  lo  cual  nos  hace 
i)»suponer  que,  comprendiendo  el  Sr.  Zorrüla  que  dentro  de  la  doctrina  progre- 
»sista  no  había  podido  discutir  el  plan  de  gobierno  del  Sr.  Sagasta,  quiso  ocul- 
»tar  las  verdaderas  causas  á  que  obedecía  su  conducta.— En  tal  situación,  sien- 
»do  público  y  notorio  que  el  Sr.  Sagasta  ha  defendido  constantemente  en  la  tri- 
»buna,  en  la  prensa  y  en  las  reuniones  públicas  los  principios  proclamados  y 
»predicados  por  Galatrava,  Arguelles,  Mendizábal  y  Espartero;  siendo  también 
»público  y  notorio  que  nadie  ha  trabajado  con  más  entusiasmo  y  abnegación 
;>que  él,  tanto  para  conseguir  el  triunfo  de  la  revolución  de  Setiembre  como 
;>pam  afianzar  después  sus  conquistas,  siendo,  en  fin,  indudable  que  ni  un 
»solo  día,  ni  un  solo  instante  ha  dejado  de  ser  el  Sr.  Sagasta  consecuente  y  ver- 
»dadero  progresista,  es  evidente  que  al  denegarle  el  Sr.  Zorrilla  su  concurso 
»para  formar  el  ministerio  actual,  no  obró  cual  cumplía  á  uno  de  los  hombres 
»distinguidos  del  partido  histórico,  á  que  nosotros  nos  honramos  de  pertene- 
»cer,  ni  correspondió  á  la  abnegación  que  tuvo  el  Sr.  Sagasta  y  que  las  circuns- 
»taQcias  requerian  para  alcanzar  la  armonía  que  tan  ardiente  desean  todos 
/muestres  correligionarios. — La  excisión  que  acaba  de  surgir  entre  los  progre- 
//sistas  que  suscribieron  el  manifiesto  de  15  de  Octubre  y  el  predominio  más 
/>patente  cada  día  de  los  que  durante  el  período  constituyente  cambiaron  por 
^la  de  cimbrios  su  denominación  de  demócratas,  prueba  que  no  eran  ínfunda- 
»dos  los  temores  que  nos  indugeron  á  no  militar  bajo  la  misma  bandera,  y  que 
»ha  llegado  el  caso  de  deslindar  perfecta  y  claramente  los  campos  para  que 
»8epa  cada  uno  la  conducta  que,  con  arreglo  á  las  aspiraciones  de  sus  electo- 
;>res,  tiene  el  deber  de  seguir. — Nosotros  sabemos  que  algunos  de  nuestros,  an- 
»tiguos  amigos  y  correligionarios  comparten  hoy  por  completo  nuesti-as  aspira- 
»ciones  políticas,  y  que  si  no  lo  declaran  franca  y  solemnemente,  es  tan  sólo 
»por  no  mostrarse  inconsecuentes  con  sus  últimos  actos.  Nosotros  esperamos 
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»qiie  estos  últimos  actos  serán  comparados  en  sus  resultados  y  en  sus  tenden- 
»cias  con  los  anteriores,  y  que  cada  uno  de  nuestros  amigos  deducirá  lo  máfi 
»con veniente  á  los  intereses  de  la  patria.  Nosotros  deseamos  que  todos  depon- 
»gamos  en  aras  del  bien  común  todo  motivo  de  disidencia,  y  que  volvamos  á 
»agrupamos  antes  de  la  próxima  reunión  del  Congreso  los  verdaderos  progre- 
»si8tas,  sin  admitir  tendencias  y  doctrinas  que  no  podemos  ni  debemos  acep- 
»tar.  Nosotros  aspiramos  á  que  la  conducta  de  cada  uno  obedezca  desde  lue^ 
»á  su  adhesión  á  nuestro  partido  ó  á  su  oposición  al  mismo,  cualquiera  que 
»sean  los  acontecimientos  que  sobrevengan  después  de  nuevamente  reunidas 
>>las  Cortes.— Convencidos  de  que  el  ministerio  que  preside  el  Excmo.  Sr.  don 
»Práxedes  Mateo  Sagasta  desea,  como  algunos,  la  ventura  de  nuestra  patria  y 

»representa  muy  dignamente  á  nuestro  partido ,  nos  atrevemos  á  esperar  que, 

« 

»como  antes,  nos  pondremos  de  acuerdo  con  Vd.  y  los  demás  progresistas,  y 
»votaremos  juntos  en  todos  aquellos  actos  que  para  el  bien  del  país  habrán  de 
»someter  á  la  aprobación  del  Congreso.»  Sin  embargo,  á  pesar  de  excitaciones 
como  las  que  preceden,  los  radicales  seguían  en  su  propósito  y  el  ministerio 
condenado  á  la  inercia  más  deplorable. 

Y  estas  cosas  se  escribian  en  ocasión  en  que  se  hallaban  á  im  mismo  tiempo 
sagMU  j  Zorrilla,      qucbrautados  en  su  salud  los  dos  jefes  de  los  grupos  progresistas  en  lucha.  El 
^       Sr.  Saga^ta  se  hallaba  en  cama  con  una  fuerte  fuxion  á  la  boca  que  no  le  per^ 
mitia  asistir  á  los  Consejos  de  Ministros,  dilatándose  por  lo  tanto  la  resolución 
de  las  cuestiones  pendientes;  y  el  Sr.  Zorrilla  se  veia  obligado  también  á  guar- 
dar cama  con  motivo  de  un  fuerte  catarro.  Si  al  mismo  tiempo  que  ellos  se  ali- 
viaron se  hubieran  aliviado  igualmente  los  males  del  país,  éste  hubiera  tenido 
en  ello  especial  satisfacción;  pero  habia  más  esperanzas  de  lo  primero  que  de 
lo  segimdo.  Examinada  á  fondo  la  grave  situación  que  atravesaban  los  espa- 
ñoles, no  podia  negarse,  que  el  carácter  que  en  ella  predominaba,  su  rasgo 
distintivo  era  una  suprema  incertidumi)re.  Incertidumbre  sobre  la  apertura  de 
^  las  Cortes;  incertidumbre  sobre  la  suerte  del  ministerio,  incertidumbre  sobre  la 

política  de  éste  y  oscuridad  completa  respecto  á  sus  actos, 
intcrpreudon  mau*  Alguuos  mal  iuteijicionados  supouiau  que  la  dolencia  del  Sr.  Sagasta  no  era 
tan  grave  que  le  impidiera  asistir  á  los  Consejos;  pero  se  murmuraba  que  era 
intencional  su  comportamiento,  porque  se  habia  verificado  un  almuerzo  dado 
una  maüana  por  el  duque  de  la  Torre  á  los  Sres.  Santa  Cruz,  Topete  y  Martiiv 
Herrera.  Las  gentes  poco  dadas  á  la  malicia,  pensaban  buenamente  que  estos 
hombres  políticos  se  hablan  reunido  solamente  para  almcwrzar,  pero  parecía  que 
encerraba  otra  cosa  la  idea  del  convite.  Los  maliciosos  pensaban  que  se  arri- 
maban á  una  misma  mesa  para  ultimar  las  condiciones  que  habían  de  imponer- 
se al  Sr.  Sagasta  para  domar  sus  raptos  de  independencia.  Si  esto  era  cierto,  el 
almuerzo  era  para  los  fronterizos,  y  la  indigestión  para  Sagasta,  que  sospechan- 
do lo  que  habia  sucedido  y  se  le  preparaba,  aumentaba  la  gravedad  de  su  do- 
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leneia  negándose  á  asistir  á  los  Consejos.  La  suerte  estaba  echada,  y  si  Sa- 
gasta  hiüa  seria  buscado,  porque  los  fronterizos  estaban  resueltos  á  que  les 
cumpliese  sus  palabras  y  compromisos,  que  aseguraban  estar  apuntados  en 
cuatro  cláusulas  escritas  de  puño  y  letra  del  Sr.  Vallin  en  casa  del  Sr.  Ulloa. 

El  mara^no  en  que  habia  caido  la  política  no  podía  en  manera  alguna  com-  Aumia  cMenu. 
pararse  con  el  estado  de  descanso  después  de  la  fatiga  ó  de  salud  recobrada 
después  de  la  enfermedad.  Era  meramente  resultado  y  síntoma  de  la  impoten- 
cia, de  la  postración  de  fuerzas,  y  de  la  atonía.  Si  esa  atonía  hubiese  estado  só- 
lo en  aquella  situación  ministerial  habria  tenido  pequeña  importancia,  porque 
con  reunirse  las  Cortes  y  con  organizarse  en  ellas  otra  administración  ministe- 
rial el  fácil  remedio  se  hubiera  encontrado.  Pero  el  mal  era  imiversal,  como  un 
contagio  se  habia  extendido  por  todas  partes;  no  habia  ya  ninguna  á  donde  no 
hubiese  llegado.  En  las  regiones  de  la  oposición  hacia  tantos  estragos  como  en 
las  ministeriales;  y  las  oposiciones,  que  por  üo  ser  revolucionarias  ó  por  serlo 
demasiado  no  aspiraban  por  el  momento  al  poder,  no  estaban  mejor  que  las  que 
sé  conÁderaban  con  derecho  á  suceder  en  el  término  de  una  semana  4  dos  al 
ministerio  Sagasta.  De  vacilación  en  vacilación  los  partidos  marchaban  á  tien- 
tas como  si  fuesen  ciegos. 

¿Qué  hacia  la  prensa  mientras  tanto?  Aun  cuando  fuera  mi  propósito  no  re-     dentad 
producir  en  estas  hojas  de  papel  los  duros  ataques  y  las  lamentables  violencias  ^^^^|**^ 
de  lenguaje  con  que  se  hostilizaban  unos  á  otros  los  revolucionarios  de  Se- 
tiembre, no  me  es  ya  posible  dejar  de  apuntar  detenidamente,  y  de  apreciar  en 
su  verdadero  valor,  un  hecho  político  que  por  su  constancia,  formaba  ya  uno 
de  los  caracteres  de  aquella  situación  política,  y  que  por  el  creciente  desenvol- 
vimiento de  sus  proporciones  amenazaba  con  una  degradación  moral  lastimosa 
y  extrema  las  relaciones  que  debían  mediar  entre  los  partidos.  El  arrebato  po-  ^ 
Utico  estaba  hiriendo  de  muerte  el  decoro  y  la  formalidad  de  la  prensa  españo- 
la. Un  periódico  radical  que  tengo  delante  de  mis  ojos,  acometiendo  furiosa- 
mente á  los  unionistaB  y  al  Sr.  Sagasta,  se  q;uejaba  de  que  contra  los  radicales 
se  lanzaran  <<los  más*groseros  insultos,  las  calumnias  más  torpes,  los  sarcas- 
x^mos  más  repugnantes;»  pero  al  mismo  tiempo  que  rechazaba  de  esta  suerte 
las  violencias  de  lenguaje,  ese  mismo  periódico  llamaba  á  los  unionistas  con- 
Gulcadores  de  todas  las  leyes,  violadores  de  todos  los  principios,  enemigos  de 
todo  deredio,  apóstatas  de  todas  las  causas,  revoltosos  de  todos  los  tiempos,  y 
los  acusaba  de  que  al  suponer  en  otros,  con  vtidignas  agresiones,  todos  los  vi- 
dos,  todos  los  defectos  y  todas  las  maldades,  no  hadan  más  que^  atribuir  á 
quienes  intentaban  desautorizar,  todos  los  atributos  más  esenciales  de  su  na- 
turaleza propia.  Pues  tales  acentos  de  ira,  por  rabiosos  que  parezcan  al  lector, 
son  lo  más  moderado,  lo  más  suave,  lo  menos  terrible  que  se  dedan  unos  á 
otros  los  periódicos  de  los  partidos  revoludonarios;  porque  debo  advertir,  que 
así  la  dta  que  dejo  apuntada,  como  todas  las  que  haga  en  adelante  están  toma* 
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das  de  los  artículos  dirigidos  por  los  ministeriales  ó  por  los  fronterizos  contra 
los  demócratas  ó  los  zorrillistas,  ó  vice-versa.  Las  frases  que  he  copiado  no  en- 
cierran más  que  generalidades  políticas,  y  por  dura  que  fuese  la  expresión,  y 
por  grande  destemplanza  que  en  ellas  hubiese,  no  eran  en  realidad,  ni  por  su 
fondo  ni  por  su  forma  tan  impropias  de  la  buena  polémica  encerrada  en  los  tér- 
minos de  la  razón,  como  aquellas  cotidianas  acometidas  á  las  personas,  que  se 
venían  publicando.  La  ironía  y  el  sarcasmo  no  se  dejaban  ya  sujetar  por  nin- 
gún freno;  pudieron  pasar  como  bromas  las  designaciones  que  los  zorrillistas 
hacían  de  algunos  ministeriales  para  la  provisión  de  los  Toisones  de  Oro  va- 
cantes, ó  las  que  en  contestación  y  por  vía  de  venganza  hacian  los  ministeria" 
les  á  los  demócratas  que  podían  aspirar  á  la  misma  distinción,  queriendo  dar 
á  entender,  tanto  los  unos  como  los  otros, — con  sobrado  motivo  por  desgra- 
cia,— que  entre  los  hombres  iijíluyentes  de  aquella  época  escaseaban  lastimo- 
samente los  que  pudieran  aspirar  con  justos  títulos  á  los  grandes  honores,  así 
como  abundaban  los  demócratas  amigos  de  cintas  y  placas.  Va  eran  de  bastan- 
te peor  gusto  las  chanzonetas  de  los  llamados  radicales  sobre  si  tal  consejero 
de  Estado  llevaba  un  traje  mejor  ó  peor  cortado,  ó  sobre  si  un  ministro  perdió 
una  joya  en  la  función  de  la  basílica  de  Atocha,  acerca  de  cuya  noticia  hablan 
hecho  la  observación  de  que  todas  las  personas  reunidas  en  el  templo  eran  par- 
tidarias del  orden  y  enemigas  de  la  Internacional,  era  á  decir,  ministeriales. 
Ya  no  era  posible  llevar  más  lejos  la  pasión;  convertir  en  acusación  de  partido 
á  partido  los  escamoteos  cometidos  por  los  rateros,  era  ya  desprecio  absoluto 
de  todo  respeto  mutuo  en  la  contienda  política.  Y  todavía  estos  denuestos, 
aunque  contuvieran  alusiones  ó  reticencias  graves  contra  la  honra  y  la  repu- 
tación moral  de  las  personas  qae  pertenecían  á  una  agrupación  determinada, 
eran  menos  malas  que  otras  acusaciones  más  ó  menos  terribles  de  hechos  con- 
cretos y  determinados  que  de  continuo  se  lanzaban  sobre  tal  ó  cual  personage 
político.  No  fué  ciertamente  un  hombre  sospechoso  de  hostilidad  contra  la  si- 
tuación revolucionaria  quien  en  ocasión  solemne  dio  la  voz  de  alarma  respecto 
de  los  muchos  puntos  negros  que  en  esta  se  iban  acumulando.  Amigos  de  la 
revolución  eran  los  que  en  esta  sazón,  como  otras  muchias  veces,  contaban  en 
sus  periódicos,  que  el  difunto  general  Prim  decía  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  cuando 
éste  le  dirigia  ciertas  reconvenciones:  «D.  Manuel,  ¿creía  Vd.  que  yo  habia 
»conspirado  con  canónigos  ó  con  angelitos  bajados  del  cielo?»  La  ceguedad  de 
la  pasión  política  entre  los  progresistas  de  ambos  bandos  y  algunos  de  sus  res- 
pectivos aüados,  llegaba  ya  al  puntó  de  convertir  en  materia  de  polémica  entre 
los  partidos  las  enfermedades  de  sus  jefes  y  hasta  la  crítica  de  sus  semblantes. 
Las  alteraciones  que  en  su  salud  habían  sufrido,  así  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  como 
el  Sr.  Sagasta  fueron  comentadas  en  términos,  que  arrancaban  un  grito  de  pro- 
testa de  parte  de  los  amigos  del  presidente  del  Consejo  de  Ministros  á  la  sazón 
enfermo.  Tratándole  con  escaso  miramiento  un  diario  radical  escribió  un  ar- 
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tículo  con  el  título  de:  «El  caballero  de  la  cara  hinchada.»  La  Ihtria  acusaba 
con  fundada  razón  á  aquel  colega  de  haber  faltado  á  lo  que  se  debe  á  la  corte- 
sía y  hasta  al  respeto  del  hogar  doméstico;  La  Prensa  le  decia  que  si  no  se 
«hubiese  olvidado  de  la  cultura»  que  tanto  pregonaba,  no  hubiera  escrito  aquel 
artículo  incalificable,  y  que  explotar  el  dolor  de  un  patricio  ilustre  para  entre- 
tener al  público  radical  no  le  parecía  «culto,  digno  ni  decente.»  Y  La  Iiídepen- 
dencia  Española  enderezaba  al  mismo  pericidico  estas  frases  poco  suaves:  «No 
;>puede  hacer  más  que  explotar  un  dolor  físico;  en  cambio  no  há  mucho  tiem- 
»po  hemos  visto  rtyo,  verde  y  jaspeado  el  rostro  del  colega  á  consecuencia  de 
»ciertos  dares  y  tomares.  Su  venganza  nos  honra.»  Lo  que  á  todos  hubiera 
honrado  habría  sido  cambiar  de  tono;  dar  á  la  polémica  oondiciones  de  mayor 
elevación;  no  hacer  un  consimio  excesivo  de  ciertas  palabras.  La  respetabilidad 
de  las  personas  había  menguado  mucho  y  el  prestigio  de  las  posiciones  oficia- 
.  les  había  desaparecido  por  completo. 

A  pesar  de  la  dolencia  del  Sr.  Sagasta,  hubo  resoluciones  definitivas  en  los 
Consejos  celebrados  por  los  ministros,  aun  con  la  ausencia  del  presidente, 
puesto  que  la  Oaceta  sorprendió  al  piíblico  el  día  7  de  Enero  de  1872,  publi- 
cando^un  decreto  que  declaraba  terminada  la  legislatura  de  1871  y  convocaba 
á  las  Cortes  para  la  segunda  legislatura  que  debía  comenzar  el  22  del  propio 
mes.  Para  los  ratos  amargos  que  aguardaban  al  gobierno,  demasiado  pronto 
publicó  el  decreto  de  convocatoria,  y  eso  que  fué  preciso  un  recuerdo  particu- 
lar de  D.  Amadeo  para  que  Sagasta  hiciese  memoria  de  los  antecedentes  de  su 
subida  al  poder.  La  posición  de  Sagasta,  que  nunca  fué  fácil,  se  habia  empeo- 
rado por  efecto  de  la  ociosidad  indisculpable  en  que  vivió  durante  un  mes,  en 
que  el  GaJ^inete  nada  hizo  más  que  vivir  vida  de  Pascuas,  en  la  ociosidad  más 
indisculpable  y  sin  poder  conseguir  la  unión  íntima  y  sincera  de  los  elementos 
heten^éneos  de  que  la  situación  se  componía.  Débil  tenía  que  presentarse  ante 
unas  Cortes,  en  las  que  ni  aun  el  apoyo  incondicienal  y  decidido  de  las  frac- 
ciones conservadoras  liberales  bastaria  para  asegurarle  el  triunfo  sobre  sus 
enemigos,  ganosos  de  pelea  y  de  venganza.  En  rigor,  iba  nuevamente  á  pelear- 
se, como  antes,  por  obtener  de*  la  Corona  otro  decreto  de  disolución  de  unas 
Cortes,  producto  de  unas  elecciones  Aechas  ó  dirigidas  con  plena  libertad  por 
los  prohombres  revolucionarios,  y  con  las  cuales,  sin  embargo,  ninguno  de 
ellos  podria  gobernar.  En  semejantes  condiciones  no  debía  esperarse  que  las 
Cortes  venideras  hiciesen  nada  de  provecho  para  el  país.  La  disolución  no  ha- 
bia necesidad  de  decretarla;  estaba  en  todb;  actuaba  silenciosa,  pero  incesan- 
temente, como  la  carcoma,  desde  el  29  de  Setiembre  de  1868,  y  en  nada  pon- 
drían ya  la  mano  los  partidos  revolucionarios  que  no  se  les  convirtiera  en 
polvo. 

Cuanto  más  se  aproximaba  el  dia  en  que  debía  abrirse  la  segunda  legislatu- 
ra de  las  Cortes  de  1871 ,  más  claro  aparecía  que  la  lucha  políttca  iba  á  trabar-  ^ 
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se  en  ellas  desde  el  primer  instante.  Momentos  eran  aquellos  de  gran  desaso* 
siego  y  de  viva  inquietud  para  los  radicales,  demócratas  y  pn^resistas,  los 
cu^es  andaban' todos  con  el  lápiz  en  la  mano  sumando  y  restando,  contando  y 
eliminando  votos  y  tirando  líneas  para  averiguar  quién  obtendría  al  fin  el  de- 
creto de  disolución  y  quién  seria  el  afortunado  mortal  que  podria  hacer  unas 
nuevas  elecciones. 

*    Mientras  tanto,  la  situación  seguía  siendo  la  misma.  Desde  que  se  formó  el 
ministerio  Sagasta,  la  crisis  estuvo  amenazando  Qonstantemente.  Para  evitar- 
la, los  individuos  del  Gabinete  no  encontraron  otro  medio  iliás  que  la  política 
de  aplazamientos  en  todas  las  cuestiones  de  alguna  importancia  que  iban  sur- 
giendo; pero  esto,  no  obstante,  el  disgusto  ministerial  proseguía,  y  á  mediados 
de  Enero  se  temió  que  tuviera  por  desenlace  una  ruptura  entre  el  elemaito 
fronterizo  y  el  progresista.  Por  fortuna  fué  posible  aplazar  el  asunto  del  nom- 
bramiento definitivo  de  capitán  general  de  Cuba,  que  era  objeto  de  las  diferen- 
cias entre  dichos  dos  elementos.  Una  cosa  parecida  aconteció  en  el  asunto  del 
restablecimiento  de  las  buenas  relaciones  con  el  episcopado  y  la  Santa  Sede, 
materia  en  laque  de  aplazamiento  en  aplazamiento  y  de  dilación  en  dilación, 
se  había  llegado  k  no  saber  á  qué  altura  se  hallaba  la  nación,  ni  sí  era  posible 
ó  no  lograr  el  objeto  que  al  gobierno  se  atribuía.  Seis  Consejos  de  ministros 
fueron  precisos  para  determinar  la  cantidad  de  gobernadores  que  á  cada  uno 
de  los  bandos  ex-asociados  correspondía,  y  con  ser  la  materia  tan  personal  y 
con  tanta  frecuencia  planteada,  no  había  podido  hallarse  modo  de  resolverla,  y 
de  plazo  en  plazo  se  llegó,  no  al  término  del  viaje,  'sino  al  punto  mismo  de 
partida.  Hechos  comQ  estos  excusan  comentarios  y  demuestran  mejor  que  nin- 
gún razonamiento  la  falta  de  política,  de  iniciativa  y  de  unidad  del  ministerio 
Sagasta,  comparado  con  el  cual  el  de  los  Sres.  Malcampo-Candau,  resultaba 
un  fenómeno  de  actividad  y  de  energía.  La  debilidad  del  gobierno  era  causa 
principal,  ya  que  no  única,  de  que  el  nombre  del  Monarca  se  hallase  mezclado 
como  nunca  en  todas  las  cuestiones  políticas,  y  podría,  andando  el  tiempo,  ser 
causa  también  de  una  lucha  inconstitucional  en  el  fondo  y  anti-parlamentaria 
en  la  forma,  de  la  que  la  monarquía  nueva,  que  según  muchos  revoluciona- 
rios, iba  perdiendo  rápidamente  sii  popularidad ,  no  podria  menos  de  salir 
malpamda.  Y  esto  sucedía  al  tercer  año  de  la  revolución  de  Setiembre  y  apenas 
comenzado  el  segunda  de  la  existencia  de  la  monarquía  electiva. 
punet  de  Serrano  y      j^  nacíou  ospañola  SO  eucoutraba  en  camino  del  sexto  ministerio  del  Rey 

Tolete.  .  ^ 

Amadeo  en  el  breve  espacio  de  poco  más  de  un  año,  pues  todas  las  apariencias 
^ran  de  que  la  alianza  entre  sagastinos  y  fronterizos  estaba  próxima  á  disol- 
verse, disolviéndose,  por  lo  tanto,  el  Gabinete  que  aún  no  contaba  un  mes  de 
vida.  Entre  vacilaciones,  excusas  y  aplazamientos  se  había  perdido  un  tiempo 
precioso  para  venir  al  desenlace  que  era  de  esperar  de  la  pretensión  de  sumar 
cantidades  heterogéneas.  El  Sr.  Sagasta  no  supo  ser  ni  radical,  ni  conservador, 
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ni  progresista  histórico,  ni  padre  siquiera  de  un  tercer  partido;  pero  fué  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  como  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  su  vanidad  debió 
estar  satisfecha,  ya  que  el  país  no  tuviese  motivos  para  estarlo,  al  verse  des- 
pedarado  por  estas  luchas  liliputienses.  Guando  el  jefe  de  pelea  de  los  radica- 
les se  negó  á  compartir  el  poder  con  el  Sr.  Sagasta,  éste  invocó  el  auxilio  del 
Sr.  Topete,  no  queriendo  concederle  otra  representación  que  la  protesta  de  ha- 
cer una  política  enérgica  y  española  en  Ultramar.  En  este  concepto,  el  Sr.  To- 
pete creyó  necesario  el  nombramiento  del  marqués  de  la  Habana  para  Cuba,  y 
el  Sr.  Sagnsta  dejó  amontonarse  dificultades  casi  insuperables.  Al  calor  del 
Sr.  Topete  los  fronterizos  ampararon  el  ministerio,  le  prestaron  la  poca  fuerza 
que  tuvo,  y  á  pesar  de  su  actitud,,  de  su  celo  excesivo,  de  sus  batallas  en  to- 
dos los  terrenos,  se  les  regatearon  unos  cuantos  gobernadores,  y  el  elemento 
progresista  del  ministerio  rechazaba,  no  sólo  la  elección  del  marqués  de  la  Ha- 
bana, sino  la  participación  de  gobernadores  unionistas  como  no  fuera  en  pro- 
porciones homeopáticas.  Entre  tanto,  el  duque  de  la  Torre  gozaba  de  la  tran- 
quilidad necesaria,  porque  nadie  podia  hacerle  responsable  de  la  actitud  tirante 
de  sus  amigos,  viéndose,  no  obstante,  en  la  dolorosa  obligación  de  sostenerios 
una  vez  empeñada  la  competencia.  El  duque  de  la  Torre  conferendó  con  el  se- 
ñor Topete,  así  como  otros  personajes  del  mismo  partido,  conviniendo  todos  en 
la  imposibilidad  de  mayores  condescendencias,  poniéndole  en  el  caso  tan  fre- 
cuente ya  de  ejercitar  la  regia  prerogativa.  El  lenguaje  de  los  fronterizos  res- 
piraba guerra  y  exterminio  contra  los  ingratos  progresistas  históricos,  y  no  fal- 
taba quien  sospechara  que,  arrepentido  el  Sr.  Sagasta,  volviese  k  llorar  sus 
culpas  en  el  seno  amoroso  de  la  Tertulia  y  de  los  Sres.  Ruiz^rrilla,  Rivero  y 
M&rtos.  Hubiera  sido  un  espectáculo  conmovedor  que  nadie  habria  censurado. 
Todo  antes  que  aquella  confusión  espantosa,  que  aquel  caos,  que  aquella  ago- 
nía lenta  de  todas  las  fuerzas  sociales.  Una  vez  formalizada  la  crisis  y  llamados 
los  radicales,  estos  estaban  dispuestos  á  no  aceptar  el  poder  sino  con  el  decreto 
de  disolución  de  las  Cortes  por  delante,  si  bien  otros  aseguraban  que  no  habria 
necesidad  de  llegar  á  tal  extremo,  porque  la  actitud  del  duque  de  la  Torre  y  la 
del  Sr.  Topete>y  los  trabajos  de  los  frontmzos  constituan  un  plam  completo  y 
acabado,  cuyas  consecuencias  debían  verse  muy  pronto.'  Pero  lo  que  por  de* 
pronto  constaba  al  país  era,  que  los  revolucionarios  sólo  pensaban  en  disputar- 
se el  poder,  mientras  todo  decaía,  y  que  ni  se  administraba,  ni  se  gobernaba, 
ni  se  hacia  nada  de  lo  ({ue  en  primer  término  habria  convenido  &  los  intereses 
generales. 

Cuando  mayor  era  la  espectativa  del  público  y  de  los  partidos  beligerantes 
respecto  á  la  situación  enojosa  del  ministerio,  se  celebró  un  Consejo  privado 
entre  los  ministros,  ({ue  duró  bastante  tiempo,  y  otro  á  presencia  de  D.  Ama- 
deo. En  ambos  Consejos  se  trató  de  las  cuestiones  pendientes,  manifestándose 
todos  los  ministros  en  extremo  conciliadores,  sentimientos  que  fortaleció  el 
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el  Rey  de  la  democracia.  Sin  embargo,  nada  definitivo  pudo  resolverse,  que- 
dando las  cuestiones,  objeto  de  debate,  aplazadas  hasta  la  resolución  del  señor 
ministro  de  Ultramar,  luego  que  hubiese  oido  la  opinión  de  su  Rey.  Los  hom- 
bres graves  de  la  unión  liberal  se  hallaban  animados  de  sentimientos  altamen- 
te conciliadores,  y  aconsejaban  al  Sr.  Topete  que,  prescindiendo  en  lo  posible 
de  las  cuestiones  personales,  continuase  en  el  ministerio  y  se  presentase  con 
él  en  las  Cortes,  siempre  que  se  definiera  claramente  la  política  del  Gabinete 
de  una  manera  aceptable  para  los  hombres  de  ideas  conservadoras  liberales. 
Pero  el  elemento  joven  de  este  partido  se  manifestaba  menos  transigente  y  exi- 
gía prontas  soluciones  políticas  y  personales,  mostrándose  poco  dispuesto  á 
aceptar  una  solución  concialiadora  de  los  burgraves,  si  esta  no  era  discutida  y 
ratificada  en  una  reunión  general  del  partido. 
DeMsoMf  de  To-      De  todo  osto  SO  desprendía,  que  la  cosa  estaba  empeñada,  y  el  Sr.  Topete  se 

peto. 

encontraba  entre  dos  corrientes  contrarias  capaces  de  marear  á  un  hombre  de 
menos  corazón  y  menos  cabeza  que  el  bravo  marino,  que  tenia  que  luchar  á  la 
vez  con  sus  amigos  particulares  y  con  sus  compañeros  de  Gabinete.  ¡Qué  si- 
tuación la  del  pobre  brigadierl  Algunos  recelaban  que  habría  de  incomodarse, 
terminando  por  retirarse  á  su  casa,  de  la  que  por  lo  visto  habia  hecho  bien  en 
no  querer  salir,  y  de  la  que,  en  verdad,  no  salió  por  su  gusto,  sino  por  conse- 
jo, y  hasta  exigencia  de  los  mismos  que  á  la  sazón  le  traian  á  mal  traer. 

Consiguiente  á  una  invitación  hecha  por  el  Sr.  Santa  Cruz,  de  acuerdo  con 
algunos  de  sus  amigos  políticos,  se  celebró  una  reunión  en  casa  de  aquel  hom- 
bre político,  compuesta  de  los  ex-ministros  que  tenían  entonces  asiento  en  el 
Senado  y  en  el  Cbngreso,  y  profesaban  ideas  liberales  conservadoras.  Acudie- 
ron casi  todos  los  invitados:  los  señores  duque  de  la  Torre^  Topete ,  Ardanaz. 
Calderón  Collantes,  ülloa,  Alonso  Martinez,  Aurioles,  Infante,  Zavala,  Romero 
Ortiz,  Martin  Herrera,  Silvela,  Llórente,  Cánovas  del  Castillo  y  además  el  se- 
ñor Santa  Cruz.  El  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  excusó  de  asistir 
por  compromisos  anteriores  que  le  obligaban  á  acudir  á  otro  punto  aquella 
misma  noche;  prometió  asistir  á  última  hora,  si  le  era  posible,  pero  no  pudo  á 
la  fin  realizarlo.  Tampoco  estuvieron  en  la  conferencia  el  Sr.  Rios  Rosas  ni  el 
Sr,  Lorenzana.  Hablaron  primeramente  el  duque  de  la  Torre  y  el  Sr.  Santa 
Cruz,  los  cuales  explicaron  su  actual  situación  política  relativamente  al  Sr.  Sa- 
gasta.  Después  oyó  la  reimion  al  Sr.  Topete,  y  en  seguida  se  entabló  la  discu- 
sión sobre  si  debia  seguir  prestando  apoyo  al  ministerio  de  que  formaba  parte. 
Los  Sres.  Ulloa  y  Alonso  Martinez  pronunciaron  dos  verdaderos  discursos;  el 
primero  sosteniendo  la  idea  de  que  era  preciso  combatir  al  Gabinete  Sagasta,  y 
el  segundo,  por  el  contrarto,  esforzándose  por  demostrar  que  los  conservadores 
seguían,  en  el  caso  de  apoyar  lo  existente,  como  lo  más  conservador  posible 
en  aquellas  circunstancias.  Hablaron  todos  los  concurrentes,  y  con  excepción 
de  tres  ó  cuatro,  los  demás  opinaron  que  el  estado  de  Cuba  y  el  de  la  Peninsu- 
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la  6xi$^  mucha  prudencia,  y  que  no  convenia  en  aquellos  momentos  contri- 
buir á  derribar  un  ministerio  que  era  más  favorable  k  las  ideas  y  á  los  intere- 
ses conservadores  que  cualquiera  otjo  de  los  que  podrian  formarse.  A  este 
mismo  dictamen  se  adhirieron  los  Sres.  Llórente  y  Cánovas  del  Castillo,  que 
entraron  juntos  á  última  hora,  y  que,  como  la  mayoría  de  los  ex-ministros  re- 
unidos, declararon  que  apoyaria  á  todo  gobierno  cuyas  tendencias  se  dirigiesen 
al  orden,  prefiriendo  siempre  lo  más  conservador,  y  no  creyendo  que  se  pudie- 
ra mejorar  en  este  sentido  lo  que  existia.  La  minoría  estuvo  principalmente 
formada  por  el  Sr.  Ulloa,  que  dio  á  entender  que  veinticinco  diputados  á  Cor- 
tes opinaban  como  él;  el  Sr.  Sil  vela,  que  exigia  que  el  Sr.  Sagasta  dijese  cla- 
ramente á  dónde  y  con  quién  iba,  y  el  Sr.  Ardanaz  que  anunció  su  oposición 
resuelta  á  aquel  gobierno  si  no  hacia  algo  más  en  ciertas  cuestiones.  La  reunión 
terminó  á  las  doce  de  la  noche,  á  cuya  hora  el  Sr.  Topete  se  encaminó  al  Con- 
sejo de  ministros  que  le  aguardaba  desde  las  diez. 

£n  los  tiempos  que  atravesábamos,  los  partidos  políticos  militantes  discurrie-  wtevúmm  Mt4ri- 
ron  un  medio  de  no  estar  nunca  ociosos;  un  dia  discutían  personas,  y  cuando  ^^'^etortí'h^. 
se  cansaban  de  esta  tarea,  discutían  nombres;  luego  volvían  á  las  personas  y  *»'•• 
después  la  emprendían  con  las  denominaciones,  y  así  sucesivamente.  Mientras 
amagó  la  crisis  del  ministerio  Sagasta,  que  duró  desde  el  dia  del  advenimien- 
to de  aquel  Gabinete  hasta  el  13  de  Enero,  se  discutió  largamente  sobre  las 
personas.  ¿Qué  significaba  Sagasta?  ¿Qué  significaba  Topete?  ¿Qué  significaba 
la  existencia  ministerial  de  Topete  y  de  Sagasta  unidos"?  Este  interesante  tema 
dio  lugar  á  las  más  profundas  discusiones,  á  esfuei-zos  de  ingenio,  y  á  poco 
concluye  la  investigación  por  una  nueva  ruptura  entre  los  concilíados.  ¿Debían 
los  sagastinos  y  fronterizos  unidos,  -aun  cuando  no  fusionados,  llamarse  demó- 
cratas conservadores?  Esta  pregunta,  que  formulaba  un  periódico  sagastino 
con  mucha  formalidad,  parecía  algo  prematura  y  me  trae  á  la  memoria  una 
graciosa  contienda  entre  marido  y  mujer  en  una  comedía  de  Tirso,  sobre  si  el 
hijo  que  la  última  llevaba  en  su  seno  había  de  ser  obispo  ó  escribano.  Si  la 
unión  no  había  llegado  á  fusión,  si  cada  uno  de  los  contratantes  se  reservaba 
para  lo  futuro  el  uso  de  su  libertad  que  le  pareciera  oportuno,  ¿para  qué  cam- 
biar de  nombre? 

Tan  poderosa  era  la  acción  de  las  fuerzas  disolventes  que  el  movimiento  de  ^^ 
Setiembre  encerraba,  que  siempre  que  se  pronunciaban  las  palabras  «concilia- 
ción» ó  «fusión,»  siempre  que  se  tentaba  im  nuevo  ensayo  para  simplificar  la 
política  española  y  para  hacer  posible  el  régimen  representativo,  reduciendo  el 
número  de  los  partidos  existentes,  el  resultado  era  completamente  contrario  al 
que  se  solicitaba,  puesto  que  en  vez  de  la  unión  aumentaban  la  discordia  y  el 
fraccionamiento,  y  en  vez  de  disminuir  las  agrupaciones  militantes,  se  podía 
asegurar  que  nacía  una  más  cuando  no  eran  dos  las  que  nacían.  La  breve  his- 
toria del  ministerio  Sagasta  y  el  espectáculo  que  sus  partidarios  o&ecían  pocos 
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días  antes  de  la  apertura  de  las  Cortes  comprobaban  la  verdad  de  aquel  aserto. 
El  ministerio  Sagasta  no  habia  logrado  atraerse  á  los  radicales  que  le  babiioi 
abrumado  á  reproches  y  desaires,  y  tampaco  habia  conaeguido  fundir  en  el 
molde  progresista  y  democrático  á  los  fronterizos.  Habia  que  teaier  «a  cuenta 
las  palabras  del  Sr.  Ulloa,  en  la  reunión  que  más  arriba  he  descrito,  contrariaa 
á  las  que  en  vez  de  fortalecer  un  partido  que  se  opusiese  al  radio^,  trataban 
de  formar  agrupaciones  intermedias  que  ninguna  ventsga  podían  traer  á  las 
instituciones,  al  sistema  representativo  ni  á  la  paz  pública;  la  actitud  de  un 
grupo  considerable  de  diputados  unionistas  que  opinaban  como  él  Sr.  UUoa^  y 
la  no  menos  significativa  de  cincuenta  y  siete  progresistas  que  se  reunieroa  en 
casa  del  Sr.  Montejo  y  Robledo  para  conítituir  una  nueva  Tertulia  que  hiciere 
concurrencia  con  la  de  la  calle  de  Carretas.  Digan  mis  leyentes,  después.  d<9 
haber  reflexionado  sobre  estos  datos,  si  no  habia  en  la  atuiásfera  revoluciona- 
ria tm  elemento  disolvente  potísimo  y  en  continuo  ejercicio,  que  no  sólo  impor 
día  la  agregación  de  las  moléculas,  sino  que  hacia  que  cualquier  movimiento 
iniciado  en  el  sentido  de  la  atracción  se  convirtiese  en  un  auxiliar  más  activo 
y  enérgico  de  la  composición  política.  La  fuerza  que  impeiaba,  la  ley  que  re- 
gia en  el  campo  revolucionario  era  la  de  la  disolución,  y  los  mismos  que  pare- 
cían rechazarla  la  obedecían,  y  los  que  aparentaban  contrariarla  la  difundían. 
La  descomposición  mandaba  con  absoluto  imperio,  porque,  como  antes  d^é . 
apuntado,  el  Sr.  Montejo,  ministro  del  ministerio  Malcampoé  intimo  amigo  del 
Sr.  Sagasta,  preparaba  en  su  casa  la  formación  de  im  Casino  progresista  histó- 
rico, con  exclusión  de  radicales  y  fronterizos.  El  Sr.  Balaguer  se  ne^Jba  resuel- 
tamente á  encargarse  de  la  dirección  del  periódico  La  lóeriai  este  papel*  públi- 
co, no  sólo  no  seguía  las  trazas  de  La  Prensa  j  ád  £t  Puente  de  Alcolea^  sino 
que  llamaba  leales  adversarios  á  los  unionistas  y  se  felicitaba  del  apoyo  tem- 
poral y  eondicional  que  los  conservadores  prestaban  á  un  ministerio  progresis- 
ta en  tanto  que  llegaba  el  día  de  repararse,  y  el  Sr.  Sagasta  ofrecía  una  lega- 
ción á  un  diputado  fronterizo  y  se  la  daba  después  á  un  progresista.  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  el  que  amparó  á  los  amigos  del  Sr.  Sagasta  con  discursos  de 
siete  horas,  era  tan  desatendido,  que  sus  recomendaciones  para  gobernadores, 
—no  exhorbitantes  en  verdad,— eran  tachadas  por  falta  de  altura,  y  la  tenia  el 
interventor  de  la  Gaceta  y  la  tenia  el  de  las  famosas  circulares  de  Sevilla  y 
Santander.  Resultaba,  por  lo  tanto,  triunfante  la  aspiración  fervorosa  de  la  ju- 
ventud sobre  los  consejos  meditados  de  la  ancianidad:  las  dos  docenas  de  di- 
putados unionistas  que  pedían  no  luchaban  con  el  ministerio,  sino  que  éste 
fundiendo  y  condensando  sus  aspiraciones  con  los  elementos  amservudores 
estaban  en  lo  justo  para  poner  témuno  á  este  espectáculo  de  lamentable  inmn- 
tiamo:  bs  burgraves  querían  á  toda  costa  conjurar  el  peligro  de  un  íoiniatario 
Ruiz  Zorrilla,  y  ahora  se  persuadían  de  que  eran  sus  más  eficaces  auxilíales, 
pues  yendo  á  las  Cortes  fronterizos  y  sagastinos  divididos  constitiMáonalmen- 
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te,  la  disoludon  (unrespondia  k  los  amigos  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Usa  C(»iferen- 
da  acalorada  que  el  Sr.  Ulloa  tuvo  el  16  de  Enero  con  el  Sr.  Topete  y  otra  del 
Sí.  Romero  R(d>ledo  con  el  contraalmirante  Malcampo  eran  el  preludio  de  re- 
solumones  no  conocidas  aún,  pero  que  habian  de  ocupar  la  atendcm  antes  de 
la  apertura  de  las  Cértes. 

No  obstante,  en  medio^de  esta  tormenta  de  pasiones  apareció  un  documento  cifeaiar  de  orden 
político,  parto  laborioso  del  ministerio  Sagasta,  merced  al  cual  era  posible,  p***'*^* 
&un  cuando  no  f&cil  todavía,  discurrir  acerca  de  los  propó^tos  y  del  carácter 
del  Gabinete  con  datos  algo  más  formales,  que  los  que  suministraban  las  polé- 
micas de  los  diarios  de  la  situación  acerca  del  nombre  que  á  la  última  debia 
darse.  Este  documento  era  una  circular  sobre  orden  público,  de  la  que  se  decia, 
que  era  tan  notable  por  la  forma  como  por  el  fondo.  Solamente  dos  puntos  tra- 
taba el  Sr.  Sagasta:  el  relativo  á  la  Asociación  inUmacianal  de  traáajoíiores^  en 
el  cual  iban  comprendidas  las  huelgas,  y  el  que  se  referia  á  los  auxilios  que  los 
simpa.tizadores  con  la  rebelión  cubana  residentes  en  la  Península  prestaban  á 
aquella,  haciendo  traición  á  la  honra  y  á  los  intereses  de  la  patria.  Las  ideas 
que  eA,  Sr.  Sagasta  exponía  respecto  de  uno  y  otro  punto  eran  conservadoras  á 
no  dudarla,  y  por  este  concepto  pudo  decirse,  que  el  documento  citado  contri- 
buía á  ^ar  y  determinar  en  aquel  sentido  la  política  del  ministerio ;  pero,  por 
otra  parte,  se  evitaba  con  tal  cuidado  el  hablar  de  la  situación  poUtica,  del  ad- 
venimiento del  Gabinete,  de  su  composición,  de  sus  relaciones  con  los  partidos, 
en  fin,  de  todo  aquello  ^  que  suele  tratarse  en  ocasiones  análogas,  que  no 
podía  decirse  que  la  drcular  disipaba  la  niebla  que  en  esta  materia  oscurecía 
al  gobierno.  El  documento  publicado  por  el  Sr.  Sagasta,  como  antes  he  dicho, 
^ra  de  espíritu  marcadamente  conservador.  ¡Lástima  que  en  lo  que  concernía  á 
la  forma  esa  tendencia  fuese  exagerada  hasta  el  arcaísmo  y  las  reminiscencias 
gongorinas!  Pero  esto  apenas  disminuía  la  satisfacción  que  causaba  haber  ave- 
riguado que  el  ministro  Sagasta  no  era  mudo,  y  que  hablaba  en  la  Gaceta 
OHno  su  jefe  hablaba  en  las  Cortes;  en  estilo  conservador  y  á  veces  hasta  la 
exageracionu 

Había  calma  aparente  en  los  procelosos  mares  de  la  situación,  y  &i  las  re-     j¿^  ^^  ^^^^ 

gi(Hies  inferiores  esta  calma  apareda  más  acentuada,  al  paso  que  en  las  altas  "^^' 

wnaban  paz  y  confianza,  disponiéndose  para  la  pelea  las  huestes  respectivas. 

Iá)&  minístrales  estaban  tan  animados  como  alicaídos  los  radicales,  creyendo 

solamente  estos  su  triunfo  seguro  en  la  elección  presidencial,  pero  dudaban 

llegar  á  la  puerta  del  poder.  La  desconfianza  en  este  punto  nacía  del  contenido 

de  cierto  papelíto  suelto  que  había  ido  d^itro  de  la  carta  del  Rey  Amadeo  á  Mal- 

cttapo,  ^1  que  le  deda  que  en  el  caso  de  no  poder  continuar  abiertas  las  Cortes, 

el  poder  y  el  decreto  de  disolución  serian  para  el  g^po  dinástico  que  reuniera 

mayor  número  de  votos.  Y  como,  descontados  los  republicanos  y  los  carlistas, 

los  radicales  quedaban  en  una  gran  minoria,  de  aquí  el  que  estos  dudasen  de 
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que  fuese  para  ellos  el  poder.  El  solo  temor  de  que  así  sucediese  les  exdtal»  k 
desbarrar  hasta  el  extremo  de  que  los  menos  prudentes  fueran  dando  cuerpo  k 
la  idea  del  retraimiento,  idea  que  habia  sido  ya  iniciada  en  una  reunión  de  te 
Tertulia  progresista.  Y  era  la  verdad;  la  idea  del  retraimiento  se  propaló  en  son 
de  advertencia,  y  algún  periódico  de  tendencias  democráticas  llegó  á  presen- 
tar á  la  monarquía  desentendiéndose  de  ciertas  insinuaciones,  y  suponiendo 
¡quién  lo  creyera  entonces!  que  existían  causas  análogas  á  las  que  tuvo  antes 
para  retraerse  el  partido  progresista  hasta  llegar  la  revolución  armada.  Este 
periódico  ardientemente  democrático  preguntaba  con  el  mayor  candor:  <^¿Será 
»necesario  que  apelemos  al  mismo  procedimiento?»  Es  decir,  que  este  partido 
suponía  la  posibilidad,  no  sólo  de  que  radicales  y  federales  marchasen  de 
acuerdo,  sino  que  adoptasen  aquella  resolución  extrema  tomada  en  otro  tiempo 
por  el  partido  progresista,  antes  de  llegar  á  la  rebelión  armada.  Se  celebraron 
varias  conferencias,  no  sólo  entre  los  Sres.  Serrano  y  Sagasta,  sino  que  con  el 
primero  la  tuvieron  antes  el  Sr.  UUoa,  Romero  Robledo,  Nuñez  de  Arce  y 
otros,  y  algo  importante  debió  decir  á  todos  ellos  el  duque  de  la  Torre  cuando 
se  notó  cierta  quietud  repentinamente  introducida  entre  los 'fronterizos  más 
bulliciosos,  y  por  otra  la  mansedumbre  con  que  los  sagastinos  se  disponían  á 
recoger  sus  anteriores  manifestaciones,  declarando  por  medio  de  sus  órganos 
que  en  el  momento  supremo  no  podrian  menos  de  estar  al  lado  de  sus  corroli^ 
gionarios. 
c*ru  de  Víctor  Ma-      £1  súbíto  apaciguamiouto  de  los  alarmados  fronterizos  no  bastaban  á  explí- 

«DueláD.  Amadeo.  r        o 

cario  las  reposadas  consideraciones  del  duque  de  la  Torre,  que  no  era  el  me- 
nos enojado  pocos  días  antes;  la  causa  existia,  en  efecto,  y  voy  á  d^nos- 
trarla.  Una  altísima  persona,  á  quien  el  Rey  Amadeo,  por  ley  de  naturaleza  no 
podia  monos  de  tributar  respeto  y  consideración,  su  padre,  le  escribió  una  car- 
ta en  son  de  consejo  sobre  el  conflicto  político  pendiente,  didéndole,  que  no 
(d)stante  los  lazos  de  gratitud  bacía  los  radicales,  las  conveniencias  de  la  polí- 
tica aconsejaban  el  triunfo  de  los  conservadores  como  el  medio  más  eficaz  de 
contrarestar  los  trabajos  asiduos  de  los  Borbones,  «que  son,  decia^  los  enemi- 
»gos  de  mayor  importancia.  Es  posible,  anadia  la  carta,  que  algunos  radicales 
»vayan  á  engrosar  el  partido  republicano;  pero  el  descjédito  de  éste  en  Europa 
»hace  poco  peligrosa  la  revolución.  No  sucederá  lo  mismo  si  algunc^  gra^ra- 
»les  de  los  que  fueron  partidarios  del  duque  de  Montpensier  siguieran  á  éstQ  em 
»la  actitud  que  de  público  se  le  atribuye.»  Esto  explicaba  la  calma  aparente  y 
el  r^;ocijo  interno  de  que  parecían  animados  los  unioniatas  revolucionarios.  El 
término  de  la  crisis  estaba  próximo. 
DifeorM  de  Roit      Para  los  dcbatos  parlamentarios  que  iban  á  inaugurarse,  los  radicales  toma* 

Zorrilla  eo  unn  reunión  .  ,  ,  .  .  -i  j» 

en  el  i«iado.  rou  uua  aotitud  que  tema  mas  pretensiones  de  ser  enérgica  que  de  ser  firanoa, 

aunque  los  de  esta  última  clase  tampoco  le  faltasen,  por  medio  de  la  publioar 
cion  de  un  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  una  reunión  ode- 
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kada  en  la  noche  del  20  de  Enero  en  el  Senado  en  presencia  de  sns  correli* 
gionarios  los  progresistas  democráticos.  Cuatro  eran  las  partes  principales  de 
sa  discurso;  los  ataques  dirigidos  á  la  política  del  ministerio  Sagasta;  las  ame- 
nazas declaradas  de  que  en  eyentualidades  que  podian  estar  muy  próximasf 
los  radicales  adoptasen  providencias,  cuyo  carácter,  aunque  no  manifestado 
hasta  entonces,  bien  se  daba  á  entender  que  seria  extremado  y  violento;  la  « 
(KMifesic»!  explícita  de  que  los  partidos  revolucionarios  no  luchaban  á  la  sazón 
por  otra  cosa  que  por  obtener  el  decreto  de  disolución  de  aquellas  Cortes;  y, 
f(xt  último,  los  temores  de  que  el  partido  de  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  era  jefe  de 
pelea  se  dividiese  y  por  su  división  se  perdiera.  Las  censuras  contra  el  minis- 
terio Sagasta  son  lo  que  menos  debe  estudiarse  en  el  discurso  de  Zorrilla,  ya 
porque  tenían  poca  novedad  en  cuanto  á  lo  pasado,  ya  porque,  respecto  de  lo 
futuro,  no  era  el  leader  de  los  radicales  el  mejor  conducto  para  saberlo  que  los 
sagastinos  proyectaban.  Las  amenazas  eran  de  varias  clases  y  revestían  dife- 
rentes formas.  <cSi  el  gobierno,  exclamaba  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  forzando  ó  bar- 
arenando  el  reglamento  pretende  eludir  la  cuestión,  no  lo  conseguirá  sin  pro- 
»ducir  im  escándalo,  sólo  comparable  con  el  de  la  noche  del  17  de  Noviembre.» 
Pero  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  aseguraba  á  sus  amigos,  que  tenían  entonces  una  si- 
tnad(m  muy  distinta  que  dos  meses  antes;  que  á  la  sazón  poseían  libertad  com- 
pleta, y  que  no  era  posible  ya  que  los  sagastinos  consiguiesen  otro  decreto  de 
suspensión.  Examinaba  después  los  diversos  estados  en  que  la  política  podia 
encontrarse.  Si  el  ministerio  hacia  uso  de  su  derecho  de  iniciativa  pam  propo- 
ner á  las  Cortes  el  examen  de  cualquier  apunto  antes  de  la  elección  presiden- 
cial, el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ofrecía  solemnemente  que  en  el  Congreso  no  recaería 
resolución  alguna  mientras  él  no  fuese  elegido  presidente.  Si  á  pesar  de  todo  y 
con  menosprecio  del  derecho  que  el  partido  progresista  democrático  tenia  de 
regir  los  destinos  de  la  patria,  el  poder  no  iba  á  sus  manos  para  la  época  de  las  . 
elecciones,  el  jefe  de  pelea  no  tomaria  desde  luego  por  sí  acu^dos  á  que  pu- 
dieran seguir  trascendentales  consecuencias,  pero  convocaria  á  su  partido  para 
escuchar  su  consejo  y  adoptar  una  resolución.  Y,  por  último,  sí  en  las  eleccio- 
nes había  por  parte  de  los  ministeriales  ilegalidad  y  violencias,  volverían  á  re- 
unirse y  tomarían  entonces  las  resoluciones  que  las  circunstancias  exigieran. 
El  programa  de  las  amenazas  era  completo.  En  cuanto  á  la  importancia  del  de- 
creto de  disolución,  el  Sr.  Ruiz  Zorrílla  no  pudo  ser  más  franco.  «Predso  es 
»decírlo,  exclamó,  puesto  que  á  nadie  se  le  oculta:  la  cuestión  es  saber,  en  lU- 
»tímo  término,  qué  partido  es  el  designado  por  la  alta  prerogativa  de  la  Corona 
»para  disolver  las  actuales  Cortes.»  Entre  la  frase  de  hacer  las  elecciones  y  la 
de  que  los  partidos  no  se  ocupaban  de  otra  cuestión  que  de  la  de  disputarse  el 
decreto  de  disolución  se  notaba  una  diferencia  de  mayor  suavidad  en  la  forma; 
pero  en  el  fondo  de  la  idea  era  más  difícil  encontrar  diferencia  alguna. 
En  la  sesión  preparatoria  que  celebró  al  siguiente  día  el  Congreso  se  promo-     se^io»  frej.Br«i^ 
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Bta 

te  (5  no  en  las  deliberaciones  de  la  Cámara  los  diputados  que  hubiesen  obteni* 
do  empleos  ó  gracias  del  gobierno.  Intervinieron  en  la  discusión,  entre  otros, 
los  señores  Figueras,  Romero  Robledo,  Mártos,  Montero  Rios,  Alvarez  Tala- 
drid,  Pellón  y  Poveda.  Como  no  podía  recaer  acuerdo  alguno,  la  mesa  se  limi- 
*       tó  á  anunciar,  que  pediría  la  lista  de  las  gracias  y  empleos  para  proceder  con- 
forme á  reglamento;  y  no  habiendo  satisfecho  esto  á  los  hombres  de  la  oposi- 
cion,  se  levantó  el  Sr.  Rivero  á  manifestar,  que  se  reservaba  hacer  uso  de  su 
derecho  pn  la  sesión  próxima.  Es  decir,  que  al  día  siguiente  iba  á  reproducirse 
el  debate.  Fué  lástima,  que  la  sesión  de  este  día  no  hubiera  sido  publica,  por- 
que habría  servido  de  precedente  para  juzgar  la  elevada  temperatura  que  en  U 
atmósfera  política  reinaba.  El  precedente  legal  de  la  sesión  preparatoria,  no 
debió  haberlo,  puesto  que  lo  único  tratado  en  ella  fué  la  cuestión  de  incompa- 
tibilidades á  instancia  del  Sr.  Rivero,  á  quien  le  parecía  que  los  representantOB        J 
del  país  últimamente  agraciados  con  destinos  no  tomarían  parte  en  las  delibe- 
raciones, habida  cuenta  de  la  disposición  constituciomal.  El  cargo  habría  sido 
fuerte  procediendo  de  cualquier  otro  partido;  ¡pero  del  radical!....  Es  preciso 
ser  justos  y  hasta  volver  los  ojos  á  los  escándalos  tolerados  por  la  mayoría  pam        | 
asombrarse  de  aquel  purítanismo.  Así  fué,  que  al  Sr.  Romero  Robledo,  tan  ín* 
cansable,  afluente  y  enérgico,  como  mal  correspondido  abogado  de  los  sagasti* 
nos,  no  le  costó  mucho  trabajo  citar  una  treintena  de  diputados  radicales  que 
se  hallaban  en  circunstancias  análogas  á  los  sagastínos,  con  la. diferencia  de 
que,  los  nuevamente  empleados  de  este  grupo  no  se  habían  presentado,  y  nin- 
guno de  los  incompatibles  entre  los  radicales  faltaba  en  su  puesto.  Allí  resonó 
un  caso  muy  curíoso  del  Sr.  Alvarez  Taladríd,  y  el  del  Sr.  Pellón,  y  otro  del 
Sr.  Gallego  Diaz,  y  el  de  otros  muchos,  hasta  uno  particular  del  Sr.  Poveda,  de 
■  que  ningún  conocimiento  tenia  el  Congreso.  «¿Por  qué  soy  yo  incompatible?» 
preguntó  el  Sr.  Poveda.  Y  el  Sr.  Romero  Robledo  replicaba:  «Porque  su  señoría 
^>siendo  catedrático  renunció  públicamente  el  sueldo,  convencido  de  que  esto 
»oríginaba  su  incompatibilidad,  y  después,  siendo  el  Sr.  Sagasta  rninistro  ínteri- 
»no  de  Fomento,  solicitó  el  sueldo  y  le  fuéconcedido,  y  no  dejó  de  ser  diputado.» 
El  hecho  era  gráfico,  y  tomando  de  un  lado  á  los  sagastínos,  que  después  de  acep- 
tar destinos  querían  conservar  el  cai^o  de  diputados,  y  del  otro  á  los  radicales 
que  grítaban:  justicia  y  no  por  mi  casa,  teniamos  un  coadro  fiel  del  alto  sentido 
dado  á  la  moralidad  política.  Pero  en  honor  de  la  verdad,  la  corrída  de  los  ra- 
dicales fué  completa;  la  sesión  preparatoría  fué  sesión  digna  de  recordación 
tríste.  Los  que  empezaron  atacando  ni  siquiera  pudieron  defenderse,  y  dos  di- 
putados radicales,  los  Sres.  Romero  Girón  y  otro,  anunciaron  que  no  asistirían 
más.  Mal  precedente  era  este  acaecimiento  para  los  demás  incompatibles.  Las 
hostilidades  estaban  próximas  á  romperse. 
lm  cóki»  MBtoB.      Mióntraas  tanto  teníamos  al  quinto  ministerío  del  Rey  Amadeo  en  crfeis, 
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habiendo  ya  anunciado  sus  dimisiones  los  miembros  de  que  se  componía;  la 
segunda  legislatura  de  las  ¡írimeras  Cortes  ordinarias  de  la  propia  monarquía 
en  suspenso  desde  la  primera  sesión:  á  aquellas  Cortes  amenazadas  de  disolu- 
ción por  el  Sr.  Sagasta,  quien  un  dia  antes  de  la  apertura  del  Congreso  las  de- 
claraba incompatibles  con  el  gobierno  y  «sentenciadas  á  muerte,»  así  como  por 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  los  radicales,  quienes  aseguraban  en  el  Parlamento  que 
se  pedia  gobernar  con  dichas  Cortes,  pero  que,  variando  de  dictamen,  sostenian 
la  necesidad  absoluta  de  su  disolución;  si  bien  anadian,  que  las  elecciones 
hechas  por  ellos  serian  un  prodigio  de  legalidad,  mientras  Sagasta  no  podria 
monos,  si  se  le  encangaba  aquella  tarea,  de  invocar  el  auxilio  de  «la  compañía 
Je  la  porra.»  Teníamos,  por  confesión  de  unos  y  de  otros  actores  en  la  batalla 
del  dia  22  de  Enero  en  la  Asamblea  «la  sesión  más  dolorosamente  memorable 
»para  el  prestigio  del  sistema  representativo,»  frase  con  la  cual  era  uso  corrien- 
te hablar  de  la  última  sesión  que  el  Congreso  celebraba,  pues  todas  ellas  eran 
las  unas  más  deplorables  que  las  otras.  Y  teníamos,  por  ultimo,  otra  ¡fran  cH- 
Hs^  de  aquellas  que  entusiasmaban  á  los  demócratas.  Es  necesario  advertir, 
que  en  cambio  de  todos  estos  inconvenientes,  teníamos  también  al  Sr.  Sagasta 
consenador-,  de  la  revolución,  se  entiende,  y  de  sus  conquistas,  pero  tan  con- 
servador, que  apenas  quiso  llamarse  progresista  en  la  sesión  del  22  de  Enero, 
y  declaró,  que  la  política  ministerial  tenia  por  oyeto  la  fusión  de  unionistas  y 
progresistas  históricos.  Era  triste  el  espectáculo  que  ofrecian  unas  Cortes  de- 
claradas por  los  partidos  bajo  cuyo  mando  fueron  elegidas,  imposibles,  y*cuya 
vitalidad  llegó  á  ser  tanta,  que  después  de  suspensiones  sin  niímero  y  de  cor- 
tos periodos  de  acción  completamente  estéril^,  al  llegar  á  la  'segunda  legisla- 
tura no  podian  pasar  de  la  primera  sesión. 

No  se  equivocaron  los  que  habian  presumido  para  el  22  de  Entoro  una  sesión 
tempestuosa,  y  eso  que  era  la  primera  que  se  celebraba.  Lo  fué  en  efecto  en 
grado  superlativo;  fuera  del  discurso  del  Sr.  Sagasta,  del  que  hablaré  detenida- 
,  mente  más  adelante,  las  siete  horas  de  sesión  se  emplearon  en  cosas  de  poquí- 
sima sustancia,  terininando  con  la  derrota  del  gobierno,  no  por  una  cuestión  po- 
lítica de  verdadero  interés,  sino  por  un  hecho  novísimo  en  los  fastos  parlamen- 
tarios. Fué  la  primera  vez  que  un  ministerio  y  un  presidente  de  la  Cámara  ca- 
yeran unidos  á  consecuencia  de  la  pregunta  de,  si  debia  ó  no  prorogarse  la  se- 
sión, y  no  sabiéndose  después  de  dado  el  voto  si  se  consideraba  que  la  sesión 
debia  piprogarse  ó  suspenderse.  De  estos  irregulares  procedimientos  np  se  ha- 
bian visto  jamás.  Verdad  es,  que  tampoco  parecia  probable  que  los  mismos  que  ha- 
da un  año  habian  traído  una  dinastía  nueva  digeran  después,  que  sin  su  auxilio 
nada  podia  crearse,  y  que  era  muy  poco  lo  que  contra  ellos  crearse  podía.  Era  un 
dilema  irrespetuoso,  inexorable  y  fatal,  en  que  el  jefe  de  pelea  del  radicalismo 
á  sangre  fria  y  con  premeditación  detenida  se  habia  servido  amenazar  al  año  de 
traerlo  á  España,  al  elegido  de  ciento  noventa  y  uno,  al  herido  de  Custozza,  «al 
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»jefe  de  nuestro  valiente  ejército  y  al  Rey  detodos  los  españoles.»  Lt  figura 
del  Sr.  Ruíz  Zorrilla  tenia  puntos  de  semejanza  con  la  del  sargento  Oarcía. 
conniita  réfU  em      Era  cl  caso,  qu6  el  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  derrotado  en  el 
vms  d«  la  moindoii.  Cougreso  por  haber  hecho  suya  la  cuestión  del  presidente  y  los  secretarios^  no 
creyó  ya  preciso,  cuando  se  presentó  en  el  Senado  á  las  die?  de  la  noche,  ex- 
poner su  programa,  como  lo  habia  hecho  en  la  Cámara  popular,  limitándose  á 
decir,  que  después  de  la  votación  que  le  habia  sido  contraria  en  el  otro  Cuer- 
po colegislador,  iba  á  exponer  al  Rey  el  conflicto  suscitado,  á  fin  de  que  le  re- 
dimi^üa  como  su  prudencia  le  aconsejara.  Terminada  la  sesión  del  Senado  se 
dirigieron  los  ministros  á  la  secretaría  de  Estado,  donde  espejaron  á  que  el 
presidente  del  Consejo,  Sr.  Sagasta,  participara  á  D.  Amadeo  el  resultado  de  la 
sesión  celebrada  en  el  Congreso.  Al  mismo  tiempo  el  Se.  Sagasta  significó  al 
Rey,  que  habiendo  aceptado  el  Gabinete  las  consecuencias  de  la  votación  en 
que  iba  envuelta  la  conducta  del  Sr.  Martin  Herrera,  se  veia  en  la  necesidad 
de  presentar  su  dimisión,  como  respetuosamente  lo  hacia.  El  Rey  manifestó  su 
deseo  de  c(msultar  á  varias  entidades  políticas  antes  de  adoptar  un  acuerdo 
definitivo,  y  en  su  consecuencia  pocos  momentos  después  de  retirarse  de  la 
regia  cámara  el  Sr.  Sagasta,  dio  orden  al  jefe  de  su  cuarto  militar  para  que 
advirtiese  á  los  Sres,  Herrera,  Sagasta,  Santa  Cruz,  duque  de  la  Torre  y  Ruiz 
Zorrilla  que  se  presentasen  en  Palacio  alternativamente  y  en  el  orden  que  los 
dejo  enuma»dos.  A  las  doce  de  la  noche  se  retiraban  U)s  ministros,  coincidien- 
do siP-marcha  con  la  salida  del  Sr.  Gándara  á  casa  de  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla  y 
duque  de  la  Torre  para  darles  conocimiento  del  deseo  del  jefe  supíemo  del  Es- 
tado. Aun  cuando  enfermo  el  Sr.«Ruiz  Zorrilla,  hasta  el  punto  de  que  á  nadie 
se  le  habia  permitido  visitarle,  el  jefe  d '  los  radicales  manifestó  al  general 
Gándara  que  se  presentaría  en  Palacio  para  satisfacer  las  indicaciones  del  Mo- 
narca. Este,  después  de  haber  conferenciado  con  los  señores  duque  de  la  Tor- 
re, Ruiz  Zorrilla,  Santa  Cruz,  Becerra  y  Rivero,  que  también  fueron  llamados, 
anunció  que  se  tomaba  un  plazo  breve  para  deliberar  y  adoptar  una  resolución. 
Anunciábase  en  voz  baja  el  decreto  de  suspensión  de  las  sesiones,  detrás  del 
cual  vendría  el  de  la  disolución.  Todo  esto  significaba,  que  habían  sido  atendi- 
dos los  consejos  del  duque  de  la  Torre,  el  cual  manifiesto,  que  después  de  las 
explícitas  y  leales  declaraciones  hechas  el  dia  anterior  por  el  Sr.  Sagasta  en 
sentido  de  la  fusión  de  los  elementos  conservadores  revoludonaríos,  sus  ami- 
y  él  seguirían  prestando  al  gobierno  el  más  decidido  apoyo;  explicó  en  seguida 
el  espíritu  de  la  votación  del  dia  22  de  Enero,  diciendo,  que  con  los  ciento 
veintiua  ministerialoB,  más  los  diez  y  nueve  que  por  delicadeza  se  habían  abs- 
tenido de  votar,  más  diez  ó  doce  enfermos  ó  ausentes  á  la  sazón,  resultaba  ei 
grupo  más  decididamente  monárquico,  y  que  si  entre  ellos  figuraban. algunos 
hombres  impin'tantes  que  no  habían  hecho  declaraciones  dinásticas,  debía  te- 
nerse en  cuenta  que  esas  declaractostes  previas  no  se  pedían  nunca,  y  al  So- 
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benmo  debía  bastarle  el  convencimiento  de  que,  esos  hombres  estarían  al  lado 
de  todas  las  soluciones  conservadoras.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  también  convino 
en  que  la  disolución  era  indispensable;  pero  indicó,  que  con  la  segundad  de 
tener  el  decreto,  intentaría  resolver  en  las  Cortes  las  cuestiones  políticas  y 
económicas  pendientes.  El  Sr.  Becerra,  hablando  con  la  franqueza  con  que  hu- 
biera hablado  «un  sargento  de  lombardos,»— que  esto  decian  sus  amigos, — 
consideró  funesto  todo  ministerio  conservador.  El  Sr.  Santa  Cruz  se  expresó  en 
el  mismo  lenguaje  que  el  duque  de  la  Torre,  y  el  Sr.  Rivero  siguió  las  corrien^ 
tes  de  su  el^do,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  El  Rey  entre  tan  opuestas  corrientes,  se 
tomó  tiempo  para  contestar,  y  si  lo  meditaba  un  poco,  se  habría  ido  conven- 
deudo  de  que  España  no  se  gc^ernaba  como  otro  cualquier  país,  y  de  que  fue- 
ron bien  injustos  los  que  de  todo  culpaban  á  una  pobre  señora.  La  crisis  en 
que  se  habla  entrado  envolvía  consecuencias  alarmantes  para  todo  espíritu 
recto. 

La  hora  de  la  muerte  es  la  de  las  grandes  verdades.  Bastaron  doce  líneas  fir- 
madas por  el  Monarca  que  trajo  la  revolución  para  que  los  partidos  que  dentro 
de  la  misma  luchaban  se  manifestasen  tales  como  eran,  tales  como  su  natura- 
lessa  íntima  mandaba  que  fuesen.  La  revolución  se  demostró  el  dia  24  de  Ene- 
ro en  el  Parlamento  cumplidamente;  quiso  una  monarquía  que  la  representase 
á  ella  exclusivamente,  una  monarquía  suya^  servidora  humilde,  sin  aspírado- 
nes  á  la  independencia,  sin  el  más  leve  conato  de  dignidad;  y  cuando  por  la 
ley  de  la  lógica,  por  la  forma  misma  de  aquella  institución,  que  no  podía  vivir 
si  no  representaba  la  entidad  nacional,  tropezó  con  un  Monarca  que  reconocía 
la  impo^ilidad  de  convertirse  en  instrumento  de  demagogos  y  de  servir  de 
pantalla  á  una  política  de  violencias,  la  revolución  se  revolvía  indignada  con- 
tra su  obra  y  maldecía  de  ella.  No  era  para  nadie  sorprendente  el  espectáculo; 
se  había  previsto  y  anunciado;  sabíase  la  clase  de  servicios  que  á  la  monarquía  i 
de  origen  electivo  iban  k  ser  exigidos^  así  conK>  la  imposibilidad  de  que  la  úl- 
tima desoonociem  totalmente  su  propio  interés,  sacríficando  la  inmensa  mayo* 
ría  de  la  nadon  á  las  ^ucencias  de  \m  solo  partido.  La  crisis  se  blallaba  ya' 
plasteada.  En  la  sesión  del  24  de  Enero,  los  partidos  exaltados,  radicales  y  re- 
piibUcanoe,  mostraron  por  todos  los  medios  que  estaban  á  su  alcance,  que  la 
libertad  constitucional,  el  respeto  de  la  ley  y  el  dominio  de  sí  mismos  les  eran 
refractarios;  que  tres  años  de  licencia,  de  victoria  y  de  poder  no  les  habían  en- 
señado k)  más  mínimo,  ni  habían  variado  en  un  ápice  su  naturaleza^  y  que  no 
eran,  ni  querían,  ni  sabían  ser  otra  cosa*  más  que  revolucionaríos  mientras  lle- 
gaba el  momento  en  que  volverían  á  ser  demagogos.  La  sesión  escandalosa  del 
24.de  Enero  prdt>ó  una  vez  más,  que  la  revolución  había  hecho  imposible  en 
nuestra  patria  el  ejercicio  y  práctica  del  régimen  representativo.  El  primer 
Congreso  ordinario  de  la  nueva  monarquía  desapareció  sin  haber  discutido  una 
sola  l€^  de  mediana  importancia,  sin  ser  poderoso  á  engendrar  im  gobierno  ei^ 
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table,  «in  facultad  más  cpie  "para  disolver,  perturbar  é  incapacitar.  Desaparece 
aquel  Gengreso  acompañado  de  un  descrédito  profundo,  sentenciado  á  mujorte 
por  los  hombres  que  habian  ccmcurrido  á  su  nacimiento,  por  los  que  debían 
.constituir  su  mayoría,  por  los  mismos  que  en  el  Parlamento  se  revolvían  con- 
tra la  regia  prerogativa,  porque  escuchando  sus  consejos  y  reconociendo  que 
aquella  Cámara  imposibilitaba  al  gobierno,  pronimciaba  su  disolución.  Y  al 
morir,  en  vez  de  los  partidos  constitucionales  organizados,  encargo  que  asegu- 
raban corresponderás,  aquel  Congreso  nos  legaba  una  nueva  situación  revolu- 
cionaria, otm  lucha  entre  el  esfóritu  de  anarquía,  verdadero  y  único  obstáculo 
tradicumal  á  la  libertad  en  España,  como  muy  oportunamente  dijo  en  esta  me- 
morable sesión  el  conde  de  Toreno,  y  la  institución  monárquica^  que  fuera  cual 
fuera  su  origen,  fuese  cual  fuese  la  persona  que  la  representara,  no  pedia  re- 
presentar la  anarquía  ni  la  oclocracia  que  allí,  bajo  el  ropaje  y  disfraz  demo- 
crático, merced  al  movimiento  de  Setiembre,  se  nos  había  introducido.  Seria 
repugnante  y  molestamente  prolijo  pintai*  aquí  el  negro  cuadro  que  presentó  el 
M  de  Enero  el  Congreso  ordinario  de  la  monarquía  electiva.  Las  palabras  fue- 
nm  diversas,  los  matices  distintos  de  los  oradores  de  la  oposición;  pero  el  es- 
píritu era  el  mismo;  y  cuando  el  republicano  Sr.  trigueras  se  levantó  á  recoger 
el  guante  que  el  gobierno,  decía,  había  arrojado  á  la  nación,  pero  añadiendo 
que  su  partido  se  reservaba  señalar  el  día  y  la  hora  del  combate,  apreciaba 
perfectamente  el  estado  de  ánimo  de  las  oposiciones  coladas  á  la  zaga  del  par- 
partido  republicano,  y  necesitadas  por  su  impaciencia  y  exasperación  de  que 
éste,  como  experto  capitán  en  semejantes  lides,  moderase  su  ardor  y  los  con- 
tuviese. El  Sr.  Figueras  hacia  bien  en  hablar  como  general;  lo  era  este  dia  en 
el  Condeso  y  de  una  hueste  numerosa,  aun  cuando  de  allí  á  la  batalla  la  je- 
fatura de  la  revolución  pudiera  pasar  á  otras  manos;  porque  la  sesión  del  Con- 
greso de  i24  de  Enero  de  187;¿  no  pudo  dejar  duda  á  Iiadie  de  que  el  espíritu 
republicano,  contenido  durante  un  año,  volvía  á  encontrar  libre  el  6ainino,  ni 
de  que  los  misteriosos  vínculos  que  unían  á  aquel  partido  con  los  radicales,  y 
'  que  estbs  tenazmente  negaban,  habian  quedado  perfectamente  explicados  y 
confirmados.  La  sesión  del  24  de  Enero  fué  parodia  de  la  célebre  sesión  de  la 
Salve  en  el  mes  de  Mayo  de  1843,  con  la  gran  diferencia  de  que  el  presidente 
que  autorizaba  una  discusión  contraría  al  reglamento  y  á  la  regia  prerogativa 
se  Uamaba  Becerra  en  vez  de  llamarse  Cortina,  y  que  el  orador  que  cantaba  la 
Salve  se  Uamaba  Ruiz  Zorrilla  en  vez  de  Olózaga,  y  pronunciaba  su  apostrofe 
sin  discurso  y  sin  Qonviccion,  como  quien  daba  una  consigna.  Los  honores  de 
la  sesión  tempestuosa  del  24  de  Enero  de  1872  correspondieron,  sin  duda,  al 
presidente  Sr.  Becerra  que,  arrojando  el  frac,  volvió  á  presentarse  con  su  an- 
tiguo traje  democrático,  y  que  justificó  el  dicho  de  que  rascando  la  corteza  del 
cimbrio  al  pimto  se  descubre  al  demagogo.  Las  Cortes  ordinarias  de  1871  que- 
daron disueltas;  las  elecciones  para  un  segundo  Congreso  señaladas  para  el  2 
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deAiríl;  el  ensayo  déla  coexistencia  de  la  monarquía  de  origen  electivo  y  la    • 
fetohicion  iba  á  renovarse,  pero  en  condiciones  pebres  que  la  vez  primera.  En 
M  sesión  tumultuosa  del  ¿4  de  Enero  se  gritaba  para  que  no  fuese  oida  la  voz 
delSr.  Sagasta:  «¡Viva  la  soberanía  nacionall»  tíi'arlo  cierto  que  habria  sido 
más  propio  y  veridico  gritar:  «¡Viva  la  interinidadi»  puesto  que  ella  era  la  que 
ál  cabo  de  tres  años  de  revolución  seguia  iínperando  como  el  30  de  Setiembre 
dd  1868. 

En  esta  desdichada  sesión  bjzp  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  importantes  de-    Dedmcionesim 
tíamciones,  que  pudieron  interpretarse  de  distintos  modos  por  los  que  estaban  ^«^  <»«  cánovM  dd 
mteresados  en  que  sus  frases  se  arrimaran  á  las  ideas  que  cada  cual  sustenta- 
ba. D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  procediendo  como  debian  proceder  los  ver- 
daderamente conservadorest,  ofreció  el  poderoso  apoyo  de  su  sufrago  y  de  su 
pc^ra  para  todas  las  tentativas  que  aquel  gobierno  ú  otro  cualquiera  biciese 
en  favQr  de  la  restauración  del  orden  social;  pero  para  los  que  deseaban  por 
error  ó  por  conveniencia  llevar  la  signüícacion  de  ese  apoyo  basta  más  allá  de 
los  bmites  que  la  dignidad  del  Sr.  Cánovas  imponia  á  su  conducta,  hizo  el  ora- 
dor repetidas  y  notables  advertencias,  todas  ellas  muy  espUcitas  y  terminan- 
tes. ......Aunque  no  fuera  mi  situación  como  be  declarado,  dijo,  qdb  lo  es  de 

;>completo  respeto  á  la  legalidad  vigente;  aunque  fuera  esta  irreconciliable  con 
mú  persona,  todavía,  donde  quiera  que  una  cuestión  concreta  de  legalidad  sq 
>»pre8entara,  tendria  en  su  apoyo  mi  sufragio  y  mi  palabra,  siquiera  fuese  una 
mtuacion  republicana  la  que  estuviera  representada  en  aquel  J^anco^  De  esta 
»suerte  entiendo  yo  que  deben  proceder  los  hombres  verdaderamente  conser- 
»vadores9  y  por  mucho  que  mi  declaración  haya  sorprendido  en  ciertos  ban^ 
»co6,  repito  que,  si  para  desdicha  de  mi  país,  que  yo  tal  considero,  estuviera 
»sentado  en  ese  banco  un  gobierno  republicano,  todavía,  en  lo  que  defendiese 
^la  legalidad  entonces  vigente,  yo  le  defendería  contra  los  demagogos  de  aquel 
;;tiempo,  como  ahora  deñendo  al  actual  contra  estos  actos  de  verdadera  dema- 
;^ogia.»  Con  esto  dio  á  entender  bien  claro,  que  habia  la  misma  razón  para 
•  suponerle  adicto  á  ciertas  instituciones  que  habria  para  llamarle  defensor'^de  la 
república;  les  declaró  además,  que  se  hallaba  en  una  situación  especial  que  le 
incapacitaba  para  el  ejercicio  del  poder  mientras  subsistiese  aquel  sistema  vi- 
gente; hizo  saber,  qiie  habia  tenido  la  desgracia  de  separai-se  de  los  amigos  po- 
líticos de  toda  lá  vida,  desde  que  estos  contribuyeron  á  formar  y  á  ürmar  la 
'  Constitución;  y  por  último,  llamó  á  loque  en  España  se  hallaba  constituido  un 
nuevo  CTuayo  que  no  se  habia:  emprendido  con  la  aprobación  del  Sr.  Cánovas, 
pero  al  que  asistía,  no  como  testigo  y  espectador  egoísta,  sino  como  hombre 
de  rectitud  y  de  patriotismo,  interesado  en  la  reorganización  y  prosperidad  del 
l»ís; 
Gomo  era  natural,  una  vez  cerrada  la  Camaina  popular,  las  sesiones  del  club  Di^nsionea  tcdior». 
'  de  lancalle  de  Carretas  tenian  que  ser  curiosísimas;  á  estas  sesiones  daban  los  g'^bu.*  "'"  *  ^™ 
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.  radicales  tanta  importancia  como  si  se  tratara  de  las  de  las  Cortes.  Los  aconte- 
cimientos del  dia  llevaron  la  misma  noche  del  24  de  Enero  á  la  Tertulia  a 
gran  número  de  socios,  deseosos  de  conocer  por  los  mismos  diputados  pertene- 
cientes al  partido  los  pormenores  de  la  sesión  del  Congreso.  Por  esta  primera 
de  cambio  de  los  progresistas-democráticos,  se  notificaba  que  habia  militares 
de  elevada  graduación,  como  el  teniente  general  Primo  de  Rivera,  que  ofrecáe- 
ron  incondicionalínente  sus  servicios  al  partido;  allí  se  discutió  si  debia  ó  no 
aconsejarse  la  resistencia  al  pago  de  los  impuestos;  una  persona  que  acabab* 
de  ejercer  un  alto  cargo  en  cpntabilidad,  comt)  el  Sr.  Bona,  sin  atreverse  á 
aconsejar  la  resistencia,  sostuvo  que  esta  sería  legal;  una  persona  tan  cortés 
como  el  Sr.  Moret  acusó  á  sus  antiguos  amigos  del  uso  de  llaves  ganzúas;  fué 
objeto  de  una  ovación  el  éecretaiio,  que  casi  materialmente  estorbó  al  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  subir  k  la  tribuna;  y  por  último,  se  aconsejó 
actividad,  resolución  y  tacto  para  no  dejarse  llevar  de  promesas  y  esperanzas 
ilusorias.^  Esta  fué  la  actitud  edificante  que  respecto  del  poder  traido  por  la  re- 
volución tomaron  los  mismos  que  habian  ayudado  á  levantarle.  Apénaá  ese 
poder  hacia  uso  de  la  regia  prerogativa  de  la  manera,  que  á  su  juicio,  inteir- 
pretaba  mejor  las  necesidades  públicas,  cuando  se  respondía  con  sesiones  co- 
mo la  del  24  de  Enero  y  con  espectáculos  como  los  que  se  estaban  presencian- 
do. Por  grande  que  fuera  la  pesadumbre  de  la  monarquía  derribada  en  1868; 
por  grande  que  fuese  el  dolor  de  los  que  desde  el  extranjero  asistían  con  peno- 
sa emooipn  á  las  desdichas  de  la  patria,  debiain  tener  el  consuelo  de  que  su 
justificación  estaba  hecha  por  los  mismos  revolucionarios.  El  Sr.  Salmerón 
habló  ein  la  Tertulia  de  la  monstruosidad  de  ciertos  hechos  y  del  temor  del 
conculcamiento  de  los  derechos  individuales.  La  cobranza  de  los  impuestos  y 
la  significación  de  las  personas  que  rodeaban  al  Rey  Amadeo  fueron  también 
objeto  del  discurso  del  Sr.  Salmerón. 
En*  aquella  liquidación  de  esperanzas  y  de  ilusiones  de  los  autores  del  movi- 
tídatctituddeD.Ama-  micuto  dc  Setiembre  quo  estaba  presenciando  la  nación,  una  de  las  que  defini- 
tivamente se  podían  dar  por  perdidas,  era  la  que  se  refería  á  la  organización 
de  los  partidos  políticos;  en  ningún  período  de  nuestra  historia  constitucional, 
los  partidos  políticos  fueron  menos  susceptibles  de  organización.  A  nadie  po- 
dían sorprender  los  conflictos  que  amenazaban  á  lo  existente,  porque  cuando 
las  coronas,  en  vez  de  ser  el  símbolo  de  la  legitimidad  robustecida  por  el  sen- 
timiento público,  ó  el  emblema  del  valor  y  de  la  grandeza,  ó  el  premio  de  ilus- 
tres hazañas,  ó  de  preclaras  virtudes,  son  el  fruto  artificioso  y  maquiavélico  de 
las  intrigas  y  cíe  las  luchas  y  délas  transacciones  de  los  partidos,  vacilan  sobre 
la  frente  de  los  Reyes,  y  el  árbol  de  las  dinastías  no  logra  arraigarse.  ¡Triste, 
tristísima  condición  era  la  del  Monarca  que,  falto  de  simpatías  en  la  opinión, 
sin  apoyo  en  el  país  ni  fuerza  moral  ni  material  que  lo  sostuviese,  se  veia  en 
la  dolorosa  alternativa  de  tener  que  elegir,  en  semejante  conflicto,  cayendo  en 
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m  volcan  si  pretendía  salvarse  de  un  abismo.  Cualquiera  de  las  dos  solucio- 
nes que  escogiera  daría  por  resultado  conflictos  y  desastres,  no  solo  para  el 
Monarca  revolucionario,  lo  que  debió  prever,  pues  fué  bien  fácil,  antes  de 
comprometerse,  sino  también  para  la  nación,  agena  á  las  intrigas  de  los  parti- 
dos dominantes,  y  para  quienes  eran  antipáticas,  ó  al  menos  indiferentes,  la 
monarquía,  de  Setiembre  ó  la  persona  que  la  ocupaba.  Los  siguientes  rasgos  de 
mostrarán  cómo  entendian  los  monárquicos  de  Setiembre  el  respeto  á  las  re- 
gias prerogativas:  Guando  el  Sr.  Sagasta  salia  del  Palacio  con  el  decreto  de  di- 
solución, el  señor  marqués  de  Torre-Orga^  dimifia  el  cargo  de  mayordomo 
mayor,  hablando  en  esta  sustancia:  «Mi  afecto  á  la  real  persona  no  me  permite 
»haoerme  responsable  de  las  consecuencias  que  pueden  tener  para  la  patria  y 
)>para  la  dinastía  los  consejos  dados  h1  Monarca  por  ciertas  personas  que  le  ro- 
^>dean.»  Cuando  todo  el  mundo  tenia  noticia  de  la  solución  de  la  crisis,  decia 
un  progresista,  reputado  de  mucho  juicio:  «Eso  no  puede  ser;  la  ingratitud 
»tíene  su  diapasón  aun  entre  los  particulares;  es  demasiado  pronto.»  Cuatro 
horas  después  Sagasta  disolvía  las  Cortes.  Un  periódico  radical  exclamaba: 
«ün  año  hace  que  D.  Amadeo  subió  al  Trono:  una  vez  se  han  suspendido  las 
»sesione8,  otra  se  han  disuelto  las  Cortes;  ¿qué  significa  esto?  Significa  que  el 
»Trono  se  quiere  divorciar  del  pueblo.  La  libertad  sufre  un  ecUpse;  la  revolu- 
»tóon  está  en  paréntesis.  ¡Dios  la  salve  de  esta  crisis!». 
Mas  bien  (Ae  lucha  electoral  la  que  iba  á  trabarse  en  los  comicios  y  en  el     Pw^u^u^de  coaii. 

^  .  ^  .  -^  cton    entre    partldoe 

país  y  á  resolverse  el  2  de  Abril,  era  un*  gran  conflicto  político,  cuya  solución  opueetoe. 
no  em  fácil  prever.  Nada  tenia,  por  tanto,  de  extraño,  que  los  partidos  se  es- 
.  forzaran  en  estrechar  y  conservar  su  organización,  ni  que  se  preparasen  á  des- 
plegar en  aquella  todos  los  recursos  de  que  disponían.  Radicales,  republicanos 
y.carlistas,  ya  aisladamente,  ya  unidos  ó  coaligados  se  congregaban,  reunían 
y  discutían  y  se  ponían  de  acuerdo  para  acudir  con  tpdas  sus  fuerzas  á  un 
combate  que  ofrecía  ser  de  los  más*animados  y  reñidos  que  acontecieron  en  los 
últimos  tiempos.  Carlistas,  radicales  y  republicanos  tenían  sus  series  políti- 
cas, sus  jerarquías  de  agentes,  sus  cuerpos  deliberantes;  bajo  el  nombre  de 
Directorio,  Junta  Central  ó  Comité  directivo  poseían  su  poder  central  del  que 
partiím  la  dirección  y  el  impulso,  y  en  las  provincias  tenían  también  organi- 
zadas juntas  ó  comités  locales  que  se  correspondían  con  los  de  distrito  y  con 
los  particulares  de  las  poblaciones.  Bien  puede  asegurarse  que  si  nuestros 
partidos  hubiesen  manifestado  la  misma  actividad,  habilidad  y  constancia  que 
siempre  han  ostentado  cuando  se  há  tratado  de  combatir  á  un  gobierno  y  de 
dificultar  su  marcha,  en  hacerse  aptos  para  el  primero,  España  seria  uno  de  los 
pueblos  europeos  de  cultura  política  más  avanzada.  Ni  carlistas,  ni  republi- 
canos, ni  radicales,  que  iban  á  pelear  en  las  primeras  filas  en  las  elecciones 
próximas,  se  hallaban  en  estado  de  ofrecer  al  país  una  solución  duradera  y  sa- 
tisfactoria de  los  graves  problemas  políticos  que  existían  planteados. 
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Rpnnion  célebre  en      El  dia  27  do  Eiiero  celebró  otra  reunión  el  partido  radical  en  la  Tertulia  pro- 

k  Tertulia  prugretisU,  *  ,  •  _a  • 

gresista  que  presidió  el  Sr.  Ruiz  Zomlla.  Esta  reunión  tuvo  gran  importancia 
por  lo  qué  se  referia  á  la  actitud  en  que  venia  á  colocarse  el  partido,  que  en 
honor  de  la  verdad  influyó  más  poderosamente  en  el  advenimiento  al  Trono 
español  de  la  dinastía  deSaboya.  El  partido  radical  acudia  á  las  urnas,  pero 
con  el  temor  de  que  las  coacciones  oficiales  le  cerrasen  el  paso  y  se  viese  es* 
trechado  á  proclamar  el  retraimiento,  precursor  de  la  revolución  de  1868,  como 
hizo  notar  el  mesurado  Sr.  Figuerola,  siendo  de  advertir  que,  ajuicio  del  mis- 
mo, el  retraimiento  seria  en*  aquellos  instantes  de  consecuencias  más  favora- 
bles. La  Junta  directiva  del  partido  radical  obtuvo  un  voto  de  confianza,  y  el 
Sr,  Ruiz  Zorrilla,  al  dar  las  gracias,  se  manifestó  animado  de  la  seguridad  de 
la  victoria  en  un  porvenir  no  lejano.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  terminó  protestando 
contra  D.  Alfonso  de  Borbon  y  D.  Antonio  de  Orieans.  Malos  tiempos  eran 
aquellos  para  protestar,  pues  colocado  el  partido  radical  en  la  pendiente  y  ha- 
ciéndosele la  justicia  de  que  no  habia  de  quedar  como  monárquico  anónimo, 
p'odia  sucederle  lo  que  al  loro  del  cuento,  que  iria  hasta  donde  las  complica- 
ciones y  las  exi-iencias  de  la  política  pudieran  arrastrarle.  De  todos  modos,  el 
gobierno  tenia  que  prepararse  á  una  lucha  electoral  desesperada  contra  tod(» 
los  partidos  coaligados. 
Rennfon  «mw^a-  lq  ^^q  ¿^  ot^ag  condicionos  Ic  faltasc,  el  partido  radical  lo  suplía  con  la  ac- 
tividad; actividad  y  diligencia  de  que  estaba  dando  muestras  y  que  debian  re- 
comendarse como  ejemplo  á  otros  partidos.  Hubo  reunión  de  los  diputados  y 
senadores  radicales;  reunión  de  comité  central;  proyecto  de  viaje  á  las  provin- 
cias; proyecto  de  agitación  on  todos  los.terrenos,  y  se  preparaba  una  gran  re- 
unión en  el  ya  famoso  circo  de  Price  y  circular  de  elecdones  que  fuese  hasta 
la  última  aldea  á  mover  los  ánimos.  Claro  es  que  no  hablan  de  faltar  trabajos 
republicanos.  Bien  que  al  mi^mo  tiempo  se  reuniaú  los  diputados  y  senadores 
ministeriales  para  nombrar  su  comité  y  auxiliar  al  ministerio  en  las  operacio- 
nes electorales.  Hecha  la  invitación,  la  reunión  no  pudo  tener  otro  carácter  que 
el  de  una  alianza  electoral,  manteniendo  algunos  de  los  grupos  allí  represen- 
tados la  integridad  de  sus  compromisos;  este  carácter  apareció  aún  más  claro 
con  la  adhesión  suscrita  por  el  señor  conde  de  Iranzo.  Se  nombró  un  comité 
electoral  compuesto  de  veinte  personas,  en  el  cual  no  pudo  figurar  el  duque 
de  la  Torre  ni  D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas,  porqué  equivocadamente  se  les 
incluyó  entre  los  individuos  de  la  comisión  nominadora ;  pero  en  el  comité 
habia  hombres  importantes  como  los  Sres.  Santa  Cruz,  UUoa,  Herrera,  Eldua- 
yen,*  etc.,  por  parte  de  los  fronterizos,  y  como  los  Sres.  Bueno,  Abascal,  More- 
no Benitez,  Mansi,  por  la  de  los  progresista.  Hecho  el  nombramiento  del  Sr.  Na- 
varro Rodrigo,  tuvo  el  buen  acuerdo  de  exponer  algunas  consideraciones^  sobre 
la  difícil  materia  ^electoral,  consideracicmes  sumamente  sensatas,  porque  ten- 
dían á  excitar  al  gobierno  á  no  violentar  los  resortes  de  la  máquina.  «En  buen 
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^hora  que  se  aspire  á  tener  uii|i  mayoría  compacta  y  numerosa,  si  el  país  así 
»lo  permite;  pero  al  mismo  tiempo  no  debe  ponerse  obstáculo  á  la  fqnnacion  y 
»suficiente  representación  del  partido  radical,  que,  como  dinástico,  puede  en 
»su  diaser  una  solución  constitucional  en*el  gobierno.»  Estas  fueron  las  opi- 
niones del  Sr.  IJíavarro  Rodrigo,  á  las  cuales,  en  un  país  tranquilamente  cons- 
tituido, nada  habría  tenido  que  oponerse,  pen)  en  una  tierra  tan  conmovida 
por  las  pasiones  como  laí  nuestra,  no  arraigarían  tan  fácilmente  como  desearían 
los  amantes  sinceros  del  régimen  parlSimentarío.  "^ 

Era  de  ver  al  Sr.  Sagasta  cómo  impetraba  el  concurso  de  los  hombres  de  ór-     conrertioü  «xtniSt 

den,  y  cómo  para  ello  invocaba  el  bien  de  la  pátría.  ¡Ay!  El  Sr.  Sagasta el 

Sr.  Sagasta,  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  jefe  de  unos  cuantos  pro- 
gresistas, que  se  llamaban  históricos,  á  pesar  de  haker  renegado  de  los  princi- 
pios que  profesaron  los  Arguelles,  los.Calatrava  y  los  Mendizábal;  el  Sr.  Sja- 
gosta  pronunció  en  la  sesión  del  Congreso  del  dia  22  de  Enero  un  discurso,  cu- 
rioso en  aquellos  momentos  é  importante  á  la  sazón,  en  que  el  jefe  de  los  his- 
tórioo^habia  obtenido  el  decreto  de  disolución  contra  sus  enemigos  íntimos,  los 
radicales.  Como  curioso,  aquel  discurso  ofrecía  la  particularidad  de  que  ya  un 
partido  revolucionario  se  honraba  con  el  dictado  de  conservador.  ¡Cuánto  ha- 
bían cambiado  los  tiempos!  Tres  años  antes,  el  Sr.  Sagasta  y  los  que  le  acom- 
pafiaban  en  su  excursión  al  poder,  á  bordo  del  presupuesto,  hubieran  tomado 
como  un  insulto  personal,  cpmo  una  grave  ofensa  esa  especie  de  apodo  políti- 
co que  equivalía  á  llamar  perro  judío  á  los  cristianos  viejos.  Era  necesario 
fijarse  bien  en  la  parábola  inventada  por  el  Sr.  Sagasta  para  explicar  la  situa- 
ción política  de  los  conservadores,  para  ver  que  en  realidad  y  sin  advertirlo,  los 
partidos  que  describía  eran  el  absolutista  y  el  conservador,  ó  partido  medio,  y 
el  radical  ó  democrático.  El  orador  daba  la  preferencia  al  partido  medio,  antes 
por  él  tan  atacado,  tan  calumniado,  tan  abominado.  Esto  no  roe  sorprende;  era 
'  la  historia  de  siempre;  era  la  historia  de  todos  los  que  pasan  de  la  oposición  al 
poder,  donde  modifican-sus  opiniones,  unos  porque  aprenden  por  experiencia 
que  para  gobernar  se  necesitan  principios  de  gobierno;  otros  porque  quieren 
sencillamente  afianzar  las  conquistas  de  su  ambición  satisfecha.  Pero  el  señor 
Sagasta  no  podia  quedarse  en  la  región  política,  por  él  escogida  hasta  que  re- 
nunciase á  sus  principios  radicales;  no  podia  ser  conservador  en  principio 
quien  aceptaba  el  sufragio  universal,  la  soberanía  nacional  y  los  derechos  in- 
dividuales; no  podia  ser  conservador  quien  para  llegar  al  poder  atropello  todos 
los  principios  que  constituyen  la  doctrina  de  los  verdaderos  conservadores. 
Quiero,  por  estas  razones  que  expongo,  llamar  la  atención  de  mis  leyentes  so- 
bre ciertas  confesiones  ó  peregrinas  declaraciones  del  Sr.  Sagasta,  de  ese  tem- 
peramento batallador  y  esencialmente  de  partido,  del  ex -revolucionario  y  ex- 
conspirador, convertido  entonces  en  propagador  de  máximas  conservadoras.— 
<^ Si  los  partidos,  decía  el  Sr.  Sagasta  el  dia  22  de  Enero  de  1872,  siguen 
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>xiespues  de  la  revolución  en  las  mismas  condiciones  que  antes  presentaban, 
»contad,  señores  diputados,  con  que  habremos  traido  aquí  una  familia  ilustre 
»para  hacerla  víctima  de  nuestras  miserias  y  d  '  nuestras  pasiones;  para  aho- 
»gar  en  nuestras  intestinas  luchas  áhs  nobles  sentimientos  y  patrióticas  aspi- 
raciones; para  defraudar  las  esperanzas  de  la  patria  y  dejar  aplazada  su  feli- 

»cidad.....  Evitemos  á  toda  costa  que  el  país  necesite  otra  revolución Con 

»política  tan  insensata,  con  la  pasión,  con  el  despecho,  no  se  aseguran  las  nue- 
»vas  instituciones,  ni  se  crean  los  grandfes  partidos,  ni  se  levantan  situaciones 
»respetables,  ni  se  eleva,  ni  se  engrandece,  ni  se  regenera  la  patria.»  De  estas 
declaraciones  resultaba,  que  la  causa  de  los  males  que  sufría  el  pueblo  no  radi- 
caba sólo  en  la  dinastía,  sino  que  una  buena  parte  de  ellos  se  originaba  en  el 
estado  de  los  partidos;  y  leninfluenciá  de  estos  en  el  malestar  del  país  d^a  ser 
tan  grande,  «que  hoy  que  la  dinastía  cumple  noble,  leal  y  religiosamente  con 
«sus  deberes,»  nuestros  infortunios  estaban  en  aumento  porque  «los  partidos 
»siguen  después  de  la  revolución  en  las  mismas  condiciones  que  antes  presen- 
»taban.»  Estos  partidos,  que  tan  rigorosos  fueron  con  la  dinastía;  estos  parti- 
dos que  atrepellaron  por  todo  para  reformarlo  todo,  no  se  supieron  reforvw^  k 
sí  mismos.  ¡Que  es  reformar!  ¿Acaso  jamás,  ni  en  las  más  tristes  épocas  de 
nuestra  historia  contemporánea,  los  partidos  españoles  se  presentaron  en  un 
estado  de  degradación  como  el  que  revelaban  la  poca  gloriosa  vida  y  miserabte 
fin  del  primer  Congreso  del  reinado  de  D.  Amadeo,  de  Saboya?  Razón  tenia  el 
Sr.  Sagasta  al  reconocer  que  al  país  le  asistían  sobrados  motivos  para  levantar- 
se contra  los  partidos  que  lo  explotaban  y  lo  deshonraban;  pero  por  desgraciai 
á  ese  país,  que  le  ha  tocado  siempre  el  papel  de  víctima,  le  ha  faltado  constan- 
temente la  energía  y  la  virilidad  necesarias  para  emanciparse  de  tan  enojosa 
tutela  y  sustraerse  á  tan  escandalosa  explotación.  A,  no  ser  así,  ¿cómo  había  de 
consentir  que  durante  tres  años  se  le  estuviese  hostigando  por  todos  lados,  se 
le  perturbara  en  su  manera  de  ser,  en  sus  tradicionales  costumbres;  se  le  in- 
trodujera el  desorden  en  lo  más  sagrado  y  respetable  ¿le  la  vida  íntima;  se  le 
ofendiera  en  sus  creencias,  y  esto  por  parte  de  unos  hombres  que  vinieron  á 
continuar  multiplicando  los  abusos  y  los  escándalos  que  se  atribuyeron  el  ea- 
cargo  de  corregir?  Sí;  ese  puebb,  á  quien  colmaban  de  elogios  los  que  lo  es- 
quilmaban y  desprestigiaban,  estaba  dando  pruebas  de  una  resignación,  d^ 
una  docilidad  que  nada  tenían  de  heroico  ni  tampoco  de  cristiano*  No  se  en- 
tienda por  esto  que  habria  yo  aconsejado  que  se  levantase  en  armas  contra 
sus  opresores,  no;  no  acepto  la  doctrina  del  «sagrado  derecho  de  insunfeccion;»» 
habria  yo  deseado  en  mis  compatriotas  ese  valor  cívico,  esa  entereza  legal  que 
inutiliza  las  insurrecciones,  que  son  el  recurso  de  las  naciones  sin  ciudadanos. 
También  en  el  discurso  del  Sr.  Sagasta  llamaron  Is^  atención  los  siguientes  pa- 
rágrafos: «El  gobierno  quiere  la  realización  de  estos  fines:  que  la  administra- 
»cion,  que  la  hacienda,  que  la  justicia,  no  sean  en  ningún  caso  p^itrímonio  ex- 
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»clusivo  de  ningún  partido,  sino  que  á  todos  los  ramos  de  la  gobernación  del 
^Estado  sean  llamados  los  más  escogidos  miembros  de  los  partidos.  Pero  para 
»esto  es  necesario  que  el  empleado  se  persuada  de  que  es  un  funcionario  pú- 
»blico  que  sirve  al  Estado,  que  debe  consideración  y  respeto  al  gobierno,  que 
»no  sirve  á  ningún  partido,  para  que  no  se  dé  el  caso  de  que  haya  empleados 
>xjue  se  crean  en  el  deber  de  hostilizar,  en  el  deber  de  desacreditar  al  gobier- 
»no,  obligándole  en  último  resultado  á  disponer  su  separación.— Importa  tam- 
»lMen,  señores  diputados,  si  aquel  patriótico  ñn  ha  de  conseguirse,  que  el*mi- 
»litar  se  persuada  de  que  ante  todo  es  militar;  que  debe  acudir  allí  donde  el 
»gobiemo  le  llamé,  dentro  de  su  categoría,  sin  replicar;  que  cualesquiera  que 
»sean  las  opiniones  que  en  su  conciencia  guarde,  no  puede,  ni  debe,  por  ma- 
»nif estaciones  públicas  ó  por  alardes  de  oposición,  Imcer  entrever  nunca  que 
»el  brazo  del  Estado,  que  eso  es  ni  más  ni  menos  el  ejército,  deba  ni  pueda  ja- 
»más  hallarse  á  disposición  de  ningún  partido,  de  ninguna  bandeiía,  ni  de 
»ninguna  personalidad.»  Si  en  España  los  partidos  no  estuvieran  en  el  estado 
de  pertiirbacion  que  pintaba  el  Sr.  Sagasta,  y  el  país,  en  el  triste,  en  el  deplo- 
rable estado  de  decadencia  moral  que  he  indicado,  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros  no  se  hubiera  atrevido  a  intercalar  en  su  discurso  los  párrafos 
precedentes.  Era  un  sarcasmo  lanzado  á  la  faz  del  país  el  pretender  que  los 
empleos  públicos  no  fuesen  patrimonio  de  ningún  partido  cuando  se  arrojó  de 
las  oficinas  á  antiguos  y  beneméritos  empleados  por  el  solo  delito  de  no  ser 
hombres  de  parfido  y  para  reemplazarlos  en  general  por  personas  cuyo  menor 
defecto  era  la  ineptitud.  ¿Y  qué  pensarían  las  familias  de  los  oficiales  asesina- 
dos en  el  cuartel  de  San  Gil,  en  un  motín  preparado  por  el  Sr.  Sagasta,  de  la 
I»eiension  del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  de  que  el  militar  ante  todo 
había  de  ser  militar?  £1  discurso  del  Sr.  Sagasta  de  22  de  Enero  superaba  á  to- 
do cinismo.  ¿A  dónde  se  iba  por  ese  camino  de  ambiciones  personales,  que  no 
se  paraban  en  los  medios  para  llegar  á  los  fines,  que  con  descaio  inaudito  in- 
sultaban la  conciencia  pública t  Ahora  se  iba  á  los  comicios;  ahora  se  iba  á 

consultar  la  opinicm  pública;  ahora  se  iba  ante  el  gran  Jurado  nacional  para 

que  fallara si  el  Sr.  Martin  Herrera  tenia  razón  contra  los  secretarios  del 

Congreso  ó  la  tenían  los  secretarios  del  Congreso  contra  el  vice-presidente  de 
la  Cámara.  ¡Qué  escarnio  de  los  principios  del  gobierno  representativo  y  de  las 
prácticas  parlamentarias!  jCómo  se  rebajaba  y  se  desconsídei*aba  todo  eu  este 
desdichado  país!  «¡Por  Dios!  exclamaba  un  sabio  publicista,  el  Sr.  Mané  y  Fla- 
»quer,  al  observar  este  espectáculo  desolador:  ¡Respetad  lo  que  para  nosotros 
»aun  es  digno  de  respeto;  no  desacreditéis,  no  deshonréis  el  sistema  represen- 
»tativo  con  aquelarres  como  el  del' día  22!  Salid  del  templo  de  las  leyes,  que 
^profanáis  con  vuestras  disputas,  con  vuestros  pugilatos,  con  vuestras  írreve- 
»rencias;  para  legisladores  os  falta  la  gravedad,  la  instrucción,  el  decoro  y  la 
»cortesía.  Volved  á  los  centros  donde  se  fraguan  las  conspiraciones  y  se  pac- 
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»tan  las  traiciones;  empuñad  el  trabuco,  aguzad  el  puñal,  levantad  barricadas; 
.  »disputaüs  en  aquel  terreno,  que  es  el  vuestro,  el  poder  que  tanto  anheláis; 
vdejadnos  á  nosotros  el  culto  de  nuestros  principios  y  el  resto  de  las  ilusiones 
»de  nuestra  juventud.» 
Donde  «tuba  el  re-  Razoues  habia  para  tan  sentida  y  patriótica  lamentación.  Amenazas  de  re- 
traimiento por  una  parte;  amenazas  de  coalición  por  la  otra,  fueron  los  prime- 
ros resultados  de  la  disolución  de  las  Cortes.  Lo  que  el  retraimiento  ha  llevado 
siempre  en  pos  de  sí  no  hay  necesidad  de  que  yo  lo  explique,  y  á  donde  han 
conducido  constantemente  las  coaliciones  es  también  cosa  muy  sabida.  Para  el 
caso  de  que  los  partidos,  cada  vez  más  enardecidos  en  la  lucha  política  no  lle- 
gasen á  retraerse  ni  á  coligarse,  era  preciso  no  olvidar  que  eñ  la  esencia  mis- 
ma de  la  situación  creada  por  los  revolucionarios  de  Setiembre  habia  un  retrai- 
miento y  una  coalición  lamentables:  el  retraimiento  del  sistema  parlamentario 
ordenado  y  regular,  y  la  coalición  de  los  malos  hábitos,  de  las  prácticas  abusi- 
vas, de  lus  sofismas  y  los  abusos  que  hnpedian  la  máquina  de  la  marcha  cons 
titucional. 
Doeumeato  impon  Aparcció  por  cstos  dias  un  terrible  memorial  de  agravios  que  el  partido  ra- 
^^Jdít^^  ^  dical  formulaba  en  un  notabilísimo  artículo,  que  publicaba  el  órgano  más  ac- 
tivo y  punzante  que  tenian  los  radicales.  El  Impa/rcial.  Era  necesario  meditarle 
para  ver  las  amenazas  escondidas  entre  frases  artísticamente  enlazadas,  que 
revelaban  que  la  era  de  lá  revolucio'n  no  llevaba  camino  de  cerrarse  nimca 
para  este  desventurado  país.  Los  párrafos  de  este  ai*tículü  que*  se  consideraron 
como  más  graves,  fueron  aquellos  en  que  el  escritor  anónimo,  que  se  asegura- 
ba ser  el  Sr.  Echegaray ,  planteaba  resueltamente  la  responsabilidad  de  los 
Monarcas,  sin  exceptuar  á  los  Monarcas  constitucionales,  ante  las  revolucio- 
nes: «Si  el  Rey  es  irresponsable  ante  la  ley,*  decia,  si  la  ley  se  ajusta,  aun 
»manteniéndose  dentro  de  la  esfera  legal,  aun  apartándole  la  Coustitucion, . 
»como  sus  actos  son  artes  humanas,  consigo  llevan  infalible^  aunque  no  imne- 
-  »diata  responsabilidad.  ¡Responsabilidad  vaga  é  indefinida,  sin  Código  escrito 
»que  la  pida,  sin  procedimiento  regular  para  obtenerla,  sin  tribunales  que  la  im- 
»pongan,  más  no  por  eso  menos  real,  ni  aun  con  menos  severidad  exigida  cuaif- 
»do  llega  el  instante  de  la  gran  jtí^icia.»  Habia  en  este  párralb  casi  tantos  er- 
rores doctrinales  como  palabras,  que  servían  para  dar  á  conocer  cuan  refracta- 
rio seguía  siendo  el  sentido  del  régimen  representativo  á  la  mayor  parte  de 
nuestros  liberales  avanzados.  El  Monarca  con  aquel  sistema,  no  es  solamente 
irresponsable  por  la  Constitución,  sino  por  el  conjunto  del  sistema  mismo,  que 
tiene  por  objeto  hacertó  impecable,  no  ya  porque  en  alguna  ocasión  le  falte 
voluntad  de  pecar,  sino  porque  le  faltaiá  posibiüdad  para  ello.  Ignoraban  los 
partidos  militantes  la  esencia  del  régimen  representativo,  puesto  que  no  con- 
cedían á  la  opinión  pública  fuerza  bastante  pai*a  imponerse,  prescindiendo  de 
la  Constitución,  puesto  que  exigían  al  Monarca  responsabilidad  personal;  igno- 
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raban  lo  que  era  libertad:  «imperio  sobre  las  cosas,  dominio  de  sí  mismos,  res- 
»peto  á  la  ley,»  puesto  que  entendian  que  las  resoluciones  inspiradas  por  la 
codicia  del  poder  y  el  despecho  de  las  ambiciones  frustradas,  eran  buenas  para 
fundar  y  consolidar  la  primera.  ¡Qué  mayor  ni  más  potente  justificación  de  la 
monarquía  derribada  en  Setiembre,  que  la  permanencia  y  agravación  de  todos 
los  males  políticos  que  se  la  imputaban!  Los  partidos  avanzados  habían  ade- 
lantado poco;  nos  hallábamos  todavía  en  pleno  1843. 
En. la  reunión  anunciada  y  celebrada  en  el  Circo  de  Price  por  los  radicales,     NaeT»wuiin«  «nei 

Circo  d«  PricÉ 

algunos  de  estos  que  tomaron  parte  opinaron,  que  nos  hallábamos  en  1868,  y 
no  faltó  quien  digera  que  no  habíamos  pasado  de  1843;  pero  el  Sr.  Mártos, 
más  hábil  ó  más  previsor,  combatid  esta  idea,  sosteniendo  que  nos  encontrá- 
bamos en  Í872,  puesto  que  aún  subsistían  los  derechos  individuales.  Podria 
haberse  deducido  en  buena  lógica  de  las  premisas  sentadas  en  la  reunión  de 
los  radicales  del  día  2  de  Febrero,  que  el  partido  exaltado  en  España  no  acer- 
tó jamás,  ni  á  mostrar  confianza  en  la  Corona,  ni  á  merecer  la  de  esta,  y  que 
repugnándole  conquistar  el  poder  por  medios  normales,  ó  amenazó  siempre  con 
el  motin,  ó  dedicó  todas  sus  fuerzas  á  preparar  y  verificaí*  revoluciones.  Para 
desvanecer  esos  severos  cargos  de  impotencia  ó  de  injusticia  que  contra  una 
revolución  que  nos  hizo  retroceder  treinta  años  podían  formularse,  el  Sr.  Már- 
tos hizo  bien,  por  consiguiente,  en  oponer  que  nos  hallábamos  en  1872,  pues- 
to que  existía^  los  derechos  individuales,  y  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  recordar 
que  existía  una  Constitución  hecha  con  el  concurso  de  los  radicales.  Esta  reu- 
nión probó,  sin  embargo,  que  á  pesar  de  aquel  Código  y  de  los  derechos  que 
consagra,  tenían  razón  contra  los  Sres.  Mártos  y  Ruiz  Zorrilla  los  que  afirma- 
ban que  en  vez  de  adelantar  habíamos  retrocedido.  ¿Qué  importaba  que  exis- 
tiese una  Constitución  más  ó  menos  liberal,  si  al  propio  tiempo  que  se  mani- 
festaba el  temor  de  que  el  partido  que  ejercía  el  gobierno  la  reformase  en  sen- 
tido restrictivo,  los  radicales  publicaban  la  necesidad  de  reformarla  en  sentido 
republicano,  repitiendo  uno  de  sus  oradores,  en  medio  de  entusiastas  y  pro- 
longados aplausos,  que  la  revolución  habia  incurrido  en  el  error  de  querer 
conciliar  la  democracia  con  los  atributos  llamados  esenciales  de  la  monarquía? 
iQué  significaban  los  mismos  derechos  individuales,  ni  qué  garantías  ofrecían 
cuando  del  seno  del  partido  que  los  tomaba  por  bandera  salían  voces  que  cen- 
suraban su  excesiva  generosidad,  y  le  excitaban  á  aplicar  á  sus  adversarios  la 
pena  del  Talion  cuando  llegase  á  recobrar  el  poder?  Pero  lo  que  más  sorpren- 
dió en  la  actitud  en  tjue  se  colocó  ^1  partido  radical  y  en  los  discursos  de  sus 
jefes  y  oradores,  fué  el  desprecio  en  que  habia  caído  paxa  con  ellos  lo  que  no 
baria  un  año  estimaban  la  más  alta,  la  más  sólida  garantía  de  la  libertad,  la 
suma^  el  íubstratum^  el  símbolo  de  la  misma  revolución;  la  monarquía  elegida. 
Amenazas  no  disfrazadas,  anuncios  fatídicos,  frases,  de  completo  desengaño, 
desembozadas  acusaciones  salieron  de  los  labios  de  todos  los  oradores  radicales 
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contra  la  monarquía  de  D.  Amadeo  I;  y  cuando  alguno  de  los  últimos,  cMldi:* 
do  de  un  monarquismo,  que  juzgaba  sin  duda  que  para  nada  servia,  poluto 
que  no  daba  el  poder  á  los  radicales,  y  para  todo  estorbaba,  se  le  antojé  re* 
petir  el  concepto  republicano  ]mro,  que  la  conciliación  entre  los  atributos 
esenciales  de  la  monarquía  y  la  democracia  era  imposible,  la  reunión  en  masa 
aplaudió  al  orador  y  le  pidió  que  repitiese  aquellas  palabras.  Oradores  radica- 
les hubo,  como  el  Sr.  Echegaray,  que  describieron  ya  la  forma  y  el  acompaña- 
miento con  que  podia  volver  á  pasar  las  fronteras  de^España  el  Rey  el^do,  y 
que  pidieron  que  se  abriesen  las  ventanas  del  Palacio  de  Oriente  para  que  el 
aire  republicano  orease  los  aposentos.  Esta  reunión  fuéel  primer  paso  que  die- 
ron los  radicales  en  el  camino  del  abandono  do  la  legalidad  existente. 

En  aquel  mismo  Circo  de  Pnce  pocos  dias  antes  de  pisar  las  playas  apañó- 
las D:  Amadeo,  resonaban  palabras  idénticas,  cuando  al  oponerse  los  republi- 
i^anos  á  la  solución  dada  por  las  Constituyentes,  gritó  un  orador  como  comien- 
do de  su  discurso:  «Prim,  ese  hombre  á  quien  detecto,  ha  matado  la  libertad,» 
en  tanto  que  un  periódico  llamado  El  Combate^  pregonado  por  las  calles^  anun- 
ciaba el  desastroso  fin  que  en  oscura  noche  la  traición  dio  al  conde  de  Reus. 
Entonces,  el  descubridor  dt3  los  puntos  negros,  no  presidia  la  descompuesta 
reunión,  cuya  parodia  celebraba  de  común  acuerdo  con  muchos  de  los  aseda- 
dos de  dos  años  antes.  Las  circunstancias  eran  parecidas;  la  hora  del  combate 
se  habia  señalado.  La  tirantez  de  radicales  entre  los  diversos  elementos  del 
partido  progresista  no  podia  ser  mayor.  Habia  que  tener  en  cuenta,  que  en  el 
seno  mismo  de  los  ministeriales  no  faltaban  desazones  profundas  onginadas  eu 
primer  término  por  el  manifiesto,  y  después  por  el  intencionado  olvido  en  que 
s§  habia  dejado  á  la  prensa  excluyéndola  del  comité. 

Mientras  tanto,  este  comité  electoral  de  los  conservadores  de  la  revducion, 
nombrado  por  los  diputados  y  senadores  que  en  la  anterior  legislatura  apoya« 
ron  al  gobierno,  publicó  una  circular,  en  la  que  apuntaban  los  principioa  del 
partido  y  daba  reglas  para  la  organización  di^l  mismo  en  las  pro  viudas.  Esta 
especie  de  manifiesto,  lejos  de  suponer  la  intervención  á  su  favor  de  la  influen- 
•cia  gubernativa,  se  limitaba  á  pedir  el  campo  libre,  á  desear  que  «el  catnpo  de 
»la  contienda  no  fuese  perturbado  por  los  abusos  del  poder,  ni  tampoco  \yot  la 
»violencia  do  las  oposiciones.»  Si  habia  de  jui^arse  por  la  ultima  reunión  del 
Circo,  el  diapasón  de  las  oposiciones  era  bastante  subido,  y  eso  que  aún  no  ha- 
blan hablado  los  republicanos;  la  guerra  proclamada  entre  radicales  y  ministe- 
riales era  bellum  omnes  contra  omTies',  de  individuo  á  individuo,  de  hogar  á  ho- 
gar; guerra  sin  tregua  y  á  cuchillo.  El  manifiesto  de  los  conservadores  hada, 
como  no  podia  méños  de  suceder,  declaraciones  dinásticas,  aunque  bastante 
tibias.  *• 

Mr.  de  Chateaubriand,*  el  primer  escritor  de  su  patria  y  el  último  hombre  de 
de  su  época,  decia  á  la  duquesa  de  Berry  como  para  revelarle  de  una  vez  toda 
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k  üasceadencia  de  la  catástrofe  de  1830,  estas  palabras  notables:  «Madame'i 
íj/9iítn  fils  est  fiun  Roi.»  «Señora,  vuestro  hijo  es  mi  Rey.^>  Con  efecto,  era  sola 
mente  eL  Rey  de  Mr.  de  Chateaubriand  y  de  media  docena  de  caballeros  fran- 
cesea  Ignoro  lo  que  dirían  á  principios  de  1872  á  ü.  x\madeo  el  duque  de  la 
Torre  y  sus  turbulentos  fronterizos,  de  los  cuales  ninguno  era  el  último  en  lo 
malo  ni  en  lo  bueno  era  el  primero;  mas  para  resumir  á  lo  Chateaubriand,  toda 
una  situación  en  una  frase  debió  decírsele  francamente:  «Señor,  vuestro  hijo 
))no  "será  nuestro  Rey.»  Porque,  en' efecto,  cualquiera  que  fuese  el  desenlace 
final,  ya  triunfasen  las  corrientes  conservadoras,  ya  las  corrientes  progresistas 
y  populares,  el  porvenir  de  España  se  le  habia  escapado  á  la  dinastía  de  Sabo- 
ya.  Aún  no  se  habia  extinguido  el  rumor  de  las  olas  antidinásticas  del  Circo 
de  Price^  cuando  una  nueva  tromba  de  anti-dinastismo  surgió  en  los  senos 
sombríos  de  un  documento  semi-oficial.  Cánovas  no  queria  pasar  las  más  tími- 
das manifestaciones  de  adhesión  á  lo  existente;  los  amigos  de  Ruiz  Zorrilla  no 
sabían  aplaudir  sino  las  más  ardientes  amenazas  de  guerra  y  de  justicia.  No  se 
podia  hacer  una  circular  conservadora  sin  levantar  protesta  de  borbonismo  in- 
domable. No  se  podía  tener  una  reunión  rjidical  sin  levantar  gritos  de  repu- 
blicanismo latente.  Contra  el  comité  de  los  ministeriales,  el  anti-dinastismo  t^ 
nia  su  Cánovas.  Contra  la  prudencia  de  los  zorrillistas,  el  meeting  de  los  radi- 
cales tenia  su  Mártos.  Suprimiendo  á  los  canovistas  con  los  moderados,  ¿qué 
quedaba  de  los  conservadores  adictos?  Suprimiendo  á  Mártos  con  los  que  le 
aplaudían,  ¿qué  quedaba  de  los  radicales  dinásticos?  Tal  era  la  situación  de  las 
cosas.  «Señor,  vuestro  hijo  no  será  nuestro  Rey.»  La  coalición  de  arriba  se 
aflojaba  y  la  coalición  de  abajo  ¿«e  apretaba.  Sil  vela  no  estaba  satisfecho  con 
las  hostilidades  fronterizas,  y  Romero  Robledo  no  estaba  satisfecho  con  las 
concesiones  sagastinas.  Se  asomaba  á  la  puerta  del  Palacio  un  Chateau- 
briand español  que  repitiera  en  su  dia:  «3f adame,  votre  fils  est  man  RoL^  Esto, 
después  de  todo,  como  lo  comprenderán  mis  lectores,  no  es  más  que  repetir  en 
estilo  culto  lo  que  los  radicales  esparcían  y  pregonaban  en  tono'  crudo. 

El  dia  8  de'Febrero  celebró  una  sesión  el  comité  electoral  conservador,  don-  aerrano,  Topete  y  sa- 
de  los  partidarios  de  una  modificación  ministerial  fueron  resueltos  á  no  abor- 
dar esta  espinosa  materia,  que  en  su  tiempo  y  sazón  debia  ser  tratada  y  resuel- 
ta de  una  manera  definitiva.  Como  preliminar  á  esta  reunión,  el  duque  de  la 
Torre  y  el  Sr.  Sagasta  tuvieron  una  conferencia,  de  la  cual  resultó,  sin  duda, 
el  pasajero  apaciguamiento  de  la  guerra  civil  que  amenazaba  entre  las  huestes 
ministeriales,  y  que  habria  estallado  sin  la  amorosa  perspectiva  de  los  distri- 
tos. El  duque  de  la  Torre  habia  creído  de  buena  fé  que  el  Sr.  Sagasta  estaba 
oompiometído  á  formar  un  Gabinete  de  fusión;  que  este  Gabinete  obtendría 
mejor  resultado  en  los  comicios  y  defendería  con  más  vigor  su  obra  en  el  Par- 
lamento que  otro  ministerio  formado  después  de  las  elecciones.  No  insensible 
tampoco  el  duque  de  la  Torre  á  las  observaciones  de  algunos  de  sus  amigos, 
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creyó  llegado  el  momento  de  hacer  reflexiones  al  Sr.  Sagasta,  y  contó  píávia- 
mente  con  el  Sr.  Topete,  cuyo  amor  propio  solia  resentirse  de  nb  ser  interlocu- 
tor ó  testigo  de  las  conferencias  celebradas  entre  el  jefe  del  ministerio  y  el  jefe 
de  los  fronterizos.  No  fué,  pues,  casual,  como  algunos  pensaron ,  la  conferen- 
cia, sino  deliberada  y  buscada;  casual  fué  la  asistencia  k  ella  del  Sr.  López 
Ayala  por  topar  casualmente  con  el  duque  de  la  Torre  cuando  éste  iba  á  ver  al 
Sr.  Sagasta.  Hízole  notar  al  presidente  del  Consejo  de  ministros  al  gei;ieral  Ser- 
rano que  la  modificación  después  de  las  elecciones  no  seria  parlamentaria ,  y 
el  Rey  estaría  en  su  derecho  rechazándola,  al  paso  que  ahora  significaría  la  de- 
finitiva fusión  de  los  dos  grupos,  según  estaba  concertado  para  presentarse  con 
mayor  vigor  en  la  lucha.  Desde  luego  el  Sr.  Topete,  por  su  parte,  se  manifestó 
contrarío  á  la  modificación,  creyendo  que  su  persona  era  representación  sufi- 
ciente del  partido  conservador  y  lamentando  las  impaciencias  de  algunos  de 
sus  amigos;  y  fuerte  entonces  el  Sr.  Sagasta  con  este  apoyo  que  alejaba  la 
eventualidad  de  una  nueva  crisis,  hizo  ver  al  duque  de  la  Torre  los  inconve- 
nientes de  suscitar  y  herir  ambiciones  con  un  cambio  que  no  podia  contentar  á 
todos.  «Esto,  no  obstante,  añadió,  si  Vd.,  señor  duque  de  la  Torre,  se  conside- 
»ra  con  medios  de  hacer  y  sostener  una  situación,  yo  le  allanaré  el  camino  re- 
»tirándome.»— «No  entremos  en  el  camino  de  los  romanticismos,  replicó  tex- 
»tualmente  el  duque  de  la  Torre;  aquí  no  se  trata  de  que  Vd.  se  retire  ni  de  si 
»yo  debo  entrar  ó  no;  que  eso  lo  pensaria  cuando  el  Rey  me  llamase;  se  trata 
»de  hacerlo  mejor  en  interés  de  la  dinastía;  pero  toda  vez  que  no  Vd.  sdo, 
»sino  mi  amigo  Topete,  repugna  la  modificación,  yo  no  debo  insistir.»  Y  el 
duque  de  la  Torre  se  retiró  y  los  fronterizos  se  ablandaron. 
Manifiesto  del  par-  F^^  uu  docmncnto  dc  trasceudeucia  el  manifiesto  que  publicó  el  numero- 
udo  radical.  g^  comité  elcctoral  de  los  radicales.  Como  obra  de  partido,  contenia  algunas 

inexactitudes  notables,  y  no  pequeñas  contradicciones;  pero  llamaba  la  aten- 
ción la  desproporción  que  habia  entre  la  parte  dedicada  á  las  amenazas,  en  el 
caso  de  que  el  gobierno  abusase  de  la  centralización  administrativa  para  fal- 
sear la  expresión  de  la  opinión  piíblica,  y  la  parte  dedicada  á  la  exposición  de 
hechos  y  de  doctrinas.  La  idea  del  retraimiento  electoral,  «con  todas  sus  conse- 
>X5uencias,»  visitaba  su  entendimiento  á  cada  instante  y  le  era  ya  familiar.  A 
juzgar  por  la  contradicción  que  se  advertía  entre  el  poder  que  se  atribuían  para 
con  la  opinión  pública,  y  los  vivos  temores  que  mostraban  de  que  la  presión 
gubernativa  hiciese  salir  de  las  urnas  una  falange  macedónica  de  diputados 
ministeriales  dispuesta  á  seguir  al  Sr.  Sagasta  y  á  pelear  con  todo  el  poder  del 
mundo,  los  radicales  entendían  que  el  sufragio  universal  era  una  cosa  tan  frá- 
gil como  el  vidrio,  y  tan  fácil  de  adulterar  como  el  vino,  por  donde  podia  ve- 
nirse en  sospecha  de  que  los  piropos  que  en  el  primer  parágrafa  de  dicho  do- 
ciunento  se  dirigían  al  sufragio  universal,  denominándole  «revelación  augusta 
»del  deseo  de  la  nación,»  convenia  rebajiairlo  no  poco.  Proseguía  el  manifiesto 
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exponiendo  que  las  circunstancias  por  que  atravesábamos  eran  más  que  gra- 
ves, y  en  ello  podian  convenir  todos  los  españoles,  aun  cuando  no  pediera 
derivarse  dicha  gravedad  de  la  injusticia  que  los  radicales  afirmaban  que  se 
habia  cometido  con  ellos  no  entregándoles  el  poder,  sino  de  la  forma  y  mane- 
ra con  que  se  habia  realizado  aquella  revolución,  á  la  que  el  manifiesto  llama- 
ba hermosa^  no  sabiendo  cómo  llamarla. 
La  crisis,  ministerial,  que  se  creyó  generalmente  aplazada  para  un  período    CfWipwm«Tidap« 

el  decreto  de  !•*  de 

más  lejano,  se  anticipó  á  los  cálculos  de  los  grandes  políticos.  El  ministerio  se  Febwrode  ivr% 
dividió  con  motivo  de  una  derogación  .del  decreto  de  1.°  de  Febrero  sobre  pro- 
visión de  vacantes  de  oficiales  generales  y  de  los  nombramientos  de  esta  clase, 
que  el  dia  15  aparecieron  en  la  Gaceta,  Después  de  haberse  opuesto  en  un  Con- 
sejo los  Sres.  Topete  y  Groizard  á  la  derogación  del  mencionado  decreto,  pro- 
puesto por  el  Sr.  Gaminde,  ministro  de  la  Guerra,  y  álos  nombramientos  de 
los  agraciados,  la  impresión  que  en  la  masa  general  del  público,  y  más  partid 
cularmente  en  la  hueste  fronteriza,  causó  la  esplendidez  del  Sr.  Gaminde,  tan 
poco  conforme  con  el  estado  del  Tesoro,  así  como  la  escandalosa  invasión  del 
espíritu  de  partido  y  del  favoritismo  en  el  departamento  de  la  Guerra,  anima- 
ron á  los  ministros  de  Ultramar  y  Fomento  á  dar  carácter  publico  á  sus  protés* 
tas,  anunciando  sus  dimisiones.  La  crisis  quedó,  pues,  planteada,  y  esta  vez 
en  un  terreno  y  por  una  cuestión  que  ofrecían  alguna  gravedad.  Con  efecto,  el 
acto  de  favoritismo  y  de  notoria  parcialidad  con  que  el  Sr.  Gaminde  juzgó  opor- 
tuno inaugurar  su  administración  en  la  secretaría  de  la  Guerra,  no  podía  tener 
otra  explicación  que  el  interés  político.  ¿A  favor  de  qué  objeto  ó  de  qué  partí- 
do?  ocurre  preguntar,  y  aquí  comienza  la  oscuridad.  Cuando  el  general  Prim, 
en  ocasión  muy  diversa,  y  con  menos  facilidad  que  la  que  ahora  se  veía,  as- 
cendió á  brigadieres  á  los  coroneles  progresistas  yá  generales  á  los  Sres.  Ga- 
minde, Baldrich,  Milans,  etc.,  los  móviles  de  su  resolución  eran  patentes;  tra- 
taba de  crear  un  Estado  mayor  para  el  partido  progresista,  entonces  ccmipacto, 
y  no  reparaba  en  medios.  Entonces  también  la  revolución  era  un  hecho  recien- 
te; la  monarquía  no  habia  sido  restaurada  y  no  se  habia  proclamado  sonando 
la  trompa  épica,  que  el  ejército  tenia  un  solo  jefe,  un  jefe  natural,  y  que  habia 
llegado  el  tiempo  de  que  dejara  de  ser  un  elemento  político  para  representar 
exclusivamente  la  independencia,  seguridad  é  integridad  de  la  patria.  ¿Para 
quién  formabais,  pues,  los  Sres.  Sagasta  y  Gaminde  con  los  sorprendentes  de- 
cretos publicados  en  la  Gaceta  el  15  de  Febrero,  un  núcleo  de  Estado  mayor 
general  con  carácter  político?  Para  la  nación  no  podía  ser,  porque  la  sobraban 
generales  de  carrera,  con  años  de  servicios,  antecedentes  militares  y  títulos; 
para  el  ejército  tampoco  podía  ser,  porque  lo  que  este  necesitaba  y  pedia  era 
justicia  y  legalidad,  caracteres  ambos  que  no  aparecían  en  los  decretos  del  se- 
ñor Gaminde;  menos  seria  para  la  Corona,  porque  una  de  las  promesas  que  se 
y ef on  aí    comenzar  el  nuevo  reinado  fué,  que  iba  á  concluir  el  militarismo;  pa- 
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ra  el  partido  progresista  tampoco,  puesto  que  se  hallaba  en  la  oposioiou,  y  pa- 
ra el  unionista  menos,  puesto  que  provocaba  una  crisis  con  motivo  de  jaquellos 
decretos.  La  única  respuesta  posible  era  que  los  Sr^s.  Sagasta  yGaminde  crea- 
ban generales,  brigadieres  y  coroneles  para  su  propio  uso,  con  la  esperanza  de 
que  si  entonces  no  les  eran  muy  necesarios  por  no  hallarse  organizado  el  par- 
tido político  que  aquellos  debian  acaudillar,  no  tardarían  en  servirles!,  como  re- 
presentación de  un  elemento  militar,  cuando  de  las  elecciones  pr^^ximas  hu- 
biese resultado  un  partido  progresista  que  pudiese  marchar  sin  andadores,  es  á 
decir,  sin  radicales  y  sin  fronterizos.  Y  este  exceso  de  previsión  era»  lo  que  más 
alarmaba  á  los  últimos,  que  veian  cómo  se  les  preparaba  el  reemplazo.. Evi- 
dentemente el  Sr.  Sagasta,  formulando  política  conservadora  contra  los  conser- 
vadores, como  antes  habia  formulado  política  radical  contra  los  radicales, 
usando  y  prevaliéndose  del  poder  para  llevar  la  disolución  á  todos  los  parti- 
dos, no  podia  sino  tener  un  objeto,  cual  era  el  de  crear  un  nuevo  pensamien- 
to, que  tenia  necesariamente  que  ser  funesto  en  un  país  que  tantos  partidos 
contaba. 

Gravedad  da  la  Los  couílictos  ministeriales  seguían  siendo  tan  frecuentes  como  en  los  tiem- 
pos antiguos,  y  aun  todavía  más  difíciles  que  entonces.  El  conflicto  que  ahora 
atravesaba  el  ministerio  Sagasta,  era  por  demás  deplorable  por  su  origen  y  por 
sobrevenir  en  un  interregno  parlamentario  y  en  un  período  electoral.  Por  su 
origen,  porque  habia  sido  provocado  por  los  actos  de  im  general  progresista, 
decidido  á  crear  un  Estado  m^yor  general  progresista  por  el  método  fácil  de 
ascender  á  brigadieres  á  los  coroneles  que  le  inspiraban  simpatías,  y  á  genera-^ 
les  á  los  brigadieres  con  quienes  le  unian  vínculos  de  amistad  ó  de  fraterni- 
dad. Hacía  tanto  tiempo  que,  <^general  progresista»  y  conflictos  y  sucesos  de 
la  índole  más  rara  iban  siendo  sinónimos  en  la  Península  y  en  las  provincias 
de  Ultramar,  que  no  podia  extrañar  á  nadie  que  las  personas  previsoras  vieran 
con  disgusto  y  alarma,  cultivado  por  el  Sr.  Gaminde  ó  por  otro  cualquier  mi- 
nistro, ese  plantel,  ese  vivero  de  futuras  calamidades.  El  general  Crespo  en  la 
Habana,  el  general  Baldrich  en  Valladolid  dejaron  tales  recuerdos  á  la  juven- 
tud universitaria,  que  no  era  extraño  que  estuvieran  grabados  en  la  memoria 
de  la  juventud.  Y  si  esto  habia  pasado  cuando  los  generales  progresistas  eran 
pocos,  de  manera  que  apenas  podian  dar  muestras  de  su  espíritu  protector  de 
la  juventud  estudiosa  en  Valladolid  y  en  la  Habana,  y  de  su  tacto  y  habilidad 
administrativa  en  Filipinas  y  Puerto-Rico,  imagínese  el  lector  lo  que  el  pue- 
blo pensaría  que  sucedería  cuando  el  mismo  Sr.  Gaminde,  dado  el  caso  de  que 
continuase  en  el  poder,  ó  el  Sr.  Escoda,  ó  cualquiera  otro  jefe  progresista  que 
sucediese  al  primero,  adoptaran  su  plan  de  equilibrar  en  la  Ouia  la  estadíírtica 
de  los  generales  que  no  tenian  procedencia  progresista  con  la  de  los  que  la  te- 
man. El  Gabinete  Sagasta  habia  recibido  un  golpe  mortal. 

FiindamwtodeGa-      Uu  cambio  complcto  dc  miuisterio  cuarenta  dias  antes  da  unas  elecqionos 
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generales,  era  un  espectáculo  pocas  veces  visto  en  la  historia  parlamentaria  de  mindeMiM  querer  di 
todos  los  países.  Pues  ese  espectáculo  nos  estaba  reservado  por  los  que  vinie- 
ron á  reorganizar  los  partidos  y  á  restablecer  la  pureza  del  régimen  constitu- 
cional, lia  crisis,  que  al  principio  párecia  parcial,  degeneró  en  general,  porqi^o. 
desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Gaminde  se  negaba  á  dimitir,  era  evidente  que 
no  habia  de  ser  propuesta  la  exoneración  por  los  que  con  él  hablan  compar- 
tido la  responsabilidad,  ni  menos  aceptada  aquella  por  el  Rey.  El  Sr.  Topete, 
después  de  una  conferencia  celebrada  con  el  duque  de  la  Torre,  convino  en  li- 
mitar su  exigencia  á  la  salida  del  ministro  de  la  Guerra;  pero  este  con  antici- 
pación, al  sacar  sus  muebles  del  palacio  de  Buenavista,  animció  que  no  hacia 
la  dimisión,  y  en  estos  términos  se  llevó  la  cuestión  á  ü.  Amadeo.  El  jefe  del 
Estado  hizo  alguna  indicación  acerca  de  la  común*  responsabilidad  que  á  todo 
el  ministerio  alcanzaba,  y  esto  fué  bastante  para  que  el  presidente  del  Conse- 
jo, después  de  una  detenida  plática  con  sus  compañeros,  ofreciese  respetuosa- 
mente al  Rey  las  dimisiones  de  todos  los  ministros.  El  conflicto,  pues,  era 
muy  grave,  y  el  dilema  se  planteaba  resueltamente  entre  el  duque  de  la  Toitc 
y  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  enü'e  la  política  de  franca  resistencia  á  la  revolución  in- 
saciable, y  la  política  de  mínimum  de  Rey  posible,  simpática  para  las  nmsas 
populares,  y  sobre  todo  para  los  republicanos.  Podríase  estar  ó  no  de  accuerdo 
con  los  actos  del  Sr.  Gaminde;  podíase  creer  que  habia  tirado  las  muletas  como 
Sixto  V  para  sobreponerse  á  los  fronterizos;  pero  era  indudable  que  su  resolu- 
ción de  no  dimitir  estaba  fundada.  Los  decretos  de  ascensos  se  discutieron  más 
de  im  dia  y  se  aprobaron;  los  agraciados  recibieron  las  felicitaciones  de  los 
fronterizos,  que  tanto  alborotaban  en  público;  habia,  pues,  derecho  para  pen- 
sar que  aquél  suceso  solo  era  un  pretexto,  y  que  el  Sr.  Gaminde  no  debia  ser 
el  ione  emissaire  d«  sus  compañeros.  Si  en  sus  propuestas  hubo  segunda  inten- 
ción, estos  debieron  comprenderlo  oportunamente, 

Conviene  narrar  ahora  los  hechos  que  precedieron  á  la  verdadera  solución  utange  ineeperad* 
de  la  crisis.  Cuéntanme  que  los  ministros,  al  acordar  después  de  una  ruda  ^••^•y^"»»^®' 
batalla,  que  la  modificación  fuese  limitada,  hablan  conta4o  sin  la  huéspeda, 
esto  es,  sin  el  Sr.  Gaminde,  que  no  asistió  á  las  pláticas  de  sus  ingratos  cama- 
xadas,  y  el  cual,  no  obstante  su  mala  salud  y  haber  comenzado  á  trasladar  sus 
efectos  desde  el  palacio  de  Buenavista  al  barrio  de  Salamanca,  no  se  resignó  á 
ser  la  víctima  expiatoria,  y  envió  un  mensaje  al  Sr.  Sagasta  anunciando  que, 
puesto  que  los  decretos,  objeto  de  indignación  para  los  fronterizos,  habían  sido 
Recadados  en  Consejo  de  ministros,  no  presentaría  la  dimisión  sino  cuando  todo 
el  Gabinete  la  presentara,  y  aguardaría  con  tranquilidad  a  ser  exonerado.  Esto 
produjo  una  conmoción  general  en  el  campo  de  la  situación,  y  se  entablaron 
nuevas  pláticas  en  casa  del  Sr.  Santa  Cruz,  y  se  aplazó  el  Consejo  de  minis- 
tros que  bajo  la  presidencia  d^l  Rey  debia  celebrarse  como  todos  los  sábados. 
Al  fíu  el  Sr.  Sagasta  se  traído  á  Palacio  para  hacer  presente  á  D.  Amadeo, 
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que  el  Consejo  no  se  celebraría  «por  falta  de  asuntos  interesantes  de  que  tra- 
tar.» El  presidente  del  Consejo  oyó  entonces  de  boca  de  D.  Amadeo,  que  él  si 
«tenia  algo  que  comunicar  al  Consejo.»  En  vista,  pues,  de  esta  observación,  que 
sorprendió  á  Sagasta,  se  reunió  el  Consejo  al  cabo  de  algunas  horas,  asistiendo 
todos  los  ministros  menos  el  Sr.  Gaminde,  y  entonces  el  Rey  electivo  toseñó 
á  sus  consejeros  responsables  un  papel  no  pequeño,  que  resultó  ser  un  discur- 
so no  muy  corto,  de  la  majestad  mínima  que  leyó  á  los  ministros,  que  le  escu- 
charon en  medio  del  más  profundo  silencio.  En  este  papel  decia  D.  Amadeo  de 
Saboya,  que  habia  conferido  el  poder  al  Sr.  Sagasta  en  la  inteligencia  de  que 
su  política  favoreciese  rápidamente  la  formación  de  los  dos  partidos  constitu- 
cionales, que  después,  cuando  surgió  el  conflicto  parlamentario,  se  le  dijo  por 
el  gobierno  que  los  ciento  veintidós  votos  obtenidos  á  su  favor  en  el  Congreso 
pertenecían  á  diputados  unidos  por  los  vínculos  de  su  credo  político  unánime- 
mente aceptado;  que  siendo  esto  así,  entendia,  que  si  la  mayoría  del  último 
Congreso  era  conservadora,  y  conservador  el  gobierno  á  cuyas  inspiraciones 
obedecía,  este  no  podía  ni  debía  hacer  más  que  política  conservadora;  que  lejos 
de  esto,  veía  al  gobierno  inclinarse  unas  veces  al  partido  radical  suscitando 
^reclamaciones  y  desconfianzas  de  los  conservadores,  y  otras  veces  política  con- 
servadora; que  deseaba  la  formación  de  los  dos  partidos  perfectamente  defini- 
dos para  que  pudieran  turnar  en  el  poder,  así  como  que  las  leyes  fuesen  res- 
petadas y  la, libertad  electoral  una  verdad.  Los  ministros  asistieron  á  la  lectu- 
ra del  mensaje  privado  del  Rey,  como  si  se  tratara  de  un  documento  cualquie- 
ra, y  terminada  aquella  sin  decir  palabra,  bajaron  á  la  secretaría  de  Estado, 
donde  después  de  deliberar  dos  horas  y  media,  tomaron  la  prudente  resolución 
de  retirarse  á  sus  casas  á  comer  y  descansar. 
ciMfmMUt  M  pa.  Era  la  verdad,  mientras  tanto,  que  lasK^rísis  de  la  nueva  monarquía,  tan  re- 
*****  petidas,  largas  y  confusas,  estaban  dando  una  fuerza  considerable  á  las  opinio- 

nes extremas,  á  los  partidos  irreconciliables  con  lo  existente  desde  el  carlismo 
hasta  la  Internacional.  Sucedía,  que  el  Rey  Amadeo  quería  escuchar  los  pare- 
•  ceres  de  todos,  y  para  ello  acudieron  á  Palacio  los  Sres.  Santa  Cruz  y  D.  Mar- 

tin Herrera,  á  quienes  pidió  consejo  el  Monarca.  Estos  señores  manifestaron 
ünámpiemente,  que  la  situación  era  grave,  pero  no  difícil  de  resolver,  puesto 
que  el  voto  de  la  mayoría  dinástica  del  último  Congreso  marcaba  la  tendencia 
á  que  la  política  debia  obedecer.  «Entonces,  diz  que  digeron  los  consultados, 
»la  Cámara  popular  se  inclinó  hacia  una  política  conservadora,  condensada  en 
»el  discurso  pronunciado  por  el  presidente  del  Consejo  de  ministros;  si  des- 
»pues  éste  ha  variado  de  opinión;  si  sus  actos  han  sido  encaminados  á  favore- 
»cer  la  formación  de  otro  nuevo  partido,  no  es  culpa  de  los  verdaderos  elemen- 
»tos  conservadores  que  caminaban  de  buena  fé  á  la  fusión;  y  por  lo  tanto,  una 
»vez  demostrado  que  el  Sr.  Sagasta  ni  puede  ni  qiüere  la  fusión  formando  po- 
»lítica  conservadora,  lo  que  procede  es  encargar  la  constitución  de  un  nuevo 
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»Gabm6t6  al  duque  de  la  Torre,  que  es  el  jefe  más  autorizado  del  partido  con- 
»servador.»  Tenninada  esta  conferencia  entraron  á  ver  al  Rey  los  señores  du- 
que de  la  Torre,  Ríos  Rosas  y  Candau,  convocados  expresamente,  y  el  Sr.  Ba- 
laguer,  que  iba  en  representación  del  Sr.  Sagasta,  porque  este  se  habia  escu- 
sado  de  asistir  por  hallarse  enfermo.  El  objeto  de  esta  reunión  de  dos  sag^ti- 
nos  y  dos  fronterizos,  era  tratar  de  poner  de  acuerdo  á  unos  y  á  otros,  para  que 
se  realizase  de  una  matiera  definitiva  y  verdadem  la  fusión  de  sagastinos  y 
fironterizos,  que  eran  los  elementos  á  quienes  en  concepto  de  conservadores  ha- 
bia dado  el  Rey  el  decreto  de  disolución.  Así  lo  manifestó,  por  lo  menos,  el 
Rey  verbalmente  después  de  haber  leido,  como  á  los  Sres.  Santa  Cruz  y  Her- 
rera, el  MetÉoramditm^  y  aun  cuando  no  conozco  algunos  pormenores  de  esta 
conferencia,  se  cierto,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Rios  Rosas  se  expresó  en  térmi- 
nos respetuosos,  pero  enérgicos,  contra  la  política  que  se  hal)ia  planteado  algu- 
nos meses  antes,  pesque  lejos  de  favorecer  la  condensación  de  los  elementos 
conservadores  dispersos,  habia  creado  nuevas  dificultades,  añadiendo,  que  los 
genuinamente  conservadores  habían  hecho  cuantos  esfuerzos  estuvieron  de  su 
parte,  no  sin  alcanzar  resultados  lisonjeros  para  apresurar  la  reorganización  de 
los  dos  partidos  constitucionales.  £1  duque  de  la  Torie  y  el  Sr.  Gandan  se  ex- 
presaron en  términos  conciliatorios,  dispuestos,  al  parecer,  á  transigir  Ibs  dife- 
rencias entre  sagastinos  y  fronterizos.  En  cambio  el  Sr.'  Balaguer  habló  en 
nombre  delSr.  Sagasta,  expresándose  en  esta  sustancia:  «Creo,  por  mi  parte, 
»respetando  el  parecer  de  los  que  se  han  puesto  delante  de  mí  en  el  uso  de  la 
»palabra,  que  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  á  quien  tengo  la  honra 
>xie  representar  en  este  acto,  ni  los  ministros  de  la  Guerra,  Marina  y  Hacienda, 
)>Sres.  Gaminde,  Malcampo  y  Ángulo,  ni  la  casi  totalidad  de  los  diputados  y 
^senadores  de  procedencia  progresista,  que  han  apoyado  la  política  del  señor 
»Sagasta,  se  encuentran  aparejados  á  fundirse  con  los  conservadores,  aun 
»ciiando  podrán  continuar  entre  ambos  elementos  una  inteligencia  pai*a  aca- 
»bar  de  organizar  los  dos  partidos  constitucionales:  uno,  el  conservador,  que 
»tiene  por  jefe  al  señor  duque  de  la  Torre;  otro,  el  progresista,  compuesto  de 
»los  elementos  que  obedecen  á  las  inspiraciones  del  Sr.  Sagasta  y  de  todos 
»aquello8  que,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  se  agruparan  al  rededor  de 
^>la  bandera  progresista-histórica  enarbolada  por  el  Sr.  Sagasta.»  Vista  la  unpo- 
sibilidad  de  llegar  por  el  momento  y  sin  nuevas  tentativas  á  la  fusión  de  los 
elementos  á  quienes  el  Rey  habia  entregado  el  decreto  de  disolución  en  la 
creencia  de  que  formaban  un  partido,  D.  Amadeo  seexpresó  de  esta  d  parecida 
manera:  «Fo  soy  carUrario  á  estas  desavenencias,  y  deseo  resolverlas  de  manera, 
»que  el  poder,  por  todos  en  general  tan  apetecido,  recaiga  en  un  partido  y  no 
»en  una  fracción,  y  concedo,  lo  mismo  á  los  amigos  del  Sr.  Sagasta,  que  á  los 
»del  señor  duque  de  la  Torre,  como  plazo  el  dia  de  hoy  para  que  procuren  fun- 
»dirse  en  un  solo  cuerpo  constitucional,  y  espirado  este  término  sin  resultados 
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»satisfactorios,  entonces  resolveré  como  crea  que  conviene  mejor  k  Jos  intere- 
»ses  del  país.»  Pasadas  ya  las  once  de  la  noche,  fueron  llamados  á  la  légia 
cámara  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla,  Górdova  y  Moret,  á  quienes  dio  á  leer  el  papel 
ámtes  citado,  añadiendo  varias  consideraciones  acerca  del  estado  es|»noso  déla 
política,  y  expresando  su  voluntad,  de  que  le  era  violento  consentir  la  forma- 
ción de  partidos  fraccionados.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  explanó  su  juicio  respectóla 
la  situación  en  un  discurso  bastante  largo;  reseñó  su  conducta,  demostrando 
que  se  habia  partido  de  una  equivocación,  ya  señalada  por  el  partido  racfical, 
cuando  aseguraban  al  Rey  que  ^1  partido  conservador  estaba  formado  y  en 
Qondiciones  de  gobernar.  Explicó  la  naturaleza  de  la  crisis,  los  recelos  y  des- 
confianzas entre  los  conservadores,  que  la  hablan  producido,  y  la  difk^ultad 
que  dé  esto  resultaba  para  hallar  una  solución.  «El  partido  radical,  prosiguió 
»el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  verá  con  gusto  la  formación  de  un  partido  címservador 
»fuerte  y  vigoroso  que  sirva  de  contrapeso  al  radical  y  qae  consolide  desde,el 
»poder  las  conquistas  revolucionarias;  pero  no  podrá  ver  sin  recelos  y  sin  con- 
vsiderarlo  como  im  gran  peligro  para  las  instituciones,  la  formación  de  gabi- 
»netes  ambiguos,  ni  mucho  menos  representantes  de  una  sola  fracción  políti- 
»ca,  porque  las  situaciones  así  creadas  tienen  que  ganar  á  fuerza  de  violencias 
»y  de  ilegalidadss,  lo  que  les  falta  de  autoridad  y  de  prestigio  en  vol  país.  Esta 
»es,  Señor,  la  razón  por  qué  el  partido  radical  ha  combatido  rudamente  á  los 
»gabinetes  progresistas-conservadores,  como  combatirá  con  igual  energía  á 
»todo  ministerio  que  no  se  halle  bien  definido.»  En  igual  sentido  se  expresa- 
ron Moret  y  Córdova.  El  Rey  indicó  entonces  lo  que  habia  indicado  á  Serrano, 
Ríos  Rosas,  Gandan  y  Balaguer,  así  como  el  plazo  señalado  paia  que  se  reali- 
zara de  una  vez  la  verdadera  fusión  entre  los  elementos  que  venían  parecien- 
do como  un  partido  conservador,  después  de  lo  cual  resolvería. 
En  la  tregua  concedida  por  el  Rey,  se  notaba  una  inclinación  visible  á  un 
dondkai.  ministerio  en  que  los  amigos  del  duque  de  la  Torre  y  los  del  Sr.  Sag^jata  for- 

maran por  iguales  partes.  Los  radicales  aáí  lo  sospechaban  y  aun  la  crman  ya 
evidente,  puesto  que  su  órgano  más  directo,  al  hablar  de  esta  crisis,  decía  sin 
ambajes  lo  siguiente:  «El  milagro,  sin  embargo,  se  hará  por  una  de  tantas  ma- 
nifestaciones como  estamos  acostumbrados  á  ver  salir  de  manos  de  los  con- 
»servadores,  y  mañana  saludaremos  tal  vez  un  ministerio  Serrano-Sagasta,  ó 
»Topete-Gandau,  sin  extrañeza  alguna,  como  no  nos  la  causaria  la  continua- 
»cion  del  Gabinete  dimisionario  más  ó  menos  reformado.— Una  humillación  de 
»los  fronterizos  ó  de  los  sagastinos,  no  puede  significar  gran  cosa  en  quiesies 

»tantas  han  sufrido » 

p*p«i  mínimo  en*  Fuó  cl  CASO  quo  ol  Roy  Amadco,  después  de  las  pláticas  más  arriba  deeoritas 
y  explicadas,  al  retirarse  á  su  aposento  encontró,  como  dejado  para  que  lo  le- 
yese, un  escrito  anónimo,  que  decía  lo  siguiente:  «Señor:  Tiró  el  diablo  de  la 
»manta  y  se  descubrió  el  pastel.  El  general  Gamínde  se  hallaba  en  Barcelona 
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wnuy  ajeno  de  lo  que  en  la  ^rte  sucedía,  ni  podia  tampoco  avalorar  loe  propó- 
»sitos  que  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta  escondía.  Llegado  á  Madrid  y  encargado 
»de  la  cartera,  pudo  abrir  los  ojos,  y  entendió  que  los  unionistas  y  sus  mis- 
»mos  oampañeros  de  Galiiente  tramaban  algo,  y  llevó  al  (Consejo  la  propuesta 
»de  generales  de  que  tanto  se  ha  hablado  estos  días.  El  presidente  del  Ck)nse- 
^jo,  que  abrigaba  el  designio,  no  sabemos  si  loco  ó  venturoso,  de  formar  un 
^nuevo  partido  puesto  á  su  devoción,  dio  su  asentimiento  á  la  propuesta  de 
)>6aminde,  creyendo  ver  en  los  nuevos  generales  otros  amigos  que  darian  la 
»mano  de  concordia  á  sus  devotos  en  la  jerarquía  civil,  y  acaso  en  este  instan- 
»te  se  reconvino  k  sí  propio  el  general  Gaminde  por  haberle  salido  fallida  su 
»excesiva  suspicacia.  Dio  la  Gaceta  á  luz  los  nombramientos,  y  entendiendo 
»lo6  ftx)nterizos  que  habían  sido  conocidos,  se  olvidaron  de  que  ellos  también 
y>habian  forjado  estadísticas  y  ayudado  á  crear  el  gran  partido  conservador,  y 
»8ospechando  que  el  Sr.  Sagasta  no  manejaba  el  asunto  con  verdadera  sinceri- 
»dad,  le  exigieron  garantías  ineludibles,  de  que  la  fusión  por  él  presentada  en 

»teoría  seria  un  hecho Por  eso  se  ahondaron  las  diferencias,  han  empezado 

»las  quejas  y  se  ha  entrado  en  el  terreno  de  las  resoluciones Conociendo 

»V.  M.  el  origen  y  el  fundamento  principal  de  las  desavenencias  presentes, 
)>podrá  con  buen  acuerdo  comprender  cuáles  deben  ser  sus  resultados »  Mu- 
chos creyeron  que  estas  promociones  iban  á  ser  anuladas,  lo  cual  j)arecia,  co- 
nociendo los  tiempos  que  corrian,  cosa  inverosímil,  y  lo  era  más  todavía  la 
añrmadon  de  que  los  interesados  ó  agraciados  no  querrían  admitir  los  ascensos. 
Por  {orzdáo  que  fuera,  ellos  hallaban  en  nuestra  historia  no  pocos  ejemplos  que 
justificaban  su  buena  fortuna,  y  al  ün  y  al  cabo  más  difícil  era  hacer  un  briga- 
dier de  un  paisano,  y  se  hizo,  que  un  general  de  un  brigadier.  Lo  primero  no 
escandalizó  á  los  que  ahora  ponian  el  grito  en  el  cielo,  y  que  no  tuvieron  in- 
conveniente en  hacer  intendente  de  ejército  y  Gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  á 
otro  paisano  improvisado  de  subtemente  en  una  escala  cerrada,  por  obra  y  gra- 
cia del  difimto  general  Prim. 

El  conflicto  que  precedió  á  la  formación  del  sexto  ministerio  de  D.  Amadeo  »  Mxto  nintot«rK 
de  Saboya,  que  constituyó  una  verdadera  erísis  complicada  y  laboriosa  como 
las  anteriores,  terminó;  y  dicho  sexto  Gabinete  se  formó  y  juró  el  dia  20  de  Fe- 
brero de  1872  por  la  noche  en  manos  de  su  Soberano,  siendo  su  presidente  con 
la  cartera  de  Gobernación  el  Sr.  Sagasta,  y  ministros,  además  de  los  Sres,  Mal- 
campo,  De  Blas  y  Alonso  Colmenares,  que  pertenecían  al  Gabinete  anterior,  los 
señores  general  Rey,  Martin  Herrera,  Gamacho  y  Romero  Robledo,  encargados 
respectivamente  de  las  carteras  de  Guerra,  Ultramar,  Hacienda  y  Fomento. 
Quedaron,  por  consiguiente,  fuera  del  ministerio  el  Sr.  Gaminde,  causa  de  la 
crisis,  elSr.  Groizard,  el  Sr.  Ángulo,  lo  cual  no  tenia  mucho  de  extraño,  y  el 
Sr.  Topete,  lo  cual  sí  era  extraño  y  podia  hasta  llegar  á  áer  significativo. 

¿Qué  carácter,  qué  sentido  debía  atribuirse  á  esta  modificación  ministerial?... 


de  D.  Amadeo. 
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Para  averiguarlo  se  debe  recordar  el  origen  de  la  crisis,  la  cual  provino  de  que 
en  concepto  de  los  elementos  conservadores  representados  en  el  Gabinete,  el 
Sr.  Sagasta,  su  presidente,  no  aplicaba  con  vigor  y  con  sistema  las  ideas  con- 
servadoras que  habia  emitido  en  su  discurso  de  22  de  Enero.  El  Monarca  con- 
denaba todo  conato  de  aumentar  el  número  de  los  partidos  existentes,  yexigia 
como  condición  indispensable  para  la  continuación  en  el  poder  de  las  diversas 
fracciones  liberales  en  el  mismo  representadas,  ima  fusión  inmediata,  sincera 
y  permanente.  Era  el  caso  que  los  hechos  iban  á  presentarse  en  tropel  y  á  cual 
más  graves,  y  á  cual  más  preñados  de  amenazas.  Pero  esto  será  materia  que 
debo  tratar  en  otro  lugar,  porque  conviene  dar  espacio  para  la  narración  de 
otros  sucesos. 
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Qué  trata  de  las  fusiones  de  los  partidos,  de  la  llamada  del  daqae  de  Sexto  á  París  para  en- 
cargarse del  Principe  Alfonso,  y  del  apartamiento  del  daqae  de  Montpensier  de  los  trabajos 
para  restaarar  la  dinastia  caida,  con  otras  cosas  de  interés  para  la  historia. 


Cuando  se  hablaba  de  la  fusión  entre  Alfonso  XII  y  el  duque  de  Montpen- 
síer,  los  hombres  pensadores  se  preguntaban:  «¿Qué  fusión  es  esta  de  que  se 
»trata?  ¿Para  quién  se  hace?  ¿Quién  la  necesita?»  Pero  el  tiempo  trascurrió  y 
declaró  &  todos  lo  que  no  podia  comprender  entonces  el  m&s  pausado  discerní* 
miento.  Fusión,  según  la  entienden  en  Francia,  de  donde  la  palabra  procede, 
es  la  unión  de  dos  ramas  de  una  misma  familia  real,  que  pretenden  tener  cada 
una  el  derecho  de  llevar  en  sus  manos  el  cetro;  una  fundada  en  la  antigua 
Constitución,  sin  haberlo  empuñado  nunca;  otra  fundada  en  el  hecho  de  ha- 
berlo llevado  v  habérselo  concedido  la  nueva  Constitución  de  Francia;  acpiella 
alegando  el  principio  histórico  puro,  esta  alegando  el  principio  histórico  y  la 
voluntad  nacional;  aquella  la  legitimidad,  esta  una  semi-legitimidad.  La  fu- 
sión, acá  en  España  entré  los  partidos,  ha  significado  dos  fracciones  diferentes 
que  han  renunciado  su  antigua  personalidad  y  nombre  para  componer  otra  ter* 
cera  con  un  nombre  propio,  como,  los  progresistas  históricos,  los  demócratas  y 
los  cimbrios  en  1872,  ¿Qué  era  la  fusión  del  Príncipe  Alfonso  y  el  duque  de 
Montpensier?  ¿Habia  empuñado  éste  el  cetro  de  la  monarquía  española?  ¿Podia 
invocar,  ni  invocaba  ningún  derecho  á  la  Corona?  ¿Era  la  semi-legitimidad  que 
se  oponía  á  la  legitimidad?  ¿Era,  en  fin,  un  principio  en  los  hechos  apoyado, 
admitido  con  mayor  ó  menor  número  de  españoles?  No.  Faltaba,  pues,  la  base 
de  la  fusión  de  la  primera  especie,  y  solo  se  concebía  el  reconocimiento  de  los 
derechos  del  Príncipe  de  Asturias  por  el  duque  de  Montpensier;  la  reconciliación 
entre  el  tío  y  el  sobrino,  mostrando  aquel  su  arrepentimiento  de  haber  encen- 
dido y  haber  avivado  la  llama  de  la  revolución  que  despojó  al  último  de  sus 
derechos  á  la  Corona.  ¿Ó  era  que  constituían  también  un  derecho,.un  principio, 
una  semi-legitimidad  los  proyectos  y  trabajos,  los  compromisos  pedidos  y  ob- 
tenidos, las  publicaciones  y  gastos  hechos  por  el  señor  duque  para  ser  elevado 
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al  Trono  de  España?  No  era  posible  encontrar  persona  sensata  que  se  atreiriese 
k  sostenerlo,  ni  hubo  entonces  quien  tuviera  el  valor  de  proclamarlo.  Los  pía- 
nes  y  proyectos  revolucionarios,  los  gastos  y  sacrificios  hechos  podían  ser 
vínculos  que  uniesen  á  los  hombres  de  un  partido;  podían  dar  en  él  esta  ó 
aquella  representación,  pero  no  daban  derechos,  no  daban  respetabilidad  ante 
los  que  á  él  no  pertenecian;  podían  alegarse  ante  ellos  para  amedrentar  y  ser 
quizás  atendidos  bajo  el  punto  de  vista  de  quitar  de  en  medio  obstáculos^  no 
de  satisfacer  derechos,  no  de  conciliar  y  sacrificar  principios.  Los  planes,  los 
proyectos,  los  tirajes  revolucionarios  son  materia  de  compra,  no  de  transac- 
ción ni  fusión.  De  la  segunda  especie  debió  ser  la  fusión,  si  alguna  podía  exis- 
tia, entre  el  Príncipe  Alfonso  y  el  duque  de  Montpensier;  la  fasion  de  dos  frao- 
cienes  que  perdían  su  nombre  y  formaban  una  tercera  en  ima  denominación 
nueva.  ¿Pero,  cuáles  eran  estas  fracciones  que  se  fundían?  ¿Cuál  era  esta  ter- 
cera que  había  de  resultar  de  la  fusión?  ¿Quiénes  eran  la  fracción  alfonsina? 
¿Qué  representaban  y  qué  querian?  ¿Quiénes  eran  la  fracción  conservadora? 
¿Qué  representaban  y  qué  querian  también?  ¿Eran  la  fracción  alfonsina  los  que 
creían  en  eí  principio  de  la  legitimidad  y  obedecían  aT  Rey,  no  por  sus  cuali- 
dades personales,  sino  porque  le  había  elevado  á  su  altísima  categoría  la  he- 
rencia y  negaban  el  derecho  de  destituirle,  por  una  revolución,  un  pronunda- 
miento  ó  una  asonada,  y  buscaban  en  la  limitación  de  su  poder,  por  medio  de 
cuerpos  que  concurriesen  á  los  actos  de  la  soberanía,  el  remedio  contra  la»  ar- 
bitrariedades é  injusticias  del  hombre?  ¿ó  eran  tan  solo  los  vencidos  en  Setiem- 
bre los  que  se  habían  llamado  moderados  históricos  que  gobernaban  en  aque- 
lla sazón  el  país?  ¿Eran  los  montpensieristas  todos  aquellos  que  no  estaban  al 
lado  del  gobierno  vencido  en  Setiembre,  pero  no  concurrieron  á  la  caída  de  la 
Reina  Isabel  y  lamentaron  que  tan  allá  hubieran  llegado  las  cosas, 'y  se  resííjf- 
naron,— no  creyendo  posible  la  restauración, — á  qué  se  elevase  al  Trono  al  du- 
que de  Montpensier,  pensando  tal  vez  que  se  borraria  al  pronto  la  huella  revo- 
lucionaria, y  no  dándose  cuenta  quizás  de  que  abrian  una  pitofunda  brecha  en 
sus  principios  monárquicos  y  de  que  no  tendrían  el  Rey  que  habían  tenido,  el 
Rey-principio,  la  roca  á  cuyo  pié  se  estrellan  las  olas  embravecidas  sin  mover- 
la de  su  asiento;  el  Rey  representación  de  la  imidad  de  la  nación  y  alma  y  es- 
píritu de  su  historia,  sino  él  Rey  de  la  soberanía  nacional;  el  Rey  de  un  nú- 
mero, no  de  todos  los  españoles;  el  Rey,  cuya  más  elevada  expresión,  cuando 
el  cielo  le  ha  dotado  de  talento,  es  el  imperio  democrático  de  la  vecina  Fran- 
cia? ¿Ó  eran  los  montpensieristas  todos  los  que  proyectaron  ^  trabajaron,  los 
que  se  concertaron  y  comprometieron  para  elevar  al  Trono  al  duque  de  M(mt- 
pensier? 
MontpenderiitM  y  Sí  crau  los  alfousinos  todos  los  legitímistas, — no  carlístas,~y  los  montpen- 
sieristas  los  que  se  resignaban  á  que  fuese  elevado  al  Trono  el  duque  de  Mont- 
pensier, y  consideraban  un  mal  que  se  hubiese  hecho  el  vado,  y  querian  que 
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se  llenase,  como  era  posible,  los  que  deseaban  que  fuese  elevado  Montpensier, 
no  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  si  así  cabe  decirlo,  no  era  la  fusión 
de  las  dos  fracciones  la  fusión  que  se  verificaba  en  nuestros  partidos.  No  exis- 
tían las  dos  fracciones  distintas  ni  la  necesidad  de  la  tercera  con  un  nombre 
nuevo.  Si  los  montpensieristas  prescindieron  de  todo  punto  del  principio  de  la 
legitimidad,  ó  temian  los  peligros  de  un  nuevo  vacío,  ó  consideraban,  como 
muchos,  que  estaban  libres  de  compromisos  y  de  escozores,  pudiendo  decir: 
«yo  no  he  concnrtido  á  la  creación  del  orden  existente;»  esos  montpensieristas 
de  antes  se  contaban  entre  los  amadeistas  conservadores  de  la  revolución.  Si 
no  pre^  cindieron  del  principio  de  la  legitimidad,  y  en  vi&ta  de  los  malos  resul- 
tados de  la  monarquía  electiva  se  hicieron  cada  dia  más  acérrimos  partidarios 
de  ella,  estos  eran  ya  alfonsinos.  La  fusión  estaba  hecha;  no  debia  hacerse;  no 
teniendo  un  principio  nuevo  que  representar,  sino  el  antiguo  que  robustecer , 
comprendíase  la  reconciliación  entre  los  hombres  que  habían  figurado  antes  de 
la  tevoluci(Mi  en  opuestos  bandos,  y  que  después  de  ella  no  pronunciasen  el 
mismo  nombre  para  el  Rey  de  España;  concebíase  que  se  dieran  mutuas  satis- 
facciones y  manifestasen  su  sin^ro  arrepentimiento  de  los  actos  de  que  debie- 
ran arrepentirse;  la  fusión  no  se  concebia,  no  había  objeto  en  ella,  no  había 
nombre  para  el  nuevo  partido;  el  montpensierista,  existiendo,  habia  de  perder 
el  que  tenia  porque  pertenecía  á  la  histbria.  Si  los  alfonsinos  fueron  los  venci- 
dos en  Setiembre  de  18^8,  y  los  montpensieristas  los  que  proyectaron  y  traba- 
jaron para  elevar  al  Trono  al  duque  de  Montpensier,  que,  vencedores  al  princi- 
pio por  medio  de  la  revolución  eran  ahora  como  los  derribados  en  Setiembre, 
vencidos  por  ella,  y  se  juntaban  con  sus  compañeros  de  desgracia,  y  se  fun- 
dían ambos,  désele  á  la  fusión  su  nombre  propio,  llámesela  coalición,  conspii*a- 
oion,  liquidación,  y  no  se  le  dé  el  nombre  que  no  le  pertenecía.  Porque,  ó  el 
símbolo  de  tal  fusión  era  la  legitimidad  de  Alfonso,  proclamada  por  todos,  j  la 
negación  de' los  hechos  de  la  revolución,  y  esto  era  el  arrepentimiento  en  los 
que  la  prepararon  y  encendieron,  y  la  abjuración  de  errores  proclamados,  y 
la  conveniencia,  y  la  justicia,  y  la  moralidad  exigían  que  así  se  viese  y  con- 
siderase, no  que  se  ocultara,  no  que  se  presentase,  hablándose  de  fusión, 
como  irnos  intereses  legítimos,  como  unos  derechos  dudosos,  como  unos  prin- 
cipios atendibles  que  habían  de  ser  objeto  de  una  concordia  y  un  arreglo;  ó  si 
el  símbolo  de  la  fusión  habia  de  ser  el  reconocimiento  de  los  actos  anteriores  á 
la  revoludon  y  los  principios  de  esta,  lo  que  era  indispensable  para  que  aque- 
llos pudiesen  ser  reconocidos  y  conhestados,  pioclamándose  al  mismo  tiempo 
la  legitimidad  de  Alfonso  XII,  esta  fusión  no  era  más  que  una  combinación  que 
podía  restablecer  la  influencia  de  los  que  la  hacian  y  devolverles  sus  posicio- 
nes perdidas.  Nadie  debia  ocuparse,  ni  preocuparse  de  la  fusión  entre  Alfon- 
so XII  y  el  duque  de  Montpensier;  ó  estaba  hecha  en  el  sentido  que  aiKes  in- 
diqué, ó  no  debia  hacerse.  Existía  una  fusión  que  nada  significaba  en  el  orden 
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moral  y  tampoco  en  eWrden  rntaterial  del  país;  podía  ser  útil  al  señor  duque 
de  Montpeasier  y  á  los  que  le  hubieran  sido  fieles  en  su  desgracia;  podía  ser 
útil  á  los  moderados  que  viesen  en  el  triunfo  de  aquel  y  en  el  de  Alfonso  Xn 
el  restablecimiento  de  su  influencia;  al  país,  al  orden,  al  principio  monárquico, 
no  solo  no  le  reportaba  un  grande  medro,  sino  que  le  causaba  un  grave  daño  y 
le  creaba  un  gran  peligro  abriéndole  un  período  de  aventuras.  La  fusión  que 
podía  ser  provechosa  era  la  fusión  de  los  hombres,  era  la  abjuración  de  los 
errores  y  la  proclamación  de  las  verdades,  que  el  tiempo,  la  reflexión  y  los 
desengaños  hubieran  puesto  evidentes;  y  esta  fusión,  ó  estaba  hecha,  ó  se  ha- 
cia no  estando  hecha.  No  dependía  de  Alfonso  XU  ni  del  duque  de  Montpen- 
sier;  no  debia  bajar  de  ellos;  dependía  de  los  buenos;  debía  subir  de  estos  á 
ellos  y  debian  daile  el  carácter  que  debió  tener  para  que  fuese  un  principio  de 
orden  y  im  agradable  acontecimiento.  Pero  había  una  fusión  de  dos  ramas  de 
una  misma  familia  y  de  dos  partidos  que  se  llamaban  conservadores;  se  ha- 
cian  encarnizada  guerra  en  mutuo  daño  y  en  grave  beneficio  de  la  revolución. 
¿Debia  hacerse  esta  fusión,  que  tenia  nombre  y  objeto?  ¿Podía  ser  posible?  ¿De- 

bia  bajar?  ¿üebia  subir?  ¿Subirla  al  jin ?  H^ibia  una  fusión  entre  carlistas  y 

no  carlistas,  como  entre  alfonsinos  y  montpensieristas,  que  era  con  interés  de 
uno  ó  de  varios  que  la  aconsejaban  ó  se  oponían  á  ella,  según  las  circunstan- 
cias y  según  les  dictaban  sus  pasiones  de  vanidad  ó  de  orgullo;  que  se  concer- 
taba, que  se  trataba  y  había  otra  fusión,  que  era  la  abjuración  de  los  errores  y 
la  proclamación  de  la  verdad,  que  los  buenos  hacían  como  la  veían,  como  la 
sentían,  como  les  obligaba  su  conciencia  á  confesarlo.  ¿Podria  esperarse  en 
aquellos  tiempos  en  la  concordia  de  los  buenos? 

En  España,  como  en  Francia,  alegaban  dos  ramas  derechos  á  la  Corona; 
una,  la  alfonsina,  invocaba  el  principio  histórico,  el  derecho  de  la  victoiia  y 
haber  tenido  el  cetro  en  sus  manos  por  aquel,  por  este  y  las  modernas  consti- 
tuciones, alegaba  una  legitimidad  verdadera,  según  la  doctrina  antigua;  la  otra 
rama,  la  carlista,  presentaba  como  título  de  su  derecho  el  mismo  principio  his- 
tórico, de  diferente  manera  interpretado  y  ser  decidido  campeón  del  catolicis- 
mo, la  religión,  además  de  única  verdadera,  histórica  de  los  españoles;  invo- 
caba el  principio  histórico  de  la  filosofía  política,  y  aún  no  sé  si  esta  era  la  base 
para  los  nuevos  carlistas,  pues  según  entonces  se  leia  en  sus  periódicos  y  fo- 
lletos y  se  escuchaba  de  viva  voz,  eran  partídaiios  de  Garlos  VII  porque  le 
creían  defensor  del  catolicismo  y  mientras  lo  fuese.  En  tiempo  de  la  guerra  ci- 
vil de  los  siete  años,  la  rama  alfonsina  tenia  al  clero,  la  nobleza  y  la  propie- 
dad, sí  no  enteramente  á  su  lado,  no  contrarios  como  clase  y  en  gran  número 
adictos  entusiastas,  á  pesar  de  los  excesos  y  de  los  crímenes  de  la  revolución» 
que  se  hizo  isabelina  y  que  después  se  vio  lo  que  era.  El  comercio  y  la  in- 
dustria eran  enteramente  adictos  á  Isabel  II.  Si  no  hubieran  existido  las  pertur- 
baciones de  la  revolución  y  las  fechorías  del  general  Bullanga,  ni  la  guerra  ci- 
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vil  hubiera  durado  los  siete  años  que  duró,  ni  hubiera  contado  quizás  la  rama 
carlista  entre  sus  partidarios  los  que  contó  pertenecientes  al  clero,  á  la  nobleza 
y  á  la  clase  de  propietarios.  Después  de  la  guerra  civil ,  al  estallar  la  revolu- 
ción, tenia  la  rama  alfonsina  á  su  lado  todas  las  clases  sociales,  y  si  queda- 
ba alguna  carlista,  era  puramente  platónica;  platónica,  no,  laudator  temporis 
acCi^  adorador  de  sí  mismo,  de  su  consecuencia,  de  su  dignidad,  de  su  hon- 
ra. San  Carlos  de  la  Rápita  fué  su  último  esfuerzo  y  acaso  el  decreto  de  su 
muerte.  Pero  así,  como  más  arriba  dije,  los  atentados  y  excesos  de  la  revolu- 
ción llevaron  al  bando  de  D.  Carlos  individuos  del  clero,  de  la  propiedad  y  de 
la  nobleza  diurante  la  guerra  civil  é  hicieron  popular  su  causa  en  algunas  po- 
blaciones; así  como  por  oposición  á  la  revolución  tuvo  D.  Carlos  partidarios  y 
doña  Isabel  enemigos  que  tuvieron  en  cuestión  sus  derechos  durante  siete 
años  y  en  pehgro  su  Trono;  asi  mismo  por  la  oposición  á  los  actos  de  la  revo- 
lución de  Setiembre  se  llamaron  carlistas  los  que,  o  no  tuvieron  color  político, 
ü  si  alguno,  de  partidarios  de  doña  Isabel,  y  proclamaron  á  1).  Carlos  los  antes 
isabelinos.  No  habiendo  concurrido  como  ios  montpensieristas  al  destronamien- 
to de  doña  Isabel,  lamentando  como  aquellos, — hay  que  hacerlos  esta  justicia, 
— que  hubieran  llegado  las  cosas  tan  allá*  y  considerando  como  ellos  que  no 
podia  ser  restablecida  la  dinastía  desterrada;  pero  no  pudiendo  resignarse  á  que 
fuóra  elevado  al  Trono  el  duque  de  Montpensier,  ni  otro  alguno  que  represen- 
tara los  principios  de  la  revolución,  determinaron  airojar  también  á  los  vientos 
de  la  publicidad  su  candidato  para  el  Trono,  y  revolviendo  historias  y  dándose 
cuenta  clara  de  su  pasada  obediencia  y  de  aquel  precepto  de  tían  Pablo  acerca- 
de  la  fé,  sit  fotionabile  oósequium  vestrum^  dijeron  á  los  españoles  que  su,  obe- 
diencia racional  y  justa  era  debida  al  duque  de  Madrid. 

¿Cuál,  pues,  de  las  dos  clases  de  fusiones  que  existían  á  la  sazón  y  que  he  ApUaekmM  utus- 
deünido  más  arriba  podía  existh  entre  los  carlistas  y  no  carüstas;  la  fusión  de 
dos  ramas  que  alegaban  títulos  diferentes  de  su  derecho,  ó  la  de  los  dos  parti- 
dos que  renunciaban  su  antigua  personalidad  y  nombre  para  componer  una 
tercera  con  un  nombre  propio?  Allá  en  Francia  Uevó  al  patíbulo  al  desgraciado 
Luis  XVI,  y  las  armas  de  los  aliados  sentaron  á  Luis  XVIII  en  el  trono  de 
Francia,  al  que  era  llamado  por  la  antigua  Constitución  francesa.  Otra  revolu- 
ción depuso  á  Carlos  X  y  sentó  en  el  trono  á  Luis  Felipe.  Los  que  no  recono 
cieron  ni  en  la  prinjera  ni  en  la  segunda  revolución  la  soberanía  nacional, 
compusieron  el  bando  legitimista;  los  que  partiendo  de  los  principios  de  la 
primera  hicieron  la  segunda  y  sentaron  en  el  trono  á  Luis  Feüpe,  se  llamaron 
Qrleanistas.  Acá  en  España,  no  hubo  la  muerte  del  Rey  decretada  por  la  revo- 
lución; no  hubo  con  la  guerra  civil  la  soberanía  nacional  que  se  sobrepusiera 
al  derecho  histórico  yliereditario  y  quisiera  dar  muestras  de  su  poder  llevando 
al  patíbulo  al  exento  de  crimen  y  de  pecado,  porque  era  Rey  por  la  gracia  de 
Dios  y  la  antigua  Constitución.  En  España  afirmó  doña  Isabel  su  der^ho  y  de- 
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fendiéronlo  sus  subditos;  D.  Garlos  afinnó  el  propio  y  defendiéronlo  los  qu^ 
creian  que  en  él  estaba  el  de  suceder  en  la  Corona,  ó  que  eran  enemigos  de  los 
actos  de  los  que  defendian  el  derecho  de  doña  Isabel:  una  guerra  de  siete  años, 
en  la  que  no  se  ahorraron  los  sacrificios  de  todo  género  y  fueron  frecuentes, 
vulgares,  continuos,  los. ejemplos  de  valor  y  lealtad  en  uno  y  otro  bando,  ter- 
minó el  sangriento  debate  con  el  abrazo  de  Vergara.  En  España  hubo  la  deci- 
sión de  un  gran  litigio  por  el  tribunal  único  que  decide  las  cuestiones  entre 
soberanos,  por  el  tribunal  que  decidió  las  cuestiones  entre  Alemania  y  Fmncia 
y  adjudicó  á  aquella  la  Alsacia  y  la  Lorena,  por  el  tribunal  de  que  hablan  nues- 
tras antiguas  leyes  para  las  cuestiones  de  los  ricos-homes  entra  sí,— cuando 
no  estaban  sujetos  á  la  justicia  del  Rey, — ó  en  las  que  existiesen  entre  aquellos 
y  este.  ¿Era,  pues,  la  fusión  de  carlistas  y  no  carlistas  la  fusión  como  en  Fran- 
cia, de  dos  ramas  de  la  misma  familia,  de  las  cuales  la  una  invocaba  una  le- 
galidad fundada  en  la  antigua  Constitución  de  Francia,  y  la  otra  el  hecho  de 
haber  empuñado  el  cetro  y  habérselo  concedido  la  Constitución  más  reciente? 
No.  Allá  en  Francia  no  se  ventiló  la  legitimidad,  no  fué  juzgada  y  fijada;  fué 
simplemente  desconocida  y  negada:  acá  en  España  la  legitimidad  fué  conver- 
tida; contra  el  derecho  histórico  de  doña  Isabel  II  se  levantó  en  armas  D.  Gar- 
los, y  eñ  nombre  de  aquel,  no  de  la  soberanía  nacional,  se  hizo  y  terminó  la 
guerra  en  los  campos  de  Vergara,  y  las  Constituciones  todas  reconocieron  el 
derecho  y  con  él  gobernó  la  dinastía  derrocada  .treinta  años  seguidos.  El  dere- 
cho histórico  fijado  por  la  guerra  y  no  pudiendo alegar  el  hecho  de  haber  gober- 
nado el  país  por  las  Constituciones  modernas  que  declararon  la  legitimidad  de 
doña  Isabel  II  y  su  descendencia,  ¿qué  era?  ¿Qué  representaba  la  rama  carlista? 
Una  víctima  de  la  suerte,  una  injusticia  de  ella,  dirian  quizás  los  que  hasta 
entonces,  después  de  la  revolución,  no  estudiaron  y  reconocieron  su  derecho; 
pero;víctimas  y  todo  de  la  injusticia,  aquellos  contra  los  cuales  pronunció  el 
tribunal  sentencia  ejecutoria,  perdieron  su  derecho.  Representaba  la  rama  car- 
lista la  doctrina  de  que  podía  existir  abstractamente  su  derecho,  ó  el  deseo  de 
que  existiera  contra  la  realidad  que  no  le  dejaba  existir.  No  era,  pues,  la  fusión 
entre  carlistas  la  fusión  de  dos  principios  dinásticos;  no  existía  más  que  uno. 
Fniionw  ewurtaty      La  Otra  do  las  fusiones,  que  analicé  más  arriba,  la  fusión  de  dos  fracciones 

no  cariotas.  .  i    i  •  i      n      • 

que  pierden  su  nombre  y  toman  otro  nuevo,  parece  que  debía  ser  la  fusión  en- 
tre carlistas  y  no  carlistas.  Pero  ¿seria  posible?  ¿Existían  las  dos  fracciones  con 
personalidad,  con  nombre,  con  doctrina  propia  que  pudieran  y  debieran  tomar 
otra  denominación?  ¿Querían  renimciarla?  Decían  los  carlistas  que  resistían  la 
fusión,  que  no  solo  existían  sino  que  eran  irreductibles,  que  se  rechazaban 
los  principios  de  las  dos  fracciones.  Sin  embargo,  de  la  historia  que  he  hecho 
no  se  deduce  nada  de  esto,  antes  bien  convencía  de  lo  c5)ntrario.  En  Francia  los 
legitímistas  están  separados  por  un  h§cho  y  mía  doctrina  fundamental,  por  el 
hecho  de  haberse  impuesto  la  soberanía  del  pueblo  á  la  soberanía  de  la  Gonsti- 
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tucion,  á  la  soberanía  histórica,  á  la  soberanía  tradicional,  como  decían  los 
carlistas  de  España,  por  la  doctrina  fundamental  de  que  la  soberanía  reside  en 
el  pueblo  que  pone  y  quita  Reyes  cuando  le  viene  en  antojo.  En  Francia  los  le 
gitimistas  no  son  solo  los  que  defienden  el  derecho  de  suceder  en  la  Corona 
en  los  descendientes  de  la  rama  primogénita,  sino  qüó  son  un  partido  político, 
son  los  que  niegan  que  la  soberanía  resida  en  el  pueblo,  y  los  opuestos,  por 
consiguiente  á  los  que  la  admiten  en  esta  ó  en  aquella  forma,  con  estas  ó  aque- 
llas limitaciones  ó  aplicaciones,  reconociendo  y  partiendo  de  los  hechos  de  la 
revolución. 

Pero  en  España  no  era  la  dinastía  derrocada  en  Setiembre  la  representación  ¿lí^'^ÍÍII^^*** 
de  la  soberanía  del  pueblo  que  se  habia  sobrepuesto- al  principio  histórico,  y  to- 
dos los  que  estaban  á  su  lado  eñ  el  día  de  la  revolución  no  eran  ciertamente 
los  que  reconociendo  la  sentencia  dictada  en  nombre  de  la  soberanía  del  pue- 
blo, y  no  de  la  justicia,  contra  el  Rey  histórico,  admitían  y  proclamaban  aque- 
lla soberanía.  El  derecho  histórico  se  discutió  en  la  guerra,  y  el  derecho  histó- 
rico salió  de  ella  triunfante,  y  el  derecho  histórico  proclamaron  los  isabelinos, 
lo  mismo  que  los  carlistas,  al  estallar  la  revolución,  y  no  eran  unos  los  opues- 
tos de  los  otros  bajo  este  punto  de  vista  fundamentalísimo.  ¿Y  bajo  los  otros?  En 
verdad  que  no  siendo  diferentes  en  este  primer  principio  político,  no  se  acier- 
ta á  distinguir  perfectamente  en  cuáles  otros  fundamentales  podían  serlo;  por- 
que el  que  afirmaba  el  principio  histórico  en  la  sucesión  á  la  Corona,  no  podia 
dejar  de  afirmarlo  en  la  manera  de  ser  toda  de  la  Constitución.  /,Se  diferencia- 
ban acaso  en  que  los  isabelinos  partian  del  individualismo,  y  proclamaban,  co- 
mo consecuencia,  la  absoluta  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  alegaban 
que  él  mi^pao  hubiese  de  proclamar  ima  religión,  mientras  los  carlistas,  par- 
tiendo de  los  principios  católicos,  negaban  el  individualismo  y  querian  que  el 
Estado  profesara  ima  religión?  No  podian  ser  individualistas  los  que  partian 
del  principio  histórico  y  no  habian  formulado  los  no  carlistas  en  sus  constitu- 
ciones la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  antes,  por  el  contrario,  procla- 
maron que  la  religión  Ct  tólica  era  la  religión  de  los  españoles,  y  que  el  Estado 
se  obligaba  á  mantener  el  culto  y  sus  ministros.  ¿Existian,  pues,  en  las  dos 
fracciones  diferentes  políticas,  y  tenían  su  desaparición  bajo  uña  misma  deno- 
minación el  objeto  y  el  nombre  de  las  fracciones?  ¿Era  necesaria  la  nueva  de- 
nominación? Si  no  bajásemos  de  las  regiones  de  la  pura  especulación  y  la  ló- 
gica, deberíamos  decirlo  con  franqueza;  no  habiá  las  dos  fracciones  distintas, 
no  habia  el  objeto  de  la  fusión,  no  habia  necesidad  del  nombre  nuevo;  los  neo- 
carlistas  tenían  que  perder,  como  los  montpensieristas,  el  que  desda  la  revo- 
lución se  habian  dado,  porque  pertenecía  á  la  historia,  y  recobrar  el  antiguo 
que  tuvieron  hasta  el  momento  de  estallar;  esto  es  lo  que  se  halla  tan  solo  en 
las  regiones  de  la  especulación  y  de  la  lógica.  Con  el  nombre  antiguo  se  defen- 
día quizás,  y  sin  quizás,  mejor  que  con  el  nombre  nuevo  el  principio  históri- 
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co,  y  se  llegaba  la  soberanía  nacional  y  ei  individualismo  teórico  y  práctico 
que  querían  negar  los  nuevos  carlistas. 
Exi»tctida  de  im      p^j.^^  j^g  fraccioues  diferentes,  que  no  halla  el  que  las  estudia  en  su  historia 

fraeionet. 

y  SUS  afirmaciones  fundamentales,  existian  en  la  práctica  con  sus  hombres, 
con  sus  odios,  con  sus  intris^s,  con  sus  ataques  á  la  otra  que  no  tenia  princi- 
pios fundamentales  o|)uestos;  existian,  como  los  sagastinosy  zorriUistas;  exis- 
tian, no  por  la  fuerza.de  las  cosas,  sino  por  su  voluntad,  y  vivia  cada  una  de 
las  exageraciones  de  las  doctrinas  que  l|amaba  propias,  y  de  las  que  afirma- 
ban los  contrarios,  y  además  de  Ja  pura  caridad  con  ellas.  ¿Tenia  objeto  la  fu- 
sión, y  con  tal  nombre  debia  indicarse  su  desaparición?  La  terminación  de  esta 
guerra  encarnizada  que  se  hacian  dos  agrupaciones  que  se  llamaban  conser- 
vadoras, y  afirmaban  el  principio  religioso  é  histórico  como  base  de  la  Ccmsti- 
tucion  del  Estado;  darse  cada  una  cuenta  clara  del  punto  de  arranque  y  de  las 
consecuencias  de  sus  afirmaciones;  procurar  que  acabara  la  exageración  y  la 
injusticia  y  buscar  y  ver  la  verdad  pura  y  sin  duelo,  tenia  realmente  objeto  y 
grande  y  cada  dia  más  respetable.  No  importaba  el  nombre;  con  el  de  fusión 
ó  de  desaparición,  con  un  nombre  rftievo  ó  sin  él;  pero  que  no  se  hiciesen  la 
guerra  encarnizada  que  se  hacian  en  mutuo  daño  y  gran  beneficio  de  la  revo- 
'  lucion  los  que  afirmaban  unos  mismos  principios  fundamentales. 
Aiardm  insentatot      j^g  ilusioucs  concobidas  CU  favor  do  la  revolución  iban  desapareciendo  con 

de    dinastfmo    ama-  *■ 

dttou.  asombrosa  rapidez;  pero  se  temia  la  restauración,  no  porque  esta  hiciera  mani- 

festaciones de  tomar  algún  dia  cuenta  de  sus  agravios,  sino  porque  juzgaban 
que  los  ardientemente  afiliados  á  Ija  monarquía  democrática  se  encontraban  in- 
habilitados para  tomar  parte  en  el  futuro  festin,  y  hacian  cuanto  podian  para 
enajenarse  y  enajenar  á  los  demás  de  una  idea  que  los  desconsolaba,  y  de  aquí 
los  esfuerzos  imponderables  para  dar  fé  de  su  arraigada  adhesión  á  la  nueva 
monarquía.  Guando  Bonaparte,  Cónsul,  juzgó  llegado  el  momento  de  convertirse 
en  Napoleón,  Emperador,  creyó  necesario  realizar  una  atrocidad  cualquiera  que 
sirviera  de  garantía  á  los  revolucionarios,  de  que  el  restablecimiento  de  la  mo- 
narquía hereditaria  en  su  persona,  lejos  de  ser  amenaza  de  la  posibilidad  de 
una  restauración  borbónica,  significaba  la  perpetuidad  de  los  hechos  revolucio- 
narios y  de  la  caida  de  la  dinastía  legítima.  A  la  distancia  en  que  se  hallaban 
los  revolucionarios  de  España  de  aquella  época,  costaba  algún  trabajo  compr^i- 
der  que  los  revolucionarios  de  1804  creyeran  posible  que  por  el  camino  de  la 
dignidad  imperial  se  disponía  Bonaparte  á  ser  un  Monk;  pero  era  lo  cierto  que 
lo  temieron  así,  y  que  para  tranquilizarlos  el  vencedor  de  las  Pirámides  y  de 
Marengo  estimó  indispensable  abrir  un  abismo  entre  su  dinastía  y  la  legíti- 
ma. Para  llevar  á  cabo  la  obra  de  18  Brumario  le  habria  bastado  constituirse  en 
campeón  del  orden  contra  la  anarquía;  y  para  coronarse  Emperador  le  parecía 
preciso  dar,  por  el  contrario,  prendas  á  la  revolución.  Con  este  propósito  la- 
mentable mandó  que  sus  soldado^  violasen  la  frontera  de  Báden  y  se  apodera- 
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ran  de  la  persona  del  duque  de  Eaghieu,  y  qu(^  llevado  éste  á  Vincennes,  fue- 
se fusilado  una  noche  en  los  fosos  de  aquella  fortaleza.  Pues  también  habia  en 
España  quienes  andaban  buscando  la  manera  de  servir  á  la  situación  revolu- 
cionaria creada  en  Setiembre,  y  deseosos  de  desvanecer  las  desconfianzas  y 
sospecl^s  que  á  sus  contendientes  infundian,  creyeron  necesario  dar  garantías 
de  que  rompían  definitivamente  con  todo  su  pasado  y  de  que  se  hacian  enemi- 
gos  irreconciliables  de  la  dinastía  proscripta.  Solamente  que  coino  no  eran  Na- 
poleones, ni  hablan  vencido  en  Marengo,  ni  podrían  vencer  en  Austerlitz,  ni  se 
hallaban  en  disposición  de  allanar  la  frontera  ni  de  fusilar  al  Príncipe  Alfonso, 
.  rebajaban  los  recursos  empleados  á  la  altura  de  su  talla,  y  se  contentaban  con 
publicar  correspondencias  llenas  de  falsedades  respecto  á  los  trabajos  restaura- 
dores, con  propagar  libelos  y  con  discutir  á  toda  hora,  aunque  no  viniese  á 
cuento,  la  cuestión  monárquica  y  dinástica.  Al  hablar  de  legitimidad  les  suce- 
día á  algunos  lo  mismo  que  al  definir  qué, eran  ideas  conservadoras.  Procura- 
ban desconocer  ó  trastornar  el  significado  propio  de  las  palabras. 

'  Verdad  que  por  este  tiempo  se  discutía  mucho  en  París  acerca  de  la  clase  de  E«t|^  d«i*i^*- 
educación  que  debía  continuar  recibiondo  el  Príncipe  Alfonso,  y  sobre  quién  ó  sexu. 
quiénes  debían  ser  las  personas  que  se  encargasen  del  ilustre  joven;  y  sobre 
esto  contaré  á  mis  lectores  lo  que  ha  llegado  á  mí  noticia,  para  lo  cual  no  he 
escaseado  diligencia.  Tranquilo  se  hallaba  el  duque  de  Sexto  en  Málaga  cuan- 
do recibió  una  carta  apremiante  de  la  Reina  doña  Isabel,  en  la  cual  le  expresa- 
ba, entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  « Deseo,  por  lo  tanto,  que  tan  pronto 

»como  hayas  leído  la  presente  te  pongas  en  camino  y  me  veas  sin  tardanza, 
»por  convenir  así  á  mis  intereses  y  á  los  de '  mi  familia,  etc.;>  Sorprendido  el 
duque  de  Sexto  con  llamada  tan  inesperada,  y  considerando  que  no  debía  ser 
desatendido  tan  apremiante  deseo,  hizo  los  aprestos  necesarios  para  el  viaje,  y 
sin  decir  á  nadie  el  objeto  de  su  repentina  ausencia,  y  sin  despedirse  de  sus 
amigos  se  puso  en  camino.  En  llegando  á  París,  como  era  consiguiente,  fué  su 
primer  diligencia  presentarse  á  S.  M. ,  no  solo  para  dar  testimonio  leal  de  su  acos- 
tumbrada obediencia,  sino  para  saber  cuál  era  el  objeto  de  aquel  imprevisto 
mandato  que  le  habia  puesto  en  cuidado  extremo.  Acogió  la  Reina  al  duque  de  • 
Sexto  con  aquella  cariñosa  bondad  con  que  siempre  le  habia  distinguido,  agra- 
deciéndole su  puntualidad,  y  expresándole  al  mismo  tiempo  que  un  asunto  de 
suma  urgencia  la  habia  decidido  á  mandarle  llamar  con  tal  apresuramiento,  y 
continuó  hablando  en  esta  sustancia:  «Siempre  he  tenido  presente  tu  lealtad,  y 
»jamá8  olvidaré  los  singulares  servicios  que  has  prestado  á  la  patria  y  las  dis- 
»tinciones  que  ha  merecido  mi  Real  casa.  Conozco  por  experiencia  el  afecto  que 
»profesas  á  mi  hijo  D.  Alfonso;  sé  que  le  quíeyes  de  corazón,  y  que  jamás  sal- 
>>drá  de  tus  labios  un  consejo  que  no  esté  basado  en  los  rectos  y  leales  sentí- 
»míentos  de  tu  corazón.  Se  ha  decidido  que  mi  hijo  parta  á  Viena  á  continuar 
^>6us  estudios;  pero  su  edad  y  sus  circunstancias  necesitan  algo  más  que  los  lí- 
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»bros;  necesitan  nn  hombre  honrado  y  leal  que  esté  á  su  vista  é  inspeccione  los 

»actos  de  su  vida;  el  Príncipe  me  ha  revelado  en  distintas  ocaáones  sus  simpa- 

»tías  y  cariño  hacia  tu  persona,  y  yo  he  creido  que  no  se  ha  equivocado  al  po- 

»ner  sus  ojos  en  hombre  tan  probado  de  lealtad;  y  en  vista  de  todo  esto  te  he 

»llamado  para  pedirte  que  seas  su  buen  compañero  en  los  actos  privados  de  su 

»vida  y  te  encargues  de  tan  honrosa  y  delicada  tarea.  Después  de  lo  que  acá- 

»bo  de  manifestarte,  solo  aguardo  tu  contestación.» 

AicJffl^i'a*  M*.  ?a      El  de  Alcañices,  á  medida  que  hablaba  la  Reina,  iba  preparando  la  respues- 

^^^'  ta,  (jue  por  lo  mismo  que  tenia  que  ser  breve  exigia  mucha  reflexión;  así,  que 

después  de  haber  hablado  doña  Isabel  respondió  el  duque  de  Sextp  de  esta  ó 

parecida  manera:  «Señora:  si  el  título  de  leal  es  bastante  para  la  honra  que 

>>quiere  V.  M.  dispensarme,  en  ninguno  estaría  tan  justificada  como  en  mi 

»persona.  No  puedo  envanecerme  de  otra  clase  de  merecimientos.  No  tengo 

»dificultad  ninguna  en  aceptar  el  encargo  que  os  habéis  dignado  confiarme;  le 

»acogeré  por  deber  y  hasta  con  entusiasmo;  pero  miro  adelante,  Señora,  y  creo 

»indispensable  uri  requisito  para  que  el  asunto  quede  cumplidamente  satisfe- 

»cho.— ¿Y  cuál  es  ese  requisito?  preguntó  la  Reina.— Señora,  el  consentimien- 

»to  de  su  augusto  padre,  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís.— ¿Le  juzgas  tan 

»necesario?  preguntó  doña  Isabel.— Tanto,  repuso  el  duque,  que  sin  su  apro- 

»bacion,  me  veré  en  la  dolorosa  precisión  de  rehusar  honor  tan  distinguido. — 

»Ten  entendido,  añadió  la  Reina,  que  acaso  seria  imposible  proponerle  el  asun- 

»to,  porque  me  consta  que  se  niega  á  tratar  de  política,  y  seria  imposible  es- 

»cribirle  sobre  el  particular,  ni  obtener  de  él  una  conferencia.»  Y  el  duque  de 

Sexto  respondió:  «Si  en  eso  estriba  la  dificultad,  yo  me  comprometo  á  allanar- 

»la,  y  buscaré  manera  de  que  S.  M.  el  Rey  me  escuche,  y  ^i  me  da  V,  M.  su 

»consentimiento  emprenderé  desde  luego  el  empeño,  con  la  esperanza  de  que 

»saldré  victorioso.» 

prim^  PMM  del      Pfévio  ol  asentimiento  de  doña  Isabel,  se  encaminó  el  de  Alcañices  á  la  resi- 

daqae  de   Sexto  ante 

•'  R«y«  dencia  del  Rey  D.  Francisco,  y  su  primeír  paso  resultó  infructuoso,  porque  ha- 

biéndose anunciado,  D.  Francisco  no  le  recibió.  Entonces  el  duque  de  Sexto  le 
•    escribió  una  carta  tan  respetuosa  como  atenta,  manifestándole,  que  deseaba  una 
corta  plática,  á  fin  de  hablarle  acerca  de  un  asunto  de  mucho  interés,  y  para 
ello  le  pedia  momento  propicio.  Llamóle  el  Rey  al  siguiente  día,  y  acudió  el 
duque  d^  Sexto  con  la  premura  que  el  caso  exigia. 
del  E!r**eic^**lí      Recibióle  D.  Francisco  coii  cariñosa  cortesía  y  le  dijo:  «Si  vienes  á  hablarme 
^"'''^  ^)de  política,  desde  ahora  te  anuncio  que  no  quebrantaré  mi  resolución.   No 

»empieces,  porque  no  serás  escuchado.»  El  duque  de  Sexto  no  sabia  qué  res- 
ponder; pero  al  fin  se  decidió  á  contestar  de  la  siguiente  ingeniosa  manan: 
«Señor,  verdaderamente,  no  sé  si  lo  que  tengo  que  decir  á  V.  M.  es  asunto  re- 
»ferente  á  política  ó  á  otra  cosa;  puede  el  asunto  que  aquí  me  trae  participar 
»de  ambas  cosas,  ó  ser  exclusivamente  un  negocio  de  familia,  en  el  cual  tengo 
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>^la  honra  de  intervenir;  por  lo  que  yo  deseo  que  V.  ¡M-  eq©  escuche,  y  después 
/>de  hecho  mi  relato,  V.  M.  verá  k  lo  que  mi  encargo  se  refiere.— Si  he  de  ser 
»yo  el  que  he  de  dar  nombre  á  tu  narración,  me  obligas  á  escucharte.— Eso 
»deseo,  repuso* el  de  Alcañices.— Si  no  hay  otro  remedio,  habla,  que  ya  te  os- 
»cucho.;> — El  duque  de  Sexto  comenzó  su  relación  de  la  siguiente  mañero: 

«Sefior,  S.  M.  la  Reina  desea  que  yo  me  encargue  del  Príncipe  Alfonso — 

»¡Alto!  interrumpió  el  Rey;  tu  comienzo  es  asunto  de  política,  y  ya  te  he  di- 
»cho  que  estoy  resuelto  ano  quebrantar  mi  propósito;  no  quiero  hablar  con  na- 
»die  de  política.»  El  duque  de  Sexto  al  verse  interrumpido  de  esta  manera  tan 
brusca,  insistió  en  que  era  preciso  que  el  Rey  le  escuchase;  que  esta  vez  tenia 
que  quebrantar  su  propósito,  porque  se  trataba  de  un  asunto  grave  de  familia, 
y  esforzó  razones  tales,  y  habló  de  tal  manera  y  con  agudeza  tal,  que  logró  des- 
pertar la' curiosidad  del  Rey,  y  cedió  á  escuchar  la  plática  del  duque  de  Sexto. 
Ck)n  este  asentimiento,  fexpresó  al  Rey  los  deseos  de  su  regia  esposa,  de  que  se 
encargase  del  Príncipe  Alfonso,  á  lo  cual  Si  asentía  con  placer,  pero  después 
de  haber  obtenido  el  consentimiento  de  su  padre. 

Antes  que  el  Rey  contestara,  anunciaron  la  llegada  de  la  Infanta  doña  Isa-  Tritmfcdtidu^Mdt 
bel,  viuda  de  Girgenti,  y  exclamó  el  Rey:  «Suspendamos' el  diálogo;  no  hay 
»necesidad  de  que  la  Infanta  se  entero  de  lo  que  hablamos.— Señor,  repuso  el 
eduque  de  Sexto;  creo,  por  el  contrario,  que  la  llegada  de  la  Infanta  es  una 
¿>coincidencia  favorable  á  mis  deseos,  y  acaso  para  V.  M.  mismo;  yo  quiero  que 
»la  Infanta  conozca  el  propósito  de  su  augusta  madre  y  mi  resolución.  Ade- 
»más,  yo  no  quiero  que  mi  encargo  aparezca  como  im  secreto.»  El  Rey  se  en- 
cogió de  hombros,  y  la  Infanta  doña  Isabel  penetró  en  la  estancia  de  su  regio 
padre,  y  después  de  los  saludos  de#etiqueta  y  de  otras  ceremonias  propias  del 
caso  y  de  las  gentes  que  platicaban,  preguntó  la  Infanta  al  de  AJcañices  el  mo- 
tivo que  le  habia  llevado  ante  su  padre.  Entonces  el  duque  de  Sexto,  que  en- 
centró abierto  el  camino  para  explanar  su  deseo,  manifestó  el  encargo  que  le 
habia  dado  la  Reina,  y  añadió  dirigiéndose  al  Rey  consorte:  «¿Asiente  V.  M. 
»en  que  yo  me  encargue  de  \Tiestro  augusto  hijo  el  Príncipe  D.  Alfonso  de 
»Borbon?»  El  Rey  dio  su  consentimiento,  y  el  duque  de  Sexto  entonces,  vol- 
viéndose hacia  la  Infanta,  continuó:  «V.  A.  es  testigo  del  asentimiento  del  Rey 
»|Jara  que  yo  me  encargue  del  Príncipe  D.  Alfonso  de  Borbon.»  De  esta  mane- 
ra terminó  la  plática,  aprobando  la  ilustre  viuda  de  Girgenti  la  elección  que 
habia  hecho  su  augusta  madre,  y  el  dugue  de  Sexto,  de  carácter  activo,  y  co- 
nociendo que  estaba  terminado  sij  propósito,  juzgó  que  no  habia  que  perder  el 
tiempo  en  pláticas  ociosas,  y  se  despidió  del  Rey  y  de  la  Infanta  para  partici- 
par á  la  Reina  Isabel  el  buen  suceso  de  su  delicado  cometido.  Doña  Isabel  se 
regocijó  del  resultado  y  dio  al  de  Alcañices  el  encargo  que  habia  proyecta- 
do. El  duque  de  Sexto  y  el  Príncipe  Alfonso  partieron  para  Viena,  entrando  en 
el  colegio  de  María  Teresa  de  Austria,  quedando  á  su  servicio  como  g^ntil-hom- 
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bre  el  Sr.  Murphy.  Acompañó  al  Príncipe'  además  un  solo  ayuda  de  cámara 
por  no  permitir  más  las  habitaciones  del  director  del  colegio,  que  las  compartió 
con  §u  alumno,  á  quien  amó  y  distinguió  mucho. 
coBtimiaeiAn  d«  la  Así  las  cosas,  y  mientras  el  Príncipe  Alfonso  se  encontraba  en  las  mejores 
relaciones  con  su  tio  el  duque  de  Montpensier,  y  le  escribía,  la  grav§  situación 
en  que  vino  á  encontrarse  el  gobierno  radical  y  los  peligros  que  entrañaba 
para  el  Trono  del  Rey  Amadeo  las  cuestiones  y  los  desmanes  que  ni  se  supie- 
ron prever  ni  mucho  menos  dominar,  coincidieron  en  estos  momentos  con  la 
separación  del  duque  de  Montpensier  de  la  dirección  de  los  trabajos  alfonsinós; 
pero  conocedor,  sin  embargo,  este  ilustrado  Príncipe  de  la  inminencia  de  las 
circunstancias  y  del  partido  que  podia  sacarse  en  esta  sazonen  favor  de  su  au- 
gusto sobrino,  quiso  antes  de  resignar  los  poderes  que  habia  recibido,  hacer  re- 
cuento de  sus  fuerzas,  digámoslo  así,  revistar  con  detenimiento  y  conciencia  los 
elementos  que  se  hablan  ido  acumulando  á  costa  de  tantos  meses  y  de  tantos 
esfuerzos,  no  solo  para  dar  cuenta  «umplida  y  honrosa  de  su  encargo,  sino  prin- 
cipalmente para  estar  dispuesto  y  prevenido  ante  los  importantes  aconteci- 
mientos que  eran  objeto  de  la  pública  atención.  Gomo  consecuencia  de  este 
propósito,  dirigió  sus  instrucciones  al  Comité  central,  y  muy  pronto  se  redobla- 
ron los  trabajos,  y  salieron  comisionados  en  todas  direcciones  de  los  que  se  en- 
tendían con  las  fuerzas  militares  que  le  teman  propicias,  á  fin  de  que  cada  uno 
estuviese  en  su  puesto,  con  la  verdadera  inteligencia  de  su  consigna,  y  que  no 
pudieran  los  sucesos  que  se  velan  venir  coger  descuidado  y  desprevenido  al 
partido  alfonsino.  En  los  primeros  momentos  parece  que  se  pensó  en  que  el 
general  D.  Juan  Zapatero  se  trasladase  á  Andalucía  acompañado  de  algún 
otro  oficial  general;  pero  los  inconvenienjjps  que  esto  ofrecía  en  muchos  c<m- 
ceptos  hicieron  tomar  otro  camino,  procurando  suplir  con  el  número  de  los  co- 
misionados que  salieron  para  Andalucía,  la  calidad  del  presidente,  que  se  que- 
daba en  Madrid.  Uno  de  los  puestos  que  más  imperiosamente  reclamaban  la 
presencia  y  dirección  de  un  hábil  y  esforzado  jefe  militar  era  sin  disputa  la 
provincia  de  Málaga,  por  los  instintos  y  la  disposición  de  carácter  de  aquellos 
naturales  en  épocas  de  revolución,  y  por  los  trabajos  que  allí  se  tenían  hechos. 
Era  preciso  an.te  todo,  que  un  jefe  militar  de  prestigio  y  de  esforzado  espíritu, 
se  presentase  en  Málaga  á  toda  costa  para  ponerse  al  frente  de  aquella  guarni- 
ción militar  y  levantar  la  bandera  de  D.  Alfonso  XII,  en  la  ocasión  quizás  no 
lejana  que  las  circunstancias  podian  presentar;  y  en  este  concepto,  las  órdenes 
de  Montpensier  eran  apremiantes.  En  la  provincia  de  Granada  habia  dos  briga- 
dieres, pero  ninguno  de  ellos  pudo  cubrir  esta  necesidad  por  las  atenciones  que 
tenían  á  su  cargo.  Entonces  se  pensó  en  un  teniente  general,  muy  acreditado 
como  alfonsino  y  amigo  de  la  Reina  Isabel,  y  después  en  un  mariscal  de  cam- 
po de  larga  carrera  y  dignidad  probada,  de  cuartel  en  Madrid;  pero  ni  el  pri- 
mero se  resolvió  á  desempeñar  esta  comisión,  ni  el  segundo  pudo  aceptarla  pof 
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hallarse  enferma  una  hija  suya.  En  tal  contrariedad,  y  en  medio  de  taH  ver- 
dadero apuro,  se  volvieron  los  ojos  hacia  un  hombre  tan  activo  y  decidido  co- 
mo el  brigadier  Guillen  Buzarán,  y  que  ya  estaba  indicado  hacia  tiempo  para 
'  hacer  ima  excursión  por  las  provincias  de  Andalucía;  pero  su  cargo  de  secreta- 
rio del  Comité  por  una  parte,  sosteniendo  la  correspondencia  con  París,  que 
tan  asidua  y  peligrosamente  le  ocupaba,  y  por  otra  el  desconocimiento  en  que 
estaba  de  la  situación  de  los  trabajos  en  Málaga,  no  hacian  fácil  ni  conveniente 
tal  nombramiento.  Así  lo  reconoció  y  apreció  el  mismo  interesado:  y  hasta  la 
circunstancia  de  haber  sido  dos  veces  comandante  general  de  Málaga,  y  ambas 
en  épocas  difíciles,  le  imposibilitaban  de  guardar  el  incógnito  que  la  conve- 
niencia del  caso  y  la  cautela  requerían.  Dos  veces  habia  sostenido  Buzarán  el 
orden  pübhco  en  Málaga;  dos  veces  habia  declarado  aquella  plaza  y  provincia 
en  estado  de  sitio,  verificando  importantes  prisiones  y  embarques,  y  tomando 
medidas  enérgicas,  si  bien  justas  y  prudentes,  que  habían  dado  por  resultado 
el  triunfo  de  la  ley  y  el  dominio  sobre  la  rebelión  en  los  años  de  1864  y  1866, 
y  con  tales  antecedentes  su  presencia  en  aquellos  sitios  y  en  tan  críticos  mo- 
mentos no  podía  ser  ni  menos  política  ni  más  peligrosa. 

Entretanto  la  cuestión  con  el  cuerpo  de  Artillería,  de  la  que  hablaré  des-  DupMidM  d«i  da. 
pues,  se  agravaba  por  momentos:  el  trono  de  D.  Amadeo  vacilaba  en  sus  dé-  '*"****^*í*»^*^- 
hiles  cimientos;  el  desconcierto  del  gobierno  y  la  agitación  del  público  crecían 
á  la  vez,  y  á  pesar  de  los  inconvenientes  indicados  y  de  las  vacilaciones  del 
Comité  para  salir  de  estos  apuros,  una  orden  superior  y  respetable  vino  á  po- 
ner término  al  conflicto.  El  duque  de  Montpensier  mandó  terminantemente  en 
una  carta,  que  se  recibió  á  la  sazón,  que  el  Sr.  Guillen  Buzarán  fuese  el  que  des- 
empeñase la  difícil  comisión  de  Málaga. 

Desde  aquel  momento  no  se  pensó  mas  que  en  poner  en  práctica  tal  disposi-    PooMMm. 
cion;  y  como  su  ejecución  no  dejaba  de  ser  tan  interesante  como  curiosa,  no  pue- 
do resistir  al  deseo  de  entrar  en  su  menudo  relato,  el  cual  está  apimtado  en^ 
los  papeles  del  Comité  y  en  la  memoija  de  muchos,  por  más  que  la  modestia  de 
este  distinguido  jefe  militar  no  haya  hecho  apenas  mérito  del  gran  servicio 
que  se  dispuso  á  prestar. 

El  día  8  de  Febrero  de  1873,  se  recibió  en  Madrid  la  orden  del  duque  de    u«g»¿»  *  cirdob» 

_-  •  t    f        •       •       É     r   t  1^  1  '••  .<.  ^ Buzarán  con  nom* 

Montpensier,  y  al  día  sigmente  á  las  nueve  déla  noche  sahó  Buzarán  de  la  bwwpuwto. 
corte,  acompañado  de  un  oficial  en  clase  de  ayudante,  y  ambos  con  nombres  * 
y  pasaportes  supuestos,  así  como  disfrazados  en  el  traje.  El  dia  10  llegaron  á 
Córdoba  y  se  hospedaron  en  un  parador  del  arrabal  de  San  Pablo,  porque  ha- 
biendo sido  también  Buzarán  comandante  general  de  Córdoba  todo  el  mundo 
le  conocía  allí  y  habria  sido  desde  luego  descubierto  al  ir  á  alguna  de  las  prin- 
cipales fondas*  El  nombre  que  llevaba  en  su  pasaporte  era  el  de  D.  Juan  Bau- 
tista Benavente. 

En  el  corto  tiempo  que  estuvo  en  Córdoba  solo  le  fueron  á  visitar  por  encar-    ^^*m  j  noucut: 
TOMO  n.  •  ■  •}? 
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go  del  Comité  de  Madrid  el  general  Sartorius  y  el  entonces  coronel  Ciria;  y  tan- 
to por  estos  señores  como  por  el  rumor  del  mismo  parador  en  que  estaba,  se  en- 
teró Buzarán  de  la  abdicación  del  Rey  Amadeo  y  de  la  gran  agitación  política 
que  este  suceso  habia  producido  en  Madrid,  como  sucedia  rápidamente  en  todas 
las  demás  provincias. 

Las  noticias  que  desde  luego  circularon  relativas  á  Málaga  fueron  alarman- 
tes y  aterradoras.  Las  gentes  venian  huyendo  de  aquella  ciudad,  y  el  penetrar 
en  ella  en  tal  momento  con  encargo  tan  especial  y  en  forma  tan  sospechosa  y 
aventurada,  no  podia  sin  duda  ser  considerada  sino  como  una  temeridad  y  ima 
locura  de  tan  estériles  como  funestos  resultados:  pero  el  brigadier  comisionado 
no  lo  vid  así;  creyó  por  el  contrario  qiie  aquella  era  la  ocasioü  de  utilizar  y  po- 
ner en  actividad  los  elementos  que  se  hubiesen  ganado  para  levantar  la  ban- 
dera de  D.  Alfonso,  y  que  por  lo  tanto  su  llegada  á  tan  importante  plaza  no 
solo  era  necesaria  sino  urgente.  Así  es,  que  el  disfrazado  viajero,  acompañado- 
de  su  ayudante,  tomó  el  dia  11  por  la  noche  el  camino  de  hierro  de  Málaga, 
solitario  y  pavoroso  en  medio  de  tan  general  alarma  y  del  terror  que  inspiraba 
esta  población,  en  la  que  al  fin  entró  el  12  por  la  mañana,  no  sin  la  esposicion 
y  el  riesgo  que  eran  consiguientes. 

La  explosión  republicana  habia  sido  allí  tremenda  y  ruidosa  hasta  el  último 
grado.  En  el  tren  no  habian  ido  mas  que  cuatro  ó  cinco  personas  y  estas  fue- 
ron escrupulosamente  reconocidas  en  la  estación  por  la  guardia  republicana, 
que  armada  de  carabinas  y  ostentando  sus  gorros  colorados  examinaban  y  re- 
leian  los  pasaportes  y  revistaban  los  pasajeros.  Nuestro  comisionado  fué  inter- 
rogado sin  novedad....;  dijo  que  era  un  literato  que  iba  de  paso  para  Algeciras. 
Este  primer  encuentro  ya  fué  grave  para  los  viajeros,  y  mucho  más  cuando 
Buzarán  no  encontró  allí  el  personaje  civil  que  habia  de  esperarle,  sino  el  peli- 
gro inminente  de  que  fuese  conocida  su  persona,  que  con  la  contradicción  del 
pasaporte  que  llevaba  y  con  el  antecedente  de  sus  mandos  en  aquel  país  for- 
maban su  más  terrible  proceso.  Este  fué  el  primer  trance  que  su  serenidad 
y  su  alient-o  supieron  conjurar. 

Establecido  desde  luego  el  comisionado  en  una  fonda  de  la  Alameda  (creo 
que  en  la  de  la  Victoria)  de  aquella  ciudad,  se  vio  desde  luego  aislado  y  perdi- 
do, porque  el  trastorno  público  y  la  efervescencia  general  le  habian  alejado  é 
inutilizado  los  elementos  de  que  pudiera  servirse. 

Las  tropas  habian  sido  en  parte  desarmadas  en  sus  propios  cuarteles  por  las 
turbas  populares,  conducidas  á  algunos  puntos  por  el  mismo  gobernador  mi^ 
litar,  con  el  objeto  de  que  unas  y  otras  fraternizasen,  como  sucedió,  con  el  cuer- 
po de  Carabineros.  Otras  se  habian  salido  de  la  población  y  algunas  se  refugia- 
ron en  el  castillo  de  Gibralfafo,  donde  también  se  retiró  por  último  dicha  auto- 
ridad. 

La  ciudad  por  lo  tanto  habia  quedado  entregada  á  las  masas  republicanas,  ar- 
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madas  y  distribuidas  en  los  puestos  más  importantes,  y  el  Ayuntamiento,  que 
habia  quedado  al  frente  de  ella,  procuraba  hacer  esfuerzos  con  su  intervención 
débil  é  indecisa,  á  fin  de  evitar  los  males  y  las  desgracias  que  podian  temerse 

de  un  pueblo  sublevado  v  entregado  á  sí  mismo.  El  pánico  era  terrible las 

calles  estaban  desiertas.  Tos  establecimientos  cerrados,  los  hombres  que  repre- 
sentaban ideas  conservadoras  hablan  desaparecido,  los  cuarteles  estaban  vacíos 
y  el  material  militar  y  los  efectos  de  la  guarnición  en  poder  de  la  plebe,  que  los 
ostentaba  sirviéndose  de  ellos,  inclusas  las  cajas  de  guerra,  para  sus  forma- 
ciones, paseos  y  servicios  de  investigación  y  apremio  á  que  se  entregaban  por 
toda  aquella  ciudad  presa  del  terror,  de  la  agitación  y  de  la  amargura. 

Entre  tanto  el  sereno  y  hábil  comisionado  alfonsino,  aislado  por  completo  en  swaduá  de  i&imo 
tan  supremo  trance,  sm  tener  siquiem  cerca  de  sí  aquellas  contadas  personas 
que  habían  de  ayudarle,  y  que  en  tan  terrible  desconcierto  era  de  temer  que 
estuvieran  ahuyentadas  ó  escondidas,  desdeñando  el  inmenso  peligro  y  dando 
ejemplo  al  joven  oficial  que  le  acompañaba,  se  lanzó  á  la  calle  y  se  dirigió  á 
los  sitios  que  ya  conocía  para  observar  por  sí  mismo  los  sucesos,  abrigando  el 
natural  y  mal  reprimido  impulso  de  ponerse  al  frente  de  aquellas  humilladas 
tropas  y  reprimir  los  desmanes  y  los  excesos  de  que  era  ya  teatro  la  ciudad. 
Entonces  fué  cuando  se  verificaron  en  medio  de  la  algazara  popular  el  incen- 
dio de  los,  papeles  y  documentos  oficiales  que  el  pueblo  amotinado  sacó  de  la 
Aduana,  residencia  del  gobernador  civil,  y  de  la  secretaría  del  comandante  ge- 
neral; de  suerte  que  Buzarán,  disfrazad©  y  confundido  entre  la  multitud,  vino 
á  presenciar  el  auto  de  fó  que  se  verificó  de  sus  propios  bandos  declarando 
aquella  capital  en  estado  de  sitio,  de  los  cuales,  así  como  de  los  posteriores  de 
Caballero  de  Rodas,  se  dio  pública  lectura  en  medio  de  los  rugidos  espantosos 
de  aquella  muchedumbre  desbocada;  pero  felizmente  por  entonces,  y  aun  más 
tarde,  contentóse  esta  con  tales  desahogos  del  momento,  *que  al  fin  el  diestro  y 
^ctivo  Ayuntamiento  supo  reprimir  y  contener.    ' 

A  pesar  de  tan  graves  dificultades  y  superando  la  voluntad  enérgica  lo  que  Etpwtu  de  lat  tro- 
tan terrible  situación  presentaba  como  imposible,  el  comisionado  halló  medio  ^* 
de  hacer  practicable  hasta  donde  le  fué  posible,  y  según  tengo  entendido 
con  tanto  secreto  como  cautela,  la  comunicación  con  alguno  ó  algunos  de  los 
jefes  militares  que  en  el  castillo  ó  fuera  de  la  población  mandaban  tropas;  y  no 
debieron  ser  infructuosos  sus  esfuerzos,  puesto  que  dio  aviso  en  el  tercero  ó 
coarto  día  al  Comité  de  Madrid,  esperando, las  órdenes  que  éste  le  comunicara 
para  levantar  la  bandera  del  Príncipe  Alfonso,  supuesto  que  el  espíritu  de 
aquellos  cuerpos  era  en  aquel  instante  tan  conveniente  y  favorable  á  la  monar- 
quía, como  contrario  á  la  revolución. 

Pero  e¡stas  órdenes  no  llegaron,  y  la  situación  de  este  general  era  cada  vez    vtentdon^. 
más  penosa  y  aflictiva.  Rodeado  ya  de  las  pocas  personas  que  en  los  primeros 
momentos  se  retrajeron  pusilánimes  y  temerosas,  y  teniendo  por  necesidad  que 
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hacer  ciertas  gestiones  dentro  y  fuera  de  Málaga,  su  peligro  crecia  al  paso  que 
su  noble  propósito  se  malograba  al  tomar  incremento  y  arraigo  aquel  estado 
de  cosas. 

soipethAf  ptiigro-  g^  q^0  alguna  comunicación  de  Madrid  revelara  esta  especial  comisión,  6 
que  alguna  palabra  de  los  auxiliares  de  la  empresa  deiq)ertase  la  malida  entre  la 
gente  revolucionaria,  ó  que  el  mismo  Buzarán,  á  pesar  de  su  disfraz,  fuese  re- 
conocido al  cruzar  por  las  calles,  lo  cierto  es  que  corrió  pronto  el  rumor  por 
Málaga  de  que  su  antiguo  comandante  general  se  hallaba  dentro  de  la  pobla- 
ción; pero  la  nueva  pareció  á  todos  tan  inverosímil  y  absurda,  que  los  mismos 
amigos  del  comisionado,  personas  de  la  primera  posición  del  país,  y  que  real- 
mente ignoraban  tan  improbable  viaje,  fueron  los  primeros  en  negarlo  rotun- 
damente, calificándolo  de  imposible,  aquietando  los  ánimos  de  los  que  ya  es- 
taban alarmados  y  conmovidos.  Este  peligro  pasó,  pues,  sin  gran  dificultad, 
pero  siempre  quedó  entre  los  revolucionarios  y  patriotas  el  recelo  de  que  ha- 
bía un  general  alfonsino  escondido  dentro  de  la  población;  de  suerte  que  des- 
de entonces  puede  decirse  que  empezaron  el  compromiso  y  los  riesgos  verda- 
deros para  los  comisionados. 

8e  biueaMTi&oai  Eutro  tauto,  los  acoutecimíentos  de  Madrid  no  favorecían  en  verdad  las  es- 
peranzas ni  los  propósitos  del  agente  alfonsino  en  Málaga.  Desde  el  momento 
en  que  se  inició  el  acto  que  se  había  de  realizar  en  la  corte  de  D.  Amadeo  de 
Saboya,  los  generales  delGomité  borbónico,  con  la  decisión  y  la  actividad  más 
notoria,  solo  trataron  de  ponerse  en  aotitud  conveniente  para  utilizar  los  ele- 
mentos de  que  indudablemente  disponían;  pero  entre  las  dificultades  que  la 
gravedad  de  las  circunstancias  improvisaba,  se  tropezó  con  una  tan  increible 
como  inesperada.  Tanto  el  teniente  general  D.  Juan  Zapatero  como  el  de  igual 
dase  D.  José  Marchessí,  procuraron  buscar  sin  pérdida  de  instante  al  general 
Lersimdi;  pero  por  diás  diligencias  que  personalmente  hicieron  no  pudieron 
hallar  en  parte  alguna  á  este  importante  personaje,  cuyo  misterioso  retraímieii- 
to  en  tal  ocasión  nadie  se  explicaba,  cuándo  precisamente  era  el  que  debía  po- 
nerse ala  cabeza  del  movimiento  que  se  intentaba.  Vanas  fueron  é  inútiles  cuan- 
tas gestiones  se  practicaron  para  encontrar  á  este  general,  siquiera  fuese  solo 
para  saber  de  sus  labios  la  calificación  que  hacía  de  los  sucesos  presentes,  y  el 
partido  que  creía  más  conveniente  tomar.  En  tal  situación,  contrariados  con 
esta  circunstancia,  cohibidos  por  la  inminencia  de  los  acontecimientos  y  hasta 
apremiados  por  el  compromiso  en  cpie  Buzarán  y  otros  comisionados  se  halla- 
ban fuera  de  Madrid,  redoblaron  primero  sus  esfuerzos  sin  resoltado,  y  al  fin 
por  un  sentimiento  de  patriotismo,  aún  antes  de  proclamarse  la  república  se 
pusieron  á  las  órdenes  del  duque  de  la  Torre,  que  era  el  que  en  aquellos  mo- 
mentos tenia  mayor  representación  jerárquica  en  la  capital  de  la  nación.  Deshe- 
cho por  lo  tanto  el  Comité  después  de  dos  largos  años  de  ímprobos  trabemos, 
dispersos  y  desalentados  sus  individuos  y  viendo  triunfar  la  república,  des. 
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pues  de  tantos  y  tan  costosos  sacrificios  personales,  no  les  quedaba  ya  otro 
recurso  que  dejar  el  paso  franco  á  una  forma  de  gobierno,  que  no  contribuyó 
para  nada  á  la  causa  alfonsina. 

En  Málaga,  sin  embargo,  no  se  podia. saber  nada  de  esto,  y  los  conjurados  se  «penn  órdMM 
se  hallaban  á  la  espectativa  de  los  sucesos  é  impacientes  en  sumo  grado,  espe- 
rando las  órdenes  que  les  autorizasen  para  obrar  activamente  dentro  ó  fuera  de 
la  población,  según  les  fuerp  posible,  sorteando  los  continuos  escollos  de  una 
posición  tan  especial  y  difícil.  La  policía  republicana  á  la  vez  habia  ya  dictado 
sus  medidas,  y  á  pesar  de  lo  improbable  que  parecía-  la  noticia  de  existir  allí 
un  general  oculto,  se  practicaron  algunas  visitas  domiciliariaiy,  y  el  susto  y  la 
mortal  inquietud,  principalmente  entre  las  contadas  personas  que  comunicaban 
con  el  sereno  y  alentado  comisionado. 

Tengo  una  carta  en  mi  poder  fechadji  en  Málaga  á  23  de  Febrero  de  1873, 
que  refiere,  aunque  ligeramente  y  á  posteriori^  los  ¡sucesos  de  aquellos  dias,  y 
ella  es  la  expresión  más  clara  y  elocuente  de  aquel  corto  período  de  diez  dias 
de  ansiedad  y  de  peligro.  «Lo  que  aquí  ha  .pasado,  dice^  no  cabe  en  el  relato 
»de  una  carta:  era  preciso  haberlo  presendado.  Le  aseguro  á  Vd.  que  no  he 
>)Conocido  un  hombre  que  sepa  ejercer  tan  exquisita  serenidad  y  tanta  pruden- 
»da  dentro  de  la  temeridad  misma.  Aquí  ya  conocíamos  al  Sr.  Buzarán  por  su 
»üustracion  y  dotes  de  mando;  pero  no  le  creímos  nunca  capaz  de  aceptar  el 
»compromiso  de  meterse  en  Málaga  en  tan  suprema  crisis,  sin  medios  ni  recur- 
sos concretos con  la  resolución  de  obrar  tan  pronto  como  recibiera  las  ór- 

»denes Era  un  albur  tan  tremendo,  que  yo,  francamente,  confieso  á  usted 

»que  he  visto  como  providencial  la  orden  del  general  Zapatero  mandando  reti- 

»rar  inmediatamente  á  nuestra  antigua  autoridad A  él  le  disgustó  visible- 

»mente,  y  eso  se  comprende  bien:  no  porque  tuviera  la  presunción  de  liacer 
»grandes  cosas  en  el  estado  que  estaba  esto,  sino  porque  ese  aviso  era  la  señal 
»de  haber  perdido  los  monárquicos  la  partida  y  de  la  impotencia  en  que  estaba 

»el  agonizante  Comité  de  Madrid Bien  sabe  Dios— exclamó— que  no  espe- 

»raba  otro  resultado  desde  el  momento  que  supe  la  intervención  del  duque 

»de  la  Torre Yo  he  cumplido  como  bueno,  y  jji  saben  Vds.  que  no  he  te- 

»nido  ni  un  instante  de  vacilación  ni  de  temor.  A  nadie  he  comprometido  fé- 
»lizmente....;  hasta  ahora  el  único  comprometido  soy  yo.»  Tenia  razón;  pero, 
»en  fin,  yo  doy  gracias  al  cielo  que  no  se  haya  emprendido  lo  que  podria 
»haber  sido  una  gran  desgracia,» 

En  efecto,  el  Sr.  Guillen  Buzarán  recibió  orden  del  general  Zapatero  para  re-  uegad»  dei  eapitaa 
tirarse  de  Málaga,  y  el  22  del  propio  mes  de  Febrero,  á  las  siete  y  media  de  la 
tarde,  salió  en  el  tren  de  Córdoba  llegando  á  esta  ciudad  en  la  madrugada  del 
dia  siguiente.  Como  se  ve  por  este  minucioso  relato,  si  desistió  de  su  atrevi- 
da empresa  no  fué  porque  viese  que  habia  inconveniente  para  verificarlo, 
sino  porque  el  giro  de  los  acontedmientos,  y  principalmente  el  estado  de 
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cosas  en  Madrid,  no  solo  lo  hacían  estéril,  sino  irrealizable,  atendida  la  con- 
traorden dictada  por  el  Comité.  En  asuntos  de  este  género  el  mérito  principal 
más  está  en  intentarlos  que  en  conseguirlos.  Además,  las  circunstancias  de 
Málaga  habían  yariado  mucho  en  acpiejlos  últimos  días.  Aparte  del  arraigo  más 
ó  menos  ordenado  que  se  hubiese  dado  á  la  situación  republicana,  exenta  por 
completo  de  las  tropas  del  ejército,  que,  como  he  dicho,  se  hallaban  en  franquía 
en  GíbraKaro,  Velez-Málaga  y  Torre-Molinos,  el  capitán  general  de  Granada, 
Sr.  Palacios,  impulsado  por  el  estado  peligroso  de  aquella  plaza,  ó  por  otros 
avisos  que  pudo  tener,  se  presentó  de  improviso  en  la  población  acompañado 
de  alguna  corta  fuerza  que  le  siguió,  y  esto  hizo  yariar  bastante  el  aspecto  dé 
las  cosas,  puesto  que,  aunque  por  cortos  momentos,  hizo  bajar  las  tropas 
del  castillo,  las  formó  en  la  Alameda  al  lado  de  los  batallones  republicanos 
é  intentó  que  fraternizaran,  sin  que  Qste  acto  de  su  celo  y  de  su  prudencia, 
dada  la  gravedad  de  los  hechos  pasados,  pasara  de  un  vano  simulacro.  Agre- 
góse á  esto  que  la  dicha  autoridad  fué  á  alojarse  á  la  misma  fonda  de  la  Vic- 
toria, donde  se  hallaba  aposentado  con  nombre  supuesto  el  comisionado  Bu- 
zarán, y  habiendo  sido  este  conocido,  por  casual  sorpresa,  según  parece, 
por  alguno  de  los  jefes  de  Estado  mayor  ó  escolta  que  habían  venido  de  Gra- 
nada, su  situación  ya  era  aventurada  y  comprometida  en  sumo  grado.  Tuvo, 
por  lo  tanto,  que  variar  inmediatamente  de  domicilio,  si  bien  el  general  Pala- 
cios, ó  porque  no  dio  ünportancia.á  la  noticia  que  le  comunicaran,  ó,  como  es 
más  creíble,  í)orque  rehuyera  en  aquellos  momentos  una  persecución  odiosa 
que  había  de  redundar  en  menoscabo  de  su  confianza,  ni  dictó  disposición  al- 
guna para  buscar  á  dicho  oficial  general,  ni  se  dio  por  entendido,  que  yo  sepa, 
de  la  extrafieza  que  debía  causarle  de  que,  existiendo  en  Málaga,  no  se  presen- 
tase al  jefe  del  distrito,  como  era  su  deber.  La  complicación,  pues,  de  los  pla- 
nes alfonsínos  se  había  agravado  notablemente,  y  la  orden  del  Comité  mandan- 
do desistir  de  tales  intentos,  bien  se  pudo  considerar  como  salvadora  al  evitar 
un  lamentable  conflicto. 
CMtinoMiM  de  k  Para  formar  idea  de  aquella  situación,  de  varios  hechos  anteriores  y  de  la 
terminación  de  este  curioso  episodio,  oigamos  algunos  párrafos  más  de  la  carta 
referida,'  que  es  lo  que  ha  dado  ciertos  pormenores  que  se  ignoraban:— «Al 
»acompañar  ayer  tarde,  dice,  al  Sr.  G.  Buzarán  y  despedirle  en  la  estación, 
»solo  fuimos  en  el  coche  su  ayudante  Paco  y  yo,  y  como  este  propende  á  la 
»excentricidad  de  carácter  que  Vd.  conoce,  no  dejó  de  indicarle  con  visible 
»inconveniencia  que  más  cuenta  le  hairid  tenido  aceptar  las  ofrendas  revolucUh 
ymarias  que  meterse  en  tan  <¡/rr%esgadasaventí(/ras...y>  «Ya  ve  Vd.^  le  anadió,  la 
»situacion  de  sus  subalternos  sin  que  Vd.  haya  adelantado  un  paso  desde  el 
»año  1866.»— «En  efecto,  le  contestó  el  Sr.  Buzarán  con  amarga  sonrisa, 
»tiene  Vd.  razón;  no  soy  ni  siquiera  teniente  general  y  senador,  que  es  lo  mó- 
»nos  que  se  puede  ser  en  esta  revolución;  pero  crea  Vd.  que  no  estoy  arrepen- 
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»tido;  yo  he  cumplido  con  un  deber  ineludible.— Así  lo  creo,  repuso  Paco; 
»usted  se  porta  siempre  como  quien  es;  perolo  que  ahora  falta  es  que  le  agra- 

»dezcan  á  Vd.  los  monárquicos  estos  sacrificios Ya  sabe  Vd.  los  desengaños 

»que  da  el  mundo,  y  sobre  todo  los  Reyes.— Eso  me  tiene  sin  cuidado,  le  re- 

»plic<5  el  brigadier;  si  yo  buscase  el  medro,  no  estaría  aquí Hay  obligacio- 

»nes  superiores  á  todo  material  interés....  No  sé  la  suerte  que  el  destino 

»tiene  reservado  á  mi  patria Si  viniese  algún  dia  la  monarquía  de  D.  Al- 

»fonso,  yo  me  consideraría  muy  honrado  y  favorecido  con  el  premio  que  me 
»diese;  pero  no  dude  Vd.  que  si  me  lo  negase,  siempre  tendría  en  favor  de  mi 
>X5rédito  y  de  mi  conciencia  los  títulos  de  que  carecería  el  olvido  y  la  ingrati- 
»tud.»  Y  en  otro  lugar  dice  la  misma  carta:— «Después  que  ha  marchado  el 
vSr.  Buzarán,  hemos  sabido  que  estuvo  tres  ó  cuatrp  dias  fuera  de  Málaga,  y 
»que  tuvo  que  varíar  diferentes  veces  de  alojamiento.  También  parece  que 
»vino  im  coronel,  comisionado  de  Cataluña,  donde  se  hallaba  el  general  Caba- 
»llero  de  Rodas  (en  la  bahia  de  Barcelona),  y  que  tuvo  una  larga  conferencia 
»con  el  señor  brígadier;  y  se  cuenta  con  este  motivo  que  no  sabiendo  dónde  en- 
»contrarlo,  se  valió  de  Orozco,  y  que  juntos  lo  hallaron  al  fin  á  las  once  de  la 
»noche  en  la  posada  que  ocupaba.  Estaba  leyendo  en  su  cuarto,  y  apoyado  en 
»un  velador  con  la  mayor  calma,  una  obra  históríca  que  habia  mandado  pedir 
>A  casa  de  Moya,  el  librero,  y  al  oir  que  preguntaban  por  D^  Juan  Benavente  él 
»mismo  se  adelantó  y  dio  entrada  á  estos  dos  sugetos,  á  pesar  de  que  le  eran 
»desconocidos.» 

Por  este  minucioso  relato  comprenderá  el  lector  los  servicios  pirestados  por  Tnktjat  pro?Kh«. 
el  Comité  de  Madríd  durante  los  activos  trabajos  en  favor  de  la  restauración  de  ^' 
D.  Alfonso;  la  ramificación  natural  de  sus  elementos  en  todas  las  provincias 
de  España,  en  las  que,  como  en  Andalucía,4iabia  sus  agentes  y  comisionados, 
y  lo  injusta  que  seria  la  historía  al  no  señalar  en  sus  páginas  con  aplauso 
esos  actos  de  lealtad  y  de  abnegación  que  tan  notoría  y  útilmente  prepararon 
el  espírítu  del  ejército  y  facilitaron  al  fin  la  venida  de  la  monarquía.  El  no  re- 
conocer esto  sería  estar  ciegos  ó  dominados  por  la  pasión.  Por  esta  razón, 
cuando  en  los  primeros  momentos  de  la  venida  de  D.  Alfonso  discutían  cierta 
noche  acaloradamente  varíes  hombres  políticos  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
acerca  de  los  merecimientos  de  estos  y  otros  servidores,  el  Sr.  Elduayen,  fiján- 
dose precisamente  en  los  hechos  de  Málaga,— «desengáñese  Vd.,  le  dijo;  á 
»hombres  como  estos  no  hay  que  regatearles  el  premio,  sino  ponerlos  el  pa- 
»pel  delante  y  la  pluma  en  la  mano  y  decirles:  el  Rey  firmará  lo  que  Vds.  es- 
y>€riian.» 

La  previsión,  en  efecto,  y  la  actividad  del  Comité  de  Madríd  tuvieron  siem-     '^•adgewiiiíi. 
pre  en  movimiento,  lo  mismo  en  Galicia  que  en  Extremadura;  lo  mismo  en  p^"»**»»^- 
Aragón  que  en  Castilla,  expertos  comisionados  que  no  dejaron  ni  por  un  mo- 
mento de  exparcir  en  el  ejército  aquel  germen  dinástico  que  habia  de  fructifi- 
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car  á  SU  tiempo,  desprendiéndose  naturalmente  de  tan  hábil  oi^nizacion  el 
acuerdo  necesario  y  fecundo  que  tuvieron  .de  continuo  estos  agentes  con  los 
comités  de  provincia  en  provecho  directo  de  la  propaganda  que  se  habían  pro- 
puesto. En  prueba  de  este  aserto,  no  puedo  menos  de  recordar  y  citar  un  he- 
cho que  acaeció  algo  antes  de  la  época  de  que  voy  tratando.  Me  refiero  al 
viaje  que  tuvo  que  hacer  el  general  Zapatero  en  el  otoño  del  72  al  castillo  de 
Randan  para  conferenciar  con  el  duque  de  Montpensier.  En  tal  ocasión,  y  á 
pesar  de  la  ausencia  accidental  de  su  presidente,  el  Comité  central  no  descui- 
daba sus  trabajos,  y  para  que  se  vea  la  vigilancia  y  el  alcance  de  su  criterio, 
no  puedo  menos  de  copiar  aquí  lo  que  el  animoso  secretario  en  aquellas  fechas 
escribia  á  un  personaje  que  estaba  en  París,  cerca  de  la  Reina  Isabel:— «La 
»conducta,  le  decia,  intencional  y  calculada  que  está  siguiendo  el  ministro 
»Córdova  en  el  ejército  separando  jefes  y  oficiales,  hace  hoy  más  necesario  que 
»nunca  el  que  sigan  sin  descanso  en  los  distritos  los  trabajos  convenientes  pa- 
»ra  que  no  perdamos  ni  un  dia  lo  que  se  ha  conseguido  á  fuerza  de  constan- 
»cia,  de  ingenio  y  de  meses,  y  á  fin  de  evitar  también  entre  nuestros  amigos 
»el  desaliento  y  la  dispersión.  Así  lo  acordó  aquí  previsorámente  nuestro  Co- 
»mité  militar  en  su  última  sesión  al  aprobar  el  viaje  á  París  del  general  Zapa- 
»tero;  pero  como  éste,  á  pesar  del  tiempo  trascurrido  no  ha  escrito  ni  una  letra, 
»y  de  Valladolid,  Málaga  y  Cádiz  escriben  con  cierto  disgusto  y  marcada  im- 
»paciencia  los  comprometidos,  conviene  que  lo  sepa  esto  S.  A.  para  que  no  se 
»deje  enfriar  ni  destruir  lo  que  tenemos  adelantado,  y  que  puede  llegar  xm 
»momento,  quizá  inesperado,  en  que  sea  necesario  disponer  de  estos  elemen- 
»tos.»  Esta,  como  todas  las  referencias  que  pertenecen  á  la  época  en  que  el 
duque  de  Montpensier  dürigió  los  trabajos  en  favor  de  su  augusto  sobrino,  no 
dan  otro  resultado  que  la  conviccien  profunda  de  que  tales  y  tan  constantes 
esfuerzos  fueron  dignos  de  la  causa  á  que  se  consagraban  y  merecedores  del 
público  aprecio,  no  solo  por  lo  que  en  sí  valen,  sino  por  la  preparación  benefi- 
ciosa que  establecieron. 

En  una  época  como  la  presente  de  cambios  interesados  y  de  combinaciones 
especuladoras,  la  intervención  en  los  negocios  políticos  de  personas  que  llevan 
su  desinterés  y  su  abnegación  hasta  el  heroísmo,  no  deja  de  ser  una  novedad 
que  vigoriza  hasta  el  ánimo;  y  en  tal  concepto,  la  individualidad  del  Sr.  Gui- 
llen Buzarán,  tantas  veces  citada  en  esta  imparcial  historia,  no  deja  de  ser 
merecedora  de  atención  y  de  estudio,  puesto  que  en  toda  su  larga  y  honrosa 
carrera  nos  ofrece  su  manejo  un  contraste  bien  singular  con  las  notorias  debi- 
lidades de  la  ambición  y  de  la  codicia.  Este  leal  soldado  tuvo  siempre  en  su 
conducta  tal  independencia,  tal  rectitud  de  miras,  que  jamás  torció  su  camino 
el  interés  ni  el  temor.  De  genio  apacible,  aunque  en  la  apariencia  grave  y  re- 
traído, abriga  un  alma  firme  y  enérgica,  que  desdeña  por  lo  comim  los  aumen- 
tos vulgares  que  tanto  k  otros  desatinan,  como  si  tuviera  más  empeño  en  me^ 
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recerlos  que  en  adquirirlos;  y  así  es,  que  la  aparente  flexibilidad  de  su  carác- 
ter y  la  dureza  de  su  voluntad,  ocultas  bajólas  formas  más  afables,  le  hicieron 
adquirir  en  todos  tiempos  sobre  sus  amigos  y  subordinados  un  ascendiente 
qué  en  algunas  épocas  de  sus  mandos  fué  tan  eficaz  como  decisivo. 

(Conservador  ilustrado  y  juicioso,  y  debiendo  á  la  Reina  Isabel,  bajo  cuyo  pa- 
trocinio se  habia  casado,  protección  y  afecto,  no  le  impidió,  sin  embargo,  el  fa- 
vor que  gozaba  en  los  años  52  y  53,  y  el  puesto  distinguido  que  en  la  Real  Cáma- 
ra tenia,  el  manifestar  en  im  escrito  de  aquella  época,  claras  y  desnudas  ideas 
relativas  á  los  abusos  y  extravíos  del  poder  moderado  reinante;  y  cuando  en 
aquellos  mismos  tiempos  y  en  medio  de  los  alardes  y  lag  complacencias  de  la 
corte  hubo  un  hombre  distinguido  en  las  letras  y  en  la  política  (Benavides)  que 
al  reseñar  en  la  prensa  tales  circunstancias,  dijo  qut  agotados  los  cumbres  en, 
los  reirtos  animal^  vegetal  y  mineral^  asi  como  erólos  rios^  en  las  fuentes^  en  los 
valles  y  en  los  prados^  el  nepotismo  del  gobierno  habia  invadido  la  corle  celestial 
para  buscar  en  los  sanios  títulos  novüiarios  para  sus  felices  patrocinados ^  como 
el  de  San  Luis,  San  Gíegorio,  Santa  Eulalia,  Santa  Isabel,  etc.,  el  Sr.  Guillen 
Buzarán  sin  que  le  impusiera  el  puesto  que  ocupaba  y  el  favor  que  tenia,  y  con 
una  independencia  que  reflejaba  su  carácter,  escribia  los  siguientes  versos,  que 
bien  puede  decirse  que  no  carecieron  de  acento  profetice: 

¡Miserable  parodia!  ¡Cuadro  triste 
^  que  con  el  grande  de  otra  edad  contrasta 

y  que  la  vana  pompa  que  reviste 
&  disfrazar  su  mezquindad  no  basta! 


Entereza  é  indepen- 
dencU  de  Bazarán. 


¡Ay  de  los  Reyes  que  á  la  cierva  mansa 
juguete  vil  de  su  capricho  hicieron, 
y  que  la  base  firme  en  que  descansa 
la  sólida  virtud  desconocieron! 


Comecacttote. 


Jamás  fué  lisongero,  ni  su  pluma  se  prostituyó  al  empleo  de  panegirista  ofi- 
cioso. Cortesano  independiente  no  quiso  por  lo  tanto  este  servidor  leal  prestar 
el  asentimiento  de  su  razón  á  los  excesos  de  aquella  situación  política  qae 
creia  peligrosos,y  unionista  más  tarde  á  las  órdenes  del  general  O'Donnell  (y 
aun  después  de  su  muerte)  no  quiso  tampoco  seguir  á  su  partido  á  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  por  considerarla  desde  el  infructuoso  triunfo  de  Alcolea 
desdichada  y  fatal  en  todos  conceptos.  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  un  hombre 
de  este  temple,  de  tal  carácter  sacrificara  en  esta  sazón  sus  ventajas  y  sus  me- 
dros personales  cuando  antes  habia  hecho  lo  mismo  eu,  época  más  apacible,  fácil 
yhalagüaña? 

En  corroboración  de  estas  afirmaciones,  no  quiero  dejar  de  citar  un  hecho  de 
muchois  ya  conocido,  que  viene  á  poner  de  manifiesto  y  casi  á  definir  por  com- 
pleto la  condición  especial  de  este  jefe  militar,  cuya  fijeza  de  principios  y  seve- 
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ridad  de  conducta  no  parece  en  verdad  que  pertenecen  á  la  época  en  que  vi- 
vimos. Estando  Buzarán  en  Málaga  de  comandante  general  el  año  de  186¿,  tuvo 
ocasión  de  conocer  y  obsequiar  espléndidamente,  según  el  gobierno  le  ordena- 
ba, al  Príncipe  Amadeo,  duque  de  Aosta,  que  visitó  por  entonces  aquella  pía. 
za,  y  las  simpatías  y  el  afecto  que  le  inspiraron  al  joven  Príncipe  el  trato  dis- 
tinguido y  las  dotes  de  este  general,  hicieron  que  al  regresar  á  Turin  el  augus- 
to viajero,  y  á  pesar  de  las  encomiendas  6  cruces  que  ya  á  esta  y  á  otras  auto- 
ridades se  habían  repartido  por  el  gobierno  italiano,  le  remitiese  la  gran  cruz 
de  San  Mauricio  y  San  Lázaro,  como  un  repuerdo  de  la  singular  estimación  en 
que  tenia  al  ilustrado  comandante  general  de  Málaga.  Pues  bien;  cuando  este 

*  mismo  Príncipe  de  la  casa  de  Saboya  vino  á  ser  Rey  de  España,  Buzarán  se 
encontraba  de  cuartel  en  Madrid  y  alejado  por  completo  de  la  esfera  oficial,  y 
aunque  sus  amigos  le  instaron  y  el  mismo  Rey  le  recordaba  con  distinción  y 
con  aprecio,  no  hubo  forma  de  convencerle  de  que  se  presentara  al  Monarca, 
como  habian  hecho  otros  muchos  generales,  hasta  del  partido  moderado.  Su 
propósito  fué  inquebrantable...  á  pesar  del  conocimiento  que  ya  tenia  con  el 
Rey  y  de  la  seguridad  de  ser  airosamente  acogido,  no  llegó  á  poner  los  pies  en 
Palacio  ni  una  sola  vez  mientras  la  casa  de  Saboya  dominó  en  España,  ni 
jamás  se  colocó  las  insignias  con  que  el  duque  lo  habia  favorecido.  ¡A  cuántas 
consideraciones  no  se  presta  este  hecho! 

Nutfot  peiigTM.  N^  conviene  poner  término  á  este  episodio  restaurador  tan  lleno  de  peripecias, 
sin  dar  cuenta  de  la  última,  que  debía  verificarse  en  plena  república,  y  cuan- 
do más  ágenos  se  encontraban  los  conspiradores  alfonsinos  de  experimentar 
ningún  género  de  contratiempo;  pero  estaba  escrito,  que  los  sinsabores  pasados 
tenían  que  enlazarse  con  otro  nuevo,  á'pesar  de  no  haber  tenido  lam^tables 
consecuencias,  como  pudo  haber  acontecido.  Sucedió,  pues,  lo  siguiente: 

correipondciid*  fa-  Durauto  cl  primer  ministerio  de  la  República,  y  siendo  presidente  de  ella  el 
ureeptadt*  gj.^  Fígueras  (por  los  meses  de  Marzo  ó  Abril  de  1873),  fué  preso  en  la  frontera 

*  y  conducido  á  San  Sebastian  con  el  mayor  rigor  un  conocido  sacerdote  que  ha- 
bia sido  capellán  de  honor  y  que  regresaba  de  París  de  visitar  á  la  Reina  Isabel 
y  á  los  duques  de  Montpensier.  Al  registrarle  escrupulosamente  le  ocuparon 

*  tres  cartas  que  traía  de  este  Príncipe  para  los  señores  marqués  de  Campos- 

grado,  Suarez  Inclán  y  Guillen  Buzarán,  y  remitidas  á  Madrid  por  el  gobema- 

.  dor  civil,  después  de  asegiurar  al  preso  en  estrecha  prisión,  las  pasó  el  gobier- 
no en  seguida  al  juez  de  primera  instancia,  Sr.  Franco,  para  que  procediera  en 

■  su  vista  á  lo  que  hubiese  lugar,  dictando  éste  sin  más  averiguaciones  en  su 
coiisecuencia  auto  de  prisión  contra  dichos  señores. 
Apuro*  de  Campo-  Los  ínterosados  tuvícrou  noticia  de  esta  ocurrencia,  y  como  ignoraban  lo  que 
las  cartas  podían  contener,  parece  que  el  marqués  de  Campo-Sagrado  se  ocul- 
tó, el  Sr.  Suarez  Inclán  avisó  sin  pérdida  de  momento  al  Sr.  Guillen  Buzarán, 
y  éste  decidió  averiguar  lo  que  hubiese  de  cierto,  dirigiéndose  de  frente  al  go- 
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biemo.  En  tal  concepto,  fué  á  visitar  á  su  antiguo  compañero  y  amigo  en  el  cuer- 
po de  Estado  mayor,  general  D.  Félix  Ferrer,  que  era  á  la  sazón  director  general 
de  Artillería,  el  cual  admirado  de  ver  en  su  despacho  á  Guillen  Buzarán,  que 
tan  alejado  vivia  de  las  esferas  oficiales,  no  pudo  menos  de  expresarle  su  sor- 
presa: «¿Qué  milagro  es  este,  compañero?  exclamó  el  general  republicano.  ¿A. 
»qué  ddi)o  tan  inesperada  visita?»— «Precisamente,  conjestó  Buzarán,  á  que 
^necesitamos  de  Vd.  algunos  alfonsinos.>>— <<¿De  mí?  no  lo  comprendo.— Pues 
»el  asunto  es  muy  sencillo.  Se  ha  sorprendido  en  la  frontera,  como  ya  Vd.  sa- 
»brá,  á  un  sacerdote  que  traia  cartas  políticas,  según  se  dice,  para  algunas 
»personas  de  esta  capital,  y  á  lo  que  parece  esas  personas  somos  el  marqués  de 
»Campo-Sagrado,  el  ex-diputado  Suarez  Inclán  y  yo.»— «Mal  negocio  es  ese  en 
»verdad,  mi  querido  compañero,  y  yo  lo  siento  por  Vd. ,  á  quien  tanto  apre- 
»cio.» — En  efecto,  será  mal  negocio  si  las  cartas  contienen  algo  de  grave- 

»dad;  pero  no  siendo  así »— «¿Y  saben  Vds.  de  quiénes  sean  esas  cartas?»— 

»Suponemos  qu^  sean  de  la  familia  real  destronada,»— «¡Diablo!  pues  el  caso 
»es  grave,  y  más  si  se  refieren  aplanes  de  conspiración.»— «Ya  podrá  Vd.  com- 
»prender,  Sr.  D.  Félix,  que  siendo  nosotros  alfonsinos,  las  cartas  pueden  ha- 
»blar  de  política  sin  que  seamos  conspiradores. »— «Es  verdad;  pero  también 
»podia  ser  lo  contrario,  y  el  deber  del  gobierno  es  velar  por  la  República.»— 
»No  es  lo  probable,  como  Vd.  debe  conocer,  que  en  pstos  momentos  tengan  us- 
»tedeS'por  tan  precipitados  enemigos  á  Wque  han  considerado  tan  dignamen- 
»te  con  la  revalidación  de  sus  empleos  y  con  todo  género  de  distinciones.»— 
»Así  parece....;  pero,  en  fin,  yo  debo  servir  á  Vd.,  sea  de  ello  lo  que  quiera...; 

»sonLOs  amigos  y  compañeros  antiguos ;  Vd.  me  distinguió  siempre  en  los 

»cargos  importante^  que  tuvo  Vd.  en  el  Cuerpo  y  en  el  ministerio  de  la  Guer- 
»ra,  y  yo  tengo  hoy  el  deber  de  tratarle  como  á  un  hermano.  Tome  Vd.  su. 
»sombrero  y  vamos  á  ver  en  seguida  al  Sr.  Figueras.»  La  escena  pasaba  en  el 
palacio  de  Buenavista,  y  ambos  interlocutores  bajaron  por  ima  escalera  inte- 
rior al  ministerio  de  la  Guerra,  donde  se  hallaba  el  dicho  presidente  Figueras 
por  ser  á  la  vez  ministro  del  ramo.  Recibió  éste  á  los  dos  amigos  y  al  adversa- 
rio político  con  la  amable  cortesanía  propia  de  su  carácter,  y  desde  que  vio  al 
señor  Buzarán,  con  quien  no  tenia  amistad,  pero  á  quien  conocía,  comprendió 
alo  que  iban.  El  general  Ferrer  le  hizo  el  relato  en. breves  frases  para  expli- 
carle el  objeto  de  la  entrevista,  y  antes  que  concluyera,  el  presidente  Figueras, 
con  un  reposo  y  una  naturalidad  que  contrastaban  en  verdad  con  la  alarma  de 

los  asustadizos  y  con  las  providencias  severas  del  juzgado «En  efecto,  dijo, 

»se  han  cogido  en  la  frontera  tres  cartas  á  un  capellán,  las  cuales  vienón  diri- 
'>gidas  á  estcS  señores.  Las  cartas  son  del  duque  de  Montpensier;  y  aunque  en 
»ellas  se  traslucen  algunos  conceptos  políticos  y  referencias  pretéritas^  la  ver- 
»dad  es  que  no  hay  en  la  frase  nada  concreto  que  pueda  autorizar  al  gobierno 
»para  proceder  contra  adveraos  de  la  distinguida  clase  que  Vds.  son Las 
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»cartas  las  hemos  visto  en  Consejo  y  se  devolverán ,  puesto  que  nosotros 

»no  las  hemos  dado  importancia  por  su  contexto.»  La  delicada  conducta  y  las 
formas  atentas  del  presidente  no  pudieron  menos  de  obligar  al.Sr.  Buzarán  á 
darle  las  más  expresivas  gracias,  retirándose  con  el  general  Ferrer  á  dar  aviso 
á  sus  compañeros  de  peligro,  de  no  haberlo  ya  de  ir  al  Saladero  ó  á  las  prisiones 
de  Ssm  Francisco.  Dqppues  los  interesados  recibieron,  en  efecto,  las  cartas,  y 
vieron  que  felizmente  nada  importante  contenian.  De  todos  modos,  tanto  el  se- 
ñor Ferrer  como  el  presidente  Figueras  se  portaron  en  esta  ocasión  con  los  re- 
feridos alfonsinos  de  la  manera  más  deferente  y  considerada;  y  según  después 
se  supo,  las  cartas  hablan  estado  en  el  juzgado;  el  Sr.  Franco  habia  dictado  ya 
el  auto  de  prisión;  pero  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Salmerón,  que  tan 
sincera  y  francamente  proclamaba  el  principio  del  respeto  á  la  personalidad  hu- 
Tnana,  se  opuso  á  la  providencia  del  juez  y  fué  en  realidad  el  que  dio  á  este 
peligroso  negocio  el  giro  favorable  que  mis  lectores  han  visto. 
AensMionct  de  lot  Rogresomos  al  reinado  de  Amadeo  que  dejé  pendiente.  Aun  cuando  en 
^*ír  /^"w  ^  l^s  difíciles  momentos  que  atravesaba  el  primer  período  del  año  de  1872, 
"^^^  no  fuese  extraño  que  los  ministeriales  anduviesen  desacertados,  y  no  su- 

piesen á  dónde  diri^  sus  golpes  para  disimular  la  situación  violentísima  en 
que  se  encontraban,  apenas  se  comprendía  que  algunos  a^ladeistas  se  en- 
contraban en  el  caso  de  dirigirse  contra  los  alfonsinos,  suponiendo  que  es- 
tos se  hallaban  ganosos  de  suscitar*  dificultades  entre  la  Corona  y  el  partido 
radical,  y  entre  éste  y  los  conservadores.  ¿No  veian  los  ministeriales  lo  que  se 
escribia  y  publicaba?  ¿Creían  que  eran  alfonsinos  los  que  con  mayor  acritud 
censuraban,  no  ya  la  conducta  de  los  hombres  políticos  y  de  los  ministerios, 
sino  de  instituciones  más  altas?  No  procedían  de  la  prensa  alfonsina  los^artícu- 
.  los  publicados  por  la  prensa  radical,  diciendo  que  el  Rey  Amadeo  era  un  Rey 
de  partido,  y  amenazándole  con  los  ejemplos  de  Isabel  II,  de  Femando  de  Ñá- 
peles y  de  Napoleón  III.  No  eran  de  la  prensa  alfonsina  las  terribles  acusacio- 
nes que  en  prosa  y  verso  formulaba  un  diario  zorrillista,  según  las  cuales  las 
frecuentes  crisis  ministeriales  que  se  estaban  sucediendo  tenían  por  origen  y 
fundamento  jugadas  de  Bolsa,  que  algunos  hombres  hacían  en  combinación 
con  Palacio^  y  que  redundaban  en  desprestigio  de  las  rnás  altas  instituciones^ 
no  era  tampoco  de  la  prensa  alfonsina  el  anuncio  de  la  coalición  nacional^  que 
hacia  otro  diario  radical,  con  intención  tal  vez  de  tantear  ó  de  ensayar  lo  que 
podria  muy  bienresultar  preparado  para  un  grande  y  rápido  desenvolvimiento, 
cpfstoifttrucenden-  T^iQ^^  ol  liístoriador  quo  cumplír  con  el  deber,  penoso  a  veces,  de  enterar  á 
ui  de  un  repubueaB».  g^g  lectorcs  dc  todo  lo  quo  CU  cl  campo  político  llama  la  atención;  y  como  re- 
sumen de  lo  que  bajo  el  punto  de  vista  republicano  se  pensaba  acerca  de  aquel 
orden  de  cosas  y  de  la  soltura  de  la  prensa,  tiene  ima  triste  elocuencia  la  si- 
guiente carta,  dirigida  desde  Madrid  al  diario  sevillano  La  Andalucía:  «Si  cual- 
»quíer  periodista  republicano  ó  partidario  de  D.  Carlos  ó  D.  Alfonso,  hubiera 
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»dicho  en  un  artículo,  que  no  era  posible  que  por  mucho  tiempo  se  viera  Espa- 
»ña  con  la  vergüenza  de  ser  regida  por  estadistas  como  De  Blas,  camaleones 
»como  Alonso  Colmenares,  hacendistas  como  Ángulo  y  traidores  como  Sagasta; 
»si  algún  desgraciado  federal  manifestara  en  extensa  improvisación  que  está- 
»bamos  en  Agosto  de  1868,  esto  es,  en  la  víspera  de  destronar  á  la  dinastía;  si, 
»por  último,  en  algún  club  se  hubiesen  dirigido  al  inviolable  las  amenazas  que 
»le  enviaron  los  oradores  radicales  en  la  reunión  del  Circo,  es  evidente  que  la 
ajusticia  de  la  situación,  defensora  de  la  patria  y  de  la  familia,  habría  puesto 
»á  buen  recaudo  á  los  que  osaban  denostar  al  gobierno  y  al  Soberano.  Empero 
»las  cosas  han  pasado  de-  distinto  modo.  Ahora  no  se  trata  de  cualquier  os- 
»curo  artesano,  ni  siquiera  de  alguna  familia  cesante;  los  que  así  se  explican, 
»los  que  de  ese  modo  levantan  el  prestigio  de  la  institución  monárquica,  no 
»son  demagogos,  ni  siquiera  carlistas,  sino  monárquicos  de  la  situación,  en 
»una  palabra,  radicales.  Mártos  dijo  lo  primero;  Mathet,  presidente  de  la  Dipu- 
»tacion  provincial  de  Madrid,  lo  segundo;  y  respecto  á  las  amenazas,  lo  mismo 
»pueden  cargarse  á  la  cuenta  de  Echegaray,  que  á  la  de  Moret,  Sanromá  y 
»Ruiz  Zorrilla. — Y  añada  el  piadoso  lector,  que  estos  dicterios,  amenazas  y 
»propósitos,  se  sucedían  delante,  no  de  ijaíseros  soldados,  mas  de  las  podero- 
»sas  calumnias  del  orden  de  esos  seres  privilegiados  que  el  cielo  tiene  en  car- 
»tera  para  salvar  á  la  sociedad,  á  la  familia  y  á  la  propiedad;  de  esos  hombres, 
»en  fin,  que  se  llaman  generales.  Presentes  estaban  en  el  Circo  desde  Córdova 
»hasta  Alaminos;  desde  Primo  de  Rivera  hasta  Socías;  desde  Beranger  hasta 
^)Acha  y  La  Rigada;  y  no  quiero  citar  entre  los  militares  de  segundo  orden  mas 
»que  á  los  brigadieres  Lagunero,  Burgos  y  Merelo,  pues  la  lista  seria  intermi- 
»nable.— Conocen  mis  lectores  lo  ocurrido  en  esa  reunión,  y  por  consiguiente 
»no  necesito  reseñarla;  pero  lo  que  quizá  no  sepan  es,  que  sus  consecuencias 
»han  comenzado  á  sentirse  muy  pronto.  Alarmado  el  ministerio  con  la  actitud 
>xie  los  radicales,  discutió  si  llevaba  á  los  tribunales  á  los  oradores.  En  este 
»sentido  se  expresaba,  según  dicen,  el  belicoso  Sagasta;  mas  hubo  algún  alma 
»caritativa  que  le  hizo  entender,  que  si  el  edificio  duraria  con  los  discursos 
»diez  ó  doce  meses,  apresando  á  los  oradores  su  vida  no  llegaria  ni  á  seis.  Ad- 
»mitiendo  la  gravedad  de  este  acto  político,  resolvióse  hacer  la  vista  larga,  y 
»tomar  el  rumbo  de  prepararse  para  la  resistencia;  y  como  consecuencia,  dase 
»por  cierta  la  entrada  más  ó  menos  próxima  en  el  Gabinete  de  algunos  conser- 
»vadores  caracterizados.*— Estos  hechos  van  extendiendo  una  nube  de  reserva  y 
»de  tristeza  sobre  los  salones  del  Palacio  de  Oriente.  Echegaray,  un  ex-ministro, 
»ha  dicho,  que  aún  reinan  allí  miasmas  deletéreos,  y  cpie  es  menester  abrir  sus 
»puertas  para  que  entre  el  aire  puro  del  exterior.  Rivero  se  finje  malo  y  no 
Msiste  á  la  reunión,  porque  no  halla  todavía  oportuno  decir  lo  que  siente,  á 
»saber,  que  se  necesita  un  tantico  de  repiiblica;  Mártos  lanza  acerados  dardos 
)>8obre  el  razonamiento,  y  todos  las  eminencias  del  radicalismo  se  retraen  has- 
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»ta  el  punto  de  que  ninguna  pone  ya  los  pies  en  Palacio.  Bastan  estos  hechos 
»para  hallar  la  razón  por  c[ué  se  encuentra  Amadeo  cabizbajo,  poco  amigo  de 
»bromas:  la  tempestad  se  condensa  y  raje  á  lo  lejos.— Suficientes  fueron  dos 
»meses,  menos  todavía,  una  quincena,  para  que  el  anti-dinástismo  cobrase 
»una  fuerza  desconocida.  Recordarán  mis  lectores,  que  hace  algún  tiempo  de- 
»cia  yo,  que  los  enemigos  más  peligrosos  de  la  dinastía  saboyana  habían  de 
»salir  de  los  mismos  que  la  habían  traído.  Ta  se  está  viendo  con  cuanta  razón 
»me  explicaba.  Ayer  mismo,  en  un  círculo  de  hombres  políticos,  donde  habia 
»más  de  un  senador  radical,  se  pronunciaron  estas  palabras: — «Esto  ha  con- 
»cluido;  cuestión  de  tiempo;  durará  más  ó  menos,  pero  un  ensayo  de  república 
»á  la  francesa  es  indispensable.»— Asintieron  los  demás,  y  otro  senador  dijo  á 
»un  republicano  que  formaba  parte  del  círculo:  «Tengan  Vds.  juicio,  esperen 
»con  calma,  que  nosotros  mismos  hemos  de  realizar  sus  más  caras  ilusiones*»— 
»De  ser  exacta  esta  anécdota,  que  corre  como  muy  válida,  no  parecerá  violen- 
»to  pronosticar  tremendas  complicaciones  en  tomo  de  D.  Amadeo.  Dícese  que 
»este  señor  se  encuentra  sumergido  en  las  mayores  perplegidades,  que  de  un 
»lado  siente  simpatías  hacia  algunos  miembros  del  radicalismo,  aunque  del 
»otro  las  influencias  italianas  se  inclinan  á  favor  de  los  unionistas.  Para  mí, 
.  »cuanto  ocurre  es  lógico  y  fatal.  Nunca  los  radicales,  que  en  su  mayoría  son 
»republicanos  vergonzantes,  pueden  inspirar  confianza  absoluta  en  las  regio- 
''»nes  monárquicas.  Amadeo,  entre  unionistas  y  radicales  tenia  por  necesidad 
»que  echarse  en  brazos  de  los  primeros;  mas  dado  el  carácter  de  la  época  y  los 
»antecedentes  del  radicalismo,  su  ruina  parece  algo  más  que  probable.  Antes 
»hablaban  do  anti-dinastismo  los  enemigos  naturales  del  actual  orden  de  cosas; 
»ahora  es  diferente;  el  anti-dina¿tismo  está  en  la  atmósfera,  salvo  unos  cuan- 
»tos  excéntricos;  los  demás  dinásticos  lo  son  con  el  carácter  oficial,  por  deber 
»ó  cálculo.  Y  es  notable  cómo  crece  el  atrevimiento  de  los  enemigos  de  lo  exis- 
»tente.— Un  periódico  monárquico  ha  escrito  este  suelto:— «Dice  un  periódico, 
»que  así  como  en  París  se  ha  extrenado  ima  zarzuela  bufa  con  el  título  del 
»IÍey  Zanahoria^  en  Madrid  se  está  escribiendo  el  Bey  Melon^  y  que  ha  de  cau- 
»sar  gran  entusiasmo  en  todo  el  público  cuando  se  ponga  en  escena  el  cuadro 
»final,  que  promete  ser  de  gran  efecto.  Aviso  á  las  empresas  teatrales-»— Z« 
» Tertulia^  otro  periódico  monárquico,  órgano  de  Ruiz  Zorrilla,  Lagunero  y  de- 
»más  amigos  de  Prim,  publica  esta  octava  real: 

«No  puede,  no,  tu  entendimiento  flaco 
^ocultar  tu  avaricia;  es  tan  notoria, 
»que  antes  que  tu  adaricia  rompa  el  saco 
»y  embargfue  por  completo  tu  memoria,  p 

»de  Itúrbide,  Murat  y  el  aüstriaco 
»no  debes  olvidar  la  triste  historia;  , 

»que  praeba  que  no  hay  pueblo  que  perdone 
»al  odioso  Monarca  que  se  impone.» 
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«También  en  Las  Novedades  han  insertado  entre  sus  gacetillas  una,  que  no  cwitiniudoB, 
;>debo  reproducir,  como  callo  lo  que  decia  la  hoja  El  Rey  se  marcha^  que  á  voz 
»en  grito  se  ha  vendido  en  la  Puerta  del  Sol.— Indudable  es  que  los  gases  se 
»condensan;  la  revolución,  que  habia  llegado  á  su  grado  más  bajo  con  la  en- 
»trada  de  los  calamafes  y  el  resellamiento  de  Sagasta,  comienza  á  tomar  cuer- 
»po;  todo  acto  de  fuerza  represivo  será  un  empuje  enérgico  del  lado  revolucio- 
»nario;  cada  medida  arbitraria  ó  retrógrada  traerá  en  pos  de  sí  una  nueva  gra- 
»dacion  de  la  rebeldía.— Hé  aquí  los  resultados  de  la  falta  de  carácter  de  nues- 
»tros  hombres  políticos.— Esos  mismos  demócratas  que  ahora  quieren  un  ttín- 
»tico  de  repTÍblica,  y  que  en  1868  desertaron  de  las  filas  republicanas,  son  los 
»verdaderos  causantes  de  cuanto  ocurre;  los  unionistas  aceptaron  á  la  fuerza 
»la  revolución  democrática,  pues  no  querían  más  que  un  pronunciamiento  mi- 
»litar;  pero  los  demócratas,  que  fueron  dueños  del  país,  nunca  debieron  deci-  , 
>>dirse  á  hacer  traición  á  sus  conciencias  en  cambio  de  un  puñado  de  lentejas. 
»La  vergonzosa  abdicación  que  entraña  el  manifiesto  cimbrio  es  el  origen  de 
»los  nuevos  conflictos  que  nos  amenazan;  trajo  ese  manifiesto  las  insurreccio- 
»nes  de  Cádiz,  Málaga,  Jerez  y  Barcelona;  ese  manifiesto  esjel  cargo  más  seve- 
»ro  que  puede  hacerse,  no  á  los  conservadores,  sino  á  los  radicales;  y  nótese 
»bien;  todo  lo  que  los  demócratas  ofrecieron  en  la  oposición,  pero  no  cumplie- 
»ron  en  el  poder,  forma  ahora  el  estandarte  de  los  radicales  anti-dinásticos.  El 
»Sr.  Mathet  decia  en  el  Circo,  que  el  partido  quería:  La  abolición  de  la  pena  do 
»muerte;  la  abolición  de  las  quintas.— Esto  piden  los  que,  con  Rivero  á  la  ca- 
»beza,  han  ametrallado  al  pueblo  cuando  pedia  el  cumplimiento  de  las  ofertas  . 
»que  se  le  hicieron. — La  abolición  de  la  esclavitud. — Presentes  estaban  los  Mo- 
»ret,  los  Echegaray,  los  Sanromá,  que  hai^  estado  pasteleando  en  esta  cuestión 
>>lres  años.— La  abolición  de  las  matrículas  de  mar;  el  establecimiento  del  Ju- 
»rado;  la  destrucción  de  lá  monarquía  militar.  ¡Pueblos  incautos  los  que  creen 
»en  estas  promesas!  Ahora  se  ofrece  mucho  porque  se  quiere  levantar  las  iras 
»populares  contra  el  ídolo  ayer  sagrado;  mañana,  cuando  suene  la  hora  del 
»triunfo,  se  fusilará  al  que  reclame  el  cumplimiento  de  esas  palabras.  ¡Ah! 
»esa  es  la  política  de  nuestra  historía  contemporánea.  La  patria,  la  religión,  la 
familia,  la  libertad,  el  pueblo:  hé  aquí  las  caretas  con  que  disfrazan  sus  ambi* 
»ciones.  Hundidos  en  la  decadencia  moral  más  absoluta,  juegan  á  la  política 
»como  se  juega  á  la  Bolsa;  irnos  suben,  otros  caen;  se  combaten,  se  insultan, 
»pero  todos  se  entienden.  ¡Vedles  rodeados  en  tomo  de  la  nómina,  en  los  Gon- 
>>sejos  de  administración  de  ferro-carriles  y  sociedades  de  Crédito;  vedles  partir 
»un  piñón  en  el  ealon  de  Conferencias;  este  es  su  escenaríp;  aquí  ensayan  la 
»oomedia  desastrosa  denominada  Farsa  del  parlamentarismo!  Desgraciados  los 
»ipie  tomen  en  ^ério  estas  cabriolas,  este  histrionismo;  donde  imaginaron  hallar 
»una  mejora,  descubrirán  un  desengaño;  cada  flor  habrá  de  convertirse  para 
»los  incautos  en  una  acerada  espina.— Ya  notará  Vd.  cómo  se  mueven  unos  y 
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»otros  á  fin  de  conseguir  los  sufragios  de  los  pueblos.  Sonó  la  hora  de  hacerse 
»grandes  promesas;  ofrecer  destinos,  cruces  y  recompensas.  Ya  está  preparado 
»el  telón.  Con  un  cinismo  repugnante  hablan  de  la  santidad  de  la  familia  los 
»mismos  c[ue  viven  en  las  tinieblas  del  vicio,  sin  familia  legítima;  con  la  ma* 
»yor  sangre  fria  se  dicen  defensores  de  la  legalidad  los  que  se  encaramaron  en 
»las  alturas  del  poder  y  del  fausto  en  alas  de  su  despreocupación  y  de  su  osa- 
»día.  Así  se  extrema  la  crisis  social  que  nos  trabaja;  así  se  justifica  de  nuevo 
»un  antiguo  grito  de  amargura  escapado  de  pechos  verdaderamente  patrióti- 
»cos.  ¡Pasoá  la  revolución!»  Lo  preinserto  pinta  de  una  manera  acabada  el 
cuadro  que  presentaba  España  á  mediados  del  año  de  1872. 
Paiabni  de  «n  di-      Yo  tambicu  quicro  antes  de  dar  cabo  á  este  capítulo  presentar  á  mis  leyen- 

plomáUco  Itelfauío* 

tes  algunos  bosquejos  que  sirvan  para  dar  el  conjunto  de  aquella  tristísima  si- 
tuación. La  monarquía  de  Amadeo  I  no  echaba,  ni  podia  echar  raíces  en  Espa- 
ña. Los  recelos  de  los  hombres  de  Estado  europeos  se  confirmaron  muy  pron- 
to. La  nobleza  y  el  clero,  que  desde,  un  principio  se  mostraron  contrarios  á  la 
nueva  dinastía,  no  cambiaron  de  actitud  y  preparaban  los  mayores  obstáculos 
á  la  monarquía  itatíana.  El  Rey  Amadeo, — quiero  darle  este  respetuoso  home" 
naje,— no  aceptó  de  buen  grado  la  Corona  que  se  le  ofreció;  fué  empujado  por 
otras  influencias,  y  no  aceptó  sino  contra  su  inclinación.  Un  diplomático  anti- 
guo, que  disfrutaba  la  intimidad  más  profunda  en  la  Real  Casa  italiana,  escri- 
bía á  uno  de  los  ministros  italianos  estas  palabras:  « Hacen  Vds.  lo  que 

:^deben  en  no  mezclarse  en  estos  asuntos  de  España El  duque  de  Aosta  está 

»cada  vez  más  adverso  al  ofrecimiento  de  la  Corona,  y  su  averáon  ha  sido  ina- 
»yor  desde  que  ha  visto  y  saludado  á  los  individuos  de  la  Comisión  regia  de 

»España Finge  estar  satisfecho,  j  finge  bien;  pero  su  esposa  hace  los  ma- 

»yores  esfuerzos  para  desviarle  de  la  repugnancia  que  no  disimula  en  su  pre- 
»sencia»  Ya  no  tiene  remedio;  doña  María  le  ha  convencido  y  le  pronostica 

»grandes  venturas Lo  que  Vd.  me  dice  del  Rey  de  Italia,  lo  sabia;  se  las 

»promete  muy  felices,  y  creo  que  se  engaña »  Otras  cosas  más  graves  deda 

la  carta,  pero  no  tengo  licencia  para  revelar  más,  ni  para  apuntar  el  nombre 
del  que  escribia,  ni  el  del  ministro  que  obtuvo  la  epístola.  Tampoco  puedo  re- 
ferir muchas  cosas  que  han  llegado  á  mi  noticia  sobre  el  particular.  Lo  que 
puedo  asegurar  es,  que  el  ministerio  italiano  permaneció  extraño  á  este  asunto, 
y  que  una  intriga  anudada  por  el  general  Prim  en  Florencia  fué  lo  único  que 
dio  origen  á  esta  desdichada  combinación.  «Los  fautores  de  la  revolución  espa* 
»ñola  de  1868,  dice  una  correspondencia  que  tengo  delante  de  mis  ojos,  des- 
»pues  de  sumir  á  su  país  en  la  guerra  civil,  después  de  haber  contribuido  á 
»encender  la  guerra  formidable  de  1870,  no  parecen  próximos  á  recoger  los 
»frutos  de  su  culpable  empresa.  Su  obía  se  halla  atacada  de  impotencia  y  de 
»ruina;  las  manos  que  rompieron  una  Corona  no  son  las  que  la  Providencia 
»dejó  para  rejuvenecer  esa  Corona.  Llevan  la  desgracia  de  aquellos  á  quices 


Digitized  by 


Google 


de   doSa  Marta  Vic- 
toria. 


T  DB  LA  GUERRA  CIVIL.  625 

)%se  acercan,  y  hay  que  compadecer  de  lo  íntimo* del  corazón  á  los  personajes 
Mngustos  que  han  consentido  en  mezclar  su  destino  al  de  un  país  tan  difípil 
»de  gobernar.»  Cuenta  que  esto  loescribia  \m  extranjero  amigo  de  la  casa  de 
Saboya.  «La  pareja  real,  proseguía,  es  enteramente  digna  de  interés.  Al  lado 
»del  joven  Rey,  tan  Valeroso  y  bien  intencionado,  vemos  esa  amiga  de  los  es- 
»tudios  serios.  Esa  Reina  lloró  en  los  momentos  en  que  tuvo  que  expatriarse, 
»y  no  ocultó  sus  lágrimas  ante  la  diputación  de  las  Cortes  que  fué  á  Florencia 
»á  ofrecerle  la  Corona.  Ella  trabajó  para  e&te  objeto,  pero  una  vez  logrado,  un 
»sin;estro  presentimiento  le  hacia  entrever  los  acontecimientos  futuros.» 

Al  despedirse  doña  María  Victoria  de  una  de  sus  más  queridas  amigan,  le     cana  confidencial 

dijo  entre  otras  cosas:  « Confieso  que  tuve  ilusiones  acerca  de  mi  futuro  es- 

»tado;  pero  el  cardenal  ***  primero  y  tú  después  tuvisteis  la  culpa....»— »Eres 
»mujer  de  un  gran  talento,  me  decia  el  cardenal,  y  España  no  ha  tenido  Rei- 

)>nas  como  tú » — «Tú  serás  el  verdadero  Rey,  me  decías,  y  yo  me  desvane- 

»cí  é  inflamé  mi  corazón  con  el  veneno  de  la  vanidad.....  Hoy  me  debilitan  ex- 

»lraños  recelos  y  negros  presentimientos ,  y  tengo  miedo;  ¿por  qué  he  de 

»negarlo....?  He  puesto  mi  confianza  en  El  que  todo  lo  puedo,  y  le  he-pedido 

»de  veras  que  perdone  mi  debilidad En  cambio  he  ofrecido  ser  fervorosa 

»en  el  amor  de  Dios,  hacer  mucho  bien  á  los  que  van  á  ser  Subditos  de  mi  ama- 

»do  esposo Dicen  que  los  españoles  son  muy  religiosos ;  yo  también  soy 

»devota El  sentimiento  de  la  caridad  me  acompaña He  prometido  ser 

»muy  buena,  y  tú  sabes  que  sé  cumplir  mis  promesas.  Sé  mi  compañem  en  mis 

»preces;  acuérdate  de  mí Anoche  pensé  mucho  en  María  Antonieta,  y  Uoré 

»mucho El  duquftde  Aosta  me  sorprendió,  y  adivinando  la  causa  de  mi 

»pena,  me  dijo:— <5.Ya  no  hay  remedio Yo  no  quería,»  y  me  dejó  sola  con 

»el  último  fruto  de  mis  entrañas »  Otra  carta  de  un  diplomático  decia:  «El 

»Rey.Ví0tor  Manuel  y  los  que  le  rodean  se  han  hecho  grandes  ilusiones  sobre 
»la  familia  de  los  Borbones  de  España.  Esa  familia  está  dividida;  pero  mucho 
»mónos  que  los  Borbones  de  Francia. — La  cuestión  de  porvenir  es  en  España, 
»iiiás  que  en  otra  parte  alguna,  ima  cuestión  dinástica.  La  república,  esto  es 
»seguro,  no  tiene  consistencia  en  ese  país  esencialmente  monárquico.  Ahora 
»bien;  la  nobleza  está  por  los  Borbones,  y  el  clero  doblemente;  primero,  por- 
»que  mira  con  horror  los  principios  revolucionarios  del  partido  republicano,  y 
»luego  porque  odia  el  el  Rey  Amadeo  al  hijo  del  que  se  ha  instalado  como 
;^amio  en  el  dominio  temporal  del  Papa.  El  origen  de  la  monarquía  de  Amadeo 
»carece  de  solidez.  Las  Cortes  de  1870,  á  los  ojos  de  los  buenos  españoles  de 
»antigua  r^iza,  no  son  en  modo  alguno  esas  Cortes  antiguas  que  daban  y  qui- 
etaban la  Corona.  ¿Cómo  una  dinastía  asentada  sobre  débiles  bases,  batida  en 
»bpecha  por  tan  poderosos  enemigos,  podia  á  la  larga  resistir  la  tempestad  que 
»le  amenaza? — ^En  los  cuidados  de  lo  porvenir  predomina  en  primer  término  la 
etutela  del  Príncipe  Alfonso,  hijo  de  la  Reina  Isabel  y  su  heredero  presunto.— 
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»Segun  la  ley  del  Estado,  al  Rey  D.  Francisco  de  Asís  es  á  quien  corresponde 
»la  tutela  de  su  hijo.  Ese  derecho  está  decidido  el  marido  de  la  Reina  Isabel  á 
»no  abandonarlo,  y  se  ha  resistido  á  todas  las  instancias  en  contrario,  aun 
»á  las  de  la  Reina  Cristina,  que  en  vano  ha  tratado  de  hacerle  ceder.— Por  otra 
»parte,  el  duque  de  Montpensier  se  coloca  en  primera  fila  para  disputar  esa  tu- 
»tela  al  padre  del  Príncipe  Alfonso.  Esas  rencillas  de  familia  sirven  para  pro- 
»longar  el  reinado  de  Amadeo,  de  ningún  modo  para  consolidarlo.— A  la  cues- 
»tion  dinástica  viene  á  añadirse  otra  cuestión  vital.  España  está  amenazada  por 
»los  Estados-Unidos;  esto  es,  por  el  formidable  enemigo  que  amenaza  también 
»á  Inglaterra.  La  buena  amistad  que  subsiste  entre  los  Gabinetes  de  Roma  y 
»de  Londres  no  servirá,  pues,  de  nada  al  Rey  Amadeo,  que  privado  de  toda 
/>alianza,  se  encuentra  en  un  aislamietto  completo  en*  Europa.  Aquí  también 
»las  circunstancias  favoreo^n  su  aplazamiento.  La  diferencia  anglo-americana 
»aprovechará  á  España  en  el  sentido  de  que,  en  tanto  que  dure,  no  tocarán  los 
»Estados-Unidos  á  la  isla  de  Cuba.— Italia  contempla  con  dolor  los  vanos  es- 
//fuerzos  de  uno  de  sus  Príncipes;  pero  niega  sus  simpatías  á  España.  Y  es 
»que  el  pueblo  italiano  conserva  un  sentimiento  de  profundo  alejamiento  há- 
»cia  todo  lo  que  es  español:  es  esté  un  sentimiento  arraigado,  secular,  que  la 
»historia  explica  y  justifica  suficientemente.— El  Rey  Amadeo  y  la  Reina  Ma- 
»ría  harto  preven  el  desenlace  de  esta  situación:  su  activa  correspondencia  con 
»el  Rey  Víctor  Manuel  debe  llevar  la  huella  de  sus  constantes  cuidados,  y  si 
»es  cierto  lo  que  se  nos  asegura,  más  de  una  vez  sin  las  exhortaciones  pater- 
>mas  han  estado  decididos  á  abandonar  un  suelo  tan  poco  hospitalario  para  los 
»Príncipes  extranjeros.— Volveré  á  tratar  nuevamente  los  asuntos  de  España, 
»y  solo  diré  ima  palabra  para  terminar.  Lo  que  pasa  hoy  al  otro  lado  de  los  Pi- 
»rineos  demuestra  cuan  apremiante  es  y  hasta  qué  punto  se  peca  contra  el  es- 
»píritu  de  los  tiempos,  al  querer  hacer  malos  matrimonios  políticos  entíe  las  di- 
»nastías  en  una  época  en  que  más  se  dividen  las  nacionalidades.  España  es 
»un  ejemplo  patente  de  esa  falta,  porque  todo  verdadero  patricio  en  ese  país  es 
»enemigo  privado  de  la  monarquía  italiana.» 
Era  lo  cierto,  que  reuniendo  las  señales  que  ofrecía  el  conflicto  político  en  que 
íücoyoEspañai  ge  eucoutraba  el  gobierno,  se  podia  pronosticar  la  inminencia  de  una  restaura- 
ción sin  que  por  de  pronto  se  pudiera  decir  su  fórmula;  quizá  en  lo  personal 
no  pudieran  realizarse  al  punto  los  cálculos  de  muchos  hombres  políticos  de 
buen  seso;  pero  la  restauración  moral  tenia  que  ser  inevitable,  como  era  in- 
evitable una  nueva  revolución.  No  podia  vaticinarse  de  una  manera  exacta  las 

resultas  del  conflicto  en  que  se  hallaba  el  Gabinete  Sagasta;  no  importa ; 

analizando  los  hechos  sintéticos,  las  evoluciones  sustanciales,  los  rasgos  comu^ 
nes  y  permanentes  de  aquella  situación,  se  veía  que  la  revolución  estaba  enter- 
rada y  á  los  sepultureros  progresistas  tocaba  escribir  su  epitafio.  Saldrían  estos 
d'.l  cementerio  donde  yacían  sus  ilusiones  patrióticas  desvanecidas,  y  los  unio- 
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nistas  blaaquearian  el  sepulcro  del  parlamentarismo  para  escuchar  después  los 
himnos  fervorosos  que  debian  entonar  al  orden  los  que  le  liabian  quebrantado 
en  Vicálvaro  y  en  Alcolea.  Esta  «ra  la  España  contemporánea;  esta  es  España 
todavía;  reina  la  falta  de  carácter  y  de  consecuencia;  aquí  nadie  se  desconcep- 
túa, nadie  envejece,  ni  nadie  se  imposibilita,  si  de  gozar  del  mando  se  trata. 
Todos  sirven  para  todo.  ¡Cuánta  elasticidad  en  los  principios,  qué  afición  á  las 
coaliciones,  cuánta  lisura  en  los  cambios  y  cuánta  despreocupación  en  las  apos- 
tasías!  Mucho  hablaban  entonces  de  patriotismo,  de  religión  y  de  legalidad....; 
y  el  patriotismo  era  cero;  no  había  nación  europea  donde  se  hallase  tan  arrui- 
nado el  principio  religioso  que  suplantaba  la  hipocresía  y  corroía  el  indiferen- 
tismo, ni  pueblo  donde  su  justicia  estuviese  tan  sujeta  á  la  ley  del  encaje.  Ya- 
cía el  socialismo  rojo  fuera  del  edificio  de  la  tradición;  era  una  amenaza  remo- 
ta, un  peligro  contingente;  el  unionismo  era  el  carácter  de  la  sociedad  en  aque- 
llos momentos;  ara  la  sátira  volteriana  que  cubría  el  vacío*  de  su  alma  con  el 
reposo  de  Posada  Herrera;  era  el  satánico  orgullo  de  Ríos  Rosas  que  quebran- 
toba  todas  1^  situaciones  que  no  le  quemaban  idolátrico  incienso;  era  el  sím- 
bolo genuino  de  nuestra  sociedad,  reflejando  nuestras  múltiples  flaquezas, 
nuestras  miserias,  nuestros  sobresaltos ,  todo  el  cúmulo  dg  males  que  nos  le- 
garon siglos  de  ignorancia  y  de  errores  políticos;  era  una  inmensa  vorágine 
destinada  á  tragar  todas  las  reputaciones,  todas  las  esperanzas,  todos  los  carac- 
teres enteros,  todos  los  escrúpulos  ruborosos,  todas  las  lealtades  tímidas. 

Así  las  cosas,  apareció  una  circular  política  en  que  el  ministerio  Sagasta,  g^^J*  ^^'^"  ^* 
nuevo  ó  reformado,. hablaba  al  país  y  á  las  autoridades  locales,  exponiendo  al 
mismo  tiempo  las  reglas  por  las  cuales  habia  de  regirse  su  conducta.  Decian 
los  enemigos  del  gobierno,  que  D.  Amadeo  habia  pedido  á  Sagasta  que  el  docu- 
mento apareciese  de  la  manera  que  estaba  escrito;  es  decir,  pidió  que  antes  de 
funcionar  el  Gabinete  diese  garantías  de  hallarse  unidas  y  conformes  en  un 
sob  pensamiento  las  diversas  fracciones  en  el  mismo  representadas.  Los  radi- 
cales, exasperados  al  ver  que  el  poder  se  les  escapaba  de  las  manos,  daban  las 
mayores  pruebas  de  actividad,  arrojo  y  travesura  amontonando  debajo  de  las 
ruedas,  del  carro  ministerial  granos  de  arena  que  le  hicieran  dar  un  vuelco;  y 
uno  de  ellos  pudo  muy  bien  ser  la  noticia  de  que  la  circular  del  Sr.  Sagasta 
h^bia  sido  exigida;  aunque  p«r  otra  parte,  y  supuesta  la  intervención  positiva 
del  Monarca  en  los  asimtos  públicífe,  nada  habría  tenido  de  extraño  que  hubie- 
se manifestado  el  deseo  de  ver  confirmada  por  hechos  la  fusión  de  progresistas 
y  fronterizos  para  verificarlo  cual  fuera  concedido  el  famoso  plazo  délas  vein- 
ticuatro horas.  La  agudeza  de  los  radicales  no  se  contentó  con  esto.  Por  si  aca- 
so la  circular  política  pedida  al  ministerio  Sagasta  era  escrita  y  publicada  con 
tanta  celeridad  como  la  que  se  empleó  en  llevar  á  cabo  la  fusión,  los  radicales, 
que  tenían  á  uno  de  los  suyos  al  frente  del  municipio  de  Madrid,  supieron  arre- 
glarse de  manera,  que  echaron  á  los  vientos  de  la  publicidad  otra  declaración 
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ostensible  de  D.  Práxedes,  contenida  en  un  discurso  que  tuvo  que  dirigir  á  los 
comandantes  de  batallones  de  voluntarios  de  Madrid,  declaración  que  contenía 
no  pequeña  diversidad  respecto  de  la  primera,  y  que,  comparada  con  esta,  deja- 
ba escasa  luz  para  juzgar  de  lo  que  queria  y  se  proponía  el  Sr.  Sagasta;  de  si 
era  progresista  ó  conservador,  de  si  optaba  por  el  manifiesto  de  12  de  Octubre  ó 
por  el  discurso  de  22  de  Enero,  ó  por  ambas  cosas  aun  tiempo.  A  juzgar  por  las 
proposiciones  de  la  circular,  nada  ocurrid  en  los  dias  anteriores  y  las  cosas  se- 
guían como  antes;  pero  entonces,  ¿por  qué  la  crisis  y  la  modificación  ministe- 
rial tan  profunda?  Sobre  esta  materia  pasaba  el  auto?  de  la  circular  como  sobre 
ascuas,  limitáoidose  á  repetir,  que  se  hallaba  formado  «el  gran  partido  constitu- 
»cional  que,  contento  con  las  recientes  conquistas,  procuraba  afianzar  lo  pré- 
nsente.» Prometía,  al  terminar  su  circular  el  Sr.  Sagasta,  observar  y  bac^ 
guardar  á  sus  agentes  locales  una  conducta  digna,  imparcial  y  circunspecta  en 
materia  de  elecciones,  é  inviolable  respecto  á  la  libertad  del  sufragio. 
Nuera  reunión  de  u      Micutras  tauto,  los  succsos  Caminaban  á  más  andar  sin  tregua  ni  reposo,  y 

junUdirectívidelpir-  "^  r         »  J 

üdo  radical.  SO  prccipitabati  á  un  desenlace  que,  si  no  se  adivinaba  cuál  podria  ser,  de  se- 

guro seria  desusado  y  poco  pacífico.  Se  encontraba  de  nuevo  España  en  los  al- 
bores de  una  nueva  'revolución  que,  como  las  anteriores,  comenzaba  por  una 
coalición  de  los  diversos  partidos  oposicionistas,  coalición  que  habia  salido  ya 
del  terreno  de  las  conjeturas  y  entrado  en  el  de  los  hechos,  de  lo  cual  daba 
pruebas  evidentes  una  reunión  celebrada  en  la  antigua  morada  de  la  Compa- 
ñía de  Filipinas  por  el  Comité  central  y  la  Jimta  directiva  del  partido  radical. 
Allí  se  acordó  acudir  á  las  próximas  elecciones  con  los  demás  partidos  de  opo- 
sición. Según  las  palabras  del  Sr.  Zorrilla  en  esta  reunión,  la  bandera  enarbo- 
lada  debia  ser  la  Constitución  de  .1869,  no  admitiendo  el  concurso  de  los  otros 
paxtidos  sino  en  el  grado  que  fuera  preciso  para  la  derrota  del  gobierno;  pero 
convencidos  también  de  que  en  la  lucha  que  iba  á  trabarse  tal  vez  seria  preci- 
so arrojar  una  parto  del  lastre  al  agua  para  salvar  lo  más  importante  del  flete; 
en  este  caso,  el  partido  radical  optaria  resueltamente  «por  la  libertad  y  la  hon- 
»ra  de  la  patria,»  dejando  abandonados  á  la  suerte  los  demás  objetos  que  to- 
davía aparecían  inscritos  en  su  bandera.  La  historia  de  las  coaliciones  en  nues- 
tra patria  nss  enseña  dos  cosas:  primera,  que  todas  eUas  han  triunfado,  y  se- 
gunda, que  todas,  en  razón  de  la  resistencia  que  Tian  tenido  que  vencer,  han 
ido  mucho  más  allá  del  objeto  que  primeramente  se  propusieron  y  han  extre- 
mado su  acción  y  sus  propósitos. 
Proposición  de  Cae.      No  obstauto,  la  coaliciou  dc  las  oposiciones  contra  el  ministerio  de  coalición 

nadonau  quo  prcsidla  el  Sr.  Sagasta,  podia  considerarse  consumada.  Más  de  una  sema- 

na duró  en  la  Asamblea  fedewd  la  discusión  acerca  de  la  conducta  que  á  aquel 
partido  convenia  en  tales  circunstancias;  durante  todo  aquel  tiempo  lucharon 
los  partidos  de  la  coalición  con  los  del  retraimiento,  pero  al  fin,  la  primera  de 
estas  opiniones,  sostenidas  por  los  Sres.  Castelar  y  Figueras,  fué  la  que  triun- 
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fó,  y  jen  una  sesión  verifícada  el  día  3  de  Marzo  se  votó  por  unanimidad  una 
proposición  del  Sr.  Castelar,  acordándose,  en  virtud  de  la  misma,  que  en  vista 
de  las  provocaciones  del  gobierno,  «atentatorias  á  la  honra  de  tos  españoles  y  á 
»la  dignidad  de  tos  partidos,»  se  procediese  al  nombramiento  de  una  comisión 
compuesta  de  siete  representantes,  encargados  de  pactar  una  coalición  nacumal. 
Dado  este  primer  paso,  y  reunidos  ya  republicanos  y  radicales,  lo  que  había  de 
suceder  no  parecía  dudoso.  Sin  pecar  de  atrevidos,  se  podía  sostener  que  los 
carlistas  se  reunirían  muy  pronto  á  aquellos  dos  partidos,  que  no  pocos  conser- 
vadores imitarían  esta  conecta  para  no  ser  aplastados  por  lá  acción  simultá- 
nea del  gobierno  y  de  la  coalición  en  las  próximas  elecciones,  y  que  el  pensa- 
miento iniciado  por  los  radicales  haría  rápidamente  su  csuníno  y  recobraría  an- 
tes del  2  de  Abril  el  tiempo  que  en  las  operaciones  preliminares  se  hubiese  per- 
dido. Nada  se  veía  que  pudiera  sorprender  á  las  gentes  pensadoras,  aunque 
mirando  á  lo  porvenir,  no  se  pudiera  menos  de  lamentar  el  nuevo  y  oscuro 
X>eríodo  de  turbulencias,  crisis  y  perturbaciones  que  comenzaba  para  la  patria. 

Paiti  terminar  este  capítulo  voy  á  entrar  en  algunas  consideraciones,  que  í/mu¡»m  ukmkt. 
me  sugiere  la  situación  dolorosa  en  que  se  encontraba  la  España  de  los  dere- 
chos individuales,  y  de  todas  las  libertades;  bien  que  debo  confesar,  que  nues- 
tras convicciones  políticas  estaban  pasando  por  muy  duras  pruebas;  y  es  preciso  ' 
reconocer,  que  nuestro  amor  á  la  libertad  hubo  de  haber  echado  muy  hondas 
raices  cuando  resistía,  á  tan  duros  combates.  Es  que  yo  entiendo,  que  la  liber- 
tad se  confunde  con  la  justicia,  con  la  dignidad  humana,  y  que  arranca  del 
principio  cristiano:  es  la  facultad  que  tiene  el  hombre  de  obrar  libremente  dentro 
de  los  límites  trazados  por  la  ley  diyina.  In  dnbiis  libertas.  De  aquí  procede, 
que  los  hombres  que  entendemos  y  concebímos  la  libertad  de  esta  manera,  nos 
manifestemos  siempre  insensibles  al  clamoreo  que  levantan  ciertos  hombres 
contra  el  principio  de  libertad,  que  al  traducirse  en  forma  de  gobierno,  le  dan 
el  nombre  de  sistema  representativo;  pero  sucede,  que  hay  falsos  liberales  y 
falsificaciones  en  el  sistema  representativo,  y  estas  falsificaciones  producen  en 
los  hombres  tímidos  un  efecto  irremediable  de  reacción,  que  los  Ueva  al  abso- 
lutismo, y  en  los  hombres  de  entereza  hacía  el  cesarísmo  y  la  dictc^dura.  Por 
eso  hemos  visto  á  los  apóstoles  más  exagerados  del  liberalismo  envueltos  ^u 
contradicciones,  puesto  que  sus  palabras  no  han  correspondido  á  sus  actos. 
Garibaldi  ha  sido  en  nuestros  tiempos  el  tipo  más  acabado  y  grotesco  de  los  li- 
berales de  relumbrón.  Garibaldi  ha  pasado  su  vida  entera  dando  vivas  á  la  li- 
bertad y  ejerciendo  la  dictadura  más  opresiva,  y  cuando  no  ha  podido  ser  dic- 
tador, cuando  no  ha  podido  disponer  de  la  libertad  agena  á  su  antojo,  cuando 
no  ha  podido  hacer  instrumentos  de  su  venganza  á  esas  hordas  de  aventureros 
sin  Dios  y  sin  patria,  que  ha  reclutado  constantemente  al  acaso,  se  ha  retirado 
á  Caprera  para  hablar  otra  vez  de  libertad  y  lanzar  al  mundo  esas  cartas-pro- 
clamas, en  que  lo  odioso  ha  competido  con  lo  ridículo.  ¡Cuántos  Garibaldis  he- 
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mos  TÍstp  en  España  y  en  el  mundo  político  defendiendo  las  libertades  m&s 
absolutas  en  la  tribuna  y  en  la  prensa,  y  después  solo  han  sabido  mandar 
atropellando  los  mismos  principios  que  declararon  inviolables!  Ahí  estaban, 
para  comprobar  lo  que  asiento,  esos  personajes  grotescos  y  tan  cobardes  como 
sanguinarios  de  la  Comnmne'^  allí  estaba  el  dictador  Gambeta,  que  por  no  res- 
petar nada,  ni  respetó  el  sufragio  universal;  allí  estaba  el  presidente  Thiers,  á 
quien  la  posteridad  tendrá  que  darle  el  título  de  historiador  y  restaurador  del 

Imperio *  y  la  apostasía  de  Thiers  ha  sido  la  más  escandalosa  de  todas  las 

apostasías  conocidas.  Mr.  Thiers  mantuvo  el  estado^  sitio  en  París,  y  se  va* 
lió  primeramentelde  él  para  impedir  la  venta  dealgimos  periódicos  públicos,  y 
luego  para  suprimir  sin  forma  alguna  de  proceso,  los  que  le  estorbaban.  Y  el 
que  obraba  de  este  modo  desde  la  presidencia  á  la  república  habia  dicho 
en  1866  desde  los  bancos  de  la  oposición:  «¿Cuál  es  el  medio  verdadero,  el 
»úmco  medio  de  prevenir  los  abusos  de  la  prensa  que  noB  revela  la  experien^ 

»cia?  Es  este:  el  uso Sí,  la  prensa  ha  empezado  siempre  por  abusar;  pero 

»dejándola  sola,  pronto  la  reprobación  se  levanta  á  su  al  rededor,  y  entfoces 
»ella  reconoce  su  falta.  Sobre  este  punto  se  podrian  escribir  muchos  volúme^ 
»nes;  pero  la  verdad  se  reduce  á  estas  pocas  palabras:  que  ng  se  puede  llegar 
»á  la  represión  sino  por  medio  del  uso.»  Cegado  por  la  ambición  personal  y 
por  la  vanidad  senil,  ese  hombre,  con  tal  de  sostenerse  en  el  poder  que  tanto 
desdeñaba  en  apariencia,  y  tanto  codiciaba  en  realidad,  sacrificó  no  sólo  todos 
los  principios  que  sostuvo,  sino  también  la  tranquilidad,  el  reposo  y  el  honor 
de  Francia.  ¿Qué  calificación  merecen  los  hombres  que  tan  pública  y  escanda- 
losamente se  burlan  de  un  país  á  quien  han  imbuido  las  ideas  de  que  después 
reniegan?  En  Francia,  lo  mismo  que  en  España,  la  libertad  ha  sido  un  nombre 
vano.  En  Bélgica,  país  que  nos  citan  á  cada  paso  como  modelo,  para  ser  libe- 
ral ha  necesitado  afiliarse  á  la  fracmasonería,  es  decir,  abdicar  la  libertad 
individual;  allí  los  liberales,  siempre  que  han  sido  vencidos  en  las  urnas,  ape- 
laron al  motin;  se  han  tolerado  las  conspiraciones  de  la  Internacional,  y  se^ha 
negado  á  un  Príncipe  extranjero  el  derecho  de  recibir  visitas.  En  Suiza,  otra 
república  modelo,  se  respetó  hasta  tal  punto  el  derecho  de  reunión  y  de  aso- 
ciación, que  la  Internacional  celebraba  sus  sesiones  en  el  monumental  palacio 
llamado  Templo  único;  pero  en  cambio  la  Constitución  expulsaba  á  los  jesuítas 
y  se  perseguían  las  órdenes  religiosas.  En  Italia,  desde  que  se  hizo  libre,  vivió 
bajo  el  régimen  del  estado  excepcional,  del  robo  y  del  asesinato,  siempre  im- 
punes, y  resumió  su  espíritu  liberal  teniendo  preso  y  rodeado  de  sicarios  al 
Padre  común  de  los  fieles,  después  de  haber  proclamado  la  Iglesia  libre  dentro 
del  Estado  libre.  Es  libre,  pero  sin  que  se  le  consienta  siquiera  que  pida  á  Dios 
el  término  de  sus  males.  ¿Qué  nos  ha  dado  en  España  el  triunfo  de  los  libera- 
les? Muchos  Garibaldis  que  no  han  sabido  mandar  sino  atacando  todas  las  li- 
bertades, que  les  estorbaban  para  sus  fines  más  ó  menos  personales.  El  símbo- 


Digitized  by 


Google 


Y  tfi  LA  GUERRA  ClVIt. 


634 


lo  de  la  situación  en  que  vivíamos  estaba  en  la  partida  de  la  porra,  expresión 
exacta  en  el  fondo  y  en  la  forma  del  instinto  liberal  de  nuestros  dominadores. 
No  era  el  amor  á  la  libertad,  ni  siquiera  el  odio  á  la  tiranía  el  móvil  de  aque- 
llos alborotadores  políticos;  era  la  envidia  que  tenian  al  tirano  de  quien  ambi- 
cionaban el  puesto...:,  y  el  haber  apuntado  en  la  nómina.  A  esto  ha  venido  á 
reducirse  la  aspiración  continuada  de  nuestros  hombres  políticos  más  extrema- 
dos en  las  ideas,  y  esto  lo  ha  venido  probando  nuestra  historia  contemporánea 
desde  que  el  sistema  representativo  ha  abrigado  en  su  seno  á  tanto  enmasca- 
rado político  como  ha  ^Jipénvuelto  la  industria  del  liberalismo. 


^|éi 
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CAPITULO  XIX. 


De  la  coalición,  de  sus  naturales  resultas,  y  de  la  perplejidad  y  decadencia  del  reinado 

de  D.  Amadeo  de  Saboya.  • 


comfonno  á  letitir-      ^  medida  oue  en  el  plan  de  coalición  iban  entrando  sucesivamente  la  mayor 

M  loft  iiMonrtiüantea 

d«  1»  coalición.  parto  do  los  partidos  políticos  españoles,  iban  también  apareciendo  mayores  di- 
ferencias en  la  manera  de  apreciar  este  hecho  gravísimo  y  trascendental.  La  re- 
solución  que  hablan  adoptado  los  republicanos  puso  en  cuidado  á  muchos  radi- 
cales; y  ya  pensaron  en  limitar  el  significado  y  el  objeto  de  la  coalición.  Algu- 
nos demócratas,  jubilosos  de  la  actitud  de  los  republicanos,  decían  á  voz  en  gri- 
to, que  la 'dinastía  habia  muerto,  al  paso  que  otros  radicales  decian,  que  la  coali- 
ción tenia  un  objeto  puramente  electoral,  y  que  no  se  proponían  más  que/iis- 
putar  la  victoria  á  los  ministeriales  en  las  próximas  elecciones  de  diputados  y 
senadores.  La  necesidad  de  formidar  una  idea  en  que  todos  los  coaligados  pu- 
dieran convenir  fué  reconocidappor  los  radicales,  cuando  al  proclamar  los  prime- 
ros la  coalición,  la  llamaron  nacional;  y  aunque  declararon,  que  solo  la  querían 
para  fines  electorales,  todo  lo  que  los  republicanos  decian  y  lo  quilos  carlistas 
tendrían  ^e  decir  en  senticlo  antí-dinástico  estaba  contenido  enTquella  cali- 
ficación de  nacional  inventada  por  los  radicales.  La  gravedad  de  la  situación 
poUtica  aumentaba  por  instantes,  y  nos  aproximábamos  á  acontecimientos  gra^ 
ves,  pero  la  coalición  estaba  hecha  y  sus  resultas  no  se  harían  esperar. 
circttUrdoi  partido      Así  lascosas,  cl  Gomité  central  del  partido  progresista  democrático  publicó 

dunocrático. 

una  circular  aprobada  en  una  reunión  con  motivo  de  las  próximas  elecciones. 
A  la  aprobación  de  la  circular  precedió  un  debate,  en  el  que  algunos  individuos 
del  Comité,  especialmente  el  Sr.  Moret,  consideraron  poco  acentuadas.cíertas 
frases  acerca  de  los  propósitos  que  animaban  a  los  radicales  de  acatar  y  defen- 
der la  obra  entera  de  la  revolución  de  Setiembre.  Otros  individuos  de  la  mis- 
ma asociación,  como  los  Sres.  Martes  y  Montero  Ríos,  opinaron,  ipor  el  contra- 
rio, que  la  circular  era  perfectamente  explícita.  Habia  quien  advírtiendo  que 
de  propósito  se  habia  omitido  en  la  circular  mencionar  al  Monarca  y  á  la  dinas- 
tía, juzgaba,  como  Mártos  y  Montero  Ríos,  que  era  bastante  explícita  ^  tratan- 
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dose  de  un  partido  monárquico  que  tanto  contribuyó  á  traer  á  España  á  don 
Amadeo  de  Saboya,  y  habia  también  quien,  fundándose  en  el  parágrafo  de 
aquel  documento  en  que  se  apuntaba  «que  el  objeto  único  de  la  coalición  elec- 
>toral  era  el  de  purificar  el  sistema  representativo  de  la  política  inmoral  y  cor- 
s>ruptora  que  hacia  imposible  la  marcha  ordenada  de  los  partidos,»  así  como  en 
el  del  carácter  de  transitoria  que  daba  á  la  alianza  de  los  radicales  con  los  car- 
listas y  republicanos,  deducía  que  los  primeros  hablan  dado  un  paso  atrás  y 
que  les  bastaba  hallarse  en  posegion  de  una  amenaza  que  les  ayudase  á  reco- 
brar el  poder,  objeto  ^g|||Éde  sus  ambiciones  y  de  sus  afanes.  De  todas  mane- 
ras, la  circular  de  lo^^ogresistas-democráticos  fué  un  documento  flojo  con 
exceso  diplomático  y  no  correspondió  á  la  gravedad  de  un  paso  tal  como  la 
coalición  con  los  partidos  anti-dinásticos.  Otra  cosa  habría  ocurrido  si  aquel 
documento  hubiese  visto  la  luz  pública  dos  dias  antes.  El  partido  republicano, 
cuya  mayoría  se  inclinaba  al  retraimiento,  no  hubiera  podido  entonces  segu- 
ramente ser  contenido  por  los  Sres.  Figueras  y  Castelar,  y  la  coalición  habría 
muerto  en  flor.  La  palabra  nacional  y  la  palabra  electoral  reñian  al  verse  jun- 
tas. Una  coalición  nacional  y  transitoria  tampoco  sabia  nadie  lo  que  significaba; 
porque  ó  nacional  quería  dech:  común  á  todos,  general  y  permanente,  ó  signi- 
ficaba algo  que  estaba  por  encima  del  interés  de  un  solo  partido,  y  que  no  se 
remediaba  con  que  Sagasta  cediese  el  puesto  á  Ruiz  Zorrilla,  ó  era  una  frase 
de  relumbrón  usada  meramente  con  un  objeto  de  intimidación  ó  por  via  de 
amenaza. 

Los  Sres.  Beranger  y  Ruiz  Gómez  no  sb  descuidaban,  y  habiari  hecho  varías  T«mom  dd  «m^iM 
visitas  á  Palacio,  á  las  cuales  se  daba  bastante  importancia.  El  objeto  de  estas  crfiAdoT**^  ^ 
idas  y  venidas  era  explorar  el  ánimo  de  D.  Amadeo^  el  cual  se  mostraba  dis- 
puesto á  luchar;  pero  después  dio  algunas  esperanzas  de  que  los  radicales  se- 
rian llamados  al  poder,  lo  cual  notificaron  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,*y  decian  que 
contestó,  que  ya  era  tarde.  De  todas  maneras,  la  situación  era  bastante  grave,  y 
ya  corrían  rumores,  á  mi  juicio  precipitados,  de  que  se  hallaba  preparado  un 
tren  real,  que  se  vendían  los  caballos  de  Palacio,  que  se  quitaban  á  toda  prísa 
las  insignias  de  la  casa  de  Saboya  y  se  presumía  la  aparición  de  un  golpe  de 
fuerza.  El  lujo  de  tropas  que  diariamente  desplegaba  el  ministro  de  la  Guerra, 
haciéndolas  pasear  por  Madrid  y  ejercitándolas  en  las  afueras,  indicaba  que  el 
gobierno,  antes  de  caer  abrumado  bajo  el  peso  de  la  coalición  nacional,  inten- 
taría algo  en  otro  terreno. 

La  lucha  electoral  y  la  contienda  política  cobraban  animación  desusada;  y  la     ^  pobwctóoii  lu 

biSM  d*  \k  coaHcíob 

crisis,  aquella  crisis  que  los  electores  de  D.  Amadeo  de  Saboya  para  Monarca 
en  España  denominaban  suprema^  se  aproximaba  á  ])aso  de  jigante.  Las  oposi- 
ciones hablan  perdido  algún  tiempo  en  los  preliminares  indispensables  para 
llevar  á  cabo  la  coalición,  pero  daban  stíLales  evidentes  de  querer  recuperarlo; 
y  en  cambio  los  ministeríales  y  el  gobierno  no  supieron  aprovechar  el  tiempo 
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de  que  los  líltimos  les  dejaron  disponer,  y  se  encontraban  á  la  sazón  divididos 
como  en  los  dias  qne  se  formó  el  Gabinete  Sagasta.  Los  periódicos  radicales  y 
republicanos  publicaban  ya  á  la  cabeza  de  sus  columnas  las  bases  acordadas 
por  los  representantes  de  los  cuatro  partidos  oposicionistas:  el  republicano,  el 
radical,  el  moderado  y  el  carlista  para  la  coalición  de  todos  ellos  en  las  elec- 
ciones próximas.  Al  mismo  tiempo  que  esta  grave  resolución  se  adoptaba,  los 
ministeriales  se  reunían  en  el  teatro  del  Circo,  clamaban  allí  contra  las  coali- 
ciones, apellidándolas  moiistruosas  y  nefandas,  como  si  la  revolución  de  Se- 
tiembre hubiese  dado  de  sí  otra  cosa,  y  nombrabaa^-áfcComité  provincial  para 
Madrid.  Ya,  pues,  los  adversarios  se  hallaban  frente^IRnté  y  luchaban  cuer- 
po á  cuerpo;  la  coalición  de  las  oposiciones,  cuyas  bases  fueron  fría  y  hábil- 
mente calculadas,  trasmitía  sus  acuerdos  y  sus  órdenes  á  las  provincias  y 
avanzaba  rápidamente  al  fin  que  se  proponia;  al  paso  que  la  coalición  guber- 
nativa, careciendo  del  impulso  y  del  vigor  que  imprime  la  ofensiva,  gastaba 
el  tiempo  en  estériles  recriminaciones  y  se  presentaba  minada  por  la  discordia 
que  entre  sus  miembros  existia.  Reinaba  efectivamente  desconcierto  en  el 
campo  ministerial  á  consecuencia  de  las  pretensiones  de  los  sagastinos,  y  de 
proseguir  las  cosas  por  el  camino  que  hablan  tomado,  el  triunfo  electoral  tenia 
que  ser  de  las  oposiciones. 
corrMpondractft  m-      Los  hombros  dc  cucuta  y  más  devotos  del  ministerio,  que  veian  anticipada- 

crtUi. 

mente  los  efectos  de  la  coalición,  y  que  temian  una  derrota,  buscaban  por  me- 
.dios  extraños  senda  fácil  para  que  D.  Amadeo  se  persuadiera  de  que  era  ente- 
ramente necesario  apelar  á  medios  extremos  de  rigor  para  evitar  la  anarquía  y 
el  fatal  desenvolvimiento  de  los  planes  demagógicos,  lo  cual  creian  que  podia 
verificarse  sin  quebrantar  ninguno  de  los  artículos  de  la  Constitución.  Que  so- 
naban en  los  oidos  del  Rey  Amadeo  consejos  de  este  tenor,  no  era  cosa  dudo- 
sa, y  de  ello  daba  prueba  evidente  la  correspondencia  secreta  que  un  amigo 
de  los  radicales,  empleado  en  Palacio  y  servidor  de  la  majestad  democrática, 
escribía  á  uno  de  sus  amigos,  á  fin  de  que  estas  noticias  llegasen  á  los  oidos 
del  jefe  del  partido  radical:  «No  lo  puedo  ocultar,  escribía;  se  conspira  dentro 
»d:e  este  alcázar  contra  la  Constitución  del  Estado,  y  se  conspira  con  atrevi- 
»miento  desesperado.  A  los  oidos  de  S.  M.  han  llegado  los  augurios  más  fu- 
»nestos;  según  estos  astutos  consejeros,  hay  grandes  peligros;  y  cuando  no 
»pueden  intimidar  al  Rey  con  estos  insidiosos  pronósticos,  acuden  ala  Reina 
»y  la  desconciertan  pintando  á  los  radicales  á  su  antojo  y  ofreciendo  medios 
»de  contener  el  peligro;  pero  medios  que  espantan  por  lo  atrevidos,  para  domi- 
»narlo  todo  y  crear  sobre  las  ruinas  de  la  legalidad  un  estado  de  cosas  lleno  de 
»facilidades  y  rodeado  de  Coda  clase  de  encantos.— «El  partido  radical,  Señora, 
»la  dicen  estos  conservadores  mal  intencionados,  es  por  esencia  perturbador  y 
»ambicioso,  hasta  el  punto  de  que  no  admite  término  medio  entre  el  poder  y  la 
»conspiracion  contra  las  instituciones;  lleva  en  su  seno  el  germen  de  la  dema- 
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agogía,  pero  sin  el  valor  de  sus  actos;  y  si  es  verdad  que  contribuyó  en  primer 
»téniiino  á  completar  la  obra  revolucionaria,  no  lo  es  menos  que  el  primer  me- 
»recido  descalabro  se  revuelve  contra  su  propia  obra  y  amenaza  destruirla.»— 
»Se  propala  en  la  regia  cámara  la  especie  de  que  la  hidalguía  está  en  los  con. 
»servadores,  y  cuando  observan  que  el  Monarca  se  inclina  favorablemente  á 
»ellos,  se  atreven  á  asegurar  que  la  defensa  de  la  causa  conservadora  no  es  po- 
»sible  defenderla  dentro  de  la  legalidad  actual,  porque  la  Constitución  de  1869 
»invalida  á  los  gobiernos  para  atajar  los  impulsos  fatídicos  de  la  demagogia,  y 
»que  sin  modificar  el  Código  fundamental  en  lo  que  tiene  de  restrictivo,  no  es 
»posLble  dar  á  los  pueblos  paz  duradera.  Cuando  á  esto  se  llega,  el  Rey  se  re- 
»vuelve  con  su  acostumbrada  rectitud  de  principios,  y  entonces  los  astutos  li- 
)!>sonjeros  le  hablan  de  la  decisión  de  sus  verdaderos  amigos,  que  son  los  con- 
»servadores,  del  entusiasmo  que  tienen  por  la  real  persona,  del  valor  con  que 
»le  defenderán  en  los  momentos  del  peligro,  y  le  manifiestan  que  están  á  su 
^disposición  las  espadas  del  duque  de  la  Torre,  la  de  Malcampo  y  la  de  aque- 
»llos  generales  que  Vd.  conoce.  Afirman  que  los  generales  y  jefes  progresistas 
»no  tienen  talento,  ni  valor,  ni  simpatías  en  el  ejército.  Ridiculizan  los  discur- 
»sos  de  Alaminos  en  la  Tertulia;  pintan  á  esta  asociación  con  los  colores  más 
»repugnantes  y  hacen  otras  cosas  indignas  de  partidos  decentes.— Como  el  Rey 
»no  manifiesta  su  decisión,  se  le  amenaza  anunciándole  un  verdadero  é  inevi- 
»table  cataclismo  y  el  alejamiento  definitivo  de  las  fuerzas  conservadoras.— 
»Pero  si  esta  desventura  llega,  le  ha  dicho  ^*^  no  faltarán  hombres  de  corazón 

erecto  y  de  raza  noble  que  os  lleven  sano  y  salvo  hasta  la  frontera » 

Mientras  tanto,  como  los  héroes  de  Homero,  los  partidos  militantes  antes  de  orwiaTet  y  tioeua, 
combatirse  se  increpaban  y  se  llenaban  de  mjurias;  y  *  semejanza  de  los  gran-  Sr^dír^d<í* 
des  capitanes  griegos  y  romanos  cuyas  hazañas  dejaron  narradas  Quinto  Cur- 
cio  y  Tácito,  cada  jefe  de  partido  arengaba  á  los  suyos  lo  más  ebcuentemente 
que  podia  para  que  no  desmayasen  en  la  pelea.  Llovían  por  todas  partes  cir- 
culares precursoras  de  los  votos,  menudeaban  las  reuniones  electorales,  orga- 
nizábanse, hablaban  y  escribian  los  comités  y  las  juntas  directivas,  y  no  obs- 
taba el  hallarse  cerrado  el  Parlamento  para  que  la  elocuencia  española  brotase 
por  todas  partes  como  los  manantiales  en  las  elevadas  montañas  en  la  fecunda 
primavera.  ¡Hermoso  espectáculo,  si  no  le  perjudicara  su  misma  variedad!  Vo- 
laban de  mano  en  mano  la  circular  radical,  documento,  como  antes  dije,  flojo, 
pero  de  espíritu  muy  liberal,  y  en  el  cual  se  advertía  al  país  que  la  libertad 
C(»rria  peligro;  la  circular  carlista,  homilía  digna  de  un  ejemplar  varón  cristia- 
no; y  nada  menos  que  dos  circulares  del  gobierno  sobre  un  mismo  tema.  Te- 
níamos no  obstante  un  arden  material,  puesto  que  los  partidos  políticos  no  se 
arrojaban  á  la  cara  todavía  mas  que  circulares  y  alocuciones,  siendo  de  desear 
que  no  se  arrojasen  andando  el  tiempo  otro  linaje  de  proyectiles.  Se  acercaba 
el  día  en  qne  el  sufragio  universal  había  de  elegir  la  segunda  Asamblea  por 
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convocatoria  del  nuevo  Monarca;  y  el  hecho  era  de  una  gravedad  indisputable 
y  encerraba  una  enseñanza  al  alcance  de  las  inteligencias  más  obtusas.  La  pri- 
mera vez  que  el  nuevo  Monarca  y  el  sufragio  universal  se  hablan  puesto  en 
contacto  no  pudieron  entenderse,  y  fué  necesario  de  toda  necesidad  hacer  ha- 
blar por  segunda  vez  al  sufragio  universal  para  ver  si,  meditándolo  mejor,  se 
mostraba  más  razonable.  Mucho  podia  esperarse  de  la  docilidad  proverbial  de 
los  electores  por  derecho  ilegislable;  mucho  podia  dar  de  sí  un  grande  elector 
tan  experimentado,  tan  resuelto,  de  tantos  recursos,  según  averiguación  de  sus 
antiguos  aliados  los  demócratas,  como  el  Sr.  Sagasta.  Los  que  velan  de  cerca 
cómo  trabajaba  el  ministro  de  la  Gobernación,  no  solaviente  esperaban  mucho 
de  su  habilidad,  sino  que  lo  esperaban  todo  de  su  firme  propósito,  de  su  pa- 
triótica inquebrantable  resolución  de  sacar  triunfante  de  las  urnas  el  orden  y 
la  libertad,  ó  la  libertad  y  el  orden;  que  á  una  y  otra  divisa  respondía  el  que 
estaba  dispuesto  á  ser  jefe  del  futuro  partido  coiiservador-progresista  ó  progre- 
sista-conservador  ó  cualquier  cosa.  Y  obraban  prudentemente  los  que  ali- 
mentaban esta  esperanza,  porque  contra  la  acción  de  las  oposiciones  no  existia 
mejor  medio  que  la  travesura  desorganizadora  del  rival  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 
Era  la  verdad  del  caso,  que  en  aquellos  momentos  la  mayoría  de  los  electores, 
ó  no  estaba  con  nadie,  ó  estaba  con  las  oposiciones,  y  se  creia  probable,  que 
sin  el  auxilio  de  los  elementos  oficiales,  sin  la  famosa  y  tan  reprobada  influen* 
cia  moral,  sin  todos  aquellos  resortes  y  conjuros  que  tan  buenos  hallaron  tes 
radicales  en  las  anteriores  elecciones,  y  que  á  la  sazón  anatematizaban  indig- 
nados; sin  aquel  conjunto  de  medidas  discretas,  prudentes,  decorosas,  legales 
que  habian  de  tomar  las  autoridades  de  todos  grados  para  ilustrar  al  cuerpo 
electoral,  á  fin  de  que  los  enemigos  del  gobierno  no  extraviaran  su  juicio  ni 
cohibiesen  su  voluntad,  el  ministerio,  los  sagastinos,  no  sacarian  bastante  nú- 
mero de  diputados  para  crtpponer  la  mesa  del  Congreso.  ¿Qué  iba  á  salir  del 
choque  de  esas  fuerzas,  la  una  natural  y  la  otra  ofipial?  ¿Qué  Iban  á  hacer,  <J 
qué  debian  hacer  los  conservadores  de  las  venideras  elecciones?  ¿Se  trataba  de 
los  conservadores  de  la  revolución?  ¿Se  trataba  de  los  conservadores  de  sus  in- 
tereses, revolucionarios  de  la  peor  especie,  de  los  que  por  dar  un  poco  más  de 
luz  á  las  habitaciones  de  su  casa  no  vacilarian  en  derribar  toda  la  calle?  ¿Se  tra- 
taba de  los  que  encierran  todos  sus  principios  políticos,  sociales  y  morales  en 
su  caja  de  hierro  ó  en  su  gabeta?  Estos  iban  á  hacer  lo  que  habian  hecho  siem- 
pre; abstenerse,  si  no  sacaban  \ma  utilidad  inmediata  y  personal  de  su  voto, 
y  si  acudían  á  las  urnas  votarian  á  favor  del  candidato  que  mejor  pudiera  ser- 
virles, fuese  republicano  ó  carlista,  radical  ó  sagastino.  Los  ministeriales  llama- 
ban á  sí  á  los  conservadores,  y  se  afanaban  en.  persuadirles  de  que  estaban  obli- 
gados en  conciencia  y  por  conveniencia  á  votar  sus  candidaturas.  Toda  su  ar- 
gumentación se  reducía  á  decir:  «Los  que  vienen  detrás  son  peores  que  noso- 
»tros.^>  Esta  ha  sido  siempre  la  eterna  muletilla,  el  argumento  más  contunden- 
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te  de  los  revolucionarios;  siempre  enseñando  su  cola  á  las  clases  conservado- 
ras para  mantenerlas  paralizadas  por  el  miedo,  ó  convertirlas  en  cómplices  por 
temor  de  lo  que  ha  de  venir. 

En  mala  situación  se  encontraban  los  partidos  para  empeñarse  en  irnas  elec- 
ciones reposadas,  mayormente  cuando  la  exaltación  de  las  opiniones  opuestas 
rayaba  en  el  delirio.  Habia  Uegí^^o  ya  á  tal  punto  de  pequenez  y  de  miseria 
la  política  española  por  aquellos  dias,que  no  podian  comprenderse  ciertas  cosas 
que  pasaban,  y  que  avergüenzan  hoy  cuando  se  recuerdan  con  frialdadad»  Ha- 
bia un  pasquin  que  embadurnaba  la  fachada  principal  del  ministerio  de  Hacien- 
da, y  aun  cuando  la  vida  de  los  pasquines  por  su  propia  naturaleza  es  efímera, 
éste  llevaba  ya  más  de  tres  años  manchando  un  edificio  público,  y  revelando 
al  mismo  tiempo  la  grandeza  de  los  revolutíonarios.  Es  necesario  confesar  que 
España  no  ha  sido  la  nación  m&s  dada  á  los  pasquines,  ni  nuestm  época,  ni 
nuestras  costumbres  podian  avenirse  con  este  linaje  de  manifestaciones,  pro- 
pias de  los  tiempos  en  que  las  ideas  no  tenían  libertad  para  emitirse  con  for- 
mas nobles  y  decorosas.  Aquel  pasquin  contenia  una  profecía  política  y  al 
mismo  tiempo  un  ultraje  de  malísima  especie.  Decia:  Cayó  para  siempre  la  ra- 
za espúrea  de  los  Barbones.  Las  profecías  políticas  en  los  tiempos  que  corremos 
tienen  escaso  valor,  y  no  se  lo  podía  aumentar  este  letrero  anónimo  que  emba- 
durnaba una  pared.  Además,  el  ultraje  se  dirigia  contra  la  desgracia;  no  era 
como  ha  solido  ser  el  ultraje  cuando  ha  reunido  á  la  forma  del  pasquin  un  re- 
curso del  despecho  para  vengarse  envuelto  en  el  misterioso  y  clandestino  anó- 
nimo, de  una  tiranía  avasalladora.  Por  el  contrario,  era  un  ultraje  del  vence- 
dor contra  el  vencido.  Por  primera  vez  en  la  historia  poco  gloriosa  de  los  pas- 
quines, el  vencedor  recurria  á  los  letreros  vergonzantes  para  atacar  á  los  ven- 
cidos. Ni  tal  inscripción  tuvo  jamás  importancia  política,  ni  nadie  se  acordaba 
ya  de  ella  sino  para  lamentar  que  la  policía  urbana  estuviese  tan  descuidada 
en  Madrid,  y  que  un  edificio  del  Estado  conservase  aquella  mancha,  que  los 
encargados  de  la  limpieza  pública  no  habrian  tolerado  en  una  casa  particular. 
Sin  embargo,  Za»7¿^m,  periódico  entonces  ministerial,  llamó  la  atención  del 
público  acerca  de  estas  frases  que  conservaban  la  pared  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, y  considerándolas  como  un  monumento  imperecedero  y  glorioso,  de- 
safió á  todos  sus  adversarios  á  que  se  atreviesen  á  borrar  aquella  obra  monu- 
mental de  la  gloriosa  revolución  de  Setiembre,  anunciando  desde  luego  que 
qtden  tan  maravilloso  portento  de  buen  gusto  habia  escrito  allí,  haria  «caer  la 
mano»  del  que  intentase  hacerla  desaparecer.  Algunos  diarios  sensatos  contes- 
taron tranquilamente,  que  el  letrero,  ya  famoso,  no  podia  perjudicar  sino  ásus 
autores,  á  los  revolucionarios,  que  pasado  el  acaloramiento  de  los  primeros 
instantes,  caerian  en  la  cuenta  de  que  aquella  expresión  de  venganza  había 
sido  un  uso  poco  digno  de  la  victoria,  y  que  sobre  todo,  el  asunto  era  exclusi- 
vamente de  la  policía  urbana.  ¿Qué  hicieron  entonces  los  amantes  de  esta  belle- 
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za?  Retocaron  la  inscripción  y  la  adicionaron  con  nuevos  conceptos,  lo  cual  fué 
obra  de  los  ministeriales,  según  afirmaban  los  revolucionarios  de  la  oposición, 
sin  que  los  amigos  del  poder  se  esforzaran  mucho  en  desmentirlo.  Un  republi- 
cano de  nota,  y  de  los  más  intransigentes,  pero  que  jamás  lanzó  ima  palabra  de 
agravio  en  la  tribuna  contra  la  dinastía  caida,  escribia  á  un  concejal  del  Ayun- 
tamiento, entre  otras  cosas,  estas  palabras:  «....,  y  sobre  todo,  amigo  mió,  ya 
»que  hubo  un  radical  desventurado  como  Figuerola  que  denostó  de  la  manera 
:^más  atrevida  á  dos  mujeres  desgraciadas,  Vd.  que  tanta  amistad  profesa  al 
»hoinbre  del  tupé,  aconséjele  que  borre  de  la  fachada  del  ministerio  de  los  em- 
»brollos  ese  letrero  infamante,  que  también  ataca  á  la  desgracia  indefensa,  y 
»que  tan  pobre  idea  da  del  país  y  de  la  obra  maldita,  qué  tanto  y  tanto  he  con- 
»tríbuido  á  sostener  por  mal  de  mis  pecados.  Si  no  lo  hace  el  gobierno,  que  lo 
»haga  la  municipalidad,  para  dar  una  lección  contundente  á  esos  hombres  que 
»se  llaman  de  Estado,  para  burlarse  de  este  país  compuesto  de  ignorantes  y 

»desdichados »  Con  efecto,  la  autoridad  municipal  tomó  cartas  en  el  asunto 

y  creyendo  que  el  escándalo  habia  durado  bastante,  dispuso  que  los  encarga- 
dos de  la  limpieza  de  la  vía  pública  cumplieran  con  su  deber.  Parecía  lo  más 
lógico  y  natural,  que  los  ministeriales  reconocieran  su  error,  y  aplaudieran, 
aun  cuando  fuera  interiormente,  la  medida  del  municipio;  pero  no  sucedió  así* 
Los  ministeriales  censuraron  ásperamente  el  proceder  de  la  autoridad.  Era  la 
primera  vez  que  se  habia  visto  en  España  que  los  defensores  del  poder  se  co- 
locaran públicamente  de  parte  de  los  pasquines  clandestinos.  La  Iberia^  eco 
directo  del  Sr.  Sagasta,  no  pudo  esconder  su  desagrado,  y  declaraba,  que  no 
sabia  por  qué  el  alcalde  de  Madrid  lic^ia  dado  gusto  á  los  borbónicos.  No  omitía 
tampoco  insinuar  la  noticia  de  que,  la  desaparición  del  letrero  habia  sido  exigi- 
da por  los  borbónicos  á  los  demócratas  en  una  de  las  reuniones  celebradas  por 
los  coligados;  y  de  aquí  deducían  los  ministeriales,  y  así  lo  declaraban  los 
papeles  impresos,  que  los  que  habían  consentido  en  borrar  las  letras  consenti- 
rían también  la  vuelta  de  los  Borbones,  y  para  que  tal  acontecimiento  no  pu- 
diera realizarse,  gritaba  La  Iberia:  «No  vendrán  los  Borbones,  no,  jamás,  ja- 
»más,  jamás.  ^> 
Ptiémkat  «earet      Otro  poriódíco  titulado  La  Pftma^  también  ministerial,  para  consolarse  de  la 
pérdida  de  la  inscripción  hecha  sobre  las  piedras  de  la  fachada  del  ministerio, 
la  repetia  con  letras  gruesas;  y  un  diario  fronterizo  denominado  El  Debate^  que 
habia  comenzado  por  creer  que  un  sentimiento  generoso,  ajeno  á  la  política, 
habia  hecho  borrar  el  letrero,  decía  que  el  asunto  iba  «aclarándose;»  que  ahora 
resultaba,  que  los  cimbrios,  arrepentidos,  al  parecer,  de  la  obra  de  Setiembre, 
eran  los  que  habían  destruido  lo  escrito  por  la  mano  del  pueblo;  que  una  de  las 
condiciones  impuestas  por  los  alfonsinos  á  los  radicales  para  continuar  en  la 
coalición  fué  la  de  hacer  desaparecer  de  la  vista  del  público  el  letrero  mencio- 
nado, y  que  este  era  el  primer  paso  de  «aquella  nefanda  coalición.»  La  Tertih 
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liüj  periódico  extremado  en*  sus  ideas  radicales  y  batallador  como  quien  más 
contra  el  ministerio,  después  de  haber  dicho  «que  una  mano  asalariada  por  la 
»bajeza  de  algún  mezquino  calumniador,  retinto  y  aumentó  el  lelrero  para  que 
»apareciese  como  acto  espontáneo  del  pueblo,  lo  que  no  era  más  qué  un  mise- 
»rable  y  villano  ardid  del  celo  ministerial,  que  no  había  excitado  en  la  opinión 
»pública  otro  sentimiento  que  el  de  la  indignación  y  el  desprecio,  afirmaba  que 
»los  autores  de  la  adición  y  los  renovadores  de  la  leyenda  eran  los  mismos  qvfi 
»en  vano  hablan  procurado  arrojar  al  partido  radical  al  campo  republicano,  y 
»frustrados  sus  deseos  procuraban  imbuir  en  la  opinión  pública  y  en  otras  re- 
»ffiones  mis  elevadas  la  idea  de  que  el  partido  radical  se  balanceaba  hacia  el  la- 
»do  de  la  restauración.»  Fuesen  los  que  quisieran  los  fundamentos  de  tales 
acusaciones  mutuas,  permíítame  el  lector  que  pregunte:  ¿Qué  estado  de  degra- 
dación era  este  á  que  la  política  española  habia  venido  después  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  en  el  que  los  combates  entre  los  revolucionarios  oposicio- 
nistas con  tales  armas  se  sostenian?  El  mismo  republicano  que  habia  escrito 
aquella  carta  al  concejal,  discutiendo  en  el  salón  de  Conferencias  con  uii  mi- 
nisterial de  crédito  entre  los  hombres  de  su  comunión,  al  notar  que  deplora- 
ba la  determinación  del  Ayuntamiento,  decia:  «Si  el  letrero  no  ha  debido  ser 
»borrado,  repóngase  inmediatamente.  Si  tiene  importancia  política,  debe  ceder 
»ante  esta  consideración  toda  medida  de  policía  urbana.  Por  lo  tanto,  Vd.  y  los 
»que  van  por  él  mismo  camino  deben  pedir  al  gobierno  que  mande  restaurar 
»el  letrero  y  custodiarlo  por  la  Guardia  civil  ó  por  un  cuerpo  de  guardia  com- 
»puesto  de  los  voluntarios  de  la  Libertad,  hoy  realistas  de  D.  Amadeo.»  El  adi- 
tamento al  letrero  era  el  siguiente:  «Óoalicion  en  puerta,  bori i  la  vuelta.» 

Los  fronterizos,  mientras  tanto,  con  el  doble  propósito  de  hacer  olvidar  sus 
antecedentes  y  de  quedarse  como  exclusivos  partidarios  de  la  dinastía  reinan- 
te, arrojando  á  los  radicales  hacia  las  oposiciones  anti-dinásticas,  se  ocupaban 
con  preferencia  en  aquellos  dias  en  maltratar  al  alfonsismo  y  en  acusar  á  los 
zorrillistas  de  que  estaban  pactando  ó  se  preparaban  á  pactar  alianzas  con  los 
amigos  de  la  restauración.  Los  radicalf^s  habían  dicho  á  los  fronterizos,  que  para 
conspirar  contra  la  monarquía  borbónica  y  contribuir  á  expulsarla,  no  habían  te- 
nido que  cometer  bajezas  como  ellos;  y  los  fronterizos,  para  buscar  el  desquite 
de  esos  y  otros  parecidos  ataques  de  los  radicales,  les  echaban  en  cara,  que  se 
habían  coligado  con  los  moderados  para  las  elecciones,  y  qile  eran  capaces  de 
aliarse  con  ellos  muy  protíto  para  algo  más.  Algimos  fronterizos  creían  que 
existia  cierto  misterio  en  la  coalición,  que  aún  no  habían  podido  penetrar  las 
miradas  profanas,  y  en  el  cual  solo  aparecían  con  caracteres  de  verosimilitud 
dos  soluciones:  primera,  que  los  radicales  pasasen  á  engrosar  las  filas  del  par- 
tido republicano  federal;  y  segunda,  que  los  radicales  levantasen  la  bandera 
del  Príncipe  Alfonso,  reconciliándose  con  la  dinastía  que  contribuyeron  á  der- 
ribar y  abandonando  á  la  dinastía  revolucionaria,  á  cuya  elevación  contribuye- 
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ron  con  un  entusiasmo  tan  ardiente  como  pasajero/  Estas  acusaciones  las  la- 
cia El  Diario  Español,  periódico  anti-borbónico  entonces;  á  eéte  periódico  le 
parecía  verosímil  la  última  solución  y  que  con  el  tiempo  olvidarían  los  radica- 
les los  treá  jamás  de  su  difunto  jefe.  Fl  Diario  Español,  que  con  el  andar  de 
los  tiempos  habia  de  convertirse  en  defensor  ardiente  de  la  dinastía  caida,  afir- 
maba con  excesiva  jactancia,  que  la  raza  borbónica  habia  caido^  «al  parecer, 
»para  siempre.»  En  igual  concepto  se  explicaba  El  Debate,  periódico  unionis- 
ta, eco  de  muchos  hombres  que  hoy  militan  con  entusiasmo  y  decisión  en  el 
campo  de  la  restauración.  Sin  embargo,  tenia  un  prurito  especial  en  hacer  pro. 
fecías.  «Esa  dinastía,  dijo,  no  puede  ser,  no  será  jamás  vínculo  que  estreche, 
»confunda  y  enlace  á  todos  los  elementos  conservadores  sin  excepción;  esa  di- 
»nastía  no  restablecerá  el  roto  derecho  hereditario;  esa  dinastía  no  puede  ser, 
>munca  será  más  que  la  bandera  de  un  partido;  no  será  la  paz,  sino  la  guerra; 
»no  será  la  reconciliación,  sino  la  discordia;  no  será  la  libertad,  sino  la  tira- 
»nía.»  A  tal  punto  de  injusticia  llegaba  en  sus  acusaciones  contra  la  dinastía 
caída,  que  á  un  mismo  tiempo  le  formulaba  los  dos  cargos  contradictorios  de 
que  en  1834  «nos  lanzó  en  los  horrores  de  una  guerra  civil,»  y  deque  «en  1868 
»no  tuvo  ni  aun  el  valor  de  defender  su  trono.»  ¡Qué  dos  acusaciones!  ¡Qué 
ceguedad!  ¡Un  periódico  liberal  acusando  á  la  monarquía  porque  en  1834  de- 
fendió la  libertad  contra  las  defensores  del  absolutismo  sublevado!  ¡Un  perió- 
dico revolucionario  acusando  á  la  Reina  porque  no  tuvo  en  1868  el  triste  valor 
de  encender  la  guerra  civil! 
circniír  privada  á  Era  cosa  para  extrañar  que  hasta  que  se  aproximó  el  período  de  las  elecciones 
piIiTtodai.  *^  *  DO  hubieran  caído  los  radicales  en  que  en  las  elecciones  anteríores  hubo  abuso 
de  influencia  moral,  y  por  lo  tanto  temían  que  fuese  mucho  mayor  la  que  se 
ejerciera  en  las  vecinas  elecciones.  El  sufragio  universal,  abandonado  á  sí 
mismo,  es  el  caos,  y  por  lo  tanto,  en  cuantas  elecciones  se  hagan  por  este  sis- 
tema, los  gobiernos  habrán  ne(*saríamente  de  apelar  á  medios  reprobados  para 
sacar  victoríosos  á  sus  amigos.  Los  radicales,  que  ahora  tenían  un  interés  con- 
trario al  de  las  elecciones  anteriores,  descorrian  en  parte  b1  velo  publicando  las 
instrucciones  dadas  á  los  gobernadores  de  provincias  en  la  elección  del  año  an- 
terior, dando  pormenores  minuciosos*  Se  hablaba  de  una  circular  privada,  que 
no  fué  conocida  del  Consejo  de  ministros  en  cuyo  tiempo  se  hizo  aquella  elec^ 
cíon;  dicha  circular  se  elaboró  por  el  ministro  de  la  Gobernación  y  el  subsecre- 
tario de  este  departamento,  y  elaborada  se  comunicó  á  las  provincias,  sin  más 
formalidad  ni  de  otra  suerte  autorizada;  y  empleados  de  confianza  de  dicho  mi- 
nisterio se  encargaron  de  llevarla  á  las  provincias,  con  orden  de  presentársela  á 
los  gobernadores,  permitiéndoles  únicamente  que  sacaran  copia  támple  para  el 
uso  particular  de  los  mismos.  Por  estas  instrucciones  se  debía  hacer  conocer  á 
los  empleados  que  no  satisfarian  al  gobierno  su  apatía,  su  indiferencia,  ni  solo 
su  apoyo  personal,  sino  que  era  preciso  que  trabajasen  con  celo  en  favor  de  las 
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candidaturas  aceptadas  por  el  ministerio.  El  que  faltara  á  este  deber,  ó  lo  cum- 
pliera con  tibieza,  seria  declarado  inmediatamente  cesante.  La  base. cuarta  de 
estas  instrucciones  decia:  «La  proyectada  división  judicial  y  el  establecimiento 
»de  los  tribunales  de  partido,  suponiéndola  más  inmediata  de  lo  que  será  en 
»realidad,  ofrece  á  un  gobernador  hábil  ima  inagotable  fuente  de  seducción^ 
»para  los  distintos  pueblos  que  aspiran  á  ser  residencia  de  dicho  tribunal.  No 
»debe  vacilarse  en  hacer  promesas  sobre  este  asunto,  que  aún  está  lejos  de  Ue- 
>>gar  á' realizarse.— Quinta.  Los  gritos  de  «viva  la  república,»  ya  prohibidos, 
)>constituyen,  como  los  vivas  á  Carlos  VII,  una  serie  de  delitos  que,  persegui- 
»dos  con  actividad  y  constancia,  darán  ocasión  seguramente  á  muchos  proce-' 
»sos  que  inutilizarán  votos  de  la  coalición,  amedrentarán  á  los  dudosos  é  im- 
»pondrán  á  los  demás  respeto  y  circunspección.  Este  medio  puede  ser  muy  fe- 
»cuñdo  si  se  se  promueven  por  los  agentes  confidenciales  gritos  y  alborotos 
»que  den  motivo  la  víspera  á  arrojarse  sobre  los  republicanos.— Sexta.  Desde 
)>aquí  á  las  elecciones,  valiéndose  de  republicanos  de  segundo  orden,  pero  in- 
»fluyentes  con  las  masas  y  con  el  sigilo  conveniente,  el  gobernador  debe  com- 
)>prar  á  dos  reales  ó  á  peseta  el  mayor  número  posible  de  cédulas  pertenecien- 
»tes  á  electores  federales. — Preparadas  de  este  modo  las  cosas,  y  suponiendo 
»qu3  los  presidentes  de  las  mesas  interinas  sean  enemigos  por  ser  el  Ayunta- 
»miento  republicano,  se  procederá  á  la  elección  del  modo  siguiente:  Desde  la 
>>víspera  deben  estar  designados,  conformes  en  el  pensamiento  y  provistos  de 
»sus  respectivas  fes  de  bautismo,  dos  electores  ancianos  y  dos  de  los  más  jó- 
»venes  para  cada  colegio  electoral.  El  dia  siguiente,  ó  sea  el  de  la  elección, 
»media  hora  antes  <5  una  de  abrirse  los  colegios  electorales,  deben  aglomerarse 
)>á  la  puerta  de  cada  colegio  un  número  considerable  de  electores  monárqui- 
»cos,  número  suficiente  para  ocupar  por  completo  el  salón  del  colegio  electo- 
»ral.  Estos  electores  monárquicos,  para  mayor  confianza,  pueden  ser  los  indi- 
»víduos  del  ejército.  Guardia  civil  y  demás  dependientes  de  la  autoridad,  los 
»cuales  no  facilitarán  el  acceso  á  la  puerta  del  colegio  sino  á  aquellos  á  quie- 
»nes  ya  sq  ha  hecho  mención,  que  deben  componer  la  mesa  interina  con  las 
»personas  convenidas.— La  elección  se  empezará  y  continuará,  reclamando 
»los  secretarios  al  tiempo  de  votar  cada  elector  que  se  coteje  su  cédula  con  el 
/>libro  talonario,  suscitando  dificultades  y  discusión  sobre  los  menores  acciden- 
»te8,  con  el  objeto  de  emplear  el  mayor  tiempo  posible  en  la  votación  de  los 
»amigos.  Con  loa  electores  de*  oposición  que  se  presentaren  con  cédulas,  se  se- 
»guirá  el  mismo  procedimiento,  y  aquellos  que  se  presenten  á  reclamar  el  se- 
^gundo  talón  se  pondrá  en  duda  1^  identidad  de  la  persona,  y  se  les  exigirá, 
»para  comprobarlo,  un  documento  del  alcalde  de  barrio  y  otro  del  cura  párro- 
»co;  no  es  necesario  advertir  que  si  este  alcalde  ó  el  cura  son  amigos,  deben, 
»préviamente  advertidos,  estar  donde  no  se  les  encuentre. — Parece  excusado 
»advertir  que  á  Ja  puerta  de  cada  colegio,  y  fuera  del  grupo  de  electores,  debe 
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»tener  la  autoridad  agentes  de  orden  público  de  corazón  y  energía.  Y,  si  oímo 
»es  muy  posible,  al  encontrarse  los  electores  de  oposición  imposibilitado  d  ao- 
»ceso  á  la  puerta  de  los  colegios  produjesen  escándalo,  profiriesen  insultos  6 
»dieran  el  menor  pretexto,  los  agentes  de  orden  público  harán  bien  enirepartir 
»algunos  palos  y  en  llevar  inmediatamente  á  la  cárcel  á  los  que  diesfen  motivo 
»para  ello,  prefiriendo  encarcelar  á  los  jefes  más  autorizados.  Si  llega  este  ca- 
»so,  no  debeirponer  los  detenidos  á  disposición  del  juzgado  hasta  las  veinti- 
»cuatro  horas,  y  el  juzgado  debe  aprovechar  las  setenta  y  dos  que  le  da  la  ley 
»antes  de  ponerlos  en  libertad.  Ya  se  supone  que  ej  mismo  procedimiento  se 
»seguirá  con  cualquiera  que  dé  ocasión  después  de  abierto  el  colegio.— Estas 
»reglas  bien  observadas,  dificultando  la  votación  de  los  enemigos,  deben  dar 
»por  resultado  la  elección  de  una  mesa  definitiva,  compacta,  de  amigos  deci- 
»didos,  puesto  que  todos  los  electores  monárquicos  deben  votai;  un  solo  presi- 
»dente,  y  han  de  ser  un  número  suficiente  para  ganar  todos  los  secretarios.» 
initracdonef.  Las  instruccioues  son  más  curiosas  todavía.  Helas  aquí:  «Primer  dia  de  elec- 

yyciones,— Al  abrirse  el  colegio,  que  deberá  efectuarse  media  hora  antes  de  las 
»nueve  de  la  mañana,  á  cuyo  efecto  el  presidente  y  secretarios  llevarán  sus  re- 
v>lojes  media  hora  adelantados,  deben  estar  en  la  urna  tantas  papeletas  en  pro 
»de  la  candidatura  ministerial  como  papeletas  compradas  obran  en  poder  del 
»goberhador,  excepto  las  de  aquellos  que  el  dia  anterior  hubieren  obtenido  el 
»segundo  talón,  y  deben  estar  los  individuos  á  quienes  pertenecieren  anotados 
»en  las  listas  que  Ueya  la  mesa  como  habiendo  votado.  Operaciones  que  deben, 
»cfuedar  perfectamente  hechas  la  noche  anterior.  Debe  también  procurarse  la 
»aglomemcioii  y  votación  á  primera  hora  del  mayor  número  posible  de  electo- 
»res  amigos,  como  son  los  del  ejército.  Guardia  civü,  etc.,  etc.  Así  ks  cosas, 
»cuando  en  este  primer  dia  se  presentaser'alguno  sin  cédula  á  reclamar  el  se- 
»gundo  talón,  se  le  manifestará  por  la  mesa  que  ha  votí^do  ya,  y  si  insistiese, 
»el  presidente  debe  mandarlo  á  la  cárcel  como  falsificador,  como  jM^eviene  la 
»ley  electoral.  Debiendo  fijarse  las  listas  al  público  antes  de  las  nueve  de  la 
»mañana  del  dia  siguietite,  se  fijarán  aquella  noche  á  la  madrugada,  y  en  se- 
>>guida  se  deben  romper,  dejando  en  la  pared  la  cabeza  y  el  pié  de  la  lista  para 
»comprobante  de  que  la  mesa  ha  cumplido  con  lo  prevenido  en  el  ^.  76,  ó  de 
»no  romperlas  en  esta  forma  Henearlas  de  lodo,  de  manera  que  resalten  ilegi- 
»bles.— Desde  los  dias  anteriores  á  la  elección,  el  gobernador  debe  hacer  que 
»los  agfentes  de  orden  público  intervengan  en  la^  reuniones  de  los  federales, 
»tengan  ima  esmeradia  vigilancia,  no  vacilen  en  prender  por  vivas  y  mueras 
»que  constituyen  hoy  delito,  y  á  falta  de  esto,  repartan,  muchos  palos,  con  el 
'  »objeto  de  levantar  por  el  temor  y  por  el  respeto  el  principio  de  autoridad.— 
»Sétima.  Los  gobernadores  y  los  alcaldes  deben  tener  desde  hoy  muy  presente 
»e\  párrafo  segunijo  del  caso  segundo  del  art,  169  de  la  ley  electoral  para  nq 
»aguardar  á  la  elección  á  procesar  y  á  detener  á  los  clérigos  que  mezclan  la  r¿- 
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>Iigion  con  la  política.  A  un  gobernador  hábil  no  deben  faltarle  nunca  perso- 
))nas  y  agentes  á  propósito  para  poder  ofrecer  la  base  de  un  proceso  con  este 
emotivo,  y  en  la»  provincias  carlistas-  seria  de  grandísimo  efecto  ver  tres  ó  cua- 
»tro  curas  carlistas  procesados  y  encarcelados,  no  solo  por  lo  que  impondría, 
vsino  también  porque  el  proceso  daria  ocasión  á  apoderarse  de  las  cédulas  de 
»los  electores  carlistas  que,  según  las  noticias  del  gobierno,  las  depositan  en 
»manos  del  cura.— Octava.  En  el  caso  de  que  habla  la  instrucción  sexta,  si  el 
»Ayuntamiento  fuera  adicto,  y  sexjontara,  por  consiguiente,  con  los  presiden- 
»tes  de  las*  mesas  interinas,  como  éstos  deben  resultar  entonces  completamen- 
»te  imánimes  y  adictos,  pueden  votar  la  mesa  los  que  no  vendieron  las  cédu- 
vlas  por  el  procedimiento  explicado  para  el  primer  dia  de  elección  en  la  sexta 
»instruccion.— Novena.  Con  arreglo  á  la  reciente  circular  de  este  ministerio,  y 
»en  obediencia  á  la  ley,  los  Ayuntamientos  deben  formar  nuevos  libros  talona- 
»rios  y  repartir  nuevas  gédulas  ocho  dias  antes  de  la  elección.  Este  reparto  se 
»hará  en  la  forma  siguiente:  allí  donde  los  alcaldes  sean  amigos,  los  depen- 
»dientQs  de  la  autoridad  saldrán  con  toda  ostentación  cargados  de  cédulas  ta- 
»lonarias,  y  todo  el  dia  recorrerán  la  población  para  repartirlas.  Mas  para  que 
»este  trabajo  sea  útil,  deberá  procurarse  que  lleven  los  distritos  ó  las  calles 
»cambiadas;  por  ejemplo:  los  que  fueran  á  la  calle  de  Alcalá  deben  llevar  los 
^talones  de  los  que  viven  en  la  de  Atocha,  y  preguntarán  en  todas  las  casas  de 
aquella  poi;  los  individuos  cuyos  nombres  figuran  en  las  cédulas.  Es  de  supo- 
»ner  que  no  los  encuentren,  y  al  volver  al  Ayuntamiento  levantarán  acta  del 
^resultado  infructuoso  de  sus  gestiones.  Esto  debe  hacerse  con  cierta  pruden- 
»cia,  no  dejando  sin  cédula  absolutamente  á  todos  los  contrarios,  sino  á  la  ma- 
»yor  parte,  y  procurando  repartirlas  á  los  jefes  y  á  las  personas  más  conocidas* . 
»de  los  partidos  de  oposición.  Y  está  demás  advertir  que  debe  con  esmero  pro- 
»curarse  que  tengan  cédulas  todos  los  enemigos.»  ¡A  qué  tristes  consideracio- 
nes se  prestan  las  precedentes  instrucciones!  ¿De  qué  sirve  alucinar  á  un  país 
con  instituciones  ampliamente  democráticas  si  después  han  de  ser  burladas  y 
escarnecidas  con  esos  actos,  hijos  de  la  más  refinada  hipocresía,  por  no  califí* 
Carlos  de  otro  modo  más  duro?  ¿No  es  más  leal  no  ofrecer  á  los  pueblos  sino  lo 
que  en  realidad  haya  de  cumplirse  y  respetarse?  Por  el  camino  de  las  farsas 
políticas  solo  se  va  al  caos  y  á  la  vergüenza. 

A  todo  esto  aparejábase  el  gobierno  para  la  lucha  electoral,  que  necesariamen-  ciíaiiar  d«i  mnüttro 
te  tenia  que  ser  muy  reñida,  y  como  la  intervención  militar  en  estos  actos  era  ^  "*^ 
ya  un  hecho  probado  y  reconocido,  también  el  ministro  de  la  Guerra  dio  á  los 
vientos  una  circular  dirigida  á  los  electores  militares.  Algo  inconveniente  pa- 
reció á  muchos  el  espíritu  de  este  documento.  Partiendo  del  supuesto  de  que 
en  las  luchas  políticas  no  se  sabe  hasta  qué  punto  sea  conveniente  la  interven- 
ción directa  del  ejército,  los  militares  debían  contentarse  á  usar  solamente  del 
derecho  de  ciudadanos;  pero  era  de  lamentar  que  de  implícita  y  oficial  manera 
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se  escribiese  el  lenguaje  de  la  desconfianza  y  se  hicieran  ligeras  excursicmes  al 
campo  de  la  cohibición.  Una  de  dos,  ó  se  consideraban  idóneos  para  votar  á  to- 
dos los  individuos  del  ejército  cpie  tuvieran  la  edad  prevenida,  ó  en  otro  caso, 
era  poner  de  manifiesto  los  inconvenientes  del  sufragio  universal  cuando  ejer- 
citan su  derecho  legal  los  comprendidos  en  ciertas  y  determinadas  clases.  En 
el  primer  caso,  los  consejos  eran  superfinos  y  enteramente  opuestos  á  aquella 
tan  pregonada  libertad  de  conciencia;  en  el  segundo,  solo  procedía  el  confor- 
marse á  las  leyes  que  conceden  tales  derechos  sin  hablar  nada  de  ilustración, 
familias  y  personas  queridas,  ni  tan^poco  de  Mentores  de  mayor  jerarquía. mi- 
litar para  los  Telémacos  del  ejército.  El  final  de  esta  circular,  cuando  deteni- 
damente la  repaso,  me  trae  á  la  memoria  el  cuento  del  estudiante,  el  cual, 
después  de  decirle  á  su  padre  que  los  acreedores  no  le  dejaban  á  sol  ni  á  som- 
bra, anadia  la  peregrina  especie  de  que  su  carta  no  tenia  por  objeto  pedir  di- 
nero. ^  . 
conukadoBoubit      Cuando  más  comentada  era  esta  circular,  un  militar  que  jamás,  ni  aun  en 

del  goieral  Latopi. 

las  circunstancias  más  críticas,  escondió  sus  ideas  ni  sus  opiniones,  se  ade- 
lantaba á  anunciar  su  futura  actitud  para  cosas  previstas  por  níedio  de  un  co- 
municado. Este  militar  era  el  general  Letona.  El  contenido  de  este]  documento 
era  grave,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  en  que  apareoia.  El  lengua- 
.  je  usado  por  el  general  Letona  revelaba  lo  extraordinario  de  la  situación  por 
que  el  país  atravesaba;  mucho  de  lo  que  en  este  comunicado  set  decia  podía 
ser  comentado  desde  distintos  puntos  de  vista;  pero  no  podia  negarse  que  ex- 
plicaba con  claridad  y  franqueza  los  sentimientos  que  á  una  parte  de  los  con- 
servadores que  contribuyeron  ala  revolución  de  Setiembre  inspiraban  lo pasa- 
•  sado,  lo  presente  y  lo  porvenir.  El  temple  del  general  Letona  se  revela  en  el 
remitido  que  voy  en  parte  á  reproducir,  dejando  á  un  lado  todo  aquello  que 
se  refiere  á  su  contestación  á  otro  periódico,  y  limitándome  á  la  revelación 

franca  que  hace  acercado  su  actitud:  « Y  ya  que  de  dar  explicaciones  me 

»ocupo  y  que  nos  encontramos  en  la  ocasión  en  que  todos  los  hombres  políü- 
»cos  deben  decir  lo  que  piensan  y  lo  que  sienten,  para  que  ni  el  país,  ni  los 
/>gobiemos  se  engañen,  ni  tenga  nadie  el  derecho  de  hacer  sobre  las  intencio- 
»nes  de  los  demás  suposiciones  gratuitas,  voy  á  permitirme  presentar  desnu- 
»dos  los  caracteres  de  mi  modesta  personalidad  política  desde  el  punto  de  ar- 
»ranque  del  alzamiento  nacional  de  Setiembre  hasta  los  términos  que  algunos 
»imaginan  divisar  en  el  horizonte  de  lo  porvenir.— Yo  pertenecía  en  1868  al 
»grupo  ó  al  partido  de  los  hombres,  que  sin  odio  alguno  á  la  familia  de  los 
»Borbones,  y  sin  codicia  de  mayores  libertades  en  nuestro  régimen  político,  cre- 
»yeron  imposible  salvar  purificadala  personalidad  del  Monarca  de  la  atmósfera 
»deletérea  que  todo  lo  invadía  y  que  trascendía  ya  á  todas  las  clases  de  nues- 
»tro  pueblo,  amenazando  con  una  revolución  social,  y  por  telnor  á  este  cata- 
v>clismo,  y  por  fé  en  la  Monarquía  y  por  respeto  al  poder  de  las  tradiciones, 
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^iniciaron  en  Cádiz  la  revolución  de  Setiembre,  acariciando  el  propósito  de 
»aclainar,  después  del  primer  triunfo,  para  suceder  en  el  Trono  de  la  Reina 
^Isabel  á  su  hermana  la  Infanta  doña  Luisa  Fernanda  con  su  esposo  el  duque 
x^de  Montpensier.  A  todo  lo  que  luego  ha  sucedido  hasta  el  advenimiento  del 
»Rey  Amadeo  he  podido  mostrarme  resignado,  pero  en  ningún  caso  satisfecho, 
^Elegido  y  proclamado  Soberano  aquel  Príncipe  por  las  Qórtes  Constituyentes, 
»le  he  jurado  acatamiento  y  obediencia;  cumpliré  con  mis  deberes  bajo  cual- 
»quier  gobierno  que  suceda  al  actual,  sin  ocultar  que  solo  puedo  hacerlo  con  fé 
»en  las  ideas  conservadoras;  pelearé,  si  Uega  el  caso,  contra  los  adversarios  de 
»su  dinastía  con  profundo  convencimiento  de  servir  en  ello  á  mi  país,  aunque 
»sus  enemigos  sean  monárquicos,  y  con  todo  el  ardor  de  la  razón  unida  á  los 
»instintos  naturales  de  conservación,  si  se  presentan  coaligados  con  el  socialis- 
»mo,  aunque  lo  disfrace  cualquiera  de  las  formas  que  hoy  revista;  y  si  los  des- 
»tinos  de  España  tuvieran  dispuesto  que  el  Rey  Amadeo,  descorazonado'  por 
»las  decepciones,  fatigado  de  luchar  sin  término  ó  lleno  de  abnegacian  respec* 
»to  á  nuestro  país,  concibiese  la  idea  de  abdicar  su  Corona  antes  ó  después  de 
»tma  prueba  sangrienta,  haré  votos  fervientes  porque  entre  todas  las  solucio- 
»nes  que  puedan  sobrevenir  triunfe  la  constitucional  alfpnsino-montpensieris- 
»ta,  que  es  la  que  considero  menos  perturbadora  para  la  nación,  siquiera  ella 
»obligue  lógicamente  á  retirarse  por  completo  á  la  vida  privada  á  todos  los  que 
»tenemos  marcado  en  nuestra  historia  el  carácter  de  iniciadores  de  la  revolu- 
»cion  de  Setiembre  de  1868.» 

El  gobierno  del  Sr.  Sagasta,  tan  benévolo  con  los  improvisados  generales  de  8«p*rMiím  de  Ltt©. 
procedencia  progresista  que,  en  vez  de  anular  los  decretos  de  sus  ascensos,  les 
confió  cargos  importantes  en  la  milicia,  halló  ocasión  de  mostrarse  severo;  y 
el  objeto  de  su  severidad  fué  el  general  Letona,  quien  no  solamente  con  la 
pluma,  cómo  uno  de  nuestros  generales  más  ilustrados,  sino  en  campaña  y 
mandando  cuerpos  había  dado  pruebas  de  idoneidad  y  energía.  Pero  el  señor 
Letona,  aimque  protestando  que  estalja  dispuesto  á  defender  la  causa  que  ha- 
bía jurado,  emitió  en  la  carta  precedente  opiniones  poco  favorables  al  giro  que 
habia  tomado  la  revolución  de  Setiembre,  y  esto  bastó  para  que  el  gobierno 
acordase  su  separación  del  cargo  de  vocal  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 
¿Temia  el  gobierno  que  no  fuese  este  general  el  único  que  pensase  del  mismo 
modo,  cuando  tanta  prisa  se  dio  á  separarle? 

En  vista  de  tantos  desengaños,  la  causa  de  D.  Alfonso  tenia  únicamente  por  Auquw  tknentot  ti 
enemigos  á  aquellos  que,  descreídos  y  ambiciosos,  solo  aspiraban  al  medro  per- 
sonal y  á  la  satisfacción  de  sus  pasiones  desenfrenadas  en  aquella  desgraciada 
situación  que  atravesaba  España,  en  donde  todo  mérito  aparecía  rebajado  y  toda 
insolencia  premiada  y  enaltecida.  Los  órganos  del  gobierno  y  los  de  los  fronte- 
rizos, y  sus  jefes  en  las  reuniones,  clamaban  contra  los  Borbones,  á  cuya  som- 
bra protectora  vivieron  muchos  años,  recibiendo  de  ellos  toda  clase  de  favores 
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títulos  y  honores.  Los  fronterizos,  cada  dia  más  encerrados  en  su  oposición  k 
la  dinastía  que  derrocaron  en  Setiembre,  desatábanse  contra  ella,  ahora  más 
que  nunca,  con  falsos  dicterios  é  injustísimas  recriminaciones.  Esforzábanse 
en  probar,  que  una  restauración  era  imposible,  y  tanto,  y  tan  en  voz  en  grito 
lo  repetian,  que  casi  llegaban  á  creer  los  alfonsinos  que  habían  entrado  en  el 
primer  período  de  la  restauración.  Los  sagastínos  declaraban  por  medio  de  sos 
órganos  más  directos,  que  era  necesario  estirpar  al  alfonsismo  de  rai2.  La  pren- 
sa revolucionaria  no  dejaba  pasar  un  sólo  dia  sin  ocuparse  sañudamente  de  los 
Borbones  y  de  la  restauración  alfonsina.  El  gobierno  veía  en  todos  sus  adver- 
sarios, en  la  coalición  misma,  el  alfonsismo  más  ó  menos  encubierto;  las  opo- 
siciones á  su  vez,  llegaban  hasta  suponer  en  el  ministerio  tendencias  y  actos 
alfonsistas.  La  prensa  extranjera  se  ocupaba  del  alfonsismo,  y  el  nombre  de 
Alfonso  resonaba  en  todas  partes.  Si  el  gobierno  por  casualidad  hacia  algún 
nombramiento  acertado  ó  tomaba  alguna  medida  en  pro  del  orden,  era  tachado 
al  momento  de  alfonsista  por  sus  enemigos.  Toda  oposición,  por  el  hecho  de 
serlo,  era  alfonsina  para  el  ministerio,  y  ante  el  récelo  de  una  restauración  re- 
generadora no  veía  ni  republicanos,  ni  carlistas,  ni  radicales,  ni  intemaciona- 
listas, ni  nada  más  que  alfonsinos.  En  una  palabra,  los  enemigos  de  D.  Alfon- 
so hacian  por  su  causa  más  que  sus  amigos. 

Mientras  tanto,  las  escenas  lamentables,  que  todo  el  mundo  preveía  que  se 
verificarian  con  ocasión  de  las  elecciones  generales,  hablan  ya  comenzado:  en 
Granada  habían  andado  los  electores  á  tiros.  De  esta  manera  comenzaba  á  rea- 
lizarse lo  que  todos  habían  recelado;  solo  que  los  actos  de  violencia  y  las  lu- 
chas sangrientas,  en  vez  de  haber  comenzado  en  los  momentos  de  la  elección 
de  las  mesas,  había  tenido  principio  una  semana  antes.  Tan  preparado  estaba 
todo  para  esos  conflictos,  tan  en  el  orden  lógico  de  las  cosas  se  encontraban, 
que  nada  tenía  de  extraño  esa  anticipación.  Un  periódico  revolucionario,  al 
censurar  la  conducta  del  gobernador  de  Granada,  le  echaba  en  rostro  que  había 
llegado  á.  ser  á  fuerza  de  audacia,  presidente  de  la  junta  revolucionaria  de  Va- 
lladolid,  «cuando  nada  había  hecho  por  la  revolución  ni  por  la  libertad,  id  enr 
y>tTÓ  jamás  en  conspiración  ninguna.»  ¿Qué  orden  moral  era  posible  en  una  so- 
ciedad en-  que  se  consideraba  condición  precisa  para  gobernar  la  de  haber- 
conspirado  contra  los  gobiernos?  En  Granada  fué  suspenso  el  Ayuntamiento, 
hecho  poco  raro  en  aquellos  tiempos  en  que  todos  los  dias  la  Gaceta  hablaba 
en  su  parte  oficial  de  casos  análogos,  y  era  lo  ordinario  que  en  todas  las  capí- 
tales  estuviesen  en  lucha  escandalosa  las  municipalidades  con  las  diputacio- 
nes, y  los  gobernadores  con  aquellas  y  con  estos.  En  Granada  se  hicieron  al- 
teraciones en  el  censo  electoral,  suceso  que  tampoco  tenia  nada  de  extraordi- 
nario, pues  de  todas  partes  llegaban  neticias  y  quejas  sobre  la  poca  exactitud 
con  que  las  listas  electorales  se  formaban,  se  rectificaban  y  conservaban.  En 
Granada,  la  autoridad  judicial  que  decretó  la  suspensión  del  Ayuntamiento,  vio 
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despreciada  su  autoridad  por  los  concejales  procesados  y  suspensos,  acontecí-  • 
miento  natural  y  lógico  cuando  toda  la  legislación  revolucionaria  desde  *el  tí- 
tulo primero  de  la  Constitución  hasta  el  Código  penal  reformado  y  las  leyes 
orgánicas,  se  hizo  con  la  manifiesta  tendencia  de  menoscabar  los  medios  de 
acicion  y  de  prestigio  que  siempre  se  creyeron  indispensables  para  los  tribuna- 
les. En  la  esfera  meramente  política,  lo  que  á  la  sazón  jhíncipalmente  se  no- 
taba, eran  los  inconvenientes  del  sufragio  universal. 

Narra  un  historiador,  que  cuando  en  el  siglo  xvn  los  generales  y  marinos  de     ^*****  «•perM^M  ée 
la  república  neerlandesa  fueron  arrojando  á  los  portugueses  de  las  plazas  ó 
factorías  que  tenían  en  Asia,  uno  de  los  primeros  preguntó  en  son  de  mofa  al 
gobernador  portugués  de  una  fortaleza  que  acababa  de  expugnar:  «¿Para  cuán- 
»do  la  vuelta?» — «Para  cuando  vuestros  errores  y  vuestros  vicios  hayan  supe- 
)>rado  k  los  nuestros,»  respondió  fría  y  enérgicamente  el  primero.  Esto  em 
también  el  caso  tratándose  de  revoluciones:  la  de  Setiembre  de  1868  por  ins-  - 
tinto  de  conservación  debió,  ya  que  no  pudiese  evitar  los  males  que  natural  y 
francamente  debían  derivar  de  ella,  hacer  imposible  los  qué  eran  propios  del 
régimen  anterior;  pero  tan  mala  fortuna  tuvo  en  esto,  que  añadió  á  los  propios 
los  ajenos,  á  los  nuevos  los  antiguos,  y  los  exageró  todos  de  un  modo  inverosí- 
mil. Balmes  escribía  en  1845:  «Hay  algo  peor  que  ima  revolución.»  Y  la  frase 
era  exacta;  peor  que  la  fiebre  es  la  anemia,  peor  que  la  calentura  es  la  pará- 
lisis. Pero  el  límite,  el  non  plus  ultra  de  lo  malo  en  política  es  una  revolución 
que  no  corrija,  antes  agrande  los  males  que  se  decía  llamada  á  remediar  y 
<^e  les  agregue  los  que  el  predominio  de  la  violencia,  la  brusca  solución  de 
continuidad  en  la  historia  nacional  y  el  advenimiento  al  poder  de  los  que  me- 
nos títulos  tienen  para  ejercerle  y  que  toda  la  revolución  implica  traen  consigo. 

En  materia  de  novedades  la  revolución  fué  inagotable,  y  llegamos  á  presen-     hai  wxmao  d«  im 
ciar  episodios  tan  deplorables  como  el  robo,  de  todo  un  tren  de  viajeros  en  XS^  ^  ^^ 
la  línea  del  Mediterráneo;  hecho  que  daba  motivo  á  elogiar  á  los  pieles  rojas 
de  América,  á  quienes  no  se  les  ocurrió  jamás,  ó  no  se  les  permitió,  inter- 
rumpir la  circulación  de  la  extensa  línea  del  Pacífico,  ni  asaltar  á  los  viajeros, 
á  pesar  de  la  diferencia  y  el  odio  de  raza.  Sin  seguridad  en  las  personas  y  en 
las  cosas,  ¿qué  progreso  material  cabia?- A  lo  que  había  que  añadir  el  completo 
abandono  de  las  obras  públicas  y  de  toda  empresa  de  utilidad  general,  pues  la 
desastrosa  gestión  económica  de  la  revolución  consumió  en  tres  años  5.000  mi- 
llones de  reales  en  saldar  déficits  que  nunca  se  extinguían,  sin  destinar  ni  una 
mínima  parte  de  aquella  cantidad  enorme  al  fomento  de  la  agricultura  y  de  la 
industria. 
Una  partida  de  ladrones  que  se  organizaba  con  la  mayor  tranquilidad  sin  que     R»bo  de  mi  tw»  « 
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nadie  la  molestase  en  sus  preparativos,  y  que  reauzaba  su  plan  de  hacer  des-  d«peSM. 
carrilar  un  tren  de  viajeros  para  robarlo,  fué  un  hecho  de  tal  naturaleza  que 
justificó  sobradamente  el  asombro  con  que  la  novedad  fué  acogida.  Los  ladrg- 
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;aes  de  España,  aprovechándose  de  que  la  benemérita  Guardia  civil,  cuyo  solo 
tricon^o  les  infunde  espanto,  se  reconcentraba  en  las  capitales  para  servicios 
que  no  eran  los  de  su  instituto,  se  reunian,  se  organizatan  y  concertaban,  y 
seguros  de  la  impunidad,  caian  sobre  los  caminos,  levantaban  rails^  exponian 
á  cientos  de  viajeros  á  ser  víctimas  de  un  horrible  descarrilamiento,  y  robaban 
los  caudales  públicos^  particulares.  Este  robo  inaudito  á  que  me  refiero  ocur- 
rió entre  Manzanares  y  Valdepeñas.  El  jefe  de  la  partida  de  estos  malhechores 
que  hizo  descarrilar  el  tren  fué  un  joven  como  de  unos  veinticuatro  años,  de 
agradable  aspecto  y  distinguidas  maneras.  Su  apellido  era  francés  y  muy  co- 
nocido en  aquellas  cercanías.  Habia  recomendado  con  todo  rigor  á  su  gente 
que  no  se  hiciera  daño  alguno  á  los  viajeros,  á  menos  que  no  fuera  absolutamen- 
te preciso,  y  un  guardia  civil  que  se  batió  con  el  mayor  denuedo,  herido  en 
tierra  y  á  punto  de  ser  muerto  por  uno  de  los  bandidos,  debió  su  vida  á  la  hu- 
manidad del  jefe,  que  se  opuso  á  aquel  nuevo  crimen. 

CotiidoMi  tücotu  Una  misma  frase  servia  el  2  de  Abril  de  1872  de  título  á  los  artículos  edito- 
riales de  los  diversos  periódicos  de  Madrid.  «¡A  las  urnas!»  «¡A  votar!»  pro- 
rumpian  todos  dirigiéndose  al  partido  ó  grupo  á  que  pertenecian,  á  quienes 
excitaban  por  los  medios  posibles  á  qu.e  contribuyeran  k  la  defensa  ó  á  la  der- 
rota del  gobierno.  He  dicho  mal  <vdel  gobierno,»  porque  lo  que  distinguia  y  ca- 
racterizaba á  aquella  lucha,. animada  como  pocas  veces  se  habia  visto,  era  que 
en  ella  se  ventilab^,  por  confesión  general,  no  el  ejercicio  del  poder  por  este  ó 
aquel  partido,  por  este  ó  el  otro  gobierno,  sino  la  forma  y  esencia  de  ese  po- 
der, las  bases  de  la  Constitución  política.  En  medio  de  estos  partidos,  las  ins- 
tituciones revolucionarias  se  Hallaban  en  la  situación  de  un  buque  náufrago 
cogido  entre  dos  oscilaciones  contrarias  de  un  terremoto.  La  palabra  plebiscito 
volvía  á  sonar,  y  no  habia  partido,  ya  fuese  de  oposición  ya  fuese  ministerial, 
ya  perteneciera  á  la  coalición,  que  no  conviniera  en  que  en  aquellas  elecciones 
se  controvertían  mucho  más  que  la  suerte  de  un  gobierno  y  más  que  la  de  un 
partido.  Existia  una  coalicipn  en  el  gobierno,  otra  coalición  en  la  oposición; 
amenazas  de  muerte  dirigidas  por  una  y  otra  parte;  lucha  encarnizada  é  impo- 
sibilidad para  los  unos  como  para  los  otros  de  atender  á  los  fines  propios  de 
todo  gobierno,  porque  necesitaban  emplear  toda  su  fuerza  en  conservarse  y  en 
resistir;  tal  erai  la  situación. 

BMórd«Det  ravei  La  sogunda  parte  de  las  elecciones  generales  de  1872  comenzó  llevando  tra* 
zas  de  prolongarse  y  de  ofrecer  no  pequeñas  peripecias.  El  sufragio  universal 
en  nuestra  patria  tiene  una  voz  y  un  eco;  la  voz  se  dejaba  oír  en  los  comicios 
por  medio  de  los  votos,  y  el  eco  eran  muchos  tiros  de  armas  de  diverso  cali* 
bre  que  solían  causar  algunas  víctimas.  La  perturbación  motivada  esta  vez  por 
las  elecciones,  por  el  excesivo  celo  y  escaso  tacto  de  las  autoridades  del  señor 
Sagasta  y  también, — no  lo  debe  callar  la  historia, — por  la  violencia  de  un  go- 
bierno empeñado  en  vencer  á  toda  costa^  fué  tan  general  como  intensa,  Su 


áorAiiU  Im  «lecdonei. 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  GUERRA  CIVIL.  649 

menor  efecto  le  veíamos  en  la  crisis  ministerial  provocada  por  el  ministro  de  la 
Guerra,  general  Rey,  que  dimitió  esta  cartera,  reemplazándole  en  ella  el  unio- 
nista general  Zavala.  De  esta  manera  los  miembros  debGabinete  del  Sr.  Sa- 
gasta  daban  testihaonio  unos  contra  otros,  pues  la  causa  principal  de  la  salida 
del  general  Rey  parecia  haber  sido  la  firmeza  con  que  se  negó  á  las  exigencias 
de  otro  de  sus  compañeros  para  que  ejerciese,  por  medios  quizás  no  nuevos, 
pero  poco  liberales  y  bastante  arriesgados,  presión  sobre  sus  subordinados  en 
la  milicia.  En  particular  se  le  requería  que  variase  de  cuartel  al  brigadier  se- 
ñor Ripoll,  candidato  que  luchaba  en  Gandía  con  el  ministro  de  Hacienda,  y 
que  le  señalase  por  punto  de  residencia  las  islas  Canarias.  Al  dejar  el  último 
ministro  de  la  Guerra  el  palacio  de  Buenavista  anunció  que  se  aproximaba  una 
terrible  tempestad,  á  la  cual  sin  duda  queria  contribuir  lo  menos  posible.  El 
hecho  era,  que  si  no  era  tempestad  lo  que  aparecia  en  el  horizonte,  el  último 
estaba  muy  cargado,  y  que  no  faltaban  truenos  ni  relámpagos;  es  decir,  garro- 
tazos, tumultos  y  tiros.  La  Gaceta  misma  no  podia  ocultar  que  las  elecciones 
habian  agitado  al  país  profundamente.  Los  agentes  del  gobierno  aparecían  en 
los  despachos  telegráficos  representando  el  papel  de  víctimas,  y  la  coalición 
agresora  á  mano  armada;  ocioso  es  añadir,  que  por  las  noticias  que  publicaban 
á  la  vez  los  diarios  de  la  coalición,  resultaba  todo  lo  contrarío.  Los  desafueros  y 
las  prohibiciones  de  los  agentes  del  gobierno  eran  los  que  habian  hecho  inevi- 
table la  resistencia,  y  era  casi  un  milagro  que  esta  no  hubiese  sido  más  gene- 
ral y  mayor.  Lo  acontecido  en  Borjas,  provincia  de  Lérida,  donde  luchaba  con 
el  candidato  ministerial  el  de  la  coalición,  general  Lagunero,  fué,  con  efecto,  un 
acto  de  arbitrariedad,  aun  juzgando  por  la  narración  del  mismo  gobernador.  Es- 
te salió  de  la  capital  de  la  provincia  con  fuerza  armada  para  ir  á  quitar  la  presi- 
dencia  en  el  acto  del  escrutinio  al  juez  que  la  ejercía,  y  no  contento  con  esto,  ó 
imitando  á  su  colega  el  de  Pontevedra,  redujo  á  prisión  á  dicho  magistrado.  En 
Valencia,  donde  según  un  despacho  telegráfico  del  Sr.  Asquerino,  se  trataba  de 
resucitar  nada  menos  que  nueve  candidatos  ministeriales  Lázaros,  el  orden 
también  se  turbó,  apareciendo  en  Torrente  una  partida  de  hombres  armados  que 
hizo  fuego  á  la  Guardia  civíL  El  gobernador  escandalizado  denunció,  asimis- 
mo que  en  Sueca,  la  junta  de  escrutinio  que  había  proclamado  arbitrariamente 
diputado  al  Sr.  Peris  y  Valero,  candidato  de  oposición.  En  Agrega,  según  el  go- 
bernador de  Soria,  ocurrió  un  hecho  de  la  misma  naturaleza,  siendo  los  agreso- 
res, según  aquella  autoridad,  los  carlistas.  En  Orense  fué  la  cosa  aún  más  grave, 
pues  el  gobernador  daba  cuenta  de  un  tumulto  en  el  que  había  sido  herido  de 
bala  en  un  hombro  su  propio  hermano,  diputado  electo  al  mismo  tiempo.  En 
Tarragona  hubo  otro  secretario  de  una  junta  electoral  herido,  y  se  hablaba  de 
desórdenes  más  ó  menos  graves  en  Villalon  y  en  otros  muclios  puntos.  Las 
noticias  de  Barcelona  y  Gerona  y  las  del  alto  Aragón,  eran  de  carácter  más  os- 
curo; aquí  la  resistencia  y  la  inüuoncili  gubernativa  en  materia  de  elecciones 
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se  complicaba  con  un  principio  de  levantamiento  carlista,  no  se  sabia  si  espon- 
táneo ó  meditado.  De  todos  modos,  el  gobernador  de  la  provincia  hablaba  de 
una  circular  reservada  del  duque  de  Madrid  que  habia  caido  en  sus  manos  y 
suponía  mezclado  en  el  alzamiento  al  ex -diputado  carlista  Sr.  Vidal  de  Lloba- 
tera;  era  el  caso  que  en  dichas  provincias  de  Barcelona  y  Gerona  se  advertían 
síntomas  de  movimiento  bastante'  extenso,  y  que  partidas  de  las  cuales  algu- 
na contaba  hasta  quinientos  hombres,  comenzaban  á  recorrer  los  campos  y  ha- 
blan atacado  á  la  Guardia  civil)  y  se  ocupaban  en  reclutar  fuerzas.  En  Barbas- 
tro,  provincia  de  Huesca,  se  notaron  también  síntomas  de  agitación,  aun  cuan- 
do aquí  el  autor  del  ensayo  era  La  InternacmiaL 
cotiieione»  opuestas  Habían  luchado  en  las  elecciones  generales  de  1872  dos  coaliciones;  la  una 
compuesta,  como  antes  he  demostrado  á  mis  lectores,  de  fronterizos  y  sagasti- 
•nos'dgsde  el  gobierno;  y  la  otra,  compuesta  de  republicanos,  carlistas,  radica- 
les y  moderados,  en  la  oposición.  La  primera  de.  estas  coaliciones  se  Tiabia  de- 
nominado conforme  á  la  máxima  quoi  principi  placwit  legis  Mbet  vigorem^  «fu- 
sión,» y  debió  ser,  por  consecuencia  de  esto,  permanente;  la  otra  se  había  for- 
mado con  el  carácter  de  transitaría;  mas  también  parecía  permanente,  segim  la 
unidad  de  acción,  la  similitud  de  lenguaje  y  de  propósitos  que  entre  sus  diver- 
sos miembros,  durante  el  período  electoral,  se  advertía.  Ambas  coaliciones  de- 
bían tener  una  prolongación,  siquiera  fuese  artificial,  de  su  existencia;  la  mi- 
nisterial, hasta  que  hubiesen  resucitado  todos  los  diputados  Lázaros  propios  y 
hubiese  vuelto  á  caer  la  losa  del  sepulcro  sobre  los  que  juzgaban  y  apellidaban 
resultados  del  contrario  bando;  la  oposicionista,  hasta  que  hiciera  cuanto  estu- 
viera en  su  mano  para  impedir  las  resurrecciones  ministeriales  y  para  que  se 

anulasen  las  actas  de  Sevilla,  Cádiz,  Málaga,  Lalin,  Villalba  y  algimas  otras. 
•  •  • 

Pero  entre  tanto  y  desvanecido  el  objeto  principal  de  aquellas  formidables  con- 
'federaciones,  no  era  difícil  á  un  atento  observadqp  distinguir  algunos  signos  de 
probable  descomposición  en  los  campos  confederados.  En  el  ministerial,  los 
signos  habían  sido  más  visibles,  pues  apenas  terminadas  las  elecciones,  vióse 
surgir  ima  crisis  que  dio  por  resultado  la  dimisión  y  salida  del  Gabinete  del 
ministro  de  la  Guerra,  general  Rey,  y  su  reemplazo  por  el  unionista  marqués 
de  Sierra-Bullones,  todo  lo  ccial  coincidió  con  la  certeza  adquirida  por  los  fron- 
terizos de  que  serian  el  grupo  más  numeroso  de  la  Cámara,  puesto  que  suma- 
rian ciento  cincuenta  votos.  En  honor  de  la  verdad  es  menester  que  yo  apunte 
aquí,  que  los  sagastinos  no  exhalaron  una  queja,  y  que  parecían  muy  confor- 
mes con  la  inferioridad  numérica  en  que  les  habia  dejado  su  caudillo;  pero  los 
fronterizos  comenzaban  á  mostrarse  impacientes;  hicieron  salir  del  Gabinete  á 
un  ministro  á  quien  no  creían  bastante  adicto;  forzaron  su 'representación  en 
aquel,  y  todavía  atacaban  á  otros  ministros  y  reclamaban  que  se  acentuase  la 
política  conservadora.  En  una  cosa  convenían,  sin  embargo,  los  dos  elementos 
de  coalición  ministerial,  y  era  en  mostrarse  muy  enérgicos  contra  las  oposi- 
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cioaes,  á  quienes  acusaban  de  querer  turbar  gravemente  el  orden  público.  En- 
tre fronterizos  y  sagastinos  se  habia  entablado  competencias  sobre  quién  de 
ellos  habia  de  gritar  más  alto  saluspopuUj  como  si  ambos  hubieran  convenido 
en  que  la  Constitución  democrática  era  un  documento  inútil.  Se  desprendia  de 
lo  que  llevo  escrito,  que  la  coalición  ministerial,  por  sólida  que  apareciese,  era 
frágil,  y  de  igual  manera  la  coalición  entre  radicales,  republicanos  y  carlistas. 
y    La  entrada  en  el  ministerio  del  general  Zavala  produjo  en  el  ánimo  de  los     Documento  notabre 

,  .     .   '     .  _ ,        .  del    progresitlA    don 

radicales  fervorosa  irritación,  y  se  dieron  á  la  estampa  muchas  acusaciones  y  joAnMuaeiMartinei* 
se  emitieron  ideas,  y  se  apuntaron  recuerdos  que  hubieron  de  desconcertar  á 
los  sagastinos  por  lo  que.tenian  de  tristes  y  verdaderos.  Por  estos,  dias,  entre 
los  escritos  que  se  publicaron,  apareció  uno  del  consecuente  progresista  don 
Juan  Manuel  Martínez,  que  hizo  bastante  sensación  por  lo  oportuno  de  su  pu- 
blicación, porque  verdaderamente  nada  parecia  más  extraño  é  inverosímil  que 
ver  juntos  en  un  mismo  Gabinete  á  los  Sres.  Sagasta,  De  Blas  y  general  Zava- 
la. El  documento  á  que  me  refiero  y  que  merece  que  le  conserve  la  historia  por 
la  luz  que  arroja,  y  por  las  cosas  escondidas  que  en  él  se  revelan,  es  el  que  si- 
gue: «Correa  el  tristemente  célebre  mes  de  Junio  del  año  de  gracia  de  1866.— 
»La  unión  liberal  regia  los  destinos  de  España,  y  el  partido  progresista,  retira- 
»do  en  sus.tiendas  en  vista  de  las  arbitrariedades  de  la  reacción  que  le  habian 
>X5errado  las  anchas  vias  de  la  legalidad,  meditaba  la  manera  de  luchar  en  el 
»terreno  á  que  se  le  habia  conducido.  El  invicto  general  Prim;  acatando  los 
»acuerdos  de  su  partido,  sin  embargo  de  que  contra  ellos  habia  votado,  hacia 
»seis  meses  que  lamentaba  en  suelo  extranjero  los  males  de  su  querida  patria 
»en  unión  de  los  esforzados  varones  que  le  acompañaron  en  su  her(^ca  empre- 
»sa.— Los  hombres  más  eminentes  del  progresismo,  con  una  fé  inquebrantable 
»y  venciendo  toda  clase  de  obstáculos,  se  aprestaban  al  combate,  y  los  buenos 
»liberales  esperaban  con  impaciencia  que  sonara  la  señal.  Los  emigrados,  es- 
»quivando  la  activa  persecución  de  la  ¿policía  imperialista,  estaban  en  la  fron- 
.  »tera  francesa  aguardando  también,  con  el  corazón- lleno  de  ansiedad,  que  Ma- 
»drid  iniciara  el  movimiento  revolucionario.— Diferentes  veces  se  habia  inten- 
»tado  dar  el  grito  de  «¡á  las  armas!»,  y  por  temor  de  que  el  movimiento  abor- 
»tara  se  habia  dado  contra-órden  á  los  encajados  de  llevarle  á  cabo.  El  go- 
»biemo  de  la  unión  liberal,  receloso  y  astuto,  vigilaba,  y  los  jefes  de  las  divi- 
»siones  y  brigadas  del  ejército  de  Castilla  la  Nueva  dormian  en  los  cuarteles 
>X5on  órdenes  severas  de  ahogar  en  sangre  cualquiera  insurrección  que  inten- 
»tara.  Las  autoridades  de  las  provincias  tenian  instrucciones  públicas  y  reser- 
»vadas  para  fusilar  al  marqués  de  los  Castillejos  si  llegaba  á  entrar  en  España 
»apenas  fuera  identificada  su  persona.  ¡Orden  brutal  y  horrible  que  mereció 
»los  más  duros  anatemas,  no  solo  de  la  prensa  liberal,  sino  de  la  independien- 
»te  y  de  todas  las  personas  honradas!— Z¿2  3ería^  dirigida  á  la  sazón  por  don 
»Práxedes  Mateo  Sagasta,  v^a  sosteniendo  la  mki  gloriosa  campaña  que  ja- 
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»más  ha  sostenido  periódico  alguno.  Su  director  y  redactores,  decididos^á  ja- 
>^r  el  todo  por  el  todo,  no  se  arredraban  ante  las  persecuciones  de  que  eran 
»objeto.  En  sus  pechos  latia  un  corayzon  generoso,  y  estaban  dispuestos  á  sa- 
»crificarse  en  aras  de  la  causa  de  la  libertad  y  del  progreso.— A  la  caida  de  la 
»tarde  del  20  de  Junio  entraba  el  Sr.  Sagasta  en  una  casa  de  humilde  aspecto, 
»situada,  si  la  memoria  no  nos  es  infiel,  en  la  calle  de  Pan^tderos.  En  aquella 
»casa  se  encontraban  reunidos  los  infortunados  sargentos  de  artillería,  que, 
»guiados  por  su  amor  á  la  libertad,  se  hablan  comprometido  á  ponerse  al  ff  en- 
»te  de  sus  respectivos  regimientos  para  dar  el  grito  de  rebelión.  Las  órdenes  y 
»contra-ór(lenes  que  en  dias  anteriores  se  les  hablan  comunicado  y  las  manió- 
»bras  que  se  hablan  visto  precisados  á  ejecutar  dentro  de  los  cuarteles,  hablan 
»despertado  las  sospechas  de  sus  jefes;  algunos,  aunque  pocos,  principiaban  á 
»titubear,  y  era  necesario  que  una  persona  caracterizada  les  diese  seguridades 
»de  que  el  movimiento  sé  realizarla,  á  fin  de  que  los  trabajos  hechos  hasta  en- 
»tónces  no  fuesen  estériles,  pues  temían,,  y  con  razón,  que  el  gobierno  descu- 
»briera  sus  planes  y  cayera  sobre  los  iniciadores  de  la  conspiración  un  tremen- 
)>do  castigo.  Los  que  en  alguna  ocasión  se  hayan  encontrado  en  una  situación 
»parecida  comprenderán  cuan  legítimos  eran  los  temores  que  asaltaban  á  aque- 
»llos  desgraciados.  El  Sr.  Sagasta  fué  el  designado  para  calmar  las  inquietudes 
v>de  los  sargentos  de  artillería:  nadie  mejor  que  el  Sr.  Sagasta  podía  desempe- 
»ñar  aquella  delicada  y  arriesgada  misión.— Al  entrar  en  la  estancia  en  que 
»los  sargentes  se  encontraban  reunidos,  el  director  de  La  Iberia  fué  objeto  de 
»la  más  cariñosa  y  respetuosa  acogida,  y  el  Sr.  Sagasta  estrechó  con  efusión 
»las  manq^  de  aquellos  desgraciados  que  no  había  de  volver  á  ver  más,  pues 
;>cinco  dias-<iespues  eran  fusilados  despiadadamente  en  las  inmediaciones  déla 
»Plaza  de  Toros. — Creemos  inútil  dar  á  conocer  los  brillantes  períodos  del  dis-^ 
>X5urso  elocuentísimo  que  en  aquella  tarde  pronunció  el  Sr,  Sagasta.  Los  mo- 
»mentos  eran  críticos  y  solemnes,  y  el  director  de  La  Iberia  rayó  á  la  altura 
»de  su  gran  reputación.  Describió  á  grandes  rasgos  la  angustiosa  situación  del 
»país;  hizo  una  pintura  horrible  de  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  que  com- 
»ponen  el  gobierno;  aplaudió  6on  frenesí  la  energía  dé  los  bizarros  sargentos, 
»diciéndoles  que  la  causa  porque  iban  á  luchar  era  santa;  les  dio  toda  clase  de 
»seguridades  respecto  del  éxito  de  tan  arriesgada  empresa,  y  les  trazó  friamen- 
»te  y  con  una  exactitud  matemática  el  plan  de  la  encarnizada  batalla  que  des- 
»graciadamente  ensangrentó  las  calles  de  la  coronada  villa  en  el  aciago  y  me- 
»morable  dia  22.  En  honor  de  la  verdad  debemos  consignar  que  ninguno  de  los 
»allí  congregados  pudo  imaginar  siquiera  en  aquellos  momentos  que  pudieran 
»tener  lugar  las  escenas  de  sangre  que  presenció  el  cuartel  de  San  Gil.  La  fata- 
»lídad,  y  solo  la  fatalidad  hizo  que  aquel  movimiento  comenzara  de  una  ma- 
»nera  que  todos  sus  iniciadores  lamentábamos.  Los  sargentos  de  artillería  sa- 
»lieron  de  la  casa  de  la  calle  de  Panaderos  henchidos  de  entusiasmo,  después 
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»de  haber  dado  al  director  de  La  Iberia  la  seguridad  absoluta  de  que  sus  ins- 
»trucciones  serian  cumplidas  al  pié  de  la  letra.— A  las  dos  de  la  madrugada  del 
»22  se  reunian  en  una  casa  de  la  calle  de  Valverde,  esquina  á  la  de  Colon, 
»los  Sres.  D.  Joaquin  Aguirre,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  D.  Francisco  de 
»Paula  Montemar,  D.  Manuel  Becerra,  D.  Vicente  Rodríguez,  D.  Garlos  Rubio, 
^>D.  Bonifacio  De  Blas,  dos  personas  más,  cuyos  nombres  sentimos  no  recordar 
»en  este  momento,  y  el  autor  de  estas  líneas.  Las  señales  convenidas  de  ajite- 
»mano  se  habian  hecho  en  los  cuarteles  de  la  montaña  del  Príncipe  Pió,  San 
»Gil,  Retiro  y  otros,  y  habian  sido  contestadas  satisfactoriamente.  Los  patriotas, 
»arma  al  brazo,  esperaban  con  el  corazón  palpitante  de  alegría  el  momento  de 
»echarse  á  la  calle,  y  los  reunidos  en  la  ca^a  de  la  calle  de  Valverde  discutia- 
»mos  acerca  de  las  perípecias  que  la  lucha  podia  ofrecer.  Los  instantes  eran 
•  »supremos,  y  en  los  semblantes  de  todos  se  pintaba  la  mayor  ansiedad.  Hubo 
v>un  momento  de  silencio,  y  el  Sr.  Rodríguez  dijo  á  sus  compañeros:  «La  hora 
»se  acerca,  y  es  necesario  que  cada  uno  de  nosotros  vayamos  á  nuestros  pues- 
»tos  para  alentar  á  nuestros  amigos  y  dar  ejemplo  con  nuestra  conducta,»— 
»Apenas  el  Sr.  Rodríguez  pronunció  aquellas  palabras,  que  fueron  apoyadas* 
»por  el  Sr.  Becerra,  replicó  el  Sr.  De  Blas:  «Eso  es  absurdo.»— «¿Por  qué?»  ob- 
»servó  el  Sr.  Rodríguez.- «Porque  nosotros  no  somos  hombres  de  combate  n^ 
»podemos  coger  una  carabina.»— «Pues  si  no  podemos  coger  una  carabina, 
»concluyó  el  Sr.  Rodríguez,  debemos  al  menos  animar  con  nuestra  presencia 
»á  los  que,  instigados  por  nosotros,  se  van  á  batir  en  las  calles.»— El  venera- 
»ble  Aguirre,  herído  por  la  enfermedad  que  habia  de  llevarle  al  sepulcro  pocos 
»aflos  después,  exclamó:  «Vds.  saben  que  mis  años  y  mis  achaques  me  impi- 
»den  hacer  lo  que  yo  quisiera  en  estos  momentos;  pero  que  me  traigan  un  car- 
»ruaje  y  marcharé  al  puesto  de  peligro  que  se  me  designe.»  Al  terminar  esta 
»blreve  discusión,  que  difícilmente  se  borrará  de  la  memoria  de  cuantos  allí 
»estábamos,  los  Sres.  Becerra  y  Rodríguez  marcharon  á  ios  barrios  de  la  calle 
»de  Toledo,  y  el  autor  de  este  artículo  fué  á  San  Gil,  de  donde  volvió  á  poco 
»rato  para  dar  la  noticia  de  que  el  movimiento  había  príncipiado  de  la  ma- 
»nera  trágica  que  todo  el  mundo  conoce.— La  lucha  que  se  trabó  fué  horrible; 
»de  una  y  otra  parte  se  hicieron  prodigios  dfe  valor;  el  general  O'Donnell  de- 
»cia  pocos  días  después  en  el  Senado,  que  habia  tenido  más  bajas  de  oficiales 
»que  en  toda  la  campaña  de  África;  el  principal  baluarte  de  la  rebelión  fué  el 
»cuartel  de  San  Gil,  en  donde  artilleros  y  paisanos  se  batieron  valerosamente 
»en  el  .piso  bajo  primero,  en  el  principal  después,  y  hasta  en  el  tejado,  rin- 
»diéndo8e  por  último  al  general  Serrano,  que  con  la  mano  puesta  sobre  la  pla- 
>x5a  de  Carlos  III,  juró  por  su  honor  de  caballero  que  la  vida  de  todos  aquellos 
» valientes  seria  respetada. — Los  sargentos  cumplieron  como  buenos  la  ¡¡alabra 
»que  dos  días  antes  habian  dado  al  Sr.  Sagasta  en  la  calle  de  Panaderos.— El 
»gobiemo  presidido  por  el  duque  de  Tetuan,  y  del  cual  formaba  parte  el  exce- 
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»lentísimo  Sr.  D.  Juan  Zavala,  marqués  de  Sierra-Bullones,  á  pesar  del  jura- 
»niento  solemne  del  general  Serrano,  fusiló  en  monos  de  quince  dias  setenta  y 
»dos  desgraciados. 

<^Madrid  recuerda  con  horror  las  hecatombes  que  presenció  en  aquellos 
^as.  El  ministerio  de  la  unión  liberal  parecia  atacado  de  un  vértigo  infernal; 
»padecia  una  especie  de  terciana  horrible  cuya  sed  devoradora  necesitaba  para 
»aplacarse  arroyos  de  sangre.— El  Sr.  Sagasta,  escondido  en  una  casa  no  muy 
»lejana  del  sitio  en  que  las  ejecuciones  tenian  lugar,  oia  distintamente  el  rodar 
»de  los  cañones,  el  sonido  estridente  dé  las  cornetas,  el  redoble  de  los  roncos 

»tambores  y hasta  las  descargas  cerradas  que  por  pelotones  se  hacian  fue- 

»ra  de  la  puerta  de  Alcalá!!!— Los  infelices  que  sucumbian  acribillados  á  bala- 
/>zos,  eran  los  mismos  sargentos  que  cinco  dias  antes  hablan  recibido  del  señor 
»Sagasta  la  orden  de  levantarse  en  armas  contra  el  gobierno  tiránico  de  la 
»union  liberal.— Si  les  fuera  dado  á  aquellos  mártires  levantar  la  cabeza  de  sus 
»sepulcros  y  vieran  al  Sr.  Sagasta  y  al  Sr.  De  Blas  siendo  ministros  con  el  ge- 

•  »neral  Zavala seguros  estamos  de  que  alzarían  al  cielo  las  manos  para  gri- 

»tar:  ¡i!Maldicion!!!  y  so  volverían  á  sus  tumbas  horrorizados.» 
Desprestigio  del  so.  ¿Qué  buscaba  D.  Juan  Manuel  Martinez  con  esta  descripción  retrospectiva 
de  aquellos  infaustos  acontecimientos?  ¿Acaso  el  remordimiento  del  Sr.  Sagas- 
ta, De  Blas  y  demás  devotos  de  su  escuela?  Pues  con  la  publicación  de  este  im- 
portante documento  coincidian  los  himnos  de  júbilo  que  entonaban  los  sagas- 
tinos  por  el  resultado  de  las  elecciones,  suponiendo  que  el  gobierno  habia  ob- 
tenido «casi  imanimidad.»  Todo  lo  veian  estos  hombres  de  color-  de  rosa;  y  lo 
más  particular  del  caso  era  que  se  felicitaban  con  la  seguridad  de  que  aquellas 
elecciones  hablan  sido  las  más  legales  y  tranquilas  que  se  hablan  hecho,  y  por 
lo  tanto,  daban  plácemes  repetidos  al  sufragio  universal.  No  obstante,  exami- 
nando imparcial  y  severamente  el  resultado  de  las  elecciones  en  ucuchas  pro- 
vincias de  España,  y  tomando  nota  de  los  desengaños  que  ministeriales  y  opo- 
sicionistas habian  experimentado  en  distritos  que  hablan  considerado  seguros, 
podian  explicarse  afirmando,  que  en  la  masa  poco  ilustrada  de  los  electores  de 
las  peque'has  poblaciones  no  existían  propósitos  políticos  bien  determinados; 
que  su  voto  no  obedecía  á  tendencia  fija;  que  faltaba  disciplina  y  el  ordena- 
miento en  ese  inmenso  ejército  de  votantes,  y  que  como  materia  dispuesta  ¿ 
diversas  combinaciones,  permanecía  en  estado  caótico^  como  habría  dicho  el 
Sr.  Echegaray,  hasta  que  á  lütima  hora  se  precipitaban  sobre  ella  los  agentes 
de  la  química  electoral,  en  forma  de  delegados  de  la  autoridad  ó  de  los  partidos, 
de  muñidores  de  todas  clases  y  armados  de  toda  especie  de  armas,  desde  el 
horrig^ante  trabuco  hasta  la  atractiva  credencial  ó  el  tentador  porta-monedas. 
Esto  era  la  condenación  más  terminante  del  sistema  que  imperaba,  porque  el 
sufragio  universal  estaba  desacreditado  á  los  tres  años  de  instituido  en  Espa- 
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ña;  bien  podia  aplicarse  aquella  frase:  pourrüure  avani  maiurité.  ¿Qué  pensar 
de  nn  sistema  en  que  el  principal  factor  era  el  dinero  ó  la  influencia  oficial?  El 
soborno  habia  tomado  proporciones  escandalosas.  Antiguamente  bastabto  unos 
pocos  miles  de  reales  para  los  gastos  indispensables  de  ima  elección;  pero  á  ki 
sazón,  se  contaba  ya  por  miles  de  duros.  Empezóse  por  abonar  el  jornal  á  los 
trabajadores  que  iban  á  votar  ó  darles  de  comer;  pero  en  muchos  puntos  ya  no 
se  contentaban  con  esto.  Agentes  electorales  cotizaban  públicamente  los  Yotos 
en  las  tabernas  y  garitos,  y  el  infeliz  candidato' era  saqueado  sin  piedad  por 
gentes  venales,  que  quizás  engañ^an  á  unos  y  á  otros.  Las  modestas  fortunas 
de  muchos  hombres  políticos  no  podian  soportar  estos  gastos,  y  caminando  el 
mal  en  aumento,  solo  iban  á  poder  entrar  en  competencia  los  millonarios  ó  los 
que  al  derramar  el  dinero  en  las  elecciones  pensasen  e%  el  negocio  que  iban  á 
hacer  en  las  Cortes.  Una  representación  en  tales  términos  preparada,  ¿podia 
disfrutar  del  prestigio  que  necesita  para  ejercfer  con  buen  suceso  sus  altísimas 
funciones?  La  intriga,  la  violencia  y  el  soborno  que  dé  un  modo  cada  vez  más 
atrevido  ponían  en  juego  para  ganar  las  elecciones  todos  los  partidos,  no  bastaban 
muchas  veces,  y  habia  que  apelar  á  otro  recurso,  desenvuelto  en  vasta  escala 
después  de  la  revolución  de  Setiembre,  á  lo  que  podia  llamarse  la  prestidigita- 
cion,  casi  siempre  feliz  y  burda,  que  honraba  poco  la  destreza  de  los  Macallister 
á&  las  urnas.  Este  sistema,  que  dio  lugar  en  las  Cortes  anteriores  á  los  llamados 
diputados  Lázaros,  y  que  en  Valencia  escandalizó  á  todos  con  las  milagrosas 
resurrecciones  de  los  Sres.  Peris  y  Valero  y  Ros  y  Escoto,  fué  aprendido  por 
todos  los  muñidores  electorales,  y  se  empleó  ya  en  muchos  distritos,  qxiizás 
por  ambas  partes,  para  ver  quien  engañaba  á  quien.  Base  de  estos  juegos  de 
cubiletes  era  la  dificultad  de  inspeccionar  todos  los  colegios  electorales,  por  la 
multitud  de  pueblos  pequeños,  todos  los  cuales  tenían  su  mesa  y  su  escrutinio 
especial.  Tenemos  distritos  electorales  que  cuentan  cuarenta  ó  cincuenta  pue- 
blos, en  muchos  de  los  cuales  apenas  se  encuentran  dos  ó  tres  personas  que  se- 
pan leer  y  escribir,  y  tengan  alguna  expedición  para  los  negocios.  ¿Cómo  esta- 
blecer en  estos  pueblos,  por  parte  de  cada  candidato,  la  debida  intervención,  una 
intervención  vigilante  é  inteligente?  Es  muchas  veces  imposible, -tanto  más, 
cuanto  que  se  sruele  correr  el  peligro  de  un  trabucazo.  Quedan,  pues,  en  casi 
todos  los  distritos  algunos  pueblos  á  la  devoción  exclusiva  de  un  partido,  y 
allí  se  organiza  el  ejército  de  reserva  de  los  votantes  imaginarios.  Los  más  es- 
crupulosos y  considerados  hacían  en  este  caso  un  simulacro  de  votación;  se 
oonstit^ian  las  mesas  pro  formula^  y  después  casa  por  casa  iban  recogiendo  los 
agentes  de  la  elección  las  cédulas  del  sufragio,  estampaban  en  eUas  el  sello 
que  acreditaba  la  emisión  del  voto  y  lo  ponían  á  cuenta  del  candidato  favore- 
cido, llegando  algunas  veces  la  generosidad  de  estos  muñidores  á  apuntar  tres 
ó  cuatro  votos  al  candidato  adversó.  Esta  superchería  era  el  primer  grado  de 
loe  firaudes  electorales:  los  votantes  existían  aunque  no  habían  asistido  al  su- 
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fragio  libre  y  espontáneamente,  ni  en  las  condiciones  legales.  Pero  se  il)a  más 
allá,  y  se  excliria  en  la  lista  de  los  votantes  toda  la  de  los  electores,  ausentes 
y  presentes,  muertos  y  vivos,  sin  tomarse  el  trabajo  de  sellar  sus  cédulas,  ni 
advertirles  nada,  sin  contar  con  ellos  para  cosa  algima,  y  aun  esto  no  bastaba 
algunas  veces,  y  el  escándalo  llegaba  á  formar  listas  completamente  imagina- 
rias de  electores  y  á  figurar  ochocientos  votantes  en  pueblos  donde  contados 
hombres.y  mujeres,  y  hasta  los  niños  de  pecho,  no  pasaban  de  seiscientos  los 
habitantes.  Este  liltimo  grado  del  escándalo  era  precisamente  rara  excepción, 
pues  era  facilísimo  comprobar  la  falsedad;  los  otros  grados  se  explicaban  con 
frecuencia,  y  todos  los  qiie  estaban  algo  enterados  de  los  secretos  electorales 
podian  citar  pueblos  en  que  se  habia  apelado  á  ese  recurso  por  irnos  y  por  otros. 
Es  que  el  camino  del  almso  se  anda  muy  aprisa;  se  empieza  poco  á  poco,  pero 
rápidamente  se  llega  hasta  el  fin.  «Yo,  por  mi  parte,  quisiera  la  más  estrecha 
»legalidad,  y  á  ella  me  atendría,  dicen  todos;  pero  ¿me  he  de  cruzar  de  brazos 
.»ante  los  abusos  del  contrario?  Necedad  fuera.  Hay  que  apelar  á  las  mismas 
»armas  con  que  se  nos  combate,  y  pues  ellos  están,  dispuestos  á  obtener  el 
»triunfo  por  todos  los  medios,  preciso  es  que  nosotros  no  nos  detengamos  tam- 
»poco  ante  ningún  escrúpulo."»  Y  pertrechados  do  este  triste  argumento,  todos 
se  lanzaban  á  una  competencia  de  intrigas  y  manejos,  de  lo  que  se  avei^n- 
zarian  los  mismos  que  apelaban  á  estos  amaños  si  el  ardor  de  la  lucha  política 
no  cegara  á  las  personas  más  sensatas.  ¿Era  esta  la  condenación  de  todo  proce- 
dimiento electoral,  de  toda  luchado  los  comicios?^Sin  negar  que  habia  de  tener 
inconvenientes  todo  sistema  de  elección  de  los  representantes  del  país,  podia 
insistirse  en  que  esos  inconvenientes  se  agravaban  muchísimo  por  el  método 
del  sufragio.  El  mal  iba  en  progresión  cada  dia  mayor,  porque  habían  venido  á 
la  vida  pública  las  clases  populares  sin  la  conveniente  preparación,  y  ese  cuer- 
po electoral,  compuesto  en  su  mayoría  de  gentes  rudas,  que  ni  conocían  el  al- 
fabeto, era  la  matería  mejor  dispuesta  á  las  coacciones  y  los  engaños  de  los 
comicios,  á  los  escamoteos  y  falsedades  de  la  urna  electoral.  Los  partidos  que 
no  saben  hacerse  respetar  legalmento,  merecen,  hasta  cierto  pimto,  que  de  este 
modo  se  sobrepongan  á  ellos  sus  adversaríos;  el  pueblo  que  no  sabe  defender 
su  derecho,  ¿podrá  quejarse  con  justicia  si  un  dia  lo  pierde?  El  sufragio  imi- 
versal,  salto  peligroso  dado  en  las  tinieblas  por  los  partidos  liberales  en  este 
país  donde  nada  se  habia  hecho  para  preparar  tan  radicales  reformas,  estaba 
desacreditándose  rápidamente,  y  los  escándalos  de  estas  líltimas  elecciones  te- 
nían que  producir  en  la  opinión  pública  viva  reacción  contra  él.  ^  . 
indirtrcndaymiedo  üuo  do  los  hcchos  más  díguos  do  scr  cstudíados  en  las  sociedades  políticas 
iMtmifMdtó  .  ¿^  E^jQpa  en  los  momentos  en  que  se  verificaban  estas  elecciones  era,  que 
la  extensión  dada  á  los  derechos  individuales,  y  la  supremacía  concedida  á  la 
razón  del  número  sobre  toda  otfa  razón  y  todo  otro  derecho,  daba  ima  impor- 
tancia extraña  y  atrevida  á  minorías  audaces  y  turbulentas.  ¿Quién  podia  du- 
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dar  de  que  en  España,  por  ejemplo,  no  solo  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanos, 
sino  su  casi  totalidad,  deseaba  orden,  reposo  y  seguridad?  ¿Ni  cómo  se  liabia  de 
desconocer  tampoco,  que  esa  casi  totalidad  de  los  españoles  estaba  llena  de 
recelos  y  temores,  aguardando  con  sobresalto  que  á  cada  momento  ocurriese 
un  trastorno  más  ó  menos  grande,  promovido  por  una  pequeña  minoría  de  re- 
voltosos de  oficio?  Lo  peor  no  era  que  una  minoría  se  sqbrepusiese  á  todos. 
Este  suceso  habría  sido  muy  tolerable,  si  el  título  para  la  supremacía  hubiera 
sido  su  inteligencia,  el  méríto  sobresaliente  y  los  extraños  servicios  á  la  gene- 
ralidad. Lo  más  tríste  del  caso  estrivaba  en  que  la  ventaja  de  los  menos  sobre 
los  más  consistía  en  la  violencia,  en  la  ignorancia,  en  el  maíanismoy  en  la  sor- 
presa y  en  los  medios  de  bárbara  destrucción.  ¿Cuántos  eran  los  que  podían 
preparar  el  petróleo  para  resolver  cuestiones  políticas  y  sociales?  Seguramente, 
comparados  con  la  suma  total  de  la  población,  no  llegarían  á  uno  por  mil.  Y 
sin  embargo  era  indudable  que  los  mil  estaban  llenos  de  miedo  al  uno,  ¿De 
qué  procedía  ese  miedo?  De  que  los  ciudadanos  pacíficos,  los  hombres  que 
ocupaban  su  actividad  en  empresas  útiles,  abandonaban  á  los  gobiernos  la  ta- 
rea de  luchar  contra  los  revoltosos  de  oficio^  y  los  gobiernos  eran  cada  vez  más 
débiles.  No  había  ya  que  contar  exclusivamente  con  4a  protección  de  los  go- 
biernos, ni  fiar  en  su  duración  y  su  solidez.  Al  individualismo  faccioso  habia 
que  oponer  el  individualismo  que  pe  defiende. 

No  se  podiá  en  aquellos  momentos  apartarla  atención  de  un  suceso  que     Amago*  de  laranu- 
preocupaba  al  gobierno  y  á  los  partidos,  es  á  decir,  la  inminencia  de  im  próxi- 
mo levantamiento  carlista,  ^e  estaba  muy  próximo  á  estallar,  bien  que  los 
órganos  del  gd)iemo  aseguraban  que  el  ministerío  tenia  noticias  de  lo  que  pa- 
saba, que  habia  tomado  graves  disposiciones  y  comunicado  las  instrucciones 
correspondientes,  y  que  no  le  cogería  desprevenido.  Decíase  que  el  duque  de 
Madríd  se  hallaba  en  la  frontera  del  Pirineo,  y  que  el  hermano  de  D.  Garlos  se 
hallaba  en  Oran  acompañado  de  su  Estado  mayor,  con  el  cual  pensaba  dirigir- 
se á  Cataluña.  Se  hablaba  sin  rebozo  del  plan  de  campaña  carlista,  que  consis- 
tía en  lanzar  pequeñas  partidas  en  diversos  puntos  de  la  Península,*  para  dis- 
traer tropas  empeñadas  en  la  persecución,  y  cuando  estas  hubieran  dejado  des- 
guarnecidas las  ciudades,  provocar  en  las  últimas  un  alzamiento  auxiliado  por 
el  partido  repubhcano.  La  sublevación  p?a:ece  que  tenia  que  obrar  en  combina- 
ción con  los  dos  partidos  absolutistas,  lo  que  la  hacia  indudablemente  más 
grave.  Suponíase  de  que  el  retraimiento  de  la  minoría  del  partido  carlista  en 
el  Congreso  habia  sido  acordado  en  una  reunión  de  la  Junta  directiva,  jio  obs- 
tante la  constancia  con  que  el  Sr.  Nocedal  lo  habia  combatido.  Por  su  parte  el 
gobierno  contribuía  á  mantener  la  alarmacon  sus  disposiciones,  unas  lentas  y 
otras  contraproducentes,  pues  habia  prevenido  á  las  empresas  de  ferro-carriles 
de  lo  que  podía  ocurrir,  ordenándoles  que  concentrasen  en  Madríd  material  de 
trasporte,  retirase  de  las  estaciones  de  segundo  orden  el  que  no  fuere  absoluta- 
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mente  preciso,  y  que  suspendiese  en  casos  dados  la  circulación  de  los  trenes. 
Mansflettocariituy.  A  la  fin  au'unciaron  los  carlistas  su  retraimiento,  pero  no  aparedd  acompa- 
ñado de  la  suspensión  de  los  periódicos  defensores  del  carlismo.  El  retraimiento 
se  supo  por  la  publicación  de  una  hoja  en  que  Se  prometia  la  guerra  civil,  pero 
no  fijaba  el  dia  de  su  comienzo.  El  documento,  remitido,  según  á  su  pié  se  de^ 
cia,  desde  Ginebra,  tenia  la  forma  de  real  orden  ó  más  bien  de  orden  ducal, 
pues  el  Monarca  que  llamaba  representantes  suyos  á  los  diputados  de  la  nación 
española,  solo  usaba  el  título  de  duque  de  Madrid.  La  redacción  no  se  distin- 
guia  por  sus  buenas  formas  literarias;  no  era  en  verdad  digna  de  un  partido 
que  tenia  á  su  disposición  plumas  como  las  de  Aparisi  y  Guijarro,  Navarro  Vi- 
lloslada  y  del  académico  de  Ja  lengua  Sr.  Nocedal.  De  todos  modos,  era  de  su- 
poner que  iba  á  realizarse  más  ó  menos  pronto  el  triste  anuncio  de  llevar  la 
protesta  carlista  al  terreno  de  las  armas.  El  duque  de  Madrid  decretaba  el  re- 
traimiento de  sus  amigos  de  las  tareas  legislativas,  dando  por  razón  que  el  li- 
beralismo llevaba  el  luto  de  las  familias^  y  al  mismo  tiempo  anunciaba  en  tér- 
minos bien  claros  su  deseo  de  promover,  nuevamente  la  guerra  civil.  Y  comen- 
zó efectivamente  la  lucha;  en  Madrid,  los  miembros  de  la  junta  carlista  que  no 
se  hablan  ocultado  ó  desaparecido,  fueron  reducidos  á  prisión  por  auto  judi- 
cial, y  la  misma  resolución  se  adoptó  respecto  de  los  miembros  de  las  juntas 
locales  carlistas  organizadas  en  toda  España.  Entre  tanto,  los  partidarios  del  du- 
que de  Madrid  levantaban  ya  resueltamente  esta  bandem  en  diversos  puntos 
de  Navarra,  en- número  suficiente  para  que  se  considerase  preciso  enviar  contra 
ellos  tropas  que  ya  hablan  salido  desde  Vitoria  á  Pamplona.  Coincidía  todo  es- 
to con  una  huelga  general  de  obreros  de  Cataluña,  suceso  que,  aun  cuando  no 
llegase  á  tomar  proporciones  de  una  cuestión  de  orden  público,  aun  cuando  las 
autoridades,  de  acuerdo  con  los  patronos  y  fabricantes,  llegaran  á  dominarle, 
siempre  envolvería  una  amenaza  y  requerirla  gran  atención  de  parte  del  go- 
bierno. En  fin,  coincidiendo  con  aquellos  sucesos,  parecía  también  inevitable 
el  retraimiento  del  partido  republicano  federal,  el  cual  se  proponía  asistir  sola- 
mente á  las  cuatro  primeras  sesiones  del  Congreso  para  pedir  la  anulación  de 
más  de  sesenta  actas,  retirándose,  en  el  caso  más  que  probable,  de  que  fuese 
desechada  su  petición.  Nada  de  esto  podia  sorprender  á  nadie,  porque  todo  es- 
taba previsto  y  anticipadamente  anunciado  por  los  hombres  que  reflexionaban 
con  reposo  y  tristeza  sobre  lo  porvenir.  La  situación  que  á  la  sazón  comenzaba 
em  grave:  muy  doloroso  era  por  cierto  ver  retroceder  la  España  de  1872  á  1834, 
y  mirarla  envuelta  de  nuevo  en  ima  guerra  civil. 
Frmtei  noubiM  d«i  '  No  obstautc,  uadic  habría  dicho  al  ver  el  aspecto  de  la  capital  el  dia  24  de 
di^nirtotéfio,  ^^  ¿^  \%12^  ni  al  oir  los  primeros  parágrafos  del  discurso  leido  por  el  Mo- 
narca saboyano  en  la  apertura  de  las  Cortes,  que  nos  hallábamos  en  im  perío- 
do de  angustias  y  de  perturbación  política  y  social,  y  que  la  inquietud  reinaba 
en  los  ánimos  dé  todos.  Y  no  se  fundaba  solamente  el  ma^star  y  la  descon- 


Digitized  by 


,y  Google 


Y  DE  LA  GUERRA  OVIL.  ^      659 

fianza  en  que  amagase  la  guerra  civil,  en  que  los  carlistas  por  un  lado,  los  so- 
cialistas y  demagogos  por  otro,  intentasen  dar  la  ley  á  las  masas  de  pacíficos 
ciudadanos,  sino  en  la  falta  de  entusiasmo  para  combatir  á  los  enemigos  de  la- 
patria.  El  discurso  regio  no  era,  sin  embargo,  un  discurso  insignificante,  ni  de- 
jaba de  corresponder  á  las  necesidades  del  país  tales  cuales  las  habia  demos- 
trado la  experiencia  que  llevábamos  hecha  de  legislación  revolucionaria.  Podia 
calificarse  el  discursQ  puesto  por  sus  ministros  en  los  labios  de  D.  Amadeo  de 
Saboya  de  francamente  conservador;  la  democracia  en  España  iba  de  vencida; 
no  acertó  á  aprovechar  su  victoria  ni  á  consolidarla,  y  comenzaba  el  período  de 
su  declinación;  pero  queria  la  suerte  que  cuando  un  problema  recibía  aquí  so- 
lución, otro  más  grave  aparecía  en  el  horizonte;  y  el  que  entonces  se  creía 
planteado  no  versaba  sobre  cómo  habia  de  ser  la  resolución,  sobre  qué  bases 
había  de  constituirse,  sino  sobre  si  habia  de  subsistir  ó  habia  de  ser  anulada 
con  sus  consecuencias.  A  este  estado  de  cosas,  suscitado  por  la  rebelion»car- 
lista,  aludían  los  últimos  párrafos  del  discurso  regio.  Todo  aquello  que  decia 
relación  con  la  Santa  Sede  y  la  cuestión  de  Ultrajnar,  revelaba  también  un  es- 
píritu conservador.  Terminaba  el  discurso  de  D.  Amadeo  diciendo  «que  no  se 
»impondria  al  país;»  pero  que  no  abandonaría  tampoco  el  puesto  que  por  su 
voluntad  ocupaba^  ni  olvidaría  los  deberes  que  la  Constitución  le  imponía.  Es- 
taban, pues,  abiertas  las  Cortes  éinaugurada,  en  circunstancias  indudablemen- 
te graves,  la  legislatura  de  1872,  segunda  de  la  nueva  monarquía.  El  tríimfo 
de  la  política  conservadora  en  aquel  período  aparecía  incontrovertible;  pero 
también  había  que  temer  que  la  mayoría  mínísteríal  no  se  contuviese  dentro 
de  límites  prudentes,  y  que  llevada  del  mismo  celo  indiscreto  y  provocador 
que  los  amigos  del  Gabinete  estaban  demostrando,  olvidasen  que  también  los 
Parlamentos  pueden  ser  dictadores  y  tiránicos,  y  que  no  convenia  añadir  al  re- 
traimiento de  los  carlistas  el  de  los  otros  partidos,  que  hasta  entonces  estuvie- 
ron dentro  de  la  revolución.  Pronto  iba  á  verse  sí  el  nuevo  Parlamento  com- 
prendia  sus  deberes  y  sabia  mostrarse  á  la  altura  de  la  difícil  situación  porque 
.  atravesaba  la  patria. 

Abierto  el  Parlamento,  no  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de  insurrección  car-     niscuwodeisr.Rio. 

Rosa»  y  como    proei- 

lísta,  de  las  medidas  adoptadas  para  contenerla,  y  de  los  enlaces  y  consecuen-  dcnu  d«  u^  cértes. 
cías  que  podian  tener  estos  sucesos.  La  lucha  de  los  partidos,  que  se  asegura- 
ba ser  tatí  viva,  fué  en  parte  estorbada  por  el  retraimiento  de  los  carlistas  y  por 
la  opinión  general,  de  que  no  tardarían  en  seguirles  los  federales.  Así  era  que 
lo  que  llamaba  príncipalmente'la  atención  en  lo  que  al  aspecto  del  Parlamento 
•concemia,  era  la  falta  de  unión,  el  espíritu  de  discordia  que  en  él  dominaba. 
Ni  aun  el  peligro  común  hacia  cautos  á  los  ministeriales.  Era  notoria  la  repug- 
nancia con  que  muchos  sagastinos  hablan  votado  para  la  presidencia  del  Con- 
greso al  conservador  D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas;  el  mismo  dia  de  la  vota- 
ción, cuando  acababan  de  unirse  para  votar  esa  candidatura,  y  cuando  más 
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alarmantes  eran  las  noticias  que  circulaban  acerca  de  las  proporciones  y  gra- 
vedad del  movimiento  carlista,  se  vio  que  los  sagastinos  regateaban  sus  votos 
al  vice-presidente  Sr.  Elduayen,  y  los  fronterizos  los  suyos  al'Sr.  Moreno  Be- 
nitez,  habiéndose  debido  á  esto* que  en  vez  de  ser  electo  el  Sr.  Elduayen  para 
la  segunda  vice-presidencia,  lo  fuese  solamente  para  la  tercera,  y  eso  por  un 
voto  de  mayoría  misericordiosamente  adjudicado.  Estas  pruebas  de  cordiali- 
dad y  de  amistosas  y  francas  relaciones  entre  las  dos  fracciones  de  la  mayo- 
ría, se  producían  poco  después  de  haber  dicho  el  nuevo  presidente,  Sr.  Rios 
Rosas,  el  discurso  en  que  pedia  y  recomendaba  la  unión  de  todos  los  que  ha- 
bían hecho  la  revolución  y  habían  contribiddo  á  levantar  el  Trono  de  D.  Ama- 
deo de  Saboya,  para  salvar  la  una  y  el  otro,  así  como  la  libretad,  «altamente 
»comprometída  en  aquellos  momentos,»  según  el  Sr.  Rios  Rosas.  Severamen- 
te condenó  el  mcfvimíento  carlista,  recordando  que  en  el  espacio  de  medio  si- 
glo habia  encendido  la  guerra  civil  cinco  veces  consecutivas,  sin  reparar  en  * 
si  al  propio  tieínpo  que  combatía  la  libertad  ponía  también  en  peligro  la  inte- 
gridad y  la  honra  de  la  patria.  «Partido  antí-nacional,  partido  sin  entrañae,» 
apellidaba  al  carlista  el  presidente  del  Congreso;  pero  omitía  recordar  cómo  y 
por  qué  tabia  resucitado  en  1868  ese  partido,  adverso  á  la  libertad  política, 
que  desde  su  infructuosa  y  breve  tentativa  de  Son  Carlos  de  la  Rápita  en  1860, 
no  habia  vuelto  á  dar  señales  de  existencia,  y  que,  según  confesaban  los  mís- 
.  mos  carlistas,  había  concluido  por  acatar  la  soberanía  de  doña  Isabel  11.  ¡Y  si 
hubiera  sido  esto  el  único  peligro!  Pero  se  inauguraba  en  aquellos  momentos 
un  período  de  incertidumbre  y  de  sucesos  no  imprevistos,  dentro  del  cual  los 
tiros  contra  la  Constitución,  la  dinastía  y  la  misma  libertad  podían  partir  de 
otros  campos  distintos  del  carlista;  pues  sí  la  revolución  hizo  del  último  un 
nuevo  milagroso  Lázaro,  también  convirtió  la  pequeña  escuela  democrática 
de  1859  en  una  vasta  asociación  republicana  federal,  y  también  dio  alientos  á 
los  sectarios  comunistas  y  demagogos. 
Primero»  moTimien-      La  rosolucíon  dol  duQuo  do  la  Torro  de  ponerse  al  frente  del  ejército-  (me 

toe    de   los    carliatag  ^  ^  v  -i 

en  its  proTindae  del  había  dg  oporar  en  las  provincias  Vascongadas,  Navarra  y  Aragón,  dio  motivo 
para  que  se  aumentase  la  ansiedad  política,  y  aim  se  apoderase  de  los  más 
tímidos  cierto  terror,  que  no  carecía  de  fundamento.  Siendo  conocidamente 
carlistas  las  opiniones  de  Navarra  y  provincias  vascongadas,  el  alzamiento 
no  habia  podido,  sin  embargo,  revestir  las  proporciones  que  revestía  con  un 
poco  más  de  diligencia  en  las  autoridades,  pues  sabiéndose  que  era  un  día  . 
determinado  en  que  debía  yerificarse  la  reunión,  nada  se  hizo  para  conte- 
ner á  los  mozos,  que  sin  armas  se  encaminaban  de  unos  pueblos  á  otros.  En " 
Navarra  llegaban  ya  á  cinco  mil  las  fuerzas  sublevadas.  Los*  sublevados  de. 
tierra  de  Pamplona,  Fuente  y  Solana  componían  unos  tres  mil  quinientos 
hombres  que  se  dirigian  á  las  Amezcuas.  La  partida  de  la  ribera  mandada  por 
el  ex-diputado  Iribas,  contaba  más  de  mil  doscientos  hombres,  pero  vivamente 
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perseguida  se  encaminaba  á  marchas  dobles  Mcía  Aragón  por  la  parte  de  Soria, 
Pamplona  habia  quedado  guarnecida  por  doscientos  voluntarios  y  alguna 
Guardia- civil,  habifendo  entre  los  liberales  grandísimo  disgusto  por  la  poca 
previáon  de  Moriones.  Huba  un  encuentro  en  Azcona,  cerca  de  Estella,  soste- 
nido por  doscientos  cazadores  que  no  vacilaron  en  atacar  á  mil  quinientos 
carlistas,  los  cuales  tuvieron  veinticuatro  muertos  y  muchos  heridos,  gracias 
á  la  superioridad  de  armamento  de  las  tropas,  las  cuales  también  lamentaron 
bajas  importante?.  En  Olite  se  verificó  con  gran  reposo  el  alzamiento  carlista 
con  las  partidas  de  la  ribera  que  mandaban  Serafín  Peralta,  Iribas  y  tres  curas. 
Después  marcharon  á  San  Martin  de  Uns,  donde  se  les  unieron  nuevas  fuerzas 
y  pasaron  un  dia  entero  sin  que  nadie  les  molestara,  haciendo  el  ejercicio  y 
pertrechéndose.  Iban  mal  mandados,  puesto  que  la  mayor  parte  de  su»  jefes 
carecian  de  nociones  militares  y  no  estaban  todavía  muy  abundantes  de  ar- 
mamento y  municiones.  De  Artajona  habian  salido  ciento  sesenta  hombres 
mandados  por  el  comandante  Zalduendo  y  el  capitán  Comesain.  También  de 
Mfeanda  se  incorporaron  unos  sesenta  hombres  á  las  órdenes  del  propietario 
D.  Cristóbal  Marco,  que  se  encaminaban  hacia  Estella.  En  Mendigorría  habia 
otros  ochenta  hombres  que  fueron  de  Fuente  Reina,  Obanos  y  Valle  de  Izarbe. 
Se  conocia  grande  entusiasmo  por  la  idea  religiosa,  y  hacíase  creer  á  los  com- 
batientes carlistas,  que  esta  era  una  guerra  santa.  El  argumento  principal  em- 
pleado para  provocar  adhesiones,  era  como  en  1869  y  en  1871,  la  universali- 
dad del  movimiento  y  la  confianza  de  que  en  breves  dias  podían  volver  los 
mozos  á  sus  casas.  Los  voluntarios  de  la  libertad  de  Navarra,  aunque  no  eran  ^ 
muchos,  estaban  prestando  grandes  servicios.  En  la  comarca  de  Olite  no  quedó 
un  solo  mozo  en  su  casa  como  no  estuviese  impedido.  Las  personas  sensatas 
de  aquellas  provincias  no  podian  máios  de  lamentar  que  los  desaciertos  come- 
tidos por  el  gobierno  en  la  cuestión  religiosa  y  en  otras  varias  hubieran  facili- 
tado las  predicaciones  destinadas  á  exaltar  á  aquellos  sencillos  labriegos.  Los 
mozos  de  Azpeitia  se  dirigian  al  monte  wmo  si  fueran  á  una  romería,  y*  los 
mandaba  un  hijo  del  general  del  convenio  Iturbe,  que  era  abogado,  propietario 
rico  y  mozo:  de  arrojamiento. 

En  otra  parte  examinaré  con  detenimiento  la  cansa  de  la  insurrección  carlis-  loí  «ifonsinos  n© 
ta,  limitándome  á  manifestar  ahora,  que  la  conspiración  absolutista  fué  muy  mMÉtoevuita. 
antOTor  á  la  coalición  electoral,  y  que  estaba  muy  de  antemano  preparada.  Que 
la  agitación  que  á  las  elecciones  acompañaron,  y  los  abusos  en  las  últimas  co- 
metidos por  el  gobierno  y  sus*agentes  viniesen  bien  y  sirvieran  al  carlismo, 
no  haúbia  para  qué  ponerlo  en  duda;  pero  sí,  que  la  coalición  hubiera  tenido 
exclusiva  ni  principalmente  ese  objeto.  Lo  probaba  el  que  los  mismos  Jefes  ci- 
viles del  carlismo  se  encontraron  sorprendidos  con  la  orden  del  duque  de  Ma- 
drid, que  prevenia  el  retraimiento  de  la  vida  parlamentaria  y  daba  la  señal  de 
la  lucha  socmada.  No  hubo,  pues,  hipocresía  de  parte  de  los  alfondínos.^e  acu- 
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dieron  á  la  coalición,  pensando  acaso  derribar  una  situgicion  revolucionaria, 
mas  no  en  alentar  una  guerra  civil;  y  eso  que  la  conducta  de  los  agentes  queá 
la  sazón  mandaban  antes  y  después  de  1868  autorizaba  á  todo  y  era  unfli  dis- 
culpa suficiente  de  cualquier  acto  de  carácter  no  conservador;  pues  era  sabido 
que  cuando  los  que  entonces  se  llamaban  hombres  de  orden  se  declararon  con- 
tra el  Trono  de  doña  Isabel  ü,  no  repararon  en  medios,  ni  preguntaron  á  los 
aliados  cuál  era  la  bandera  que  enarbolaban,  bastándole  con  saber  que  todos 
querían  derribar  lo  existente.  «La  anarquía  es  mala,  decian,  pero  dura  menos 
que  la  tiranía.»  Lo¿  sucesos  demostraron  que  anarquía  y  tiranía  se  correspon- 
den y  suceden;  pero  en  honor  de  los  vencidos  de  1868  debe  decirse,  que  no 
existia  la  menor  prueba  de  cpie  hubieran  deseado  la  anarquía  para  derribar  á 
los  que  por  este  medio  les  arrojaron  del  poder  y  les  humillaron.  Habia  aún  no 
poca  diferencia  entre  conducta  y  conducta,  y  redundaba  toda  en  favor  de  los 
primeros.  Esto  ^ra  tanto  más  meritorio  cuanto  que,  al  propio  tiempo  que  los 
órganos  de  la  situación  ponian  empeño  en  empujar  á  los  alfonsinos  al  campo 
carlista,  apellidándoles  hipócritas,  y  afirmando  que  su  moderación  era  oferto 
de  la  impotencia,  no  faltaban  periódicos  carlistas  que  con  lenguaje  duro  esta- 
blecían diferencias  entre  los  moderados  que  juzgaban  que  eran  simpáticos  al 
carlismo  y  los  que  conceptuaban  adversos  y  procuraban  intimidar  á  los  últi- 
mos con  terribles  amenazas  para  lo  porvenir. 
Bidvqnede  uTor-      Fué  lo  ciorto,  quo  ol  lovantamionto  carlista  se  consideró  ser  tan  grave,  que 

^érdtlT  *"  *  *  fué  necesario  apelar  á  remedios  extremos  y  nombrar  un  jefe  superior  militar 
de  prestigio  que  volase  á  las  provincias  con  fuerzas  necesarias  para  ahogar  en 
su  origen  la  insurrección.  El  nombramiento  recayó  en  el  duque  de  la  Torre,  el 
cual  se  hizo  con  la  mayor  reserva,  para  que  el  enemigo  viera  con  sorpresa  este 
suceso  y  no  usara  de  su  estrategia,  para  entorpecer  los  planes  del  jefe  de 
las  tropas  del  gobierno.  Salió,  pues,  el  general  Serrano  de  Madrid  acompañado 
de  un  numeroso  Estado  Mayor  y  con  autorización  para  disponer  de  las  fuerzas 
que  considerase  neoesarias  en  la  ardua  empresa  que  acometía,  y  en  llegando 
á  Tudela  dirigió  á  los  habitantes  de  las  provincias  insurrectas  algunas  procla- 
mas invitándoles  á  la  paz.  Era  muy  común  la  creencia  de  un  próximo  desenla- 
ce respecto  á  la  facción.  .  ^  • 
Acüírio  deíoindu      No  obstauto,  los  radicalos  no  creían  que  tan  pronto  se  desvaneciera  aquella 

Tanumiento  cariist»  tormontosa  sublovacion;  así'fué  que  mientras  el  general  Serrano  se  aparejaba 
para  ponerse  en  marcha  contra  los  insurrectos  carlistas,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
comprendiendo  la  gravedad  de  la  situación,  citó*  para  una  reunión  en  su  casa 
á  los  hombres  más  importantes  de  su  partido  que  residían  en  Madrid,  y  les 
manifestó  que  aun  cuando  no  eran  todos  de  la  Junta  directiva  del  mismo,  y 
aunque  no  estaban  allí  por  no  encontrarse  tampoco  en  Madrid  varios  senadores 
y  diputados  radicales,  en  estas  circunstancias  excepcionales  podían  conside- 
rarse como  la  representación  del  partido.  Dijo  también  que  los  Sres.  ílguerola 
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y  Mártos  le  habían  aconsejado  aquella  reunión  para  tomar  un  acuerdo  sobre  la 
conducta  que  convenia  seguir.  Después  del  Sr.  Zorrilla  hablaron  varios  de  los 
concurrentes,  opinando  que,  lejos  de  auxiliar  la  insurrección  carlista,  debian 
trabajar  en  pro  de  la  Constitución  y  de  la  dinastía.  Entre  los  que  se  mostraron 
más  explícitos  estuvo  el  Sr.  Gasset,  propietario  de  El  Imparcial^  el  cual  dijo, 
que  en  el  caso  de  que  el  partido  acordase  el  retraimiento,  él  no  obedecería  di- 
cho acuerdo,  y  que  en  su  sentir  debía  cesar  la  situación  en  que  los  radicgiles  se 
encontraban  respecto  á  Palacio,  parecida  á  la  de  los  niños  enfadados.  AL  señor 
Mártos,  que  habló  después,  no  sentó  sin  duda  muy  bien  esta  apreciación,  y  á 
pesar  de  opinar  que  en  estos  momentos  los  radicales  debian  defender  la  Cons- 
titución y  la  (Jinastía,  expuso  los  motivos  en  que  se  había  fundado  su  determi- 
nación de  no  ir  á  Palacio,  donde,  á  su  juicio,  no  se  habían  mostrado  con  el  par- 
tido radical  todo  lo  agradecidos  que  debía  esperarse.  El  Sr.  Gómez  defendió  ca- 
lorosamente que  el  partido  debía  entonces  más  que  nunca  mostrarse  partidario 
de  la  legalidad,  y  opinó  que  debía  darse  un  manifiesto  al  país  en  este  sentido, 
cosa  que  se  había  hecho  en  circunstancias  menos  críticas.  La  idea  del  manifies- 
to no  fué  aprobada.  El  Sr.  Moret  habló  en  el  mismo  sentido  que  el  Sr.  Gonjez 
sobre  la  necesidad  de  la  actitud  legal  de  los  radicales.  Nada  dijo  de  la  conducta 
de  estos  respecto  á  Palacio,  porque  sin  duda  no  quería  demostrarles  que  se 
equivocaron  al  censurar  hacia  poco  tiempo  su  conducta  en  este  punto.  Los  ge- 
nerales que  había  allí  reunidos,  especialmente  los  Sres.  Córdova  y  Martínez  Plo- 
wer,  abogaron  por  la  legahdad  como  los  personajes  Tiiviles.  En  vista  de  la  una- 
nimidad de  opinión,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  resumió  el  debate,  diciendo  que,  por 
su  parte,  no  había  transacción  alguna  con  los  carlistas,  y  que  conforme  con  sus 
correligionaríos  para  reanudar  las  relaciones  con  Palacio,  proponía  que  fuesen 
los  generales  á  ofrecer  su  espada  al  Rey,  y  el  Sr.  Moret,  que  nunca  había  deja- 
do de  visitar  á  los  Reyes,  á  manifestarles  lo  acordado  sin  olvidar  exponer  los 
motivos  por  qué  los  radicales  habían  estado  en  estt- último  tiempo  algo  retraídos 
de  la  regía  cámara.  El  Sr.  Moret  cumplió  en  efecto  el  encaí^,  y  el  Rey  le  dio 
las  gracias  por  la  actitud  de  los  radicales,  manifestándole  deseos  de  ver  al  señof 
Ruiz  Zorrilla,  y  dicíéndole  que  siendo  un  acto  político  de  importancia  el  acuerdo 
que  habían  tomado,  convenía  cpie  lo  pusieran  en  conocimiento  del  gobierno. 
Tocóse  la  dificultad  cuando  el  Sr.  Moret  manifestó  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  los  de- 
seos del  Rey,  de  la  interpretación  que  podía  darse  al  acto  de  que  se  acercara  al 
minísterío  ima  comisión  de  los  radicales,  y  se  creyó  más  oportuno  que  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  aprovechase  la  primera  ocasión  en  el  Parlamento  para  declarar 
que  los  radicales  combatirían  también  á  cuantos  se  alzasen  contra  la  Constitu- 
ción y,  la  dinastía. 

£1  estado  moral  de  España  había  llegado  á  ser  tal,  que  ya  no  había  más  que    joido  eomptntifa 
una  cosa  que  asustase:  el  petróleo,  y  que  todo  lo  demás  pareciese  indiferente.  El  *"*"  *^  ^  "^ 
tríunfo  de  los  carlistas  habría  hallado  al  país  tan  pasivo  como  el  tríunfo  de  los 
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republicanos,  sino  se  supiera  que  tras  de  ellos  venian  bs  anarquistas  y  los.  de- 
magogos. La  adhesión  harto  tibia  á  lo  existente  no  significaba  más  que  el  te- 
mor k  lo  cpie  pudiera  reemplazarlo;  y  era  tan  condicional,  que  la  situacúm  se 
veia  obligada  á  defenderse  y  á  triunfar  sin  pedir  al  país  sacrificios,  porque  si 
los  hubiese  pedido,  habria  podido  legalmenAe  obtenerlos,  pero  no  los  hubiera 
conseguido  sin  gran  dificultad  y  en  proporción  menor  de  la  necesaria.  Los  par- 
tidos piedlos  ó  los  partidos  liberales  yacian  en  un  profundo  abatimiento;  colo- 
cados entre  el  partido  repubHcano  y  el  carlista,  levantado  en  armas  el  liltíntK), 
pronto  á  levantarse  el  primero,  los  partidos  liberales  tan  compactos,  tan  entu- 
siastas bajo  la  bandera  de  «Isabel  11,  monarquía  constitucional»  en  1834,  aguar- 
daban ahora  con  una  pasibilidad  digna  de  orientales  que  asomase  por  el  hori- 
zonte su  futuio  amo,  aquel  que  habia  de  traer  con  la  tea  ó  el  látigo  el  instru- 
mento de  su  unión  en  la  común  desgracia;  en  la  reducción  del  nivel  general  al 
grado  más  bajo  de  la  columna  barométrica.  Ya  no  cabia  duda  en  que  él  peligro 
eómmmo  era  capaz  de  cegar  los  abismos  de  iiidignacion,  de  rencor  y  de  odio 
que  separaban  unos  de  otros  á  aquellos  partidos.  Estaba  reconocido  que  los 
tsariiátas  vallan  entonces  más  que  el  sistema  que  representaban;  y  teni^ido 
aquéllos,  coiño  se  evidenciaba,  un  valor  moral  muy  superior  al  de  los  actuales 
favoritos  de  la  fortuna,  elevados  por  ella  al  poder,  no  ofrecían  al  país  más  que 
métodos  de  gobierno  impra^icables.  Habia  todavía  en  España,  si  el  abatimien- 
to de  lo¿  partidos  liberales  hubiera  cesado,  elementos  para  crear  un  rógunen 
^relativamente  pacífico  y  estable.  La  explicación  de  aquel  triste  fenómeno  c<m- 
sistia  en  el  hastío  y  en  el  excepticismo  que  habia  producido  una  revolución  in- 
necesaria, impotente  para  reemplazar  lo  que  habia  destruido  y  no  adornada  de 
las  dotes  de  previsión  y  oportunidad.  Ella  dividió  y  desalentó  á  aquellos  par- 
tidos, reconciliando  al  carlista,  creando  al  republicano,  á  la  'par  que  intereses 
diná^cos  de  carácter  permanente  que  antes  no  existían.  Ella  además  fué  tan 
inconsecuente  que  agravó  los  males  que  se  decia  llamada  á  reprimir,  á  parte 
de  los  qufe  todaievoluci(Ai  trae  consigo;  y  de  aquí  una  situación  tan  anómala, 
tan  indefinible  como  la  que  atravesaba  la  nación,  en  la  que  de  tal  manera  ha- 
bía decaído  el  prestigio  de  la  institución  monárquica  y  el  del  gobierno,  y  en  la 
que  se  habia  rebajado  tanto  el  principio  de  autoridad,  que  habia  llegado  á  ser 
posible,  que  un  diputado  radical  acusase  de  traición  á  voces  delante  del  Monar- 
ca á  los  ministros  y  pidiera  que  le  llevasen  allí  al  presidente  del  Consejo  para 
tener  el  gusto  de  repetírselo;  una  situación  en  la  que  la  doctrina  política  de  tal 
modo  habia  sido  olvidada,  que  también  habia  llegado  á  ser  poáble,  que  un  pe- 
riódico revolucionario,  casi  democrático  y  def^isor  del  gobierno,  trazase  como 
programa  al  último  «la  nivelación  del  orden  con  la  libertad;»  ima  situación, 
en  fin,  en  la  que,  estallando  la  guerra  civil,  los  soldados  que  peleaban  en 
nombre  del  país,  de  una  monarquía,  siquiera  fuese  electiva  y  del  g(d)iemo, 
solo  gritaban  jviva  la  libertadl  como  si  entre  el  humo  de  la  pólvora  se  com- 
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prendieran  las  abstracciones,  6  como  si  temiesen  tener  que  usar  otro  grito  que 
.  el  eco  de  nuestros  valles  y  montañas  se  negaría  á  repetir.  No  sucedía  así  al  co- 
menzar en  1834  la  guerra  de  los  siete  años.  Dividido  se  hallaba  desde  1820  el 
gran  partido  liberal;  no  pocas  veces,  mientras  D.  Garlos  reunia  en  el  Norte  y 
en  Cataluña  verdaderos  ejércitos,  y  mientras  guerrilleros  como  Balmaseda,  Me- 
rino y  otros  ciento  recorrian  en  todas  direcciones  ambas  Castillas,  las  ciudades 
populosas  veian  correr  la  sangre  de  sus  autoridades  sacrificadas  por  liberales  y 
enseñorearon  en  ellas  el  motin;  y,  sin  embargo,  nadie  deseen^  del  éxito  final 
de  la  lucha  pendiente  con  los  partidarios  del  absolutismo,  nadie  permaneció  in- 
diferente, nadie  reusó  el  tributo  de  sangre  ó  de  dinero  que  el  interés  de  la  liber-       ^ 
tad  y  del  Trono  requerían,  nadie  dejó  de  gritar  ¡viva  Isabel  II!  lo  mismo  cuando 
las  tropas  de  la  Reina  triunfaban  en  Arlaban  y  Mendigorría,  que  cuando  las 
huestes  de  D.  Carlos,  conducidas  por  Cabrera,  se  dejaban  ver  desde  los  muros  y 
casas  de  Madrid.  Era  que  entonces  los  partidos  libemles  reconocían  algo  supe- 
rior y  común  á  todos  ellos;  que  tenían  fé  en  lo  porvenir,  que  estaban  realizando, 
en  fin,  una  evolución  política  y  social  necesaria,  inevitable,  en  consonancia  con 
la  marcha  de  los  sucesos  y  el  espíritu  del  tiempo,  y  no  una  revolución,  anáo:- 
quica,  egoísta,  hija  del  despecho,  de  la  soberbia  y  de  la  codicia  del  poder  y  de 
sus  goces.  Si  ima  situación  parecida ,  puesto  que  no  podía  ser  igual  á  la  de 
1834,  se  hubiera  reproducido;  si  los  partidos  liberales  hubiesen  hallado  en  1872 
ima  bandera  común  que  pudiesen  invocar  lo  mismo  en  el  campo  de  batalla    • 
que  en  la  tribuna  y  en  la  prensa,  nadie  habria  desconfiado  de  lo  porvenir,  ni 
de  la  libertad,  ni  del  régimen  representativo  en  nuestra  patria. 

He  dicho  jnás  arriba  que  se  habia  rebajado  tanto  el  principio  de  autoridad,  Befertacu. 
que  habia  sido  posible,  que  un  diputado  acusase  de  traición  á  voces  delante  del 
Monarca  á  los  ministros,  y  pidiera  que  le  llevasen  allí  al  presidente  del  Conao- 
jo  para  tener  el  gusto  de  repetírselo.  Con  esto  he  querido  hacer  referencia  á 
una  escena  que  ocurrió  en  presencia  de  D.  Amadeo,  y  de  la  cual  quiero  hablar 
con  alguna  detención;  pero  dilatándose  demasiado  la  extensión  de  este  capítu- 
lo, la  traslado  al  siguiente. 
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CAPITULO   XX. 


En  el  que  se  da  cuenta  meauda  del  alzamiento  carlista  de  i  872,  y  de  otras  cosas 
que  ocurrieron  durante  esta  guerra. 


Falto  dt  retptto  al  Es  necesario,  pues,  que  yo  dé  noticia  de  lo  que  ocurrió  en  una  extraña  con- 
ferencia que  celebró  con  el  Rey  D.  Amadeo  de  Saboya  un  diputado,  el  señor 
Damato,  bajo  el  patrocinio  del  ex-ministro  radical  Si>.  Beranger,  El  Sr.  Dama- 
to  hizo  en  presencia  del  Rey  acusaciones  de  traición,  que  se  mostraba  dispues- 
to á  sostener  en  presencia  de  las  personas  á  quienes  se  referia.  Era  el  caso, 
'  que  por  todos  los  medios  se  tratabja  de  minar  la  existencia  ministerial.  Los  ra- 
dicales habian  formado  el  propósito  de  anular  al  Sr.  Sagasta,  y  se  recelaba  que 
los  fronterizos,  á  quienes  disgustó  la  maniobra  de  enviar  á  su  jefe  á  una  lucha 
en  que  tan  fácil  era  no  salir  airoso,  no  tenian  tampoco  el  mayor  infferés^en  sos- 
tener al  Sr.  Sagasta;  lo  cual  iba  á  saberse  pronto  si  eran  afortunadas  las  opera- 
ciones del  duque  de  la  Torre  en  la  campaña  d^  Norte.  No  puedo  de  ninguna 
manera  disculpar  im  acto  que  no  cabe  por  sus  accidentes  en  el  respeto  pro- 
fundo c[ue  nos  inspira  la  institución  monárquica.  Las  cosas  que  pasaron  entre 
el  Rey  Amadeo  y  el  Sr.  Damato  fueron  graves,  y  porque  así  las  conceptúo  las 
apunta  la  historia. 
Palabra,  elocuentes  ^^  ^r.  Damatd  habló  al  Monarca  en  esta  sustancia:  «Señor,  así  como  los  an- 
Am!deo^'°*'^  *  ^^  »tiguos  ricos-homcs  de  Castilla,  cuando  se  sentian  agraviados  por  sus  Reyes  se 
»presentaban  ante  ellos  en  son  de  queja  á  quebrantrar  el  pleito  homenaje  has- 
»ta  recibir  satisfacción  del  desafuero,  yo,  que  he  sido  de  los  ciento  noventa  y 
»un  constituyentes  que  vptaron  á  V.  M.,  llego  agradecido  á  exponerle  las  que- 
»rellas  que  tengo  contra  los  desatentados  ministros  del  gobierno  de  V.  M.»  El 
Sr.  Damato  continuó  trazando  á  grandes  rasgos  ante  el  Rey  sns  antecedentes 
en  la  vida  pública,  sus  sinsabores  en  la  emigración  y  sus  continuos  servicios 
á  las  órdenes  del  general  Prim,  cuyo  cariñoso  .afecto  poseia,  é  iimiediatamen- 
te  pasó  á  exponerle  la  gravedad  de  las  circunstancias  por  que  la  nación  atrave- 
^aba^  cuya  extensión  no  hacia  conocer  el  gobierno  al  Rey,  como  era  de  su  deber. 
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Culpó  al  Sr.  Sagasta  de  la  responsabilidad  de  cuanto  pasaba,  acusación  que  dijo 
estaba  dispuesto  á  sostener  en  presencia  del  señor  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, si  el  Roy  tenia  á  bien  llamarlo  para  ello.  «Ese  hombre,  Señor,  añadió 
»con  acento  robusto  y  entereza  poco  usada,  está  haciendo  con  V.  M.  lo  que  ha 
»hecho  con  su  partido;  y  ya  el  clamor  popular  designa  un  montpensierista,  ó 
»Tm  enemigo  del  actual  régimen  de  cosas  detrás  de  cada  portina  de  Palacio.  Es 
^necesario  que  así  lo  entienda  V.  M.,  porque  por  nobles  y  elevados  que  sean 
»los  pensamientos  de  V.  M.,  de  seguir  como  van  las  cosas,  V.  M.  tendrá  que 
»abandonar  el  puesto  para  que  le  ha  señalado  la  voluntad  soberana  de  la  na- 
»cion,  y  V.  M.  ha  de  entender,  que  sólo  pueden  desearlo  los  que  tienen  bastan- 
»te  elasticidad  en  la  conciencia  para  plegarse  á  todo;  pero  no  nosotros,  para 
»quienes  no  hay  más  Rey  posible  que  V.  M.»  En  llegando  á  este  pimto,  y  co- 
mo en  comprobación  de  la  preferencia  que  el  gobierno  habia  dado  erí  las  últi- 
mas elecciones  á  los  candidatos  procedentes  de  los  campos  conocidamente  an- 
ti-dinásticos,  hizo  relación  al  Rey  de  los  acontecimientos  de  Almería  durante 
su  elección  y  de  los  medios  á  que  tuvo  que  recurrir  para  resistir  la  violencia  de 
sus  gobernantes;  por  lo  cual^y  siendo  estos  los  medios  empleados  en  toda  la 
monarquía  para  obtener  un  buen  suceso  electoral,  que  era  una  manifiesta  su- 
perchería de  la  libertad  del  sufragio,  añadió  que  estas  Cortes  ni  eran  ni  podían 
ser  la  representación  verdadera  de  la  opinión  del  país,  y  que  el  Rey,  obrando 
con  perfecta  equidad,  debería  mandarlas  disolver.  «Y  no  porque  el  partido  ra- 
»dical.  Señor,  decía,  haya  concurrido  á  ellas  crea  que  las  da  con  su  presencia 
^>la  autoridad  que  las  falta;  así  obra  obedeciendo  á  sus  sentimientos  de  adhe- 
»sion  hacia  las  instituciones  que  ha  creado,  y  que  vé  amenazadas  por  la  perfi- 
»dia;  mas  dadas  las  violencias,  las  arbitrariedades  y  la  infracción  de  todas  las 
»leyes  llevadas  á  cabo  por  el  goMemo,  á  nadie  parece  extraño  que  muchos  es- 
»pañoles  se  crean  con  derecho  paía  levantarse  en  armas  contra  esta  situación 
»desaforada;  cada  uno  está  autorizado  á  llevar  una  canana  y  una  escopeta  pa- 
»ra  combatirla,  per  lo  cual,  Señor,  sea  V.  M.  clemente  con  los  que  se  colocan 
»fuera  de  la  ley;  que  si  están  ciegos,  los  han  cegado  las  injusticias  de  nuestro 
>>gobiemo.»  El  Sr.  Damato  insistió  en  que  todos  los  elementos  que  rodeaban  y 
apoyaban  al  gobierno,  eran  más  que  un  peligro  para  las  instituciones,  y  sobre 
todo  para  la  dinastía;  y  recordando  el  asesinato  del  general  Prim,  formuló  car- 
gos y  expresó  juicios  que  no  me  es  lícito  reproducir,  pero  que  no  pudieron 
menos  de  afectar  el  ánimo  del  Monarca.  Para  concluir,  el  Sr.  Damato  manifes- 
tó de  nuevo  que  estaba  dispuesto  á  repetir  en  presencia  del  gobierno  todos  los 
cargos  que  le  habia  dirigido  si  el  Rey  se  servia  llamarlo  á  su  despacho;  tanto 
más  cuanto  que  creía  que  en  el  Gabinete  habia  personas  que  no  eran  leales  á 
las  instituciones. 

Por  esta  relación,  completamente  exacta,  como  que  procede  de  origen  autén-    c«gof  «venturada 
tico,  vendrán  mis  leyentes  en  conocimiento  de  como  entendían  el  constitucio- 


del  8r.  OimAto,  res- 
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r«cto  al  aseahitto  del  nalismo  los  revolucioiiarios;  pero  al  mismo  tiempo  de  la  gravedad  de  los  süi- 
tomas  que  por  todas  partes  se  amontonaban,  no  creo  que  hubiera  necesidad  de 
protestar  contra  algunas  de  las  insinuaciones  del  Sr.  Damato  sobre  los  respon- 
sables del  crimen  cometido  contra  el  general  Prim,  porque  en  esto  el  Sr.  Da- 
mato  no  fué  imparcial,  y  porque  no  habia  razón  para  suponer  que  él  supiese 
lo  que  los  tribunales  (Je  Justicia  no  habian  podido  descubrir;  pero  de  todos  mo- 
dos, la  gravedad  de  este  suceso  consistía  no  sólo  en  lo  dicho  por  el  Sr.  Dama- 
to, sino  que  le  sirviera  como  de  introductor  y  de  padrino  el  señor  general  Be- 
ranger;  ex-ministro  radical,  y  tan  íntimo  amigo  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  no 
halló  éste  otro  más  á  propósito  para  presentarlo  enfrente  de  la  candidatura  del 
Sr.  Sagasta, 
Grito  abstracto  de  ^  Tambicu  iudiquó  al  final  de),  capítulo  precedente  que  habíamos  llegado  á  un 
período  tan  triste,  que  habiendo  estallado  la  guerra  civil,  los  soldados  que  pe" 
leaban  en  nombre  del  país,  de  una  monarquía,  siquiera  fuese  electiva,  y  del 
gobierno,  sólo  gritaban:  ¡viva  la  libertad!  Con  efecto,  se  dispuso  que  los  solda- 
dos, al  combatir,  dieran  este  grito.  El  expediente  á  que  se  habia  acudido  para 
resolver  ciertas  dudas  era  tan  triste  como  significativo;  si  los  republicanos  se 
levantaban  en  armas  y  gritaban:  ¡viva  la  libertad!  ¿qué  gritarian  los  soldados 
^ara  defenderee  de'  aquellos  á  quienes  atacaban?  Y  si  daban  dos  gritos,  ¿con 
*cuál  responderían  los  soldados  al  segundo?  En  tiempos  de  la  guerra  de  suce- 
sión entre  Felipe  V  y  el  archiduque  Garlos,  gritaban  los  unos:  ¡viva  Felipe  V! 
y  los  otros:  ¡viva  Garlos  III!  Durante  la  guerra  civil  de  1833  á  1840,  gritaban 
los  unos:  ¡viva  Garlos  V!  y  los  soldados  del  ejército:  ¡viva  Isabel  II!  Ahora  gri- 
taban los  carlistas:  ¡abajo  los  extranjeros!  ¡viva  Garlos  VII!  y  á  los  soldados  se 
les  decia  que  gritasen:  ¡viva  la  libertad!  ¿No  habia  otm  cosa  que  aclamar?  ¡Qué 
desventura!  Ese  mismo  sentimiento,  ó  instinto^  ó  precaución,  ó  como  se  quiera 
llamar;  esa  misma  frialdad  por  determinada9*'situaciones,  debió  de  influir  en 
el  ánimo  de  quien  hubiese  redactado  las  proclamas  del  duque  de  la  Torre,  «i 
las  cuales  se  pasaba  como  sobre  ascuas  por  algunos  particulares,  que  parecía 
que  debieran  ser  muy  importantes  y  aun  esenciales.  Durante  la  guerra  civil, 
todos  los  generales  y  jefes  terminaban  sus  proclamas-  y  arengas  á  las  tropas 
con  un  ¡viva  la  Reina!  que  electrizaba  á  los  soldados;  pero  las  cosas  habian  á 
la  sazón  llegado  al  punto  y  extremo  de  que  un  general,  jefe  del  ejérdto  de 
operaciones,  concluyese  su  proclama  á  las  tropas  diciendo:  <^ontad  con  el 
»afecto  y  la  justicia  de  vuestro  general.»  ¡Qué  desventura!  Faltaba  el  grito.  ¿Se 
'  sabia  lo  que  era  el  grito?  ¿Se  sabia  lo  que  era  el  grito  de  guerra?  Pues  era  la  ex- 

presión de  la  causa  que  se  defendía,  y  en  ella  iba  envuelto  el  verdadero  sím- 
bolo político  y  nacional;  era  el  fuego  que  animaba  el  corazón  del  sddado  y 
que  se  exhalaba  con  entusiasmo  en  el  combate;  era  la  voz  de  la  patria,  cuya 
calosa  defendía  y  personificaba  el  combatiente  en  aqpiel  á  quien  victoreaba. 
Gritar  ¡viva  la  libertad!  era  gritar,  no  personificar  nada;  el  soldado  no  se  bate 
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por  abstracciones  sin  representación  corpórea;  y  sin  embargo,  se  habia  manda- 
do que  eso  se  grítase^  j  no  se  encontró  cosa  mejor  que  simbolizase  la  si- 
tuación. 

Hubiera  ó  no  motivo  suficiente  para  las  extraordinarias  medidas  de  precau-  Ai«nM  de  lo*  ha. 
cion  adoptadas  por  el  gobierno  j  por  las  autoridades;  ora  fuese  verdad  que  se 
preparasen  los  demag(^os  para  dar  á  la  capital  de  la  monarquía  dias  de  luto, 
el  hecho  cierto  era  que  en  Madrid  se  habia  llegado  á  una  situación  de  alarma 
y  de  angustia  cuyo  término  se  deseaba  por  todos.  Sucedió,  que  el  gobernador 
civil  de  Madrid  salió  personalmente  á  proteger  la  seguridad  pública  en  las  cer* 
canias  de  la  corte,  en  los  momentos  en  que  el  general  Serrano  marchaba  al 
ejército;  y  aunque  la  expedición  de  la  primera  autoridad  de  la  provincia  no 
diera  resultados  ostensibles,  bastó  para  probar  que  el  gobierno  y  sus  delegados 
creyesen  que  todo  era  posible,  hasta  el  levantamiento  de  partidas  carlistas  en 
las  mismas  puertas  de  este  pueblo  de  Madrid,  que  nadie  sospechaba  que  fuese 

«á*  propósito  para  intentonas  de  ese  color  político.  Las  precauciones  se  sucedían 
sin  intermisión  y  caminaban  en  aumento.  El  dia  30  de  Mayo  el  Consejo  de  mi- 
nistros estuvo  reunido  desde  mucho  antes  de  anochecer  hasta  mucho  después 
de  media  noche;  en  los  cuarteles  se  adoptaron  todas  las  medidas  que  indicaban 
temores  fundados  de  inminentes  conOictos;  el  alcalde  primero  con  los  oficiales 
del  Estado  mayor  de  la  Milicia  ciudadana,  y  los  demás  alcaldes,  rondaron  por 
las  calles  y  plazas  de  la  población  hasta  cerca  del  amanecer;  de  los  teatros  y 
de  los  cafés  se  retiraba  el  pueblo  apresuradamente;  en  las  casas  particulares 
se  acopiaba  el  pan  y  otros  artículos  de  primera  necesidad,  por  si  la  via  pública 
era  interrumpida,  y  hasta  las  esposas  de  hombres  importantes  de  la  situación 
habían  creído  que  debían  pasar  la  noche  fuera  de  sus  domicilios,  y  se  refugia- 
ron en  las  de  los  amigos,  llevando  consigo  sus  joyas  de  valor.  Los  que  habían 
vivido  constantemente  en  Madrid  desde  la  muerte  de  Femando  Vil,  no  recor- 
daban una  alarma  y  una  angustia  parecidas.  Durante  los  siete  años  de  la  guer- 
ra civil,  tan  f^fundos  en  revueltas;  cuando  el  pretendiente  con  im  ejército 
amenazaba  atacar  la  capital;  cuando  se  aproximaron,  y  hasta  cuando  se  reali- 
zaron pronunciamientos  y  revoluciones  en  los  dias  más  críticos,  no  se  sintió 
nunca  en  Madrid  un  malestar  parecido  al  presente.  La  causa  se  l^^Jlaba  patenté 
á  la  vista  de  todos;  no  habia  ceguera,  ni  aun  la  producida  por  la  pasión  políti- 
ca, que  es  la  más  completa  é  incurable  de  las  cegueras,  que  bastase  para  no 

,  ver  lo  que  con  la  evidencia  moral  más  completa  estaba  pasando.  Si  habia  ya 
verdadero  pánico  en  la  capital  de  España,  en  este  pueblo  tan  fogueado,  y  que 
tan  sereno  ha  sido  siempip  en  medio  de  los  mayores  peligros,  esto  no  podía 
suceder  solo  porque  se  hubiesen  levantado  partidas  carlistas  en  algunas  pro- 
vincias, ni  porque  otra  de  ocho  ó  diez  hombres  se  hubieran  entretenido  en  ha- 
cer pitar  una  locomotora  en  Despefiaperros  estando  las  Cortes  abiertas  y  con  la 
plenitud  de  fuerza  que  disfrutaba-l^  representación  nacional  en  los  momentos 
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siguientes  á  su  elección,  y  no  batiendo  manifestado  propósito  de  lanzarse  á 
las  calles*  con  las  armas  ninguno  de  los  partidos  liberales.  La  causa  del  espanto 
estaba  en  la  conciencia  de  todos;  en  el  convencimiento  universal  de  que  la  re- 
volución española  habia  debilitado  de  tal  suerte  todos  los  resortes  del  poder,  y 
todos  los  elementos  de  gobierno  y  de  resistencia,  y  la  revolución  europea  ha- 
bia dado  tal  vigor  á  los  elementos  demoledores,  que  bastaba  cualquiera  combi- 
nación desgraciada  de  los  sucesos  para  producir  las  más  espantosas  catástrofes. 
Mientras  la  demagogia  se  adelantaba  con  la  bandera  de  la  liquidación  social  y 
con  el  petróleo,  los  revolucionarios  de  Setiembre  se  habian  estado  entretenien- 
do en  sustituir  la  política  y  la  legislación  con  la  metafísica,  ó  en  intentar  lo 
que  ellos  mismos  llamaban  ensayos  políticos. 
Frimcrot  movimieii.  Así  las  cosas,  la  guorra  civil  con  sus  tristes  comienzos  seguia  su  curso.  Con- 
centradas en  Bilbao  por  orden  del  capitán  general,  que  se  hallaba  en  Vitoria, 
todas  las  partidas  de  tropa,  civiles  y  carabineros  de  la  provincia,  Bilbao  estaba 
seguro,  pero  la  provincia  abandonada;  así  era,  que  los  carlistas  sacaban  lofe 
mozos  á  la  fuerza  y  lóS  organizaban.  Cuatrocientos  vecinos  de  Bübao  se  ha- 
bian alistado  para  hacer  guardias  y  retenes.  La  ansiedad  era  grande,  porque 
no  se  veia  buena  dirección  en  los  actos  oficiales.  La  facción,  en  número  de  mil 
á  mil  quinientos  hombres  salió  el  26  de  Abril  de  Durango  con  dirección  á  la 
costa,  como  si  fuera  á  esperar  gente  ó  armas,  pareciendo  á  todos  extraño  que 
así  se  dejara  oi^nizar  la  rebelión,  pues  los  mozos  en  general  no  querian  ba- 
tirse, y  los  qué  podían  se  escapaban.  Se  hallaba  poco  guardada  la  provincia  de 
Álava,  donde  se  hacían  reclutamientos  con  el  mayor  descaro.  La  merindad  es- 
taba alzada  en  masa,  y  Estella,  población  de  mil  vecinos,  suministró  quinien- 
tos hombres  á  las  facciones,  entre  ellos  el  vicario  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
con  otras  personas  influyentes.  El  valle  de  Salona  también  contribuyó  con  toda 
su  gente  de  armas  tomar,  y  con  los  jefes  más  caracterizados,  que  eran  el  bri- 
gadier Camsa  y  el  coronel  Jturmendi.  Estos  eran  ya  muy  viejos  para  la  guer- 
ra. Alió  pagó  su  fuerte  tributo  de  sesenta  hombres;  Lérin  de  cÉfento;  Mañera, 
Puente  y  Cirauqui  se  despoblaron,  y  hasta  la  siempre  liberal  villa  de  Azagra 
engrosó  la  insurrección  con  bastante  contingente.  Los  mozos  de  Sesma  se  ha- 
llaban con  Pécula  á  la  cabeza.  Todos  se  reunieron  en  Abarzuza,  á  una  legua 
de  Estella,  y  ahuyentados  por  Moriones,  vagaban  por  las  vertientes  de  las  sier- 
ras de  Novara,  Andia  y  Loquiz  en  número  de  unos  cuatro  mil  hombres,  sien- 
do otras  tantas  las  fuerzas  de  Rada.  El  terreno  que  ocupaban  era  el  mismo  de 
que  se  apoderaron  por  completo  las  facciones  desde  el  año  de  1835  hasta  el 
convenio  de  Vergara.  Moriones  en  Abarzuza  con  unos  tres  mil  infantes  y  algu- 
nos caballos  se  hallaba  aguardando  á  Serrano  que  se  encontraba  en  las  inme- 
diaciones de  Lárraga.  El  movimiento  tenia  un  carácter  religioso  muy  acentua- 
do; en  muchos  pueblos  los  sublevados  comulgaron  en  la  mañana  del  22  de 
Abril  y  en  seguida  se  fueron  al  campo  para- alzar  el  grito  de  rebelión  contira 
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los  herejes;  salieron  en  esta  actitud  hasta  adolescentes  y  octogenarios.  En  otros 
pueblos  las  madres  y  las  esposas  excitaban  k  sus  hijos  y  maridos  para  la  santa 
pelea.  La  partida  de  Recondo  se  presentó  en  la  villa  de  Segura;  no  iba  perse- 
guida por  ninguna  columna,  pues  estas  tuvieron  orden  de  concentrarse  en  To- 
lasa  y  San  Sebastian,  siendo  lo  más  peregrino  del  caso,  que  los  pliegos  en  que 
esa  orden  se  daba  se  remitiesen  á  muchos  pueblos,  y  los  carlistas  supieron  su 
contenido  antes  que  los  jefes  de  columna.  El  resultado  de  todo  fué  que  la  par- 
tida na  andjivo  mas  que  tres  leguas  y  por  la  noche  descansó  con  toda  la  gente 
cómodamente  alojada  en  las  casas  de  Segura.  Aqpí  tomaron  seiscientas  racio- 
nes y  compraron  algunas  caballerías,  pagando  su  valor  en  oro.  No  cometieron 
ningún  desmán  ni  atropello,  áoites  bien  se  portaron  todos  muy  bien  pagando 
lo  que  tomaron.  Salieron  en  la  madrugada  de  Segura  tomando  el  camino  que 
por  Mutiloa  conduce  á  Legazpia,  cerca  de  Zumárraga,  y  á  las  cinco  de  la  tarde 
del  mismo  dia  entraron  en  Vergara.  Desde  aquí  se  dirigieron  á  Oñate,  reunién- 
dose en  este  pueblo  las  dos  partidas  de  Recondo  y  Amilivia  con  fuerzas  de  mil 
setecientos  hombres.  Por  fin  salió  de  Tolosa,  donde  habia  estado  á  recibir  órde- 
nes la  columna  de  Urdapilleta,  comandante  de  migueletes,  y  haciendo  noche 
en  Legazpia,  entró  en  Oñate  que  ya  habian  abandonado  los  carlistas. 

Por  aquellos  dias  apareció  una  alocución,  procedente  del  capitán  general  ProeiimaBuuwtde 
Allende  Salazar,  publicada  desde  Vitoria,  y  dando  á  vizcaínos  y  navarros  cour 
sejos  que  no  quisieron  seguir.  El  Sr.  Allende  Salazar  se  expresaba  así:— «Vas. 
»congados:  Cuando  á  raíz  de  la  revolución  de  Setiembre  me  nombró  el  gobier. 
»no  capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  fué  porque  qui- 
^so  daros  una  garantía  de  que  serian  respetados  vuestros  fueros.  Hombres  mal 
»avemdos  con  la  felicidad  de  que  goza  esta  tierra  apartada,  lograron  en  Agosto 
»de  1870  seducir  á  crecido  número  de  incautos  qué,  inconscientes,  comprome- 
»tieron  locamente  con  su  rebeldía  las  venerandas  instituciones  que  de  largo 
»tiempo  vienen  labrando  la  ventura  de  este  pobre  suelo.  Sin  embargo,  el  go- 
»biemo,  siemprt  solícito  por  el  bienestar  de  las  provincias  hermanas,  dio  ge- 
»nerosamente  al  olvido  la  ingratitud  de  los  que  tan  mal  correspondían  á  los 
»beneficios  recibidos,  y  siguió  respetando  los  fueros.  Son  ya  muchas  las  veces 
»que  por  estar  tan  interesado  como  el  que  más  en  su  conservación,  os*  he  diri- 
»gido  mi  voz  amiga  aconsejándoos  que  no  los  comprometierais  por  ajena  cau- 
»sa.  No  repetiré  ahora  esta  saludable  advertencia,  después  que  vuestra  hostil 
»actitud  de  Agosto  de  1870  me  ha  convencido  de  la  poderosa  y  maléfica  in- 
»fluencia  que  para  vuestra  desgracia  ejercen  sobre  vosotros  los  malos  vascon- 
y>gados^  que,  siendo  mis  carlistas  que  fueristas^  pretenden  sacrifiquéis  los  fue- 
»ros  en  aras  de  la  ambicien  de  xm  joven  aventurero,  que  ni  siquiera  tiene  el 
»val<Mr  que  debiera  suponerse  en  quien  ostenta  tan  locas  pretensiones;  ningún 
»derecho  tiene  al  Trono  que  ambiciona,  y  los  vascongados  tampoco  tenemos  el 
»de  4ar  Reyes  á  Castilla.— Después  del  desengaño  sufrido,  y  que  tan  dolorosQ 
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»fué  á  mi  corazón  de  leal  vizcaíno^  ño  seré  yo  quien  os  dé  consejos  de  pruden- 
»cia  para  que  no  hagáis  nuevas  locura^,  comprometiendo  con  ellas  néciamen- 
»te  la  paz  de  que  el  país  goza,  la  tranquilidad  de  vuestras  familias,  su  bienes- 
»tar  y  los  fueros,  á  los  que  decía  tenéis  mucho  amor;  pero  con  vuestro  insen- 
»sato  proceder  lo  desmentís  grandemente. — Únicamente  os  daré  un  consejo, 
»que  haréis  mal  en  no  seguir.  Si  cometiendo  otro  acto  de  negra  y  punible  in- 
»gratitud  os  declaráis  otríii  vez  en  rebelión  contra  un  gobierno  que  os  guarda 
»tantas  consideraciones,  llevad  con  vosotros,  y  de  modo  que' tengan  forzosa- 
»mente  que  compartir  vuestras  penalidades  y  peligros  en  el  campo  y  el  casli- 
»go  después  de  vencidos,  á  los  que,  procurando  evitar  todo  compromiso  no  de- 
»jandp  rastro  de  su  culpabilidad,  porque  son  más  hábiles  que  vosotros,  son, 
»sin  embargo,  los  verdaderos  criminales  y  responsables  de  la  sublevación  de 
» Agosto  de  1870  y  de  toda  agitación  que  pueda  haber  en  las  provincias  her- 
»manas.»— «Navarros:  A  vosotros  que  con  tan  gran  juicio  procedisteis  cuando 
»los  alaveses,  guipuzcoanos  y  vizcaínos  daban  tan  lamentables  pruebas  de  su 
»demencia,  nada  tengo  que  deciros,  como  no  sea  elogiar  vuestro  proceder  y 
»aconsejaros  que  continuéis  dando  á  vuestros  hermanos  los  vascongados  el  bello 
»ejemplo  que  les  disteis  en  aquella  ocasión.» 
seflexionespriradM  Las  siguicntcs  reflcxlones  emitidas  en  el  seno  de  la  confianza  pertenecen 
IimÍ"*^  ^***^*  también  al  aijtor  de  la  precedente  alocución:  <<Desgraciadamente,  la  maléfica 
»influencia  de  la  mayoría  del  clero  y  de  algunos  pocos  propietarios  de  posición 
»acomodada  arrastraron  nuevamente  al  país  que  en  la  primavera  de  1872  se 
>>lanzó  en  armas  al  campo  al  grito  de  ¡viva  Garlos  Vil!,  siendo  los  primeros  los 
»navarros,  y  mostrando  los  rebeldes  con  este  acto  de  demencia  en  cuan  poco  te- 
»nian  los  fueros  que  tan  lastimosamente  sacrificaban  en  aras  de  quien  ni  tenia 
»derecho  al  Trono  que  ambicionaba,  ni  siquiera  remota  posibilidad  de  poderlo 
»conquistar  por  la  fuerza  de  sus  armas,  lo  que  en  cierta  manera  habría  podido 
»disculpar  su  loco  empeño  de  pretender  lo  imposible.— La  infortunada  España 
»debe  señalar  como  uno  de  sus  más  funestos  dias  eren  que  viíMa  luz  D.  Garlos 
»Isidro  de  Borbon,  que  suscitó  la  guerra  civil  áh  los  siete  años  y  de  quien  des- 
^>cíende  el  que,  á  semejanza  de  su  abuelo,  ha  cubierto  de  luto  á  la  nación ,  cu- 
»yos  destinos  pretende  regir,  encharcándola  en  sangre  de  sus  propios  hijos.» 
coosejoí.  Amante  de  su  país  el  Sr.  Allende  Salazar  y  de  sus  instituciones,  ha  trabaja- 

do  siempre  con  constancia  y  fé  viva  para  apartarlo  de  peligrosos  compromisos 
que  pudieran  hacerle  abrazar  una  causa  que  él  juzgaba  completamente  ajena  & 
sus  intereses;  y  como  comprobación,  voy  á  dejar  apuntado  aquí  lo  cpie  en  di- 
versas ocasiones  dijo  á  sus  paisanos  los  vascongados,  dando  principio  por  uñ 
comunicado  que  dirigió  á  SI  Suscalduna^  y  lo  mismo  en  este  documento  que 
en  los  posteriores,  se  verá  que  fué  profeta  en  sus  observaciones  desde  el  año 
de  1868.  Se  expresaba  en  aquella  fecha  del  siguiente  modo:  «En  vista  de  la 
»oomunicacion  que  me  pasó  la  flma*  Diputación^  en  la  que  se  rogaba  á  los  se- 
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»ñores  padres  de  provincia  residentes  en  Bilbao  que  considerasen  como  sa- 
»jlTado  el  deber  de  asistir  á  la  reunión  para  que  eran  convocados,  fui  á  la 
»lipra  citada  y  tuve  la  grata  satisfacción  de  ver,  que  sin  que  hubiera  ape- 
»nas  discusión,  se'  resolvió  por  unanimidad  que  la  Diputación  siguiera  co- 
»mo  hasta  aquí,  cual  si  nada  hubiera  acontecido,  asumiendo  sin  embargo  todos 
»los  poderes  hasta  que  la  nación  se  constituya.  La  situación  que  hoy  atraviesa 
»la  España  es  muy  grave:  la  ausencia  de  doña  Isabel  de  Borbon  deja  un  vacío 
»difícil  de  llenar.  Si  como  es  de  esperar,  las  tres  provincias  hermanas  marchan 
»acordes  y  unidas  en  sus  resoluciones,  no  oponiéndose  á  lo  que  las  provincias 
»del  resto  del  reino  resuelvan,  y  acatando  y  respetando  la  forma  de  gobierno 
>;que  en  uso  de  su  soberanía  se- haya  dado  la  nación,  creo  que  esta  tierra  apar- 
»tada  podrán  atravesar  sin  conmociones  la  difícil  y  grave  situación  porque  hoy 
»pasa  la  España.— Vascongados:  os  lo  he  dicho  en  otras  ocasiojies  y  no  me 
»cansaré  de  repetirlo;  nosotros  no  debemos  atender  sino  á  la  conservación  de 
»nuestros  fueros,  sin  cuidamos  de  si  en  el  Trono  de  San  Femando  se  ha  de  sen- 
»tar  este  ó  el  otro  monarca;  el  mejor  no  vale  la  sangre  que  los  pueblos  en  su 
»delirio  derraman  por  darse  este  ó  el  otro  señor,  Por  no  haber  seguido  este  pm- 
»dente  y  patriótico  proceder  á  1^  muerte  de  Fehiando  VII  sacrificaron  las  pro- 
»vincias  Vascongadas  lo  más  brillante  de  su  juventud,  por  una  causa  que  no 
»era  la  suya  en  una  lucha  fratricida  que  duró  siete  años,  y  á  la  que  puso  -tór-  ' 
»mino  el  ilustre  duque  de  la  Victoria  con  el  abrazo  de  Vergara,  que  es  la  pági- 
»na  más  hermosa  de  su  brillante  historia,  y  que  le  vahó  el  ser  llamado  el  Paci-* 
»ficador  de  España. — Vascongados:  cerrad  vuestros  oidos  á  todo  agitador  que 
»con  mentido  fuerisnio  pretenda  haceros  abrazar  intereses  que  no  son  los  vues- 
»tros.  No  deis  ni  una  sola  gota  de  vuestra  preciosa  sangre  por  si  ha  de  reinar 
»tal  ó  cual  Monarca,  pero  verted  toda  la  que  contiene  vuestras  venas  si  hubie- 
»ra  algún  gobierno  tan  desatentado  que  pretendiera  privaros,  de  unas  institu- 
»ciones  que  de  largo  tiemjpo  yienen  labrando  la  felicidad  de  este  país,  pobre 
»por  su  n^Lturaleza  pero  rico  por  sus  virtudes.  El  pueblo  que  cuando  llega  el 
»momento  supremo  en  el  que  peligran  sus  instituciones  se  las  deja  arrancar, 
»és  un  pueblo  degenerado  que  no  merece  sino  el  desprecio  y  la  himiilla- 
»cjgn.— Bilbao  1.°  de  Octubre  de  1868.» 

En  otra  ocasión,  y  siendo  jefe  superior,  arengaba  á  sus  paisanos  del  modo  si-  Arengw. 
guíente:  «Vascongados  y  navarros:  El  gobierno  de  la  nación  queriendo  daros 
»una  praebá  irrecusable  de  que  no  trata  do  mermar  vuestros  fueros,  que  respeta 
»y  dejará  tal  como  los  ha  encontrado  á  su  advenimiento  al  supremo  poder,  fres- 
»ca  todavía  la  tinta  de  mi  alocución  álos  vascoíigados,  me  eligió  para  vuestro 
»capitan  general.  En  mi  alocución  os  decia  que  desoyerais  toda  insinuación  de 
»los  que  fingiendo  un  mentido  fnerismo^  pretendan  turbar  la  paz  y  felicidad  de 
»que  hoy  gozáis,  haciéndoos  abrazar  una  causa  que  no  es  la  vuestra.  Sobrada 
>>sangre  ha  derramado  la  España  por  ingratos  Monarcas  que  en  pagoide  sus  do- 
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>;lorosos  sacrificios,  han  dado  á  los  españoles  abundante  cosecha  de  males.  Vas- 
»congados  y  navarros:  oid  la  voz  amiga  de  quien  nacido  entre  vosotros  tiene 
»vuestros  mismos,  intereses.  Apartad  lejos  de  vosotros  á  todo  el  que  por  satis- 
»facer  codiciosas  é  interesadas  ambiciones  personales  pretenda  renovar  la  fra- 
;>tricida  lucha  de  los  siete  años,  que  inundó  de  sangre  el  noble  país  vasco-na- 
»varro,*que,  engañado,  sacrificó  lo  más  brillante  de  su  juventud  en  defei^pa  de 
»ajenos  intereses.  Yo  velaré  porque  no  acontezca  esto  "ahora,  porque  no  se  re- 
»pitan  tan  desgarradoras  escenas;  pero  si  desgraciadamente  las  lecciones  de  una 
»tan  dolorosa  experiencia  hubieran  pasado  en  vano;  si  se  turbara  la  paz  de  que 
»hoy  goza  este  país  afortunado,  comprometiendo  su  felicidad  por  satisfacer  cri- 
»minales  ambiciones,  yo  juro  á  los  instigadores  que  no  permanecerán  tranqui- 
»los  en  sus  casas,  gozándose  en  la  desgracia  de  las  infelices  familias,  á  las  que 
»arrebaten  sus  infortunados  hijos  papa  lanzarlos  á  una  muerte  segura.— rNavar- 
»ros  y  vaseongados:  Disfrutáis  de  una  ventura  de  que  gozan  pocos  pueblos, 
»aun  de  los  que  pertenecen  á  poderosos  Estados,  de  los  que  marchan  al  frente 
»de  la  civilización:  no  comprometáis  vuestro  bienestar  presente  por  falaces  pro- 
»mesas  que  no  se  cumplirán  y  que  solo  os  traerían  un  tardío  desengaño.  Si 
»amais  á  vuestro  país,  si  apreciáis  la  conservación  de  vuestros  fueros  y  la  tran- 
»quilidad  y  bienestar  de  vuestras  familias,  oid  la  voz  amiga  de  vuestro  paisa- 
»no  y  capitán  genergil.>> 
Aioeveionde  FtbM-      Eu  Febroro  do  1869  decia  lo  siguiente:  «Vascongados  y  navarros.— Los  ene- 
"**^*  »migos  de  la  envidiable  paz  de  que  disfrutáis,  de  vuestra  prosperidad  y  de 

»vuestros  fueros,  no  escuchando  sino  á  su  desenfrenada  ambición,  pretenden 
»lanzaros  á  la  lucha  y  que  vuestros  cadáveres  les  sirvan  de  escabel  para  en- 
»cuinbrarse;  y  como  no  tienen  deudos  en  este  país,  como  son  completamente 
»extraños  á  él,  les  importa  muy  poco  el  provocar  la  guerra  fratricida  y  renovar 
»las  cruentas  escenas  de  la  guerra  de  los  siete  años.— Jóvenes,  que  no  habéis 
»si(io  testigos  de  las  calamidades  sufridas  durante  aquel  largo  y  sangriento  pe- 
»ríodo  de  tiempo;  ¡preguntad  á  vuestros  ancianos  padres  cuánto  sufrieron  sus 
»interesesy  en  qué  estado  quedaron  al  terminar  la  lucha..!  ¡Preguntad  á  vues- 
»tras  madres  cuántas  y  cuan  amargas  lágrimas  vertieron  sus  ojos  con  la  mueí- 
»te  de  sus  esposos,  de  sus  hijos....!  Preguntad  cuántas  familias  quedaron  huir- 
»fanas,  sacrificadas  en  aras  de  la  ambición  de  un  imbécil  Príncipe  y  de  sus  cor- 
»tesanos,  á  los  que  los  vascongados  bautizaron  con  el  gráfico  nombre  de  ojalate- 
»ros. — Las  noticias  que  de  la  frontera  recibo  me  precisan  á  repetiros  lo  que  os 
»tengo  ya  dicho.  No  mezcléis  vuestra  santa  causa  con  ajenos  intereses  que  la 
»comprometerán,  si,  sordos,  desoís  la  voz  amiga  de  quien,  nacido  entre  vos- 
»otros,  ama  los  fupros  tanto  como  pueda  amarlos  el  que  más;  y  porque  los  ama 
»y  tiende  fuertemente  á  su  conservación  no  quiere  verlos  unidos  á  causas  per- 
»didas  que  comprometan  su  existencia. — No  podéis  tener  queja  del  Gobierno 
;>provisionel,  que  me  dice  con  frecuencia  que  os  tranquilice  respecto  de  vues- 
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»tros  fueros.  Yo,  cuyos  labios  jamás  ha  manchado  la  mentira  ni  la  vil  lisonja, 
»os  aseguro  del  respeto  del  Gobierno  provisional  hacia  vuestros  fueros.— Pero 
y>Á  por  servir  ajenos  intereses  cpie  no  deben  importaros  comprometéis  la  exis- 
»tencia  de  ellos,  no  tendréis  derecho  á  quejaros,  si  auxiliado  el  gobierno  por 
»las  filerzas  de  toda  la  nación  os  arranca  de  raíz  lo  que  hoy  constituya  vuestro 
»bienestar  y  felicidad.  No  siempre  podréis  celebrar  un  Convenio  de  Vergara: 
»acontecimientos  como  aquel  no  se  repiten.— Si  desoyendo  la  voz  amiga  de 
»quien  tiene  vuestros  mismos  intereses  y  prestando  oidos  á  los  que  por  satisfa- 
»cer  los  suyos  propios,  que  nada  tienen  de  común  con  los  vuestros,  os  lanzáis 
»al  campo  ó  dais  auxilio  á  los  que  en  armas  penetren  en  el  país,  que  la  sangre 
»que  corra  caiga  gota  á  gota  sobre  vuestras  cabezas.  Vosotros,  y  no  yo,  seréis 
»responsables  ante  Dios  y  los  hombres  de  las  severas  medidas  que  me  veré  for- 
»zado  á  tomar  y  que  harán  correr  muchas  lágrimas.— Aún  estáis  á  tiempo  de  . 
»evitarme  el  dolor  que  ha  de  causarme  el  mostrarme  severo  con  los  que  qui- 
»áiera  ver  colmados  de  bienes  y  de  impedir  las  angustias  por  que  han  de  pasar 
»vuestros  padres  si  sois  rebeldes  á  la  voz  del  patriotismo.  Pensad  en  vuestras 
»madres;  si  las  amáis,  es  seguro  que  arrojareis  indignados  lejos  de  vosotros  á 
»todo  el  que  pretenda  haceros  abrazar  la  causa  del  que  seria  para^  Navarra  y 

»las  provincias  Vascongadas  lo  que  fué  su  abuelo  de  funesta  memoria ,  una 

»terrible  calamidad.» 

En  30  de  Marzo,  también  de  1869,  hablaba  á  los  navarros  en  los  términos  si-  Aiocucton  de  Mano, 
guíenles:  «Navarros:— Prdlsimo  el  dia  del  sorteo  para  llenar  el  vacío  que  en  las 
»filas  del  ejército  dejan  los  soldados  que,  habiendo  cumplido  su  tiempo  de  ser- 
»vicio  regresan  á  sus  hogares,  creo  de  ftii  deber  el  dirigiros  mi  voz  amiga  para 
»precaveros  contra  toda  seducción  que  pueda  pretender  renovar  en  Navarra  las 
»lamentables  y  sangrientas  escenas  de  Jerez. — La  autoridad  que  teniendo  la 
^>concienoia  de  sus  deberes  está  resuelta,  cueste  lo  que  cueste,  á  cumplirlos, 
»debe  ser  previsora  y  dar  con  tiempo  la  voz  preventiva  para  que  nadie  pueda 
»llamarse  á  engaño  ni  quejarse  por  rigorosa  que  sea  la  represión  si  á  ella  se  ha 
»dado  motivo.— Guando  llegue  el  áia  en  que  me  retire  al  hogar  doméstico,  na- 
»da  podrá  serme  tan  grato  como  el  terminar  el  tiempo  de  mi  mando  sin  haber  * 
»hecho  verter  una  sola  lágrima.— Mis  hermanos  fueron  muertos  en  los  glorio- 
»sos  sitios  que  sostuvo  la  invicta  Bilbao;  yo  tengo  honrosas  cicatrices  de  herí- 
Mas  recibidas  en  los  campos  de  batalla  durante  la  fratricida  lucha  que  ensan- 
»grentó  el  suelo  vasco-navarro,  y,  sin  embargo,  no  abriga  odio  mi  corazón  con- 
»tra  los  que  eran  entonces  mis  enemigos,  y  son  hoy,  por  el  abrazo  de  Vergara, 
»niis  amigos,  mis  hermanos.  ¡Plegué  á  Dios  que  jamás  se  rompa  este  lazo  de 
»fjraLternídad!  Únicamente  desconociendo  las  provincias  Vascongadas  y  Navar- 
»ra  sus  verdaderos  intereses,  prestándose  cándidaimente  á  servir  los  ajenos,  es 
»como  podrá  romperse  el  santo  nudo  con  el  que  el  invicto  duque  de  la  Victoria 
»unió  á  los  españoles  en  los  por  siempre  memorables  campos  de  Vergara.  La 
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»nacioii  agradecida  le  saludó  con  el  hermoso  dictado  de  Pacificador.— Navar- 
»ros:  mi  divisa  ha  sido  siempre  la  verdad,  y  como  no  me  duelen  prendas,  os 
»diré  que  si  contra  todo  lo  que  yo  creo  de  la  lealtad  del  gobierno,,  los  fueros  de 
»que  hoy  gozan  las  provincias  hermanas  y  Navarra  se  vieran  amenazados,  de- 
»jaria  sd|uidamente  mi  puesto  de  capitán  general  y  me  pondría  de  vuestro  la- 
'^>do.  Pero  con  la  misma  noble  franqueza  os  diré  que  si  la  provocación  viniera 
^>de  vosotros,  sea  el  que  quiera  el  pretexto,  será  tan  terrible  la  represión,  que 
»quedará  de  ella  memoria.— Jamás  .ha  dejado  de  cumplir  lo  que  ofrece  vuestro 
»paisano  y  capitán  general.» 
Novie«i»ede  1869.  El  29  do  Noviembro  de  1869  se  dirigía  á  los  vascongados  y  navarros  de  la 
siguient^manera:  «Vascongados  y  navarros.— Vuelve  á  decirse  con  insisten- 
»cia  que  se  trata  de  promover  un  alzamiento  en  el  distrito  de  mi  mando,  y 
.  »asegurase  que  Cabrera  ha  de  ponerse  al  frente  de*  la  insurrección. — ^Yo  creia 
>>que  no  hablan  transcurrido  en  vano  para  él  los  años  que  ha  vivido  en  Ingla- 
«terra;  pero  á  pesar  de  cuanto  se  habla,  dudo  aun  de  la  certeza  de  lo  que  se 
»afirma.— Si  por  su  desgracia  y  para  mengua  de  su  nombre^  se  ha  dejado  aluci- 
»nar  por  relaciones  mentidas,  le  aguarda  un  cruel  desengaño.  La  causa  carlista 
»murió  en  Vergara,  y  á  nadie  le  es  dado  resucitarla.— Vascongados  y  navarros: 
»De  vuestra  sola  y  única  voluntad  depende  la  felicidad  ó  desdicha  de  esta  pri- 
«vilegiada  tierra,  que  á  beneficio  de  la  paz  no  solo  se  ha  repuesto  délas  doloro- 
»sas  pérdidas  sufridas  en  los  siete  años  de  guerra  civil,  sino  que  ha  alcanzado 
»además  llegará  un  estado  de  envidiable  prosperidad.— Comparad  lo  pasado 
»con  lo  presente,  y  veréis  la  inmensa  diferencia  del  grado  en  que  se  hallaban 
/>las  provincias  hermanas  y  Navarra,  al  tener  lugar  el  grandioso  y  hiunanitario 
»hecho  del  abrazo  de  Vergara,  con  el  que  presentan  hoy. — Solo  los  enemigos  de 
»la  riqueza  de  este  país  pueden  pretender  robarle  la  paz  de  que  goza^  y  trocar 
»su  risueño  aspecto  por  el  cuadro  de  la  devastación!  Ellos  han  lanzado  un  grito 
»de  impotente  rabia  al  ver  que  el  gobierno  del  Regente  les  quitaba  el  pretexto 
»de  la  supresión  de  la  Audiencia  de  Pamplona,  convencido  de  que  dicha  su- 
»presion  era  contra  fuero.  Escápeseles  la  ocasión  anhelada  de  entre  las  manos, 
»y  rugieron  de  ira  como  hambriento  tigre  que,  al  arrojarse  sobre  la  presa  codi- 
»ciada,  ye  de  repente  levantarse  entre  él  y  su  víctima  la  barrera  que  la  salva. 
»Convenceos  de  que  estos  instigadores,  más  carlistas  que  fueristas^  harían 
»tacos  de  las  hojas  del  venerando  libro  de  nuestras  santasMUstituciones,  si 
»para  triunfar  y  sentar  en  el  solio  á  su  ídolo,  lo  creyeran  necesario. — ¿Qudle 
)>impoi1;an  nuestros  fueros  á  Cabrera,  que  no  es  de  este  país,  y  qué  á  los  des- 
»naturalizados  hijos  de  las  provincias  hermanas  y  Navarra,  cuando  pospo- 
»nen  la  cansa  fuerista  á  la  de  un  ¿oven  aventurero  que  suspira  por  una 
^>corona  que  J&más  ceñirá  su  culpable  frente?— Y  vosotros,  vascongados  y 
»navarros,  que  disfrutáis  privilegios  de  que  carecen  otras  provincias  mé- 
»nos  afortunadas,  y  á  cuya  sombra  benéfica  crecéis  y  prosperáis,  creedme, 
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»no  tenéis  derecho  alguno  para  pretender  imponer  un  Rey  á  la  nación,  y 
»ménos  un  Rey  que  ella  rechaza  indignada.  Cuestión  es  esta  que  en  manera 
»atlguna  os  compete;  y  os  repetirle  por  lo  tanto  lo  que  ya  en  otra  ocasión  os  he 
»dicho.  A  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  debe  interesarles  únicamente 
»la  conservación  de  sus  fueros,  y  serlas  indiferente  que  se  siente  en  el  trono 
»de  Castilla  este  ó  el  otro  Monarca,  siempre  que  por  él  qileden  garantidos.  La 
»cuestion  de  elección  de  Rey  compete  á  las  Cortes  Constituyentes,  y  nadie  de- 
»be  ocuparse  menos  de  ella  que  los  vascongados  y  navarros.— Estáis  aún  á 
»tiempo  de  rechazar  lejos  de  vosotros  á  los  que' pretenden  comprometeros  lo- 
»camente  para  una  empresa  desesperada.  Meditadlo  bien,  y  con  pleno  oonoci- 
»miento  de  causa  y  recto  juicio,  elegid  entre  la  paz  y  la  guerra.  No  temo  esta, 
»pero  deseo  vivamente  la  continuación  de  la  paz  por  los  bienes  que  reporta  á 
«mi  país  nativo,  cuyo  halagüeño  aspecto  no  quiero  ver  trocado  por  escenas  de 
»sangre  y  desolación.— Si  desoyendo  la  voz  amiga  de  quien  tiene  vuestros 
»mismos  intereses  os  decidís  por  la  guerra,  os  prometo  hacerla  de  manera  que 
>X)s  deje  eterno  y  doloroso  recuerdo.— No  se  me  oculta  qíie  si  inutilizados  mis 
»esfuerzos  para  mantener  la  tranquilidad  en  el  distrito  de  mi  mando,  se  da 
v>principio  á.  la  insurrección,  cpi^o  á  ella  han  de  seguir  mis  providencias  de 
»jtcsta  y  Tnereciéía  severidad  para  con  los  insurrectos^  sus  cómplices  é  instigado- 
»resy  los  absolutistas  de  t^dos  matices,  que  aplaudían  la  dura  represión  em- 
»pleada  por  los  generales  rusos  para  ahogar  el  patriótico  grito  de  independen- 
»cia,  lanzado  con  tanta  razón  y  justicia  por  la  deensvturada  Polonia,  se  volve- 
»rán  iracundos  contra  mí,  pero  tranquilo  en  mi  conciencia,  -seguiré  la  marcha 
»que  me  haya  trazado,  hasta  la  completa  pacificación  del  país.— Nadie  más 
»dsautorizados  que  los  vascongados  y  navarros  para  enarbolar  el  ])endon  ab- 

»solutista,  para  levantarse  en  son  de  guerra  contra  la  libertad.  ¡Ellos! que 

»la  disfrutan  muy  amplia  dajo  la  protección  y  amparo  del  gobierno^  contra  el 
>xpie  unos  cuantos  ambiciosos  y  fanáticos  pretenden  sublevar  el  país!  Este  co- 
»meteria  no  solo  un  acto  de  lamentable  locura,  sino  también  de  negra  ingrati' 
»tud,  por  el  cual  se  expondrá  á  no  ganar  nada  y  á  aventurarlo  todo;  porque 
»icon  qué  derecho  después  de  vencidos  podríais  prometeros  que  el  gobierno  de 
»la  nación  os  dejase  disfrutar  de  unos  fueros  que  hubieseis  jugado  á  la  suerte 
de  un  dado,  al  ofrecerlos  como  en  garantía  á  la  desenfrenad^i  ambición  de  un 
»jóven  soñador  de  tronos?- Vascongados  y  navarros:  el  gobierno  del  Regente 
)>se  complace  en  el  bienestar  de  todas  las  provincias  del  Reino:  para  realizarlo 
»trabaja  sin  descanso  y  con  fé  viva;  pero  no  es  obra  de  un  dia  el  remediar  los 
»males  ocasionados  por  los  desaciertos  de  anteriores  administraciones.  En  me- 
»dio  de  la  desgracia  general,  vosotros  sois  los  que  menos  habéis  sufrido,  gra- 
mas al  convenio  de  A'ergara  que  g^urantizó  vuestros  fueros.  ¿Y  hoy  pretende- 
»ríais  rasgar  la  página  más  hermosa  de  nuestra  historia  contemporánea?  Seria 
»una  demencia  que  no  tardaría  en  recibir  su  condigno  castigo.— Vascongados 
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»y  navarros:  por  última  vez  os  dirijo  mi  voz  amiga  en  son  de  advertencia;  no 
»olvideis  esto.  Si  cerrando  á  ella  vuestros  oidos  estallase  la  insiirreccion  y 
>X5oadyuváseis  con  armas  ó  moralmente  á  turbar  la  paz  que  disfrutamos  y  de 
»la  cual,  por  el  carácter  de  que  me  hallo  revestido  soy  el  más  celoso  mantene- 
»dor,  no  me  queda  otra  cosa  que  hacer  que  declarar  instantáneamente  el  disr- 
»trito  de  mi  mando  en  estado  de  guerra,  publicar  la  ley  marcial  y  hacerla 
»cumplir.» 

cáicBíMprerenüfos.  j^  guerra  civil  habia  tomado  en  poco  tiempo  un  desenvolvimiento  extraor- 
dinario, que  daba  señales  de  (Jue  nacerian  conflictos  frecuentes  y  trascenden- 
tales. Era  común  creencia,  que  los  gobiernos  revolucionarios  no  hablan  sabido 
prevenir  este  acaecimiento  lamentable,  y  que  antes  bien,  con  su  conducta 
irreflexiva  daba  pábulo  al  acrecentamiento  de  las  huestes  carlistas,  especial- 
mente en  los  campos  de  Vizcaya  y  Navarra.  Un  general,  hijo  de  este  país,  co- 
nocedor práctico  del  carácter  y  condiciones  de  los  pueblos  vasco-navarros,  que 
en  "párrafos  precedentes  ha  querido  demostrar  que  tenia  elementos  para  cortar 
en  su  cimiento  la  guerra  civil  que  se  iniciaba,  con  sus  consideraciones  se  pro- 
puso patentizar  la  razón  que  le  asistía,  queriendo  demostrar  con  los  ejemplos 
que  sus  medidas  rigurosas,  m¿d  interpretadas  por  el  gobierno,  y  sus  órdenes, 
apellidadas  draconianas  por  el  partido  liberal,  fué  la  causa  principal  del  movi- 
miento de  1872  y  de  los  horrores  de  una  guerra  tan  prolongada.  En  esta  ma- 
teria, el  historiador  no  quiere  aventurar  su  juicio,  sino  escribir  los  hechos  que 
se  sucedieron;  apuntaré  las  observaciones  del  general  navarre  para  que  el  lec- 
tor deduzca  después.  Al  hablar  de  sus  disposiciones  dice  el  señor  general 
Allende  Salazar: 

Habla  Allende  8a-  «Nada  más  uatural  que  la  prensa  carlista  censurara  disposiciones  que  tan 
'^>pronto  y  feliz  resultado  habían  dadoj  y  que  procurara  por  todos  los  medios 
»posibles  que  de  repetirse  la  rebelión  no  pudiera  reprimirse  con  tan  pasmosa 
»pronrtitud,  y  de  aquí  sus  ataques  al  bando  del  capitán  general  de  las  provin- 
»cias  Vascongadas  y  Navarra;  pero  si  esto  debia  esperarse  de  la  prensa  carlis- 
»ta,  que  procedía  conforme  convenia  al  interés  de  su  partido,  sorprende  que 
»encontrara  auxiliares  en  periódicos  que  militan  en  el  bando  liberal,  por  más 
»que  fueran  opuestos  (algunos  desde  el  primer  dia)  á  la  situación  creada 
»én  1868,  de  que  andando  el  tiempo  fueron  alejándose  otros  de  los  que  en  la 
»hora  del  triunfo  la  llamaron  justa  y  reparadora,  y  continuaron  prestándola 
»su  apoyo,  hasta  que,  por  motivos  que  desconozco,  cambiaron  el  rumbo  de  sus^ 
»naves,  dirigiéndolas  por  nuevo  derrotero.— Es  lo  cierto,  que  los  periódicos  á 
»que  aludo,  y  el  dictamen  dado  en  favor  de  los  carlistas,  en  su  consulta,  por 
»los  Sres.  D.  Cirilo  Alvarez,  Alonso  Martínez,  Nocedal  y  Casanueva,  contribu- 
»yeron  grandemente  para  preparar  el  alzamiento  de  1872  y  dificultaron  su  rá- 
»pida  terminación;  encontrándose  el  capitán  general  imposibilitado  de  proceder 
»como  en  1870,  con  gran  contento  de  los  sublevados  y  sentimiento  de  los  libe- 
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»rales  vasco-navarros,  que  previeron  desde  luego  que  con  el  sistema  seguido 
»por  el  gobierno  les  aguardaba  una  segunda  guerra  civil,  por  más  que  fuera 
»de  aquella  tierra  apartada  hubiera  la  creencia  de  que  en  el  mismo  siglo  no 
»era  posible  que  tuvieran  lugar  dos  guerras  civiles;  se  lo  he  oido  decir  á  per- 
»sonas  ilustradas,  y  era  esta  una  opinión  muy  general.— Es  sabido  que  el  cle- 
»ro  vascongado,  que  tan  poderosamente  ha  influido  en  el  ánimo  de  sus  feligre- 
»ses,  les  dieron  conocimiento  del  dictamen  ya  citado,  y  no  dejarían  de  hacer- 
»les  saber  lo  que  decian  los  periódicos  que  con  sus  escritos  favoreci^n  la  causa 
»carlista.— «No  tenéis  ya  por  qué  temer,  decia  el  clero  á  los  ilusos  que  preten- 
»dia  lanzar  nuevamente  al  campo,  á  las  medidas  represivas  que  en  Agos- 
»to  de  1870  tomó  la  primera  autoridad  militar  del  distrito;  se  eijicuentra  im- 
»posibilitada  para  hacerlo,  y  sólo  tendréis  que  recelar  la  persecución  de 
»las  tropas,  que  son  insuficientes'^  pero  aun  cuando  fueran  bastantes  para 
»formar  columnas  que  obraran  en  combinación,  puede  sorteárselas  fácil- 
»mente  en  un  país  cuya  opinión  es  unánime,  y  cuyas  montañas  son  tan 
apropias  para  mantener  viva  la  insurrección,  fatigar  á  las  tropas  con  ince- 
»santes  marchas  y  contramarchas,  esperándolas  en  las  ventajosas  posiciones 
»por  vosotros  elegidas,  y  estos  encuentros  servirán  para  foguearos;  y  los  que 
»salÍ3  al  campo  labradores^  os  haréis  soldados  aguerfidos^  y  la  rebelión  se  con- 
»vertirá  en  uña  verdadera  guerra  de  ejército  á  ejército.  La  sublevación  de  1833 
»es  de  esto  irrecusable  prueba.»— El  clero  vascongado  al  tener  este  lenguaje  á 
»los  que  se  esforzaba  por  lanzar  al  campo,  daba  muestra  de  que  no  habia  sido 
»para  él  infructuosa,  como  desgraciadamente  lo  fiíé  para  los  liberales  del  inte- 
wior^  si  ha  de  juzgarse  por  los  hechos,  la  experiencia  de  lo  acontecido  en  la 
»primer  guerra  civil,  que  fué  también  para  mí  de  provechosa  enseñanza,  é  hice 
»nii  dimisión.— El  incremento  que  á  poco  de  haber  tenido  lugar  la  afortunada 
»sorpresa  de  Oroquieta  y  el  convenio  de  Amorovieta  tomó  la  rebelión,  ponen 
»de  manifiesto  que  los  medios  empleados  para  pacificar  las  provincias  Vascon- 
»gadas  y  Navarra  no  hablan  sido  bien  elegidos;  que  urgia  echar  prontamente 
»mano  de  otros  más  eficaces  y  de  más  seguro  resultado  para  dominar  el  espí- 
»ritu  rebelde  de  los  carlistas,  á  los  que  no  bastaba  vencer  en  el  campo,  y  que 
»era  preciso  llevar  á  su  ánimo  la  convicción  de  que  resuelto  el  gobierno  á  ser- 
»virse  de  los  medios  de  que  podia  disponer  para  acabar  con  la  sublevación, 
»era  loca  empresa  la  de  pretender  iniponer  á  España  un  Rey  que  rechazaba  y 
»que  las  provincias  no  aceptaban  sino  garantidas  por  sus  fueros. — Si  esto  hu- 
»biera  hecho  á  tiempo  el  gobierno,  la  rebelión  habria  sido  prontamente  sofoca- 
»da;  la  nación  no  habria  visto  desvastados  sus  campos,  incendiados  sus  pue- 
»blos,  destruidas  sus  vías  férreas,  aumentadas  considerablemente  sus  contri- 
»buciones,  y  aim  con  esto,  desatendidas  sagradas  obligaciones;  quintados  sus 
»hijos  para  llevarlos  á  los  campos  de  batalla;  huérfanas  infinitas  familias,  que 
»además  del  dolor  de  haber  perdido  á  las  prendas  de  su  amor,  hsoí  visto  con 
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»su  muerte  disminuidos  los  medios  de  proporcionarse  su  subsistencia  por  fal- 
»tarles  los  bracos  que  habia  de  ganársela,  pues  con  el  sudor  de  su  rostro  se 
»alimenta  el  honrado  pueblo^  tan  despreciado  por  no  pocos  de  los  que  subidas 
»en  hombros  de  ese  mismo  pueblo  alcanzaron  elevadas  posiciones  que  utiUza- 
»ron  sin  ningún  escrúpulo  para  hacerse  una  fortuna  con  la  que  ni  soñar  po- 
»dian,  cuando  dieron  los  primeros  pasos  en  la  vida  política,  que  tan  provecho- 
))sa  ha  sido  para  ciertas  gentes.— En  las  provincias  del  Norte  por  las  condicio- 
nes del  te¡freno,  carácter  y  bravura  de  sus  naturales,  conviene  evitar  todo  co- 
»nato  de  rebelión  con  medidas  preventivas,  y  de  no  querer  esto,  que  la  más 
»vulgar  prudencia  recomienda  y  es  además  de  fácil  y  seguro  éxito,  se  hace 
»preciso  que  en  el  momento  mismo  de  iniciarse  la  insurrección  se  tomen  sin 
»pérdida  de  tiempo  enérgicas  providencias  para  dominarla.  Bien  penetrado  de 
v>tan  trivial  verdad,  en  cuanto  los  vascongados  se  lanzaron  al  campo  en  armas 
»en  Agosto  de  1870,  hice  publicar  el  bando  que,  como  no  será  de  todos  conoci- 
»do,  copio  á  continuación:  «Vascongados  y  navarros:  Desde  que  me  fué  confe- 
»rido  el  mando  de  este  distrito  militar  han  transcurrido  próximamente  dos 
»años;  y  cuando  ya  abrigaba  la  ilusión  de  que  al  llegar  el  dia  de  retirarme  al 
»hogar  doméstico,  me  cabria  la  satisfacción  de  no  haberse  alterado  en  dicho 
»tiempo  la  paz,  ni  turbada  la  felicidad  de  que  disfruta  este  país,  cuyas  morige- 
»radas  costumbres  y  amor  al  trabajo  son  proverbiales,  he  visto  desgraciada- 
»mente  defraudadas  mis  esperanzas,  cuando  menos  lo  temia.— Fresca  todavía 
»la  tinta  con  que  se  ha  escrito  y  dado  á  la  nación  por  el  gobierno  de  S.'A.  el 
»Regente  la  amplia  y  general"  amnistía,  que  poniendo  término  á  largas  horas  . 
»de  angustia  pasadas  en  suelo  extraño,  ha  devuelto  á  su  familia  y  hogares  á 
»cuantos  lejos  de  ellos  gemían,  parece  increíble  que  haya  seres  que  desposei- 
»dos  de  todo  noble  sentimiento,  no  agradezcan  la  generosidad  que  con  ellos  se 
»usa.— Los  hombres  que  hoy  provocan  la  guerra  civil,  atrayendo  sobre  la  pá- 
»tria  con  ella  todo  género  de  calamidades,  son  los  mismos  hombres  de  la  Rápi- 
/)ta,  y  con  esto  está  dicho  todo.  Han  rechazado  la  oliva  que  les  ofrecía  el  go- 
»biemo,  y  la  espada  de  la  justicia  caerá  sobre  sus  culpables  cabezas.— La  ex- 
»periencia  ha  demostrado  con  repetidos  ejemplos,  que  no  puede  mantenerse 
^facción  alguna  en  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  sin  contar  con  las 
»simpatías  de  sus  naturales.  Penetrado  de  esta  verdad,  doy  quince  días  de  tér- 
»mino  al  país  para  que,  ayudado  por  las  tv)pas,  arroje  de  su  seno  á  los  faccio- 
»sos  venidos  de  Francia  y  á  los  que  se  les  hayan  unido:  cumplido  este  plazo 
»improrogable,  el  ejérdto  se  mantendrá  á  expensas  de  los  pueblos  de  este  dis- 
»trito  todo  el  tiempo  que  dure  la  insurrección  carlista.— Siendo  evidente  que 
»parte  del  clero,  con  olvido  de  su  santa  misión  de  paz  en  la  tierra,  ha  sido 
»aquí  agenté  activo  para  excitar  los  ánimos  á  la  rebelión  y  empapar  este  suelo 
»en  sangre,  estoy  resuelto  á  usar  del  más  severo  rigor  contra  los  que  tkn  en- 
^minal  uso  h^oi  hecho  de  la  influencia  que  les  da  sobre  las  gentes  sencillas  sa 
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;>carácter  sacerdotal,  de  que  tan  indignamente  han  abusado,  distinguiéndose 
»enlre  todos  el  canónigo  D.  Vicente  Manterola.  Al  proceder  as^^no  hago  más 
»que  recoger  el  guante  que  tan  impradentemente  se  atroja  al  gobierno  de  la 
»nacion,  fiando  en  la  impunidad.— Nada  tan  cobarde  y  villano  y  digno  de  des- 
»precio  y  execración,  cbmo  el  proceder  de  esos  hombres  que  exaltando  las  pa- 
»siones  y  exasperando  los  ánimos,  atizan  la  tea  de  la  discordia  y  no  se  presen- 
»tan  luego  á  compartir  la  suerte  de  las  armas  con  loe  que  han  seducido.  Si  es 
»infame  esta  conducta  en  los  directores  y  colaboradores  de  los  periódicos  car- 
»listas  que  de  tal  manera  proceden,  ¿qué  epíteto  será  bastante  expresivo  para 
»aplicarlo  á  los  ministros  del  altar  que  de  tal  manera  ultrajan  á  Dios?— Honra- 
»dos  habitantes  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra:  por  vuestro  propio  in- 
»terés  os  ruego  que  no  desoigáis  mi  voz  amiga  y  que  me  evitéis  el  dolor  de  lie - 
»var  á  debido  cumplimiento  el  siguiente  bando.— ¡Arrojad  instantáneamente  á 
»los  invasores  que  han  venido  á  turbar  vuestra  tranquilidad,  á  empobrecer  vues- 
»tra  tierra,  y  lo  que  es  aún  más  doloroso,  á  comprometer  vuestros  fueros!  Que 
»no  se  les  unan  mas  que  esos  degradados  seres  que  pueda  haber  en  los  pueblos, 
»para  que  al  lanzarlos  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  queden  estas  provincias  li- 
»bres  de  perdidos  y  bandidos. 

«Bando. — ^En  virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  revestido  queda  decía-     Buido  dt  AUeode 

»rado  en  estado  de  guerra  el  territorio  que  comprende  las  cuatro  provincias  de 

)>este  distrito  de  mi  mando.— Todo  faccioso  que  sea  cogido  con  armas,  será 

»imnediatamente  fusilado.  Lo  será  igualmente  el  que  huyendo  las  arroje  ú 

»üculte.— El  que  sea  preso  con  ellas  ó  sin  ellas  aisladamente,  será  depor- 

»tado  para  servir  en  Ultramar,  siempre  que  no  acredite  que  venia  á  presen- 

»tarse.— Los  pueblos  que  tengan  mozos  en  la  facción  satisfarán  4.000  rea- 

»Ies  por  cada  uno,  si  no  se  presentasen  en  el  improrogable  plazo  de  ocho 

)^dias  después  de  publicado  este  bando.— Los  alcaldes,  ó  los  que  hagan  sus 

»veces,  darán  parte,  cuando  menos  de  cuatro  en  cuatro  horas,  á  los  jefes  de 

»las  columnas  de  operaciones,  de  la  situación  que  ocupen  los  rebeldes  y  de 

»la  dirección  que  hayan  tomado.  De  la  falta  de  cumplimiento  en  lo  prevenido 

»se  exigirá  la  más  estrecha  responsabilidad,  no  solo  á  los  alcaldes,  sino  tam- 

»bien  á  todos  los  individuos  del  Ayuntamiento  y  á  los  curas  de  los  pueblos.— 

»Los  pueblos  por  cuya  inmediación  pasen  los  facciosos  darán  inmediatamente 

»aviso.— Si  la  facción  pernoctase  en  cualquiera  de  ellos  ó  en  sus  irimediacio- 

»nes  y  no  se  diera  de  ello  el  parte  correspondiente,  además  de  la  responsabili- 

)>dad  en  que  incurrirá  todo  el  Ayuntamiento  y  el  clero,  satisfarán  los  vecinos 

»una  contribución  arreglada  á  su  importancia  y  riqueza.— Siendo  yo  más  fuer- 

»te  que  los  rebeldes  y  estando  decidido  á  usar  de  todos  los  medios  que  consi- 

»dere  eficaces  para  la  pronta  terminación  de  los  latro-facciosos,  se  lo  prevengo 

»á  los  pueblos  para  su  gobierno.— No  pueden  llamarse  á  engaño.  Repetidas 

»veces  he  dirigido  mi  voz  amiga  k  este  país,  para  que  no  se  deje  seducir  por 
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»los  que  tienen  interés  en  hacerle  abrazar  una  causa  completamente  agena  á 
»sus  interese^  que  los  compromete  de  una.  manera  lastimosa.  También  he 
»puesto  en  su  conocimiento  que  de  estallar  la  rebelión  sería  severo  en  repri- 
»mirla.  Cúlpese,  pues,  de  mi  severidad  á  los  que  han  provocado  la  guerra,  y  á 
»los  que  la  sostengan.— Vitoria  27  de  Agosto  de  1870.— El  capitán  general,  José 
»de  Allende  Solazar, 
Reflexione!.  «Un  oscrito  carlista  sin  pié  de  imprenta,  que  su  anónimo  autor  titula  «¡Ay 

»de  los  vencidos!»  en  su  gratuito  capítulo  de  acusaciones  á  los  liberales,. ter- 
»mina  con  mi  bando,  pero  se  guarda  muy  bien  de  hacerlo  preceder  del  preám- 
»bulo  que  justifica  plenamente  el  articulado,  que  no  hubo  que  poner  en  prác- 
»tica,  pues  cual  yo  me  habia  prometido  al  publicarlo,  fué  prontamente  so- 
focada la  rebelión,  y  es  esta  la  mejor  y  más  cumplida  justificación  de  la  opor- 
»tunidad  y  conocimiento  con  que  di  el  bando. — No  hay  por  qué  extrañar 
»que  lo  atacaran  con  sana  los  carlistas,  á  los  que  habría  convenido  una 
»autoridad  militar  menos  conocedora  del  espíritu  faccioso  de  la  mayoría  del 
»clero  vasco-navarro  y  de  un  no  crecido  número  de  seglares  de  posición  aco- 
»i]aodada;  pero  si  'esto  era  de  esperar  de  la  prensa  carlista,  sorprende  que  tuvie- 
»ra  por  auxiliares  á  periódicos  de  otras  opiniones  que  por  nada  ni  por  nadie  de- 
»bieron  hacer  causa  común  con  aquella. — Desgraciado  país  aquel  en  que  la 
»pasion  política  sobreponiéndose  á  todo^  ciega  hasta  las  más  claras  inteligen- 
»cias,  que  fanáticamente  perturbadas,  encuentran  que  el  fin  justifica  los  me- 
»dios,  pareciéndoles  todos  le^timos  como  conduzcan  al  logro  de  sus  deseos. 
»Esta  es  la  España  de  hoy,  y  en  vano  se  pretenderá  establecer, nada  sólido  y 
»estable  mientras  el  patriotismo  se  tenga  solo  en  los  labios  y  el  corazón  guarde 
»rencoroso  encono  contra  los  que  en  política  opinan  de  diferente  modo  y  se  ali- 
»mente  vivo  en  el  pecho  el  deseo  de  un  cambio  de  situación,  aun  cuando  para 
»conseguirlo  se  comprometa  la  paz  haciendo  extremecer  la  sociedad  hasta  en 
»sus  cimientos,  como  ha  acontecido  con  la  insurrección  carlista  en  los  sangrien- 
»tos  pliegues  de  su  bandera  ha  venido  D.  Alfonso.— Ocupando  ya  el  trono  de 
»San  Femando,  convendria  ahora  á  la  nación  que  el  joven  Monarca  tenga  las  do- 
»tes  que  requiere  su  elevado  rango  y  dificultosísima  misión,  en  im  país  en  que 
»el  suelo  se  ha  hecho  tan  movedizo- que  hay  que  poner  gran  cuidado  de  pisar- 
»lo  con  planta  segura,  para  no  resvalar  y  desaparecer  entre  el  torbellino  que 
»levantan  sus  movedizas  arenas  agitadas  por  tempestuoso  y  desecho  huracán- 
»A  semejanza  del  enfermo  que  impaciente  cambia  frecuentemente  de  postura 
»por  ver  si  encuentra  alivio  en  su  dolencia,  así  se  agita  la  España,  fatigada  de 
»sus  inútiles  y  trabajosos  ensayos  para  encontrar  su  asiento.— ¿Lo  habrá  ha- 
»llado  ahora?  Debe  desearlo  todo  el  que  en  su  pecho  siente  arder  vivo  y  since- 
»ro  el  amor  de  la  patria,  que  debe  anteponerse  á  todo  otro  sentimiento  y  muy 
»especiaímente  al  egoísmo  personal,  deseo  de  medro  y  ambición  de  mando.— 
>K::uando  tenga  esto  lugar,  cuando  la  palabra  sea  el  eco  fiel  de  lo  que  siente  el 
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»cora:}pn  y  no  sirva  para  disfraMir  la  verdad^  mintiendo  sentimientos  que  no 
»se  tienen,  y  ocultándolos  mañosamente  bajo  el  explendente  y  hermoso  velo 
y>dj^VpuTo  patriotismo,  podrá  abrigarse  la  esperanza  de  que  la  paz  interior  tan- 
vtas  veces  alterada  pueda  asentarse  sobre  sólida  y  segura  base,  y  la  España 
»podrá  alcanzar  el  grado  de  prosperidad  á  que  la  convidan  la  riqueza  de  su 
»suelo  y  su  ventajosa  situación  geográfica.— Con  paz  y  buen  gobierno  basta- 
v>rán  pocos  años  para  que  esta  nación,  tan  hondamente  perturbada  por  las  con- 
»vulsiones  políticas,  que  apenas  si  la  dejan  un  momento  de  reposo,  se  reponga 
»de  su  quebranto  y  tome  el  lugar  á  que^  debe  aspirar  entre  las  potencias  de 
»Europa.» 

Muv  felices  se  las  prometían  los  amigos  del  gobierno  y  para  en  breve  plazo, 
^n  lo  relativo  á  la  insurrección  carlista.  Anunciaban  los  ministeriales,  llenos 
de  júbilo,  que  la  provincia  de  Navarra  tardarla  muy  poco  en  verse  libre  de  car- 
listas; que  la  facción  que  capitaneaba  Rada,  y  de  la  cual  se  decia  que  estaba 
sobre  la  frontera,  tendria  que  abandonar  el  territorio  español,  escapando  por  el 
vértice  de  un  triángulo  en  que  habia  sido  encerrada,  merced  á  los  planes  es- 
tratégicos del  duque  de  la  Torre.  Suponían  que  una  vez  limpia  de  carlistas  la 
provincia  de  Navarra,  foco  de  la  insurrección,  se  verificaría  igual  operación  en 
la  do  Guipúzcoa,  á  donde  se  habían  corrido  varias  de  las  facciones  perseguidas 
en  la  primera;  y  que  hecho  esto,  nada  iba  á  ser  tan  fácil  como  limpiar  de  in- 
surrectos el  resto  de  España,  sin  exceptuar  á  Aragón  y  Cataluña,  de  modo  que 
antes  de  quince  días  todo  habria  vuelto  en  todas  partes  al  estado  normal.  El 
programa  era  seductor  y  habia  gran  necesidad  de  verle  realizado;  pero  como 
todo  programa  anticipaba  bastante  sobre  la  realidad.  La  verdad  era  que  las 
fuerzas  de  Rada>  aunque  se  hallaban  próximas  á  la  frontera,  no  la  habian 
traspasado,  y  que  se  encontraba  en  condiciones  de  poder  intentar  escaparse 
del  triángulo  por  otro  parte  que  por  el  vértice,  corriéndose  á  Guipúzcoa.  Era 
necesario  además  tener  en  cuenta  que  aquella  partida  no  era  la  más  considera- 
ble que  existia  en  Navarra,  puesto  que  la  excedía  en  número  y  forma  el  nú- 
cleo principal  carlista,  la  que  desde  las  Amézcuas,  ¡empujada  por  las  fuerzas 
del  duque  de  la  Torre,  marchaba  hacia  Guipúzcoa  sin  haber  sufrido  descalabro 
alguno.  El  día  2  de  Mayo  de  1872,  los  órganos  del  gobierno  aseguraban  que  la 
provincia  de  Guipúzcoa  habia  quedado  libre  de  carlistas,  y  el  dia  3  se  supo  que 
el  ferro-carril  del  Norte  habia  sido  cortado  en  diferentes  partes,  que  las  comuni- 
caciones estaban  interrumpidas,  y  que  no  se  podía  calcular  cuánto  duraría  aque- 
lla situación.  Habia  que  reconocer  que  la  poca  confianza  en  su  fuerza  moral  y 
material  que  desde  los  primeros  momentos  de  esta  insurrección  demostró  el 
gobierno  del  Sr.  Sagasta,  contribuyó  notablemente  á  la  ínt»nquilídad  de  los 
ánimos.  El  gobierno  envió  á  un  capitán  general,  á  un  ex-regente  á  tomar  el 
mando  de  las  tropas  de  Navarra;  reunió  en  esta  provincia,  con  grandes  dis- 
pendios, un  pequeño  ejército^  suspendió  por  algunos  días  la  persecución  do  los 


ProBÓttfeos  HsoDge. 
ros  dtl  foblerae. 


Digitized  by 


Google 


684  HISTORIA  DE  Lk  INTERINIDAD 

carlistas  por  una  orden  comunicada  á  los  cuerpos  de  distrito  de  concentrarse, 
con  lo  cual  dio  tiempo  á  los  primeros  para  organizarse,  y  aglomeró  tropas  en 
la  capital,  donde  por  espacio  de  algunos  dias  tomó  grandes  precauciones, 
entre  ellas  la  de  nombrar  para  un  cargo  superior  al  de  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  al  marqués  del  Duero,  otro  capitán  general  de  ejército;  de 
claró  ima  tercera  parte  de  las  provincias  de  España  en  estado  de  sitio  y  hacia 
venir  fuerzas  de  Ceuta  y  MeliUa.  ¿Cómo  se  quena  que  en  vista  de  tales  pre- 
parativos la  opinión  pública  no  se  conmoviera  y  alarmara?  La  4obilidad  del 
gobierno  del  Sr.  Sagasta,  que  no  representaba  ninguna  política  definitiva  ni  á 
ningún  partido,  que  consumó  la  división  irremediable  del  que  .habia  formado 
el  general  Prim,  que  exacerbó  las  pasiones  por  su  espíritu  agresivo  y  provoca- 
dor, y  que  conmovió  al  país  con  unas  elecciones  generales,  de  las  que  quedó 
perpetua  memoria;  esta  política,  digo,  y  esta  situación  explicaban  como,  bajo 
la  monarquía  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  el  levantamiento  carlista  ofrecía  más 
extensión  y  más  raíces,  y  era  un  peligro  mayor  que  lo  habia  sido  durante  la 
interinidad. 
Rápido  credmieiito      Qon  efccto,  ya  se  iba  viendo  claip  cuál  era  el  plan  délos  carlistas;  ellos  mis- 
mos  confesaban  que  habían  entrado  en  la  coalición  con  los  i^ppublicanos  para 
preparar  el  movimiento,  y  á  la  sazón  se  paseaban  tranquilamente  por  las  mon- 
.  tañas,  acostumbrando  ala  gente  á  la  fatiga,  reglamentándola,  instruyéndola  y 
cansando  á  las  fuerzas  del  gobierno  que  las  perseguía.  Hay  que  confesar  que 
obraban  con  cordura.  La  actitud  del  duque  de  la  Torre,  que  en  su  alocución  fir- 
mada en  Tudela  distaba  mucho  de  expresarse  con  la  dureza  y  estilo  amenaza- 
dor que  en  análogas  ocasiones  lo  habia  hecho  el  capitán  general  Allende  Sala, 
zar;  la  lentitud  con  que  llevaba  las  operaciones  demostrábanle  quería  cono- 
cer bien  el  número  y  posición  del  enemigo  para  decidirse  á  un  plan  que  juz- 
gase de  pronta  y  segura  ejecución.  A  la  facción  Rada,  que  fuerte  de  dos  mil 
hombres  llegó  y  se  alojó  en  Huerte-Araquil,  extendiendo  sus  avanzadas  hasta 
Villanueva,  fueron  incorporándose  todas  las  partidas  que  andaban  por  aquellos 
contomos,  y  algunas  horas  después  componía  una  respetable  columna  de  cin- 
co mil  hombres.  S.in  embargo,  antes  de  amanecer  de  1.°  de  Mayo  levantó  su 
campamento,  internándose  hacia  la  Borunda,  sin  que  á  las  tres  de  la  tarde  se 
supiese  nada  con  seguridad  respecto  á  su  marcha  y  menos  aun  su  paradero.  Y. 
no  se  diga  que  las  brigadas  organizadas  en  Tafalla  y  la  que  formó  Moñones  re- 
plegando todas  las  fuerzas  que  en  un  principio  fraccionó,  fuesen  en  persecu- 
ción de  Rada,  no:  las  de  Palacios,  Moñones  y  Cerutti  segujan  por  Estella  y 
Puente,  mientras  que  la  de  Primo  de  Rivera  marchaba  con  dirección  al  Baztan 
con  el  propósito  de  obligar  á  Rada  á  retirarse  á  Francia  ó  á  correrse  á.  Guipúz- 
coa, donde  se  proponía  derrotarle  con  menos  exposición,  porque  la  gente  que 
éste  llevaba  no  conocía  bien  aquel  país,  ni  tampoco  que  con  las  fuerzas  reuni- 
das en  la  Barranca  no  pudieran  hacer  frente  álos  carlistas,  sino  que  se  conoda 
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que  en  el  plan  de  estos  no  entraba  dar  tan  pronto  la  batalla,  ya  porque  es- 
perasen más  diestros  capitanes,  ya  porque  aguardasen  algún  acontecimiento  • 
en  otras  provincias,  ó  sencillamente  por  reunir  el  mayor  número  de  facción  y 
empeñar  la  lucha  decisiva  en  el  momento  que  la  tuviese  bien  disciplinada,  or- 
ganizada y  municionada.  Digo  decisiva  en  el  sentido  que  los  carlistas  daban 
allí  k  esta  palabra,  y  ertí,  el  de  alcanzar  un  triunfo  sdbre  las  fuerzas  del  go- 
bierno, en  cuyo  caso  confiaban  en  que  las  cuatro  provincias  se  levantarían  co- 
mo un  solo  hombre  y  les  ayudaran  á  apoderarse  de  poblaciones  importantes, 
singularmente  Pamplona,  y  entonces  ya  se  creian  con  elementos,  no  solo  para 
sostenerse,  sino  aun  para  vencer.  Era  creible  que  si  el  duque  de  la  Torre  no 
encontraba  medio  de  estrechar  y  obligar  á  batirse  pronto  á  los  carlistas  en  ar- 
mas, hubiera  guerra  para  muchos  días.  En  Madoz  habia  una  partida  carlista, 
Tque  no  se  sabia  quien  la  mandaba,  pero  que  habia  pedido  cuatro  mil  raciones 
de  pan  y  vino  en  Irurzun.  ¡Pedir  era!  E;i  toda  la  montaña  se  suponía  que 
no.habria  cuatro  mil  pintas  de  vino.  Los  destrozos  de  la  vía  y  telégrafo  desde 
Pamplona  á  Alsásua  eran  de  consideración. 

Vitoria  se  encontraba  en  el  mayor  abandono.  Allí  nada  se  sabia  del  duque  oxf«msMá<m  cMikt«. 
de  la  Torre^Loq  carlistas  de  esta  provincia  y  los  de  Vizcaya  se  paseaban  tran- 
quilamente por  todas  partes  y  en  todas  direcciones;  organizaban  sus  batallo- 
nes; tenían  cuatro  horas  de  instrucción  diarias;  hacían  sus  aUstamientos  en 
términos  de  que  habia  pueblos  en  que  solo  habían  quedado  las  mujeres;  reco- 
gían cuantos  caballos  encontraban,  hasta  los  de  las  diligencias,  y  empezaban 
á  formar  sus  escuadrones.  No  era  ciertamente  lucida  la  situación  del  capitán 
general,  del  segundo  cabo  y  del  Estado  Mayor  puesto  á  sus  órdenes,  cuyo  en- 
cai^  no  era  otro  que  averiguar  el  aumento  de  las  facciones  y  cerciorarse  de 
que  cada  vez  se  hallaban  más  estrechados-por  ellos  y  con  una  guarnición  ape-  • 
ñas  suficiente  para  el  servicio.  Habia  vigilancia  sin  duda,  pues  en  la  noche  del 
I.*'  de  Mayo  se  vio  al  capitán  general  en  persona  que  iba  rondando  al  frente 
de  irnos  pocos  voluntarios  de  la  Libertad.  Por  esto  podria  juzgarse  cómo  se  en- 
contraria  la  población. 

La  situación  política  agravaba  la  militar,  respecto  de  la  que,  así  como  de  la  Deronioii  y  d««oiu 
económica,  no  quiero  entrar  ahora  en  pormenores,  que  eran  muy  dolorosos.  A  ^**^*  *"*  »^*»«^•■• 
la  par  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  erecian  la  desunión  y  el  encono 
de  los  partidos.  <^Aunque  los  carlistas  estuvieran  á  las  puertas  de  Madrid  y  tu- 
»viéramos  que  escribir  nuestro  periódico  en  las  avanzadas,  el  patriotismo  y  la 
»consecuencia  nos  obligarian  á  perseverar  en  nuestra  actitud  resueltamente 
»hostil  al  gobierno,»  escribía  M  Imparcial.  Lo  mismo  pensaban  los  radicales  y 
demócratas,  maltratados  por  Sagas  ta,  vejados  por  la  hueste  ministerial  y  codi- 
ciosos del  poder;  este  partido  entendía  que  no  era  posible  dominar  las  múlti- 
ples dificultades  de  la  situación,  ni  levantar  el  ánimo  decaído  del  país,  sino 
inugaurando  una  p<^tica  de  audacia,  aunque  con  nombre  dé  libertad,  como  la 
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que  simbolizó  Mendizábal.  Y  no  oran  los  únicos  los  radicales  los  que  mostra- 
ban descontento  de  la  política  del  Gabinete:  al  lado  del  último  habia  algunos 
elementos  que  veian  desabridamente  al  primero  prepararse  para  reformar  las 
leyes  orgánicas  y  la  del  matrimonio  civil,  así  como  para  una  reconciliación  con 
el  clero.  Mas  ¿qué  de  extraño  tenia  que  los  radicales  ó  los  progresistas  inde- 
pendientes soñasen  con  la  resurrección  de  Mendizábal  -f  manifestasen  descon- 
fianza, nada  arbitraria  en  verdad,  de  la  fuerza  del  Gabinete  para  dominar  los 
peligros  que  ciegamejite  habia  evocado,  si  el  descontento  reinaba  dentro  del 
mismo  campo  ministerial? 
icdondeoroqiüeta.  No  obstauto,  la  gucrra  tomaba  nuevo  aspecto.  De  las  provincias  del  Norte  y 
Cataluña  recibia  el  gobierno  noticias  favorables  á  la  causa  del  orden  pübHco  y 
del  gobierno,  y  alguna  de  ellas  pudo  ser  decisiva.  Me  refiero  á  la  acción  de 
Oroquieta,  en  Navarra,  en  la  que  las  masas  carlistas  de  Aguirre  y  Garasa  reu- 
nidas y  á  las  inmediatas  órdenes  d^  D.  Carlos,  alcanzadas  en  aquel  punto  el 
dia  4  de  Mayo  por  la  brigada  que  mandaba  el  comandante  general  de  Navarra, 
general  Moriones,  sufrieron  una  completa  derrota,  siendo  tomado  á  la  bayone- 
ta el  pueblo  en  que  se  habían  hecho  fuertes,  perdiendo  en  el  encuentro  algu- 
nos hombres  y  obteniendo  bastante  número  de  prisioneros.  La  jorMda  ocurrió 
del  siguiente  modo:  Continuaba  el  duque  de  la  Torre  la  persecución  de  las  dos 
facciones  al  mando  de  Rada  y  Carasa,  dirigiéndose  la  primera  hacia  la  fronte- 
ra francesa  por  Echalar  y  Vera,  perseguida  muy  de  cerca  por  la  segunda  bri- 
gada de  la  primera  división  Primo  de  Rivera,  mientras  las  fuerzas  de  Carasa, 
habiendo  abandonado  el  valle  de  Ergoyena  por  el  puente  de  Madoz,  era  igual- 
mente perseguida  por  el  general  Moriones  con  sus  tropas,  ó  sea  la  división  de 
vanguardia.  Entre  tanto  el  general  Letona  avanzaba  con  su  gente  hacia  Lecmn- 
berri,  al  paso  que  el  duque  de  la  T(5rre  se  situaba  en  Irurzun  con  la  primera 
brigada  á  las  órdenes  del  general  Acosta,  para  impedir  á  los  carlistas  la  vuelta 
en  la  dirección  que  acababan  de  dejar.  La  marcha  de  la  facción  Rada  tenia  por 
objeto  favorecer  la  entrada  de  D.  Carlos  en  España,  como  lo  verificó,  viniendo 
del  pueblo  de  Sara,  en  lá  frontera,  al  de  Vera,  y  moviéndose  hacia  el  valle  de 
Lezama.  La  brigada  que  le  perseguía  continuaba  sus  movimiehtos  más  al  al- 
cance; y  como  quiera  que  las  fuerzas  del  general  Moriones  Tiacian  lo  mismo 
con  las  de  Carasa,  en  la  tarde  del  dia  4  de  Mayo,  dio  por  resultado  una  opera- 
ción combinada  que  se  había  emprendido  desde  que  Sferrano  salió  de  Tafalla, 
el  que  la  división  de  vanguardia  alcanzase  á  las  seis  de  la  tarde  de  aquel  dia 
en  Oroquieta  á  las  fuerzas  reunidas  de  Rada  y  Carasa  al  mando  de  su  Rey;  la 
de  Rada  estaba  mandada  por  el  brigadier  Aguirre,  por  haber  perdido  la  confian- 
.  za  de  D.  Carlos  el  citado  Rada.  Sobre  las  alturas  que  dominan  á  Oroquieta  y 
dentro  del  pueblo  se  presentó  en  señal  de  combate  la  facción  mandaba  pOT  el 
Pretendiente,  fuerte  de  unos  cinco  mil  hombres.  Lo  avanzado  de  la  hora,  pues 
eran  más  de  las  seis  de  la  tarde,  la  presencia  de  D.  Carlos  en  el  pudblo  deci- 
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dieron  á  Moñones  á  cpie  el  combate  fuera  tan  rápido  como  rado.  En  su  conse- 
cuencia, dispuso  que  el  coronel  teniente  coronel  de  Figueras,  D.  José  Navarro, 
con  cinco  compañías  de  su  batallón,  cubriera  el  flanco  derecho,  y  que  el  co- 
mandante D.  José  Minguella,  del  batallón  de  Alcolea,  con  dos  compañías  del 
suyo,  cubriera  el  izquierdo.  El  fuego  se  habia  roto  ya  por  los  flancos  y  el  fren- 
te, sosteniéndole  en  éste  dos  compañías  de  Figueras.  Seguro  Moñones  de  su 
retaguardia,  porque  la  cubrían  cuatro  compañías  del  batallón  de  las  Navas, 
dispuso  inmediatamente  que  la  sección  de  artillería  avanzase  hasta  un  punto 
conveniente  y  dirigiese  sus  disparos  al  pueblo,  observándose  que  á  la  tercera 
granad^  abandonaban  este  algunas  fuerzas  carlistas.  Consideró  Moriones  que 
el  momento  era  oportuno,  y  dio  orden  para  que  avanzase  la  primera  columna 
de  ataque,  que  la  componían  cuatro  compañías  de  Alcolea  mandadas  por  su 
coronel  teniente  coronel,  D.  Ángel  Navascués,  Llegada  esta  columna  á  la  altu- 
ra de  las  guerrillas,  dióle  Moriones  verbalmente  la  orden  de  qargar;  la  carga  fué 
brillante;  los  cazadores  de  Alcolea,  dirigidos  por  su  jefe,  atravesaron  el  pueblo 
arrollando  cuanto  encontraban  á  su  paso;  una  columna  de  cinco  compañías  de 
Almansa,  mandadas  por  su  coronel  D.  Meliton  Catalán,  avanzó  hasta  la  entra- 
da del  pueblo  para  apoyar  el  movimiento  de  los  cazadores  de  Alcolea.  Próxi- 
mamente unos.Dchocientos  carlistas  tomaron  algunas  casas,  defendiéndose  en 
ellas  con  tenacidad  y  arrojamiento.  Entonces  Moriones  dio  orden  para  que  la 
sección  de  artillería  avanzase  hasta  el  pueblo  para  disparar  contra  las  casas; 
BUS  tiros,  dirigidos  siempre  por  su  capitán  D.  José  Provedo'y  el  teniente  D.  To- 
más de  Reina,  con  el  mayor  arrojo,  pues  las  piezas  tuvieron  que  colocarse  á 
cien  metros  de  las  casas  que  hacían  un  nutrido  fuego,  acobardaron  á  los  que 
se  defendian  en  dos  de  ellas,  obligándoles  á  rendirse.  Era  preciso  terminar 
pronto,  porque  la  noche  se  acercaba,  y  previno  Moriones  al  coronel  D.  Meliton 
Catalán  que  nombrase  im  oficial  y  veinte  hombres  de  cada  cuerpo  para  entrar 
al  asalto;  colocados  los  cuatro  oficiales  con  los  ochenta. hombres  conveniente- 
mente, esperaban  la  señal  para  asaltar,  cuando  rindiéndose  los  carlistas  que 
estaban  en  otra  d^  las  casas,  uno  de  los  prisioneros  dijo  al  general  Moriones: 
«Esa  casa  se  resiste  tanto  porque  dentro  está  D.  Carlos.»  Al  mismo  tiempo  una 
fuerza  enemiga  de  bastante  consideración  tomó  la  ofensiva  por  la  derecha,  ha- 
ciendo más  crítica  la  situación.  Comprendió  por  lo  tanto  Moriones  la  necesidad 
que  tenia  de  apoderarse^instantáneamente  de  todas  las  casas  del  pueblo,  y 
para  verificarlo  con  seguridad  dio  orden  al  comandante  de  cazadores  D.  José 
Minguella,  para  que  con  las  dos  compañías  de  cazadores  que  habían  cubierto 
el  flanco  izquierdo,  del  qne  ya, se  habia  retirado  completamente  el  enemigo,  se 
colocase  en  la  posición  que  le  señaló  para  que  asaltase  con  ellas  al  mismo  tiem- 
po que  los  cuatro  oficiales  con  los  ochenta  hombres  la  casa  que  se  defendía 
c<m  tanta  tenaddad,  así  como  también  las  inmediatas.  Dio  asimismo  orden  al 
coronel  D.  Meliton  Catalán,  para  que  con  dos  compañías  de  Almansa  marchase 
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á  apoyar  al  teniente  coronel  de  Figueras,  que  estaba  sosteniendo  el  combate  y 
rechazando  á  los  enemigos  que  atacaban  por  la  derecha.  Esperó  Morlones  para 
dar  la  señal  de  asalto  á  que  la  artillería  disparase  algunas  granadas  contra  la 
casa  que  más  se  señalaba  por  su  defensa,  y  cuando  creyó  llegado  el  momento 
oportuno,  el  cometa  de  órdenes  que  llevaba  Morlones  á  su  lado  tocó  marcha 
de  frente  y  redoblado,  que  era  la  señal  convenida  para  el  asalto;  todos  los 
nombrados  se  lanzaron  con  el  mayor  arrojo  á  las  casas  que  aun  defendian  los 
carlistas,  obteniendo  un  completo  triunfo,  pues  á  los  pocos  minutos  estaban  ya 
prisioneros  los  que  se  defendian  dentro.  El  resultado  definitivo  del  combate 
fué  el  de  hacer  setecientos  treinta  y  nueve  prisioneros  sanos  y  diez  heridos, 
treinta  y  ocho  muertos  carlistas;  consistiendo  las  pérdidas  de  las  tropas  del 
gobierno  en  seis  muertos,  seis  heridos  y  diez  contusos.  Hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  la  mayor  parte  de  los  prisioneros  carlistas  era  gente  desarmada,  debión- 
^  dose  suponer  que  pertenecían  al  número  de  los  cautivos  muchos  mozos  veci- 

nos del  pueblo  que  no  hablan  entrado  en  combate.  Entre  los  papeles  cogidos 
en  el  pueblo,  se  vio  una  orden  general  del  ejército  carlista  que  decia  .lo  siguien- 
te: «Ejército  real.— Secretaría  de  campaña.— Orden  general  del  4  do  Mayo 

•  »de  1872.— El  Rey  N.  S.  (Q.  D.  G.)  está  sumamente  satisfecho  del  buen  eq?í- 
»ritu  y  decisión  de  todos  los  voluntarios  de  su  ejército.- Pero  al  mismo  tiem- 
»po  ve  con  disgusto  que  se  han  cometido  algunos  actos  de  violencia,  cuya  re- 

•  »peticion  deshonraría  la  grandeza  de  nuestra  causa.  A  partir  de  esta  fecha,  se- 
»rán  tratados  con  el  rigor  de  la  Ordenanza  los  que  se  olviden  de  sus  deberes. 
»Se  crea  una  compañía  de  vigilancia  del  ejército  á  las  órdenes  del  capitán  don 
»Francisco  Albalat,  encargado  de  la  policía  del  mismo.— Lo  que  se  hace  saber 
»en  la  general  de  este  dia  para  conocimiento  de  todas  las  clases  é  individuos 
»del  ejército.  Cuartel  general  de  Oroquieta.— El  secretario  de  campaña,  Emilio 
»de  Arjona. — Comuniqúese. — El  comandante  general,  Fulgencio  de  Garasa.— 
»Señor  comandante  general  de  Navarra.» 

s«  igii«nba  donde      Deápuos  dc  osté  dcscalabro  de  Oroquieta  y  de  muchas  presentaciones,  la 

tftabi  D.  Carlos.  j»       .  ^  ^  x 

facción  navarra  iba  cadente  y  desalentada.  Nada  se  sabia  con  certeza  respecto 
á  D.  Carlos,  creyéndole  unos  en  las  Amézcuas  con  parte  de  la  facción,  y  otros 
en  dirección  de  la  frontera.  El  duque  de  Madrid  se  habria  acordado  de  lo  que 
Diaz  de  Rada  le  decia  la  víspera  de  entrar  en  España;  que  la  causa  carlista  te- 
nia muchos  pies,  pero  pocas  cabezas.  Los  carlistas  se  presentaban  en  gran  nú- 
mero en  Pamplona,  Puente-Obanos,  Estella,  etc.,  de  donde  salieron.  El  dia  7 
de  Mayo  se  encontraba  Carasa  con  unos  quinientos  hombres  en  Eraul  y  Abar- 
zuza,*  y  el  mismo  dia  entró  Serrano  en  Estella,  después  de  haber  corrido  grave 
peligro,  pues  se  habia  adelantado  bastante  con  su  escolta  cuando  le  avistaron 
los  carlistas,  los  cuales  con  un  poco  de  serenidad  habrian  podido  darle  un  mal 
rato;  pero  se  dispersaron  suponiendo  que  las  tropas  estaban  más  cerca.  Todo 
convidaba  á  presumir  que  D.  Garlos  se  encontraba  inmediato  á  la  frontera.  ^¿ 
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Hacía  ya  algún  tiempo  que  el  partido  carlista,  realizando  las  amenazas  que  swmckm  dadoi«d« 
muy  á  las  claras  contra  la  situación  dirigía,  se  habia  lanzado  en  armas  en  las  '*  '"•™' 
provincias  del  Norte  y  en  algunas  otras  por  tercera  vez  desde  el  triunfo  de  la 
revolución  de  Setiembre.  Grandes  debían  ser  las  esperanzas  de  ese  partido  á 
juzgarle  por  sus  alientos  aún  antes  de  iniciarse  el  movimiento,  y  por  el  tono 
y  mando  de  su  Rey,  de  su  lugar-teniente  en  Madrid  y  de  las  juntas  centrales  y 
locales.  Indudablemente  los  carlistas  contaban  con  más  elementos  que  los  que 
"habían  sacado  al  campo.  Todo  indicaba  que  tenían  un  plan  y  que  confiaban  en 
poder  realizarlo,  con  tanta  rapidez  que  hiciera  difícil  la  resistencia.  Pero  era 
el  caso  que  llevábamos  cerca  de  un  mes  desde  que  el  alzamiento  carlista  se 
inició,  y  aun  cuando  experimentó  algunos  ligeros  descalabros  como  los  de 
Lumbier,  Oroquíeta  y  Segura,  aunque  diferentes  veces  anunciaba  el  gobierno 
en  su  diario  oficial  y  en  la  Cámara  que  la  pacificación  de  Navarra  era  un  hecho, 
parecía  que  la  situación  no  habia  variado;  se  veía  que  las  tropas  que,  bajo  el 
mando  del  duque  de  la  Torre  se  reunieron  en  Navarra,  no  podían  pasar  con  la 
brevedad  que  se  pensaba  á*  Vizcaya,  porque  la  guerra  renacía  en  aquella  pro- 
vincia, á  donde  se  habían  corrido  algunas  facciones  de  Guipúzcoa,  además  de 
las  dos  de  Garasa  y  Goreaga  que  operaban  en  la  primera;  y,  por  último,  que  en 
Vizcaya  los  carlistas  dominaban  casi  por  completo,  y  Bilbao  se  hallaba  en  la 
situación  de  una  ^laza  sitiada.  Todo  revelaba  que*  el  triunfo  iba  á  costar  una 
lucha  larga  y  desastrosa.  Y  sucedía  qpie  la  lucha  de  los  partidos  constituciona- 
les no  se  había  interrumpido  un  momento  por  la  insurrección  carlista,  antes 
era  cada  vez  más  viva;  y  mientras  los  órganos  radicales  declaraban  que  no  ce- 
sarían en  ella  aunque  asomara  de  nuevo  el  Pretendiente  á  las  puertas  de  Ma- 
drid, Ids  partidarios  del  último  penetraban  sin  resistencia  en  poblaciones  como 
Balaguer,  Igualada  y  Manresa,  y  la  falta  áe  entusiasmo  en  la  masa  del  pueblo 
se  demostraba  por  las  dificultades  con  que  tropezaba  la  organización  de  los 
cuerpos  francos  y  por  la  inacción  en  que,  con  cortas  excepciones,  permanecían 
los.volimtarios  de  la  libertad,  que  en  1869  tan  activamente  contribuyeron  en 
Valencia  j  en  Cataluña  á  sofocar  la  insurrección.  De  todo  esto  se  deducía  que 
los  carlistas  podían  ganar  tiempo  si  las  cosas  no  variaban,  y  con  él  elementos 
para  una  porfiada  resistencia. 

Tres  partidos  luchaban  sin  tregua  ni  descanso  por  dominar  en  los  consejos    ^«^«^^  deterdade. 

"^  o  ».  raonloiiypttrloütmo. 

de  D.  Amadeo.  El  fronterizo  puro,  representado  en  Serrano-Ulloa;  el  progresiá^ 
ta-fronterizo,  que  ocupaba  á  la  sazón  el  poder  en  compañía  de  Sagasta-Roble- 
do;  y  el  radical,  que  reconocía  y  acataba  por  su  jefe  á  Ruiz  Zorrilla.  Dentro 
del  ministerio  Sagasta  habia  algunos  elementos  favorables  al  primero  de  los 
■  partidos  citados;  Zavala  y  Martin  Herrera  hacia  él  se  inclinaban,  y  en  un  mo- 
mento oportung  fácilmente  se  dejarian  caer  de  ese  lado.  Al  radical  se  le  suponía 
favorecido  por  el  Sr.  Gándara,  que  continuaba  gozando  de  la  confianza  del  Mo- 
narca democrático.  Ahora  bien;  suponíase  con  fundamento  que  el  Gabinete  Sa- 
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gasta  ni  en  Palacio  ni  en  el  país  tenian  influencia,  prestigio  y  arraigo,  y  míen- 
tras  los  fronterizos  puros  deseaban  que  el  duque  de  la  Torre  aprovechase  la  pri- 
mera ocasión  oportuna  para  regresar  á  Madrid,  los  ministeriales  temían  las  vic- 
torias del  general  Serrano,  y  deseaban  sobre  todo  que  no  volviese  tan  pronto  á 
la  corte  para  realizar  sus  planes,  que  giraban  sobre  la  basé  de  ocupar  el  poder. 
Al  mismo  tiempo  los  radicales,  en  su  política-de  oposición  á  todo  trance,  pin- 
taban con  vivísimos  colores  la  insurrección  carlista,  exajeraban  su  importan- 
cia, y  hacían,  por  decirlo  así,  su  causa,  para  deducir  lógicamente  que  con  tal 
ministerio,  débil  y  desacreditado,  no  era  posible  vencerla  y  dominarla,  ó  lo 
que  era  lo  mismo,  que  ellos  solamente  podían  lograr  estos  fines,  y  que  por  lo 
tanto  debían  ser  llamados  al  poder.  El  ministerio,  por  su  parte,  aturdido  y  em- 
barazado en  medio  del.  general  descrédito  que  le  rodeaba,  ocupado  en  desbara- 
tar intrigas  palaciegas,  pensando  solamente  en  vivir  á  toda  costa,  desconfiado 
y  asustadizo  como  quien  nada  podía  y  todo  lo  temía,  ni  encontraba  capitales 
para  atender  al  pago  de  sus  más  apremiantes  atenciones,  iDntre  las  cuales  era 
la  primera  el  sostenimiento  del  ejército  en  campaña,  ni  se  atrevía  á  disponer 
de  las  tropas  que  mantenía  en  las  ciudades,  á  las  que  consi,deraba  enemigas  de 
la  situación,  ni  encontraba  personal  de  cuenta  é  importancia  para  desempeñar 
los  cargos  más  elevados  y  difíciles  del  país;  ni  gobernaba,  ni  administraba,  ni 
hacia  otra  cosa,  en  una  palabra,  que  política  ministerial,  es  á  decir,  política 
egoísta,  de  propio  sostenimiento  en  el  poder,  al  que  permanecía  agarrado  como 
el  león  á  su  presa,  diciendo:  «Antes  morir  que  abandonarla.»  Y  los  carlistas  se 
mofaban  del  egoísmo  y  de  las  miserias  del  ministerio.  En  la  confusión  prospe- 
raban. En  el  conflicto  constante  de  la  situación  hallaban  una  fuerza  que  no 
habrian  tenido  de  otro  modo.  La  causa  carlista  estaba  sostenida  y  apoyada, 
primero  por  el  gobierno  mismo,  después  por  los  partidos  que  se  disputaban  el 
poder  á  todo  trance,  los  fronterizos  puros  y  los  radicales.  Un  solo  partido, 
grande  por  sus  ideas  y  por  sus  prosélitos,  que  no  parecía  tener  ambición  de 
mando  entonces,  sino  de  patriotismo;  que  no  se  inspiraba  en  los  móviles  egoís- 
tas de  una  política  personal,  sino  en  los  sentimientos  magnánimos  de  paz,  or- 
den y  justicia,  prosperidad  y  bienandanza  para  esta  desgraciada  nación;  el 
partido  conservador  alfonsista,  el  que  unía  la  tradición  á  las  conquistas  del  si- 
glo, el  que  no  rechazaba  ningún  adelantamiento  ni  se  oponía  á  ninguii  princi- 
pio de  verdadero  progreso;  el  que  había  levantado  su  bandera  de  unión,  agru- 
pación de  fuerzas  homogéneas,  confianza  mutua,  conciliación  de  todos  los  ele- 
mentos sanos  del  país,  de  todos  los  partidarios  de  la  legitimidad  de  D.  Alfonso 
de  Borbon,  fuesen  cuales  fuesen  sus  pequeñas  apreciaciones  dentro  de  la  gran 
comunión  conservadora  del  partido,  condenaba  el  carlismo  como  un  retroceso 
funesto  en  los  adelantamientos  de  la  época,  y  una  reacción,  pasajera  aempre, 
pero  tan  terrible,  si  hubiese  triunfado,  como  la  más  desenfrenada  demagogia 
y  consecuente  con  sus  ideas  de  orden  social  antes  que  todo,  procuraba  ser  im- 
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parcial  en  la  lucha  que  presenciaba  de  los  partidos  revolucionarios  entre  sí,  y 
el  ministerio  con  el  carlismo,  no  dando  fuerza  á  uno  ni  otro  con  exageraciones 
y  errores  lamentables. 
A  más  de  esto,  ardia  -una  guerra  sorda  en  los  regios  camarines.  Suponia  el     !>«»«<»  dei  gene- 

.-,,-  .  «1  Gándara  y  •«  fun- 

ministerio  que  tenia  al  lado  del  Rey  enemigos  irreconciliables,  que  minaban  la  damento. 
existencia  del  Gabinete.  Suponia  que  el  general  Gándara  era  uno  de  los  ele- 
mentos más  perniciosos  para  la  tranquilidad  de  los  consejeros.  El  Sr.  Gándara, 
era  con  efecto  jefe  del  cuarto  del  Rey;  pero  según  me  refiere  im  papel  que  ten- 
go delante,  este  general  no  trabajaba,  como  suponia  el  Sr.  Sagasta,  á  favor  de 
los  radicales,  pues  á  lo  que  inclinaHa  el  ánimo  del  Rey  Amadeo  era  á  ponerse  . 
al  frente  de  las  tropas  que  operaban  en  el  Norte  contra  los  carlistas,  yendo  en 
su  compañía  el  mismo  Sr.  Gándara  en  calidad  de  jefe  de  Estado  mayor.  Parece 
que  se  fundaban  estos  consejos  y  propósitos,— que  debieron  hacer  notable  efec- 
to en  el  ánimo  del  Rey,  pues  para  esto  se  habia  provisto  de  su  uniforme  de 
campana,— en  que  no  daba  resultados  el  plan  del  duque  de  la  Torre,  al  menos 
tan  pronto  como  la  impaciencia  del  piíblico  deseaba.  Es  el  caso,  que  andando 
el  tiempo  tuvo  el  Sr.  Gándara  que  verse  obligado  á  presentar  la  dimisión  del 
cargo  que  ejercía  en  Pajacio,  sobre  cuyo  asunto  voy  á  hablar  con  alguna  pau- 
sa. El  Sr.  Gándara  se  creyó  lastimado  en  su  honra  política  al  notar  la  forma  y 
redacción  del  decreto  en  que  se  le  admitía  la  dimisión,  dimisión  forzada,  exigi- 
da y  obligatoria,  por  lo  que  podía  considerarse  como  una  destitución.  Con  efecto, 
decia  el  decreto;  «Vengo  en  admitir  la  dimisión,  que  del  cargo  de  jefe  de  mi  cuar- 
»to  militar  ha  presentado  el  teniente*  general  D.  José  de  la  Gándara  y  Navarro, 
»quedando  satisfecho  del  celo  é  inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado.»  Fal-' 
taba  en  este  documento  la  palabra  «lealtad»  que  se  habia  empleado  en  los  de- 
cretos de  otras  dimisiones  de  los  generales  que  dimitían  casi  al  mismo  tiempo, 
y  cuyas  dimisiones  habían  sido  también  exigidas.  Y  decia  el  general  Gándara: 
«iQué  resulta  de  aquí?  ¿Que  yo  no  soy  leal?  ¿Quién  tiene  autoridad  para  califi- 
»carme  así?»  Y  encallándose  con  el  ministro  déla  Guerra,  el  general  Zavala,  en 
el  Senado,  exclamaba  quejándose  de  su  proceder:  «¿Con  qué  derecho,  señor  mi- 
»nistro  de  la  Guerra,  se  permite  suprimir  una  calificación,  que  al  suprimirla 
»me  infiere  la  más  grave  de  las  acusaciones?  ¿Qué  autoridad  tiene  para  cali  fi- 
ncar así  á  un  general  del  ejército,  cuando  la  cualidad  de  leal  es  la  primera  que 
»bebe  tener...?  Yo  no  pido  satisfacción,  ni  reforma  en  la  Gaceta^  ni  la  quiero, 
»ni  la  necesito;  lo  que  debo  es  rechazar  ese  agravio,  negando  al  gobierno  y  al 
»ministro  de  la  Guerra  el  derecho  de  hacer  lo  que  ha  hecho,  porque  ha  cometi- 
»do  una  falta,  que  es  algo  peor  que  una  iniquidad  en  este  caso.  ¿Y  cuando?  Se- 
»ñores,  siendo  ministro  de  la  Guerra  el  general  Zavala,  una  de  las  personas  á 
»quienes  yo  más  he  respetado  y  sigo  respetando,  y  á  quien  yo  he  oído  decir 
»hace  poco  tiempo:  «Gréanje  Vd.;  allí  donde  no  hay  dignidad  no  puedo  vivir.» 
«Yo  le  creí  y  le  creo.»  El  Sr.  Gándara  decia,  afirmaba,  que  su  dimisión  no  )ia- 
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bia  sido  voluntaria,  sino  forzada,  y  que  tenia  el  carácter  de  una  verdadera  des- 
titución. ¿Cuáles  eran  las  quejas  que  el  gobierno  tenia  para  esta  separación? 
Suponía  que  el  general  Gándara  en  Palacio  era  hostil  al  ministerio  por  su  pro- 
pósito en  favorecer  los  intereses  de  un  partido  político,"  ya  por  medios  indirec- 
tos, ya  facilitando  el  acceso  en  Palacio  á  los  jefes  de  ese  mismo  partido;  en 
contraba  además  censurable  la  costumbre  de  este  geijeral  de  hablar  mucho  de 
política  con  los  ministros,  y  sus  censuras  sobre  las  operaciones  de  la  guerra  del 
Norte.  Habia  además  una  línea  en  blanco  en  la  que  la  imaginación  leia  «un 
»recuerdo,»  y  casi  podría  decirse  «una  venganza.»  Aquí  estaba  la  clave  de  la 
cuestión.  Parecía  en  cierto  modo  extraño  que  el  general  Gándara  favoreciera  en 
Palacio  los  intereses  del  partido  radical,  mayormente  cuando  el  Sr.  Sagasta  y 
el  general  en  ocasiones  determinadas  hablan  censurado  juntos  ciertos  actos  de 
los  radicales,  por  lo  tanto  no  podia  tener  compromisos  con  un  partido,  cuyos 
órganos  lanzaban  las  más  ásperas  censuras  contra  el  jefe  del  cuarto  militar  de 
D.  Amadeo.  Según  expresaba  el  Sr.  Gándara,  él  no  podia  evitar  l»s  entradas  y 
las  salidas  de  ciertos  hombres  políticos  en  determinados  puntos  de  Palacio, 
porque  habia  órdenes  rígidas  que  cumplir,  y  habia  un  gran  número  de  perso- 
nas que  podrían  entrar,  y  á  quienes,  aunque  hubiera  querído  el  general  Gán- 
dara, no  podia  impedirles  la  entrada.  Esas  personas  iban  porque  tenian  ese  de- 
recho, y  el  mismo  general  afirmaba  que  usaban  poco  de  él,  al  paso  que  otras 
personas,  procedentes  del  partido  del  Sr.  Sagasta,  lo  usaban  mucho.  Parece 
que  el  Sr.  Gándara  entraba  con  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  apre- 
ciaciones más  ó  menos  ásperas  respecto  á  las  operaciones  de  lar  guerra  del  Nor- 
te; daba  sus  opiniones^  y  el  general  se  lamentaba  de  que  el  Sr.  Sagasta  no  las 
hubiera  seguido, 
'biáiofoftarioies.        Las  disidcucias  entre  el  gobierno  y  el  jefe  del  cuarto  militar  de  D.  Amadeo, 
podían  explicarse  por  el  siguiente  acaecimiento:  Hallábase  el  Sr.  Gándara  en 
Palacio  cumpliendo  con  su  servicio  de  costumbre,  cuando  al  salir  el  ministro 
de  Estado  del  regio  camarín,  en  el  cual  habia  estado  firmando  con  el  Monarca, 
manifestó  al  Sr.  Gándara  su  disgusto  por  ciertas  cosas  que  estaban  pasando,  y 
hubo  de  entender  el  general,  que  en  aquellas  palabras  habia  alguna  alusión  á 
su  persona.  Procuró  Gándara  averiguar  lo  que  habia  sucedido,  y  bajó  á  la  se- 
cretaría de  Estado,  donde  encontró  con  el  ministro  á  los  señores  presidente  del 
Consejo  y  ministros  de  la  Guerra  y  Fomento.  La  primera  frase  del  general 
Gándara  fué  un  dicho  vulgar,  pues  dijo:  «Yo  juego  limpio.  He  supuesto  que 
V ,    »en  lo  que  Vd.  acaba  de  decirme  arriba  hay  un  ataque  ó  una  sospecha  de  que 
»yo  merezca  ima  censura,  y  vengo  á  decirle  á  Vd.  que  yo' soy  completamente 
»ageno  á  todo.^>  ,E1  Sr.  de  De  Blas  respondió:  «No,  no  lo  he  dicho  por  Vd.,  si- 
»no  por  quien  lo  haya  hecho.»  No  pudo  Gándara  darse  por  satisfecho,  y  con- 
testó: «Sr.  De  Blas,  no  admito  la  duda;' cuando  digo  una  cosa  tengo  el  derecho 
»de  exigir  que  se  me  crea.»  No  creyó  que  debia  añadir  más,  y  juzgó  que  el  se- 
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ñor  ministro  se  habia  dado  por  satisfecho,  y  buscaria  por  diferente  sendero  la 
razón  de  lo  que  ocurría.' Habiendo  el  Sr.  Gándara  terminado  sus  deberes  en  el 
regio  alcázar,  permaneció  en  su  casa  hasta  la  noche,  en  que  recibió  orden  de 
Yolver  á  Palacio,  donde  estuvo  desde  las  diez  hasta  las  doce  de  la  nocbe,  á  cu- 
ya hora,  habiendo  terminado  él  Consejo  de  ministros,  fué  llamado  por  D.  Ama- 
deo, y  le  dijo:  «Es  Vd.  objeto  de  una  queja,  y  está  pedida  su  separación.— No 
»existe  cuestión,  respondió  Gándara,  entre  el  gobierno  y  mi  persona;  entre  el 
^gobierno  y  mi  persona  no  debe  yacilar  V.  M.;  mi  dimisión  inmediatamente.» 
Hubo  observaciones  por  el  Rey  én  favor  del  general,  pero  éste  insistió  y  dijo: 
«No  puede  ser.  Señor;  mi  dimisión  necesariamente,  porque ,  ¿qué  importo  yo 
»en  momentos  de  gravedad  política?  Nada  absolutamente.  ¿Y  qué  importa  al 
»gobierno?  Precisamente  todo:  me  retiro,  pues,  y  el  gobierno  se  queda,  pues 
»no  puede  dejar  de  ser  poder  porque  no  hay  otro  partido  en  aptitud  de  ser  go- 
»biemo,  ni  puede  venir  el  duque  de  la  Torre,  que  está  próximo  en  este  momen- 
vto  á  recetor  la  gloría  que  legítimamente  le  corresponde.»  Encaminóse  ense- 
guida á  ver  al  presidente  del  Consejo  de  ministros,  el  cual,  después  de  oir  las 
explicaciones  de  Gándara  con  dulzura  singular,  le  dijo:  «Vea  Vd.  lo  que  son 
»las  cosas  políticas.  ¡Y  cómo  siento  yo  este  suceso!  Ya  veremos.  Hemos  ha- 

»bladoy  hemos  pensado »— «En  nada  absolutamente,  Sr^  Sagasta,  inter- 

»rumpió  Gándara.  Respecto  de  hombres  como  yo  no  hay  que  pensar  en  bus- 
»carles  el  desagravio  ó  una  compensación.»  Añadió,  que  á  él  no  le  conducian 
por  donde  se  quería,  ni  se  le  arrastraba  á  donde  él  no  quería  ir;  que  no  tenia 
ambición,  porque  si  la  hubiese  tenido  hubiese  sido  ministro  con  quien  le  hu- 
biera venido  en  antojo,  aun  con  el  mismo  Sr.  Ruiz  Zorrílla,  si  bien  se  anticipa- 
ba á  decir  que  no  quería.  Esto  lo  manifestó  como  una  especie  de  mortificación 
para  el  Sr.  Sagasta. 

Guando  Gándara  fué  llamado  para  ocupar  en  Palacio  el  puesto  que  ocupaba,     PaubmdeGindA. 
después  del  ofrecimiento  y  aceptación,  vio  al  Sr.  Malcampo,  presidente  á  la  sa-  '•^  ^'••°*p^- 
zon  del  Consejo  de  ministros,  y  cuentan  que  le  habló  en  esta  sustancia:  «Aca- 
»bo  de  ser  invitado  para  ser  jefe  del  cuarto  del  Rey,  y  después  de  excusarme 
»con  razones  sinceras,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  aceptar  este  puesto;  y 
»vengo  á  decir  á  Vd.,  que  voy  á  Palacio  á  servir  Tínicamente  los  intereses  que 
»aquel  puesto  representa,  y  desempeñar  los  deberes  que  me  impone;  no  voy 
»para  servir  los  intereses  de  un  partido  político  determinado,  ni  voy  á  ser  . 
»agente  de  ningún  ministro,  ni  de  ningún  gobierno;  no  tengo  encargo  político 
»alguno,  y  nadie  me  apartará  de  este  propósito;  si  así  no  convengo,  el  señor 
»presidente  del  Consejó  de  ministros  con  el  Monarca,  que  se  entiendan;  yo  es- 
»taré  siempre  en  disposición  de  irme  á  mi  casa.»  Creia  Gándara  que  habi^ 
cumplido  lealmente  con  este  propósito,  no  faltando  á  ninguno  de  sus  deberes. 

Una' cuestión  de  dos  millones  de  reales  tomados  de  la  Caja  de  Ultramar,  de-     coettioniumadida 

los  dos  iniUoMt. 

pendiente  del  ministerio  de  la  Guerra,  por  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  y 
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trasferidos  al  miuisterio  de  la  Gk)bernacion  para  gastos  secretos,  cuestión  que 
ocupaba  á  las  Cortes  y  que  oficialmente  se*  quena  que  terminase  por  un  voto 
de  indemnidad  otorgado  al  gobierno  por  su  mayoría  del  Congreso,  amagaba 
ser  la  gota  de  agua  que  iba  á  hacer  desbordar  el  vaso.  Por  una  parte,  las  opo- 
siciones presumian  que  había  enlace  entre  el  ilegal  ensanche  que  recibió  el 
fondo  de  300.000  pesetas  consignado  para  gastos  reservados  del  ministerio  de 
la  Gobernación  y  las  últimas  elecciones  y  su  resultado.  Por  otra  parte,  este 
asunto  afectaba  á  la  organización  y  espíritu  de  la  mayoría  del  Congreso,  pues 
no  parecía  posible  que  conservase  autoridad  sobre  ella  un  Gabinete  que  tales 
sacrificios  la  pedia,  y  que  con  ella  se  escudaba  para  huir  responsabilidades  muy 
estrechas.  Y,  por  último,  la  actitud  del  gobierno,  la  audacia  con  que,  ampa- 
rándose con  el  número  de  sus  adictos,  convertía  una  cuestión  legal,  aceptada 
primeramente  por  él  con  este  carácter  y  en  aquel  terreno  en  un  asunto  de  con- 
fianza, ó  por  mejor  decir,  de  fuerza,  y  abandonaba  la  defensiva  para  hablar,— 
como  en  el  preámbulo  de  un  Hll  de  indemnidad  leido  el  16  de  Mayo  en  el  Con- 
greso,— el  lenguaje  más  agresivo  y  más  impropio  de  un  gobierno  que  se  oyó 
nunca  en  el  Parlamento  español;  esta  actitud,  tan  poco  conforme  con  la  natu- 
raleza del  asunto  que  se  ventilaba  y  con  la  posición  del  gobierno  en  el  mismo, 
estaban  á  punto  de  dar  por  resultado  el  retraimiento  de  la  arena  parlamentaria 
del  partido  radical,  y  como  consecuencia  inmediata  é  inevitable,  el  del  partido 
republicano,  cuyo  estado  mayor  hasta  aquí  había  podido  resistirlo. 
DJMoiiommiidMft.  Narrando  el  suceso  en  su  origen,  fué  pública  una  pregunta  maliciosa  que  el 
Sr.  Moreno  Rodríguez  hizo  al  gobierno  en  plena  Asamblea.  Preguntó  si  era 
cierto  que  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  habia  tomado  de  la  Caja  de  re- 
dención y  enganches  cuatro  millones  con  destino  al  capítulo  de  fi;astos  secre- 
tos, lo  cual  negó  el  Sr.  Sagasta,  asegurando  que  no  era  cierto  que  el  ministro 
de  la  Gobernación  hubiese  «tomado  nada  ni  para  nada  de  esa  Caja.»  Después 
de  esta  pregunta  y  de  la  respuesta  del  ministro,  se  presentó  ima  proposición, 
pidiendo  el  nombramiento  de  una  comisión  especial  en  que  se  hallasen  todos 
los  partidos  que  representaban  las  diferentes  fra&ciones  del  Congreso,  que  exa- 
minase con  toda  urgencia  el  expediente  relativo  á  la  entrega  de  dos  millones 
-procedentes  de  la  Caja  de  Ultramar  hecha  al  ministro  de  la  Gobernación,  y  pro- 
pusiera á  las  Cortes  lo  que  tuviese  por  conveniente.  Esta  proposición  la  apoyó 
el  Sr.  Romero  Girón.  Antes  un  diputado  habia  procurado  investigar  si  en  la 
distracción  de  estos  fondos  se  habia  cumplido  con  lo  que  marcan  las  leyes,  y 
el  ministro  de  la  Gobernación  no  dejó  satisfecho  al  diputado  investigador.  Re- 
producida esta  pregunta  al  siguiente  día,  el  ministro  de  Fomento  fué  más  ex- 
plícito y  manifestó,  que  por  acuerdo  del  Consejo  y  para  asuntos  de  honra  na- 
cional se  habían  sacado  de  la  Caja  de  Ultramar  dos  millones  para  el  ministerio 
de  la  Gobernación;  pero  como  la  primera  cuestión  que  se  presentaba  era  la  de 
saber  si  se  habían  observado  para  esto  los  trámites  legales,  pidió  con  este  ob- 
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Jeto  la  serie  de  documentos  que  podían  ilustrar  el  asunto.  Tampoco  quedó  sa- 
tisfecho el  diputado,  y  últimamente  la  mayoría  de  la  Cámara  creyó  que  esos 
documentos  no  eran  necesarios,  y  deshecho  la  proposición  que  los  había  recla- 
mado. Como  se  vé,  la  cuestión  era  de  forma,  y  no  se  debe  olvidar  un  hechp 
análogo,  cuando  se  puso  en  duda  si  se  había  ó  no  quebrantado  una  formalidad 
administrativa,  la  persona  aludida  se  levantó  á  pedir  que  se  ocupara  el  Con- 
greso del  asunto  y  pronuncíase  un  veredicto  de  absolución  ó  condenatorio.  Na- 
die olvida  las  elevadas  frases  con  que  cerró  aquel  debate  el  Sr.  Sagasta,  quien 
después  de  hacer  toda  clase  de  salvedades,  pidió  que  se  cumpliese  siempre  cpn 
la  legalidad.  Era  el  caso,  que  la  oposición  irritada  queria  á  todo  trance  sacar 
partido  de  una  irregularidad  administrativa,  mayormente  cuando  no  ignoraba ' 
el  objeto  apremiante  que  la  había  motivado.  Sin  embargo,  la  prensa  radical  y 
la  republicana  esfoizaron  los  conceptos,  y  á  sabiendas  se  hicieron  contra  el  se- 
ñor Sagasta  acusaciones  indignas,  que  creía  la  plebe,  suponiendo  locamente, 
que  esta  distracción  de  fondos  para  objetos  determinados  había  sido  un  lucro 
clandestino  del  ministro  de  la  Crobemacion,  lo  cual  era  una  calumnia  de  malí- 
sima especie,  con  la  que  se  proponían  los  enemigos  rabiosos  del  gebiemo  dar 
ruidosos  elementos  para  acrecentar  la  impopularidad  del  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros.  Es  necesario,  confesar  que  por  parte  del  Gabinete  y  de  la  ma- 
yoría hubo  poca  destreza  para  salir  al  encuentro  de  la  impostura.  Lo  cierto  es, 
porque  lo  tengo  muy  averiguado ,  que  el  gobierno  se  encontró  en  una  situación 
aflictiva  con  varias  conspiraciones  activas  que  necesitaba  vigilar  de  cerca,  y 
desprovisto  de  recursos  para  ello,  agotados  todos  los  fondos  para  gastoá  secre- 
tos, no  pudo  ni  debió  cruzarse  de  brazos.  Acusaban  al  gobierno  porque  el  ex- 
pediente donde  constaban  estas  trasferencias  se  hallaba  en  el  ministerio  de 
Estado.  Verdad:  allí  constaban  los  datog'referentes  á  uno  ¿e  los  grandes  moti- 
vos que  hicieron, necesarios  aquellos  fondos.  Allí  estaba  un  telegrama  y  una 
comunicación  del  ministro  de  España  en  los  Estados-Unidos,  pidiendo  fondos 
con  toda  premura  para  anular  con  la  compra  inmediata  de  un  buque  los  apres- 
tos verificados  por  una  expedición  filibustera  cpie  dirigía  su  rumbo  hacia  la  is- 
la de  Cuba,  y  esto  no  podía  publicarse.  Con  el  convencimiento  de  que  existía 
el  peligro  y  de  que  era  preciso  conjurarle,  se  discutió  la  cuestión  en  Consejo 
e  ministros,  y  se  concertó  la  manera  de  acudir  á  esta  necesidad  urgente.  Yo 
comprendo  que  para  formular  este  crédito  extraordinario  debió  seguirse  la  tra- 
mitación déla  ley  de  contabilidad;  pero  entonces  los  recursos  no  hubieran  lle- 
gado á  tiempo,  y  el  dar  publicidad  á  esto  hubiera  sido  lo  mismo  que  dar  la  voz 
de  alarma.  La  necesidad  apremiaba,  y  mientras  el  gobierno  podía  realizar  ese 
crédito,  tomó  de  la  Caja  de  Ultramar  100.000  duros  de  los  destinados  á  reclutar 
gente,  con  el  propósito  de  reintegrarlos,  como  fueron  reintegrados  quince  días 
después  de  haberlos  sacado.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  servicio  no  su- 
frió nada,  y  solo  hubiera  podido  existir  responsabilidad,  si  el  servicio  no  hu- 
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biera  podido  cumplirse.  Otras  cosas  dignas  de  censura  se  hitñeron  en  este 

asunto,  y  de  las  cuales  me  ocuparé  más  adelante. 

coapra  de  ima  car-      pq^  aqucllos  dias  SO  hablaba  también  de  una  carta  firmada  por  el  Rey  Ama- 
ta  amoroia  del  Bey 

Amadeo.  dco  á  uua  señora  con  quien  habia  tenido  intimidades  privadas,  cuyas  relacio- 

nes amistosas  hablan  desaparecido,  6  porque  el  Rey  se  fatigó  de  una  conse- 
cuencia nociva,  ó  porqpie  la  veleidad  le  llevó  por  otro  camino  dominado  por  el 
imperio  de  la  novedad.  Esta  epístola  en  manos  de  la  desdeñada  era  un  docu- 
mento que,  publicado  en  la  prensa  como  la  dama  pretendia,  hubiese  podido 
lastimar  el  prestigio  del  Monarca  en  un  asunto  á  que  han  sido  propensas  las 
mocedades  de  todos  los  Reyes  del  mundo.  Los  republicanos  sobre  todo  anda- 
ban á  la  caza  del  papel  misterioso,  y  fué  necesario  inutilizarle,  y  la  calumnia 
inventó  la  compra  de  este  documento  amoroso  por  el  gobierno,  y  que  para  ello, 
como  la  dama  era  exigente,  se  habia  echado  mano  de  los  foryios  de  la  Caja  de 
Ultramar  para  esta  compra  liviana.  Calumnia  soberana.  La  carta  existia  y  tam- 
bién la  amenaza;  pero  compró  la  epístola  á  buen  precio  un  diputado,  un  parti- 
cular, inspirado  por  el  patriotismo,  cuyo  documento,  según  mis  noticias,  con- 
tinúa en  poder  del  comprador,  y  con  tal  reserva  conservado,  que  no  he  podido 
traerle  á  mis  ojos  á  pesar  de  mi  asidua  perseverancia. 
Medioe  eoBtra-pro.      La  proposiciou  formulada  y  apoyada  por  el  Sr.  Romero  Girón  para  que  la 

para  bLa^^r  m  da-  Cámara  uombrase  una  comisión  compuesta  de  diputados  de  todas  las  fracciones 
de  aquella,  que  informase  acerca  de  la  transferencia  y  empleo  de  los  dos  millo- 
nes de  reales  de  la  Caja  de  Lltramar  al  ministerio  de  la  Gobernación,  pudo  en 
rigor  ser  considerada  como  ministerial.  Si  el  gobierno,  en  efecto,  estaba  segu- 
ro de  haber  prestado  un  servicio  al  país  disponiendo  de  unos  fondos  que  te- 
man destino  especial  por  todo  extremo  respetable;  si  creia,  aunque  respecto  de 
esto  su  defensa  fluctuó  entre  la  negación  y  la  afirmación,  que  no  habia  infrin- 
gido los  preceptos  legales,  su  interés  debió  consistir  en  que  se  esclareciese  su 
conducta,  en  que  juzgasen  de  ella  sus  mismos  adversarios,  todos  españoles, 
todos  liberales,  y  por  consiguiente,  interesados  tanto  como  el  gobierno  mismo 
en  mantener  la  integridad  del  territorio  y  en  evitar  el  triunfo  del  absolutismo. 
No  sucedió  así,  pues  el  Gabinete,  no  contento  con  lanzar  á  la  mayoría  en  co- 
lunma  cerrada  contra  las  oposiciones,  obteniendo  por  la  fuerza  del  número 
la  victoAa  en  una  votación  de  126  contra  70,  mostró  querer  aprovecl\ar  la 
que  los  mecánicos  llaman  «la  fuerza  adquirida,»  y  presentó  en  la  misma  se-  . 
sion  un  proyecto  de  ley  que  encerraba  un  verdadero  6iU  de  indemnidad^  pues- 
to que  en  su  artículo  primero  se  pedia  á  las  Cortes  que  legalizasen  una  propo- 
sición que  el  gobierno  habia  presentado  y  defendido  como  legal.  Esta  contradic- 
ción palpable  no  era  muy  á  propósito  para  calmar  las  oposiciones;  pero  como 
si  eLpropósito  del  gobierno  fuese  lanzar  á  las  últimas  al  retraimiento,  á  que 
tan  propensas  se  mostraban,  el  preámbulo  que  acompañaba  á  dicho  proyecto 
se  hallaba  escrito  tan  sin  meditación,  era  tan  agresivo  y  destemplado,  conte- 
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nía  cargos  tan  graves  contra  todas  aquellas,  que  habría  podido  creerse  que  el 
Gabinete  se  inspiraba  en  el  grito  de  Danton:  «Audacia,  audacia  y  siempre  auda- 
»cia;»  grito  más  propio  de  tiempos  de  revolución  y  de  guillotina,  que  de  un 
Gabinete  constitucional  y  de  una  monarquía  parlamentaria.  ¡Qué  fatalidad!  Las 
Cortes  de  1872  comenzaban  por  donde  hablan  acabado  las  de  1870.  El  asunto 
de  los  dos  millones  era  el  que  á  la  sazón  embargaba  la  atención,  y  la  lucha  de 
los  partidos  era  tan  viva,  que  no  parecía  posible  que  el  Congreso  llegara  á  ocu- 
parse en  mucho  tiempo  en  atender  al  estado  del  país  &  pesar  de  la  constante 
y  seria  atención  que  requeriaft  , 
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CAPITULO  XXI. 


De  los  sinsabores  del  ministerio  á  pesar  de  sus  continuadas  victodas  y  de  la  situación  cadente 
de  la  sublevación  carlista;  se  da  cuenta  de  la  acción  de  Manaría  y  se  revisa  en  el  Congreso 
el  expediente  reservado  de  los  dos  millones,  lo  cual  trae  la  caida  del  ministerio  Sagasta. 


bte«r?5^  de  í^      Cuando  se  comparaba  la  gran  fortuna  de  un  ministerio  como  el  del  Sr.  Sa- 
triuafot.  gasta,  que  no  debiendo  durar  tres  meses  llevaba  medio  año  de  existencia  y  pudo 

I  dirigir  unas  elecciones  generales  con  la  especie  de  exaltación  febril  de  que  mi- 

nistros y  ministeriales  se  presentaban  poseídos,  no  sabe  el  historiador  cómo 
explicarse  ese  fenómeno  de  la  desesperación  en  la  victoria;  pero  la  explicación 
surgia  al  momento  que  un  orador  hábil,  ya  sintético  como  el  Sr.  Salmerón,  ya 
analítico  como  el  Sr.  Máirtos,  se  encargaba  de  desmontar  el  aparato  pseudo-ad- 
ministrativo  de  que  se  sirvió  el  gobierno  del  Sr.  Sagasta  para  conseguir  el 
triunfo  en  las  elecciones,  y  ora  describía  la  marcha  general  del  mecanismo,  ora 
hacia  jugar  las  piezas  á  la  vista  para  que  se  comprendiese  prácticamente  el 
efecto  que  debian  producir,  cualesquiera  que  fuesen  las  resistencias.  Una  vez 
enterado  del  secreto,  lo  que  sorprendia,  no  era  que  el  ministerio  hubiese  traido 
ima  mayoría  considerable,  sino  que  hubiese  habido  candidatos  de  oposición 
tan  afortunados,  tan  directamente  amparados  por  la  Providencia,  que  hubiesen 
podido  atravesar  por  entre  aquel  laberinto  de  garfios,  dientes,  martillos  y  ci- 
lindros guarnecidos  de  puntas  sin  ser  cogidos,  machacados  y  triturados  como 
un  producto  industrial  en  cualquiera  fábrica  moderna.  Se  comprendía  por  qué 
la  situación  presentaba  un  carácter  raro  del  hidrófobo  en  medio  de  un  rio,  del 
hombre  que  se  ahoga  en  tierra  firme,  del  que  se  muere  de  hambre  en  el  festín, 
ó  del  suicida  por  complacencia.  Echábase  de  ver  entonces,  que  ni  el  ministerio 
ni  sus  adictos  estaban  seguros  del  presente,  ni  contentos  de  sí  mismos,  y  se 
explicaba  que,  abandonando  la  sobriedad  y  la  dignidad,  propias  del  que  ejer- 
cía el  poder,  y  de  las  que  nadie  tanto  como  él  estaba  obligado  á  dar  ejemplo, 
se  entretuviese  en  hacerse  antipático  y  en  acumular  enemistades,  como  si  nada 
le  importaran  lo  porvenir,  ni  la  suerte  de  los  intereses  y  de  las  instituciones 
que  representaba  y  debía  proteger. 
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El  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  instituidor  de  la  democracia  en  España,  al-  Eieed«tiiBraitiio«a 
calde  de  Madrid  durante  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  de  Setiembre,  u^SSlaBir^f^ 
miembro  luego  del  Gobierno  provisional,  presidente  de  las  Cortes  Constituyen- 
tes, uno  de  los  padres  del  Código  político  de  1869,  y  único  autor  de  varias  le- 
yes orgánicas,  no  pudo  ser  de  los  privilegiados  que  salieron  ilesos  del  aparato 
electoral  perfeccionado  por  el  Sr.  Sagasta.  Su  amigo  político  el  elocuente  y  vi- 
goroso orador  de  la  minoría  radical,  el  Sr.  Mártos,  explicaba  en  la  Cámara  con 
una  precisión  matemática  la  manera  cómo  la  candidatura  del  Sr.  Rivero  por  la 
circunscricion  de  Écija  fué  reducida  á  polvo.  De  «usurpación  electoral»  calificó 
el  Sr.  Mártos  el  acta  de  Écija  presentada  al  Congreso  justificando  esta  dura  fra- 
se con  vigorosa  demostración,  que  no  dejaba  duda  acerca  de  los  medios  ilega- 
les con  que  la  elección  del  Sr.  Rivero  fué  combatida.  Entre  aquellos  figura  uno 
bien  poco  ingenioso,  pero  eficaz:  el  de  enviar  desde  Sevilla  á  Écija  dos  compa- 
ñías de  infantería  y  una  sección  de  caballería  al  mando  nada  menos  que  de  un 
brigadier.  Pero  las  fuerzas  regulares  no  bastaban,  y  el  gobernador  civil  acudió 
á  las  irregulares  mandando  un  delegado  con  aptitud,  como  luego  se  vio,  para 
producir  una  legión  espontánea  de  delegados  inferiores  que,  como  la  lan- 
gosta, se  esparcieron  por  todo  el  distrito,  intimidando,  prendiendo,  aporrean- 
do y  apedreando  con  el  ardor  y  la  buena  fé  que  hubiesen  podido  emplear  en 
la  obra  más  meritoria. 

En  tanto  que  en  la  Cámara  popular  los  Sres.  Mártos  y  Salmerón  redactaban  Bescrípdoii  MUbi« 
la  historia  de  las  elecciones  con  los  colores  más  vivos,  en  el  Senado  describía  s^s  bd!». 
el  Sr.  Suarez  Inclan  los  anales  de  la  revolución  de  Setiembre,  en  ocasión  de 
estarse  contestando  al  discurso  de  la  Corona;  y  la  pintura  era  tan  enérgica  y  el 
colorido  tan  vivo,  que  bastó  el  exordio  del  elocuente^iiscurso  del  orador  para  pe- 
netrarse de  la  triste  situación  en  que  el  país  se  encontraba.  Invitaba  el  Sr.  Sua- 
rez Inclán  al  Senado  á  que  analizase  y  estudiase  todos  y  cada  uno  de  los  perío- 
dos de  nuestra  historia  contemporánea,  para  que  le  dijeran  si  habia  alguno  que 
hubiera  presentado  caracteres  más  graves  y  que  más  peligros  y  conflictos  hubie- 
se entrañado  que  la  situación  que  se  proponia  utilizar,  y  la  describió  con  preci- 
sión y  lisura  de  la  siguiente  manera:  «Destruidos  todos  los  elementos  de  go- 
vbiemo;  rotos  los  lazos  de  la  tradición  y  de  fa  historia  que  enlazaban  lo  pasado 
»con  lo  presente  y  preparaban  las  prudentes  reformas  de  lo  porvenir;  estimula- 
»dos  los  gérmenes  revolucionarios  más  exagerados  y  deletéreos;  removidas  las 
»luces  de  esta  sociedad;  acobardadas  las  clases  conservadoras  por  falta  de  ampa- 
»ro  y  protección  legal  en  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos  políticos;  perseguido 
»rencorosamente  el  clero;  amenazadas  de  continuo  la  seguridad  personal,  la 
^propiedad  y  hasta  la  familia  por  las  horribles  prediciaciones  que  se  han  techo 
»en  todos  los  ámbitos  de  la  nación;  entregadas  la  hacienda  municipal  y  la  pro- 
»vincial  á  los  ensayos  de  una  legislación  anárquica,  que  han  llevado  por  todas 
»partes  el  desconcierto  y  la  confusión;  en  plena  bancarrota  la  hacienda  pübli- 
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»ca;  abolido  nuestro  crédito;  en  constante  descenso  nuestros  valores;  expoliado 
»el  Tesoro  público  por  anticipaciones  con  interés  usurario;  por  el  suelo  ej  sen- 
»timiento  religioso  y  el  moral;  sin  que  haya  autoridad  ni  gobierno  que  tenga 
»fuerza  J)astante  para  restablecerlos;  olvidada  completamente  la  educación  po- 
»pular  y  entregados  los  maestros  á  la  miseria;  y,  por  fin,  el  negro  pendón  de 
»la  guerra  civil  levantado  en  una  gran  parte  de  nuestras  provincias,  ¿os  parece 
»que  puede  presentar  un  cuadro  lisonjero  nuestra  desdichada  patria?  ¿Y  con 
»qué  elementos  cuenta  el  actual  gobierno  para  poner  término  á  semejantes 
»males?  Yo  veo  en  el  banco  negro  un  ministerio  que  no  puede  llevar  sobre  sus 
»hombros  la  difícil  carga  de  realizar  lo  que  él  llama  su  programa  y  de  que  des- 
»pues  me  ocuparé:  veo  al  presidente  del  Consejo  de  ministros,  que  con  teme* 
»ridad  insigue  ha  provocado  la  dimisión  de  un  general  y  sin  temer  colocarse 
»frente  á  frente  de  cieríos  poderes;  y  si  extiendo  mi  vista  sobre  el  país,  no  veo 
»más  que  escombros  y  ruinas.»  Aquí  hizo  el  orador  una  breve  pausa,  como 
quien  toma  alientos  para  exponer  un  nuevo  argumento,  para  manifestar  un 
sentimiento  dinástico,  que  era  expuesto  y  peligroso  lanzar  en  aquellos  críticos 
momentos.  Empujóle  el  ánimo,  y  dijo  con  acento  grave  y  entereza:  «Pero  no 
»pof  eso  desfallece  mi  ánimo;  y  si  el  curso  de  los  sucesos  y  las  complicaciones 
»que  lo  porvenir  encierra,  vuelven  á  llamar  al  voto  nacional  para  que  recons- 
»tituya  sus  instituciones,  yo  espero  que  la  opinión  ilustrada  y  sensata  del  país 
»levante  aquí  un  edificio  sólido  sobre  la  ancha  base  de  la  monarquía  legitima 

/>hereditaria  y  constitucional »  El  Sr.  D.  Francisco  Santa  Cruz,  que  era  este 

dia  presidente  del  Senado  y  que  profesaba  amor  profundo  y  decidido  á  la  mo- 
narquía extranjera,  como  al  parecer  le  profesa  hoy,  á  la  monarquía  de  don 
Alfonso,  comprendió  á  donde  iban  encaminadas  las  palabras  del  señor  Sua- 
rez  Inclán,  las  interrumpió  con  la  boca  y  la  campanilla  para  decide  con 
acento  grave  lo  siguiente:  «Señor,  la  nación  española  se  ha  dado,  en  uso 
»de  su  soberanía,  una  Constitución  y  una  monarquía,  que  son  las  únicas  Ugiti- 
ymas  de  que  aquí  se  puede  hablar.»  El  Sr.  Suarez  Inclán  hubo  de  manifestar 
que  hablaba  en  hipótesis,  y  le  repuso  el  presidente  Sr.  Santa  Cruz  que  <aii 
»aun  en  hipótesis  podia  consentirlo.»  Fué  el  caso  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  di- 
rigió severos  cargos  á  aquella  situación.  Reseñó  el  carácter  político  de  las  sie- 
te crisis  ministeriales  ocurridas  desde  Enero  de  1871;  expuso  la  imposibilidad 
absoluta  de  que  se  gobernase  con  cierta  clase  de  combinaciones,  como  las  que 
ponían  en  un  mismo  ministerio  á  quien  en  las  Constituyentes  había  declarado 
que  el  sufragio  universal  era  la  mayor  de  las  calamidades,  con  los  que  decla- 
raban ilimitables  é  ilegislables  los  derechos  individuales,  á  quienes  creían  im- 
prudente llevar  á  Ultramar  la  legislatura  poUtica  de  la  Península,  con  los  que 
pedian  para  las  Antillas  la  autonomía  y  amplias  libertades.  Puso  de  manifiesto 
las  peleidadeSj  por  no  calificarlas  de  otro  modo,  que  el  Sr.  Sagasta  habia  ccnne- 
tido  durante  el  anterior  conflicto  ministerial,  y  las  contradicciones  en  que  ha- 
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bia  incurrido  por  satisfacer  á  un  mismo  tiempo  exigencias  contradictorias. 

Las  noticias  que  se  recibian  del  teatro  de  la  guerra  compensaban  en  parte  ami»  d«  nastrit. 
las  grandes  aflicciones  del  país  y  los  conflictos  de  los  partidos  y  azares  del  go- 
bierno.. La  sublevación  carlista  presentaba  una  situación  cadente,  pues  la  au- 
sencia ú  ocultación  de  D.  Garlos  daba  margen  al  desaliento  de  sus  huestes. 
Por  aquellos  dias  habia  ocurrido  una  acción  en  los  desfiladeros  de  Mañaria;  ac- 
ción sostenida  por  la  división  del  general  Letona  contra  el  grueso  de  las  faccio- 
nes de  Vizcaya,  capitaneadas  por  D.  León  Triarte,  cuyo  nombre  no  habia  sona- 
do hasta  ahora,  y  los  jefes  Amilivia,  Agastuy,  Cengotita  y  Altuve.  El  general 
Letona  con  su  división,  compuesta  de  los  batallones  cazadores  de  Puerto-Rico  y 
Ciudad-Rodrigo,  regimiento  de  infantería  del  Príncipe  y  segundo  batallón  del 
Fijo  de  Ceuta,  partió  en  la  madrugada  del  14  de  Mayo  de  la  villa  de  Vergara  y 
en  dirección  de  Durango  por  la  carretera  de  Plasencia,  y  después  de  cruzar  los 
pueblos  de  Eibar  y  Ermua,  y  al  tocar  las  crestas  de  los  elevados  cerros,  la 
vanguardia,  formada  por  Puerto-Rico,  tropezó  con  una  descubierta  de  seis  lan- 
ceros carlistas,  quienes  al  divisar  las  fuerzas  del  gobierno  huyeron  precipitada- 
mente h&cia  Durango,  dejando  en  poder  de  los  soldados  de  Letona  dos  lanzas  y 
las  señales  evidentes  de  im  herido,  á  juzgar  por  el  rastro  de  sangre  que  se  fué 
obsengindo  por  el  camino  hasta  la  .misma  villa  de  Durango.  Serian  las  dos  de 
la  tarde  cuando  toda  la  división  llegó  á  este  pueblo,  incorporándose  después  el 
cuartel  general  del  duque  de  la  Torre  con  la  división  Acosta  que,  partiendo  de 
Vergara,  se  habia  dirigido  al  mismo  punto  por  la  carretera  del  interior.  El  as- 
pecto de  Durango  k  la  llegada  de  todas  estas  fuerzas  presentia  el  carácter  de 
hostilidad  de  sus  escasos  habitantes,  con  quienes  habian  permanecido  largo 
tiempo  los  insurrectos  engrosando  sus  numerosas  fuerzas,  y  de  esta  verdadera 
hostilidad  encubierta  por  los  vecinos,  sé  obtuvo  una  prueba  palpable,  porque 
al  hacer  im  pequeño  reconocimiento  de  los  contomos,  el  jefe  de  Estado  mayor 
de  la  división  Letona,  D.  Hermógenes  García  Samaniego,  fué  recibido  á  bala- 
zos por  unos  cuantos  ginetes,  amparados  por  las  paredes  de  las  últimas  casas 
del  pueblo,  inmediatas  á  la  carretera  de  Vitoria,  fueron  rechazados  instantá- 
neamente por  dos  compañías  del  Príncipe  que  iban  á  las  órdenes  del  jefe  de 
Estado  mayor  citado.  El  general  jefe  del  ejército  del  Norte  se  dirigió  á  los 
pocos  momentos  de  llegar  á  Durango  hacia  Zomoza,  encargando  al  general  Le- 
tona, que  con  la  división  de  su  mando  fuese  á  pernoctar  á  Dima.  A  las  cua- 
tro de  la  tarde  del  mismo  dia  partió  la  división  por  la  carretera  de  Vitoria,  ya 
indicada,  llevando  en  vanguardia  á  la  brigada  de  D.  Rafael  Serrano  y  Acebron, 
y  á  retaguardia  la  del  brigadier  Tello,  mandada  accidentalmente  por  el  coronel 
del  Fijo  de  Ceuta.  El  orden  de  marcha  de  la  columna  era  el  siguiente:  van- 
guardia, dos  compañías  de  Puerto-Rico  y  cincuenta  migueletes  de  Guipúzcoa; 
general  jefe  de  la  división,  su  Estado  mayor,  y  el  cuartel  general  seguido  de 
una  pequeña  escolta  de  húsares  de  Pavía;  formaban  la  retaguardia  las  compa- 
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nías  restantes  de  PuertOrRico,  y  á  continuación  los  dos  batallones  del  Príndpe, 
que  cerraban  la  marcha  de  la  brigada  indicada.  El  intervalo  de  esta  k  la  según* 
da,  iba  ocupado  por  la  bi:illante  compafiáa  del  segundo  regimiento  de  artiUem 
de  montaña  al  mando  del  capitán  Castillejo,  y  finalmente  el  batallón  cazado- 
res de  Ciudad-Rodrigo  iba  en  vanguardia  de  la  segunda  brigada  cuya  marcha 
cerraba  el  batallón  del  Fijo,  formando  la  cola  de  la  segunda  división.  La  carre- 
tera, al  saHr  de  Durango,  resbalaba  por  un  terreno  ligeramente  accidentado, 
que  permite  im  conveniente  flanqueo;  pero  á  los  dos  kilómetros  de  distancia  se 
acentúan  ios  accidentes  fiasta  el  punto  de  eneajonar  al  modesto  pueblo  de 
Izurra.  Cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  serian  cuando  la  vanguardia  de  la  colum- 
na estrechada  á  la  derecha  por  los  ásperos  cerros  de  Nitaño  y  á  la  izquierda 
por  los  de  Santa  Cruz,  divisaron  el  pequeño  pueblo  de  Mañana,  que  asentado 
en  el  fondo  de  aquel  estrecho  valle,  formado  por  las  rápidas  vertientes  que  se 
desprenden  de  la  divisoria  general,  hacía  imponente  su  situación.  Las  facciones 
capitaneadas  por  D.  León  Iriarte  y  los  jefes  Amilivia,  Agastuy,  Cengotita  y  Al- 
tuve,  formando  un  núcleo  que  no  bajaba  de  cuatro  mil  hombres,  se  hablan  po- 
sesionado con  anticipación  del  pueblo  y  de  los  ásperos  y  elevados  cerros  cu- 
biertos de  bosque  que  dominan  casi  verticalmente  la  comunicación,  determi- 
nando un  completo  desfiladero.  Al  llegar  á  la  entrada  de  él  la  vanguar4ia,  y 
al  grito  de  viva  Carlos  VII,  rompieron  los  carlistas  im  vivísimo  fuego  sobre  la 
columna,  que  el  general  Letona  mandó  detener  para  dictar  las  primeras  dispo- 
siciones del  combate.  El  batallón  cazadores  de  Puerto-Rico  recibió  la  "orden  de 
posesionarse  del  caserío  de  Manaría  y  de  flanquear  los  cerros  laterales  más  in- 
mediatos á  la  población,  debiendo  ser  secundado  en  el  ataque  por  los  dos  ba- 
tallones del  Príncipe,  que  esparciéndose  en  guerrillas  á  derecha  é  izquierda, 
teniaü  el  encargo  de  arrojar  al  enemigo  de  sus  formidables  posiciones:  una  de 
las  secciones  de  artillería  se  estableció  de  orden  del  general  en  el  flanco  iz- 
quierdo para  batir  el  bosque  desde  donde  ocultos  los  carlistas  hacian  un  fuego 
nutrido  y  certero,  y  á  los  pocos  disparos  dirigidos  por  los  artilleros,  los  carlis- 
tas empezaron  á  replegarse  de  las  laderas  y  á  ser  perseguidos  incesantemente 
por  las  guerrillas  de  los  soldados  liberales,  que  sostuvieron  por  ambos  flancos 
un  fuego  vivísimo  y  bien  dirigido,  que  causó  á  los  carlistas  bajas  de  conside- 
ración. Tres  compañías  del  batallón  de  Ciudad-Rodrigo  tomaron  el  flanqueo  de 
la  izquierda  á  mayor  distancia  para  envolver  la  posición,  secundando  admira- 
blemente con  su  arrojo  y  serenidad  el  combate  sostenido  por  Puerto-Rico.y  el 
Príncipe.  Las  fuerzas  liberales  en  general  Jograron  coronar  aquellos  ásperos^ 
cerros  dispersando  completamente  á  las  fuerzas  contrarias,  que  se  retiraron  á 
las  dos  horas  de  romper  el  fuego  hacia  Ochandiano,  dejando  abandonadas  trein- 
ta y  cinco  carabinas,  cinco  prisioneros  y  seis  heridos,  y  en  el  campo  unos  cua- 
renta muertos,  entre  los  cuales  estaba  el  jefe  Altuve  y  dos  sacerdotes.  Los  li- 
berales perdieron  en  la  refriega  al  teniente  coronel  de  Puerto-Rico  D.  Evaristo 
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García  Reina,  herido  .gravemente  en  los  primeros  momentos  de  la  aocion;  ca- 
yeron además  heridos  de  más  ó  menos  gravedad  algunos  oficiales  procedentes 
de  Puerto-Rico  y  el  Príncipe,  constituyendo  con  los  individuos  de  tropa  unnú- 
xnero  aproximado  de  unas  cincuenta  bajas.  £1  general  Letona,  después  de  eva- 
cuar los  heridos  á  Durango,  continuó  su  marcha  á  Dima,  en  cuyo  difícil  cami- 
no no  encontró  enemigos  que  combatir;  pero  teniendo  noticia  de  que  estos 
marchaban  hacia  Guipúzcoa,  emprendió  su  persecución  para  buscarles  de  nue- 
vo. Tengo  relaciones  particulares  que  elogian  la  serenidad  del  general  Letona, 
7  de  la  que  aunque  bajo  una  lluvia  de  balas  condujeron  á  todas  partes  órdenes 
los  ayudantes  del  general,  Sres.  Parga,  Garcés  de  Marsilla  y  Cialdini, 

Era  indudable,  que  ya  por  desaliento,  por  resultado  de  negociaciones  ó  por  DetiUfloto  d«  im 
la  falta  de  apoyo  que  hablan  encontrado  en  el  resto  de  la  Península  los  car- 
lisitas  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  estos  se  hallaban  en  camino 
de  ima  próxima  y  completa  disolución.  Todo  cuanto  ocurría  dejaba  compren- 
der que  el  duque  de  la  Torre  regresaría  pronto  á  Madríd  para  imprimir  nuevo 
rombo  á  la  política,  al  mismo  tiempo  que  discurría  los  medios  de  asegurar  la 
paz  en  aquellas  belicosas  provincias. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  estos  preludios  de  paz  más  ó  menos  inmediata,  no 
dejaban  las  tropas  del  gobierno  de  experímentar  algunos  contratiempos  tpie  JjTdl^wIíii^^ 
proporcionan  los  accidentéis  de  la  guerra  aun  en  medio  de  los  más  prósperos 
sucesos.  El  dia  16  de  Mayo  recibió  el  jefe  del  batallón  de  Mendigorría  orden 
para  atacar  parte  de  los  carlistas  ya  batidos  en  Manaría,  y  que  se  dirigian  hacia 
este  pimto.  Una  comisión  del  pueblo  le  rogó  que  no  saliera  porque  las  fuerzas 
enemigas  eran  muy  superíores  y  ocupaban  á  un  cuarto  de  hora  posiciones  muy 
ventajosas.  El  jefe  consultó  á  los  capitanes,  y  la  opinión  del  prímero,  Sr.  Cas- 
tellanos, hombre  de  arrojamiento,  dijo  que  era  necesarío  cum]/lir  las  órdenes  y 
decidió  á  todos  y  salieron.  El  batallón  tenia  cuatrocientas  veinticinco  plazas,  y 
con  tal  denuedo  atacó,  que  desde  luego  desalojó  á  los  carlistas;  pero  el  escaso 
número  de  los  cazadores  esparcidos  en  una  grande  extensión  dio  lugar  á  que 
los  carlistas  se  rehicieran  y  cobraran  nuevos  bríos,  mayormente  cuando  conta* 
ban.su  superíorídad  numéríca,  y  tuvo  el  batallón  liberal  que  emprender  su  re- 
tirada, que  aunque  fué  diestra  y  digna  de  encomio,  siempre  era  volver  la  es; 
palda  al  enemigo;  así  fué,  que  al  pasar  un  río,  unos  «cuantos  rezagados  caye- 
ron prisioneros,  porque  el  combate  se  estaba  verificando  á  tiro  de  revólver.  No 
obstante,  el  capitán  Castellanos,  sin  desmayar  en  su  coraje,  con  su  compañía 
contuvo  á  la  caballería  carlista.  Ya  dentro  del  pueblo  el  batallón  se  parapetó  en 
las  casas  de  la  plaza,  pero  los  perseguidores  en  lugar  de  atacar  circumbalaron 
la  población  hasta  el  dia  17  por  la  tarde  en  que  llegó  la  división  de  Primo  de  Ri 
vera  y  expulsó  á  los  sitiadores.  El  batallón  tuvo  once  muertos  y  cincuenta  herí- 
dos,  entre  ellos  un  capitán  y  im  teniente,  y  unos  cuarenta  y  tantos  prisioneros. 

En  lasdem^s  provincias  de  España,  y  especialmente  en  Cataluña,  el  alza- 
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miento  carlista  caminaba  con  varía  suerte.  Es  cariosa  nna  carta  sorprendida  á 
un  carlista  en  Cataluña,  que  se  expresaba  del  siguiente  modo:  «Sr.  D.  Augusto 
»Vidarte  y  Vilaste.— Campamento  militar  de  Alta  Montaña  de  la  provintía  de 
;>Barcelona.— Mayo  14  de  1872.— Muy  señor  mió:  Adjunto  remito  á  Vd.  copia 
»original  del  documento  de  Ginebra  y  letras  que  se  ban  recibido  basta  el  dia 
»de  la  fecha  para  el  balance  de  Caja.— Tristany  con  S.  A.  D.  Alfonso,  estuvie- 
^>ron  en  Barcelona  y  Tarragona,  babiendo  recorrido  S.  A.  todos  los  cafés,  ya«s- 
»tió  á  una  función  del  Liceo  sin  que  fuese  acompañado  de  nadie.  Tristany  no 
»salió  de  casa  para  nada  por  el  temor  de  sus  conocidos.— La  estafa  de  los  70.000 
»pesos  fuertes  que  el  jefe  niimero  83  M.  ha  hecbo,  pudo  devolver  esta  csnú- 
»dad  diciendo  á  S.  A.  que  su  compromiso  no  pedia  llevarlo  &  cabo  sin  pena  de 
la  vida.— Los  dos  importantes  jefes  número  51  y  104  de  los  R.  L.,  bablaion 
»con  S.  A.  á  la  una  de  la  nocbe,  y  á  las  tres  éste  se  efhbarcó,  creo  que  para 
»Cartagena.  Ignoro  lo  que  pudiesen  conferenciar;  pero  solo  sé  con  evidOTda, 
»que  si  los  resultados  de  las  provincias  son  adversos,  aquí  serán  prósperos, 
»porque  el  movimiento  será  de  tropas,  y  acaso  de  la  C.  Tristany  á  estas  boras 
»está  en  Francia,  y  se  le  avisará  oportunamente. — Las  tropas  que  nos  persi- 
»guen  van  cansadas,  y  en  todas  las  poblaciones  dejan  enfermos.  Nosotros  lo 
»estamos  también^  y  á  no  ser  por  la  grande  actividad  de  Castells  ya  bubito- 
»mos  sido  copados  mucbas  veces.  Evitamos  en  lo  posible  todo  cboque  de  ar- 
»mas  por  ser  inconveniente. — De  todos  los  modos  D.  Amadeo  se  marcba,  por- 
»que  de  no  triunfar  la  causa.  Serrano  dará  un  golpe  de  Estado  en  favor  del  hi- 
»jo  de  Isabel,  y  ¡ojálalo  diese  en  sentido  rabsolutista  representado  en  D.  Al- 
»fonso  para  evitar  la  guerra  fratricida,  buscar  el  bien  de  la  nación,  elevarla  á 
»su  rango  y  protejer  la  religión,  como  medio  feliz  del  individuo  y  de  la  sode- 
»dad!  Ninguna  isperanza  queda;  en  setenta  y  dos  años  que  llevamos  de  go- 
»biemo  liberal,  es  necesario  salvar  la  nación  y  recobrar  lá  gran  dignidad  en  que 
»nuestros  abuelos  ban  vivido.— El  manifiesto  del  Centro  y  firmado  por  S.  A.  don 
»Alfonso,  está  concebido  en  estos  términos,  que  en  breve  publicará  la  i«ensa, 
»si  puede:  «1.*  Llevar  á  la  real  armada  á  su  apojeo,  recuperar  su  alta  dignidad 
»tan  justamente  perdida.— 2.*  Reforma  general  en  el  digno  ejército  español, 
»abolíendo  por  completo  los  ascensos  por  conspiraciones  políticas. — Casamien- 
»to  libre  á  todos  los  oficiales  perdiendo  todos  los  derecbos  pasivos.— Los  as- 
»censos  serán  por  escala  cerrada  bajo  la  inspección  de  un  jurado  compuesto  de 
»generales  del  ejército  y  de  la  armada.— Los  coroneles  con  mando  gozarán 
»de  36.000  reales  anuales.  Los  tenientes  coroneles  de  24.000  y  comandantes 
»de  20.000;  capitanes  de  14.000;  tenientes  de  10.000;  alféreces  de  9.000.— Ito 
»réglamento  especial  se  bará  para  los  médicos,  para  que  no  se  baga  tan  pesada 
»su  carrera.  Otro  reglamento  especial  se  bará  para  los  párrocos  castrenses,  á 
»quienes  se  dará  el  sueldo  conforme  á  su  asimilación,  que  s^  correspondien- 
»te  á  su  elevado  ministerio.— 3.?  Queda  abolido  en  el  ejército  y  en  la  rerf  ar- 
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)^inada  el  diez  por  ciento,  procurando  salvar  el  Tesoro  por  otros  medios  menos 
^gravosos  á  la  nación  y  á  las  clases  que  hayan  de  cobrar  del  Erario. — !•  Am- 
»nistía  general,  sin  que  á  nadie  se  Je  persiga  por  delitos  políticos.  Todos  los 
'>españoles  y  sus  hermanos  de  Ultramar  compondrán  un  solo  partido,  y  la  lini- 
»dad  de  éste,  fundada  en  su  patriotismo,  coadyuvará  á  levantar  la  nación  de 
»sus  ruinas  y  á  elevarla  á  potencia  de  primer  orden.— 5.^  Protección  á  la  Igle- 
»sia  y  riguroso  castigo  á  los  sacerdotes  que  se  salgan  fuera  de  las  gmdas  del 
»santuarip  para  hacerse  débiles  comerciantes  de  política.— 6.*  Infusión  de  to- 
»dos  los  partidos  en  uno,, reconciliación  con  estos.— 7.*  Una  escuela  politécni- 
»ca  para  el  ejército  y  la  armada,  bajo  la  dirección  de  dos  generales  del  ejército 
»y  de  la  armada,  en  la  que  entrarán  cincuenta  sargentos  gratis  á  propuesta  de 
»sus  jefes,  y  todas  las  demás  plazas  serán  por  rigurosa  oposición.— 8.*  Se  nie- 
»ga  en  absoluto  el  restablecimiento  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  tan  odiado 
»en  todos  los  tiempos,  como  igualmente  la  restauración  de  los  bienes  monaca- 
»les,  para  que  así  lo  comprendan  los  hombres  que  están  por  ilustrar.» — Dudo 
»llegue  á  sus  manos  esta,  pues  que  estamos  en  completa  revolución,  y  le  anti- 
»cipo  estas  noticias  por  si  Vd.  no  ha  recibido  confidencia  de  Ginebra.— El  défi- 
^X5it  de  Londres  está  cubierto  con  el  de  Rusia  y  los  Estados-Unidos.  Según  cor- 
»respondencia  d^la  casa  numero  7  en  Cr.  no  se  pudo  recibir  más  que  dos  ca- 
»jones  de  frisiles  y  uno  de  cápsulas,  porque  los  otros  seis  cayerwx  en  manos 
»de  las  tropas  del  gobierno  por  una  confidencia,  á  quien  se  le  dio  la  muerte 
»él  13,  siendo  convicto  y  confeso. — Gastells  me  asegura  para  Vd.  sus  respetos. 
»¡Animo  y  valor,  que  si  los  asuntos  de  España  no  adelantan,  no  tardarán  en 
adelantar  en  Francia!— Su  seguro  amigo  Q.'B.  S.  M.,  Miguel  de  la  Parra  Aur 

»tolÍ7US.»  '  '  . 

Se  ve  por  la  anterior  epístola,  que  su  autor  se  lamentaba  de  que  los  asuntos  Protaeekmdtd*  por 
de  España  no  adelantaran,  pero  en  cambio  tenia  el  consuelo  de  que  adelanta- 
sen en  Francia.  Por  lo  menos,  los  carlistas  no  podian  quejarse  de  la  benevo- 
lencia con  que  eran  tratados  por  el  gobierno  de  Thiers,  que  no  queriendo  atem- 
perar su  conducta  á  lo  que  esplicaban  las  relaciones  amistosas  que  sostenía 
con  el  gobierno  español,  procedía  con  extraordinaria  blandura  en  las  medidas 
que  adoptaba  respecto  á  los  emigrados  cariistas,  no  tomándose  el  mayor  inte* 
res  para  evitar  que  la  frontera  francesa  fuese  im  centro  de  reunión  para  los 
carlistas,  que  entraban  y  salían  á  su  antojo  sin  que  le  pusieran  obstáculos  las 
autoridades  francesas.  Tampoco  cumplían  estas  con  la  diligencia  que  el  gobier- 
bierno  español  deseaba,  internando  á  los  cablistas  que  abiertamente  hablan  to- 
mado parte  en  la  insurrección,  sino  que  por  el  contrario,  al  otro  lado  de  la  fron- 
tera  encontraban  los  carlistas  cierta  protección  poco  disimulada,  que  favoreda 
notablemente  sus  intentos.  Con  bastante  insistencia  dirigia  el  Sr.  Olózaga 
aníistosas  reclamaciones  al  gobierno  francés,  que  seguia  las  inspiraciones  de 
una  gran  parte  de  la  prensa  francesa,  im  tanto  hostil  al  gobierno  español  y  be- 
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nevóla  para  con  los  carlistas.  El  conocimiento  que  en  Madrid  se  tenía  de  esta 
política,  dio  por  resultado  natural  cierta  frialdad  y  tirantez  de  relaciones  entre 
ambos  gobiernos,  y  el  que  se  excitase  el  ,celo  del  Sr.  Olózaga  para  que  recla- 
mara del  Gabinete  francés  contra  la  tibieza  de  las  autoridades  departamentales 
de  la  frontera.  Olózaga,  al  ver  poco  atendidas  sus  reclamaciones,  escribió  á 
Madrid  haciendo  presente  la  ineficacia  -de  sus  esfuerzos,  añadiendo  á  esto  que,  , 
si  no  satisfacian  al  gobierno  los  servicios  que  prestaba  en  París,  estaba  dis- 
puesto á  presentar  su  dimisión;  pero  como  al  gobierno  español  le  constaba  que 
•no  era  culpa  del  Sr.  Olózaga  que  en  Francia  se  atendiese  con  poca  diligencia  á 
los  intereses  de  la  pacificación  de  nuestras  provincias  del  Norte,  contestó  que 
no  existía  motivo  fundado  para  la  retirada  del  Sr.  Olózaga,  satisfecho  como  se ' 
hallaba  el  ministerio  español  del  celo  que  desplegaba  su  representante  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 
RttUioB  del  eitpe.      La  ospcctativa  del  público  con  la  vista  fija  en  las  provincias  del  Norte  tenia 

to  KWTTftdo  de  los  dos 

millonee.  SUS  paróutosis,  puos  ocumau  cosas  en  Madrid  que  absorvian  la  atención  de  los 

hombres  pensadores  de  una  manera  especial.  El  valor  heroico  que  la  mayoría 
del  Congreso  necesitó  para  dar  un  voto  contrario  á  la  proposición,  cuyo  objeto 
era  esclarecer  el  ya  famoso  asunto  de  los  dos  millones,  lo  habría  necesita- 
do el  21  de  Mayo  esa  misma  mayoría  para  contrarestar  «el  efecto  desas- 
troso que  en  todo  el  mimdo  produjo  la  noticia  de  lo  que  en  el.expedien- 
te  para  justificar  la  versión  de  los  dos  millones  se  contenia.  Ya  habia  cor- 
rido er  rumor  de  que  iban  á  conferenciar  con  el  Rey  Amadeo  algunos  indivi- 
duos importantes  de  la  situación,  aun  cuando  no  formaban  parte  del  poder. 
El  gobierno  acumuló  todas  las  inmundicias  que  los  distintos  agentes  de  policía 
secreta,  unos  rectos,  otros  codiciosos,  han*  llevado  siempre  á  oidos  de  todos 
los  gobiernos,  y  presumió  que  la  publicidad  dada  á  todas  esas  miserias,  1^ 
mayor  parte  de  ellas  calumniosas,  á  todas  esas  violaciones  del  sagrado  de  la 
correspondencia,  podían  ser  suficientes  para  justificar  el  completo  del  gasto  de 
dos  millones  de  reales  hecho  en  cuarenta  dias,  porque  el  gobierno  habia  consu- 
mido poco  después  de  empezado  el  año  de  1872  el  crédito  de  60.000  duros,  que 
para  gastos  secretos  y  para  todo  el  ejercicio  le  estaba  asignado  en  el  presupues- 
to. Las  palabras  que  resonaban  estos  dias  en  el  salón  de  conferencias  por  los 
que  habían  examinado  el  expediente,  les  llenaban  de  rubor,  y  lo  manifestaban 
sin  rebozo;  y  de  este  doloroso  sentimiento  pasaban  al  de  la  indignación.  ¿Qué 
era,  pues,  lo  que  ese  expediente  contenia?  Según  las  piiblicas  conversaciones 
de  los  diputados  examinadores  que  habían  analizado  el  expediente,  contenia 
poco  en  lo  que  más  podía  interesar  á  la  legalidad  del  asunto,  ó  sea  á  la  obser- 

*  vancia  de  los  trámites  prescritos  para  autorizar  gastos  no  consignados  en  jMre- 

supuesto.  Uqia  propuesta  del  ministro  de  la  Gobernación,  fundada  en  las  C(ms- 
piraciones  que  se  tramaban  contra  el  orden  piiblico,  contra  la  vida  del  Rey, 
contra  la  propiedad  y  contra  otras  muchas  cosas  del  mismo  jaez,  en  la  cual  se 
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pedia  al  Consejo  de  ministros  nn  crédito  de  dos  millones;  un  acuerdo  del  Con- 
sejo autorizando  este  gasto  y  disponiendo  que  el  ministro  de  la  Guerra  diera 
las  órdenes  para  que  la  Caja  de  Ultramar  facilitase  interinamente  la  cantidad 
que  debería  reintegrarse  oportunamente  del  crédito  abierto  para  la  guerra  de 
Cuba,  y  un  oficio  firmado  por  el  ministro  de  la  Guerra,  general  Rey,  dando 
cuenta  de  que  las  órdenes  estaban  dadas.  Tal  era  la  tramitación  del  expedien- 
te, sobre  la  cual  no  cabia  reserva,  y  en  la  que  desde  luego  aparecian  confesa- 
das por  el  gobierno  muchas  infracciones  de  ley,  que  la  de  Contabilidad  y  el  Có- 
digo penal  castigaban  con  preádio  correccional.  El  gobierno  reconocía  que  se 
habia  sobrepuesto  á  las  leyes,  que  para  nada  las  habia  tenido  en  cuenta,  y  que 
habia  dispuesto  de  la  fortuna  pública  de  la  manera  que  le  habia  parecido  con- 
veniente. Por  eso  habia  pedido  que  se  le  eximiese  de  responsabilidad,  alegan- 
do en  su  defensa,  que  la  conspiración  urdida  contra  las  instituciones  era  vas- 
tísima, tremenda,  que  amenazaba  acabar  con  la  vida  del  Rey,  con  la  familia, 
con  la  propiedad,  con  la  integridad  de  la  patria,  con  el  orden  de  cosas  que  rei- 
«  naba,  en  fin,  á  cuya  salvación  era  necesario  acudir  en  primer  término  con  gas- 
tos secretos  de  policía,  siquiera  hubieran  de  pagarse  por  cima  de  la  ley  de  Con* 
tabilidád  y  de  la  Constitución  misma.  ¿En  qué  se  fimdaba  el  gobierno  para 
creer  cierta  esa  vastísima  conspiración,  hast%  qué  punto  podía  llegar  la  impor- 
tancia y  autoridad  de  esas  noticias,  que  le  obligaban  nada  menos  que  á  tripli- 
car en  un  mes  los  gastos  secretos  votados  para  un  año?  Esto  era  lo  que  eLgo- 
biemo  pretendia  justificar  con  los  documentos  de  índole  reservada  que  acom- 
pañaban al  expediente.  Los  pormenores  que  referían  respecto  á  este  asunto 
eran  graves,  y  por  lo  tanto  quiero  narrarlos  .en  forma  hipotética.  Supóngase, 
que  un  agente  secreto  de  los  que  el  ministerio  de  la  Gobernación  pagaba  con 
la  partida  ordinaria  de  los  60.000  duros  para  gastos  secretos,  hubiese  dicho  al 
gobierno  que  los  carlistas,  republicanos  y  federales  y  los  unionistas  estaban  de 
acuerdo  tpara  lanzarse  al  campo;  que  los  primeros  habian  sido  auxiliados  por 
radicales,  y  que  estos  no  se  habian  levantado  en  armas,  porque^  los  Sres.  Pí  y 
Figueras  habian  dado  orden  á  sus  correligionarios  de  Cataluña  para  que  no  se 
movieran.  Podía  suponerse  también,  que  hubiese  llegado  á  conocimiento  del 
Sr.  Sagasta,  por  medio  de  denimcia  pagada  de  gastos  secretos,  una  reunión  de 
federales,  en  la  cual  proponía  el  Sr.  Castelar,  como  primera  medida  revolucio- 
naria, apoderarse  del  dinero  del  Banco,  entablándose  una  discusión  sobre  si  la 
ocupación  habia  de  ser  extensiva  á  las  barras,— que  no  existen  nunca  en  el 
Banco, — ó  solo  al  metálico  acuñado,  decidiéndose  por  lo  primero,  contra  la 
opinión  del  Sr.  Orense,  porque  era  accionista  del  Banco.  También  podia  supo- 
nerse que  otro  delator  daba  cuenta  al  gobierno  de  las  inteligencias  que  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  tenia  con  los  jefes  más  caracterizados  de  la  Internacional, 
para  quemar  todas  las  fábricas  de  Cataluña,  subvertir  los  fundamentos  socia- 
les, obligando  de  esta  manera  al  Rey  á  que  llamase  al  poder  á  los  radicales  co- 
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mo  medida  salvadora.  Supóngase  ademas  que  un  hambriento  de  policía  reve- 
laba con  gran  misterio  al  Sr.  Sagasta  una  tenebrosa  conspiración  de  que  era 
centro  la  casa  de  la  señora  condesa  de  Montijo^  á  la  cual  acudían  los  Sres,  Mar- 
tes, Becerra,  Figueras  y  otros  hombres  importantes,  á  la  vez  que  un  Sr.  Esdá- 
fani,  terrible  intemacionalista,  todos  ccm  el  propósito  de  combinar  los  medios 
de  que  viniese  el  Príncipe  Alfonso.  Entraba  también  en  el  terreno  de  la  supo- 
sición, que  un  agente  secreto,  careciendo  de  noticias  para  justificar. el  sueldo, 
inventaba  la  idea  de  que  el  Rey  Amadeo,  disgustado  del  ejército,  no  inspirátn^ 
dolé  confianza  ninguno  de  los  generales,  y  creyendo  que  era  imposible  hallar 
dentro  del  país  el  remedio,  escribía  una  carta  al  Bey  Víctor  Manuel,  su  padre, 
para  que  intercediese  con  el  Emperador  de  Alemania,  á  fin  de  que  le  enviase 
dos  oficiales  g^erales  á  quienes  encargar  la  organización  del  ejército.  Había 
también  quien  suponía,  que  im  ministerial  candoroso,  pero  anónimo,  llevado 
de  su  celo  descubria  y  comunicaba  al  gobierno  que  una  noche  salían  del  teatro 
de  la  Ópera  recatándose  el  rostro,  los  señores  conde  de  Toreno  y  de  Heredia- 
Spínola,  los  Sres.  Orovio,  Barzanallana  y  otros,  y  se  dirigían  á  ima  casa  ád 
barrio  de  Pozas  donde  vivía  un  ayudante  del  duque  de  la  Torre.  El  espía  11^ 
á  saber,  que  allí  se  trataba  de  una  conspiración  álfonsina,  en  la  cual  se  halla- 
ba el  general  Serrano  representado  por  su  ayudante,  y  se  convino  por  último 
en  que  el  duque  de  la  Torre  se  encargara  del  mando  del  ejército  del  Norte,  y 
una  vez  dominada  la  insurrección  carlista,  volveria  sobre  Madrid  al  frente  del 
ejército  para  proclamar  como  Rey  al  Príncipe  Alfonso.  Quiero  suponer,  que  otro 
no  menos  activo  policía  muy  identificado  con  las  nobles  aspiraciones  y  la  con- 
ducta de  los  conservadores  á  estilo  Sagasta,  llegase  á  sorprender  una  acta  fir- 
mada por  el  general  D.  Antonio  del  Rey,  y  remitida  á  D.  Cáirlos  de  Borbon,  en 
la  cual  aquel  se  comprometía  á  ponerse  al  frente  de  las  tropas  de  su  mando, 
colocarse  á  la  cabeza  de  la  insurrección  de  la  Mancha  y  venir  sobre  Madrid 
para  proclamar  Rey  de  España  a  D.  Garlos  de  Borbon,  y  que  estas  noticias  eran 
puestas  inmediatamente  en  conocimiento  del  gobierno.  Quiero  suponer,  por 
último,  que  todas  estas  absurdas  noticias  se  comunicasen  anónima  ó  conodda- 
mente  á  un  ministerio  digno,  honrado,  serio,  compuesto  de  hombres  que  sa-' 
orifican  siempre  sus  personalidades  á  la  tranquilidad  del  país:  ¿qué  resultados, 
qué  consecuencias  tendría  para  la  patria?  ¿Se  podría  alterar  la  marcha  (wrde- 
nada  y  regular  de  la  administración?  ¿Qué  miedo,  ni  qué  espanto  podrían  cau- 
sar aun  en  los  ánimos  menos  esforzados?  ¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  inexplicable 
confusión  de  nombres  respetables;  qué  falta  de  (MÍterio!  ¡Qué  inaudita  ligere- 
za se  revela  en  esas  indignas  delaciones  llevadas  al  Congreso,  donde  no  podían 
menos  de  ser  públicas,  porque  Mriéndose  con  ellas  á  personas  respetables,  edas 
no  podían  menos  de  lanzar  agudísimas  quejas!  Había  un  articulo  constita- 
cíonal  que  velaba  por  el  sagrado  de  la  correspondencia,  y  en  este  expediente 
malhadado  figuraban  copias  de  las  cartas  más  intimas  y  confidenciales. 
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La  acusación  más  general  contra  el  ministerio  era  la  de  torpeza.  El  expe-  Dimidondeíoibiaete 
diente  habia  sido  retirado  del  Congreso,  pero  la  cuestión  no  hBbia  concluido.  ^^ÍLU'dc*itIdo« 
Los  amigos  dol  Sr.  Sagasta  aseguraban,  que  no  se  habia  enterado  del  conteni- 
do del  expediente,  y  que  la  responsabilidad  era  toda  del  jefe  de  orden  público. 
Si  no  se  hubieran  improvisado  empleados  no  se  hubieran  cometido  tan  insignes 
ligerezas.  El  ministerio  comprendió  que  la  mayoría  le  volvia  la  espalda.  La 
junta  directiva  empapada  en  el  espíritu  de  los  diputados  se  reunió,  y  ante  ella 
los  ministros,  después  de  dolerse  de  lá  publicidad  dada  á  las  curiosas  inven- 
dones  de  los  delatores  de  oficio,  comprendieron  que  se  habían  equivocado  y 
debían  retirarse.  No  faltó  quien  propusiera  al  Sr.  Sagasta,  para  salvarlo,  que 
pidiera  un  voto  de  confianza  al  Congreso,  y  presentara  después  su  dimisión , 
pero  esto  se  habría  traducido  de  una  manera  poco  agradable  para  el  Gabinete. 
Guando  la  junta  directiva  discutía  con  los  ministros  llegó  de  Palacio  un  reca- 
do llamando  á  los  presidentes,  recado  que  debió  sonar  eti  algunos  oídos  como 
el  toque  de  agonía*.  Los  diputados  radicales  se  reunieron  también,  y  tuvo  co- 
mienzo el  trabajo  de  propaganda  para  atraer  sagastinos,  y  los  diputados  repu. 
blicanos  proponían  reunirse  también  para  llevarse  á  los  demócratas.  Los  mi- 
nistros estuvieron  en  Palacio  y  sus  dimisiones  fueron  aceptadas  sin  poner  di- 
fidiltad  alguna;  y  los  presidentes  de  ambas  Cámaras  estaban  citados  para  con- 
ferenciar con  el  Rey  Amadeo.  Desapareció,  pues,  de  la  escena  política,— ¡y  de 
qué  manera!— el  sexto'  ministerio  de  la  monarquía  de  D.  Amadeo  de  Saboya, 
cuyo  número  de  orden  en  el  catálogo  de  los  ministerios  de  la  revolución  no 
era  fácil  determinar.  El  Gabinete  de  conciliación  Sagasta-Romero  Robledo,  di- 
rector de  las  elecciones  de  1872,  autor  del  discurso  de  la  Corona,  cuya  contes- 
tación votaba  un  dia  antes  de  su  caída  en  el  Senado;  jefe  natural  de  la  mayo- 
ría en  el  Congreso,  y  que  por  todas  estis  causas  aspiraba  á  la  inmortalidad,  y 
la  consiguió,  pues  no  podía  dejar  de  ser  memorable  caer  como  él  habia  caído; 
pero  el  dia  22  de  Mayo  presentó  la  dimisión.  ¿Qué  diré  de  la  cuestión  que  de- 
terminó su  caída,  sino  que  no  recuerda  la  historia  parlamentaria  ninguna  qu^ 
se  le  parezca?  Chateaubriand,  abandonado  por  Luis  XVIII  de  im  modo  que  he- 
ría su  susceptibilidad  política  y  literaria,  decía:  «Y,  sin  embargo,  yo  no  había 
»cogido  de  encima  de  la  chimenea  el  reloj  de  S.  M.»  En  aquel  tiempo  los  mi- 
nistros eran* muy  susceptibles.  El  ijiinísterio  Sagasta,  abandonado  por  la  ma- 
yoría, su  hechura,  apartado  por  la  Corona  ante  la  reputación  espontánea  y 
unánime  de  la  opinión  piíblica,  indignada  al  tener  conocimiento  de  los  com- 
probantes singulares  que  acompañaban' al  expediente  de  los  dos  millones,  y  al 
comparar  la  audacia  y  la  torpeza  que  este  hecho  revelaba  con  la  infracción  de 
las  disposiciones  legales  sobre  contabilidad,  que  el  ministerio  mismo  se  vio 
obligado  á  reconocer;  ese  ministerio,  creyó  haber  elegido  buena  postura  para 
morir,  y  dar  ima  lección  de  delicadeza  á  sus  adversarios,  acusándoles  de  no 
haber  sabido  guardar  la  reserva  á  que  laí  ndole  del  mencionado  expediente  les 
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obligaba.  El  argumento  tenia  ínuy  escasa  fuerza:  el  ministerio  no  presentó 
aquel  expediente  sino  obligado  á  ello  por  la  necesidad  de  evitar  un  mal  mayor, 
cual  era  el  cargo  de  infracciones  legales  que  se  le  dirigía  por  la  forma  en  que 
habia  verificado  la  trasferencia  de  los  dos  millones  de  reales  de  la  Caja  de  Ul- 
tramar al  departamento  de  la  Gobernación:  si  el  cargo  de  ilegalidad  subsistía 
al  propio  tiempo  que  el  Gabinete  se  veia  forzado  á  dimitir  á  causa  de  la  indig- 
nación que  el  célebre  expediente  habia  producido,  á  nadie  debia  culpar  mas 
que  á  sí  mismo.  Experiencia  de  mundo,  de  los  partidos  y  de  la  vida  parlamen- 
taria debió  tener  suficiente  para  calcular,  que  no  era  posible  obtener  reserva 
cuando  se  daba  el  ejemplo  de  la  violación  más  escandalosa  de  la  corresponden- 
cia privada,  cuando  se  interesaba  la  reputación  de  la  mayor  parte  de  nuestros 
hombres  públicos,  y  de  todos  los  partidos,  y  cuando  iban  á  ser  partícipes  del 
secreto  trescientos  diputados  acusados  colectiva  y  personalmente  de  los  actos 
más  subversivos.  El  Gabinete  Sagasta  habia  iniciado  además,  desde  que  d 
humo  del  triunfo  electoral  se  le  subió  á  la  cabeza,  una  política  esencialmente 
agresora;  acababa  de  injuriar  gravemente  á  todas  las  oposiciones  en  el  preám- 
bulo del  bilí  de  indemnidad;  no  faltaba  quien  supiera  que  se  gozaba  en  el  pe- 
ligroso placer  de  la  venganza,  solicitada  por  todos  los  caminos,  y  cuando  un 
gobierno,  que  no  debe  obedecer  mas  que  á  la  reflexión  y  dar  ejemplo  de  calAa 
y  de  prudencia,  adopta  una  política  tan  agena  á  su  encargo  y  á  su  carácter, 
está  doblemente  obligado  á  no  equivocarse,  y  á  no  descubrir  el  flanco  puesto 
que  de  antemano  habia  probado  que  rechazaba  la  generosidad  del  adversario. 
La  dimisión  del  Gabinete  Sagasta  y  la  retirada  del  Congreso  del  expediente  que 
á  ella  habia  dado  lugar,  nada  resolvían  en  lo  que  concemia  &  cuestión  de  lega- 
lidad de  la  trasferencia  de  los  dos  millones.  Muchas  eran  las  cuestiones  que 
salían  al  paso  al  examinar  el  problem*de  la  sucesión  del  ministerio  Sagasta. 
¡Triste  herencia  para  el  que  la  recogiese! 
MmpoBfbuidtd   de      Se  hacian  grandes  comentarios  acerca  de  la  actitud  que  tomarían  los  radica- 
les en  la  nueva  situación,  creada  por  la  caída  del  ministerio  Sagasta;  ó  por  me- 
jor decir,  se  sentía  curiosidad  por  saber  cuál  seria.  Habia  quien  los  suponía  ya 
ocupados  en  recoger  los  rezagados,  los  enfermos,  los  heridos  y  los  prisioneros 
del  desbandado  ejército  sagastino,  para  reforzar  con  ellos  sus  filas,  y  procurar 
la  formación  de  im  numeroso  grupo  parlapientario  que,  si  no  libaba  á  ser  la 
mayoría,  fuera  por  lo  menos  la  reunión  que  más  representantes  del  país 
contase  entre  los  que  tenían  por  bandera  el  sufragio  universal,  la  dinastía  de 
Saboya  y  la  Constitución  democrática  vigente.  No  habia,  pues,  que  pensar  en 
que  se  realizasen  fusiones  entre  radicales  y  sagastinos,  que  habia  sido  la  única 
cosa  cuyo  escandaloso  carácter  hubiera  podido  ser  todavía  mayor  que  el  del 
expediente  de  los  dos  millones.  Las  preguntas  llenas  de  artifieios  maliciosos 
que  se  hacian  én  la  Cámara  los  sábados,  que  llegaron  á  apellicterse  sábados  m- 
gros^  las  delaciones  absurdas  publicadas,  los  proyectos  de  procesos  ministería- 
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les,  las  acusaciones  violentísimas  de  ilegalidad  y  de  inmoralidad,  los  planes 
de  retraimiento  por  incompatibilidad  de  vivir  juntos  decorosamente,  los  con- 
flictos personales  aplazados,  los  tremendos  ataques  dados  desde  unas  filas  á 
otras  en  el  Parlamento,  y  sobre  todo,  en  los  periódicos,  que  todo  el  mundo  ha- 
bla leido,  ataques  que  la  mayoría  de  las  gentes  recordaba,  y  que  algunos  con- 
servaban, eran  otros  tantos  obstáculos  insuperables  para  que  se  renovasen  in- 
tentonas de  conciliaciones,  que  ya  antes  de  morir  el  general  Prim  se  iban  ha- 
ciendo difíciles,  y  que  en  Julio  del  año  anterior  llegaron  á  ser  imposibles,  aun- 
que no  existían  entonces  los  motivos  de  disentimiento  que  en  1872. 
Conviene  á  mi  propósito,  y  para  que  nada  se  ignore,  narrar  los  pormenores    Pormenores  que  pre. 

ji  TríiT.-  11  ..  -r^ii.  •  /*    f     1    cp<U*'on  *  I*  dimlBion 

de  lo  que  precedicj  a  la  dimisión  de  bs  mmistros.  El  gobierno  mismo  fué  el  dei  ministerio. 
primero  que  se  penetró  de  su  desventura,  y  para  conjurar  la  tormenta,  así  co- 
mo para  desvanecer  los  escrúpulos  que  á  última  hora  y  después  de  haber  pa- 
sado por  todo  asaltaban  á  la  mayoría,  se  reunieron  en  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  ministros,  la  junta  directiva  de  la  mayoría  y  el  Gabinete.,  Allí  expuso 
el  Sr.  Sagasta,  con  toda  la  habilidad  política  que  nadie  podrá  negarle,  el  trance 
poco  grato  en  que  se  hallaba  el  gobierno,  pidiendo  consejo,  que  más  parecía 
petición  de  amparo.  Dicen,  que  durante  algunos  momentos  reinó  en  el  concur- 
so un  profundo  silencio,  hasta  que  al  fin,  uno  de  los  miembros  más  suelto  de 
palabras  y  de  razones  dijo,  que  el  conflicto  era  grave,  y  la  cura  poco  menos 
que  imposible;  que  la  mayoría  lamentaba  el  acaecimiento,  y  que  consideraba 
muy  quebrantado  al  ministerio;  que  se  sentia  desalentado,  aun  cuando  segui- 
ría apoyando  al  Gabinete,  pero  con  sumisión  pasiva,  porque  la  situación  en 
que  se  hallaba  no  era  para  demostrar  gran  calor  en  las  defensas.  Dudaba,  que 
sus  esfuerzos  fueran  suficientes  para  conjurar  la  tormenta  oposicionista,  que 
se  hallaba  á  la  sazón  más  irritada  que  nunca.  Algunos  individuos  de  la  junta 
hicieron  observaciones  análogas,  hasta  que  el  Sr.  Rios  Rosas,  con  tono  entris- 
tecido, pero  sin  abandonar  su  natural  firmeza,  dijo  que  hadia  habido  poca  pre- 
viáon  en  preparar  un  expediente  tan  grave,  sin  retirar  dól  mismo  algunos  do- 
cumentos que  no  debieron  ser  enviados  á  las  Cortes.  Cerca  de  dos  horas  habian 
transcurrido,  sin  que  se  concertsura  nada  definitivo,  cuando  se  presentó  de  sú- 
bito el  general  Rossell  para  llamar  al  Sr.  Rios  Rosas  de  parte  de  D.  Amadeo. 
El  Rey  hubo  de  escuchar  de  los  Jábios  del  Sr.  Rios  Rosas  la  confirmación  de 
todas  las  noticias  circuladas  sobre  los  secretos  del  expediente.  *Cuando  el  se- 
ñor Rios  Rosas  se  ausentó  de  la  Cámara  real,  resonó  con  insistencia  la  voz  de 
crisis  ministerial.  También  llamó  el  Monarca  al  Sr.  Santa  Cruz,  aun  cuando  el 
presidente  de  la  alta  Cámara  no  debió  recoger  impresiones  tan  tristes  como  el 
Sr.  Rios  Rosas.  A  pesar  de  todo  esto,  el  ministerio  se  manifestaba  perezoso  en 
presentar  su  dimisión,  y  creyó  que  era  cosa  fácil  retirar  el  expediente,  verda- 
dera caja  de  Pandora  para  el  ministerio,  jus^ndo  que  de  este  modo  desapare- 
cerian  todos  los  peligros  de  la  situación,  y  acto  continuo  el  presidente  del  Con* 
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sejo  de  ministros  pasó  una  comunicación  al  del  Congreso  pidiéndole  autorizací()n 
para  retirarlo.  El  Sr.  Rios  Rosas  no  fué  de  esta  opinión,  puesto  que  respondió 
que  no  podia  acceder  k  los  deseos  del  gobierno  al  no  consentirlo  las  oposicio- 
nes, y  guiado  por  su  generosidad  hacia  el  ministerio  convocó  á  su  despacho  á 
los  Sres.  Ruiz  Zorrilla,  Figueras  y  algún  individuo  de  la  minoría  moderada, 
para  saber  si  consentirían  la  retirada  del  expediente.  Todos  se  opusieron  á  ello, 
con  que  el  Sr.  Rios  Rosas  manifestó  al  gobierno  que,  si  continuaba  en  el  po- 
der, no  permitiría  que  el  expediente  saliera  del  Congreso,  pero  que  si  hacia  di- 
misión entonces  no  pondría  obstáculo  alguno.  Comprendió,  pues,  el  ministerio 
que  era  imposible  permanecer  en  su  puesto,  y  anunció  su  resolución  al  presi- 
dente de  la  Cámara  para  que  abríera  la  sesión,  á  fin  de  dar  cuenta  de  la  crisis, 
sagtstatnteía  cá-  Erau  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  22  de  Mayo,  cuando  se  abrió  la  sesión  del 
araanuneia  .udimi-  congrcso  cou  ol  único  propósito  dc  quc  cl  Sr.  Sagasta  anunciara  que  iba  á  pre- 
sentar la  dimisión  de  su  alto  cargo.  Las  razones  únicas  que  expuso  para  justi- 
ficar esta  resolución  fueron  pocas;  parecian  humildes  y  eran  soberbias,  y  un 
terrible  cargo  para  la  circunspección  de  los  diputados.  Con  efecto,  el  Sr.  Sa- 
gasta dijo,  que  habia  creido  poder  satisfacer  los  deseos  de  un  representante 
del  país,  sin  comprometer  el  secreto  de  unos  docimientos  que  afectaban  á  altos 
intereses  del  Estado;  pero  que,  en  vista  de  que  la  reserva  no  habia  podido  man- 
tenerse, y  en  vista  de  que  se  habia  equivocado,— siií  duda  al  contar  con  la  re- 
serva de  los  señores  diputados, — el  gobierno  presentaría  inmediatamente  su 
dimisión,  porque  los  gobiernos  no  debian  equivocarse.  Dolíase  el  Sr.  Sagasta 
de  que  los  diputados  no  hubiesen  guardado  absoluta  reserva  sobre  las  mons- 
truosidades del  expediente.  Pero  acaso,  en  el  templo  de  la  discusión,  donde 
todo  tiene  que  ser  luz  y  publicidad,  donde  la  controversia  es  la  vida,  donde  en 
todo  intervienen  partidos  contrarios^  ¿podia  exigirse  esa  reserva,  que  ni  en  los 
Consejos  de  ministros  existió  jamás?  Pues  que,  cuando  el  Sr.  Castelar,  y  el  se- 
ñor Pí  y  Margall  se  veian  acusados  de  delitos  horrendos,  cuando  el  Sr.  Esteban 
CoUantes  se  encontraba  con  las  copias  de  sus  cartas  prívadas,  cuando  se  veia 
una  sistemática  violación  de  la  correspondencia,  cuando  ni  siquiera  se  guarda- 
ba respeto  á  altísimas  personalidades,  ¿se  creia  posible  que  uno,  dos,  treinta 
diputados  reunidos  para  examinar  el  expediente  salieran  silenciosos  y  mudos 
sin  elevar  una  protesta,  sin  hacer  una  observación  sobre  lo  que  no  tenia  pre- 
cedente alguno  en  los  fastos  de  nuestra  historia  parlamentaría?  El  ministerío 
.  no  debia  quejarse  sino  de  sí  mismo;  debió  quejarse  al  Sr.  Sagasta  de  su  incu- 
ría,  por  no  haber  examinado  antes  los  documentos  enviados  á  las  Cortes. 
Trabajoiptiauror.  ^  ^^^  iuiciada  COU  k  dimisiou  del  Gabinete  Sagasta  ofrecía  el  peor  aspec- 
to posible,  y  me  refiero  con  estas  palabras  á  los  trámites  que  el  conflicto  minis- 
teríal  recorría,  y  á  las  dificultades  con  que  se  tropezaba  para  su  resolución.  La 
primera  de  estas  consistía,  en  que  no  habia  hombre  público  de  nota  que  asin- 
tiera gustoso  á  recoger  la  herencia  del  sexto  Gabinete  de  D.  Amado  de  Saboya. 
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Consultados  los  presidentes  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Santa  Cruz  y  Ríos 
Rosas,  el  general  Zavala  y  los  Sres.  Topete  y  Ruiz  Zorrilla,  ninguno  de  ellos, 
excepto  el  último,  que  se  limitó  á  aconsejar  la  formación  dé  im  núnisterio  de- 
finido, es  á  decir,  conservador  sin  mezcla  ó  radical,  mostró  inclinación  á  recoger 
el  legado  del  Sr.  Sagasta.  Conforme  á  las  indicaciones  de  la  mayor  parte  de  las 
personas  nombradas,  el  Rey  hubo  de  dirigirse  al  duque  de  la  Torre,  quien  en- 
contrándose en  Zorzona,  á  pocas  leguas  de  la  capital  de  Vizcaya,  acudió  á  la 
estación  telegráfica  de  la  última  para  celebrar  por  medio  del  hilo  eléctrico  una 
conferencia  con  el  primero;  pues  D.  Amadeo  estuvo  en  la  mañana  del  24  de 
Mayo  más  de  ima  hora  en  el  ministerio  de  la  Guerra  sirviéndose  del  telégrafo 
«on  aquel  objeto.  Tal  era  el  estado  de  la  crisis,  laboriosa,  como  la  mayor  pvte 
de  las  que  habian  surgido  bajo  la  nueva  monarquía.  Nada  de  extraño  tenia  que 
la  herencia  del  Gabinete  del  Sr.  Sagasta  no  encontrase  quien  la  codiciara,  ni 
casi  quien  la  admitiese  á  beneficio  de  inventario.  Prácticamente  acababa  de 
verse  cuánto  les  engañó  el  deseo  á  los  miembros  de  aquel  Gabinete  cuando  se 
creyeron  destinados  á  la  longevidad,  y  pretendieron  desesperar  á  sus  adversa- 
rios afirmándolo:  la  mayoría  forjada  en  las  elecciones  últimas  no  les*  libró  de 
la  muerte,  y  ya,  antes  de  la  crisis,  esa  mayoría  habia  comenzado  á  descompo- 
nerse. No  cabia  duda  en  que,  ima  vez  alejado  de  la  escena  política  el  ministe- 
rio que  presidió  á  su  nacimiento,  no  habia  mayoría  cierta  y  segura  para  nin- 
guna de  las  que  podían  sucederle. 

El  camino  que  recorrió  el  conflicto  ministerial  durante  los  dias  23  y  34  fué     Trámites  laborio^s 
el  siguiente:  Entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana  del  24  se  presentó  en  Palacio 
espontáneamente  fel  ex-ministro  de  la  Guerra,  Sr.  Zavala,  con  el  cual  conversó 
el  Rey  breves  instantes,  y  á  quien  no  hizo  encargo  alguno  relativo  á  la  forma- 
ción de  Gabinete,  ni  aun  consultó  respecto  á  la  manera  de  resolver  el  conflicto 
ministerial.  A  las  doce  del  dia,  el  capitán  general  Sr.  Bassols  yisitó  al  Rey  co- 
mo era  costumbre  de  esta  autoridad  militar  hacerlo  todos  los  dias  para  recibir 
la  orden,  cuya  visita  fué  también  muy  breve.  Casi  seguidamente  el  ministro 
de  Marina  se  presentó  en  la  regia  Cámara  para  dar  cuenta  á  D.  Amadeo  del 
despacho  ordinario.  El  Sr.  Malcampo  solo  permaneció  cerca  del  Rey  el  tiempo 
indispensable  para  ciunplir  su  encargo,  é  ignoro  si  mediaron  palabras  acerca 
de  la  política;  pero  me  han  asegurado  que  el  Rey  se  manifestó  un  tanto  reser- 
vado en  este  sentido.  A  las  dos  llegó  á  Palacio  el  Sr.  Sagasta:  su  entrevista  con 
el  Rey,  motivada  como  de  ordinario,  para  despachar  los  asuntos  de  aquel  dia, 
me  dicen  que  diiró  un  cuarto  de  hora,  y  que  en  esta  entrevista  sólo  escuchó  el 
ex-presidente  del  Consejo  de  los  labios  del  Monarca  las  palabras  indispensa- 
bles referentes  á  las  cuestiones  sometidas  por  el  primero  á  su  resolución,  lo 
cual  indica,  que  aim  para  esto  mismo  hubo  de  necesitar  el  Soberano  más  de  un 
coarto  de  hora.  A  las  cuatro  próximamente  salió  de  Palacio  el  general  Rossell, 
volviendo  media  hora  después  acompañado  del  Sr.  Topete.  Este  subió  á  la  re<- 
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gia  estancia  donde  pennanedó  muy  poco  tiempo,  porque  parece  que  el  Rey  se 
limitó  en  esta  entrevista  á  consultar  al  Sr.  Topete  sobre  la  manera  en  que  á 
su  juicio  debería  resolverse  el  conflicto  ministerial,'  Llamado  también  por  el 
Rey,  estuvo  á  las  siete  de  la  tarde  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  quien  conversó  con  el 
Monarca  cerca  de  media  hora.  Las  puertas  de  la  regia  Cámara  permanecieron 
cerradas  toda  la  noche,  sin  que  ninguna  otra  persona  notable,  bajo  el  punto  de 
visia  político,  fuese  llamada  á  Palacio  ni  intentara  visitar  al  Rey.  El  ex-presi- 
dente  del  Consejo,  Sr.  Sagasta,  estuvo  por  la  noche  en  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra conferenciando  con  el  Sr.  Zavala  desde  las  once  hasta  la  una  de  la  madru- 
gada. Después  se  dirigió  k  la  secretaria  de  Gobernación,  donde  permaneció 
con.  algunos  de  sus  compañeros  de  Gabinete  hasta  después  de  las  dos.  Esta  ül^ 
tima  conferencia,  según  me  afirmaron  los  que  pudieron  escucharla  detrás  de 
la  cortina,  parece  que  tuvo  por  objeto  combinar  la  manera  de  que  se  formase 
un  ministerio  presidido  por  el  Sr.  D.  Antonio  Rios  Rosas,  lo  cual  podría  fadli- 
tar  la  vuelta  del  Sr.  Sagasta  á  la  presidencia  del  Congreso. 
Pfopóaitoí  de  lot  Es  cl  caso,  quo  el  Rey  volvió  al  ministerio  de  la  Guerra  y  se  puso  al  habla 
rtdicaiea.  ^^  ^j  duquo  dc  la  ToTro,  y  como  resultado  de  los  largos  diálogos  verificados 

por  medio  del  telégrafo  eléctrico,  parece  que  el  duque  de  la  Torre  accedió  á 
presidir  el  nuevo  Gabinete,  dejando  el  encargo  de  formarlo  al  brigadier  Topete, 
quien  desempeñarla  la  cartera  de  Gueita,  además  de  la  de  Marina,  hasta  que 
pacificado  el  país  vasco  el  ministro  propietario  regresase  á  Madrid.  Víctor  Ma- 
nuel recomendaba  á  su  hijo  la  formación  de  un  ministerio  conservador,  presi- 
dido por  el  duque  de  la  Torre,  entrando  en  él  algunos  de  los  progresistas  de  la 
^  mayoría  de  las  Cámaras,  cuya  política  fuera  algún  tanto  restrictiva.  El  dia  26 
por  la  mañana  se  creia  la  crisis  resuelta,  aunque  no  faltaban  temores  de  que 
nacieran  dificultades  por  las  exigencias  que  se  suponian  al  Sr.  Candan.  Si  el 
Sr.  Candan  ponía,  en  efecto,  como  condición  previa  para  ace^-tar  la  cartera  de 
Gobernación  la  de  que  no  fuese  nombrado  nuevamente  el  genjrgl  Gándara  pa- 
ra el  puesto  que  hacia  pocos  días  se  le  había  obligado  á  dimit  r,  ó  si,  con  el 
asentimiento  del  Sr.  Candan,  esa  reposición  del  general  al  frente  del  cuarto 
militar  se  hubiera  verificado,  muchos  habrían  dicho  con  apariencia  de  razón, 
que  el  escándalo  promovido  por  el  triste  descubrimiento  del  expediente  de  los 
dos  millones  trasferidos,  habia  sido,  no  tanto  la  verdadera  causa,  como  la  oca- 
sión aprovechada  para  la  dimisión  exigida  á  xm  Gabinete,  que  pocos  días  antes 
habia  exigido  á  su  vez,  estremando  sus  derechos,  la  dimisión  del  general  Gán- 
dara. Si  se  procuró  formar  el  gobierno  nuevo  combinando  otra  vez  los  mismos 
elementos  de  que  se  componía  el  anterior,  con  la  misma  amalgama  de  progre- 
sistas, sagastinos  y  de  unionistas  fronterizos)  con  la  misma  representación  po« 
lítica,  y  con  las  mismas  esperanzas  de  ser  apoyados  por  la  misma  mayoría  par- 
lamentaria, entonces  resultaria  que,  ni  la  crisis  habria  tenido  motivo  suficien* 
te,  ni  representaría  al  primer  golpe  de  vista  consecuencias  importantes.  Una 
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consecuencia,  sin  embargo,  produjo,  y  á  la  que  no  se  pedia  negar  una  impor- 
tancia grave;  la  que  se  revelaba  por  la  actitud  de  los  radicales,  y  la  que  hubie- 
ran bastado  á  producir  por  sí  solos  los  sagastinos  con  sus  sangrientas  burlas 
del  chasco  que  suponían  sufrido  por  los  zorrillistas.  Que  los  radicales  habian 
teabajado  con  buen  suceso  para  derrotar  en  el  Parlamento  y  ante  la  opinión 
pública  al  ministerio  Sagasta,  y  habian  contribuido  en  primer  término  á  que 
ese  ministerio  se  retirase  ó  fuera  cortésmehte  despedido,  era  indudable.  Entra- 
ba en'el^plan  del  radicalismo  atacar  al  nuevo  Gabinete  con  la  misma  dureza 
que  se  propuso  atacar  al  anterior,  si  aquel  insistia  en  hacer  suya  la  causa  del 
famoso  expediente,  y  prohijaba  el  Hll  de  indemnidad  de  los  dos  millones. 
•  Creyeron  muchos,  que  las  noticias  de  la  próxima  padficacipn  de  las  provin-    Trámites pirau fot- 
cias  del  Norte  pudieran  influir  en  que  se  dilatara  la  formación  del  nuevo  mi- 
nisterio, dando  lugar  á  que  el  duque  de  la  Torre  regresara  á  Madrid;  pero  no  su- 
cedió así,  pues  á  la  una  del  dia  26  juraba  el  ministerio.  Algunos  de  los  nuevos 
ministros,  entre  ellos  el  Sr.  Elduayen,  ignoraban  el  dia  anterior,  á  las  once  de 
la  mañana,  que  les  estuviera  preparado  un  asiento  en  la  silla  de  espinas.  Esta 
no  debió  extrañarse,  pues  hasta  las  doce  no  empezaron  las  conferencias  entre 
el  Sr.  Topete  y  algunos  de  los  presuntos  minjatros,  con  el  objeto  de  dar  solu- 
ción á  la  crisis,  según  los  deseos  del  general  Serrano.  A  las  dos  y  media  de  la 
tarde  próximamente  se  encontraban  reunidos  en  la  secretaría  de  Estado  los  se- 
ñores Pe  Blas,  Martin  Herrera  y  Balaguer,  y  en  la  de  Marina  los  Sres.  Malcam- 
po  y  Candan.  A  las  tres  llegó  al  ministerio  de  Estado  el  Sr.  Topete,  donde  per- 
maneció por  espacio  de  media  hora,  marchándose  después  al  de  Marina,  para 
cuyo  departamento  dtó  á  los  Sres.  Candan,  Groizard,  Elduayen  y  Balaguer, 
que  acudieron  á  los  pocos  momentos,  como  asimismo  el  ex-presidente  del 
Consejo  de  ministros,  Sr.  Sagasta.  El  Sr.  Topete  manifestó  á  los  asistentes 
su  deseo  de  terminar  eü  la  misma  talrde  su  difícil  encargo,  presentando  al 
Rey  Amadeo  el  Gabinete  que  habia.de  reemplazar  al  del  Sr.  Sagasta.  Con 
efecto,  á  las  cinco  y  media  do  la, tarde  pudo  darse  por  formado  el  minis- 
terio, si  bien  ofreció  algimas  dificultades  el  que  el  Sr.  ülloa  aceptara  la 
cartera  de  Estado,  para  la  que  le  indicaban  algunos  de  los  concurrentes; 
por  lo  cual  el  Sr.  Topete  comisionó  á  su  hermano  D.  Ramón 'para  que  en  su 
nombre  rogase  al  Sr.  Ulloa  asistiera  á  la  plática.  Ya  en  la  secretaría  del  mi- 
nisterio de  Msgrina,  el  Sr.  Ulloa  manifestó  los  motivos  que  tenia  para  no  acep- 
tar la  cartera  para  que  estaba  indicado;  pero  los  ruegos  del  Sr.  Topete  por  una 
parte,  y  por  otra  la  terminante  declaración'  de  que  él  aceptaria  la  de  Marina 
si  el  Sr.  Ulloa  aceptaba  la  de  Estado,  decidieron  al  último  á  sacri/icarse  también, 
por  lo  cual  en  esta  escena  no  se  veían  más  que  rasgos  de  abnegación.  Así  el 
asunto,  el  Sr.  Topete  se  dirigió  á  las  ocho  de  la  noche  á  Palacio  para  dar  cuen- 
ta al  Rey  de  la  manera  en  que  el  Gabinete  habia  quedado  constituido,  y  á  pe- 
dirle hora  para  la  jura,  que  se  verificó  á  la  una  de  la  tarde  del  siguiente  dia. 
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signifietciM  del      Auiique  al  discutÍTse  el  programa  del  nuevo  ministerio  nacieron  divergen- 
cias que  impidieron  que  la  jura  se  verificase  instantáneamente,  y  aun  cuando 
alguno  de  los  asistentes  creyó  necesaria  la  previa  presencia  del  duque  de  la 
Torre,  al  fin  se  efectuó  el  juramento.  Voy,  pues,  á  analizar  los  antecedentes  y 
la  significación  de  los  que  iban  á  tener  en  sus  manos  la  dirección  de  la  política 
española.  En  esta  combinación,  los  191  se  hallaban,  en  pasmosa  minoría.  Sólo 
tres  de  los  ministros  habían  votado  la  dinastía  saboyana;  dos  de  ellos,  faltando 
á  sagrados  compromisos  de  antes  y  después  de  la  revolución,  los  Sres.  Ayala- 
Ulloa.  El  tercero,  el  Sr.  Balaguer,  siguiendo  sus  incb'naciones  progresistas  y  el 
único  camino  que  se  presentaba  á  su  ambición.  Dos  tránsfugas  y  un' nombre 
modesto;  tal  era  la  autoridad  que  el  pensamiento  dinástico  iba  á  tener  en  el* 
ministerio.  Los  demás  repetirian  á  coro  lo  que  á  cada  instante  decía  el  duque 
de  la  Torre:  «Yo  no  lo  traje;  yo  no  tengo  responsabilidad  en  esto;  á  mí  no  me 
»acusa  la  conciencia  de  este  error.»  El  duque  de  la  Torre  se  contaba  en  el  mo- 
mento de  la  elección  en  el  número  de  los  reinantes.  El  Sr.  Topete  habia  votado 
al  duque  de  Montpensier.  El  Sr.  Elduayen  habia  votado  cñ  blanco.  El  señor 
Candan  no  habia  sido  constituyente;  pero  víctima  en  su  cortijo  de  los  derechos 
individuales,  decía  con  robusto  acento,  que  la  revolución  habia  ido  muy  lejos. 
Y  por  último,  el  Sr.  Groizard  estaba  muy  satisfecho  con  su  fiscalía,  sin  pen- 
sar en  más  dinastías  que  en  la  extensa  y  bienaventurada  de  los  La  Semas, 
á  que  pertenecia  y  que  en  todas  las  situaciones  habia  sabido  vivir  y  disfrutar. 
Esta  era  en  compendio  la  historia  del  Gabinete  en  sus  relaciones  dinásticas. 
El  Sr.  Ruiz  ZorrDla  y  demás  compañeros  de  esta  expedición  tuvieron  su  As- 
promonte;  que  la  gratitud  no  obliga  en  la  escuela  de  Maquiavelo.  Inclinacio- 
nes naturales  de  aquí,  y  órdenes  terminantes  de  allá,  designaban  al  duque 
de  la  Torre,  y  hacía  tiempo  que  se  trabajaba  en  este  sentido.  Sin  embargo, 
el  descubrimiento  del  Sr.  Moreno  Rodríguez  no  hizo  iñás  que  precipitar  el  su- 
ceso. La  elección  de  Topete  respondió  á.la  necesidad  de  un  nombre,  gran  co- 
inodin,  que  sirvió  siempre  para  salir  de  todos  los  atolladeros.  El  duque  de  la 
Torre  indicó  á  sus  íntimos  amigos  Ulloa  y  Ayala;  los  ultra-conservadores  de 
la  revolución  reclamaron  á  Elduayen;  Sagasta  exigió  á  Gandan  y  Groizard 
que  ampararían' su  nombre,  tan  maltrecho  en  aquellas  circunstancias;  con  éüús 
estaba  seguro  de  que  el  nuevo  ministerio  no  aceptaría  la  acusación  del  ante- 
rior. Los  catalanes,  que  siempre  miran  por  su  casa,  vieron  tres  andaluces,  dos 
gallegos,  un  castellano  y  un  extremeño,  y  comprendieron  que  hacía  falta  un 
catalán,  y  acudieron  á  Balaguer,  que  además  representaría  con  Candan  á  los 
históricos.  Esto  era  en  cuanto  á  la  composición  del  nuevo  Gabinete;  en  cuanto 
á  su  política,  todos  aceptaban  con  entusiasmo  la  limitación  de  los  derechos  del 
título  I  de  la  Constitución,  que  era  la  parte  principal,  la  parte  de  verdadero 
empeño,  de  la  política  que  se  mdicaba  en  el  discurso  de  apertura  de  las  Cáma- 
ras. Las  diarias  visitas  del  marqués  de  Saidoal  á  Palacio  fueron  estériles;  era, 
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por  lo  tanto,  evidente,  que  entonces  m&s  que  nunca  estuviese  en  su  lugar  el 
fatídico  gritó  de:  «¡Radicales,  á  defenderse!» 

No  obstante,  el  momento  no  podía  ser  más  propicio  para  la  adopción  de  una  se  duda  enái  debía 
política  franca  y  sinceramente  conservadora;  el  país  estaba  cansado  de  distur-  ITi^ld^ítol**'*""*^ 
bios,  de  luchas  intestinas,  de  Interinidad  y  de  desorden,  y  si  había  un  Gabine- 
te capaz  de  proporcionarle  \m  poco  de  reposo  y  estabilidad,  no  le  habría  costa- 
do al  último  gran  trabajo  obtener  su  confianza.  Dada  la  situación,  Supuesto  el 
legado  que  dejaba  el  Gabinete  Sagasta  á  su  sucesor,  ¿era  posible  la  aplicación 
de  esa  política?  Eso  era  lo  que  iba  á  decidir  ^1  ministerio  del  duque  de  la  Torre. 
Aunque  conservador  el  ministerio  por  su  composición,  recogía  tan  mala  heren- 
cia, que  no  era  posible  afirmar  cuál  política  sería  la  que  plantease. 

£1  nuevo  ministerio  se  presentó  el  27  de  Mayo  á  los  Cuerpos  colegisladores,  Deeiacaeioiiet  ea  ei 
y  el  presidente,  Sr.  Topete,  repitió,  y  confirmó  el  Sr.  Candan,  que  el  Gabinete 
era  continuación  del  anterior.  Achaque  era  este  repetido  muchas  veces.  Si  los 
Gabinetes  iban  siéUido  continuación  de  los  precedentes,  ¿á  qué  agitar  el  país 
con  tan  continuadas  crisis?  Verdad  que  el  ministerio  Malcampo  se  declaró  con- 
tinuador de  la  política  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  á  los  quince  dias  no  hubo  nada 
más  antitético. 

Había  caido  el  presidente  del  Consejo,  el  ministro  de  la  Gobernación  omni- 
potente, el  ministro  casi  inamovible  de  la  revolución,  el  compañero  insepara- 
ble del  marqués  de  los  Castillejos,  el  activo  conspirador,  el  director  civil  de  la 
insurrección  militar  del  22  de^Junio  de  1866;  cayó ¿y  de  qué  manera?  Sin- 
gular destino  de  los  hombres  de  la  revolución;  vinieron  á  devolver  á  España 
la  honra  que  había  perdido,  á  moralizar  la  administiticion  y  el  país,  á  purificar 

la  atmósfera y  el  uno  cae  por  irregularidades  en  el  contrato  del  Banco  de 

París,  otro  por  irregularidades  en  la  contrata  de  tabacos;  otro  por  irregularida- 
des en  los  gastos  secretos ¡Figurémonos  cómo  habrian  tratado  las  leyes  en 

los  demás  asuntos  los  que  las  infringieron  sin  empacho  en  la  delicada  cuestión 
de  dinero!  Al  Sr.  Sagasta  se  le  enredaron  los  pies  en  los  dos  millones,  se  le  fué 
la  cabeza  y  cayó  de  bruces  en  el  abismo.  ¡Qué  caida!  Y  sobre  todo,  ¡qué  desdi- 
chados esfuerzos  para  salir  del  atolladero!  Era  necesario  haber  perdido  el  juicio 
para  asirse  en  el  repugnante  expediente  de  los  dos  mil  conspiradores  como  ta- 
bla de  salvación.  Dios  es  justo  y  la  verdad  es  la  verdad,  y  el  oropel  no  es  oro. 
¿De  qué  le  sirvieron  al  Sr.  Sagasta  sus  habilidades,  sus  afanes,  sus  travesuras, 
sus  inconsecuencias,  sus  veleidades,  su  sangre  fria,  sus  infidelidades  para  al- 
.  canzar  el  más  alto  poder  nominalmente  responsable  y  conservarse  en  él,  si  al 
fin  vino  á  caer  inopinadamente,  torpemente,  miserablemente,  como  xm  recluta 
no  iniciado  aún  en  la  táctica  política?  Para  ser  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros y  mandar  á  su  antojo,  y  dispensar  favores,  y' satisfacer  venganzas,  di- 
vidió, destrozó,  disolvió  el  partido  progresista,  pactó  á  un  tiempo  con  radicales 
y  fronterizos,  y  á  un  tiempo  burló  á  fronterizos  y  radicales,  como  antes  habia 
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buriado  á  los  republicanos:  hizo  unas  elecciones  como  nadie  las  había  hecho^ 
según  afirmación  de  los  mismos  revolucionarios,  excediéndose  á  sí  mismo;  hizo 
imas  elecciones  en  las  cuales  no  hubo  clase  de  contumeliae^e  no  cometiesen 
sus  agentes  más  aprovechados  y  más  puntuales  observantes  de  sus  conocidas 
instrucciones  secretas,  digno  preámbulo  de  ese  fratado  de  moral  política  que 
secretamente  también  presentó  al  Congreso;  expulsó  al  jefe  del  cuarto  del  Rey 
por  delación  de  uno  de  los  diputados-escuchas;  creyó  haber  confeccionado  una 
mayoría  especial  que  de  buenas  á  primeras  le  cubriera  la  retirada  en  el  asunto 
de  la  Caja  de  Ultramar,  de  donde  diz  que  salió  la  mayoría  de  esa  mayoría;  pero 
todos  esos- trabajos  de  Hércules  no  bastaron  para  evitar  su  caida,  ni  siquiera 
para  atenuar  el  golpe.  Al  contrario;  si  era  cierto  lo  que  á  la  sazón  se  propalaba) 
murió  como  ciertos  alquimistas,  victima  de  sus  afanes  para  alcanzar  la  inmor- 
talidad. Sí,  ese  pequeño  Maquiavelo  sucumbió  víctima  de  sus  malas  artes.  ¿Re- 
nacería? Si porque  todo  es  posible  en  este  desdichado  país.  Estaba  España 

condenada  hacía  un  año  á  huir  de  Zorrilla  para  caer  en  SagaSta,  y  huir  de  Sa- 
gasta  para  caer  en  Zorrilla,  esas  Scylla  y  Caribdis  de  nuestra  política.  ¡A  qué 
miserable  situación  habíamos  venido  á  parar!  Desde  que  de  un  salto  nos  colo- 
camos al  nivel  de  los  pueblos  más  adelantados,  la  España  de  los  Aj^elles,  de 
los  Toreno,  de  los  Calatrawra,  de  los  Martínez  de  la  Rosa,  de  los  Cortina,  de  los 
Pidal,  de  los  Luzuriaga,  de  los  Pacheco  y  tantos  otros,  se  convirtió  en  la  Espa- 
ña de  los  Zorrilla  y  los  Sagasta,  y  de  los  Sagasta  y  de  los  Zorrilla.  ¿Y  con  tales 
elementos  se  pretendía  que  arraigasen  instituciones  nuevas  y  dinastías?  El  jui- 
cio es  severo,  lo  reconozco,  y  me  duele  expresarme  de  este  modo;  pero  ni  yo  ni 
nadie  puede  calificar  de  otra  manera  á  un  hombre  que  dijo  serenamente  desde 
la  cumbre  del  poder,  en  el  seno  de  la  Representación  nacional,  á  la  faz  de  la 
nación  y  de  todos  los  pueblos  cultos,  que  el  expediente  de  los  dos  millones 
«había  de  ser  su  gloria.»  El  hombre  que  así  se  expresa;  el  hombre  que  lleva 
un  expediente  al  Congreso  en  que  lo  más  inocente  son  las  copias  interceptadas 
por  el  gobierno,  con  una  infracción  confesada  de  la  Constitución  que  castiga  el 
Código  penal,  ese  hombre,  ó  tenía  perturbada  la  razón,  ó  había  perdido  por  com- 
pleto el  sentido  mcHral.  Esta  era  la  situación  á  que  nos  habían  traído  cuatro 
años  de  tutela  de  nuestros  regeneradores;  estábamos  casi  sin  gobierno,  casi  sin 
Cámaras,  con  una  guerra  civil  en  lafPenínsula  y  otra  en  Ultramar,  las  arcas 
vacías,  el  crédito  por  los  suelos,  la  bancarota  á  la  puerta,  la  inmoralidad  y  los 
bandidos  campando  por  su  respeto,  la  libertad  secuestrada  y  la  vergüenza  en  el 
rostro  de  los  que  aun  no  habían  perdido  la  dignidad  de  hombres,  de  ciudada- 
nos, de  españoles. 
Progrwni  incoloro  Auscutc  cl  jofo  dol  Gabinete,  duque  de  la  Torre,  como  más  arriba  han  visto 
mis  lectores,  correspondió  hacer  la  presentación  oficial  á  las  Cámaras  al  briga- 
dier Topete,  en  calidad  de  fideicomisario  del  primero.  El  distinguido  mareante 
no  es,  como  todo  el  mundo  sabe,  muy  dueño  de  su  palabra,  por  cuya  circuns- 
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fancia,  j  por  la  de  no  haberle  sido  posible  seguramente  comunicar  su  discur* 
so-programa  al  duque  de  la  Torre,  situado  en  el  corazón  de  las  montañas  de 
Vizcaya,  dicho  programa  debió  ser  considerado  como  interino  y  sujeto  á  recti- 
ficación. El  discurso-programa  del  Sr.  Topete  en  la  sesión  del  27  no  daba  la 
m&s  mínima  luz  acerca  de  lo  porvenir,  ni  correspondía  k  la  gravedad  de  las 
circunstancias  que  atravesábamos.  Lo  más  claro  en  aquel  programa  era  la  pro- 
posición de  que  el  nuevo  Gabinete  aceptaba  la  política  del  anterior,  resumida  *  . 
en  el  discurso  puesto  en  los  labios  del  Rey  á  la  apertura  de  las  Cámara. 

•La  formación  y  las  primeras ,  explicaciones  del  ministerio  Serrano-Gandau     AcütuddaiotptitL 
produjeron  en  los  partidos  los  movimientos  de  diferentes  clases  que  eran  de  ^f^^"^  «ueromi- 
prever^  supuestas  aquellas  circunstancias.  Los  radicales  manifestaban  la  misma 
ira  contra  los  nuevos  gobernantes  que  contra  los  caídos;  y  pntre  los  dos  grupos 
de  ministeriales,^  se  notaba  desde  luego  cierta  diferencia  de  actitudes,  pues 
aunque  los  fronterizos  fuesen  entusiastas  defensores  del  Gabinete  Sagasta,  ad- 
vertían al  nuevamente  formado  «que  hasta  ahora  la  revolución  se  había  cuida- 
»do  poco  ó  nada  de  formar  gobierno,»  y  que  era  preciso  construir  todo  lo  que 
había  estado  descuidado,  y  «revisar»  todo  lo  que  se  había  hecho;  y  los  sagasti- 
nos,  que  sostenían  que  nada  absolutamente  había  variado,  no  podían  menos 
de  resentirse  algo  de  que  Sus  inspiraciones  procediesen  del  ministerio  de  Fo- 
mento en  vez  de  venir  derechamente  de  la  presidencia  del  Consejo  de  minis- 
tros, ocupada  ayer  por  los  vencidos  y  hoy  por  los  vencedores  del  22  de  Junio 
de  1866.  Para  los  radicales,  el  ministerio  Serrano,  prohijando  todos  los  pro- 
yectos de  ley  del  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  y  pidiendo  el  bilí  de  indemni- 
dad para  la  trasferencia  del  crédito  de  dos  millones  de  reales,  era  tan  malo, 
tan  funesto,  tan  abominable  desde  el  primer  instante  de  su  vida  ministerial 
como  el  anterior  k)  había  sido  después  de  haber  l(^rado  el  poder  por  medio  de 
la  ficticia  formación  del  partido  conservador,  y  de  haber  hecho  las  elecciones 
generales.  Llevaba  ya  sobre  sí  todas  lai^culpas  de  su  antecesor,  y  además  la  de 
que  su  organización  hubiese  defraudado  xma  vez  más  las  esperanzas  del  parti- 
do radical,  .que  no  sin  alguna  razón  se  conceptuaba  con  mejor  derecho  á  reco- 
'  ger  los  frutos  de  su  activa,  enérgica  y  feliz  campaña  contra  los  sagastinos.  De 
los  republicanos  nada  había  que  decir;  los  más  templados  tronaban  contra  las 
exacciones,  abusos,  desfalcos  y  trasferencias;  veían  en  los  sucesos  políticos  de 
acpiellos  días  una  nueva  prueba  de  que  la  monarquía  se  hallaba  degradada,  y   \ 
un  testimonio  irrecusable  de  que  se  procedía  en  las  soluciones  de  las  crisis  con 
arreglo  á  las  bases  sentadas  por  políticos  italianos,  y  de  que  vivíamos  en  com- 
pleta dependencia  de  un  pueblo  extranjero.  Uno  de  los  órganos  más  diestros 
de  la  democracia,  y  por  lo  tanto  revolucionario  de  corazón,  M  Impardalj  ex- 
clamaba: «Apelamos  al  juicio  de  todos  los  hombres  de  ánimo  serano  y  recta 
»conciencia,  y  les  preguntamos:  Desde  que  se  abrió  en  España  la-eraconstitu- 
»cional,  ¿se  ha  conocido  jamás  época  más  rebajada,  ni  situaciones  más  falsas^ 
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^ni  política  más  funesta,  ni  perturbación  más  constante  en  las  ideas,  abdica- 
v>ciones  más  vergonzosas  en  los  hombres,  que  las  presenciadas  desde  el  mes 
»de  Octubre  de  1871  á  la  fecha?» 
Mal  efecto  que  pro-      Era  tau  profuudo  ol  ensañamiento  de  los  radicales  contra  el  nuevo  ministe- 

duce  el    convenio  de.  -  ..-ii  .' 

AmortTieta.  HO,  j  tau  acorbos  los  cargos,  y  tan  imtadas  las  acusaciones  que  hacían  contra 

el  duque  de  la  Torre,  que  olvidaban  que  la  guerra  civil  del  Norte  llegaba  á  su 
*  término,  que  menudeaban  las  presentaciones  de  los  carlistas,  que  se  hablaba 
de  un  c(mvenio  celebrado  eai  Amoravieta,  estipulado  entre  el  general  Serrano 
como  jefe  de  las  tropas  que  operaban  en  Navarra  y  Vizcaya,  y  la  Diputación  á 
guerra  de  esta  última  provincia.  Con  efecto,  el  pacto  existía,  y  no  había  causa- 
do menor  sensación  en  las  provincias  vascongadas  que  en  el  ejército  y  en  la 
capital  de  España.  Los  hijos  de  Bilbao  expresaban  en  los  términos  más  senti- 
dos el  triste  efecto  que  allí  había  causado  v^  desconocida,  negada  k  existen- 
cia de  un  partido  liberal  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa  con  fuerza  moral  superior  á 
la  del  carlista,  y  con  soluciones  que  hubieran  podido  conciliar  la  permanencia 
del  régimen  foral  con  la  humillación  necesaria  y  el  enflaquecimiento  más  pre- 
ciso todavía  del  bando  absolutista.  Lejos  de  plantearse  la  cuestión  en  este  ter- 
reno, el  partido  liberal  de  Vizcaya  fué  sacrificado  al  presente,  y  ninguna  Ten- 
taja  se  consigtdó  en  cambio  para  lo  porvenir.  En  él  ejército  la  sensación  no 
fué  menos  penosa^  pcHrque  las  circimstancias  de  entonces  no  eran  comparables 
ccm  las  de  1839  cuando,  tras  de  seis  años  de  guerra  civil  encarnizada,  el  car- 
lismo contaba  todavía  un  ejército  nimieroso  y  decidido,  y  mantenia  su  prepon- 
derancia en  Cataluña.  En  1872  las  fuerzas  del  carlismo  eran  bandas  mal  arma- 
das, sin  jefes  ni  organización,  y  quizás  el  tiempo  que  se  empleó  en  negociar  el 
pacto  de  Amoravieta  hubiera  sido  el  suficiente  para  disolverlos  y  apagar  los 
últimos  fuegos  de  la  insurrección.  El  ejército  no  podía  menos  de  dolerse  de 
que  se  le  equiparara  con  un  paisanaje  que  no  había,  podido  llegar  á  sostener » 
ni  aun  con  las  ventajas  del  terreno  y  ^e  la  libertad  de  movimientos  una  sola 
acción  formal,  y  de  que  se  concediese  á  ese  paisanaje  la  consideración  y  los 
honores  de  un  beligerante.  Y  en  Madrid,  por  último,  la  impresión  producida 
por  el  convenio  de  Amoravieta  fué  tal,  que  apenas  constituido  el  Gabinete  que 
debía  presidir  el  duque  de  la  Torre  surgió  la  primera  crisis,  que  tenía  que  to- 
mar graves  proporciones.  Lo  que  principalmente  llamaba  la  atención  ai  aquel 
convenio  eran  las  condiciones  3.^  y  4.^,  por  las  cuales  se  dejaba  á  las  jimias 
generales  de  Guemica  resolver  á  su  gusto  lo  concerniente  á  las  exacciones  de 
fondos  públicos  que  perteneciesen  ó  se  relacionasen  con  el  Señcnrío,  y  se  reoo* 
nocía  á  los  jefes  y  oficiales  procedentes  del  ejército  volver  á  éste  con  el  mismo 
empleo  que  tenían  antes  de  la  insurrección,  eximiendo  al  propio  tiempo  de  toda 
pena  á  las  alases  de  tropa.  No  era,  pues,  ^  extrañar,  en  vista  de  las  condicío* 
nes  tan  inesperadas  y  que  tanta  contradicción  ofrecían  con  la  escasa  impor* 
tanda  que  el  gobierno  por  medio  de  su  órgano  oficial  había  dado  á  la  insuireo- 
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cíon,  que  el  Ayuntamiento  y  las  autoridades  de  Bilbao  hubieran  dimitido,  y 
míe  el  ejército  no  se  mostrase  muy  satisfecho,  actitud  en  que  le  acompañaba 
la  pública  opinión;  mas  con  todo  esto,  eran  tan  grandes  los  pequicios  y  lásti- 
iñas  que  la  guerra  civil  ocasionaba,  y  tan  difícil  qué,  ima  vez  declarada,  con- 
cluyese con  la  sumisión  absoluta  de  uno  de  los  bandos  sin  gran  derramamien- 
to de  sangre,  que  nadie  se  hubiera  dejado  llevar  por  las  justas  quejas  de  los 
liberales  vascongados,  ni  por  el  general  descontento,  y  el  pueblo  habría  cerra- 
do los  ojos  á  las  cláusulas  verdaderamente  leoninas  del  convenio  de  Amora- 
vieta,  si  hubiera  tenido  la  seguridad  de  que  en  él  terminaba  la  guerra  civil,  y 
de  que  se  impedia  en  lo  porvenir  su  repetición.  Pero  este  era  precisamente  el 
peor  aspecto  del  asunto.  Se  ignoraba  los  poderes  y  la  representación  con  que 
la  llamada  Diputación  á  guerra  habia  negociado;  se 'dudaba  generalmente  de« 
su  poder  moral  de  obligar  con  lo  que  acordase,  y  en  cuanto  al  material,  era  un 
hecho  que  sólo  una  parte  de  las  facciones  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  habia  de- 
puesto las  armas,  que  muchas  se  hablan  corrido  á  Navarra,  y  que  se  conside- 
raba precisa  la  ocupación  militar  de  esta  provincia  para  su  pacificación.  Veíase, 
pues,  que  las  ventajas  materiales  y  positivas  del  pacto  de  Amoravieta  eran 
muy  cortas  y  parciales  y  nula  la  ventaja  moral.  Lo  que  el  país  exigía  y  nece- 
sitaba al  conocer  la  tercera  insurrección  carlista  de  aquel  período^  po  era  sim- 
plemente que  fuese  vencida,  sino  que  lo  fuera  de  modo  que  garantizase  al  pri- 
mero que  no  se  volverla  á  repetir.  Era  necesario  para  esto  que  Je  hubiesen  ar- 
rebatado al  carlismo  toda  fuerza  moral  juntamente  con  los  medios  de  que  se 
habia  vqjido  para  lanzar  al  campo  alas  masas  de  labradores  navarros  y  vascon- 
gados, y  lejos  áe  perder  su  fuerza,  el  convenio  de  Amoravieta  se  la  daba  tan 
grande,  estableciendo  como  punto  de  partida  la  conservación  del  statu  quo^ 
que  bien  podía  asegurarse  que  el  carliano  quedaba  habilitado  para  lanzarse  á 
la  cuarta  insurrección  cuando  lo  juzgase  conveniente.  Podiar  considerarse  al 
carlisiño  como  un  accidente  inseparable  de  la  revolución^  como  una  cosa  uni- 
da fatalícente  á  la  liltima,  y  destinada  á  vivir  mientras  ella  viviese.  Durante 
el  reinado  de  doña  Isabel  II,  el  carlismo,  siempre  vencido  y  sometido,  llegó  á 
reconocer  y  consentir  en  su  impotencia,  y  realizó  una  total  transformación.  En 
Mayo  de  1872  le  veíamos  caminar  de  progreso  en  progreso,  y  pactar  de  igual  á 
igual,  si  no  de  superior  á  inferior,  con  el  vencedor  de  Alcolea  al»frente  de  la 
mitad  de  las  fuerzas  miUtares  efectivas  que  contaba  España.  £1  pacto  de  Amo- 
ravieta era,  bajo  este  concepto,  un  hecho  sobrado  significativo,  y  no  habia  que 
extrañar  la  profunda  sensación  con  que  fué  recibido  por  todas  las  clases  socia- 
les y  por  todos  los  partidos  políticos  que  se  ^taban  en  la  nación. 

Personas  avisadas  en  el  arte  de  la  guerra  imaginaron  que,  de  seguirse  la  lu-    op^radones  deibrí 
cha,  el  ejército, liberal  habría  triunfado  de  los  carlistas  en  las  provincias  vas-  «*^'^«^^®- 
oo-navarras,  y  daban  testimonio  de  la  certeza  de  esta  opinión  las  ventajas  con- 
seguidas en  diferentes  encuentros  con  los  rebeldes,  las  importantes  acciona 


TOMO  II«  94 

Digitized  by 


Google 


722  mSTmiA  DE  LA  INTBRINIDAD 

ganadas  por  Moñones  y  Letona,  y  el  plan  de  campaña  establecido  desde  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y  diestramente  secundado  por  las  autoridades  militare^ 
de  aquellas  provincias.  Desde  que  se  inició  el  levantamiento  carlista,  la  ven- 
taja estuvo  siempre  por  las  tropas  del  ejército  liberal.  Levantadas  en  armas 
la&  partidas  carlistas  en  Guipúzcoa  en  Abril  de  1872,  y  existiendo  un  número 
considerable  de  carabinas  Remingthoñ,  de  construcción  particular,  en  las  fábri- 
cas, de  Plasencia,  Eibar  y  Elgoibar,  así  como  mucha  cartuchería  de^mismo  sis- 
tema en  la  de  Azpeitia,  se  llevó  á  cabo  una  operación  tan  difícil  como  arries- 
gada, que  dirigió  hábilmente  el  comandante  general,  entonces  brigadier,  don 
Juan  de  Acevedo,  haciendo  reunir  un  convoy  de  ochenta  y  tantos  carros  del 
país,  tirados  por  bueyes,  con  tan  extremoso  sigilo  y  precaución  tan  artificiosa- 
mente combinada,  que  se  cargó  todo  el  armamento  y  municiones  en  poco 
tiempo;  y  reunido  el  convoy,  emprendió  la  marcha  por  la  carretera,  con  direc- 
ción á  Deva,  en  cuya  rada  esperaba  anclado  un  vapor  de  guerra,  que  recibió  á 
bordo  y  condujo  á  San  Sebastian  el  citado  armamento,  que  fué  depositado  en 
los  almacenes  del  castillo  de  la  Mota.  Sabido  fué  que  la  falta  de  armamento  en 
las  filas  carlistas  aminoraba  el  número  de  los  voluntarios,  y  que  mejor  arma- 
dos los  carlistas  de  Oroquieta,  la  resistencia  habria  sido  más  tenaz  y  el  triunfo 
indeciso. 

Marcha  del  confoy.  Hj^j^  custodiaudo  ol  couvoy  ciuco  compañías  del  batallón  de  Luchana  y  una 
de  carabineros  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José  Crespo,  hoy  briga- 
dier, y  tomaron  posición  en  las  alturas  de  Elgoibar  y  Mendaro  el  batallón  ca- 
zadores de  Segorbe,  con  su  primer  jefe,  hoy  también  brigadier,  D.  «Antonio 
Rodriguez  Sierra,  y  á  la  vista  de  las  falanges  carlistas  que  mandaban  Amili- 
bia,  Agastuy  é  Iturbe,  sobre  la  línea  de  Vizcaya,  sin  atreverse  éstos  á  disputar 
el  paso,  cosa  tan  fácil  por  la  calidad  y  topografía  del  terreno  para  haber  moles- 
tado la  marcha  del  convoy. 

seintera»  Kecondo      Postcrior  á  csto  acaecimieuto  se  sabe,  que  la  tropa  voluntaria  que  manda* 
*"  ba  Recondo,  y  que  fué  la  más  numerosa,  era  perseguida  sin  descanse  por  la  - 

buena  combinación  que  dio  á  las  columnas  el  comandante  general  Acevedo, 
por  lo  cual  el  jefe  carlista  tuvo  que  rendir  las.  armas  en  Aranaz,  entraijido  Re- 
condo y  sus  oficiales  en  Francia  á  principios  de  Mayo  y  siendo  indultados  los 
individuos,  que  marcharon  con  pases  á  sus  casas.  Y  todo  esto  acontecía  antes 
que  se  pensara  en  llevar  á  cabo  el  célebre  pacto  de  Amoravieta. 

Comtmicaeion  de  la  Los  l^ombres  pacífícos  do  las  provincias  y  los  liberales  generalmente,  confia- 
ban en  que  las  tropas  del  gobierno  serian  suficientes  para  debilitar  y  acabar 
con  la  insurrección  carlista;  y  si  bien  era  cierto  que  los  bilbaínos  murmuraban 
de  las  operaciones  de  las  tropas  liberales,  los  habitantes  de  Tolosa  opinaban 
de  modo  distinto,  y  en  prueba  de  su  confianza  y  contentamiento  trasladaré 
á  estas  páginas  un  documento  interesante  que  lo  acredita,  firmado  por  el  di- 
putado general  Alberdi  y  redactado  en  nombre  de  la  Diputación,  dirigido  al 
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capitán  general  de  las  provincias  vascongadas  y  ministro  de  la  Guerra.  Dice 
así:  «Tanto  por  hallarse  operando  las  columnas  que  persiguen  las  partidas  de 
»carlistas  levantadas  en  esta  provincia  fuera  de  las  líneas  telegráficas  de  la 
»misma,  cuanto  por  haberse  interceptado  dichas  líneas  en  algiAos  puntos,  el 
'»comandante  general  se  ha  valido  de  mi  conducto  para  trasmitir  las  órdenes  á 
»los  jefes  de  las  expresadas  columnas,  y  entre  ellas  recibí  anoche  una,  en  la 
»cual,  por  mandato  superior,  ordena  se  concentren  las  compañías  de  Lucha- 
»na  en  Plasencia  y  las  demás  fuerzas  del  ejército  y  miqueletes  en  San  Sebas- 
.»tiany  Tolosa.  Esta  medida,  si  no  viene  acompañada  inmediatamente  de  nue- 
»vas  fuerzas  que  persigan  la  facción,  puede  dar  lugar,  á  juicio  de  la  Diputa- 
/>cion,  á  que  la  mayoría  de  los  pueblos  de  este  país  sean  ocupados  por  los  re- 
»beldes,  donde  encontrarían  recursos  para  sostenerse  y  aumentar  considera- 
^>blemente  sus  fuerzas.  La  Diputación  se  complace  en  reconocer  el  acierto  con 
»que  han  sido  dirigidas  las  operaciones  militares  en  esta  provincia,  y  á  las 
»cuales  se  debe  el  que  sin  el  menor  contratiempo  de  las  fuerzas  leales,  éstas 
»hayan  obligado  á  dos  partidas  á  salir  fuera  de  los  límites  de  ella,  y  á  jue  otr?i 
^>tercera,  la  más  numerosa,  se  vea  acosada  sin  reposo  y  sin  atreverse  á  hacer 
»frente.  La  Diputación  se  atreve  á  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  el  conte- 
»nido  de  este  telegrama  para  los  efectos  que  estime  oportunos.— Tolosa  26  de 
»Abril  de  1872.»  Los  principales  jefes  militares  y  las  autoridades  locales  no 
daban  al  alzamiento  la  importancia  que  le  habia  dado  el  gobierno,  y  si  se  la  . 
daban  tenían  confianza  en  conjurarle  por  medio  de  las  armas  y  con  la  digni- 
dad conveniente  sin  apelar' á  ninguna  clase  de  convenio,  y  asilo  pensaba  des- 
de luego  el  gobernador  militar,  Sr.  Acevedo,  al  remitir  al  ministro  de  la  Guer- 
ra y  al  general  jefe  del  ejército  el  siguiente  despaoho  telegráfico:  «Con  la  lle- 
»gada  mañana  del  batallón  de  Mendigorría,  creo  dominar  la  insurrección  car- 
»Msta  en  esta  provincia.  Mis  precauciones  y  situación  que  di  á  las  fuerzas  an- 
»tes  de  estallar,  contuvieron  á  los  rebeldes,  y  á  pesar  de  las  proporciones  del 
»levantamiento,  la  bandera  liberal  triunfará  en  Guipúzcoa  y  podremos  ayudar 
»á  nuestros  hermanos  de  Vizcaya.— La  parte  fronteriza  está  hoy  limpia,  y 
»Oyarzun  y  su  comarca,  Astigarraga,  Lezo  y  Andoain,  esencialmente  carlistas, 
»apenas  han  dado  coníingentes  á  los  rebeldes.— No  preocupé  á  V.  E.  las  armas 
»y  municiones  de  Plasencia  y  Eibar,  porque,  como  las  de  Azpeitia,  las  recoge- 
»rá  en  breve  un  vapor  y  utilizaremos  las  fuerzas  de  Luchana  y  carabineros 
»que  guarnecen  á  Plasencia.— San  Sebastian  28  de  Abril  de  1872.— Ocho  y 
»media  mañana.»       .  ^ 

A  principios  de  Mayo,  el  general  jefe  apreciaba  la  situación  de  la  guerra  de     comunkacione.. 
una  manera  tal,  á  no  pensar  en  pactos  de  ningima  clase  ni  transacción  con 
los  carlistas,  pues  desde  Tudela  encargaba  al  gobernador  civil  de  Logroño 
que  remitiese  al  gobernador  militar  de  San  Sebastian  el  siguiente  telegrama: 
«Estoy  muy  satisfecho  de  las  fuerzas  de  V.  E.  y  acierto  de  las  operaciones  de 
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»su  comandancia  general  y  tropas  á  sus  órdenes:  teniendo  noticias  de  que  el 
»pretendiente  se  dirige  hacia  los  Alduides,  conviene  el  movimiento  de  las  co- 
»luinnas  de  Guipúzcoa,  la  de  Primo  de  Rivera,  para  ante  todo  perseguir  al  pre- 
»tendiente,  cogiéndole  ó  arrojándole  á  la  frontera.»  El  trámite  ordenado  de  la 
campaña  daba  lugar  á  todo  linaje  de  esperanzas,  porque  los  pasos  dados  y  las 
combinaciones  adoptadas  eran  siempre  meditadas  y  mutuamente  consultadas, 
y  prueba  de  ello  una  correspondencia  privada  que  he  podido  alcanzad,  entre  el 
capitán  general  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  D.  Luis  Serrano  del 
Castillo  y  el  brigadier  Acevedo,  gobernador  militar,  que  entre  otras  cosas  de- 
cía lo  siguiente:  «. .  .Apruebo  completamente  las  disposiciones  adoptadas  por us- 
»ted  para  conservar  la  tranquilidad  de  esa  provincia  y  la  situación  dé  fuerzas 
»que  me  indica  en  telegrama  de  hoy  para  <5ubrir  el  importante  punto  de  Zu- 
»márraga,  y.  para  la  formación  de  las  columnas  que  deben  recorrer  los  confi- 
>mes  de  Álava  y  Vizcaya:  tan  acertadas  medidas  me  confirman  en  la  idea  que 
y>áe  Vd.  tengo  formada,  y  puede  estar  convencido  de  que  me  es  en  extremo  m- 
»tisfactqrio  contar  con  que  secundará  mis  disposiciones  con  el  celo  é  inteligen- 
»cia  que  le  distingue,  y  manifestarle  que  en  todas  ocasiones  puede  disponer 
»oomo  guste  de  mi  decidido  apoyo  en  los  asuntos  del  servicio,  y  de  la  consi- 
»deracion  con  que  se  ofrece  su  atento  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.,  etc.» 
Doemneiito  sauíiáe.  El  coutrato  Ó  pacto  de  Amoraviota  pudo  tener  la  importancia  que  quisieron 
.  darle  sus  autores  y  el  mismo  gobierno  que  al  fin  lo  patrocinó,  pero  tengo  otro  do- 
cumentojoriginal,  del  cual  se  desprende  que  la  desaparición  de  las  fuerzas  carlis- 
tas del  país  guipuzcoano  se  debieron  á  otros  esfuerzos  y  no  á  lo  que  se  pac- 
taba entre  la  Diputación  á  guerra  y  el  general  Serrano.  La  Diputación  general 
en  Tolosa  daba  al  comandante  general  ó  gobernador  militar  de  San  Sebastian, 
Donjuán  de  Acevedo,  el  siguiente  testimonio  de  gratitud:  «Excmo.  Sr.:  La  Jun- 
»ta  general  de  esta  provincia,  congregada  en  esta  villa  el  dia  17  del  actual,  ha 
»reconocido  con  satisfacción  el  mérito  distinguido  'que  ha  contraído  V.  E.  des- 
»truyendo  rápidamente  la  insurrección  carlista,  y  devolviendo  al  país  guipnz- 
»coano  la  paz,  merced  á  las  enérgicas  y  eficaces  medidas  que  su  saber  y  expe- 
»riencia  le  han  dictado;  y  queriendo  dar  un  testimonio  público  y  solemne  de 

m 

»su  agradecimiento,  han  consignado  en  favor  de  V.  E..un  voto  expresivo  de 
^>gracias.— Al  comunicarlo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  satisfacción,  espera 
»la  Diputación  se  dignará  V.  E.  acoger  esta  manifestación  de  la  representación 
»de  esta  provincia.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  etc.» 
Preludios  00  ona  Auu  uo  ostaba  fonj^ado  el  Gabinete  del  duque  de  la  Torre,  y  ya  pesaba  sdbre 
él  la  responsabilidad  de  un  hecho  que  á  tantos  debates  habia  de  dar  lugar  co- 
mo el  convenio  de  Amoravieta,  debido  á  la  iniciativa  del  nuevo  presidente  del 
Consejo;  aun  no  se  habia  dejado  oir  ese  ministerio  de  un  modo  directo  en  la 
discusión  del  mensaje^  y  ya  habia  conseguido  que  no  se  supiese  qué  poKtica 
representaba,  ni  si  merecia  el  título  de  conseirvador;  aun  no  habia  comenzado 


nue^a  crisis. 
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á  funcionar,  y  ya  surgió  una  crisis,  que  podia  llegar  k  ser  tanto  más  grave, 
cuanto  que  al  asunto  que  la  promovía  habia  que  añadir  las  diferencias  de  prin- 
cipios  entre  los  diversos  miembros  del  primero. 

Las  circunstajicias  eran  graves.  ¿En  qué  consistia  esa  graVfedad  de  las  cir-     Di^usionei  «wc* 

del  pacto   de  Amora* 

cunstancias?  No  ciertamente  en  el  espectáculo  deplorable  que  presentó  el  Con-  Tiet». 
graso  el  dia  29  de  Mayo,  porque  no  se  trataba  solamente  de  una  queja  de  for- 
malismo político,  ni  de  cuál  partido  habia  de  monopolizar  el  poder,  sino  de 
asuntos  que  afectaban  al  decoro  al  propio  tiempo  que  al  porvenir  de  la  patria, 
y  que  por  lo  tanto  se  hallaban  muy  por  encima  de  esas  mezquinas  contiendas 
y  vulgares  ambiciones.  Sucedía,  que  á  favor  del  profundo  desprestigio  en  que 
la  revolución  de  Setiembre  habia  hecho  caer  al  principio  de  autoridad,  y  de  la 
debilidad  orgánica  irremediable  de  cuantos,  gobiernos  hablan  brotado  de  su  se- 
noiacababan  de  sufrir  una  grande  humillación,  hiímillacion  que  podia  ser  pro- 
ducida por  móviles  patrióticos  y  rectos,  pero  humillación  al  fin;  sucedía,  que 
aquella  revolución  desdichada,  sólo  fecunda  en  ambiciones,  en  discordias  y  en 
reyertas  de  encrucijada,  se  vio  precisada  á  tratar  de  potencia  á  potencia  con  el 
carlismo,  sin  que  bastaran  á  inspirarle  confianza  bs  veinte  millares  de  bayone- 
tas que  concentró  en  pocas  leguas  cuadradas  de  un  territorio,  cuya  población 
masculina  apta  para  el  ejercicio  de  las  armas  no  llegaba  á  aquel  número.  Para 
coronar  la  serie  de  desgracias  que  experimentaba  la  nación,  se  le  ofrecía  el  es- 
pectáculo de  un  general  jefe  que,  al  frente  de  un  verdadero  ejército  y  dispo- 
niendo de  grandes  elementos,  no  titubeaba  en  dar  un  triunfo  moral  al  contra- 
rio, reconociéndole  como  beligerante  y  otorgándole  cuanto  se  le  antojaba  pedir. 

El  poder,  coino  si  obedeciese  á  una  fuerza  mecánica,  iba  encaminándose  de  Asoma  ei  triunfe  dei 
la  derecha  á  la  izquierda,  y  todo  el  mundo  vela  próximo  el  momento  de  la  for-  p*^*»''*"*^- 
macion  de  un  Gabinete,  radical.  La  actitud  de  este  partido  estaba,  pues,  trazada 
á  un  tiempo  por  su  interés  y  por  su  deber  y  por  la  observación  de  la  marcha 
natural  de  los  sucesos.  No  hay  para  qué  entrar  en  grandes  apreciaciones  acer- 
ca del  llamado  «convenio  de  Amoravieta.»  Si  una  autoridad  civil  lo  hubiese 
pactado,  acaso  atendiendo  á  la  rectitud  -de  las  intenciones  y  al  fin  superior  de 
la  pronta  pacificación  de  un  importante  territorio  huMera  merecido  disculpa; 
pero  firmándolo  un  capitán  general,  general  jefe  al  frente  de  un  ejército,  y  sin 
haber  antes  acreditado  con  hechos  irrecusables  la  superioridad  material  sobre 
los  insurrectos,  el  asunto  me  parece  de  índole  tal,  que  merecía  ser  detenida- 
mente meditado  antes  de  exigir  las  responsabilidades  á  que  podia- dar  lugar, 
sin  que  se  ocultase  la  imposibilidad  de  explicaciones  satisfactorias. 

Históricas  son  las  palabra*  pronunciadas  por  un  ilustre  genei^al  francés  la  Annnda  zorriu»  en 
víspera  de  la  revolución  de  1830  con  motivo  de  Una  fiesta  ofrecida  en  el  Palkis-  tiwda'de  la  vid»  pú- 
Royal  por  el  duque  de  Orleans  á  Carlos  X:  «Bailamos  sobrexm  volcan,»  dijo 
el  general  Sebastiani  en  aquella  ocasión,  y  se  ha  repetido  después  con  mayor 
ó  menor  motivo  en  los  diversos  países  de  Europa.  Nuestros  hombres  públicos 
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no  bailaban,  pero  peroraban  sobre  un  volcan,  sin  que  á  ninguno  de  ellos  se  le 
escondiese  que  la  tierra  temblaba  bajo  sus  pies,  y  que  las  trepidaciones  y  la 
atmósfera  caliginosa  que  suelen  acompañar  á  aquel  terrible  fenómeno,  eran  ya 
advertidos  por  todo  el  mimdo.  Un  político  español,  y  de  la  época  presente,  lo 
último  que  pierde  es  el  uso  de  la  palabra;  por  eso  la  revolución  de  Setiembre 
con  el  golpe  de  3  de  Enero  y  lo  que  vino  después,  concluyó  hablando,  y  por 
eso  no  debió  extrañar  á  nadie,  que  por  via  de  paréntesis  entre  tos  sucesos  co- 
mo la  caida  del  Gabinete  Sagasta,  y  la  defensa  por  el  duque  de  la  Torre  del 
convenio  de  Amoravieta,  la  sesión  del  dia  31  de  Mayo  fuera  empleada  en  dis- 
cutir una  proposición  de  censura  á  su  presidente.  Pero  como  esto  no  era  más 
que  un  ensayo  de  demolición,  y  como  estaba  convenido  que  la  censura  pro- 
yectada no  fuese  sino  un  simulacro,  la  nube  se  deshizo  en  agua  y  los  rayos  y 
centellas  quedaron  reservados  para  alguna  ocasión  no  remota.  Gomo  no  habia 
dia  sin  sorpresa,  la  del  31  la  proporcionó  nada  menos  que  el  jefe  autorizado  y 
reconocido  del  partido  radical,  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  anunciando  desde  la  tribuna 
su  propósito  de  retirarse  á  la  vida  privada,  propósito  tan  deliberado,  que  apres- 
taba sus  menesteres  de  viaje  nara  apartarse  de  Madrid.  Si,  como  decia  Lope  de 
Vega:  son  <^señales  de  juicio» 

Ver  que  todos  lo  perdemos, 

signo  inequívoco  de  tempestad  próxima  era  ver  al  marino  que  apreciaba  la  im- 
portancia de  una  comisión  que  se  le  habia  confiado,  y  que  no  queria  que  el 
buque  se  perdiese  en  sus  manos,  refugiarse  en  el  puerto.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
renunciaba  en  el  Congreso  al  cargo  de  diputado,  y  entre  otras  cosas  dijo  lo  si- 
guiente, que  merece  apuntarse:  «Gomo  el  hombre  público  tiene  el  deber  de  de- 
»cir  la  verdad  á  su  país,  yo  se  la  digo  al  Parlamento  para  que  la  sepa  mañana 
;>la  nación  entera.  Los  que  se  encuentran  en  una  situación  como  la  mia,  y  han 
>X)Cupado  las  posiciones  que  yo,  debidas  á  las  circunstancias  "y  no  á  mis  mere- 
»cimientos,  necesitan  para  sostener  esta  dificilísima  situación  fe  y  energía,  A 
»mí  me  falta  la  fe  hace  mucho  tiempo^  y  no  tengo  la  energía  que  he  tenido  en 
»momentos  supremos.  Tendría  que  empezar  engañando  á  mi  partido  y  á  mi 
»país;  y  como  no  quiero  hacerlo,  tengo  que  decir  con  la  franqueza  de  un  hom- 
»<<íe  de  bien,  que  ei  papel  político  que  me  ha  tocado  es  superior  á  mis  fuerzas. 
»No  puedo  desempeñarle  bien  y  me  retiro.» 
conjeturM.  El  Sr.  Ruíz  ZorriUa,  pues,  renunció  su  investidura  de  representante  del 

país,  hecho  insólito  en  la  historia  parlamentaria,  'pues  no  habia  ejemplo  de  un 
jefe  de  partido  que  así  abandonase  su  puesto.  Por  esta  razón  abundaban  las 
conjeturas  para  averiguar  cuádes  fueran  los  poderosos  móviles  que  hubieran 
podido  impulsar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  tan  grave  determinación;  y  quién  Habla- 
ba de  serios  disgustos  con  el  Sr.  Mártos;  quién  de  ásperas  reconvenciones  de 
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algunos  amíígos;  quién  de  faltas  de  disciplina  del  partido,  y  quién  de  divergen- 
cias hondas  entre  el  espíritu  del  radicalismo  y  el  del  que.  tuvo  parte  tan  prin- 
cipal en  el  advenimiento  de  la  dinastía  saboyana.  Me  han  dicho  como  cosa 
cierta,  que  habia  impresionado  profundamente  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  una  pregun- 
ta, inocente  sin  duda,  que  la  Reina  Victoria  le  dirigió  en  un  banquete  de  Palacio. 
Me  contaron,  que  al  jefe  de  los  radicales,  que  al  que  fué  á  Italia  en  busca  del 
Rey,  al  qué  hacia  im  año  era  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y  después 
habia  frecuentado  el  regio  alcázar,  la  Reina  le  preguntó  «si  vivia  en  Madrid,» 
pr^unta  que  así  pudo  ser  candida  como  estudiadamente  sarcástica.  De  todas 
maneras,  el  alejamiento  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  era  un  hecho  importante  en  la 
política  de  entonces* 
Los  senadores  y  diputados  radicales,  con  algunos  otros  individuos  del  partí-    súpHcasíDúuiespara 

disuadir  á  Zorrilla  de 

do,  que  en  la  legislatura  anterior  tuvieron  asiento  en  las  Cortes,  se  reunieron  su  propóiito. 
aquella  misma  noche  en  casa  del  general  Córdova  con.  objeto  de  acordar  la 
conducta  que  deberian  seguir  después  del  acto  realizado  por  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla. Convínose  desde  luego  en  designar  una  comisión  que,  acercándose  al  jefe 
del  partido  radical,  procurase  ^suadirle  de  su  propósito,  siendo  al  efecto  nom- 
brados los  Sres.  Montesinos,  Figuerola,  Echegaray,  marqués  de  Sardoal,  don 
Manuel  Gómez  y  Romero  Girón,  Largo  rato  conferenciaron  estos  señores  cop 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  tratando  por  cuantos  medios  les  sugirieron  su  afecto  per- 
sonal y  los  infereses  del  partido  en  que  desistiera  de  su  resolución;  pero  la  in- 
flexible actitud  de  aquel,  y  la  declaración  terminante  de  que  su  decisión  era 
irrevocable,  les  hizo  comprender  la  ineficacia  de  sus  argumentos  y  la  inutilidad 
de  continuar  esforzándolos.  Antes  de  despedirse  la  comisión  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla declaró  de  una  manera  explícita,  que  ningún  jefe  de  partido  podia  estar 
más  orgulloso  que  él  de  las  constantes  pruebas  de  afecto  y  confianza  que  habia 
merecido,  asegurando  bajo  palabra  de  honor,  que  ningún  motivo  enlazado  con 
las  relaciones  que  á  sus  individuos  le  unian  podia  dar  ni  el  más  leve  pretexto 
para  considerarse  como  el  móvil  de  su  grave  determinación.  Al*  regresar  á  casa 
del  general  Córdova,  el  Sr.  Gómez,  en  nombre  de  la  comisión  y  con  elocuentí- 
simas frases,  dio  cuenta  á  los  senadores  y  diputados  del  resultado  de  su  encar- 
go. Acto  continuo  se  procedió  al  nombramiento  de  una  junta  directiva  para  la 
que  fueron  designados  los  Sres.  D.  Juan  Antonio  Seoane,  general  Córdova, 
Eraso,  D.  Gabriel  Rodriguez,  Montero  Rios,  Mártos,  Ruiz  Gómez,  Beranger, 
Mosquera,  Villavicencio,  Soriano  Plasent  y  D.  Juan  UUqji,  y  después  de  calo- 
rosas protestas  de  estrechar  cada  vez  más  los  lazos  de  unión  que  ligaban  al 
partido  radical  se  disolvió  la  reunión  á  hora  bastante  avanzada  de  la  noche. 

A  los  pormenores  que  anteceden,  bastante  significativos  por  sí,  tengo  que    ActímddeUTerta. 
agregarla  importante  discusión  habida  en  la  Tertulia  progresista,  discusión  ^**p'««'^*** 
que  dio  lugar  á  protestas  del  Sr.  Salmerón  y  otros.  También  la  Tertulia  progre- 
sista-democrática envió  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  una  comisión  de  su  seno  compues^ 
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ta  de  los  Sres.  Salmerón,  Primo  de  Rivera,  Gannona,  Lagunero,  Gómez  Rubio 
y  Pulido,  encargada  de  igual  cometido  que  la  de  senadores  y  diputados.  El  re 
sultado  fué  idéntico,  y  la  impresión  qué  en  la  Tertulia  produjeron  las  palabras 
del  Sr.  Salmerón,  que  de  ella  dio  cuenta,  profundísima.  El  Sr.  Salmerón,  in- 
vestigando las  razones  que  debieron  haber  impulsado  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  para 
adoptar  resolución  tan  extrema,  dijo,  que  éste  no  abandonaba  á  su  partido 
sino  que  no  qneria  intervenir  en  las  futuras  soluciones  necesarias  al  partido 
radical.  Con  este  motivo  aconsejó  con  enérgica  frase  al  partido  que  estuviese 
más  que  nunca  al  lado  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  para  no  reproducir  el  hecho  ocurrido 
en  1856,  fecha  que  debia  tener  muy  presente  el  partido  progresista-democráti- 
co. Lamentó  el  Sr.  Salmerón  que  un  hombre  tan  digno,  tan  recto,  tan  enérgi- 
co y  tan  honrado  como  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  abandonase  su  puesto  .de  jefe  al  ir 
á  empeñarse  en  el  combate;  pero  respetando  su  resolución,  basada,  sin  duda, 
eii  graves  motivos,  aconsejó  al  partido  perfecta  imion,  pues  lo  primero,  á  su 
juicio,  era  salvia*  las  ideas,  y  con  ellas  la  vida  de  la  libertad.  «Vamos  á  la  lu- 
>X5ha,  añadió  el  orador,  cualesquiera  que  sean  los  valladares  que  se  nos  opon- 
»gan,  sea  cualquiera  la  altura  á  que  se  encuentren  las  dificultades  con  que 
»tropecemos.»  Y  terminó  pidiendo  que  la  Tertulia  conservara  el  puesto  de  pre- 
sidente activo  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  el  nombramiento  de  una  comisión,  que 
convocando  á  una  reunión  general  propusiese  la  conducta  que  la  Tertulia  pro- 
gresista-democrática debia  seguir  en  presencia  de  los  acontecimientos.  Por  una- 
nimidad, y  entre  ruidosos  aplausos,  fueron  abogidas  y  aceptadas  las  proposi- 
ciones del  Sr.  Salmerón.  Se  atribuia  la  renuncia  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  la  ac- 
titud de  la  presidencia  y  de  la  mayoría,  quo  fué  la  gota  de  agua  para  hacer  re- 
bosar el  vaso  <\donde  un  cúmulo  de  indignidades  fué  esprimiendo  toda  la  hiél 
»y  oieup  que^nvolvian;»  pero  por  la  mañana  no  sabia  aún  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
cuál  seria  la  resolución  de  la  mayoría,  y  sin  embargo,  su  renuncia  est|J)a  ya 
en  poder  de  un  secretario  del  Congreso,  rentmcia  concebida  en  los  lacbnicos 
términos  siguientes:  «Tengo  el  honor  de  anunciar  á  V.  E.  que  renuncio  al  car- 
»go  de  diputado.» 
iiAimioA  alarmante      Como  SÍ  la  atmósfera  no  estuviese  ya  bastante  cargada  con  las  veleidades 
n  el  Carino  repubih  ¿^  |g^  mayorfa,  cou  las  francas  declaraciones  del  Sr.  Ardanaz  y  Esteban  GoUan- 
tes  en  la  Cámara,  con  la  actitud  del  partido  radical  y  con  el  rumbo  ignorado 
que  el  duque  de  la  Torre  se  viese  obligado  á  tomar,  se  celebraba  una  reunión  en 
el  Casino  republicano,  en  la  que  se  pronunciaron  vehementes  y  apasionados 
discursos  contra  la  conducta  del  Directorio  y  de  la  minoría  republicana.  La 
numerosa  mayoría  de  los  concurrentes  reprobó  la  actitud  pacífica  de  suá  jefes, 
y  convino  explícitamente  en  la  necesidad  de  que  el  partido  federal  adoptase 
para  lo  sucesivo  una  conducta  más  enérgica.  Triste  perspectiva  era  esta  para 
los  hombres  que  al  hacer  la  revolución  de  Setiembre  ignoraban  haber  colmado 
de  bienes  á  esta  infeliz  nación. 
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Mientras  tanto,  á  las  treg  de  la  madrugada  dell.^  de  Junio  llegaba  á  Madrid  Legada  i  M«drid 
el  duque  de  la  Torre,  y  como  era  de  presumir,  salieron  á  recibirle  á  la  estación  ^•^^''i'"^*  ^•t^"*- 
los  señores  ministros,  numerosos  persoi^ajes  políticos,  periodistas  y  otras  gen- 
tes devotas  al  general.  Se  ignoraba  si  muchos  de  los  que  acudieron  á  rendirle 
pleito  homenaje  como  general  pacificador  le  repitieron  sus  discursos  en  las  Gór- 
t^  y  sus  conversaciones  en  el  salón  de  conferencias,  explicando  en  qué  habia 
consistido  el  pasajero  arrebato  que  los  llevó  á  condenar  el  convenio  con  que  el 
duque  de  la  Torre  habia  puesto  término  á  lo  más  rudo  de  la  lucha,  nó  se  sabía 
por  cuanto  tiempo.  Los  reaccionarios  llevaban  la  ventaja  de  que,  no  habiendo 
sido  ministros  con  el  duque  de  la  Torre,  ni  teniendo  nada  que  ver  con  el  triste 
espectáculo  que  ante  sus  ojos  se  estaba  desenvolviendo,  no  se  asociaron  á  las  t 

injuriosas  suposiciones  que  en  más  de  un  círculo  se  oyeron  contra  el  general 
jefedel  ejército  dgl  Norte.  Para  dar  tiempo  que  llegara  el  duque  de  la  Torre, 
el  Consejo  de  ministros  estuvo  reunido  desde  las  once  de  la  noche  hasta  las  dos 
y  media  de  la  madrugada,  hora  en  que,  acompañados  los  ministros  del  gober- 
nadoj  civil,  se  dirigieron  á  la  estación  del  ferro-carril  del  Norte.  En  el  tren  es- 
pecial en  que  venía  el  duque,  de  la  Torre,  le  acompañaban  el  general  López 
Domínguez,  brigadier  Sagasta,  auditor  de  guerra  Sr.  Chinchilla,  los  ayudan- 
tes de  estos  señores  y  varios  oficiales  agregados  al  cuartel  general.  Precedía  al 
wagón  en  que  -venía  el  general  otro  con  diez  y  siete  individuos  de  la  Guardia 
dvil.  Desde  las  dos  aguardaban  á  los  viajeros,  además  de  las  personas  apunta- 
das, los  directores  generales  de  las  armas,  el  subsecretario  de  la  Guerra,  capi- 
tán general  de  Madrid,  gobernador  militar,  brigadier  Azcárraga,  marqués  de 
lUagares,  Ortiz  de  Pinedo,  director  general  de  Comunicaciones,  Sr.  Delgado,  y 
varios  amigos  particulares  del  general  Serrano.  Este  sólo  permaneció  en  el  an- 
den breves  minutos,  dirigiéndose  inmediatamente  á  su  chalet  del  barrio  de  Sa- 
lamanca. Al  dejar  el  mando  del  ejército  del  Norte  el  duque  de  la  Torre  le  di- 
rigió la  siguiente  orden  general,  en  la  cual  se  daba  á  entender  que  la  despedi- 
da era  definitiva,  y  que  no  volveria  el  general  Serrano  á  ponerse  al  frente  de 
aquellas  tropas.  La  orden  general  decia  asi:  «Soldados:  Altos  deberes  políticos 
»me  llaman  á  Madrid,  y  al  separarme  de  vosotros  debo  daros  las  gracias  en 
»nombre  del  Rey  y  de  la  patria  por  vuestro  digno  comportamiento  durante 
»este  corto  período  de  rudas  fatigas.— Me  voy  con  la  satisfacción  de  no  haber 
»tenido  que  lamentar  el  más  mínimo  disgusto,  en  el  convencimiento  de  que 
»por  vuestra  disciplina  y  vuestras  virtudes  podéis  servir  de  ejemplo  á  los  más 
»aguerridos  soldados.— Sólo  os  pido^al  despedirme  de  vosotros,  que  sigáis 
»siendo  los  mismos;  confiadamente  lo  espero  bajo  el  mando  del  distinguido 
»general  que  me  reemplaza.— Al  terminar  repitiendo  gracias  á  todos  los  géne- 
»rales,  jefes,  oficiales  y  clases  de  tropa  del  ejército  del  Norte,  mi  último  con- 
>feejo  será  que  sigáis  siempre  vuestras  sacrosantas  banderas  al  grito  de  ¡viva 
»el  Rey  D.  Amadeol  ¡viva  la  libertad! 

TOMO  II.  92 


Digitized  by 


Google 


730  HISTORU  DE  LA  INTERINIpAD 

Cambio  repentina  de  Vieiido  los  ladicales  el  completo  cambio  de  frente  hecho  por  los  ministros  y 
ria^a^rl:?^^'  P^^  ^^  májoría  respocto  de  los  liltimos  actos  del  duque  de  la  Torre,  se  desba- 
Tenio  de  AmoraTieu.  ratabáu  eu  cousuras,  y  cuidaban  por  medio  de  sus  órganos  de  refrescar  la  me* 
moría,  y  de  recoger  todo  lo  que  era  público  un  dia  antes,  para  ponerlo  en  pa- 
rangón con  lo  que  sin  igual  desenfado  se  sostenia  un  dia  después.  Recordaban 
las  exclamaciones  de  iadignacion,  las  enérgicas  protestas,  los  apostrofes  viri- 
les que  contra  el  responsable  ó  responsables  de  tanta  vergü^nza^ — palabras  de 
m  Imparcial  para  calificar  el  convenio,— partieron  de  los  labios  de  la  casi 
unanimidad  de  los  diputados  y  senadores  que  se  hallaban  dias  antes  en  el  sa- 
lón de  Conferencias.  Recordaban  que  los  ministeriales  hablan  afirmado,  que  si 
salia  cierto  el  convenio  bajo  las  bases  que  se  hablan  estipulado,  «el  Gabinete 
»presentaria  su  dimisión.»  Recordaban  que  el  Sr.  Topete  dijo,  que  el  Jocumen 
to  habia  alarmado  justamente  á  la  oposición;  por  cuyo  motwo  el  gobierno  ne- 
cesitaba conocer  los  antecedentes  sobre  tan  grave  asunto  antes  de  emitir  juicio, 
y  que  según  el  Sr.  UUoa,  el  documento  era  bastante  grave  para  preocupar  al 
gobierno,  tanto,  que  procuró  esquivar  toda  solidaridad  entre  el  gobierna  y  el 
duque  de  la  Torre,  advirtiendo  que  éste  no  era  más  que  general  jefe,  puesto 
que  no  habia  tomado  posesión  todavía  del  cargo  de  presidente  del  Consejo  de 
ministros.  Con  efecto,  dos  dias  antes,  la  opínipn  de  los  ministeriales  era  uná- 
nime m  contra  del  convenio  de  Amoravieta;  en  el  trascurso  de  treinta  horas, 
todo  habia  cambiado  de  aspecto.. Para  el  gobierno,  para  la  mayoría  y  para  la 
prensa  ministeríal,  ya  era  decoroso  lo  que  poco  antes  habia  sido  indigno;  pa- 
triótico lo  que  fué  deshonroso;  favorable  lo  que  habia  sido  adverso;  y  periódico 
habia  para  quien  lo  que  le  pareció  veinticuatro  horas  antes  ignominioso,  era 
ahora  «un  timbre  de  gloria»  para  el  general  Serrano,  á  quien  era  preciso  recibir 
con  palmas  y  laureles.  Los  mdicales  se  maravillaban  de  que  con  todo  esto  el 
duque  de  la  Torre  viniese  apresuradamente  á  empuñar  las  riendas  del  poder  y 
á  constituir  un  Gabinete  que  le  inspirase  más  confianza.  El  general  Serrano  no 
habia  cambiado,  ni  tampoco  los  que  antes  le  motejaban  y  hoy  se  aparejaban  á 
pedirle  perdón  humildemente. 
Breve  historia  del  A  fiu  dc  quo  mis  loycntos  puedan  apreciar  con  exactitud  el  pacto  célebre  de 
Amoravieta,  conviene  narrar  su  historia  desde  su  origen,  puesto  que  tengo  á 
la  vista  todos  los  pormenores  y  accidentes  del  asunto;  el  hecho  pasó  de  esta 
manera:  Llegó  el  duque  de  la  Torre  á  Navarra,  y  sin  detenerse  un  momento,  en 
concierto  anticipado  con  el  general  Moríones,  se  emprendieron  las  operaciones. 
Ya  fiíaben  mis  lectores  lo  que  pasó  en  Oroquieta,  y  cómo  las  facciones  navarras 
se  dispersaron  á  consecuencia  de  este  hecho  de  armas.  Cuando  pudo  el  gene- 
ral Serrano  reunió  sobre  las  provincias  Vascongadas  nuevas  fuerzas  que  el  go- 
bierno le  envió,  y  ejecutó  un  movimiento  sobre  Vizcaya.  Al  llegar  á  Elorrío  el 
primer  dia  y  dar  un  descanso  á  las  tropas,  se  alojó  por  un  momento  en  casa 
del  Sr.  Urquizu,  diputado  foral  que  habia  sido  en  Vizcaya  cinco  meses,  y  co- 
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nociendo  sus  opiniones  carlistas  le  llamó  aparte  y  le  habló  en  esta  sustancia: 
«iQuiere  Vdf  que  hablemos  un  rato  donde  nadie  nos  escuche,  y  platiquemos 
»como  dos  amigos,  que  desean  lo  mejor  para  la  patria?»  Urquizu,  hombre  des- 
pejado, de  intención  sana,  miró  con  agrado  al  duque  de  la  Torre,  y  pudo  al- 
canzar lo  que  su  ilustre  alojado  deseaba,  y  como  el  general  Serrano,  á  pesar 
de  sus  malas  calidades  como  hombre  político,  es  en  el  trato  particular  cortés, 
agradable  y  seductor  en  grado  extremo,  hubo  de  cautivar  al  provinciano,  y  se 
rindió  de  manera,  que  aceptó  la  privada  plática,  y  diz  que  encerrados  y  frente 
á  frente  hablaron  los  dos  de  esta  ó  parecida  manera:  «Sr.  Urquizu,  dijo  Serrano, 
»el  corazón  me  diQe,  porque  creo  adivinar  el  fondo  del  suyo,  que  Vd.  no  pue- 
;>de  mirar  con  ojos  halagüeños  la  desolación  de  estos  campos;  Vd.  no  puede 
»mirar  "tranquilamente  que  se  destruya  la  propiedad  en  este  hermoso  país,  y 
»usted  conoce*  también  que  es  absolutamente  imposible  el  predominio  de  sus 
»afiliados.»  El  Sr.  Urquizu  no  se  determinaba  á  dar  en  re^dondo  la  razón  al  du- 
que de  la  Torre,  aun  cuando  conocia  que  hablaba  con  sensatez,  y  se  atrevió  á 
responder:  «Señor  duque,  ¿qué  quiere  Vd.  que  le  diga?»— «Que  tengo  razón, 
»repuso  el  duque  y  añadió:  «Pues  bien,  yo  ofrezco  la  paz  á  los  vizcaínos.  Su 
»hermano  de  Vd.  es  diputado  foral  y  se  ha  sublevado.  Hágale  Vd.  entender 
»que  vengo  en  son  de  paz,  y  que  deseo  que  nos  entendamos  para  devolver  la 
»tranquilidad  á  estos  pueblos,  para  no  destruirlos.  Si  fuera  posible  siquiera 
»que  Vds.  triunfaran  aun  después  de  grandes  étesastres,  comprendería  su  em- 
>>peño;  pero  siendo  esto  imposible,  sostendremos  la  guerra  civil;  durará  más  ó 
)>ménos  tiempo,  Vds.  serán  vencidos  y  el  país  será  devastado.»  EJ  Sr.  Urqui- 
zu quedó  un  rato  meditativo  y  suspenso;  pero  viendo  que  el  duque  de  la  Torre 
neces^itaba  una  contestación,  y  como  ya  le  tenia  ganado  el  ánimo  y  el  corazón, 
repuso  lo  siguiente  en  tono  resuelto:  «Señor  duque,  voy  á  hablarle  con  fran- 
»queza:  hombres  que  se  expresan  del  modo  y  forma  que  Vd.  lo  verifica,  mere- 
»cen  contestaciones  francas  y  acentuadas  con  la  verdad.  Antes  de  acometer  la 
»empresa,  fui  llamado  por  D.  Carlos  y  me  dijo,  que  de  lo  que  se  trataba  era 
»de  dar  un  paseo  militar.  Le  supliqué  que  tuviera  la  dignación  de  indicarme 
»cuáles  eran  los  medios  con  que  contaba;  me  los  manifestó,  y  no  tuve  reparo 
»en  decir  á  S.  M.  que  la  mayor  parte  de  aquellos  medios  no  podían  realizarse; 
»que  yo,  que  era  su  más  leal  partidario,  no  lo  era  hasta  el  punto  de  querer 
»para  mi  país  la  guerra  civil,  y  que  por  lo  tanto  me  oponía  al  propósito,  y  que 
»de  ninguna  manera  tomaría  parte  en  ella,  porque  era  descabellada.  Me  despe- 
»dí  del  Rey,  que  no  oyó  mi  respuesta  con  buen  semblante,  y  de  regreso  á  mi 
»casa  hablé  con  mi  hermano,  el  cual  me  manifestó  que  era  tan  grande  su 
/>comproiniso,  que  no  faltaría  á  él  por  nada  del  mundo,  aunque  él  solo  se  le- 
»vantara;  pero  conociendo  yo  ahora  la  seriedad  y  verdad  de  los  razonamientos 
»que  Vd.  hace,  prometo  á  Vd.  hablar  con  mi  germano  y  procuraré  disuadirle.» 
Siguió  el  general  Serrano  las  operaciones,  y  del  mismo  modo  que  en  la  priíne- 
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ra  combinación  procuró  deshacer  las  facciones  navarras  en  la  segunda,  cuando 
el  batallón  de  Mendigorría  acababa  de  dar  muestras  de  su  arrojamieAo  en  Oña- 
*te,  con  que  rindieron  las  armas  los  carlistas  y  las  depusieron  casi  todas  las 
partidas  guipuzcoanas.  Detúvose  dos  dias,  porque  apenas  bastaba  el  tiempo  para 
recoger  armas  y  extender  pases  de  presentados,  emprendiendo  en  seguida  el 
tercer  movimiento  que  llevó  á  cabo  sobre  las  partidSis  vizcainas.  Al  marchar 
Serrano  sobre  Mondragon,  se  le  presentó  el  Sr.  Urquizu,  y  le  habló  de  esta  ma- 
nera: «H¿  mandado  decir  á  mi  hermano  lo  que  Vd.  me  manifestó,  y  me  con- 
»testa  que  está  en  la  tierra  de  Gorbea.  Ahora  mismo  voy  á  ese  punto;  tengo 
»mucho  que  andar  y  está  diluviando:  ¿dónde  le  encontraré  á.Vd.  mañana?»— 
«En  Durango,»  le  contestó  el  duque  de  la  Torre,  y  se  separaron  inmediatamea- 
te.  Urquizu  partió;  platicó  con  la  Junta,  se  entendió  con  ella,  y  volvió  ai  pue- 
blo que  le  habia  designado  Serrano,  y  le  dijo:  «Mañana  vendrá  aquí  la  Junta  á 
»hablar  con  Vd.  Vi,  añadió  Urquizu,  que  las  tropas  de  la  división  Letona  esta- 
»ban  muy  próximas  á  los  vizcainos  y  les  he  dado  el  recado  de  Vd.  para  que  en 
avistado  que  íbamos  á  entendemos  suspendiesen  sus  movimientos. ^>  El  gene- 
ral Serrano  dio  también  la  orden  en  seguida  para  que  suspendieran  el  movi- 
miento, y  esperó  con  impaciencia  todo  el  dia  á  la  Junta;  pero  esta  no  venía,  y 
al  dia  siguiente  con  ánimo  resuelto  y  sin  vacilar,  marchó  el  general  duque  de 
la  Torre  sobre  Zomozá,  donde  llegó  el  Sr.  Urquizu  á  decir  que  habia  estado 
muy  cerca  del  cuartel  general  19  noche  anterior;  que  no  se  habia  atrevido  á 
llegar,  pero  que  vendría  al  dia  siguiente.  Esperando  estaba  el  duque  de  la  Tor- 
re cuando  recibió  un  telegrama  anunciándole  la  dimisión  del  Sr.  Sagasta,  y  en 
este  despacho  se  le  hablaba  de  un  expediente,  añadiendo  que  el  Rey  ordenaba 
que  se  acercase  Serrano  á  la  estación  mas  inmediata  para  ponerse  al  habla  con 
él  acerca  de  la  formación  de  un  nuevo  Gabinete.  La  situación  del  duque  de  la 
Torre  era  un  tanto  apretada,  porque  por  un  lado  debióse  tener  en  cuenta  la  im- 
paciencia prolongada  durante  tres  dias  que  llevaba  esperando  para  platicar  so- 
bre las  bases  de  indulto,  y  poi;  otro  la  obligación  de  cumplir  las  órdenes  de  su 
Rey.  Se  presentaron  por  último  los  señores  de  la  Junta,  y  se  redactó  el  docu- 
mento, al  cual  dijo  el  duque  de  la  Torre  en  la  Cámara  popular,  que  le  faltaba 
claridad,  por  lo  cual  creia  y  necesitaba  explicaciones,  así  como  creia  también 
que  la  alarma,  cpie  produjo  fué  fundada  hasta  cierto  punto  por  esa  misma  falta 
de  claridad.  Había  además  que  tener  en  cuenta,  que  el  dia  24  de  Mayo,  cuan- 
do acudió  Serrano  á  Bilbao  á  cumplir  las  órdenes  de  su  Rey,  se  puso  en  el  cor- 
reo dicho  documento,  y  no  llegó  á  manos"  del  gobierno  hasta  el  dia  5  de  Junio, 
circunstancia  desgraciada  de  la  cual  no  era  responsable  el  duque  de  la  Torre. 
Se  extendió  otra  comunicación  repitiendo  lo  anterior,  y  esa  era  la  que  decía  el 
Sr.  Topete  que  tenia  en  el  bolsillo.  El  general  Serrano  guardó  la  más  absoluta 
reserva  con  los  generales  sus  comp^eros;  no  le  dijo  nada  ni  aun  al  auditor  del 
ejército,  á  pesar  de  su  competencia  en  la  materia;  nada  dijo  á  las  autoridades^ 
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ni  lo  supo  la  Diputación  foral  de  Bilbao.  De  todas  maneras,  las  resultas  fueron 
tales,  que  en  Vizcaya  no  quedó  un  soló  carlista  armado. 

Es  menester  que  la  historia  deje  asentado  en  todas  sus  partes  el  documento,  ¿^^ntieuT'^^ 
que  se  llamó  convenio,  pacto,  indulto,  bando  y  otras  cosas,  á  fin  de  que  an- 
dando el  tiempo,  puedan  hacerse  deducciones  justas  y  desapasionadas  acerca 
de  este  papel.  Dice  así:  «Habiendo  conferenciado  con  los  señores  D.  Fausto  de 
»ürquizu,  D.  Juan  E.  de  Urue,  que  lo  hacian  también  en  nombre  del  Sr.  Don 
»Antonio  Arguinzoniz,  miembro  de  la  Diputación  á  guerra  del  señorío  de  Viz- 
»caya,  dispongo  lo  siguiente:  1.°  Indulto  de  toda  pena  á  los  que  se  han  levan- 
»tado  en  armas  en  Vizcaya.  Los  entregados  podrán  volver  k  sus  casas  exemtos 
»de  toda  responsabilidad.— 2.°  Quedan  comprendidos  en  el  indulto  expresado 
»los  miembros  de  la  Diputación  á  guerra,  sus  empleados,  dependientes  y  cual- 
»quiera  otra  persoha  que  h^a  ejercido  autoridad,  cargo  ó  funciones,  ó  hubie- 
»ran  intervenido  ó  contribmdo  directa  ó  indirectamente  al  alzamiento,  aunque 
//hayan  entrado  en  campaña  procedentes  de  la  emigración.— 3.^  Respecto  á  las 
»exacciones  de  fondos  públicos  qit&  pertenezcan  ó  se^relacionen  con  el  señorío, 
»las  juntas  generales  de  Guemica,  que  se  celebrarán  con  arreglo  á  fuero,  uso 
»y  costumbre,  resolverájai  lo  que  proceda,— 4.^  Indultados  todos  los  que  tienen 
»las  armasen  la  mano  y  las  entreguen,  lo  serán  igualmente  los  jefes,  oficia- 
»les,  si  los  hubiere,  y  las  clases  de  tropa  que  se  hayan  unido  á  las  partidas, 
»aunque  procedan  de  la  emigración.  Los  jefes-  y  oficiales  podrán  volver  á  las  ,. 

»filas  del  ejército  con  los  empleos  que  disfrutaban  §ntes  de  unirse  al  levanta- 
»miento.  Las  clases  de  tropa  quedan  á  disposición  del  gobierno,  libres  de  las 
»penas  á  que  se  hayan  hecho  acreedores.»  El  duque  de  la  Torre  leyó  este  do- 
cumento ante  los  representantes  de  la  nación;  comentó  algunos  de  los  artícu- 
los, manifestó  la  conveniencia  de  este  concierto  para  buscar  pronto  término  á 
la  guerra  civil,  elogió  la  conducta  de  los  individuos  de  la  Junta,  creyó  que  su 
conciencia  le  habia  dictado  este  paso  en  bien  de  la  patria,  protestando  de  su 
lealtad  en  todos  conceptos.  Guando  el  duque  de  la  Torre  terminó  su  peroración 
se  dio  cuenta  de  una  proposición  que  firmaron  Acufia,  Manuel  Alonso  Martinez 
José  María  López,  Fernandez  de  la  Hoz,  Arístegui,  Ortiz  de  Pinedo  y  Manuel 
Martinez  Pérez,  pidiendo  á  la  Cámara,  que  declarase  que,  oídas  las  explicacio- 
nes del  general  Serrano,  se  adheria  á  las  palabras  pronunciadas  por  el  gobierno 
aprobando  su  conducta,  viendo  con  satisfacción  ahogada  en  su  origen  la  guer- 
ra civil. 

Tengo  que  apuntar  una  cosa,  que  no  deja  de  tener  una  importancia  relativa     ^^^  inn^Mo 
tratándose  del  pacto  de  Amoravieta.  Después  que  tanta  extrafieza  habia  causa-  Bhterio  de  lacuerr*. 
do  en  todas  partes  que  el  duque  de  la  Torre  no  enviara  al  gobierno  noticias, 
pormenores  y  explicaciones  acerca  del  documento  de  Amoravieta,  y  cuando 
algunos  ministros  parecían  algo  desabridos  poi;  esta  omisión,  resultó  después 
que  el  duque  de  la  Torre,*  escrupuloso  siempre  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
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V 

beres  de  compañerismo,  remitió  al  gobierno  una  interesantísima  y  detallada 
comunicación  dándole  cuenta  de  todos  los  documentos  y  antecedentes  relati- 
vos al  asunto  de  Amoravieta.  Esta  comunicación,  escrita  el  24  de  Mayo,  debió 
recibirse  en  Madrid  el  dia  26,  y  en  efecto,  en  el  ministerio  de  la  Guerra  apare- 
ció sin  que  nadie  pudiese  dar  ekpücacion  de  cómo  permaneció  oculta  ó  extra- 
viada por  espacio  de  cinco  días,  y  mientras  el  gobierno  buscaba  con  diligente 
anhelo  noticias  y  antecedentes  que,  arrinconados  ú  olvidados  por  distracción 
no  se  sabe  de  quién,  dormian  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  yo  pregunto:  ¿Cómo 
pudo  ocurrir  tan  inexplicable  extravío?  ¿Quién  sufrió  en*  el  ministerio  de  la 
Gueria  tan  sensible  distracción?  ¿Cómo  pareció  aquel  documento  cuando  ya  no 
hacia  falta,. puesto  que  el  duque  de  la  Torre  habia  dicho  ya  verbalmente  á  sus 
compañeros  de  Gabinete  lo  que  por  escrito  les  habia  comunicado  el  dia  24  de 
Mayo?  Yo  rechazo  las  presunciones  de  algunos  maliciosos,  ique  han  querido 
darme  á  entender,  que  el  ministro  interino  de  la  Guerra,  Sr.  Topete,  se  olvidó, 
por  una  lamentable  distracción,  de  que  habia  recibido  la  comunicación  que 
tanto  se  esperaba. 

Quiero  terminar  este  capítulo,  hacienclo  breves  reflexiones  sobre  el  convenio 
de  Amoravieta.  Me  encuentro  en  plena  aptitud  para  aceptar  y  aplaudir  lo  que 
de  bueno  tuvo  este  documento,  y  pudo  afectar  ligeramente  lo  que  tenía  de 
malo.  Fué  de  aplaudir  la  clemencia  empleada  con  los  partidos  anti-dinásticos. 
ó  anti-revolucionarios,  porque  á. la  revolución  sedebia  que  España  fuese  un 
país  dSnde  los  partidos  viven  en  lucha  constante  con  el  g(d)iemo,  y  también 
porque  todo  el  mundo  abrigaba  el  convencimiento  de  que  sin  los  abusos  y  las 
faltas  de  los  partidos  victoriosos,  hacia  tres  años,  no  se  habría  llegado  á  tal  bí- 
tuacion.  Era  para  celebrar  que  la  patria  se  viese  libre  del  azote  de  la  guerra 
civil,  conviniendo  en  que  en  este  pacto  con  el  duque  de  la  Torre,  en  que  no  hay 
calamidad  que  pueda  compararse  á  aquella,  y  en  que  todo  sacrificio,  cualquier 
empleo  de  prudencia  que  tenga  por  objeto  alejar  la  primera  es  meritorio.  Pero 
si  se  me  dice  que  la  revolución  al  pactar  con  el  carlismo  que  ella  habia  evoca- 
do, sin  haber  sido  poderosa  ág vencerle,  y  sin  intentarlo  siquiera,  y  al  conce- 
derle todo  cuanto  pedia,  «menos  colocar  á  D.  Garlos  en  el  Trono,»  según  la 
expresión  del  diputado  á  guerra  de  Vizcaya,  exhibió  y  demostró  su  debilidad  ó 
su  impotencia,  en  libertad  estoy  para  contestar,  que  esas  eran  cuentas  de  la 
revolución  y  de  sus  gobiernos,  y  que  demostraciones  de  esta  clase  á  nadie  po- 
dían ya  coger  de  sorpresa.  ¿Se  lograba  para  siempre  la  total  pacificación  de  las 
provincias  vasco-navarras?  ¿Se  reproduciría,  andando  el  tiempo,  la  guerra  civiB 
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CAPITULO  xxn. 


En  qae  se  da  cuenta  circunstanciada  de  los  grandes  servicios  que  prestaron  á  la  restauración 
los  alfonsistas  en  Córdoba,  con  hechó^  de  nour  ignorados  y  dignos  de  loa  porque  evitaron 
graves  males  á  España . 


No  se  podia  negar  á  la  situación,  que  su  grandeza  era  como  la  del  hoyo,  tan-  ^"J^^  fI*  ^  d^ 
to  mayor  cuanta  mas  tierra  le  quitaban.  Las  despedidas  á  que  asistía,  ninguna  ^^^w»»  ucámtwda 

fUpotidot* 

anústosa,  eran  en  tan  grande  número,  que  se  dudaba  que  se  hubiesen  hecho 
en  derredor  de  situación  alguna  en  España  un  vacío  igual  al  que  se  estaba  evi- 
denciando al  rededor  de  la  de  Junio  de  1872.  No  habia  sesión  de  las  que  cele-     , 
braBa  el  Congreso  que  no  presenciara  un  acaecimiento  de  Bquella  clase,  y 
siempre,  el  que  decia  «adiós»  al  gobierno  y  á  lo  que  representaba^  estaba  se- 
guro de  la  popiQaridad,  así  como  podia  estar  cierto  de  que  á  nadie  agradaba  él 
que  permanecía  en  una  actitud  indefinida.  Por  una  declaración  d^  la  especie 
de  las  que  acabo  de  menci(mar  comenzó  la  sesión  del  día  11  de  Junio  en  el 
Congreso,  colocándose  en  una  posición  clara  y  definida  im  antiguo  y  entendi- 
do funcionario  de  la  carrera  judicial  y  de  la  administrativa,  mi  condiscípulo  y 
amigo  desde  la  infancia  D.  Femando  Vida,  éuyas  frases  en  favor  de  la  monar- 
quía de  D.  'Alfonso  resonaron  clara  y  distintamente  en  la  Asamblea,  no  obs- 
tante que  el  presidente  de  la  Cámara,  D.  Antonio  Rios  Rosas,— trasformado  en 
poder  político  y  en  egida  del  ministerio,  de  simple  poder  reglamentario  y  ser- 
vidor del  Congreso  que  debió  ser,— pretendió  ahogar  la  voz  de  D.  Femando 
Vida;  pero  fueron  las  palabra^  de  este  noble  diputado  consideradas  por  la  ma- 
yoría del  Congreso  como  un  acto  noble  y  una  prueba  de  consecuencia.  Respon- 
diendo el  Sr.  Vida  á  una  alíision  hecha  el  dia  antes  por  el  Sr.  Salaverría,  de- 
mostró con  acento  reposado,  que  era  ciudadano  respetuoso  y  obediente  siempre 
á  la  autoridad  y  á  las  leyes,  aun  cuando  le  pareciesen  mal;  declaró  que  no  ha- 
bia conspirado  jamás  contra  nada  ni  contra  nadie,  ni  se  proponía  conspirar 
nunca,  y  añadió:  «Pero  del  hecho  positivo  y  constante  de  que  no  conspire  no 
>>se  deduce  de  que  otros  no  hayan  de  conspirar;  y  si  por  virtud  de  sucesos  im- 
»previstos  vuelven  á  ponerse  en  tela  de  juicio  instituciones  y  cosas  que  hoy 
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»parecen  definitivamente  arraigadas,  entonces »  Comprendió  el  Sr.  Rioe  Ro- 
sas á  donde  se  encaminaban  las  frases  del  Sr.  Vida,  y  antes  que  las  enunciara, 
se  apresuró  á  interrumpirle,  manifestándole,  que  no  las  pusiere  en  tela  de  jui- 
cio, y  recordase  que  habia  pedido  la  palabra  para  una  alusión.  «No  creo,.i5e- 
»puso  el  Sr.  Vida,  haber  pierecidb  la  admonición  preventiva  de  S.  S.;  hablaba 
»en  el  supuesto  de  acontecimientos  futuros,  cuya  eventualidad  nadie  puede 
»negar,  y  para  el  caso  en  que  se  realicen  esos  acontecimientos  tengo  en  el  fon- 

»do  de  mi  conciencia  una  solución  que  considero  patriótica,  una  solución » 

Y  el  presidente  tomó  á  interrumpirle  temeroso  de  cpie  la*proclamacion  de  Don 
Alfoni^  fu^ra  terminante,  y  le  dijo:  «Puede  V.  S.  guardarla  en  el  fondo  de  su 
»conciencia;  y  ahora  comprenderá  que  mi  admonición  preventiva  estaba  en  su 
»lugar.  No  consentiré  que  pretendientes  vengan  aquí  á  anunciar  sus  preten- 
»siones  por  boca  de  los  señores  diputados.»  Repu^  el  Sr.  Vida,  que  habia  pro- 
curado no  nombrar  á  nadie,  diciendo  sólo  que  guardaba  en  su  conciencia  una 
,  solución  que  consideraba  patriótica,  que  estaba  relacionada  con  las  tradiciones 
seculares  de  la  corona  de  Castilla,  y  que  no  diria  más  acerca  de  este  punto.  Y 
obraba  cuerdamente,  porque  habia  propósito  deliberado  de  que  la  campanilla 
presidencial  ahogase  la  voz  patriótica  del  valiente  orador.* 
Como  te  acontua  en  ¿Quó  iudicabau  las  doclaracioues  en  la  Cámara  de  D.  Pedro  Salaverría?  ¿qué 
tíoldo  AitowTxiir"  IsLS  de  D.  Femando  Vida?  Que  la  dinastía  de  D.  Alfonso  XII  se  acentuaba;  que 
la  opinión  pública  no  encontraba  otro  camino  para  salvar  al  país  del  caos  en 
que  la  habían  sumido  sus  regeneradores.  La  Providencia  iba  poco  á  poco  alla- 
nando el  camino  de  la  restauración  é  infimdiendo  en  les  ánimos  desapasiona- 
dos el  convencimiento  de  que  no  cabía  en  Kspaña  otra  monarquía  que  la  de  Don 
Alfonso.  La  Providencia  quiso  más;  quiso  que  aquellos  pueblos  donde  nadó 
la  revolución  de  Setiembre,  donde  germinaron  loa  principios  más  disolventes, 
que  fueron  el  núcleo  de  todas  las  agitaciones,  fuesen  también  los  primeros  en 
abrir  un  camino  opuesto  y  en  sentido  reparador,  y  entre  estos  pueblos  hay  que 
mencionar  á  Córdoba,  que  por  su  vecindad  con  Alcolea  fué  el  más  fervoroso  en 
la  revolución  y  el  más  vehemente  en  la  senda  de  la  restauración.  Verdad  que  en 
la  ciudad  de  Córdoba  vivían  de  antiguo  hombres  leales  y  amantes  déla  dinastía 
caida,  que  no  titubearon  en  poner  valladares  al  torrente  demoledor,  que  expu- 
sieron sus  intereses,  sus  haciendas. y  sus  vidas  para  lograr  con  perseverancia 
el  triunfo  que  deseaban.  Fueron  de  tal  magnitud  los  servicfos  prestados  en 
Córdoba  en  favor  délos  principios  restauradores;  fué  tan  decidida  y  tan  impor- 
tante la  cooperación  de  los  hombres  más  eminentes  de  aquella  ciudad,  que  la 
historia  agrdviaria  á  esta  ciudad,  y  á  siis  habitantes  si  omitiera  los  hechos  no* 
tables  allí  ocurridos  desde. que  se  oyó  en  Alcolea  el  estampido  del  cañón  revo- 
lucionario, liasta  que  resonó  por  toda  España  el  grito  restaurador  de  Sagunto. 
Entremos  en  pormenores,  que  vale  la  pena  narrar  acaecimientos  extraños  y 
que  España  ignora,  por  lo  que  tienen  de  raros  y  privados. 
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Constituye  la  historia  del  alfonsismo  en  Córdoba  tan  armonioso  conjunto,  ManideMo  uhijí. 
que  de  propósito  he  aplazado  su  narración  para  este  capítulo.  Corría  el  año,  yoi^j!^!^  ü^^ón 
de  1868;,  distintas  apreciaciones  en  puntos  de  puro  procedimiento  habían  sepa-  '^**' 
rado  k  muchos  hombres  importantes  del  antiguo  partido  conservador,  del  go- 
bierno que  presidia  D.  Luis  González  Brabo.  El  consecuente  marqués  de  Mira- 
flores,  el  general  marqués  de  Novaliches  y  hasta  el  mismo  conde  de  San  Luis, 
presidente  del  Congreso,  disentían  de  la  marcha  de  aquel  Gabinete  y  demos- 
traban  su  disgusto  con  un  prudente  retraimiento.  Pero  aquella  violenta  situa- 
ción se  reflejaba  en  las  provincias  produciendo  eui  ellas  males  sin  cuento.  De 
la  de  Córdoba  habíanse  recibido,  entre  otras  dimisiones,  la  del  presidente  de 
aqftel  Ayuntamiento,  conde  de  Torres-Cabrera,  que  representaba  allí  la  tradi- 
ción moderada.  Los  vínculos,  pues,  estaban  rotos  y  todos  consideraban  inmi- 
nente la  caida  de  aquel  ministerio  después  de  sucesos  extraordinarios.  Así  las 
cosas,  estalló  en  Cádiz  la  sublevación  militar  cuyas  funestas  consecuencias  no 
alcanzaron  á  prever  sus  mismos  iniciadores.  Cúpole  entonces  6  Córdoba  im 
tristísimo  privilegio.  El  general  Prim  en  Cádiz,  el  brigadier  Topete  á  bordo,  el 
general  Serrano  al  frente  del  enemigo  sobre  el  campo  de  batalla,  hablaron  con 
altivez,  obraron  con  encono;  pero  no  osaron  profanar  la  majestad  de  veneran- 
das instituciones;  tal  proceder  estaba  reservado  á  la  Junta  revolucionaria  de 
Córdoba.  Decia  así  su  manifiesto: 

«Cordobeses:  Tiempo  era  ya  de  que  acabaseis  con  vuestro  sufrimiento.  Un  -  AiocaciondcUJun- 
»gobiemo  inmoral,  despótico  y  de  condiciones  altamente  repugnantes  ha  co- 
»metido  con  el  pueblo  todo  género  de  iniquidades,  de  atropellos,  de  vilezas  á 
»la  sombra  de  un  trono  caduco,  perverso  y  corrompido. — Vuestra  hacienda  ha 
»sido  soezmente  arrebatada:  vuestros  derechos  legítimos  se  han  conculcado  á 
»cada  paso:  el  hogar  doméstico  se  ha  Violado  de  una  manera  inicua;  y  la  honra 
»y  la  vida  han  sido  el  vil  juguete  de  esa  gente  descreída,  sin  fe  y  sin  senti- 
»miento  alguno  de  nobleza.  Todo  lo  grande,  todo  lo  bueno,  todo  lo  decente  ha 
»sido  objeto  del  más  punible  atropello.  Vosotros  os  habéis  poseído  de  la  digni- 
»dad  de  vuestra  propia  honra,  y  con  vuestro  potente  empuje  habéis  reconquis- 
»tado  lo  que  de  rigor  os  pertenece:  vuestros  derechos,  vuestra  absoluta  liber- 
»tad!— Ya  sois  los  depositarios  de  tan  preciosa  garantía.  Usad  de  ella  como  lo 
»hace  todo  pueblo  cuito,  honrado  y  decente.  No  os  asimiléis  en  nada  á  esos 
»verdugos,  que  para  vosotros  han  desaparecido  ya.  Vuestra  obra  es  grande.  Es 
»la  obra  de  vuestra  regeneración  política.  Vosotros  sois  los  arquitectos.  Edificad 
»un  soberbio  edificio.  Para  ello  echad  mano  de  estos  poderosos  elementos:— 
»Libertad  absoluta  en  todas  sus  emanaciones  legítimas. — Trono  vacante- — So- 
»beranía  nacional.— Cortes  Constituyentes  elegidas  por  sufragio  universal.— 
»En  vuestras' manos  radica  en  este  momento  toda  la  plenitud  de  vuestra  sobe- 
»ranía.  Ejercitadla  con  toda  la  nobleza  de  un  pueblo  grande,  y  presentaros  á  la 
»faz  del  mundo  como  una  raza  digna  de  ser  libre.  Vosotros  seréis  los  respon- 
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»sables  de  vuestros  propios  actos.  Vosotros  responderéis  del  ejercicio  que  ha- 
»gais  de  vuestros  inapreciables  derechos.  Obrad  con  energía  y  para  todo  sentí- 
^>miento  de  honradez  y  de  libertad  contad  con  el  apoyo  franco,  desinteresado 
»y  leal  de  vuestros  cariñosos  amigos  y  la  Junta,  Ángel  Torres.— Francisco 
»Leiva.— Santiago  Barba.— El  conde  de  Homachuelos.— Francisco  Portocarre- 
»ro.  —Francisco  Sales  Morillo.  —Rafael  Barroso.  —Rafael  Gorrindo.  —Manuel  de 
»Luna.» 
iBe  buwan  medioa      Sorprondido  ol  Sentimiento  público,  oprimida  la  voluntad  general  por  el  in- 

pan  preparar  la  reac-  ^  r  i     r  o  i 

cion.  esperado  triunfo  de  los  que  un  golpe  de  azar  dejó  victoriosos  en  Alcolea,  lle- 

vaba con  amargura  el  nombre  de  ciudad  rebelde  la  que  habia  ostentado  siem- 
pre con  orgullo  el  glorioso  lema  de  «muy  noble  y  muy  leal.»  Pero  derribado  el 
Trono,  los  revolucionarios  asestaron  sus  tiros  al  altar,  y  heridos  los  sentimien- 
tos monárquicos  y  religiosos  del  país  entero,  ellos  mismos  prepararon  inevita- 
blemente la  restauración.  En  aquel  naufragio  de  la  justicia  y  del  derecho, 
cuando  rotó  el  dique  de  todo  respeto  rugian  las  desordenadas  pasiones  como 
las  encrespadas  olas  de  un  mar  sin  orillas,  no  todos,  por  fortuna  de  la  patria^ 
buscaron  en  la  emigración  puerto  seguro:  brazos  poderosos  se  alzaron  por  todas 
partes  para  salvar  la  nave  que  zozobraba,  y  entre  ellos,  despreciando  los  peli- 
gros de  su  antigua  significación  política,  el  conde  de  Torres-Cabrera,  residente 
en  San  Sebastian,  acudió  á  Córdoba  donde  su  conocimiento  del  país,  su  posi- 
*  cion  social  y  sus  afecciones  de  la  infancia,  le  señalaban  sin  duda  un  puesto  de 
honor  en  el  combate;  y  allí  buscó  con  avidez  y  actividad  incansable,  medios  y 
ocasión  para  agrupar  en  toda  la  provincia  las  dispersas  huestes  conservadoras. 
El  odio  al  catolicismo,  de  que  se  hacia  alarde  en  las  primeras  Cortes  revolucio- 
narías; la  impudencia  con  que  eran  consentidas  todas  las  blasfemias  por  aque- 
llos mismos  que  pretendían  contar  coa  el  apoyo  de  los  ministros  del  altar  para 
cegar  en  su  origen  las  fuentes  del  vicio  y  del  mal  ejemplo  (palabras  del  mani- 
fiesto de  Cádiz),  hablan  despertado  la  indignación  pública;  y  el  silencio  era  un 
torcedor  de  todas  las  conciencias.  Parecióle  entonces  qíie  las  amargas  quejas 
exhaladas  á  media  voz  no  eran  protestas  dignas,  y  redactó  un  documento  tan 
enérgico  que  creo  digno  de  trascribir  aquí  algunos  de  sus  párrafos.  En  él 
logró  reunir  cerca  de  mil  cuatrocientas  firmas,  y  por  vez  primera,  deápues 
de  1868,  ver  unidos  en  un  solo  elevadísimo  sentimiento  á  todas  las  clases  del 
pueblo  de  Córdoba.  Pero  no  era  sólo  con  palabras;  era  también  con  hechos 
como  los  héroes  de  la  revolución  de  Setiembre  combatian  la  religión  de  nuestros 
padres;  de  tal  manera,  que  en  sus  actos  parecían  más  que  españoles,  hordas 
mercenarias  de  la  revolución  cosmopolita. 
Trabajo,  para  de».  Eu  Novíembro  do  1869  existifcL  ya  en  Córdoba  un  pastor  y  dos  ministros 
protestantes,  culto  público  evangélico,  expendedores  fijos  y  ambulantes  de  Bi- 
blias, tres  escuelas  gratuitas  y  un  periódico,  órgailo  de  la  Sociedad  bíblica  de 
Londres;  y  á  la  vez  se  derribaban  los  templos  católicos,  se  suprimían  los  eoo- 
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ventos,  se  negaba  su  haber  al  clero,  se  limitaba  el  culto  católico  y  se  cerraban 
nuestras  escuelas.  Al  ataque  debia  igualar  la  resistencia.  El  marqués  de  Vilu- 
ma,  presidente  de  la  Asociación  de  católicos  en  Madrid,  invitó  al  conde  de 
Torres-Cabrera  á  secundar  su  pensamiento  en  Córdoba;  aceptó  éste  el  encargo 
y  Dios  estuvo  con  ellos.  La  Asociación  fué  organizada,  ayudando  al  conde  en 
tal  trabají>  los  señores  D.  Rafgel  Cabrera,  D.  Luis  Gutiérrez  de  los  Rios,  don 
José  Vázquez  de  la  Torre,  D.  Rafael  García  Lobera  y  otros  cuyos  nombres  no  han 
llegado  á  mi  noticia;  todos  de  las  primeras  familiasjde  aquella  población.  Frente 
á  cada  escuela  protestante  se  estableció  otra  católica  gratuita,  y  al  poco  tiempo 
quedó  establecida  la  enseñanza  gratuita  para  todos  los  barrios  de  la  ciudad. 
Acabaron  las  escuelas  protestantes,  se  cerró  la  capilla,  y  el  i)astor  evangélico, 
renunciando  una  buena  renta  que  disfrutaba,  vino  á  acogerse  al  seno  de  la 
Iglesia  verdadera  para  compartir  con  sus  ministros  las  penalidades  á  que  el  go- 
bierno revolucionario  los  sujetaba. 

¡Magnífico  y  conmovedor  espectáculo!  Las  campanas  de  la  hermosa  catedral  Púbuet  retnu^udoii 
de  Córdoba  repicaban  á  fiesta:  volvía  al  redil  la  oveja  descarriada;  al  paterno 
hogar  el  hijo  pródigo;  la  multitud  se  apiñaba  en  el  espacioso  crucero,  y  soste- 
nido por  el  conde  que  le  apadrinaba,  un  arrepentido  sacerdote  subió  lentamen- 
te las  gradas  del  presbiterio.  Con  temblorosa,  pero  robusta  voz,  confesó  públi- 
camente su  pecado.  «Os  he  mentido,  dijo,  perdonadme:  falsas  eran  mis  doctri- 
>mas,  falsos  mis  consejos  y  falsos  los  actos  todos  en  que  creíais  que  os  sumi- 
»nistraba  algún  sacramento;  confesaos,  huid  del  sacrilegio,  volved  conmigo  al 
»seno  de  la  única  Iglesia  verdadera;  os  he  mentido,  perdonadme;»  y  de  los 
brazos  del  conde  cayó  de  rodillas  á  los  pies  del  venerable  obispo  dé  aquella 
diócesis.  ¡Ah!  si  en  todas  partes  la  revolución  hubiera  encontrado  enemigos 
tan  terribles  como  en  la  ciudad  de  Córdoba,  soplo  efímero  hubiera  sido  el  alza- 
miento de  Setiembre. 

Aun  resonaba  el  eco  del  cañón  de  Alcolea  en  las  gigantescas  bóvedas  de  los 
templos  de  Córdoba,  yya  la  voz  del  honor  congregaba  á  los  que  firmes  como 
granítica  roca  del^ian  vencer  el  embate  revolucionario,  la  esperanza  puesta  en 
Dios  y  el  pensamiento  en  su  Reina  idolatrada.  Corría  el  año  de  1869.  El  gene- 
ral Reina  y  el  conde  de  San  Luis  habian  podido  apreciar  por  sí  mismos  la  im- 
paciencia con  que  se  esperaba  en  Córdoba  que  en  Madrid  se  iniciase  un  movi- 
miento de  concentración  entre  los  elementos  dispersos  á  la  caida  del  Trono 
constitucional.  El  temor  de  contrariar  quizás  planes  mejor  concebidos  en  otra 
parte,  y  la  falta  de  un  jefe  que  diera  unidad  al  movimiento,  detenia  la  realiza- 
ción de  aquel  deseo,  y  en  tanto  la  desesperación  aumentaba  cada  día  el  núme- 
ro de  carlistas  incipientes.  Así  las  cosas,  una  noticia  infausta  hizo  esjallar  la 
mina.  Los  periódicos  hablaron  de  la  posibilidad  de  que  un  Príncipe  de  Prusia 
viniera  á  ocupar  el  Trono  de  San  Femando.  La  noticia  corrió  de  boca  en  boca, 
y  la  indignación  y  la  vergüenza  se  vieron  pintadas  en  todas  las  mejillas  que 
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no  ocultaban  el  antifaz  revolucionario.  Todos  convinieron  en  la  urgente  necesi- 
dad de  acudir  á  las  vias  de  hecho;  y  en  la  noche  del  14  de  Julio  de  1870,  se-^ 
senta  y  cinco  personas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  encontraron  reuni- 
das en  la  casa  de  D.  Juan  de  la  Cruz  Fuentes,  decididos  á  levantar  bandera 
por  la  legitimidad,  y  así  se  hizo.  El  entusiasmo  era  grande,  y  aquel  grupo  de 
leales,  moderados  los  unos,  unionistas  los  otros,  «jenos  muchos  hasta  enton-, 
ees  á  las  luchas  de  la  política,  repitieron  mil  veces  el  inquebrantable  juramen- 
to de  adhesión  á  la  dinastía  legítima  y  reconocieron  copao  Rey  de  España  á 
Don  Alfonso  XII  de  Borbon  por  abdicación  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  11,  y 
nombraron  un  comité  al  cual  dieron  amplios  poderes  para  todo,  decididos  á  se- 
guirle unidos  al  martirio  ó  á  la  victoria. 
FonnadondeüDco-  El  coudc  dc  Torres-Cabrcra  encontrábase  entonces  con  su  familia  en  la  in- 
victa Bilbao.  La  noticia  referente  al  Príncipe  extraryero  Ijabia  despertado  en  él 
los  mismos  sentimientos  de  indignación  que  impulsaban  á  sus  amigos  de  Cór- 
doba, y  una  carta  suya  exhortándoles  á  organizarse  sin  perder  momento,  se 
cruzó  con  otra  en  que  el  Excmo.  Sr»  D.  Manuel  de  Lara  y  Cárdenas,  en  nombre 
de  todos,  le  informaba  de  lo  ocurrido  y  le  rogaba  que  aceptase  la  presidencia 
del  comité  nombrado  compuesto  de  las  siguientes  personas.— Presidente,  el 
conde  de  Torres-Cabrera.— Vice-presidente:  D.  Manuel  de  Lara  y  Cárdenas,  y 
Don  Juan  de  la  Cruz  Fuentes.— Tesorero,  D.  Manuel  Diaz  Ceballos.— Secreta- 
rios: D.  Rafael  Conde  y  Luque,  y  D.  José  Valenzuela.— Vocales:  D.  José  Miguel 
Henares,  D.  Ignacio  García  Lobera,  D.  Antonio  de  Ariza,  D.  Antonio  Quinta- 
na y  Ollero,  D.  Femando  Valdivia  y  D.  Mariano  López  Mogrovejo.  Hé  aquf 
ahora  algunos  de  los  párrafos  déla  contestación  dada  por  el  conde  á  la  carta  de 
Don  Manuel  de  Lara  y  Cárdenas.— <vImpresionado  vivamente  por  la  lectura  de 
»su  atenta  carta,  mi  primer  impulso  ha  sido  declinar  la  honra  del  puesto  que 
»se  me  confia;  pero  este  puesto,  hoy  que  el  derecho  y  las  leyes  son  letra  muer- 
>ta,  promete  sinsabores  y  quizás  pjeligros  que  ustedes  como  yo  no  dejarán  de 
»entrever,  y  esta  consideración  es** razón  suprema  que  me  obliga  á  aceptarlo.» 
Entrando  luego  en  el  examen  de  la  conducta  que  á  su  juicio  debia  seguirse, 
decia  así  en  su  carta:  «Hay  en  esa  provincia  muchos  hombres  de  valía  que  por 
»voluntad  ó  por  miedo  se  abrazaron  á  la  revolución^  que  están  ya  arrepenti- 
»dos,  que  vendrán  con  nosotros  y  cuya  susceptibilidad  no  debemos  herir;  hay 
»otros  que  pretendiendo  no  mezclarse  nunca  en  política,  por  odio  á  lo  existen- 
»te,  serán  nuestros  más  poderosos  auxiliares,  mientras  que  no  conozcan  que  lo 
»son.  Nada,  pues,  que  tienda  á  presentamos  como  exclusivistas  ni  como  los 
»mejores;  nada  de  exigir  hoy  terminantes  declaraciones  á  los  espíritus  débiles; 
»nosotros  vamos  á  acrecer  á  expensas  de  los  partidos  revolucionarios  y  la  in- 
»dignacion  general  que  se  produce  contm  unos  políticos  que  insultan  á  Dios, 
»que  manchan  la  patria  y  que  deshonran  la  familia;  el  temor  que  va  uniendo 
»ya  á  cuantos  tienen  que  perder,  la  desconfianza  que  engendra  entre  los  mis- 
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»mos  hombres  de  Setiembre  el  convencimiento  de  su  propia  felonía,  vienen' 
»en  nuestra  ayuda,  y  el  desengaño,  última  praeba  de  todas  las  utopias,  ha  de 
»ser  el  único,  pero  seguro  heraldo  que  alcance  nuestra  victoria.— Tal  es  mi 
»modo  de  ver;  pero  como  pudiera  no  convenir  con  el  de  ustedes,  y  el  perfecto 
»acuerdo  es  circunstancia  indispensable,  si  hemos  de  hacer  algo,  ruego  á  usté- 
»des  que  me  permitan  demorar  mi  aceptación  hasta  que  hablemos,  porque  si 
»ini  plan  no  mereciese  la  aprobación  del  comité,  usted  comprenderá  que  no 
^>debo  ser  ni  conviene  que  yo  sea,  quien  lleve  la  dirección.»  A  la  vez  que  esto 
escribia  á  Córdoba,  procuró  el  conde  aconsejarse  de  sus  amigos  y  parientes  de 
Madrid  y  de  los  hombres  más  eminentes  del  antiguo  partido  moderado;  y  jus- 
to es  apuntar  aquí  algunas  de  las  contestaciones  que  obtuvo. 

Decíale  en  29  de  Octubre  de  1870  .el  marqués  de  Miravel:  <\Yo,  como  com-  opinión  recelos*  dei 
»prenderás,  no  puedo  censurar  nada  que  sea  favorable  á*  la  candidatura  del 
»Príncipe,  pues  fuera  de  la  cuestión  de  legitimidad  del  poder,  que  ya  no  es 
»poca  cosa  ciertamente,  estoy  en  la  persuasión  de  que  en  último  extremo,  más 
»tarde  ó  más  temprano  será  lo  que  prevalezca;  además,  en  mí  no  cabe  vacila- 
»cioii  en  la  materia,  porque  los  que  nacemos  con  ciertos  deberes  no  podemos 
»nunca  faltar  á  la  lealtad  que  es  uno  de  los  que  más  oblig¿i,  y  esto  se  prueba 
»en  la  desgracia,  pues  en  la  fortuna  poca  gracia  seguramente  tiene. — Hecha 
»esta  salvedad  te  diré  que  aquí  nadie  hace  nada,  absolutamente  nada,  que  yo 
»sepa;  es  más,  los  elementos  que  para  ello  se  iban  aglomerando,  se  hallan  en 
»el  dia  completamente  disueltos;  en  el  círculo  conservador  se  consumen  en 
»rencillas  personales,  y  por  lo  tanto  ni  hay  ni  puede  haber  acuerdo  en  nada, 
»iii  menos  puede,  en  virtud  de  esto,  ser  un  hecfio  la  reorganización  del  parti- 
»do  conservador,  que  por  ahora  creo  imposible.  No  creo,  pues,  que  pueda  tener 
»resultado  ningún  esfuerzo  que  con  el  mejor  deseo  hagáis  en  esa  que  sería 
»completamente  aislado;  juzgo  prudente  que  no  te  arrojes  muy  de  lleno  en  la 
»cuestion  y  trates  de  contener  los  espíritus  impacientes,  sin  que  por  esto  des- 
»animes  para  el  porvenir.» 

Escribíale  así  con  fecha  26  de  Octubre  el  marqués  de  Miraflores:  «Para  con-  opinión  deimarqaéi 
atestar  á  tu  bien  escrita  y  pensada  carta,  era  preciso  una  memoria  política  lar- 
»ga*y  seria.  No  sé  con  qué  elementos  cuenta  la  agrupación  política  á  que  se 
»refiere  tu  carta;  pero  si  no  son  de  más  valía  que  el  centro  llamado  moderado 
^>de  aquí,  no  me  dan  gran  ilusión,  pues  el  partido  llamado  moderado  murió  con 
»Narvaez,  como  el  de  la  unión  liberal  con  O'Donnell,  quedando  de  uno  y  otro 
»restos  deformes  y  agrupaciones  poco  afines,  difíciles  de  concertar.— Mil  y  mil 
»deplorables  combinaciones  hacen  que  sea  hoy  menos  aventajada  la  posición 
»del  Príncipe  que  lo  era  hace  algunos  meses;  yo  no  veo  otro  remedio  práctico 
»en  su  favor  que  algima  combinación  con  la  situación  ó  la  reunión  del  indis- 
»pensable  Congreso  europeo,  el  cual  ha  de  ocuparse  de  la  gran  crisis  política 
»porque  atraviesa  Europa.» 
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caru  i  Torre8-ct-  *  En  7  de  Noviembre  de  1870  escribía  al  conde  de  Torres-Cabrera  el  conde  de 
bwadeicoadüdesan  q^^  j^^g.  ^^^^  njenos  mo  alegro  de  que  se  tiaya  usted  decidido  á  ponerse  al 
»frente  de  las  clases  conservadoras  en  esa  provincia,  y  le  ruego  que  permaness- 
»ca  firme  en  su  puesto  sin  cederlo  á  los  hombres  fatales  que  nos  han  traído  á 
»la  actujBd  situación  y  que  seguramente  se  lo  disputarán  el  dia  en  que  se  acerque 
»el  triunfo.  No  tema  quedarse  solo  y  abandonado;  los  conservadores  aquí  tra- 
abajan  sin  descanso  por  la  organización,  pero  no  es  extraño  que  se  dificulte  y 
»dilate,  porque  en  Madrid  es  donde  luchan  todas  las  "antiguas  influencias  dis- 
»putándose  la  dirección.  En  provincias  la  tarea  es  más  fácil  siguiendo  el  ca- 
»mino  que  usted  aeertadísimamente  indica:  atraer  á  todas  las  clases  conserva- 
»doras  haciendo  ver  á  los  hombres  que  se  han  jactado  hasta  ahora  de  no  ser 
»políticos,  que  la  política  es  hoy  la  defensa  de  su  propiedad  y  del  orden  so- 
»,cial.  Para  esto  es  menester  aparecer  nosotros  más  altos  y  más  compresivos 
»que  lo  fueron  los  antiguos  partidos.» 

Propóritofldeunma-      Así  las  cosas,  ponsóso  CU  Madrid  en  publicar  un  manifiesto  procurando  la 
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agrupación  de  las  clases  conservadoras,  y  en  14  de  Noviembre  de  1870  los 
señores  D.  Lorenzo  Arrazola,  D.  Alejandro  Castro,  D.  Agustín  Esteban  GoUan- 
tes,  el  conde  de  Toreno  y  i).  Garlos  María  Coronado,  buscaron  la  adhesión  del 
conde  de  Torres-Cabrera,  para  que  como  ex-diputado  de  las  Cortes  suscribiese 
aquel  documento;  y  al  efecto  le  escribieron,  pero  sin  remitirle  la  minuta  por 
falta  de  tiempo.  La  contestación  dada  por  el  ccuide  de  Torres-Cabrera  patentiza 
el  espíritu  del  comité  formado  en  Córdoba;  y  con  objeto  de  que  se  pueda  cono- 
cer el  espíritu  con  que  ya  entonces  se  apreciaba  en  provinciasja  verdadera  si- 
.  tuacion  del  país  y  lo  que  á  íste  convenia,  copio  á  continuación  algunos  de 
sus  párrafos.— Deda  así  el  conde  de  Torres-Cabrera:  «Me  considero  muy  hon- 
»rado  en  poner  mí  firma  donde  quiera  que  la  de  ustedes  aparezca;  pero  refi- 
»riéndome  á  la  cuestión  política  debo  decirles,  que  yo  creo  que  debemos  aspi- 
»rar,  no  á  reoi^anizar,  sino  á  regenerar  nuestro  partido,  y  que  posponiendo 
»intereses  pequeños  deben  proclamarse  bases  anchas  en  las  que  puedan  agru- 
»parse  todos  los  que  tienen  que  perder.  Sobre  estas  bases  y  colocado  como  os- 
»toy  al  frente  de  un  comité  conservador  en  esta  provincia,  aspiro  á  organizar 
»un  partido  donde  no  quepan  la  deslealtad,  la  traición  ni  el  perjurio,  pero 
»donde  militen  la  honradez  y  el  patriotismo,  venga  de  donde  viniere.  Si  este 
»es  el  espíritu  del  manifiesto,  con  alma  y  vida  lo  suscribo.» 
Importante  declara-  El  uombro  dcl  condo  dc  Torrcs-Cabrcra  apareció  en  efecto  suscribiendo  el 
nrcíb^'oí^""***^*'  manifiesto  del  partido  conservador* en  Madrid.  Demostrado  queda  el  acertado 
golpe  de  vista  y  la  cordura  con  que  aquel  comité  procedía,  pero  no  quiero  ex- 
cusarme de  apuntar  aquí  un  hecho  que  revela  hasta  dónde  llega  la  consecuen- 
cia y  la  abnegación  de  aquellos  leales.  Refiéreme  al  acta  de  la  constitución  de 
aquel  comité.  A  su  llegada  á  Córdoba  provocó  el  conde  inmediatamente  la  re- 
unión del  comité  que  había  sido  nombrado,  y  con  objeto  de  despejar  la  situa- 
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cíon,  sometid  á  su  examen  los  puntos  siguientes:  1.°  ¿El  comité  de  Córdoba  se 
hace  solidario  de  la  tendencia  política  que*  representaba  el  último  ministerio 
de  Doña  Isabel  ü?  El  acuerdo  fué  negativo.  2.^  ¿Cuál  ha  de  ser  su  significación 
política?  El  acuerdo  fué  el  siguiente.  El  comité  de  Córdoba,  sin  prejuzgar  cues- 
tión alguna  política,  representa  la  agrupación  de  todos  los  hombres,  de  todos 
los  partidos  monárquico-constitucionales  que  protestan  contra  el  atropello  del 
derecho  hereditario  de  nuestro  país.  Cuestión  de  conducta.  Si  el  país  repre- 
sentado en  Cortes  pone  la  Corona  de  España  sobre  las  sienes  de  un  Príncipe 
que  no  sea  el  Príncipe  de*  Asturias  D.  Alfonso  de  Borbon,  y  á  nombre  del  Rey 
elegido  se  promulga  una  Constitución  eminentemente  conservadora,  y  nues- 
tros mismos,  hombres  son  llamados  al  poder,  y  el  país  progresa  rico  y  florecien- 
te, ¿el  comité  de  Córdoba  reconocerá  cómo  legítima  la  obra  de  la  revolución? 
En  una  palabra,  ¿el  comité  de  Córdoba  es  dinástico  antes  que  español,  ó  espa- 
ñol antes  que  dinástico?  D.  Manuel  Villa-Ceballos  hizo  en  el  acto  la  explícita 
manifestación  siguiente:  «Declaro,  que  nunca  serviré  de  obstáculo  á  la  felici- 
»dad  de  mi  patria,  que  prestaré  mi  desinteresado  apoyo  á  aquel  que  la  realice;  . 
»pero  que  jamás  me  haré  solidario  de  glorias  que  se  funden  en  la  violación  del 
»defecho.  La  Corona  de  España,  por  abdicación  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isa- 
»bel  n,  corresponde  á  S.  A.  R.  el  Príncipe  Alfonso,  y  mientras  que  este  Prín-  ^ 
»cipe  no  ocupe  el  Trono,  Manuel  Villa-Ceballos  se  considerará  obligado  á  exi- 
»gir  estrecha  cuenta  á  los  que  consuman  la  ruina  de  la  patria,  ó  á  permanecer 
»en  silencio  considerándose  coino  extranjero  en  el  suelo  en  que  ha  nacido,  si 
»España  por  este  camino  tortuoso  llega  á  ser  feliz.»  El  comité  contestó  con  un 
nutrido  aplauso  á  las  palabras  de  D.  Manuel  Villa-Ceballos  y  por  unanimidad 
las  hizo  suyas.  Tal  fué  el  importante  acuerdo  en  la  primera  ^on  de  aquel 
comité. 

Organizado  en  Córdoba  el  partido  alfonsino,  sus  fuerzas  crecieron  extraordi-  Trtujoi  «leetonie, 
nariamente,  de  tal  manera,  que  si  en  las  [elecciones  generales  hechas  en  Mar-  '""^ 
zo  de  1871  hubiera  habido  mediana  .imparcialidad,  su  triunfo  era  seguro  en 
tres  distritos  cuando  menos,  Hinojosa,  Pozoblanco  y  Cabra.  No  era,  sin  embar- 
go, posible  esperar  imparcialidad  de  aquel  gobierno,  que  sintiéndose  débil  y 
aborrecido  del  paí^,  necesitaba  extremar  las  resistencias,  y  como  la  arbitrarie- 
dad estaba  ya  erigida  en  sistema,  gurgió  la  idea  entre  las  oposiciones  de  pres- 
tarse mutuamente  el  auxilio  que  no  encontraban  en  los  encargados  de  guardar 
la  ley.  Al  efecto  se  nombró  en  la  capital  una  comisión  mixta  de  alfonsistas, 
carlistas  y  republicanos,  compuesta  de  los  señores  marqués  de  las  Escalonias, 
barón  de  San  Calixto,  D.  Manuel  de  Lara  y  Cárdenas,  D.  Mariano '  López  Mo- 
grovejo,  D.  Francisco  de  Leiva,  D.  Manuel  Ruiz  Herrero,  D.  Rafael  García  Lo- 
bera, D.  Manuel  Villa-Ceballos,  D.  José  Pover,  D.  Rafael  Conde  y  Luque,  don 
Juan  de  la  Cruz  Fuentes  y  D.  Manuel  López  Aguilar,  cuyos  señores,  reunidos 
varias  veces,  no  pudieron  ll^ar  á  un  acuerdo  definitivo.  Desechado  el  pen- 
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Sarniento,  el  partido  alfonsino  quedó  en  completa  libertad  de  accioa,  y  el  co- 
mité, vistos  los  medios  coercitivos  que  contra  sus  amigos  se  ponían  ea  juego 
en  poblaciones  pequeñas  diseminadas,  como  son  las  que  componen  los  distri- 
tos de  la  sierra,  acordó  concretarse  á  luchar  en  Cabra,  donde  en  p(^lacioifós 
tan  importantes  como  Gabm,  Baena  é  Iznajar  parecian  menos  probables  atro- 
pellos de  cierta  especie.  La  circunstancia  de  haber  sido  D.  Martin  Belda,  di- 
putado muchas  veces  por  aquel  distrito,  y  la  de  tener  allí  su  casa  y  su  fami- 
liia,  inclinó  al  comité  á  considerarle  como  candidato;  pero  había  además  otra 
razón  muy  atendible.  Este  señor  y  su  hermano  político  D.  Romualdo  Méndez 
de  San  Julián,  líltimo  gobernador  de  Barcelona,  se  habían  opuesto  desde  un 
principio  á  que  en  Cabra  se  diera  organización  alguna  al  partido  alfonsino,  cal- 
culando de  este  modo  poder  contar  en  un  día  dado  con  una  fuerza  sorprenden- 
te. Cabra  era,  pues,  un  arca  cerrada;  pero  la  importancia  política  de  la  persona 
que  aparecía  sentada  sobre  la  tapa,  era  para  el  comité  garantía  suficiente,  y 
como  en  Baena  é  Iznajar  contaba  el  comité  con  importantísimas  fuerzas,  creyó 
.  la  elección  asegurada.  Se  escribió,  pues,  á  París  á  D.  Martin  Belda;  ace^ 
éste  su  puesto  de  combate;  fué  al  distrito  acompañado  de  D.  Rafael  Conde  y 
Luque;  todas  las  fuerzas  alfonsistas  se  reconcentraron  en  aquel  punto,  y  de  lo 
que  allí  pasó  darán -testimonio  los  párrafos  de  algunas  cartas  que  asiento  á 
continuación:  «Difíciles  y  azarosas  son  las  circunstancias  (decía  al  conde  de 
»Torres-Gabrera  en  3  de  Febrero  de  1871  el  presidente  del  comité  de  Iznajar); 
»pero  Vd.  lo  quiere  y  no  hay  más  que  decir;  vamoá  á  la  lucha,  que  Iznajar  es- 
»tará  siempre  donde  esté  el  conde  de  Torres-Cabrera.»— «Ya  sabe  Vd.  (le  decía 
»el  9  del  mismo  mes  el  presidente  del  comité  de  Baena)  cómo  se  nos  trata  por 
»estas  autoridades;  la  elección  de  D.  Martin  va  á  costamos  caro;  pero  somos 
»soldados  de  filas;  disponga  Vd.  de  nosotros.»— «Esto  se  va  convirtiendo  (de- 
»cia  al  conde  D.  Martin  Belda  desde  el  distrito  el  día  5  de  Marzo)  en  una  situa^ 
»tuacion  de  fuerza:  han  entrado  varias  compañías;  mañana  se  espera  un  dele- 
»gado  del  gobierno  para  presidir  las  elecciones;  además,  estamos  á  5  y  aun  no 
»han  empezado  á  repartir  las  papeletas.  Los  carlistas,  á  pesar  de  las  promesas 
»que  me  hicieron  Tenaquero,  Elío,  Canga  y  Valdegamas,  se  encuentran  divi- 
»didos  y  sólo  me  apoya  una  parte  de  ellos,  amigos  particulares.  Creo  que  An- 
»gel  Torres  es  apoyado  por  el  gobierno  en  Montilla,  con  objeto  de  que  me  nie- 
»guen  en  esta  su  apoyo  los  republicanos.  Esto  lo  pongo  en  conocimiento  de  us- 
»ted  por  si  puede  arbitrar  remedio  pronto,  pues  el  tiempo  es  ya  escasísimo.»— 
Y  luego  le  decía  con  fecha  10:  «Faltaría  á  mi  deber  y  á  mis  más  ardientes  de- 
»seos  si  no  me  apresurase  á  darle  gracias  desde  el  fondo  de  mi  alma  p(»r  sus 
»esfuerzos  y  actividad  para  ayudarme.  Remitiré  á  Vd.  y  á  todos  nuestros  amí- 
»gos  las  más  expresivas  gracias  por  su  noble  y  leal  apoyo  y  mi  respeto  conao 
»siempre.  Su  apasionado  de  corazón.» 
vioieadu  contra  lo.      Y,  CU  of^cto,  había  por  qué  darlaá.  Los  alfonsinos  de  Baena  habían  lucbado 
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desesperadamente.  El  administrador  del  conde  y  todos  sus  colonos  de  Alben- 
din  se  habían  convertido  en  agentes  electorales  y  recorrían  á  caballo  I03  pue- 
blos del  distrito;  el  pueblo  de  Iznajar  se  habia  lanzado  al  combate  con  el  arrojo 
que  en  todas  ocasiones  caracteriza  á  aquel  pueblo;  pero  aquí  fué  precisamente 
donde  empezó  á  extremarse  la  resistencia.  Grupos  armados  esperaban  á  los  . 
conservadores  en  las  puertas  de  los  colegios  electorales;  de  mil  setecientos  elec- 
tores, eran  álfonsinos  más  de  mil. doscientos;  al  número  fué  preciso  oponer  la 
violencia,  y  á  la  sombra  de  la  impunidad  cerraron  las  puertas,  hicieron  fuego 
y  uno  de  los  individuos  del  comité  quedó  mortalmente  herido  en  la  cabeza, 
teniendo  los  demás  que  buscar  refugio  en  los  pueblos  de  la  provincia  de  Gra- 
nada durante  muchos  meses.  Con  semejante  manera  de  sentirse  en  los  pue- 
blos la  influencia  moral',  el  triunfo  era  imposible;  pero  el  partido  alfonsista 
daba  en  aquella  ocasión  la  primera  muestra  de  su  existencia  y  de  su  virilidad. 

Mientras  esto  sucedia  en  Gabra^  los  candidatos  de  oposición  solicitaban  el     Losaiíonainos,  übe- 
apoyo  del  partido  alfonsino  organizado  ya  en  todas  partes.  De  Montilla'escri-  ^i^d^'ro  ^T^  ^\ 
bia  al  conde  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  con  fecha  9  de  Marzo:  «Hemos  pubu«ino. 
»intervenido  todas  las  mesas,  y  en  Aguilar  ganadas  tres;  anímate  y  haz  algo 
»por  tu  buen  amigo  á  quien  el  gobierno  persigue  de  muerte.»— En  Córdoba  el 
marqués  de  Santa  Marta  le  decia  el  10  de  Marzo:  «Tengo  la  elección  en  térmr- 
»noB  de  necesitar  mañana  hasta  vuestra  plana  mayor.»  Y  creo  convenible  de- 
cir aquí  algo  de  lo  ocurrido  en  Córdoba.  Abandonada  la  idea  de  f)resentar 
candidato  alfonsino,  el  partido  debia  obrar  en  consonancia  con  el  Centro  con- 
servador que  se  habia  formado  en  Madrid.  Oportunamente  habia  pedido  ins- 
trucdones,  pero  la  carta  habia  sido  interceptada.  Previsto  el  accidente,  el  co-  • 

mitó  de  Córdoba  habia  hecho  salir  para  Madrid  una  persona  de  toda  su  ^n- 
fíanza;  pero  se  estaban  votando  las  mesas  y  aun  no  se  habia  recibido  contesta- 
ción. Los  sub-comités  parroquiales  se  reunian  todas  las  noches  esperando  ins- 
trucciones, y  arma  al  brazo,  dando  ejemplo  de  una  disciplina  admirable,  per- 
manedan  tranquilos  en  medio  de  aquella  empeñada  lucha.  El  penúltimo  día 
de  elección  recibió  el  conde  de  Torres-flabrera  una  comunicación  que  decía  así: 
«La  importante  carta  de  Vd.,  recibida  á  las  once  de  la  noche,  ha  motivado  hoy 
»una  junte  de  nuestra  comisión,  que  ha  durado  haste  ahora  mismo,  que  son 
»las  seis  de  la  tarde.  Sin  perjuicio  de  dar  á  Vd.  más  detalles,  le  diré  que  la  co- 
*»mision  recomi^ida  á  Vd.  que  se  vote  á  Sante  Marte.»  Violente  fué  la  im- 
presión causada  en  el  ánimo  de  todos  los  álfonsinos;  pero  la  recomendación 
era  terminante,  y  sin  disciidina  es  imposible  un  partido.  Se  ac<»rdó,  pues,  que 
todos  yoteran  menos  el  presidente,  para  significar  así  que  entraban  en  lucha 
las  fuerzas,  pero  no  la  bandera.  A  las  dos  de  la  noche  se  corrieron  los  avisos  á 
los  3ub-c(Hmtés,  y  al  abrirae  los  colegios  el  último  dia  fueron  ocupados  por  el 
partido.  El  triunfo  fué  completo;  los  ministeriales  abandonaron  el  campo,  y 

aquella  noche  una  numerosa  comisión  del  partido  republicano,  precedida  de 
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la  música,  fué  ^  casa  del  conde  de  Torres-Cabrera  á  darle  las  gracias  por  la 
victoria  que  sólo  al  partido  debia,  probando  así  que  ya  en  Marzo  de  1871,  el 
partido  alfonsino  en  Córdoba  era  el  arbitro  en  las  contiendas  electorales.  Para 
significar  su  gratitud  después  de  aquella  batalla,  el  conde  de  Torres -Cabrera 
repartió  á  los  electores  retratos  en  fotografía  del  Príncipe  Alfonso,  con  una  de- 
^  dicatoria  de  su  puño  y  letra: 
ug4  de  contribu.  Focundo  por  la  variedad  de  los  acontecimientos  fué  el  año  de  1872.  Mientras 
más  avanzaba  la  revolución  en  sus  locuras;  mientras  más  se  declamaba  «igual- 
dad, libertad  y  fraternidad^»  más  se  olvidaba  el  respeto  á  la  ley,  más  peligros 
cercaban  al  pacífico  ciudadano  y  más  se  excitaba  el  odio  de  clases  contra  cla- 
ses, de  pueblos  contra  pueblos.  Quebrantados  los  vínculos  sociales,  el  indivi- 
duo se  sentía  débil  para  resistir  al  espíritu  avasallador  que  se  encamó  en  los 
poderes  públicos,  y  el  deseo  y  la  tendencia  de  agruparse  bajo  cualquier  forma 
de  asociación  nacía  de  la  urgente  necesidad^de  la  propia  defensa.  Pues  bien, 
este  fenómeno  natural  de  todas  las  revolucioneSi  aparecía  en  toda  su  fuesza 
en  1872.  La  lága  cordobesa,  proyecto  que  no  pasó  de  tal,  y  que  tendía  á  ctm- 
vertir  á  Córdoba  en  un  campo  neutral,  en-  la  guerra  implacable  político-sedal 
que  devoraba  á  £spaña;  la  santa  Liga,  bandera  desplegada  al  viento  por  los 
conservad(»:es  y  moderados  de  Madrid  para  contrarestar  la  ignominiosa  in- 
fluencia que  ejercían  en  nuestra  política  interior  los  gobiernos  de  Prusia, 
Inglaterfa  y  los  Estados-Unidos;  el  Centro  bispano-ultramarino,  presidido 
por  el  marqués  de  Manzanedo  y  secundado  en  Córdoba  bajo  la  presiden- 
cia de  D,  Manuel  de  Lara  y  Cárdenas,  vice-presidente  del  comité  alfonsino, 
para  defender  la  integridad  nacional  amenazada  en  Cuba;  la  asociación  de  las 
clases  conservadoras,  supremo  esfuerzo  de  armamento  y  defensa^  y  otras  mil 
asociaciones  incipientes,  respondían  á  este  sentimiento,  á  esta  necesidad  y  se 
desenvolvían  al  calor  de  la  idea  conservadora^  Pero  por  la,  influencia  que  ejer- 
ció en  los  acontecimientos  políticos  en  Córdoba,  debo  decir  aquí  algo  de  otra 
de  estas  asociaciones,  de  la  Liga  de  contribuyentes.  De  un  lado  la  predicación 
constante  de  los  absurdos  principios  socialistas,  que  enervando  al  obrero  y  ale- 
jando al  capital  destruían  las  fuentes  del  trabajo  y  de  la  riqueza;  del  otro  el 
socialismo  practicado  desde  el  gobierno  con  el  reparto  de  braceros  como  cai^ 
concejil  y  el  recargo  progresivo  de  las  contribuciones,  babian  justamente  alar- 
mado al  país  productor  y  hecho  comprender  la  necesidad  de  asociar  para  sir 
mutua  defensa  el  capital  y  el  trabajo.  A  la  ciudad  de  Cádiz  cupo  la  honra  de 
iniciar  el  pensamiento  de  una  asociación  general,  asociación  que  abrazase  to- 
das las  provincias  y  todos  los  intereses,  asociación  en  cuyo  seno  pudieran  dis- 
cutirse y  concertarse  las  aspiraciones  de  Cataluña  y  Andalucía,  del  centro  y 
del  litoral.  Con  la  denominación  de  «Liga  de  contribuyentes»  se  organizó  en 
Cádiz  esta  asociación,  y  su  incansable  presidente,  D.  Bemardino  de  Sobrino, 
primer  apóstol  de  la  idea,  con  una  fé  inquebrantable,  con  una  ccmstanda  so- 
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períor  á  todo  encarecimieiito,  la  difundió  por  todos  los  ámbitos  de  la  nación. 
Córdoba  fué  la  primera  en  secundar  el  pensamiento.  Congregadas  en  un  sitio 
público  hasta  cuatrocientas  personas,  se  procedió  á  elegir  una  junta  directiva 
en  que  estuvieran  representadas  todas  las  profesiones  y  todos  los  intereses  so- 
ciales, resultando  elegido  presidente  el  conde  de  Torres-Cabrera. 

Pero  no  es  mi  objeto  hablar  aquí  de  la  Liga  sino  en  cuanto  á  lo  qi^e  influir  conTeniendw  dt  u 
pudo  en  los  movimientos  políticos;  y  bajo  esta  sola  faz  consideraré  hoy  aque-  "•** 
lia  asociación.  Dulcificar  las  asperezas  de  la  pasión  política,  acercar  á  las  per- 
sonas, discutir  tranquilamente  los  absurdos  principios  implantados  por  la  re- 
volución al  grito  de  la  multitud  inconsciente,  y  procurar  un  acuerdo  ilustrado; 
tal  era  el  objeto  de  la  liga,  y  en  tal  concepto  esta  asotíacion,  ajena  por  com-^ 
pleto  á  la  lucha  de  los  partidos,  coincidiendo  con  los  fines  y  con  los  propósitos 
del  partido  alfonsino,  vino  á  ser  su  auxiliar  poderoso.  Reuníase  periódicamen- 
te la  Liga  en  casa  de  su  presidente;  poníanse  á  discusión  los  problemas  socia- 
les y  políticos  que  la  revolución  habia  planteado,  y  después,  en  la  expansión 
del  banquete,  insensiblemente  se  formaban  y  robustecian  lazos  de  amistad  es- 
trecha entre  los  que  siempre  habían  vivido  separados  por  esa  barrera  incom- 
prensible, pero  insuperable  que  en  los  pueblos  levantan,  aun  entre  individuos 
de  una  misma  familia,  las  contrarias  opiniones  políticas.  Y  no  era  esta  sola  la 
utilidad  de  aquellas  discusiones.  Para  que  puedan  en  su  justo  valor  ser  apre- 
ciadas, voy  á  exponer  uno  de  los  mil  incidentes  á  que  dieron  lugar. 

Discutíase  sobre  las  ventajas  é  inconvenientes  de  la  parcelación  territorial.  sjempiM  de  ptrce. 
Los  republicanos  la  encarecían;  los  carlistas  sostenían  la  necesidad  y  la  coi^ve- 
niencia  del  vínculo  y  del  mayor  rango  con  tales  ó  cuales  modificaciones,  y  los 
alfonsistas  disentían,  como  er^  natural,  de  ambas  conclusiones.  Al  día  siguiente 
mandó  el  conde  de  Torres-Cabrera  poner  en  todos  los  periódicos  de  la  capital  el 
silente  anuncio:  «Tierras  de  balde.  La  dehesa  nombrada  de  los  Llanos,  sita 
»á  dos  leguas  de  esta  capital,  compuesta  de  2.000  fanegas  de  tierra,  con  abun- 
»dantes  abrevadei'os,  se  reparte  en  suertes  que  se  cederán  á  los  que  las  solid- 
»ten,  sin  otras  condiciones  ni  gravámenes  que  los  de  que  el  aspirante  ha  déla- 
y>hTdx  por  sí  mismo  las  tierras  y  vivir  en  ellas.»— «Ya  tenemos,  les  dijo  en  la 
»próxima  conferencia,  el  problema  resuelto.  Aquí  está  este  anuncio  y  aquí  las 
»tres  proposiciones  que  se  me  han  presentado.»— Decia  la  primera:  «Se  desean 
»quinientas  fanegas  escogidas;  pero  sin  la  obligación  de  vivir  en  ellas  y  pudien- 
»do  disfrutar  el^arbolado.»  La  proposición  era  de  un  maderero.— Deda  la  segun- 
da: «Tomaremos  toda  la  dehesa;  pero  con  la  facultad  de  darla  á  otras  personas  * 
»para  que  la  labren,  reservándonoa  el  disfrute  de  la  caza.»— Decia  la  tercera: 
«Queremos  diez  fanegas  de  tietra  paca  labrarlas  por  nosotros  mismos;  pero  á 
»condicion  de  que  el  propiettóo  nos  ayude  para  levantar  albergue  y  nos  ade- 
»lante  recursos  para  poder  vivir  hasta  recolectar  la  próxima  cosecha.»  Es  de- 
cir, que  abandonando  el  capital-tierra  por  sus  legítimos  poseedores,  según  las 
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dos  primeras  proposiciones,  pasarían  á  podef  de  otros  capitalistas  que,  ó  bien 
*  llevarían  á  él  la  destrucción  haciendo  desaparecer  en  un  dia  la  obra  de  los  si- 
glos, ó  bien  la  ampararían,  explotarían  y  disfrutaríaü  en  la  misma  forma  que 
los  propietaríos  lo  verífican;  y  si  se  atenian  k  la  proposición  tercera,  veíase  al* 
trabajador  completamente  impotente  y  demandando  socorro*  al  mismo  capital 
para  dar  pl  prímer  golpe  de  azada  sobre  la  tierra.  «Pues  bien;  si  dais  al  traba- 
»jador  mis  tierras  y  tni  dinero,  no  habréis  hecho  otra  cosa  que  una  expoliadon, 
»repartir  entre  extraños  lo  que  deseo  yo  repartir  mañana  entre  mis  hijos. >>  Y 
no  pararon  aquí  los  argumentos.  Atraida  por  el  anuncio,  una  pobre  familia 
aragonesa  vino  á  establecerse  en  los  Llanos;  á  los  seis  meses  su  parcela  era  im 
jardín;  antes  del  año  el  padre  había  muerto  de  un  tiro  en  el  vientre  por  defen- 
der una  síenAra  de  tomates.  |  A  tal  extremo  de  venganza  y  de  perversidad  ha- 
bían conducido  al  pueblo  las  promesas  de  la  revplucíon! 
Naevo  comKé  pro.  Pcro  dobo  volvor  á  la  narración  de  los  acontecimientos  políticos.  Las  fuerzas 
miwto  de  T^^^^  alfonsinas  habían  crecido  notablemente  en  toda  la  provincia.  Por  esta  razón  y 
porque  se  acercaban  otras  elecciones  generales,  se  hacía  indispensable  revestir 
de  más  autorídad  el  comité  provincial,  haciendo  que  á  su  elección  concurrie- 
ran todos  los  dístrítos;  y  al  efecto,  para  el  dia  12  de  Marzo  de  1872,  previo  el 
competente  permiso  de  la  autorídad,  fueron  convocados  todos  los  correligiona- 
ríos  de  la  provincia.  Numerosa  y  entusiasta  fué  la  reunión;  por  primera  vez» 
después' del  cataclismo  de  1868,  se  encontraban  reunidos  en  casa  ád  conde  de 
Torres-Cabrera  los  amigos  de  toda  la  vida.  Allí  estaban  los  veteranos  capitanes 
del  antiguo  partido  moderado  que  largos  años  reconoció  por  jefe  de  la  provin- 
vincia  á  su  padre  el  conde  viudo,  cuyas  dolencias  le  tenían  retraído  de  la  vida 
pública,  y  á  su  lado  una  juventud  ardiente,  anhelosa  de  distinguirse  en  las 
lides  electorales,  y  todos  demostraban  aquella  fé  y  aquella  cordialidad  con  la 
cual  pueden  acometerse  las  mayores  empresas.  Ante  aquella  reunión,  el  cé- 
mité  nombrado  en  1870  resignó  sus  poderes,  y  por  sus  trabajos  recibió  un  ca- 
riñoso voto  de  gracias.  Seguidamente  reunidos  en  grupos  los  representantes 
de  cada  distríto  electoral,  procedieron  á  elegir  sus  compromisaríos  para  la 
elección  del  nuevo  comité  provincial,  resultando  elegidos  los  siguientes:  Por 
Pozoblanco  D.  Ecequiel  Ventura  Fernandez;  por  JHínojosa  D.'  Manuel  Torneo; 
por  Montero  D.  José  Mbiísl  Escribano;  por  Lucena  D.  Martin  Cabrera;  por  Mon- 
tílla  D.  Rafael  Moreno;  por  Posadas  D.  Sebastian  Padilla;  por  Córdoba  don 
Manuel  de  Lara  y  Cárdenas;  por  Cabra  D.  Francisco  Peres  Aranda,  y  por 
Príego  D.  Nicolás  Cordón,  los  cuales  reunidos  después,  eligieron  el  siguiente 
comité  provincial.— Presidente,  conde  do  TorresrCabrej».— Vice*preeídente, 
Don  Manuel  de  Lara  y  Cárdenas.— Vocales:  D.  Ignacio  García  Lobera,  D.  Anto- 
nio de  Ariza,  D.  Antonio  Quintana  y  barón  de  Fuente  de  Quinto.  En  este 
nuevo  comité  se  habían  suprimido  los  cargos  de  secretarío  y  tesorero.  En  ^ec- 
to,  estos  cargos  eran  nulos,  porque  el  conde  de  Torres-Cabrem  los  había  desde 
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un  principio  asumido  todos  y  había  de  continuar  asumiéndolos.  Por  sí  llevaba 
la  correspondencia,  redactaba  los  maniñestos,  las  circulares  y  las  felicitaciones 
k  S.  M.  y  AA.,  pagaba  los  emisarios  á  Madrid  y  París,  la  policía,  los  banquetes 
y  todos  los  gastos  del  partido;  y  negándose  resueltamente  á  admitir  cantidad 
alguna  ni  de  los  alfonsinos  de  Córdoba  ni  del  centro  de  Madrid,  contestaba  & 
las  ofertas  que  se  le  hacían  en  este  sentido:  «En  la  provincia  de  Córdoba,  para 
»hacer  triunfar  la  causa  de  D.  Alfonso,  sólo  necesito  por  ahora  el  concurso  mo- 
rral de  todos,  que  ya  recurriré  al  bdsillo  ajeno  así  que  acabe  con  mi  fortuna.» 

En  aquel  tiempo  era  en  Córdoba  el  duque  de  Homachuelos  señor  de  vidas  y  pre{Kmderaiid«éiii. 
haciendas;  él  había  dado  el  primer  grito  depresivo  de  la  dignidad  real;  él  era  en  H^ichodoi^"^*'*  ^ 
Córdoba  la  personificación  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  el  geneisBd  Serrano, 
que  sabia  perfectamente  cuád  es  el  hilo  con  que  mejor  se  hUvana  en  ciertos 
partidos,  tenia  á  discreción  del  duque  el  pan  y  el  palo  en  toda  la  provincia. 
Con  tales  elementos,  y  herido  éste  con  la  derrota  sufrida  en  la  capital  en  1871, 
concibió  el  proyecto  de  presentarse  él  mismo  candidato  en  1872,  y  era  tal  la 
seguridad  con  que  se  anunciaba  su  triunfo,  que  sublevaba  los  ánimos  más 
tranquilos.  La  idea  de  una  coalición  de  las  oposiciones,  iniciada  en  Madrid, 
fué  acogida  en  Córdoba  con  universal  contentamiento;  á  un  lado,  pues,  quedó 
con  el  candidato  el  elemento  oficial  y  al  otro  la  población  entera.  Para  pintar 
con  exacto  colorido  aquellas  elecciones,  bastaría  copiar  aquí  una  exposidon  ele. 
vada  á  las  Cortes,  con  fecha  8  de  Abril  y  suscrita  en  una  noche  por  miles  de 
firmas;  pero  como  mi  ánimo  no  es  hoy  echar  leña  al  fuego  de  la  pa3Íon  políti* 
ca,  ni  al  caído  sacar  á  la  vergüenza,  excuso  verificarlo.  Echaré  sobre' el  asunto 
un  velo,  y  creo  que  habrá  de  agradecérmelo  quien  fué  á  la  vez  en  aquellas 
elecciones  director  y  candidato.  Terminada  la  elección,  S.  A.  R.  el  duque  de 
Montpensíer  juzgó  convenible .  dar  á  conocer  su  actitud  por  medio  de  una  car- 
ta al  marqués  de  Campo-sagrado,  que  publicaron  todos  los  periódicos,  y  de  la 
que  me  he  ocupado  en  otro  lugar.  Aquel  documento  tendía  á  ser  un  lazo  de 
unión  entre  los  leales  de  siempre  y  los  revolucionarios  quejosos  ó  arrepenti- 
dos, y  ya  hemos  visto  que  los  alfonsinos  de  Córdoba,  lejos  de  crear  obstácu- 
los, fueron  los  primeros  que  espontáneamente  levantaron  la  bandera  de  la  con- 
ciliación. 

El  círculo  alfonsíno  de  Madrid  redactó  un  documento  notable  por  íaás  de  un  letitod  arrogante  de 
concepto  para  contestar  á  ^.  A.;  pero  lo  cierto  es  que  en  aquel  documento  se 
hacían  ciertas  encubiertas  promesas  que  repugnaban  á  la  generalidad.  El  se- 
ñor D.  Federico  Rubio  fué  el  secreto  agente  encalado  de  recoger  para  aquel 
documento  las  firmas  de  Córdoba.  El  marqués  de  Barzanallana  había  escrito  al 
conde  de  Torres-Cabrera  estas  palabras:  «Es  preciso  convencerse  de  lo  que  la 
x^historia  presenta  como  segura  enseñan^;  la  necesidad  de  que  tomen  parte  on 
»una  restauración  muchos  de  los  elementos  revolucionarios  que  derribaron  lo 
y>qae  después  se  restaura.»  A  lo  cual  había  contestado  el  conde  ser  ese  mismo 
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SU  pensamiento  desde  1868.  Contra  la  contestación  proyectada  por  el  círculo 
de  Madrid  protestaba  el  periódico  El  Eco  de  Espafía^  y  esto  alentaba  el  propio 
impulso  de  los  antiguos  moderados,  haciendo  temer  lín  rompimiento  en  el  se- 
no del  partido  alfonsino  en  Córdoba.  Precisa  fué  toda  la  mutua  consideración 
y  cariño  que  aquellos  leales  se  profesaban;  precisa  fué  toda  la  subordinación  y 
todo  el  respeto  al  principio  de  autoridad  de  que  tenian  dadas  relevantes  prue- 
bas en  tantas  ocasiones  para  conjurar  con  esto  la  amenazadora  tormenta.  El 
conde  de  Torres-Cabrera  los  reunió  en  su  casa,  les  propuso  el  caso,  escuchó  en 
silencio  toda  la  argumentación  contraria,  y  después,  levantándose  impasible, 
tomó  la  pluma  y  firmó  el  primero.  «Me  consta,  dijo,  que  encontrar  mañana 
»nuestras  firmas  en  este  documento  agradará  á  S.  M.  la  Reina.  Sígame  el  que 
»guste...»  No  volvió  á  oirse  una  sola  palabra  ni  el  más  leve  murmurio;  uno  á 
uno  fueron  firmando,  y  el  conde,  de  pié,  presentaba  las  hojas  y  echaba  polvos. 
Llegó  su  tumo  á  D.  Antonio  de  Ariza,  antiguo  moderado  y  uno  de  los  más 
ardientes  partidarios  de  la  legitimidad;  tomó  la  pluma,  firmó,  y  después,  mi- 
rando con  acento  airado  al  conde— «está  Vd.  complacido»— dijo,  y  dio  en  la 
mesa  tal  puñetazo  que  vino  al  suelo  documento,  candelabro  y  escribanía,  ün 
¡viva  la  Reina!  repetido  por  cien  voces,  fué  la  señal  de  expansión  y  regocijo;  se 
habia  dicho  y  hecho  lo  bastante.  Entonces  el  conde  de  Torres-Cabrera  leyó  la 
carta  en  que  el  marqués  de  Alcañices,  remitiéndole  el  documento  en  cuestión, 
le  decia:  «Mucho  me  alegraré  de  que  te  parezca  bien  y  que  puedas  conseguir 
»la  firma  de  los  verdaderos  alfonsinos  sin  miedo;»  y  la  contestación  ya  escrita 
del  conde  en  la  que  le  decia:  «Lo  firmaremos  todos,  porque  jamás  fuimos  in- 
»transigentes,  y  porque  en  la  patria  del  Gran  Capitán  no  se  conoce  el  miedo.» 
Entrada  en  Córdoba      Eutramos  á  narrar  el  período  álgido  de  la  revolución.  Carlistas,  cantonales 

delMfederaleenala.  ^  ^  ,  ' 

gocDos.  y  filibusteros  llevan  á  sangre  y  fuego  los  campos  y  las  ciudades;  la  adminis- 

tración y  la  justicia  se  venden  y  se  compran  con  el  más  descarado  cinismo; 
cada  dia  aparece  im  motin;  cada  noche  un  sobresalto;  cada  noticia  es  un  cri- 
men; fuera,  Europa  entera  nos  compadece;  en  Madrid,  Castelar  se  espanta  de 
su  propia  obra;  en  provincias,  hasta  aparecer  personas  decentes  es  un  peligro. 
Pero  estos  peligros  eran  los  prefvistos  en  1868.  Los  aceptados,  al  aceptar  la  re- 
presentación del  partido  alfonsino  en  oposición  con  todo  lo  existente,  navega- 
ban en  plena  borrasca  y  decían:  «Hoy  es  cuando  la  patria  necesita  de  sus  hi- 
»jos  y  aquí  estamos  dispuestos,  como  siempre,  á  luchar  por  ella.  Vamos  á  sal- 
»var  á  Córdoba  del  cataclismo:»  Tal  era  el  lenguaje  del  comité  provincial  al 
dirigirse  en  aquellos  dias  á  los  comités  de  distrito.  Y  el  temporal  arreciaba; 
turbas  desenfrenadas  habían  cubierto  de  luto  la  ciudad  de  Montilla,  y  multitud 
de  familias  llegaban  á  Córdoba  huyendo  de  la  muerte  y  de  la  deshonra;  fatídi- 
cos augurios  circulaban  en  la  capital  ^e  la  provincia,  y  el  temor  acrecía  de  pre- 
senciar horrores  semejantes.  El  partido  alfonsino  se  repartió  armas  convirtien- 
do cada  casa  en  una  fortaleza;  ofreció  á  la  autoridad  su  apoyo  para  sostener  el 
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Orden  ptUbHco, ;  en  tal  estado  las  cosas,  los  voluntarios  del  Cantón  malagueño 
penetraron  armados  en  la  provincia  é  invadieron  la  capital.  Las  autoridades 
creyeron  deber  evitar  tO(^  conato  de  resistencia  en  aquellos  momentos,  pero 
era  indispensable  para  prevenir  conflictos,  aparecer  obsequiosos  con  tan  inopi- 
nados huéspedes,  y  las  arcas  del  Mimicipio  estaban  exhaustas.  Los  represen- 
tantes genuinos  de  la  revolución,  los  héroes  de  Setiembre  de  1868  habian  des- 
aparecido, mientras  que  los  alfonsinos  allí  estaban  y  correspondiendo  al  cortés 
llamamiento  de  ía  autoridad  local  proporcionaron  los  recursos  necesarios,  reco- 
lectando por  sí  mismos  efectos  y  dinero.  Mencionaré  un  chistoso  episodio  de 
aquellos  dias.  Diseminadas  por  la  población  las  fuerzas  enemigas,  daban  lugar 
á  escenas  de  amistad  tan  tierna  que  hacían  enrojecer  al  potro  de  Córdoba.  Con 
objeto,  pues,  de  entoetener  los  ocios,  pensóse  en  una  gran  parada  donde  lucir 
pudiesen  la  marcial  apostura  bajo  un  buen  pjmto  de  vista.  Necesitóse  caballo 
para  el  jefp  y  se  mandó  un  cortés  mensajero  á  solicitarlo  del  conde  de  Torres- 
Cabrera.  Complacido  el  conde  ofreció  toda  su  caballeriza,  pero  era  condición  in- 
dispensable que  debía  ser  manso,  y  eligióse  para  ello  la  jaca  que  montar  solia 
la  señora  condesa.  Trompetas  y  añafíles  sonaron  por  todas  partes,  comenzába- 
se la  fiesta^  pero*no  se  habian  tenido  en  cuenta  las  atléticas  proporciones  del 
jefe  malagueño,  y  advirtióse  tarde  que,  ó  faltaba  caballo,  ó  sobraban  piernas. 
Acaeció  por  entonces  una  de  esas  combinaciones  de  circimstancias  que  reali- 
zándose sin  ruido  pasan  quizás  desapercibidas  y  son  sin  embargo  causa  deter- 
minante de  importantísimos,  acontecimientos.  La  guarnición  de  Sevilla  habia 
negado  su  obediencia  al  capitán  general,  y  abandonada  la  ciudad,  sin  bandera 
alguna  desplegada,  era  evidente  que  aquellas  fuerzas,  dado  el  primer  paso  en 
la  insubordinación,  estaban  en  actitud  de  desplegar  cualquiera  en  contra  del 
gobierno,  que  falto  entonces  de  prestigio  y  de  recursos,  apareda  impotente 
para  reprimir  cualquier  movimiento.  Tan  favorable  coyuntura  no  podía  ser 
desatendida  por  las  oposiciones,  y  emisarios  de  todos  los  partidos  caídos  se 
mezclaban  en  las  filas  ejerciendo  la  más  activa  propaganda:    * 

El  comité  alfonsista  de  Madrid  se  habia  dividido  en  dos  círculos,  el  civil  y  ¿^^^  ¿^^  -^^^ 
el  militar,  como  se  ha  apuntado  en  otro  lugar,  y  cada  uno  de  ellos  ejercia  su  »*?«>*  «córdot». 
acción  por  diferentes  conductos.  Al  frente  del  círculo  militar  en  Córdoba  se  en- 
contraba el  general  D.  Pedro  Sartorius,  el  entonces  coronel  D.  Ramón  de  Ciria, 
&  quien  el  conde  de  Torres-Cabrera  tenia  en  su  propia  casa.  Delegado  por  el  go- 
bierno, el  general  D.  Domingo  Ripoll  marchó  á  Sevilla,  arengó  las  tropas,  las 
redujo  á  una  condicional  obediencia  y  regresó  á  Córdoba  al  frente  de  aquella  di- 
visión. Críticas  eran  las  circunstancias:  las  tropas  de  Sevilla,  trabajadas  á  la  vez 
en  sentido  carlista  y  en  sentido  alfonsista,  habian,  según  de  público  se  deda, 
firmado  el  pacto  de  permanecer  unidas  al  mando  de  los  mismos  jefes,  sin  con- 
sentir alteración  ni  separación  de  los  cuerpos.  Su  sumisión,  pues,  al  gobierno 
constituido,  representado  por  el  general  Ripoll,  era,  como  he  dicho,  condicional. 
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El  general  Ripoll  llevaba  á  sus  órdenes  un  batallón  del  regimiento  de  Ramales, 
decidido  á  sostener  á  todo  trance  la  autoridad  de  su  jefe.  El  gobernador  de  Cór- 
doba, apoyado  por  el  partido  republicano  en  armag^r  organizado,  proyectaba 
declarar  el  cantón  andaluz,  cerrando,  en  combinación  con  los  federales  de  otras 
provincias,  el  paso  en  Despeñaperros  y  cortando  toda  comunicación  con  la  ca- 
pital de  España,  y  á  la  vez  partidas  carlistas  recorrian  algunos  pueblos  de  la 
provincia,  sacando  armas  y  caballos  y  amenazaban  con  un  levantamiento  ge- 
neral. Entre  lo  grave  y  lo  trascendental  de  tales  circunstancias,  el  partido  al- 
fonsino  no  podia  permanecer  indiferente,  y  jugando  esta  vez  como  en  otras 
muchas  el  todo  por  el  todo,  el  conde  de  Torres-Cabrera  logró  que  fuese  aloja- 
do en  su  jropia  casa  el  general  Ripoll  con  todo  su  Estado  mayor.  Comprendía 
el  conde  que  arbitro  el  general  de  los  destinos,  al  frente  de-  aquellas  fuerzas 
en  Córdoba,  hablan  de  ofrecerse  á  sus  ojos  todos  los  encantos  de  la  seducción 
democrática,  escogiéndole  por  instrumento  para  romper  la  unidad  de  la  patria; 
y  que  empujado  en  tan  resbaladiza  pendiente,  era* indispensable  para  destruir 
el  efecto  saturar  de  elementos  conservadores  la  atmósfera  en  que  el  general 
viviese,  y  recordarle  nuestras  antiguas  glorias  con  los  encantos  de  la  seducdcm 
aristocrática. 

Desde  el  momento,  pues,  en  que  el  general  Ripoll  penetró  en  la  mansión  dd 
deeitrasa  en  Córdoba  (j^^dc,  la  lucha  quodó  empeñada,  lucha  ardiente,  aunque  de  comedida  y  gala- 
na forma,  lucha  apenas  percibida  por  la  generalidad  de  las  gentes,  pero  de  in- 
mensos y  trascendentales  resultados.  Si  Ripoll  escuchaba  los  consejos  del  go- 
bernador, la  proclamación  en  Córdoba  del  .cantón  andaluz  con  las  fuerzas  de 
su  mando  era  inminente;  pero  si  Ripoll  se  dejaba  arrastrar  por  el  conde ,  la 
dinidad  nacional  no  peligraba  en  Córdoba.  Tales  eran  los  términos  de  aqud 
combate  personalísimo.  Apercibidas  las  autoridades  civiles,  se  cambió  inme- 
diatamente de  alojamiento  al  general;  pero  el  conde  se  opuso  y  el  general  con- 
tinuó en  su  casa  los  veinte  dias  que  estuvo  en  Córdoba.  Este  fué  su  prin^ 
triunfo.  Numerosas  comisiones  llegaron  al  punto  de  todas  las  provincias  an- 
daluzas, y  en  fervorosos  discursos  pintaron  al  general  la  necesidad  en  que  se 
encontraba  de  practicar  resueltamente  los  principios  federales.  Las  vacilaciones 
del  gobierno  central  en  aquellos  memorables  diás,  los  furibundos  artículos  de 
la  prensa  federalista,  el  tristísimo  espectáculo  de  una  nación  desgraciada,  da- 
ban pavor  al  ánimo  esforzado  y  motivos  para  creer  que  todo  era  ya  posible. 
El  hábil  gobernador  de  Córdoba  logró  aislar  al  general  del  gobierno,  haciendo 
que  para  él  fueran  ineficaces  el  correo  y  el  telégrafo.  Se  le  dieron  partes  muti- 
lados, se  le  aseguró  que  el  cantonalismo  se  realizaba  ya  por  todas  partes,  se  le 
ofreció  la  presidencia  del  cantón  andaluz  y  llevarle  en  triunfo  y  erigirle  esta- 
tuas; se  le  conminó  á  cargar  con  inmensas  responsabilidades  ante  la  tóstoria 
si  se  oponia  al  movimiento;  y,  por  último,  la  ciudad  de  Ecija,  tomando  la  ini- 
ciativa, destituyó  su  Ayuntamiento,  y  al  grito  de  ¡viva  el  cantón  andahxíl 
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ofició  al  general  ofreciéndose  á  sus  órdenes  como  jefe  por  todos  reconocido. 
Momentos  hubo  en  que  el  general  Ripoll  se  creyó  abandonado  del  gobierno 
central  y  obligado  á  envainar  su  espada  y  cruzarse  de  brazos  ante  lo  que  creía 
expansión  nacional  del  sentimiento  público.  Pero  tras  las  comisiones  federales, 
el  conde  de  Torres-Cabrera  coaducia  ante  el  general  comisiones  conservadoras, 
compuestas  de  mayores  contribuyentes,  que  le  hacian  ver  los  peligros  en  su  ver- 
dadera significación  y  depositaban  en  él  su  confianza.  A  los  telegramas  inter* 
ce^itados  suplían  cartas  y  noticias  llevadas  de  Madrid  y  de  otras  provincias  por 
los  agentes  y  amigos  del  conde.  Contra  las  pomposas  ofertas  republicanas  des- 
collaba la  fe  del  caballero  y  el  honor  militar,  dejando  entrever  probable  una 
próxima  restauración  dinástica.  En  tan  espinosa  y  arriesgada  empresa  ayuda- 
ban al  conde,  aunque  indirectamente,  el  digno  jefe  de  Estado  mayor,  señor  de 
Zea,  de  la  ilustre  familia  de  Montellano,  y  áui^  el  mismo  D.  Domingo  BipoU, 
hijo  y  ayudante  de^eneral,  comandante  hoy  del  batallón  reserva  de  Baeza, 
quien  no  ocultaba  ya  entonces  sus  simpatías  por  la  causa  de  la  legitimidad. 
Pero  no  hubiera  sido  prudente  esperarlo  todo  de  la  mayor  ó  menor  üexibili-      vtciiidonei  para 

dar  al  frito  do  restan» 

dad  del  general  Ripoll,  y  los  alfonsistas  de  Córdoba  marchaban,  como  vulgar,  radon  en  córdoba, 
mente  se  dice,  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando.  El  general  D.  Pedro  Sar- 
torius,  con  una  fe  inquebrantable  y  con  un  valor  digno  dp  todo  encarecimiento, 
ganaba  cada  dia  más  terreno  en  el  ánimo  de  aquellas  tropas.  Prontos  á  seguir 
sus  órdenes  con  las  fuerzas  de  sus  respectivos  mandos,  parecían  estar  ya  el  co- 
ronel de  Carabineros  D.  Martin  de  la  Cuesta;  el  teniente  coronel  del  mismo 
cuerpo  de  la  comandancia  de  Huelva,  cuyo  nombre  siento  no  recordar  en  este 
instante;  el  coronel  de  caballería  Sr.  Montestruc,  y  más  ó  menos  directamen- 
te le  ayudaba  el  consecuente  y  pundonoroso  coronel  D.  Ramón  de  Ciria,  el 
coronel, Miranda,  el  teniente  coronel  déla  Guardia  civil  Sr.  San  Pedro,  el 
comandante  Bardají  y  Murrias,  los  capitanes  Toscano,  Melero,  Padilla,  Mon- 
tijano  y  el  de  artillería  Sr.  Sánchez  Bedoya,  el  teniente  Sr.  Cazero  y  otros 
muchos.  Imposible  es  dejar  de  hacer  aquí  mención  de  los  entendidos  coro- 
neles del  depósito  de  instrucción  y  doma  y  de  la  remonta,  D.  Joaquín  Sainz 
y  Miera  y  D.  Manuel  de  Sotto  Clonard,  que  en  íntimas  relaciones  con  el  con- 
de de  Torres-Cabrera  y  queridos  y  respetados  de  la  brillante  oficialidad  de 
ambos  establecimientos,  ni  un  solo  dia  desde  la  revolución  de  Setiembre 
ocultaron  su  adhesión  á  la  dinastía  legítima.  Tal  situación  no  podia  prolon- 
garse. El  comité  alfonsista  creia  contíür  con  una  segura  victoria  si,  cedien- 
do á  las  instancias  repetidas  del  general  Sartorius,  le  prometía  dar  el  grito 
por  D.  AKonso;  pero  ignoraba  por  completo  si  debía  hacerlo,  y  temía,  no  sien- 
do secundado  en  otros  puntos,  manchar  inútilmente  de  sangre  la  causa  de  la 
legitimidad.  Varios  emisarios,  entre  ellos  el  incansable  y  entusiasta  D.  Antonio 
Maraver,  fueron  enviados  al  general  Caballero  de  Rodas,  residente  entonces  en 
Portugal;  le  pintaron  el  estado  de  las  cosas  en  Córdoba,  pero  no  lograron  que 


TOMO  n.  95 

Digitized  by 


Google 


IH  HISTOBU  DE  Lá  INTERINIDXd 

pasase  la  frontera;  otros,  enviados  á  Madrid,  nada  lograron  recabar  tampoco 
del  círculo  alfonsino,  y  tal  abandono,  tal  inacción  confirmaron  los  temores  y 
persuadieron  al  comité  de  Córdoba  de  que  dar  entonces  el  grito  debia  ser  una 
locura.  Por  otra  parte,  la  latente  conspiración  alfonsina  era  ya  un  hecho  públi- 
co; los  trabajos  en  sentido  carlista  y  cantonal  que  á  la  vez  se  hadan  en  los 
mismos  cuarteles,  contribuian  á  que  fueran  unos  y  otros  recíprocamente  des- 
cubiertos; el  general  velaba,  lo  sabia,  y  tal  estado  de  cosas  daba  lugar  á  esce- 
nas verdaderamente  originales* 
ActHud  del  general  Era  ol  16  do  Julio,  día  dc  la  Virgen  del  Carmen,  cuyo  nombre  lleva  una  de 
^"^  "  **  *  las  hijas  delHX)nde,  niña  entonces  de  tres  años.  El  general  Ripoll,  agradecido  á 
la  suntuosa  hospitalidad  que  disfrutaba,  quiso  aprovechar  la  ocasión  para  de- 
mostrarla á  sus  patronos  y  citó  á  casa  del  conde  á  toda  la  oficialidad.  Adverti- 
do éste,  invitó  á  sus  amigos,  y  ^ran  de  oir  en  salones  y  en  jardines  entre  los 
acordes  de  las  músicas  militares,  h  la  incierta  claridad  de  las  luces  de  colores^ 
los  misteriosos  brindis  que,  más  que  encubrir,  delataban  al  proscrito  Príncipe 
dueño  de  todos  aquellos  corazones.  El  general  Ripoll  apreció  al  fin  en  su  justo 
valor  las  cosas,  y  tomó  una  actitud  resuelta  y  firme.  Una  orden  terminante  y 
una  marcha  simulada  le  bastaron  para  destruir  lo  hecho  en  Écija  y  que  las  co- 
cas volvieran  á  su  primitivo  estado:  amenazó  ^  gobernador  de  Córdoba  con  el 
desarme  de  la  milicia,  y  dio  una  orden  del  dia  en  la  que  declarándose  resuel- 
tamente enemigo  de  todo  movimiento  que  no  partiera  del  gobierno  constituido, 
sintetizaba  su  resolución  en  esta  frase:  «orden  en  el  paisano,  discipUna  en  el 
»militar.>?  Tal  fué  el  saludable  resultado  que  obtuvo  la  eficacísima  gestión  de 
aquel  partido  alfonsino,  y  juzgúese  ahora  cuáles  hubieran  sido  las  desastrosas 
é  inmediatas  consecuencias  para  el  ppís  entero,  si  ante  aquel  gobierno  débil  y 
con  los  elementos  disolventes  que  habia  reunidos  en  Málaga  y  en  Seyilla  en 
aquellos  críticos  momentos,  se  hubiera  declarado  en  Córdoba  el  cantón  anda- 
luz, Agradezcamos,  pues,  á  los  que  con  su  diligencia  y  perseverancia  ahorrar 
supieron  entonces  á  la  patria  amargos  dias  de  luto  y  á  Córdoba  otra  deshonra 
en  1873,  igual  á  la  deshonra  de  1868.  En  cuanto  á  los  trabajos  alfonsinos  debe 
tenerse 'por  seguro  que,  si  la  organización  del  partido  en  otras  provincias  hu- 
biera correspondido  á  lo  que  eran  en  Córdoba,  hn  Córdoba  se  hubiera  desnu- 
dado la  espada  que  después  se  desnudó  en  Sagunto.  El  entusiasmo  y  la  fe 
eran  extraordinarios,  y  el  rebozo  poco,  porque  nadie  pensaba  que  en  el  lance 
jugaba  la  cabeza.  El  entonces  brigadier  Salamanca  habia  llegado  de  incóg- 
nito, y  tuvo  la  valentía  de  descubrir  el  fajin  en  una  revista  y  meterse  en- 
tre las  filas;.  Don  Antonio  Yillalba,  hacendado,  ofreció  espontáneamente  su 
casa  y  eÚa  era  el  centro  de  la  conspiración;  D»  Tomás  Conde  y  Luque  orga- 
nizaba los  pelotones  de  paisanos  en  los  barrios  más  populosos  de  la  ciudad, 
y  debo  declarar  en  honor  de  Córdoba,  sin  embargo  del  ardor  con  que  cada 
cual  descaradamente  trabajaba  por  el  triunfo  de  su  causa,  ni  un  insulto,  ni 
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un  atropello  quebrantaron  el  respeto  y  consideración  debidas  á  las  personas.     loddeiu  pdvtdo. 

Quiero  referir  aquí  un  incidente,  que  aunque  de  carácter  privado  manifiesta 
hasta  qué  punto  se  han  dulcificado  las  costumbres  en  aquel  pueblo,  cuna  de  la 
histórica  partida  de  la  forra.  Decidido  RipoU  á  obrar  en  contra  de  los  federales, 
debia  obrar  también  contra  los  alfonsistas.  Varios  de  éstos  fueron  reducidos  á  pri- 
sión, y  en  aquel  dia,  el  conde  de  Torres-Cabrera  recibió  el  siguiente  notable  re- 
cado de  parte  de  uno  de  los  jefes  republicanos:  «Dile  al  conde  que  está  seguro 
»en  su  casa,  pero  que  si  quiere  que  se  venga  á  la  mia,  que  aquí  no  encontraírá 
»ni  estucos  ni  excelencia,  pero  encontrará  ima  olla  que  no  se  acaba  nunca.» 
Modelo  acabado  y  perfecto  de  la  franca  [altivez  y  del  rumbo  de  aquella  tierra. 

Las  consideraciones  á  que  dan  lugar  los  hechos  mencionados,  hubieran  has-  p^isamienio  decá. 
tado  para  conocer  la  impotencia  de  ciertos  elementos,  para  Realizar  por  sí  solos 
la  grande  obra  de  la  restauración,  si  ya  por  otros  hechos  de  todos  conocidos  no 
se  hubiese  de  tiempo  atrás  adquirido  este  triste  convencimiento.  Por  esto  en  6 
de  Ocftubre  de  1873,  D.  Juan  Martin  Garramolino,  D.  José  María  Bremon  y  don 
Federico  Sanroman,  á  nombre  del  Centro  conservador  de  Madrid,  excitaban  «á 
»la  concordia  con  todos  los  partidos  formados  antes  y  después  de  la  revolución 
»para  preparar  el  pacificador  desenlace  de  los  angustiosos  dias.»  Por  este  tiem- 
po el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  recibió  una  delegación  augusta  que 
centralizaba  en  sus  manos  la  dirección  de  la  política  alfonsina.  El  pensamien- 
to de  D.  Antonio  Cánovas,  que  puso  en  práctica  desde  el  primer  momento,  fué 
que  todo  el  mundo  reconociera  lar  necesidad  de  la  Monarquía  constitucional 
para  establecer  el  órderí,  y  la  necesidad  también  de  la  dinastía  legítima  para 
cimentar  la  Monarquía  sobre  la  base  del  derecho.  Muchos  creyeron  en  Córdoba 
que  D.  Antonio  Cánovas  aspiraba  á  formar  un  partido  para  sí;  pero  el  conde 
de  Torres-Cabrera  desvaneció  pronto  esta  creencia  manifestando  la  carta  en 

que  con  miras  más  altas  y  patrióticas  decia  así:  « Mi  propósito  es  que  nadie 

»deje  de  ser  alfonsino  por  antecedentes  ni  escrúpulo  político,  y  para  esto  ha- 
»cen  falta  dos  centros,  cuando  iñénos,  en  cada  pueblo:  uno  más  conservador 
»donde  quepan  hasta  los  que  la  impaciencia  ha  hecho  carlistas  cuando  vean 
»que  el  carlismo  es  la  más  lenta  y  la  más  difícil  de  las  soluciones;  y  otro  más 
iliberal  donde  puedan  acogerse  todos  los  desengañados  de  la  revolución.  Sólo  de 
»esta  manera  puede  formarse  el  ancho  molde  que  una  dinastía  necesita  para 
»hacer  sólida  y  fecunda  la  institución  monárquica.» 

Cánovas,  pues,  tendía  á  dejar  hueco  suficiente  para  que  se  formasen  dos 
grandes  partidos  á  la  sombra  del  derecho  dmástico,  y  jamás  tuvo  en  cuenta  '^*'**"  •^««•n^- 
para  ello  el  lugar  que  las  circunstancias  le  llevarían  á  ocupar.  Hubo  un  dia  eñ 
que  pudo  esperarse  que  el  partido  carlista  depusiera  las  aAnas  y  viniera  á  for- 
mar con  los  restos  moderados  del  gran  partido  conservador;  y  Cánovas  favore- 
ció en  Córdoba  este  movimiento  hasta  donde  los  espíritus  egoístas  é  interesa- 
dos jamás  alcanzaron  á  comprender.  Si,  por  desgracia  de  todo  el  mundo,  no  se 
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realizó  y  el  sistema  representativo  vino  á  plantearse  después  entre  dos  térmi- 
nos, entre  dos  grados  de  la  escuela  liberal,  que  tal  vez  no  correspondían  exac- 
tamente á  los  deseos  del  país,  cúlpese  de  todo  á  la  intransigencia  de  ciertos 
elementos,  pero  no  al  jefe  de  la  política  de  conciliación. 
Comunicación  del  Pcro /joutinuemos  uuestra  narración.  El  3  de  Enero  dé  1874  se  recibió  en  el 
toridldJiiurde'c^'í-  gobierno  militar  de  Córdoba  el  telegrama  siguiente  del'  general  Pavía:  «El  ca- 
»pitan  general  de  Madrid  al  gobernador  militar  de  Córdoba. — Dos  veces  ha  sido 
»derrotado  el  gobierno  Gastelar  é  iba  á  ser  sustituido  por  los  que  basan*  su  po- 
»lítica  en  la  desorganización  del  ejército  y  la  destrucción  de  la  patria.  En  nom- 
»bre,  pues,  de  la  ^Ivacion  del  ejército,  de  la  libertad  y  de  la  patria,  he  ocu- 
»pado  el  Congreso  convocando  á  los  representantes  de  todos  los  partidos,  ex- 
»ceptuando  el  cantonal  y  carlista^  para  que  formen  un  gobierno  nacional  que 
»salve  tan  caros  objetos.  El  capitán  general  de  Madrid  no  formará  parte  del  go- 
;>biemo  y  continuará  en  su  puesto.  En  nombre  de  la  patria  espero  secundará 
» vuecencia  mi  patriótica  misión  sosteniendo  el  orden  á  todo  trance.»  En  el 
acto,  el  brigadier  Gómez,  comandante  iriilitar  de  Córdoba,  convocó  k  los  repre- 
sentantes de  los  partidos  alfonsista,  constitucional  y  radical,  y  les  rogó  que 
propusieran  personas  para  constituir  por  terceras  partes  el  Ayuntamiento  de  la 
capital,  declarando  que  aquella  era  una  medida  para  asegurar  el  orden  públi- 
co, que  nada  prejuzgaba  respecto  á  la  aspiración  política  de  cada  cual,  y  que 
lo  mismo  debia  hacerse  en  todos  los  pueblos  de  la  provincia.  Comprendiendo 
el  partido  alfonsino  que  esta  nueva  corporación  habia  de  ser  necesariamente 
*de  batalla,  el  comité  llevó  al  Ayuntamiento  el  elemeiko  joven,  siendo  nom- 
brados D.  Ramón  de  Ciria,  que  aunque  nuevo  en  Córdoba,  llevaba  la  represen- 
tación del  conde  de  Torres-Cabrera;  el  marqués  de  Gelos,  D.  Mariano  López 
Mogrovejo,  D.  Antonio  Quintana  de  Alcalá,  D.  Bartolomé  Belmente,  D.  José 
Alfaya,  D.  Francisco  de  Paula  Barbudo,  D.  Tomás  Conde,  D.  José  Villa-Ceba- 
Uos,  D.  Eduardo  Alvarez  y  D.  Ildefonso  Ariza.  Sabido  de  todos  es  cómo  el  ge- 
neral Serrano  vino  á  monopolizar  en  provecho  propio  el  movimiento  del  gene- 
ral Pavía.  Al  triunfo  del  general  Serrano  en  Madrid  correspondió  el  triunfo  de 
Homachuelos  en  Córdoba;  y,  en  efecto,  todos  los  demás  Ayuntamientos  de  la 
provincia  fueron  organizados,  según  sus  indicaciones,  excluyendo  al  elemen- 
to alfonsista.  Pero  desde  que  D.  Antonio*  Cánovas  del  Castillo  habia  sido  re- 
conocido jefe  del  partido,  los  trabajos  para  la  restauración  dinástica  habían  to- 
mado en  todas  partes  un  valor  inusitado. 
Muchos  conrtitudo.  Eu  Córdoba,  una  gran  falange  del  partido  constitucional,  separándose  del  re- 
presentante del  general  Serrano,  se  habia  declarado  alfonsista,  y  de  acuerdo 
con  D.  Anfonio  Cáilbvas,  formado  un  comité  liberal  compuesto  de  las  personas 
siguientes:  Presidente,  D.  Francisco  de  Paula  Portocarrero.— Vicepresidente, 
D.  Rafael  Joaquín  de  Lara.— Vocales:  D.  José  García  del  Castillo.— D.  Vicente 
Lobato.— D.  Joaquín  Corredor.— D.  Antonio  García  Longoria.— Secretario,  don 
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José  María  Castiñeira.  Debíase  principalmente  este  triunfo  importantísimo, 
que  desconcertaba  en  toda  la  provincia  las  fuerzas  del  partido  constitucional; 
á  la  acertada  y  constante  gestión  del  Sr.  D.  Manuel  de  Lara  y  Cárdenas,  vice- 
presidente del  comité  conservador-alfonsino,  y  cuyo  carácter  éonciliador,  cuya 
ciencia  y  cuya  respetabilidad  por  los  importantes  cai^s  que  habia  desempe- 
ñado bajo  el  reinado  de  doña  Isabel  II  y  por  su  actitud  decidida  frente  á  la  re- 
volución de  1868,  U  daban  una  grande  y  justa  influencia  sobre  su  amigo  de  la 
infancia  D.  José  García  del  Castillo,  que  constantemente  encerrado  en  su  es- 
tudio, era,  sin  embargo,  el  alma  de  aquel  movimiento  separatista.  Cúpoles  tam- 
bién gran  parteal  conde  de  las  Almenas  y  á  D.  Antonio  Mena  y  Zorrilla,  que 
con  cartas  y  delegación  especial  de  D.  Antonio  Cánovas,  habían  hecho  repeti- 
dos viajes  á  Córdoba  con  este  solo  objeto;  y  como  este*  triunfo  dejaba  casi  en 
cuadro  en  la  provincia  al  elemento  constitucional,  el  júbilo  del  comité  conser- 
vador fué  completo. 

Conviene  apuntar  á  continuación  la  circular  y  manifiesto  que  con  tal  motivo     circuiir.m&ioaeito 
dieron  ambos  comités,  redactado  el  primero  por  D.  José  García  del  Castillo,  y 
el  segundo  por  el  conde  de  Torres-Cabrera: 

«Comité  liberal  alfonsino  de  Córdoia,-^T.  D —Muy  señor  nuestro:  La  revolu- 

»cion  de  Setiembre  de  1868,  que  parece  tuvo  por  objeto  restablecerla  pureza  del 
»Bistema  constitucional,  desnaturalizada  en  su  mismo  origen,  ha  ocasionado  tal 
>perturbacion  en  los  elementos  permanentes  y  conservadores  de  esta  sociedad,  que, 
»para  que  nada  faltara  al  triste  cuadro  de  nuestras  desdichas,  g^vanizó  primero  y 
»de8pues  dio  vida  á  una  causa  que  pertenecía  á  la  historia.— El  carlismo  levantó 
abandera  y  ha  vuelto  á  enrojecer  con  sangre  española  casi  todas  nuestras  provin- 
»cias,  alzándose  últimamente  arrogante  y  amenazador  al  frente  de  la  heroica  Bíl- 
»bao.— Los  que  sin  pasión  venimos  observando  los  acontecimientos,  hubiéramos 
•hablado  antes  á  nuestros  amigos  de  siempre,  invocando  los  principios  con  que  el 
•ilustre  duque  de  Tetuan  gobernó  el  país  por  largo  período  de  tiempo,  d&ndolepaz, 
•libertad  y  ventura;  pero  no  queríamos  ni  queremos  crear  el  menor*obstáculo  al 
•gobierno  del  3  de  Enero,  siquiera  por  haber  restablecido  el  orden  material,  hon- 
•damente  perturbado  en  el  año  anterior  y  porque  el  común  peligro  exige  todo  sacri- 
•ficio,  al  menos  hasta  conjurarlo.— Aminorado  éste,  aunque  «o  extinguido,  es  for- 
•zoso  pensar  para  en  adelante  y  buscar  una  solución  que  vuelva  á  asentar  cuanto 
•la  revolución  ha  conmovido  y  restituya  la  calma  perdida.  Nosotros  creemos  que 
•sin  la  Monarquía  constitucional  jamás  tocaremos  el  término  deseado.— Esta  idea 
•es  la  de  todo  hombre  sensato:  forma  el  sentimiento  de  los  que  no  buscan  el  medro 
•personal;  y  la  opinión  pública  la  acoge  como  el  náufrago  la  tabla  que  ha  de  sal- 
•varle.- En  Madrid,  en  las  capitales  de  provincia,  en  los  pueblos,  en  los  campos 
•mismos  la  Monarquía  se  desea  y  se  espera;  pero  la  Monarquía  constitucional  que 
•viva  la  vida  de  este  siglo,  que  asocie  la  libertad  con  el  orden,  el  derecho  con  ei 
•deber,  que  una  el  pasado  con  el  presente,  asegure  el  porvenir  y  no  nos  exponga  á 
•nuevos  ensayos  tristes  y  vergonzosos:  Monarquía,  en  fin,  que  asuma  en  sí  la  re- 
•presentacion  del  nuevo  y  viejo  derecho;  y  ésta  no  puede  ser  otra  que  la  del  augus- 
•to  Príncipe  D.  Alfonso  de  Borbon  y  Borbon.— Y  vea  Vd.,amigo  nuestro,  explicada 
•y  justificada  la  causa  de  lo  que  dgunos  califican  de  disidencia.  Sin  embargo,  no 
•disentimos  de  los  que  fueron  y  serán  siempre  nuestros  principios  fijos.  Lamenta- 
>mos  únicamente  que  aquellos  que  con  nosotros  estaban  de  acuerdo  y  á  quienes 
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»profesamos  la  más  sincera  y  cordial  amistad,  sustenten  hoy  una  política  indefini- 
»ble  y  vana,  porque  ni  tienen  programa,  ni  explicarnos  pued^i  la  clase  de  gobier- 
»no  que  quieren^stablecer  en  este  desgraciado  país.— -Ha  llegado  la  hora  de  hacer 
»la  manifestación  de  nuestras  ideas,  porque  todos  los  partidos  se  aprestan  á  una 
»solucion  definitiva,  y  el  nuestro,  si  ha  de  seguir  su  movimiento  pacifico,  necesita 
^organización,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  centros  quq  dirijan  su  actividad  y  que  se  rela- 
»cionen  con  los  que  existen  ya  constituidos.— Formando  comité  en  esta  capital  los 
»que  suscriben,  siquiera  sea  interinamente,  nos  dirigimos  á  Vd.,  á  quien  creemos 
^conforme  con  nuestros  principios,  para  que  reúna  las  voluntades  en  esa  localidad 
»y  formando  ahí  otro  centro  local  se  ponga  de  acuerdo  con  nosotros  y  podamos 
»utilizar  todos  los  esfuerzos  que  en  la  esfera  legal  han  de  dar  los  residtadós  que 
»apetecemos.— Rogamos  á  Vd.  acepte  este  cometido  y  la  amistad  sincera  que  le 
»ofrecen  sus  afectísimos  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M.—Francisco  de  P.  Portocar- 
»rero.— Rafael  Joaquin  de  Lara  y  Pineda.— José  Grarcía  del  Castillo.— Vicente  Uh 
»bato.— Joaquín  CoiTedor.— Antonio  García  Longoria.— José  María  Castiñeira.» 

^Partido  conservador  alfo?mm.'-Comi¿é provincial  de Córdoffa.'—ST,I>..,--Mnjm, 
»ñor  nuestro  y  apreciable  amigo:  Cuando  por  los  acontecimientos  de  1868  la  verdad 
»y  la  justicia  enmudecían  ante  la  despótica  efigie  de  la  libertad  revolucionaria, 
»cuando  el  satánico  orgullo  de  unos  pocos,  sembrando  utopias,  recolectaba  cómpli- 
»ces  para  ultrajar  el  catolicismo  en  nombre  de  la  tolerancia,  para  arrojar  del  Trono 
»á  la  dinastía  legítima  en  nombre  del  derecho;  para  proclamaf  un  Rey  en  nombre 
»de  la  democracia:  para  llevar  la  confusión  á  las  leyes  y  i  la  magistratura,  el  des- 
»órden  á  la  administración,  la  disolución  al  ejército,  la  clausura  ¿  las  aulas  y  la  pi- 
»queta  en  nombre  del  progreso  y  de  la  civilización;  para  formar  antagonismos  de 
»clases  contra  clases,  de  provincias  contra  provincias,  y  dividimos  en  castas  y  en 
»cantones,  produciendo  una  hecatombe  en  cada  pueblo  en  nombre  de  la  armonía  y 
»de  la  humanidad;  cuando  se  inauguraba  la  funesta  serie  de  tantas  sacrilegas,  cri- 
»minales  y  hasta  ridiculas  contradicciones;  hombres  que  militaban  en  opuestos  ban- 
¿>dos  políticos  se  encontraron  unidos  por  el  noble  sentimiento  de  verdadero  amor  ¿ 
»la  patria,  y  protestando  ante  el  universal  desconcierto,  se  agruparon  confiándonos 
»la  honra  de  representarlos  en  este  comité  provincial;  comité  que,  nombrado  en 
»momentos  de  angustiosa  duda,  más  que  una  aspiración  política  determinada  y 
»concreta,  significaba  la  afirmación  de  la  verdad  contra  la  horrible  negación  qae 
»nos  envolvía;  la  afirmación  de  Dios  contra  Súñer,  la  afirmación  de  la  sociedad 
»cohtra  Pí,  la  afirmación  de  la  unidad  nacional  con  la  monarquía  constitucional,  y 
»la  dinastía  legítima  contra  el  fiübusterismo  filosófico  y  práctico;  la  afirmación  de  . 
»la  libertad,  que  es  el^irden,  contra  la  revolución,  que  es  el  azar  y  el  capacho.— 
»Han  corrido  los  años-,  han  crecido  los  desengaños,  el  sentimiento  del  deber  desata 
»mil  lenguas  contenidas  antes  por  diversas  causas,  y  nuevos  y  poderosos  campeo- 
»nes  vienen  á  militar  bajo  el  estandarte  de  la  restauración  dinástica.— Con  el  lema 
»de  liberal  alfo?m?Lo  acaba  de  organizarse  en  Córdoba  un  comité  cuyas  dignas  y 
»patrióticas  manifestaciones  serán  de  Vd.  conocidas  por  la  circular  que  ha  dirigido 
»á  la  provincia.  Las  personas  que  lo  componen  tienen  buen  sentido  práctico  para 
»descubrir  el  abismo  á  que  nos  arrastra  la  política  egoísta,  indefinible  y  acomoda- 
»ticia  de  ciertas  individualidades;  tienen  honradez  y  abnegación  para  decirlo  en 
»alta  voz;  tienen  independencia  y  carácter  para  romper  funestos  lazos,  y  tienen,  en 
»fin,  actividad  y  patriotismo  para  emprender  saludable  cruzada  entre  aquellos  hom- 
)>bres  que,  empujando  aun  de  buena  fé  el  torcido  carro  de  la  revolución  de  Setiem- 
»bre,  cooperan,  sin  advertirlo  quizá,  á  la  ruina  d^  la  patria  y  son  instrumento  cie- 
»go  de  la  ambición  y  de  la  soberbia.— El  comité  liberal  dlfo^isim  lleva,  pues,  su 
»voz  amiga  y  su  convicción  profunda  á  aquellos  íiombres  en  quienes  nuestras  pa- 
»labras  pudieran  despertar  recelos  y  desconfianzas,  y  organizando  comités  en  cada 
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»puebIo  aspira  á  unir  en  organización  fuerte  y  vigorosa  á  cuantos  en  la  monarquía 
^constitucional  de  D.  Alfonso  XII  vean  un  símbolo  común  y  una  jobusta  base  de 
»gt)biemo.— Las  aspiraciones  y  los  trabajos  del  comité  liberal  convergen,  pues,  con 

•  ^nuestras  aspiraciones  y  con  nuestros  trabajos;  una  comisión  mixta  de  ambos  comi- 
»tés,  y  el  recibir  ambos  sus  inspiraciones  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del 
^Castillo,  en  quien  una  delegación  augusta  ha  centralizado  la  dirección,  facilita  en 
»alto  grado  nuestra  mutua  inteligencia,  y  para  que  esta  sea  fecunda  en  toda  la  pro- 

'  »vincia,  cúmplenos  recomendar  &  Vd.  la  unión  más  estrecha  entre  todos  los  partida- 
»rios  de  la  monarquía  legítima,  la  más  perfecta  armonía  entre  nuestros  comités  con- 
»servadores  y  los  comités  que  se  formen  por  iniciativa  del  comité  liberal,  y  porúlti- 
»mo,  donde  las  circustancias  locales  lo  permitan,  la  fusión  completa  y  absoluta  de 
»todos  los  elementos  afines  en  un  solo  coxíútécoTiservador  liberal  alfo^hsino.—ElrkfU 
»áo  movimiento  de  la  opinión  en  favor  de  D.  Alfonso,  reclamando  anchas  vías,  ám- 

•»plias  fórmulas  para  aunar  pronto  todas  las  fuerzas  convergentes,  motivó  en  Madrid 

.  »hace  algunos  meses  la  existencia  de  tres  círculos  alfonsinos,  conservador  el  uno.  Il- 
iberal el  otro  y  popular  el  tercero,  y  satisfecho  así  el  interés  del  momento,  sus  reía- 
aciones  se  estrecharon  más  cada  dia,  las  distancias  se  acortaron,  y  cediendo  antago" 
»nismos  personales  en  aras  del  bien  común,  pronto  llegó  á  convenir^  en  una  fusión 
^completa.  Pues  bien:  esta  fusión  es  mucho  más  fácil  y  hacedera  en  nuestra  provin- 
>cia,  porque  atendida  la  procedencia  de  las  personas  que  forman  los  comités  alfon- 
3>sinos  y  las  circunstancias  de  su  elección,  los  nombres  de  conservador  y  de  liberal  no 
;»pueden  significar  aquí  dos  tendencias  distintas  dentro  de  nuestro  campo,  ni  el  co- 
j^mité  conservador  ni  el  comité  liberal  pueden  ser  oW  cosa  que  dos  brazos  de  un  mis- 
»mo  cuerpo,  tendido  el  uno  á  los  que  asustados  de  la  revolución  retrocedieron  hacia 
J>la  monarquía  absoluta,  tendido  el  otro  á  los  que  seducidos  por  la  revolución  avan- 
»zaron  hacia  la  absoluta  democracia,  y  dispuestos  ambos  á  estrechar  en  sincero  y 
^fraternal  abrazo  á  cuantos  hombres  de  buena  fé  vengan  á  ayudamos  á  asentar  so- 
mbre la  única  base  sólida  y  posible  cuanto  la  revolución  ha  conmovido,  evitando  así 
»má8  ensayos  tristes  y  vergonzosos  y  más  lágrimas  y  más  sangre. — Mañana,  cuan- 
»do  en  aclamación  unánime  del  amor  y  del  convencimiento  vuelva  á  saludar  E3pa- 
*ña  al  Augusto  Proscripto;  cuando  cerrada  el  período  de  las  interinidades  y  la  puer- 
«ta  de  las  ambiciones,  la  perdida  paz  renazca  á  la  sombra  del  Trono  ocupado  por  el 
ilegítimo  heredero  de  nuestros  Reyes;  cuando  con  ánimo  tranquilo  y  reposado  haya 
»de  discutirse  el  Código  fundamental  que  armonice  la  existencia  de  todas  las  fuer- 
*zas  sociales,  será  la  hora  en  que  deberán  marcarse  las  dos  tendencias  y  formarse 
»los  dos  partidos  necesarios  en  el  Régimen  representativo;  entonces  y  sólo  entonces 
;»cada  cual  buscará  su  puesto  y  escogerá  sus  jefes;  pero  hoy  nuestro  fin  es  uno,  y 
:^la  unidad  de  acuerdo  y  la  unidad  de  acción  son  imprescindibles  condiciones  en 
»la  lucha  legal  que  sostenemos,  y  la  base  de  nuestro  prestigio  y  de  nutestra 
j>  fuerza.  Acojamos  pues  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma,  con  todo  el  desinterés 
apropio  de  nuestra  agrupación,  en  que  el  exclusivismo  jamás  tuvo  parte,  á  los  que 
»al  impulso  de  sus  propias  convicciones  se  declaran  sostenedores  de  la  justicia,  y 
^abrazan  la  bandera  que  abrazamos  nosotros;  bandera  que.  no  es  propiedad  nues- 
»tra,  que  no  lo*es  de  ningún  partido,  que  es  la  bandera  nacional  enarbolada  como 
>8Ímbolo  de  paz  en  los  campos  de  Vergara,  bandera  bajo  cuyos  anchos  pliegues, 
^hermanando  la  tradición  y  el  progreso,  la  libertad  y  el  orden,  han  vivido  y  aun 
^vivir  pueden  llamándola  suya  todos  los  españoles.— Cumplido  ya  nuestro  deber  de 
x^enterar  á  Vd.  de  cuanto  á  saber  tiene  derecho  con  relación  al  comité  liberal^  rés- 
^tanos  hacerle  algunas  otras  manifestaciones.— De  acuerdo  con  el  comité  central 
»de  Madrid  hemos  demorado  la  convocatoria  anunciada  en  nuestra  última  circular 
»para  la  renovación  de  este  comité  provincial,  y  de  acuerdo  con  el  mismo  avisare- 
»mos  á  Vd.  oportunamente  el  dia  en  que  este  acto  deba  tener  lugar,  lintretanto,  es 
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^preciso  completar  nuestra  organización,  y  como  quiera  que  aun  existen  esx  la  pro- 
»vincia  adictos  á,la  causa  de  D.  Alfonso  que  jamás  se  han  puesto  de  acuerdo  con 
»nuestros  comités,  rogamos  á  Vd.  encarecidamente  que  excite  á  sus  deudos  y  ami- 
»gos  para  que  así  lo  hagan,  toda  vez  que  su  silencio  de  hoy  puede  dar  lugar  &  ofen- 
»sivas  dudas  mañana,  dudas  que  no  bastarán  á  evitar  ni  amistades  personales,  ni 
»los  recuerdos  de  acrisolada  conducta  política  antes  de  1868.— A  la  vez,  y  como 
»servicio  preferente  á  la  causa  que  defendemos,  recomendamos  á  Vd.  la  más  acti- 
»va,  eficaz  y  constante  propaganda.  La  guerra  que  con  tendencias  bien  distintas 
»asola  nuestras  provincias  del  Norte  y  amenaza  nuestra  integridad  en  Cuba;  las 
»ruinas  de  Valencia,  Sevilla  y  Cartagena;  el  luto  que  aun  viste  la  ciudad  de  Monti- 
»lla,  son  resultados  inevitables  del  profundo  desconcierto  que  reina  en  las  ideas:  la 
» vacilación  y  la  duda  forman  hoy  una  gran  falange  de  egoístas,  tímidos  ó  indife- 
»rentes,  falange  inicua  que,  evitando  que  la  opinión  pública  sé  pronuncie  altiva, 
»alimenta  las  esperanzas  de  todos  los  partidos,  y  es  la  causa  única  y  aborrecible  de  * 
»todos  nuestros  males.  Es  preciso,  pues,  hacer  comprender  á  los  tibios  que  contn 
»la  oscuridad  y  la  duda  que  se  reflejan  en  las  vacilaciones  de  la  actual  política,  no 
»hay  otro  remedio  que  la  claridad  y  la  afirmación;  que  los  ambajes  y  reservas  son 
>armas  de  dos  filos  que  hieren  el  corazón  de  la  patria  y  la  honra  de  quien  las  esgri- 
»me,  y  que  la  imperiosa  voz  del  deber  nos  llama  á  todos  para  que  prescindiendo'de 
^^secundarias  cuestiones  de  foriMj  lugapgr  tiempopi^pamos  cuanto  antes,  robus- 
»teciendo  la  acción  de  nuestros  comités,  á  realizar  por  las  vías  legales,  como  bue- 
»nos  y  como  españoles,  la  única  solución  justa,  conveniente  y  posible,  la  monar- 
»quía  constitucional  de  D.  Alfonso  XII.— Así  lo  esperan  del  acendrado  patriotismo 
»de  Vd.  sus  afectísimos  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M.— El  conde  de  Torres-Cabre- 
ara.—Manuel  de  Lbt^  y  Cárdenas.  -  Ignacio  García  Lo  vera.— El  barón  de  Fuente 
»de  Quinto.—- Antoniode  Ariza.— Antonio  Quintana.— Córdoba  30  de  Mayo  de  1874.> 

Muiu  impuctu  i      ^^^0  recordar  aquí  un  hecho.  El  dii:ector  de  La  Fpoca,  sin  excitación  algu- 
u  Época.  j^^  ¿^  ^Qxte  del  comité,  precedido  de  un  entusiasta  preámbulo,  insertó  en  su 

periódico  el  segundo  de  estos  documentos,  y  el' gobernador  de  Madrid  le  im- 
puso por  ello  4.000  rs.  de  multa.  Sabido  por  el  conde  le  mandó  en  el  acto 
los  4.000  rs.,  y  sabido  esto  por  sus  amigos  del  comité,  so  empeñaron  en  con- 
tribuir todos  ai  pago  de  aquella  cantidad.  Empeñada  era  la  lucha  cuando  don 
José  Ignacio  Escobar  se  negó  terminantemente  k  aceptar  el  dinero:  delicada 
conducta,  doblemente  de  apreciar  en  los  momentos  en  que  la  prensa  alfonsina 
arrastraba  una  penosa  vida.  Pero  la  existencia  de  dos  comités  provinciales  em- 
barazaba la  acción  del  partido  en  la  provincia,  y  formóse  entonces  de  ambos  una 
comisión  directiva  compuesta  de  la  manera  siguiente:  Presidente,  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.  Vice-presidente,  el  conde  de  Torres-Cabrera.— Vocales: 
don  Francisco  Portocarrero  y  D.  José  García  del  Castillo.— Societario,  D.  Ma- 
nuel de  Lara  y  Cárdenas.  Y  ya  que  tanto  de  los  hombres  se  habla,  justo  es 
apuntar  también  algo  de  lo  mucho  que  las  señoras  contribuyeron  en  pro  de  la 
causa  alfonsina. 

«Esconded  vuestras  lágrimas  de  fuego. 
Tremolad  de  la  patria  la  bandera, 
Quered  vosotras,  y  en  delirio  ciego 
Querrá  también  nuestra  nación  entera.» 
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Así  decia  Grilo,  el  poeta  cordobés,  dirigiéndose  á  las  damas  españolas    JimudetdiflrMpt. 

.^^^    «,.  1.  -I  *  .'.,  -^-.-i»!!/  ■»         itiocorrerlo*  herido». 

en  1870.  Tiempo  hacia  que  las  señoras  veman  siendo  en  Madnd  el  mas  pode- 
roso auxiliar  de  la  beneficencia  y  por  lo  tanto  nada  tenia  de  extraño  una  nue- 
va prueba  de  su  inagotable  caridad.  Pero  como  en  ligerísimas  excepciones, 
toda  la  aristocracia  en  Madrid  era  alfonsista,  y  como  por  regla  general  no  ha- 
bla señora  que  no  lo  fuese,  la  asociación  formada  para  socorro  de  los  heridos 
tomó,  sin  pretenderlo  nadie,  cierto  tinte,  que  yenia  á  interesar,  bajo  xm  doble 
aspecto,  al  país.  En  Córdoba  dio  tam))ien  esta  asociación  excelentes  resultados, 
y  á  continuación  insertaré  los  nombres  de  sus  iniciadoras,  con  la  exhorta- 
ción que  hicieron  á  los  humanitarios  sentimientos  de  aquel  pueblo.  Decia  así: 
«Cordobeses:  Culpas  de  tgdos  hacen  que  el  Dios  de  misericordia  aparte  sus  ojos 
»de  esta  nación  desventurada.— Al  grito  de  ¡viva  España!  cierran  en  espanto- 
»sa  lid  hermanos  contra  hermanos,  y  cada  golpe  del  hierro  fratricida  rompe  un 
»corazon  que  late  por  la  misma  patria!!!  Doblemos  la  frente  ante  el  Dios  de  la 
»justicia  y  corramos  donde  el  deber  nos  llama:*  nuestra  misiojí  no  es  otra  que 
»onjugar  las  lágrimas  y  reáWfe  la  saiíjle.— Ii^iradas  en  este  piadoso  senti- 
»miento  y  en  nombre  de  la  asociación  de  señoras,  imploramos  la  caridad  del 
»católico  pueblo  de  Córdoba  para  socorro  de  los  heridos  y  confiadamente  espe- 
»Eamos  el  pronto  y  eficaz  concurso  de  todas  las  almas  generosas.— Córdoba  24 
»de  Marzo  de  1874.— R.  La  condesa  de  Torres-Cabrera.— T.  La  marquesa  de 
v>Gelo.— M.  La  duquesa  de  Almodóvar  del  Valle.— F.  La  baronesa  de  Fuente 
»de  Quinto. — María  Vázquez  de  García  del  Castillo.— Antonia  López  de  Alfa- 
»ro. — M.  La  condesa  de  Árdales. — Marcelina  Vázquez  de  Acuña.— F.  La  mar- 
»quesa  de  Riensanta  del  Valle.— Carlota  Alcalá  de  Lara.^I.  La  marquesa  de 
»la  Corte.— Dolores  López  de  Saiz.— Ana  López.— Polonia  López.— Carmen 
»Castillo  de  Sartorius.— Paula  Herrera  de  la  Calle.— Francisca  Castillo  de  Va- 
»lenzuela.— Asunción  Barbero  de  Trillo.— Rosario  Víctor  Pico  de  Ariza.— Gon- 
»cepcion  López  de  Alfaro.— Rafaela  Diaz  de  Morales  de  Ramírez  Arellano.— 
»Cánnen  Rodríguez  de  Sánchez  Castañeda.— La  marquesa  viuda  de  Ontiveros. 
»— R.  La  condesa  del  Robledo.— La  condena  de  Casillas.— Ana  González  de 
»Sotto  Clonard.— Antonia  Sánchez  Cantuel.— María  Rosa  Noguer  *de  Santaló. 
» — Candelaria  Figueras  de  Roma.— Matilde  Fernandez  de  Alvarez.— Rosario 
»Moreno  de  Mc^rovejo.— Matilde  Raya  de  Ceballos.— Carlota  Lara  de  Villa-Ze- 
»ballos.— Agustina  Rodriguez  y  Corral.— María  de  la  Asunción  Waithie  de 
»Montero.— Rafaela  Recio  de  Bregante.— Concepción  Luanco.— Martina  Alza- 
»te.— Emilia  Martínez  de  Sánchez  Guerra.— Calixta  Garriot  de  la  Cerda.— Re- 
»medios  Herrtra  de  Viguera.» 
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CAPITULO  XXIII. 


De  la  correspondencia  privada  de  la  real  familia  proscripta  con  sus  adictos  y  de  la  caria-mani- 
Gesto  del  Príncipe  Alfonso,  con  la  intervención  directa  de  Cátovas  en  los  trait^ajos  de  la  res- 
tauración. 


He  procurado  narrar  con  la  brevedad  posible  los  hechos  principales  de  la 
AutógTifof  htetó.  historia  del  partido  alfonsino  en  Córdoba,  y  como^omplemento  me  parece  que 
debo  reproducir  algunas  de  las  cartas  de  la  familia  real  proscrita.  Y  lo  verifico 
de  este  modo,  en  primer  lugar,  porque  nada  como  estos  documentos  pintan  á 
lo  vivo  la  fe  y  el  amor  á  la  dinastía  de  que  daba  el  partido  público  testimonio 
delante  de  la  revolución  triunfante;  en  segundo  lugar,  porque  las  notables 
cartas  de  SS.  MM.  y  AA.  son  una  ejecutoria  que  hoy  tendrán  orgullo  en  que 
se  exhiban  aquellos  leales,  y  por  último,  porque  estos  documentos  fueron  el 
termómetro  que  en  el  extranjero  se  consultaba  para  conocer  la  fuerza  del  al- 
.  fonsismo  en  España,  y  ellos  produjeron  el  notable  y  trascendental  manifiesto 
de  Sandhurst. 
Carta  á  Tones-ca-      Existiau  razonos  poderosas  para  que  los  qme  siempre  hablan  sido  leales  á  la 
luZu  ^*  **  ^^^  dinastía  caida  dirigieran  sentidps  pésames  á  la  familia  proscrita,  y  el  conde  de 
Torres-Cabrera,  que  jamás  perdía  de  vista  un  momento  en  que  pudieran  apa- 
recer sus  sentimientos  de  lealtad,  dirigió  á  la  Reina  Isabel  una  carta  doliéndo- 
se de  los  males  que  afligían  á  la  patria  en  1871,  y  procuró  que  á  este  senti- 
miento de  pesar  y  de  esperanza  se  asociasen  sus  amigos  de  Córdoba,  y  pocos 
días  después,  esto  es,  el  21  de  Diciembre  de  1871,  contestaba  la  Reina  desde 
París  de  la  siguiente  manera:  «Torres-Cabrera:  El  sentido  pésame  que  tú  y  los 
»leales  que  aparecen  en  la  adjunta  lista,  me  habéis  enviado  con  fecha  5  del 
»presente,  me  ha  traído  todo  el  posible  consuelo  en  medio  de  la  aflicción  que 
»en  estos  momentos  dolorosamente  me  impresiona. — Grande  es  mi  gratitud 
»por  la  noble  expresión  de  vuestros  elevados  sentimientos;  y  Xñ  ruego  que  al 
»ser  intérprete  de  los  mios  para  con  los  dignos  patricios  que  contigo  han  fir- 
»mado  la  comunicación  á  que  contesto,  recibas  también  la  expresión  del  agia- 
»decimiento  y  constante  estimación  de  tu  afectísima,  Isabel.» 

ContttUdon    dal 

conde.  Esta  carta  tuvo  una  fervorosa  contestación  por  el  mismo  conde  de  Toxres-Ca- 
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brera  y  sus  amigos,  que  la  escribieron  del  modo  siguiente:  «Señora:  Bajo  el 
»pendon  que  tremoló  mi  padre  como  alférez  mayor,  el  dia  en  que  la  ciudad 
»de  Córdoba  proclamó  á  V.  M.  por  Reina  de  las  Españas:  bajo  este  mismo  pen- 
»don  que  flotaba  sobre  las  armas  de  mi  casa  el  dia  en  que  V.  M.  visitó  las  pro- 
)^yincias  andaluzas,  aclamada  aquí  por  madre  de  los  españoles:  bajo  este  pen- 
»don  que  conservo  como  emblema  de  fidelidad,  nunca  desmentida,  á  la  Reina 
»y  Señora  que  por  derecho  ocupó  el  Trono  de  San  Femando:  congregado?  hoy 
»los  nobles  patricios  que  V.  M.  se  ha  servido  indicarme,  escucharon  reveren- 
»tes  la  carta  con  que  V.  M.  nos  honra,  y.á  sus  sentidas  frases  contestaron  ju- 
»rando  defender  con  su  sangre  las  doradas  lises  sobre  el  escudo  de  León  y  de 
»Castilla.— Señora:  la  carta  de  V.  M.  bastaría  para  inspiramos  el  valor  de  los 
»héroes  si  posible  hubiera*  sido  en  nosotros  la  menor  flaqueza.  Hoy,  lejos 
»de  V.  M.,  cuando  nuestras  palabras  no  pueden  confundirse  con  el  humo  de  la 
»adulacion  que  sube  para  provocar  el  rocío  de  la  real  munificencia:  cuando 
»nuestros  sentimientos  pueden  llegar  hasta  V.  M.  con  el  mismo  calor  que  bro- 
»tan  en  nuestras  almas:  nosgtros  protestamos  de  adhesión  constante  hacia  V,  M. 
»y  su  dinastía  augusta,  y  ante  Diosy  la  patria,  ofrecemos  desde  Córdoba  á  la 
»excelsa  proscrita,  corazones  que  guardan  la  lealtad  acrisolada  y  frentes  siem- 
»pre  erguidas,  nunca  manchadas  por  el  lodo  revolucionario.— ^Dígnese  V.  M, 
»aceptarlos,  y  si  alguna  vez  las  lágrimas  se  agolpan  á  sus  ojos  al  relato  de  tan- 
^tas  desventuras,  sírvale  de  consuelo  el  saber  que,  aun  hay  quien  aliente  á  la 
»voz  del  honor  en  la  tierra  del  Cid  y  de  Pelayo.— Señora:  quedamos  rogando 
»á  Dios  que  por  muchos  años  conserve  la  vida  de  V.  M.  y  la  de  su  real  familia, 
»íris  de  paz  en  la  Monarquía  española.— Córdoba  14  de  Enero  de  1872.» 

Posterior  á  esta  carta  recibió  Torres-Cabrera  el  telegrama  siguiente:  «Wiene.  Tei^irM»**  y  cot- 
»— Córdoba.— Conde  Torres-Cabrera.— Spain.— Agradezco  felicitación.  Les  rae- 
»go  digan  á  cordobeses  leales  cuánta  es  mi  gratitud  y  híecto.— Alfonso.— Di- 
»ciembre  2  de  1872.»  A  estas  interesantes  correspondencias  siguieron  felicita- 
ciones por  aniversarios  llenas  de  amor  y  entusiasmo;  felicitaciones  contestadas 
á  una  de  las  cuales  respondió  el  conde  de  Torres-Cabrera  del  siguiente  modo: 
«Señora:  He  recibido  la  carta  autógrafa  con  que  V.  M.  se  ha  dignado  honrarme, 
»y  la  conservaré  toda  mi  vida  como  prenda  que  tanto  vale  de  su  real  aprecio.— 
»Señora,  la  vendad  y  la  justicia  se  imponen  ya  con  fuerza  irresistible;  ios  que 
»ayer  pecaron,  hoy  vuelven  á  nosotros  ofreciendo  lavar  con  su  constancia  su 
»traicion  ignominiosa;  Dios  se  apiada  de  España,  y  parece  que  va  á  devolver- 
»nos  nuestros  Reyes  legítimos;  pero  si  el  espíritu  del  mal  osara  aún  resistir;  si 
»una  nueva  traición  burlara  nuestras  esperanzas,  V.  M.,  Señora,  sabe  que  en 
»Córdoba  tiene  un  puñado  de  leales,  que  contra  el  torrente  de  todas  las  revolu- 
»ciones  y  sobre  la  cabeza  de  todos  los  revolucionarios,  proclaman  y  defienden 
»su  derecho  y  su  Corona.— Córdoba  2  de  Diciembre  de  1872.— Señora,  como 
»siempre,  A  L.  R.  P.  de  V.  M.» 


respoBdflBeíM. 
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Frfndpe  Alfonso. 
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B«spaMtade  los  al- 
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764  HISTORU  DB  U  INTERINIDAD 

Todos  los  individuos  del  partido  alfonsino  de  Córdoba  felicitaron  al  Príncipe 
Alfonso  en  uno  de  los  aniversarios  de  su  natalicio  del  siguiente  modo:  «Señor: 
»Los  que  en  medio  del  general  desconcierto  en  que  España  gime  han  conser- 
»vado  incólume  su  lealtad  acrisolada,  hoy  conmemoran  en  esta  provincia  el 
»natalicio  de  V.'  A.,  cuyo  nombre  hicieron  glorioso  nuestros  Reyes  el  Gatóüco, 
>>el  Magno,  el  Bravo,  el  Sabio,  el  Noble,  y  las  Navas  y  Roncesvalles,  sobre  el 
»Trono  de  Recaredo.— ¡El  cielo  quiera  reanudar  la  interrumpida  serie  de  nues- 
»tras  glorias  y  de  nuestros  Reyes  legítimos!— Dígnese  V.  A.  aceptar  la  expre- 
»sion  de  estos  sentimientos,  mientras  quedamos  rogando  á  Dios  que  conser- 
»ve  la  preciosa  vida  de  V.  A.  para  bien  de  esta  monarquía.— Córdoba  16  de 
»Noviembre  áe  1873.» 

He  insertado  este  documento,  los  que  se  reprodifcian  por  motivos  análogos, 
únicamente  con  el  propósito  de  que  mis  lectores  conozcan  la  respuesta  dada  por 
el  futuro  Rey  de  España.  Se  expresó  de  la  siguiente  manera:  «Viena  17  de  Di- 
>>ciembre  de  1873.— Señores  individuos  del  partido  alfonsino  de  Córdoba.— 
)>Por  conducto  de  mi  muy  anpda  madre  la  Reina^  he  recibido  la  feUcitacioii 
»que  han  tenido  Vds.  la  bondad  de  mandarme.  Profundamente  conmovido  con 
»los  gloriosos  nombres  y  recuerdos  que  en  ella  evocan,  puedo  aseguraries  que 
»no  sólo  está  lleno  mi  corazón  de  gratitud,  sino  también  de  entusiasmo  y  de 
»esperanza.— Que  todos  los  españoles  deseen  el  bien  de  la  patria  con  el  mismo 
»anhelo  y  sinceridad  que  yo;  que  todos  estén  dispuestos  á  los  sacrificios  nece- 
»sarios  al  cumplimiento  de  su  deber,  y  el  restablecimiento  de  la  monarquía 
»constitucional  cerrará  la  época  desastrosa  de  nuestra  moderna  historia.— Si  no 
»me  es  dado  alcanzar  el  glorioso  timbre  de  los  Alfonsos,  al  menos  tengo  segu- 
»ridad  que  todos  ^s  actos  seráh  dirigidos,  por  el  amor  patrio,  por  el  honor  y 
»por  aquel  levantado  espíritu  que  engrandece  nuestra  tierra.— Reciban  usté- 
»des  todos  las  gracias,  y  con  ellas  el  testimonio  de  aprecio  y  gratitud  de  su 
»aifectísimo.— Alfonso  de  Borion.T> 

La  siguiente  contestación  dada  por  los  leales  cordobeses  indica  de  qué  ma- 
nera se  iba  desenvolviendo  en  aquella  ciudad  el  sentimiento  en  pro  de  la  mo- 
narquía legitima  en  1874:  «Señor:  El  preciado  autógrafo  que  de  V.  A.  hemos 
»tenido  la  honra  de  recibir,  circulando  en  mil  copias  por  esta  provincia,  ha  he- 
»cho  patentes  los  elevados  sentimientos  de  V.  A.,  digno  heredero  del  Tnmo  de 
»nuestros  Reyes. — Pocps  relativamente  éramos  ayer  los  que,  conociendo  las 
»virtudes  de  V.  A.,  repetíamos  su  augusto  nombre  como  la  esperanza  de  la 
»patria;  más  en  número,  aquellos  á  quienes  hacia  simpática  la  causa  de  V.  A., 
>>el  elevado  sentimiento  de  una  justa  reparación;  pero  la  voz  de  V.  A.  ha  sona- 
»do  entre  nosotros;  su  recto  juicio  y  su  corazón  valiente  se  descubren  en  sus 
»inspirados  conceptos,  dando  en  ellos  galardón  á  los  leales^  valor  á  los  indeci- 
s^sos,  y  el  júbilo  y  el  entusiasmo  nos  confunden  hoy  á  todos  en  fervorosa  acla- 
»macion  unánime:  Córdoba  por  D.  Alfonso.— Señor:  las  nebulosidades  de  doc- 
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»trinas  acomodaticias;  las  situaciones  indefinidas  que  crea  el  egoísmo  de  cier- 
5>tos  políticos,  .se  avienen  mal  con  nuestro  carácter  franco  é  independiente. 
»Górdoba  es  la  patria  de  Argote  y  de  Gonzalo;  Córdoba  tiene  k  sus  plantas  la 
»Gorona  de  Agila  y  las  lanzas  almorávides;  guarda  en  su  recinto  como  sagrado 
»depósito,  como  recuerdo  imperecedero  de  una  gloria  que  ha  de  reproducirse, 
»las  venerandas  cenizas  de  D.  Alfonso  el  onceno,  y  hoy,  á  la  voz  de  V.  A.,  se 
»levanta  para  ofrecer  vidas  y  haciendas  al  augusto  Príncipe,  qudes  para  todos 
»síinbolo  de  paz  y  aurora  de  esperanza. — Acoja,  pues,  V.  A.  nuestros  votos  y 
»nuestros  ofrecimientos  con  la  benevolencia  proverbial  de  su  regia  estirpe,  y 
^>hoy,  dia  del  santo  de  su  augusto  nombre,  reciba  nuestra  adhesión  sincera  y 
»entusiasta,  por  la  de  cuantos  en  esta  provincia  vienen  siendo  los  campeones 
»de  la  Monarquía  legítima  constitucional.— Dios  guarde,  Señor,  muchos  años 
)>la  interesante  vida  de  V.  A.  y  acelere  el  dia  de  la  regeneración  de  España.— 
»Górdoba  23  de  Enero  de  1874.^> 

Esta  carta  expresiva  tuvo  también  su  contestación  en  16  de  Febrero  de  1874.  i>-  ^vomo. 
«Mi  muy  estimado  conde  de  Torres-Cabrera:  La  afectuosa  y  entusiasta  carta  de 
»felicitacion  que  he  recibido  con  motivo  de  mis  dias,  firmada  por  tantos  leales 
»é  ilustres  cordobeses,  llenó  mi  alma  de  entusiasmo  y  ^t  júbilo.  Me  dirijo  á 
»usted  como  primer  firmante  de  aquel  documento,  rogando  haga  presente  á 
»todos  aquellos  señores  el  agradecimiento  de  mi  corazón  y  mi  gran  deseo  de 
»corresponder  á  las  nobles  palabras  que  me  dirigen.  Donde  campean  tan  no- 
»bles  sentimientos,  donde  tan  viva  se  mantiene  la  fe  y  el  recuerdo  de  las  glo- 
»rias  nacionales,  no  es  posible  que  domine  más  tiempo  la  anarquía.  Dios  escu- 
echará  vuestros  votos  y  nos  devolverá  al  fin  la  paz  y  la  prosperidad.— Crean- 
>>me  ustedes  todos  su  muy  afecto  y  agradecido,  Alfonso  de  JBorion.» 

Los  desaciertos  de  los  revolucionarios  eran  tales,  y  el  deseo  de  que  la  luz  agniflcadoii  de  < 
resplandeciera  era  tan  extremado,  que  aumentaban  los  proséutos  alfonsistas 
evidenciándose  los  arrepentimientos,  y  el  vuelo  que  tomaba  la  empresa  res- 
tauradora lo  revelaba  esta  misma  correspondencia,  lo  cual  se  patentizalk  en 
las  cartas  que  copio  á  continuación:  «Señora:  Quizá  por  última  vez,  llegan  hoy 
»á  los  pies  de  V.  M.  en  tierra  extranjera,  los  que  tantas  otras  veces  llegaron, 
»cortesanos  de  la  desgracia  desde  1868. — Los  lazos  que  anudaba  el  ciímen,  los 
»desatan  ya  de  consuno  la  hidalguía  y  el  arrepentimiento:  una  á  una  se  han 
»desvanecido  las  utópicas  ilusiones;  el  carro  de  la  revolución  yace  abarranca- 
»do  en  lágrimas  y  en  sangre;  y  si  aun  lo  empujan  desgraciadas  personalida- 
»des,  España  entera  vuelve  sus  ojos  al  desierto  Alcázar,  convencida  de  que  , 

»sobre  la  base  de  la  iniquidad  nada  estable  se  levanta.— Reciba,  pues,  V.  M. 
»una  vez  más,  los  votos  que  hacemos  por  su  felicidad  en  el  dia  del  augusto 
»Príncipe  en  quien  se  cifran  las  esperanzas  de  la  patria,  y  quiera  el  cielo  que 
»las  aclamaciones  de  júbilo  de  todos  los  españoles,  cerrando  el  período  de  nues- 
»tros  presentes  infortunios,  lleguen  pronto  hasta  V.  M.,  cuya  preciosa. vida  y 
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;>la  de  su  real  familia  conserve  Dios  muchos  y  dilatados  años. — Córdoba  23  de 
»Enero  de  1874.»  «París  3  de  Febrero  de  1874.— Torres-Cabrera:  He  leido  con 
»el  mayor  gusto  la  leal  y  entusiasta  felicitación  que  firmada  por  tí  y  por  tan- 
»tos  otros  amigos  fieles,  me  dirigís  á  mí  y  á  mi  querido  hijo  con  motivo  de  sus 
»dias.  Os  la  agradezco  con  toda  mi  alma  y  os  doy  también  las  gracias  ijaás  ex- 
»presivas  en  nombre  de  mi  Alfonso.  Si  el  cielo,  escuchando  los  votos  de  la 
»lealtad,  le  devuelve  el  Trono  de  sus  ascendientes;  para  que  continúe  la  serie 
»de  los  once  gloriosos  predecesores  de  su  nombre,  estad  seguros  de  que  úni- 
»camente  le  ocupará,  para  conseguir  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  la 
»union  de  todos  los  españoles,  sin  distinción  de  bandera  política,  y  el  restable- 
»cimiento  de  la  fe  religiosa,  pues  sin  fe  y  sin  imion  no  nay  porvenir  de  felici- 
»dad  para  nuestra  amada  patria.— Trasmite  te  ruego  á  todos  los  firmantes  la 
»expresion  de  mis  sentimientos  de  sincera  gratitud  y  de  cariñoso  aprecio.  Tu 
»muy  afectísima,  IsaJfel  de  Borbon.»  «Señor:  Las  venerandas  leyes  de  Castilla 
»llaman  á  V.  A.  al  Trono  de  nuestros  Reyes:  Dios  ha  dado  á  V.  A.  el  carácter 
»finne  y  perseverante,  el  corazón  entusiasta  y  magnánimo,  el  recto  juicio, 
»prendas  que  cuadran  bien  al  brillo  de  la  Corona:  las  desgracias  de  la  patria 
^>han  abierto  á  V.  A.  -yastísimos  horizontes  donde  recoger  en  corto  tiempo  lar- 
»ga  experiencia,  y  aunque  caro  el  sacrificio,  pequeño  fuera  si  al  precio  de  núes- 
»tras  vidas  y  haciendas  reconquistáramos  la  paz  para  nuestros  hijos,  la  honra 
»y  la  libertad  para  España,  la  gloria  y  la  admiración  del  mundo  para  Alfonso 
»el  duodécimo.— Va  á  cumplir  V.  A.  diez  y  siete  años,  y  los  inconvenientes 
»de  la  minoridad  no  pueden  ya  servir  de  excusas  dilatorias  á  espíritus  apoca- 
»dos  ó  malévolos:  alienta  su  noble  corazón  sangre  española,  que  e3  prenda  se- 
»gura  de  igual  amor  para  todos:  rugen  en  tomo  nuestro  la  desolación  y  la 
»muerte,  y  yacen  mudos  los  sofistas  que  con  mentidas  promesas  hicieron  al 
»generoso  pueblo  español  verdugo  de  sí  mismo:  ¡¡¡qué  falta  pues!!!  Ante  la 
^patria  desgarrada  á  unimos  todos  nos  obliga  la  hidalguía  castellana,  y  todos 
»perílonando  injurias,  y  todos  confesando  errores,  la  lealtad  y  el  arrepentí- 
»miento  levantarán  del  polvo  el  Trono  de  San  Femando.— Así  lo  esperamos,  y 
»por  esto.  Señor,  al  felicitar  hoy  á  V.  A.  los  representantes  del  partido  conser- 
»vador  eiv Córdoba,  creen  hacerlo  ya  en  nombre  de  España  entera.— Acoged, 
»Señor,  nuestros  votos,  y  considere  V.  A.  que  cuando  errante  y  proscripto,  el 
»dedo  de  Dios  llama  sobre  V.  'A.  la  atención  de  todas  las  naciones,  y  le  guarda 
»á  el  amor  de  sus  pueblos,  es  sin  duda  V.  A.  digno  objeto  de  grandes  é  ines- 
»cratables  designios.— Córdoba  25  de  Noviembre  de ^1874.» 
Feududon.maní-  Los  documeutos  prcinsertos  tienen  una  importanc  iarelativa,  pero  ninguno  es 
tan  trascendental  como  el  que  voy  á  copiar  seguidamente,  porque  en  vez  de  feli- 
citación es  un  verdadero  manifiesto,  es  la  expresión  de  un  Rey  futuro,  que  re- 
vela á  su  pueblo  su  conducta  venidera,  caso  de  que  la  Providencia  y  el  amor  de 
•    sus  leales  le  colocasen  en  el  Trono  de  San  Fernando.  Este  documento,  esta  de- 
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claracion  tan  noble  como  espontánea  debe  estar  estampada  en  la  historia  con. 
temporánea,  á  fin  de  que  lo  mismo  el  Rey  que  la  firmó,  que  sus  adictos,  vean 
si  sus  promesas  estarían,  andando  el  tiempo,  en  consonancia  con  sus  pensa- 
mientos en  la  época  dolorosa  de  la  desgracia.  Hé  aquí  de  qué  manera  escribia 
el  PrínSipe  D.  Alfonso  al  señor  conde  de  Torres-Cabrera:  «He  recibido  de  España 
»un  gran  número  de  felicitaciones  con  motivo  de  mi  cumpleaños  y  algunas  de 
»compatriotas  nuestros  residentes  en  Francia.  Deseo  que  con  los  representantes 
»del  partido  conservador  alfonsino  de  la  provincia  de  Córdoba  que  firman  la  que 
»usted  me  dirige,  sea  Vd.  intérprete  de  mi  gratitud  y  de  mis  opiniones.  Cuantos 
»me  han  escrito  muestran  igual  convicción  de  que  sólo  el  restablecimiento  de  la 
»Monarquía  constitucional  puede  poner  término  ala  opresión,  á  laincertidumbre 
»y  alas  crueles  perturbaciones  que  experimenta  España.  Dícenme  que  así  lo  re- 
»conoce  ya  la  mayoría  de  nuestros  compatriotas,  y  que  antes  de  mucho  estarán 
»conmigo  todos  los  de  buena  fe,  sean  cuales  fueren  sus  antecedentes  políticos, 
»comprendiendo  que  no  pueden  tener  exclusiones,  ni  de  un  Monarca  nuevo  y 
»desapasionado,  ni  de  un  régimen  que  precisamente  hoy  se  impone  porque  re- 
>>presenta  la  unión  y  la  paz.— No  sé  yo  cuándo  ó  cómo,,  ni  siquiera  si  ha  de 
»realizarse  esa  esperanza.  Sólo  puedo  decir,  que  nada  omitiré  para  hacerme 
»digno  del  difícil  encargo  de  restablecer  en  nuestra  noble  nación,  al  mismo  tiem- 
»po  que  la  concordia,  el  orden  legal  y  la  libertad  política,  si  Dios  en  sus  altos 
»designios  me  lo  confia. — Por  virtud  de  la  espontánea  y  solenme  abdicación  de 
»mi  augusta  madre,  tan  generosa. como  infortunada,  soy  único  representante  yo 
»del  defecho  monárquico  en  España.  Arranca  éste  de  una  legislación  secular, 
»confirmada  por  todos  los  precedentes  históricos,  y  está  indisolublemente  uni- 
Mo  á  las  instituciones  representativas,  que  nunca  dejaron  de  funcionar  legal- 
»mente  durante  los  treinta  y  cinco  años  trascurridos  desde  que  comenzó  el 
»reinado  de  mi  madre,  hasta  que,  niño  aun*,  pisé  yo  con  todos  los  mios  el  sue- 
»lo  extranjero.— Huérfana  la  nación  ahora  de  todo  derecho  público,  é  indefini- 
»damente  privada  de  sus  libertades,  natural  es  que  vuelva  los  ojos  á  su  acos- 
»t\mibrado  derecho  constitucional,  y  aquellas  libres  instituciones  que  ni 
»en  1812  le  impidieron  defender  su  independencia,  ni  acabar,  en  1840  otra 
»empeñada  guerra  civil.  Debióles  además  muchos  años  de  progreso  constante, 
»de  prosperidad,  de  crédito  y  aun  de  alguna  gloria;  años  que  no  es  fácil  borrar 
»del  recuerdo,  cuando  tantos  son  todavía  los  que  los  han  conocido.  Por  todo 
»esto,  sin  duda,  lo  único  que  inspira  ya  confianza  á  España,  es  la  Monarquía 
»hereditaria  y  representativa,  mirándola  como  irreemplazable  garantía  de  sus 
»derechos  é  intereses,  desde  las  clases  obreras  hasta  las  más  elevadas.  En  el 
»entretanto,  no  sólo  está  hoy  por  tierra  todo  lo  que  en  1868  existia,  sino  cuan- 
»to  se  ha  pretendido  desde  entonces  crear.  Si  de  hecho  se  halla  abolida  la 
)>Constitúoion  de  1845,  hállase  también  de  hecho  abolida  la  que  en  1869  se 
» formó  sobre  la  base,  inexistente  ya,  de  la  Monarquía.  Si  una  junta  de  sena- 
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»dores  y  diputados,  sin  ninguna  forma  legal  constituida,  decretó  la  República, 
vbien  pronto  fueron  disueltas  las  únicas  Cortes  convocadas  con  el  deliberado 
»intento  de  plantear  aquel  régimen,  por  las  bayonetas  de  la  guarnición  delía- 
»drid.  Todas  las  cuestiones  políticas  están  así  pendientes,  y  aun  reservadas 
»por  parte  de  los  actúale^  gobernantes  á  la  libre  decisión  del  porvenir  *Afortu- 
»nadamente  la  Monarquía  hereditaria  constitucional  posee  en  sus  principios  la 
»necesaria  flexibilidad  y  cuantas  condiciones  de  acierto  hacaí  falta,  para  que 
»todos  los  problemas  que  traiga  su  restablecimiento  consigo,  sean  resueltos  de 
»conformidad  con  los  votos  y  la  conveniencia  de  la  nación.— No  hay  que  es- 
»perar  que  decida  yo  nada  de  plano  y  arbitrariamente.  Sin  Cortes  no  resolvian 
»los  negocios  arduos  los  Príncipes  españoles  allá  en  los  antiguos  tiempos  de  la 
»Monarquía,  y  esta  justísima 'regla  de  conducta  no  he  de  olvidarla  yo  en  mi 
»condicion  presente,  y  cuando  todos  los  españoles  están  habituados  ya  á  los 
»procedimientos  parlamentarios.  Llegado  el  caso,  fácil  será  que  S0  entiendan  y 
'  ^>c{jncierten  sobre  todas  las  cuestiones  por  resolver  un  Príncipe  leal  y  un  pue- 

»  »blo  libre.  Nada  deseo  tanto  como  que  nuestra  patria  lo  sea  de  verdad.  A  ello 

»ha  de  contribuir  poderosamente  la  dura  lección  de  estos  tiempos  que,  si  part 
»iiadie  puede  ser  perdida,  todavía  menos  deberá  serfo  para  las  honradas  y  la- 
;>boriosas  clases  populares,  victimas  de  sofismas  pérfidos  6  de  absurdas  ilusio- 
»nes.  Cuanto  se  está  viendo  enseña,  que  las  naciones  más  grandes  y  próspe- 
»ras,  donde  el  orden,  la  libertad  y  la  justicia  se  adunan  mejor,  son  aquellas 
»que  respetan  más  su  propia  historia.  No  imj)ide  esto,  en  verdad,  que  atenta- 
;>mente.  observen,  y  sigan  con  seguros  pasos  la  marcha  progresiva  de  la  ciVili- 
»zacion.  ¡Quiera,pues,  la  Providencia  divina  que  algún  dia  sé  inspire  el pue- 
»blo  español  en  tales  ejemplos!  Por  mi  parte,  debo  al  infortunio  el  estar  en 
»contacto  con  los  hombres  y  las  cosas  de  la  Europa  moderna;  y  si  en  ella  no 
»alcanza  España  una  posición  digna  de  su  historia,  y  de  consuno  independien- 
»te  y  simpáitica,  culpa  mia  no  será  ni  ahora  ni  nunca.  Sea  la  que  quiera  mi 
»suerte^  ni  dejaré  de  ser  buen  español,  ni  como  todos  mis  antepasados  buen 
»católico,  ni  como  hombre  del  siglo  verdaderamente  liberal.— Es  su  afectísi- 
»mo,  Alfonso  de  -fforío;^.— Yorktowen  (Sandhurst)  1.°  de  Diciembre  de  1874.» 
Estado  «dminiftrt*  Hasta  aquí  la  historia  del  partido  antes  de  la  restauración.  Realizado  aquel 
tíTodí^córdobi.  esperado  suceso,  de  cuyos  pormenores  he  hablado  en  otro  lugar,  el  conde  de 
Torres-Cabrera  fué  nombrado  por  el  ministerio-Regencia  gobernador  de^  Córdo- 
ba. Aquella  administración  provincial  y  municipal  era  lo  que  en  todas  partes 
fué  la  administración  revolucionaria.  Desatendidos  estaban  todos  los  servicios 
públicos  y  existia  una  deuda  horrible;  recaudación  de  fondos  sin  ingresar;  gas- 
tos hechos  sin  justificar;  carencia  de  libros  de  contabilidad,  de  actas,  de  regis- 
tros y  hasta  de  mobiliario  en  las  oficinas.  El  favoritismo  y  la  injusticia,  exage- 
rado hasta  el  extremo  de  que  entre  individuos  de  un  mismo  pueblo  ,^nientras 
que  los  unos  sólo  pagaban  el  1,44  céntimos  por  100  de.  c(mtributíon,  pagaban 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  GUERRA  GITIL.  769 

los  otros  hasta  el  45,26  céntimos.  La  más  descarada  arbitrariedad  en  el  reparto 
de  la  terrible  contribución  de  sangre-,  la  impunidad  alentando  el  descaro;  el 
escándalo  $n  la  opinión,  y  el  desaliento  enervando  la  energía  de  los  más  y  pro- 
duciendo hacia  la  cosa  pública  glacial  indiferencia.  Ante  cuadro  tan  desconso- 
lador, preciso  era  levantar  el  espíritu  de  los  pueblos,  hacerles  ver  que  habia 
llegado  la  justicia,  que  el  recto  proceder  encontraria  de  par  en  par  abiertas  las 
pueítas  del  favor,  que  habían  de  quedar  cerradas  ya  para  siempre  á  la  habili- 
dad política,  manto  demasiado  trasparente  en  que  más  se  exhiben  que  se  en- 
cubren el  repugnante  ciniámo  y  la  impúdica  osadía,  y  que  el  derecho  electoral, 
base  del, sistema  representativo,  tenido  ya  por  cosa  baladí  á  fuerza  de  haber 
sido. vulnerado,  iba  á  ser  el  verdadero  fundameilta  de  todos  los  derechos  polí- 
ticos y  la  segura  y  respetada  garantía  de  las  libertades  patrias. 
Como  prueba  de  que  tales  fueron  los  propósitos  de  la  nueva  autoridad,  re-    .  Propó«ito   de  u 

_^  -.,  ,_  ,       ^  ./..I  nueva  autoridad. 

veló  en  una  alocución  mtegra  cuál  era  su  pensamiento,  manifestando  que  no 
era  su  propósito  sustentar  una  bandera  de  discordia  haciendo  alarde  del  ^clu- 
sivismo,  que  tan  amargos  y  venenosos  frutos  habia  venido  produciendo,  y  que 
era,  por  el  contrario^  su  empeño  inaugurar  ima  política  conciliadora,  que  al 
par  que  pusiera  fin  á  las  hondas  é  innumerables  divisiones  que  venían  consu- 
miendo al  país,  allegase  nuevos  y  podefosós  elementos  á  la  Monarquía  de  don 
Alfonso  XII  y  procurase  firmísimos  sostenes  á  su  Trono. 

Una,  tal  vez  la  principal,  causa  de  nuestros  males  es  la  preponderancia  de  la  causas  que  perpe. 
personalidad  en  la  organización  de  los  partidos  políticos.  El  noble  anhelo  de 
merecer  la  representación  de  un  distrito  electoral  se  trueca  á  veces  por  el  in- 
merecido afán  de  conquistarla  y  de  retenerla;  entonces  la  influencia  del  dipu- 
tado se  emplea  en  sojuzgarlo  todo  á  su  propia  voluntad;  esta  imposición  aleja 
de  la  vida  pública  á  las  clases  independi^tes;  los  puestos  oficiales  y  los  Ayun- 
tamientos se  entregan  á  gentes  necesitadas,  y  él  distrito  se  convierte  en  feudo 
de  aquel  que  tiene  en  su  mano  el  reparto  de  las  credenciales.  ¡Y  cuántas  son 
las  consecuencias]  Un  golpe  de  audacia  y  de  fortuna  creó  en  Madrid  un  nue- 
vo poder;  forzado  el  sufragio  sancionó  su  existencia;  las  Cámaras  nacian  para 
ser  instrumentos  del  nuevo  ministerio;  el  Monarca  dejaba  de  ser  poder  irres- 
ponsable regulador  entre  la  acción  del  gobierno  y  la  voluntad  nacional  que  deá- 
conocia;  cada  cambio  político  era  un  golpe  de  Estado;  el  desenfreno  crecía  y 
encontraba  en  el  Trono  su  único  obstáculo;  el  choque  era  inminente,  la  con- 
moción segura  y  el  país  que  piensa  y  paga  maldecía  del  sistema  representati- 
vo. Por  esto  el  retraimiento  de  ciertas  clases  llamadas  por  su  ilustración  ó  ri- 
queza á  influir  directamente  en  la  gobernación  del  Estado;  la  impresionable 
condición  de  otros,  explotada  para  su  propia  ruina,  abrieron  un  dia  ancho  cam- 
po á  injustificadas  ambiciones,  dieron  lugar  á  facilísimos  encumbramientos,  y 
convertido  el  sufragio  en  sanción  segura  de  todo  hecno  consumado,  toda  locura 
fué  viable  y  todo  gobierno  imposible. 
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propósitoanobiea  de  Para  remediar  tamaños  males  se  pretendía  que  la  restanracion  de  la  monar- 
la  re^anradoD.  ^^  espffiola  no  fuera  debida  exclusivamente  á  determinada  agrupación  polí- 
tica; que  al  nuevo  Rey  arrojase  flores  la  aristocracia  en  Madrid  y  alzasen  pal- 
mas los  obreros  en  Cataluña;  que  á  la  gigante  voz  del  sentimiento  piiblico  ocm- 
testaran  con  los  vítores  de  Europa  las  bendiciones  del  Romano  Pontífice,  y  que 
el  primer  gobierno  de  D.  Alfonso,  colocado  en  esfera  superior  á  los  intereses  y 
pasiones  de  partido,  pudiera  tender  su  mano  á  cuanto  de  noble  y  digno  el  país 
encierra  para  consolidar  la  nueva  obra.  Inspirado  en  su  criterio,  llegaba  el  nue- 
vo gbbemador  decidido  á  extirpar  hasta  en  sus  más  profundas  raices  el  cad- 
quismo,  que  se  funda  en  el  reparto  de  credenciales;  la  prostitución  política, 
que  acepta  el  halago  y  se  plega  á  todas  las  situaciones,  y  la  administración^  que 
subordina  sus  procedimientos  á  ocultos  móviles. 

Aioendon  del  conde  «QuicrO,  dccia  ol  condo  dc  Torres-Cabrera,  que  la  osadía  y  el  favoritismo  no 
»se  impongan,  cerrando  el  paso  á  la  honradez  modesta;  quiero  que  la  execara- 
»cion  de  todos  caiga  sobre  los  mercaderes  de  la  idea,  para  que  útiles  y  dignísi- 
»mos  elementos  retraídos  vengan  sin  rubor  á  compartir  los  azares  de  la  vida 
»pública;  quiero  que  el  mérito  personal  se  pruebe  y  no  se  decante,  que  aspi- 
»remos  todos  al  trabajo  y  ningimo  á  la  recompensa,  y  que  aprendamos  que  la 
»dignidad  inmerecida  no  enaltece,  sino  deprime  y  aniquila.— Para  conseguir 
»este  resultado  apelo  al  concurso  de  aquellos  hombres  que  aquilataron  su  fe  en 
»el  crisol  de  la  desgracia;  de  aquellos  que  fuertes,  pero  atentos  á  las  conve- 
»niencias  legales,  lucharon  aquí  por  la  razón  y  la  justicia  hasta  vencer  en  la 
»opinion  sin  derramar  sangre  española;  de  aquellos  que  ofrecían  ayer  sus  vi- 
»das  y  haciendas  á  un  Augusto  Proscripto;  de  aquellos  que  fueron  á  la  par  mo- 
»delos  de  constancia  política,  de  abnegación  patriótica  y  de  lealtad  acrisolada. 
»A  la  vez  y  con  igual  cariño  apelo  también  al  concurso  de  cuantos  amantes  de 
»su  patria  aceptan  hoy  la  paz  con  que  les  brinda  desde  el  Trono  un  Rey  1^- 
»timo,  ilustrado  y  magnánimo,  y  rivalizando  todos  en  nobleza  y  en  desinterés, 
;>juntos  iremos  k  los  comicios;»  el  talento  y  la  probidad  obtendrán  nuestros  su- 
»fragios;  una  Cámara  digna  formulará  la  Constitución  de  la  monarquía  espa- 
»ñola,  y  bajo  este  credo  común  nacerán  los  dos  partidos,  términos  de  una  mis- 
»ma  idea,  balanza  mecida  por  la  opinión  y  sustentada  por  la  hidalguía,  que  es 
/>la  base  del  sistema  representativo.» 

soiodon  tatisfacto-  ^a  dífícil  obra  se  realizaba  bajo  los  más  venturosos  auspicios.  Personas  in- 
dependientes y  de  reconocida  aptitud  se  prestaron  á  tomar  sobre  sus  hombros  . 
la  pesada  ea^  de  organizar  la  administración  local  y  provincial:  se  pagaron 
atrasos;  se  regularizaron  los  servicios;  se  revisaron  los  expedientes  de  quintas 
y  se  abrió  ima  información  gubernativa  con  el  fin  de  conocer  y  remediar  los 
abusos  todos  de  las  adminií^raciones  anteriores.  Era  general  la  opinión  de  que 
en  los  asuntos  de  quintas  se  habían  cometido  grandes  abusos  por  las  admini^ 
traciones  anteriores,  y  esto  contribuía  á  que  la  comisión  provincial  nombrada 
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por  el  conde  se  esforzara  en  el  severo  y  estricto  cumplimiento  de  la  ley;  lo  cual 
mereció  que  en  honrosa  conminación,  se  diesen  de  óiáen  de  S.  M.  las  gracias 
al  gobernador  y  á  la  comisión.  El  gobernador  por  su  parte  se  habia  visto  ol)li- 
gado,  por  el  imperio  de  la  ley,  á  declarar  la  nulidad  de  muchos  certificados  de 
Kbertad,  expedidos  antes  de  la  restauración  sin  los  requisitos  legales;  pero  á  la 
'  vez  que  esto  hacia  el  conde  como  gobernador,  como  particular  se  colocaba  al 
lado  de  aquellos  infelices,  faltos  los  más  de  recursos  para  ejercitar  su  derecho 
legítimo,  y  á  cargo  de  una  persona  entendida,  D.  Emilio  Miranda,  abrió  á  sus 
expensas  ima  oficina,  en  donde  gratuitamente  se  instruyeron  cerca  de  doscien- 
tos expedientes,  que  casi  todos  fueron  resueltos  favorablemente  en  alzada,  ha-, 
dendo  valer  razones  que  4a  ley  debe  atender  en  las  provincias.  Bajo  tal  atmós- 
fera de  respeto  á  la  ley,  el  decreto  de  revisión  de  los  expedientes  de  quintas, 
confuso  en  su  redacción,  debia  entenderse  por  aquella  comisión  en  el  sentido 
m&s  duro  y  restrictivo,  y  así  fué  en  efecto;  pero  su  aplicación  era  sangrienta. 
Sobre  ochenta  mozos  de  los  declarados  libres  en  sorteos  anteriores,  quedaban 
cada  dia  soldados  en  c^ja  por  efecto  de  la  revisión:  el  ingreso  en  hombres  y  en 
dinero  era  fabuloso,  pero  el  espectáculo  era  desgarrador.  Quien  hubiera  pre- 
senciado una  quinta  ordinaria,  en  la  que  resultan  ante  la  Diputación  de  quin- 
ce á  veinte  mozos  en  caja  cada  dia,  y  sepa  hasta  dónde  llega  el  lamento  de  las 
pobres  madres,  que  sin  embaí^,  vienen  ya  convencidas  desde  sus  respectivos 
pueblos  de  su  triste  suerte,  comprenderá  lo  que  ser  debia  aquella  revisión,  jus- 
tísima en  su  fondo,  pero  en  la  que  quedaban  en  caja  diariamente  ochenta  Aom- 
bres^  casados  ya  muchos,  y  cuando  todos  llegaban  en  la  seguridad  completa  de 
quedar  libres,  al  exhibir  el  certificado  de  libertad  de  sus  respectivos  reemplazos, 
que  creían  dado  en  regla.  Justo  es  hacer  aquí  mención  de  la  dignísima  conducta 
de  los  individuos  de  aquella  comisión  provincial.  A  solas  con  el  conde,  cada  dia 
se  lamentaban  del  rigor  de  la  ley  y  buscaban  honrosa  excusa  para  dejar  sus  pues- 
tos, pero  al  constituirse  de  nuevo  en  tribunal,  volvían  á  ser  inflexibles.  En  tal 
estado  las  cosas,  arrastrado  por  un  sentimiento  de  caridad  y  de  equidad,  mar- 
chó el  conde  á  Madrid:  mala  era  su  causa:  para  hacer  algo  era  preciso  sacar  de 
sus  respectivos  cuerpos  los  soldados  ingresados  ya,  y  de  las  arcas  del  Tesoro 
el  importe  de  las  redenciones;  pero  fueron  tales  las  razones  que  adujo  y  tal  /el 
espíritu  de  rectitud  y  de  justicia  del  gobierno  de  S.  M.,  que  el  objeto  se  consi- 
guió por  completo  y  con  fecha  27  de  Agosto  de  1875  apareció  una  real  orden 
aclaratoria  del  decreto  de  revisión,  que  empieza  así:  «En  pista  de  las  razones 

Mo^puestas  por  el  gobernador  cvoil  de  Córdoba »  De  esta  manera,  el  celo  y  la 

diligencia  de  los  cordobeses  redundó  en  beneficio  de  todas  las  provincias. 
Grande  fué  el  alborozo:  los  periódicos  de  Córdoba  publicaron  la  circular  del 
gobierno  en  suplemento  extraordinario;  los  Ayuntamientos  dirigían  al  conde 
entusiastas  felicitaciones,  y  en  numerosos  grupos  las  madres  y  las  esposas 
victoreaban  por  calles  y  plazas,,  trocadas  sus  lágrimas  de  dolor  en  lágrimas  de 
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agradecimiento.  El  conde  de  Torres-Cabrera  aprovechaba  oportunamente  aque- 
lla expansión  del  más  noble  de  los  sentimientos:  con  entusiastas  frases,  mos- 
traba á  las  masas  el  retrato  del  Rey,  como  único  dispensador  del  beneficio,  y 
las  ardientes  aclamaciones  y  las  bendiciones  del  pueblo  formaban  música  so- 
nora en  los  oidos  de  aquellos  leales,  acostumbrados  á  cifrar  sus  propias  glorias 
en  las  glorias  de  la  monarquía.  Este  era  el  propósito  del  gobernador. 

üniondoiospartidot  p^j.^  dondo  principalmente  fijó  su  vista  el  gobernador  fué  en  la  reorganización 
de  los  partidos,  á  fin  de  que  saliendo  la  política  de  las  sendas  estrechas  que 
habia  seguido,  sirviese,  no  ya  á  los  intereses  de  tal  ó  cual  personalidad,  sino 
á  los  intereses  de  los  pueblos.  Y  voy  sucintamente  á  mencionar  los  resulta^ps 
obtenidos.  En  una  gran  reunión  habida  en  casa  del*conde  de  Torres-Cabrera, 
se  disolvieron  los  comités  conservador  y  liberal  y  dejó  el  partido  de  llamarse 
alfonsino,  puesto  que  alfonsinos  eran  ya  todos  los  españoles.  Se  creó  un  perió- 
dico llamado  La  Lealtad^  se  obtuvieron  francas  y  satisfactorias  declaraciones 
de  importantes  miembros  del  partido  carlista;  el  conde  del  Robledo  de  Carde- 
ña,  jefe  del  partido  radical  puro,  dio  un  manifiesto  en  el  que  saludaba  con  en- 
tusiasmo al  nuevo  Rey  legítimo;  y  por  último,  preparado  así  el  ancho  molde  que 
una  dinastía  necesita  para  hacer  sólida  y  fecunda  la  institución  monárquica  (pa- 
labras de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo),  se  agruparon  y  contaron  las  fuer- 
zas aprovechando  una  oportunísima  ocasión  para  declarar  jefe  á  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  circulando  impresa  la  siguiente  declaración: 

Declaración  impor.  «Los  Excmos.  scuores  D.  Fraucisco  Santa  Cruz,  D.  Juan  Bruil,  D.  Manuel 
»Alonso  Martínez  y  otros  varios  señores  del  partido  llamado  constitucional,  han 
»suscrito  un  manifiesto  en  el  que  considerando  la  monarquía  cwistitucional 
»de  D.  Alfonso  XII  como  el  apetecido  término  de  sus  aspiraciones,  se  declaran 
»prontos  á  defenderla.  En  contraposición  á  este  manifiesto,  existe  otro  suscrito 
»por  el  Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  en  el  que  puede  entenderse  que 
»si  reconoce  y  acata  lo  existente,  es  sólo  como  medio  para  lograr  otros  miste- 
»riosos  fines.  Y  como  en  asuntos  que  pueden  dar  pretextos  para  lanzamos  otra 
»vez  á  las  pasadas  conmociones  y  desdichas,  sólo  el  permanecer  indiferente  es 
»ya  punible;  los  que  esta  manifestación  suscribimos,. contribuyentes  todos  por 
»la  cuota  de  doscientos  reales  arriba  próximamente,  declaramos  que  reconoce- 
»mos,  acatamos,  defendemos  y  defenderemos  la  monarquía  constituci(mal  de 
»don  Alfonso  XII,  Rey  legítimo  de  España:  que  aceptamos  la  pplítica  de  con- 
»ciliacion  entre  todos  los  buenos  españoles,  realizada  por  el  gobierno  que  pre- 
»side  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo:  y  que  consideramos  fu- 
»nestas  las  reticencias  y  las  debilidades  en  estos  momentos  y  en  cuestiones  de 
»tanta  trascendencia.» 
F'eiiciudonea  al  Suscrita  por  más  do  seis  mil  firmas  la  remitió  el  conde  á  D.  Antonio  Cáno- 
vas en  xm  grueso  volumen  ei;icuadernado;  era  su  obra  terminada,  era  el  par- 
tido más  potente  que  jamás  existió  en  aquella  provincia,  reconociendo  por  jefe 
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al  hombre  de  Estado  que  habia  contribuido  el  primero  á  la  obra  de  la  restaura- 
ción. Satisfactoria  fué  para  el  conde  la  contestación  de  D.  Antonio  Cánovas, 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  quien  entre  otras  cariñosas  frases  le  dé- 
cia:  «Mil  y  mil  gracias  por  su  gran  trabajo;  es  usted  incansable  y  hace  usted 
»además  milagros.»  Pero  noiuó  este  el  solo  documento  en  que  los  centros  de 
Madrid  reconocieron  y  confesaron  la  importancia  de  los  trabajos  del  conde  de 
Torres- Cabrera  pn  aquella  provincia;  y  como  estas  declaraciones  han  de  formar 
singular  contraste  con  lo  que  después  he  de  apuntar,  cumple  á  mi  empeño  y 
á  mi  tarea  citar  algunas.  Decíale  en  Diciembre  de  1872  D.  Juan  Martin  Carra- 
molino,  representante  de  la  tendencia  más  conservadora  en  el  centro  alfonsino 
de  Madrid:  «Las  noticias  que  tengo  y  tienen  todos  los  amigos  de  la  acertada  y 
»activa  cooperación  de  Vd.  no  necesitan  confirmación  de  nadie.  Si  en  todas  las 
»pro vincias.de  España  (le  decia  el  conde  de  Toreno,  representante  de  la  ten- 
»dencia  más  liberal)  tuviéramos  á  su  frente  una  persona  tan  celosa,  activa  ó 
»inteligente  como  tú^  nuestra  situación  seria  perfecta,  y  puedo  asegurarte  que 
»así  lo  reconocen  todos  por  ser  notorios  los  servicios  que  en  Córdoba  estás 
»prestando.»— «Debo  decirle  á  Vd.  (le  escribía  de  su  puño  y  letra  en  30  de 
»Marzo  de  1874  D.  Antonio  Cánovas  del  Rastillo,  presidente  de  ambos  círculos 
»alfonsinos),  que  yo  he  dicho  á  todos  que  en  los  encargos  partiwilares  y  espe- 
»ciales  que  tuvieren,  procuren  maithar  de  acuerdo  con  Vd.,  porque  no  sólo  en 
»Górdoba  y  en  Andalucía,  sino  en  t9da  España,  es  Vd.,  á  mi  juicio,  y  se  lo  di- 
»go  muy  sinceramente,  uno  de  los  primeros  y  más  eficaces  campeones  de 
»nuestra  causa.» 

En  tal  estado  las  cosas,  acercábase  el  período  electoral.  El  descrédito  del  sis-  PreptraüToa  para 
tema  representativo  habia  llegado  á  ser  completo,  y  el  ejercicio  del  precioso 
derecho  electoral  era  mirado  como  una  especie  de  burla,  merced  al  cual  unos 
cuantos  caballeros  de  Madrid  llegaban  logrando  hacer  al  pueblo  solidario  de 
todos  los  desmanes  que  ellos  pudieran  cometer.  Era,  pues,  indispensable  de- 
volver al  sistema  su  prestigio  haciendo  unas  elecciones  verdaderas.  En  la  pro- 
vincia de  Córdoba  esto  era  facilísimo.  Retraidos  y  hasta  benévolos  carlistas  y 
republicanos,  impotente  el  partido  constitucional  para  presentar  obstáculos  en 
ningún  distrito  desde  la  separación  de  D.  José  García  del  Castillo  y  sus  amigos^ 
y  unidas  al  gobierno  todas  las  fuerzas  conservadoras,  bastaba  concertar  la^  vo- 
luntad de  estas  fuerzas  y  organizar  los  comités  para  ir  con  seguridad  completa 
del  triunfo  á  los  comicios.  Comprendiólo  así  el  gobernador,  y  con  fedha  4  de  Ju- 
lio remitió  al  gobierno  una  extensa  y  curiosísima  memoria,  en  la  que  fotografia- 
ba la  provincia,  distrito  por  distrito  y  pueblo  por  pueblo,  especificando  en  ella 
el  número  de  contribuyentes,  las  personas  más  influyentes  en  cada  localidad, 
la  razón  de  esta  influencia,  el  origen  político  y  la  tendencia  de  cada  una,  la  ac- 
titud presente  y  las  fuerzas  con  que  podiacontar  en  todo  evento,  las  causas  lo- 
cales y  generales  quQ  podían  influir  en  el  resultado  de  la  elección,  y  por  últi- 
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mo,  las  personas  que  en  su  sentir  reunían  las  necesarias  condiciones  para  ser 
aceptadas  en  cada  distrito.  A  consecuencia  de  este  minucioso  trabajo,  el  gobor- 
nador  fué  llamado  á  Madrid,  y  después  de  varias  conferencias,  el  gobierno 
^aceptó  como  buenos  todos  los  candidatos  que  ^1  conde  indicaba  de  acuerdo  coa 
los  distritos.  Deténgome  en  estos  pormenores,  por  importar  k  la  claridad  de  ul- 
teriores comentarios;  y  de  ser  exacto  cuanto  afirmo  respondo  con  documenta- 
cion  sobrada,  que  tengo  á  la  vista  y  no  inserto  por  no  dar  mayores  diinensio- 
nes  á  este  prolijo  trabajo. 
Trtbi^QteitédiM.  Despu§s  do  osto,  ol  condc  de  Torres-Cabrera  dejó  el  gobierno  de  la  provin- 
cia, y  tomando  de  nuevo  la  dirección  como  jefe  de  partido,  comenzó  la  oi^ani- 
zacion  electoral.  Para  esto  escribió  á  su  amigo  y  compañero  el  conde  de  las  Al- 
menas, &  la  sazón  gobernador  de  Jaén:  «Jamás  partido  alguno  se  organizó  con 
»mayor  pujanza  y  poderío:  muchos  individuos  componen  este  comité  mimidpal 
^>dividido  en  tantas  secciones  como  colegios.  Compromisarios  de  todos  los  pne- 
»blos  han  venido  á  elegir  el  tíDmité  provincial,  y  con  este  motivo  hemos  vuelto 
»á  «vemos  los  hermanos  del  infortunio.  Ha  habido  también  muchas  caras  nuevas; 
»bien  venidos  sean.  Tengo  formadas  ya  hasta  las  candidaturas  para  las  mesas 
»en  Córdoba,  y  quieran  ó  no  han  de  preádirlas  las  personas  de  más  alta  pcá- 
»cion  social,  pues  una  vez  elegidas  ya  no  saldrán  de  sus  dorados  nidos  estos 
»pájaros  gordos.  Se  trata  de  las  primeras  elecciones  de  AKonso  XII  y  han  de 
»ser  dignas,  y  diputados  serán  al  fin  condes.  Yo  nó  puedo  abandonar  á  Hino- 
»josa,  porque  es  punto  fronterizo  y  hay  moros  en  la  costa.  Aquí  la  eleccicui  de 
»los  diputados  se  hará  por  aclamación.  Concluido  el  simulacro  justo  es  echar 
»la  casa  por  la  ventana;  los  candidatos  son  todos  amigos,  pero  quiero  que  se 
»fundan  para  siempre  en  una  sola  pieza  al  calor  del  champagne.  Si  inis  dorados 
»sueños  se  realizan,  la  provincia  de  Córdoba  tendria  desde  hoy  más  voluntad 
»propia  en  política.»  ¿Qué  sucedió  después?  Imposible  parece:  el  nuevo  gober- 
nador empleó  las  fuerzas  del  gobierno  en  desmoronar  tan  costoso  edifido;  el 
jefe  del  Gabinete  aparecia  empeñado  en  destruir  las  fuerzas  del  jefe  del  parti- 
do conservador  enumeradas  en  Qórdoba,  y  ambos  eran  una  misma  pajona, 
don  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  D.  José  García  del  Castillo,  que  como  he  re- 
latado antes  habia  herido  de  muerte  al  partido  constitucional  organizando  el 
comité  liberal  alfonsino,  fué  la*primera  víctima;  este  señor  con  el  abolengo  de 
la  unión  liberal,  habia  pi:esentado  su  candidatura  .como  ministerial  en  el  dis- 
trito de  Prfego,  donde  el  antiguo  partido  moderado  no  habia  logrado  dar  s^oa- 
les  de  vida  desde  1868  y  contaba  con  una  elección  compacta.  Pero  pocos  dias 
antes  del  período  electoral  fueron  cambiados  los  Ayuntamientos  de  los  princi- 
pales pueblos;  un  delegado  del  gobierno  recorrió  el  distrito  y  se  dio  el  triunfo 
al  duque  de  Homachuelos,  genuino  representante  de  la  revolución  en  Córdo- 
ba. Dijese  entonces  por  lo  bajo  que  era  exigencia  de  D.  Práxedes  Mateo  Sagas- 
ta;  p^ro  fuera  lo  que  fuere  la  política,  que  así  sacrifica  la  Jiealtad  y  la  dignidad 
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de  las  personas  á  complacencias  personales,  es  una  política  funesta.  La  conci- 
liación quedó  rota  en  Córdoba:  los  que  procedían  del  comité  liberal  y  que  ha- 
blan quemado  sus  naves,  esperando  como  era  justo,  ser  tratados  como  herma- 
nos en  el  nuevo  campo,  quedaron  en  una  situación  violentísima,  y  D.  José 
García  del  Castillo,  herido  en  lo  más  vivo  de  su  decoro,  mmió  á  los  pocos 
meses. 

Segunda  víctima  fué  el  distrito  de  Pozoblanco.  Dividíase  éste  en  tres  agru-  Demostradon  de  lo 
paciones:  los  amigos  del  conde  de  Torres-Cabrera,  leales  siempre  á  la  dinastía,  ^aE^ptóTá^^"^ 
que  eran  los  más  fuertQs;  los  amigos  de  D.  Pedro  Sepúlveda,  alfonsista  de  la  'í<»doitrMiquflos. 
víspera,. y  los  de  D.  Félix  García  Gómez  de  la  Sema,  que  á  la  sazón  era  la  más 
débil.  El  conde  de  Torres-Cabrera  protegia  en  primer  término  á  los  primeros, 
en  segundo  término  á  los  segundos^  y  éstos,  comprendiendo  que  así  era  lo 
justo,  formaban  gustosos  y  aspiraban  á  ocupar  por  sus  méritos,  andando  el 
tiempo,  otro  puesto  de  honor  en  el  partido.  Aceptada  por  unos  y  por  otros  la 
candidatura  del  marqués  de  Viana^  era  yá  imposible  toda  oposición  en  aquel 
distrito;  pero  sin  causa  alguna  cambiáronse  á  última  hora  los  Ayuntamientos 
nombrados  por  el  conde;  se  dio  el  mando  á  los  de  Sepúlveda  y  se  produjo  el 
caos.  Los  amigos  hasta  entonces  se  convirtieron  en  enemigos  irreconciliables; 
el  desconcierto  en  las  filas  del  gobierno  alentó  á  los  amigos  de  García  Goinez, 
que  inmediatamente  se  presentó  en  campaña;  nadip  sabia  cuál  era  su  puesto 
en  la  pelea;  el  gobernador  tuvo  que  apelar  al  recurso  de  la  Guardia  civil  para 
templar  la  efervescencia,  y  la  elección  del  marqués  de  Viana,  por  todos  queri- 
da, por  todos  aceptada,  vino  á  dejar  desde  este  momento  rotos  lo^  vínculos  y 
sembrada  la  discordia  en  el  partido  con  justos  y  profundos  resentimientos. 
Contra  tales  hechos  y  otros  que  se  podrían  citar,  el  conde  de  Torres-Cabrera  se  , 
quejó  al  gobierno;  hubo  largas  y  repetidas  conferencias,  telegramas  entre  éste 
y  el  conde,  y  el  resultado  de  todo  se  sintetiza  en  los  siguientes  renglones  de 
una  carta  dirigida  por  el  conde,  dias  antes  de  las  elecciones,  al  candidato  por 
Montilla  D.  Antonio  Mena  y  Zorrilla:  <<Esto  se  lo  lleva  el  demonio,  decia;  Bel- 
»da  y  García  del  Castillo  se  tiran  á  muerte;  el  primero  hiere  al  segundo  en  Ma- 
»drid  desautorizándole  á  los  ojos  del  presidente  del  Consejo;  el  segundo  se 
»venga  aquí  del  primero  minándole  el  terreno  en  Cabra.  Sabe  Vd.  que  estoy 
)Wicostumbrado  á  amoldar  intransigencias  dentro  de  la  conciliación;  pero  hoy 
»tropiezo  con  dos  obstáculos:  el  primero  es  la  insoportable  vanidad  de  este  go- 
»bemador,  y  el  segundo  las  complacencias  del  gobierno  con  los  constituciona- 
»les,  nuestros  encarnizados  enemigos.  Fácilmente  podía  ponerse  coto  á  la  in- 
»transigencia  de  ambos  contendientes,  y  seria  lo  justo;  pero  temo  que  sea  sa- 
>>crificado  García  del  Castillo,  porque  así  el  gobernador  halagará  á  Belda  y  el 
»gobiemo  cumplirá  con  Sagasta.  Si  tal  sucede;  si  así  echamos  á  rodar  la  equi- 
»dad  y  abrimos  aquí  las  puertas  al  sistema  de  los  odios  personales,  de  las  ven- 
>:^anzas  y  del  exterminio,  se  habrá  creado  una  situación  semejante  á  la  de  1868' 
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»y  la  provincia  (jaedará  á  merced  del  que  más  adule.  Hoy  por  hoy  caminamos 
»viento  en  popa  á  dar  en  tan  peligroso  escollo,  y  entiendo  que  nada  es  pru- 
»dente  hacer  hasta  que  pase  el  período  electoral.  Abandono,  pues,  el  timón 
»que  ya  no  rige,  y  me  concreto  á  mí  distrito  de  Hinojosa;  vele  Vd.  por  el  suyo. 
»E1  gobierno  tiene  la  pretensión  de  que  aparezca  que  los  diputados  le  deben 
»sólo  á  él  la  elección;  de  modo  que  no  queríamos  elecciones  oficiales,  y  «hu- 
'»yendo  del  perejil,  etc.»  Por  desgracia,  muchos  candidatos  han  de  creerlo  por- 
>)que  se  encuentran  á  mesa  puesta  y  no  preguntan  quién  condimentó  la  sopa, 
»y  Vd.  comprenderá  que  si  toma  cada  cual  su  distrito  cpmo  un  libro  en  blanco 
»para  abrir  en  él  nueva  cuenta,  el  valor  de  los  servicios  prestados  á  ia  causa 
»durante  siete  años  quedará  reducido  á  cero.  Por  los  cabildeos  de  los  más  osa- 
»dos  lo  lograrán  hoy  todo  del  diputado,  y  ^stas  elecciones,  que  debían,  unife- 
»donos  en  un  solo  lazo,  ser  la  brillante  cúpula  de  nuestro  edificio,  será  quizás 
»la  manzana  de  la  discordia  que  haga  peligrar  la  unidad  del  partido.»  Y ,  en 
efecto,  en  la  cuenta  nueva  los  m^  leales  y  dignos  llevaban  la  peor  parte;  per- 
sonas como  D.  Manuel  Villa-Geballos  fueron  probadas  de  su  representación 
oficial  para  darla  con  universal  escándalo  á  amigos  particulares  sin  méritos  ni 
antecedentes;  las  palabras  benignidad  y  desengaños  sonapon  en  los  aires^  y  se 
creó  una  situación  tan  violenta,  que  dio  por  resultado  la  traslación  de  aquel  go- 
bernador. Tal  es  en  compendio  la  historia  del  partido  que  hoy  apoya  al  gobier- 
no en  aquella  provincia,  modelo  siempre  de  lealtad  para  sus  Reyes  y  que  tan 
cumplidamente  ha  sabido  lavar  con  la  adhesión  constante  de  la  gran  mayoría 
de  sus  hijos  el  error  funesto  que  por  desgracia  unos  cuantos  ilusos  le  prepara- 
ron en  Alcolea.  Estos  sucesos  revelan  lo  que  han  veníd,o  á  serlas  elecciones  en 
España  aun  en  los  períodos  más  tranquilos  y  bonancibles. 
Ereedon  dd  casü-  Los  partídos  sícmpro  serán  lo  mismo;  la  historia  de  las  elecciones  españolas 
son  cbnstantemente  el  símbolo  del  desconcierto  en  que  viven  los  partidos  con  sus 
intrigas,  sus  influencias,  sus  codicias  y  sus  pasiones.  No  debo  terminar  este  ca- 
pítulo sin  apimtar  un  hecho  que  debe  considerarse  como  complemento  y  como 
uú  timbre  de  leal  y  constante  perseverancia  en  la  casa  Torres-Cabrera,  tanto  más 
digno  de  recordación,  cuanto  que  se  verificaba  en  uno  de  los  períodos  más  ve- 
hementes de  la  revolución.  Voy  á  narrarlo.  Pasada  la  estación  de  Alcolea,  el 
viajero  que  por  el  ferro-carril  se  dirige  á  Córdoba  descubre  á  la  izquierda  sobre 
una  loma,  en  los  altos  de  la  Dehesilla^  una  torre  almenada  en  cuyos  ángulos  se 
elevan  elegantes  torrecillas  voleadas ,  almenadas  también ,  y  cercada  por  un 
muro  exterior  que  flanquean  cuatro*  grandes  tambores.  Pues  bien,  este  edificio, 
objeto  de  distintos  •comentarios  á  que  da  lugar  entre  los  viajeros  por  su  cons- 
trucción inusitada  en  aquel  país,- es  La  Isabela^  propiedad  de  los  condes  de  Tor- 
res-Cabrera, y  monumento  erigido  por  el  amor  á  la  dinastía  legítima  en  los  dias 
en  que  más  parecía  consolidarse  la  obra  de  la  revolución.  Entre  otras  depen- 
dencias, pero  independíente  y  esbelto,  se  eleva  el  gótico  castillo  dominando 
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el  campo  de  Alcolea  desde  la  orilla  izquierda  del  rio  Guadalquivir,  y  cercado  • 

de  frondosísimos  olivares.  Todo  en  él  revela  el  sentimiento  de  lealtad  de  que 
sus  dueños  se  hicieron  representantes  en  aquella  provincia  desde  1868,  y  la 
decisión  con  que  de  aquel  noble  sentimiento  hicieron,  frente  á  la  revolución  de 
Setiembre,  público  y  ostentoso  alarde.  El  nombre  dado  al  castillo,  las  flores  de 
lis  que  ostenta  en  todos  sus  hierros,  y  principalmente  el  pergamino  enterrado 
en  sus  cimientos,  en  que  cuidadosamente  se  evita  hacer  mención  de  la  dinas- 
tía entonces  reinante  en  España,  considerándola  como  cosa  accidental,  transi- 
toria y  de  poco  momento.  Dice  así  el  pergamino:  «En  el  nombre  de  Dios; 
»hoy  24  del  mes  de  Octubre,  festividad  del  Santo  Artsángel  Rafael  Custodio  de 
»C(írdoba;  ep  el  año  1871  de  la  era  cristiana,  vigésimosexto  de  la  exaltación  al 
»trono  pontificio  de  nuestro  santísimo  padre  el  Papa  Pió  IX,  y  tercero  de  la 
»emigracion  de  flspaña  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  11  de  Borbon  y  de  la 
»Real  familia;  los  Sres.  D.  Ricardo  Martel  y  Fernandez  de  Córdoba,  Bemuy  y 
»Gutierrez  de  los  Rios,  y  Doña  María  Isabel  de  Arteaga  y  Silva,  Carvajal  y  Te- 
»llez  Girón,  vigésimocuartos  señores  y  sextos  condes  de  Torres-Cabrera,  y  del 
»Menado  Alto,  etc.,  emprenden  estas  obras  con  el  objeto  de  fomentar  el  culti- 
»vo  de  estos  terrenos;  y  la  señora  condesa,  con  su  propia  mano,  coloca  la  pri- 
»mera  piedra  y  planta  el  primer  árbol,  sirviéndose  de  la  misma  pala  con  que 
»el  Excmo.  é  Ilm(*  Sr.  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  actual  Obispo  de 
»Górdoba,  inauguró  los  trabajos  de  la  línea  férrea  de  Córdoba  á  Sevilla.  Los 
»que  abajo  firman,  saludan  á  las  generaciones  futuras:  demandan  al  que  esto 
/^leyere,  que  ruegue  á  Dios  por  sus  almas:  y  piden  á  la  Divina  misericordia  que 
»haga  cesar  las  perturbaciones  que  hoy  afligen  á  la  Iglesia  y  al  Estado.— Y.  El 
»conde  de  Torres-Cabrera.— R.  La  condesa  de  Torres-Cabrera.— El  coronel  Ra- 
»mon  de  Ciria,  contador  de  la  casa.— Amadeo  Rodriguez,  arquitecto.— Antonio 
»Lopez  Carrillo,  maestro  de  obras.— Miguel  Crespo,  jardinero. — Juan  Cristóbal 
»Serrano,  hacedor  de  campo.);  Por  dejar  apuntado  este  episodio  benemérito  de 
los  asuntos  políticos  de  Córdoba,  rompí  el  hilo  de  los  áhcesos  generales  de  la 
nación,  por  lo -que  conviene  reanudarlos  para  no  dejar  mancos  por  tanto  tiempo 
tan  importantes  acaecimientos. 
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Donde  se  relatan  las  cosas  que  dieron  origen  á  la  calda  del  ministerio  Serrano -Topete,  del 
advenimiento  al  poder  de  los  radicales,  de  los  conflictos  interiores  de  la  dinastía  de  Saboya, 
y  del  atentado  de  regicidio  en  la  noche  del  48  de  Julio. 


coBtinútt  los  con-      Quíiice  días  habían  trascurrido  desde  la  presentación  á  las  Cortes  del  Gabi- 

flictof  del  ffobiorno» 

nete  del  duque  de  la  Torre  y  ya  habia  desaparecido  cuando  se  juzgaba  más 
fuerte  y  se  aparejaba  á  emprender  una  política  vigorosa  y  de  empeño  varonil  y 
resuelto.  Pero  su  estrella  fué  la  de  todos  los  Gabinetes,  así  radicales  como  con- 
servadores, que'habian  intentado  gobernar  con  las  Cortes,  producto  del  sufia^ 
gio  universal.  Hkbia  conflicto  ministerial,  y  nadie  se  atrevia  á  hacer  conjetu- 
ras sobre  el  giro  que  tomaría  esta  nueva  crisis,  á  pesar  ¿e  ser  tan  propensos 
los  políticos  españoles  á  sacar  deducciones  y  pintar  lo  porvenir  á  su  antojo. 
Como  Ruiz  Zorrilla  habia  renunciado  el  cargo  de  diputado,  se  creia  que  no  po- 
dría formar  ministerío  aun  cuando  fuera  llamado  por  la  Corona  y  se  decidiera  á 
dejar  su  retiro  de  Tablada.  Se  creia  también  que  el  general  Espartero  se  opon- 
dría á  venir  á  Madríd  para  el  mismo  propósito;  y  si  él  general  Córdoba  ó  cual- 
quiera otro  jefe  radical  fuera  llamado,  no  podría  si  no  con  ¡grave  ríesgo  presen- 
tarse ante  *una  mayoría  que  tendría  que  serle  hostil  bajo  todos  conceptos.  La 
disolución  de  aquel  Parlamento  era  también  muy  peligrosa;  la  cuestión  de  or- 
den público  se  agravaba,  y  nadie  veia  con  clarídad  lo  que  habría  de  suceder  en 
un  período  próximo.  Era  muy  difícil  que  pudiera  constituirse  un  nuevo  minis- 
terío aun  cuando  se  encargase  de  su  formación  el  Sr.  Rios  Rosas,  y  aunque  se 
►le  diera  este  espinoso  encargo  al  Sr.  Santa  Cruz,  que  era  el  gran  componedor  de 
aquellos  malhadados  tiempos.  Al  tomar  nota  de  la  caída  del  sétimo  ministerio 
de  la  dinastía  de  Saboya,  débese  recordar  una  vez  más  la  triste  historia  de  las 
relatíiones  de  los  gobiernos  con  la  representación  nacional  en  los  dos  años  liltí- 
mos.  Ocho  ministeríos  habíamos  conocido  y  tres  diferentes  Cortes  desde  el  pri- 
mer día  del  segundo  semestre  de  1870,  y  no  habia  sido  posible  en  todo  'ese 
tiempo  llegar  á  constituir  una  situación  normal,  ni  á  formar  una  mayoría  que 
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durase  tres  semanas,  ni  á  resolver  parlamentariamente  ningima  cuestión  polí- 
tica, ni  á  legislar  con  órdpn  acerca  de  ningún  ramo  administrativo,  ni  á  discu- 
tir los  presupuestos. 
De  todas  maneras,  era  lo  cierto,  que  habia  surgido  un  conflicto  inesperado.     Dirntoion  d«i  minii- 

tifio    8tftiiiQ*Top€t6. 

Poco  después  de  abierta  la  sesión  del  12  de  Junio  en  el  Congreso,  el  señor  mi- 
nistro de  Marina  se  levantó  á  anunciar  que  el  ministerio  habia  preseítado  su 
dimisión  al  Rey,  y  que  éste  la  habia  aceptado.  Gomo  debia  suponerse,  la  nove- 
dad sorprendió  porque  nadie  la  esperaba,  y  todo  el  mundo  confesaba  que  re- 
nacía un  nuevo  peligro  para  el  país.  Y  eran  de  ver  los  radicales;  la  noche  an- 
tes hablan  estado  vociferando  en  la  Tertulia  progresista  espeties  contrarias  y 
hasta  ofensivas  á  la  dinastía;  pero  aquel  despecho,  aquella  tendencia  á  mar- 
char por  caminos  extremos,  cambiaron  de  súbito;  es  que  se  creian  ya  al  frente 
de  los  negocios  públicos,  y  contramarcharon  repentinamente  hacia  el  más  ar- 
doroso y  sumiso  respeto  hacia  cuanto  poco  antes  combatían  y  denostaban.  Ra- 
zón tenían  para  felicitarse,  pues  ya  habían  sido  llamados  á  Palacio  los  genera- 
les Córdova  y  Beranger.  A  im  acuerdo  de  la  mayoría;  á  las  excitaciones  hechas 
en  el  Congreso  por  el  Sr.  Sagasta,  pidiendo  para  el  gobierno  facultades  omní- 
modas; á  un  reto  del  Sr.  Gandan,  pormenores  todos  que  daban  á  la  situación 
dirigida  por  el  duque  de  la  Torre  apariencias  de  virilidad,  sucedió  esta  crisis 
inopinada,  en  que  el  Gabinete  que  se  proponía  ser  arbitro  absoluto  de  los  destL 
nos  del  país,  recibió  una  muerte  rápida,  oscura  é imprevista.  El  último  proyecto 
de  ese  Gabinete,  la  suspensión  de  garantías  constitucionales  fué  la  causa  de- 
terminante de  su  desaparición  de  la  escena  política.  Dias  antes  hizo  el  Rey  al- 
gunas preguntas  al  duque  de  la  Torre  y  al  Sr.  UUoa,  que  hicieron  sospechar  á 
éstos  la  existencia  de  dificultades,  que  al  fin  se  resolvieron  á  arrostrar.  Para  esto 
se  reunieron  en  el  ministerio  de  Estado,  y  para  esto  mismo  subió  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros  con  el  decreto  que  debia  firmar  el  Rey  autorizando  la 
presentación  del  proyecto  de  dictadura.  Ya  antes  habían  platicado  con  la  Reina 
los  señores  Topete  y  López  Domínguez,  y  como  el  Rey  habia  recordado  al  du- 
que de  la  Torre  su  deseo  de  escuchar  la  opinión  de  todos  los  ministros,  el  pre- 
sidente del  Consejo  volvió  á  la  secretaría  de  Estado  para  trasmitir  aquella  or- 
den del- Monarca.  No  faltó  algún  ministro  que  se  resignara  con  dificultad  á  su- 
frir el  interrogatorio  que  el  Rey  animciaba;  pero  como  no  podia  menos,  todos 
subían  á  la  sala  del  Consejo  donde  ya  el  primero  esperaba  su  llegada.  Cerca 
de  hora  y  media  duró  la  plática  del  gobierno  con  el  Soberano,  el  cual  oyó  las 
explicaciones  de  los  ministros;  contestó  alas  observaciones  delSr.  Topete  con 
frases  que  recordaban  al  general  de  la  armada  el  límite  de  sus  facultades,  y 
concluyó  por  aceptar  su  dimisión  al  gobierno  en  el  momento  mismo  en  que 
éste  formuló  de  palabra  su  deseo  de  retirarse.  El  consejo  de  los  presidentes  do 
las  Cámaras,  que  fueron  recibidos,  se  redujo  á  manifestar  al  Monarca,  que  po^ 
dia  resolverse  el  asunto  si  se  confiaba  á  uno  de  ellos  la  formación  de  un  Gabi- 
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FonnackA  del  mi' 
Disteño  radical. 


neto,  prologando  para  un  plazo  más  ó  menos  breve,  según  las  oircunstaneias, 
el  qué  el  Rey  reconociese  la  necesidad  de  suspender  las  garantías  constitudo- 
nales.  Ninguiío  de  los  dos  consejeros  permaneció  cerca  del  Rey  más  de  diez 
minutos;  pero  casi  detrás  de  dichos  señores  salió  el  general  Rossell,  encargado 
de  advertir  al  general  Córdova  que  el  Rey  le  recibiría  aquel  mismo  dia  á  las 
diez  de  la  mañana. 
iDeideiite.  Gomo  SÍ  uo  hubiora  bastantes  complicaciones  en  la  política,  el  mismo  dia, 

es  decir,  el  12  de  Junio,  coincidió  con  la  crisis  el  haber  sido  presentada  en  la 
mesa  del  Congreso  una  proposición  «icusando  al  ministerio  Sagasta  por  la  tras- 
ferencia  de  los  des  millones  de  la  Caja  de  Ultramar.  La  redacción  del  docu- 
mento, que  era  notable,  cíebida  á  la  pluma  del  Sr.  Moreno  Rodríguez,  y  la  tras- 
ceadencia  que  podia  tener  en  la  política,  le  daban  á  la  sazdñ  mayor  impor-. 
tancia. 

El  nuevo  ministerio,  radical  sin  mezcla,  quedó  formado  en  la  tarde  del  13 
de  Junio,  y  prestó  juramento  en  manos  de  D.  Amadeo  á  las  diez  de  la  noche. 
Le  componían  el  general  Córdova,  como  presidente  interino  y  ministro  de  la 
Guerra  en  propiedad;  y  los  señores  Mártos,  ministro  de  Estado;  Montero  Ríos, 
(que  se  hallaba  ausente  en  Oporto),  de  Gracia  y  Justicia;  Ruiz  Gómez,  de  Ha- 
cienda; Echegaray,  de  Fomento;  Beranger,"^  de  Marina;  y  Gasset  y  Artime  de 
Ultramar.  La  cartera  de  Gobernación  con  la  presidencia  del  Gabinete  en  propie- 
dad fué  reservada  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  quien  varios  de  sus  amigos  habían  ido 
á  buscar  á  Tablada.  Que  la  situación  Serrano-Candau  era  poco  conservadora,  y 
que  la  nueva  situación  Ruiz  Zorrilla  iba  á  ser  demasiado  radical,  todo  el  mun- 
do lo  encontraba  muy  natural  y  sencillo.  Era  el  caso  que  corrian  ya  de  boca  en 
boca  ríunores  alarmantes;  los  ministeriales  y  los  oposicionistas  á  porfía  hacían 
circular  noticias  que  sólo  á  los  revoltosos  de  oficio  y  á  los  enemigos  del  orden 
social,  y  hasta  de  la  integridad  del  territorio  nacional  podían  ser  agradables. 
Se  comprendía  que  log  republicanos  estuviesen  contentos,  porque  el  sistema 
político  que  regía  en  España  estaba  más  conforme  coi^sus  ideas  que  con  las  de 
la  verdadera  Monarquía  hereditaria. 
Begodjo  de  loe  ra-      Dospuos  do  la  uatural  tristoza  de  la  situación  caída,  es  justo  que  se  dé  aquí 
cuenta  de  las  alegrías  de  los  radicales,  que  es  raza  nacida  para  el  alborozo  y 
el  contentamiento  extremado  cuando  hay  ocasión  para  ello.  Dos  manifestacu)- 
nes  importantes,  aunque  contradictorias,  se  celebraron  el  dia  14,  una  pública 
y  otra  privada,  y  voy  á  hablar  de  la  primera.  Esta  tuvo  por  objeto  celebrar  el 
advenimiento  del  ministerio  radical,  y  á  pesar  de  un  incidente  poco  grato  ocur- 
rido en  la  alta  Cámara,  la  manifestación  se  llevó  á  cabo.  La  concurrencia  la 
constituyó  la  Tertulia  progresista,  y  los  oKreros  estuvieron  en  minoría.  Ma> 
chaba  delante  un  estandarte  con  el  lema  de:  «¡Viva  el  ministerio  radical!»  y  al 
lado  dos  banderas  con  estos  otros  letreros:  «¡Viva  el  ministerio  de  las  econo- 
mías! ¡viva  el  ministerio  de  la  moralidad!»  Otro  estandarte,  rápidam^te  «a- 
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fecdonado,  contenía  este  deseo  escrito  en  letras  negras  sobre  lienzo  blanco: 
«¡Que  venga  Zonilla!»  No  asistían  todos  los  diputados  radicales;  pero  en  las 
primeras  filas  iba  el  Sr.  Becerra  con  el  Sr.  Salmerón  y  Alonso,  y  detrás  el  se- 
ñor Moret.  La  manifestación  se  encaminaba  á  Palacio.  Entretanto,  h  otra  ma- 
nifestación se  celebraba  á  puerta  cerrada  en  el  palacio  del  Senado,  asistiendo  á 
ella  ciento  ochenta  y  seis  diputados  y  setenta  y  dos  senadores.  El  duque  de  la 
Torre  hizo  allí  una  declaración  gravísima,  la  de  que  el  Rey  tenia  conocimiento 
desde  el  sábado  del  proyecto  de  suspender  las  garantías,  y  que  no  opuso  obje- 
ción alguna  hasta  que  la  mayoría  y  el  ministerio  se  hubieran  comprometido. 
De  esta  reunión  tenia  que  salir  una  exposición  ó  manifiesto,  deplorando  que  la 
situación  económica  no  hubiera  quedado  legislada,  y  ofreciendo  los  represen- 
tantes del  país  su  voto  para  este  patriótico  objeto.  Esperaban  que  si  la  exposi- 
ción se  hacia,  desaparecía  el  motivo  ó  el  pretexto,  así  para  la  suspensión  de  las 
sesiones  como  para  la  disolución  de  las  Cortes.  Réstame  apuntar  otro  incidente 
relativo  á  la  pública  manifestación.  Fué  una  estocada  de  doble  filo  la  que  dio 
el  Sr.  Sagasta  por  conducto  del  Sr.  Montejo.  Aquel  obtuvo  y  éste  leyó  en  plena 
sesión  del  Senado,  una  orden  deJ  alcalde  popular  y  comandante  general  de  los 
voluntarios*  para  que  estos  concurrieran  á  la  manifestación  sin  armas  y  sin 
uniforme.  La  orden  decía  así:  «Comandancia  general  de  la  Milicia  ciudadana. — 
»A  las  cuatro  en  punto,  de  hoy  14  deberá  reunirse  la  fuerza  del  digno  cargo 
»de  V.  S.  en  traje  de  paisano,  en  el  Salón  del  Prado,  para  asistir  á  la  gran  ma- 
»nifestacion  que  ha  de  t¿ner  lugar  con  motivo  del  advenimiento  al  poder  del 
»Iftirtido  radical.— S.  E.  me  ordena  participarlo  á  V.  S.,  y  espera  de  su  patrio- 
»tismo  quo  desplegará  su  reconocida  actividad  para  que  la  concurrencia  sea  tan 
>>numerosa  como  exige  la  solemnidad  del  acto.— El  Secretario,  J.  Valdés.— A 
»las  tres  de  la  madrugada.— El  domingo  á  las  ocho  revista  S.  E.  algunos  bata- 
»llones  en  la  dehesa  de  Moratala.»  La  espontaneidad  de  esta  manifestación  me 
trae  á  la  memoria  aquellos  versos  de  otro  manifestante  de  tiempo  de  Luis  XI, 
que  decían  así: 

«So  pena  de  azotamos, 
el  gran  preboste  nos  mandó  alegramos.» 

El  feliz  éxito  de  las  empresas  consiste  siempre  en  la  profundidad  de  las  mí-     Actitud  pdirou  en 
ras  con  que  se  han  meditado,  en  la  exactitud  de  los  planes  que  se  levantan,  y  ^ÍT  In^J^á  lot 
en  un  cierto  tacto  mental  que  ata  con  delicadeza  todas  las  partes  de  su  pro-  p"*"***- 
yecto.  El  de  los  radicales  carecía  de  todas  estas  circunstancias.  Aun  no  habían 
trascurrido  veinticuatro  horas  desde  que  el  Gabinete  radical  había  prestado  ju- 
ramento en  manos  del  Monarca,  y  ya  habían  ocurrido  multitud  de  sucesos 
muy  propíos  para  hacer  entrar  en  calma  y  reducir  á  la  reflexión  á  los  partida- 
ríos  del  radicalismo,  administrado  al  país  en  grandes  dosis.  Quiero  usar  ima 
frase  vulgar,  para  que  se  comprenda  mejor  aquella  situación:  «la  pelota  estaba 
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en  el  tejado,»  el  Gabinete  iba  á  verse  obligado  á  pelear  por  su  existencia,  que 
no  tenia  muy  asegurada.  ¡Cuánto  sieíito  no  ser  ahora  más  que  narrador  de  des- 
dichas! La  culpa  es  de  los  revolucionarios;  de  la  debilidad  á  que  hablan  lleva- 
do el  principio  de  autoridad;  de  la  fuerza  siempre  en  acción  y  omnipotente  que 
en  aquel  período  disolvía  los  gobiernos  y  las  situaciones  apenas  formados,  con 
la  rapidez  con  que  en  los  mares  de  la  zona  ecuatorial  ciertos  roedores  horadan 
y  destrozan  el  casco  de  los  más  hermosos  buques.  Lqs  partidos  derrotados  dis- 
taban mucho  de  conformarse  con  su  derrota,  y  su  abtitud  y  empuje  eran  tales, 
que  el  ministerio  Ckírdova,  no  obstante  su  temperamento  radical,  iba  á  encon- 
trarse en  el  caso  de  emplear  todas  sus  fuerzas,  y  de  hacer  valer  sus  recursos, 
simplemente  para  conservar  la  posición  y  para  mantenerse  á  la  defensa.  El 
dia  14  celebró  una  reunión  la  mayoría,  lo  cual  era  un  suceso  grave  por  muchos 
conceptos.  La  política  de  la  Corona  se  señalaba  por  la  repetición,  en  algunos 
casos  innecesaria,  de  la  promesa  de  una  observancia  liberal  de  las  prácticas 
parlamentarias;  por  tal  extremo,  qpie  se  habia  oido  á  la  primera  afirmar  que  su 
criterio  sería  el  de  la  mitad  más  uno  de  los  representantes  del  país.  De  aquella 
política  formalista,  se  pasaba  ahora  sin  transición  á  una  política  laiUudinaria^ 
que  despreciaba  la  forma  para  atender  al  fondo,  y  que  tocaba  en  los  límites  y 
en  las  fronteras  de  la  dictadura  ministerial  y  del  golpe  de  Estado,  cuyo  brusco 
cambio  de  base  no  podia  menos  de  sergrave,  y  requería  circunstancias  espe- 
ciales y. mucho  patriotismo  y  cordura  en  los  partidos  militantes,  Gomo  dije 
más  arriba,  la  mayoría  del  dia  anterior,  oposición  el  dia  después,  no  aceptaba 
su  derrota,  ni  se  conformaba  con  una  actitud  pasiva.  Al  pasar  á  los  bancos 
de  la  izquierda,  tomó  desde  luego  la  ofensiva,  y  la  inauguró  con  vigor  y  no  sin 
fortuna,  desde  los  primeros  golpes.  Ciento  noventa  y  un  diputados — ^número 
igual  al  de  los  que  hicieron  Rey  á  D.  Amadeo— se  reunieron  en  el  Senado  el 
dia  14  de  Junio,  y  acordaron  elevar  una  representación  al  Trono,  respetuosa  de 
la  regia  prerogativa;  pero  en  la  que  se  apuntase  que  la  mayoría  indudable  del 
Parlamento  era  del  ministerio  caído,  y  en  la  que,  ofreciendo  esa  mayoría  su 
concurso  para  legalizar  la  situación  económica,  se  pidiese  la  reapertura  de  jas 
Cámaras.  Podia  decirse  que  las  oposiciones,  llevando  al  extremo  el  ejercicio 
del  derecho  de  reunión,  se  hallaban  en  sesión  permanente  desde  que  se  cerró 
el  Congreso.  No  habia  para  qué  encarecer  la  trascendencia  de  esta  actitud,  que 
dio  lijgar  á  que  im  periódico  democrático  por  excelencia  recordase  al  duque  de 
la  Torre  y  al  Sr.  Ríos  Rosas  la  medida  que  el  gobierno  del  general  Narvaez  y 
el  conde  de  Cheste  llevaron  á  cabo  contra  ellos.  El  nuevo  Gabinete  habia  reci- 
bido treí^  golpes  mortales;  primeramente,  la  manifestación  organizada  para  ce- 
lebrar su  advenimiento  fué  fria,  de  carácter  poco  popular  y  un  tantico  postu- 
lante y  no  muy  numerosa.  En  segundo  lugar,  la  exhibición  de  la  (kden  exten- 
dida por  mandato  del  alcalde  de  Madrid  para  que  los  milicianos  acudiesen  á 
dicha  manifestación  sin  armas  ni  uniformes,  concluyó  de  arrebatarla  lo  que 
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pudiera  quedarla  de  espontánea  y  de  entusiasta.  En  fin,  casi  al  mismo  tiempo 
la  junta  directiva  del  partido  republicano,  en  la.  que  por  primera  vez  se  veia  . 
figurar  al  general  Gontreras,  juzgó  indispensable,  vista  la  actitud  poco  pacífica 
de  aquel  partido,  dirigirle  una  alocución  en  la  que,  al  propio  tiempo  que  se  in- 
vitaba á  aguardar  con  calma  los  sucesos  y  á  no  turbar  el  orden,  manifestaba 
que  no  estaba  dispuesta  k  sacrificar  á  circunstancias  pasajeras  el  menor  de  sus 
principios,  y  que  continuaría  trabajando  como  antes  contra  los  poderes  heredi- 
tarios y  procurando  el  triunfo  de  la  república. 

Para  contener  la  desazón  que  habia  cundido  entre  los  republicanos  ardientes  codiíbíoiim  pan  ta. 
ante  el  rumor  de  que  sus  jefes  estaban  en  tratos  con  los  radicales  y  dispuestos  ^'^onuiadoturo. 
á  acoger  con  benevolencia  un  ministerio  de  este  partido,  publicó  un  manifies- 
to el  Directorio  republicano  desmintiendo  la  especie,  y  asegurando  que  ta- 
les rumores  no  podian  ser  sino  obra  de  sus  enemigos.  Mientras  tanto,  eran 
grandes  los  esfuerzos  que  hacia  el  partido  radical  para  decidir  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  á  que  saliese  de  su  retraimiento  y  aceptara  el  puesto  de  presidente 
del  Consejo  de  ministros  y  ministro  de  la  Gobernación.  Además  de  un  via- 
je que  hizo  su  pariente  el  Sr.  Ruano  á  la  dehesa  de  Tablada,  además  de 
una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Rius,  Fuenmayor,  Higueray  Gorcue- 
ra,  que  habia  ya  marchado,  nombraban  los  senadores  y  diputados  radicales 
otra  comisión  para  el  mismo  objeto,  yendo  también  representantes»  de  la  Di- 
putación provincial.  Ayuntamiento  y  una  parte  del  comercio  de  la  corte,  con 
el  propósito  de  hacer  comprended  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  la  necesidad  y  el  deber 
en  que  se  hallaba  de  ponerse  de  nuevo  al  frente  de  su  partido.  La  Tertulia 
progresista  enviaba  igualmente  sus  representantes.  Verdaderamente,  nunca  se 
hablan  hecho  mayores  esfuerzos  para  persuadir  á  un  hombre  público  de  que 
debia  continuar  á  la  cabeza  de  su  partido. 

Son  muy  curiosos  los  pormenores  del  viaje  de  las  comisiones  que  fueron  en     Logran  lotndieaitt 

.  sacar  i  Zorrilla  de  sn 

busca  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  así  como  todo  aquello  que  se  relaciona  con  los  oh-  retraimiento,  y  u  con. 
sequíos  tributados  á  éste  á  su  regreso  á  Madrid.  Gomo  me  los  han  contado  los  2í^.  ^^^  ^ 
narro.  Salió  de  la  capital  un  tren  especial  conduciendo  á  las  comisiones  de  que 
he  dado  cuenta,  y  cuando  llegó  á  la  estación  de  Magaz,  la  concurrencia  habia 
aumentado  hasta  el  niimero  de  trescientas  personas.  Los  radicales  de  Magaz 
hablan  ya  dispuesto  tres  carruajes  y  más  de  cincuenta  carros  para  conducir  á 
los  viajeros  hasta  la  posesión  de  Tablada,  que  distaba  unos  siete  kilómetros. 
Aun  así,  muchas  personas  de  Magaz  tuvieron  que  hacer  el  viaje  ápié  por  falta 
de  carros.  Eran  pasadas  las  doce  de  la  noche  cuando  la  numerosa  comitiva  lle- 
» gó  al  término  de  su  viaje,  sorprendiendo  extraordinariamente  á  la  familia  del 
Sr.  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  no  tenia  preparado  alojamiento  para  tantos  huéspe- 
des.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  dicen,  que  se  negó  en  un  principio  á  recibir  las  co- 
misiones, y  únicamente  en  nombre  de  éstas  recibió,  además  de  los  ministros, 
á  los  Sres.  Rivero  y  Salmerón,  con  los  cuales  tuvo  una  larga  plática,  durante  la 


Digitized  by 


Google 


7^1  HISTORIA  DE  Li  INTERINIDAD 

cual  expusieron  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  altas  consicteraciones  á  fin  ,de  incliJMflr  m 
ánimo.  Zorrilla  cuentan  que  escuchaba  impasible  las  reflexiones  y  que  tooi^- 
lamente  las  refutaba,  y  usando  de  algunas  reservas.  Parece  que  hubo  mcanea- 
tos  en  que  el  Sr.  Rttiz  Gómez  apeló  á  reflexiones  gravísimas,  indicando  tanüáeii 
su  resolución  de  dimitir  su  cargo  desde  Valladolid  y  marcharse  al  ^rtranjero 
si  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  emancipaba  del  partido.  A  todo  esto  contestaba  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  con  su  inquebrantable  resolución  de  abandonar  la  vida  públi- 
ca, después  de  lo  cual  «no  queria  exponerse  k  la  deshonra,  fiando  á  solemnes 
»declaraciones;»  pero  los  Sres.  Rivero  y  Beranger  hicieron  demostraciones  con- 
trarias. Alargábase  la  plática,  y  la  multitud,  apiñada  en  la  parte  exterior  de  la 
casa,  pedia  á  cada  momento  la  salida  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  al  balcón;  pero  vien- 
do que  esto  no  sucedía,  tomó  vuelos  la  impaciencia,  con  que  penetraron  en  la 
casa,  violentaron  la  puerta  de  la  habitación  donde  estaba  el  jefe  de  pelea,  el 
cual  al  verse  tan  gritado  y  aclamado,  refieren  que  se  conmovió  de  tal  mBBmt 
que  cayó  desmayado  en  los  brazos  de  los  amigos  (jue  le  rodeaban,  Pero  dicen 
que  se  repuso  pronto,  porque  los  cuidados  se  extremaron  y  ya  pudo  dirigir  la 
la  palabra  á  los  comsionados,  expresando  varias  de  las  causas  para  fundar  su 
negativa.  Se  reprodujeron  las  súplicas  con  mas  vehemencia,  pero  sin  resulta- 
do. Me  han  dicho  también,  que  al  saber  1^  señora  de  Ruiz  Zorrilla  el  accidente 
de  su  esposo,  penetró  en  la  estancia  para  sacarlo  de  allí  y  llevarle  á  otro  apo- 
sento, después  de  haber  rogado  á  los  circunstantes  que  se  retirasen;  pero  el 
Sr.  Rivero  quiso  acompañarle,  encerrándose  los  tres  para  evitar  nuevas  ins- 
tancias de  los  comisionados.  Nadie  supo  á  punto  fijo  lo  que  allí  dentro  pasó; 
pero  fué  lo  cierto  que  algunos  momentos  después  salió  el  Sr.  D.  Nicolás  María 
Rivero  lleno  de  alborozado  contentamiento,  y  dio  la  nueva  de  que  al  fin  se  ha- 
bia  decidido,  lo  que  dio  lugar' á  ruidosas  aclamaciones.  Eran  las  tres  de  la  ma- 
drugada cuando  la  comitiva  radical  emprendía  su  regreso  á  Magaz.  Encaminó- 
se también  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  Madrid,  y  su  recibimiento  en  la  estación  fué 
por  de  más  entusiasta.  El  jefe  del  partido  radical  penetró  en  Madrid  con  las  co- 
misiones y  más  de  cien  personas  que  formaban  séquito.  Rodeado  de  los  mi- 
nistros, de  varios  jefes  de  voluntarios  y  del  ejército  y  de  sus  más  devotos 
amigos,  consiguió  Zorrilla  tomar  asiento  en  un  carruaje,  y  precedido  de  muchas 
gentes,  y  seguido  por  centenares  de  coches,  siguió  sü  marcha  triunfal  desde  la 
estación  hasta  la  calle  de  San  Marcos,  cortando  por  la  de  los  Reyes  en  medio 
de  atronadores  aplausos  é  incesantes  vivas.  Al  llegar  á  su  casa  tuvo  nece^dad 
áb  presentarse  en  uno  de  sus  balcones  y  dirigir  algunas  frases  á  sos  victc^ea- 
dores,  diciendo,  entre  otras  cosas,  «que  si  se  habia  oscurecido  por  un  mmest-^ 
»to  el  brillo  de  la  revolución  de  Setiembre,  volveria  á  lucir  ahora  con  todo  su 
»esplendor.^  Al  marqués  de  Sardoal  y  á  los  comandantes  de  vcduntarios,  que 
después  de  un  almuerzo  en  Fomos  fueron  á  cumplimentarle^  les  manifestó 
también  que  si  habia  resistido  mucho  el  regresar  á  la  política^  ya  sabían  am 
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amigos  que  éL  no  hacía  las  cosas  á  inedias;  que  creía  necesario  trabajar  con 
grande  empeño  para  salvar  la  libertad  y  la  dinastía;  que  si  había  dado  entrada 
en  su  corazón  á  una  amarga  duda,  ésta  había  ya  desaparecido  también  del  áni- 
mo de  todos  los  buenos  liberales.  Eché  una  mirada  á  lo  porvenir,  y  el  hermoso 
cuadro  que  le  presentaba  la  España  radical,  retocado  con  las  bellas  tintas  de 
su  imaginación  alborozada,  daba  sobrado  mérito  para  que  se  propusiera  el  des- 
ravolvimiento  de  gxjBLudes  cosas.  Fué  mucha  fortuna  pam  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
haber  recoblrado  á  un  tiempo  la  fé  y  la  energía,  y  era  para  desearle  buen  suce- 
so w  sus  propósitos. 

Con  su  llegada  á  Madrid  y  la  toma  de  posesión  de  su  cargo,  el  Gabinete  ra-  Jnwo  dadoM  ^cer- 
dical  salía  de  la  situación  interina  en  que  se  había  encontrado  y  podía  comen-  rtdkaL 
zar  á  funcionar.  Todo  el  mundo,  menos  los  radicales,  preguntaba  si  la  venida 
del  Sr.  Zorrilla  iba  á  ser  causa  de  fuerza  para  el  Gabinete  recien  constituido  ó 
causa  de  debilidad.  A  juzgar  por  los  esfuerzos  que  su  partido  hizo  para  arran- 
car al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  la  abstención  absoluta  en  que  se  había  encerrado,  y 
por  la  acogida  qup  en  Madrid  tuvo  de  vuelta  de  su  voluntario  y  breve  destier- 
ro, era  preciso  conceder  que  el  radicalismo  había  conseguido  poco  menos  que 
un  triunfo.  Nunca  los  progresistas,  tan  dados  á  la  antropolatría,  que  convier- 
ten en  dioses  á  los  hombres,  hicieron  para  arrancar  de  las  riberas  del  Ir^ua  al 
vencedor  de  Luchana  y  de  Morella,  lasjruidosas  manifestaciones,  la  larga  pere- 
grinación por  el  flesierto,  ni  los  actos  del  culto  fetiquista  que  hicieron  por  for- 
zar las  puertas  de  Tablada,  alzar  en  hombros  á  su  caudillo  civil,  intimarle  la 
érden  que  tan  mal  sané  en  1820  en  los  oídos  del  Rey  Femando:  «ciudadanos, 
»al  coche;»  y  traerle  á  Madrid  y  á  su  casa  de  la  calle  de  San  Marcos  en  medio 
de  Víctores  y  con  acompañamiento  de  polvo,  calor  é  himno  de  Riego.  Hay  en 
estas  demostradones  del  entusiasmo  de  un  partido  algo  que  seria  capaz  de 
conmover,  si  no  se  recordase  que  el  progresista  de  antaño  y  radical  de  hogaño, 
con  la  misma  facilidad  pone  á  sus  caudillos  en  el  caso  de  embarcarse  á  bordo 
del  Mdlaiarj  6  de  tomar  asiento  en  un  wagón  de  primera,  que  cubre  de  flores 
su  camino  cuando  los  ve  dirigirse  hacia  el  poder;  pero  volviendo  á  la  cuestión 
que  antes  he  planteado,  no  faltaba  quien,  á  pesar  del  entusiasmo  sincero  é  in- 
dudable con  que  el  partido  radical  llamó,  buscó  y  trajo  á  su  jefe  dimisionario, 
pretendía  que  por  hallarse  tan  recientes  y  haber  sido  tan  públicas  y  solemnes 
las  declaraciones  del  último  acerca  de  la  pérdida  de  la  fé  y  de  la  energía  que  en 
otro  tiempo  le  animaran  y  su  resolución  de  retirarse  de  un  modo  definitivo  é 
irrevocable  á  la  vida  privada,  era  posible  que  se  encontrase  en  una  situación 
falsa  y  que  su  reputación  de  hombre  sincero  y  enérgico  padeciese. 

En  tanto  que  los  radicales  se  mostraban  llenos  de  confianza  en  lo  porvenir, 
prometiendo  á  la  nación,  si  su  partido  continuaba  en  el  poder,  las  dos  cosechas 
de  que  había  hablado  en  el  Congreso  el  anterior  ministro  de  Hacienda,  los  unio- 
nistas y  sagastínos  todo  b  veían  negro  y  anunciaban  lástimas  sin  cuento.  En 
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el  fondo,  sin  epbargo,  ni  los  radicales  tenian  tanta  confianza  como  la  que  afec- 
taban, ni  las  oposiciones  habiañ  perdido  por  completp  las  esperanzas  de  reco- 
brar el  poder,  en  el  que  en  España  se  realizan  los  milagros:  no  habia  seguri- 
dad de  que  el  nuevo  Gabinete  hubiese  obtenido  el  decreto  de  disolución  de 
Cortes,  y  como  no  se  habia  olvidado  lo  que  áim  no  hacia  un  año  acaeció  en 
ocasión  análoga,  habia  muchos  que  recelaban  que,  llegado  el  momento  preciso, 
el  decreto  faltase  y  el  edificio  radical  se  desmoronase.  Debo  añadir,  no  obstan- 
te, que  en  la  opinión  general  dicho  decreto  no  podia  ser  negado  al  Gabinete 
Zorrilla,  tanto  porque  se  creia  muy  difícil  que  éste  aceptara  el  encargo  de  reem 
plazar  una  situación  conservadora  con  otra  radical,  ^4)edir  y  obtener  garan- 
tías, cuanto  porque  los  nuevos  ministros  se  daban  tal  prisa  á  ejercer  sus  facul- 
tades en  renovar  el  personal  político  y  administrativo,  que,  andando  el  tiempo, 
sin  otra  grande  perturbación,  no  sería  posible  desbaratar  su  obra.  Innumerabks 
decretos,  todos  personales,  publicaba  la  Gaceta^  unos  relativos  á  la  mihcia, 
otros  á  la  administración  civil;  pero  todos  encaminados  al  mismo  objeto,  á  sa- 
ber: el  de  apoderarse  la  parcialidad  triunfadora  de  los  caicos  de  alguna  impor- 
tancia para  recompensar  méritos  de  partido,  y  sobre  todo  para  preparar  las  deo- 
ciones  generales,  que  deberían  hacerse  en  Agosto  próximo,  si  el  decreto  de  di- 
solución de  las  Cortes  era  obtenido.  Aquella  promesa  de  separar  la  adminis- 
tración de  la  política  en  beneficio  del  país,  quedó  en  promesa  como  tantas 
otras:  nunca  la  administración  estuvo  tan  subordinada  á  la  política  como  en- 
tonces, y  no  solamente  la  civil,  sino  también  la  militar  y  la  judicial, 
ctru  de  Boíl  Zor-      ^^  ^^  avcríguada,  que  después  de  los  grandes  sucesos  entran  los  comenla- 
riPtá  Víctor  Manod.  nos  y  las  investigacioues,  y  por  esto  es  curíosa  la  explicación  que  daba  una 
correspondencia  privada  acerca  de  las  causas  de  la  crisis,  de  cuyas  resultas 
habia  subido  al  poder  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Con  efecto,  comenzaba  á  verse  claro 
respecto  al  cambio  de  decoración  que  se  habia  verificado  en  la  escena  política, 
donde  tan  prodigiosas  comedias  de  magia  se  representaban  á  cada  paso.  Hablá- 
base por  lo  bajo  del  relevo  del  conde  de  Barral,  ministro  de  ItaMa  en  Madrid,  al 
cual  se  atribuia  el  papel  de  uno  de  los  principales  promovedores  del  anterior 
conflicto  ministerial,  si  bien  otros  sostenian  que  le  habia  visto  con  disgusto,  j 
que  él  mismo  habia  presentado  su  dimisión  diciendo:  «que  ya  nada  tenia  que 
hacer  en  Madrid.»  Escribían  confidencialmente  de  Italia  á  un  elevado  hombre 
político  de  España:  «. .  .Cuando  el  duque  de  la  Torre  manifestó  á  D.  Amadeo  que 
»consideraba  indispensable  suspender  las  garantías  constitucionales,  el  Rey 
»dió  treguas  á  la  respuesta,  llamó  á  Barral  y  consultó  con  él  el  propósito  del 
»duque  de  la  Torre,  y  el  ministro  italiano  lo  calificó  de  inoportuno  é  inconve- 
>miente,  considerándole  peligroso  y  sobre  todo  anti-constitucional,  y  aconsejó 
;>al  Rey  que  no  lo  aceptara,  aun  cuando  esta  negativa  provocase  una  crisis 
^ministerial.  De  aquí  se  deduce  que  el  Rey  diese  en  tierra  con  el  ministerio 
»Serrano.  Sin  embaí^,  lo  quemas  ha  influido  en  el  ánimo  del  Bey,  ha  sido  la 
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))carta  que  le  incluyo  suscrita  por  Mr.  Rui?  Zorrilla,  y  dirigida  á  Víctor  Manuel 
»al  r^olverse  á  retirarse  á  la  vida  privada.  Creo  que  tendrá  Vd.  interés  en  co- 
»nocer  los  conceptos  de  esta  carta,  y  por  eso  le  remito  copia  de  ella.  Dice  así:— 
»Señor:  La  noticia  de  haber  renunciado  el  cai^o  de  diputado,  separándome  al 
»misino  tiempo,  por  ahora,  de  todst  ingerencia  en  los  asuntos  púbUcos,  no  debe 
»haber  sorprendido  á  V.  M.,  que  diferentes  veces  me  oyó  decir,  y  he  confirma- 
»do  en  las  cinco  cartas  que  he  tenido  el  honor  de  escribir  á  V.  M.,  que  la  sal- 
»yacion  del  Trono  del  augusto  hijo  de  V.  M.,  y  la  consolidación  de  su  real  es- 
»tirpe,  dependían  exclusivamente  de  adoptar  una  política  claramente  revolu- 
Káonaria,  que  matara  para  siempre  las  esperanzas  de  moderados  y  carlistas,  y 
v>ah(^ara  los  gérmenes  republicanos.— Lejos  de  eso,  el  augusto  hijp  de  V.  M. 
»ha  querido  seguir,  y  sigue  en  España  la  política  conciliadora  que,  si  en  Italia 
»da  buenos  frutos  y  no  entorpece  la  marcha  de  la  libertad,  en  España,  por  la 
»diversidad  de  caracteres  y  elementos,  engendra  resultados  bien  opuestos,  y 
»son,  sin  contar  otros,  alimentar  las  esperanzas  de  los  alfonsinos,  y  haber  le- 
»vantado  en  armas  á  los  carlistas,  cuyo  poder  no  es  despreciable  por  venir  cu- 
»bierto  con  el  manto  de  la  religión.  —En  tan  grave  situación,  y  previendo  la  ne- 
»cesariia  caída  del  Trono  del  augusto  hijo  de  V.  M.,  que  heredaria  la  astucia  de 
»los  moderados  ó  la  fuerza  ^de  los  carlistas,  y  habiendo  sido  desoídas  mis  lea- 
dles advertencias,  me  retiro  á  la  vida  privada  para  no  ser  cómplice  en  la  catás- 
x>trofe  y  ijo  sufrir  la  pena  de  presenciarla.— Quisiera  e\dtarla  con  mi  sangre, 
»ya  que  de  nada  sirvieron  mis  consejos,  y  pues  que  otra  cosa  no  me  es  dado, 
Mesde  el  fondo  de  mí  retiro  pediré  al  cielo  que  ilumine  al  Rey,  que  ora  la  es- 
»peranza  fundada  de  la  revolución  en  España,  y  libre  á  esta  nación  desgracia- 
»da  de  los  males  que  la  amenazan. — Señor,  es  siempre  de  V.  M.  y  Real  fami- 
»lia  leal  servidor.— Madrid  23  de  Mayo  de  1872.» 

Los  temores  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  abrigaba  de  que  fuese  seguro  el  triunfo 
del  alfonsismo,  si  los  partidos  conciliadores  ó  conservadores  prevalecían  en 
España,  eran  equivocados;  nada  aproxipoiaba  tanto  la  restauración  como  el  do- 
minio de  los  radicales,  y  prueba  de  ello,  que  mientras  más  se  acentuaba  la  po- 
lítica radical,  más  acrecia  .el  número  de  los  alfonsistas  y  más  desembozadas 
eran  sus  manifestaciones,  llegando  el  caso  de  que  viesen  la  luz  pública  docu- 
mentos importantes,  como  aconteció  con  una  carta  que  el  duque  de  Montpen- 
síer  había  dirigido  al  marqués  de  Campo-Sagrado,  en  la  cual,  entre  otras  cosas, 
hacia  las  siguientes  y  significativas  declaraciones:  «...Estoy,  pues,  resuelto  á 
»pennanecer  extraño,  aunque  no  indiferente,  á  toda  lucha.  Mas  sí  ante  los  con- 
»flictos  que  el  porvenir  encierra,  por  la  fuerza  irresistible  de  los  acontecimien- 
»tos  ó  por  los  medios  que  las  leyes  vigentes  autorizan,  España  se  viese  de 
»nuevo  llamada  á  disponer  de  sus  destinos,  yo  creo,  recogiendo  las  enseñan- 
^zas  de  estos  últimos  años  y  fijo  mi  espíritu  en  la  situación  presente,  que  la 
vmonarquia  tradicional,  constitucional  y  hereditaria,  simbolizada  en  el  joven 
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»Prí]icip6  D.  Alfonso,  único  que  hoy  legítimamente  la  repies^ita,  es  la  sola 
»que  puede  ofrecer  á  la  trabajada  patria  una  noble  y  ancha  base  sobre  que 
»asentar  el  edificio  de  las  modernas  y  grandes  instituciones,  y  asegurar  á  la 
»vez,  al  amparo  de  un  poder  fuerte  y  respetado,  la  verdadera  libertad,  que  es 
»la  garantía  de  todos  los  pr(^resos,  y  el  orden,  que  es  la  condición  primera4e 
»todas  las  libertades.»  A  este  documento  siguió  otra  carta,  con  visos  de  mani- 
fiesto, de  los  conservadores,  en  el  qae  se  invocaba  la  unión  de  todos  los  par* 
tidos  monárquicos  bajo  la  bandera  de  D.  Alfonso  con  k  regencia  del  duque  de 
.  Montpensier.  Estos  manifiestos  y  estas  tendencias  debían  imponer  al  Galuinete 
del  Bey  Víctor  Manuel,  y  comprender  que  el  partido  radical,  prólogo  inevita- 
ble  de  la  república,  traería,  en  un  plazo  más  ó  manos  breve,  la  restauración  al^ 
fonsina  que  los  hombres  pacíficos  deseaban. 
Deciaradonet  de  los      E^tro  las  gravos  declaracíoues  que  ios  partidos  y  los  hombres  políticos  bicie^ 
edooa.  '  ron  por  aquellos  días,  se  notaban  las  contenidas  en  una  proclama  ó  Ttiffm'fiftptf^ 

del  comité  republicano  democrático  federal  de  Barcelcma,  en  cuyo  documento 
manifestaban,  que  la  subida  al  poder  de  los  radicales  había  cambiado  de  súlú- 
,  to  la  faz  de  la  política  en  España.  Creían  que  la  revolución  violenta  que  una 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales  habría  hecho  justa  y  necesaria, 
seria  al  presente  absurda  y  funesta  para  la  causa  republicana,  mayormente 
cuando  el  nuevo  gobierno  había  prometido  guardar  la  Gonstitudon  y  llevar  sus 
preceptos  á  sus  más  naturales  consecuencias;  y  estas  habían  sido  las  promesas 
de  los  radicales  al  país,  por  lo  que  esperaban  verlas  cumplidas  en  breve  plazo  6 
defraudadas.  La  conducta  del  nuevo  gobierno  iba  á  marcar  la  de  los  republica- 
nos. Dirigiéndose  á  éstos  decían  los  individuos  del  comité:  «Si  los  radicales  mar- 
»chan  franca  y  lealmente  por  la  senda  de  la  democracia,  allá  vayan  con  nuestra 
»benevolencia;  nosotros  seguiremos  en  pos;  sí  se  paran  ó  retroceden,  el  partido 
»republicano  no  se  parará  ni  retrocederá  con  ellos.  El  Directorio  y  los  coroités  le 
»dirán  si  ha  de  avanzar  salvando  el  obstáculo  por  el  camino  abierto,  ó  tomar  por 
»el  atsgo.»  Se  ve  por  este  manifiesto  que  los  republicanos  de  Barcelona  se  mos- 
traban muy  complacidos  con  la  situación  monárquica  de  España;  pero  no  se  po- 
día dar  á  esta  última  la  enhorabuena,  ni  era  de  creer  que  el  ejemplo  de  los  re- 
publicanos, dispuestos  á  ser  el  apoyo  de  un  gobierno  monárquico  y  á  fundar  en 
él  sus  mejores  esperanzas  de  destruir  la  monariquía,  debiera  ser  motivo  de  con- 
tentamiento ni  de  tranquilidad  para  los  amigos  de  las  instituciones  conservado- 
ras. En  la  subida  de  los  radicales  al  poder  veían  los  reptdblicanos  barceloneses 
im  cambio  político  inesperado  y  feliz,  que  les  hacia  desistir  de  la  lucha  violenta, 
que  de  otra  manera  habrían  planteado  desde  luego.  De  las  promesas  de  los  radi- 
cales hablaban  como  de  garantía  eficaz  del  triunfo  del  republicanismo,  y  no 
ocultaban  que  este  triunfo  era  para  ellos  una  de  las  «consecuencias  naturales'^  de 
la  Constitución  de  1869.  Las  intimaciones  eran  precisas  y  categóricas;  los  radi- 
cales no  podían  decir  que  sus  amigos  no  hablaban  claro:  si  cumplían  sus  prome* 
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sas,  los  republicanos  estabají  contentos;  pero  si  retrocedían  ó  se  paraban,  por  ei 
atajo  se  andaría.  Ya  algunos  habían  creído  que  era  llegada  la  ocasión  de  andar; 
los  que  habían  levantado  barricadas  en  una  ciudad  como  Jerez,  era  de  suponer 
que  no  ^ran  carlistas;  de  seguro  no  habían  gritado  con  Trístany  en  Cataluña: 
«¡viva  Carlos  Vil!  ¡abajo  el  extranjero!»  Mientras  la  guerra  civil  continuaba  en 
los  campos^  y  los  republicanos  más  ardientes  de  Barcelona  intentaban  con  re- 
petición motines,  y  los  más  templados  creían  que  les  estaba  prometido  por  los 
ministeriales  de  entonces  que  marcharía  España  á  toda  prisa  por  un  ancho  ca* 
mino  hacía  la  destrucción  de  la  monarquía,  y  los  republicanos  de  Jerez  volvían 
á  levantar  bandera  de  guerra  sobre  barricadas,  en  Madrid  se  reunía  la  junta  di- 
rectiva de  la  mayoría  parlamentaría  para  deliberar  cuál  sería  la  más  enérgica 
protesta  que  por  medio  de  un  acto  político  más  grave  podría  lanzar  contra  la 
anunciada  disolución  de  las  Cortes.  Los  sucesos  se  precipitaban,  y  nos  acercá- 
bamos á  conflictos  extraordínaríos. 

Así  como  los  republicanos  habían  dado  su  manifiesto,  el  nuevo  gobierno  tManeioMi  im 
quiso  también  presentar  el  suyo,  y  en  vez  del  mensaje  con  que  el  Congreso 
de  1872  debió  responder  al  discurso  íegio,  y  que  se  quedó  en  proyecto,  quisie- 
ijm  los  azares  de  la  suerte  que  el  país  se  viese  obsequiado  cok  un  nuevo  pro- 
grama ministerial  en  forma  de  circular  á  los  goben^adores  por  el  ministro  de 
la  Gobernación,  que  era  al  mismo  tiempo  presidente  del  Consejo.  La  circular 
del  Sr.  Zorrilla  fué  im  documento  templado  en  la  forma,  moderado  en  el  fon- 
do, conforme  con  la  legalidad  que  existía,  y  que  no  revelaba  síntomas  ni  co- 
nato de  dictadura  política  ni  económica.  Lejos  de  esto,  combatía  el  empleo  por 
parte  del  gobierno  de  medidas  extraordinarías,  y  apenas  mencionaba  ya  aquel 
período  de  sesenta  y  siete  días,  con  el  que  los  radicales  estaban  siempre  oi^- 
llosos.  Esto  quería  decir  que  el  gobierno  reconocía  francamente  las  gravísimas 
dificultades  de  que  estaba  rodeado,  y  que  renunciaba  á  una  política  arrogante 
y  provocadora,  que  no  serviría  más  que  para  aumentar  el  número  de  sus  ad- 
versarios. El  párrafo  que  consagraba  á  describir  la  situación  no  dejaba  duda 
acerca  de  estos  extremos:  <^A  la  calma  y  serenidad  de  entonces,— Julio 
»de  1871, --decía,  han  sucedido  el  descontento  y  la  agitación:  el  crédito  está 
»quebrantado,  la  Hacienda  amenazada  de  graves  peligros,  la  pa2  publica  coI^- 
»prometída,  revueltos  los  partidos,  perturbadas  las  ideas;  y  todas  estas  causas 
»han  producido  sus  naturales  y  funestas  consecuencias  en  la  administración, 
>X5uyo  desconcierto  exige  un  pronto  y  eficaz  remedio.»  Este  cuadro  era  exacto, 
y  en  vista  de  él  no  se  podía  negar  al  Gabinete  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  el  mérito 
de  haber  sabido  apreciar  la  situación  y  haber  conformado  con  ella  la  política. 
Esta  cíicular¡contenía,  en  efecto,  pocas  proposiciones  que  debieran  rechazarse 
por  el  partido  más  liberal,  y  estaba  escrita  indudablemente  con  el  fin  de  des- 
vanecer la  alarma  que  dominaba  á  una  parte  del  publico  y  de  sosegar  los  áni- 
mos; sí  algui^  duramente  la  combatía  eran  los  republicanos  más  bien  que  los 
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liberales  templadol^  La  circular  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  era  demo(»átíca;  el  seficnr 
Ruiz  Zorrilla  manifestaba  gran  fé  en  la  libertad;  pero  el  publico  sensato,  sb 
repudiar  la  libertad,  que  es  una  cosa  muy  noble  y  muy  alta,  con  la  que  se 
puede  haber  mucho  bueno,  no  olvidaba  que  una  laiga  y  dolorosa  experiencia 
del  estado  moral  y  político  del  pueblo  español  después  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre le  prohibia  mostrar  ciega  confianza  con  aquel  medio.  De  todos  modos, 
era  preciso  reconocer  en  los  radicales  el  derecho,  mejor  dicho,  la  obligadosi  de 
desenvolver  y  aplicar  sus  principios;  por  cuya  razón,  lejos  de  censurar  eaa,  A 
Gabinete  Ruiz  Zorrilla  que  se  mostrase  en  el  poder  consecuente  con  lo  que  de- 
fendió en  la  oposición,  le  aplaudo;  y  ¡ojalá  los  llamados  conservadofes  de  la 
revolución  hubieran  hecho  esta  política  franca,  que  no  se  hubieran  visto  tan 
mal  parados  como  á  la  sazón  se  veian! 
protou  do  la  ma-  A  la  circular-programa  del  ministerio  radical  respondió  la  mayoría  parla- 
mentaria con  una  protesta,  comedida  en  la  forma,  pero  grandemente  enétffCA 
y  amenazadora  en  el  fondo.  El  do(íumento,  que  conviene  estampar  aquí,  fué 
obra  del  Sr.  Romero  Ortiz,  quien  en  ideas  estaba  más  cerca  de  los  radkal66 
que  de  los  conservadores,  y  sin  embargo  trazaba  en  éstos  los  puntos  de  la  re- 
sistencia. A  la  aprobación  de  la  protesta  precedió  im  discurso,  notable  por  lo 
amenazador,  del  Sr.  Romero  Robledo.  La  mayoría  parlamentaria  se  fijó  en  la 
cuestión  económica  y  en  la  imposibilidad  legal  en  que  se  hallaba  el  gd^iemo 
de  cobrar  los  impuestos  y  de  hacer  operaciones  de  crédito  desde  1.^  de  Julio. 
£sta  censura  habría  sentado  perfectainente  en  los  labios  de  los  que  hablan  ve- 
nido condenando  la  obra  revolucionaría;  pero  partiendo  de  los  que  tenían  tan- 
tos pecados  sobre  su  conciencia,  era  de  temer  que  el  país,  estragado  pcxr  los 
manjares  fuertes  que  se  le  administraban  todos  los  dias,  no  tuviese  por  otm- 
veniente  incomodarse,  porque  el  país  estaba  ya  harto  de  diablos  predicadcms. 
A  los  gobiernos  toca  ser  prudentes,  y  habría  sido  mucho  mejor  no  dar  pretexto 
á  nuevas  agitaciones.  Por  eso,  con  el  ejemplo  de  las  anteríores  Cortes,  c^ya 
disolución,  imiversalmente  rechazada,  no  creyó  oportuno  otorgar  el  Rey  hasta 
el  extremo,  habría  sido  preferible  una  breve  legislatura  exclusivamente  consa- 
grada á  dar  una  autorización  para  el  cobro  de  las  contribuciones.  La  mayoría 
no  estaba  en  el  caso  de  retirar  su  compromiso,  y  el  gobierno  tenia  siempre  A 
recurso  de  la  disolución.  Le  cedió  solamente  al  estímulo  de  la  pamon,  y  las 
consecuencias  iban  á  sentirse  de  una  manera  fatal.  Hé  aquí  el  documeidD 
aprobado  unánimemente  por  la  mayoría  parlamentaría  en  el  Senado:  «Los  se^ 
>madores  y  diputados  que  constituyen  la  mayoría  de  ambos  Cuerpos  Colegis- 
»ladores,  y  que  en  su  reunión  del  dia  15  del  presente  mes  ofrecieron  su  ooq)e- 
»racion  al  gobierno  de  S.  M.  á  fin  de  que  pudiera  legalmente  c(d>rar  los  im- 
»puestos,  arbitrar  recursos  y  dar  cumplimiento  á  la  ley  sanci<mada,  que  de- 
»termina  la  fuerza  del  ejército,  votar  el  contingente  naval  y  atender  á  la  ur- 
»gente  y  angustiosa  situación  de  la  isla  de  Cuba,  viendo  con  pesar  que  ha  sh 
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»do  rechazado  su  patriótico  concurso,  entienden  que  están  obligados  á  fijar  su 
^»atencion^en  las  arduas  y  excepcionales  circunstancias  que  se  están  preparan- 
»do. — En  1.°  de  Julio  quedarán  infringidos  los  artículos  constitucionales  que 
)>S6  refieren  á  la  imposición  y  cobranza  de  las  contribuciones.— No  atenúa  cier- 
»tamente  la  gravedad  de  esa  infracción  al  artículo  32  de  la  ley  de  Gontabili- 
»dad,  que  supone  unas  Cortes  que  no  han  podido  votar  ó  autorizar  la  ley  de 
»Presupuestos,  á  pesar  de  haber  estado  reunidas  al  efecto,  y  un  presupuesto 
»iiunediato  anterior  por  aquellas  discutido  y  votado,  casos  en  que  desgraciada- 
»mente  no  nos  encontramos.— El  gobierno,  en  cuanto  concierne  á  la  Hacien- 
>>da,  ejercerá  una  incalificable  dictadura,  sobreponiéndose  al  texto  expreso  y 
»terminante  de  las  leyes.  —En  presencia  de  tales  acontecimientos,  los  que  suscri- 
»ben,  inspirados  en  el  honroso  cargo  con  que  la  nación  les  ha  investido  y  rei- 
»terando  un  profundo  respeto  á  la  alta  institución  que  la  ley  fundamental  ha- 
»ce  inviolable,  acuerdad  y  declaran  lo  siguiente:  1.^  Que  el  gobierno  ha  vulne- 
»rado  los  fueros  del  Parlamento  y  se  ha  erigido  innecesariamente  én  poder  ar- 
»bitrario,  incurriendo  por  lo  tanto  en  una  gravísima  y  notoria  responsabilidad, 
»exigible  por  los  medios  que  establecen  las  leyes.— 2.°  Que  se  publique  este 
»acnerdo,  porque  si  llega  el  caso  de  que  los  consejeros  de  la  Corona  inclinen 
»el  ánimo  de  S.  M.  á  la  disolución  de  imas  Cortes  que,  sobreponiéndose  á  to- 
»da  fracción  política  únicamente  demandan  el  cumplimiento  de  las  prescrip- 
»ciones  legislativas,  pueda  la  nación  juzgar  á  cada  uno  por  sus  obras  y  pre- 
»senciar  el  espectáculo,  nuevo  en  nuestra  historia,  de  una  oposición  que  ofre- 
»ce  todos  los  acomodamientos  de  la  prudencia  y  de  un  gobierno  que  volunta- 
»riamente  se  lanza  á  todas  las  aventuras  de  la  arbitrariedad.»  En  la  forma,  es- 
te docum^to  era  moderado,  y  no  podia  tachársele  de  adverso  á  la  dinastía; 
pero  no  era  menester  ahondar  mucho  para  tropezar  con  la  amenaza  que  conte- 
nia ni  para  comprender  que  este  acuerdo,  lejos  de  ser  conservador,  tenia  un 
carácter  marcadamente  revolucionario. 

Mentras  los  partidos  seguían  dispi^tándose  el  poder  por  diferentes  caminos  Sedieioayiaeriitibf 
y  de  distintas  formas,  por  cuestiones  meramente  políticas,  aparecían  de  cuan- 
do en  cuando  síntomas  graves  de  que  el  gran  malestar  que  el  país  sufria  te- 
nia su  origen,  su  causa  y  sus  estímulos  en  las  cuestiones  sociales  y  en  las 
cuestiones  religiosas.  Más  que  por  D.  Carlos,  los  insurrectos  vascongados  y 
navarros  iniciaban  la  guerra  civil  por  sentimiecitos  religiosos.  No  se  dirigían 
tanto  á  proclamar  la  república  los  insurrectos  de  Jerez,  como  á  destruir  el  or- 
den religóse  para  después  proceder  á  lo  que  llamaban  la  liquidación  social. 
Fueron  horribles  en  sí  mismos  y  espantosamente  amenazadores  por  las  ten- 
dencias que  revelaban  los  excesos  cometidos  por  los  republicanos  sublevados 
en  Jerez.  Los  sediciosos,  para  formar  las  barricadas  con  que  hicieron  frente  & 
la  tropa,  se  apoderaron  de  un  coche  con  dos  caballos,  en  el  que  iba  una  perso- 
na de  las  más  conocidas  en  Jerez  con  dos  niños  de  coila  edad.  Tax^bien  se  apo- 
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deraron  de  un  carro  ileno  de  maderas  que  sirvió  para  el  mismo  objeto.  Forma- 
da la  barricada,  penetraron  en  la  iglesia  de  San  Juan,  dirigiéndose  á  la  torre, 
y  desde  ella  y  desde  la  barricada  misma  rompieron  el  fuego  contra  las  casas 
inmediatas,  y  no  contentos  con  esto  robaron  las  alhajas  de  la  iglesia  y  come- 
tieron los  actos  más  sacrflegos.  Maltrataron  al  respetable  párroco,  haciéndole 
poner  de  rodillas  y  amenazándole  con  fusilarle  en  el  acto  si  no  entregaba  in- 
mediatamente las  alhajas.  Este  digno  sacerdote  cayó  gravemente  enfermo,  al 
extremo  de  haber  sido  preciso  suministrarle  los  santos  sacramentos.  Para  com- 
plemento de  estos  bárbaros  excesos,  los  amotinados  cometieron  la  indigna  ha- 
zaña de  hacer  beber  á  los  caballos  que  habian  robado,  toda  el  agua  bendita  que 
habia  en  la  iglesia  y  en  la  sacristía.  Fueron  varias  iglesias  objeto  de  la  profa- 
nación de  estos  impíos;  se  apoderaron  de  cuantas  joyas  y  prendas  costosas 
adornaban  á  las  imágenes,  llevando  su  impiedad  hasta  el  punto  de  hacer  fue- 
go sobre  las*  más  sagradas  imágenes,  y  su  brutal  atrevimiento  hasta  el  extremo 
de  convertir  el  altar  mayor  en  pesebre,  mezclando  al  mismo  tiempo  con  tan  ir- 
religiosas escenas  otras  ridiculas  y  grotescas.  Encontráronse  en  una  fábrica  de 
Jerez  dos  cajas  de  petróleo,  de  tal  manera  construidas,  con  tan  exacta  combi- 
nación, que  en  un  momento  dado  podían  estallar  produciendo  los  más  funesto 
resultados.  El  autor  de  tan  ingenioso  artificio  fué  preso  después  de  sofocada  la 
sedición.  Las  activas  gestiones  que  se  practicaron  en  averiguación  del  orí- 
gen  de  estos  sucesos,  demostraron  que  existia  un  plan  tan  vasto  como  horri- 
ble para  llenar  de  luto  y  de  ruina  aquella  hermosa  población.  Se  encontró  un 
gran  depósito  de  bombas  ó  granadas  explosivas,  semejantes  en  su  construcción 
á  una  gran  pera;  y  además  se  sorprendió  otro  depósito  de  objetos  destinados  á 
la  construcción  de  instrumentos  fulminantes. 
tMadiidoii  út  um  Las  Cortes  ordinarias  de  1872,  segundas  de  la  monarquía  electiva,  fueron 
disueltas,  y  las  que  habian  de  reemplazarlas.  Congreso  y  Senado,  convocadas 
para  el  15  de  Setiembre.  El  primer  Congreso  de  la  nueva  monarquía  tuvo  una 
historia  breve  y  poco  gloriosa;  el  segundo  no  fué  sino  una  expresión  legal;  en 
aquel  no  fué  susceptible  ningún  gobierno,  porque  no  se  pudo  averiguar  de  qué 
lado  estuvo  la  mayoría;  con  éste  hubo  mayoría,  pero  de  procedencia  tan  artifi- 
cial y  violenta,  que  no  hubo  redención  para  él,  y  el  pecado  de  origen  le  llevó 
al  sepulcro,  aun  no  trascurrido  un  mes  desde  su  constitución.  Sucedió  lo  que 
se  hábia  previsto  desde  el  momento  en  que  D.  Amadeo  se  decidió  á  despe- 
dir al  partido  conservador  de  la  revolución  y  á  llamar  al  gobierno  á  la  mino- 
ría radical.  Esta  tenia  que  ir  á  buscar  la  mayoría  parlamentaria  en  xmas  nue- 
vas elecciones  generales,  que  iban  á  ser  las  terceras  desde  el  advenimiento  de 
la  nueva  dinastía,  que  aun  no  contaba  dos  años  de  existencia.  Unas  eleodones 
generales  en  mitad  del  verano,  y  cuando  la  atención  de  la  mayoría  del  cuerpo 
electoral  se  encontraba  todavía  fija  en  las  labores  del  campo,  eran  una  desgra^ 
cía  más  para  este  país,  devorado  por  tantas  agitaciones.  Si  el  gobierno  estuvo 
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éegaio  de  obtener  ex  decreto  para  la  disoluciojí,  debió  admitir  la  oferta  de  su 
anterior  mayoría  j  presentarse  en  el  Parlamento  á  legalizar  la  situación  econó- 
mica. Esto  habría  demostrado  su  sincero  deseo  de  encerrarse  dentro  de  las 
prescripciones  legales  sin  poner  en  peligío  la  existencia  políticar,  pues  para  to- 
do eyento  armado  se  encontraba  con  el  decreto  de  disolución.  No  se  hizo  así; 
se  dejó  á  las  pasiones  políticas  un  asidero;  el  Tesoro  iba  á  sufrir  las  consecuen- 
cias del  estado  un  tanto  anómalo  de  las  cosas,  alejándose  más  y  más  la  norma- 
lidad de  los  partidos  revolucionarios. 

A  todo  esto  el  partido  republicano  federal  quiso  demostrar  públicamente  su  R««nion  torbniMU 
descontento  en  vista^  de  la  marcha  que  llevaban  los  asuntos  políticos,  y  celebró  arJTde  ^tee?  *° 
una  reunión  en  el  Circo  de  Price  el  dia  30  de  Junio,  bien  que  esta  asamblea  era 
convocada  por  el  grupo  más  intransigente,  y  era  su  propósito  deliberar  acerca 
de  la  conducta  que  debia  observar  en  aquellas  circunstancias.  Por  eso  se  pre- 
sentó una  proposición  pidiendo  que  el  partido  republicano  negase  toda  benevo- 
lencia al  ministerio  Ruiz  Zorrilla;  acordóse  el  retraimiento  en  la  próxima  con- 
tienda electoral,  j;  que  restituyese  al  pueblo  la  soberanía  que  á  su  fin  tenia  de- 
legada en  el  Directorio!  Combatieron  el  retraimiento  dos  obreros,  que  declararon 
ser  intemacionalistas,  y  protestaron  contra  la  ingerencia  de  la  gente  de  levita. 
Usó,  entre  otros,  de  la  palabra  un  republicano  llamado  Lacalle,  que  defendió  el 
retraimiento,  por  creer  que  no  podían  remediarse  los  males  que  se  deploraban 
con  asistir  al  Parlamento;  cuando  las  elecciones  no  eran  la  expresión  de  la  ver- 
dadera voluntad  del  país.  Por  lo  que  se  referia  á  Retirarlas  facultades  al  Direc- 
torio, dijo  que  habia  en  el  partido  republicano  una  trinidad  funesta  á  la  que  se 
debia  la  división  del  partido.  Estas  indicaciones  dieron  lugar  á  momentos  de 
confusión,  y  á  que  el  presidente,  que  lo  era  un  ciudadano  llamado  Altolaguirre, 
reclamase  tolerancia  para  el  orador.  «El  pan,  exclamaba  el  perorante,  debe  pe- 
»dirle  el  pueblo  en  las  calles,  no  en  las  Cortes.  El  obrero,  al  pedir  el  pan,  pide 
»lo  que  es  suyo,  y  no  debe  pedirlo,  sino  tomárselo.  Para  ir  á  la  revolución  vio- 
»lenta,  que  es  lo  que  se  quiere,  no  debe  el  partido  republicano  someterse  á  la 
ilegalidad  de  D.  Amadeo,  para  ir  á  la  revolución  violenta,  la  fórmula  es  el  re- 
»traimiento.»  Últimamente  defendió  el  tercer  punto  de  la  proposición,  dicien- 
do que  todas  las  disposiciones  adoptadas  por  el  Directorio,  habían  sido  perjudi- 
ciales al  partido.  «La  división  que  existe,  añadió,  se  ha  proclamado  por  un 
)>elocuente  orador  de  la  minoría  republicana.»  Después  de  estas  frases  se  oye- 
ron voces  atronadoras  que  gritaban:  «¿Quién?  ¿quién?  ¡El  nombre,  el  nombrel 
»¡que  lo  diga!»  Entonces,  gritó  el  que  peroraba:  «¡D.  Nicolás  Salmerón  y  Alon- 
»soI»  Y  á  esta  afirmación  se  oyeron  otras  voces  que  dijeron:  «¡Mentira!  ¡fuera 
»ese  traidor!  ¡que  pruebe  lo  que  dice!»  Después  de  un  momento  de  confusión 
se  restableció  la  calma;  ocupó  la  tribuna  un  ciudadano  llamado  Coll,  joven  que 
poseía  dotes  de  elocuencia,  y  que  comenzó  aconserjando  la  tolerancia  para  to-  ' 
dos,  «á  fin  de  que  no  se  dijera  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  tenia  agentes  en  todas 
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»partes.»  Después  de  un  instante  de  reposo  exclamó:  «Venimos  á  acelerar  h 
»hora  de  la  revolución  violenta  del  pueblo  español.  El  partido  republicano  no 
»debe  reunirse  en  consorcio  nefando  con  el  radical,  compuesto  de  tránsfugas 
»y  apóstatas.  Los  radicales,  echados  de  Palacio,  se  convirtieron  en  revolucio- 
»narips,  y  en  sus  periódicos  compararon  con  Maximiliano  á  D.  Amadeo.  Arrin- 
^>conaron  su  retrato  para  conspirar  con  nosotros,  y  después  han  cometido  la 
»torpeza  de  aceptar  el  poder  paréi  no  ocuparse  más  que  de  repartir  destinos,  d- 
»vidando  sus  promesas  de  abolir  las  quintas,  de  separar  la  Iglesia  del  Estado  y 
»de  establecer  él  jurado.  El  triimfo  de  la  revolución  no  puede  fiarse  más  que  á 
»los  republicanos.»  Y  recordando  una  célebre  frase  de  Marat,  dijo,  que  un 
hombre  con  doscientos,  con  capa  y  puñal,  podian  dar  hecha  en  veinticuatio 
horas  la  revolución.  Greia  prematura  la  cuestión  del  retraimiento,  porque  en 
su  sentir,  antes  de  las  elecciones  podia  venir  el  diluvio.  El  ciudadano  Galiana, 
que  le  sucedió  en  la  palabra,  y  el  Sr.  García  López  que  cerró  el  debate,  pro- 
nunciaron breves  y  ardientes  frases.  El  primero  dijo  que  se  declaraba  pecador 
por  haber  contribuido  en  una  noche  á  calmar  los  ánimos,  y  aconsejó  á  los  que 
entonces  contuvieron  sus  brios  á  que  los  conservasen,  porque  muy  pronto  iban 
á  ser  necesarios.  El  Sr.  García  López,  dijo  que  queria  la  libertad  y  la  república 
como  medio  de  llegar  á  una  reforma  social.  Terminó  la  reunión  quedando  apro- 
bada la  proposición,  que  contenia  tres  extremos:  fin  de  la  benevolencia  con  d 
ministerio;  retraimiento  hasta  la  revolución  y  destitución  del  Directorio,  reco- 
brando el  pueblo  su  soberanía.  En  esta  reunión,  los  intemacionalistas  estuvie- 
ron en  mayoría;  se  confesó  allí  paladinamente  que  la  república  y  la  libertad 
política  no  eran  más  que  medios,  el  fin  único  las  reformas  sociales.  «Ha  de 
»llegar  el  momento,  decia  un  orador,  de  que  los  adoquines  suban  á  los  tejados 
»y  las  tejas  bajen  á  la  calle.»  Los  elementos  para  la  Oommune  no  faltaban  en 
nuestro  país. 

Con  efecto,  pocos  dias  antes  de  estas  manifestaciones  grupos  .considerables 
de  paisanos  armados  invadían  la  campiña  de  Jerez,  penetraban  lu^o  en  las 
calles,  formaban  barricadas  y  profanaban  los  templos.  Sin  embaí^,  cuando 
restablecido  el  orden  se  averiguaba  que  aquellos  sucesos  no  habían  sido  sino 
ima  pequeña  parte  de  los  que  habían  preparado,  y  se  descubrían  acopios  de  pe- 
tróleo y  proyectiles,  los  republicanos,  ayudados  por  los  radicales,  por  medio 
de  sus  respectivos  órganos  eximían  de  toda  responsabilidad  á  su  partido,  de- 
clarando que  los  que  en  Jerez  incendiaban  casas  y  allanaban  templos,  eran 
simplemente  ladrones  ó  incendiarios, 
coitentamieato  d«      Dcspucs  dc  la  reuníou  pública  del  Circo,  en  la  que  se  condenó  la  política  dé 
i^tJddoiMNfó^tt-  benevolencia  de  los  republicanos  para  con  el  partido  radical,  así  como  la  de 
**"•"•  expectación;  en  la  que  se  votó  fel  retraimiento,  se  levantó  «bandera  roja»  pwpa 

*  los  republicanos,  «bandera  negra»  para  la  monarquía;  y  se  gritó:  «¡viva  la  re- 
volución y  viva  la  república  social!»  Todavía  los  radicales  acudiaii  pam  ate*' 
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nuar  la  gravedad  del  hecho  al  sofisma  de  que  nada  hay  tan  malo  en  materia 
de  conspiraciones  como  la  desconfianza,  y  que  reuniones  como  las  del  Circo, 
en  las  que  se  apellidaba  á  un  Monarca  el  Principe  Lila  y  se  le  pedia  cuenta  • 
del  uso  que  hacia  de  su  dotación,  al  propio  tiempo  que  se  votaba  que  la  prime- 
ra revolución  que  ocurriera  fues^  social,  no  meramente  política,  y  que  se  hi- 
ciese por  los  trabajadores  y  en  beneficio  de  la  absoluta  igualdad  social;  que 
reuniones  de  esta  clase  eran  sucesos  faustos  que  debian  hacemos  bendecir  la 
libertad,  porque  permitían  á  los  gobiernos  y  á  las  clases  conservadoras  aten- 
der al  remedio  del  mal,  que  de  otro  modo  aparecería  sin  ser.esperado  ni  cono-^ 
cido,  y  hacia  irreparables  estragos  anjtes  de  que  fuera  posible  atajarle.  Los  ra- 
dicales no  encontraban  otra  garantía  que  ofrecer  á  la  sociedad  amenazada  más 
que  la  de  que  la  reunión  del  Circo  serviría  de  saludable  aviso  al  gobierno  para 
no  vivir  confiado.  El  partido  republicano  federal  estaba  pagando  cara  la  debili- 
dad que  en  muchas  ocasiones  manifestó  en  sus  relaciones  con  el  socialismo. 

Estas  y  otras  cosas  análogas  que  presenciaba  España  aumentaban  en  las  caruimpnidwud. 
gentes  de  bien  el  deseo  de  la  restauración,  y  aun  aquellos  que  contemplaban  iiqMd»  Borix». ' 
con  recelosa  inquietud  pa  Regencia  del  duque  de  Montpensier  al  lado  de  don 
Alfonso,  consideraban  ya  este  pacto  como  la  única  tabla  de  salvación  en  el  ter- 
rible naufiragio.  Bien  que  desde  que  fué  un  hecho  la  adhesión  de  D.  Antonio 
de  Orleans  á  la  causa  del  Príncipe  Alfonso,  se  sucedían  por  parte  de  ciertos 
elementos  los  ataques  más  terribles  contra  este  Príncipe,  á  quien  tanto  habia 
halagado  la  revolución.  Un  dia.se  hacia  decir  al  telégrafo  europeo  que  estaba 
dictado  contra  él,  como  complicado  en  la  causa  del  genera]  Prim,  nada  menos 
que  auto  de  prísion,  y  que  iba  á  pedirse  la  extradición  á  Mr.  Thiers,  lo  cual  da- 
ba justo  motivo  de  indignación  á  ciertos  períódicos  que  se  publicaban  en  Pa- 
rís. Como  el  primer  disparo  no  dio  en  el  blanco,  se  hizo  firmar  á  un  joven,  casi 
un  niño,  pues  contaba  á  la  sazón  diez  y  nueve  años,  el  segundo  hijo  del  des- 
graciado Infante  D.  Enrique,  ima  carta  feroz.  En  esta  carta,,  fechada  en  París 
el  28  de  Junio,  se  trazaba  en  los  términos. más  destemplados  y  sin  provocación 
alguna,  contra  la  ambición  é  hipocresía  del  duque  de  Montpensier,  á  quien  se 
llamaba  tránsfuga  del  Palais-Royal,  asesino  de  B.  Enrique  de  Borbon,  traidor 
á  la  familia,  extranjero  contra  el  cual  clamaba  la  sombra  airada  de  su  padre; 
que  D.  Francisco  María  de  Borbon  se  proponía  vengar,  impidiCAdo  que,  así 
como  no  había  podido  ser  Rey  de  España,  jamás  fuese  Regente  del  Príncipe 
Alfonso.  Para  que  juzguen  mejor  mis  leyentes  acerca  de  este  extraño  documen- 
to, quiero  apuntar  íntegra  su  conclusión:  <<Señor  duque:  Habéis  asesinado  ámi 
)^dre,  pero  no  podréis  jamás  hacer  olvidar  á  los  españoles  la  memoria  de  aquel 
»no6k  mártir.  Su  nombre  vive  aún  en  su  memoria;  como  mi  padre  revive  en 
ymij  y  yo  seré,  según  su  voluntad,  el  digno  hijo  de  D.  Enrique  de  Borbon... 
»Sólo  cuento  diez  y  nueve  cños;  pero  quiero  desde  hoy  haceros  sentir  el  pro-  . 
)>fundo  desprecio  que  me  inspira  vuestra'  persona,  esperando  que  pueda  pro- 
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»bároslo  de  otra  manera,  lo  que  sucederá  bien  pronto. -^El  segundo  hijo  del 
»Infante  D.  Enrique,  Francisco  Maria  de  Barboti.»  En  presencia  de  este  acto 
insensato  sólo  debe  sentirse  una  profunda  conmiseración  Jiácia  el  joven  que  se 
prestó  á  autcnizar  con  su  firma  semejante  escrito.  A  sus  años,  su  corazón  no 
podia  abrigar  sentimientos  semejantes,  y  si  el  dolor  por  la  pérdida  de  su  des- 
venturado padre  le  hizo  olvidar  lo  que  existe  de  más  sublime  en  la  religión 
cristiana,  mientras  más  reconcentrado  y  profundo  es  se  muestra  más  Mendoso 
y  digno.  Los  hijos  del  Infante  D.  Enrique  encontraron  más  de  una  vez  protec- 
ción y  siempre  cariño,  y  algo  más,  en  el  que  tuvo  la  desgracia,  más  grande 
para  él  que  para  nadie,  de  defender  su  vida  en  duelo  leal,  contra  la  de  an  deu- 
do á  quien  qiíeria,  pero  que  precipitó  su  muerte  desastrosa,  cediendo  á  conse- 
jos é  influencias  parecidas  á  las  que  á  la  sazón  se  agitaban  en  derredor  de  un 
joven  de  diez  y  nueve  años.  El  sentimiento  por  este  acto  fué  general  en  toda 
la  familia  real,  para  quien  estaba  visto  hablan  de  unirse  las  ^osgracias  en  su 
propio  seno  causadas  á  las  de  sus  implacables  enemigos.  La  Reina  Isabel,  pomo 
su  esposo  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  hermano  del  Infante  D.  Enrique,  pero 
justo  en  su  legítimo  dolor,  expresaron  públicamente  su  reprobación  absduta 
de  un  acto  que  podría  halagar  á  los  amigos  de  la  revolución  en  España,  pero  á 
cuyos  verdaderos  instigadores  juzgaba  la  opinión  de  Ifodrid  con  la  misma  se- 
veridad que  se  hizo  en  Francia. 
coDito  de  tamdio      Ej^  todas  partfes  estaba  marcado  el  derrotero  que  debia  llevar  la  nave  del  Es- 

eontn  el  «difido  de  la  *  .  i      -•         .  .  •/•       i  i 

Dipuudoo  proTiDciai  tado  por  ol  poor  cammo.  La  reunión  de  los  mtransig^ites,  verificada  en  el 
Circo  de  Price,  había  introducido  la  guerra  civil  en  el  campo  republicano.  Los 
partidarios  de  la  revolución  violenta  pedían  la  reunión  del  Directorio  ocm  ob- 
jeto de  reconstituirlo.  Gontreras,  Santa  Marta  y  Figueras  se  indinaban  al  lad^ 
de  los  rojos,  que  pedían  el  retraimiento;  Pí,  Gastelar  y  Somí,  que  estaban  con 
los  benévolos,  sostenían  la  conveniencia  de  la  lucha  electoral.  Si  el  g(^iemo 
habia  esperado  benevolencia  en  los  republicanos,  motivos  tenia  para  perd^  las 
esperanzas  y  disipar  sus  ilusiones.  El  gobierno  tenia  que  prepararse  para  cual* 
quiera  eventualidad,  mayormente  cuando  se  notaban  síntomas  de  males  veni* 
deros.  Si  los  radicales  tomaron  á  enojo  las  exageraciones  declamadas  en  pie* 
sencia  de  más  de  cuatro  mil  personas  en  la  reunión  del  Circo,  no  pudo  burlar* 
se  ciertamente  del  extravío  que  reveló  lo  ocurrido  en  la  noche  del  3  de  Julio 
en  el  edificio-palacio  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid.  Al  principiar  la 
noche,  ocurrió  un  hecho  de  tal  gravedad,  y  que  revelaba  xm  mal. tan  hondo, 
que  fué  necesario  que  le  conocieran  todos,  para  que,  sin  miedos  inexcusables, 
sin  temores  fantásticos,  se  rehicieran  las  gentes  medrosas  y  volviesen,  tras  di 
un  momento  de  estupor,  la  vista  hacia  los  peligros  que  revelaban  anUnnas 
tan  terribles  como  el  del  que  voy  á  dar  cuenta.  A  las  nueve  de  la  noche  ae  no- 
tó un  violento  incendio  en  los  sótanos  del  edifioío-palacio  de  la  Diputadon 
provincial  de  Madrid,  producido  por  la  combustión  espontánea  de  un  liquido 


Digitized  by 


Google 


T  DE  L4  OUPRA  OVIL.  797 

inflamable  opie  inteucionadameiite  se  había  arrojado  allí  minutos  antes,  pro- 
bablemente alguna  disolución  de  fósforo.  Por  fortuna,  habiéndose  acudido  k 
tiempo  7  no  encontrando  el  voraz  elemento  muebles  ni  otros  objetos  de  que 
ordinariamente  son  depósitos  los  sótanos,  permitió  dominarlos  instantánea- 
mente, si  bien  se  afirmó  que  si  se  hubiese  acudido  minutos  más  tarde,  el  es- 
trago habria  sido  irreparable.  Se  notó  que  la  atmósfera  se  hada  pesada  en  las 
inmediaciones  del  edificio  inflamado  y  que  el  olor  que  el  incendio  producia  em 
insoportable.  Ya  se  tenia  un  hecho  práctico,  un  aviso  terrible  del  estado  de  lo- 
cura moral  á  que  se  hablan  entregado  algunos  desgraciados,  á  quienes  habia 
trastornado  la  razón  una  pertinaz  predicación  de  las  más  insensatas  teorías  y 
de  Ids  más.  mostruosas  aberraciones. 

Uno  de  los  más  seguros  síntomas  de  que  una  situación  política  es  grave  y  .  ^p*^  contiidicto- 
crítica  consiste,  sin  duda  alguna,  en  el  hecho  de  que  diariamente  se  propon^ 
por  los  partidos,  con  carácter  de  venganza,  una  solución  nueva  ó  se  realice 
por  I9S  mismos  una  evolución  más  ó  menos  inesperada.  Este  síntoma  no  se 
echaba  de  menos  entonces,  porque  desde  los  sucesos  de  abdicación  regia  hasta 
los  proyectos  de  retraimiento,  de  sublevaciones,  de  alianzas  nuevas,  de  coali- 
ciones y  combinaciones  de  todas  clases,  era  lo  cierto  que  á  cada  paso  se  susci- 
taba el  temor  de  una  catástrofe  para  un  plazo  muy  breve,  ó  se  anunciaba  un 
cambio,  una  evolución,  una  novedad  en  las  relaciones  de  los  partidos  entre  sí. 
Los  amigos  de  ayer  eran  los  mayores  adversarios  de  hoy;  los  dinásticos  de  la 
víspera  eran  los  más  amenazadores  enemigos  de  la  dinastía  al  dia  siguiente; 
los  que  dias  antes  se  habían  alejado  del  palacio  regio  con  las  más  terminantes 
declaraciones  de  que  jamás  volverían  á  él,  estaban  convertidos  otra  vez  en  en- 
tusiastas admiradores  de  la  persona  que  ocupaba  el  Trono.  Los  que  hideron 
por  espíritu  de  hostilidad,  ó  por  lo  menos  de  desconfianza,  contra  la  institu- 
ción monárquica  una  Constitución  en  que  encerraron  dentro  de  los  límites 
más  estrechos  sus  prerogativas  de  convocar,  suspender  y  disolver  el  Parla- 
mento, llamaban  en  sus  periódicos  desdeñosamente  nimiedad  jurídica  á  la 
cuestión  de  saber  si  los  preceptos  constitucionales  fueron  infringidos.  Los  que 
querian  un  mnimum  de  nionarquía  se  llenaban.de  júbilo  al  ver  que  la  monar- 
quía alcanzaba  ya  muchos  grados  de  virilidad.  Los  que  buscaban  para  España 
la  menor  cantidad  posible  de  Rey,  se  dirigían  en  públicos  escritos  á  D.  Ama- 
deo de  Saboya  proponiéndole  como  modelo  á  D.  Pedro  el  Cruel,  «mancebo  he- 
»róico  y  generoso,  que  á  pesar  de  las  tíblumnias  de  los  oligarcas,  vive  aún,  y 
»vivirá  siempre  en  la  memoria  del  pueblo  y  de  la  poesía.» 

Envaneddos  los  radicales  con  el  poder,  habian  demostrado  formal  empeño    itocriotnadonM. 
en  llevar  adelante  la  acusación  contra  el  ministerio  Sagasta  por  su  célebre  tras- 
ferencia  de  los  dos  millones;  los  sagastinos  manifestaban  que  acudirían  al  re- 
to, pero  anunciaban  de  paso  que  sus  reveladones  serian  de  tai  naturaleza,  que 
el  ministerio  radical  no  podría  prolongar  su  vida  más  allá  del  interrogatorio. 
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Con  efecto,  una  vez  que  se  iniciaba  un  período  de  re^dendas,  cerrándose  A 
de  las  impunidades,  debió  hacerse  justicia  por  completo  dándose  una  satisfac- 
ción al  país,  cuyos  intereses  no  habian  salido  muy  bien  librados  de  las  manos 
de  sus  modernos  regeneradores.  Convenia  que  todos  dieran  cuenta  de  sus  ac- 
tos; que  el  Sr.  Figuerola,  por  ejemplo,  explicase  las  causas  que  le  impulsaron 
á  contratar  las  operaciones  más  ruinosas  de  que  hay  memoria,  y  que  cuantos 
tuvieron  parte  en  ciertos  actos  administrativos  desgraciados  expusieran  sus 
descargos.  Todos  debieron  ir  á  la  barra,  unos  á  sufrir  el  mayor  oprobio,  ofaos 
á  erguir  con  valentía  la  cabeza;  unos  á  ser  condenados,  otros  á  ser  absu^tos, 
pero  todos  á  contribuir  á  que  se  consumase  un  acto  importante  de  justicia  na* 
cional. 
DeciMrtdon  impor-      Pero  CU  todo  SO  pousaba  menos  en  esto;  las  disidencias  no  estribaban  más 

tanto  d«  Topeto.  ,  ^  ' 

que  en  la  personalidad,  en  hostilidades  de  partido;  y  por  eso  los  ex-diputados 
y  senadores  que  habian  compuesto  la  mayoría  de  las  anteriores  Cortes  se  re- 
unieron el  dia  5  de  Julio  en  el  Conservatorio  de  música,  con  pápela  de  invi- 
tación, que  se  hizo  extensiva  á  los  ^rectores  de  los  periódicos  frontmzos  y  sa- 
gastinos.  Fué  leido  un  tercer  documento-protesta  y  acogido  con  grandes  aplau- 
sos. Nq  obstante,  las  opiniones,  ya  en  favor  de  1^  lucha,  ya  en  pro  del  r^rai- 
miento,  estuvieron  muy  divididas,  pues  por  este  último  alx^  calorosamente 
el  Sr.  Romero  Robledo,  al  paso  que  Rios  Rosas  y  Romero  Ortiz  creyeron  im- 
propio del  partido  que  tiene  la  conciencia  de  su  deber  y  de  su  fuerza  el  aban- 
dono del  campo,  dando  lugar  á  que  otro  partido  ocupase  su  puesto  inmediata- 
mente. El  Sr^  Topete  proclamó  la  unión  de  los  congregados  con  la  dinastía  y 
la  Constitución  de  1869,  y  el  Sr.  Romero  Ortiz  reclamó  para  los  presentes  la 
representación  de  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  el  se- 
ñor Sagasta  terminó  su  oración  política  con  un  viva  á  la  Constitución,  vehe- 
mentemente contestado  por  todos  los  concurrentes.  Una  frase  del  Sr.  Topete 
fué  la  linica  verdadera  novedad  de  trascendencia  que  proporcicaió  estfi  re- 
unión. En  su  nombre  y  en  el  de  los  generales  del  partido,  el  iniciador  de  la 
revolución  de  Setiembre  declaró,  que  todos  ellos  estaban  dispuestos  á  defender 
la  monarquía  acíml  en  tanto  que  esta  quisiera  ser  {^ofendida.  La  monarquía 
es  una  institución  que  pierde^  sin  duda  alguna,  cuando  se  la  añaden  adj^vos 
como  el  usado  por  el  Sr.  Topete.  Monarquía  actual  quiere  decir  la  de  hoy,  que 
acaso  no  será  la  de  mañana.  Monarquía  actual  es  una  cosa  que  ne  se  aviene 
bien  con  monarquía  hereditaria,  que  es  institución  perpetual  y  permanente,  so- 
bre cuya  duración  no  deben  hacer  salvedades  ni  poner  cortapisas  sus  defenso- 
res. Entretanto,  los  republicanos  no  sólo  decidían  ir  á  las  urnas,  sino  que  ma^ 
chaban  á  ellas  con  una  confianza  en  el  triunfo,  que  no  tuvieron  al  dia  siguien- 
te de  la  revolución  de  Setiembre,  cuando  el  Trono  estaba  vacante,  ni  después 
cuando  tantas  dificultades  se  presentaron  p^  que  lo  aceptase  alguno  de  los 
muchos  Príncipes  de  Europa  á  quienes  se  ofreció.  Entre  l(te  revdudonariofide 
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Setiembre,  el  republicanismo  progresaba,  como  era  natural,  á  medida  que  el 
monarquismo  y  el  dinastismo  decaía;  y  por  tan  rápida  corriente  parecia  que 
las  cosas  marchaban  ya,  que  no  era  aventurado  predecir  que  la  política  se  iba 
á  lanzar  en  un  abismo  insondable  si  la  magnitud  y  la  evidencia  del  peligro  no 
movian  á  todos  para  hacer  esfuerzos  proporcionados  á  lo  que  los  intereses  de 
la  patria  exigian. 

Pero  ¿qué  era  la  patria  ante  el  rencor,  ante  el  ensañamiento  de  los  mismos  R^riminadonetrnú. 
hombres  fautores  de  la  revolución?  Los  sagastinos  y  los  radicales  se  hacian  una  ^^* 
guerra  á  muerte,  y  descendian  unos  y  otros  á  reyertas  de  cierto  género  que  á 
ninguna  de  las  dos  fracciones  favorecía.  Ya  dije  en  otro  lugar  que  habia  resu- 
citado la  cuestión  de  las  trasferencias;  pues  después  se  puso  al  debate  otra 
cuestión,  que  provocó  un  periódico  sagastino  con  estas  frases:  «Es  decir,  como 
»hemos  repetido  hasta  la  saciedad,  que  habiendo  manifestado  el  Sr.  Zorrilla  á 
»la  ilustre  viuda  del  desgraciado  general  Prim  que  una  persona  exigia  10.000  du-' 
»ros  para  descubrirlos  asesinos  del  valiente  jefe  que  fué  de  nuestro  partido,  y  no 
»existiendo  fondos  en  el  ministerio,  aquella  respetabilísima  dama  adelantó  la 
»suma  citada  por  mano  de  D.  Jorge  Arellano;  que  abandonó  la  cartera  de  Gober- 
»nacion  el  Sr.  Zorrilla  sin  devolverlos,  y  el  Sr.  Gandan,  que  le  sustituyó,  entre- 
»gó  al  Sr.  Arellano  3.000  pesos,  y  el  Sr.  Sagasta  después  el  resto  hasta  los 
»200.000  rs.^>  Esto  daba  la  medida  de  las  cosas  de  entonces  y  de  los  hombres 
que  en  ellas  intervenían.  Un  periódico  radical,  haciéndose  cargo  del  suelto  an- 
terior, rectificó  dando  además  los  siguientes  pormenores:  «Corría  el  mes  de  Ju- 
»nio  de  1871  y  regia  los  destinos  del  país  un  Gabinete  de  conciliación  presidido 
»por  el  general  Serrano,  estando  encargado  del  ministerio  de  la  Gobernación 
»don  Práxedes  Mateo  Sagasta.  Una  persona,  á  quien  por  razones  especíales  de- 
»bia  dársela  crédito,  se  presentó  ofreciendo  que  estaba  dispuesto  á  descubrir  el 
»paradero  de  uno  de  los  asesinos  del  infortunado  marqués  de  los  Castillejos, 
»mediante  una  recompensa  de  10.000  duros.— Como  es  natural,  semejante 
»ofrecimiento  fué  tomado  en  consideración,  y  no  habiendo  en  Gobernación  dis- 
»ponible  entonces  aquella  suma,  se  trató  en  Consejo  de  ministros  la  cuestión, 
»y  según  parece,  no  faltó  quien  propusiera  que  cada  ministerio  aprontara  de 
»los  fondos  de  secretaría  wm  cantidad  hasta  reunir  los  10.000  duros,  única 
»manera  de  salir  del  paso  sin  faltar  á  la  ley,  porque  en  aquella  época  no  se  ha^ 
»bian  inventado  todavía,  felizmente,  las  trasferencias  de  la  Caja  de  Ultramar.— 
'>Entretanto,  la  persona  que  habia  prometido  descubrir  el  crimiaial  se  presentó 
»diciendo  que,  si  no  se  decidia  pronto  el  gobierno,  era  muy  posible  que  el  ase- 
»sino  del  general  Prim  desapareciera,  y  habiendo  llegado  esto  á  noticia  del  se- 
»ñor  Jorge  Arellano,  ofreció  inmediatamente  anticipar  los  10.000  duros  al  mi- 
»msterío  de  la  Gobernación,  en  calidad  de  reintegro.  Tan  generosa  oferta  fué 
»aceptada  en  el  acto,  y  el  Sr.  Sagasta,  no  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  pudo  disponer 
^6  aquella  cantidad,'  y  dispuso,  en  efecto,  si  bien  su  inversión  no  dio  todo  el 
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»resultado  que  hubiera  sido  de  desear.— Después  fué  preciso  reint^rar  al  s^or 
»Arellano  su  anticipo,  y  si  no  estamos  mal  informados,  en  los  meses  que  duró 
»el  Gabinete  Ruiz  Zorrilla  se  entregaron  al  indicado  Sr.  Arellano  3  6  4.000  du- 
»ros  de  los  10.000  que  habia  anticipado.  De  lo  ocurrido  no  tuvo  el  menor  cono- 
^>cimiento  la  señora  duquesa  de  Prim,  y.  es  muy  posible  que  no  le  hubiera  te- 
»nido  nunca  á  no  haber  venido  el  periódico  del  Sr.  De  Blas  á  cometer  un  acto 
»incalifícable,  faltando  á  las  consideraóiones  que  se  deben  á  una  señora  respe* 
»table  y  desgraciada.»  De  todo  esto  se  desprende,  que  era  para  lamentar  el  es- 
tado en  que  se  hallaba  la  administración  de  justicia  de  nuestro  país,  que  tenia 
que  acudir  fuera  de  su  esfera  á  tales  medios. 
DemottrteekmMir.      Por  más  que  los  radicalcs  se  esforzaban  en  levantar  la  personalidad  del  Rey 

pwMM^dd  Monarca,  dou  Amadoo,  uo  lograbau  que  recuperase  el  prestigio  de  que  ellos  mismos  ha- 
bian  despojado  k  la  institución,  y  de  esto  podían  demostrarse  varios  ejemplos 
que  lo  afirmaban.  En  los  primeros  dias  de  Julio  detuvieron  los  agentes  de  la 
autoridad  á  un  individuo  que  en  nedio  de  la  calle  de  Alcalá  hubo  de  encararse 
con  el  Rey  Amadeo  y  decirle  en  alta  voz  y  en  son  de  amenaza:  «|\^va  la  repú- 
blica!» No  era  nuevo  eu  España  el  desenfado,  ni  era  invención  moderna  de  los 
españoles  la  poca  cortedad  y  la  falta  de  comedimiento;  pero  apelo  al  testimo- 
nio del  más  anciano  de  mis  lectores  para  que  diga,  si  en  el  trascurso  de  su  vida, 
que  puede  ser  tan  larga  que  haya  alcanzado  cuatro  reinados,  recuerda  haber 
visto  ú  oido  insultar  al  Monarca  reinante  en  parecidos  términos.  Un  liberal  al 
uso  habria  defendido  esta  escandalosa  novedad  diciendo,  que  eran  dichosos  los 
'  tiempos  en  que  vivíamos,  supuesto  que  á  todo  el  mundo  le  era  lícito  expresar 

sus  antipatías  hacia  lo  existente;  y  con  probar  que  una  vez  detenido  por  la  au* 
toridad  el  escandaloso  se  habia  cumplido  con  la  ley,  nos  dejaría  convencidos 
de  que  todas  las  cosas  tienen  su  lado  bueno.  De  todo  esto  se  deducía,  que  sí 
la  dinastuí  saboyana  era  popular,  ciertamente  su  popularidad  no  era  de  las  que 
producian  envidia,  una  noche  representábase  en  el  Circo  una  pieza  en  la  que 
cierto  personaje  se  llamaba  D.  Amadeo;  ni  habia  en  sus  palabras  alusión  algu- 
na al  Rey,  ni  la  pieza  era  de  circunstancias,  ni  mucho  menos,  pues  cada  vea 
que  nombraban  á  D.  Amadeo  los  personajes  de  la  comedia,  soltaba  el  ]HÍblico 
la  carcajada  y  miraban  todos  los  espectadores  al  palco  regio  donde  el  D.  Ama- 
deo efectivo  presenciaba  la  representación  sufriendo  aquellas  miradas  de  risa 
con  una  prudencia  digna  de  aplauso.  Esto  era  por  de  más  indecoroso,  y  demos- 
traba que  se  iba  abriendo  el  camino  de  la  república.  Otro  dia  una  voz  chillo- 
na pregonaba  por  las  calles:  «La  revolución  social,  con  el  porvenir  de  Amaieolf^ 
¡Desventurada  libertad  la  que  precipita  los  acontecimientos  y  da  poderosas  ar- 
mas al  enemigo  y  no  encuentra  nadaf  respetable  en  laamás  altas  instituckmes! 
BemoitiMioBM  iiu      SÍ  osto  sucodia  CU  la  corte,  si  estas  demostraciones  poco  cultas  se  repetían 

^>!!u!tord«Sffma.    ^^  ^  primera  capital  de  España,  ¿qué  extraño  era  que  el  desacato  contra  bs 
autoridades  se  reprodujera  en  Madrid  y  en  las  provincias?  En  Sevilla,  por 
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ejemplo,  existía  un  elemento  pernicioso,  cayo  proposita  eam  ahuyentar  de  los 
comicios  á  todas  las  clases  sociales,  elemento  conocido  con  el  nombre  de  iúsa- 
res,  una  especie  de  batallón— que  no  compañía— de  la  porra,  á  quien  se  daba 
este  nombre  por  llevar  habitualmente  la  chaqueta  colgada  del  hombro  para  lu^ 
cir  las  sucias  y  rasgadas  ropas  interiores  que  vestían.  Este  batallón  le  compo- 
nía una  especie  de  federación  de  cimbrios,  radicales  y  republicanos  petrolistas 
capitaneados  por  ima  persona  que  no  vestia  chaqueta,  y  estas  gentes  eran  las 
que  constituían  la  garantía  de  la  libertad  individual  y  de  la  independencia  del  • 
sufragio.  El  día  2  de  Julio  recibió  aviso  el  gobernador  de  que  los  llamados  hú- 
sares habían  concertado  dar  una  cencerrada  á  los  diputados  y  concejales  que 
no  pertenecían  á  sus  cuarteles.  £1  gobernador  dio  señales  de  quedar  enterado, 
y  según  se  vio  demostrado,  aplazó  sus  medidas  para  después  de  consumado  fí 
agravio.  Con  efecto,  á  las  diez  de  aquella  misma  noche,  una  turba  en  número 
considerable,  armada  de  cencerros  y  latas  vacías  de  petróleo,  capitaneada  por 
un  ciudadano  á  quien  llamaban  D.  Isidoro,  dependiente  de  una  casa  de  banca, 
hombre  político  y  al  servicio  de  todos  los  partidos,  se  dirigió  á  las  casas  de  al- 
gunos diputados  á  Cortes  y  las  de  varios  radicales,  y  en  seguida  á  las  de  los 
concejales,  para  lo  cual  tuvo  que  cruzar  toda  la  capital  sin  que  ninguna  auto- 
ridad interrumpiera  su  tránsito.  A  la  una  de  la  noche,  el  alcalde  presidente 
se  presentó  al  gobernador,  que  reposaba  tranquilamente  en  su  casa,  y  allí  le 
dio  cuenta  de  lo  que  ocurría,  y  aun  parece  que  hubo  de  indicarle  cuáles  eran 
sus  deberes,  que  sin  duda  había  descuidado  por  estarse  aparejando  á  presidir 
en  Ecija  la  función  de  desagravio  dedicada  á  D.  Nicolás  María  Rivero.  Las  me- 
dida^ del  gobernador  me  dicen  que  se  linútaron  á  garantir  de  cualquier  atropa 
Uo  la  casa  del  Sr.  Gandan,  cuyas  hermanas  se  hallaban  solas  en  la  morada. 
Ocioso  es  decir  que  hubo  vivas  y  mueras,  y  que  con  semejantes  escándalos 
consiguieron  lo  que  deseaban;  quejar  por  completo  de  los  comicios  á  cuantos  no 
pensasen  como  ellos  y  alentar  las  malas  pasiones.  La  noche  del  día  3  pasó 
tranquila  en  el  centro  de  la  población;  pero  no  sucedió  lo  mismo^en  el  barrio 
de  la  Macarena,  donde  se  dio  una  ruidosa  cencerrada  al  alcalde  de  barrio  y  al 
estanquero,  porque  habían  formado  parte  de  las  mesas  en  la  última  elección. 
El  3  y  el  4  se  cruzaron  varias  comunicaciones;  la  comisión  permanente  de  la 
Diputación  provincial,  reclamando  al  Ayuntamiento  las  actas  de  su  elección; 
primero  se  negó  á  ello,  pero  enviando  copia,  y  después  remitió  las  originales, 
aunque  protestando  contra  el  abuso  de  tal  mandamiento  anti-legal.  El  objeto, 
según  de  público  se  decía,  era  revisarlas  y  ver  si  podían  destituirlas;  pero  no 
encontraron  fundamentos;  era  el  caso  que  el  Ayuntamiento  estorbaba,  y  aun 
cuando  elegido  legalmente,  era  preciso  hacerlo  desaparecer.  Ya  sabían  las  au- 
toridades jr  el  público  que  en  la  noche  del  4  se  veriñcaria  un  simulacro  de  lo 
que  sería  la  Gommune,  y  por  la  tarde  apareció  una  líoja  suelta,  una  especie  de 
libelo  infamatorio  con  firases  y  detractaciones  las  más  violentas.  Reunidos  los 
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húsares  á  las  nueve  de  la  noche  á  qianera  de  motín  en  la  Plaza  NuevEí  ccunen- 
zó  la  fiesta  con  los  vivas  y  mueras  de  ordenanza;  el  alcalde  dio  aviso  al  secre- 
tario del  gobernador,  porque  éste  no  habia  regresado  de  Ecija  todavía.  El  se- 
cretario, que  no  ignoraba  el  conflicto  en  que  se  encontraba  el  Ayuntamiento, 
voló  al  ^tio  de  la  ocurrencia,  y  después  de  repetidas  carreras,  aplausíw,  silbas 
y  mueras,  el  alcalde  impidió  que  penetrara  la  turba  en  el  local,  defendi^do 
su  vestíbulo  con  los  serenos  y  municipales  armados,  ácuya  cabeza  estaba  el 
alcalde  sufriendo  los  insultos  de  la  muchedumbre.  Llegó  al  fin  el  gobemad^^ 
interino,  penetró  en  el  local,  y  viendo  lo  imponente  que  estaba  el  trance,  dis- 
puso que  acudiesen  algunos  guardias  civiles;  pero  antes  el  populacho  ó  los 
húsares  habían  invadido  el  edificio.  Entre  el  alcalde,  varios  concejales  y  el 
gobernador  hubo  un  diálogo  de  ásperas  reconvenciones.  A  las  doce  de  la 
noche  se  retiró  el  pueblo,  quedando  dueños  del  campo  los  alborotadores.  Todo 
tendía  á  obligar  al  Ayuntamiento  á  que  dimitiera.  Esto  probaba  una  vez  más 
lo  mal  parada  que  la  alitoridad  se  h^aba,  lo  mismo  en  las  grandes  capitales 
que  en  las  pequeñas  poblaciones. 
Apaikdon  del  parti-  Corria  á  la  sazou  de  mano  en  mano  por  Madrid  un  documento  que,  con  olor 
ero«a!^  ^  *^**"*  de  manifiesto,  firmaron  treinta  ex-minístros.  Algunos  preguntaban:  ¿Podrá  este 
papel  ser  el  primer  paso  para  la  formación  de  un  partido  nuevo,  en*  el  cual  se 
agrupen  todos  los  liberales  conservadores?  Algún  propósito  de  este  linaje  pa- 
recía trasparentarse  en  él,  puesto  que  comenzaba  afirmando,  que  los  firmantes 
componían  la  junta  del  partido  constitucional^  nombre  en  que  no  era  conocida 
ninguna  de  las  infinitas  parcialidades  políticas  en  que  el  país  se  hallaba  divi- 
dido. En  lugar  4e  hablar  de  las  maravillosas  conquistas  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, se  hacia  una  pintura  tan  viva  como  exacta  de  los  males  que  sobre  la 
patria  había  traído.  De  recelar  era,  que  no  eja  fácil  que  déla  revolución  de  Se* 
tiembre  de  1868  diesen  la  misma  explicación  ^1  marqués  del  Duero  y  los  ge- 
nerales de  Marina  Malcampo  y  Topete,  ni  que  usasen  idéntico  lenguaje  respec- 
to de  las  anteriores  sublevaciones  del  3  de  Enero  y  del  22  de  Junio  el  Sr.  De 
Blas  y  el  marqués  de  Sierra-Bullones,  ni  que  expusieran  iguales  doctrinas  po- 
líticas los  Sres.  Ríos  Rosas  y  Montejo,  ni  que  el  Sr.  Elduayen  se  conformase 
con  la  defensa  de  todos  los  actos  revolucionarios  del  Sr.  Sagasta,  ni  que  ex- 
minístros  de  Gracia  y  Justicia  copio  los  Sres.  Aurioles  y  Fernandez  de  la  Hoz 
se  allanasen  á  compartir  la  responsabilidad  de  todo  lo  hecho  por  el  Sr.  Rome- 
ro Ortiz.  Pero  cualquiera  que  fuese  la  verdadera  causa,  era  lo  cierto  que  se 
presentaba  á  la  vista  una  tentativa  de  agrupación  de  elementos  políticos  más 
ó  menos  eficaz  que,  dando  al  olvido  reyertas  antiguas  y  prescindiendo  de  las 
doctrinas  más  secundarias  que  los  separaban,  proclamaban  la  necesidad  de  la 
unión  para  contrarestar  el  empuje  de  la  demagogia  envalentonadai^r  para  in^ 
fundir  aliento  á  las  clases  conservadoras.  Sin  embargo,  los  que  inventaron  k 
absurda  teoría  de  que  podían  y  debían  ser  conservadores  de  la  revolución,  no 
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86  decidían  pw  ser  conservadores  ó  revolucionarios,  y,  por  lo  tanto,  no  hacían 
más  que  perturbar  la  política. 

Los  Gabinetes  europeos  se  ocupaban  con  intevés  de  lo  que  habían  dado  en  conespondencupri. 
llamar  crisis  española,  y  en  todas  partes  se  recelaba  que  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya  estaba  ya  resuelto  á  la  abdicación.  Querían  averiguar,  no  obstante,  cuál 
había  sido  la  causa,  no  bien  explicada,  de  la  caída  repentina  del  duque  de  la 
Torre  en  el  favor  regio,  la  persona  á  quien  más  consideraba  el  joven  Rey,  y  de 
quien  la  Reina  decía  en  el  seno  de  la  confianza:  «Es  un  cumplido  caballero,» 
y  en  quien  tenia  depositada  toda  su  esperanza.  Procuraban  investigar  en  qué 
consistió  que  siendo  D.  Amadeo  el  que  más  sinceros  esfuerzos  hizo  para  que  el' 
general  Serrano  aceptase  el  poder,  casi  aparecía  tibio  de  lealtad  en  su  afecto, 
negando  en  el  momento  supremo  la  suspensión  de  las  garantías  constituciona- 
les, contra  cuya  medida  no  había  demostrado  al  parecer'resístencía  irresistible, 
y  qué  influencias  y  consejos  venidos  de  Inglatenra,  el  país  legal  por  excelen. 
cía,  le  decían  no  ser  contraria  á  la  Constitución,  dado  el  estado  tan  crítico  y 
turbado  de  España.  Lo  que  pasó  acerca  de  esto  lo  revela  una  carta  privada  es- 
crita por  una  persona  que  tenia  motivos  para  estar  perfectamente  enterada  de 
todo  cuanto  ocurría  en  el  palacio  Pitti  y  en  el  alcázar  de  Madrid.  La  epístola 
fué  escrita  en  italiano  á  un  diplomático  inglés,  que  entre  otras  cosas  le  decía 
lo  siguiente:  «...  Créame,  .mílord;  las  alteraciones  del  Parlamento  español  y 
»la  destemplanza  de  la  prensa  de  todos  los  colores  en  Madrid  en  los  últimos 
»días  del  mes  de  Mayo,  perturbaron  algún  tanto  el  ánimo  del  Rey  D.  Amadeo, 
;>de  cuya  perturlíacion  participaba  la  buena  de  doña  María  Victoria.  El  Rey, 
»de  noche,  cuando  edecanes  y  ministros  españoles  y  amigo*  italianos,  que 
»han  tenido  escaso  valimiento  en  las  peripecias  de  la  última  crisis,  le  dejaban 
•»solo  con  las  dificultades  de  su  amarga  situación,  pedia  todos  los  periódicos 
»que  se  publicaban  en  la  corte*  y  que  le  escondían  sus  adeptos,  y  los  leía  en 
»compañía  de  la  Reina  con  particular  detención,  y  allí  notaba  las  escenas  po- 
»co  prudentes  que  pasaban  en  el  Parlamento.  Si  mílord  conoce  la  prensa  espa- 
»ñola  y  la  violencia  con  que  en  estos  momentos  se  producía,  podrá  r^exionar 
»el  desaliento  y  la  confusión  que  se  apoderarían  del  ánimo  del  joven  Monarca. 
»La  Reina  era  entonces  la  que  con  más  insistencia  aconsejaba  á  su  regio  ma- 
»rído  la  abdicación.  En  estos  instantes  de  inquietas  vacilaciones,  se  presentó 
»el  duque  de  la  Torre  pidiendo  la  suspensión  de  las  garantías  constituciona- 
»les.  El  Rey,  ni  niega  ni  concede,  aun  cuando  la  Reina  se  inclina  en  favor  de 
»lo  que  el  mariscal  Serrano  pretendía,  diciendo  á  su  esposo:  «Creo  eso  necesa- 
»rio  para  salvar  el  orden  social.»  El  Rey,  sin  embaígo,  promete  responder  y 
»pide  tiempo  para  meditar.  Acude  al  telégrafo  y  pide  coüsej^  á  su  padre  Víc- 
»tor  Manuel,  al  mismo  tiempo  que  le  revela  las  ansiedades  en  que  se  encuen- 
»tra  su  ánimo.  El  Rey¡de  Italia  llama  á  Lanza,  á  Visconti-Venosta,  al  mariscal 
»Cialdini  y  á  otras  personas,  y  su  consejo  es  que  apele  á  la  nación  española 
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»antes  de  tomar  una  medida  tan  grave.  Entonces  Víctor  Manuel  contestó  k  su 
»hijo  en  los  siguientes  términos:  <vSed  fiel  á  la  significación  que  ha  tenido 
»vuestra  elevación  revolucionaria  al  Trono,  y  no  os  impongáis  á  la  nación.  Si 
»Espafia  es  ingobernable  ó  prefiere  ptras  soluciones  monárquicas  ó  república- 
»nas,  será  mejor  para  un  Príncipe  italiano  caer  abrazado  á  su  enseña  y  con  el 
»partido  política  que  principalmente  ha  ceñido  á  vuestras  sienes  una  corona 
»tan  difícil  de  llevar.»  Esta  respuesta  decidió  el  llamamiento  del  Sr.  Ruiz  Zor- 
»rilla,  como  el  representante  más  caracterizado  del  mariscal  Prim,  y  el  aplaza- 
»miento,  al  parecer  indefinido,  de  la  suspensión  de  las  garantijBis  constitucio- 
^>nales,  no  obstante  que  estas  han  estado  más  de  una  vez  en  suspenso  desde  la 
»revolucion  de  Setiembre...  No  dude,  milord,  de  que  la  abdicación  será  un  he- 
»cho,  á  pesar  de  los  consejos  de  Roma,  si  el  próximo  Parlamento  se  parece  á 
»los  anteriores...» 

fiíperanzat  de  loi  Gou  efocto,  cuudian  por  todas  partes  presentimientos^ de  graves  y  próximas 
complicaciones;  nadie  tenia  fé  en  la  consolidación  de  lo  existente,  y  todos  iban 
teniendo  esperanzas,  aunque  por  diferentes  conceptos,  de  que  la  situación  po- 
lítica de  entonces  se  desmoronase  rápidamente.  No  había  inexactitud  en  as^u- 
rar  que  todos  estaban  descontentos  porque  lo  estaban  los  ministeriales,  y  por 
regla  general  también  las  oposiciones,  aun  cuando  entre  éstas  habia  una  excep- 
ción que  notar.  Los  republicanos  creían  haber  conseguido  sin  lucha  material  lo 
que  tantas  veces  y  sin  éxito  habían  intentado  por  medio  de  las  armas.  Los  re- 
publicanos decían  y  escribían  que  los  radicales  no  podían  vivir  sin  el  auxiho 
indirecto  que  los  republicanos  les  prestaban,  manifestando  sus  esperanzas  de 
que  en  las  Cortes  venideras,  en  las  que  sur  amigos  serian  tan  numerosos  como 
jamás  lo  fueron,  se  desenvolveria  el  sistema  democrático  con  todas  sus  conse- 
cuencias. Era  el  caso  que  la  situación  se  debilitaba. por  momentos,  y  ya  no» 
tanto  se  trataba  de  si  podía  subsistir,  como  saber  lo  que  vendria  detrás. 

iipecto  dcscoMo-  Con  la  benevolencia  de  los  republicanos  hacia  aquella  situación,  y  con  una 
notoria  frialdad  en  todos  los  demás  partidos  políticos  que  estaban  en  la  oposi- 
ción, íbanÁ  celebrarse  las  elecciones  generales,  destinadas  á  ejercer  una  gran- 
de influencia  en  la  salvación  de  las  cuestiones  pendientes,  cuya  gravedad  na- 
die desconocía.  Unánime  era  la  opinión  de  que  las  circunstancias  se  presentaban 
difíciles,  y  muy  grande  la  probabilidad  de  innovaciones  trascendentales  para  un 
plazo  más  ó  menos  corto.  La  diversa  actitud  de  los  partidos  durante  el  período 
electoral  y  los  resultados  de  las  elecciones,  no  podían  menos  de  contribuir  gran- 
demente á  que  la  política  siguiese  un  rumbo  determinado;  la  suerte  de  las  ins- 
tituciones revolucionarias,  y  más  especialmente  de  la  monarquía  el^da,  pen- 
día de  la  campana  poUtica  del  mes  de  Julio  y  Agosto,  y  sin  embargo,  la  apatía 
de  los  electores  era  sin  dttda  alguna  mayor  que  de  ordinario.  Existian  causas 
especiales  que  en  cierto  modo  la  explicaban.  Los  carlistas  creían  que  la  notoria 
impopulardad  en  que  habia  caido  la  obra  revolucionaria  de  Setiembre,  eia  una 
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ocasión  propicia  para  sus  planes  de  conquistar  el  poder  por  medio  de  la  fuerza 
material,  y  la  ocasión  era  la  mejor  que  hubieran  podido  desear.  Era  probable 
que  los  carlistas  no  tomaran  parte  en  las  elecciones.  Los  republicanos,  que  me- 
ses atrás  se  hablan  coaligadó  con  las  oposiciones,  á  la  sazón  se  acercaban  más 
al  gcdwemo,  y  hasta  se  presentaban  como  auxiliares.  Los  que  eran  ministeria- 
les, al  ser  elegidas  las  anteriores  Cortes,  censuraron  con  términos  tan  duros  la 
coalición  de  las  oposiciones  de  entonces,  que  no  les  habia  sido  posible  pensar  ^ 
siquiera  en  formar  el  núcleo  de  una  nueva  coalición.  Triste  se  presentaba  el 
porvenir  político  á  que  rápidamente  nos  acercábamos. 
No  se  recordaba  período  ni  circunstancia  alfinina  de  nuestra  historia,  ni  de  la     Tribuudonei  y  lá. 

^  ^  grimas  escondidas  da 

dé  otros  países,  en  que  hubiese  acontecido  una  cosa  semejante  á  la  que  estaba-  ios  Beyes. 
mos  presenciando;  es  á  decir,  que  los  ministros  de  un  Rey  y  los  periódicos  que 
eran  más  que  órganos,  porque  eran  propiedad  de  ellos,  adnütian,  siquiera  en 
hipótesis,  la  posibilidad  de  que  dejase  de  ocupar  el  Trono  el  Rey  á  quien  ser- 
vían, y  se  preparasen  para  verificar  un  cambio  de  régimen  político  desde  las 
alturas  del  poder  á  que  los  habia  llamado  la  confianza  del  Monarca,  y  que  ocu-  , 
paban  en  nombre  y  por  virtud  de  principios  que  con  tan  gran  desenfado  se 
proponián  abandonar,  proclamando  y  estableciendo  los  contrarios.  Para  expli- 
car esto,  aparte  de  las  condiciones  de  carácter  que  son  necesarias  para  ello,  era 
preciso  saber  que,  por  más  que  lo  negasen  los  hombres  más  importantes  de  la 
situación,  sabían  positivamente  que  los  propósitos  de  abdicación  ó  de  renun- 
cia no  se  habían  abandonado  todavía;  que  eran  partidarios  de  esta  grave  reso- 
lución, no  sólo  los  hombres  que  más  valían  y  estaban  al  frente  de  los  negocios 
públicos  en^talía,  sino  que  en  Madrid  los  patrocinaba  é  instaba  porque  se  reali- 
zasen un  marqués  extranjero  que  no  desempeñaba  ningún  cargo  público,  pero  sí 
uno  de  gran  confianza  del  Monarca.  La  Reina  Victoria  no  sólo  abundaba  en  este 
parecer,  sino  que  á  nadie  era  en  la  corte  desconocido  que  esta  atribulada  señora 
arrastraba  una  vida  infeliz,  una  existencia  que  se  consumía  en  lágrimas,  en 
las  que  tenían  tanta  parte  cuando  menos,  como  ciertas  penas  del  corazón,  las 
angustias  y  temores  que  la  inspiraban  las  tristes  circunstancias  de  la  política, 
y  los  graves  peligros  que  en  un  momento  dado  podían  correr  los  miembros  de 
su  familia.  La  situación  que  esto  producía,  es  decir,  la  inminencia  de  hechos 
qué  destruían  todos  los  cálculos  que  se  fundasen  en  aquel  estado  de  cosas,  era 
lo  que  contribuía  á  que  se  mirasen  hasta  con  indiferencia  hechos  tan  graves 
como  la  efervescencia  republicana  que  tan  pasmosamente  se  propagaba  en  An- 
dalucía, la  insurrección  carlista  en  el  Principado,  y  hasta  el  estado  precario  de 
^  Hacienda,  que  inspiraba  serios  temores,  desvanecidas  las  infundadas  y  qui- 
méricas esperanzas  que  sin  saber  por  qué  concibieron  respecto  á  esta  materia 
algunas  personas  al  advenimiento  del  ministerio  progresista-democrático.  Era 
el  caso  que  de  la  persona  del  Rey  D.  Amadeo  se  hablaba  con  una  libertad,  con 
un  desenfado,  con  una  franqueza  tan  democrática,  que  apenas  se  concetña 
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cdmo  podía  haber  monarquía  ea  un  país  donde  era  tratado  de  esta  manera  el 
Monarca  irresponsable.  Ya  no  eran  solamente  los  periódicos  republicanos,  ni 
los  periódicos  anti-dinásticos  los  que  atacaban  sin  rebozo  al  jefe  del  Estado, 
porque  le  atacaban  del  propio  modo  los  óiganos  de- uno  de  los  partidos  revolu- 
cionarios que  habían  ejercido  el  poder— y  noten  esto  mis  leyentes— le  ataca- 
ban sin  que  nadie  se  ocupase  en  justificarle  de  los  cai^s  que  se  le  dirigían. 
^La  prensa  radical  estaba  muy  ocupada*  en  defender  al  gobierno,  en  defender  á 
su  partido,  en  combatir  furiosamente  á  sagastinos  y  fronterizos;  pero  prescin- 
día casi  ccHupletamente  de  lo  que  se  decía  de  D.  Amadeo.  No  parecía  sino  que 
los  radicales  consideraban  el  Trono  democrático  como  una  institución  pasajera, 
puramente  accidental,  que  estaba  condenada  á  muerte  segura,  y  de  la  que  eA 
inútil,  por  lo  tanto,  hablar  en  uno  ó  en  otro  sentido.  ¡Triste  sítuacíoif  la  que 
habían  creado  en  España  á  la  casa  de  Saboya  los  fundadores  de  una  monarquía 
ilusoria,  bajo  cuyo  imperio  vivía  ya  la  nadon  hacía  diez  y  ocho  meses. 
Calados  y  temores  Míoutras  tauto,  cartas  privadas  que  se  recibían  de  Italia,  procedentes  del  pa- 
lacio Pítti,  revelaban  la  gran  preocupación  que  allí  producían  los  sucesos  de 
España  y  las  eventualidades  que  podían  sobrevenir  á  la  Península.  La  corte  y 
el  gobierno  de  Italia  se  encontraban  ante  dos  corrientes  encontradas.  La  opi- 
nión de  los  hombres  políticos  no  era  fayprable  á  que  el  Príncipe  que,  sólo  á  la 
tercera  vez  que  le  fué  propuesta  la  Corona  de  España  la  aceptó,  corriese  las 
aventuras  de  lo  que  podía  ocurrir  en  nuestra  patria.  Comprendían  que  se.  ha- 
bía cometido  una  falta  grave  en  acceder  á  las  reiteradas  instancias  del  general 
Prim,  y  que  se  debía  aprovechar  toda  ocasión  honrosa  y  propicia  de  abandonar 
una  prueba,  cuya  imposibilidad  entonces,  y  más  aun  en  lo  futuro,  se  tenia  por 
demostrada.  Pero  el  Rey  Víctor  Manuel,  carácter  perseverante  y  enéi^co,  pen- 
saba que  sólo  se  debía  abandonar  una  partida  cuando  no  existía  la  más  remo- 
ta esperanza  de  salir  vencedor,  y  creía  que  con  constancia  y  resolución  se  do- 
minaban las  cosas  más  grandes.  Además,  no  era  ajeno  á  esta  resolución  el 
consejo  del  Príncipe  de  Bismarck.  Este  hombre  de  Estado  decía  al  represen- 
tante de  Italia  en  Berlín:  «Veo  un  doble  peligro  en  el  abandono  de  la  posición 
»que  á  la  influencia  ítalo-germánica  se  ha  creado  en  Italia.  El  uno  es  que 
»Francía  apro^che  las  futuras  eventualidades,  las  afinidades  que  puedan 
»existír  entre  Madrid  y  Versalles;  y.  el  más  grave,  que  es  la  vacante  del  Trono, 
>>que  será  reemplazada  por  la  república.»  Estás  y  otras  impresiones  pesa- 
ban mucho  en  el  ánimo  del  Rey  de  Italia  y  de  sus  ministros,  especialmente 
de  Víscontí-Venosta,  que  era  el  discípulo  con  Mingheti  y  Nigra  más  aventaja- 
do del  conde  de  Cavour  para  resolver  el  enicargo  del  general  Cíaldini  en  Espa- 
ña. Este  general,  italiano  y  español  á  un  mismo  tiempo,  tenía  una  doble  comi- 
sión, la  de  tantear  el  terreno  poKtíco  y  ver  de  realizar  una  aproximación  entre 
Zorrilla  y  el  general  Serrano,  con  exclusión  de  ciertos  elementos;  y  sí  esto  no 
hubiera  sido  posible,  el  de  estudiar  bien  los  peligros  de  la  situación  y  addan- 
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tarse  á  eflos  del  modo  que  mejor  salvase  el  honor  de  la  casa  de  Saboya  y  los 
intereses  de  Italia. 

De  estas  y  otras  cosas  no  menos  graves  se  curaban  poco  los  hombres  erigi-  Nueva  circular, 
dos  en  poder,  ya  porque  las  ignoraban,  ya  porque  para  ellos  tenian  escasa  im- 
portancia. Era  preciso  dar  otro  molde  á  la  futura  representación  nacional;  era 
menester  entrar  de  lleno  en  unas  nuevas  elecciones,  y  para  saber  cuál  era  el 
criterio  que  debia  presidirlas,  apareció  uña  circular  dividida  en  cuatro  partes. 
Hacia  primero  una  áspera  censura  del  gobierno  y  de  las  Cortes  que  habian  ter- 
minado; manifestaba  después  el  propósito  [de  proteger  y  respetar  la  libertad 
electoral;  exponia  en  seguida  los  grandes  beneficios  que  el  país  había  logrado 
en  los  pocos  dias  que  mandaban  los  radicales,  y  terminaba  formulando  el  cua- 
dro de  reformas  que  el  gobierno  preparaba  para  en  adelante.  En  la  crítica  de  lo 
pasado  la  circular  no  se  detenia  ante  ninguna  consideración.  Sólo  en  dias  in- 
mediatos á  un  trastorno  revolucionario  [y  violento  se  ha  visto  que  la  Gaceta 
apuntara  semejantes  acusaciones  de  un  gobierno  que  acababa  de  formarse  con- 
tra otro  recien  caido.  La  historia  no  puede  felicitar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  por  esta 
manera  de  expresarse. 

El  ministerio,  en  su  ruda  acusación  fiscal,  llegaba  hasta  á  fundar  la  falta  de  cargos  mútaos, 
autoridad  moral  de  las'  disufltas  Cortes  en  haberse  «revelado  y  puesto  de  ma- 
»fiesto  un  hecho  sin  ejemplo^  que  üuioinaba  con  una  luz  siniestra  el  cuadro 
»sombrío  de  los  procedimientos  electorales.»  Claramente  se  aludía  en  estas  pa- 
bras  al  expediente  de  la  trasferencia  de  los  dos  millones  y  se  suponía  que  esta 
cantidad  habia  sido  invertida  "on  procurar  á  los  candidatos  oficiales  las  fuerzas 
del  sufragio  universal.  Ocupados  en  atacarse  mutuamente  los  revolucionarios 
de  Setiembre,  todos  los  dias  confesaban  al  país,  ya  que  desde  la  revolución  se 
habian  visto  excesos  y  se  habian  cometido  abusos  como  jamás  se  habian  pre- 
senciado antes  de  ella.  La  protesta  ó  manifiesto  que  los  treinta  ex-ministros  es- 
cribieron en  nombre  del  partido  constitucional,  decía,  que  en  ningún  periodo  de 
nuestra  historia  habia  alcanzado  la  arbitrariedad  las  grandes  proporciones  que 
á  la  sazón  ostentaba;  que  los  escándalos  del  movimiento  del  personal  de  la  ad- 
ministración pública  no  tenian  precedente  alguno^  ni  en  las  frenéticas  alternati- 
vas de  la  libertad  y  el  absolutismo,  ni  durante  la  guerra  civil;  y  que  las  extra- 
ñas coaliciones  entonces  vistas  eran  un  nuevo  ejemplo  %in precedente  y  sin  nom- 
bre. A  esto  contestaba  el  Gabinete  Ruiz  Zorrilla,  que  el  expediente  de  trasfe- 
rencia de  los  dos.  millones  era  un  hecho  sin  ejemplo.  Estaban,  pues,  de  acuerdo 
todos  los  revolucionarios  de  Setiembre,  aunque  fundasen  sus  explicaciones  de 
diferente  manera,  en  afirmar  que  desde  la  revolución  de  Setiembre  se  habia 
dado  vida  á  abusos,  excesos  y  males  que  carecían  de  precedente  en  la  historia 
anterior. 

Mientras  las  gentes  hacían  de  este  documento  todo  linaje  de  comentarios^    Atanudo  de  tegid- 
un  acaecimiento  inaudito  é  incalificable  se  verificó  en  Madrid  en  la  noche 
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del  18  de  Julio  en  una  de  las  calles  más  concurridas  y  céntricas  de  la  capital? 
y  en  una  hora  no  muy  avanzada.  A  las  doce  de  la  noche,  en  la  calle  del  Are- 
nal, y  cuando  D.  Amadeo  y  su  esposa,  que  habian  estado  en  el  jardin  del  Buen 
Retiro,  regresaban  á  Talado,  algunos  hombres  que  merecen  el  califícatiYO  de 
asesinos,  guiados  por  móviles  no  difíciles  de  conocer,  intentaron  asesinar  tn^ 
dora  y  cobardemente  al  jefe  del  Estado,  peligro  que  por  fortuna  la  TVnTiAnwwi 
desvió  de  la  cabeza  del  joven  Rey,  y  que  corrió  igualmente  la  virtuosa  fBliMIp' 
que  compartía  con  él  las  amarguras  del  Trono.  Parece  que  k las  diez  de  Iam^^ 
che  habia  tenido  conocimiento  el  gobernador  de  la  provincia,  Sr.  Mata^.deípíll 
se  proyectaba  atentar  contra  la  vida  de  D.  Amadeo,  y  hechas  juntaiaepilckljiik' 
investigaciones  necesarias,  se  vio  que  el  propósito  existia,  por  lo  cualds  taqiir 
ron  prontas  disposiciones,  distribuyendo  individuos  del  cuerpo  áeósáOBkjfÓHr 
co  vestidos  de  paisanos  en  todo  el  trayecto  comprendido  entre  PalaiOÍD  ^.]h|0 
jardines  del  Buen  Retiro,  además  de  estar  vigilada  una  taberna  sita  en  laSfalv 
Mayor,  cercana  á  la  calle  de  Ciudad-Rodrigo.  De  este  estaUecimiento  M -vkMH 
salir,  casi  á  la  misma  hora  en  que  se  adoptaban  estas  precauciones,  oafoco^tf 
diez  y  seis  hombres  que  tenian  allí  su  habitual  pimto  de  reunión,  los  coftleBaí 
encaminaron  á  la  calle  del  Arenal,  disolviéndose  el  grupo  aparentemente;  pero 
en  realidad  para  fraccionarse  en  grupos  de  tres  ó  cuatro  individuos,  deloe  qp0 
uno  se  situó  eji  la  Plaza  de  Oriente,  otro  en  la  escalinata  de  la  Plaza  de  Isabd.  U^ 
otro  en  las  cercanías  del  café  dé  Levante,  otro  en  las  verjas  de  la  Iglesia  4e  Sw 
Ginés,  y  un  individuo  solo,  llamado  Botija,  que  se  situó  como  centinela  en  te 
desembocadura  de  la  Puerta  del  Sol  en  la  calle  del  Arenal.  El  Rey,  qm  pcHr  Itk 
tarde  bcd)ia  paseado  á  caballo,  salió  en  carrusge  acompañado  de  la  Reina  &  3ai 
nueve  próximamente  con  dirección  á  los  jardines  del  Retiro;  el  brigadier  aoflMpr 
Burgos  iba  también  en  el  mismo  carruaje;  los  Reyes  permanecieron  ^kig  ji^ 
4inés  hasta  muy  cerca  de  las  doce,  en  que  regresaron  hacia  Palacio.  Ai  Usjgft 
frente  al  ministerio  de  Hacienda  ^e  cruzó  el  coche  de  la  regia  pareja  con  el  dl| 
gíAemador  civil,  quien  en  compañía  con  el  oficial  primero  del  gobieiiio,  a»» 
ñor  Castellanos,  se  dirigía  al  mismo  local  donde  sallan  los  Reyes  para  vigHu^ 
los  de  cerca.  El  Sr.  Mata  mandó  volver  su  carruaje  y  seguir  al  de  los  Reyeí» 
que  continuaron  su  marcha,  como  de  costumbre,  por  la  Puerta  del  Sol  y  calle 
del  Arenal.  Al  divisar  el  coche  el  grupo  situado  cerca  del  café  de  Levante  á 
los  alrededores  de  la  calle  de  las  Hileras,  se  desplegó  á  derecha  é  izquierda  de 
la  calle,  disparando  sobre  los  Reyes,  á  pocos  pasos  de  distancia,  cuatro  ó  canoo 
tiros  como  de  jetaco,  y  los  demás  de  revólver.  El  tronquista  que  manejaba  él 
coche  del  Rey,  forzó  el  paso  á  galope  tendido,  al  brigadier  Burgos  se  lanzó  so- 
bre la  Reina  para  cubrirla  con  su  puerpo,  y  el  Rey  se  irguió  ante  la  demostra- 
ción de  su  ayudante,  para  demostrar  que  no  abrigaba  el  más  mínimo  temor 
ante  el  atentado  de  que  era  objeto.  El  cochero  del  gobernador,  viendo  pasado 
el  primer  momento  de  peligro,  sujetó  los  caballos,  dando  tiempo  parorque  por 
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ambas  portezuelas  salieran  respectivamente  los  Sres.  Mata  y  Castellanos,  que 
se  lanzaron  en  socorro  de  los  agentes  que  ya  luchaban  brazo  á  br^o  contra 
varios  de  los  asesinos.  También  el  lacayo  se  arrojó  rápidamente  del-pescante  y 
corrió  tras  uno  de  los  criminales,  contribuyendo  con  su  persecución  y  sus  vo- 
ees  á  que  á  los  pocos  pasos  fuera  capturado.  • 

Al  ver  brillar  las  armas  en  manos  de  las  personas  vigiladas,  se  arrojaron      Lacha  entre  lo* 
contra  el  grupo  revolver  en  mano  los  guardias,  uno  de  ellos  llamado  Emilio  Í^J^amlridÜd!* 
Reina  y  otro  José  Sánchez,  el  inspector  Martí,  el  subinspector  de  la  ronda  del 
Rey,  Magin  Amor  y  otro  guardia,  de  nombre  Francisco  Suarez,  sobre  algunos 
de  los  individuos  que  formaban  el  grupo.  Los  vigilantes  fueron  recibidos  á  bji 
lazos,  trabándose  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  especialmente  con  tres  de  los 
malhechores.  El  inspector  Martí,  amenazado  por  uno  de  ellos,  se  dirigió  prime- 
ro contra  él;  pero  observando  que  otro  le  seguía  puñal  en  mano,  se  volvió  rá- 
pidamente y  le  tendió  de  un  balazo  de  su  revolver,  hiriéndole  gravemente.  Al 
mismo  tiempo  otro  guardia  llamado  Reina  pugnaba  por  arrebatar  á  otro  de  los 
agresores  el  retaco  con  que  iba  armado,  lográndolo  después  de  una  enérgica 
resistencia,  de  la  que  resultó  sólo  con  algunas-  ligeras  contusiones,  gracias  al 
auxilio  de  su  compañero  Sánchez,  que  rompió  sobre  la  cabeza  del  criminal  el 
bastón  de  puño  de  plomo  que  llevaba,  no  sin  sufrir  antes  un  tiro  de  revolver 
en  tma  clavícula,  que  por  fortuna  le  hirió  muy  levemente.  Mientras  tanto,  cor- 
ria  tras  uno  de  los  agresores  el  guardia  Suaftez  auxiliado  por  sus  compañeros 
Antonio  García  y  José  García,  quienes  observaron  la  entrada  del  primero  en  el 
café  de  Platerías  por  la  puerta  de  la  plaza  de  Herradores.  Dado  aviso  inmedia- 
tamente al  inspector  Sr.  Langarica,  éste,  ayudado  do  aquellos,  se  apoderaron 
de  dos  individuos  que  en  el  referido  establecimiento  ya  hablan  pedido  que  se 
les  sirviera  café,  pero  cuya  palidez,  turbación  y  aspecto  descompuesto  demos- 
traban claramente  la  participación  que  habían  tomado  en  el  atentado.  El  pri- 
mer grupo  de  agentes  fué  rápidamente  secundado  por  los  guardias  Narciso 
Luengo  y  Pablo  Gano,  siendo  en  realidad  el  primero  quien  con  grave  riesgo  de 
su  vida  dio  muerte  al  agresor  del  inspector  Sr.  Martí.  Éste  y  Magin  Amor  sal- 
varon también  la  del  guardia  Reina,  seriamente  amenazada  en  el  momento  que 
aquellos  llegaron.  A  la  vez  los  guardias  Enrique  Hidalgo  Soriano,  Isidro  Pro- 
vencio  y  Rafael  Jerez,  auxiliados  por  el  inspector  Sr.  García  y  los  guardias  José 
López  y  Pedro  Hervi,  capturaban  á  un  individuo  que  más  enérgicamente  se 
resistía  y  que  resultó  ser  el  dueño  de  la  taberna  que  más  arriba  dejé  mencio- 
nada. Esta  captura,  á  la  que  también  contribuyó  el  sereno  de  aquel  barrio  lla- 
mado Francisco,  se  debió  principalmente  al  arrojo  de  Hidalgo,  que  al  realizarla 
sufrió  tres  tiros  'de  revolver,  por  fortuna  sin  consecuencias.  También  el  guar- 
dia Francisco  Amorós  Beltran,  auxiliando  á  sus  compañeros,  se  apoderó  del  re- 
vólver de  uno  de  los  malhechores. 
El  gobernador  y  el  Sr.  Castellanos,  hecdia  la  captura  de  los  tres  individuos     ^oe  Heyee  enPta. 
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presos  7  dispuesta  la  traslación  del  cadáver  al  Hospital  gecteral^  se  dingíenmea 
el  primer  momento  al  Gobierno,  conduciendo  á  los  criminales,  desde  doi^  die- 
ron inmediatamente  ayiso  ^1  juez  de  guardia.  Varios  agentes  al  mismo  tiempo, 
apoyados  por  algunos  voluntarios,  cercaban  una  casa  de  la  calle  de  Gudiille- 
ros,  donde  se  creyó  ver  entrar  huyendo  á  tres  de  los  agresores,  pero  del  reco- 
nocimiento de  la  casa  no  resultó  la  evidencia.  Al  ser  conducidos  los  presos  al 
Gobierno,  el  inmenso  gentío  que  se  habia  aglomerado  en  la  calle  del  Arenal  pe- 
dia indignado  el  castigo  de  los  .culpables.  El  gobernador,  después  de  avisar  al 
juez  de  guardia,  que  lo  era  el  Sr.  Serrano,  quien  se  presentó  en  el  acto,  se  di- 
rigió, acompañado  del  Sr.  Castellanos,  á  la  presidencia  del  Consejo,  donde 
participó  lo  ocurrido  al  Si.  Ruiz  Zorrilla,  quien  se  encaminó  en  el  acto  á  Pala- 
cio, y  encontró  al  Rey  en  el  zaguán  principal  del  alcázar,  sereno  y  tranquilo. 
Allí  se  supo  que  una  de  las  yeguas  que  habían,  arrastrada  .el  coche  regio  habia 
recibido  un  tiro  y  que  estaba  gravemente  herida,  y  que  la  Reina,  naturalm^- 
te  afectada,  se  habia  retirado  á  sus  habitaciones.  El  mimero  de  personas  que 
acudió  á  Palacio  fué  considerable,  viéndose  allí  á  los  más  altos  funcionarios  y 
á  los  principales  diplomáticos  extranjeros. 

Besuitado  práeueo      El  crímou  comotído  ol  18  de  Julio  en  la  calle  del  Arenal  se  presentaba  des- 
de lot  derechot  indivi.     -,,....  .         i      . 

duales.  de  el  pnmer  mstante,  por  sus  antecedentes  y  por  sus  pormenores,  con  una  gm- 

vedad  mayor  que  los  de  la  misma  índole  que  en  otros  tiempos  y  en  muchos 
países  sfl  han  perpetrado.  Fué  triste,  muy  triste  el  acaecimiento;  toda  la  nación 
se  encontraba  ofendida  materialmente  en  la  persona  del  depositario  del  poder 
supremo.  Este  crimen  de  regicidio  presentaba  circunstancias  muy  especiales  y 
dignas  de  tomarse  en  cuenta,  porque  no  fué  el  acto  de  locura  de  un  fanático, 
el  arrebato  de  un  demente,  como  el  cura  Merino  ó  Agesilao  Milano;  no  fué  tam- 
poco el  estallido  premeditado  y  largamente  preparado  de  una  máquina  como  la 
de  Fieschi;  fué  una  verdadera  batalla  entre  los  regicidas  y  los  agentes  del  go- 
bierno. Mientras  se  leían  y  comentaban  las  frases  del  gobierno  en  una  circular 
sobre  elecciones,  en  la  que  se  aseguraba  que  los  derechos  individuales  se  ejer- 
cían con  toda  amplitud  y  se  protegian  con  toda  eficacia,  y  las  garantías  cons* 
titucionales  subsistían  en  todo  su  vigor,  y  que  los  pueblos  recobraban  su  tran- 
quilidad, y  los  ánimos  su  confianza,  y  las  leyes  su  imperio,  y  las  instituciones 
su  esplendor;  ¡cuan  lejos  se  encontraba  el  país  de  creer  que  se  estaban  reali- 
zando y  preparando  sucesos  que  habían  de  desmentir  con  la  fuerza  de  la  evi- 
dencia lo  que  el  gobierno  afirmaba!  Sí;  los  derechos  individuales  que  se  ejer- 
cian  con  toda  amplitud  favorecían  principalmente  á  una  turba  de  criminales, 
que  se  congregaban  en  una  taberna  para  trastornar  á  trabucazos  á  media  no- 
che el  mecanismo  político  y  las  garantías  constitucionales,  tales  como  enton- 
ces se  comprendían,  obligaban  al  gobernador  á  tratar  á  unos  cuantos  malhe- 
chores, que  comenzaban  la  realización  de  un  regicidio,  como  á  un  ejército  be- 
ligerante y  á  preparar  un  duelo  ó  una  bataijla,  en  vez  de  inutilizar  con  una 
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oportuna  prisión  á  los  delincuentes.  £1  esplendor  de  las  instituciones  estaba 
reducido  á  la  triste  condición  de  que  el  Rey  y  la  Reina  arrostrasen  á  sabiendas 
la  terrible  prueba  de  pasar  por  delante  de  los  que  estaban  apostados  para  ase- 
sinarlos, coüio  cazadores  que  aguardan  el  paso  de  la  caza. 

El  Rey  tenia  proyectado  un  viaje,  que  hubo  de  suspenderse  <í  diferirse  por  moportmiidad  gu. 
esta  lamentable  ocurrencia;  pero  para  comprender  cómo  se  hallaba  el  principio 
de  autoridad  en  nuestro  país,  basta  que  yo  dé  aquí  cuenta  á  mis  lectores  de  lo 
que  sucedía  en  Valladolid  por  aquellos  días.  El  gobernador  tuvo  la  ocurrencia 
de  invitar  al  presidente  del  casino  republicano  para  asistir  á  la  recepción  del 
R^y»  y  ^1  oficio  estaba  concebido  en  estos  términos:  «S.  M.  el  Rey  llegará  á 
»esta  ciudad  el  19  ó  20  del  actual,  siguiendo  en  la  tarde  siguiente  del  dia  de 
»su  vellida  con  dirección  á  Santander.  Tengo  el  gusto  de  participárselo  para 
»conocimiento  de  la  junta  de  su  digna  presidencia,  á  la  cual  invito  para  que 
»asista,  si  á  bien  lo  tiene,  á  recibir  al  jefe  del  Estado  en  unión  de  las  autorida- 
»des  y  corporaciones  de  la  capital.»  Gomo  era  natural,  el  vicepresidente  de 
aquel  casino  contestó  inmediatamente  como  sigue:  «Esta  junta  ha  visto  con 
»placer  la  invitación  que  Vd.  se  ha  servido  hacerla  para  la  recepción  del  jefe 
>xiel  Estado  por  ser  nueva  esta  clase  de  actos  democráticos  en  nuestra  na- 
»cíon.  Como  los  principios  políticos  á  que  obedece  este  centro  le  impiden  cum- 
»plir  el  deseo  expresado  en  su  citada  comunicación,  da  á  V.  S.  gracias  por  ella 
»y  le  desea— Salud  y  fraternidad.— Gasino  republicano  federal  de  Valladolid 
»16  de  Julio  de  1872.-ÍE1  vicepresidente,  Pedro  Campo.»  iPodia  darse  nada 
más  cómico  y  'chistoso  que  el  auxilio  impetrado  á  los  republicanos  por  los  mo- 
nárquicos para  obsequiar  al  jefe  del  Estado? 

La  historia  no  puede  omitir  otro  hecho  que  se  relaciona  íntimamente  con  el  ¿Quién  deKubrw  ei 
horrible  atentado.  Sábese  que  anticipadamente  tuvieron  el  gobierno  y  el  mis- 
mo D.  Amadeo  conocimiento  del  crimen  que  se  preparaba.  Pues  bien,  su  des- 
cubrimiento se  dehió  al  Sr.  Topete,  el  cual  se  presentó  en  casa  del  Sr.  Mártos 
á  manifestarle  las  noticias  que  tenia  del  concertado  crimen,  encareciéndole  la 
reserva  acerca  del  origen  de  la  denuncia.  El  Sr.  Mártos  se  dirigió  inmediata- 
mente á  la  presidencia  delGonsejo  de  ministros,  y  después  de  conferenciar  con 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  se  mandó  llamar  al  mayordom'o  mayor  de  Palacio,  señor 
marqués  de  Rius,  á  quien  se  encargó  participase  al  Rey  las  noticias  adquiridas 
y  le  suplicase  no  saliese  aquella  noche  de  Palacio,  como  lo  tenia  de  costumbre. 
Pero  cuentan  que  D.  Amadeo  manifestó  más  deseos  que  nimca  de  dar  su  pa-, 
seo  ordinario  á  los  jardines  del  Buen  Retiro,  y  como  quiera  que  la  Reina,  aper- 
cibida del  caso,  no  consiguiera  quebrantar  la  resolución  de  su  esposo,  dijo: 
«Yo  no  me  aparto  de  tu  lado,  y  juntos  correremos  el  peligro  de  una  inconce- 
>>bible  temeridad.»  Era  que  el  Rey  sospechaba  que  esta  noticia,  como  otras 
análogas  que  en  diversas  ocasiones  habían  llegado  á  su  conocimiento,  eran 
infundadas  ó  exageradas,  y  se  obstinó  en  concurrir  á  los  jardines  en  compañía 


origen  del  regicidio? 


Digitized  by 


Google 


842  HISTOMA  DE  LA  INTERINIDAD 

de  su  esposa.  Guando  después  de  cometido  el  crimen  se  presentó  en  la  regia 
estancia  el  Sr.  Máirtos,  el  Rey  tuvo  deseos  de  investigar  cuál  había  sido  el  con- 
ducto que  le  puso  en  autos  de  la  fatal  ocurrencia,  á  lo  cual  parece  que  contes- 
tó el  ministro  de  Estado  que  si  el  Rey  se  lo  ordenaba  lo  diría  con  reserva,  por- 
que tenia  empeñada  su  palabra  de  no  revelarlo.  El  Rey  no  insistió  respetando 
el  empeño  de  su  consejero.  Sin  embargo,  algunos  momentos  después,  el  señor 
Mártos  se  encontró  con  el  Sr.  Topete  en  las  habitaciones  de  la  Reina,  y  como 
ésta,  lo  mismo  que  su  marido,  preguntaba  con  interés  quién  habia  sido  el  por- 
tador de  la  triste  novedad  anticipadamente,  el  Sr.  Topete  autorizó  al  Sr.  Már- 
tos para  que  lo  revelara;  Satisfecho  este  deseo,  que  proporcionó  al  Sr.  Topete 
demostraciones  de  gratitud  por  parte  de  doña  María  Victoria,  el  Sr.  Martes  se 
dirigió  seguidamente  á  las  habitaciones  del  Rey,  al  cual  dijo  lo  que  ya  no  le 
estaba  vedado  revelar.  ¿Y  cuál  fué  el  conducto  por  donde  el  Sr.  Topete  tuvo  co- 
nocimiento anticipado  del  crimen?  Veo  en  ello. algo  de  extraordinario  y  provi- 
dencial. Pasó  de  esta  manera:  Un  personaje  de  cuenta,  militar  de  alta  jerar- 
quía, que  no  quiere  que  su  nombre  ande  en  estas  hojas  de  papel,  completa- 
mente apartado  de  lo  que  á  la  sazón  existia,  se  retiraba  á  su  casa  por  la  calle 
de  la  Biblioteca,  cuando  hubo  de  detenerse  por  un  incidente  .casual  y  apre- 
miante, detrás  de  un  coche  que  no  tenia  cochero  en  el  pescante.  Al  lado  opues- 
to estaban"  hablando  unos  hombres,  muy  ajenos  de  que  nadie  los  escuchara,  y 
decían  que  todo  debía  quedar  concluido  antes  de  que  marchara  el  Rey,  para 
que  él  ni  las  autoridades  escaparan.  Hondamente  preocupado  el  que  contra  su 
voluntad  oyó  aquellas  terribles  amenazas,  no  sabiendo  sí  eran  una  jactancia  ó 
la  preparación  de  un  crimen,  el  personaje  fué  á  consultar  con  el  Sr.  Topete,  al 
cual  parecieron  los  indicios  bastante  graves  para  ponerlos  en  conocimiento  del 
gobierno. 
Se  despedai&B  io8  El  Roy  emprcudíó  su  viaje  con  el  propósito  de  tomar  los  baños  de  Santander, 
dejando  en  la  capital  de  España  un  semillero  de  enconos  y*un  elemento  pe- 
renne de  odio  y  perturbación  social.  Atendidos  este  odio,  este  encono  y  la  sed 
de  venganza  de  que  se  mostraban  animadas  las  diferentes  parcialidades  en  que 
se  habían  dividido  y  subdivídído  los  insurrectos  de  Setiembre,  comenzaron  en- 
tre ellos  indirectas  y  recriminaciones  más  ó  menos  embozadas  con  motivo  de 
la  tentativa  de  regicidio  contra  la  persona  de  D.  Amadeo.  Los  radicales,  desde 
su  campo,  lanzaban  alusiones  bien  trasparentes  á  manera  de  proyectiles  incen- 
diarios, sobre  los  conservadores  de  la  revolución,  compuestos  de  sagastínosy 
fronterizos.  No  decían  terminantemente  que  ellos  hubieran  sido  los  instigado- 
res del  crimen,  pero  daban  á  entender  con  sus  ambiguas  palabras,  con  sus  re- 
ticencias artificiosas,  que  algo  debían  saber  acerca  de  tan  deplorable  acaed- 
miento.  En  tono  misterioso  hacían  preguntas  de  doble  sentido  é  interpelaban  á 
sus  antes  compañeros  de  glorias,  y  á  la  sazón  encarnizados  enemigos,  paraqne 
les  participasen,  siquiera  por  .cortesía,  la  ocasión  ó  la  causa,que  habia  motiva- 
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do  el  viaje  del  Sr.  Sagasta  y  de  otros  á  París  y  Bruselas,  Poco  antes,  un  perió- 
dico ministerial,  campeón  del  gobierno  radical,  supuso  que  los  conservadores, 
unionistas  y  los  demócratas  conservadores  habian  tratado  de  llevar  sus  quejas, 
respecto  á  la  conducta  de  b.  Amadeo,  nada  menos  que  al  tribunal  de  alzada  de 
Víctor  Manuel,  de  quien  afirmaban  que  recibia  instrucciones  la  corte  de  Madrid, 
á  pesar  de  la  famosa  era  de  la  España  con  honra  que  nos  habian  anunciado  los 
héroes  de  Cádiz  y  Alcolea.  Ahora  tomaron  los  radicales  una  nueva  actitud,  y 
repartían  mandobles  de  otro  género  á  sus  irreconciliables  antagonistas.  El  duro 
lance  de  la  calle  del  Arenal  les  había  hecho  variar  su  plan  estratégico  de  ata- 
que. Los  medios  que  en  estos  momentos  empleaban  sus  órganos,  aunque  en 
mi  concepta  vedados,  causaban  á  sus  antagonistas  un  daño  incalculable,  por- 
que se  dirigian  á  impresionar  la  opinión  pública,  de  suyo  movediza  y  variable. 
Los  conservadores  de  la  revolución,  por  su  parte,  rechazaban  tan  indignas  in- 
sinuaciones, devolviendo  á  los  agresores  injuria  por  injuria  y  golpe  por^lpe. 
En  tan  sangriento  pugilato,  nada  detenía  ni  á  los  unos  ni  á  los  otros  de  los  con- 
tendientes. Ni  el  sexo,  ni  la  edad,  ni  los  [antecedentes  eran  títulos  bastantes 
para  el  respeto  y  la  consideración.  Ciegos,  desatentados,  como  aquellos  gigan- 
tes que  brotaron  de  los  dientes  del  dragón  de  la  fábula  para  devorarse  recípro- 
camente, no  contentos  con  deprimir  y  maltratar  á  tal  ó  cual  hombre  político  á 
quien  detestaban,  penetraban  en  él  santuario  del  hogar  doméstico  y  se  ceba- 
ban en- débiles,  indefensas  y  respetables  señoras,  cuyo  crimen  era  ser  esposas 
ó  hijas  de  alguno  de  los  ministros,  ó  de  pertenecer  á  otros  que  lo  fueron,  dan- 
do así  pábulo  á  la  murmuración  de  las  gentes  poco  caritativas  y  á  las  calum- 
nias del  vulgo  maldiciente.  La  vida  privada  siempre  ha  sido  una  propiedad  in- 
violable que  nadie  tiene  derecho  á  profanar  con  una  ingerencia  atrevida  y  pes- 
quisidora. Sé  cierto,  que  muchos  de  los  hombres  públicos  que  han  ejercido  el 
poder,  lejos  de  ser  un  modelo  de  buenas  costumbres  y  un  ejemplo  de  virtud, 
han  ultrajado  con  su  conducta,  como  particular  ó  como  padre  de  familia,  los 
preceptos  de  la  moral.  Pero  respecto  á  estos  hombres,  toca  á  los  electores  ne- 
garles su  voto  cuando  acudan  á  pedírselo  eji  los  comicios  el  día  de  unas  elec- 
ciones generales,  ó  al  Monarca,  que  debe  ser  en  el  Trono  la  viva  imagen  de  la 
conciencia  pública,  privarle  de  su  confianza,  en  la  persuasión  de  que  no  es  dig' 
no  de  gobernar  á  un  pueblo,  siquiera  sea  el  último  del  mundo,  quien  se  entre- 
ga al  escándalo  y  á  la  prostitución.  Quien  sea  un  ciudadano  indigno,  ¿cómo  ha 
de  ser  buen  ministro  y  honrado  consejero  de  la  Corona?  Las  costumbres  priva" 
das  son  el  termómetro  de  las  costumbres  públicas;  en  el  espejo  del  grande  se 
mira  el  pequeño,  y  los  actos  de  carácter  doméstico  forman  los  eslabones  de  una 
cadena  que  empieza  en  el  miserable  hogar  del  proletario  y  termina  en  el  dora- 
do alcázar  de  los  Reyes.  Por  eso  ha  dic^o  con  acierto, un  notable  publicista, 
que  es  mayor  el  número  de  los  Estados  que  han  perecido  por  la  corrupción  de 
las  costumbres,  que  por  la  violación  de  las  leyes.  Pero  era  lo  cierto,  que  en 
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medio  áe  aquellas  furibundas  acusaciones  á  que  dio  aún  [mayor  ixKmmento  el 
odioso  atentado  cometido  en  la  calle  del  Ar^al,  se  descubría  un  fondo  oscuro 
de  inmoralidad  que  espantaba,  haciendo  que  los  ánimos  dudasen,  vacilaseti  y 
fluctuasen  y  temiesen  que  de  pronto  se  abriera  á  nuestros  pies  un  abismo  dee- 
conoeido.  Esos  atentados,  que  por  las  circunstancias  agravantes  en  que  se  come- 
tian  no  tenian  precedente  en  anteriores  épocas,  indicaban  que  ardia  y  femim- 
taba  una  levadura  epidémica  en  las  entrañas  del  cuerpo  social  y  político. 
Importante  declara-      Apareció  CU  ostos  dias  uu  mauifiesto  dirigido  por  el  Directorio  repuMicano 

eion  del  Directorio  re-  o         r  r 

pubHcano.  federal  á  sus  correligionarios,  que  vino  á  repetir  y  á  dar  autoridad  á  ciertas  ex- 

trañas y  sorprendentes  ideas  relativas  á  la  benevolencia  con  que  los  enemigos 
de  la  monarquía  miraban  la  situación  monárquica.  El  Directorio  •decia  arro- 
gantemente: «Es  tiempo  ya  de  que  demostremos  que  la  monarquía  no  sirve 
aquí  sino  para  dar  aliento  y  vida  á  la  república.  )>  Afirmación  inaudita  que  ha- 
bria  perdido  gran  fuerza  si  lo¿^  ^radicales  se  hubieran  apresurado  á  rechazarla; 
pero,  lejos  de  hacerlo  así,  acogían  con 'benevolencia  el  manifiesto,  ío  elogia- 
ban y  se  felicitaban  de  la  confianza  y  simpatía  generales  que  en  él  creiw  ver 
manife^adas,  y  después  de  decir  que  la  monarquía  sólo  servia  para  dar  vida  á 
la  república,  añadía  el  Directorio,  que  para  ningún  republicano  significaba  la 
república  un  simple  cambio  de  condiciones  en  la  vida  del  poder  ejocutivo, 
pues  para  todos  wa  un  sistema  completo  que  en  el  orden  civil,  en  el  penal,  en 
el  político  y  en  el  económico,  modificase  esencialmente  las  relaciones  que 
unen  entre  sí  á  los. ciudadanos.  Estas  £rases*y  las  de  ima  viva  emaneípadon 
de  las  clases  obreras  y  otras  del  mismo  linaje  que  el  Directorio  usaba,  clara- 
mente daban  á  entender  que  no  sólo  esperaban  de  aquel  orden  de  cosas  el 
triunfo  próximo  de  la  forma  republicana,  sino  también  de  las  reformas  sedales 
y  de  federalismo.  Los  republicanos,  los  federales,  los  sodalistas  estaban  con- 
tentos con  la  monarquía  tal  como  la  habían  dejado  los  revolucionarios  de  Se- 
tiembre. * 
Demostcadones  es-      La  circular  dc  Zorrilla  iba  dando  sus  resultados;  los  sucesos  ocurridos  en 

candaiosasanMáiaga.  jj^j^gg^  pQj.  aquoUos  dias  domostrarou  que  ciertas  lecciones  no  se  dan  nunca 
sin  sacar  el  fruto.  Málaga,  donde  sus  autoridades  habiai^  sabido  mantener  el 
orden,  no  alterado,  desde  ciertas  ofensas  de  que  habia  sido  objeto  el  Sr.  Larios 
y  otros  capitalistas,  se  entregó  de  nuevo  á  los  desahogos  de  la  libertad.  Uaa 
escandalosa  cencerrada^  á  imitación  de  Cádiz  y  Sevilla,  se  dio  á  los  individuos 
del  Ayuntamiento  saliente  y  á  los  diputados  provinciales  Sres.  Pastor,  Lomera 
y  Dávila,  no  valiendo  á  este  último  que  el  gobernador  hubia:a  comido  en  sa 
casa  dos  dias,  como  no  valió  á  D.  Adolfo  Castro  en  Cádiz,  que  pocos  dias  aa-* 
'tes  de  una  cencerrada  que  le  administraron  fuese  condecorado  con  la  gran, 
cruz  de  María  Victoria.  Los  festejadores  recorriercm  las  calles  en  que  vivían  los 
festejados  acompañados  de  unas  doscientas  personas  que  oían  con  cahna  los 
vivas  al  pueblo  libre  y  muera/n.  los  ladrones.  Algunos  empleaos  de  orden  fvblu 
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co  segoian  á  lo  lejos,  y  aun  el  comandante  general  que  encontró  en  el  muelle 
el  motín  nocturno,  les  arengó  y  les  dijo:  «cpie  no  se  hicieran  indignos  de  las 
»libertades  que  el  pueblo  se  liabia  conquistado.»  Hubo  casas  acometidas  y  ro- 
turas de  puertas,  persianas  y  cristales.  El  gobernador  militar  dirigió  frases  du- 
ras al  du^ño  de  un  café  de  la  calle  de  Granada  porque  habia  cerrado  la  puer- 
ta, y  el  gobernador  civil  recibió  en  el  patio  de  la  Aduana  á  los  capitanes  de  la 
fiesta  y  les  dijo:  «que  ya  bastaba  de  expansión,  puesto  que  los  vencedores  de- 
)>bian  ser  generosos  con  los  vencidos.»  El  pueblo  sensato  consideraba  este  su- 
ceso como  un  débil  preludio  de  los  sombríos  acontecimientos  que  se  preparaban 
en  España.  Por  este  camino  no  era  posible  que  se  consolidara  el  imperio  de  la 
libtttad. 

En  medio  de  la  aparente  calma  que  se  notaba  en  la  política  madrileña,  calma     Aspecto  de  lu  knei- 
que  se  asemejaba  bastante  ala  que  precede  á  las  grandes  tormentas,  los  sucesos  '"  ^*  ^*^**' 
de  Málaga  advertían  al  país  el  verdadero  y  formidable  peligro  de  que  estaba 
an^eñazada  la  paz  pública,  pues  en  las  cuestiones  sociales  indiscretamente  plan- 
teadas y  promovidas  por  los  odios  insensatos  de  las  muchedumbres,  es  donde 
hay  que  buscar  las  verdaderas  dolencias  de  las  sociedades  modernas.  Una    . 
huelga  general  que  el  gobierno  habia  supuesto  dominada  en  la  ciudad  andalu- 
za se  manifestó  en  toda  su  aterradora  desnudez.  Los  agentes  que  la  promovie- 
ron, estimulando  los  malos  instintos  ¿e  las  masas  y  ofreciéndoles  ventajas  que  . 
sólo  el  trabajo  podia  proporcionarles,  salieron  para  otras  ciudades  esperando 
que  el  ejemplo  contagiara  á  los  laboriosos  obreros  catalanes,  donde  las  predi- 
caciones intemacionalistas  hablan  perdido  bastante  de  su  importancia.  A  las 
diez  de  la  mañana  del  dia  30  de  Julio,  una  multitud  de  trabajadores,  en  mani- 
festación pacífica,  recorría  las  calles  de  Málaga;  las  tiendas  de  sombrereros,  za- 
pateros, toneleros,  toda  clase  de  talleres  estaban  parados.  Los  inscritos  en  La 
Internacional  podían  trabajar  dando  un  socorro  para  los  huelguistas.  Antes  de 
esto,  habia  aparecido  un  periódico  titulado  La  Justicia^  en  el  que  se  excitaba 
á  la  rebelión;  en  el  que  se  decia  que  lá  religión  era  uña  farsa  inventada  por  los 
haraganes,  y  que  contra  el  dinero  y  los  presidios  estada  elpetróleo.  La  redacción 
de  este  mismo  periódico  lanzó  el  mismo  dia  de  la  huelga  á  los  paseantes  la  si-  ^ 

guíente  alocución:  «La  redacción  de  La  Justicia  á  los  huelguistas  de  Málaga  y    . 
»á  todos  los  trabajadores.— Hermanos:  Magnífica,  sorprendente  es  vuestra  acti- 
»tud  de  hoy  contra  el  capital  que  nos  explota  y  nos  degrada.  Los  desheredados   - 
»de  Málaga,  activos  é  inteligentes,  no  podían  ser  extraños  al  movimiento  que       * 
»lo8 trabajadores  de  todas  las  naciones  vienen  efectuando  para  romper  de  una 
»vez  las  cadenas  con  que  los  parásitos,  los  eternos  explotadores  del  trabajo, 
»pr6tenden  aún,  imbéciles  y  malvados,  tenerlos  esclavizados  para  saciar  su  in- 
»noble  ansia  de  explotación.— Hermanos,  seguid  por  la  salvadc^ra  senda  que 
»con  tanto  valor  habéis  emprendidp;  no  retrocedáis  un  instante;  la  unión  es 

fuerza, .  y  con  ella  vuestras  justas  exigencias  se  realizarán  irremisiblemente^ 
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»pese  á  quien  pese. ..»— Hermanos,  unión  y  perseverancia,  y  habremos  sahaáo 
»en  breve  tiempo  la  primera  etapa  de  la  revolución  social...— Si  os  sitian  por 
»hambre,  negaos  á  pagar  el  alquiler  de  las  casas  que  habitáis,  y  rehusad  al 
»pago  de  vuestras  deudas  en  tanto  no  trabajéis  con  las  justas  condiciones  que 
»exigís.  El  derecho  á  la  vida  es  sagrado,  no  lo  olvidéis...».  ¡Abajo  los  privile- 
»gios!...  ¡Guerra  al  capital  que  nos  explota!  ¡Viva  la  unión  de  los  trabajadores! 
»¡Viva  la  revolución  social!  iAáeldJite\--L(i  lledaccion.y>  A  esto  siguió  la  invi- 
tación y  huelga  más  ruinosa  para  Málaga  que  pódia  idearse;  la  de  los  trabaja- 
dores de  mar  y  tierra,  faeneros  de  muelle,  arrumbadores  y  demás  clases  que 
viven  del  tráfico  de  importación  y  exportación.  Los  comimonados  de  La  Int&r- 
Tiacional  que  hablan  llegado  á  Málaga  el  dia  antes  de  la  huelga,  salieron  pcxr  la 
noche  para  Córdoba  y  Sevilla,  dejaron  inscritos  más  de  quinientos  trabajado- 
res en  La  Inierncional,  alentándoles  con  la  esperanza  de  que  iban  á  ser  ricos- 
muy  pronto.  Sajió  mucha  gente  de  Málaga,  aporque  la  huelga  iba  tomando  un 
carácter  muy  grave.  La  fóbrica  de  'hierro  titulada  La  Constancia^  propia  de  los 
Sres.  Heredia,  la  de  azúcar  y  la  de  tejidos  del  Sr.  Larios,  se  cerraron,  con  lo 
que  centenares  de  mujeres  y  niños  quedaron  sin  trabajo.  El  Sr.  Larios  mani- 
festó á  los  huelguistas  que  podian  quemar  su  fábrica  de  algodones  si  les  venia 
en  antojo,  pues  preferia  vivir  tranquilo  sin  ella  á  ser  á  cada  paso  víctima  de 
exigencias  imposibles  de  satisfacer,  y  en.  el  mismo  caso  se  encontraba  el  sefior 
Heredia  en  lo  que  concorda  á  su  ferrería,  que  hacia  tiempo  hubiera  cerrado  si 
no  le  hubiera  contenido  el  sentimiento  de  dejar  en  la  miseria  á  los  trabajadores 
que  la  misma  ocupaba.  La  huelga  de  Málaga  revelaba  los  progresos  que  las 
doctrinas  erróneas  y  subversivas  de  La  Internacional  hablan  hecho  en  Es- 
paña. 
Después  de  la  manifestación  de  los  trabajadores  malagueños,  se  verificó  otra 

^^'  en  Ronda,  también  pacífica,  á  la  que  concurrieron  unos  mil  quinientos  ciuda- 
danos con  sus  correspondientes  estandartes  ó  cartelones,  cuyos  lemas  indi- 
caban el  objeto  de  la  procesión:  Justicia.— No  queremos  Ayuntamientos  reaccur 
narios.—Que  el  sufragio  universal  sea  una  verdad.  Hé  aquí  expresados  los  de- 
seos de  los  manifestantes.  Pasearon  pOr  las  calles  más  principales,  llevando  su 
correspondiente  música;  se  dirigieron  á  la  casa  de  Ayuntamiento,  subió  una 
comisión  popular  á  pedir  modestamente  al  alcalde,  también  popular,  que  no 
se  diera  posesión  al^yuntamiento  nuevamente  nombrado,  porque  decían  ser 

'  ilegal,  y  entretanto  y  después  permanecía  la  manifestación  pacífica  esperando 
pacíficamente  á  que  se  presentaran  los  nuevos  concejales  á  tomar  posesión  de 
sus  cargos.  Parece  que  el  llamado  Ayuntamiento  saliente,  y  que  no  salió  por- 
que el  otro  no  quiso  entrar,  estuvo  esperando  la  llegada  de  los  que  habían  de 
sustituirle;  mas  estos,  que  debían,  por  lo  visto,  de  constituir  un  Ayuntamien- 
to reaccionario,  taú  pronto  como  supieron,  que  delante  de  la  Casa  Consistorial 
les  esperaba  la  justicia  popular,  aunque  fuese  estampada  en  un  lienzo  ó  per- 
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calina,  se  abstuYÍeron  de  concurrir,  temerosos  sin  duda  de  que,  en  vez  de  to- 
mar posesión  de  la  vara,  otros  se  encargaran  de  tomar  posesión  de  ellos,  irevi 
manUy  como  dicen  los  legistas.  El  Ayuntamiento,  pues,  quedó  como  estaba. 
Desde  el  momento  en  que  el  viajero  penetraba  en  la  provincia  de  Jaén  para    ^p«c^  anárquico 

do  Andalucía. 

visitarla  y  desde  allí  dirigirse  á  cualquiera  de  las  de  Córdoba,  Málaga,  Sevilla 
ó  Cádiz,  que  son  las  más  importantes  que  forman  el  rico  suelo  de  Andalucía, 
encontraba  el  estado  de  perturbación,  de  anarquía  que  por  todas  partes  se 
observaba,  motivos  bastantes  y  sobradas  causas  para  comprender  que  era  in- 
dispensable de  todo  punto,  si  no  habian  de  peligrar  respetables  intereses  y  al- 
tas instituciones,  atender  de  una  manera  pronta  y  eficaz  á  precaver  el  mal  y 
aplicarle  her(ftcos  remedios.  Parecia  imposible  que  en  un  país  donde  se  habia 
proclamado  la  níonarquía,  el  Poder  Ejecutivo  se  empeñase  en  desacreditarla 
hiriendo  y  lastimando  á  los  que  la  apoyaban  y*  entregando  á  sus  más  tenaces 
y  encamisados  enemigos  la  defensa  y  custodia  de  los  públicos  intereses.  Los 
hombres  monárqulbos  de  Andalucía  eran  los  perseguidos  é  insultados,  las  ver- 
daderas víctimas  del  encono  ministerial.  En  Jaén,  y  al  hablar  de  las  capitales 
quiero  comprender  la  mayoría  de  los  pueblos  de  las  provincias,  en  Córdoba, 
en  Málaga,  en  Sevilla,  en  Cádiz^  los  Ayuntamientos  monárquicos  elegidos  por 
sufragio  universal,  hoy  uno  y  mañana  otro,  eran  arrojados  de  las  Casas  Con- 
sistoriales para  encomendar  la  administración  municipal  á  los  defensores  de  la 
república,  y  no  por  cierto  de  esa  república  conservadora  y  sensata  que  en  sus 
ilusiones  se  forjaban  algunos  periódicos,  sino  de  esa  otra  república  demoledo- 
ra y  tumultuaria  que  fiaba  á  la  sangre  y  á  los  crímenes  su  triunfo. 
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Dase  cuenta  de  la  apertura  de  las  Cortes  de  4  5  de  Setiembre  de  i  872,  de  la  tumultuosa  mani- 
festación contra  el  impuesto  sobre  portadas  y  cortinas,  de  la  sublevación  del  arsenal  del 
Ferrol,  y  de  otras  cosas,  que  abrevian  el  camino  para. la  retirada  de  D.  Anmdeo  de  Saboya. 


Hipocresía  poutka      ^6  lo  que  iban  á  ser  las  elecciones  ya  próximas  y  después  las  Cortes  que  de 
a  el  poder.  ^|jg^  resultaseu,  se  podia  ir  formando  una  idea  por  los  sucesos  que  se  presm- 

ciaban.  En  punto  á  legalidad  y  á  libertad,  bien  podia  asegurarse  que  ni  las 
elecciones  serian  modelos,  ni  los  radicales  dejarían  de  incurrir  en  los  mismos 
hechos  que  tanto  hablan  censurado  en  los  sagastinos.  Todas  las  garantías  que 
en  las  leyeá  y  hasta  en  la  misma  Constitución  se  hablan  establecido'  con  enfá- 
ticas afirmaciones  de  que  por  medio  de  ellas  quedaba  as^urada  para  siempre 
la  libertad  del  sufragio,  se  convirtieron  en  otras  tantas  farsas.  A  farsa  se  redu- 
jo el  precepto  constitu9Íonal  de  la  inamovilidad  de  los  jueces,  puesto  que  en 
pleno  período  electoral  se  les  trasladaba,  se  les  separaba  de  sus  cargos  y  hasta 
se  les  reemplazaba  con  jueces  de  comisión.  A  farsa  el  artículo  de  la  ley  alecto- 
ral,  que  prohibía  que  durante  aquellas  semanas  fueran  destituidos  ni  nombra- 
dos los  empleados  públicos,  porque  con  las  tres  atrevidas  y  escandalosas  cor- 
ruptelas de  suspender  la  disolución  de  las  Cortes  el  Ijempo  necesario  para  re- 
mover el  personal  de  toda  la  administración,  de  seguir  después  expidi^ido 
nombramientos  y  cesantías  con  fechas  atrasadas  y  de  anunciar  con  fecha  ade- 
lantada que  se  volvería  con  ardor  y  actividad,  pasados  los  dias  más  críticos,  á 
la  tarea  de  quitar  y  de  poner  en  los  empleos;  sólo  el  nombre  de  farsa,  poco  no- 
ble, merecía  la  conducta  de  los  que  hicieron  la  ley  para  burlarse  de  ella  de  un 
modo  tan  descarado.  ^Qué  nombre  podia  darse  sino  el  de  farsa  á  la  hipócrita 
práctica  de  que  durante  el  período  electoral  el  gobierno  no  pudiese  proveer  le- 
^almente  una  plaza  de  portero  en  un  ministerio  para  que  se  alejase  todo  temor 
de  coacción  en  los  distritos,  y  al  mismo  tiempo  destituyese  diputados  provin- 
ciales y  nombrase  á  capricho  otros  con  el  derecho  de  elegir  los  senadores,  y 
suspendiese  Ayuntamientos,  reemplazándoles  con  amigos  que  dirigiesea  las 
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operadonea  electorales,  y  colocase  á  quien  le  viniese  en  antojo  al  frente  de  las 
oficinas  militares  en  que  se  formaban  á  última  hora  las  listas  de  electores,  que. 
concedian  la  facultad  de  votar  más  ó  menos  disciplinariamente,  y  por  último, 
trajera  y  llevara  de  la  manera  más  arbitraria  á  los  jueces  que  hablan  de  presi- 
dir los  escrutinios  en  que  resucitaban  los  Lázaros? 

Era  el  caso,  que  se  aproximaban  las  elecciones,  y  el  viaje  de  D.  Amadeo  ^^^j^^  ''''^* 
terminaba  dias  antes  de  lo  que  se  habi^  proyectado,  por  lo  cual  salió  de  San- 
tander el  diá  23  de  Agosto  para  llegar  un  dia  después  al  Escorial.  Este  regreso 
anticipado  era  motivo  para  que  los  hombres  políticos  entrasen  en  hondas  ima- 
ginaciones, porque  notaban  con  extrañeza  que  se  hubieran  suprimido  las.  esta- 
ciones de  Santiago  y  Vigo,  que  figuraban  en  el  regio  itinerario.  Próximas  las 
elecciones,  y  ante  la  eventualidad  de  un  movimiento  carlista,  que  ya  se  consi- 
ikraba  inmediato,  los  ministros  creyeron  tal  vez  prudente  estar  reunidos  y  no 
exponer  al  Monarca  democrático  á  sufrir  nuevos  sinsabores  sobre  los  que  con 
su  impremeditada  excursión  le  hablan  proporcionado.  Y  quiero  preguntar  una 
cosa.  ¿Consiguieron  los  radicales  el  objeto  que  se  propusieron  al  aconsejar  al 
Rey  aquel  viaje?  El  Rey  Amadeo  no  se  detuvo  en  ninguna  población  impor- 
tante del  interior,  limitándose  á  recorrer  él  litoral  desde  las  provincias  vascon- 
gadas hasta  Galicia.  El  gobierno  no  tuvo  el  mejor  acierto  al  elegh:  los  puntos 
dé  permanencia,  ninguno  de  los  cuales  se  distinguía  por  adhesión  á  la  dinas- 
tía de  Saboya,  y  las  consecuencias  de  semejante  error  no  pudieron  menos  de 
ser  poco  satisfactorias  para  el  joven  Príncipe  que  á  la  sazón  se  sentaba  en  el 
Trono  de  San  Femando.  Se  hicieron  grandes  esfuerzos  para  fabricar  entusias^ 
mo,  pero  con  poco  discernimiento.  Destináronse  más  de  treinta  millones  de 
reales  al  pago  de  atrasos  en  las  provincias  favorecidas  por  la  visita  regia,  ere-  / 
yendo  el  ministerio  que  el  agradecimiento  de  los  que  cobraban  muy  tarde  lo 
que  era  suyo  se  traduciria  en  movimiento  de  júbilo  monárquico-^democrático. 
El  recurso,  sin  embaído,  no  fué  eficaz,  y  al  emplearlo  en  perjuicio  de  las.  de- 
más provincias^  donde  se  hallaban  desatendidas  completamente  todas  las  obli-  . 
gaciones,  se  olvidaron  de  otros  medios  menos  costosos,  que  hjeJ^rian  surtido,  á 
no  dudarlo,  mejor  efecto.  Los  progresistas  no  se  corregian  y  continuaban  cre- 
yendo que  ellos  solos  constituían  el  país.  En  casi  todas  las  inscripciones  de  los 
arcos  de  triunfo  levantados  en  algunos  pueblos  del  tránsito  pon  los  escasos 
partidarios  de  lo  que  existia,  se  leyó:  «El  partido  radical  al  Rey  Amadeo.»  Los 
radicales  de  Oviedo,  cuyo  número  no  era  muy  superior  al  de  los  funcionarios 
públicos  que  allí  residían,  construyeron  \m  arco  de  triunfo  frente  al  erigido  á 
la  memoria  del  inmortal  Jovellanos,  y  escribieren  en  él  los  nombres  de  Argue- 
lles, Riego,  Espartero,  Mendizábal,  Calatrava  y  Porlier  al  lado  de  los  de  Prim 
y  Ruiz  Zorrilla;  pero  no  se  acordaron  de  conmemorar  los  de  Gampomanes,  To- 
reno,  Florez  Estrada,  San  Miguel  y  otros  ilustres  hijos  de  Asturias,  omisión 
cfue  no  debió  causar  el  mejor  efecto  en  los  habitantes  de  la  capital  del  Princi- 
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.pado,  aunque  fuese  muy  propia  del  exclusivismo  radical.  Los  radicales  erax^ 
consecuentes,  pues  hacia  dos  años  que  ñabia  anunciado  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á 
bordo  de  la  Villa  de  Madrid^  que  iba  por  un  Rey  para  ellos,  y  bien  claro  se 
vio  que  sólo  le  aceptaban  mientras  así  conviniera  &  los  intereses  de  su  parti- 
do. Semejante  dinastismo  no  se  conocia  en  ningún  país  monárquico  de  Euro- 
pa; era  una  novedad  introducida  en  España  por  los  revolucionarios  de  Setiem- 
'  bre,  y  el  apoyo  que  en  tan  dudosa  eleccton  podian  prestar  á  ía  más  alta  de  las 

instituciones,  no  era  el  más  oportuno  para  defenderla  contra  el  embate  de  los 
partidos  extremos  é  inconciliables  que.le  amenazaban.  El  resultado  del  via^e 
regio  podia  resumirse  en  estos  términos:  Frialdad  completa,  acompañada  de 
muestras  inequívocas  de  escasa  simpatía  en  las  provincias  vascongadas  y  en 
Asturias.  Entusiasmo  oficial  en  los  puertos  de  Galicia,  contrastando  con  la  in- 
diferencia de  todas  las  clases.  En  todas  partes  se  recibió  al  Rey  como  sucede 
siempre  en  tales  casos;  pero  el  verdadero  entusiasmo  no  se  vio  en  ningima 
parte,  y  el  contraste  con  lo  ocurrido  en  otros  viajes  de  la  familia  real  españo- 
la, no  pudo  ser  más  elocuente  ni  más  significativo.  El  gobierno  no  podia  estar 
muy  satisfecho  de  esta  expedición,  pero  los  que  estaban  muy  contentos,  y  se 
comprendía  bien,  eran  los  republicanos,  qiae  buscaban  por  todos  los  medios 
posibles  el  desprestigio  de  la  monarquía  y  encontraban  auxiliares  inconscien- 
tes en  los  monárquicos  de  ocasión  que  ocupaban  el  poder. 
Trirte.  preaenii-  El  Roy  Amadco  eutró  en  Madrid  huérfano  de  entusiasmo.  Salió  de  la  capi- 
^  "'  tal  de  España  al  dia  siguiente  al  del  gran  atentado;  sonaban  todavía  en  sus 

oídos  las  detonaciones  de  la  feroz  descarga  que  el  gobierno  pudo  y  no  quiso 
evitar;  aun  temblaba  seguramente  la  virtuosa  doña  María  Victoria...  El  Rey 
Amadeo  volvió  á  la  corte  cuando  comenzaba  la  lucha  en  bs  comicios,  no  entre 
partidos  políticos  que  viviail  al  calor  de  una  misma  legalidad,  sino  entre  la 
monarquía  y  la  república.  El  18  de  Julio  oyó  el  Rey  en  la  calle  del  Arenal  la 
expresión  primera  del  odio  recalentado  en  las  heces  sociales  por  las  predica- 
ciones demagógicas;  y  el  34  de  Agosto,  el  Rey  podia  escuchar,  aunque  sordas 
todavía,  las  primeras  detonaciones  de  la  ruina  próxima  á  estallar,  los  rugidos 
primeros  del  volcan  sobre  que  vivíamos.  Los  pocos  medios  de  salvación  que 
aun  quedaban  á  las  instituciones  desaparecieron;  el  pacto  se  estaba  consu- 
mando en  las  urnas,  y  de  ellas,  todo  el  mundo  lo  veia,  todo  el  mundo  lo  de- 
cía, todo  el  mundo  lo  sentía,  iba  á  salir  la  muerte  de  la  monarquía  saboyana. 
El  gobierno  fué  el  18  de  Julio  auxiliar  de  los  asesinos  de  la  dinastía,  y  no  ha- 
bía que  esperar  sino  que  andando  el  tiempo  iba  á  ser  de  la  propia  manera  au- 
xiliar de  los  matadores  de  las  instituciones. 
FttnsionieBto  de  u  No  ibau  trascurridos  dos  años  desde  que  las  Cortes  convocadas  por  la  legali- 
raroi^!^.  dad  revolucionaria  sentaron  en  el  Trono  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  V  á 
un  joven  Príncipe  de  aquella  casa  dé  Saboya  que  dio  algunos  generales  de  ex- 
clarecida  fama  á  los  tercios  españoles.  En  ese  breve  período  de  poco  más  de  ^ 


Digitized  by 


Google 


T  DB  LA  GUBRIU  GHTIL.  894 

veinte  meses  fué  necesario  consultar  tres  veces  al  sufragio  universal,  que  dio 
tres  resultados  diametralmente  contrarios,  según  era  el  ministerio  que  dirigía 
la  consulta;  se  consumió  doble  número  de  ministerios,  y  la  dinastía  nueva, 
que  con  el  tiempo  debia  esperar  crecimiento  de  fuerzas,  de  savia  y  de  apoyo 
en  la  opinión  pública,  pasaba  por  el  trance  doloroso  de  que  sus  filas  aclarasen 
rápidamente,  de  que  las  declaraciones  de  hostilidad  ó  de  indiferencia  menu- 
dearan y  de  que  no  hubiese  más  elementos  pública  y  ostensiblemente  adictos 
á  la  obra  revolucionaria,  que  los  que  antes  del  15  de  Junio  invocaban  á  Maquia- 
velo  y  escribían  artículos  como  el  de  Iá  Loca  del  Vaticano^  sujetos  á  la  sazón 
por  las  doradas  redes  del  presupuesto,  y  complacidos  con  el  incondicional  usu- 
fructo de  un  poder  no  sujeto  á  género  alguno  de  intervención  6  de  contrapeso, 
ni  amenazado  por  contingencia  legal  posible.  El- fenómeno  era  demasiado  cu- 
rioso, y  estaba,  sobre  todo,  harto  relacionado  con  el  porvenir  inmediato  del 
país,  para  que,  no  sin  la  crítica  apasionada  del  partido,  sino  con  la  fria  impar- 
cialidad de  historiadores,  se  examinara,  se  analizase,  se  escudriñara  en  sus  di- 
ferentes aspectos,  para  investigar  las  consecuencias  que  ese  suceso  pudiera  te- 
ner en  la  cada  vez  más  urgente  reconstitución  conservadora  que  tanto  afectaba 
á  los  radicales,  á  juzgar  "por  el  interés  que  ponían  en  evitarla.  Si  riiis  recelos 
son  fundados,  la  proscripción  en  masa  de  los  elementos -conservadores  fué  un 
cálculo,  burdo  quizás,  pero  cálculo  al  cabo,  de  los  que  quisieron  encomendar 
exclusivamente  á  las  fuerzas  radicales  la  obra  gigantesca  de  sacar  á  flote  la 
nave  agitada  de  Setiembre.  Cuenta  era,  pues,  que  tenían  que  arreglar  ló§  mi- 
nisteriales con  la  dinastía  de  Saboya  la.  de  la  oportunidad  y  del  acierto  con 
que  sistemática,  calculada  é  implacablemente  fueron  excluidos  dé  las  Cortes 
próximas  á  reunirse  todos  aquellos  hombres  importantes  que  creían  llegada  la 
ocasión  de  hacer  una  política  conservadora,  y  de  introducir  reformas  en  las 
leyes  votadas  impremeditadamente.  Para  la  revolución  de  Setiembre  halláronse 
reunidos  los  implacables  enemigos  de  todo  orden  regular  de  cosas,  los  republi- 
canos, que  miraban  en  la  dinastía  borbónica  un  obstáculo  insuperable  para  sus 
planes;  los  progresistas,  que  sin  dejar  de  ser  monárquicos  se  veían  deshereda- 
dos de  toda  participación  en  el  poder,  y  un  grupo  de  la  unión  liberal,  en  quien 
pudo  más  el  enojo  de  que  los  servicios  de  su  jefe  el  general  O'Donnel  no  fue- 
ran debidamente  apreciados,  que  la  idea  de  los  conflictos  que  sobre  la  nación 
iban  á  desatarse.  La  tendencia  de  los  republicanos  era  conocida;  los  progresistas 
querian  vengarse  ante  todo  y  precaverse  contra  futuras  contingencias,  afian- 
zar en  sus  manos  los  resortes  del  poder;  pero  la  unión  liberal,  más  cauta,  más 
avezada  á  las  prácticas  de  gobierno,  láás  conocedora,  aun  en  la  embriaguez, 
de  la  conspiración  y  de  la  lucha,  de  los  peligros  que  entrañaba  por  todo  cam- 
bio dinástico,  había  puesto  los  ojos  desde  luego  en  una  solución  que,  sin  ser  la 
legitimidad,  no  rompía  cpn  ella  resueltamente,  ó  infundía  esperanzas  de  que, 
andando  el  tiempo  y  bajo  el  influjo  del  éxito,  pudiera  congregar  á  su  alrede* 
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dor  á  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  elementos  conservadores  del  país,  únicoB 
que  podían  afirmar  las  dinastías.  La  unión  liberal  habla  pensado  que  elevando 
al  Trono  á  una  hermana  de  la  Reina  madre,  que  compartiéndolo  con  ella  un 
Príncipe  de  ciertas  calidades  como  el  duque  de  Montpensier,  la  transición  ha- 
bría sido  menos  brusca,  quedarían  para  lo  futuro  ocasiones  de  reanudar  las 
cosas  entre  ambas  ramas  regias,  j  el  establecimiento  de  un  gc^iemo  regular 
cicatrizaría  en  breve  las  llagas  abiertas  por  el  incendio  revolucionario.  Fracasó, 
pues,  la  candidatura  Montpensier,  fracasó  el  móvil  principal  que  llevó  á  la  re- 
volución á  los  unionistas,  y  desde  aquel  momento  navegaron  sin  brújula, 
abandonados  á  todos  los  vientos,  sin  fuerzas  para  romper  sus  compromisos  re- 
volucionarios, y  sin  fuerzas  también  para  imponer  una  solución  cualquiera. 
La  unión  liberal  votó  por  espíritu  de  concordia  al  hijo  de  Víctor  Manuel;  aceptó 
el  candidato  del  general  Prim,  lo  rodeó  con  sus  homenajes  y  lo  protegió  con 
sus  consejos.  No  era  el  entusiasmo  de  los  sectarios  lo  que  llevó  á  algunos 
unionistas  al  rededor  de  la  dinastía  de  Saboya,  porque  sabido  es  que  su  ideal  se 
hallaba  en  otra  parte,  en  la  reflexión  y  la  prudencia  de  hombres  poUticos, 
obligados  á  transacciones  é  inspirados  por  el  temor  de  provocar  otra  vez  todas 
las.  convulsiones  revolucionarias. 

atoactoideiofink»-  Eu  osto  ostado  Ics  Sorprendió  el  inesperado  cambio  de  13  de  Junio,  en  este 
estado  una  maquinación  de  dentro  ó  de  fuera,  extranjera  ó  iñd^ena,  no  se 
contentó  con  expulsar  del  gobierno  á  los  que  voluntariamente  aceptaron  el  tí- 
tulo de  conservadores,  no  se  contentaron  con  disolver  un  gobierno  apoyado  por 
una  gran  mayoría,  sino  que  les  prohibieron  la  entrada  en  el  Parlam^to,  los 
alejó  de  toda  intervención  en  la  política  y  les  puso  en  aquella  situación  deses- 
perada en  que  las  repúblicas  de  Grecia  no  titubeaban  en  poner  á  todo  el  que  se 
distinguía  por  cualquier  concepto. 

sentenda  coitnios  Por  aqucUos  días  dijo  uu  periódíjco  democrático-radical:  «que  no  debían  es- 
»perar  los  conservadores  privilegios  que  no  tuvo  aquel  Arístides  condenado  al 
»ostracismo  por  los  atenienses,  que  se  candaban  de  oírse  llamar  jusfos;»  coiirlo 
cual  se  comprendía  que  los  atenienses  modernos— y  perdónenme  la  compaia- 
cion  los  antiguos— no  habían  de  ser  m&s  deferentes  con  los  que  tuvieran  el  va- 
lor de  llamarse  conservadores.  Decretóse,  pues,  contra  éstos  el  ostradsmo, 
ostracismo  en  lo  que  se  referia  á  Palacio  y  el  ejercicio  del  poder;  ostiacish 
mo  en  el  Parlamento  á  costa  de  todo  género  de  esfuerzos,  y  cuando  la  pros- 
cripción era  im  hecho  y  el  alejamiento  definitivo  y  completa  la  obstrucdon  de 
todos  los  caminos  legales,  se  dirigían  hipócritas  cargos,  y  se  fulminaban  insh 
diosas  censuras  contra  los  que  sin  despecho,  sin  enojo,  por  el  cálculo  natoial 
del  que  busca  vivienda  hallándose  en  la  calle,  se  preguntaban  hasta  dónde 
llegaban  sus  vínculos  y  compromisos  y  examinaban  sí  el  patriotismo  les  pw- 
mitía  sostener  una  situación  que  incondicíoñalmente  se  entregó  en  manos  de 
los  radicales. 
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CJon  la  ceremonia  acostumbrada  y 'con  la  concurrencia  que  en  los  dias  festi-    ApertTOd«iM  cír. 

tM  de  19  de  SeUeinbre 

TOS  es  mayor,  se  verificó  el  día  15  de  Setiembre  eljaicto  solemne  de  la  apertu-  deisTj. 
ra  de  las  Cortes,  acto  que  en  otras  circunstancias  habia  despertado  tantas  es- 
peranzas, y  que  en  aquel  dia  se  ignoraba  de  qué  graves  acontecimientos  podia 
ser  prólogo.  La  población  de  Madnd  asistió  con  curiosidad,  no  con  interés;  el 
cuadro  de  la  Asamblea  era  completamente  democrático,  y  por  lo  tanto  debia 
satisfacer  todas  las  aspiraciones  radicales.  Entró  46spues  la  Reina  acompa- 
ñada de  la  comisión,  y  al  ocupar  su  asiento  en  la  tribuna  que  le  estaba  reser- 
vada, fué  saludada  con  un  viva.  Yo  la  vi;  vestía  im  traje  color  amarillo  claro, 
y  noté  que  su  fisonomía  revelaba  im  tinte  melancólico  que  en  vano  se  esforza- 
ba en  esconder.  Se  advertían  en  su  semblante  las  trazas  de  algún  padecimiento; 
acompañábala  la  duquesa  de  Tetuan  y  otra  condesa  cuyo  título  no  recuerdo  en 
este  instante.  Poco  después  entró  el  Rey  Amadeo  acompañado  de  los  ministros 
de  la  Corona,  la  comisión  y  servidumbre  regia.  Luego  que  mandó  sentar  á  log 
señores  diputados,  leyó  el  discurso  de  apertura.  La  impresión  que  en  el  audi- 
torio, todo  radical,  produjo  el  discurso  fué  satisfactorio,  y  sin  embargo,  la  par- 
te relativa  á  Ultramar  era  bastante  explícita.  Fué  interrumpida  de  vez  en  cuan- 
do la  lectura  para  dar  algunos  bravos,  no  sé  si  al  lector  ó  á  los  conceptos  del 
documento,  que  debían  haber  sido  más  castizos.  Creo  que  los  plácemes  esta- 
ban cuerdamente  preparados.  Terminado  el  discurso  se  dio  un  viva  al  Rey 
Amadeo,  que  fué  contestado  más  débilmente  que  el  que  antes  habían  dado  á 
la  Reina.  También  hubo  vivas  á  la  Constitución  democrática  y  á  la  libertad; 
pero  las  respuestas  no  fueron  tan  alborotadas.  £1  gobierno  hizo  discurrir  al  Mo- 
narca acerca  de  los  medios  de  «consolidarse»  las  dinastías;  cosa  natural,  aten* 
diendo  á  que  la  de  Saboya  distaba  mucho  de  encontrarse  consolidada.  Acerca 
de  lo  que  decía  relación  con  el  orden  público,  la  verdad  era,  que  la  insurrec* 
cion  carlista  proseguía  en  varias  provincias,  particularmente  en  las  de  Catalu- 
ña, y  que  no  dejaba  de  ser  una  amenaza  muy  recia  y  perjudicial  á  la  paz  pú. 
blica,  y  por  lo  que  tocaba  al  viaje  del  Monarca  al  litoral  cantábrico,  su  efecto 
habia  sido  muy  diverso  del  que  el  ministerio  radical  se  prometió,  y  hubiera 
sido  prudente  pasar  por  este  asunto  muy  de  corrido. 

Se  notaba  algo  de  lúgubre  en  aquella  ceremonia,  que  otras  veces  habia  sido*  i^nMntfaniMtot  ia. 
grata  solenmidad.  No  recuerdo  un  acto  que  sugiriera  ^an  amargas  reflexiones,  ni  / 
que  hubiera  sido  objeto  de  tan  fúnebres  vaticinios;  el  periodo  legislativo  parecía 
un  accidente,  un  acontecimiento  posible,  mas  no  probable,  y  de  im  orden  se* 
cundario.  Habia  en  aquella  solemnidad  algo  de  misterioso  que  helaba  la  san- 
gre; algo  de  imponente  y  terrible  que  sobrecogía  aun  á  los  más  animosos  y 
menos  aprensivos.  Dos  partidos  y  pequeñas  fracciones  de  otros  iban  á  consti- 
tuir ese  Congreso;  las  fracciones  iban  á  presentarse  como  los  antiguos  reyes  de 
armas  en  los  palenques;  la  lucha  tenia  que  ser  entre  los  dos  partidos;  se  iba  á 
disputar  un  Trono.  ¿Qué  iba  á  salir  de  ese  gran  duelo?  El  partido  radical,  que 
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era  al  que  correspondía  la  defensa,  se  presentaba,  no  sólo  sin  fe,  sino  recdosd 
y  prevenido  contra  acpiello  mismo  que  le  tocaba  en  suerte  defender.  Tenia  re- 
sentimientos que  np  podia  olvidar,  y  temores  que  le  era  imposible  desediiar; 
no  se  hallaba  con  ánimo  de  comprometerse  seriamente  en  la  defensa.  Le  hirió 
vivamente  lo  que  llamó  lá  gratitud  del  2  de  Octubre,  y  se  hallaba  deddido  k 
no  ser  otra  vez  víctima  de  ningún  ingerto.  Los  republicanos  se  presentaban 
altaneros,  arrogantes  y  con  todo  el  carácter  de  dueños  de  la  situación;  ^an  los 
menos,  y  sin  embargo  parecía  que  venían  revestidos  de  autoridad  para  man- 
dar á  los  demás.  Todo,  todo  demostraba  que  no  estaban  muy  lejos  las  exequias 
de  la  monarquía  fundada  sobre  los  ciento  noventa  y  un  votos. 
Discurso  del  jefe  del  Pocas  hor^  dospuos  do  loído  el  discurso  regio  en  la  sesión  de  apertura  de  las 
a  inete.  Górtos,  la  mayoría  radical  y  una  pequeña  parte  de  público  escuchaban  en  el 

mismo  salón  del  Congreso  otro  discurso,  que  podia  servir  de  complemento  al 
primero.  Este  fué  uno  pronunciado  por  el  jefe  del  Gabinete,  Sr.  Ruiz  ZorriUa, 
en  la  reunión  celebrada  en  la  noche  del  25  de  Setiembre  por  las  mayorías  de 
ambas  Cámaras,  con  objeto  de  acordar  las-'candidaturas  para  sus  respectiías 
mesas.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  confesó  que  nada  menos  que  «doce  ó  trece  millo- 
»nes  de  habitantes,  de  los  diez  y  seis  que  España  cuenta,  se  ocupaban  muy 
»poco  de  política,  y  no  proclamaban  terminante  ninguna  solución.»  Esta  con- 
fesión era  peregrina;  con  ella  á  la  vista  debía  esperarse  que  los  radicales  no 
volvieran  á  preguntar,  como  antes  lo  habían  hecho,  en  donde  estaban  los  par- 
tidarios del  príncipe  Alfonso,  ni  menos  á  sostener  que  la  gran  mayoría  de  la 
población  española  era  radical.  Los  alfonsinos  tenían,  pues,  trece  millones  da 
habitantes  que  no  eran  radicales,  ni  republicanos,  ni  carlistas,  ni  se  inclina- 
ban á  otra  solución  más  que  á  la  que  la  monarquía  derribada  en  1868  en  lie- 
gos períodos  les  dio,  es  á  decir,  pues,  abundancia,  justicia  y  buena  adminis- 
tración. Leyendo  estas  declaraciones  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  no  habria  habido 
nadie  á  quien  no  se  le  hubiese  ocurrido  preguntar:  si  trece  millones  de  espar 
ñoles  no  eran  radicales,  ni  republicanos,  ¿cómo  se  explicaba  que  el  Ckmgreso 
que  últimamente  se  había  reunido  hubiese  sido  votado  por  el  setmta  por  ciei- 
to  del  cuerpo  electoral?  La  estadística  que  publicaba  }a  Gaceta  no  podia  ser 
exacta,  ó  el  presidente  del  Consejo  calunmiaba  á  sus  propios  amigos  políticos. 
Las  elecciones  ultimas  revelaron  el  cansancio  y  hastío  que  dominaban  el  pais. 
neeuradon  poco       Eu  osta  rcunion,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  reclamó  enérgicamente  el  derecho  que 
fir!^^^r  *    ^1  gobierno  tenia  de  designar  los  candidatos  de  presidentes  de  ambas  Cámaras 
como  puestos  eminentemente  políticos,  y  después  de  enumerar  las  cualidad^ 
del  Sr.  D,  Nicolás  María  Rivero,  pasó  al  Sr.  flguerola,  indicado  para  la  presi- 
dencia de  la  alta  Cámara,  y  quedándose  algunos  momentos  en  suspenso  el 
presidente  del  Consejo,  dijo,  que  para  el  Sr.  Figuerok  deseaba  «que  fuese 
»más  estimado  por  sus  amigos  y  menos  atacado  por  los  adversark)s.x^  E^o  es, 
que  desde  la  altura  de  la  presidencia  del  Consejo  se  lanzó,  sobre  el  candi^to 
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k  la  presidencia  del  Senado,  la  acusación  de  que  los  amigos  le  estimaban  poco 
y  los  adversarios  le  atacaban  mucho.  El  Sr.  Figuerola  no  debió  quedar  agrade- 
cido, aun  cuando  tuvo  el  valor  de  c(mfesar,  que  muchas  veces  habia  tenido 
que  arrostrar  la  impopularidad.  Esta  impopularidad  nacia,  y  el  Sr.  Figuerola 
debe  de  ello  persuadirse,  más  que  de  los  caracteres  agresivos  de  sus  palabras, 
de  su  convicción  íntima,  formada  por  amigos  y  adversarios,  de  que  tuvo  en 
sus  manos  la  única  ocasión  verdaderamente  propicia  para  haber  salvado  de  la 
bancarrota  la  Hacienda  española,  y  no  supo  aprovecharla,  desmintiendo  la  re- 
putación de  que  venia  precedido. 
Fué  el  caso,  que  se  abrieron  las  dos  Cámaras,  y  que  como  más  arriba  apunté,     Pwc*ntíai»es  y  dtá. 

,  «Aii  1-  ••  logo  cürioio  entre  Cor- 

les mismos  radicales  no  estaban  satisfechos  de  que  su  obra  cammana  exenta  oot*  ysoM^  Mua. 

de  contratiempos  y  sinsabores.  El  mismo  dia  de  la  apertura  de  las  Cortes,  las 
I^ecauciones  militares  adoptadas  en  Madrid  fueron  tales,  como  en  ninguna 
(^ra  ocasión  análoga  se  habia  visto.  Todas  las  avenidas  de  la  carrera  se  toma- 
ron por  fuerzas  del  ejército  y  Guardia  civil.  En  la  calle  de  Espoz  y  Mina  se  si- 
tuó un  pelotón  de  ingenieros,  en  la  de  Vergara  otro  de  cazadores,  en  la  calle  , 
de  la  Gorgnera  guardias,  guardias  en  la  calle  de  Sevilla,  guardias  en  la  de  Ce- 
daceros, guardias  á  la  salida  de  la  calle  del  Lobo,  mucha  tropa  en  el  Prado,  y 
todo  dispuesto  como  si  se  tratara  de  precaver  algún  acaecimiento  grave.  Creo 
que  á  las  doce  en  punto  de  la  mañana  del  mismo  dia  se  babia  recibido  en  el 
Gobierno  de  provincia  una  comunicación  urgentísima  del  capitán  general  de 
Madrid,  en  quo  se  daba  por  seguro  un  movimiento  alfonsino  para  aquel  mismo 
dia  y  precisamente  para  el  momento  en  que  el  Rey  Amadeo  estuviese  leyendo 
ante  la  representación  nacional  el  discurso  de  la  Corona.  El  gobierno,  cuando  se 
trataba  de  la  vida  de  D.  Amadeo  y  de  su  familia,  no  juzgaba  aplicable  otro  sis- 
tema que  el  represivo,  entonces  se  alarmaba  y  se  complacía  en  desplegar  gran 
lujo  de  precauciones  cuando  se  trataba  de  cualquier  infundada  sospecha  de  que 
su  existencia,  como  tal  gobierno,  iba  á  corírer  el  más  leve  peligro.  De  estos  te- 
mores participaba  en  gran  manera  el  Sr.  Córdova,  ministro  de  la  Guerra,  que 
36  ocupaba  asiduamente  en  dejar  de  reemplazo  á  millares  de  jefes  y  subalter- 
nos del  ejército,  y  no  estará  de  más  á  este  propósito,  que  yo  apunte  aquí  im 
incidente,  es  á  decir,  una  entrevista  muy  curiosa  que  se  verificó  entre  el  gene- 
ral Córdova  y  el  coronel  de  caballería  y  ex-diputado  Sr.  Sánchez  Mira.  El  ge- 
neral Córdova  exigió  al  Sr.  Sánchez  Mira  que  formase  y  le  entregase  una  lista 
de  los  oficiales  de  su  regimiento  desafectos  á  aquel  orden'  de  cosas,  y  el  coro- 
nel le  contestó  con  noble  arrogancia:  <^En  el  cuerpo  que  está  á  mis  órdenes  no 
»hay  más  que  oficiales  pundonorosos  que  saben  cumplir  y  cumplen  con  sus 
»deberes.»  El  general  insistió,  y  entonces  el  Sr.  Sánchez  Mira  le  dijo:  «Mi  ge- 
»neral,  si  he  de  hablarle  con  franqueza,  en  mi  regimiento  el  único  desafecto  al 
»iuinistro  de  la  Guerra  es  el  coronel.»  Y  Córdova  repuso:  «Es  censurable  que 

>>nsted  siga  en  su  puesto  no  estando  conforme  con  la  política  del  gobierno.»  Y 
touo  JU  404 
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Sánchez  Mira  le  interrumpió  de  esta  ó  parecida  manera:  ((Alto,  mi  general^ 
^renuncia  del  mando  que  ejerzo  la  presenté  eü  el  mismo  dia  que  V.  £.  jxuó  \ 
»cargo  de  ministro  de  la  Guerra.  Siento  que  V.  E.  no  tenga  conocimiento  i 
»ella,  por  lo  cual  la  repito  en  este  momento.»  Si  la  conducta  del  Sr.  Sanehez ' 
Mira  hubiese  tenido  muchos  imitadores,  no  habrían  sido  declarados  de  reem^ 
plazo  tantos  oficiales  que  daban  lustre  al  cuerpo  en  que  servian,  para  susti* 
tuirlos  con  favoritos  de  las  tertulias  políticas  y  de  los  ministros  radicales. 

Primera  diaeiuion.  La  primera  discusiou  política  SO  verificó  el  dia  19  de  Setiembre  en  el  Ckm- 
greso,  en  la  que  pronimció  im  largo  discurso  el  presidente  del  Ck>iisejo.  Deda- 
ró  que  los  republicanos  «no  estaban  tan  disgustados  como  los  conservadores,» 
ni  tenian  motivos  para  estarlo,  y  anunció  ^''que  en  la  mayoría  existia  un  sin 
>múmero  de  hombres  de  diferentes  clases  de  la  sociedad,  que  habían  de  ser  d 
>múcleo  de  un  partido  grande  y  poderoso.»  Las  frases  eran  signigcativas  y  ame- 
nazadoras. El  presidente  del  Consejo  no  ocultó  que  en  aquellas  Cortes  se  iba 
á  elaborar  algo  que  trastornase  todavía  más  las  condiciones  de  la  pplitica,  y 
que  en  esta  extrema  tarea  á  que  hacia  cuatro  años  se  dedicaban  los  radicales  de 
deslindar,  descomponer  y  recomponer  partidos  dentro  de  las  filas  revoluciona- 
rias, se  preparaban  á  una  nueva  evolución  por  medio  de  la  formacionde  raí  par- 
tido nuevo,  cuyo  núcleo  sabia  ya  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  dónde  se  encontraba. 

DiKuno  tignifieati.  Siguicron  Iss  Córtos  su  curso  natural  combatiendo  y  aprobando  actas,  hasta 
cwT*^*"**  ^*  *•  que  llegó  el  momento  en  que  el  Congreso  quedase  constituido,  y  ccnnenzó  dea* 
de  este  dia  á  predsarse  la  situación  política:  hasta  entonces  no  se  conoda  del 
partido  radical  vencedor  en  13  de  Junio  más  que  el  presente,  sa  codicia  de 
mando,  el  afán  con  que  se  había  lanzado  ^  disfrutar  del  poder  y  de  sus  goces, 
su  aspiración  á  la  inmortalidad;  pero  en  la  sesión  del  27  de  Setiembre,  después 
de  oído  el  discurso  del  Sr.  Rivéro  con  motivo  de  su  elevación  á  la  presidencia 
de  la  Cámara  popular,  fué  ya  posible  entrever  algo  del  porvenir  que  le  aguar* 
daba.  La  cuestión  de  preponderancia,  de  hegemania^  que  hada  un  año,  á  partir 
de  la  ruptura  de  la  conciliadon,  que  perdieron  en  gran  parte  su  imp<»rtanda, 
surgia  de  nuevo,  á  juicio  de  los  adversarios  del  gobierno.  El  presidente  del 
Consejo,  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  hasta  entonces  había  ocupado  el  primer  lugar, 
descendía  al  secundario,  que  forzosamente  correspondía  al  político  que  no  apli^ 
caba  una  doctrina  suya,  sino  que  servia  de  instrumento  á  la  de  otro  politioo 
vivo  y  activo,  y  que  por  añadidura  no  era  desmemoriado,  ni  mudo,  ni  amigo 
de  hablar  en  tercera  peraona.  Los  conservadores,  contra  quienes  tanto  se  eom.* 
naba  el  presidente  de  la  Cámara  popular,  juzgaban  estar  de  enhoraboma,  puea^ 
to  que  el  Sr.  Bivero,  al  mismo  tiempo  que  se  encargaba  de  justificar  las  admoni- 
dones  del  Sr.  Sagasta  á  su  c(mipañero  de  destierro  el  Sr.  Zorrilla,  y  las  desooar 
fianzas  que  los  demócratas  inspiraron  siempre  á  los  antiguos  prograsistaSi  ae 
encargaba  también  de  vengarlos.  Cierto  que  dijo  á  los  conservadores  en  técmi* 
nos  bastante  ásperos  «que  no  hadan  falta,»  que  les  dio  pcHr  sepultados;  peroaR 
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cambio,  al  asignar  el  papel  que  ellos  dejaban  vacante  á  los  radicales,  á  la  sa- 
zón tan  ^greidos,  infundió  á  los  primeros  la  esperanza  compensadora  de  que 
quizás  imites  de  mucho  tiempo  la  suerte  que  ellos  sufrían  fuese  también  la  de 
los  actuales  conservadores.  No  parecia  el  Sr.  Bivero  el  presidente  de  una  Cá- 
mara popular.  En  Inglaterra  tal  vez  no  se  habría  visto  un  publicista,  ni  un  po- 
lítico que  se  hubiera  persuadido  dé  que  el  Sr.  Rivero  no  era  el  jefe  del  Gabine- 
te sino  el  regulador  de  los  debates  del  Congreso.  Allí  el  speaker  es  el  servidor 
de  la  Cámara,  no  la  égida  del  gobierno;  allí  no  se  permite  trazar  programas  .de 
política  constituyente,  ni  de  poHtica  constituida;  ni  habría  un  solo  diputado 
que  creyese  su  aptitud  para  guardar  imparcialidad  en  la  direcdon  de  bs  deba- 
tes á  quien  comenzaba  presentándose  como  el  eje  diamantino  sobre  el  cual  iba 
á  girar  la  situación,  y  como  el  distribuidor  supremo  de  los  destinos  que  tuviere 
á  bien  asignar  á  los  partidos,  al  gobierno,  á  la  Cámara  y  á  la  Corona.  Mucho 
pedia  censurarse  acerca  de  las  singulares  teorías  del  Sr.  Rivero,  porque  costa- 
ba trabajo  comprender  cómo  podia  llegar  á  tal  punto  la  soberbia  de  im  pontífi- 
ce democrático. 

Largo  fué  el  proyecto  de  mensaje,  ó  sea  el  de  contestación  al  discurso  de  la  coirt^udon  iidu. 
Carona,  leído  al  Congreso  por  el  Sr.  Canalejas.  En  general  su  proyecto,  bien 
eecríto,  era  un  documento  que  no  se  apartaba  de  la  pauta  trazada  á  los  de  la 
misma  clase.  Invocaba  en  su  primer  párrafo  al  derecho  moderno,  al  cual  con- 
sideraba como  parte  única  de  la  legitimidad;  mucho  se  habia  abusado  de  aque- 
lia  frase,  y  á  muchas  tiranías  sirvió  de  introducción.  Bastaba  recordar,  teniendo 
presente  el  mensaje,  que  aquel  derecho  no  impedia  la  alianza  de  la  democracia 
coa  poderosos  ejércitos  permanentes,  y  que  su  principal  base,  el  sufragio  uni- 
versal, respondía  en  España  pomo  en  Francia,  cesarista  siempre,  «sí,»  á  cuan- 
to se  le  pr^untaba,  ora  se  tratase  de  enviar  una  gran  mayoría  á  las  Cortes 
para  que  votase  por  Sagasta,  ora  de  dar  una  Cámara  casi  imánime  al  Sr.  Zor- 
rilla. El  derecho  moderno  no  impedia,  en  fin,  que  se  pidiese  «la  república  sólo 
para  los  republicanos,»  y  Francia  para  í^arís,  como  en  el  discurso  por  aquellos 
dias  pronunciado  por  el  tribuno  Gambetta.  Donde  el  mensaje  era  optimista  has- 
ta la  ingenuidad  era  en  la  cuestión  de  Hacienda.  lAh!  Si  las  bellas  frases  hu- 
bieran sido  millones,  el  gobierno  habría  estado  en  camino  de  enjugar  el  dédcü. 
El  Sr.  Canalejas  las  prodigaba,  seguro  de  que  ni  el  contrabando  se  las  habia  de 
disputar,  ni  los  carlistas  ]as  hablan  de  atajar  el  paso.  «No  hay  obstáculos  in- 
»venc¡bles,  deda;  nada  más  grato  al  Congreso  que  el  estudio  de  los  presupues- 
»tos...;  el  déficit  debe  desaparecer...;  la  nivelación  realizarse  en  plazo  brevísi- 
»mo...;  las  energías  vitales  que  despierta  la  libertad  levantarán  el  crédito  del 
»Estado...»  ¿Y  la  realidad*?  Esto  debió  preguntarse  al  autor  del  mensaje,  olvi- 
dando que  era  catedrático  de  poética. 

Entre  las  cosas  tristes  y  lamentaWes  del  funesto  período  revoludonarío  que    Debate  cdrio*>e.tfe 
atravesaba  el  país,  se  debe  contar  con  justicia  como  una  de  las  más  significati- 
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vas  y  más  desconsoladoias  el  debate  que  presenció  el  Congreso  cofi  motivo  de 
una  interpelación  del  general  Nouvilas.  Tales  afirmaciones  se  hicieron  ^i  aque- 
lla sesión,  que  jamás  se  oyeron  en  el  Parlamento.  Entre  el  general  de  la  mino- 
ría republicana,  que  llevó  á  la  Representación  nacional  ks  quejas  que  exhala- 
ban los  millares  de  jefes  y  oficiales  adictos  al  pensamiento  de  la  revisión  de 
las  hojas  de  servido,  y  el  ministro  de  la  Guerra,  que  para  parar  golpes  terri- 
bles tomó  más  de  una  vez  la  ofensiva,  trazaron  un  tristísimo  cuadro  de  lo  que 
habia  pasado  y  de  lo  que  estaba  pasando  en  materias  muy  delicadas.  Der 
pues  de  una  áspera  censura  respecto  á  las  operaciones  de  Cataluña  contra 
los  carlistas,  entre  el  general  Nouvilas  y  el  general  Córdova,  se  sostuvo  un 
tiroteo  de  alusiones  personales,  ya  notablemente  francas  y  explícitas,  ya  en- 
vueltas en  reticencias  muy  trasparentes,  que  acabaron  de  recargar  el  colegido, 
ya  muy  subido,  de  la  deplorable  contienda.  Deda  el  general  Córdova  á  Nouvi- 
las, que  si  las  hojas  se  revisaban,  de  teniente  general  bajaría  á  teniente  coro- 
nel, y  quería  comprobarlo  de  la  siguiente  manera:  «¿A  qué  debe  S.  S.  fü  empleo 
»de  coronel?  ¿No  era  S.  S.  teniente  coronel  de  un  regimiento  que  estaba  en  el 
»cuartel  de  Guardias  y  se  sublevó  contra  el  gobierno  del  JRegente,  á  quien  de- 
»bia  muchas  distinciones?  Entonces  tuvo  S.  S.  que  sufrir  por  aquellos  hechos 
»una  larga  emigración;  pero  luego  le  valieron  á  S.  S.  los  súpleos  de  conmel  y 
»brígadier.  ¿Ha  debido  S.  S.  bs  ascensos  á  mariscal  de  campo  y  á  teniente  ge- 
»neral  á  acciones  de  guerra?  No;  los  debe  á  la  revolución  de  Setiembre,  y  S.  & 
»no  ha  estado  siquiera  en  Alcolea.  De  modo  que  al  revisarse  las  hojas,  el  se- 
»ñor  Nouvilas  se  vería  rebajado  otra  vez  al  empleo  de  teniente  coronel»  El 
general  Nauvilas  replicó,  hablando  de  tenientes  de  la  Guardia  real  retirados, 
que  se  hablan  hecho  coroneles  gracias  á  su  amistad  con  el  general  Narvaez;  de 
hombres  que  hablan  llegado  á  ser  sus  iguales  como  mariscales  de  campo,  á  pe- 
sar de  que  eran  paisanos  cuando  él  era  coronel,  y  de  que  no  hablan  oido  silbar 
tantas  balas  como  herídas  él  habia  sufrído.  Y,  por  último,  una  lai^  enumera- 
ción de  prisiones,  conspiraciones,  emigraciones,  sublevaciones,  que  concluía 
en  la  batalla  de  Alcolea,  vino  á  demostrar  que  sobraban  motivo  y  méritos  para 
compensar  el  recuerdo  de  haber  figurado  en  Octubre  de  1841  al  lado  de  Diego 
León.  Afirmó  además  el  general  Nouvilas  que  habia  coroneles  que  hablan  sido 
condenados  por  delitos  comunes,  y  como  el  ministro  de  la  Guerra  ocmtestase 
qué  ni  él  ni  el  interpelante  conocían  á  oficiales  ni  jefes  que  hubiesen  cometido 
crímenes,  el  general  Nouvilas  se  apresuró  á  decir,  que  él  los  conocía.  También 
quiso  negar  el  ministro  que  se  hubiesen  hecho  separaciones  ni  se  hufáesen  da- 
do premios  por  delaciones;  pero  el  general  republicano  citó  algún  caso  de  ha- 
bérsele presentado  á  él  mismo,  pr^niado  y  ascendido  después  de  la  revolu- 
clon,  un  oficial  que  delató  á  sus  compañeros  en  tiempo  del  duque  de  Valenoiflu 
y  á  quien  el  duque  de  Valencia  rechazó  con  indignación  oalificando  dein&me 
su  conducta.  En  esta  parte  del  debate  quiso  intervenir  el  general  MmoneSi  y 
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despaes  de  recordar  premio  por  delación  concedido  en  tiempos  pasados,  creyó 
haber  probado  que  «no  son  sólo  los  gobiernos  de  la  revolución  á  quienes  pue- 
»den  dirigirse  caicos  de  esta  naturaleza.»  Con  lo  cual  el  director  general  de 
caballería  reconoció  la  verdad  del  hecho  que  el  ministro  de  la  Guenfa  acababa 
de  negar.  Tres  fueron  las  fórmulas  que  se  emplearon  para  expresar  el  verda- 
dero significado,  la  tendencia,  el  resumen  de  las  aspiraciones  de  los  que  pe- 
dían la  revisión  de  las  hojas  de  servicio.  El  general  Nouvilas,  aunque  no  en 
los  mismos  términos,  vino  á  defender  las  ideas  que  habia  expresado  pocps  dias 
antes  un  periódico  revolucionario,  diciendo:  «Nos  parece  que  para  dar  satisfac- 
)>cion  cumplida  á  las  reclamaciones  de  los  que  solicitan  un  desagravio  para  el 
»uniforme  militar,  baste  despojar  de  él  á  los  que  haysgi  sido  castigados  alguna 
»vez  por  deütos  comunes.»  El  general  Górdova  se  expresaba  así:  «Lo  que  se 
»€[uiere  con  esto  es  hacer  una  separación  en  el  ejército  entre  buenos  j  ma. 
»los,  y  que  resulte  que  los  malos  son  los  que  han  defendido  la  libertad  y  los 
»buenos  los  que  no  la  han  defendido.  Esto  no  puede  ser.»  Y  el  general  Mo- 
riones  manifestaba  su  opinión  de  esta  manera:  «Piden  la  revisión  los  alfonsi- 
»nos,  porque  quieren  hacer  una  lista  de  todos  los  elementos  con  que  pueden 
»tontar  en  el  ejército,  porque  quieren  traemos  á  Alfonsito,  y  aquí  estamos 
^decididos  á  que  Alfonsito  no  venga.'»  Y  el  caso  fué  que  vino  y  él  ayudó  á 
traerlo,  y  fué  su  más  decidido  campeón  andando  el  tiempo,  y  dijo  al  que 
esto  escribe,  en  cierto  momento,  hablando  de  Isabel  II:  «Y  la  madre  debe  venir 
»á  España,  y  pronto,  porque  es  la  única  que  puede  salvar  á  su  hijo.»  De  con. 
sejo  muda  el  sabio. 

Y  cuando  estas  cosas  pasaban  en  el  Congreso,  y  cuando  los  radicales  se  es- 
forzaban en  devolver  su  prestigio  á  la  monarquía  saboyana  á  pesar  de  su  con- 
sorcio con  los  republicanos,  éstos  ya  comenzaban  á  volver  la  espalda  al  partido 
radical,  á  quien  no  solamente  censuraban,  sino  que  hacían  demostraciones 
hostiles  y  directas  contra  el  mismo  Monarca.  Una  mañana,  á  la  hora  en  que 
don  Amadeo  se  retiraba  de  paseo,  y  cuando  ya  llegaba  á  las  puertas  de  Palacio, 
dos  hombres  escondidos  en  el  jardinillo  inmediato  á  la  plaza  de  Oriente  lan- 
zaron sobre  el  Rey,  con  toda  violencia,  una  piedra  de  grandep  dimensiones, 
huyendo  en  seguida  por  la  escalinata  que  da  paso  á  la  calle  del  Factor  y  plaza 
del  Biombo.  Un  sargento  de  la  guardia  que  presenció  el  hecho  siguió  á  la  car- 
rera á  los  agresores,  pero  no  pudo  detenerlos.  Al  arrojar  la  piedra  dieron  un 
viva  á  la  república  federal. 

Nos  encontrábamos  en  un  período  de  enseñanzas,  de  enseñanzas  costosas  impoMto  «obra 
sin  duda,  pero  que  aun  trayendo  grandes  desventuras  al  país,  se  habrían  dado 
por  bien  empleadas  si  hubieran  desvanecido  las  ilusiones  que  concibieron  los 
que  de  buena  fé  creían  educados  á  los  pueblos  de  raza  latina  para  el  ejercióio 
de  ciertos  derechos  que  exigen  gran  preparación  y  grandes  cualidades.  No  fué 
íloja  enseñanza  la  que  los  pueblos  recibieron  entusiasmándose  con  los  radica- 
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les  j  dándoles  sus  votos  más  ó  menos  á  la  fuerza  en  la  creencia  de  qne  era  po* 
.  ^  sible  la  suspensión  de  las  quintas,  y  después  se  encontraron  con  k  agmyacimí 
de  ese  penoso,  pero  indispensable  tributo.  También  el  derecho  de  manifesta- 
ciones pacíñcas  habia  sido  objeto  de  grandes  entusiasmos  por  parte  de  nues- 
tros revolucionarios,  y  la  Providencia  quiso  que  la  primera  vez  en  que  se  hizo 
uso  de  este  derecho  bajo  el  mando  de  los  radicales^para  asuntos  no  políticos,  se 
presenciaran  escenas  tan  escandalosas,  tan  impropias  de  un  pueblo  civilizado, 
que  los  mismos  ministeriales  más  avanzados  se  vieron  en  el  caso  de  dirigir 
acerbas  censuras,  no  sólo  contra  los  manifestantes,  sino  contra  las  autorida- 
des, y  especialmente  contra  el  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid,  de  cuya 
aptitud  tenia  ya  pruebas  el  gobierno  en  la  noche  del  conato  de  regicidio.  Voy 
á  describir,  aunque  someramente  lo  que  fué  una  manifestación  celebrada  el 
dia  6  de  Octubre,  y  lo  que  en  ella  acaeció.  El  Ayuntamiento  de  Madrid,  con  el 
propósito  de  remediar  de  algún  modo  sus  anteriores  despilfarres,  buscaba  in- 
gresos por  todos  los  medios  para  atender  á  sus  apremiantes  necesidades,  y  se 
impuso  al  comercio  un  impuesto  sobre  portadas,  muestrarios  y  cortinas,  que 
dolió  mucho  al  gran  gremio  comercial,  y  dispuso  ima  manifestación  para  el 
domingo  6  de  Octubre,  no  obstante  sus  simpatías  hacia  los  radicales. 
Manüettadoneseaii.  Cou  efocto,  á  las  dos  comenzarou  á  reunirse  los  gremios  en  el  Prado,  y  se 
puso  en  marcha  media  hora  después  con  dirección  á  la  plaza  de  la  ViUa  coa 
lijosos  estandartes,  eli  que  se  leia:  «¡Abajo  el  impuesto!»  Antes  de  las  tresh 
manifestación  ocupó  por  completo  la  plaza  de  la  Villa,  el  trozo  de  la  calle  Ma^ 
yor  comprendido  entre  el  Gobierno  civil  y  la  calle  de  Ciudad-Rodrigo  y  las  ca- 
lles afluentes.  Pocos  momentos  después  una  comisión,  compuesta  de  varios  in- 
dividuos de  los  diferentes  gremios,  entró  al  despacho  del  alcalde  popular,  que 
lo  era  á  la  sazón  el  Sr.  Ponte,  á  quien  expuso  el  objeto  de  la  manifestacioii,  lo- 
gándole al  propio  tiempo  informara  bien  el  recurso  de  alzada  que  pensaba  ele- 
var ante  la  Diputación  provincial.  El  Sr.  Ponte,  en  breves  y  cariñosas  palabias, 
demostró  á  la  comisión  que  el  Ayuntamiento,  de  que  era  presidente,  no  podit 
hacer  nada  en  lo  referente  al  impuesto,  toda  vez  que  era  un  acuerdo  de 
la  junta  municipal.  Expuso  la  triste  situación  econánica  por  qxkQ  estaba 
atravesando  el  Ayuntamiento,  la  imperiosa  necesidad  que  éste  tenia  de  aribi* 
trarse  recursos  para  llenar  cumplidamente  sus  servicios;  razón  por  la  qae 
creia  que  la  junta  mimicipal  habria  buscado  ingresos  que  correspondieran 
á  tan  considerables  gastos.  Y  terminó  rogando  que  se  disolviera  con  tfrdea 
la  manifestación,  puesto  que  nadie  más  que  el  comercio  de  Madrid  estaba 
interesado  en  su  conservación,  £1  presidente  de  la  comisión  dio  las  gracias 
al  señor  alcalde  primero  por  la  afectuosa  acogida  que  la  habia  dispensado,  ro- 
gándole á  la  vez  se  interesase  en  el  recurso  de  agravios  que  dirigía  á  k  Di- 
putación provincial.  LoSsindividuo^  que  componían  la  comisión  bajaron  á  po^ 
ner  en  conocimiento  de  los  respectivos  gremios  á  quienes  representaban  el  re* 
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sultado  de  su  cometido,  consiguiendo  que  se  retirasen  tranquilamente  á  sus 
casas.  Únicamente  dos  gremios,  el  de  vinos  y  el  de  carboneros,  no  se  mostra-  , 
ron  satisfechos  con  las  explicaciones  dadas  por  el  alcalde  popular  á  los  indivi- 
duos de  la  comisión,  y  retrocedieron  á  la  plaza  de  la  Villa  con  el  propósito  de 
penetrar  en  el  Mimicipio;  pero  como  les  fué  impedido  esto  por  los  guardias  que 
custodiaban  la  entrada,  se  situaron  con  los  estandartes  frente  á  la  puerta  prin- 
cipal, obligando  con  descompasadas  voces  á  que  se  presentara  en  el  balcón  el 
alcalde  popular.  Así  lo  hizo  éste;  pero  aunque  intentó  hablar  diferentes  veces, 
no  pudo  verificarlo,  porque  las  atronadoras  voces  de  los  que  estaban  en  la  calle 
ahogaban  la  suya,  teniendo  que  renunciar  &  su  empeño.  Igual  suerte  le  cupo 
al  ex-concejal  del  Ayuntamiento  Sr.  Santiso,  que  tuvo  que  retirarse  del  balcón 
sin  lograr  que  su  voz  fuera  escuchada.  Una  pareja  de  guardias  de  orden  públi- 
co que  salió  del  Ayuntamiento  para  despejar  la  multitud,  fué  objeto  de  las  iras 
de  aquella  gente  amotinada,  pues  fué  ferozmente  apaleada  y  herida.  La  agita- 
ción fué  tomando  incremento  y  se  declaró  en  brutales  agresiones  contra  los 
guardias  que  custodiaban  la  puerta  de  entrada  del  Municipio.  Con  este  motivo 
el  alcalde  popular  dispuso  que  se  cerraran  las  verjas,  lo  que  sin  duda  hubo  de 
irritar  más  los  ánimos  de  los  amotinados,  puesto  que  comenzaron  á  arrancar 
piedras,  que  lanzaban  contra  aquella  autoridad,  concejales,  guardias  y  cuantos 
se  encontraban  en  el  portal.  Más  de  hora  y  media  duraron  tan  feroces  agresio- 
nes, á  las  que  acompañaban  terribles  amenazas  y  descomunales  voces  y  sil- 
bidos. A  las  cinco  y  media  salió  del  Ayuntamiento  el  alcalde  popular  acompa- 
ñado de  varios  concejales  con  dirección  al  Gobierno  civil,  recibiendo  dicha  au- 
t(»ridad  en  el  trayecto  una  pedrada  en  el  costado  izquierdo,  que  le  privó  algu- 
nos instantes  la  respiración.  Desde  aquella  hora,  y  comprendiendo  que  ya  no 
hacian  nada  en  la  plaza  de  la  Villa,  se  dirigieron  los  alborotadores  al  Gobierno 
civil,  donde  repitieron  sus  agresiones  contra  la  guardia  de  dicho  edificio,  que 
recibió  con  gran  resignación  las  pedradas,  insultos  y  amenazas  que  la  propina- 
ban aquellas  desesperadas  turbas.  El  gobernador  dispuso  se  hiciera  el  despejo  > 
por  los  guardias  de  orden  público,  lo  que  logró  llevarse  á  efecto,  no  sin  gran- 
des esfuerzos,  pues  los  alborotadores  parece  que  tenian  propósito  de  no  aban- 
donar muy  pronto  su  actitud.  A  la  caida  de  la  tarde  llegó  un  batallón  de  fuerza 
oiudadana  á  la  plaza  de  la  Villa,  el  que,  en  unión  de  los  guardias,  consiguió 
restablecer  completamente  la  calma.  El  brigadier  de  ejército  Sr.  Carmena,  como 
jefe  de  la  fueráa  ciudadana,  se  presentó  en  cuanto  tuvo  noticia  del  suceso  al  al- 
calde popular,  dictando  inmediatamente  disposiciones  que  produjeron  buenos 
resultados.  Hé  aquí  á  lo  que  vino  á  parar  la  manifestación  pacífica  de  clases 
afectas  en  su  mayoría  al  gobierno  que  regía  los  destinos  del  país,  y  un  prelu- 
dia elocuente  de  lo  que  habrían  sido  las  manifestaciones  cuando,  en  vez  de 
protestar  contra  un  impuesto  de  coste  casi  insignificante,  hubieran  llevado  un 
objeto  que  verdaderamente  hubiera  entrañado  grandes  intereses  ó  propuesto 
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mi  gran  trastorno.  Era  preciso  conocer  que  esas  graneles  agUimeEacíaáwiád 
«  pueblo,  que  razas  más  frías  pueden  presenciar  sin  peligro^  seráitetamaiQieite 
entre  nosotros  ocasión  de  sediciones,  habiendo  de  pasar  miickosaiOBÍaiiteá  que 
la  educación  política  aleje  de  ellas  el  peligro  de alteraci<mes del  (^^deaplibiioéi^ 
saueyadon  del  ar-  Asuuto  do  tristeza  f uó  para  cl  gobiemo  radical  lo  acaecido  en  qsta^  tásté  iaé^ 
enti  del  Ferrd.  nifcstacion,  pero  SUCOSOS  más  graves  debían  oscurecer  los  ocurridos  en'Madkádv 
Se  habia  verificado  al  mismo  tiempo  una  imponente  sublevación  en  éÍBsseáaú 
del  Ferrol  por  la  fuerza  de  guardias  del  arsmal  y  marina.  La  isíotiiñqi  éú  ésta  so- 
blevacion  produjo  un  efecto  doloroso  en  el  ánimo  del  goMemo.  I^fusicHidepa]!!* 
tido  quiso  desfiguraí  desde  el  primer  impij^lso  el  verdadero  carácter  del  mom* 
miento,  achacándolo  á  los  alfonsistas;  pero  según  el  parte  leido  eü,  el  Qoogs»* 
so,^  se  supo  que  eran  mil  quinientos  los  sublevados,  y  su  bandem  la  repúblicas 
.  na  federal,  y  que  al  frente  se  hallab^  un  brigadi^  de  ejárcito  y  un  caqpitan  di 
fragata  retirado  llamado  D.  Claudio  Montejo,  echado  del  cuerpo  por  Mta  de  £»► 
ralidad.  Bien  que  luego  se  averiguó  que  el  jefe  no  em  tal  brigadier,  sátio  thi 
coronel  llamado  Pozas,  que  en  1849  habia  sido  carlista,  é  mterviiu^en  la  diao^ 
lucion  de  los  matines,  que  después  habia  tomado  parte  en  un  movimienta  de 
bandoleros,  y  hallado  en  la  cárcel  de  Tarragona  confundido  con  ladrones  y  fee^ 
sinos,  fué  condenado  á  muerte  por  un  consejo  de  guerra,  amni^ado  pojr  elBft> 
gente  ó  el  gobiemo  provisional,  y  reiterado  en  el  puesto  de  coronel  de  Estada 
mayor  desplazas.  Esta  biografía  no  la  invento  yo,  que  la  trasmito  coufotíne i 
las  palabras  que  pronunció  en  e^  Congreso  el  ministro  de  k  Guerra  Sr.  Ckirdo* 
va.  Un  diputado  republicano  se  propuso  absolver  á  su  partido  de  rOjspiAisabftli* 
dad  en  el  movimiento  del  Ferrol,  achacando  el  acaecimiento  á  los alfousistaa  y 
montpensieristas.  Fué  el  caso  que  los  insurrectos  del  Ferrol  airestaron  al  co- 
mandante del  arsenal  y^  se  apoderaron  del  vapor  Oádiz^  de  un  remolcador  y  de 
algunas  lanceas.  La  población  no  tomó  parte  en  el  movuniento,  y  el  gcd^enur 
dor  militar,  á  cuyo  lado  se  encontraba  el  comandante  general  ábl  depártameos 
to  con  toda  la  parte  oficial,  ocupó  inmediatamente,  con  la  guamioion  y  fo^nn 
de  marina  que  allí  habia,  el  castillo  de  San  Felipe,  la  cárcel  y  otros  puatoe 
estratégicos,  en  los  cuales  se  situó.  £1  capitán  general  del  distrito  mar(^  por 
tierra  con  las  fuerzas  disponibles  para  someter  á  los  r^ldes^  y  Q]l,£^bimio 
dictó  disposiciones  para  reforzar  aquella  guarnición.  £1  goJ^uemo  tenia  notnáas 
previas  de  que  el  orden  iba  á  alterarse  en  algmia  pobkácm  importante  dol  ti- 
toral,  por  lo  cual  t^iia  adoptadas  sus  disposiciones,  á  findequecualquieíadi^- 
mostracion  hostil  que  tendiera  á  turbar  la  paz  pública,  fuera  enéxgipajpent&n- 
primida;  pero  no  pudo  evitar,  sin  duda,  que  se  diera  otra  vez  d  vergonaoac 
espectáculo  de  una  sublevación,  suceso  que  no  podia  menos  de  minaar^^ipixi* 
tigio.  El  comandante  general  del  Ferrol,  que  fué  prÉiso  por  b^ijsujbleviidfip, 
era  D.  Victoriano  Sánchez  Barcáiztcgui.  ¡Con  qué  dol(H:  se  acordaría  eli^C!$er 
Barcáiztegui  de  aquellos  tiempos  en  que  la  marina  se  mantenía  in9Q(^M^{^iá 
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todas  las  sediciones  en  medio  délas  contiendas  políticas  que  afligían  al  país! 

La  insorreceion  del  Ferrol  terminó  de  una  manera  imprevista  para  los  que 
se  admiraban  de  que  los  rebeldes  hubieran  tomado  la  ofensiva,  prevista  para 
otros  que  d&ban  crédito  á  ciertas  embajadas  y  á  ciertas  negociaciones.  Se  dijo 
oficialmente  qué  los  insurrectos,  ateiTados  ante  el  ataque  que  debia  d&rsdes, 
se  declararon  en  dispersión  al  amanecer  del  17  de  Octubre,  y  que  aprovechan- 
do la  oscuridad  y  un  temporal  horrible,  hablan  huido  en  las  lanchas  cañoneras 
hacia  el  Seijo.  Algunos  desbandados  huyeron  por  la  población  sufriendo  el  fue- 
go de  las  tropas;  de  éstos  cayerop  prisioneros  unos  noventa.  Los  que  no  pu- 
dieron huir  quitaron  la  bandera  roja  y  enarbolaron  la  española  en  las  lanchas 
en  que  se  habian^efugiado.  Las  tropas  entraron  en  el  arsenal,  cogiendo  cua- 
trocientos prisioneros,  y  el  brigadier  Sánchez  Barcáiztegui  fué  puesto  en  liber-  i 
tad.  Gomo  se  vé  no  hubo  ataque,  sino  fuga  de  los  sublevados  después  de  algu- 
nos escarceos  en  la  fragata  Gáñrmen.  Fué  de  loar  que  no  hubiese  corrido  sangre; 
pero  la  impunidad,  de  que  ya  se  habia  tenido  otro  ejempo  en  los  escándalos 
de  Jerez,  era  un  precedente  muy  funesto.                 ^ 

A  todo  esto  ya  habia  terminado  en  la  Cámara  la  discusión  del  discurso  de     <>«^«  i«ddente  «» 

el  Ptrlamoito  é  íbJim- 

mensaje,  y  fué  lamentable  sobre  toda  ponderación,  y  verdaderamente  inaudi-  ucude  tu  pKsideiite. 
to,  lo  que  en  la  sesión  del  15  hizo  D.  Nicolás  María  Rivero  contra  el  Sr.  01a- 
Tarrieta.  Este  diputado,  que  no  hacia  más  que  defenderse,  fué  tratado  como 
jamás  lo  habia  sido  ningún  representante  del  país  por  ningún  presidente.  Hay 
que  tener  en  cuenta  que  la  Cámara  toda  fué  tratada  con  poca  consideración 
por  el  Sr.  Rivero,  quien  llegó  á  dirigir  á  la  masa  general  de  los  diputados  pala- 
bras como  estas:  «No  seréis  dignos  que  yo  os  presida  si  no  os  calláis;  yo  os  lo 
<oaiandol»  La  arrogancia  que  con  semejante  manera  de  hablar  resaltaba,  ó  era 
ofensiva  para  la  majestad  de  la  Asamblea,  ó  si  á  ésta  no  podía  alcanzar,  peca- 
ba por  exceso  de  énfasis  cómico  y  grotesco.  De  semejantes  arranques  de  sober- 
bia se  vieron  ya  otros  casos  cuando  el  Sr.  Rivero  fué  presidente  de  las  Cortes 
constituyentes;  pero  repitiéndose,  ó  creda  la  autoridad  de  la  presidencia  de  la 
Cámara  popular  á  costa  de  la  independencia  de  cada  uno  de  los  diputados,  ó 
del  decoro  de  todos,  ó  por  el  contrario  habria  que  poner  límites  á  las  facultades 
presidenciales  para  que  no  se  abusase  de  ellas.  En  esta  misma  sesión  pudo , 
su^ir  un  grave  conflicto,  si  el  Sr.  Olavarrieta,  cuando  se  encontraba  atacado 
con  una  violencia  y  con  unas  amenazas  para  las  cuales  el  Sr.  Rivero  no  tenia 
derecho  alguno,  se  hubiera  resistido  á  dar  las  excesivas  satisfacciones  que  de 
mala  manera  se  le  exigieron.  En  la  sesión  anterior,  el  Sr.  Salmerón  habia  cali- 
ficado de  «baja,  cobarde  y  brutal^)  la  conducta  de  los  voluntarios  de  la  Haba- 
na. El  Sr.  Olavarrieta  se  dio  por  aludido  con  innegable  razón,  puesto  que  era 
el  único  oficial  de  voluntarios  de  la  Habana  que  se  sentaba  en  los  ban- 
cos del  Congreso,  y  el  presidente  le  habia  concedido  al  efecto  la  palabra  para 
contestar  á  la  alusión.  Pero  en  el  mismo  instante  en  que  comenzó  á  usaria,  el 


TOMO  U.  405 

Digitized  by 


Google 


g$Í  HIStOBU  DE  LA  INTERINIDA0 

señor  Rivero  no  cesó  de  interrumpirle  y  de  ponerle  cortapisas  con  notoria  in* 
justicia.  Bastó  una  sola  frase  del  Sr.  Olavarrieta  dirigida  á  observar  muy  oppr- 
tunamente  que  las  descomedidas  palabras  del  Sr.  Salmerón  contrarios  Yolonta- 
ríos  de  la  Habana,  habían  sido  pronunciadas  entre  otras  que  condanaban  la 
idea  y  el  sentimiento  del  patriotismo,  para  que  el  Sr.  Rivefo  impusiera  silendo, 
acerca  de  este  punto,  llamando  al  orador  hacia  la  alusión,  como  si  no  hubiera 
sido  muy  pertinente,  para  juzgar  del  valor  de  una  censura  severísima,  la  ob- 
servación de  que  partia  de  quien  profesaba  doctrinas  enemigas.  Después  de 
esto,  quejándose  el  Sr.  Olaverrieta  en  términps  mesurados  de  la  dureza  y  déla 
injusticia  de  los  cargos  dirigidos  contra  él  y  sus  amigos,  hizo  una  c<miparacÍ0a 
hipot^ica,  y  sometió  al  Sr.  Salmerón  la  consideración  de  tpie  si  tales  cosas 
como  las  proferidas  por  éste  fuesen  lícitas  en  el  Parlamento,  lo  hubiera  sido 
también  que,  en  sentido  contrario,  hablasen  otros  de  oro  filibustero.  Algunos 
diputados,  al  oir  esto,  saltaron  sobre  sus  asientos,  como  si  á  cada  uno  de  ellos 
les  hubiese  picado  una  víbora,  y  el  señor  presidente,  en  lugar  de  hacer  notar 
á  los  alborotadores  que  se  habian  alarmado  sin  motivo,  porque  el  Sf.  Olavar- 
rieta no  habia  dirigido  contra  ninguno  de  ellos  acusación  alguna,  ni  habia  alu- 
dido sino  sólo  y  muy  expresamente  al  Sr.  Salmerón,  y  de  éste  no  habia  didio 
nada  ofensivo,  ni  asentado  más  que  una  mera  hipótesis,  rediazándola  con  cla- 
ridad al  mismo  tiempo  que  la  asentaba,  puesto  que  la  ofrecía  como  ejemplo  de 
cosa  ilícita  y  vitanda,  se  puso  de  parte  del  tumulto,  y  no  permitió  ya  al  señcff 
Olavarrieta,  á  quien  habia  reconocido  el  derecho  de  hablar  para  defenderseí 
que  usase  de  la  palabra  sino  para  satisfacer  á  quien  habia  sido  el  agresor.  Y  no 
fué  esto  sólo  lo  peor,  pues  hasta  ahí  no  habría  habido  sino  un  error  ó  ima  m- 
justicia  de  la  presidencia,  sujeta  á  cometerlas  como  todas  las  autoridades  hu- 
manas, sino  que  el  Sr.  Rivero  se  permitió,  coa  frases  violentísimas,  amraazar 
al  Sr.  Olavarrieta  con  la  gravísima  pena  de  arrancarle  en  el  acto  la  investiduit 
de  representante  de  la  nación,  si  no  satisfacia  en  el  momento  mismo  las  exi- 
gencias que  tuvo  á  bien  formular.  Y  todavía,  después  que  el  Sr.  Olavarrieta 
hizo  las  declaraciones  más  explícitas  y  más  completas  en  favor  del  honof  di 
todos  los  diputados,  y  de  repetir  que  no  habia  presentado  más  que  una  hipó- 
tesis, y  que  no  habia  habido,  no  ya  en  sus  palabras,  pero  ni  siquiera  en  m 
ánimo,  nada  parecido  á  lo  que  se  suponía  que  pudiera  haber  ofendido;  el  déñor 
Rivero  reiteró  su  absurda,  su  inverosímil,  su  vejatoria  y  tiránica  amraaza  de 
que  el  Sr.  Olavarrieta  no  saldria  del  salón  siendo  diputado  si  no  quedaban  com- 
pletamente satisfechos  todos  los  diputados.  Es  necesario  apuntar  las  miszaas 
palabras,  á  fin  de  que  el  lector  no  presuma  que  exagero,  y  cuenta  que  las  tooie 
del  Diario  de  las  Sesiones:  «¡Orden,  señores,  órdení  exclamó  el  Sr.  Rivwo*  Kl 
»honor  de  todos  vosotros  está  encomendado  al  presidente:  silencio;  mando  d^ 
»lencio.  Señor  diputado,  S.  S.  es  indigno  de  estar  en  el  Congreso,  si  sus  pala-- 
»brds  se  refieren  á  algún  representante  del  país.»  Ck)mo  seguían  las  ktacnv* 
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clones,  el  presidente  exclamó:  «¡Silencio!  No  seréis  dignos  de  qne  yo  os  presi- 
»da  si  no  calláis;  yó  os  lo  mando.»  El  Sr.  Olavameta  respondió  nn  tanto  alte- 
rado y  conmovido:  <<Señor  presidente...»— «¡Galle  V.  S.!  interrumpió  el  Sr.  Ri- 
»vero;  en  este  momento  va  V.  S.  á  desdecirse  de  sus  palabras,  y  sf  no  se  des- 
)Hlice,  yo  diré  lo  que  ha  de  hacerse.  No  saldrá  S.  S.  de  aquf  siendo  diputado 
»mientras  no  declare  que  no  ha  sido  su  ánimo  dar  á  entender  siquiera  que  nin- 
»gun  diputado  de  la  nación  espaílola  puede  venderse.» — «Jamás  ha  pasado  por 
»mi  ánimo  semejante  cosa,  ni  he  podido  dirigir  nunca  esas  expresiones  á  nin- 
»gun  diputado.  Yo  estaba  hablando  en  hipótesis;  pero  si  el  señor  presidente  me 
»manda  que  retire  las  palabras,  yo  las  retiro...»— «No  basta  que  S.  S.  retire 
»las  palabras;  es  {ffeciso  que  S.  S.  las  explique  frase  por  frase,  de  tal  manera, 
»que  no  saldrá  de  aquí  siendo  diputado  de  la  nación  si  no  quedan  todos  com- 
»pletamente  satisfechos.»  £1  Sr.  Olavarríeta  dio  la  satisfacción  má& cumplida. 
Pero,  si  como  esto  no  hubiera  sido  bastante,  el  Sr.  Salmerón,  amparado  por  la 
protección  de  la  presidencia,  exigió  que  además  de  darle  satisfacción  como  á 
diputado  se  la  diese  como  á  hombre  en  aquel  mismo  sitio,  en  aquel  mismo 
momento  y  bajo  la  presión  de  las  inauditas  amenazas  lanzadas  con  tanto  im- 
perio y  perentoriedad  por  el  Sr.  Rivero.  Y  éste,  después  que  ya  no  se  le  ocur- 
rió á  él  ni  á  nadie  reclamar  nada  del  Sr.  Olavarríeta,  le  retiró  bruscamente  el 
uso  de  la  palabra,  sin  permitirle  que  siguiese  la  defensa  de  los  voluntarios  de 
la  Habana.  Respecto  de  la  gravedad  de  la  amenaza  de  despojo  de  la  investidu- 
ra de  diputado,  no  creo  necesario  entrar  en  la  demostración  de  que  el  Sr<  Ri- 
vero carecía  por  completo  de  atribuciones  para  hacerla;  y  doy  por  supuesto  de 
que  si  en  la  Cámara  no  se  alzaron  contra  ello  serías  protestas,  fué  porque  na- 
die creyó  que  pódia  ser  realizada.  Las  amenazas  que  no  se  toman  por  lo  serío  y 
que  no  se  pueden  hacer  efectivas  merecen  un  adjetivo,  que  no  apimta  aquí  el 
historíador  porque  quiere  tratar  al  presidente  de  aquella  Cámara  con  mayores 
respetos  que  él  á  los  diputados  de  la  nación. 

Volviendo  los  ojos  á  lo  que  ocurría  fuera  del  Congreso  diré  que  los  aconte-  utendoo  dd  orden 
cimientos  del  Ferrol  sirvieron  de  pretexto  al  gobierno  para  dar  por  completa  y 
tranquilizada  toda  la  Península  inclusa  Cataluña.  ¿Podia  decirse  seríamente  que 
«en  el  resto  de  la  Península  no  ocurría  novedad?»  Cataluña  estaba  sembrada 
de  facciones  más  ó  menos  numerosas;  las  habia  en  Astúrías  y  en  Galicia,  y  no 
hablan  desaparecido  por  completo  de  Castilla.  El  gobierno  tenia  partes  reserva- 
dos que  le  anunciaban  que  de  Hostallfrancs  hablan  salido  muchos  jóvenes  á 
unirse  á  los  carlistas;  y  era  una  tríste  novedad  la  de  que  en  Valencia  se  agita- 
ban los  republicanos,  lo  mismo  que  en  Málaga,  habiendo  obligado  á  las  tropas 
á  salir  á  las  calles.  ¿Qué  era  lo  que  se  proponía  el  gobierno  democrático  y  radi- 
cal con  el  rídículo  silencio  guardado  en  todas  las  cuestiones  de  orden  publico? 
Su  silencio  sólo  servia  para  aumentar  la  inquietud,  porque  recibiéndose  cartas 
y  periódicos  cuando  los  empleados  de  correos  lo  consentían,  éstos  deóian  lo  que 
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á  SUS  fines  canvenia,  y  no  habla  la  compensación  de  los  partes  oficiales  piM^ 
cados  por  el  ministerio. 
Se  reverdece  u  acá-  Era  necosario  que  la  imaginación  se  distrajese  con  las  cosas  que  paBabffiü  en 
"^g*^^te^H¡i^  Madrid,  á  fin  de  borrar  las  malas  impresiones  que  ocasionaba  lo  que  ocurría 
''uteB«  ^**  ^'*'  ^^  ^^  ^^®  montañas  dé  Cataluña  y  en  otros  lugares  de  la  Península,  y  se  presentd 
en  la  mesa  de  la  presidencia  del  Congreso  la  acusación  contra  el  ministerio  Sa- 
gasta  por  la  trasférencia  de  los  dos  millones  de  reales.  Los  republicanos,  al  ar- 
rojar esa  manzana  de  la  disccH'dia  en  medio  de  las  filas  de  la  mayorb  radical^ 
dejaron  de  ser  los  benévolos  especuladores  y  los  auxiliares  indirectos  de  lapo- 
lítica^á  la  sazón  dominante,  para  recobrar  la  iniciativa  y  el  papel  que  por  la 
naturaleza  de  sus  ideas  y  de  su  partido  les  correspondía,  y  con  claridad  dabatn 
á  entender  lo  que  harían  si  se  posesionasen  del  poder.  Ahora  querían  llevar  & 
la  barra  á  los  sagaiAinos,  que  era  la  más  avanzada  de  las  fracciones  políticas 
que  estaban  en  la  oposición  monárquica;  mañana  Uevarian  á  los  radicales  de 
procedencia  progresista,  mientras  llegaba  la  ocasión,  que  no  tardaría  en  pre- 
,  sentarse,  de  llevar  á  los  demócratas.  Después  los  federales  llevarían  al  mismo 
sitio  á  los  republicanos  unitarios,  y  los  petrolistas  á  los  teóricos,  que  esta  es  la 
marcha  regular  de  todas  las  revoluciones.  Los  radicales  comprendían  los  peli- 
gros que  para  ellos  tenia  la  acusación  del  ministerio  Sagasta;  temían  que  r^ 
dundase  en  provecho  del  partido  republicano  el  buen  éxito  de  las  gestiones  por 
éste  entabladas,  temían  las  discusiones  escandalosas  que  á  su  vez  producírian 
los  sagastinos,  que  en  los  famosos  sábados  negros  les  dieron  pruebas  de  saber 
devolver  golpe  por  golpe  y  de  estar  bien  pertrechados  de  datos  y  pruebas,  de 
noticias  curiosas  y  de  audacia  para  revelar  al  púbUco  expedientes  deplorables; 
temían  que  los  debates  sobre  la  acusación  primero  y  la  suspensión  de  las  se- 
siones del  Congreso  después,  mientras  el  Senado  funcionase  como  tribunal, 
dificultasen  ó  imposibilitasen  la  votación  de  la  quinta  de  40.000  hombres  y  h 
de  los  presupuestos.  Temían,  por  último,  que  en  las  filas  de  la  mayoría  radical 
penetrase  la  excisión,  y  que  mientras  algunos  ministeriales  se  dejasen  arras- 
trar por  la  pasión  política  á  votar  la  acusación,  otros  no  creyeran  conveniente 
ó  no  osasen,  por  determinadas  razones,  cx)locar  al  Sr.  Sagasta  en  la  situadon 
de  pronunciar  un  discurso  desde  la  barra  que  pudiera  tener  fácilmente  más  de 
agresivo  que  de  defensivo.  Los  republicanos  contaban  con  las  promesas  de  los 
radicales.  Documentos  oficiales  publicados  en  la  Gaceta  y  firmados  por  quien 
era  jefe  entonces  del  gobierno,  al  mismo  tiempo  q^ie  jefe  de  pelea  del  part^ 
radical,  hablaban  de  la  trasférencia  de  los  dos  millones  en  términos  tan  acres 
como  no  era  costumbre  que  un  ministerio  las  emplease  respecto  de  sus  anteoe* 
sores,  y  los  periódicos  ministeriales  más  autorizados  estuvieron  anunciando 
todo  el  verano  que  la  acusación  se  presentaría  en  las  primeras  sesicmes,  jh¡^ 
cíendo  con  cruel  fruición  citas  del  Código  penal  y  hasta  recuerdos  de  los  pie^ 
sidios  que  en  África  y  en  la  Península  tenían  preparados  los  hierros  y  los  ca? 
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lábosm.  Loa  sagastinos  no  se  contentaban  con  exigir  que  su  acusación  se  for- 
mulase y  siguiese  los  trámites  correspondientes.  Además/amenazaban  en  alta 
voz  Gon  otras  (Hiestiones  y  otras  acusaciones.  Hé  aquí  como  ligera  muestra  una 
especie  de  ante-proyecto  que  apareció  en  un  periódico:  «Nosotros,  respondiendo 
»al  grito  de  escándalo  coa  que  se  nos  amenaza,  y  aunque  á  fuer  de  revolucio- 
»rios  nos  avergüence,  sabremos  qué  hay  de  auténtico  en  los  27.000  duros  que 
»se  suponen  dados  por  el  Sr.  Rivero  cuando  desempeñaba  el  ministerio  de  la 
»Gk)bemacion  á  los  bandidos  de  Andalucía  por  el  rescate  de  un  inglés  secues- 
»trado  en  el  Campo  de  Gibraltar;  podrá  además  saberse  si  el  Sr.  Zorrilla  ha 
»rendido  cuenta  de  los  dos  millones  que,  según  de  público  se  asegura,  llevó  á 
»Italia  sin  mediar  trasferencia  alguna;  se  podrá  saber  también  cuánto  encierra 
»el  expediente  de  tabacos  y  cuántas  docenas  de  millones  ha  perdido  la  nación 
»con  los  empréstitos  de  Figuerola,  Moret  y  Ruiz  Gómez;  se  podrá  quizá  averi- 
»guar  por  qué  el  actual  presidente  de  la  Cámara  se  negó  á  rendir  cuentas  de 
;>su  administración  cuando  fué  presidente  del  Municipio  de  Madrid;  se  podrá 
»detenninar  la  cantidad  de  dinastismo  que  asistía  á  los  radicales  cuando  en 
»nefanda  coalición  conspiraban  contra  el  Trono;  se  podrá  quizá  averiguüar,  por 
»último,  cómo  se  matan  periódicos  y  cómo  se  conquistan  benevolencias  injus- 
»tificables.— Todo  esto  sin  tocar  al  ministerio  de  la  Guerra,  de  cuyo  centro  han 
»de  salir  cosas  estupendas  y  asombrosas.^)  Era  el  caso  que  todos  los  revolucio- 
narios sin  excepción  habían  estado  viviendo  y  estaban  viviendo  fuera  de  la  le- 
galidad desde  que  empezaron  á  mandar  lo  mismo  que  cuando  estaban  conspi- 
rando. 
No  sin  motivo  se  presentía,  al  ver  al  Gabinete  Ruiz  Zorrilla  ufenarse  con  el    sinum^  r«taiM  de 

1       j  •      dhidencU  en  el  wno 

triimfo  conseguido  en  las  elecciones,  que  fimdaba  esperanzas  en  lo  desconocí-  de  la  mayoría, 
do,  y  que  en  los  Congresos  casi  unánimes  harian  pronto  la  discordia  y  la  divi- 
sión. La  descomposición  en  la  mayoría  de  la  Cámara  popular  era  ya  un  hecho 
palpable,  y  tales  proporciones  llegó  á  tomar,  que  cada  vez  parecía  más  difícil 
de  contení  ó  remediar.  Influía  en  ella  en  primer  término  la  falta  de  sentido 
político  de  los  grupos  de  que  se  componía;  cosa  en  cierto  modo  natural  habien- 
do procurado  el  Gabinete  llevar  al  Congreso  gran  cantidad  de  gente  nueva,  y 
habiendo  halagado  tantas  ambiciones.  La  rapidez  con  que  en  este  período  re- 
volucionario se  gastaban  los  hombres  públicos  por  la  guerra  á  muerte  que  unos 
á  otros  se  ha(áan,  y  la  facilidad  extremada  contiue  se  improvisaban  grandes 
posiciones  políticas  y  oficiales,  tenian  forzosamente  que  dar  el  íesultado  que 
el  país  ^taba  presenciando,  de  que  dentro  de  los  partidos  desapareciesen  toda 
jerarquía  y  toda  disciplina.  Las  disidencias  parciales  se  fueron  multiplicando. 
La  délos  diputados  de  Puerto-Rico,  empeñados  en  obtener  reformas  inmedia- 
tas para  aquella  isla  y  en  condenar  la  política  ultramarina  del  gobierno,  fué  la 
que  abrió  la  marcha,  presentándose  con  tales  bríos,  que  hizo  temer  una  com- 
pleta ruptura.  Aplacada,  no  desvanecida,  esta  tempestad,  sui^ó  pronto  otra 
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con  motíyo  del  proyecto  de  ley  llamando  k  las  armas  cuarenta  nril  hombres,  'd'* 
cual  fueron  presentadas  nada  menos  que  diez  y  nueve  enmiendas,  no  todas 
ellas  firmadas  por  los  diputados  republicanos,  una  proposición  del  Sí.  Beceira 
pam  la  supresión  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  y  la  del  Sn  Hue- 
ves Temprado,  individuo  también  de  la  mayoría,  para  que  en  tanto  que  aque- 
lla fuese  aprobada  ó  desediada  no  se  aplicase  dicha  pena  ni  por  delitos  polfli- 
cos  ni  por  delitos  civiles  en  España  y  los  dominios  de  Ultramar,  fueron  nuevos 
síntomas  de  división,  tan  acentuada  esta  vez,  que  la  última  de  didias  proposi- 
ciones alcanzó  un  número  considerable  de  votos,  incluyendo  no  pocos  de  indi- 
viduos de  la  mayoría.  La  tempestad  más  recia  de  las  que  en  el  seito  de  la  úl- 
tima se  habian  levantado,  fué,  sin  embargo,  la  suscitada  por  el  proyecto  de  Isy 
de  sustitución  de  xm  Banco  hipotecario  español,  cuya  concesión  se  fiaba  al 
Banco  de  París  y  de  los  Países-Bajos,  enlazándole  con  la  cseaoion  de  tm  fbndo' 
de  garantía  del  pago  á  metálico  de  las  dos  terceras  partes  de  los  intereses  de  la  * 
deuda,  y  con  otras  combinaciones  ya  conocidas.  La  mayoría  de  la  subecmüsíoii 
de  presupuestos,  á  quien  dicho  proyecto  se  habia  sometido,  era  desfavorable  d  * 
mismo.  Mientras  tanto  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  hacia  cuestión  de  Gabinete  la  per- 
manencia del  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Ruiz  Oomez,  y  amenazaba  con  retirar-^ 
se  de  nuevo  á  la  vida  privada  si  la  crisis  ministerial  se  provocaba  por  la  misiná* 
mayoría:  la  excisión  cundia  en  esta  y  se  encontraba  trabajada  por  el  espíritu 
de  discordia.  Después  de  haber  ensayado  sus  fuerzas  los  grupos  disidentes  de 
aquella  atacando  un  dia  al  Sr.  Gasset,  otro  al  general  Górdova,  otro  al  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  otro  al  Sr.  Ruiz  Gómez,  fué  natural  que  apareciese  una  cuestión  en 
que  las  disidencias  parciales  se  sumaran,  aunque  de  ellas  resultase  la  muerte 
del  ministerio.  Que  esto  no  inspiraba  confianza  á  los  demócratas,  á  qnienes* 
correspondía  por  derecho  llevar  la  bandera  de  la  revolución,  lo  estaba  demos- ' 
trando,  á  más  de  aquellos  datos,  la  iniciativa  tomada  por  varios  diputados  en 
asuntos  respecto  de  los  cuales  el  gobierno  tenia  y  habia  anunciado  pensamien-^ 
to  propio.  Así  se  vio  al  Sr.  Romero  Girón  formular  por  sí  un  proyecto  sobre  se- 
cularización de  cementerios,  cuando  el  ministro  de  la  Gobernación  acababa  de 
anunciar  la  presentación  del  del  gobierno  sobre  la  misma  materia;  y  á  los  ee^ 
ñores  Labra,  Sardoal,  Vidart  y  otros  individuos  de  la  mayoría  pedir  en  una 
proposidon  de  ley  la  absoluta  libertad  profesional,  cuando  el  gobi^no  habift 
anunciado  una  ley  general  sobre  enseñanza  pública,  en  la  que  probablemente 
la  libertad  profesional  no  estaba  incluida.  Aparte  de  esto,  la  cuestión  de  pwso- 
nas  no  influía  menos  que  la  de  doctrinas,  hecho  natural  é  inevitable,  como  bbt 
tes  dije,  atendido  el  gran  número  de  improvisaciones  que  la  situación  habiá 
verificado,  y  considerando  que  el  mérito  ya  nada  significaba,  y  que  donde  to* 
dos  figuraban  con  igual  título,  donde  la  jerarquía  habia  desaparecido  en  abso*- 
luto,  la  estabilidad  de  los  gobiernos  era  imposible.  La  actitud  de  loS  república** 
nos  era  muy  á  propósito  para  auxiliar  la  evolución  que  los  demócratas  prepiM» 
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ban;  llevando  á  cabo  la  acusación  contra  el  ministerio  Sagasta  imposibilitaban 
la  reconciliación  de  las  fracciones  del  antiguo  partido  progresista,  y  tronando 
contra  el  Gabinete  con  la  energía  que  lo  verificaban  los  periódicos  republica- 
nos^ que  aconsejaban  á  sus  parciales  «que  tomasen  posiciones,;)  demostraban 
que  el  gobierno  no  podia  ya  contar  con  la  benevolencia  de  esta  minoría,  y  que 
acaso  los  demócratas  disfrutaran  de  aquella  por  algún  tiempo  si  fueran  llama- 
dos al  poder.  El  resultado  era,  que  la  mayoría  del  Congreso  de  1872  se  parecía 
ya  mucho  á  la  de  1870. 

La  cuestión  acerca  de  la  revisión  de  hojas  de  servicio  militares  era  otro  ele-     coMüan  «obre  ktí- 
mento  de  guerra,  que  ponia  al  ministerio  en  nuevos  conflictos,  y  en  especialidad  *^\Jl^^^^  "'' 
al  general  Górdova,  que  se  encontraba  hostilizado  por  todas  partes.  Por  estos 
dias,  el  general  Gándara  habló  en  el  Congreso  sobre  la  revisión  de  las  hojas  de 
servicio,  y  de^  oficiales  indignos  de  vestir  el  uniforme  militar,  y  el  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  le  contestó,  que  no  creia  que  hubiese  un  solo  oficial  en  las 
filas  que  no  fuese  digno,  y  reclamó  que  se  citasen  hechos  concretos  y  casos 
precisos.  Pero  el  general  Nouvilas  llevó  uno  al  Congreso,  y  el  ministro  de  la 
Guerra  quiso  sostener  que  estos  asuntos  personales  no  debian  ser  tratados  en 
el  calor  de  las  sesiones.  La  explicación  del  ministro  caminó  de  mal  en  peor. 
Primeramente  quiso  excusar  al  individuo  cuyos  antecedentes  discutia  en  pú- 
blico un  diputado ,  diciendo  «que  si  habia  cometido  un  hurto  habia  sido  4e 
»pólvora  y  balas»  para  regalárselas  al  general  Prim  como  auxilio  de  sus  cons- 
piraciones. Era  verdaderamente  asombrosa  la  predicación  desde  el  banco  mi- 
nisterial de  ideas  tan  subversivas,  tan  trastomadoras  y  tan  contrarias  á  la  dis- 
ciplina. Después,  habiéndose  llevado  los  antecedentes  al  Congreso,  y  resultan- 
do de  las  declaraciones  del  general  Nouvilas  y  del  ministro  de  la  Guerra,  que 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  encontró  las  pruebas  de  delitos  comunes  ver- 
gcoizosos  en  donde  el  ministro  de  la  Guerm  sólo  habia  visto  servicios  políticos 
dignos  de  recompensa.  Y  á  esto  contestaba  el  general  Córdova  discutiendo  so- 
bre si  las  acordadas  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  eran  sentencias  ó  me- 
ros dictám^es;  sobre  si  el  papel  habia  sido  sacado  del  expediente  de  una  ma- 
nera ó  de  otra;  sobre  si  se  debia  formar  una  comisión  del  Congreso  á  la  que 
fuese  el  asunto,  para  que  entre  tanto  no  se  hablase  de  él.  Pero  respecto  del 
hecho  denunciado  en  el  mismo,  respecto  de  la  gravísima  denuncia  hecha  por 
el  general  Nouvilas  y  comprobada  con  una  acordada  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  el  ministro  del  ramo  no  tuvo,  entre  evasivas  y  tímidas  salvedades, 
otra  contestación  directa  que  dar  sino  la  de  que  el  oficial  denunciado  tenia  ami- 
gos entre  }os  diputados  de  la  nación.  Las  doctrinas  que  sostuvo  en  la  política,      ^ 
en  k)  militar  y  hasta  en  lo  moral  un^  individuo  del  ministerio  Ruiz  Zorrilla,  que 
se  hallaba  al  frente  del  ejército,  tenían  necesariamente  que  llenar  de  dolor  á  to- 
dos los  buaios  oficiales  amant     de  la  disciplina  y  del  buen  nombre  del 
ejémito. 
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^uDiondeagradida  Celebiósc  poT  ostos  (üas  una  Teunion  de  la  mayoría  en  ú  Serado^  dbacb  d 
^<íL't«T¿iu!dJ!  gobierno  ganó  la  batalla  y  perdió  su  campaña;  esto  es,  salvó  los  pioyeotoa  do 
ley  pendientes  de  aprobación  en  el  Congreso  sobre  llamamieato alas  annasrde 
cuarenta  mil  hombres,  y  sobre  presupuestos  y  materia  de  crédito;  p^onfice» 
siguió  ahogar  en  su  origen  la  disidenda  que  trabajaba  á  la  mayoría^  adiandii 
de  dicha  reunión  m&s  fortalecida.  En  la  votación  no  se  haiOaron  presentes  nrta 
que  siete  disidentes,  pero  antes  de  ella  se  ausentaron  cincuenta  diputados  qw 
por  su  actitud  mostraron  no  hallarse  conformes  con  los  proyectos  dd  gobierno. 
El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  tuvo  que  hacer  desesperados  esfuerzos  paia  so  qnadir 
desairado,  llegando  á  amenazar  con  su  retirada  del  ministerio,  á  pesar  de  lo 
cuaj  los  siete  se  mantuvieron  firmes,  llegando  el  marqués  de  Sardoal  4  pedár 
explicaciones  acerca  de  un  artículo  publicado  por  el  periódico  ministerisliU 
Tertulia  contra  los  enemigos -«encubiertos»  y  los  disidentes  «madévoiofiBiy  ob- 
teniéndolas satisfactorias,  y  concluyendo  por  declarar  que  la  votación  que  S)t 
á  hacerse  debia  considerarse  como  una  ante-votacion  sin  fuerza  obügatorii 
para  nadie;  de  manera  que,  llegada  la  votación  definitiva,  él  y  todos  ks  que 
como  él  pensaban  se  inspirarían  en  sus  deberes  políticos.  Becerca,  apo^Bái 
por  im  grupo  numeroso,  pronunció  un  discurso  de  enérgúA  oposicioat  Uuuoi* 
do  inconsecuentes  á  los  ministros,  y  anunciándoles  que  sabría  cumplir  (laa  m 
deber  proclamando  la  santidad  de  sus  principios;  tarea  en  la  que  faé  podeA- 
sámente  apoyado  por  el  Sr.  Salmerón.  Los  que  por  no  votar  se  ausentarais 
sallan  indignados,  diciendo  sin  el  menor  recato  que  no  conseatirum  qiis  A 
gobierno  les  tratase  á  puntapiés,  que  ya  no  se  podia  sufinr  tanta  exigeDCJa^  j 
que  era  preciso  dar  pruebas  de  dignidad;  los  más  prudentes  daeiaa  qm  ad 
querían  votar  coptra  el  gobierno,  pero  tampoco  con  el  gobierno*  En  vista  éá 
gravísimo  peligro  á  que  se  habia  llegado,  apeló  el  ministerio  á  un  teeom  qos 
por  fortuna  suya  le  faltó,  pues  habría  sido  la  causa  de  su  mayar  desprestigby 
de  que  hubiese  salido  de  la  reimion  lo  que  menos  se  podia  esperar»  Eavid  í 
un  señor  diputado,  al  joven  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  á  dar  cuenta  al  Sr.  Rivero 
de  lo  que  estaba  pasando,  de  lo  crítico  de  las  circunstanciad  y  de  k  neoesidsd 
de  que  fuese,  si  le  era  posible,  á  sacar  al  gobierno  del  qniro  en  que  se  enooo'  * 
traba.  No  habia,  sin  embargo,  tiempo  que  perder,  y  eH  Sr«  Buiz  Zonüla  acntií 
á  la  brecha  que  habia  dejado  indefensa  el  Sr.  Ruiz  Oomez;  oomenaó  ¿rkaUMei 
y  en  obsequio  de  la  verdad,  diré  que  estuvo  oportuno,  dadas  las  oiicnúst»' 
cias;  que  lo  hizo  mucho  mejor  que  el  ministro  de  Hacinada;  que  marofBstá  Iflk 
liarse  mejor  enterado  que  éste  de  lo  que  se  trataba;  que  trató  desa] 
al  Banco  de  España,  pagándole  así  el  favor  de  haberle  saeado  de  ffxvm 
premisos,  cuando  no  t^ia  dinero  para  dar  la  paga;  qiie  ctm  aiiéodofai 
citas  de  guarismos  y  de  hechos,  con  indicaciones  intencionada%  y  per  iHHan* 
con  una  (»ratoría  especial  para  su  auditorío,  y  con  fuertes  puñetazos 
la  mano  izquierda,  logró,  no  sólo  cautivar  la  atenci<m^  sino  hasta 


Digitized  by 


Google 


T  ce  LA  GüEBMk  CXflU  Sil 

á  im  gran  niSmero  de  aquellos  radicales,  que  al  fin  le  ofrecían  el  momentáneo 
oonffiíelo  de  la  votación  de  ciento  cincuenta.  El  Sr.  Rivero  no  quiso  condescen* 
der  en  el  ruego  que  le  habia  dirigido  por  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco  el  presidente 
éA  Gensejo;  mas  por  el  mismo  señor  diputado,  y  en  respuesta  á  su  mensaje, 
le  autorizó  para  que  declarase,  como  lo  hizo  durante  un  largo  discurso  que 
pronunció,  que  el  Sr.  Rivero  estaba  conforme  con  el  gobierno  en  todas  las 
caestiones.  pista  ncAicia,  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  creyó'que  iba  á  causar  pro- 
funda y  favorable  sensación,  no  produjo  efecto  alguno,  y  á  no  haber  sido  por 
otros  recursos  de  su  oratoria  no  habria  conseguido  buen  resultado. 
La  votación  en  el  Congreso  del  dia  29  de  Octubre  fué  de  mucha  trascenden-     !>*•«««<»  <»»>«ruiit« 

^  ^  do  Moreno  Bodriguaz 

da;  la  acusación  del  ministerio  Sagasta  tenia  que  ser  una  causa  de  inmediata  MbNia  tnatrerenda. 
á  irremediable  descomposición  de  la  mayoría.  El  gobierno  parece  que  así  lo 
comprendió,  aunque  tarde;  los  ministros  hicieron  cuanto  pudieron  para  evitar 
d  suceso,  pero  todo  fué  en  vano.  Los  acontecimientos  se  desenvolvian  como 
la  lógica  exigía,  como  la  naturaleza  de  los  precedentes  y  la  de  los  elementos 
políticos,  sdyre  que  aquella  situación  política  se  habia  fundado,  reclamaba. 
Los  republicanos  se  prevalían,  como  no  podia  menos  de  suceder,  de  las  venta- 
jas indebidas  que  la  benevolencia  de  un  gobierno  monárquico  les  habia  dado. 
El  Sr.  Moreno  Rodríguez^,  cuyo  discurso  del  29  fué  justamente  objeto  de  los 
a{teusos  de  amigos  y  adversarios  y  le  conquistó  el  nombre  de  orador  parla- 
mentario hábil  y  experto,  aunque,  al  parecer  recurrió  á  todos  los  medios  y  á 
todos  los  estímulos  posibles  para  excitar  á  la  mayoría  á  votar  en  favor  de  su 
proposición,  y  aunque  consiguió  arrastrar  á  una  parte  de  la  mayoría  ministe- 
rial, se  abstuvo  cuidadosamente  de  formular  contra  el  ministerio  Sagasta  otros 
cwgos  que  los  de  falta  de  formalidad  administrativa  en  la  tramitación  del  ex- 
pedíente»  -Sobre  la  moralidad  ó  inmoralidad  del  acto,  es  decir,  sobre  si  la  inver- 
sión tle  los  dos  millones  de  reales  en  gastos  secretos  pudo  tener  por  móvil  un 
lucro  personal  vergonzoso,  no  sólo  no  aventuró  el  Sr.  Moreno  Rodriguez  alu- 
sien  indirecta  ni  reticencia  alguna,  sino  que  hizo  explícitas  declaraciones  en 
favor  de  la  probidad  de  los  ministros  acusados.  Al  lanzarse  la  acusación  con- 
tra el  lúinisterio  Sagasta,  la  minoría  republicana  sabia  perfectamente  que  iba 
á  hacer  daño  á  otros  ministerios,  y  á  instituciones  que  debían  estar  más  altas. 
Elidisciirso  del  {uresidente  d^l  Consejo  de  ministros  fué  malo;  la  situación  del 
seS(»r  Zorrilla  no  era  buena,  como  no  lo  ha  sido  jamás  la  de  un  gobernante 
cuando  se  trata  de  procesar  á  uno  de  sus  antecesores;  y  el  ministerio  Zorrilla 
tewa  gran  culpa  de  lo  que  le  pasaba,  porque  después  de  subir  al  poder  estuvo 
exíOtando  las  pasiones  eontra  el  Sr.  Sagasta.  En  vano  fué  que  el  Sr.  Mártos 
aoodiera  átdtima  hora  á  dar  una  forma  r^ular  á  los  argumentos  desgraciada*-  n 
mante  presentados  por  el  jefe  del  Gabinete  y  á  levantar  el  debate  de  la  triste 
situación  á  que  le  habia  ya  rebajado  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Todo  fué  en  vano, 
poique  la  acusación  fué  tomada  en  consideración.  Para  el  procedimiento,  las 
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dificultades  eran  muy  serías,  porque  según  la  Constitución,  no  habvaL  JBBCfíS 
competentes  para  procesar  á  los  individuos  del  Gabinete  Sagasta.  Braí  shr^hi^d 
lamentable  que  no  hubiese  tribunales  competentes  para  conocer  de  tales  aero» 
saciones;  pero  así  lo  dispusieron  los  revolucionarios. 
'  Iban  tomando  proporciones  cada  momento  mayores  las  do6  hicfaas  pdlíticai 
que  la  votación  anunció  al  país:  la  lucha  de  los  acusados,  no  contrasus  acmsfif 
dores,  sino  contra  sus  aparentes  defensores,  y  la  lucha  entre  las  dos  tendencias 
ya  manifiestas  k  que  obedecía  la  mayoría  parlamentaria.  Los  hombrea  polítíeoB 
á  quienes  los  republicanos  habían  acusado  no  se  revolvían  airadc»  contia  ks 
republicanos.  La  explosión  de  su  cólera  descargaba  sobre  los  ministerial^  que 
se  dividieron  en  esta  ocasión,  y  más  especialmente  sobre  los  ministros,  y  es* 
pecíalísímamente  sobre  el  presidente  del  Consejo,  que  tanto  habia  hablado,  y 
tanto  se  mo\dó,  y  tanto  sudó,  y  tanto  gimoteó  en  su  favor.  Lo  menos  que  ne- 
gaban al  Sr.  Rüiz  Zorrilla  era  la  sinceridad  de  su  conducta;  lo  menos  qne-le 
atribuían  era  una  refinada  hipocresía. 

La  revolución  de  Setiembre  se  presentaba  ya  vergonzosa  y  avergonzada. 
Prim  esperando  en  Atocha  al  triste  Amadeo,  condenado  á  un  Trono,  para  8«r 
ultrajado  y  escarnecido;  los  triunfadores  Serrano  y  Topete  arrojados  de  las  Gdi- 
tes;  Sagasta  acusado...  ¿Qué  quedaba?...  Ruiz  Zorrilla;  y  éste  lloraba.  La  revo- 
lución de  Setiembre  acababa  de  ser  acusada  en  la  persona  de  Sagasta;  k  aoa- 
sacion  de  Sagasta  era  la  conden^icíon  de  ella,  y  la  condenación  de  ella  enia 
proclamación  de  la  república...  ¡Pobre  república!...  Ella  también  ^tabaaoosi- 
da;  el  Ferrol  habia  presentado  una  acusación  tan  elocuente  como  la  de  MoDeao 
Rodriguez;  las  secciones  del  federalismo  la  iban  admitiendo;  la  mnchedninke 
soberana  comenzaba  á  rugir,  y  antes  de  las  defensas  amenazaba  con  el  fallo... 
Y  se  oían  estos  gritos  por  la  calle:  «¡El  Intransigente!  ¡Ultima  hora!  ¡El  maoL 
»fiesto  de  los  traidores!»  Se  decía  que  los  buenos  patriotas  pensaban  fosüarlos, 
y  días  antes  habían  convenido  en  abolir  la  pena  de  muerte...  Y  el  público  (A- 
servador  decía  entre  dientes:  «Esto  se  va.» 

Mientras  que  la  proyectada  acusación  del  Gabinete  Sagasta  agitaba  los  áni- 
mos, el  orden  público  tampoco  se  hallaba  muy  seguro.  Los  republicanos  de- 
cían que  los  40.000  hombres  llamados  á  las  armas  no  Uegarian  á  xeanitse  l^jo 
las  bianderas,  aun  cuando  el  proyecto  de  ley  pendiente  de  discusión  en  el  Se- 
nado se  aprobase;  el  carlismo  seguía  sosteniendo  la  lucha  en  CataluSa.  Qae 
La  Internacional^  k  pesar  de  sus  divisiones,  trabajaba  en  España  y  se  apareila- 
ba  también  k  sacar  provecho  délos  sucesos  futuros,  lo  estaban  demostramio  las 
numerosas  huelgas  de  que  eran  teatro  las  provincias,  siendo  probaUeqnettfne- 
Ha  asociación  tuviese  qué  ver  con  una  que  acababa  de  surgir  ^itre  los  maqai- 
nistas  y  fogoneros  de  la  línea  de  Zaragoza  á  Pamplona. 

La  cuestión  de  orden  público  volvía  á  surgir  am^azadora.  En  Gatalnfia  k 
3Ítuacion  era  más  grave  cada  día  por  el  incremento  que  tomaban  las 
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carlistas^  qué  las  pcfftnitiaii  domiiiar  en  poblaciones  tan  importantes  como  Ba- 
lagner  y  Tánrega;  por  el  cansancio  de  los  soldados  del  gobierno,  cpie  veian  que 
en  vez  da  enviar  al  Principado  fuerzas  suficientes  y  un  jefe  hábil  y  activo ,  se 
mantenia  en  el  mando  al  general  Baldrich  y  se  permitia  que  el  número  de 
aquellas,  por  las  bajas  naturales  y  las  causadas  por  la  guerra  y  el  licénciamien- 
to, disminuyese,  sin  que  se  cuidase  de  llenar  los  huecos,  y,  en  fin,  por  la  fal- 
ta de  recursos  cada  vez  mayor.  En  Andalucía,  la  agitación  era  cada  dia  más 
notima  é  imponente,  habiéndose  ya  sabido  que  en  Sierra-Morena  se  hablan  le- 
vantado algunas  partidas  republicanas.  En  Cádiz  y  San  Femando  se  temia  un 
alzamiento,  no  cesando  en  ambos  puntos  las  precauciones  militares,  y  habién- 
dose enviado  al  último  desde  Jerez  algunas  compañías  de  infantería  y  recon- 
centrádose  la  Guardia  civil  de  la  provincia.  La  actitud  visible  de  una  gran 
porción  del  partido  republicano,  el  descontento  que  cundía  en  las  filas  del  mis- 
mo contra  la  minoría  del  Congreso  y  contra  el  Directorio,  y  la  influencia  de  La 
Internacional  sobre  el  proletariado,  hacían  temer  que  hubiese  mucho  de  verdad 
en  el  rumor  general,  que  una  vez  votada,  como  ya  lo  estaba  por  ambas  Cáma- 
ras, k  ley  llamando  á  las  armas  á  40.000  hombres  para  el  reemplazo  del  ejér- 
cito, la  resistencia  comenzase  en  las  provincias  de  Andalucía,  muy  de  antema 
no  preparadas,  se  extendiese  á  Valencia  y  á  varios  distritos  de  Cataluña  y  die- 
se lugar  á  lamentables  conflictos.  Se  había  establecido  un  consejo  supremo  fe- 
deral encargado  de  preparar  y  acometer  la  revolución  á  viva  fuerza  y  sin  pér- 
dida de  tiempo.  El  socialismo,  pues,  con  su  forma  más  exagerada  y  anárquica 
estaba  en  campaña,  declaraba  la  guerra  al  Directorio,  á  la  minoría  federal  y  á 
la  misma  Asamblea  convocada  para  el  17  de  Noviembre;  y  la  opinión  en  el 
seno  de  aquel  bando  se  hallaba  de  tal  manera  exasperada,  que  los  partidarios 
de  la  propaganda  pacífica  reconocían  que  no  eran  ya  capaces  de  contener  á  las 
masas,  y  que  los  intransigentes,  los  socialistas  y  los  demagogos  se  habían  apo- 
derado de  ellas  y  la  arrastraban  á  la  insurrección  armada.  El  llamado  consejo 
supremo  federal  era  una  sociedad  secreta,  ima  dirección  misteriosa  é  irrespon- 
sable c(Hitraria  á  los  principios  del  partido  republicano;  los  antiguos  jefes  re- 
publicanos iban  perdiendo  rápidamente  su  fuerza  moral,  y  la  idea  de  apelar  á 
los  medios  de  fuerza  ganaba  terreno  en  las  masas  populares. 

Los  asuntos  tenían  necesariamente  que  complicarse  con  nuevos  incidentes  caeitioaartoiera. 
perjudiciales  al  gobierno,  y  apareció  una  cuestión  grave,  que  llegó,  andando  éL 
tiempo  á  denominarse  la  «cuestión  artillera,»  sobre  la  cual  es  necesario  que 
yo  me  detenga  para  narrarla  á  mis  leyentes  con  todos  sus  pormenores  y  peri- 
pecias. Hallándose  vacante  la  capitanía  general  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, que  estaba  desempeñada  interinamente  por  otro  general,  acordó  el  go- 
bierno poner  en  ese  puesto  al  general  Hidalgo,  y  al  llegar  á  Vitoria  encontró 
una  hostilidad  manifiesta  por  parte  de  los  artilleros  residentes  y  de  guarnición 
en  aquella  plaza,  que  no  querían  olvidar  los  tristes  sucesos  del  cuartel  de  San 
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Gil,  donde  h^ian  sido  inhuni^iiamente  sacrificados  sos  pwipañieflros,  Paia^ 
los  sucesos  que  voy  á  narrar  lleven  el  sello  de  la  imparcialidad,  diré  en  dwh 
oargo  del  Sr.  Hidalgo,  á  quien  he  atacado  duramente  como  rev(ducionarip,y4 
quien  no  he  visto  como  cómplice  en  los  asesinatos  ocurridos  en  aquel  cuatíd|, 
que  después  de  aquellos  sucesos  y  del  manifiesto  que  puUicó  desde  París 
en  1867,  y  que  no  fué  contestado  ni  refutado  en  forma  autorizada,  se  (aeyó  qq 
el  caso  de  observar  una  conducta  reservada,  pero  con  res(ducion  de  demostíar^ 
que  así  como  no  habia  rehuido  discusión  sobre  aquellos  sucesos,  tampoco  es- 
taba dispuesto  á  rehuir  cuestión  alguna  de  carácter  personal.  Vino  la  revolu- 
ción de  1868,  y  al  llegar  á  Cádiz,  y  encontrando  aUí  adherida  al  movimiento 
la  fuerza  de  artillería  de  guarnición  en  dicha  plaza,  tuvo  oeasicm  de  C(mienw 
su  propósito,  recibiendo  y  tratando  con  afecto  á  los  artilleros  que  á  él  se  acer- 
caron, jar  en  la  Aduana,  en  donde  estuvo  alojado  el  general  Prim,  ya  en  los 
sitios  públicos.  Verdad,  que  en  aquellos  dias  el  marqués  de  los  Castilleiios  ha- 
bló á  la  oficialidad  de  artillería  acerca  del  Sr.  Hidalgo  y  de  aquellos  lamaita- 
hles  sucesos,  rogándoles  que  no  se  ocupasen  de  ellos  ni  promoviesen  eom^ 
caciones,  ya  que  se  habian  adherido  á  la  revolución  que  Hidalgo  en  32  de  Ju- 
nio de  1866  habia  iniciado,  y  que  en  breve  quizás  tendria  que  sostener,  CQmo> 
después  sucedió  en  Alcolea.  Me  han  referido  que  didia,  oficialidad  oyó  con 
agrado  al  general  revolucionario,  y  que  manifestaron  los  oficiales  que  no  ,em 
su  propósito  promover  ni  producir  disgustos  ni  complicaciones  con  aquel  mo- 
tivo en  la  parte  oficial,  dejando  á  cada  uno  en  la  particular  que  tuviese  con  el 
Sr.  Hidalgo  el  trato  que  tuvieran  por  conveniente,  según  ^las  afecciones  ó  cír^ 
cunstancias  en  que  con  él  se  encontraran. 

pretiminarM.  Embarcado  en  la  Zaragoza  con  el  general  Prim  en  Málaga,  se  presentó  á  bor- 

do el  entonces  brigadier  procedente  de  ^tillería  Sr.  Maimó,  con  el  que. desde 
entonces  conservó  Hidalgo  relaciones  de  amistad.  Allí  también  recibió  un  esr 
cargo  el  entonces  teniente  de  artillería  Sr.  Torreblanca,  primo  hermano  deca- 
pitan del  mismo  apellido  muerto  valerosamente  en  San  Gil  en  la  jomada  ci- 
tada, para  que  le  procurase  agregarse  al  cuartel  general  del  general  Prim,  lo 
que  no  pudo  tener  efecto.  En  dicho  cuartel  general  ya  se  encontraba  desde 
Cádiz  el  entonces  teniente  de  artillería  Sr.  Vizcaíno,  con  quien  por  las  funcio- 
nes que  ejercia  Hidalgo  al  lado  del  referido  general  se  encontraba  en  continua 
y  amigable  trato. 

Hidalgo  en  Madrid.  Terminada  esta  expedición  llegaron  á  Madrid,  y  aquí,  aun  cuando  ya  habia 
pasado  Hidalgo  al  arma  de  infantería,  no  queriendo  se  pudiese  interpretar  ei 
inmediato  cambio  de  imiforme,  continuó  con  el  de  artillería  que  se  puso  en 
Cádiz  y  con  él  siguió  hasta  que  salió  de  la  corte  para  mandar  el  regimiento  de 
Extremadura  en  Zaragoza.  Durante  su  estancia  en  Madrid  habló  á  varios  ófi* 
cíales  de  artillería,  entre  ellos  el  Sr.  Encina  en  varias  ocasiones  y  de  una  Bmr. 
ñera  amistosa,  sin  embargo  de  que  en  aquella  época  existia  alguna  disidcsrát 
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y  acritud  en  la  oficialidad  de  dicho  cuerpo  con  motivo  de  la  batalla  de  Alcolea, 
también  recibió  algunas  cartas  de  oficialefe  del  cuerpo  pidiéndole  algunas  pe- 
queneces. No  se  presentaba,  pues,  nada  que  hiciera  presiagar  la  indicada 
cuestión.  ' 

De  paso  por  Vitoria,  en  su  viaje  á  ZaragoMi,  fué  allí  visitado  por  el  señor    eo  vitoru. 
brigadi^  de  artillería  Gil  de  Aballe,  comandante  general  subinspector  de  dicha 
arma  en  aquel  distrito. 

En  Zaragoza  tuvo  de  capitán  general  al  señor  general  Bassols,  antiguo  arti-í  e»  zarago». 
Uero  que  tenia  de  ayudante  á  su  hijo  D.  Joaquín,  teniente  de  artillería,  y  con 
ambos  tuvo  Hidalgo  el  trato  natural  de  autoridad  con  el  primero,  y'  antiguo 
conocimiento  con  el  segundo,  si  bien  se  hablaban  pocas  veces.  En  dicha  capi- 
tal, y  en  la  capitanía  general,  en  las  reuniones  de  los  jefes  de  los  cuerpos  en 
algunos  días  de  la  semana,  se  encontraba  con  los  de  artillería,  y  ¿üi  la  con- 
versación era  general  entre  todos  estos  y  los  de  las  demás  armas,  sin  que  se 
viese  ni  enemistad  ni  prevención. 

En  Zaragoza,  sin  embaí^,  fué  en  donde  por  primera  vez  se  empezó  á  notar  primer  Bintoma  d« 
alguna  tendencia  en  contra  de  Hidalgo  por  parte  de  la  oficialidad  de  dicho  '*'*8^^- 
cuerpo;  pero  sin  consecuencia.  Con  motivo  de  la  función  que  en  4  de  Diciem- 
bre de  1868  dedicaban  á  su  patrona  Santa  Bárbara,  remitieron  invitaciones  á 
toda  la  guarnición,  y  en  el  regimiento  de  Hidalgo  á  los  tenientes  coroneles  de 
los  dos  batallones,  para  ellos  y  la  oficialidad  de  los  mismos,  sin  verificarlo  á  la 
persona  de  Hidalgo;  pero  dicha  oficialidad,  así  como  la  de  los  demás  cuerpos 
de  lá  guarnición,  al  saberlo,  no  sólo  se  negaron  á  asistir  á  aquella  función,  sino 
que  demostraron  intenciones  de  producir  quizás  algún  disgusto  con  tal  moti- 
vo, por  lo  que  el  capitán  general  Sr.  Bassols,  antiguo  artillero ,  creyó  conve* 
niente  suspender,  como  suspendió,  aquella  función.  Con  motivo  de  dicha  cues- 
ti(m  fué  á  Zaragoza  el  entonces  brigadier  López  Domínguez,  con  encargo  del 
señor  duque  de  la  Torre  y  señor  general  Prim  para  arreglar  este  asunto,  que 
quedó  solo  en  la  intención. 

En  Febrero  de  1869  marchó  Hidalgo  á  Cuba  mandando  una  brigada  para  j^^^  ^  ^j,^^ 
tomar  parte  en  la  guerra  allí  existente,  ya  que  en  España  habia  entonces  una 
paz  relativa.  Destinado  eü  dicha  Isla  á  Santiago  de  Cuba,  fué  allí  encargado  de 
atacar  á  los  insurrectos  en  la  bahía  de  Nipi,  península  del  Ramón,  en  donde 
hadan  un  gran  desembarco  de  armas,  municiones ,  artillería  y  otros  efectos  de 
guerra,  los  cuales  insurrectos  habian.  ya  por  dos  veces  rechazado  á  las  fuerzas 
que  habian  ido  á  atacarlos;  no  contando  siiio  con  muy  escasas  fuerzas,  por  no 
poder  dispcm^  de  las  de  Mayan,  infestadas  del  cólera,  se  dirigió  á  la  guarnición 
de  Puerto  Padre,  que  la  componía,  con  otras  fuerzas,  un  batallón  de  artille- 
ría á  pié  al  mando  del  eoronel  teniente  coronel  D.  Francisco  BuU  y  Castaños, 
pidiéndole  á  este  jefe  concurriese  á  dicha  operación,  tan  conveniente  como 
neces&ria  para  dejar  en  buen  lugar  el  nombre  del  ejército  después  de  lo  ya  allí 
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ocurrido,  y  dicho  jefe  vino  con  tres  compañías  con  sus  oficiales  ea^to  ibíí# 
de  guerra  á  reunirse  á  k  pequeña  columna  de  Hidalgo.  Dem)tadb»'  los 'íá8ri^ 
rectos,  destruido  ó  apresado  casi  todo  el  desembarco,  se  dirigió  con  ks  efeétoif 
y  artillería  á  Santiago  de  Cuba,  después  de  dar  parte  de  la  operaddn  y  lOm 
valer  los  importantes  servicios  que  dicha  fuerza  de  artillería  habia  prestadé^  la 
cual  ordenó  regresara  á  su  guarnición.  Al  entrar  en  Santiago  de  Gul^  ^do&ttó 
llena  del  mayor  entusiasmo  á  la  guarnición  por  aquella  acción,  y  por  dispoá^' 
ci(HX  del  excelentísimo  señor  comandante  general  D.  Simón  de  la  Torre,  ÍOTtifl- 
da  toda  la  guarnición  en  la  carrera  que  habia  de  seguir  hasta  el  parque  de^ 
tillería,  las  fuerzas  y  efectos  de  guerra  por  Hidalgo  apresados  los  i^tfegó  fr  k 
fuerza  de  artillería,  que  en  traje  de  gala  esperaba  en  el  muelle. 

En  Santiago  de  Cuba  tuvo  amistoso  trato  con  lo^  señores  coaxHieles  entoiees 
Ojeda  y  Macanaz,  capitanes  Brevi  y  García  Herreros  (facultativos)  y  otro»,  m 
que  entonces  hubiese  el  menor  disgusto. 

Habiéndosele  encargado  hiciera  propuesta  por  aquella  aocion,  incluyó  «i 
ella  y  vio  recompensados,  por  efecto  de  la  misma,  al  referido  señor  teníate 
coronel  BuU,  que  fué  ascendido  á  coronel,  y  á  otros  muchos  oficiales,  así  fe- 
cultativos  como  prácticos,  que  en  dicha  función  de  guerra  se  condujeron  déla 
manera  más  satisfactoria. 

Destinado  luego  á  mandar  el  regimiento  infantería  de  Cuba,  núm.  7,  oi 
aquel  ejército,  por  disposición  del  conde  de  Valmaseda,  salió  á  operacionesle- 
vando  una  sección  de  artillería  de  montaña  mandada  por  un  alférez,  y  á  stts 
órdenes  el  capitán  facultativo  D.  Gaspar  García  Herreroi?,  que  así  se  lo  ro^ó,  y 
el  que  estuvo  á  su  lado  dos  meses,  hasta  que  creyó  conveniente  (mlenar  vol- 
viese á  Santiago  de  Cuba  á  su  destino. 

Durante  su  mando  de  columna  en  Cuba,  teniendo  á  su  inmediación  m  la 
línea  de  las  Tunas  en  Maneti  la  columna  de  artillería  mandada  por  el  entcmcea 
teniente  coronel  de  dicha  arma  D.  Joaquin  Marín,  creyó  oDservar  cierta  male- 
volencia hacia  los  heridos  y  enfermos  que  á  Maneti  mandaba  para  s^  ^nbar- 
cados  y  destacamentos  que  los  acompañaban  ó  iban  por  raciones  á  dicho  ptmto 
por  parte  del  referido  Sr.  Marin ,  por  lo  que  procuró  Hidalgo  demostrarle  al 
cuerpo  de  artillería,  aprovechando  esa  ocasión,  que  no  rehuía  lances  persona- 
les cuando  se  fijaba  en  dicha  observación  para  ir  al  terreno  de  las  armas  eon 
el  expresado  señor.  Esto  sucedió,  pero  sin  consecuencia,  aunque  pudieñdo  de- 
mostrar en  el  lance,  que  si  bien  lo  habia  buscado  no  tenia  sed  de  venganxa, 
desaprovechando,  tirando  al  aire,  una  pequeña  ventaja  que  las  circum^taneias 
le  proporcionaron. 

De  regreso  en  la  Península  y  después  de  mandar  en  Sierra-Morena  una  bri- 
gada, fué  destinado  Hidalgo  en  Abril  de  1871  de  segundo  cabo  á  Granada.  En 
este  mando  encontró  alguna  mala  voluntad  en  el  cuerpo  de  artilleria,  por  lo 
que  se  creyó  en  el  caso  de  pedir  al  capitán  general,  que  lo  era  el  señor  general 
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Ka¡y,  OH  oastígo  para  algún  jefe;  pero  habiendo  intervenido  dicha  autoridad, 
los  artilleros^  mn  necesidad  de  castigo,  hicieron  su  presentación  á  la  autoridad 
de  Hidal^  y  fueron  por  él  amonestados  por  su  retraso.  Al  dejar  dicho  cargo  se 
le  presentaron  igualmente  en  despedida,  conforme  era  su  deber,  y  sin  trabajo 
alguno. 
Ea  Junio  de  1872  fué  destinado  á  mandar  una  brigada  en  operaciones  con-     op«*c¡oii€i«i  oe- 

ront, 

tra  los  carlistas  en  Gerona,  teniendo  á  sus  órdenes  una  batería  de  montaña 
mandada  por  el  capitán  Odaly ,  que  por  secciones  operó  con  las  columnas  de  su 
mando  durante  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  con  una  satisfacción  para  Hidalgo 
muy  halagüeña.  Herido  en  dichas  operaciones,  en  ñn  de  Agosto  tuvo  que  re- 
gresar &  curarse  á  Madrid,  pidiendo  previamente,  con  el  objeto  de  formular  las 
correspondientes  propuestas  á  los  jefes  de  los  cuerpos,  las  suyas  respectiva- 
mente, con  expresión  de  los  servicios  prestados  de  los  jefes  y  oficiales  de  sus 
respectivos  cuerpos,  y  habiéndolos  prestado  muy  distinguidos  la  referida  bate- 
ría, pidió  á  dicho  capitán  la  expresada  relación  conceptuada,  que  le  entregó,  y 
por  lo  que  él  mismo,  así  como  los  demás  oficiales  y  la  tropa  de  su  batería,  fue- 
ron propuestos  por  Hidalgo  al  gobierno  para  recompensa,  y  recompensados. 

Durante  su  mando  de  brigada  en  Madrid,  en  las  reuniones  semanales  que  de  e»  Buarid. 
generales  y  brigadieres  con  mando  de  tropa  en  el  distrito  tenia  el  capitán  ge- 
neral, tuvo  el  consiguiente  trato  y  comunicación  con  el  señor  general  de  arti- 
llería Urbina  (D.  José),  brigadier  Negron,  coronel  Alarcon  y  otros,  los  cuales 
no  demostraban  el  entredicho  que  después  manifestaron,  y  se  encontraban, 
pues,  con  él  en  el  pié  de  relaciones  que  con  los  demás  que  á  dichas  reuniones 
concurrían. 

Después  de  herido  en  Sidra  pasó  por  Conanglell,  en  donde  se  encontraba  la 
remonta  de  artillería,  cuyo  jefe,  Sr.  Larios,  no  sólo  le  recibió  y  acompañó  como 
siempre  que  esto  sucedía,  sino  que  además  tuvo  la  atención  y  galantería  en 
ofrecerle  se  quedase  en  dicho  establecimiento  para  curarse  de  su  herida  ó  po- 
nerse en  mejor  disposición  de  hacer  el  viaje;  no  aceptó  dicho  ofrecimiento. 
Curado  de  su  herida  y  ascendido  á  mariscal  de  campo,  quedó  de  cuartel  en  Ma- 
drid esperando  la  colocación  que  el  gobierno,  si  quería  utilizar  sus  servicios, 
le  quisiese  dar.  En  Octubre  de  1872,  el  señor  general  Córdova,  entonces  minis- 
tro.de  la  Guerra,  le  habló  de  darle  el  mando  de  la  división  que  en  Castilla  la 
Nu^  tenia  el  general  Palacios  cuando  éste  marchara  de  segundo  cabo  á  Filia- 
piíuis,  cuyo  nombramiento  debía  publicarse  de  unnlia  á  otro  en  la  Qaceta\  pero 
habiéndose  negado  á  aceptar  este  puesto  que  había  pedido  dicho  general,  que 
dó  sin  efeeto  dicha  combinación.  <^Por  entonces,  afirma  Hidalgo,  supe  que,  se- 
)^gunse  deda,  el  partido  conservador,  que  buscaba  los  medios  posibles  para 
»derríbar  del  poder  al  ministerio  Zorrilla,  había  influido  para  con  ciertos  jefes 
))de  artillería,  con  el  objeto  de  que  estos  se  negasen  á  obedecer  al  gobierno  en 
;^mi  persona  si  era  colocado  en  el  mande  de  aquella  división  y  obligar  á  los  rai«  I 
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»dicales,  ó  á  ponerse  á  las  órdenes  del  referido  cuerpo  con  mengua  de  su  ^^ 
»mdad,  por  lo  que  podrían  procurarle  la  caída,  ú  obligarle  á  luchar  cóntm  m- 
»cho  cfuerpo,  puesto  en  rebelión,  y  caer  del  poder  por  apoyarlos  el  entóñoeé; 
»Rey  D.  Amadeo.  Conseguido  el  que  los  referidos  jefes,  sin  comprender  que 
»eran  meros  instrumentos  de  aquella  política  y  que  con  ello  comprometían  sú 
^porvenir  y  el  del  referido  cuerpo  de  artillería,  se  pusieron  de  acuerdo  entre  sí 
»y  arrastraron  á  los  demás  jefes  y  oficiales  de  Madrid,  fueron  varios  de  ellos  ^ 
»manifestar  al  ministro  que  no  podrian  admitirme  como  jefe  de  la  división  á 
)>para  ella  era  nombrado.  El  señor  liiinistro  no  creyó  conveniente  sofocar  en 
»aquel  momento  aquella  rebelión  naciente,  y  según  se  dijo,  los  tranquilizó  coft 
»que  la  combinación  en  que  yo  entraba  no  se  habia  podido  realizar,  y  no  háloa, 
»por  consiguiente,  caso.» 

Sigiloso  Dombrt.  Así  las  cosas  y  pasados  algunos  dias,  fué  llamado  con  urgencia  por  el  Béñxxt 
'*^*  ministro  general  Górdova,  quien  sin  decirle  nada  de  lo  ya  ocurrido  con  los  Je- 
fes de  artillería  le  preguntó  si  aceptarla  el  mando  de  las  Provincias  Vascongft- 
das  y  Navarra,  y  habiéndole  contestado  que,  como  siempre,  estaba  á  las  órde- 
nes del  gobierno,  le  encargó  que  sin  hacer  piíblico  su  nombramiento  se  prepa- 
rase para  marchar  en  el  siguiente  día:  así  lo  hizo,  no  teniéndose  noticia  de  su 
nombramiento  ni  de  su  marcha  en  ninguna  parte,  ni  aun  en  el  minisferio,  sino 
en  el  mismo  día  en  que  se  verificó  su  viaje. 

Toma  de  poMdoiu  Llogado  á  Yítoria  encontró  en  la  estación,  esperándole,  k  los  jefes  principa^ 
les  de  los  cuerpos,  y  entre  ellos  al  capitán  de  artillería  Sr.  Ediagüe,  ño  en- 
contrándose el  brigadier  de  artillería  por  enfermo,  ni  el  de  ingenieros  por 
haber  salido  aquel  día,  según  se  le  dijo,  á  Pamplona  en  comisión  del  servido, 
por  orden  de  su  antecesor  el  señor  general  Primo  de  Rivera  (D.  Femando). 
Tomó  posesión  del  mando  sin  dificultad,  encargando  del  cargo  de  segundo  cabo 
interinamente  al  coronel  de  la  Guardia  civil  como  más  caracterizado,  mientras 
no  se  presentaba  el  propietario,  señor  brigadier  Gardin,  recientemente  nom- 
brado. 

Primer  tctodedei.  Dada  la  órdou  de  presentación  general,  se  efectuó  ésta  en  el  dia  aguiente  á 
su  llegada,  notando  en  ella  la  ausencia  de  la  oficialidad  de  artillería.  Pregnn* 
tada  la  razón,  el  segundo  cabo  le  dijo,  que  el  señor  brigadier  Blengua  estaba 
enfermo,  y  que  á  los  demás  se  les  habia  dado  la  orden,  ignorando  la  cslOSBl  de  su 
no  asistencia.  Ordenó  Hidalgo  se  les  llamase  y  reprendiese,  y  poco  después^  se 
le  dijo  que  todos  estaban  enfermos,  presentándose  sólo  un  teniente,  qtden  dj^jo 
no  se  le  habia  comunicado  orden  ninguna,  por  lo  que,  y  no  por  ninguna  otía 
causa,  no  se  habia  presentado;  conociendo  en  esto  Hidalgo  que  habia  maHdá^ 
ordenó  fuesen  reconocidos  pe»:  un  médico  militar,  quien  al  darle  parte  de  sa 
visita  le  dio  tan  vago,  tan  incomprensible,  sin  decir  nada  concreto  ^  que  com- 
prendió no  existia  enfermedad;  pero  que  el  médico  no  se  atrevía  á  d)edr  nada 
que  pudiera  comprometerle,  ni  para  con  ellos  ni  para  con  Hidalgo,  pero  que  e& 
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Último  caso  podría  ponerse  de  parte  de  ellos.  Comprendiendo  que  lo  mismo 
sucedería  con  cuantos  mandara,  y  que  aquella  rebelión  necesitaba  ser  inme- 
diatamente comprimida,  haciéndoles  sufrir,  mientras  la  causa  que  mandó  ins- 
truir se  sustanciaba,  alguna,  más  continuidad  que  la  que  ellos  se  buscaban 
encerrándose  en  sus  casas  con  el  pretexto  de  enfermedad  para  cubrir  la  desobe- 
diencia, dispuso  pasaran  como  arrestados  al  hospital  militar,  al  departamento 
destinado  á  su  clase,  mientras  recaia  resolución  en  el  sumarío  que  se  incoaba. 
Varíes  oficiales,  que  después  llegaron  á  Vitoria  fueron  imitando  la  conducta 
de  sus  compañeros,  y  por  lo  tanto  fueron  á  reunirse  con  ellos;  quedando  aban- 
donados todos  los  servicios  del  arma  por  negarse  á  prestarlos  aun  antes  de  ser 
mandados  al  hospital  los  supuestos  enfermos,  viéndose  precisado  á  prescindir 
en  algo  de  los  reglamentos  para  que  se  pudieran  dar  á  algunos  cuerpos  muni- 
ciones que  necesitaban. 

En  el  mismo  dia  de  la  presentación  mandó  un  oficio  á  casa  del  señor  briga-  Ansenciaddbrirt. 
dier  Blengua,  previniéndole  se  presentase  tan  pronto  estuviese  restablecido  de  '^««'^'•"«»«- 
su  enfermedad,  ordenando  al  ayudante  de  plaza,  que  al  efecto  comisionó,  se  lo 
entregase  en  mano  al  referído  brigadier  aun  cuando  estuviese  en  la  cama.  Vol- 
vió dicho  ayudante  diciendo  que  la  señora  del  referído  brigadier  le  habia  dicho 
que  éste  habia  marchado  á  Madríd  el  dia  anteríor  en  compañía  del  capitán  ge- 
neral antecesor  el  Sr.  Primo  de  Rivera  (D.  Fernando);  preguntó  en  el  Estado 
mayor  si  se  habia  expedido  algún  pasaporte  ó  recibido  orden  ó  licencia  para 
que  dicho  brígadier  se  ausentase,  siendo  en  ese  caso  su  única  falta  la  no  pre- 
sentación de  despedida,  y  habiéndosele  contestado  negativamente,  avisó  al  ca- 
pitán general  de  Madrid  la  deserción  de  dicho  oficial  general. 

Durante  todos  estos  sucesos  (que  después  de  lo  ocurrído  el  señor  ministro  g^^^^^^^^^^ 
de  la  Guerra  pudo  haber  previsto  y  por  ello  dádole  instrucciones  al  efecto)  dio 
al  miuisterío  cuenta  continua  y  detallada  de  todo  por  el  telégrafo,  así  como  al 
mismo  ministro,  al  presidente  del  ministerío,  al  capitán  general  de  Madríd,  se* 
ñor  Pavía,  y  otras  personas  por  el  correo,  no  obteniendo  otro  resultado  que  el 
silencio  y  vagas  contestaciones  del  primero. 

Lleno  el  departamento  del  hospital  militar  por  oficiales,  y  no  pudiendo  con-  TeiégrtmM. 
tinuar  todos  los  de  artillería  con  comodidad  en  él,  telegrafió  al  señor  ministro 
manifestándole,  que  toda  vez  que  ya  le  habia  dado  cuenta  de  todo  lo  anteríor, 
que  pensaba  mandar  á  dichos  oficiales  al  castillo  de  la  Rota  en  San  Sebastian, 
y  á  la  cindadela  de  Pamplona  en  calidad  de  arrestados;  dicho  señor  ministro  le 
contestó,  que  si  no  cabían  podia  mandarlos  á  sus  casas.  Al  redbir  Hidalgo  este 
telegrama  en  que  la  frase  de  podia  tan  vaga  no  sabia  si  era  orden  ó  indicación 
para  que  dispusiera  Ip  que  creía  depresivo  para  su  dignidad  y  para  la  autorí- 
dad  que  representaba^  preguntó  al  señor  ministro,  que  si  dicha  orden  vaga  era 
ó  no  la  voluntad  del  gobierno,  y  habiéndosele  respondido  terminantemente 
que  así  lo  hiciese,  por  no  ser  costumbre,  decía  el  tel^rama,  que  los  oficiales 
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estuvÍOTan,  cuando  enfiermos  y  encausados,  presos  en  elhosj^tolj  «te^pwBo 
»era  exacto,  dice  el  Sr.  Hidalgo,  ni  lógico,  ni  razonable,  pueg  el  oficaal  eufap- 
^>nio,  según  la  gravedad  de  su  falta,  delito  ó  crimen,  puede  estar  ^«rresta^o  §tt 
»3u  casa,  ó  detenido  en  un  hospital,  ó  preso  en  un  calabozo.  Sn  trista  de  e^ 
»añade  Hidalgo  en  sus  memorias  íntimas,  jen  que.  él  gobierno  demostEsto 
»querer  dejarme  inerme  ante  aquella  rebelión,  antes  que  pasar  p(»r  el  ndíoilo 
»de  ver  y  consentir  despreciar  mi  autoridad  en  colectiyidad  por  Ips  qu^^  j^  algo 
»tenian  contra  mi  persona,  nada  á  mi  persona  habían  dicho  ni  exig^do^  ni  m- 
^>die  se  presentaba  tampoco  en  dicha  rebelión  con  k  cabeza  levantada,  sino  m- 
»lapadamente  bajo  el  pretexto  de  enfermedad  que  les  garantizase  su  impuni- 
»dad.^  En  vista  de  todo  esto  contestó  al  señor  minisfaro  á  las  ocho  de  la  Hia- 
ítetna,  que  no  permitiéndole  su  dignidad  cumplir'su  arden,  ni  debiendo,  ne- 
gándose á  darla  cumplimiento,  hacer  un  acto  de  rebelioii^  presentaba  su  dimi- 
sión y  que  entregaría  el  mando  al  segundo  cabo,  quien  la  cumplimentaría,  sa* 
liendo  para  Madríd  en  el  tren*correo  á  las  ocho  y  media  de  la  nodie.  Dorante 
todas  estas  horas  y  estando  expedita  la  línea  telegráfica,  al  ver  Hidalgo  queso 
recibía  contestación  ni  orden  ninguna  en  ccmtra  <ie  lo  que  habia  comunicado, 
entregó  el  mando  al  segundo  cabo  y  marchó. 
Mtaoriu  [Intima      «Ya  CU  Madrid,  coutinúa  Hidalgo,  supe  todo  lo  siguiente,  que  puede  servir 
»de  complemento  á  lo  anterior.— El  Sr.  Pavía,  capitán  general  de  Castilla  la 
»Nueva,  sin  embargo  de  cuanto  está  prevenido  sobre  deserciones,  ni  de  nú 
»aviso,  ni  del  parentesco  que  existia  entre  nosotros,  al  presentarse  el  &.  Bl^- 
»gua,  le  recibió  con  los  brazos  abiertos,  le  ofreció  su  apoyo  y  le  presentó  alsa» 
^ñor  ministro,  en  vez  de  habérmelo  remitido  arreado  con  un  ayudante  á  Vi- 
»toria  con  el  primer  tren.— Por  otra  parte,  apoyado  por  mi  antecesor  el  seSff 
]>general  Primo  de  Bivera  (D.  Femando)  fué  muy  bien  recibido  dicho  biigiidiet 
)>por: el  director  general  de  artillería,  Sr.  Primo  de  Bivera  (D.  Ba£ael),  quien 
»convocó  á  su  despacho  á  todos  los  jefes  de  artillería  para  om  dios  ccmduir 
»de  organizar  la  rebelión  contra  el  gobierno  en  la  persona  de  mi  aD^ndad, 
»nombrado  por  él  mismo,  sin  considerar  que  así  preparaba  el  motivo  de  demn 
»mar  lágrimas  el  día  en  que  por  tal  conducta  el  cuerpo  de  artilleria  ae  Ih^í^ 
»imposible  con  todo  gobierno  digno  y  con  las  institujcianes  liberales  y  taviea 
»que  ser  disuelto.— Por  efecto  de  la  conducta  del  &.  Pavía,  la  debilidad  ád 
»gobiemo  é  iniciativa  de  rebelión  del  Sr.  Primo  de  Bivera  (D.  BafiBu^  henna* 
>mo  de  mi  antecesor,  pudo  el  Sr.  Blengua  dar  tan  buenas  notksias  k  Vitoñt 
»que  la  oficialidad  que  empezaba  á  temer  las  consecuencias  de  su  oaadacta, 
»como  lo  manifestó  la preaentacion  del  teniente  ya  menck)Dado,  8e  afirmen 
»su  r^lion,  dando  lugar  á  lo  después  ocurrido.— ^T  quiái  eim  este  pazitUM» 
)>biigadier  Blengua,  que  se  ponía  á  la  cabeza  de  tal  rebeüonoootmmgQaeal 
aporque  éste,  después  de  pedir  su  licencia  absoluta  y  haberse  de^tendido  de 
^todos  sus  deberes  militares,  se  había  pnmundado  en  186G?  Pvtí»estñbágféiir 
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')9i6ImkgQa  fué  el  misma  que  en  Sevilla  en  1868  se  pronunció  con  su  regimien- 
»t09  dejando  burlada  la  confianza  que  en  él  tenia  el' capitán  general  de  Andalu- 
cía stóor  general  Vasallo,  quien  fué  á  Alcolea  y  allí  hizo  un  aprovechado  fue- 
>go  cmitra  el  ejército  del  gobierno  de  entonces  y  contra  sus  compañeros  del 
^otro  bando,  quien  después,  no  qumendo  con  el  ascenso  á  brigadier  de  ejérci- 
»to  perder  la  seguridad  de  no  estar  de  cuartel  que  te^ia  en  artillería,  recibió  en 
Wa  logar  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  quien  después  de  ser  brigadier 
»de  artillería  por  antigüedad,  se  quejaba  porque  no  le  concluían  de  premiar 
»8us  servicios  de  Alcolea  con  la  faja  que  esperaba  obtener  de  la  revolución.— 
y>iY  qttiénes  eran  muchos  de  los  oüciales  que  obraban  de  aquella  manera  ó 
)>impulsaban  á  que  así  sucediese?  Pues  eran  pronunciados  de  Cádiz  ó  de  Aleo- 
^lea  en  18^,  que  no  habían  tenido  reparo  en  pronunciarse  sin  dejar  sus  car- 
)>reFas,  como  yo  había  hecho;  oficiales  que  después  no  han  tenido  reparo  en 
»ayudar  &  profanar  la  Representación  en  3  de  Enero  de  1874,  pronunciándose 
»contra  el  gobierno  y  las  Cortes  y  cuanto  había  de  autoridad.— A  mi  U^ada  á 
»Madrid  pude  ver  el  motivo  de  la  no  contestación  á  mi  postrer  telegrama  de 
)^Vitoria  y  quizá  de  la  índole  de  los  otros.  El  gobierno  radical,  penetrado,  de  la 
»trascendencia  de  lo  ocurrido,  quiso  dar  un  fuerte  apoyo  para  sofocar  aquella 
)>sublevacíon;  pero  se  encontraba  enfrente  al  general  Córdova,  que^  no  se  re- 
)»6olvia,  quien  al  fin,  viendo  la  unanimidad  casi  completa  en  el  gobierno 
»en  mi  favor,  en  la  misma  hora  en  que  yo  salia  de  Vitoria  para  Madrid,  lo 
yxmal  sabia  hada  pocas  horas  por  mi  postrer  telegrama,  se  conformó  con  la  re- 
))6oludon  de  la  mayoría,  cuando  ya  esto  quedaba  sin  objeto  con  mi  regre* 
»so.  Después  de  visitar  á  mi  llegada  á  todos  los  ministros  y  oír  al  señor 
»Zorrilla,  que  me  dijo,  que  después  de  haber  examinado  con  d^endon  el 
»proceso  que  se  formó  con  motivo  de  los  sucesos  del  22  de  Junio  de  1866, 
))cuando  por  estar  pers^:uido  y  en  desgracia  todo  tenia  que  estar  acentuado  en 
»mi  contra,  y  en  estar  convencido  de  la  sinrazón  del  cuerpo  de  artillería  había 
x^tesuelto  apoyarme,  didéndome  con  su  ruda  franqueza,  que  si  así  no  hubiese 
»sido  no  lo  habría  hecho,  y  que  en  vista  de  mi  llegada  á  Madrid,  y  para  no 
»anular  lo  acordado  en  el  consejo,  hidera  pasar  mi  venida  como  para  confe- 
»renciar  con  el  gobierno,  y  que  así  se  lo  dijera  al  general  Córdova.  Vi  efecti- 
>> vamente  á  este  señor,  y  le  manifesté  el  encargo  del  Sr.  Zorrilla,  quien  sin 
^^contestarme  nada  terminantemente  marchó  de  allí  al  Congreso  para  leer  allí 
»de  una  manera  truncada  é  incompleta  mis  telegramas,  hadendo  aparecer  mi 
;>preganta  sd>re  el  valor  de  la  palabra  ;m«eí«  V.  E.  como  una  especie  de  ape- 
)^lacion  de  su  orden  ante  el  gobierno,  y  mi  venida,  que  supo  con  tanta  antid- 
)>padon  y  que  nada  me  avisó  en  contra,  como  un  abandono  de  puesto;  pero 
)>como  después  de  todo,  yo  con  esto  no  volvía  ni  podía  volver  á  Vitoria,  que- 
)>daba  su  objeto  conseguido.— Todo  esto  fué. agravando  la  cuestión,  pues  sa* 
/^ido  es  que  toda  rebelión  no  reprimida  engendra  otras  y  otras,  y  la  seguridad 
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»de  la  impunidad  alienta  para  lo  que  sin  esta  seguridad  ncí  »  hmíera^y  tóqro, 
»podrian  quizás  ellos  mismos  deplorar.— Por  entonces  y  después  se  agité:  pw- 
»el  Sr.  Zorrilla  y  otros  amigos  mios  la  conveniencia  de  un  tribunal  de  honor, 
»que  imparcialmente  emitiese  su  juicio  sobre  esta  cuestión  con  paDesenda  de 
»todos  los  antecedentes;  pero  esto  no  fué  nunca  aceptado  por  el  eu^^  de  ar-. 
»tillería,  si  bien  siempre  lo  fué  por  mí,  pues  no  temia  ni  temo  ningún  jnioía. 
»sobre  mi  conducta  en  ese  asunto,  ni  en  ningún  otro  en  mi  vida  pública  ni 
»privada.  Con  esta  previsión  mmca  quise  ni  tocar  ni  ver  aquel  znencicmado 
»proceso,  que  de  temer  me  pudiera  haber  en  modo  alguno  perjudicado,  en  mil 
»ocasiones  pude  haberlo  hecho  desaparecer.— Mil  veces  he  sido  discutido,  mal- 
»tratado  y  calumniado  pw  la  prensa,  que  sacaba  partido  de  esta  i^estioD  en 
»contra  mia  por  mis  fines  políticos,  pero  nunca  los  oficiales  de  artillem  han 
»tenido  por  conveniente  entrar  con  sus  firmas  en  debate  conmigo  por  medio  de 
»la  |»*ensa,  al  que  les  he  Uamado  varias  veces;  nunca  personalmente  he^n^ 
»contrado  ningún  mantenedor,  siempre  la  colectividad,  siempie  la  masa,  sienh 
»pre  la  irresponsabilidad.— Viendo  la  conducta  para  conmigo  en  esta  cuestión 
»del  general  Córdova,  en  exposición  fundada  hice  renuncia  de  mis  emfdeos  y 
>X5ondecoraciones;  pero  comprendiendo  el  gobierno  lo  que  eso  podria  peijudi* 
»carme,  al  par  que  el  señor  general  Córdova  mandaba  al  Consejo  Supremo  di* 
»cha  disposición  por  si  se  me  podia  coger  por  cualquier  otro  lado,  se  me  o&e- 
»cia  un  mando  en  Cataluña,  en  donde  el  general  Gaminde  arreglaría  6  creía 
»poder  arreglar  satisfactoriamente  la  referida  cuestión,  que  por  aitonees  serr 
»ducia  á  que  tuviera  cualquier  cargo  ó  destino,  pero  en  el  que  nada  tuviera 
»que  ver  con  los  artilleros,  habiéndoseme  al  efecto  ofrecido  algunos  buenos 
»destinos  de  este  género,  que  no  creí  deber  aceptar.  Acepté,  sí,  el  que  se  me 
>x)frecia  en  Cataluña,  porque,  además  de  ser  en  campaña,  era  bajo  la  base  de 
»arreglar  esa  enfadosa  é  inconveniente  cuestión,  lo  que  verificado,  me  dejaría 
ven  posibilidad  de  llevar  á  cabo  mi  propósito  de  retirarme  completamente  á  la 
»vida  privada  al  cuidado  de  mi  familia  é  intereses. -^Llegado  á  Barcelona,  vi 
»que  nada  hacia  ni  aun  podia  por  entonces  hacer  en  ese  asunto  él  genera 
»Gaminde,  si  bien  me  ofrecía  que  lo  procuraria,  y  en  tal  concepto  fui  á  operar 
»á  la  provincia  de  Tarragona,  de  donde  habia  retirado  previamente  las  doa 
»únicas  piezas  de  campaña  que  habia,  así  como  los  dos  oficiales  facultativos 
»de  la  plaza  citada,  con  fútiles  pretextos.» 
condiieu:dMacerta.  Esto  dosvonturado  incidente  fué  objeto  de  una  también  desventurada  disou'* 
dicaí!  sion  en  el  Parlamento,  y  verdaderamente  esta  sesión  fué  una  de  las  que  mQjor 

sirvieron  para  revelar  el  triste  estado  de  las  ideas  politksas  y  aun  núzales  de 
los  partidos  españoles,  y  la  lamentable  situación  á  que  los  prindpios  y  losaoo^ 
tecimientos  habían  venido  á  parar  después  de  la  revolución  de  Seti^Bbf«.  M 
señor  Ruiz  Zorrilla,  presidente  del  Consejo  de  minií^ros,  en  un  didourso  lattH 
nexo,  incoherente,  revestido  de  las  formas  más  descompuestas,  intentó  la  ii 
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posibto  empresa  de  defender  la  insurreceiou  militar  del  33  de  Jmiio,  al  mismo 
tiempo  que  la  necesidad  de  la  disciplina  en  el  ejército,  y  la  conveniencia  de 
combatir  el  milüarismo,  y  el  inexcusable  deber  de  todo  gobierno  y  de  todo 
hombre  poHtíco  de  velar  por  el  prestigio  de  la  autoridad.  En  el  examen  del 
hecho  can<»^eto  de  la  insurrección  del  22  de  Junio,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  tuvo  que 
contmdeeirse  á  cada  paso.  Se  elogiaba  y  felicitaba  á  sí  mismo  por  haber  t^ 
nido  parte  principal  en  la  preparación  de  los  suchos;  pero  declaraba  á  con- 
tinuaeion  que  lo  sucedido  en  el  cuartel  de  San  Gil  em  lo  único  que  le  inspiraba 
disgusto,  y  aun  arrepentimiento  por  lo  que  en  aquella  fecha  hizo,  como  si 
el  23  de  Junio  hubiera  hecho  la  revolución  otra  cosa  que  las  atrocidades  del 
cuartel  de  San  Gil.  Encomió  la  conducta  observada  por  el  Sr.  Hidalgo,  dicien- 
do que  se  habia  resistido  á  sacar  los  batallones  de  artillería  de  su  cuartel,  que 
cuando  sus  compañeros  de  conspiración  le  exigieron  que  marchase  ¡i  la  plaza 
de  San  Mardal  k  ponerse  al  frente  de  los  sublevadp^,  no  quiso  penetrar  en  el 
cuartel  y  permaneció  fuera  hasta  que  los  soldados  hubiesen  salido,  para  no  ser 
él  quien  los  arrancase  de  la  obediencia  á  sus  antiguos  compañeros  de  cuerpo, 
y  que  cuando  W  insurrectos  salieron  á  la  plaza,  no  obedecían  ya  á  nadie,  ni 
eran  una  fuerza  oi^anizada,  ni  otra  cosa  que  grupos  bulliciosos  de  hombres 
sueltos  que  hacían  lo  que  les  parecía.  C¡on  efecto,  la  mejor  defensa  del  señor 
Hidalgo  consistió  en  no  haber  querido  ir  al  cuartel  de  San  Gil,  en  no  haber 
entrado  en  él,  en  no  haber  sido  obedecido  por  los  que  realizaron  actos  cuya 
responsabilidad  nadie  quería,  pero  cuya  preparación  y  cuyas  ocmsecuen- 
oías  se  alegaron  como  méritos  gloriosos,  y  cuya  ejecución  fué  honrada  en  la 
memoria  de  los  ejecutores  muertos,  y  amplia  y  generosamente  recompensada 
en  las  personas  de  los  que  sobrevivieron.  El  ministro  de  la  Guerra,  más  explí- 
cito todavía,  declaró  imposible  que  ningún  español  que  vistiese  el  honroso  uni- 
forme militar  hubiese  tenido  la  menor  responsabilidad  en  las  atroddades  co- 
metidas en  el  cuartel  de  San  Gil.  ¿Quién  las  cometió?  Acerca  de  la  responsabi- 
lidad del  Sr.  Hidalgo,  ya  en  otro  lugar,  es  decir,  en  La  Estafeta  de  Palacio^ 
explané  el  suceso;  pero  si  desde  el  banco  ministerial  el  ministro  de  la  Guerra 
declaraba  imposible  que  ningún  militar  español  hubiese  tenido  la  menor  res- 
ponsabilidad en  los  horrores  cometidos,  ^  dónde  habia  que  acudir  para  buscar 
á  los  responsables?  Los  que  conspiraron  desde  sus  casas  lamentaban  lo  acae* 
cido;  los  que  después  de  haber  conspirado  en  las  tinieblas  corriesen  en  la  calle 
los  peligros  del  combate,  rechazaban  con  horror  la  idea  de  que  ellos  ordenaron 
lo  que  se  hizo;  el  culpable  no  estaba  en  ninguna  parte;  pero  entretanto  los 
premiados  estaban  en  todas.  Después  de  todo,  aunque  fué  grande  la  expiación 
sufrida  por  el  ministerio  radical  en  esta  memorable  sesión,  fué  muy  inferior  ¿ 
la  que  tenia  merecida  por  sus  desaciertos,  por  su  protección  á  las  ideas  más 
subversivas,  por  el  deplorable  sistema  que  seguía  en  la  provisión  de  los  man- 
dos militares,  por  su  constante  costumbre  de  posponer  la  antigüedad  y  el  mé- 
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rito  á  la  audacia  y  á  los  antecedentes  revolucionarios,  las  reclamaciones  justas 
de  generales  dignísimos  á  las  exigencias  locas  de  un  club  político,  presa  de  in  - 
trigas  y  pasiones  personales.  Todos  tuvieron  razón  contra  el  ministerio.  La 
tuvo  la  oficialidad  de  artillería,  que  dio  un  ejemplo  de  unanimidad  en  los 
sentimientos  más  nobles;  la  tuvo  el  Sr.  González  cuando,  en  nombre  de  los 
principios  republicanos  y  opuestos  á  toda  idea  de  ejército  permanente,  se 
mofaba  de  un  gobierno  que  no  sabia  regir  el  movimiento  de  las  clases  mili- 
tares; la  tuvo  el  Sr.  Navarrete,  republicano  también,  que,  arrancando  la 
cuestión  del  terreno  poKtico,  adonde  en  vano  pretendió  llevarla  el  señor 
Ruiz  Zorrilla,  la  colocaba  en  el  suyo  propio  y  hacia  imposible  que  por  na- 
die se  intentase  la  defensa  de  aquellos  cobardes  asesinatos,  por  él  descritOB  y 
anatematizados;  la  tuvo  el  Sr.  Salaverria  al  destruir  con  cuatro  palabras 
oportunas  las  inoportunas  frases  con  que  el  presidente  del  Consejo  quiso  alu- 
dir á  los  alfonsinos;  y  la  tenia,  en  fin,  el  mismo  Sr.  Hidalgo  que,  viéndose 
abandonado  por  el  ministerio  en  el  mal  paso  á  que  éste  le  habia  llevado,  se 
vengaba  de  él  dándole  la  solución  que  en  vano  buscaba ,  poniendo  éí  maco 
término  que,  sin  peligrosísimas  violencias,  podia  tener  ya  el  conflicto  por  el 
ministerio  provocado,  y  protestaba  contra  el  abandono  á  que  se  le  redum  ai^ 
rojañdo  á  los  pies  ó  á  la  cara  del  gobierno  la  capitanía  general  interina  y  ln 
faja  de  general,  y  viniendo  sin  licencia  á  Madrid.  La  conducta  del  Sr.  Hidalgp 
en  esta  parte  tampoco  se  bailó  ajustada  á  las  reglas  ordinarias,  pero  nadie  po- 
día censurarla,  porque,  en  efecto,  en  las  circunstancias  excepcionales  del  mo- 
mento nada  pudo  hacerse  regir,  ni  para  el  interesado,  ni  para  el  cuerpo  de  ar- 
tillería, ni  para  el  gobierno,  ni  para  ninguno  de  los  objetos  que  estaban  comt 
prendidos  en  el  arduo  y  complicado  conflicto. 


\ 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO  XXVI. 


Que  Iratt  At  la  desagradable  cuestión  artillera,  de  los  alborotos  de  los  quintos,  de  las  proyec- 
tadas reformas  de  Puerto-Rico,  de  ciertas  intrigas  palaciegas  y  de  la  renuncia  que  liaoen 
los  grandes  de  España  de  sus  titules  y  condecoraciones)  con  otras  cosas  dignas  de  saberse. 


Nó  quiero  ni  debo  escribir  aquí  como  hombre  de  partido;  no  debo  escribir 
(xxaio  hombre  apasionado;  quiero  escribir  como  historiador  imparcial,  pero  sin 
desprenderme  de  mi  criterio,  de  mi  opinión,  que  oreo  sinceramente  la  mejor;  y 
por  eso  la  alimento,  la  propago  y  deseo  que  todo  el  mundo  la  apruebe.  No  creo 
que  sea  santo  el  derecho  de  insurrección.  La  actitud  del  cuerpo  de  artillería  fué 
un  homenaje  rendido  á  la  memoria  de  los  oficiales  que  murieron  el  22  de  Ju- 
nio de  1866,  víctimas  de  lá  disciplina  militar;  fué  un  tributo  de  respeto  á  aque- 
llos amigos  de  la  niñez,  buenos  compañeros,  queridos  hermanos.  Los  jefes  y 
oficiales  de  artillería  aceptaron  y  respetaron  la  revolución  de  1868  y  tenían  en 
su  seno  jefes  y  oficiales  que  fueron  parte  del  alma  de  aquella  revolución,  y  el 
casco  de  un  proyectil  lanzado  certeramente  desde  los  baluartes  del  puente  de 
Alcolea  y  estampado  en  la  mejilla  del  general  Novaliches,  demostró  que  no 
fueron  todos  indiferetites  á  aquel  movimiento  insurreccional,  y  por  lo  tanto  no 
debieron  guardar  rencor  al  general  Hidalgo  por  haber  sublevado  los  regimien- 
tos de  artillería  en  1866;  los  amigos,  los  compañeros,  los  hermanos  de  los  ofi- 
ciales muertos  el  22  de  Junio  sabían  que  el  general  Hidalgo,  su  hermano,  su 
compañero,  su  amigo  también,  pocos  días  antes  tuvo  la  desgracia  de  mandar 
las  fuerzas  que  los  mataran.  Pero  veían  un  lago  de  sangre  todavía  para  ellos 
caliente,  todavía  humeante  entre  sus  personas  y  la  persona  del  general  Hidal- 
go, y  no  podían  salvarlo  y  acercarse  k  él  de  ningún  mod9.  Esa  actitud,  por 
desgracia,  se  tradujo  en  lances  personales  y  disgustos  de  todos  linfiges,  cuya 
última  págma  fué  el  surgido  al  Ber  nombrado  el  Sr.  Hidalgo  capitán  general  de 
las  Provincias  vascongadas.  Por  lo  que  he  reparado,  visto  y  analizado  con  reposo 
y  con  el  más  desapasionado  deseo,  he  comprendido  que  la  atrocidad  del  cuar- 
tel de  San  Gil  fué  hija  de  una  desgracia,  porque  conociendo,  como  conozco,  he 
tratado  y  estudiado  intendonalmente  al  Sr.  Hidalgo,  no  creo  ni  creeré  jamás 
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que  el  entonces  comandante  capitán  de  artillería  Hidalgo-mandara  liÜLtfiEríM 
compañeros  del  dia  anterior,  ni  lo  consintiera  á  sabiendas;  yo  ño  puedo  hüéÁ 
esa  ofensa  á  mi  amigo  particular,  por  más  que  en  poUtica  seamos  énémigci 
irreconciliables.  No  puedo  hacer  esa  ofensa,  no  ya  al  Sr.  Hidalgo,  á  imigün 
ser  humano.  Por  doloroso  que  sea,  es  el  hecho  cierto  que  las  tormentas  ^ 
producen  hermosas  noches  salpicadas  dé  luceros,  sino  truenos  y  centellas,  fé- 
ro  al  cuerpo  de  artillería  se  le  podia  disculpar  de  que  le  fuese  repüMVo  A  ge- 
neral ffidalgo.  ¿No  he  de  disculpar  yo  á  los  oficiales  á  quienes  se  obligaba  ítír 
á  rendir  pleito  homenaje  al  general  Hidalgo,  que  no  putKeran  verificaite,  tto 
por  odio,  no  por  venganza,  sino  porque  al  ir  á  hacerlo  traían  á  la  memoiia  «I 
espantoso  cuadro  del  cuarto  de  banderas  del  cuartel  de  San  Gil*  la  mañana  M 
22  de  Junio  de  1866?  No  era  cuestión  política,  porque  el  brigadier  comandante 
general  de  artillería  de  Vitoria  estuvo  al  frente  de  su  regimiento  en  el  puente 
de  Alcolea;  era  que  entre  Hidalgo,  por  haber  tenido  la  de^racia  de  mandar  á 
los  que  los  mataron,  y  el  cuerpo  de  artillería,  se  interponían  los  manes  san- 
grientos de  los  desdichados  Gadaval,  Torreblanca,  Puig,  Carvajal  y  Maitor^. 
El  gobierno,  que  nada  de  esto  ignoraba,  pudo  haber  evitado  el  conflicto,  pitóte 
haber  previsto  el  caso. 

Lo  ocurrido  en  Vitoria  sirvió  de  pasto  á  muchas  interpretaciones,  de  excitó- 
te á  la  pasión  política,  y  no  siempre  se  apreció  con  exactitud,  bien  por  fáhade 
datos  ó  por  sobra  de-malicia.  Veré,  por  lo  tanto,  si  puedo  ofrecer  un  juido  don* 
de  aparezcan  los  verdaderos  términos  de  la  cuestión.  A  la  cabeza  del  Dkm- 
miento  insurreccional  de  los  artilleros  del  dia  22  de  Junio  se  puso  un  coi&pa^ 
ñero  de  las  victimas,  á  quienes  días  antes  les  daba  la  mano  de  amigo  y  Te9& 
su  mismo  uniforme.  Seguramente,  no  tomó  parte  ni  influyó  en  la  horrible  he- 
catombe, pero  no  dio  señales  de  anatematizarla  en  sus  actos  de  aquel  aciago  ditu 
Habiéndose  perpuetado  tales  crímenes  contra  su  propósito  y  voluntad,  ddnó 
considerarlos  como  el  mayor  infortunio,  y  aquel  dia,  como  el  más  aciago  ét 
toda  su  vida,  debió  haber  hecho  el  sacrificio  de  su  carrera  de  jefe  de  artilléis 
en  holocausto  de  sus  queridos  amigos  y  compañeros  desapiadada  y  cdbaide* 
mente  asesinados  por  las  tropas  desbandadas.  Pero  es  necesario  que  yü  apunte 
aquí,  con  dolor  de  mi  alma,  que  el  Sr.  Hidalgo,  lejos  de  hab^  observado  ca- 
ta conducta,  formó  de  aquellos  terribles  hechos  los  títulos  para  su  ñttmi 
prosperidad.  Esto  dice  claramente  que  si  no  ordenó  la  matanza,  la  acogió  en 
su  beneficio  para  ascender  en  cuatro  años  desde  capitán  á  general.  A  esto  íd- 
lamente  encuentro  reducida  la  cuestión;  ajena  por  completo  á  toda  pasiúh  jp- 
litica,  á  toda  mira  interesada.  Lamentable  fué,  repito,  que  no  se  evitase  él  cQü- 
flicto,  ni  guardado  el  debido  miramiento  al  cuerpo  de  artillería: 
u^a'deuí^toí  *^  <ptién  sustituía  el  &•.  Hidalgo  en  el  mando  dejas  Provincias  vascóñj^ 
de  D.  Femando  Piimo  das,  y  por  qué?  Esto  OS  otro  punto  histórico,  que  por  lo  especial  no  debe  oiÉ^ 
Cftpiuo  general  de  lu  (itsc  aquí ,  tauto  más  cuauto  que  para  nadie  llegó  á  ser  un  misterio.  Kb  se  cbrih 
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prendía  cpie  ciertas  cuestiones  de  moralidad,  de  vital  interés  j  de  honra  colee-  Proyindu  v^tom 
tiva  pasaran  desapercibidas  ó  no  se  contestaran,  cuando  autoridades  celosas 
en  el  desempeño  de  su  cai^  denunciaban  lamentables  abusos  é  irregularida* 
des  sin  disculpa,  que  afectaban  directamente  al  buen  régimen  y  debida  admi- 
nistración de  las  tropas  confiadas  á  su  mando;  pero  este  funesto  sistema  se  ve- 
nia observando  hada  bastante  tiempo  con  perjuicio  de  las  instituciones  milita- 
res, j  como  si  se  tratase  de  buscar  su  mayor  desdoro  mediante  la  punible  leni- 
dad ó  indiferencia  de  los  jefes  superiores,  cohibidos,  al  parecer,  por  otra  fuer- 
za más  impulsiva  que  la  de  sus  naturales  y  lógicas  atribuciones.  Hora  era  ya 
de  que  estos  abusos  saliesen  á  la  superficie  sin  miramientos  de  ninguna  espe- 
cie, y  de  que  se  dijese  también  con  entera  franquea»  si  exisitian  esos  poderes 
extraoficiales^  que  anulaban  hasta  las  facultades  de  los  ministros  y  los  coloca- 
ban, evidenciándolos  de  triste  manera,  en  una  situación  tan  deplorable  como  ñ- 
dicula.  Nadie  podia  estar  más  satisfecho  que  el  mariscal  de  campo  D.  Feman- 
do Primo  de  Rivera  en  el  desempeño  de  su  caigo  de  capitán  general  de  las  Pro- 
vincias vascongadas;  una  vez  se  le  daban  expresivas  gracias  con  motivo  de  sus 
acertadas  disposiciones  para  la  organización  de  la  milicia  ciudadana  en  el  dis- 
trito de  las  Vascongadas;  otra,  se  le  repetian  las  gracias  á  causa  de  las  medidas 
que  habia  adoptado  durante  su  permanecía  en  la  plaza  de  Pamplona;  en  otra, 
{tor  fin,  se  hacían  análogas  declaraciones,  teniendo  en  cuenta  sus  esfuerzos  loa- 
bles con  el  fin  de  que  no  se  alterase  la  tranquilidad  pública  en  la  ribera  de  Na- 
varra; le  demostraban  respeto  y  cariño  sus  subordinados,  le  apreciaban  los  habi- 
tantes del  país;  en  una  palabra,  recibía  pruebas  inequívocas  de  consideración 
general.  ¿Cuál  fué  el  móvil  poderoso  que  influyó  en  el  ánimo  del  Sr.  Primo  de 
iUvera  para  pedir  respetuosamente  su  relevo?  una  circunstancia  digna  de  en- 
OHnio  en  el  dimitente  y  de  censura  en  el  ministro  de  la  Guerra.  A  fines  de 
Octubre  habia  dirigido  el  general  al  Sr.  C¡órdova  la  siguiente  sentida  comuni- 
cación: «Excmo.  Sr.— En  la  revista  que  he  pasado  hoy  á  las  compañías  del  re- 
cogimiento de  Luchana,  donde  se  encuentm  la  Plana  mayor,  he  notado  con  sen- 
»timiento  faltas  de  instrucción,  poca  policía,  descuido  en  el  armamento  y  poco 
,»espíritu  militar  en  todos.  Así  lo  he  hecho  presente  á  sus  jefes  y  oficiales,  sig- 
»nifioándoles  que  volveré  á  revistarlos  con  todo  detenimiento.  Es  aún  peor  el 
restado  de  sus  cajas,  que  tienen  una  crecida  deuda,  sin  poder  abonar  el  vestua- 
»rio  que  usa  y  que  se  encuentra  en  muy  mal  estado.— No  dudo  que  en  la  pri- 
»mera  parte  podrá  ccmseguirse  pronto  remedio,  atendidos  los  buenos  deseos  de 
»su  actual  jefe,  que  los  tiene,  según  las  noticias  que  he  adquirido,  y  que  ofre- 
»ce  secundar  los  nüos  y  á  quien  le  considero  libre  de  responsabilidad  por  el 
)>corto  tiempo  que  lleva  de  mando;  pero^ respecto  á  la  segunda  parte,  ósea  me- 
yuyxdx  el  estado  de  sus  fondos,  no  lo  encuentro  fácil,  pues  aun  en  el  supuesto 
»de  que  se  realicen  sus  créditos  procedentes  de  deudas  de  jefes  y  oficiales,  que 
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»p6S6t8S,  sin  (Kmtar  con  que  tiene  que  atenderal  aii^k)  de  snsipreiidas^iiá]» 
»)^es,  y  menos  en  esta  guarnición,  en  que  el  servicio  ha  de  óer  penoso -poar  .]af 
»destaeamentos  que  fraccionan  la  tropa  y  por  las  continuas  mardias,  eaianÉí 
»á  que  tienen  que  estar  siempre  prevenidos  á  cualquiera  intentona  dé  &ioQÍ#» 
»nes  por  la  frontera,  cuyos  puntos  más  precisos  de  paso  es  indispensaUí&^aswé 
»parlos.— Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  pam  susupenoi^  eo- 
/>nocimiento.  Dios  guarde,  $tc.»  Pues  bien,  después  de  esta  eomunioaeiont  el 
ministro  del  ramo,  lejos  de  haber  adoptado  sevmsimas  providencias  en  aiÉio^ 
nía  con  la  verdad  de  tales  declaraciones,  se  encerró  en  un  mutismo  inexpHoai 
ble,  tratándose  de  asuntos  que  requerían  hasta  la  utilización  deltolégca£D.pafii 
disponer  sobre  la  marcha  lo  más  acertado  y  conveniente;  esemutismo  y  alg»^ 
aviso  de  carácter  particular  obligaron,  aun  cuando  no  lo  consignase  aaeí,  al  a^ 
ñor  Primo  de  Rivera  á  una  renuncia  fundada  dd  cargo  que  desempeñaba^  y  «• 
cribió  al  geneml  Córdova  en  los  términos  siguientes:  <(Excmo.  Sr,-*-Habieodo 
»llegado  de  recorrer  y  estudiar  con  detención  el  distrito  á  mi  cargo^  y  oonveil- 
»cido  reina  en  todo  ól  la  más  completa  tranquilidad,  y  nombrado  un 
»para  segundo  cabo  á  quien  puedo  entregar  el  mando  interino  que  < 
vño,  por  corresponderle,  según  ordenanza,  la  interinidad,  y  deseandio  ocapa^^ 
»me  de  mis  asuntos  particulares  que  tengo  abandcHiados  coa  graves  parjuioM 
»de  mis  intereses,  ruego  á  V.  E.  se  sirva  inclinar  el  ánimo  de  S.  M.  para  qna 
»acepte  la  dimisión  del  cargo  que  interinamente  venia  desempeniaiido4-*-Diipf(f 
»etcótera.»  Esta  dimisión  fué  remitida  y  recibida  el  dia  5  de  Novi^nlMre,  y  oto 
mismo  dia  contestó  el  ministro  de  la  Guerra  por  medio  [del  tdégrafo  de  la  ot* 
guíente  manera:  «Conviene  que  Y,  £.  continúe  encargado  de  su  mando,  fom 
»está  aceptada  en  principio  la  dii^ision  de  ese  general  segundo  cabo,  en  ateoK 
»cion  al  mal  estado  de  su  salud.— Sírvase  V.  E.  manifestarme  los  motivos  que 
»tiene  para  la  autorización  que  me  pide.»  La  historia  era  bastante  original;  filé 
noble^  la  conducta  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  y  debió  dolerse  su  alma  de  la  det 
cepcion  sufrida  en  vista  del  indiferentismo  del  gobierno,  indiferentismo  tanta 
más  censurable  cuanto  que  al  fin  admitió  una  renuncia  cuyo  fundamento  mo*, 
ral  debió  hallarse  basado  en  la  falta  de  iniciativa  ministerial  para  la  adminia* 
tracion  de  recta  justicia.  Habia  más.  Aunque  los  periódicos  radicales  lo  negmoDy 
corrió  la  voz  bastante  autorizada  de  que  la  Tertulia  de  la  calle  de  Carretas  lia-t 
bia  enviado  una  comisión  de  su  seno  al  ministro  de  la  Guerra,  á  fin  de  pedir 
que  no  se  adoptase  resolucicm  alguna  en  el  expediente  in^ruido  con  motivada 
la  comunicación  pasada  á  la  dependencia  de  su  cargo  por  el  general  ftimodaí 
Rivera,  y  se  dijo  además,  que  la  comisión  habia  salido  muy  satisfecha  de  la  ocah. 
testación  que  dio  el  ministro  de  la  Guerra,  el  cual,  contaron  los  periódicos^ ^pift 
manifestó  que  «para  ól,  por  encuna  de  la  moral  del  ejército,  estaban  loe  Jbuw» 
»y  consecuentes  liberales  como  el  Sr.  Del  Amo.»  Esto  negajoa  los  peidódiitfh 
^dicales,  ó  hicierw  bien  en  negarlo,  porque  los  concepto9  del  geneíal  QMfN' 
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«^  á  ser  (riertpB,  no  podían  ser  más  pegudiciales  al  partido  que  quería  ensal- 
zar. Aquí  en  este  hecdio  se  encuentra  Yerdade);amente  el  origen  del  conflicto 
iÜdai^  puesto  que  esta  general  fué  nombrado  primem  autoridad  militar  de  las 
Proimicias  vascongadas  en  reemplazo  de  quien  dimitia  por  causas  que  tanto 
honraban  á  su  persona. 

^omo  males  mayores  disipan  menores,  sucedia  que  lá  cuestión  Hidalgo,  por  sueado  misterioso 
lo  que  tenia  de  grave  y  trascendental,  habia  puesto  un  paréntesis  ala  cuestión 
de  las  transferencias  de  los  dos  millones;  callaban  los  conservadores,  ó  por  lo 
menos  no  ponian,  como  Buele  decirse,  el  grito  ea  el  cielo,  pidiendo  la  acusa- 
don;  callaba  t^^ien  el  gobierno,  y  mostrábase  en  actitud  de  que  se  empren- 
diese, bien  que  no  deseaba  el  curso  ulterior  de  la  acusación.  Habia  más;  la  co- 
n&sicm  del  Congreso  encalada  de  emitir  dictamen  sobre  él  asunto,  esa  comi- 
sion  callaba,  y  no  solamente  callaba,  sino  qué  parecia  atacada  de  parálisis  en 
la  lengua,  en  los  ojos,  en  el  entendimiento  y  en  los  oidos,  puesto  que  no  veia, 
ni  ola,  ni  entendía  nada  de  lo  que  le  rodeaba.  Y  en  el  silencio  del  gobierno  y 
de  la  comisión,  silbido  que  parecia  un  tardío  y  congojoso  arrepentimiento, 
iqué  Inen  y  sucesivamente  se  escuchaba  el  eco  de  aquellas  voces,  t5uyo  diapa- 
són aumentaba  á  medida  que  se  iba  afirmando  la  seguridad  de  que  el  asunto 
de  la  acusación  habia  sido  mucho  ruido  para  nada!  La  comisión  se  encontraba 
en  el  caso  de  emitir  dictamen  en  imo  ó  en  otro  sentido.  Y  en  puridad  de  ver- 
dad así  lo  sentían  los  acusados,  más  interesados  que  nadie  en  el  esclareci- 
miento de  los  hechos  que  se  les  hablan  imputado;  pero  el  único  responsable 
era  el  gobierno,  pues  á  pesar  de  la  increíble  indiferencia  con  que  dejaba  amon- 
tonar conflictos  en  tomo  suyo,  debiá  parecerle  que  este  era  el  mas  considera- 
ble de  todos,  y  no  quería  abordarle  mientras  la  cuestión  de  orden  público  y  la 
de  Hacienda  no  estuviesen  resueltas. 

La  cuestión  de  orden  público  era  la  que  más  apremiaba  y  entristecía  al  go-     moüvos  e»  quo  fan, 

.y-,         ^*^^  ^  gobierno  su 

biemo,  aunque  quena  por  medio  de  sus  órganos  manifestar  lo  contrano.  Con  contentamiento  «obre 
efecto,  hecho  el  cómputo  de  los  motines,  asonadas  y  resistencias  activas  ó  pa-  púbuwT*** 
sivas  que  los  diversos  municipios  de  España  hablan  presenciado  con  motivo 
de  la  declaración  de  soldados  de  la  quinta  de  los  cuarenta  mü  hombres,  el  go- 
Wemo,  por  medio  de  la  Gaceta^  se  declaraba  satisfecho,  y  poco  le  faltaba  para 
prorumpir  en  vivas  al  orden,  logrado  por  el  camino  de  la  libertad.  Ahora  bien, 
los  motivos  de  satisfacción  que  el  ministerio  y  los  ministeriales  tenían,  consis- 
tieron en  que  la  situación  militar  de  Cataluña  era  cada  día  más  grave,  habién- 
dose visto  precisado  el  gobierno  á  relevar  al  general  Baldrich,  y  el  nuevo  ca- 
pitán general,  Sr.  Gaminde,  á  dirigirse  á  su  distrito  por  la  via  de  Valencia, 
escdtado  en  todo  el  trayecto  por  una  pequeña  columna  de  fuerzas  escogidas. 
En  que  un  número  muy  considerable  de  ayuntamientos  de  las  diversas  pro- 
vincias de  la  Península,  tuvo  por  conveniente  no  reunirse  el  dia  24  de  No- 
viembre, ni  proceder,  |X)r  consiguiente,  á  las  operaciones  que  le  estaban  enco- 
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mondadas  acerca  de  la  quinta.  En  que  un  número,  aun  m&s  GonwderaWe»  de 
mozos  de  los  comprendidos  en  el  sorteo,  tuvo  por  convenirte  ih)  aiptaeést  por 
los  respectivos  distritos  municipales;  motivo  por  el  cual,  allí  donde  la  talla  no 
fué  arrojada  por  el  bs^con,  rota  en  pedazos  y  paseada  en  triunfo  por  los  adver- 
sarios de  las  quintas,  el  sargento  tallador  pennanecia  cruzado  de  bcazos,  como 
sucedió  en  algunos  distritos  de  Madrid,  frente  á  frente  dd  aloalde  en  la  misina 
actitud.  En  que  ea  los  puntos  donde  el  orden  se  habia  alterado,  aFwttando  los 
mozos  los  locales  en  que  las  operaciones  de  la  quinta  se  verificaban,  odmo  ni 
la  autoridad  ni  sus  agentes  vieron  en  ese  hecho  más  que  un  desahogo  himia- 
nitarío  y  democrático  y  no  opusieron  resistencia,  no  hubo  más  que  algunas 
contusiones  y  heridos  más  ó  menos  leves.  En  que,  si  bien  las  comunicacioBes 
con  Andalucía  estaban  interrumpidas,  el  paso  por  D^enaperros  cqrtado,  wat- 
merosas  partidas  republicanas  posesionadas  de  pueblos  y  puntos  importantes, 
y  la  situación,  en  fin,  de  aquel  düstríto  militar,  era  á  la  sazcm  tan  grave  como 
la  del  de  Cataluña,  se  habia  anunciado  mucho  más.  Y  por  último,  ^i  que  hasta 
entonces,  si  bien  era  cierto  que  estaban  presos  en  Burgos  soldados  de  diversos 
cuerpos  de  k  guarnición  acusados  de  conspiración  en  sentido  republicano,  qi»B 
de  Madrid  habian  salido  para  Andalucía  no  pocos  jefes  militares  y  ofídales  de 
reemplazo,  y  que  se  había  dicho,  que  un  batallón  de  cazadores  sehabia  unido 
á  los  insurrectos  de  la  provincia  de  Górd(d)a. 
Más  podo  ler.  Estos  eran  los  motivos  que  el  gobierno  y  sus  afiliados  tenían  para  mosbarse 

satisfechos  de  la  situación,  si  se  eicceptuaba  la  dimióon  de  cargo  de  goberna- 
dor civil  de  Madrid,  presentada  por  el  doctor  Mata.  Lo  peor  del  caso  era,  que 
los  ciudadanos  pacíficos  tenían,  en  efecto,  que  dar  ^^cias,  no  al  gcáámoM),  pero 
sí  á  Dios  de  que  la  resistencia  activa  no  se  hubiese  convido  en  grasral  des- 
orden y  abierta  rebelión,  y  que  la  pasiva  no  hubiese  sido  más  general,  penque 
agotados  como  estaban  todos  los  resortes  del  gobierno,  sin  prestigio  alguno  k 
autoridad,  triunfante  el  individualismo  y  en  completa  descomposición  el  edi- 
ficio político,,  no  carecía  de  cierta  lógica  ese  consuelo  que  al  país  ofredan  los 
radicales,  repitiendo:  «más  pudo  ser.»  Creo,  sin  embargo,  que  lo  ocurrido  eia 
bastante.  En  los  cinco  meses  trascurridos  desde  el  advenimiento  ctel  GaMnetB 
que  prometía  conducir  á  los  españoles  al  orden  pw  la  libertad,  y  que  acerba- 
mente increpaba  á  todos  los  conservadores  por  la  desconfianza  que  mostraban 
de  la  democracia  pura  como  panacea  á  los  males  que  aquejaban  á  la  nación, 
tuvimos,  unos  tras  otros,  los  sucesos  de  Jerez,  de  triste  recordación;  el  alza- 
miento del  Ferrol,  el  recrudecimiento  de  la  ínsurrecdon  carlista  en  Cataluña, 
que  los  radicales  prometieron  dar  por  terminada  en  breve  plazo,  y  para  cenar 
esta  estadística,  una  nueva  y  general  insurrección  republicana,  que  ya  faalm 
ocasionado  numerosas  desgracias  y  cometido  no  peq^tóos  desmanes,  y  <p», 
coincidiendo  con  el  aumento  de  las  partidas  de  Cataluña  y  con  la  reduocioii 
del  ejército  á  su  mínima  expresión,  no  era  fácil  todavía  conjeturar  á.  ámáñ  se 
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oAmÍBaba.  La  política  radical  había  llegado  al  apogeo  del  descrédito,  la  impo- 
pularidad 7  la  impotencia. 

«En  tiempos  normales,  ha  dicho  Súnon,  los  partidos  se  injurian;  en  tiempos  ^^'^^^'^ 
>xle  revolución  se  degüeUací.^  Gracias  á  Dios,  todavía  no  hemos  llegado  á  este  ucimut. 
extremo  en  España;  pero  hemos  caminado  á  él  con  paso  acelerado,  y  es  positi* 
YO  que  jamás  las  relaciones  ^itre  nuestros  partidos  políticos  fueron  tan  de  ene- 
migo á  enemigo  como  á  fines  del  año  de  1872.  Pareda  ya  cosa  decidida  la  reti- 
rada de  la  nüuoría  conservadora  del  Congreso,  á  consecuencia  de  una  borras- 
cosa  sesión  ocurrida  el  6  de  Diciembre.  El  paso  era  grave,  pues  sabido  era  el 
carácter  que  tomaban  y  á  lo  que  han  conducido  en  España  siempre  los  retrai* 
mientos.  Si  en  un  país  de  sistema  representativo  sucede  que  en  lugar  de  regla- 
mento se  pretende  aplicar  á  una  Cámara  una  especie  de  Código  Mgro^  y  que 
en  lugar  de  un  presidente  justo,  conciliador,  que  comprenda  que  no  represen- 
ta en  su  sitial  otra  cosa  más  que  el  interés  de  la  Cámara  misma,  y  que  no  es 
otra  cosa  más  que  su  primer  servidor,  aquella  encuentra  que  ha  nombrado  un 
amo  de  palabra  ruda  y  frases  nunca  meditadas  y  de  espíritu  autocrático;  en 
esta  hipótesis,  lo  prodigioso  seria  que  no  hubiese  en  una  Cámara  de  tal  mbd^ 
elegida  un  alboroto  en  cada  sesión  y  un  escándalo  cada  dia.  No  cabe  narración 
descrita  que  no  sea  pálida  é  incompleta,  pues  apenas  de  viva  voz  podria  yo  re- 
ferir part^  de  lo  que  en  el  Congreso  se  oyó.  La  indignación  y  la  vehemencia  con 
que  comenzó  á  hablar  el  Sr.  Ulloa  tan  luego  como  se  pidió  la  aprobación  del  acta, 
se  explican  perfectamente,  por  más  que  malograsen  ima  excelente  ocasión  de 
humillar  al  adversario.  La  minoría  conservadora,  solicitada  por  el  gobierno, 
había  consentido  en  aplazar  la  presentación  de  una  proposición  para  que  se 
diese  pronto  dictamen  sobre  la  acusación  intentada  contra  el  ministerio  Sagas- . 
ta;  el  Sr.  üiloa,  encargado  de  apoyarla,  habia  hablado  el  día  antes  con  el  vice- 
presidente Sr.  Mosquera  y  convenido  con  él  en  que  la  apoyarla  en  la  sesión  de 
la  tarde  del  dia  siguiente;  existían  en  la  mesa  siete  proposiciones  presentadas 
antes  que  las  de  los  conservadores;  las  sesiones  de  la  noche  estaban  especial- 
mente destinadas  por  la  Cámara  á  la  discusión  de  los  presupuestos,  que  cami- 
naban muy  lentos;  ha  sido  costumbre  parlamentaria  pasar  recado  de  atención 
la  mesa  al  autor  de  una  proposición  para  que  pueda  apoyarla  cuando  se  ponga 
al  debate;  y  sobre  todo  esto,  se  trataba  de  un  asunto  muy  grave,  de  un  asunto 
de  honra  al  par  que  de  responsabilidad  poUtica  para  los  conservadores,  y  en  el 
dual  la  conducta  de  la  mayoría  no  habia  sido  ni  clara,  ni  franca,  ni  consecuen- 
te. Los  conservadores,  por  otra  parte,  tenían  motivos  para  sospechar  que  exis- 
tia el  plan  de  aguardar  á  los  últimos  momentos  de  aquella  legislatura  para  pre- 
sentar la  comisión  nombrada  al  efecto  un  dictamen  admitiendo  que  habia  fun- 
damentos bastantes  para  entablar  la  acusación  contra  el  ministerio  Sagasta;  de 
manera  que  coincidiendo  este  paso  con  la  suspensión  de  las  sesiones,  no  seda- 
da lugar  á  la  defensa,  y  los  conservadores  iban  á  quedar  bajo  el  peso  de  una 
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verdadera  acusación  parlamentaria  é  inhabilitados  pamap^w6dla]^l8»f^lMll^ 
tancias  y  recobrar  ei  poder,  que  sus  adversarios  juzgaban  patrimai9ii<^,  4a^í^  ^ 
se  hallaban  dispuestos  á  retener,  costase  lo  que  costase*  Mediando  «staa^Ruas^^ 
era  natural  que  los  conservadoros  se  expresaran  con  alguna  veheineeieAii^^^ 
aeñor  UUoa,  áiun  cuando  trató  de  discutir,  en  lo  cual  estaba  en  su  dereObOi  la> 
conducta  inexplicable  de  la  mesa,  no  faltó  á  ninguna  conveniencia  pqrlwwnr 
taria.  En  cambio,  el  Sr.  Rivero  ni  siquiera  se  le  ocurrió  que  estaba  fiiaBd0  jo» 
j  parte  en  un  asunto  propio,  y  se  amparó  á  sí  mismo  usando  de  toda  la  ajatoi 
rídad  que  le  daba  el  reglamento,  no  para  defenderse  á  su  tiempo  ddspM&  de 
haber  oido  la  censura,  sino  para  impedir  del  modo  máá  violento  y  oon  la  más 
extraña  intemperancia  que  su  conducta  en  la  sesión  anterior  fuese  sometida  á 
juicio  de  la  Cámara.  Con  este  objeto,  después  de  infinitas  intenrupcioMs  ab^ 
surdas,  expuestas  en  la  form  más  personal,  ruda  é  infeliz,  concluyó  par  retí^ 
rar  la  palabm  al  Sr.  UUoa.  De  la  mayoría  misma  salió  una  voz.que  protcyst^m* 
dignada  contra  este  acto  de.lmperialÍ3mo,  iguc^  en  la  forma  y  en  el  fondo  al 
que  el  Sr.  Rivero  consumó  dias  antes  en  perjuicio  del  diputado  St.  Olavacrifltft. 
Todo  fué  deplorable  en  esta  sesión;  después  del  espectáculo  boohonioao  de  h 
sesión  pública,  vino  la  acostumbrada  parodia  de  los  dioses  del  OHmpo  en  la^i»* 
creta,  acordándose,  en  ausencia  de  los  conservadores,  resueltos  á  no  vt^ver  al 
Congreso,  una  proposición  conciliadora  en  que  se  declaraba  que  el  presideaUe 
no  habia  pretendido  ahogar  la  voz  de  la  minoría,  sino  que  se  habla  limitado  4 , 
cumplir  el  reglamento  en  la  sesión  de  la  noche  antericxr  por  no  tener  notíck 
del  compromiso  privado  contraído  por  el  vicepresidente.  De  todos  modos,  kr 
mayoría  cometió  una  gran  injusticia;  el  presidente  del  Congreso  dio  lugar  ai 
retraimiento  de  la  minoría  conservadora,  y  las  pasiones  pditicas  se  hfillahip 
exacerbadas  como  nunca.  No  era  cosa  para  extrañar  que  faltando  al  orden  mo^ 
ral  en  las  más  altas  esferas,  el  orden  material  se  hallase  en  España  en  el  náa 
deplorable  estado.  Si  el  debate  se  hubiese  llevado  á  efecto,  la  discusión  habría 
sido  agitada  y  se  habrían  escuchado  cosas  tremendas,  á  ju^ar  ^ot  lo  que  ¿# 
3eria  decía  en  uno  de  los  pármfos  de  un  suplemento,  profusamente  vendido 
por  las  calles,  y  que  decia  lo  siguiente:  «El  país  iba  á  oír  lo  que  había  de  v«r^ 
»dad  en  el  fondo  de  la  cuestión  ya  que  ha  oido  tanta  grosera  calumnia*  El  país 
»iba  á  oir  más,  iba  á  conocer  la  historia  de  los  acusadores,  á  quienes  desnuda- 
»rian  nuestros  amigos  desde  la  tribuna;  de  este  modo  la  opinión  pública,  ese* 
»tribunaljusto  y  desapasionado,  hubiera  conocido  la  hipocresía  y  el  cinismo' 
»del  partido  dominante.»  ¡Tristísimo  espectáculo  estaban  dando  los^hondires* 
grandes  que  habían  venido  á  restablecer  el  prestigio  del  régimen  conslittt^ 
cional! 
Una  «sonada.  Auuquc  cl  ostado  dcl  órdou  público  en  las  provincias  era  por  todo  tttfífOBt^' 

lamentable,  iñxmdadas  como  estaban  de  partidas  insurrectas,  carlistas  y  V9p$:'' 
blicanas,  así  como  de  partidas  latro*faocioeas,  la  capital  de  la  OMMiarqnía  {^^ 
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sala  ta  T^tajja  de  vivir  con  una  trancpiUidad  relativa,  habiendo  pasado  algún 
tiempo  sin  cfue  su  recinto  presenciara  uno  de  esos  motines  de  que  habian  si- 
do teafaro  varias  ciudades  de  Andalucía,  juntamente  con  Barcelona,  Zaragoza 
y  Valei^sía.  Este  privilegio  cpie  Madrid  experimentaba  pareció  sin  duda  un 
atentado  á  la  igualdad  revolucionaria,  no  sé  á  qué  fracción  ó  grupo  6  asocia- 
ción misteriosa  de  gentes;  y  en  la  noche  del  11  de  Diciembre  cundió  la  alar- 
ma con  mayor  motivo  que  en  otras  ocasiones,  y  si  no  llegó  á  haber  ni  si- 
quiera \m  motin  porque  en  ninguna  parte  se  formalizó  la  resistencia,  hubo  una 
asonada  que  produjo  varias  inocentes  víctimas,  gran  susto,  si  bien  pasajero, 
en  el  vecindario  y  no  menos  ofensa  al  principio  de  autoridad,  que  andaba  por 
los  suelos.  El  ministro  de  Estado  indicó  en  el  Congreso  que  aquella  asonada  se 
había  relacionado  con  la  contratación  del  empréstito  que  debia  quedar  termina- 
da al  siguiente  dia.  Fué  para  condenar  esta  deplorable  asonada,  en  la  que  unos 
trescientos  hombres  se  burlaron  de  la  autoridad  del  gobierno  y  causaron  gran 
daño,  manteniendo  la  alarma  á  la  población  de  Madrid;  pero  ninguna  persona 
^ensata  pudo  convenir  con  el  ministro  de  Estado  en  que  dicho  suceso  probase 
los  benefidos  de  la  libertad  ,que  disfrutábamos,  porque  libertad  sin  poder  es 
aBsrqnía.  Seis  meses  hacía  que  el  ministerio  Ruiz  Zorrilla,  si  no  en  sus  proyec- 
tos dñ  ley,  en  la  práctica,  se  esforzaba  por  mantener  la  libertad;  seis  meses  en 
loB  que  había  multíidicado  las  concesiones  á  los  principios  más  exagerados;  y 
iqaé  eonsiguid  con  eso?  La  insurrección  carlista  creció  extraordinariamente  en 
foerzas  y  en  audacia;  la  republicana  la  siguió;  capitales  importantes  fueron 
teatro  de  graves  conflictos;  la  seguridad  en  los  campos  había  desaparecido;  la 
circulación  por  las  vías  férreas  se  había  hecho  en  extremo  difícil  y  peligrosa;  el 
reemplazo  del  e¡}ército  estaba  costando  sangre  y  dinero  en  abundancia;  se  ex- 
tendió la  pertari>aoion  á  las  Antillas,  y  no  bahía  rincón  de  la  tierra  española, 
fuera  de  los  bancos  de  la  mayoría  del  Congreso,  donde  no  imperase  la  des- 
confianza y  donde  no  inspírase  temores  lo  porvenir.  En  la  tarde  del  11  se 
anunció  que  habría  desórdenes;  que  los  republicanos  intransigentes  se  ha- 
bían propuesto  probar  fortuna,  instrumentos  de  los  reaccionarios,  al  decir  de 
los  ministeriales.  A  la  noticia  de  haberse  oído  tiros  en  distintos  puntos,  los  tea- 
tros se  quedaron  desiertos,  los  cafés  se  cerraron,  y  los  vecinos  pacíficos,  asus- 
tados, pero  refugiándose  en  sus  casas,  no  tan  á  tiempo  que  algunos  no  pasa- 
ran buenos  sustos.  Entretanto  el  Congreso  seguía  discutiendo  tranquilamente 
los  presupuestos,  aunque  á  favor  de  la  inquietud  se  adelantó  bastante  en  el 
de  ingresos,  y  en  el  salón  de  conferencias  comentábanse  las  noticias  que  suce- 
sivamente iban  llegando.  El  capitán  general  interino  manifestó  al  presidente 
del  Congreso  que  á  las  primeras  señales  de  alarma  había  dispuesto  que  se  * 
acecease  un  batallón  al  palacio  de  las  Cortes,  pero  el  Sr.  Rivero  dispuso  que  se 
retifase.  No  obstante,  había  en  las  inmediaciones  del  Congreso  piquetes  de 
sientes  deónden  público,  y  se  repartieron  armas  á  los  taquígrafos,  tipleados 
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y  porteros.  DesptOBS  de  dispararse  alamos  Utos  m  Ié'0[^Í€fi(a^4A'^|>ttSl^^ 

de  alborotadores  se  estacionó  ún  scfü  de  resistédíoia^  ^ú'^lé^  f&ÉtÁléP^íé^íSg^ 

Martín,  mientiaas  qiie'otros  grupos  se  reunían  tattiHfe^^^^  Ida^^aíftibtf^rftA/^ 

babian  oeasionado  ya  algtmas  desgraciad,  asesinánddrá^agéjQA^délA^tiíaLl^ 

co  que  estaban  diseminados.  El  diputado  Sr.  Bocetá  saMe¿'él<«ééiié^dé^1iL^H*8' 

sidencia,  cuyos  cdisheros  se  despojaron  de  las  escarapek^y'éi'&i'4é  «FVdri^MfBr 

lo  que  pasaba,  y  tuvo  el  dolor  de  que  en  la  calle  de  EiiJñijadK^  «títit^'i^ri^ 

se  inc»i:almente  allacayó.  JLa  a^ta(»on  era  grahde  mtl  Éáfk  éfrfetfttfbtéAtei^ 

pero  nadie  dabdf  ini|kn;tanda  ái  los  sucesos.  Unos  losatñb^á  ftifiaqiÉfittiüMiáf» 

para  malograr  el  emi^réstito,  otros  k  maniobras  ttelto  (xítisetvetSímí^j  ^^Ito'filss 

taba  quien,  queiriendo  sacar  partido  de  loquees  cdtiSéeuenúütt]lAtiani>^4etf7 

concierto  en  qm  se  vivía,  asiundara  que  habían  votadeit^  gr«^ie#^alfctth>i<8to^ 

iMla  abolición  déla  esc^vitud.  Énlermo  en  cama  él  iÉxniM!;«»'de  >l«'TJl%É»i9i 

notóse  bastante  desorden  en  la  dkecci(m  de  las  o^€a«Miioqes  liiiMtárMf >;f«iiSdt 

fíeil  conj^urar  lo  que  hubiese  sucedido  en  elcasa  BeiíaliereBtQllidóxjtyiliiiiíao 

vimiento  serio.  El  capitán  general  interino,  Sr.  Pavíai,  s^  miiltiplieilki'^]^¿ 

acudir  á  todas  partes;  pero  no  era  dertamente  kxx  ei!MAi^,.|K%afiidiS''qbe^Í^ 

T^se  su  bi2arría  el  car^  k  la  cabeza  de  cincueiita  bombiMi deíti«9flí4  fosiMIf 

tinados  de  la  plásmela  de  Antón  Martin.  Allí  hubo  <|os  soUliidoB  hQrijdos/^^llMP 

sefiora  que  tuvo  la  desgrada  de  que  un  balazo  la  atravosaio^Jígpk  hornta^q^ 

tiempo  de  retirarise  á  su  casa;  de  los  paisanos  murieron  d<N3!peimnÍHr.ctocleffil^ 

mente  vestidas,  y  hubo  varios  heridos;  sólo  en  la  prevendoa  de  la  plattt'M} 

Progreso  se  recogieron  cuatro.  En  el  teatro  de  Variedades^  ló-eñ  uiot^asa  )^r(tt* 

ma,  se  estableció  la  que  así  propia  se  llamó  junta  revoIucMnmnbf  p^^ste^ittid 

tro  tiene  salida  al  <»illejon  de  la  Rosa,  y  por  allí  se  fugeuNm  ióa  qiie  imac^ótáíA^ 

m ccmderto  eomprometi^Rm  á  algunos  infétiees.  En  la  refQiricta' criase  oi|j^¿ 

ron  cuatro  cajones  de  cartudios.  En  la  Ribera  de  Curtidores' hízDse«n  simfab^ 

ero  de  barricada,  pero  los  defensores  la  abandonaron  &  bs  prkneróátií^^lPaltf^ 

bí^  en  los  barrios  altos  hubo  algunas  desgradas.  £1  gnspQ  -dé  ite-|4wctíela  é9*< 

Antón  Martin  le  nmndata  un  individuo  alto,  de  facddnes  fittas;  ^wélt^  ^  tüilK 

capa  y  cubierta  la  cab^a  con  un  sombrero  calabtés.  Esté  g^^,  róiléá^^ 

curiosos  en  los  primeros  momentos,  que  la  íníraba  c^  m&»  éufi¿Mádaá^^^y^ 

panto,  fué  (Meciendo  progresivamente,  llegando  á  oodoipolierse  ds^inte.de'wfi^ 

renta  honores.  Otro&  se  congregaban  en  distmtos  pui:ao^^  yé^mA^^iikjítiéQítfi 

Toledo,  ya  en  el  cuartel  alto  de  Madrid.  Diéíonse  imB  á  líiíí^Ébtiártfeáittakft 

mueras  al  Rey  D.  Amadeo,  al  g(^íemo  y  k  Ruk  Zorita.  Mgnn()&'gt£a^HMdl« 

orden  inSbMco situados  en  la  esquina  de  la  calle  d^  Lecm  jT'i^^dbidcfa^^ 

ríos  disparos  de  tiabuco,  rompieron  el  fuego  eoutea  l^^ek^létíiíttdoírqib^  dtviK 

didos  en  fracdcmes  de  qumce  a  veinte  individuóla)'  lj[)naél^Éusi^t^MMÜ4i^ 

aquella  i^oa.  Enfe^tantoy  tres  ofídalesdel  regimiento  de  OibaaM^  j^kÉKllrf^ 

ilaenSantla  feabel^  qoesedirigian  á  es«e  puí^  j^^^^M 
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tfía  áetemdos  en  Ia:eaU0  de  la  Magdaleiia^  desarmados,  y  uno  de  eUos  hendo 
en  1^  oahaza.  Lu^o  fueron  encerrados  en  el  teatro  de  Variedades^  que  ocupa- 
ban bs  sediciosos.  CSomenzado  el  fuego,  como  antes  dije,  y  comprendiendo  el 
capitán  gemejral  interino,  Sr.  Pavía,  que  la  insurrección,  si  podia  presentar  al- 
guna resistencia,  ésta  se  haria  en  didio  punto,  acudió  á  aquel  lugar  inmediata* 
mente  con  algunas  compañías  de  Barbastro,  mientras  que  el  batallón  de  Canta- 
bria desembocaba  ea  la  precitada  plaza»  La  presencia  del  capitán  general  fué 
salQdada  con  una  descarga  general  de  los  sublevados,  contestada  con  dos  ó  tres 
de  Bai4)asjtro,  que  bizarramente  ocupó  á  la  carrera  el  lugar  de  que  momentos 
ant0S  eran  dueSos  los  revoltosos.  Estos  d^aron  dos  muertos  y  un  herido  gra- 
ve. La  plaza  quedó  ocupada  militarmente,  y  d  general  Pavía,  después  de  dic- 
tar las  disposiciones  convenientes  para  sostener  la  tranquilidad  ea  aquel  pun- 
tOt  se  dirigió  á  los  barrios  bagos  á  que  se  habían  replegado  los  insurrectos  para 
retmirse  ccm  los  de  aquellos  lugares.  En  una  casa  de  la  dalle  de  San  Vicente, 
ocho  hombres  penetraron  violentamente  en  una  de  las  habitaciones  y  obligaron 
á<ios  voluntarios  á  que  lea  entregasen  las  armas.  Los  rebeldes  se  replegaron  á 
la  calle  del  Camero,  Pasión  y  Embajadores,  donde  levantaron  una  barricada; 
pero  al  antmcio  de  que  se  aproximaba  el  capitán  general  con  una  colunma  de 
ingenieros  y  guardia  civil,  y  el  brigadier  Salcedo  con  otra  de  ingeniá-os,  aban- 
donaron precipitadamente  aquellos  puntos  sin  oponer  resistencia.  A  la  una  de 
la  madrugada  el  capitán  gen^:al  participó  al  presidente  del  Consejo  de  minis-  * 
tros  que  la  sedición  estaba  terminada  y  ocupado  militarmente  Madrid. 

En  los  momentos  de  la  insurrección  cürculaba  por  Madrid  la  siguiente  pro-     progrwii  repubu. 
clama:  «Al  partido  republicano  federal  de  Madrid.— Hermanos  en  el  dolor  po- 
»lít¿co  y  w  el  sufrimiento  social:  la  campana  de  la  revolución  está  tocando 
á  rebato  en  los  campos,  villas  y  pudblos,  aldeas  y  provincias  de  la  España  de 
»los  héro^  y  de  los  mártires  por  la  honra,  la  libertad,  el  derecho  y  la  sobera- 
»nia  del  pueblo.  La  revolución  republicana  federal  es  la  revolución  de  la  justi- 
»cia,  de  la  dignidad;  la  vergüenza  y  la  independencia  de  la  patria.  Hermanos 
»ten  el  dolor  político  y  en  el  sufrimiento  social:  ¡viva  la  revolución  republicana 
«>f6derall  lA  las  armasl— Hermanos  en  el  dolor  político  y  en  el  sufrimiento  ^o- 
»cial,  escuchad. — Una  monarquía  extranjera,  que  vive  alimentándose  de  la 
»txaÍGÍon,  el  perjurio  y  la  maldad;  que  es  la  usurpación  más  irritante  de  los  de- 
»iechoB  del  hombre  y  de  la  soberanía  del  pueblo,  ¿debe  vivir  á  ciencia  y  pa- 
»dencia  de  los  valientes  republicanos  federales  de  Madrid?— No,  mil  veces  no, 
)>aiit68  la  muerte.— Hermanos  en  el  dolor  político  y  en  el  sufrimiento  social:  ¡A 
»las  armasl — Un  ministerio  que  vive  alimentándose  del  engaño,  de  la  falsifica- 
»ei<m,  dd  s(dK)rno,  del  espionaje  y  de  la  deshonra  de  una  docena  de  república- 
»nos  iupóoátas,  desleales  y  traidores  á  la  causa  de  los  oprimidos  y  de  los  des- 
»h^edados,  que  es  la  causa  de  la  república  federal,  ¿debe  vivir  á  ciaicia  y  pa- 
yxma^  4e  los  valientes  republicanos  federales  de  Madrid?  No»  mil  veces  no, 
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x^antes  la  muerte.»  Esta  proclaioa  concluia  dando  vanos  viva»  y  ,^máiidobt.id 
Centro  federativo  dé  Madrid-  .■       r.i     Íul:*o 

Esfaerzot  estériles  Mentó  en  el.Ccmgreso  el  imni^tro  de  Estado,  Sr.  Máortosv  qUitatt  to^  "S/s^imh 
tli^^ToB^xoZ'.  portancia  al  tumulto  que  habia  llenado-de  alarma  al  vedndaria  de  líadrí^b 
pero  no  eran  ya  posible  las  ilusiones  acerca.de  este  punto,  y  eL6r.  IifórtP9.€»r 
eontró  pocos  que  se  traxK[UÍlizasen  con  sus  dec!laraQÍ(»xes.  En  vaiK).dddÍMd)(i 
los  mayores  esfuerzos  de  su  inteligencia  y  de  su  oratoria  éi  apatrtar  la  atenoísm 
pública  de  las  verdaderas  causas  de  la  desastrosa  anarqu&i  que  los^cúroün^Ubii^ 
y  que  taiía  llenos  los  ánimos  de  justísimo  pavor;  ^i  vano  todas  ^lasl  iamütuí^ 
cioneS)  todas  las  cavilosidades  empleadas  para  hacer  que*  aparéese  lareaptetr 
sabilidad  fuera  del  lugar  verdadero;  no  era  posible  ocultar  la  evidente  verdüd 
de  las  cosas,  que  consistia  sencillamente  en  que  el  malestar  y  los  pelig^  i^ 
luros,  la  anarquía  y  la  guerra  civil  convertidas  en  hechos  nc«m£des  y  ordinftr 
nos,  la  lucha  éntrelas  clases^  las  amenaza "^  de  la  demagogia,  faltos  del  T%K)r 
que  los  elementos  conservadores  de  toda  sociedad  necesitan  para  resistir,  Gttíí 
efectos  inmediatos  é  inevitables  de  la  doctrina  denwcrátioa.         .     •  .  . .  *   :í 

criBit  kiaiiteriai  Así  las  cos^,  surgió  repentinamente  ña  asunto  que  dio  iñotivo  á  uñ  goh^ 
flicto  ministerial.  No  bien  fué>  tomada  en  consideración  una  ^roposídon  del  aer 
ñor  Becerra  otorgando  un  voto  de  confíwza  al  GaMnete  Buiz  Zorrilla^  co&ii^ 
apareció  una  crisis  ministerial,  que  se  habia  venido  anunciando.  Tan  luego  eo» 
mo  el^r.  Gasset  tuvo  noticias  de  la  votación  del  Congreso,  juzgó  que  proéedii 
presentar  su  dimisión,  como  lo  hizo;  á  esta  dimisi<m  se  i^guió  la  del  muufitM 
de  Hacienda,  Sr.  Ruiz  Gómez,  y  el  general  Ciórdova  antincíó  también  la  suja^ 
aun  cuando  las  gentes  recelaban  que  no  insistiría  en  eUa  en  atenoion  á  la  b0« 
eesidad  que  tenía  el  ministerio  de  sus  servicios.  La  causa  de  la  crisis  fisefún 
las  reformas  en  Ultramar^  y  particularmente  la  nueva  actitud  adoptada  ea  «ate 
asunto  por  el  presidente  del  Consejo,  quien,  olvidando  las  segoridadw  que 
diera  de  que  su  política  en  este  asunto  era  la  délos  voluntarios  de  Guba^ jr  4Í 
brio  con  que  se  opuso  á  las  apasionadas  declamaciones  de  los  Sres.  Sanrom&j 
Sahneron  y  Alonso,  ahora  pretendía  caminar  tan  aprisa  ccmio  el  primero  d^  loi 
ultrareformistas  y  prejuzgar  la  cuestión  del  régimen  administrativo,  polflüot^jr 
social  que  debía  aplicarse  á  Cuba  á  la  terminación  de  la  guerra,  entregando  Ü 
isla  de  Puerto-Bico,  sin  limitación,  á  la  influencia  de  los  abolicitínistas  y  d* 
los  separatistas.  £1  Sr.  Gasset  estuvo  resuelto  á  presentar  á  las  Cortes  tot  ]da& 
de  abolición  del  trabajo  esclavo  en  Puerto-Rico,  conforme  al  tmal,  y  madiaBlft 
al  desenvolvimiento  que  se  daba  k  la  coartación,  k  primera  quedaria  leaiindai 
en  cinco  ó  seis  años^  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  mientras  tanto,  iba  inás  aUfit-iiuallM 
ultrareformistas,  puesto  que,  deliberadamente,  al  contestar  al  cabo  de  tígopm 
horas  á  las  preguntas  que  sobre  las  reformas  en  ultramar  le  dirigió  el'Sr»  fi«fc 
gallal,  anunció  que  el  Gabinete  que  presidia  se  habia  decidido  por  ]kAiliam 
inmediata  en  Poeoto-Ricp,  para  cuyo  efecto  se  aparejaba  á  ¡HresenlsirifJaiQfijfte 
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Ites^'el  o^prest)(máimte  pfoyecfo  ley.  Esto  fué,  así  conio  la  aco^da  que  el 
cambio  tan  brasco  como  completo  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  recibió  de  sa  mayorfa, 
-to  cftte  deddkS  al  ministró  de  Ultramar  á  presentar  su  dimisión.  La  cr^  esta- 
ba, pdésy  planteada,  y  con  tales  caracteres,  que,  aun  habieiKio  durado  el  oon- 
tí^dfe  ministros,  que  se  celebró  la  noche  antes  de  la  sesión  para  resolverla, 
btóta  las  cáflBLCo  ^de  la  madrugada,  no  pudo  conseguirlo.  Mientras  los  loinis» 
(rofi  tadicales  discutían,  opinando  casi  una  mitad  del  Gabinete  que  el  giro  y 
jBCfvimiento  que  se  trataba  de  imprimir  á  las  reformas  de  Ultramar  podia  ser 
^ligroso,  los  republicanos  de  la  minoría  se  concertaban  en  el  Congreso  y  acor- 
daban dar  immo  testimonio  dé  su  benevolencia  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  apoyando 
decididamente  la  política  ultramarina  que  acababa  de  proclamar.  Los  federales 
eván  lógicos:  en  rigor,  su  sistema  ^ra  el  que  el  gobierno  comenzaba  á  adoptar 
respecto  &  las  Antillas;  y  si  á  esto  ée  une  la  gran  armonía  en  que  benévolos  y 
radicales  vivían  ea  la  Península,  aparecia  natural  aquella  r^oludon.  Gastelar 
habia  resuelto  salir  de  su  voluntario  mutismo  con  este  motivo,  á  fin  dé  pro- 
meter, á  nombre  de  la  minoría  de  que  era  pai^e,  al  Gabinete  del  Sr.  Ruiz  Zar- 
rula  el  apoyo  de  la  primera  en  lo  referente  á  los  asuntos  coloniales.  De  mane- 
ra que,  mientras  los  ultrareformistas  se  convertían  en  consejeros  del  Gabinete 
qbe  habia  prometido  hacer  la  política  de  los  voluntarios  de  Cuba,  los  republi- 
eaao$^  leío&ecian  su  proteoeion.  La  nación  estaba  de  pésame  al  ver  la  temeri- 
dad loca  con  que  se  sacrificaba  el  elemento  español  de  las  Antillas  k  combina- 
ciones y  exigencias  de  partído,  y  en  que,  como  si  fueran  pocas  las  dificultades 
^ti  que  luchaba  el  malhadado  Gabinete  radical,  él  mismo  ponia  ^npeno  en 
suscitar  á  cada  paso  otros  nuevos. 

.  Fsé  el  caso,  que  la  crisis  ministerial  quedó  resuelta;  los  Sres.  Ruiz  Gómez  y 
Gasset  salieron  del  Gabinete;  el  general  Górdova  continuaba,  k  pesar  de  haber 
presentado  su  dimisión  por  antireformista;  pero  quedaba  bajo  el  pretexto  de 
que  su  presencia  era  necesaria  para  sofocar  la  rebelión  carlista,  que  iba  en  au- 
mwto  Iméia  ya  seis  meses;  esto  no  era  muy  lisonjero  para  los  demás  genera- 
les del  radicalismo,  en  ninguno  de  los  cuales  se  hablan  descubierto  cualidades 
ppira  dirigir  el  ejército;  así  debia  creerse  bajo  la  palabm  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 
Los  Sres«  Becerra  y  Mosquera  reemplazaban  á  los  primeros,  pasando  á  Hacien- 
da el  &.  Echegaray.  Y  decían  los  amigos  del  ministerio  que  la  solución  había 
sido  meoy  parlamentaria,  y  se  congratulaban  de  que  la  política  radical  penetra- 
se en  una  nueva  senda,  esto  es,  en  el  camino  de  la  acción  resuelta,  inmediata, 
sin  coíatemplaciones;  de  manera,  que  todo  cuanto  ese  partido  habia  anunciado 
M. la  oposición  iba  k  ser  realizado  desde  el  poder.  {Proposición  falsa  en  la  for- 
ma y^  en  la  es^cia!  ¡  Artificio  de  partido,  tras  del  cual  se  encubrían  una  gran- 
de humillación,  una  notoria  tiranía  y  un  desastre  nacional,  como  la  revolución 
no  podía  al  cabo  menos  de  producirlo!  Los  Sres.  Mosquera  y  Becerra,  que  re** 
^Bplassaban  m  el  Gabinete  k  los  ministros  salientes,  podían  hfi^r  modificado 
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repentinamente  sus  opiniones  en  los  asuntos  de  Ultramaf;  petb  inss^bísiáoim^ 
por  sus  actqs  anteriores,  única  cosa  capaz  de  no  producir  carácter  imípoliticó^TMií 
representaban  ni  más  tii  menos  que  esa  poKtica  de  la  prudencia  y  de-ia  gOK 
dación,  que  era  causa  de  la  saKda  de  los  mismos.  El  Sr.  Mosquera^  que  €»[  ¡so 
breve  administracioii  en  el  veíano  de  1871  se  adquirió  no  poóas  siii^tíás'ra 
las  Antillas,  se  presentó  ante  éstos,  y  en  general  ante  el  público  espafiídí,  íaonia 
continuador  de  la  política  del  Sr«  Ayala,  y  lo  fué  realmente,  no  habiendo  aco- 
metido ni  proyectado  ninguna  de.  las  violentas  medidas  que  á  la  sazón  recla- 
maba el  radicalismo.  El  Sr.  Becerra  podria  ser  al  lado  de  Zorrilla  lo  que  qui- 
siera, que  ninguna  transformación  habia  de  sorprender  en  qtiien  tantas -había 
sufrido,  pero  los  hechos  decian  qué  habia  sido  el  apóstol,  él  dógmattízante  idé 
las  reformas  graduales  y  sucesivas,  así  en  lo  que  concetnia  á  la  ésclavilnd, 
cuya  existencia  en  las  Antillas  negaba  en  1869,  como  en  la  política.  sG^mo  se 
explicaba,  pues,  un  cambio  tan  completo  en  la  política  colonial  del  Sr.  Rtíz 
Zorrilla  y  del  radicalismo,  á  quienes  capitaneaba?  No  tenia  otra  eXpUtsatíc» 
sino  la  de  que  este  partido  no  sabia  proceder  de  otro  modo  que  por  k  imposi- 
ción y  la  violencia,  despreciando  á  todo  el  que  no  le  resistía;  burlándose  de  las 
manifestaciones  pacíficas  de  la  opinión;  odiando  á  todos  los  intereses  que  no 
se  le  sometían  y  no  se  ponían  servilmente  á  sus  órdenes,  y  no  vaüftidose  ja- 
más de  la  persuasión,  porque  mal  podía  persuadir  quien  no  sabia  razóear  sas 
determinaciones,  ni  del  tiempo,  porque  no  le  dejaban  detenérselos  comproriíi- 
sos  contraidos  con  los  enemigos  de  la  monarquía,  con  los  afiliados  en  las 
sociedades  secretas  y  con  los  demagogos  de  todos  los  colores,  por  cuya  p«>- 
teccion  vivía  y  se  sostenía.  Tenia  también  otra  explicación  aquel  hedió; 
otra  explicación  más  humillante  y  vergonzosa.  El  Gabinete  radical,  esclave  de 
los  pseudo-patronos  do  los  esclavos,  sin  voluntad  niindependenóia  en  medio 
de  sus  huecos  y  sonoros  alardes  de  iniciativa;  sin  personalidad,  á  pesar  de  su 
jactancia,  y  poco  cuidadoso  de  la  dignidad  nacional,  no  obstante  sus  protestas 
de  tenerla  en  cuenta,  estaba  siendo  no  más  que  un  instrumento  pasivo,  lieño 
de  temor  y  docilidad,  de  una  imposición  extranjera,  determinada  quizá  por 
ima  intriga  ruin  y  mezquina  de  im  puñado  de  hijos  espúreos  y  reMdes  de 
España.  La  explicación  de  ese  cambio  en  la  política  radical,  que  tan  altisonan- 
tes frases  inspiraba  á  los  afiliados  en  el  masonismo  y  á  los  filibusteros  disfra- 
zados de  reformistas,  se  encontraba  íntegra,  cabal,  completa  en  el  pánfafo  in- 
digno, humillante  para  España,  sin  ejemplo  desde  1823,  en  que  el  presidéflte 
Grant,  como  si  se  ocupara  de  las  regiones  que  compran  los  Estados-Unidos  á 
Rusia,  y  en  las  que  viven  unos  centenares  de  cazadores  de  focas  y  de  comer- 
ciantes de  pieles,  se  entretuvo  en  censurar,  en  el  tono  de  un  pedagogo,  á  los 
gobiernos  españoles  por  su  política  en  Cuba,  como  si  el  derecho  intemacíotial 
permitiera  modificar  directa  ni  indirectamente  el  régimen  de  lá  projfiedad  en 
un  país  extranjero  sin  negar  su  independencia.  Esta  era  la  explicación  de  la 
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carfétó^  qtolps  miaisteriales  denommaban  «un  progreso»  y  apellidaban  parla- 
iDtóntaria:-Eíieldooum^nto  de  Grant  se  veia  que  el  presidente  extralimitaba 
sus  atribucic^^  é  invadia  los  derechos  de  España.  Desde  1841  á  1843,  cuando 
la  revoluQLon  se  enseñoreó  otra  vez  de  España^  no  faltó  motivo  para  que  se 
cficrilwBr^  y  pogra  que  se ,  convirtiesen  en  proverbio  aquellos  conocidísimos 
reng^níes: 

Aquí  se  hospeda  el  Regente: 
■  Bl  que  manda  vive  enfrente. 

,  Todo^  raoordaban,  porque  era  un  hecho  reciente,  que  los  diputados  de  Puer-  contrtdicdonM  i 
t^Rico,  cuyo  encargo  especial  era  obtener  todas  las  concesiones  posibles  en 
favor,  de  la  provincia  que  representaban,  se  hallaban  tan  desesperanzados  de 
alcanzarlas  del  ministerio  radical,  con  quien  votaban  á  menudo  y  á  quien  no 
pocas  veoes  abaudoj;iaban  también  para  manifestar  su  disgusto,  que  no  oculta- 
ban su  propósito  de  resiguar  el  encargo  y  retirarse  á  sus  casas.  El  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla, quien  lal  formar  s^i  programa  en  Julio  de  1871  decia,  que  su  política  era 
la  política  de  Ipa  voluntarios  de  Cuba;  el  Sr.  Mosquera,  que  al  entrar  en  el  mi- 
nisterio impetró  el  apoyo  del  Sr.  Ayala  llamándose  continuador  de  su  política 
y  le  facilitaba  la  clave  del  ministerio  para  que  tranquilizase  á  los  propietarios 
de  Gub?i;  el  Sr.  Ga^set,  que  no  temió  hacerse  blanco  do  los  odios  de  muchos 
radiqales  y  ¡pondenó  enérgicamente  las  groserías  pronunciadas  por  algunos  re- 
presentantes  del  país,  y  no  reconoció  más  ley  que  la  de  la  extinción  de  la  es- 
clavUudj  el  general,  Córdova,  preparándose  para  ser  capitán  ^neral  de  la  isla 
de  Guí)^,  donde  debia  buscar  el  prestigio  entre  el  elemento  español;  el  señor 
Ruiz  Gómez,  no  ocultando  á  nadie  cuáles  eran  sus  opiniones  sobre  los  asuntos 
uUrainarinos;  el  mi^mo  Sr.  Montero  Rios  diciendo  en  confianza  que  en  dichos 
asuntos  era  más<?onservador  que  el  marqués  de  Manzanedo:  todos  estos  ante- 
cedentes, sumados  con  el  disgusto  que  los  diputados  reformistas  de  Puerto-Rico 
manifestaban  en  todas  partes,  eran  indicio  del  espíritu  de  que  el  ministerio  es- 
taba animado,  espíritu  patriótico  y  previsor  que  muchas  veces  elogiaron  los 
conservadores.  ¿A  qué  venía  ahora  decir,  como  decían  los  radicales,  que  la 
C(Mxstitucion^  el  estado  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  la  conveniencia  del  país  y  el 
interés  del  partido  radical  exigían  de  consuno  la  introducción  de  reformas  en 
aquella  AntiUa?  ¿No  existian,  por  ventura,  pocos  dias  antes  la  misma  Constitu- 
ción, lia  misma  isla,  los  mismos  diputados  y  el  mismo  ministerio,  y,  sin  em- 
.  bargo,  éste  se  complada  en  manifestar  opiniones  totalmente  diversas?  ¿Qué 
habia  pasado  para,  que  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  el  ministerio  se  hubiese 
visto  acometida  del  espíritu  reformista  y  trasmitídole  á  la  mayoría  que  humil- 
denjkeittte  seguía  sus  pisadas?  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  negaba  la  presión  de  influen- 
cias oxtraiy  eras  al  mismo  tiempo  que  se  manifestaba  vanidoso  de  que  sus  pro- 
yectois  de.  reformas  hubiesen  encontrado  simpatías  en  altas  regiones,  como  si 
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quiaiera  resguardarse  tras  de  tan  poderoso  onqmro,  y  el  Sr.  MStrtós/iCMtiÉffi) 
ciexido  tm  poco  al  jefe  del  Oabinete,  como  mád  hábil  en  las  lides  pariaiaeiáft^ 
tarias,  no  ocultaba  que  algunas  potencias  extraq^ras  yeian* '  coa  égíaáolo^ñ^ 
lantrópicos  propósitos  del  ministerio  español,  aunque  hubiera  podido^iÉaádht 
cómo  esos  filantrópicos  propósitos  habian  tenido  ejecución  en  los  BstadoB^ñf  ^ 
dos,  y  cómo,  por  otra  parte,  la  única  monarquía  americana,  el  Braal^  pídoeifife' 
en  el  asunto  con  la  prudente  parsimonia  propia  de  los  gobiamos  formaleís.  I^ 
>  único  niíevo  que  se  descubría  era  el  párrafo  del  mensaje  de  GüBoit,  cuyíGí<leÉr* 
preciativo  lenguaje  más  d^ia  ser  cjausa  de  irritaci(m  que  de  ooskte&U&^iíté^^ 
para  un  gobierno  patriota.  Se  manifestaban  tos  radicales  muy  aatiaffeoho«^-poí-' 
que  el  Sr.  Mártos  habia  recibido  u^t  telegrama  de  Lóndrw,  en  que  IcaA  ^mv^ 
He  felicitaba  al  gobierno  ej^añol  por  su  actitud  raerte  á  iaá  réfiMfÉia»  dr 
PuertO'Rico,  que  aplaudía  el  Gabinete  de  Londres;  Ocasión  propicia  se  le  fté^' 
sentaba  al  ministro  de  Estado  español  para  excitar  al  Gabinete  iüglés  á^|iMA^ 
en  libertad  sus  cuatro  millones  de  esclayos  de  la  India,  y  á  coündetrnt  su  aólft^d 
pasiva  en  las  especulaciones  esclavistas  de  Zanribar*  "       '"   ^ - 

Meaospndoeonqae      Dos  cosas,  eutro  otras  muchas,  llamarOTL  la  atención  del  público  íihpaídtíM'^ 

tratan  al  Mosaica  los 

refoimiftat.  la  sesiou  dol  dia  21  de  Diciembre  por  la  noche,  en  que  se  votó^  la  proposioidÉ- 

de  confianza  del  Sr.  Becerra:  la  primera  fué  la  audacia  con  que,  faaUánéoBe' 
con  escasísima  representación  en  la  Cámara  los  partidos  monárquíeos  y  tícmfittv- 
vadores,  ausente  el  que  denüro  de  la  revolución  habia  llevada  este  título,  laft^ 
radicales,  ebrios  de  vanidad  y -de  ambición,  se  lanzaron  ala  empresa  de  las  ífr-*- 
formas  ultramarinas  durando  la  guerra  de  Cuba  y  no  hallándose  tampoco  está' 
provincia  representada  en  el  Congreso.  A  los  pocos  oradores  de  la  oposicíctt'' 
que  tomaron  parte  en  el  debate  para  exponer  cuál  era  el  e^ado  de  la  opunoa^ 
en  España  respecto  de  aquellas  cuestiones  y  amparar  la  inte^dad  nacimal^ 
contra  la  preponderancia  que  artificialmente  se  trataba  de  dará  tos  filíbnirtew>Éí,  ■ 
los  oradores  de  la  mayoría  no  respondieron  más  que  entonando  d  trigal^  y ' 
burlándose  del  gobierno,  que  prometió  aplazar  las  reformas  ea  Cuba  y  no  lié*, 
varias  á  Filipinas,  siendo  así  que  ellos  estaban  decididos,  como  los  Srea.  Sar- 
doal  y  Ramos  Calderón,  á  llevar  las  libertades  democráticas  alas  cinco  partea' ' 
del  mundo  y  más  allá.  La  segunda  de  las  cosas  que  llamaron,  k  atención  *aé^ 
un  brindis  del  ministro  de  Estado  de  la  abolición  de  la  servidumbre  en  Puerto- 
Rico  al  orador  republicano  Sr,  Gastelar.  Si  lanzándose  á  gobernar  solos  y  k  láS- 
medidas  más  graves  y  de  más  pdigrosos  resultados  para  el  país;  sí  haciandd  * 
alarde  de  despreciar  la  opinión  pública,  los  radicales  hacian  ver  que  la  fiittoK** 
cion  se  fundaba  en  una  dictadura  parlamentaria,  postergando  al  Rey  Amadeoy'^ 
arrebatándole  de  antemano  la  gloria  inmarcesible  que  pudiera  resultar,  Beg«fi  '* 
los  mismos,  del  decreto  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  detnostís»  ^ 
ron  lo  que  para  ellos  significaba  y  valia  la  sombra  de  monarquía  en  que  se  «i— ' 
volvían  y  bajo  la  cual  se  amparaban.  Nada  quiero  argttmfisitsrrbí^mtoAAiit] 
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jWtefttsioade  hacer  del  Sr.  Castelar,  orador  cosmopoKta,  cada  vez  más  aficio- 
nfido^íJ  «stito  colosal  de  Víctor  Hugo  y  á  plagiar  áEdgard  Quinet,  como  el  21  lo 
verificó  al  iKiblar  del  papel  que  en  la  mardia  de  la  dvilizacion  representaban 
Iflj^iates;  nada  cpiiero  decir  de  la  pretensión  de  bus  amigos  los  radicales,  de  ha- 
cer iú  orador  republicano  un  nuevo  Lincoln;  pero  es  para  suponer  que  hu- 
l^ie^  existido  en  ellos  una  sombra  de  monarquismo,  si  hubieran  creído  que 
l^pn  Amadeo,  de  Saboya  era  una  realidad,  no  le  habrían  hecho  la  atroz  ofensa 
de  4e8pojarle  de  toda  intervención  y  de  todo  mérito  en  la  abolición  de  la  escla- 
tjxá  para  briodax  con  ella  al  futuro  presidente  de  la  repxíblica  española.  La  si- 
tmcion  se  agravaba  por  momentos;  ks  corrientes  democráticas,  dueñas  ya  de 
la  suerte  del  país^  merced  á  la  torpe  debilidad  del  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  que  á  ellas 
se  entregó  atado  de  pies  y  manos,  arrastraban  al  país  por  una  pendiente  tan  rá- 
pida, que  ya.se  yeia  cerca  el  término  adonde  muy  pronto  iban  á  llegar  los  es- 
paSí^i  este  término  era  la  república. 

/^mx  no  h^an  trascurrido  cuarenta  y  ocho  horas  desde  que  el  gobierno  del  ei  ftbiBete  indieai 
señor  Ruiz  Zorrilla  era  aclamado  en  el  Congreso  por  la  mayoría  radical  como  el  **  c»  «n  c  e»». 
redeatcHT  del  esclavo,  y  desde  que  el  Sr.  Gastelar,  con  su  florido  estilo,  casi  le 
ctoiparabaoon  Espartaco  y  con  Lincoln;  cuando  la  Cámara  verdad  le  propor- 
dan$ba  üm  muestra  de  la  suerte  que  le  aguardaba,  y  al  país  una  advertencia  de 
lo  que  iba  á  suceder  en  la  cuestión  de  las  reformas  de  ultramar  una  vez  inicia- 
das,  Apwas  ocHnenzada  la  sesión  del  23  en  dicha  Cámara,  cuando  D.  Feman- 
do Castro  se  kvantó  para  lew  una  carta  de  sus  amigos  de  Puerto-Rico,  en  la 
qw  se  decia,  que  de  aquella  colcmia  se  estaban  embarcando  y  vendiendo  escla- 
vos para  Cuba.  El  hecho,  de  ser  cierto,  porque  procectíendo  la  novedad  de  la 
Sociedad  abolidomsta^  habia  motivos  para  ponerla  en  duda,'era  altamente  cen- 
suiaMe  y  ánn  punible;  pero  el  Sr.  Castro,, al  referirse  á  él,  y  como  si  su  objeto 
hubiera  sido  sembrar  la  alarma,  olvidó  añadir  que  en  Puerto-Rico  existia  des- 
de 1867  un  censo  de  esclavos;  que  todos  ellos  se  encontraban  registrados,  y 
que,  por  consiguiente,  no  podia  haber  el  temor  de  que  se  embarcasen  hombres 
libies  para  ser  vendidos  en  Cuba.  Pero  lo  más  notable  de  la  pregunta  del  señor 
Costro  fué  la  imturalidad  con  que  hizo  presente  que  los  esclavos  trasladados  de 
PoertO'Rico  &  Cubano  servirían  más  que  para  aumentar  el  número  de  los  in- 
surrectos, pudiendo  ver  por  esto  los  hombres  de  Ultramar  la  suerte  que  les 
a^iardad)a:  el  gobierno,  impotente  para  contener  á  los  que  le  empujaban  y  con- 
vertido en  dócil  instrumento  suyo;  los  directores  de  la  Sociedad  abolicionista 
envaleatonados  con  la  fuerza  que  hablan  adquirido  excitando  al  negro  á  la  re- 
beUon>  y  los  republicanos  y  no  pocos  radicales  negando  á  los  posedores  de  es- 
clavos^ derecho  á  indemnización  que  les  reconocían  Inglaterra,  Francia,  Por- 
tugal, el  Bwisil  y  todas  las  naciones  donde  la  abolición  se  ha  verificado.  No  era 
digno  de  compasión  un  gobierno  inccmsecuente,  débil  y  populachero  que  tan 
psosdo  ettooutraba  su  merecido.  Como  obraba  impulsado  por  la  vanidad  y  por 
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la  codicia  de  mandOj-él  mismo  se  foijaba  las  cade^a3sCo^  ^^  t^^pii^^Si^fS^^ 
demócratas  le  sujetaban  y  ponían  en  ello  el  mayor  esmero.  El^goi^qsxOjii^I 
podia  ya  engañarse;  no  tenia  la  menor  libertad;  se  conyirtiij  efl..,iij^}i;íifl[^§i^ 
de  las  sociedades  cosmopolitas  y  humanitarias,  públicas  y  ^rel^;dje4í^fí¥í;i[ 
publicanos  que  no  se  satisfacian  con  concesiones  á  medias,  y  íendria  gne.flit;^^ 
sollamar  «esclavista,  negrero  y  reaccionario,»  ni  másniínénos  quje  lpa,cíín¡^¿ 
seryadores,  si  se  esforzaba  en  mantenerse  en  el  terreno  á&  las  prom.esap,gue  %.. 
las  provincias  de  Ultramar  habia  hecho  y  de  las  seguridades  cjue  Jes  h¡^v^i 
dado.  .  P 

umeaudoiiei  iii-      Mayoría  de  «himno  de  Riego»  llamaba  un  periódico  republicano  ^h.(pi$\., 
la  sazón  existia  en  el  Gongroso.  A  esta  calificación  d^  pábulo  las  lamwtaciOíiv, 
nes  de  ciprtos  tribunos,  en  favor  de  los  esclavos.  Era  muy  fácil  .^jpHar  d©  Jag  ,- 
desdichas  de  los  esclavos,  de  la  tiranía  de  los  opresores,  del  látigo  de  los  mar. : 
yorales,  y  hacer  sentir  á  los  corazones,  y  llorar  á  las  miyeres,  y  batix  iaa  pal- .; 
mas  á  los  espectadores;  pero  no  se  trataba  de  eso.  Si  de  eso  se  hubi^  tratado^ ,. 
pudiera  haberse  dicho  al  gobierno,  ¿qué  significaba  la  proposición  úbI  Sr.  $©-  - 
cerra  sobre  la  abolición  del  verdugo?  ¿qué  significaban  las  palabras  dejl  Sr.  Ruix 
Zorrilla  haciendo  cuestión  de  Gabmete  aquella  proposición  y  rechasán4olí? 
¿cómo  se  pedia  ahora  la  abolición  de  la  esclavitud  y  no  la  abplici(wi  de  la  pena 
de  muerte?  Ambas  cosas  predicaban  las  escuelas  democráticas.  Dábsdc»  coift- 
pasión  la  suerte  de  los  esclavos  y  no  les  repugnaba  la  existencia  ¿el  verdugp. 
¿Dónde  estaba  el  liberalismo  de  estos  caballeros?  ¿Obraban  por  convisniaicia  ó, 
por  convicción?  ¿Tenían  principios  propios,  ó  tenían  proposiciones  extcoaai;? 
Pero  no  se  trataba  de  lamentar  la  suerte  de  los  esclavos;  no  se  trataba  bampoQo  , 
de  discutir  el  proyecto  de  la  abolición  de  la  esclavitud  que  se  habia  proiaeli4^  ^ 
presentar  á  líis  Cortes.  Se  trataba  solamente  de  la  convenienda  de  hacer  eor 
tonces  1^  Informas  administrativas  que  se  habían  iniciado  con  la ,  ley  Musici^ 
pal;  se  trataba  de  la  oportunidad  de  conceder  lo  que  pedían  á  los  que  lopediao» 
á  los  que  ayer  gobierno  y  hoy  oposiciones  habían  calificado  de  traidores.  Sa 
trataba  de  nuestros  intereses  comerciales  é  industriales  con  España  y  su  Amó* 
rica.  ¿Por  qué  no  discutían  eso?  ¿por, qué  no  explicaban  eso  y  se  apartaban. de. 
lamentaciones  inoportunas  con  las  que  ganaban  muy  poco  los  esclavos?  fiía  . 
muy  fácil  negar  el  título  de  liberales  á  los  que  querían  desenvolver  la  übwfciá  » 
con  prudencia  para  no  perderla;  pero  era  difícil  justificar  el  título  de  libeml» 
con  sólo  dar  gritos  y  exhalar  suspiros,  y  entonar  himnos  nacionales,  y  pi^cti* : 
car  todos  los  hábitos  del  viejo  partido  progresista.  £a  cabuíía  d€  Tom  ha  ha^haj 
derramar  lágrimas  á  los  corazones  generosos;  pero  los  horrores  daSaatQ  Dq^ 
mingo  y  de  Haití  han  hecho  comprender  que  también  los  blancos  soii  d^u^ 
de  compasión  y  amparo,  y  que  no  se  cambia  de  raíz  un  estado  social  sa  graftr,; 
des  preparaciones.  ¿Qué  habría  sucedido  en  los  Estados-Unídosi  ^in  h  fsaiff^^- 
¿qué  sucede  en  el  Brasil? 
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^^i^^é^tonfe  ^^bré  refotmas  en  Ultramar  Üaban  ocupación  á  la  corte  de     ouenitatericrptía- 
ItííHaV^í^  cuyas  resulta  recibia  D.  Amadeo  frecuentes  y  apremiantes  telégra- 
mító  tíífmáós,  cártais  y  comunicadones;  y  esto,  que  no  lo  ignoraban  las  parcia- 
lidlitiéís' radicales  que  existian  en  Palacio,  daba  motivo  para  que  el  regio  alcá- 
záf  feé  'cSüiVirtíesé  én  im  semillero  de  intrigas  y  desazones,  lo  cual  ^uedo  pro- 
báií^cdií  una  éarta  qué  tengo  á  la  vista  y  que  fué  remitida  á  una  persona  por  el 
cctoréoiiíterior,  con  óuyo  sobre,  en  lugar  del  sello  de  franqueo,  llevaba  el  tim- 
brfe-'de'ltf  sectetaría  de  la  Real  Estampilla  con  las  armas  reales,  y  el  papel  en 
que  fué  escrita  tenia  el  mismo  timbre,  señales  indudables  de  que  se  escribící 
erila  secretaría  de  la  Real  Estampilla  y  por  persona  que  en  ella  tenia  carácter 
ofitíal.  El  qtte  recibió  la  carta  supuso  que  se  trtitaba  de  alguna  defensa  de  los 
actos  del  Sr.  Dragonetti,  porqtie  tenia  motivos  para  presumirlo  así;  pero  su 
sorpresa  fué  grande  al  leer  lo  que  voy  á  copiar  á  continuación:  «Secretaría  de  la 
»Réál  EstampÜlá.— Paírticular.— El  segundo  italiano.— Por  más  que  el  Sr.  í)ra-* 
»gonétíi  íproteste  contra  la  opinión  de  que  es  el  timón  de  la  nave  oficialy  párticu- 
»laí  áe  D.  Amadeo  de  Saboya,  á  nadie  sino  á  él  se  le  culpa  con  fundamento  de        ^ 
»1¿  persecución  que  contra  determinadas  personas  de  conocida  procedencia  se 
»ha  establecido,  no  sólo  en  la  servidumbre,  sino  también  en  las  dependencias 
»del  Patrimonio.  Mucho  interés  debe  tener  dicho  señor  en  adular  y  probar  las 
»maquinacionés  inventadas  por  un  hombre  indigno  de  figurar  en  las  altas  es- 
»feías  del  Alcázar;  porque  si  bien  se  examinan  sus  antecedentes,  causa  rubor 
»y  vergüenza  que  se  consientan  tamañas  intrigas,  que  después  de  llevar  luto  á 
»honradas  familias,  desacreditan  la  administración  y  el  buen  nombre  de  una 
/>casa  cuyo  esplendor  ha  venido  á  oscurecerse  sosteniendo  en  ella  á  seres  cor- 
»rómpidos  que  la  sociedad  detesta.  Y  sin  embargo,  el  Sr.  Dragonetti,  que  debe 
»estar  interesado  en  la  paz  y  bienestar  del  duque  de  Saboya,  hace  liga  con  los 
;>fflismos  que  le  deshonran,  y  deja  correr  el  huracán  que  infesta  la  morada  de 
»tantos.reyes.— -La  guerra  está  declarada  desde  hace  mucho  tiempo  contra  los 
»bt[enos  empleados  que  proceden  de  una  limpia  protección;  el  tiro  se  dirige  al 
>x>rígen  de  una  clientela  laboriosa  y  decente,  y  el  Sr.  Dragonetti  nada  hace  para 
»r«nedSar  los  males^que,  más  tarde  ó  más  temprano,  pueden  volver  en  retomo; 
»aát6i^  por  el  contrario  (aparentando  que  en  nada  se  mezcla),  da  oidos  á  los 
)>n«rtiainadores,  y  coadyuva  á  espantar  de  sus  puestos  á  aquellos  que  no  tu- 
»vieron  más  culpa  que  haber  sido  colocados  por  un  hombre  importante.— De 
»aqHí  se  deduce,  que  los  que  por  su  posición  nada  temen  para  el  porvenir,  re- 
»nttaeftiii  sus  cargos  para  decir  á  la  nación:  JVo  podemos:,  vivir  entre  esta  gente. 
»¿Lo''6iitienáe  el  Sr.  Dragonetti?  ¿Cree  acaso  que  los  españoles  han  olvidado  él 
»aate'  áe  1808?  ¿tfo  llega  á  sus  oidos  el  clamor  de  un  pueblo  que  señala  con  el 
»de¿te'&  eS*té»  eminencias  palaciegas  que  llevan  tras  de  sí  el  descrédito  y  la 
»maldk5ÍQn?  Pues  entonces,  ¿qué  significa  esa  unión  entre  el  Sr.  Dragonetti  y 
;^Iqs  miserables  aborrecidos  por  la  pública  opinión?  No  hay  duda  que  existe  un 
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»niotivo  pcujto  y  que  no  nos  es  difícil  penetrar;  pero  síiftl  í*áIIá¿íb^1¿ektC^^ 
»el  deseoneíerto  que  en  la  actualidad  ge  conoce,  si  por  Cátísttá'deiiiétóffefíi^ 
»do  se  persigue  á  determinadas  procedencias,  si  se  apdyUn  ías'pér¥é(ríSS*iiftSi 
^gas  que  pululan  para  dejarle  libre  de  los  que  pueden  ser  irf)¿líióWo''á  lá^^ 
»bicion9S  que  cruzan  en  aquellos  salones,  si  por  fin  se  oye  al  iniílVaAé'^^^M 
»cierran  los  oidos  al  inocente,  prevemos  una  catástrofe  de  iáiQr'máká*  btósiéí- 
»(aiqncias5  qu6  ni  la  hábil  política  italiana,  ni  todo  el  fariseisma  te  ^e  áM»- 
»da  la  casa  de  Oriente  podrán  evitar  ante  la  justa  vengania:  de  uñ'^ttóMtt^Wí- 
x>l)le,_El  Sr.  Dragonetti  puede  seguir  como  le  plazca  en  la  seiidS*  ^¡ÜémáSf/b 
»que  ha  trazado,  puede  complacerse  en  la  obra  inventada  de  aiít^aiié|*íÉi 
»fonnar  un  edificio  á  su  antojo;  puede  no  disgustar,  porque  así  le  convfengíBt,  4 
»xjiertas  influencias,  ^e  si  algo  valen  para  dicho  señor,  para  él  piíblico  tKViMiti 
»más  que  escoriafi arrojadas  al  cieno;  pero  no  basta  decir:  Fo én  ñaMMu/i/M^ 
)i^porque  lo  qut^los  ojos  ven  y  los  oidos  oyen  es  la  mejor  prueba  de  la  maítkR 
^equivocada  de  toda  aquella  administración.  Para  darle  gusto,  y  &  lodos 
»los  que.con  él  se  inmiscuan  en  tan  perniciosos  proyectos,  podremoi?  aisfegttlttr 
»que  no  es  necesario  buscar  medios,  ni  valerse  de  amenazad  y  ée'bomos  pam 
»qae  estos  empleados  abandonen  sus  destinos,  pues  sin  éspetatá  q^e  se  kto 
»lance  de  sus  puestos,  aunque  con  sentimiento  público,  eHos  lo  derjaí&il  y* 
»]58tirarán  con  la  seguridad  de  que  los  hombres  rectos  les  harán  verdadera  J«^ 
»ticia.— Un  palaciego,  L.  L.— 23  de  Diciembre.»  Para  que  ftíera  conotído  ocaí 
todos  los  caracteres  de  que  procedía  de  las  dependencias  de  Palatío,  es^^piípd 
era  muy  significativo.  Era  tan  curiosa  esta  guerra  civil  palaciega,  qne  nb-Jto 
podido  menos  de  dar  cuenta  de  ella  á  mis  leyentes. 
,  ,     ^  Las  proyectadas  reformas  ultramarinas  iban  á  llevarse  á  cabo,  y  se  estd^ 

truiofM.  ció  una  liga  poderosa  en  la  cual  tomó  parte  la  grandeza  dé  Espa'Sa,  y  pem  él 

efecto  se  celebró  una  gran  reunión  de  títulos  y  grandes  de  España,  eal  ]a  cpie 
el  marqués  de  Molins  pronunció  un  brillante  discursó  que  proporcionó,  ancbíido 
el  tiempo,  gran  número  de  adhesiones  contra  el  proyecto  de  la  refomift  ultraiBa- 
riña.  Y  era  por  lo  tanto  singular  la  manera  que  con  este  motivo  tenían  los  la- 
dicalespara  razonar.  Cuando  ellos  habian  estado  en  la  oposición,  cnalquiíttrt 
manifestación  de  ideas  que  estuvieran  conformes  con  las  suyas,  áé^m  coniide- 
rarse  como  la  representación  legítima  de  la  opinión  pública  supenor  al  gobi^^o 
y  á  las  Cortes.  Si^  se  reunían  en  cualquiera  calle  doscientas  ó  tresékuttts  |ieña- 
ñas  para  pedir  algo  que  á  los  radicales  agradase,  ¿cómo  era  posible  ^jis^  dé  W&t 
en  aquella  numerosa  agregación  de  individualidades  humanas  la  regla  Hid|^ 
lable,  la  norma  segura,  el  criterio  á  que  todo  el  mundo  debía  ajuiíar  su  ^jta. 
ducta?  Importaba  poco  que  se  demostrase  que  la  mayor  parte  de  los  eoñgMga- 
dos  habian  acudido  por  obediencia  á  la  orden  escrita  de  íma  autoridad  iaáftsáí,  y 
eran  personas  que  cobraban  jornal  de  fondos  públicos.  Pero  que  abtíA  iñÉnSa^ 
tasen  una  opinión  unánime  contra  las  imprudentes  reformas  poHIfoaB  pfoyqtfa- 
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^aSíP^.Ul^rasziar  todas  las  clases  sociales;  que  las  manifestaciones  viniesen 
d^jjs^s^  ciu4a4os  populosas  lo  mismo  que  de  los  pequeños  municipios  rurales, 
c[^f^;P^^o<ifi|4iBse^  de  las  Bolsas  de  comercio  al  mismo  tiempo  que  de  los  centros 
i^^usitrifüles  y  agrícolas,  que  fuese  imánime  la  expresión  de  los  mismos  senti- 
ímwííjs  ^íitr^  Jps  generale^  del  ejército  así  como  entre  los  míembroé  de  la  no- 
üjmBL  titulada  reino^  iiada  significaba,  nada  podia  significar.  Los  radicales  se 
4»iau  ó  hadan  como  que  se  reian,  ó  por  lo  menos  negaban  que  tuviese  impor- 
-tWK^io.qup  qcaxtm  sus  planes  se  dijese  ó  se  hiciese,  «El  último  federal in- 
•9tlW3k6ÍgeDLt0  espanod,  decia  un  periódico  radical,  lanzándose  al  campo,  fusil  en 
.^dnwo,  pesa  más  en  la  balanza  de  los  destinos  del  país,  que  el  primer  noble 
]^haciendo  protestas  enigmáticas.»  El  fusil  manejado  por  manos  inti^sigentes, 
hé  aquí  lo  üuico  que  pesaba  en  los  destinos  del  país  bajo  el  imperio  de  la  Cons- 
titu^ioii  democxfátiea  de  1869,  j  estando  la  nación  administrada  y  arreglada 
por  los  hombres  del  partido  radical  y  según  las  doctrinas  radicales. 

Como  las  Cortes  no  funcionaban,  hubo  necesidad  de  que  la  Tertulia  progre-  ^rgmmM  «di. 
asta  no  olvidase  sus  hábitos  parlamentarios,  y  como  la  Liga  nacional  era  el 
ioal^o  de  batalla  y  la  causa  de  los  debates  más  acalorados  dé  la  prensa,  cele- 
bróle en  la  Tertulia  una  gran  reunión  donde  habló  el  presidente  del  Consejo  de 
HHnifitros,  dondp  estaba  seguro  de  no  hablar  nlás  que  con  oyentes  benévolos  y 
propicios  para  el  aplauso.  En  esta  reunión  dqo  el  Sr.  Zorrilla,  que  la  Liga  na- 
cional se  reducia  k  una  reunio(n  de  intereses,  contrarios  todos  y  adversos  á  la 
revolución  y  á  la  dinastía.  Si  el  desear  la  conservación  de  la  honra  y  de  la  in- 
tegridad de  la  patpa  era  hostilizar  á  la  dinastía  y  á  la  revolución,  la  conse- 
cuencia natural  que  de  aquí  se  desprendía  era  fácil  de  deducir.  Con  la  Liga  na- 
cional estaban  todos  los  partidos  españoles,  excepto  los  radicales  y  una  parte 
de  los  republicanos;  formaban  además  parte  de  ella  esa  gran  mayoría  de  espa- 
fiíolas  que,  según  el  mismo  Sr.  Ruiz  Zorrilla  explicó  en  otro  discurso,  no  esta- 
ban aplicados  á  ningún  partido  político  determinado.  Un  diario  radical,  hablan- 
do del  proyecto  de  abolición  gradual  de  la  esclavitud,  propuesto  por  el  señor 
Topete,  deda  que  ese  documento  parecía  por  un  lado  un  programa  político,  y 
tenia  por  otro  todo  el  corte  de  la  solicitud  de  un  cósante^  de  la  súplica  de  un  an- 
tiguo cortesano.  Ya  que  el  Sr.  Topete,  por  otras  circunstancias,  no  mereciese 
jnás  consideración  á  los  radicales,  debió  inspirársela  por  la  excepcional  situa- 
ción en  que  se  hallaba  colocado  entre  los  hombres  políticos.  En  el  supuesto  de 
que  escribiese  solicitudes  de  cesante  y  súplicas  de  cortesano,  habria  resultado 
que  ^  sólo  entre  diez  y  seis  millones  de  españoles  formaría  la  oposición  del 
Bey\  seria  el  único  que  aspiraría  al  poder  con  las  condiciones  impuestas  por 
los  radicales.  Maltratando  al  Sr.  Topete  por  la  singular  actitud  en  que  se  ha- 
llaba.colocado,  bs  amigos  de  aquel  gobierno  daban,  á  entender  bien  claro  que 
se  burlaban  del  tumo  de  los  partidos  en  el  poder,  y  que  pretendían  hacer  de 
éste  un  privilegiado  monopolio*  El  gobierno  radical  se  encontraba  en  una  de 
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las  más  difíciles  alternativas;  tenia  que  ceder  en  todq  ó  en  nada^  C^x  %fi.JU)^^ 
era  retirarse  definitivamente  del  poder,  atendida  la  situación  que  3P:^ia,  9)^w 
do;  no  ceder  en  nada  era  estrellarse  contra  el  escollo  y  morir  desastw^^w^enli^ :, 
Feíiciucioncs  á  don      Y  habla  comeuzado  el  ano  de  X873,  y  los  radicales  felioitayon  4  m  Monap^  'j 
á7im!'  '    *       con  discursos  de  todo  linaje,  dándose  plácemes  por  lo.  que  había  pa^ia^,  4esda.  ^ 
la  revolución,  por  lo  que  estaba  pasando  y  por  la3  prosperidades  láteJiQ  IH>^^?. 
nir.  Y  tenian  mucha  razón  los  ministeriales,  que  con  motivo  de  estos. discm^oi^ . 
pronunciados  por  los  presidentes  de  ambas  Cámaras  en  el  Palacio  ció  Di^  Ama^' , 
deo  asedaban  que  nunca  se  habia  escuchado  en  aq^iella  mansión  l^iguaje  co- 
mo el  que  los  últimos,  en  particular  el  Sr.  Rivero,  emplearon.  Sentimieatos  de  , 
dignidad  y  de  respeto  á  sí  propios  y  á  la  majestad  del  Monarca,  queá  la  soasm  , 
no  eran  ni  tradiciones;  el  convencimiento  de  que  al  Soberano,  que  debia  serla  .- 
representación  de  todos  los  subditos,  no  se  le  podia  hablar  el  lenguaje  de  la  pa- 
sión, sino  el  de  la  razón  y  el  del  afecto,  juntamente  con  una  noción  más  exac- 
ta y  más  larga  práctica  de  las  costumbres  y  uso  de  los  Parlamentos  y  de  los 
países  libres  y  cultos,  estorbar<m  antes  que  discurso3  pronuaciadoa  en  ocasio^  . 
nes  como  la  de  la  recepción  de  1.*^  de  Enero  de  1873,  fuesen  documentos  é  met. 
moríales  de  partido,  inspirados  por  el  odio  del  sectario,  y  que  se  pusieran  en  h(h 
ca  del  Monarca  frases  que  parecian  de  burla,  por  lo  que  contrastaban  c<m  lor^ 
hechos  y  que  desdecían  de  la  Majestad.  Quizás  hubo  en  el  fondo  mx>tivo  para  to-^r 
do  eso;  quizás  los  radicales  no  se  habian  engañado  penisando,  como  lo  indicó  el/ 
lenguaje  empleado  por  el  Sr.  Rivero,  que  hablaban  al  Monarca  wyo,  al  jeÉede 
un  partido,  más  bien  que  al  representante  de  la  nación.  De  otro  modo  no  com- 
prendo  la  diatriba  comenzada  por  el  Sr.  Rivero  y  no  corregida  por  D.  Amadeo 
de  que  fuesen  en  dicha  desgracia  objeto  las  nueve  décimas  parte  délos  españo- 
les no  afiliados  al  bando  radical,  y  que,  ó  no  participaron  eu  la  revolución  de  Se- 
tiembre y  la  rechazaban,  así  como  sus  consecuencias,  ó  creian  y  afirmaban  que 
aquella  habia  sido  falseada  y  pervertida,  y  que  en  ve^  de  la  copia  de  fidelida- 
des de  que  en  los  discursos  se  hablaba,  no  habia  proporcionado  al  país  más  que 
males  y  desastres.  Y  era  singular  ciertamente  que  la  prensa  radical,  que.esto^ 
repasando  en  estos  momentos,  influida  por  veleidades  dii>^<^irvis  q^e  en  tUa 
bien  podían  ser  tenidas  por  ridiculas,  levantase  la  voz  ponderando  la  sobriedad 
é  independencia  de  unos  discursos  en  los  que  se  habia  prescindido  de  toda  adu"  ' 
lacion  al  Monarca.  Como  si  no  hubiese  sido  adulación  ocultar  la  verdad  á  la 
persona  'k  quien  el  discurso  iba  dirigido  y  haceda  concebir  la  ilission  die  que  las.  * 
figuras  retóricas  eran  otras  tantas  realidades.  No  les  pareció  adulación  á  estes  . 
periódicos  del  partido  cte  los  Sres.  Figuerola  y  Rivero  ni  el  dedr,  como  el  pí»*  . 
sidente  del  Senado,  <^que  la  dinastía,  obra  de  las  Constituyentes,  BfáCMí^iiéMs. . 
»en  menos  tiempo  y  se  robustecia  más  aprisa  que  otras  diaasfcws  deodgan.tra*  m 
»dicional;»  ni  el  poner  en  los  labios  de  D.  Amadeo  frasea  atestiguando  4»¡ni6  < 
»ocupaban  graves  reflexiones  su  pensamiento,»  ni  el  asegurar  el  {«ftádentedri  . 
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Congreso  <:<que  él  pueblo  español  iba  mirando  cumplidas  las  esperanzas  con  que 
»hÉiéMt  dos  años  hábia  saludado  á  D.  Amadeo,»  ni  siquiera  el  aserto  de  que  el 
último  estaba  ibostrando  gran  sabiduría  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Mo- 
naróa  consÉitucional.  Los  radicales  no  tenian,  poí  lo  visto,  memoria  más  que 
para  lo  que  les  convenia.-  Sé  acordaban  de  queD.  Amiadeo  habia  dióbo  en  un  dis- 
curso forzosamente  regio  «no  me  impondré  jamás;»  de  que  en  otra  ocasión  ma- 
nífestd  <vque  su  criterio  seria  la  mayoría  más  uno  de  los  votos  de  los  represen- 
»tantes  del  país;»  pero  olvidaron  que  para  que  el  Gabinete  Ruiz  Zorrilla  subie- 
se  al  jJodér  fué  preciso  despedir  á  un  ministerio  que  tenia  mayoría  en  las  Cor- 
tes, y  disolver  un  Congreso  en  que  las  opiniones  monárquica  y  dinástica  pre- 
píMideraban  para  elegir,  forzando  la  maquina  electoral;  otro  que,  como  el  cañó- 
nigo  dé  Tirso,  que 

«Nunca  ¿  í)io3  llamaba  bueno 
3>Ha3ta  después  de  comer,» 

no  mostraba  acordarse  del  Monarca  hasta  que  siete  meses  de  mando  radical  in- 
fundían la  e^ranza  de  que  podría  seguir  mandando  otros  siete. 

No  oonodan  los  radicales  que  cuatro  años  largos  de  revolución  les  hablan  ^comptr^io^, 
hecho  perder  la  pequeña  ventaja  que  les  proporcionaba  sobre  el  régimen  derro- 
cado, y  en  general  sobre  la  monarquía  histórica  pasada.  Sin  escrúpulo  goza- 
ron de  esa  prérogativa  de  los  advenedizos,  atacando  con  saña  á  la  historia  pa- 
tria^y  á  las  antiguas  instituciones,  sin  reparar  que  insultaban  al  mismo  tiempo 
á  la  nación,  porque  sólo  pueblos  que  están  en  la  infancia,  ó  que  son  incapaces 
de  altos  destinos  toleran  por  espacio  de  siglos  lo  que  no  les  conviene  ó  ningún 
bien  les  reporta.  Aquella  ventaja  de  los  advenedizos  habia  desaparecido  para 
no  volver,  porque  cuatro  años  de  historia  revolucionaria  y  nueve  meses  de  ad- 
mimstraoíoii  radical  bastaban  para  que  todo  el  mundo  pudiera  establecer  una 
comparación  que  no  podia  íedundar  en  ventaja  de  aquel  período  que  mantuvo 
y  agravó  todos  los  males  que  censuraba,  y  añadido  á  ellos,  entre  otros  muchos, 
talep  como  la  guerra  civil  en  campos  y  ciudades.  Convenia,  pues,  á  los  radica- 
les, que  en  ciertos  actos  solemnes  hubiesen  renunciado  á  la  historia,  sobre  to- 
do cuando  la  poseían  de  una  manera  tan  imperfecta  ó  la  sometían  á  tratamien- 
to tan  rudo  que  no  habría  conocido  su  mismo  padre  Herodoto  si  hubiese  resu- 
citado; Hubo  una  época  en  que  les  vino  á  los  radicales  en  antojo  proceder  al 
ataque,  empleando  el  sistema  de  los  paralelos  históricos,  poseídos  como  se  ha- 
Uaban  de  su  furcM*  dinástico,  harto  raro  en  monárquicos  circunstanciales  y  coa- 
licionistas, y  con  tan  escasa  conveniencia  literaria  se  dedicaban  á  esta  tarea, 
que  á  algitno  se  le  ocurrió  decir  en  letras  de  molde  que  uTia  sola  frasé^  muy  no- 
ble y  mray  buena  en  verdad,  liabia  bastado  para  salvar  á  Felipe  V  y  mante- 
nerle'en  el  Trono.  Lo  que  salvó  el  Trono  de  Felipe  V  fueron,  además  del  dere- 
cho de^ducesion  que  representaba,  cuatro  campaSías^  en  las  que  estuvo  siempre 


Digitized  by 


Google 


878  mSTOlUA  DE  U  iMTfiRmmAD 

al  frente  de  sus  soldados  j  al  alcance  del  fuego  de  los  éiíétt!g6^'  étt^ktt^é^ítfi 
desmayó  jamás  ni  se  dejó  abatir  por  la  desgracia,  y  en:  las^é¿'fi  'íjttiíjplwéá' 
último  de  sus  soldados,  conúa  sobre  un  tambor  y  descansi^íav  cidiitt  ím^'U^^tiÜ^ 
che  de  la  gran  victoria  de  Villaviciosa,  sobre  la  nieve,  ^iniélt6  ei|idti^4»^^4f 
corta  distancia  del  teatro  de  la  batalla.  Con  frases  solas  no's^íüidtoA^itttttáyi^ 
y  ménoscon  frases  prestadas  y  poco  españolas.  '  '  •'    .tí^i-h-vu'* 

4d  *^¡Í¡IS,^*^***'*      Ciegos  debían  estar  los  quB  no  vieran  y  comprendieran  el  '^sar&ísMr  ^tíft^'lÉt'^ 


tuacion  radical  había  tomado  desde  que  encontró  resistentía^  iMc^iidMi^*^ 
blica.  El  Sr.  Ruíz  Zorrilla  encontraba  cada  vez  más  dismhraida  -^'IbBcMeicfil^ 
en  la  marcha  y  en  la  suerte  del  partido  que  nominalmettie  'Aiíigifií,^  ^  Ibl^Hoí^ 
ciativa  absorbente  de  los  Sres.  Rivero  y  Mártos.  El  partido  rádiéÉft41(ift"tatt«píii¿ 
sa  que  no  había  una  sola  clase  social,  im  solo  interés  póliti^'&Aé^^^d%'9M 
cha  de  1868  que  no  estuviese  seriamente  amenazado.  La  ihflítteiniétáitfepidfe^^ 
na  por  una  parte,  y  por  otra  el  despecho  de  no  haber  bgrádó  en  siét&lfiUMí^'Ae 
mando  más  que  desgracias  y  reveses  que  habían  producidiy  utt  gtriü-dootMiéÉA* 
to  en  el  país,  hicieron  del  partido  radical  y  del  ministerio  ^t^úcé  éá  él  f>ód6V  ^íé 
representaba  lo  que  á  la  sazón  se  veía:  un  gobierno  de  paftittdtiá&'diiísaMi  fitlli 
desesperada,  contento  sí  causaba  daño  á  sus  adversarles,  i^MÜsfootib^^ksMiBlé 
destruía,  con  la  ofensa  en  la  pluma,  la  injuria  en  los  labios,  la  td^Ui  <Xútídtií 
por  los  vapores  del  rencor  y  del  odio,  y  la  hiél  en  el  corazón.' Ágtteí»  y^veÍP 
ganza  contra  el  clero,  barrenando  la  ley  fundamental  y  avanando  af  lAcMi^iS^ 
republicano  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  ley  de  éSUgÍM^déiÍB 
eclesiásticas  mal  discutida  por  las  Cortes  y  recien  votadas  por  ífflss,  ho  «unifi- 
caba otra  cosa.  Agresión  y  despecho  contra  la  nobleza  española,'  qñe  habift'iá- 
currido  en  el  delito,  no  de  volver  la  espalda  á  la  morada  dfe  tes  Príneí^'de 
Saboya,  sino  de  tener  ideas  propias  y  distintas  de  los  ladicaled  sobm  -«koitóB 
de  interés  general.  Esta  agresión  embozada  cuando  se  em]()leabáia  GhMttí  ^ 
crear  una  aristocracia  á  lo  Faustino  I,  era  ya  franca  y  abierta  "tii^poed  él  pníy*6- 
to  de  imponer  fuertísima  contribución  sobre  los  títulos  y  ccmdecorbe^tied,  *<fBie 
las  Cortes  convirtieron  en  ley  con  la  precipitación  con  que  árnica  úMptodttt'á 
la  cabeza  de  su  adversario  un  hombre  poseído  de  la  cólera.  A  gúertay  deipS- 
cho  contra  los  partidos  liberales  y  conservadores,'  demostrados  porloseífdfrljh 
tos^  un  presidente  de  la  Cámara  popular  prorumpia  en  la  mútBiébi  del  |é&  4él 
Estado,  condenando  todo  lo  que  no  era  república  ó  radicaKámo  y  laalkrKtttaio 
de  un  modo  inaudito  á  los  vencidos.  -  •  '  i   ^• 

Lot  radieti»  tmi.  El  miuísterio  radical,  que  se  había  formado  sin  útra  ra¿on  6qpafMAer^«fa0'Ía 
de  no  necesitar  la  ley  de  suspensión  de  las  garantías  coñf^itudooftleÉ;  'diiM- 
dida  alguna  de  carácter  excepcional  para  gobeniar  el  país,  ¿tooifettf '  ayiiitf^ 
medidas  excepcionales.  El  ministerio  radical,  que  hábia  presentado-  MaHi-ftL 
único  título  para  ocupar  el  poder  las  promesas  solemlxes  de  no  ^ifilitt^'iSs'M- 
cursos  represivos  de  la  ley  de  orden  público,  decidió  hacer  una  iftyjtoÜWgi 
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Wio.ni/i^yr.fueetey  ntuy  termnante,  según  expresión  de  los  adeptos  al  Gabinete. 
Ql^mi^i^tario  ladical^  que  reemplazó  al  ministerio  Serrano  y  disolvió  las  Cor- 
tea liUv^as  pcHrque  aquel  i^e  preparaba  á  pedir  á  éstas  los  medios  legales  ó  no, 
I^Büca  combftti?  coptía  los  carlistas  y  para  cerrar  el  período  de  los  tumultos  y  laa 
^}^?fqLtá<^e^i  reasumiendo  la  responsabilidad  que  en  todo  caso  hubiese  podido 
•  «encontrar,»  Ya  al  partido  radical  lé  cansaban  su  generosidad  y  su  templanza» 
yit  le  'es^rbabaja  «ua  leyes  y  sus  principios,  y  np  queria  detenerse  ante  ningu-  . 
Mi.clasie  de  oon^eracion-  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  lo  habia  ya  dicho  en  la  Tertu- 
1^  ]^K^6$iat9:  x^Gstoy  resuelto  á  no  retroceder  ante  ninguna  consideración.» 
Iteijitpn  «ra  decididamente  eí  modelo  que  los  radicales  se  proponían^  porque 
iüvqcfiM^íWi  sfx  nqmbre  y  su  recuerdo  al  tratar  de  la  cuestión  ultramarina;  repe- 
tios su. famosa  fórmula  revolucionaria  para  tratar  de  la  cuestión  de  orden  pú- 
blico. Sntre  la  política  que  se  habla  acordado  y  la  que  el  ministerio  anterior  se 
babÍA  propuesto,  la  diferencia  esencial  consistia  en  que  ahora  se  trataba  de  re- 
dmáí  k  la  i^uUdad  núis  completa  el  papel  de  la  monarquía.  Antes  fué  el  Rey 
elegida  el  qua  imjpidió  la  formadon  de  la  ley  de  suspensión  de  las  garantías 
qpe  las  Cortes  badián  votado  sin  duda  alguna;  ahora  las  Cortes  también  apro- 
baban todo  lo  qud  el  gobierno  hiciera  ó  quisiera;  pero  sin  que  el  Rey  tuviese 
jnm  ni  voto  en^el^asunto,  ni  ocasión  siquiera  de  impedir  lo  que  no  le  gustase. 
El^fltema  constitucional  no  funcionaba.  La  monarquía  no  podia  desempeñar 
sortifea  die  poder  mediador  en  los  graves  conflictos;  sus  más  enérgicas  provi- 
daoxáaié^  en  la  aituaeion  desesperada  &  que  la  política  radical  trajo  al  país,  se 
jraduciaxt  &  desgraciadas  gestiones  para  aumentar  algunas  sillas  al  rededor  déla 
mesa  del  comedor  de  Palacio. 

Tenia  que  45eld)rarse  un  banquete  en  el  real  Alcázar  el  dia  6  de  Enero     Baaqu^i  regio. 

4le  1873,  para  el  cual  se  hacían  grandes  aprestos  y  se  escogia  la  gente  que  de- 

láaaer  convidada.  Con  este  motivo  corrió  entre  la  gente  política  el  murmurio 

de  que  D.  Amadeo  habia  escrito  una  carta  al  duque  de  la  Torre.  No  hubo 

H3Gyrta;  pero  hubo  mensaje,  y  el  primer  emisario  cortesano  enviado  á  la  Granja, 

ilpnde  á  la  sazón  se  encontraba  Serrano,  habló  á  éste  de  una  cacería  regia  á  la 

qno  cwourriria  el  duque  de  la  Torre,  y  se  le  indicó  que  habia  en  Palacio  el 

pl^pósito  de  hacerle  príncipe  de  Alcolea,  todo  esto  como  preludio  y  condición 

d^  que  al  banquete  no  dejasen  de  asistir  las  eminencias  conservadoras.  Hubo 

.  qiea  segunda  embajada,  fortalecida  con  el  apoyo  de  dos  hombres  importantes 

del  partido  constitucional,  embajada  que  llevó,  no  una  carta,  sino  el  borrador 

x^owia  carta  que  D.  Amadeo  dirigía  al  ex-Regente,  y  es  fama  que  éste,  celoso 

-^oaAonc^.por  el  prestigio  de  la  institución  monárquica  y  poco  dispuesto  á  mo- 

,  díjiear  su  aotitudj  no  «probó  tampoco  que  se  le  enviase  semejante  misiva,  y 

ijeffefió  á  Madrid  para  que  no  se  atribuyese  á  pretexto  fútil  la  prolongación  de 

/0ur4sídeneBa  en  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso.  Fué  el  caso  que  de  los  setenta   * 

^r^taa^os  p^rsoiiajes  invitados  al  banquete  en  Palacio^  se  excusaron  de  asistir^ 
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por  razones  de  salud,  por  desgracias  de  familia  y  p(^  otros  motí^itos  loás  6  mi- 
nos atendibles,  los  Sres.  Rios  Rosas,  general  Hc^os,  presidente  del  Cooflciío  de 
Guerra,  D.  Felipe  Rivero,  director  de  Inválidos,  que  era  el  gei^eral  Infante,  obú^ 
po  deArchis,  duque  de  la  Torre,  general  Allende,  marqués  del  Duero,  cantfail- 
mirante  Sr.  Martinez  Espinosa,  Sres.  Topete,  Sagasta,  marqués  de  San  Rafiu^ 
general  Zayala,  y  los  se(^etarios  republicanos  de  las  Cortes.  D.  Cayo  López,  ad->. 
cretario  del  Congreso,  se  encontraba  ausente.  Casi  todos  estos  se&oreS|  al  mía- 
me tiempo  que  declinaban  el  honor  de  asistir  al  banquete  de  ceremonia,  esvm- 
ron  á  los  respectivos  ministerios  la  renuncia  de  todos  sus  títulos,  honores  y 
condecoraciones  adquiridas,  muchas  de  ellas  en  los  campos  de  batalla  ó  por 
grandes  servicios  á  la  patria.  No  he  repasado  en  el  curso  de  esta  historia  nin* 
guna  situación  que  haya  sido  objeto  de  demostraciones  análogas. 
Entre  los  títulos  y  grandes  de  España  c^ue  renimciaban  á  sus  oondeoorado* 
í^"t^^y^*!¡».  nes,  se  hallaba  D.  Manuel  de  la  Concha,  marqués  del  Duero,  que  envió  la  re- 
reciouee.  nuucia  do  SUS  títulos  y  condecoraciones,  ganadas  á  precio  de  su  sangre  y  de 

eminentes  servicios  hechos  á  la  patria,  expresando  los  motivos  en  que  se  ha- 
bia  fundado  la  concesión  de  cada  gracia.  Lo  mismo  hizo  su  hermano  D.  Joeé,, 
marqués  de  la  Habana.  D.  Francisco  Serrano,  duque  de  la  Torre,  fué  más  1m6- 
nico,  pues  en  su  oficio  manifestó  á  los  señores -ministros  de  Estado  y  de  Gracia 
y  Justicia,  que  «desde  el  momento  en  que  circuló  dejaba  de  hacer  uso  de  los 
»títulos  y  condecoraciones  que  hablan  sidí  otorgados  en  re(K)mpensa  de  saa 
»servicios.»  También  la  duquesa  de  la  Torre  hizo  renuncia  del  cargo  de  cama* 
rera  mayor  de  Palacio:  El  Sr,  Olózaga  adoptó  una  fórmula  especial  para  eludir 
el  pago  de  la  contribución  impuesta  á  las  condecoraciones;  dijo  al  ministerio 
que  renunciaba  á  su  uso  «durante  el  ejercicio  del  actual  presupuesto.»  Si  el 
ministerio  por  su  parte  no  hubiera  abrigado  el  candido  propósito  de  crear  una 
aristocracia  para  su  uso  como  hizo  una  administración,  y  pretendía  inventar  un 
clero,  hubieran  creído  los  españoles  hallarse  ya  en  plena  república.  La  verdad 
era  que,  según  habla  dicho  el  Sr.  Flgueras  en  París,  esto  no  podía  manos  de 
suceder  antes  de  dos  meses. 
Maniñeeto  de  ku-  El  día  10  dc  Euero  de  1873  se  verificó  la  gran  reunión  llamada  Liga  méáú- 
nal,  defensora  de  la  integridad  nacional,  para  que  escucharan  los  oCNavocados 
el  manifiesto  que  iba  á  darse  al  país  redactado  por  el  Sr.  Ayala.  Esta  reunioa 
fué  importante  á  pesar  de  la  actitud  de  los  Sres.  Topete  y  Balaguar,  los  cualee 
tuvieron  la  triste  satisfacción  de  justificar  los  pronósticos  que  habían  hedió  los 
ministeriales,  de  que  en  la  liga  estallariañ  disidencias  gravea.  No  ohstantei 
por  mucha  que  hubiera  sido  la  importancia  de  la  personalklad  de  Top^,  de^ 
bida  á  la  revolución  de  1868,  que  tantas  amai^urasle  ha  proporeicmado  en  me* 
dio  de  pasajeras  grandezas,  no  podía  menos  de  (d)servarse  que  si  de  la  actitud 
del  Sr.  Topete  disentían  individuos  de  su  mismo ,  partido,  claro  es  que  diami* 
nula  considerablemente  la  gravedad  de  la  disidencia,  por  más  que  á  loo  mima» 


t  Digitized  by 


Google 


t  DE  LA  GOfiRftÁ  CnrCL  «8f 

téílHe¿'H5on7Íníese  mucho  abultarla.  Eu  los  salones  del  Centro  Híspano-Ultra- 
ÉMrfino  se  hallaron  reunidas  personas  de  las  más  opuestas  opiniones  políticas; 
htó^ft  alllcarlistas,  y  moderados,  y  conservadores  de  todos  los  matices,  y  par- 
tíSatíoS  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  hasta  republicanos,  al  lado  de  repre- 
aéttlítirtes  de  la  aristocracia,  del  comercio,  de  la  industria,  de  la  agricultura,  de 
ttfáorlo  qué  estaba  relacionado  con  los:  intereses  permanentes  del  país,  y  esas 
diflw^ntesiílasés,  todas  unánimes,  todas  inspiradas  por  un  común  pensamien- 
to, aplaudieron  con  entusiasmo  el  notable  manifiesto  redactado  por  eí  Sr.  Aya- 
la,  y  viéíon  en  él  perfectamente  reflejadas  las  aspiraciones  de  quienes  allí  no 
erttti  Órganos,  ni  representantes  de  partido  alguno,  sino  españoles  lastimados 
poí  la  imprudente  y  aventurada  política  del  ministerio.  Nadie  podia  explicarse 
de  una  manera'  plausible  que  se  hiciera  motivo  dé  disidencia  si  el  manifiesto 
taftia  de'ser  dirigido  á  las  Cortes  y  no  al  país,  siendo  el  que  esto  defendía  uno 
délos  diputados  que  habían  creido  cuestión  de  decoro  no  permanecer  en  su 
aSÍenio  de  las  Cortes.  El  Sr.  Topete  por  su  parte,  que  nunca  solía  saber  bien  lo 
qué  qtieria  en  política,  tuvo  la  extraña  pretensión  de  que  se  formulara  un  con- 
tpa^proyecto  de  abolición  enfrente  del  proyecto  del  gobierno,  corno  si  la  Liga  hu- 
biese sido  una  Asamblea  deliberante,  y  como  si  allí  se  hubiera  podido  tratar  de 
ofra  cosa  que  de  demostrar  los  inconvenientes  graves  que  iba  á  traer  la  incon- 
secuente conducta  del  ministerio,  tan  antireformista  desde  Julio  de  1871  has- 
ta Noviembre  de  1872,  como  furioso  reformista  á  contar  desde  esta  fecha,  sin 
que  se  hallase  explicación  adecuada  á  tan  repentino  cambio.  Fuera  de  los  se- 
ñores Topete  y  Balaguer  reinó  en  la  Liga  el  más  perfecto  acuerdo,  habiendo 
sido  flrtnado  el  manifiesto  por  todos  los  circunstantes,  con  la  excepción  sola  y 
fáicUmente'  explicable  de  Balaguer  y  Topete.  Era  al  mismo  tiempo  curioso  el 
pi^ÉKÍfldímientó  empleado  para  aumentar  el  número  de  felicitaciones  oficiales  di- 
rigid* W  gobierno  con  motivo  de  las  inesperadas  reformas  ultramarinas.  Ten. 
go  á  la  vista  la  Gaceta  del  II  de  Enero  de  1873,  donde  encuentro  hasta  doce 
e3Ejioi»cioiies  de  otros  tantos  ayuntamientos  de  la  provincia  de  Cáceres,  todas 
ellas  suscritas  por  un  D.  Claudio  Marcos  Calleja,  que  se  decia  completamente 
autiNtisado  para  faaéerlad.  Fácilmente  comprenderán  mis  lectores,  que  por  este 
siatema  cualquiera  gobernador  podia  enviar  al  ministerio  tantas  exposiciones 
cuanto»  vjruntámientós  hubiese  en  la  provincia,  tomando  el  nombre  de  éstos 
y  ea  la  seguridad  de  que  no  habían  de  dejarle  desairado. 

fin  estos  üas  de  turirtilencias  y  desconcierto  político  y  administrativo  se  F«ntdmi«ito  d« 
aplataba  de  n^sotrofiípara  siempre  un  verdadero  hombre  de  Estado.  Perdíamos  ^^^"^  ^'*^"*- 
á  Ik' Juan 'Bravo  Murillo.  A  las  tres  de  la  madrugada  del  día  10  de  Enero 
de'M73yefAl»ó,  sentado  en  la  cama,  la  Santa  Extremaunción  con  la  resigna^ 
ciotLdé'iiDi  buen  cristiano,  siendo  después  del  Sacramento  sus  últimas  pala- 
bras:.a£%tt9^ate  la  volmrtad  del  Señor.»  Con  Iji  muerte  de  este  estadista  per- 
di6^patBA  ttn^^dd  stú  loás  Uusbres  hombres  en  la  época  contemporánea. 
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Cuando  ya  habían  desaparecido  aquellos  caracteres  que  se  formaron  durante 
las  turbulencias  de  la  guerra  civil;  cuando  apenas  quedaban  inteligencias  oiga- 
nizadoraSy  de  las  cuales  podía  esperarse  la  gran  obra  de  reconstruir  una  admi- 
nistración á  la  altura  de  las  nuevas  necesidades  de  la  España  constitucíona], 
Bravo  Muríllo  fué  uno  de  los  pocos  que  consagraron  su  actividad  y  sus  cono- 
cimientos á  dotar  al  país  de  leyes,  que  todavía  sirven  en  gran  parte  como  la 
base  de  la  actual  organización  de  la  Hacienda.  Él  acometió  en  época  bien  difí- 
cil la  patriótica  empresa  de  encauzar  la  política  por  sus  naturales  corrientes, 
subordinando  á  los  verdaderos  poderes  del  Estado  los  elementos  perturbadores 
que  por  espacio  de  muchos  años  venian  ejerciendo  una  bastarda  influencia  en 
la  marcha  de  los  negocios  públicos.  A  poco  que  se  estudie  el  azaroso  período 
de  1844  á  1852  y  se  examinen  las  reformas  que  con  valor  sin  igual  se  proyec- 
taron en  el  último  ano  citado,  se  observará  que  aquella  encubierta  dictadum 
más  tendía  al  enaltecimiento  del  poder  civil  que  á  matar  los  escasos  gérmenes 
de  vida  constitucional  y  parlamentaria  que  escapara  á  la  tormenta  de  1843. 
Bravo  Muríllo  hubiera*  tenido  la  gloria  de  ver  planteado  su  sistema  si  su  digni- 
dad, tan  grande  como  su  inteligencia,  no  le  hubiera  obligado  á  rechazar  las 
exigencias  de  aquellos  mismos  elementos  cuyo  predominio  se  habia  propuesto 
reducir  á  sus  naturales  límites.  En  1857,  desde  la  tribuna  del  Congreso  decla- 
raba j^  á  la  sociedad  fuera  de  su  asiento.  Bravo  Murillo  comenzó  siendo  una 
gran  popul^dad,  porque  como  el  conde  de  San  Luis,  pero  más  afortunado, 
era  adversario  del  militarismo,  es  decir,  enemigo  franco  y  declarado  de  la  pla- 
ga mayor  que  la  Providencia  ha  arrojado  sobre  este  desgraciado  país,  y  ante  la 
cual  tantos  y  tan  ilustres  hombres  han  sucumbido.  En  las  páginas  de  la  histo- 
ria habrá  siempre  un  lugar  distinguido  para  perpetuar  la  memoria  de  D.  Juan 
Bravo  Murillo.  La  fúnebre  ceremonia  de  este  hombre  esclarecido  fué  un  verda- 
dero acaecimiento  por  la  espontaneidad  con  que  sus  amigos  y  admiradores  le 
tributaron  el  último  obsequio. 
MatifMuekm  «n  Poro  SO  aparejaban  los  ministeriales  para  otra  ceremonia  de  índole  dis- 
tinta, que  confirmaban  las  palabras  pronunciadas  por  Bravo  Murillo  en  el  Con- 
greso; <da  sociedad  está  fuera  de  su  asiento.  x>  Se  preparaba  una  manifesta* 
cion  en  favor  de  las  reformas  de  Ultramar  y  de  la  abolición  inmediata  de  la  es- 
clavitud en  Puerto-Rico.  No  se  necesitaba  ser  muy  ol^servador  para  notar 
que  esta  ruidosa  ceremonia  no  era  espontánea,  sino  oficial.  Era  la  reproduc- 
ción de  aquel  famoso  grito  de:  <(radicales,  á  defendeise)»  grito  que,  si  en  un 
tiempo  sirvió  para  hacer  la  causa  de  una  institución  bancaoía  con  provedio  de 
algunos  radicales,  á  la  sazón  iba  á  servir  para  objetos  más  sensibles  y  per- 
judiciales á  la  patria.  Para  juzgar  del  grado  de  espontaneidad  de  la  tal  maní* 
festacion,  baste  saber  que  á  más  de  serlo  de  partido,  era  oficial.  Era  oficial,  no 
sólo  porque  el  impulso  fué  comunicado  desde  las  esferas  del  gobierno,  obrando 
&x  causa  propia,  sino  también  pcurque  la  pcMxuon  más  considerable  de  9W   ete 
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menfos  eran  oficiales,  es  &  decir,  empleados,  tlependieiites  6  asalariados  del 
gobierno  de  la  provincia  y  del  municipio,  reclutados,  alistados  y  conducidos  á 
los  puntos  de  reunión  por  los  alcaldes  de  barrio  y  los  funcionarios  radicales. 
En  rigor,  el  único  elemento  de  la  manifestación  era  la  Sociedad  ¿bolicumista^ 
esa  sociedad  hipócrita  cfue  constantemente  protestaba  que  no  era  política,  que 
no  tenia  más  que  un  objeto  humanitario  y  cosmopolita,  y  que  habiendo  sido 
siempre  eminentemente  revolucionaria,  se  habia  á  la  postre  convertido  en  una 
agencia*  radical.  Si  yo  pudiera  en  este  libro  examinar  despacio  el  origen  de  los 
recursos  que  la  tal  sociedad  empleaba  y  la  razón  del  celo  que  desplegaban  sus 
principales  miembros  y  muñidores,  no  seria  difícil  que  el  resultado  fuera  ha- 
llar que  abundaban  en  ellaj  particularmente  entre  los  citados  organizadores, 
individuos  muy  relacionados  hacia  algunos  años  con  las  influencias  anticató- 
licas y  antinacionales  que  tanto  contribuyeron  á  la  honda  perturbación  en  que 
España  vivia.  Otro  dato  más  para  juzgar  del  carácter  espontáneo  de  la  mani- 
festación. Manifestacioiies  oficiales  organizadas  por  los  agentes  del  gobierno  en 
beneficio  del  gobierno,  no  se  veian  más  que  en  España,  y  tratándose  del  par- 
tido radical.  Pero  se  necesitaba  urgentemente  un  pretexto  para  burlarse  de  los 
clamores  de  las  provincias  y  de  los  pueblos  para  despreciar  las  manifestaciones 
más  espontáneas  y  poderosas  de  la  opinión  pública,  y  la  Tertulia  progresista, 
representación  del  servilismo  de  partido  y  del  sacrificio  de  la  reflexión  en  aras 
del  amor  al  presupuesto,  instrumento  dócil  para  todo  absurdo  y  aplaudidor  de 
la  arbitrariedad,  venia  como  de  molde. 

La  Tertulia  progresista  celebró  una  reunión  la'  noche  anterior  á  la  proyecta- 
da manifestación,  y  el  director  de  El  Imparciál  hizo  presente  el  profundo  sen-  ^^^^^^^^^ 
timiento  que  tenia  de  manifestar  á  los  concurrentes  la  imposibilidad  de  contri- 
buir á  formar  parte  de  la  comisión  directiva  por  disentir  del  propósito  de  la  ma- 
nifestación, aunque  sólo  viese  una  cuestión  de  procedimiento  en  lo  que  se  refe- 
ria á  la  abolición  de  la  esclavitud.  Uno  de  los  señores  concurrentes  pidió  que 
esta  declaración  se  hiciera  constar,  y  el  director  de  El  Imparciál^  asintiendo  á 
aquella  petición,  indicó  que  tal  era  su  deseo,  porque  su  periódico  no  podia  de 
ninguna  manera  arriar  su  bandera,  pues  seguía  creyendo,  y  cada  día  era  más 
firme  su  convencimiento,  de  que  la  abolición  gradual  seria  más  acertada  que  la 
inmediata.  Todos  los  que  asistieron  á  la  reunión  dieron  señales  de  quedar  sa- 
tisfechos. Algo  significativa  fué  la  actitud  del  periódico  más  importante  del 
partido  radical,  propiedad  de  una  persona  que  habia  prestado  grandes  servicios 
al  mismo  y  que  hasta  hacia  poco  habia  desempeñado  la  cartera  de  ultramar.  El 
partido  radical  desoia  su  voz  y  preferia  dar  gusto  á  los  elementos  más  avanza- 
dos y  á  sus  nuevos  amigos  los  republicanos. 

Verificóse  la  ceremonia,  y  todos  comprendieron  que  el  derecho  de  manifes- 
tación no  se  aclimataba  en  nuestras  costumbres.  La  del  día  12  de  Enero  lo  de- 
mostró á  los  más  entusiastas.  En  el  Prado  se  reunieron  á  lo  sumo  unas  qui- 
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nientas  personas,  y  en  el  corso  de  la  carrera  la  procesión  se  había  cnadropU- 
cado.  Al  volver  por  la  calle  de  Alcalá  en  todo  su  apogeo,  me  encontraba  yo  ea 
didio  paraje  y  observé  con  reloj  en  mano  el  tiempo  que  tardaron  en  desfilar 
los  manifestantes;  eran  unos  quince  grupos  que  llevaban  por  término  medio 
treinta  hileras  á  cinco  personas,  y  emplearon  en  desfilar  de  doce  á  trace  minu- 
tos; total,  tres  mil  personas,  de  las  cuáles  habia  que  descontar  las  que  iban  de 
orden  superior.  Un  hecho  incalificable  tengo  que  apuntar  en  medio  del  órd» 
admirable  que  habia  presidido.  Las  cinco  bandas  de  música  que  llevaban^  co- 
mo obedeciendo  á  una  consigna,  entonaron  el  trágala  al  pasar  por  ddante  de 
la  casa  del  Sr.  Sagasta.  Esta  muestra  de  intolerancia  con  un  antiguo  c<Nrreli- 
gionario,  á  quien  tanto  debia  el  partido  progresista,  mereció  unánimes  censu* 
ras,  y  quien  quiera  que  fuese  el  que  lo  dispusiera,  no  debió  estar  satisfedio 
de  su  pensamiento.  Los  radicales,  descontentos  con  este  primer  fracaso,  ame* 
nazaban  con  desquitarse  en  las  Cortes,  asegurando  que  la  abolición  general  se 
votaría  en  ocho  dias.  ¡Triste  vergüenza  en  que  iba  envuelto  todo  el  país!  No 
observaban  los  radicales  en  el  espectáculo  de  este  dia  que  d  país  los  abando- 
naba. 

Manifietto  tntire.  Al  fiu  aparcció  cl  mauificsto  anunciado,  dirigido  á  la  nación  por  los  que  en 
los  proyectos  ministeriales  sobre  reformas  de  Ultramar  veian  un  peligro  inmi- 
nente pam  la  integridad  del  territorio  nacional.  Era  este  un  documento  en  que 
magistralmente  se  hallaba  expuesto,  con  sobriedad  de  forma  y  con  vigor  de  ra- 
zonamiento, el  estado  de  esta  cuestión  importantísima.  Los  ministeriales  no 
podrian  rebatir  con  buenas  razones  las  que  en  este  notable  escrito  se  emitian. 
La  causa  era  buena  y  encontró  un  brillante  defensor.  Las  firmas  que  suscribian 
este  papel  eran  sin  duda  alguna,  para  toda  persona  que  de  buena  fé  tratase  la 
cuestión,  una  manifestación  de  la  opinión  pública,  infinitamente  más  seria, 
más  significativa,  más  importante  que  la  pobre  mascarada  política  que  habia 
recorrido  el  dia  antes  las  calles  de  la  capital.  La  historia  de  las  concesiones  po- 
líticas hechas  en  1868  por  el  gobierno  revolucionario  y  cuyos  malos  resultados 
fueron  inmediatamente  una  enseñanza  que  hizo  suspender  su  aplicación,  re- 
conociendo las  autoridades  más  radicales,  los  ministros  más  demócratas  y  has- 
ta las  Cortes  Constituyentes  la  necesidad  de  no  llevar  á  las  Antillas  las  ideas 
que  en  la  Península  prevalecian,  por  lo  menos  mientras  durase  la  insurrección 
de  Cuba;  las  preciosas  confesiones  hechas  por  los  que  después  de  emplear  en 
Madrid  un  lenguaje  hipócrita  que  á  la  sazón  usaban  otros,  tomaron  parte  en  la 
lucha  armada  contra  España;  los  recuerdos  de  los  amaños  que  desde  1866  ha- 
bia ya  entre  los  reformistas  de  Puerto-Rico  y  de  Cuba,  que  en  aquella  isla  no 
pudieron  después  prolongar  la  sublevación  de  Lares,  como  en  ésta  habían  pro- 
longado la  de  Yara;  las  demostraciones  irrebatibles  de  que  en  Puerto-Rico  no 
existia  la  normalidad  de  situación  que  los  ministeriales  pretendían;  las  citas 
oportunas  de  la  ley  de  4  de  Julio  de  1870 ,  que  las  Constituyentes  hicieron, 
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cuyo  cumplimiento  exacto  reclamaba  la  opinión  general  del  país,  y  que  los  ra- 
dicales querían  infringir,  especialmente  on  su  art.  21,  que  prometió  no  hacer 
novedades  para  ninguna  de  las  Antillas  hasta  que  los  representantes  de  Cuba 
tomaran  asiento  en  las  Gdrtes  españolas;  las  promesas  solemnes  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  de  que  el  espíritu  de  su  política  no  seria  otro  que  el  que  animaba  á  los 
voluntarios  de  la  Habana;  las  declaraciones  no  menos  completas  hechas  por  el 
señor  Mártos,  ahora  ministro  de  Ultramar,  de  que  todo  seria  subordinado  al  in- 
terés de  la  integridad  del  territorio  nacional,  interés  superior  &  todos  los  demás 
que  en  estos  asuntos  se  invocaban ;  todas  estas  reflexiones  y  muchas  otras  no 
menos  interesantes  formaban  el  conjunto,  hábilmente  ordenado,  del  manifies- 
to*, digno  intérprete  de  las  ideas,  de  los  temores,  de  los  deseos,  de  las  aspira- 
ciones de  casi  la  totalidad  de  los  españoles.  Nada  tenia  de  extraño  que  el  ma- 
nifiesto, haciéndose  eco  y  nada  más  que  un  eco  débil  y  mitigado  de  la  opinión 
pública,  apuntase:  «que  todo  persuade  que  este  mfélicismo  negocio  ha  sido  tra- 
»tado  á  espaldas  de  la  nación  en  consejos  oscuros^  donde  no  han  tenido  verda- 
»dera  representación  ni  el  interés,  ni  la  independencia,  ni  el  prestigio  de  la  pa- 
»tria.»  Frases  severas,  pero  tan  exactas  como  merecidas.  ¡Así  se  conducían  los 
más  graves  asuntos  del  Estado,  y  así  se  resolvía  de  los  intereses  y  del  porve- 
nir de  importantes  provincias  españolas! 

Mientras  tanto  D.  Amadeo  iba  comprendiendo  lo  peligrosa  que  se  iba  pre-  laTiudoB  Ngu  ai 
sentando  la  situación  del  Trono,  porque  llegaban  á  sus  oídos  versiones  des- 
agradables acerca  del  disgusto  general  del  país  al  observar  la  actitud  inconve- 
niente de  los  radicales.  £1  Monarca  italiano  procuraba  en  secreto  buscar  forma 
de  avenirse  con  los  conservadores  por  medio  de  sus  jefes  más  autorizados; 
buscaba  consejos  entre  su  gente  para  que  el  duque  de  la  Torre  revocase  el  pro- 
pósito de  no  volver  á  ser  ministro  de  la  dinastía  saboyana;  queria  con  afán 
atraerlo,  pero  no  queria  dar-  al  asunto  una  forma  política  y  ostensible  que  le 
malquistase  con  el  ministerio,  y  se  inventó,  según  creo,  una  consulta  sobre  k 
manera  de  proceder  al  bautizo  del  vastago  que  pronto  iba  á  dar  á  luz  Doña  Ma- 
ría Victoria.  Fué  el  caso  que  una  tarde  se  presentó  en  casa  del  duque  de  la 
Torre  uno  de  los  más  caracterizados  ayudantes  del  Rey  Amadeo,  que  iba  á  ro- 
gar á  aquel  de  parte  de  este  se  sirviera  presentarse  entre  dos  y  tres  en  Palacio, 
porque  el  Monarca  deseaba  hablarle  de  asuntos  de  interés.  El  duque  de  la  Tor- 
re, que  como  antes  dije,  ofreció  no  ser  otra  vez  ministro  de  D.  Amadeo,  creyó, 
sin  embargo,  cumplir  un  deber  de  cortesía  acudiendo  al  regio  llamamiento,  y 
á  las  tres  se  encaminó  de  uniforme  á  Palacio.  La  conferencia  con  el  Rey,  en 
cuya  cámara  sólo  se  hallaban  dos  ayudantes,  los  Sres.  Portilla  y  López  Domín- 
guez, hermano  del  general  del  mismo  apellido,  no  fué  larga,  y  terminada,  el 
duque  de  la  Torre  se  dirigió  á  su  hotel  del  barrio  de  Salamanca,  al  que  más 
tarde,  al  empezar  á  difundirse  la  noticia  de  su  llamamiento  á  Palacio,  fué  acu^ 
diendo  paulatinamente  gran  número  de  hombres  políticos.  La  reserva  del  ge- 
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neral  Serrano  fué  grande,  tanto,  que  nada  se  supo  por  él  de  lo  que  pasó  ta  h 
conferencia  con  D.  Amadeo;  pero  esa  reserva,  lejos  de  ser  parte  á  impedirlos,  no 
hizo  más  que  aumentar  los  comentarios  sobre  el  objeto  del  llamamiento  k  Rala- 
cío  del  general,  que  hacia  apenas  una  semana  se  habia  excusado  de  asistir  al 
regio  festin  celebrado  el  dia  de  Reyes.  El  Rey,  por  su  parte,  salió  k  las  cinco  & 
pasear  á  la  Fuente  Castellana,  en  la  que  apenas  podia  distinguirse  recostado  en 
el  fondo  de  su  berlina,  como  si  fuera  triste  y  meditabundo.  La  llamada  ád 
Rey  al  general  Serrano,  fué,  como  era  natural,  objeto  de  muchos  coméntanos, 
aun  cuando  verdaderamente  no  hubo  objeto  alguno  trascendental  por  el  mo- 
mento; el  llamamiento  no  se  hizo  k  espaldas  del  gobierno,  sino  con  su  consen- 
timiento, y  obedecia  al  mismo  sistema  k  que  obedeció  el  convité  k  comer  enla 
mesa  de  Palacio,^  que  antes  se  lo  habia  hecho.  No  habia  motivo  para  que  los 
radicales  se  alarmasen  por  las  tardías  deferencias  de  D.  Amadeo  con  el  duque 
de  la  Torre.  Tan  persuadidos  estaban  los  republicanos,  especiidmente  los  be-* 
nevólos,  de  que  por  el  camino  emprendido  los  radicales  tardarían  poco  en  caer 
en  sus  amorosos  brazos,  aunque  esto  no  fuera  muy  provechoso  á  la  ¿Unastía 
de  Saboya,  que  fué  para  ellos  la  más  desagradable  de  las  sorpresas  la  noticia 
de  que  soplasen  mejores  vientos  para  los  conservadores.  No  tenian  en  cuenta 
que  arreglada  la  escena  de  Palacio  por  el  ministerio,  era  imposible  que  este 
abriera  tranquilamente  su  propia  sepultura;  pero  de  todos  modos  los  republi- 
canos ponian  el  grito  en  el  cielo  creyendo  ver  la  reacción  triunfante,  la  liber- 
tad hundida  y  malogradas  todas  sus  esperanzas,  sólo  por  haber  ido  á  Palacio  el 
duque  de  la  Torre.  A  algunos  prohombres  del  bando  republicano  transigente  les 
llamó  la  atención  que  un  personaje  político  extraño  al  Gabinete,  que  no  era 
diputado  ni  senador,  ni  tenia  en  la  Cámara  ningún  partido  que  le  apoyase, 
fuera  llamado  al  regio  Alcázar  para  ser  consultado.  Esto  podian  habérselo  pre- 
guntado al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  pues  no  estando  forfliulada  su  dimisión  en  aque- 
llos momentos,  claro  era  que  con  su  asentimiento  y  consejo  se  habia  verifica- 
do ia  escena  de  Palacio,  quizás  porque  le  asustaba  la  soledad  en  que  veia  agi- 
tarse á  su  partido.  Una  cosa,  sin  embaí^,  habia  significativa  en  las  argumen- 
taciones de  los  recelosos,  que  coincidía  con  otros  sistemas,  y  que  debió  servir 
de  provechosa  advertencia  á  la  ilustre  familia  á  quien  un  golpe  de  fortuna  tra- 
jo á  regir  los  destinos  de  este  país.  Lo  mismo  los  hombres  de  ideas  extremas, 
que  los  conservadores,  y  que  los  radicales  cuando  se  hallaban  en  periodos  de 
franqueza,  fulminaban  elocuentes  anatemas  contra  las  influencias  italianas 
que  en  la  corte  dominaban.  España  ha  sido  siempre  refractaria^  á  este  géne- 
ro de  influencias,  y  las  guerras  de  las  comunidades,  la  de  sucesión,  y  el  pe- 
ríodo mismo  del  honrado  Carlos  ni,  debieron  servir  de  elocuente  adverten- 
cia; en  el  estado  de  degradación  á  que  la  política  habia  descendido,  era  posi- 
ble que  la  atención  de  altas  regiones  no  se  fijase  en  estos  pormenores;  pe#o  á 
era  desaten.dida  la  opinión  pública,  como  lo  estaba  siendo  en  otros  graves  acím- 
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tecimíeufos,  y  especialmente  en  la  cuestión  de  las  refonnas  ultramarinas,  la 
actitud  hostil  de  los  partidos  gobernantes  con  los  que  no  siendo  españoles  in- 
tervenian  en  el  curso  de  los  negocios,  debia  servir  de  lección  y  de  previa  ad- 
vertencia^ por  la  sencilla  razón  de  que  aun  en  el  buen  período  que  pudiesen 
prolongarse  las  desdichas  de  la  patria,  no  habría  sido  cosa  para  extrañar  que 
surgieran  demostraciones  en  prueba  de  que  no  se  habia  extinguido  por  com- 
pleto la  independencia  del  carácter  español. 
Al  fin  se  iba  descubríendo  lo  que  los  radicales  querían  y  esperaban  del  du-      Toierwicu  ndkai 

bida  el  duqne  de  la 

que  de  la  Torre,  á  cambio  de  la  consideración,  muy  natural,  pero  á  la  que  no  le  xone, 
juzgaron  acreedor,  en  Mayo  del  año  anterior,  con  que  ahora  le  trataban.  No  ex- 
trañarán mis  leyentes  que  yo  también  dé  alguna  extensión  á  este  asunto,  por- 
que á  pesar  de  los  grandiosos  problemas  planteados  por  el  ministerío  Ruiz  Zor- 
rilla y  de  la  situación  crítica  por  todo  extremo  que  atravesaba  la  patría,  el  per- 
sonalismo in\peraba  como  en  las  épocas  más  acriminadas  por  los  radicales  y  el 
culto  de  los  héroes,  es  á  decir,  de  los  soldados  valerosos;  parecia  como  que  iba 
á  ser  la  última  palabra  de  la  joven  democracia.  A  decir  verdad,  como  en  este 
culto  se  consumia  no  poco  incienso,  dirígido  todo  al  duque  de  la  Torre,  y  aun- 
que fueron  retiradas  por  imprudentes  y  no  bien  sonantes  las  palabras  amorepic- 
tOy  «retrógrado»  y  otras  con  que  fué  saludado  el  general  Serrano  por  la  coali- 
ción radical  al  subir  al  poder,  no  todo  eran  elogios  ó  halagos.  Los  radicales  que- 
rían infundir  en  la  mente  del  duque  la  idea  de  que,  no  pudiendo  ya  el  partido 
radical,  «sobre  cuya  barba,  hablando  á  estilo  de  Carlos  V,  habia  soplado  el 
»viento  de  la  adversidad»  con  la  fuerza  de  un  huracán  y  la  persistencia  de  un 
aliso,  ciontinuar  en  el  poder,  so  pena  de  arrojarse  en  brazos  de  los  republica- 
nos, se  hallaba  muy  próximo  el  momento  en  que  los  conservadores  de  la  revo- 
lución serian  llamados  nuevamente  al  gobierno.  No  tenian  otra  interpretación! 
en  su  concepto,  las  frases  que  en  aquellos  dias  emitian  los  periódicos  demócra- 
tas y  radicales,  recordando  el  compromiso  contraído  por  el  partido  de  terminar 
en  quince  dias  la  guerra  civil,  que  duraba  todo  el  tiempo  ^ue  el  ministerío,  sin 
dejar  de  crecer  y  tomar  cuerpo.  Se  compladan  los  radicales  en  persuadir  al 
duque  de  la  Torre  que  aun  habia  porvenir  para  el  partido  que  acaudillaba;  fa- 
voreciendo de  este  modo  los  trabajos  emprendidos  para  veríficar  el  reanu- 
damiento de  estrechas  relaciones  entre  la  familia  de  Saboya  y  el  ex-Regente. 
Mascóme  todos  los  radicales  no  sabian  usar  de  igual  diplomacia,  los  mé« 
nos  templados  descorrían  una  punta  del  velo  y  permitían  que  se  distinguie- 
se con  alguna  clarídad  lo  que  los  radicales  se  proponian  al  afirmar,  en  los  tér- 
xninos  más  benévolos,  y  ponderar  la  importancia  política  de  una  de  las  «espa- 
»das.  enmohecidas,»  de  uno  de  los  conservadores  «que  no  hacian  falta  en  el 
^>Gongreso,»  blanco  uñ  dia  antes  de  sus  más  intencionados  tiros. 

Un  períódico  batallador  y  ardiente  en  el  radicalismo,  expresión  genuina  de 
los  j^wtimientos  del  presidente  del  Consejo  de  ministros ,  desplegando  dq  poca 
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erudición  de  las  cosas  contemporáneas  y  recorriendo  paso  tras  puo  todíi  h 
historia  militar  y  política  del  duque  de  la  Torre,  á  vuelta  de  algunas  alabanzaa 
k  la  bondad  de  su  carácter,  á  la  imparcialidad  con  que  desempeñó  el  cdxgo  dfi 
Regente  en  1870  y  á  su  valor  personal  harto  notorio,  recordaba  á  D.  Francisco 
Serrano  Dominguez  que  se  iba  cargando  de  anos;  que  habia  cumplido  sesenta 
y  dos;  que  por  seis  veces,  en  1843,  cuando  de  ministro  del  Regente  se  halld 
convertido  en  ministro  universal;  en  1847,  cuando  el  partido  progresista  fundó 
en  él  grandes  esperanzas,  creyendo  que  su  influencia  iba  á  devolverle  el  po- 
der; en  1854,  cuando  se  adhirió  al  manifiesto  iniciado  por  el  general  O'Don- 
nell;  en  1856,  cuando  contribuyó  en  primera  línea  á  sacar  triunfante  la  préro- 
gativa  regia  contra  una  minoría  revolucionaria;  en  1866,  cuando  penetraba  en 
el  cuartel  de  San  Gil;* y  en  1868,  cuando  rechazaba  al  marqués  de  Novaliches 
en  el  puente  de  Alcolea  y  hacia  triunfar  la  revolución;  que  en  todas  estas  oca- 
siones ocupó  el  primer  lugar  y  que  se  habia  contentado  con  el  segundo  ó  con 
un  puesto  subalterno;  que  habia  podido  tener  política  propia  obrando  de  acuer- 
do con  sus  antecedentes  y  aun  con  sus  compromisos,  y  se  habia  contentado  con 
auxiliar  el  triunfo  de  la  política  ajena  ó  habia  aceptado  dócilmente  la  que  per- 
sonas de  posición  inferior  á  la  suya  le  habían  inspirado.  Después  de  esto,  £á 
Tertulia^  que  era  el  diario  á  que  me  refiero,  exponia  su  atrevido  pensamiento, 
aconsejando  al  duque  de  la  Torre,  entre  misericordiosa  é  irónica,  no  ya  que 
pidiese  el  reemplazo,  sino  que  tomase  el  retiro,  que  pidiese  la  jubilación  en  to- 
da regla.  Decíale  La  Tertulia  «que  se  conservase  ex-Regente,>>  que  imitase  el 
ejemplo  del  duque  de  la  Victoria,  pues  cuando  se  llega  «al  último  terció  de  la 
»vida,  no  son  ya  permitidas  las  debilidades  y  vacilaciones;  es  preciso  fijarse  en 
»un  camino,  trazarse  una  conducta  y  no  dudar  más.»  Con  estas  demostracio- 
nes pudo  comprenderse  lo  que  se  pretendía  del  duque  la  Torre,  y  nadie  se  ex- 
plicaba cómo  los  radicales,  trayendo  á  la  memoria  que  el  general  Serrano  ha* 
bia  obtenido  premio  en  una  Exposición  agrícola  española,  no  le  exhortaban  á 
entregarse  á  estas  aficiones,  para  mejorar  el  cultivo  de  las  legumbres,  y  repe- 
tían el  Beattcs  ule  quiprocul  negotiis.^ 

Las  Cortes  reanudaron  sus  tareas  el  dia  15  de  Enero,  y  en  ambas  Cámaras 
hubo  preludios  de  los  graves  debates  que  sobre  las  cuestiones  ultramarinas  de- 
bían verificarse.  En  el  Senado,  el  Sr.  Suarez  Inclán  manifestó  que  teniendo 
contraído  el  compromiso  de  tomar  parte  en  los  debates  que  habían  de  excitar 
los  graves  proyectos  sobre  las  reformas  en  las  Antillas,  y  para  ilustración  tam- 
bién del  Senado  y  del  país,  juzgaba  necesario  reclamar  del  gobierno  varios  do- 
cumentos que  habían  de  venir  en  apoyo  de  las  ideas  y  afirmaciones  que  habia 
hecho  y  sostenido  en  la  sesión  del  20  de  Diciembre.  Pidió  en  primer  término 
al  ministro  de  Estado  remitiese  á  la  Cámara  de  edad  un  ejemplar  de  la  colec- 
ción que  contenía  la  correspondencia  oficial  entre  el  general  Sickles  y  Mr, 
flsch  sobre  la  cuestión  de  Cuba,  publicada  en  Washington  en  1870  por  a€ae^ 
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do  de  Los  i^presentantes  de  aquel  país,  acompañando  al  propio  tiempo,  tra- 
ducidas por  la  cancillería  del  ministerio,  copias  de  ciertos  telegramas  y  co- 
muni<»tciones  insertos  en  la  referida  colección,  en  que  se  trataba  de  la  eman- 
cipación, independencia  y  cesión  retribuida  de  la  isla  de  Cuba.  Otros  docu- 
mentos, también  importantes,  pidió  el  Sr.  Suarez  Inclán  al  ministro  de  Ultra- 
mar, que  iban  k  poner  de  relieve  en  su  dia  la  gravedad  y  los  grandes  peligros 
que  entrañaban  los  proyectos  de  reformas  y  la  abolición  inmediata  de  la  escla- 
vitud en  Puerto-Rico.  Al  hacer  estas  reclamaciones  el  senador  Suarez  Inclán 
en  términos  dignos  y  parlamentarios,  se  ajustaban  además  á  las  formas  que 
se  observa  en  todas  las  Cámaras  donde  existe  el  régimen  constitucional,  cir* 
cunstancia  que  hizo  contrastar  la  manera  descompuesta,  arrebatada  y  violenta 
con  que  hubo  de  expresarse  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  contra  su  natu- 
ral temperamento  flemático  y  frío.  Preocupado,  sin  duda,  con  los  resultados 
que  iba  tocando  el  gobierno  en  consecuencia  de  su  política  en  los  asuntos  de 
Ultramar,  entendió  que  al  hablar  el  Sr.  Suarez  Inclán  do  la  independencia  y  de 
la  cesión  retribuida  de  la  isla  de  Cuba,  se  refería  á  negociaciones  directas  del 
gobierno  español  con  el  de  los  Estados-Unidos,  empleando  palabras  im  tanto 
inoportunas  para  protestar  de  aquella  afirmación.  Al  pedir  con  insistencia  las 
notas  taquigráficas,  el  señor  ministro  revelaba  la  ofuscación  que  padecía,  de 
que  daba  testimonio  público  en  la  Gaceta;  y  bien  hubo  de  comprenderlo  el 
presidente  del  Senado  por  el  giro  que  dio  á  este  incidente.  Por  lo  demás,  el  se- 
ñor Suarez  Inclán  tenia  completa  razón;  en  las  instrucciones  que  el  ministro 
de  Estado,  Mr.  Fisch,  comunicó  al  general  Sickles  en  29  de  Junio  de  1869,  en 
los  telegramas  y  documentos  que  mediaron  entre  ambos  diplomáticos  extran- 
jeros en  los  meses  de  Agosto  y  Setiembre  del  mismo  año,  publicados  oficial- 
mente en  Washington,  se  habla  de  la  emancipación,  independencia  y  cesión 
de  la  isla  de  Cuba  como  bases  cardinales  para  la  mediación  de  los  Estados- 
Unidos.  Con  grande  oportunidad  reclamaba  el  Sr.  Suarez  Inclán  copia  de  las 
notas  que  debió  pasar  el  gobierno  español  á  Mr.  Fisch  protestando  de  las  ase- 
veraciones de  su  representante  en  Madríd,  general  Sickles,  al  dar  cuenta  de 
las  conferencias  con  alguno  de  los  ministros.  La  situacisn  del  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  era  bastante  singular,  pues  en  el  seno  del  Gabinete  su  opinión 
era  opuesta  á  los  proyectos  reformistas,  y  había  convenido  con  la  de  los  seño- 
res Gasset  y  Ruiz  Gómez,  que  hicieron  dimisión  por  no  aceptar  la  responsabi- 
lidad de  su  presentación,  y  con  la  del  general  Córdova,  que  si  continuaba  en 
el  ministerio  de  la  Guerra,  no  ocultó  su  disentimiento  en  esta  cuestión  trascen- 
dental. Ahora  el  Sr.  Montero  Ríos  se  colocaba  en  primera  fila  entre  los  refor- 
mistas, y  hasta  quería  rívalizar  en  ardor  con  los  más  vehementes,  á  la  manera 
que  el  ministro  de  Ultramar,  que  opinaba  en  la  otra  época  en  que  deseiñpeñó 
el  mismo  departamento  ministerial  como  el  Sr.  Ayala,  tomaba  á  la  sazón  una 
acütud  diametralmente  contraria*  El  libro  del  cual  pidió  Suarez  Inclán  que  se 
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diese  al  Senado  comunioacion  oficial  y  se  tradujesen  algunos  docum^itos  ím- 
portantes,  era  una  colección  formada  por  el  ministerio  de  Estado  del  gotóemo 
de  Washington,  hecha  por  decreto  de  la  Cámara  de  los  Representantes^  repar- 
tida  á  los  individuos  de  la  misma,  estampada  en  la  imprenta  del  gobierno  de 
los  Estados-Unidos  y  autorizada  con  el  sello  de  dicho  ministerio  de  Estado.  Y 
en  esa  colección  habia  muchos  documentos  por  el  estilo  de  los  que  voy  á  in- 
dicar. 
Deipachos  tmerica.  Existc  uu  dospacho  dirigido  al  general  Sickles,  ministro  de  los  Estados-üni- 
"<»•  dos  en  Madrid,  por  Mr.  Fisch,  ministro  de  Relaciones  exteriores  en  Washing- 

ton, en  que  se  dice,  como  resumen  del  estado  que  tenian  las  negociaciones  en 

29  de  Junio  de  1869,  fecha  de  ese  despacho:  « Por  todo  lo  cual,  el  paresi- 

»dente  de  la  república  os  encarga  que  ofrezcáis  al  Gabinete  de  Madrid  los  bna- 
»nos  oficios  de  los  Estados-Unidos  para  poner  término  á  la  guerra  civil  que  es- 
»tá  devastando  á  la  isla  de  Cuba,  con  arreglo  á  las  siguientes  bases: — 1.*  Re- 
»conocimiento  de  la  independencia  de  Cuba  por  España.— 2.^  Cuba  pagará  á 
»España,  en  los  plazos  y  forma  que  entre  ellas  se  estipularán,  una  cantidad 
»en  equivalencia  del  abandono  completo  y  definitivo  por  España  de  todos  sos 
^derechos  en  aquella  isla,  inclusas  las  propiedades  públicas  de  todas  clases.  Si 
»Guba  no  pudiese  pagar  toda  la  cantidad  de  una  vez  en  metálico,  los  pagos  for 
»turos  por  plazos  serán  asegurados  convenientemente  por  la  garantía  de  los 
»derechos  de  aduana,  por  importaciones  y  exportaciones,  mediante  un  conve- 
lo que  se  hará  para  su  recaudación,  en  el  cual  se  asegurarán  no  sólo  la  can- 
»tidad  principal,  sino  también  los  intereses  de  estos  plazos  hasta  su  pago  total 
»3.*  La  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba.— 4.^  Un  armisticio  dtt- 
»rante  las  negociaciones  que  han  de  seguirse  para  estos  arreglos.» 
coiiTeiiioi  ciandes.  Allí  SO  vo  tambicu  quo  el  13  de  Agosto  siguiente,  el  ministro  de  los  Estados- 
^ulno  df^cJ^E^tal  U^^^os  eu  Madrid  decia  á  Mr.  Fisch  en  un  despacho  telegráfico:  <^E1  presidaite 
doe-uosdot.  »¿el  Consejo  (el  general  Prim)  me  autoriza  para  deciros,  que  se  aceptan  los 

»buenos  oficios  de  los  Estados-Unidos,  é  indica  para  vuestro  conocimiento  las 
»cuatro  proposiciones  principales  que  serán  aceptadas  si  son  hechas  por  los 
»Estados-Unidos  como  base  de  ima  avenencia,  arreglándose  los  detalles  cuanto 
)>sea  posible.— L*  Los  insurrectos  depondrán  las  armas. — 2.*  España  concede- 
»rá  simultáneamente  una  amnistía  absoluta  y  completa.— 3.*  El  pueblo  de 
»Guba  votará  por  sufragio  universal  sobre  la  cuestión  de  independencia.— 
>>4.*  Si  la  mayoría  opta  por  la  independencia,  España  la  concederá,  previo  el 
»consentimiento  de  las  Colotes.— Cuba  pagará  un  equivalente  que  sea  bastante 
»y  que  los  Estados-Unidos  garantizarán,— Así  que  se  ll^ue  á  un  acuerdo  so- 
mbre los  preliminares,  se  dará  salvo-conductos  para  atravesar  las  líneas  espa- 
»ñolaá,  á  fin  de  que  haya  comunicación  con  los  insurrectos.— Prim  encarga  d 
vmayor  secreto  respecto  de  esta  y  de  las  demás  comunicaciones.»  Allí  se  ot* 
cuentran,  en  efecto,  otras  comunicaciones  en  que  el  ministro  de  los  Estados- 
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[Mides  en  Madrid  da  cuenta  de  sos  conferencias  con  el  general  Prim,  y  dice 
que  ha  tratado  con  éste  de  la  independencia  de  Cuba,  j  pedido  que  se  declare 
sin  necesidad  de  que  los  insurrectos  depusieran  las  armas,  comparando  el  su- 
ceso con  la  cesión  que  Austria  hizo  á  Francia  del  Véneto  antes  de  la  paz  de 
Vülaflranca.  Allí  se  halla  otra  comunicación  del  general  Sickles  á  Mr.  Fisch,  en 
que  se  dice,  con  focha  21  de  Agosto:  «El  presidente  del  Consejo  (general  Prim) 
»me  ha  repetido.— Estos  son  los  pasos  sucesivos:— 1.°  Fijación  de  una  base  de 
»arreglo  que  de  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  la  seguridad  de  las  buenas 
mtenciones  y  de  la  buena  fe  del  gobierno  español.— 2.^  Los  Estados-Unidos 
»aconsejar6n  á  los  cubanos  que  acepten  ese  arreglo.— 3.^  Cesación  de  hostili- 
»dades  y  amnistía.— 4.°  Elección  de  diputados.— 5.^  Acción  de  las  Cortes.— 
»6.°  Plebiscito  é  independencia.»  Allí,  en  fin,  se  encuentran  para  vergüenza 
de  nuestro  país  otras  muchas  cosas  semejantes  que  no  conviene  ahora  exami- 
nar, pero  que  es  preciso  que  los  lectores  conozcan  para  que  comprendan  cómo 
han  estado  manejados  los  intereses  más  importantes  de  la  nación.  No  se  trata- 
ba ya  de  conjeturas  sobre  viajes  á  los  Estados-Unidos  de  emisarios  de  nuestros 
gobernantes,  que  tomaban  la  iniciativa  de  esas  negociaciones  ignominiosas,  y 
que  producían  la  venida  á  Madrid  de  Mr.  Forbes,  agente  de  los  intereses  con- 
trarios k  España.  No  se  trataba  de  datos  como  los  que  pudo  aducir  un  dia  en  el 
Congreso  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  estimulado  por  quien  después  no  le  quiso 
prestar  el  prometido  auxilio  para  poner  en  claro  la  triste  historia  de  la  diplo- 
macia en  este  tristísimo  asunto.  No  se  trataba  ya  de  cartas  y  de  telegramas  que 
Caballero  de  Rodas  conservaba  en  su  poder,  que  me  leyó  y  no  quiso  entre- 
garme. De  lo  que  se  trataba  era  de  documentos  oficiales,  oficialmente  manda- 
dos coleccionar  por  la  Cámara  de  los  representantes  de  los  Estados-Unidos. 
Creia  el  Sr.  Montero  Rios,  y  así  lo  manifestó,  que  de  tales  documentos  no  tenia 
obligación  el  gobierno  español  de  adquirir  noticias. 

El  Sr.  Mártos  en  el  Congreso  no  cometió  las  torpezas  que  el  ministro  de  Gra-  DMiandon»  de 
cia  y  Justicia  en  el  Senado.  También  negó  en  términos  categóricos  algo  de  lo  '***' 
que  de  público  se  decia;  también  rechazó  como  calumnias  algunos  de  los  ata- 
ques dirigidos  contra  el  gobierno.  Pero  bajo  formas  de  negación  aparentemente 
muy  explícitas  y  categóricas,  la  hábil  palabra  del  Sr.  Mártos  deslizó  muchas 
salvedades  y  reticencias.  limitó  sus  negativas  al  contenido  de  su  telegrama 
publicado  en  aquellos  dias  y  en  que  él  hablaba  de  una  nota  directa  de  Mr.  Fisch 
al  ministro  de  Estado;  dio  á  entender  que  acaso  entre  sus  antecesores  algunos 
trataron  estas  cuestiones  de  rna  manera  lamentable;  reconoció  la  posibilidad 
de  que  entre  Mr.  Fisch  y  el  general  Sickles  mediasen  comunicaciones  de  que  él 
no  tuviese  noticia  «como  ministro  de  Estado.»  Pero  no  negó  ni  pudo  negar  que 
el  general  Grant,  en  su  último  mensaje,  dio  testimonio  solemne  de  que  no  habia 
dejado  de  apremiar  fto  urge)  á  nuestro  gobierno  para  que  llevase  á  Cuba  la  abo- 
lición total  é  inmediata  de  la  esclavitud  y  de  las  reformas  políticas;  ni  dijo  que 
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contra  esa  declaración  autocrática,  y  que  toda  Europa  y  toda  América  oonodan, 
hubiese  formulado  el  gobierno  español  la  protesta  que  correspondía,  como  tam- 
poco protestó  contra  el  contenido  de  la  colección  oficial  á  que  el  Sr.  Suarez  la- 
clan se  habia  referido.  Tiempo  y  oportunidad  espero  para  entrar  en  nuevos  pcwr- 
menores,  para  hacer  importantísimas  revelaciones  acerca  de  los  asuntos  de  Cu- 
ba. No  es  este  su  lugar;  adem&s,  entra  como  complemento  de  mi  anunciado  tra- 
bajo la  testificación  solemne  y  auténtica  que  no  deja  duda  del  hecho.  A  algunos 
lastimará  mi  revelación;  pero  la  historiadlo  puede  ni  debe  eliminar  de  sus  pá- 
ginas aquellos  hechos  que  pintan  un  período  de  aberración  y  caracterizan  á  esas 
figuras  movedizas  á  quienes  aturden  la  inconstancia  y  las  vacilaciones;  hom- 
bres poco  sesudos,  que  no  miran  lo  porvenir  é  ignoran  que  en  el  andar  de  los 
tiempos  pueden  ponerse  en  abierta  contradicción  con  su  historia. 
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CAPITULO  XXVII. 


Deb«  Uftorieo. 


Donde  se  vé  como  camiaaba  á.sa  ocaso  la  moaarqnia  saboyana,  á  la  par  que  crecia  el  des- 
prestigio del  Gabinete  Zorrilla.  Se  reverdece  la  cuestión  de  ios  artilleros,  que  termina  por 
abdicación  de  D.  Amadeo  y  proclamación  de  la  república. 


Muchas  veces  el  historiador  no  puede  menos  de  experimentar  alguna  repug- 
nancia para  reproducir  ciertos  escritos;  pero  los  habia  entonces  de  tal  naturale- 
za, que  deben  ser  conocidos,  porque  caracterizan  las  aspiraciones  de  eiertas 
gentes,  demuestran  hasta  dónde  llegó  la  tolerancia  y  la  aberración  de  aquel  go- 
bierno, y  se  patentiza  hasta  dónde  llegaron  los  trabajos,  y  de  qué  modo  se  re- 
vistieron, en  perjuicio  de.nuestro  pueblo,  sufrido,  trabajador,  sensato,  pero  en 
cuyos  corazones  no  pudo  menos  de  hacer  alguna  mella  la  predicación  impre- 
sa, que  á  ciencia  y  paciencia  del  gobierno  se  hacia. 

El  dia  Ib  de  Enero  fué  ejecutado  un  reo,  á  quien  por  efecto  de  una  imprevi-  cuertiontobwit  pe- 
vision  hubo  que  desatar  y  hacer  aguardar  media  hora  al  pié  del  patíbulo:  el 
pueblo  que  asistia  á  este  horrible  espectáculo  creyó  por  un  momento  que  el  reo 
habia  obtenido  el  indulto;  pero  como  esto  no  sucedió,  fué  ejecutado  dos  veces. 
El  restablecimiento,  que  así  podia  llamarse,  de  la  pena  capital  en  Madrid,  al 
cabo  de  cuatro  años  en  que  parecía  prácticamente  abandonada,  se  inauguró  con 
tristes  pormenores.  Los  defensores  de  aquella  pena,  siquiera  lo  fuesen  condi- 
cional y  transitoriamente,  debieron  proceder  con  mayor  franqueza  que  lo  que 
estaban  demostrando.  Censurar  y  rechazar  la  pena  de  muerte,  equiparándola  á 
la  ley  del  Tallón  y  apellidándola  (^violación  del  más  sagrado  derecho  de  la  per, 
»sonalidad  humana,»  al  mismo  tiempo  que  se  sostenía  que  durante  mucho 
tiempo  no  podia  ser  abolida,  era  una  contradicción  que  no  podía  chocar  aquí, 
donde  se  vela  al  Sr.  Becerra  firmar  con  la  mayor  calma  expedientes  y  recrear- 
se en  sus  funciones  de  ministro  de  la  Corona,  mientras  se  alzaba  de  nuevo  el 
patíbulo,  que  él  habia  declarado  incompatible  con  la  civilización,  y  se  alzaba 
de  una  manera  que  redundaba  en  desprestigio  de  las  leyes  y  de  la  administra- 
ción de  justicia.  Por  otra  parte,  el  ai^umento  que  oponían  los  ministeriales  de 
que  era  necesario  crear  muchas  escuelas  nuevas  y  aumentar  el  número  de  los 
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maestros  de  instrucción  primaria,  y  establecer  bajo  bases  científicas  el  sistema 
penitenciario  antes  de  abolir  la  pena  de  muerte;  nadie  monos  que  los  defenso* 
res  de  la  situación  tenian  derecho  á  hacerlo,  porque  ella  era  la  causa  de  que  se 
hubiesen  cerrado  infinitas  escuelas,  de  que  los  maestros  de  instrucción  prima- 
ria pereciesen  de  hambre,  y  ella  aumentó  y  ennegreció  la  estadística  de  la  cri- 
minalidad y  de  la  ignorancia.  Pero  voy  á  dar  término  &  este  parágrafo,  inser- 
tando el  documento  que  más  arriba  ofrecí:  «Despedida  al  reo  en  la  capilla.— 
>>iPuede  el  pobre  ser  honrado?— ¿La  mano  del  mendigo,  constantemente  tendi- 
»dida  en  las  crudas  noches  de  invierno  para  demandarla  caridad  publica,  y  no 
»es  justo  que  aterida  por  el  frió  se  contraiga,  se  crispe  y  empuñe  una  navaja?— 
»iPues  bien,  el  mendigo  es  patibulario,  y  justo  es  que  elcrímendesumendid- 
»dad  lo  expíe  en  garrote  vil!— Vosotros  los  hipócritas,  que  tan  delicados  tenéis 
»los  oidos  al  ronco  sonido  de  la  blasfemia,  ¿nos  consentiréis  decir  ahora  que  para 
>;el  pobre  no  hay  Dios?  Pero  ¡ah!  la  Providencia  Divina  tiene  su  fallo  para  los 
»Príncipes  de  la  sangre,  y  hé  aquí  por  qué  los  duques  de  Apsta  son  destinados 
»á  los  palacios  de  Oriente,  mientras  la  Providencia  judicial,  la  Provid«icia  dd 
»mendigo  tiene  también  sus  fallos,  tales  como  las  cárceles,  los  presidios  y  los 
»patíbulos  para  los  hambrientos.— ¡Revolucionarios  del  68,  os  habéis  lucido!— 
»No  hay  duda  que  vuestra  Constitución  es  muy  democrática,  basada  en  el  ca- 
»dalso.— Clero  católico,  te  saludamos,  porque,  como  siempre,  figurarás  tú  al 
»lado  del  verdugo,  aunque  no  sea  más  que  fara  pedir  dinero  para  zurcir  tmas 
»misas  al  alma  del  condenado...  á  muerte.— Y  á  propósito,  ¿cuánto  os  vale 
»cada  reo?— ¿Sacáis  para  celebrar  vuestro  oficio?—  ¡Qué  asquerosa  especulaeicm 
»con  la  miseria!— D.  Amadeo,  ojo  al  patíbulo;  vea  Vd.  que  no  se  ha  abolido  la 
)>pena  de  muerte,  y  como  partidario  de  ella,  es  muy  posible  que  no  pueda  us^ 
»ted  solazarse  con  los  gestos  del  último  reo  que  se  ejecute  en  España.— A 
»Luis  XVI  no  le  ocurrió  pedir  un  espejo...  para  ver  si  los  Monarcas  quedaban 
»en  el  cadalso  con  más  majestad  que  los  otros  criminales.— ¡Pueblo,  repara 
»bien  que  los  saboyanos,  como  los  Borbones,  quieren  la  pena  de  muerte. — Hay 
»gufítos  que  merecen  palos.  Este  es  el  refrán  popular  muy  á  propósito  para  sa- 
x>tisfacer  el  capricho  del  que  representa  los  ciento  noventa  y  un  traidores.— 
»Despues  de  la  experiencia  adquirida,  ¿será  esta  nueva  ejecudon  una  romería 
»tambien?— Si  tal  sucede,  si  no  levantan  una  protesta  unánime  c(Hitra  tal  es- 
»pectáculo,  mereceríamos  todos  los  españoles  ser...  ¡amadeistas  saboyanos!— 
»Madrid  15  de  Enero  de  1873.— La  junta  abolicionista  de  la  pena  de  muerte.» 
No  se  publicó  nada  más  horrible;  J^  sin  embargo,  la  venta  de  este  papel  im- 
preso duró  todo  el  dia,  pues  yo  le  oí  pregonar  á  la  una  del  dia  y  le  compré  á 
las  nueve  y  media  de  la  noche,  como  lo  verificaba  con  todas  las  hojas  que  apa- 
recían. 

sók>  mandan  lo»  ra-      Jamás  había  sido  mayor  la  confusión  de  las  ideas  y  de  los  sucesos  pdítioos. 
La  opinión  pública  en  vano  se  manifestaba  unánime  para  censurar  lo  que  exb- 
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tía,  porque  las  iiistituciones  j  las  leyes  revolucionarías  de  tal  manera  se  ha- 
bían formado  en  los  últimos  años  y  con  tal  espíritu  de  intransigente  exclusá- 
vismo  fueron  impuestas  al  país,  que  mientras  ellas  subsistiesen,  estaban  ya 
alejados  deñnitivamente  de  las  regiones  del  poder  todos  los  partidos  políticos, 
sin  otra  excepción  que  el  radical,  que  representaba  la  última  combinación  po- 
sible de  la  monarquía  elegida  por  sus  propios  electores. 

Desde  la  revolución  de  Setiembre  estaba  el  país  asistiendo  á  im  espectáculo     ci«J«n»o  infanui. 
de  mentiras  y  engaños,  falsedades,  blasfemias,  insultos,  groserías,  grotescas  y 
molestas  libertades  que  las  pandillas  gobernantes  se  tomaban  con  el  país  que 
paga  y  sufre  sus  atrevimientos;  y  todo  esto  formaba  un  conjunto  que  merecía 
el  nombre  de  cinismo  infantil,  pues  pensando  piadosamente  se  había  de  supo- 
ner que  esa  gente  no  tenía  conciencia  de  lo  que  decía  ni  de  lo  que  hacía.  Para 
probar  este  aserto  voy  á  referir  un  suceso  que  procede  de  origen  muy  respetable 
y  que  dd)e  tenerse  en  cuenta  para  formar  juicio  de  ciertos  funcionarios.  Poco 
después  del  grito  de  Setiembre  fué  nombrado  gobernador  de  una  de  las  provin- 
cias del  litoral  Mediterráneo  cierta  lumbrera  ó  luciérnaga  del  bando  revolucio- 
nario. Parece  que  uno  de  los  primeros  actos  de  su  autoridad, — no  sé  sí  antes  6 
después  de  tomar  posesión  del  mando,— fué  pedirle  prestados  ocho  reales  al  por- 
tero del  gobierno  civil.  Esto  no  índica  ni  mal  corazón,  ni  codicia,  ni  rapacidad, 
ni  tentativa  de  soborno;  quizá  entraron  por  algo  los  malos  hábitos  adquiridos  en 
su  larga  peregrinación  por  el  desierto  de  la  política  liberalesca;  pero  la  princi- 
pal causa  de  ese  paso  un  tanto  atrevido  fueron  las  circunstancias  críticas  en 
que,  en  el  momento  de  la  revolución  se  hallaban  así  él  como  muchos  otros  que 
no  lograron  comer  todos  los  días  ni  llevar  calzado  nuevo  hasta  que  la  España 
con  honra  les  hizo  pensionistas  d^el  Estado.  Esto  no  debe  ser  para  ellos  motivo 
de  afrenta  ni  para  el  Estado  un  cargo  de  prodigalidad:  justo  es  que  así  como  la 
carídad  oficial  recoge,  mantiene  y  viste  á  los  lisiados,  á  su  vez  el  Estado  reco- 
ja, mantenga  y  vista  con  esplendidez  á  los  inválidos  de  entendimiento  ó  de 
conciencia.  Pero  no  es  este  el  motivo  de  traer  á  cuento  al  gobernador  seteiobrí- 
no,  que  aparte  de  este  y  otros  lunares,  me  afirmaron  que  es  un  buen  mucha- 
cho y  muy  querído  de  sus  amigos.  Sí  de  él  se  hace  aquí  memoría  es  porque 
debe  considerársele  como  im  tipo  casi  acabado  de  ese  cinismo  infantil  que  la 
revolución  puso  en  moda.  En  la  época  de  su  mando  las  manifestaciones  esta* 
ban,  no  sólo  á  la  orden  del  día,  sino  también  á  la  orden  de  la  noche,  y  no  le 
habían  de  faltar  pretextos  para  alborotar  á  un  pueblo  de  imaginación  viva  y 
ánimo  levantisco  como  el  de  la  residencia  oficial  de  nuestro  gobernador.  Un 
día  se  reunían  un  par  de  docenas  de  desarrapados  debajo  de  los  balcones  de  su 
despacho  y  pedían  armas  con  desaforados  grítos.  El  gobernador,  siempre  des- 
ocupado, aparecia  ante  el  público  con  aire  satisfecho  y  casi  gloríese,  y  decía  á 
los  manifestantes:  «Tengo  mucho  gusto  en  oír  la  elocuente  expresión  de  los 
»deseos  patríóticos,  liberales,  entusiastas  de  este  pueblo  que  quiere  afianzar  las 
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»libertad6s,  heroicamente  conquistadas  por  los  ilustres  patrieiQS  qiie  JbojTjdgw 
»los  destinos  de  esta  nación  afortunada...»  Y  el  pueblo  inteirumpia  dickoido; 
«Ese  hombre  es  un  loco.— ¿Ha  comido  sopas  en  vino?— ¡Que  cajlel — iQue  (aun- 
»te!»  No  me  he  expresado  con  exactitud;  aquellas  interrupciones  no  cortaban 
^la  palabra  al  orador,  que  impertérrito  seguia:  «Vuestros  elogios  me  confun- 
»den,  vuestros  aplausos  colman  la  medida  de  mis  ardientes  deseos.. *)H*iAr* 
»mas,  queremos  armas  y  no  palique...!»  Esta  escena  se  repetia  ét  lo  xaénoa  un 
par  de  veces  cada  dia,  y  el  gobernador,  refiriéndose  k  ellas,  solia  dedr  en  al 
seno  de  la  confianza:  «A  serenidad  nadie  me  gana.»  Es  posible  qQje  entonces 
nadie  ganase  en  serenidad  al  buen  gobernador;  pero  es  indudable  que  andando 
el  tiempo  fueron  muchos  los  que  le  igualaron;  esos  tipos  de  ciniano  in&sitíl  se 
multipliciSüron  tanto  en  cuatro  años  que  formaron  una  raza,  y  esta  raza  era  la 
gobernante,  pues  que  todos  sus  actos  y  sus  dichos  llevaban  impreso  el  sello  de 
aquella  serenidad.  Guando  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  en  presencia  déla  rebelión  car- 
lista, inútilmente  combatida,  decia  que  el  gobierno  no  juzgaba  necesarias  m 
convenientes  las  medidas  extraordinarias;  cuando  tratándose  del  mismo  asun- 
to aseguraba  que  para  salvar  la  libertad  bastaba  la  misma  libertad;  coando  se 
manifestaba  confiado  de  que  los  insurrectos,  «atraidos  por  la  mesura  y  digoa 
»actitud  del  gobierno,  y  convencidos  de  que  el  espíritu  liberal  de  este  pueUo 
»era  invencible  obstáculo  á  sus  pretensiones,  depondrían  las  anxias,»iA0M  pa- 
recía á  un  niño  á  quien  enseñaron  á  recitar  unas  frases  cuyo  valor  desoonoo»? 
Guando  encargaba  á  los  gobernadores  que  desmintieran  los  falsos  rumores  de 
crisis,  «propalados  por  la  malévola  intención  de  crear  alarma  en  el  país  y  eael 
»extranjero,»  asegurando  que  los  ministros  estaban  «completamente  de  acuer- 
»do  en  todas  las  cuestiones,»  y  á  los  dos  dias  les  participaba  que  <da  casis 
»parcial  habia  terminado,»  ¿no  representaba  el  papel  de  un  chiquillo  que  coai- 
fiesa  sin  ruborizarse  que  era  cierto  lo  que  hacia  un  instante  negaba  y  desmen- 
tia  con  calor,  deslenguándose  contra  los  que  habían  sost^ido  lo  ccmtraritf 
Guando  el  19  de  Diciembre  comunicaba  k  los  ^obemad(»*es,  para  que  lo  hicie- 
sen público,  que  «las  noticias  de  las  provincias  eran  por  todos  conceptos  satis- 
»factorias,»  y  el  31  que  «en  Gataluña  no  ocurria  novedad,»  no  habia  de  supo- 
nerse que  cometiera  un  acto  indigno  de  toda  persona  honrada,  que  faltara  á  la 
verdad  á  sabiendas  é  insultara  al  país,  burlándose  de  sus  sufrimientos.  La  ex* 
plicacion  racional,  equitativa  de  tan  extraña  conducta  debia  ser  que  ks  perso- 
nas que  le  rodeaban,  los  personas  que  le  servían,  quizás  enemigos  ocoltos  y 
mal  intencionados,  le  indujercm  á  cometer  este  acto  de  cinismo  iaíáfittil.  jQué 
podía  decirse  del  ministro  de  la  Guerra?  Nada.  «Con  el  año  auevo  prindi^ 
»bajo  felices  auspicios  el  tercer  año  delxeinado  de  S.  M.,»  d^o  el  presidente 
del  Senado  al  felicitar  al  Rey  Amadeo  el  dia  primero  del  año;  y  lu^go  añadía 
que  la  nueva  dinastía  «se  consolidaba  en  menos  tiempo  y  se  fortajieoia  oon  mir 
»yor  r(d)ustez  que  instituciones  y  dinastías  de  origen  tradiciooal»»  Ahora  j 
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el  presidente  del  Senado,  Sr.  Figuerola,  que  nunca  fué  ignorante  ni  hombre 
capaz  de  faltar  ala  verdad  k  sabiendas,  á  no  estar  encargado  de  desempeñar 
ese  papel  en  esta  comedia  infantil,  no  se  hubiera  atrevido  á  hablar  de  felices 
auspicios  en  una  época  de  las  más  calamitosas  para  esta  desgraciada  España,  ni 
hubiera  asegurado  que  se  consolidaba  lo  que  á'  la  vista  de  todos  perdía  fuertes 
sostenes  sin  adquirir  otros  que  reemplazasen  los  perdidos.  Habia,  pues,  que 
resignarse  á  esas  aparentes  contradicciones,  á  esas  aparentes  provocaciones,  á 
esos  aparentes  insultos  á  la  razón  y  á  la  conciencia  y  á  la  dignidad  nacional, 
que  brotaban  de  esa  comedia  infantil  con  que  se  solazaba  el  pueblo  español. 

Decaimiento  en  la  falange  ministerial;  desconfianza  del  giro  que  tomaban  los     DeuimiMto  de  íu» 
sucesos  en  España  y  de  su  término  probable  de  parte  de  los  pocos  elementos  ^^^  ^  *"*  *^*' 
dinásticos  que  rodeaban  el  Trono,  y  aumento  de  fuerza  y  de  acción  en  los  que 
con  las  armas  en  la  mano  protestaban  contra  lo  existente:  tales  eran  los  caiao- 
téres  que  presentaba  la  situación  y  que  hacían  conjeturar  á  los  políticos  obser. 
vadOTes  que^  estaba  próximo  un  cambio  en  el  gobierno.  Era  imposible  explicar 
la  atonía  en  que  vivían  las  Cdrtes.  No  se  comprendía  que  unas  Cámaras  que 
llevaban  cuatro  meses  de  existencia,  en  la  que  se  contaba  ima  numerosa  ma- 
yoría, que  hicieron  muy  poco  y  tenían  multitud  de  proyectos  de  ley  en  que 
ocuparse,  dejasen  pasar  uno  y  otro  día  sin  celebrar  sesión  por  falta  de  número 
le^amentario  de  diputados  presentes,  como  habia  venido  sucediendo  por  espa- 
cio de  ima  semana.  El, partido  radical  no  habia  realizado  ni  la  mitad  siquiera 
de  las  reformas  iniciadas  como  tarea  obligada  de  la  primera  legislatura;  habia 
más  de  cincuenta  comisiones  elegidas  en  el  Congreso  para  presentar  dictáme- 
nes sobre  otros  tantos  proyectos  ó  proposiciones  de  gran  importancia  en  su  ma- 
yor  parte,  y,  sin  embargo,  habia  sido  necesaria  una  excitación  del  presidente 
del  Congreso  para  que  dichas  comisiones  se  reuniesen;  y  poco  se  adelantó  con 
eso,  puesto  que  no  se  celebraban  sesiones  por  el  motivo  que  he  dicho.  Era  que 
la  Cámara  se  consideraba  gastada,  sin  fuerzas  para  producir,  y  su  fe  en  los  prin- 
cipios radicales  habia  bajado  mucho.  Se  oyó  repetidas  veces  al  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla, que  en  esto  de  averiguar  cómo  se  pierde  la  fe  y  cómo  se  recobra  esa  autori- 
dad era  perito,  expresar  á  la  ligera  una  duda  terrible,  que  bastaria  para  ocupar 
las  vigilias  de  un  político  pensador.  El  presidente  del  Consejo  consideraba  com- 
pleto y  casi  perfecto  el  credo  radical;  pero  admitía  la  hipótesis  de  que  en  me- 
dio de  su  perfección  tal  vez  hubiese  un  defecto,  uno  solo,  «el  de  ser  extraño  al 
x^estado  sodal  del  país.»  El  defectillo  era  para  tenerse  en  cuenta.  La  cabal- 
gadura de  Rolando,  conjunto  de  perfecciones,  tampoco  tenia  más  que  un  de- 
fecto por  esto  estilo,  y  no  podía  moverse  ni  alentar.  Lo  que  para  el  Sr.  Ruiz 
ZoniUa  era  antes  una  conjetura,  una  terrible  sospecha,  se  había  convertido  en 
una  realidad  para  la  opinión  pública.  La  política  radical,  eminentemente  suje- 
tiva, que  negaba  la  realidad  de  la  sociedad  española,  como  los  sistemas  pura- 
mente idealidtas  implican  la  negación  de  la  existencia  del  mundo  material;  la 
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política  radical,  dogmática  é  individualista,  al  mismo  tiempo  que  descono^fa 
época  7  el  espacio  en  que  yivía,  y  no  se  acordaba  del  estado  social  sino  cuando 
las  resistencias  que  encontraba  la  decian  que  no  todo  lo  que  se  sueña  es  prac- 
ticable, concluyó  por  provocar  en  la  masa  de  la  sociedad  española  uña  aversión 
profunda,  que  se  traducia  por  el  aumento  del  carlismo,  por  la  formación  de  la 
Liga  nacional,  por  las  esperanzas  de  los  conservadores  de  volver  á  su  gobierno 
dentro  de  breve  tiempo,  en  una  palabra,  por  el  origen  de  las  protestas,  arma- 
das ó  pacificas,  que  suscitaba,  á  la  vez  que  por  el  decaimiento  de  las  foeizas 
en  que  se  apoyaba.  ¿Qué  significaba  ese  cansancio,  esa  atonía  que  se  apodeiti 
de  las  Cámaras  y  las  paralizaba,  sino  que  comenzaba  á  convencerse  de  la  vio- 
lencia que  hacían  á  la  oposición,  á  los  sentimientos,  á  las  creencias,  al  estado 
social  de  nuestra  patria  con  una  política  tan  radical  que  no  dudaba  de  que  todo 
cusmto  estaba  en  la  mente  del  primer  diputado  que  se  diese  á  discutir  por  d 
vasto  campo  de  las  ciencias  morales  y  políticas  podia  traducirse  inmediatamoi- 
te  en  leyes  y  estas  en  hechos  y  costumbres,  penetrando  la  masa  de  la  sociedad 
española  y  moldeándola  cual  si  fuera  blanda  cera? 
tmun  dti  dieta.      £1  aspocto  quo  presoutó  el  Congreso  el  dia  28  de  Enero  durante  la  lectora 
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don  dt  u  cMkTítQd.  del  dictamen  relativo  á  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Puerto-Bí- 
co  estuvo  muy  lejos  de  corresponder  á  las  esperanzas  de  los  ultrarefcnmistas, 
que  contaban  con  ima  explosión  de  entusiasmo  radical  y  teman  arreglada  la 
escena  con  el  mayor  esmero  para  obtener  un  éxito  ficticio  que  presentar 
como  prueba  de  la  popularidad  de  sus  soluciones.  Las  circunstancias  eran  poco 
á  propósito  para  fabricar  entusiasmo,  pues  pocas  horas  antes  de  leer  el  dicta- 
men se  habian  recibido  en  Madrid  telegramas  de  la  Habana  con  noticias  que 
no  podian  menos  de  impresionar  tristemente  á  todo  buen  español.  Bastó  allí 
el  animcio  de  las  premeditadas  reformas  en  (proyecto  para  que  se  paraüzaian 
las  transacciones  comerciales,  produciéndose  una  crisis  cuyas  consecueiratti 
eran  incalculables. 
8«  aeMtáa  u  euet-      L^^  dos  cuostioues  quo  absorbiau  la  atención  general  y  ponían  en  gravísimo 
aprieto  al  gobierno  eran  la  de  los  artilleros  y  la  de  la  esclavitud.  La  primera  se 
recrudecía  cada  vez  más,  y  aunque  se  suponía  divergencias  de  opiniones  &tr 
tre  los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo  en  la  manera  de  apreciar  la  solucáon  pro- 
puesta por  el  ministro  de  la  Guerra,  era  de  esperar  que  todos  observasen  xnia 
misma  conducta.  Habia  celebrado  una  conferencia  el  director  del  arma  con  el 
presidente  del  Consejo,  el  cual  dio  al  Sr.  Primo  de  Rivera  la  seguridad,  paia 
que  la  trasmitiese  á  sus  subordinados,  deque  el  general  Hidalgo,  enviado  á 
Cataluña  á  las  órdenes  del  capitán  general,  no  con  mando  de  división  convi- 
do por  el  ministro  de  la  Guerra,  no  se  le  confiaría  fuerza  alguna  de  artillerfti, 
lo  cual  hacia  imposible  todo  conílicto  con  los  jefes  y  oficiales  de  esta  amuu 
Parece  que  el  Sr.  Primo  de  Rivera  aceptó  la  transacción,  pero  los  artilleros  ia« 
sístieron  en  que  se  diese  curso  á  las  solicitudes  de  retiro  que  tenían 
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das.  Fueron  por  lo  tanto  enviadas  al  ministerio  de  la  Guerra  diez  y  ocho  soli- 
citudes de  otro9  tantos  jefes  y  oficiales,  sin  que  el  director  hiciese  causa  co- 
mún con  ellos.  En  cambio  el  ministerio  todo  estaba  resuelto  á  obrar  con  ener- 
gía y,  segují  afirmaban,  apoyado  por  el  Rey.  No  obstante,  aun  cuando  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  era  el  que  daba  estas  señales  de  entereza  en  la  cuestión  de  los 
artilleros,  y  queria  á  todo  trance  sostener  su  dignidad,  preciso  es  confesar  que 
el  general  Górdova,  ministro  de  la  Guerra,  y  el  más  acusado  como  enemigo  de 
los  artilleros,  buscaba  afanosamente  medios  de  conciliario  todo  sin  dar  motivo 
&  un  estrepitoso  desenlace,  y  por  esta  razón  el  dia  22  de  enero  á  las  cinco  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  de  la  tarde  enviaba  al  capitán  general  de  Barcelona 
el  siguiente  despacho  telegráfico:  «El  gobierno  desea  destinar  á  ese  ejército  al 
»general  Hidalgo,  para  que  V.  E.  le  de  un  mando  activo  y  utilizar  en  él  sus 
)>8ervicios,  así  como  su  patriotismo;  pero  un  mando  en  que  no  venga  en  mane- 
»ra  alguna  á  renovarse  la  desagradable  y  grave  cuestión  de  los  artilleros.— El 
»mando  de  una  fuerza  de  infantería  y  caballería,  al  que  esté  unido  en  la  pro- 
»vincia  de  Gerona  la  organización  y  armamento  de  la  Milicia  nacional  por 
^ejemplo,  uniéndole  después  una  batería  de  montaña  que  ya  trabajó  con  dis- 
»t¡ncion  y  buena  voluntad  el  verano  último  á  las  órdenes  del  general  Hidalgo, 
»y  ^e  podrá  ser  el  principio  de  otras  disposiciones  que  aflojen  la  tirantez  y 
^violencia  que  existen  entre  un  cuerpo  que  el  gobierno  aprecia  en  lo  mucho  que 
»vale  y  un  general  cuyos  servicios  y  patriotismo  son  para  él  de  grande  esti- 
»ma.— El  gobierno  recomienda  á  V.  E.  este  asimto,  y  espera  que  se  le  dé  re- 
»suelto  con  el  talento  y  buen  tacto  que  distingue  á  su  carácter  y  á  sus  condi- 
^ciones  de  mando.»  Recibió  el  capitán  general  de  Barcelona  este  telegrama  en 
calidad  de  reservado,  y  respondió  al  dia  siguiente  con  otro  también  reservado 
del  tenor  siguiente:  «Barcelona  23.— A  las  3  de  la  tarde. — Capitán  general.— 
»Ministro  de  la  Guerra.— Tengo  suficiente  número  de  oficiales  generales  en  el 
»distrito  y  jefes  superiores  muy  buenos  para  las  operaciones.  No  obstante, 
»eomo  los  deseos  del  gobierno  son  los  mios,  tendré  una  satisfacción  en  dar  un 
»mando  al  general  Hidalgo.  El  capitán  que  mandaba  la  compañía  de  artillería 
»de  montaña,  á  la  que  se  refiere  Y.  E.,  murió  en  Balaguer.  Los  jefes  de  arti- 
»llería  en  aquella  época  tuvieron  una  reunión  y  determinaron  hacer  caso  omiso 
»de  la  cuestión  Hidalgo  por  hallarse  en  campaña.  La  Milicia  nacional  del  Am- 
^purdan,  en  la  provincia  de  Gerona,  no  necesita  más  oi:ganizacion  que  armas 
»y  aspillerarse  los  pueblos.  Una  pequeña  columna  de  infantería  y  ochenta  ca- 
>>baUos,  y  los  carlistas  pisarán  muy  poco  aquella  comarca,  que  es  toda  federal 
»y  no  conviene  organizaría  más  de  lo  que  está.— Al  general  Hidalgo  le  daré  el 
»mai>do  de  las  operaciones  de  la  provincia  de  Tarragona,  en  donde  con  su  mu- 
»cha  actividad,  buena  intención  y  las  relaciones  que  yo  le  proporcionaré  podrá 
»lucirse;  esto  creo  será  lo  mejor  y  más  conveniente,  pues  Andía,  Cabrinety  y 
»Mercado,  pudiéndoles  dar  fuerza  para  formar  otra  columna,  darán  cuenta  de 
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^Saballs  en  cuanto  acab^i  las  fortificaciones  de  los  pasos  predsos  (Mene* 
»migo.» 

Mientras  tanto  menudeaban  los  Ckmsejos  de  ministros,  siendo  mnj  irados 
los  pareceres;  pero  el  conflicto  arredaba,  pues  los  jefes  y  oficiales  de  artillería 
insistían  en  que  se  les  diese  sus  retiros,  lo  cual  obligó  al  general  Górdoya,  mi-^ 
nistro  de  la  Guerra,  á  enviar  este  otro  telegrama  que  deoia  lo  s^oiente:  «Ma* 
»drid  29  de  Enero  de  1873,  á  las  3  de  la  mañana. — El  ministro  de  la  Guocih 
»al  capitán  general. — Barcelona.— Muy  reservado. — ^La  cuestión  de  los  artiUe- 
»ros  ha  tomado  graves  proporciones,  pues  todos  se  hallan  dispuestos  &  pedir 
»sus  licencias  absolutas  si  al  general  Hidalgo  se  le  con&i  un  mando  bn  que 
»tenga  á  sus  órdenes  oficiales  de  Artillería.— El  conflicto  parece  aplazado  e& 
»espectativa  de  lo  que  ocurra  en  esa.  El  estado  de  guerra  en  que  se  halla  el 
»pai6,  obliga  al  gobierno  á  proceder  en  esta  cuesticm  con  la  prud^ida  conve^ 
»niente,  á  fin  de  evitar  todo  conflicto  que  pueda  sobrevenir,  y  en  tal  coneepto 
»espera  del  elevado  criterio  de  V.  E.,  que  con  ccmocimiento  de  las  cireanstan* 
»cias,  obrará  en  este  asunto  de  la  manera  más  conveniente  al  servido  yak 
»dignidad  del  gobierno.»  El  mismo  dia  29  á  las  3  de  k  tarde  recilna  el  gene- 
ral Córdova  la  siguiente  contestación:  «Gapitank  geneial  de  ^irodona.— Mi- 
»nistro  Guerra.— Muy  reservado.— Previstos  los  inconvenientes  que  resultaiian 
»del  mando  del  general  Hidalgo  con  fuerzas  que  tengan  artillería,  pues  ks  cir- 
»cunstancias  respecto  á  este  general  han  variado  desde  su  mando  en  k  pro* 
»vincia  de  Gerona,  determiné  utilizar  sus  servicios  en  k  de  Tarragona,  en  k 
»cual  crek  ccmveniente  el  relevo  del  brigadier  Gavik,  como  ya  manilésié 
»&  V.  E.  antes  de  que  pudiera  saberse  la  venida  de  Hidalgo.  A  la  primea  in* 
»dicacion  de  V.  E.  mandé  que  la  única  sección  de  artillería  que  estaba  en  ope- 
»raciones  en  la  provincia  de  Tarragona,  se  agregara  k  k  columna  Araos  qoa 
»opera  en  el  Panadés  y  distrito  de  Iguakda,  y  de  esta  manera^  dirigiendo  el 
»general  Hidalgo  las  operaciones  de  Tarragona,  nada  tiene  que  ver  con  A  te- 
»niente  coronel  de  artillería  de  dicha  plaza,  y  no  es  de  esposu*  que  ocona 
»conflicto  alguno,  nombrándose  gobernador  de  k  provinck  al  brigadier  Mede- 
»viek,  como  ya  tengp  indicado  á  Y.  E.,  el  cual  ayudará  con  mncfao  gusto  ea 
)>las  operaciones  al  general  Hidalgo,  y  como  gobernador  será  el  inmedkto  j^ 
»del  comandantede  artillerk  de  la  plaza  ya  citada.— Los  artilleros  de  aquí  hsi 
»recibido  de  los  de  Madrid  instrucciones  á  ks  cuales  se  subordinarán  por  espí- 
»ritu  de  cuerpo. — En  k  provinda  de  Tarragona  no  considero  necesaria  k  uúr 
»llería,  pues  basta  que  haya  actividad  y  buena  voluntad  para  k  peraecuckm 
»por  concurrir  en  ella  más  ventajas  de  todo  género  que  en  ks  otras  para  ks 
)>operaciones.^  Es  de  advertir  que  el  ministro  de  la  Guerra,  eon  k  misnia  fe* 
día,  habk  r»iitido  otro  telégranm  tamlnen  muy  reservado  al  g^i^al  jefe  dá 
ejerce  en  Pamplona,  dándole  endita  dek  actitud  de  los  artilleros,  y  ana^ 
<(...La  artilleik  de  eseejárdto,  oomo  la.de  toda  k  Pminiwk,  inqpiíándoBe  en 
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»los  jsBntimmtoa  de  honor  que  distinguen  al  cuerpo,  espeía  ha  de  hacer  frente 
»al  enemigo  y  á  los  peligros  que  amenazan  k  la  patria,  volviendo  la  espalda  á 
»toda  otra  cuaestion,  que  el  gobierno  procurará  evitar,  y  confia  que  V.  E.,  con 
»su  buen  juicio,  empleará  la  legítima  influencia  que  tiene  sobre  este  cuerpo  á 
»conseguirel  mismo  fín.;>  Conocida  la  insistencia  de  los  artilleros,  y  que  no 
habia  forma  de  llevarlos  á  la  senda  de  la  reconciliación,  ya  el  ministerio  co- 
menzó á  persuadirse  de  que  era  necesario  emprender  un  camino  franco,  y  asi 
se  lo  expresó  Ruiz  Zorrilla  al  ministro  de  la  Guerra;  pero  éste  tenia  esperanzas 
de  que  las  cosas  podrían  llevarse  á  mejor  terreno,  y  contestando  al  capitán  ge- 
neral de  Barcelona,  le  decia  en  telegrama  reservado  lo  sigui^ate:  «Enterado  del 
^telegrama  cifrado  de  V.  E.  de  ayer  tarde,  y  en  la  necesidad,  por  razón  de  lo 
»excepcional  de  las  circunstancias,  de  evitar  nuevos  conflictos  que  traerían  hoy 
»grand6s  males  al  país,  se  hace  preciso  que  Y.  E.,  con  conocimiento  por  mis 
»anteriores  despachos  de  la  actitud  de  los  artilleros  en  toda  la  Península,  y 
»muy  especialmente  de  la  que  observen  los  de  ese  distrito,  procure  evitar  á 
»toda  costa  la  causa  determinante  del  conflicto,  invocando  para  ello  el  patrio- 
»tifimo  de  todos.— Si  á  pesar  de  la  guerra  que  aflige  al  país  y  de  la  conducta 
x^observada  por  V.  E.  y  el  gobierno  los  artilleros  insistieran  en  su  resolución, 
»para  nadie  serian  tan  desagradables  las  consecuencias  como  para  los  que  tan 
>>inmotivadamenie  las  promueven  y  aumentan  las  desgracias  de  la  patria,  cuyo 
»juicio  no  podría  menos  de  condenarles.» 
Ck)nociendo  Ruiz  Zorrilla  las  dilaciones  del  ministro  de  la  Guerra  y  que  bus-     comanjeidoii  dei 

r  _^x  '•  3  «ii'ji       ministro  de  la  Gnerm 

caba  con  estas  treguas  una  avenencia,  porque  no  desconocía  los  peligros  de  la  i  losMpitiikes  genera. 

situación,  apremió  al  general  Górdova  á  que  tomase  una  resolución  radical,  y  "*'  ^^"^ 

se  decidió  en  consejo  aceptar  las  solicitudes  délos  artilleros;  pero  antes  de  dar 

este  paso  quiso  el  ministro  de  la  Guerra  prepararse  para  cualquiera  eventual!- 

lidad>  y  el  dia.6  de  Febrero  se  dirigió  á  los  capitanes  generales  de  los  distritos 

y  al  general  jefe  del  ejército  del  Norte  con  la  siguiente  comunicación:  «La  cues- 

»tion  suscitada  por  el  cuerpo  de  artillería  negándose  á  servir  á  pretexto  de  la 

»colocacion  de  un  general  en  campaña  va  á  ser  resuelta,  y  el  gobierno  llama 

»toda  la  atención  de  V.  £.  sobre  este  importante  asunto.  Los  jefes  y  oficiales 

»del  referido  cuerpo,  puestos  de  acuerdo  en  Madrid  y  en  todos  los  distritos,  pre- 

»sentan  solicitudes  de  cuartel,  retiro  ó  licencias  absolutas,  según  la  situación 

»de  cada  uno:  el  gobierno,  que  no  lo  seria  dignamente  si  no  sostuviera  en  toda 

»su  plenitud  la  autoridad  que  representa,  y  de  cuya  guarda  y  ejercicio  está 

»encargado,  ha  resuelto  admitirlas  y  salvar  en  la  integridad  de  su  derecho  el 

»principio  de  la  obediencia  y  el  prestigio  que  se  debe  á  las  altas  jerarquías 

»del  ejéicito.— Ante  la  grave  actitud  en  que  el  cuerpo  de  oficíale»  de  artillerfe 

»se  coloca,  uniéndose  con  préyio  acuerdo,  lo  primero  que  bI gobierno  previene 

»á  V.  £.  es  que  esta  actitud  no  perjudique  en  lo  más  mínimo  al  orden  ni  á  la 

»disciplina  de  las  tropas  que  la  patria  les  tiene  confiadas,— Al  efecto,  V.  E. 
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»qiieda  autorizado  para  adoptar  todas  las  medidas  que  «stimia  ooorveoimtag, 
»preparáQdose  tambiea  para  cubrir  las  vacantes  que  van  á  oeurrir  del  modo  »• 
»guieiLte:— Inmediatamente,  j  á  medida  que  V.  E.  tenga  coaoeiaiiQato  da 
»ellas,  pondrá  en  posesión  del  empleo  de  tenfente  en  cada  cony>a4ía  é  batem 
;>al  saínente  primero  de  la  misma,  á  los  dos  sargentos  segundos  más  ^T^tígn^ 
»del  empleo  de  alférez  y  sargento  primero  respectivamente,  <^ubriéndo6a  las 
»resultas  por  antigüedad  en  cada  cuerpo.  Para  mandar  las  compaidas  6  bat^ 
»rías  dispondrá  V.  E.  de  los  oficiales  que  haya  en  ese  distrito  y  que  pioceden- 
;>tes  de  la  antigua  escala  práctica  de  artillería  y  de  los  sargentos  primaros  del 
acuerpo  que  al  ascender  á  oficiales  han  pasado  al  ejército  sirven  actualmente 
)>en  las  armas  de  infantería  y  caballería.  Para  el  mando  en  comisión  de  losba- 
^tallones,  escuadrones  y  regimientos  elegirá  Y.  E.  asimiwno  de  los  jefes  que 
»haya  en  el  distrito  los  que  le  ofrezcan  más  garantías  por  su  caráoteri  aj^itod 
»y  confianza.— De  las  fábricas  y  parques,  previa  formal  entrega,  se  haián  car- 
»go  los  comisarios  de  guerra  que  tiwen  destino  en  ellos,  y  cuidará  V.  E.  muy 
»especialmente  que  en  las  fábricas  no  sufran  interrupcicm  ni  entorpecimiento 
»los  trabajos,  tanto  en  bien  del  servicio  cuanto  para  que  no  queden  sin  jonud 
»los  obreros  empleados.— Con  la  amplia  autoridad  que  el  gobi^no  da  á  Y.  K 
»á  fin  de  que  pueda  en  el  distrito  de  su  mando  resolver  todas  las  cuejáiones 
»que  se  le  presenten,  asumirá  también  todas  las  facultades  que  conesponden 
»al  director  general  de  artillería.— El  gobierno  espera  que  penetrado  Y.  £.  de 
»estas  disposiciones  salvará  con  celo  y  energía  todas  las  dificultades  y  man- 
»tendrá  el  érden  en  el  distrito  y  la  disciplina  en  las  tropas.»  Al  capitán  gene* 
ral  de  Cataluña  y  al  general  jefe  del  ejército  del  Norte  se  añadió  como  amplia- 
ción al  telegrama  del  ministro  de  la  Guerra:  «Y  en  consideración  á  las  drcons- 
))tancias  en  que  se  encuentra  ese  distrito,  y  sin  perjuicio  de  aceptar  á  lo&ofi- 
»ciales  que  se  encuentran  mandando  las  baterías  en  campaña  las  solicitnAes 
»que  presenten,  puede  Y.  E.  invitarles  á  continuar  al  frente  de  ellas  ínterin 
»se  provee  á  su  mando,  á  fin  de  no  perjudicar  entretanto  al  honroso  servicio 
»que  prestan  combatiendo  á  los  enemigos  de  las  instituciones  y  de  las  libeita- 
»des  políticas.» 
BMioB  preHtmdttt      gú^  quo  soa  uü  propósito  disculpar  enteramente  la  actitud  de  los  artUleros 

•I  CoBgrcM  c<mt*>a  el 

eiierpodeartui«da.  CU  las  circunstancias  azarosas  en  que  se  encontraba  el  país ,  y  reservándome 
para  otro  lugar  las  consideraciones  que  me  sugieren  los  hechos  que  he  de  ana- 
tematizar, apimtaré  no  obstante  que  el  cuerpo  militar  de  artillería  tenia  una 
honrosa  tradición,  que  en  los  campos  de  batalla  y  en  la  esfera  de  la  dendaha- 
IAbl  demostrado  su  valor  y  su  inteligencia  y  merecido  los  elogios  de  projáos  y 
extraños;  la  revolución  misma  debia  á  ese  cuerpo  notables  servicios;  pem  ale- 
jado por  regla  general  de  la  política,  habia  descuidado  hacerse  socio  de  k  ter^ 
tulla  progresista,  y  en  vez  de  frecuentar  las  l(^;ias  maRánicas  donde  üatemiza- 
ban  radicales,  republicanos,  socialistas  y  filibusteros,  se  limitó  á  tmec  espcitiL 
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de  cuerpo  y  á  mantener  vivo  el  sentimiento  moral  que  tanto  realza  al  indivi- 
duo, profesando  gran  respeto  y  veneración  á  la  memoria  de  aquellos  de  sus 
compañeros  muertos  cumpliendo  su  deber  ó  alevosamente  asesinados  en  aras 
de  los  intereses  de  un  partido.  «Espíritu  de  cuerpo»  y  «sentimiento  moral» 
eran  frases  que  denunciaban  otros  tantos  delitos  tratándose  de  una  situación 
radical  y  de  un  ministerio  presidido  por  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla.  La  cuestión  lla- 
mada «de  los  artilleros»  estaba  planteada  del  modo  que  han  visto  mis  leyentes 
por  los  documentos  que  más  arriba  he  copiado.  Verdad  que  el  general  Córdova 
apuró  todos  los  recursos,  y  que  luchó  con  sus  compañeros  de  Gabinete  en  pro 
de  los  artiUefos;  pero  convencido  de  la  resistencia  de  estos,  aplazó  para  ganar 
tiempo  y  preparar  la  solución  que  pretendió  darla  el  dia  8  de  Febrero.  Juzgan- 
do el  íntnisterio  ya  favorables  las  circunstancias,  no  temiendo  ser  reemplazado 
por  un  Gabinete  conservador  y  contando  como  siempre  que  trataba  de  destruir 
con  el  auxilio  de  sus  entrañables  aliados  los  republicanos ,  preparóse  cuidado- 
samente la  sesión  del  dia  7  en  el  Congreso  para  dar  el  golp'e  decisivo  en  contra 
del  cuerpo  de  artillería.  Una  pregunta  dirigida  al  gobierno  por  el  Diputado  fe- 
deral Sr.  González  y  convertida  luego  en  interpelación  sobre  la  conducta  se- 
guida por  aquel  en  la  cuestión  de  los  artilleros,  dio  lugar  á  un  debate  en  el  que 
tomaron  parte,  además  de  aquel  diputado,  el  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, el  ministro  de  la  Guerra  y  el  Sr.  Esteban  CoUantes,  y  después  á  una  pro- 
posición de  confianza  apoyada  por  el  Sr.  Romero  Girón,  radical  doctrinario  as- 
pirante á  carteras;  el  partido  republicano,  convertido  en  defensor  de  la  autori- 
dad y  de  la  disciplina,  ofrecía  un  espectáculo  curioso;  él,  que  no  habla  cesado 
jamás  de  conspirar,  que  habla  tenido  siempre  á  su  frente  á  un  general  dis- 
puesto á  acaudillar  la  insurrección,  primeramente  á  Herrad,  luego  á  Gontreras 
y  á  la  sazón  á  Nouvilas;  el  partido  republicano,  que  no  habla  cesado  de  exci- 
tar al  ejército  y  á  las  clases  militares  á  la  rebelión,  como  lo  demostraban  las  in- 
surrecciones del  Ferrol  y  de  Sevilla,  estaba  muy  en  su  lugar  y  defendía  su  cau* 
sa  impulsando  al  general  Córdova  á  reemplazar  á  los  oficiales  de  artillería  con 
sargentos  herederos  de  la  sangrienta  tradición  del  32  de  Junio.  El  Sr.  González 
sostuvo  que  la  actitud  de  los  jefes  y  oficiales  de  artillería  era  el  teto  de  un 
cuerpo  privilegiado  impuesto  á  las  decisiones  del  gobierno,  añadiendo  que,  ó  el 
ejército  era  una  hueste  pretoriana,  ó  una  institución  que  tenia  por  objeto  man- 
tener la  integridad  de  las  leyes.  No  eran  exactos  ninguno  de  los  términos  de 
aquella  proposición;  yo,  que  no  apruebo  la  actitud  de  los  artilleros  en  aqudlos 
aciagos  momentos,  porque  la  juzgo  personal  y  antipatriótica  y  las  consecuen- 
cias lo  demostraron,  no  veo  el  veto  que  indicaba  el  Sr.  González,  donde  los  ofi^ 
cíales  ofendidos  en  sus  sentimientos  más  respetables  se  limitaban  á  usar  del 
deredio  que  el  ministro  de  la  Guerra  les  reconocía,  y  sacrificaban  sus  carreras 
á  una  protesta  digna  y  respetuosa;  no  habla  privilegio  donde  existia  la  igual- 
dad de  empleos  y  giados  doaáe  la  antigüedad  determinaba  loa  ascensos  en 
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aquella  época  de  nepotismo  y  de  despilfarro;  no  había  hueste  pretemaaA  áímáB 
la  política  se  pugnaba,  y  con  harta  razón,  y  donde  la  protesta  quase  fiosmola- 
ba  se  fundaba  en  un  sentimiento  altamente  moral,  en  un  sentimiento  de  di^Eni- 
dad  que,  sin  rebajar  al  militar,  enaltecía  al  hombre.  El  f>4to  en  aquella  cues- 
tión lo  interpusieron  los  ministros  que,  para  cohibir  el  libre  ejescido  de  k  jst^ 
rogativa  regia;  llevaban  una  cuestión  de  su  exclusiva  competencia  y  reapim* 
sabilidad  al  Congreso,  solicitando  vergonzosamente  un  voto  de  coiifiaiiza  de  Los 
enemigos  de  la  monarquía;  el  privilegio  residía  del  modo  más  escandaloso  y 
más  funesto  para  el  prestido  del  ejército  y  para  el  país  en  los  que,  por  vestir 
la  librea  de  un  partido  político  y  adular  al  que  mandaba  sin  estudios,  sin  cien- 
cias ni  antigüedad,  ni  servicios,  por  haber  alborotado  «en  un  motín  ó  por  hab^ 
asaltado  un  teatro  ó  un  casino,  6  por  hechos  de  la  misma  índole,  subían  jrápí- 
damente  á  los  más  altos  puestos  de  la  milicia ,  y  la  hueste  pretoriana  se  ha- 
llaba solamente  allí  donde  con  las  bayonetas  se  derribaban  instituciones  seea- 
lares  y  se  fundaban  gobiernos  cuyo  encargo  era  volver  lo  de  andba  alMgoenk 
sociedad  y  destruir  todo  lo  que  entrañaba  una  fuerza  moral,  para  allanar  el  ca- 
mino al  petróleo  y  á  la  liquidación  social. 

£1  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  contestando  primero  á  la  pregunta  y  luego  á  la  inter- 
pelación del  diputado  republicano,  mostró  la  admirable  aptitud  que  tenia  pan 
copiar  el  modelo  dé  Robespierre,  tipo  que  tienen  siempre  á  la  vista  en  todas 
las  revoluciones  las  medianías  ambiciosas  que  aspiran  á  la  dictadura.  £1  arte 
de  esta  especie  de  republicanos  consiste  en  presentarse  como  efecto  cuando  am 
C(msa\  como  víctimas  de  ima  oposición  violenta  y  personal  cuando  son  opi»- 
^res.  Esta  táctica  fué  la  que  siguió  el  presidente  del  Consejo,  dando  carácter 
político  ala  protesta  de  los  artillaros,  achacándoles  la  responsabilidad  de  la 
actitud  que  la  conducta  del  gobierno  les  había  obligado  á  adoptar,  y  relacio- 
nando este  suceso,  según  costumbre  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  con  la  liga  nacM>- 
nal  y  con  la  abolición  de  la  esclavitud.  Las  declaraciones  más  importantes,  en 
lo  que-á  la  cuestión  de  los  artilleros  se  refería,  fueron  las  del  ministro  de  k 
Guerra.  Era  difícil  llevar  más  allá  la  parcialidad  y  la  injusticia  que  las  llevó 
el  general  Córdova:  anunció  que  el  gobierno  concedería  las  licencies  6  retín» 
&  todos  los  oficiales  que  las  habían  pedido;  rectificó  k  especie  sentada  por  el 
señor  González  de  que  la  actitud  de  los  primeros  entrañase  peligro  al^mo  paia 
k  libertad,  y  concluyó  afirmando  que  se  organizaría  el  arma  de  modo  que  des- 
apareciesen los  prívilegios,  resultando  una  artillería  <(m£|jor  y  más  barata  qae 
la  que  existía.»  Dicha  organización  oonsistk,  como  se  ha  visto  de  los  dooomtt- 
tos  anteríormente  apuntados,  en  ascender  á  oficiales  á  los  sai^gentos,  etc.  Sea 
el  caso  que  el  cuerpo  de  artillería  quedaba  disuelto.  La  pcJítica  t^an^/y^^j^^mi 
tríunfaba;  los  radicales  y  los  republicanos  mutuamente  se  empxuaban;  eada 
día  se  destruía  algo,  y  á  cada  momento  inventaban  una  demoüeakm.  Todo  ineíak 
al  suelo,  y  los  partidos  dominantes  se  sentkn  poseídos  por  el  ifUDOF  da  la  4a* 


Digitized  by 


Google 


T  ME  LA  6UB1IRA  CnnriL.  906 

Tadtackm  y  de  la  mina.  Para  la  del  reemplazo  del  ejercita  todos  los  proyectos 
presentados  habian  coincidido  en  una  sola  cosa,  en  considerar  como  perma- 
nente, como  necesario,  como  colocado  fuera  del  alcance  de  las  reformas,  lo  que 
el  voto  del  Sr.  Becerra  llamaba  la  base  profesional  del  ejército,  es  decir,  los 
cuerpos  facultativos.  Después  de  haber  suprimido  la  duración  en  el  servicio, 
necesaria  para  que  se  formasen  soldados  verdaderos;  después  de  haber  supri- 
mido la  sustitución;  después  de  haber  suprimido  la  mayor  parte  de  las  condi- 
ciones indispensables  para  que  hubiese  infantería  y  caballería;  después  de  ha- 
ber suprimido  la  talla,  quedaba  ya  poco  que  suprimir,  y  la  supresión  de  eso 
poco  comenzó  muy  aprisa  el  dia  7  de  Febrero.  Los  ataques  que  el  ministro  de 
la  Guerra  dirigió  á  los  que  llamó  privilegios  del  cuerpo  de  artillería,  igual  fuer- 
za que  contra  éste  tenían  contra  el  de  ingenieros,  contra  el  de  Estado  mayor, 
contra  el  de  artillería  de  marina  y  contra  todos  los  que  hubiesen  concedido 
algo  &  la  ciencia.  Para  improvisar  oficiales  y  jefes  y  generales  de  las  armas  fa- 
cultativas, no  necesitaba  el  gobierno  mayor  esfuerzo  ni  más  tiempo  que  para 
improvisar  una  corporación  de  carteros  en  Madrid;  así  lo  convinieron  los  repu- 
blicanos con  los  ministros  de  la  monarquía.  La  monarquía  misma  iba  á  sentir 
muy  pronto  las  consecuencias  del  movimiento  revolucionario  que  sus  minis- 
tros impulsaban;  la  monarquía  iba  k  sentirlo  más  que  todo  lo  demás,  y  más 
pronto  y  más  profundamente.  Las  teorías  que  desde  el  banco  ministerial  se 
formulaban  buscando  en  los  republicanos  un  apoyo  que  éstos  se  apresuraban  á 
dar  con  mucho  gozo,  contra  la  monarquía  iban  en  primer  término  y  directamen- 
te. Para  discutir  ante  el  Monarca  elegido  el  Consejo  de  sus  ministros  sobre  la 
cuestión  de  los  artilleros,  tenia  que  llevar,  como  el  mayor  de  los  argumentos  y 
de  las  consideraciones,  que  habia  que  tomar  en  cuenta  la  votación  casi  unáni- 
me que  hubo  el  7  de  Febrero  en  xma  de  las  Cámaras.  La  monarquía,  que  des- 
de que  los  radicales  se  apoderaron  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  no 
tuvo  facultad  de  disolver  las  Cortes,  porque  fué  preciso  primeramente  aguar- 
dar á  que  se  completase  la  famosa  cuenta  de  los  cuatro  meses,  y  después  por- 
que no  fué  posible  convocar  otras  para  antes  de  1.^  de  Febrero,  y  antes  y  des- 
pués por  otras  razones  muy  sabidas,  se  encontraba  en  la  imposibilidad  de  opo- 
nerse ala  ejecución  de  los  planes  de  su  ministerio,  aunque  los  creyese  des- 
atentados y  funestísimos,  porque  la  cuestión  llegaba  ya  al  Rey  prejuzgada  por 
el  voto  de  las  Cortes.  Los  republicanos  tuvieron  en  el  asunto  voz  y  voto;  el 
ifonarca,  que  comenzó  su  reinado  con  aquel  conocido  programa  en  que  dejaba 
la  política  para  los  partidos  y  se  reservaba  el  ejército  para  sí,  no  podia  hacer 
otra  cosa  que  conformarse  con  lo  que  no  le  gustaba.  Ya  nadie  dudaba '  de  que 
se  caminaba  rápidamente  á  la  Convención.  La  monarquía  se  veia  en  la  preci- 
si<Mi  de  ponerse  sobre  la  cabeza  el  gorro  frigio,  como  Luis  XVI  el  20  de  Junio. 
Cincuenta  dias  después  llegó  el  10  de  Agosto,  y  no  trascurrió  desde  la  liltima 
iécha  mes  y  medio  sin  que  la  república,  existente  ya  de  hecho,  se  proclamara. 
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coDfareneía  de  Cor-      Cuaiido  en  la  sesíoii  del  7  decía  el  general  Córdova  que  contaba  con  elemen- 

ova  con  oísargen  es.  ^^^  ^^^  formar  una  excelente  artillería,  después  de  separada  la  existente  ofi- 
cialidad, estaba  ya  de  acuerdo  con  el  cuerpo  de  sargentos,  al  cual  convocó  dos 
.  dias  antes  en  su  despacho,  y  después  de  repartir  cigarros  á  sus  individuos,  les 
dijo  que  necesitaba  de  ellos,  que  habia  llegado  el  dia  de  la  igualdad  y  que  iba 
á  encomendarles  el  mando  de  los  cuerpos  de  artillería  para  abrir  así  nuevos 
horizontes  á  las  aspiraciones  populares.  Análogas  indicaciones  hizo  después  á 
los  sargentos  de  cazadores  de  Segorbe,  estableciendo  el  principio  de  que  las 
clases  de  tropa  no  estaban  obligadas  á  obedecer  á  sus  jefes  inmediatos  sino 
cuando  éstos  mandasen  en  nombre  del  gobierno  constituido.  Expidiéronse  rea- 
les despachos  nombrando  tenientes  de  artillería  á  los  sargentos  primeros  del 
mismo  cuerpo,  y  alféreces  á  los  sargentos  segundos  del  mismo,  con  expresión 
de  que  por  ahora  no  se  nombrarán  capitanes,  á  fin  de  recompensar  á  los  sar- 
gentos que  demostrasen  mayor  suficiencia.  Del  mando  de  los  parques  y  cuer- 
pos fueron  encargados  el  mayor  de  plaza,  el  secretario  del  gobierno  militar  y 
algún  oficial  del  ministerio  de  la  Guerra. 

cootenumieDto  de  Cou  motivo  do  la  animada  sesión  del  Congreso,  se  notó  aquella  misma  no- 
1*  Tertulia  progresiBU.  ^^^  mayor  coucurreucia  que  la  de  costumbre  en  los  salones  de  la  Tertulia  pro- 
gresista. Ocupada  la  presidencia  por  el  Sr.  Salmerón,  el  brigadier  Garmona 
hizo  á  los  circunstantes  una  relación  minuciosa  y  detallada  de  lo  ocurrido  en 
la  Cámara;  el  Sr.  Salmerón  usó  después  de  la  palabra ,  pronunciando  un  dis- 
curso en  el  que  quiso  explicar  á  su  manera  la  importancia  política  de  la  vota- 
ción recaida  en  el  Congreso  con  motivo  de  la  proposición  de  confianza  al  Gabi- 
nete, acto  que,  en  su  sentir,  prestaba  al  gobierno  una  gran  fuerza,  á  la  vez  que 
proporcionaba  á  sus  decisiones  una  gran  autoridad  moral  y  constitucional.  Ter- 
minado el  discurso  del  Sr.  Salmerón,  la  reunión  acordó  nombrar  una  comisión 
de  su  seno  que  pasase  á  felicitar  á  los  señores  presidente  del  Consejo  y  minis- 
tro de  la  Guerra  por  sus  declaraciones  en  la  sesión  de  aquella  tarde,  la  que 
pasó  en  el  acto  á  dar  cumplimiento  al  acuerdo  de  la  Tertulia,  cuya  reunión 
duró  hasta  las  doce  y  media  de  la  noche. 

KaeTaeomt»ic«cion      El  día  8  dc  Fobrero  el  ministro  de  la  Guerra  dirigía  á  los  capitanes  generales 
.á  los  capitanes  genera-  ¿^  j^g  ¿istritos  y  al  gcncral  jofe  dcl  cjército  del  Norte  la  siguiente  comunica- 

leSy  etc. 

cion:  «Recibidas  en  este  ministerio  las  solicitudes  de  retiro  ó  licencias  absolutas 
»de  la  mayor  parte  de  los  jefes  y  oficiales  del  arma  de  artillería,  y  anunciadas 
»por  el  director  general  del  cuerpo  varias  otras,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  con  el 
-  »fin  de  proveer  las  vacantes  que  han  de  resultar  y  de  que  no  se  perjudique  al 
//Servicio  en  las  actuales  oircunstancias,  se  ha  servido  resolver: — 1.*^  Dií?p(m- 
»drá  V.  E.  desde  luego  que  los  capitanes  de  las  compañías  de  los  regimientos 
»de  esa  guarnición  que  tengan  solicitada  su  separación  del  servicio,  hagan  en- 
»trega  de  lella  á  los  sargentos  primeros  de  las  mismas.— 2.°  Dispondrá  V*  E,  a¿- 
»mismo  que  un  jefe  superior  se  encargue  en  comisión^  hasta  la  resolución  de* 
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»fimtiya,  del  mando  de  los  regunientos,  haciéndose  entrega  de  las  cajas  de  los 
»mismos,  recibiendo  una  de  las  llaves,  y  las  otras  dc^  se  entregarán  á  los  dos 
»sargentos  primeros  más  antiguos  del  regimiento.— 3.°  Una  vez  terminada  la 
»entrega  de  los  cuerpos  con  arreglo  á  las  disposiciones  anteriores,  pondrá  vue- 
ucencia  en  posesión  del  empleo  de  teniente  al  sargento  primero  de  cada  com- 
»pañía;  del  de  alféreces  á  los  sargentos  segundos  más  antiguos  del  regimiento, 
»al  respecto  de  dos  por  compañía,  cubriéndose  las  resultas  por  antigüedad  en 
^Xiada'cuerpo.— 4.^  Remitirá  V.  E.  á  este  ministerio,  con  toda  la  brevedad,  re- 
»laciones  nominales  de  los  sargentos  primeros  y  segundos  quo  hayan  ascendi- 
»do,  á  fin  de  expedirles  los  correspondientes  reales  despachos.— 5.^  Los  alfére- 
»ces  agregados  en  la  actualidad  al  arma  de  artillería  serán  destinados  como 
»supemumerarios,  hasta  las  primeras  vacantes  que  ocurran,  á  los  cuerpos  de 
»esa  guarnición  del  arma  á  que  pertenecen. — 6.°  Remitirá  V.  E.  también  á  este 
»ministerio  relación  de  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  ese  distrito  que 
»deseen  pasar  á  continuar  sus  servicios  al  arma  de  artillería,  prefiriendo  los 
»que  los  hayan  prestado  en  ella  anteriormente.— 7.°  En  el  caso  de  que  todos 
»los  jefes  y  oficiales  empleados  en  las  fábricas,  parques  y  demás  establecimien- 
;>to»de  la  artillería  hubieran  solicitado  su  retiro,  dispondrá  V.  E.  que  se  hagan 
>X5argo  de  ellos,  previa,  formal  entrega,  los  comisarios  de  guerra  que  prestan  su 
»servicio  en  ios  mismos. — El  gobierno,  que  se  ha  visto  en  la  dura  necesidad 
»de  proceder  de  la  manera  que  lo  hace  para  sostener  el  principio  de  autoridad 
»ante  la  actitud  tomada  por  los  jefes  y  oficiales  de  artillería,  desea  al  propio 
»tiempo  que,  al  dar  V.  E.  cumplimiento  á  las  precedentes  disposiciones,  cuide 
»de  que  no  se  mortifique  la  dignidad  de  aquellos,  á  cuyo  fin  procederá  V.  E. 
»con  el  tacto  y  prudencia  que  le  sugiera  su  celo.» 

Un  dia  después  de  trasmitida  esta  circular,  es  decir,  el  dia  9  de  Febrero  á  Actitud  prudente  dei 
las  dos  de  la  tarde,  envió  el  ministro  de  la  Guerra  al  capitán  general  de  Barce- 
lona un  despacho  con  carácter  reservado  que  decia  lo  siguiente:  «Conviene 
»que  de  ningim  modo  se  ponga  fuerza  de  artillería  á  las  órdenes  del  general 
»Hidalgo,  aun  cuando  desaparezcan  los  oficiales  facultativos.»  Fué  el  caso  que 
el  cuerpo  de  artillería  quedó  disuelto  de  la  manera  que  queda  escrito,  y  es  ne- 
cesario tener  en  cuenta  que  dentro  del  mismo  ministerio  de  la  Guerra  existían 
opositores  decididos  á  contrarestar  los  propósitos  del  general  Córdova;  pero 
que  siendo  subordinados,  ya  que  no  pudieron  tomar  esta  actitud  resuelta,  que 
habria  tenido  visos  de  indisciplina,  se  abstuvieron  por  lo  menos  de  contribuir 
á  dar  robustez  á  este  pensamiento,  y  en  este  número  debe  la  historia  apuntar 
al  entonces  brigadier  D.  Marcelo  Azcárraga,  subsecretario  á  la  sazón  del  minis»- 
terio  de  la  Guerra.  Sus  indicaciones  en  opuesto  sentido  ante  las  determinacio- 
nes del  general  Córdova,  tenian  que  presentar  un  carácter  interesado,  con  tan- 
to mayor  motivo,  cuanto  que  tenia  hermanos  en  el  cuerpo  de  artillería.  El  mis- 
mo ministro  de  la  Guerra  hubo  de  comprender  la  situación  violenta  en  que  se 
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encontraba  su  secretario  general,  y  al  menos  tuvo  el  buen  sentido  de  obrar  por 
su  propia  cuenta  en  la  cuestión  de  los  artilleros,  sin  procurar  el  auxilia  del  ge- 
neral Azcárraga,  seguro  de  que  no  habia  de  encontrarle.  El  brigadier  Azcárra- 
ga  no  ignoraba  los  pasos  que  daba  el  general  Górdova;  pero  lo  sabia  por  inci- 
dencia y  de  un  modo  extraoficial,  y  por  eso,  en  el  momento  que  apareció  el 
decreto  de  disolución  del  cuerpo  de  artillería,  insistió  en  que  le  aceptajsen  la 
dimisión  del  cargo  de  subsecretario  del  ministerio  de  la  Guerra,  que  ya  antes 
habia  solicitado  al  ver  el  giro  que  tomaba  la  cuestión  artillera.  El  Sr.  Azcárra- 
ga es  uno  de  esos  militares  de  calidades  tan  distinguidas,  de  entendimiento 
tan  claro,  de  formas  tan  agradables  y  de  sentido  tan  recto  en  los  actos  de  su 
yida  como  funcionario  militar,  que  no  ha  habido  jefe  de  partido  militar  que  no 
haya  deseado  tenerle  á  su  lado,  lo  mismo  Narvaez  que  O'Donnell,  lo  mismo 
Prim  que  Córdova.  Apartado  enteramente  de  la  política,  sin  más  aspiraciones 
que  la  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  inteligente,  aplicado  y 
laborioso,  no  ha  sido  extraño  que  todos  los  jefes  superiores  de  los  ministerios 
hayan  codiciado  su  cooperación,  unos  para  acertar  y  otros  parfii  descansar.  Co- 
nocedor práctico  de  los  asuntos  de  aquel  departamento,  todos  los  ministros  co- 
dician sus  auxilios,  y  no  se  ha  conocido  jefe  más  apreciado  por  los  oficiales  y 
demás  subalternos  de  aquella  Secretaría  donde  ha  prestado  servicios  de  gran 
consideración,  como  se  expresará  á  su  debido  tiempo.  Hoy  por  hoy  D.  Marcelo 
Azcárraga  ya  es  hombre  político;  su  graduación,  el  concurso  que  ha  presta- 
do en  esta  guerra,  sus  trabajos  en  pro  de  la  causa  de  D.  Alfonso  y  su  puesto 
en  los  escaños  del  Congreso,  le  han  dado  un  lugar  en  la  esfera  de  la  política, 
y  como  tal  le  juzgaré  oportunamente  cuando  los  sucesos  le  pongan  en  ocasión 
de  analizarle  debidamente.  ¡Quiera  Dios  que  entonces  mi  pluma  sea  tan  im- 
parcial en  pro  de  la  justicia  como  ahora  propicia  á  la  alabanza!  La  catástiofe  se 
aproximaba  y  los  artilleros  debieron  presumir  que  las  consecuencias  iban  á 
ser  fatales  para  ellos  y  para  la  patria;  en  beneficio  de  la  cual  debieron  haber  he- 
cho algim  sacrificio,  mayormente  cuando  el  asunto  le  consideraban  como  de 
honra  personal.  Debieron  penetrarse  de  la  índole  del  gobierno,  y  además,  que 
tenia  por  aliados  á  los  republicanos,  cuyo  sistema  era  destruirlo  todo,  y  que  de- 
mostraban poca  inclinación  á  estas  colectividades  que  consideraban  como  privi- 
legiadas. Debieron  reflexionar  que  vivían  en  1873  y  no  en  1864,  época  en  que 
salieron  triunfantes  en  un  asunto  que  pudo  haber  tenido  trascendencias  análo- 
gas. En  1864,  siendo  director  de  artillería  el  general  Córdova,  propuso  al  minis- 
tro de  la  Guerra,  que  lo  era  en  aquella  sazón  el  general  Marchesi,  una  refor- 
ma en  el  cuerpo  de  artillería  y  el  ministro  la  aceptó  con  la  condición  de  que 
hubiese  capitanes  prácticos  que  pasasen  á  mandar  batallones  con  el  empleo 
de  comandantes,  y  que  estos  hombres  encanecidos  en  el  servicio  del  arma  no 
terminasen  su  carrera  como  ayudantes  mayores  de  plaza.  Quedó  concertado 
que  se  acordaría  la  reforma  en  el  sentido  que  el  general  Marchesi  pretendía,  y 
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todos  los  individuos  del  cuerpo  de  artillería  en  masa  se  manifestaron  contra- 
rios á  esta  reforma,  para  lo  cual  nombraron  su  junta  y  se  pusieron  en  ade- 
man de  protestar  y  pedir  sus  retiros.  Supo  este  incidente  la  Reina,  y  llamó  al 
ministro  de  la  Guerra,  y  llena  de  susto  hizo  presente  á  su  consejero  que  se 
ayecinaba  un  conflicto  si  la  proyectada  medida  se  llevaba  á  cabo;  conque  el 
ministro  de  la  Guerra,  para  no  aparecer  subyugado  bajo  una  imposición,  y  sa- 
biendo que  Prim  conspiraba,  y  que  esto  podia  dar  motivo  á  mayores  males, 
di<5  un  giro  al  asunto  que  le  paralizó,  y  los  artilleros  quedaron  triunfantes.  Aca- 
so recordaban  esta  victoria,  pero  no  tuvieron  presente  que  ni  la  época,  ni  las 
circunstancias  eran  las  mismas,  y  que  su  solicitud  tenia  que  fracasar  necesa- 
riamente, lo  cual  no  habría  sucedido  si  hubieran  emprendido  im  camino  di- 
ferente y  reservado,  que  ni  quiero,  ni  debo  mencionar.  ¿Qué  sucedió?  Ahora  lo 
vamos  á  narrar,  y  el  lector,  en  vista  de  los  hechos,  juzgará  si  hubo  patriotis- 
mo, y  en  quién  reside  la  grave  responsabilidad.  La  historia  no  puede  discul- 
par al  cuerpo  de  artillería. 

La  crisis  suprema  del  partido  revolucionarío  anunciada  por  muchos,  prevista  d 
por  los  hombres  observadores,  pero  que  no  por  esto  dejó  de  sorprender  k  la 
masa  de  la  nación  ni  de  ser  gravísima  por  sí  misma  y  por  sus  consecuencias, 
se  inició  decididamente.  La  disolución  de  los  cuerpos  facultativos  del  ejército, 
que  esto  era  realmente  lo  que  entrañaba  la  cuestión  llamada  «de  la  artillería,» 
fué  la  gota  de  agua  que  hizo  desbordar  el  vaso.  El  suceso  que  aquellos  mo- 
mentos embargaba  la  atención  pública  demostraba,  que  entre  el  Monarca  y  la 
situación  radical  habia  surgido  una  diferencia  gravísima  que  afectaba  á  la  ma- 
nera de  ser  y  de  funcionar,  al  programa  y  significación  de  la  dinastía  elegida 
en  Noviembre  de  1870.  El  dia  8  de  Febrero  el  Rey  D.  Amadeo,  que  ningún 
obstáculo  habia  puesto  al  Gabinete  radical  en  el  desenvolvimiento  de  la  políti- 
ca que  á  este  pareció  más  conveniente,  anunció  al  presidente  del  Consejo  la 
resolución  que  habia  formado  de  abdicar  la  corona  y  de  regresar  con  toda  su 
familia  á  Italia.  Esta  resolución  tomó  cuerpo  ó  se  formuló  con  mayor  precisión 
el  dia  9,  y  el  Consejo  de  ministros  tuvo  que  ocuparse  en  discutirla.  De  aquí  el 
celebrado  la  misma  noche  del  9,  que  duró  hasta  la  una,  y  en  él  quedó  acorda- 
do suspender  las  sesiones  de  Cortes  por  algunos  dias,  bien  para  en  este  tiempo 
procurar  disuadir  al  Monarca  de  su  propósito,  bien  para  redactar  el  proyecto 
de  ley  especial  que  conforme  al  párrafo  sétimo  del  art.  74  de  la  Constitución 
se  necesitaba  para  la  abdicación  del  soberano. 

No  puedo  dejar  de  decir  algunas  palabras  acerca  de  las  causas  públicas  del 
suceso  capital  que  he  apuntado.  En  mi  entender,  comprobado  con  los  hechos 
que  he  ido  examinando,  la  monarquía  elegida  por  las  Constituyentes  se  vio 
imposibilitada,  aparte  de  la  debilidad  de  su  origen,  por  la  política  dominante 
de  los  últimos  diez  meses,  de  cumplir  su  encargo.  Representaba  el  término  de 
la  revolución  violenta,  de  la  que  lávela  y  destruye,  y  el  establecimiento  de 


da  la  abdleadoB. 


BibiadoQ   iBÓmiM 
dolIfoMica. 


Digitized  by 


Google 


910  HISTORIA  m  LA  INTERINIDAD 

una  política  y  una  administración  nonnales  y  se  la  obligaba  á  patcocinar  y  aim 
á  representar  una  política  de  desconfianzas  y  de  destmccion  de  los  elementos 
monáo'quicos  que  en  España  existian.  Necesitaba  verificar  un  gran  trabajo  de 
absorción  y  de  asimilación  de  aquellas  clases  jjr  de  aquellos  intereses  que  se 
mantenían  apartados  de  ella  y  que  sin  embargo  tenían  el  Trono  en  garantía^  y 
en  vez  de  auxiliarla  en  esa  empresa  de  absorción  absolutamente  precMsa,  le  po- 
lítica radical  tuvo  por  norte  disolver  y  desorganizar  todos  estos  elraientos  y 
ensanchar  las  distancias  hasta  convertirlas  en  abismos. 
Acütud  déla  Cámara      j^  agítaciou  CU  derredor  del  Congreso  fué  aumentando  al  mismo  tiempo  que 

y  alanna  del  pueble, 

la  expectación  dentro  era  grande  al  ver  que  la  sesión  se  había  abierto  y  que  se 
pasaba  el  tiempo  en  discutir  proposiciones  que  nada  tenian  que  ver  con  el  su- 
ceso del  día.  La  apertura  de  la  sesión  se  verificó  contra  la  voluntad  del  mini»- 
terio,  que  pedia  una  tregua  para  tomar  acuerdo,  tregua  que  se  negó  á  canee- 
der  el  Sr.  Rivero,  alegando  que  en  aquellos  momentos  supremos  no  podía  per- 
manecer inactivo  el  único  poder  legítimo.  El  Sr.  Rivero ,  sin  embargo ,  delrió 
comprender  que  era  un  cuadro  de  bajo  imperio  el  de  una  Cámara  en  vísperas 
de  ser  soberana  ocupada  en  discutir  los  Ayuntamientos  de  Guipúzcoa  ó  el  ca- 
ble á  Marruecos  mientras  se  apiñaba  fuera  una  turba  amenazadora.  La  tregua 
pedida  por  el  ministerio  era  muy  natural.  Parece  que  el  Rey  dijo  en  último^c- 
tremo,  que  sólo  retirarla  la  abdicación  en  el  caso  de  oi^nizarse  un  ministerio 
de  conciliación ;  pero  á  la  altura  que  las  cosas  habían  llegado,  esto  era  ya  de 
todo  punto  imposible.  El  ministerio  estaba  dividido,  pues  los  Sres.  Mártos,  Be- 
cerra y  Echegaray  se  fueron  después  del  Consejo  á  casa  del  Sr.  Rivero,  mien- 
tras los  demáis  se  retiraban  á  sus  casas.  Una  parte  del  ministerio  no  creia  po- 
der renunciar  á  ser  monárquica,  en  tanto  que  la  otra  parte  trataba  abiertamente 
con  loa  republicanos.  Así  las  cosas,  la  sesión  que  debió  haberse  celebrado  en 
un  local  ordinario  del  Congreso  ó  del  Senado,  se  trasladó  á  la  calle;  sucesiva- 
mente aparecieron  en  los  balcones  de  la  Cámara  popular  los  Sres.  Blanc,  Fí- 
gu^^as,  Rivero,  Castelar  y  Somí,  todos  aconsejando  la  calma,  y  exdtaron  ¿.los 
grupos  á  disolverse  para  no  aparecer  ejerciendo  presión  sobre  la  Asamblea, 
asegurándoles  algunos  de  los  oradores  que  del  local  no  saldrían  sino  mn^rtí» 
ó  con  la  república  proclamada.  Los  grupos  se  retiraron  citándose  para  las  aiete 
con  armas.  A  las  seis  entró  medio  batallón  de  cazadores  en  la  presidencia  del 
Consejo,  donde  ya  había  bastante  fuerza  de  guardia  civil.  La  milicia  se  reunki; 
la  tropa  se  puso  sobre  las  armas.  Los  conservadores  constitucionales  se  piesen- 
taron  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  para  ayudarle  al  sostenimiento  del  orden,  y  eso  mis- 
mo hicieron  muchos  hombres  políticos  de  todos  los  partidos. 
Cuatro  proposido.  Habla  cuatro  proposiciones  presentadas  sobre  la  mesa  del  Congreso.  Itoa 
pam  que  las  Cortes  acordasen  no  suspender  sus  sesiones  aunque  lo  pidiese  el 
gobierno.  Otra  para  que  el  Congreso  se  constituyera  eu  sesión  permanente 
hasta  que  se  resolviese  la  grave  crisis  pendiente.  Otra  para  que  la  Cámartfie 
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declarase  constitoida  en  Convención.  Y  otra  para  que  se  proclamase  desde  lue- 
go la  república,  se  constituyese  un  directorio  yfuesen  convocadas  Cortes  Cons- 
tituyentes para  determinar  la  forma  de  esa  república. 
La  sesión  del  dia  10  de  Febrero  fué  interesante.  Comenzado  el  debate  poli  ti-     Pertpeetirt  m  du 

•         •  10  d6  Febrero. 

00  con  motivo  de  una  pr^unta  del  orador  republicano  Sr.  Figueras,  convertida 
luego  por  el  mismo  ^i  interpelación,  fué  posible  comenzar  á  juzgar  del  espíri- 
tu que  residía  en  el  Gabinete  y  en  la  Cámara,  así  como  del  giro  que  se  trataba 
de  imprimir  á  los  sucesos.  El  presidente  del  Consejo  Sr.  Ruiz  Zorrilla  mostró 
el  mayor  interés  por  que  la  monarquía  electiva  que  se  condujo  desde  Italia  á 
Rozas,  y  que  se  disponía  á  acompañar  en  su  viaje  de  regreso,  fuese  despedi- 
da con  cortesía,  por  la  institución  misma,  si  bien  no  rehuyó  las  declaraciones 
de  monarquismo  ni  las  excitaciones  de  la  Cámara  para  que  no  abandonase  esta 
bandera.  La  minoría  republicana,  por  voz  elocuente  de  los  Sres.  Figueras  y  Cas- 
te^,  combatió  con  energía,  aimque  sin  gran  pasión  por  el  momento, -la  actitud 
del  gobierno,  caminando  derecha  á  su  objeto,  que  era  el  de  que  las  Cortes  se 
erigiesen  en  Convención.  Como  preliminar  indispensable  para  ello,  el  Sr.  Figue- 
ras pidió  por  medio  de  ima  proposición,  que  el  Congreso  se  declarara  en  sesión 
permanente.  £1  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  cuyas  explicaciones  acerca  del  conílicto  di- 
nástico fueron  incoherentes  y  contradictorias,  demostró  mayor  firmeza  al  re- 
chazar lo  que  calificaba  de  tutela  del  gobierno  y  de  acto  de  desconfianza.  Poco 
afortunado  estuvo  en  esta  sesión  el  presidente  del  Consejo,  y  se  comprendía, 
atendido  lo  difícil  de  su  situación;  pero  en  donde  estuvo  verdaderamente  des- 
acertado, y  no  á  la  altura  de  su  cargo  ni  de  la  situación,  fué  al  apostrofar  á  los 
conservadores  antidinásticos  diciendo,  que  el  miedo  que  habían  de  pasar  si  lle- 
gaba el  momento  supremo  le  serviría  de  compensación  de  todos  los  digustos  y 
amarguras.  Sin  embargo,  el  país  sabia  que  los  conservadores  que  no  habían 
aceptado  la  dinastía  formaban  el  único  partido  que  no  había  conspirado  ni  una 
sola  vez  durante  el  período  revolucionario,  que  era  el  que  mejor  y  más  cons- 
tantemente había  respetado  la  ley;  y  en  cuanto  á  la  posición  en  que  pudiera 
hallarse  ese  partido,  que  no  tenia  desengaños  que  lamentar  ni  faltas  de  que  ar- 
repentirse en  aquel  período,  siempre  tenía  que  ser  más  desembarazada  y  con- 
secuente que  la  que  iban  á ocupar  los  radicales  de  ayer,  conservad(H:es  de  ma^ 
ñaua,  destinados  á  desempeñar  en  la  república,  por  mucho  celo  que  afectasen, 
el  papel  que  los  titulados  conservadores  de  la  revolución  en  esta  habían  des- 
empeñado. La  división  que  existia  en  el  ministerio  acerca  de  la  mardia  que  de- 
bía imprimirse  á  los  sucesos  se  hizo  más  patente  en  el  discurso  del  Sr.  Mártos, 
quien  con  su  acostumbrada  habilidad  procuró  transigir  con  los  republicanos. 
No  obtuvo,  sin  embargo,  el  apoyo  del  Sr.  Castelar,  que  como  tabla  de  salvación 
habia  invocado;  antes  el  orador  federal  atacó  con  rigor  á  la  monarquía  elegida  é 
insistió  en  el  propósito  del  Sr.  Figueras;  pero  el  temor  de  U>  futuro  que  sdbre 
todos  los  partidos  representados  en  la  Cámara  pesaba,  leshaoia  accesibles  álos 
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consejos  de  la  prudencia,  y  la  resolución  que  se  adoptó  fué  la  de  que  el  Coi^^e» 
seguiría  en  sesión  permanente  sin  deliberar  y  que  senombraria  una  C(»msi<aL^ 
que  en  efecto  fué  nombrada.  Las  masas  populares,  que  durante  la  tarde  hábian 
rodeado  el  edificio  del  Congreso,  antes  de  las  doce  de  la  noche  se  hablan  disuel- 
to.  Así  terminó  la  jomada  del  dia  10  de  Febrero,  sin  otra  infracción  de  ley  que 
la  que  resultó  de  no  despejar  las  avenidas  de  la  Cámara. 

El  duque  de  la  Torre  llegó  á  Madrid  en  estos  azarosos  momentos  á  consecuen- 
cia del  llamamiento  de  sus  amigos.  En  seguida  se  celebró  una  importante  re- 
unión de  conservadores.  Por  encargo  de  estos  fueron  los  Sres.  Topete  y  Mal- 
campo  á  ver  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  á  recomendarle  que  no  abandonase  su  pues- 
to, toda  vez  que  en  él  podia  prestar  en  aquellos  momentos  grandes  servicios  á 
la  obra  de  la  revolución  y  á  la  causa  del  orden.  Ya  durante  el  dia,  el  mismo 
señor  Topete  y  otros  generales  le  hablan  visitado  con  igual  propósito.  El  señor 
Ruiz  Zorrilla,  agradeciendo  las  ofertas  y  consejos,  parece  que  se  encontró  de- 
cidido á  seguir  la  suerte  del  Rey,  á  quien  habia  proyectado  acompañar  á 
Italia. 

Suprimióse  el  trámite  de  la  autorización  de  las  Cortes  para  abdicar,  y  fué 
presentado  desde  luego  al  Senado  y  al  Congreso  reunidos  el  documento,  que 
dice  asi:  «Al  Congreso:  Grande  fué  la  honra  que  merecí  á  la  nación  española 
«eligiéndome  para  ocupar  su  Trono,  honra  tanto  más  por  mí  apreciada, 
»cuanto  que  se  me  ofrecía  rodeada  de  las  dificultades  y  peligros  que  lleva 
»consigo  la  empresa  de  gobernar  un  país  tan  hondamente  perturbado.— Alen- 
»tado,  sin  embargo,  por  la  resolución  propia  de  mi  raza,  que  antes  busca  que 
3^esquiva  el  peligro;  decidido  á  inspirarme  únicamente  en  el  bien  del  país 
>y  á  colocarme  por  cima  de  todos  los  partidos;  resuelto  á  cumplir  religio- 
>samente  el  juramento  por  mí  prestado  ante  las  Cortes  Constituyentes,  y  pren- 
oto á  hacer  todo  linsge  de  sacrificios  por  dar  á  este  valeroso  pueblo  la  paz  que 
^necesita,  la  libertad  que  merece  y  la  grandeza  á  que  su  gloriosa  historia  y  la 
»virtud  y  constancia  de  sus  hijos  le  dan  derecho,  creí  que  la  corta  experi^icia 
>de  mi  vida  en  el  arte  de  mandar  seria  suplida  por  la  lealtad  de  mi  carácter,  y 
»que  hallaria  poderosa  ayuda  para  conjurar  los  peligros  y  vencer  las  dificulta- 
Mies,  que  no  se  ocultaban  á  mi  vista  en  las  simpatías  de  todos  los  españoles 
mamantes  de  su  patria,  deseosos  ya  de  poner  término  á  las  sangrientas  y  esté- 
driles  luchas  que  hace  tanto  tiempo  desgarran  sus  entrañas. — Conozco  que 
»me  engañó  mi  buen  deseo.  Dos  años  largos  há  que  ciño  la  corona  de  España, 
r>j  la  España  vive  en  constante  lucha,  viendo  cada  dia  más  lejana  la  era  de 
»paz  y  de  ventura  que  tan  ardientemente  anhelo.  Si  fuesen  extranjeros  los 
^enemigos  de  su  dicha,  entonces,  al  frente  de  estos  soldados  tan  vabeat^ 
ifQfímo  sufridos,  seria  el  primero  en  combatirlos;  pero  todos  los  que  con  k 
»espada,  con  la  pluma,  con  la  palabra  agravan  y  perpetúan  los  males  de  k 
>na(áon  son  españoles;  todos  invocan  el  dulce  nombre  de  k  patria;  todos 
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jpelean  y  se  agitan  por  eu  bien,  y  entre  el  fragor  del  combate,  entre  el  eonfa- 
;>so,  atronador  y  contradictorio  clampreo  de  los  partidos,  entre  tantas  y  tem 
j^opuestas  manifestaciones  de  la  opinión  pública,  es  imposible  atinar  cuál  es  la 
«verdadera,  y  más  imposible  todavía  hall^  el  remedio  para  tamañosmales.  Lo 
x^he  buscado  ávidamente  dentro  de  la  ley,  y  no  lo  be  hallado.  Fuera  de  la  ley 
»no  ha  de  buscarlo  (jpiien  ha  prometido  obseryarla.— Nadie  achacará  á  ílaque- 
3^za  de  ánimo  mi  resolución.  No  habrifi^  peligro  que  me  moviera  á  desceñirme 
»la  coroi^a,  si  creyera  que  la  llevaba  en  mis  sienes  para  bien  de  los  españoles; 
»ni  causó  huella  en  mi  ániíro  el  que  corrió  la  vida  de  mi  augusta  esposa,  que 
»en  este  solemne  momento  maniñesta,  como  yo,  el  vivo  deseo  de  que  en  su 
»dia  se  indulte  á  los  autores  de  aquel  atentado.— Pero  tengo  hoy  la  firmísima 
»conviccion  de  que  serian  estériles  mis  esfuerzos  é  irreali^bles  mis  propósi- 
»tos, — Estas  soñ|  señores  diputados  y  senadores,  las  razones  que  me  mueven  ¿ 
»devolver  á  la  nación,  y  en  su  nombre  á  vosotros,  la  corona  que  me  ofreció  el 
»voto  nacional,  haciendo  de  ella  renuncia  por  mí,  mis  hijos  y  mis  sucesores.— 
^Estad  seguros  de  que,  al  desprenderme  de  la  corona^  no  me  desprendo  del 
MmoT  á  esta  España,  tan  noble  como  desgraciada,  y  de  que  no  llevo  otro  pe- 
nsar que  el  de  no  haberme  sido  posible  procurarla  todo  el  bien  que  mi  leal  ca- 
rrazón para  ella  apetecía.— Palacio  de  Madrid  11  de  Febrero  de  1873.— 
»Amadeo.» 

El  Senado  y  el  Congreso,  constituidos  en  Asamblea  nacional,  dieron  al  Rey  la 
respuesta  que  sigue,  redactada  por  Gastelar:— «La  Asamblea  nacional  á  S.  M.  el 
>Rey  D.  Amadeo  L— Señor:  Las  Cortes  soberanas  de  la  nación  española  han 
^ido  con  religioso  respeto  el  elocuente  mensaje  de  V.  M. ,  en  cuyas  caballerosas 
apalabras  de  rectitud,  de  honradez,  de  lealtad  han  visto  un  nuevo  testimonio 
;>de  las  altas  prendas  de  intelig^da  y  de  carácter  que  enaltecen  á  V.  M.,  y  del 
>amo]r  acendrado  á  esta  su  segunda  patria,  la  cua^,  generosa  y  valiente,  enamo* 
»rada  de  su  dignidad  hasta  la  superstición  y  de  su  independencia  hasta  el  he^ 
Arpismo,  no  puede  olvidar,  no,  que  V.  M.  ha  sido  jefe  de  Estado,  personifica- 
»cion  de  su  soberanía,  autoridad  primera  dentro  de  sus  leyes,  y  no  puede  des- 
rconocer  que,-  honrando  y  enalteciendo  á  V.  M.  se  honra  y  se  enaltece  á  sí  mis* 
»ma.— Señor;  Las  Cortes  han  sido  fieles  al  mandato  que  traían  de  sus  electcMres 
y>y  guardadoras  de  la  legalidad  que  hallaron  establecida  por  la  voluntad  de  la 
^nación  y  las  Cortea  Constituyentes.  En  todos  sus  actos,  en  todas  sus  decisio- 
>nes  las  Cortes  ^e  contuvieron  dentro,  del  límite  de  sus  prerogativas  y  respeta** 
rr^n  la  voluntad  de  V-  M.  y  los  derechos  que  por  nuestro  patJto  constitucional 
JÁ  Y.  M.  competían.  Proclamando  esto  muy  alto  y  muy  daro  para  que  nunca 
>recaiga  sobre  su  nombre  la  responsabilidad  de  este  conflicto,  que  aceptamos 
>4X)n  dolor,  pero  que  resolveremos  con  energía,  las  Cortes  declaran  unáúime- 
»mente  que  V*  M.  ha  sido*  fiel,  fidelísimo  guardador  de  los  respetos  debidos  á 
)i)1m  Gámarasj  fiel,  fidelísimo  guardador  délos  juramentos  prestados  en  el  ins- 

TOMO  u.  ^4  9 

Digitized  by  VjOOQIC 


9f  4  HISTORIá  DI  U  INOltlffmAD 

»t&nt6  en  que  aceptó  V.  M.  de  las  manod  del  paeblo  la  corona  de  Espafia;  mé- 
»rito  glorioso,  gloriosísimo  en  esta  época  de  ambiciones  y  de  dictaáoraa,  en 
»que  los  golpes  de  Estado  y  las  prerogativas  de  la  autoridad  Gd)solútft  atraen  4 
»los  más  humildes,  no  ceder  á  sus  tentaciones  desde  las  inaccesibles  altifi^ 
»del  trono,  á  que  sólo  llegan  y  en  que  sólo  quedan  algunos  pocos  privitogíadM 
»de  la  tierra.— Bien  puede  V.  M.  decir  en  el  silencio  de  su  retiro,  en  el  seno  de 
»su  hermosa*  patria,  que  si  algún  ser  humano  fuera  capaz  de  aftajar  el  curso  in^ 
»contrastable  de  los  acontecimientos,.  V.  M.,  con  su  educación  constituotonal, 
»con  su  respeto  al  derecho  constituido,  los  hubiera  completa  y  absolutamente 
^atajado.  Las  Cortes,  penetradas  de  tal  verdad,  hubieran  hecho,  á  estar  ^  sos 
ámanos,  los  mayores  sacrificios  para  conseguir  que  V,  M.  desistiera  de  su  reso- 
»lucion  y  retirase  su  renuncia.— Pero  el  conocimiento  que  tienen  delinqn^iran- 
>table  carácter  de  V.  M. ,  la  justicia  que  hacen  á  la  madurez  de  sus  ideas  y  á  la 
»perseveranciá  de  sus  propósitos,  impiden  á  las  Cortes xogar  á  V.  M.  que  roel- 
)>va  sobre  su  acuerdo,  y  las  deciden  á  notificarle  que  han  asumido  en  sí  el  po- 
»der  supremo  y  la  soberanía  de  la  nación,  para  proveer,  en  circunstancias  tan 
»críticas,  y  con  la  rapidez  que  aconseja  lo  grave  del  peligro  y  lo  supremo  de  la 
»situacion^  á  salvar  la  democracia,  que  es  la  base  de  nuestra  política;  k  liba>- 
»tad,  que  es  el  alma  dé  nuestro  derecho;  la  nación,  que  es  nttóstra  inmortal  y 
»cariñosa  madre,  por  la  cual  estamos  todos  decididos  á  sacrificar  sin  eafoenxi, 
)mo  sólo  nuestras  individuales  ambiciones,  sino  tambiw  nuestro  nombie  y 
»nuestra  existencia.— En  circunstancias  más  difíciles  se  encontraron  nuestros 
»padres  á  principios  del  siglo,  y  supieron  vencerlas,  inspiíándose  en  estas 
»ideasyen  estos  sentimientos.  Abandonada  España  de  sus  reyes,  invadida 
)>por  extrañas  huestes,  amenazada  de  aquel  genio  ilustre,  que  parecia  tensen 
»sí  el  secreto  de  la  destrucción  y  la  guerra,  confitodas  las  Cortes  *en  una  ida 
)^sitiada,  donde  parecia  que^e  acababa  el  suelo  nacional,  no  solamente  salva- 
»ron  la  patria  y  escribieron  la  epopeya  de  la  Independencia,  sino  que  ciearoa 
»sobre  las  ruinas  dispersas  de  las  sociedades  antiguas  la  nueva  sodedad.^ 
»E8tas  Cortes  saben  que  la  nación  española  no  ha  degenerado,  y  esperan  no 
»degenerar  tampoco  ellas  mismas  en  las  austeras  virtudes  patitas  que  distin* 
»gui^ron  á  los  fundadores  de  la  libertad  en  España,  Cuando  los  peligíos  están 
)>conjurados,  cuando  bs  obstáculos  estén  vencidos,  cuando  salgamos  de  las 
»difícultades  que  trae  consigo  toda  época  de  transición  y  de  crisis,  el  pueblo 
»eBpañol,  que,  mientras  permanezca  V.  M.  en  su  noble  suelo,  ha  de  darle  todts 
»las  muestras  de  respeto,  de  lealtad,  de  consideración,  porque  V.  M.  lo  merece, 
»porque  lo  merece  su  virtuosísima  esposa,  porque  lo  merecen  sus  inoc^tes 
»hijos,  no  podrá  ofrecer  á  V.  M.  una  corona  en  lo  porvenir,  pero  le  ofndtei& 
»otra  dignidad,  la  dignidad  de  ciudadano  en  el  seno  de  un  pueblo  ind^peft* 
»dimte  y  libre.— Palacio  de  las  Cortes  11  de  Febrero  de  1873.» 
Aeogdo^  iticóf      IjQ3  ministros,  excepto  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  ocupaban  el  banoo.aEuL  Tenai* 
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nada  que  fué  la  leetora  del  mensaje ,  el  Sr.  Martes  dirigió  unas  cuantas  pala* 
bias  dífipMS  y  apropiadas  á  la  gfavedad  de  la  situ(!Íci(»i,  manifestando  que  aque* 
lia  misma  mañana  el  Rey  habia  reiterado  el  propósito  irrevocable  de  reúimciar 
la  corona^  y  que,  declarada  la  soberanía  de  las  Cortes,  ante  eUa  los  ministios 
ofrecían  la  diáúmon  de  sus  cargos.  En  el  acto  se  retiraron  los  ministros.  El 
préndente  preguntó  si  era  admitida  la  abdicación  del  Rey,  y  en  votación  ordi- 
naria y  por  unanimidad  se  acordó*  así.  Propuso  en  seguida  que  se  dirigiera  un 
ma&ss^e  al  Príncipe  que  renunciaba  la  corona  para  darle  conocimiento  del 
aouerdo  de  las  Cortes  soberanas  y  de  los  sentimientos  de  respeto  de  que  éstasi 
se  bailaban  animadas»  Nombrada  la  comisión,  para  componer  la  cual  se  oyeron 
los  nombres  de  los  Sres.  Castelar,  Figueras  Nunez  de  Velasco,  Sardoal,  Rivero, 
Chao  y  Balart,  procedióse  á  la  lectura  al  cabo  de  im  rato  no  muy  largo.  Gomo 
habrán  visto  mis  leyentes  más  arriba,  es  un  documento  muy  digno,  donde  las 
Cortes  soberanas  dirigen  palabras  de  respeto  y  consideración  al  Príncipe  de  la 
estirpe  de  Saboya,  que  aceptó  el  Trono  de  las  Cortes  Constituyentes  y  procuró 
siempre  mantenerse  sumiso  á  las  leyes  del  país.  El  presidente  quedó  encarga* 
do  de  nombrar  la  comisión  que  debía  presentar  el  mensaje  y  la  gue  habia  de 
acompañar  k  D.  Amadeo  hasta  la  frontera.  En  seguida,  después  de  manifestar 
el  Sr.  Rivero  que  laB  Cortes  iban  á  entrar  en  los  momentos  más  solemnes  y  les 
eátaba  por  lo  tanto  más  impuesta  la  compostura,  procedióse  á  la  lectura  de  una  * 
proposición  suscrita  por  los  demócratas  y  republicanos,  en  la  cual  se  procla- 
maba la  república  como  forma  de  gobierno  mientras  unas  nuevas  Cortes  Cons- 
tituyentes regularizaban  su  ejercicio.  La  proposición  fué  apoyada  hábilmente 
por  el  Sr.  Pí  y  Margall,  sin  decir  si-  la  república  habia  de  ser  federal  ó  unitaria; 
y  tomada  en  consideración,  pidieron  la  palabra  en  contra  varios  señores,  entre 
ellos  Romero  Ortiz,  Sardoal,  marqués  de  Barzanallana  y  otros.  El  primer  im- 
pugnador fué  el  Sr.  Romero  Ortiz,  quien  manifesté,  que  hablaba  en  su  nombre 
y  en  el  de  sus  amigos  de  dentro  y  de  fuera  de  la  Cámara,  y  que  nunca  habiá 
sido  teoría  de  los  partidos  liberales  que  Cortes  ordinarias  pudieran  tomarla  for- 
ma de  gobierno.  Cuando  la  proposición  para  establecer  la  república  se  discutió, 
fueron  apareciendo  los  ex-ministros  y  tomando  asiento  entre  los  Diputados  y 
Sena4ores. 

Sucedía  con  la  sducion  republicana  lo  mismo  que  sucedió  con  la  solución    procumaeioB  de  la 
dinástica:  ni  J).  Amadeo  representaba  la  aspiracicm  de  los  españoles,  ni  la  re-  '*^^'^ 
pública  podía  significar  la  opinión  de  la  mayoría  del  país;  ambas  soluciones 
nacieron  con  el  mismo  vicio  original.  Las  campanas,,  sin  embargo,  anunciaron 
al  pueblo  de  Madrid,  á  las  diez  de  la  noche,  que  España  dejaba  de  ser  monár- 
quica para  vestirse  el  gorro  frigio;  los  hilos  telegráficos  anunciaban  la  fausta . 
noicedad  á  las  capitales  de  todas  las  provincias. 

En  la  madrugada  del  12  de  Fd)rero  salió  D.  Amadeo  de  Saboya  y  su  fami-     acuwIo  y  paiAi»M 

«^      «r  cootrm  el  Sr.  Bivero. 

tía.en  un  tren  especial  cw  dirección  á  Lisboa.  Doña  María  Victoriai  á  pesar  de 
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no  hallarse  i^tablecida,  no  quiso  sepárele  de  bu  esposo ,  y  cuentan  que  ex* 
clBmó  al  tener  noticia  de  la  abdicación:  «iGracias  k  Dios,  que  ya  podré  vvm 
^tranquila!»  En  el  viaje  acompañaban  k  los  Reyes  los  generales  Tasara  y  Bar* 
gos,  el  GO%KÍe  de  Rius,  el  Sr,  Albareda,  el  brigadier  D.  Segundo  de  la  Portilla, 
el  coronel  Sr.  Almirante,  y  los  ayudantes  de  órdenes  del  Rey  Sres.  Tejeiro  y 
YiU^campa.  El  tren  real  estaba  dispuesto  desde  el  dia  11  á  las  cualfo  de  Isrtsí^ 
de,  formándole  un  coche-sakm,  dos  carruajes  de  primera  y  otros  dos  ó  tres 
para  las  dependencias  subalternas  y  equipajes.  A  las  once  de  la  noche- se -faa* 
bia  presentado  en  Palacio,  presidida  por  el  Sr.  Itiv^o,  la  comisión  encargada 
de  poner  en  manos  del  Rey  la  contestación  al  menaje  del  Iifonarca,  abdicando 
sus  poderes  en  Ta  Representación  nad(mal.  El  Rey  salió  hasta  la  Cámara  para 
recibir  á  la  comisión,  dándole  gracias  por  las  manifestaciones  de  consideradon 
y  afecto  de  que  era  objeto,  y  diciendo  al  Sr.  Rivero  su  deseo  de  despedirse 
también  del  presidente  del  Senado,  Sr.  Figuerola.  Terminado  el  acto  r^resó 
la  comisión  al  Congreso  tres  cuartos  de  hora  después  de  su  salida  de  este  edL 
fició.  La  conducta  observaba  por  el  Sr.^  Rivero  el  dia  11  en  las  Cortes  y  sus  ha- 
bitúales excentricidades  le  enajenaron  muchas  simpatías.  La  TertuHa^  perió- 
dico radical,  escribió  un  artículo  titulado  Don  lateólas  María  Ribero  ^  el  cual, 
después  de  indicar  y  enaltecar  las  grandes  figuras  de  la  revolución  francesa, 
anadia:  «...Danton,  Robes  fierre  y  Barras  son  los  tres  tipos  que  la  revolución 
»francesa  nos  presenta,  á  quienes  puede  aplicarse  lo  que  acabamos  de  decir;  y 
»el  Barras  de  la  revolución  española  ha  sido  indudablemente  el  hombrea  quim 
^dedicamos  este  artículo,  el  ex-alcalde  de  Madrid,- el  ex-ministro  de  la  Regen* 
»cia,  el  ex-presidente  del  Congreso,  el  ex-tirano  de  todas  las  situaciones,  don 
»Nicolás  María  Rivero.— Alternativamente  director  de  La  DiscuHon^  propaga- 
»dor  de  las  más  avanzadas  ideas,  monárcpiico  improvisado,  poco  exacto  cuen- 
>>ta-dante  y  siempre  rudo  en  sus  maneras,  temerario  en  sus  resoluciones  ó  in- 
^consecuente  en  política,  D.  Nicolás  María  Rivero  fué  desleal  á  la  repúbüea  y 
)«>desleal  también  á  la  monarquía,  y  se  disponía  quizá  á  serlo  otra  voz  con  k 
»republica,  cuando  el  gran  acto  de  justicia  que  decimos  ha  cortado  sus  vue- 
»íos. — El  Sr.  Rivero,  en  alas  de  su  soberbia,  se  creia  anteayeí  el  arbitro  délos 
»destinos  de  la  nación  española;  para  él  no  existia  más  que  un  soberano  en 
»esta  noble  tierra,  él,  y  se  lé  figuraba  que  todos  debían  doble^rse  á  sus  des- 
»pótioos  mandatos;  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  sin  las  excitaciones  y  solemnes 
^promesas  de  constancia  del  Sr.  Rivero  no  hubiera  salido  de  Tablada,  ni  seria 
»hoy  víctima,  gracias  á  las  inconsecuencias  del  Sr.  Rivero,  de  las  amax^;uiaB 
»qÍLe  pasa,  tuvo  quenesistir  anteayer  á  las  tiránicas  órdenes  del  Sr.  Rivero;  d 
>sefior  Mártos  tuvo  que  rechazar  solemnemente  anteayer  la  imposid<ai  de  una 
»voluntad  que,  como  el  mismo  Sr.  Mártos  dijo  muy  bien,  aspiraba  á  eataUe- 
^er  el  absolutismo  al  borde  de  la  monarquía  disipada.— Y  bien;  estable<ádo 
^n  España  el  raimen  liberal  bajó  sil  forma  más  pura,  el  &.  Rivera  harnto 
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^)teniimar  tan  pnmto  como  contunddntemente  sa  efímero  seínadO)  y  mientras 
^  yace  en.  el  polvo  del  desden  y  del  olvido,  aquellos  &  qnienes  quería  tkani- 
»iar  recogen  loa^suficagios  de  todas  las  almas  honradas  y  de  los  representantes 
^e  la  naoioii  espaiíifda.— Anteayer,  después  de  votada  la  reptíUica  por  lasGór* 
Mea  soberanas,  el  Sr.  Rivero  se  empeñó  en  presidir  la  comisión  del  mensaje 
^orviado  por  la  Asamblea  á  D.  Amadeo,  y  las  frases  que  dirigió  al  ex-jefe  del 
)i^oder  erjecutivo,  después  de  terminada  k  enteega  del  mensaje,  fueron  más  6 
»]DÑios  li^  siguientes:  «Ruego  &  V.  M.  (j)  que  me  permita  estrechar  su  mano, 
aporque  éste  será  el  más  distinguido  de  los  recuerdos  y  de  los  legados  que 
»podró  un  día  trasmitir  á  mis  hijos.»  «Lo  que  debió  pasar  por.  la  imaginací<m 
>de  D.  Amadeo  al  eacuehar  tales  palabras  de  boca  del  St.  Rivero;  lo  que  debió 
»penflBur  del  Sr.  Rivero  la  ccmiision  que  le  ac(mipafiaban  lo  dicen  los  hechos. 
»DQn  Amadeo  manifestó  al  Sr.  Rivero  el  deseo  de  despedirse  del  Sr.  Figudrola 
»y  las  Cortes;  cuando  ayer  se  trató  de  elegir  presidente  sólo  le  concedieron 
»|vemte  votos!  &i  tanto  que  el  Sr.  Mártos,  el  que  anteayer  tuvo  que  protestar 
Moiüra  la  vidente  actitud  áA  Sr.  Rivero,  fué  el^o  predidente  por  doscientos 
•veintidós  votantes. —Este  es  un  castigo  del  cielo  y  de  la  tierra;  este  es  ^  cas- 
»tígo  de  la  inomseeuenda  y  del  oi^ullo  mal  fundacto;  este  es  el  castigo  que  la 
»ndUeza  de  la  Representación  nacional  impone  al  vanidoso  elegido  suyo  que 
MBodaba  aires  de  dictador;  este  es  el  castigo  que  el  angela  quien  la  Providencia 
»ha  encargado  de  velaor  por  los  destinos  de  España  imp<me  al  que  hubiera  po* 
»dido>,  oon  menos  talento  y  cualidades  personales  que  Barras,  llevar  á  nuestra 
^patria  al  mismo  abismo  á  que  d  gmn  desmoiaUxador  político  francés  ocmdojo 
)»á  su  país,  al  abismo  dM  despotismo  militar.— Ayer  las  Cortes  soberanas  hi- 
iKñeron  tomar  al  Sr.  Rivero  á  la  nada,  de  donde  en  mal  hora  para  k  revolu- 
»GÍon  españda  había  salido,  y  nosotros  aplaudimos  este  comi^izo  de  sus  ta- 
»re8fi,  porque  semejante  acto  de  justicia,  séanos  lícito  repetir  la  frase,  es  la 
»más  noble  inauguración  que  á  sus  tareas  ha  podido  dar  el  poder  supremo,  y 
«una  garantía  del  aderto  y  patriótica  sensatez  que  acompañará  á  todas  sus  de- 
«cisiones.» 

£1  artícnlú  que  acabo  de  copiar,  escrito  por  D.  Afonuel  María  Martínez,  radi- 
cal consecuente,  no  me  habría  llamado  k  atención  verle  en  muchos  délos  pe- 
riddíBos  que  en  Madrid  se  publicaban,  porque  al  fin  y  al  cabo,  la  personalidad 
<cM  Sr.  Rivero  debía  ector  acostumbrada  á  ser /)bjeto  de  acaloradas  oontrover* 
sks.  Pero  era  cosa  para  extrañar  que  fuese  la  radical  TWArfis,  el  perióáioodel 
Sr«  Bniz  Zorrilla,  quien  tratase  con  tan  excesiva  dureza  al  que  duiante  el  úl- 
timo ministerio  había  sido  furesidente  mimado  del  Congreso.  ¡Cuan  efímera  es 
la  popularidad  en  períodos  de  revolución!.  Por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ns,  el  antiguo  ex*alcalde  de  Madrid,  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  fué  un  casi 
sdbmoio;  sin  su  decisión,  sin  su  rapidez  en  deliberar  y  poner  por  obra  lo  i^ 
suelto,  la  transición  difícil  del  régimen  monárquico  al  r^puUicanOi  bldñefa 


titde  «ttft  m  ftato. 


Digitized  by 


Google 


Discurto  del   Mñor 
M4ito0  como  presiden- 


dado  lugar  á  mayores  riesgos  y  peligros.  PiDds  bieu ;  este  BcbemoQ  de  im.dk, 
que  j^cc^  la  suprema  autoridad  de  manos  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  j  quie 
por  espacio  de  algunas  horas  fué  el  eje  diamantino  sobre  eleual  giiBion  IO0 
su^oesos,  fué  destronado  aún  antes  de  que  el  pnmeio  tócasela  fioatara  porta* 
guesa. 
Ocupado  el  sitial  de  la  presidencia  por  el  Sr.  Mártos,  no  hay  que  decir  que 
te  de  la  AsM^biea.     aprovechó  lu  ooasloú  de  dar  gracias  a  la  Asamblea  por  te.  merced  recibida  fem 
hacer  un  buen  discurso.  Hubo,  en  efecto,  en  el  que  con  aquel  motiyo  piOBva*' 
cúi,  devados  pensamientos,  felizmente  expresados  y  aplicables  todos  á  la  si- 
tuación .que  la  patria  atravesaba.  Fué  excelente  la  idea  por  él  manifeiriada  de 
qué,  así  como  la  primera  necesidad  de  las  monarquías  eia  la  übortad,  asi  el 
orden  era  la  primera  necesidad  de  la  república;  que  te  república  no  era  el  des^ 
(kden,  ni  el  tumulto,  ni  la  pasión,  ni  la  mina  de  los  int^eaes^  sino  qne  podia 
y  debia  ^r  el  orden,  la  libertad,  la  confianza,  la  paz  pública,  te  protecdcm  se^ 
gura  dispensada  por  ungobierno  fuerte  absolutam^ite  á  todos  los  intereaes  de 
te  nación  españote,  puesto  que  todas  las  oposiciones  cabian  dentro  de  aqneUa 
forma  de  gobierno.  La  trasmisión  del  régimen  monárquico— Mqoi^a  no  fome 
muy  efectiva  la  monarquía  de  D.  Amadeo— al  republicano  se  verifioden  gene- 
ral de  un  modo  tan  pacífico  qué  daba  lugar  á  los  plácemes  y  feUdtaobnes  da 
los  republicanos  de  la  víspera  y  del  dia  siguiente  más  bien  que  al  grito  pooo 
propio  p$a:a  inspirar  confianza  de:  «sálvese  la  r^üblica,>>  en  que  el  Sr.  Mkrtoa ' 
prorumpió  y  otros  secundaron. 
Término  lógicp  de      Los  acontecimíentos  ocurridos  desde  el  dia  10  de  Febrero  ptenteaban  prol^ 
mas  difíciles,  para  cuya  resoludon  era  preciso  pasar  po^r  trances  amargos;  p^o 
en  medio  de  la  confusión  que  naturalmente  producen  en  los  partidos  políticos 
las  ti:asmisiones  de  una  forma  de  gobierno  á  otara,  se  podia  notar  con  oompl^ 
claridad,  con  absoluta  evidencia  de  hechos,  el  de  que  los  más  constantes  y  de- 
cididos enemigos  de  la  m<Hiarquia  hubiesen  reconocido  que  una  dinastte  podia 
bajar  del  Trono  sin  culpa  propia  y  por  resultado  de  la  lucha  d^sordenadjai  de  los 
partidos,  y  el  no  menos  importante  de  que  hubiese  unanimidad  de  pareceres 
pam  dar  por  definitivanüente  fracasada  toda  tentativa  de  monarquía  dlectiva.£l 
Bey  Amadeo^  en  te  comuriicaoion  que  por  duplicado  envió  al  Salado  y  al  Con* 
greso,  trataba  de  probar  que  la  agitación  tumultuosa  4o  los  partidos  hada  ün* 
poí^le  averiguar  cuál  era  su  verdadera  opinión  pública ,  y  más  imposible  to^ 
davte  halter  el  remedio  para  tamaños  males.  La  Asamblea  nacional  en  samen- 
saje  de  contestación  expidió  al  Rey  Amadeo  una  certificación  redactada  en  los 
términos  más  benévolos,  decterando  én  elte  que  el  Monarca  elegido  y  dimisio* 
nario  fué  fidelísimo  guardador  de  los  respetos  debidos  á  las  Cámaras,  y  fideti- 
simo  guardador  de  los  juramentos  prendes  m,  el  instaAte  en  que  aceptó  del 
pueblo  te  CtNTona  de  España.  En  este  momento  no  quiero  baoer  la  cdtktt  del 
reinada  de.D.  Amadea  Aunque  para  ese  r^oiado  ha  llegado  ya  el  tiempa.de 
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qoe  la  hisíorai  dicte  su  fallo,  puesto  que  coaduyó  en  medio  de  una  glacial  in- 
difierencia  y  ninguna  pasión  ofusca  la  serenidad  y  la  frialdad  de  los  juicios,  no 
debe  la  hiirtoda  todavía  detenerse  k  analizarlo  ni  á  fijar  la  responsabilidad  en 
€[06  incurriesen  respeotivamente  el  Rey  y  los  partidos  en  los  dos  años  y  tres 
meses  trascorridos  desde  Noviembre  de  1870  á  Febrero  de  1873.  La  historiar  debe 
limitarse  hoy  á  tomar  nota  de  las  confesiones  hechas  por.  su  monarquía  y  por 
k)6  partidos  rayeludonarios  que  tuvieron  más  influendaen  esámonarquía  y  de 
cuyas  mano»  recibió  la  muerte  como  habiarecibido  la  vida;  confesiones  en  que 
©xplácitamenta  se  reconocía  la  fuerza  disolvente  de  los  bandos  políticos.  La  mo- 
narquía elegida  estaba  convicta  y  confesa.  Se  retiró  D.  Amadeo  á  Portu^l,  sin 
<|ue-ná  supliera  sus  últimos  ministros  le  acompañasen  á  Lisboa,  ni  ¿t  la  fronte- 
ra^ ni  á  k*  estadon  del  ferro^carril,  ni  al  pié  de  la  escalera  del  Palado.  El  Reíy 
Aihadeo,  no  -sólo  renundd  en  su  BáHnbre,  eñ  el  de  sus  hijos  y  en  el  de  sus  nie- 
les, dno  en  el  de  todas  las  dinastías  elegidas. 

Bl^.  Máartos  dijo  en  la  Asamblea:  <cNosotros  creemos  dos  cosas:  que  la  tno«-  LaTertniía  progre. 
)marquía  no  es  una  abstracdón;  que  la  monarquía  es  una  realidad  que  se  en»-  ^  "  '***  '**""**"" 
»eama  en  la  vida  de  las  sodedades  humanas:  ¿y  dónde  vamos  nos(^os  los  ra- 
»dicales  á  encamar  ahora  el  principio  de  la  monarquiat  ¿Le  vamos  á  encamar 
»6a  la  r^rtaumdon?  Esto  para  nosotros  seria  una  vergüenza.  ¿Le  vamos  á  encar- . 
mxBJc  en  el  carlismo?  Esto  es  un  imposible  y  un  absurdo.  ¿Yaínbs  á  pensar  éa 
^\b  quimera  de  una  nueva  elección  de  Monarca?  Pues  pensaríamos  eñ  otro  im^ 
»posible.  De  modo  que  seguiremos  creyendo  que  el  principio  monárquico  es  un 
)^buai  guardador  de  la  libertad  y  dé  la  democracia;  pero  no  teniendo  encaman 
)>don  podble,  yo  pregunto:  ¿podemos  honradamente  hacer, otra  cosía  que  volar 
)4a  república?»  En  estas  frases  confesaba  explícitamente,  paladinamente  el  se- 
ñor Mártos  el  error  que  él  y  btros  atuvieron  cometiendo  desde  que  en  el  ma^* 
nifiesto  de  12  de  Noviembre  de  1868  se  declararon  mcmárquicos,  hasta  que  el 
16  d^  Noviembre  de  1870  eligieron  un  Monarca.  En  esos  dos  años  la  monar^ 
quía  no  estuvo  para  ellos  «icamada  en  ningún  Príncipe,  y  persiguieron  lo  que 
el  Sr.  Mártos  dedaraba  ser  imposible.  La  Tertulia  progresista  aspiraba  á  ej^- 
cesr  k  misma  influencia  en  esta  situación  que  en  la  pasada,  pues  en  la  noche 
éA  12  de  Febsero  se  declaró  grandiosamente  repuhHcana,  como  antes  era  ar^ 
dientemente  radical  y  como  habia  sido  ardientemente  progresista.  Después  de 
vwios  discursos,  D.  Francisco  Salmerón  hizo  el  suyo  diciendo  que  en  la  Ter^ 
tttüa  no  habia  más  q;ue  republicanos;  que  el  partido  radical  nK)nárqukx>  no 
esistia,  sino  un  fuerte  y  poderoso  partido  nadonal  que  |Hroclamaba  k  repúUi^ 
úa  para  bien  del  pafa,  del  orden,  del  derecho  y  de  la  libertad,  y  que  el  e^Mtu 
español  habia  vegtido  de  gala  tan  luego  como  supo  la  soberana  y  suprema  ye- 
tad(Xn  de  la  giaii  Asamblea  nacional  proclaniandoí  la  repúbliea. 

Bl  Podep  ejecutivo  de  la  repübüca  española  le  componían  por  votadon  de  la    priDeraimedidaí  dei 
Aflfltthfoa  los  stííoB^  dguientes:  presidente  del  Gabinete  sin  cartera,  D.  JBpta- 
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nislao  Fígueras;  ministio  de  Estado,  Sr.  Castelar;  de  HacsLenda^  el  St.  Edbagpi* 
ray;  de  Chnada  j  Justicia,  D.  Nicol&s  Salmerón;  de  GQb^niacio&^  el  Sr^Pí  jMir- 
gall;  de  Guerra,  elSr.  Gdrdova;  de  Marina,  el  Sr.  Beraoger;  de  F<]^nditlp,dMSar 
Becerra;  y  de  Ultramar,  el  Sr.  D.  Francisco  SalmeroiL  Al  dirigirse^  Sr.  Figoe- 
ras  al  ministerio  de  Ja  Gobernación,  fué  detenido  por  un  grupo^fironte  k  loe  fia* 
llanos  que  le  yictore<)  calorosamente,  y  el  Sr.  Figueras  dyo  k  $us  arlamadmes: 
«Si  entendéis,  ciudadainos,  que  la  república  os  da  derecho  para  andar  iragando 
)^por  ks  calles,  os  equivocáis;  porque  k  república  impone  los  mayoMi  éAetm- 
)^y  el  primero  de  todos  es  el  trabajo.»  Estos  consejos  no  eran  muy  d^guto  Ao 
muchos  republicanos.  Al  cuerpo  diplomático  extranjero  aca^editado^i.  Madrid 
le  dirigió  el  gobierno  republicano  una  nota  dándole  cuenta  de  loBmceaweenr* 
ridos  en  los  últimos  tres  dias,  y  reiterándole  sus  deseos  de  cantinear  ea  est 
trecha»  y  cordiales  rekdones  con  las  nacioDes  con  qmen  en  k  actuajídad  ks 
mantiene.  También  dirigió  el  Sr.  Ga^ekr  otra  nota  telegráfica  á  los.  refmsaib» 
tantos  de  España  en  el  extranjero,  dándoles  cuenta  deja  prockmaaíoii.  de  k 
república,  y  nuero  gobierno  y  encargándoles  expresawíi  á  los  Gabinetes  deks 
naciones  i^pectivas  en  quese  hallaban  acreditados^  el  firme  piópóitta4d  aoafi- 
tener  con  elks  cordiales  rekciones. 

otiM  dkpoú^iMm.  El  Pode/ ejecutivo  tomó  desde  luego  varios  acuerdos,  entre  los  coyak^  iqpiíe- 
dan  los  siguientes:  Conservar  los  colores  de  k  bandera  naciomd  que  tanke 
dias  de  ^oria  y  de  grandeza  ha  presenckdo;  pero  quüándok  todos  lo»  siglos 
heráldicos  y  monárquicos  que  tema.  Reorganizar  k  Milick  como  estaba.en  18flB. 
Enviar  á  todas  las  aut(mdades  oiviles,  militares  y  judiciales  de  BspaSa  noa 
eirenlar  reclamando  su  adhesión.  Suprimir  el  juramento  político.  BrockiMr 
patrimonio  nad^oial  todo  el  de  k  Corona.  El  Palacio  da  la  pkza  de  Oriento 
8e4e6tinaba  para  ofícitias  de  todos  los  minktróos,  y.el  resto  seria  veodido 
iamedíatamente,  exceptuando  los  monumentos  y  objetos  artísticos  y  los  ailjos 
de  recreo  público.  El  Sr.  Gastekr  resolvió  desde  lu^o  k  soprecnon  dentudas 
ks  órdenes,  maestranzas  y  cuerpo  de  hijos-dalgo  de  Madrid  que  dependían  de 
su  ministerio,  mientras  el  ministerio  de  Orack  y  Justick  proponk  á  k  vez  k 
supresión  de  todas  ks  grandezas  y  títulos.  Otra  de  sus  medidas  fué k de  kde- 
volucion  de  sus  derechos  y  jerarquía  á  los  generales  iiyuramentodos  y  áks 
wipleadod  civiles  que  no  quisieron  reconocer  á  D.  Amadeo.  Se  notaba  dala 
impaeieacía  entre  algunos  republicanos  pcnrque  el  Poder  cúecnlivo  no . 
faa  tan  de  prisa  como  ellos  querian  ea  la  cuertion  de  empleados.  Gi^rtoa : 
bies  se  pierda  difídlm^te,  y  en  España  k  cuestión  de  destinoa  ea  kmiWEte 
de  ks  8itaa<qenes  por  culpado  los  gobiernos^  que  notieoaa  dvakfde«ueta^ 
ae  Á  reglas  previamente  establecidas^ 
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pública.  Los  intransigentes  querían  la  inmediata  declararon  déla  república  fe* 
deral,  y  feunen  algunos  pueblos  se' declararon  independientes  y  establecieron 
juntas  especiales  que  no  reconocian  al  gobierno  supremo.  Los  que  con  el 
triunfo  de  la  república  esperaban  el  desorden,  la  anarquía  y  el  pillcye,  dedan: 
«¿Y  para  esto  hemos  trabajado  tantois  *  años  y  hemos  expuesto  nuestras  vidas 
>y  hemos  derramado  nuestra  sangre?  ¿Para  que  sean  ministros  Gastelar  y  FY- 
>>gueras  en  compañía  de  los  que  ayer  ei^an  mon&rquicos  y  din&sticos  de  Don 
5^  Amadeo  de  Saboya?  Esto  no  es  la  república;  nosotros  haremos  la  revolución. » 
Los  que.  hablan  alcanzado  participación  en  el  gobierno  ó  esperaban  ocupar  al- 
tos puestos  y  tener  influencia  en  las  esferas  oficiales,  exclamaban:  «Hemos 
»conseguido  el  triunfo;  no  tengáis  impaciencia;  esto  es  república;  nosotros  ha- . 
)>remos  la  felicidad  de  la  patria.»  £ra  de  desear  que  la  primera  nube  fuese  de 
verano  y  no  precursora  de  próximos  trastornos. 

De  todas  maneras,  Zorrilla  cayó  para  no  volverse  á  levantar,  mientras  que  cuttgo  mereddo. 
Rivero  caería  cuantas  veces  se  levantase.  Zorrilla,  uno  de  los  hombres  m^  fu- 
nestos  de  nuestra  patria,  sin  que  hubiera  circunstancia  alguna  que  atenuase 
las  censuras  que  merecía,  porque  ló  encumbró  caprichosamente  la  fortuna, 
falto  de  las  dotes  de  talento,  de  instrucción,  de  posición  social  ó  política,  care- 
ciendo de  antecedentes,  de  práctica,  de  tacto,  da  toda  clase  de  condiciones,  fué 
la  personificación  más  completa  de  la  soberbia  y  de  la  nulidad  que  registrará 
la  historia  constitucional  de  España.  Gayó  desprestigiado,  abandonado  y  casi 
silbado  de  los  mismos  que  hacia  poco  le  tostenian.  Con  sus  torpezas  mató  la 
monarquía,  mató  la  dinastía  y  estuvo  á  punto  de  matar  la  libertad  y  el  orden, 
y  aun  después  de  su  ignominiosa  caida  pretendió  revolverse,  acusando  á  otros 
de  los  errores  que  él  habia  cometido.  El  Sr.  Zorrilla  quiso  disculparse  ante  la 
Cámara  y  ante  el  país;  quiso  con  su  actitud  lacrimosa  y  afectada- inspirar 'si- 
quiera lástima  ya  que  no  inspiraba  interés;  el  Sr.  Zorrilla,  único  autor  y  único 
responsable  de  la  muerte  de  la  dinastía  y  de  4a  monarquía,  hacia  recordar  con 
sus  lamentaciones  monárquicas  y  dinásticas  á  aquel  parricida  que,  después  de 
haber  asesinado  á  su  padre  y  á  su  madre,  oyendo  que  el  juez  le  preguntaba  si 
quería  alegar  algo  en  su  defensa,  exclamó:  <<Nada,  señor,  que  tengáis  piedad  de 
este  pobre  huérfano.»  La  actitud  de  sus  amigos,  la  actitud  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya al  tratar  de  acompañarle  en  su  viaje,  le  demostraron  cuánta  habia  sido 
,  anteriormente  su  igncx'ancia  y  su  soberbia,  cuan  grande  y  cuan  justa  fué  su 
caida.  De  otra  manera  y  por  otras  razones  Cjayó  también  el  Sr.  Rivero,  primera 
víctima  de  la  república  naciente.  Una  frase  de  Mártos  Ja  explicó  por  completo. 
«No  puedo  tolerar  que  donde  la  monarquía  mu^e  empiece  la  tiranía.»  En  efec^ 
to,  el  Sr.  ilivero  demócrata  era  casi  tan  inverosímil  como  el  Sr/  Zorrilla  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros.  No  se  conoció  autoridad  más  sdberbia  ni  más 
tiránica  que  la  que  el  Sr.  Rivero  creía  ejercer  siempre,  aunque  no  ejerciera 
ninguna.  Todo  su  gran  talentano  fué  bastante  para  superar  la  soberbia  de  su 
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temperamento.  Por  eso  cayó.  Cuando  todo  el  mundo  está  cansado  de  una  tira- 
nía que  sin  motivo  ni  razón  se  impone ,  basta  una  palabra  de  cualquiera  que 
la  combata  para  que  todos  protesten  contra  ella  y  la  rechacen. 

Reunión  de  lai  mino-  ReuniéTouse  ou  cl  salou  de  presupuestos  del  Congreso  los  senadores  y  di- 
c"egitiadíoreI.'^*''^'  putados  quo  formarou  las  minorías  republicanas  para  ocuparse  de  la  conducta 
que  debían  seguir  en  la  Asamblea.  Reinó  grande  y  perfecta  cordialidad  en  todo, 
acordándose  que  sj3  nombrase  una  junta  que,  puesta  de  acuerdo  con  el  gobier- 
no ó  supliendo  al  gobierno  cuando  éste  se  hallase  distraído  en  sus  ocupacio- 
nes, llevase  la  iniciativa  en  toaos  los  puntos  que  debieran  ser  sometidos  á  la 
deliberación  de  la  Asamblea,  procurando  la  mayor  actividad  en  el  planteamien- 
to de  las  grandes  y  trascendentales  reformas  que  la  república  tenía  el  deber  de 
llevar  á  término.  La  reimion  convocada,  en  su  espíritu  pesimista,  fué  satisfac- 
toria bajo  este  punto  de  vista,  pues  todos  convinieron  en  la  necesidad  de 
estrechar  los  lazos  de  los  representantes  de  la  nación  que  votaron  la  república 
sin  atender  á  su  prodencia.  • 

Deeitrádonee  con-  El  núñístro  doGracia  y  Justicia  Sr.  Salmerón  manifestó  á  los  empleados  de 
su  departamento  que  estaba  resuelto  á  separar  la  administración  de  justicia  de 
la  política,  y  que  la  probidad  y  la  aptitud  serian  las  únicas  circunstancias  que 
exigiria  de  los  funcionarios,  siendo  prenda  segura  de  estabilidad  para  él  que 
las  reuniese.  Muchas  veces  se  oyeron  estas  mismas  protestas,  pero  la  práctica 
no  estuvo  nunca  conforme  con  la  teoría.  Por  eso,  más  franco  el  otro  Salmerón, 
ministro  de  Ultmmar,  declaró  á  los  empleados  de  aquella  secretaría  que  el 
nuevo  orden  de  cosas  exigiria  quizás,  á  pesar  suyo  y  para  satisfacer  naturales 
•  compromisos,  el  hacer  algunas  vacantes,  siempre  en  el  menor  número  posible, 
y  que  lo  manifestaba  con  toda  lealtad  para  que  no  pudiera  acusársele  de  que 
había  dado  seguridades  de  estabilidad,  cuando  las  exigencias  de  la  política  le 
imponían  otros  penosos  deberes.  -         . 

Despedida  trkte  de  Mioutras  ostas  cosas  pasabau  en  España,  sin  q^e  nadie  se  acordase  ya  de 
D.  Amadeo,  este  desventurado  Príncipe  era  cortésmente  recibido  en  Lisboa.  En 
la  estación  le  esperaban  los  Reyes  de  Portugal  y  el  Infante  D.  Agusto,  algunos 
altos  funcionarios  de  aquella  corte,  el  ministro  y  secretario  de  la  legación  de 
Italia  y  todos  los  funcionarios'  del  consulado  de  España.  Doña  María  Victoria, 
que  llegó  sin  novedad,  fué  conducida  en  una  silla  de  manos  al  carruaje  que  la 
esperadba,  trasladándose  inmediatamente  al  palacio  de  Belén.  Y  cuentan  que 
Doña  María  habló  al  representante  de  Italia  en  Lisboa  en  esta  sustancia:  «...Sí, 
»la  despedida  en  el  Palacio  de  Madrid  fué  bastante  afectuosa  por  parte  de  al- 
»guna  señora  que  siempre  llevaré  en  ini  memoria.  Tampoco  olvidaré  al  marino 
»Topete;  pero  hi  mi  esposo  ni  yo  encontramos  á  nadie  que  nos  saludase  en  el 
»momento  que  resolvimos  abandonar  á  Madrid,  de  donde  hemos  salido  por  la 
»torpeza  y  la  maldad  de  muchos  hombres  que  aparentaron  hacer  nuestra  di- 
^ha.»  En  efecto,  tres  ó  cuatro  individuos  de  la  comisión  nombrada  por  la 
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Asamblea  para  acompañar  &  los  desdichados  Príncipes  hasta  la  frontera  estaban 
en  el  tren,  pocas,  muy  pocas  personas  de  las  que  componian  la  regia  serví- 
dumbre,  y  los  conservadores  Sres.  Ulloa  y  Aibareda,  esperaban  á  los  augustos 
viajeros  en  la  estación  del  Norte  para  ir  con  elloí  hasta  Lisboa.  No  habia  tro- 
pas que  custodiaran  á  las  reales  personas,  ni  una  pareja  de  guardia  civil  que 
las  esQoJtara,  á  fin  de  evitarles  por  lo  menos"  una  sorpresa  de  bandidos  como 
las  que  habian  sido  frecuentes  en  los  últimos  tiempos  del  mando  radical.  En 
la  estación  del  Mediodía ,  adonde  fueron  los  Reyes  por  el  ferro-carril  de  cir- 
cunvalación, hallábanse  los  generales  Topete  y  el  conde  de  Almina,  conservíi- 
dores,  ni  im  solo  radical.  Él  condolido  mareante  que  habia  recibido  en  Carta- 
gena á  D.  Amadeo  de  Saboya,  consiguió  dfi^le  para  escolta  una  docena  de 
agentes  de  orden  público  en  su  viaje  de  expatriación.  El  conde  de  Almina  fué 
después  á  ver  al  ministro  de  la  Guerra,  ¡al  general  Córdova!  que  reposaba  en 
su  lecho,  y  k  pedir  que  se  telegrafiase  á  Aranjuez  para  que  se  incorporasen  sd 
tren  real  algunos  guardias  civiles.  Prometió  el  nuevo  republicano  acceder  á  la 
petición  y  naturales  deseos  de  los  monárquicos  no  arrepentidos,  pero  en  Aran- 
juez no  apareció  un  solo  guardia  civil  para  proteger  la  marcha  de  quien  cua- 
renta y  ocho  horas  aiites  perdia  su  corona  por  satisfacer  las  veleidades  y  la  so- 
berbia del  general  Córdova.  ¡Qué  hombre  tan  funesto!  ¡A  qué  eélado  de  re- 
flexiones no  podrá  conducir  á  mis  leyentes  la  actitud  de  este  hombre  incalifi- 
cable que  formaba  estado  mayor  de  la  república  española!  En  Aranjuez  la  Reina 
no  encontró  agua  templada  contra  los  rigores  del  crudo  frió  de  la  mañana,  y 
un  mozo  de  café  se  la  sirvió  al  cabo  en  una  vasija  mugrienta  y  sucia.  En  Al- 
cázar de  San  Juan  fueron  saludados  los  Reyes  con  algunos  vivas  á  la  repiíbli- 
ca.  ¿Era  esto  lo  que  tenian  derecho  á  esperar  de  los  ministros  del  entonces  Po» 
"der  ejecutivo,  ministros  también  un  dia  antes  bajo  la  dinastía  de  Saboya? 

Como  era  de  esperar,  se  leyó  en  el  Congreso  un  proyecto  de  ley  de  amnistía 
para  los  delitos  de  carácter  repiiblicano  y  para  los  de  imprenta.  Se  concedía 
amnistía  sin  excepción  de  clases  ni  fuero  á  cuantas  personas  hubieran  sido 
procesadas  por  haber  tomado  parte  en  las  insurrecciones  republicanas  ó  con 
ocasión  de  las  manifestaciones  contra  las  quintas,  debiendo  los  tribunales  de 
justicia  al  aplicar  esta  amnistía  extenderla  á  todas  las  incidencias  y  consecuen- 
cias de  los  hechos  que  hubiesen  dado  lugar  al  procedimiento.  Se  concedía 
igualmente  amnistía  para  todos  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  impren- 
ta, y  se  pedia  el  sobreseimiento  desde  luego  y  sin  costas  para  los  procesos  pen- 
dientes relativos  á  los  delitos  amnistiados;  y  las  personas  detenidas  ó  presas  á 
consecuencia  de  los  mismos  ó  que  se  hallasen  sufriendo  condena  serian  pues- 
tas inmediatamente  en  libertad  por  las  autoridades  ó  tribunales  respectivos. 

El  Sr.  Pí  y  Margall,  ministro  de  la  Gobernación,  expidió  una  circular  á  los 
gobernadores  de  provincia;  documento  sencillo  en  su  forma,  pero  lógico  y  me- 
ditado en  su  fondo,  que  mereció  la  aprobación  del  público  imparcial.  Su  doc- 
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trina  era  la  misma  sin  discrepancia  que  la  que  sustentaba  la  minoría  repojbli* 
cana  en  el  período  constituyente  como  bajo  la  monarquía  electiva,  y  su  base  d 
título  I  de  la  Constitución.  Si  la  república  recien  instituida  hubiera  acertada  á 
vivir  y  á  desenvolverse  dentro  de  sus  límites,  hubiera  resuelto  un  gran  precie* 
ma  y  hubiera  merecido  gratitud  por  ello  de  todos  los  españoles. 
uiUip«ticioBíei  te-  Después  de  tantas  pesquisas,  tantos  inventarios  y  tantas  clases  de  fiscaliza- 
ñor  soriano  pusent.  ^1^^  como  hubo  en  el  Palacio  real  de  Madrid  desde  los  primeros  momentos  de 
la  revolución,  parecia  que  ya  debian  haber  concluido  las  reclamacicmes  por 
esta  parte.  Sin  embargo,  el  Sr.  Soriano  Plasent  pidió  en  la  Asamblea  que  se  lle- 
vasen al  archivo  de  la  misma  los  papeles  d.el  archivo  secreto  de  Palacio.  Guan- 
do falleció  Fernando  Vn  habiaen  su  despacho  multitud  de  documentos  políticos 
pertenecientes  todos  á  su  tiempo.  Allí  estábala  causa  original  del  Escorial;  aUi 
.  el  original  de  la  Constitución  de  1812;  allí  muchos  procesos  formados  por  cons- 
piraciones,  listas  de  sospechosos  y  alguno^  otros  papeles  por  el  estilo.  La  Bei- 
na  Cristina,  al  comenzar  el  período  de  su  Hegencia,  después  del  fallecimiento 
de  su  esposo^  dispuso  que  todos  aquellos  documentos  fueran  trasladados  al  ar- 
chivo de  Palacio,  en  donde^  desde  entonces  fueron  conservados  eo.  siete  arma- 
rios, que  componian  lo  que  venia  llamándose  archivo  secreto  de  Femando  VIL 
Muchos  curiosos  los  han  examinado,  y  después  de  la  revolución  de  Setiembre 
muchos  escritores  republicanos  que  con  permisos  especiales  del  gobierno  pro- 
visional y  de  diferentes  administraciones  que  hubo  en  Palacio  sacaron  con  todo . 
detenimiento  notas  y  extractos.  Perteneciendo  por  completo  á  la  historia  del 
reinado  de  Femando  VII  esos  papeles ,  historia  que  va  siendo  muy  remota,  y 
no  teniendo  valor  alguno  la  mayor  parte  de  ellos,  habría  convenido  que  antes 
de  llevarlos  al  archivo  del  Congreso,  en  donde  pocas  remesas  como  esas  ocu- 
parian  un  lugar  excesivo  y  que  haria  falta  emplear  mejor,  hubiera  podido  ha- 
cerse una  clasificación,  para  lo  que  bastal)an  un  mediano  criterio  y  unos  pocos 
momentos,  porque  habia  im  inventario  .muy  detallado.  El  asunto  no  exigía, 
por  sus  condiciones  de  gravedad  ni  de  urgencia,  que  hacia  él  se  hubiese  lla- 
mado la  atención  de  la  Asamblea  nacional  en  los  críticos  momentos  de  comen- 
zar sus  difíciles  tareas. 
Trttadoi  dMdflf  Más  provochoso  habría  sido- para  los  que  solicitaban. la  remoción  de  estos 
documentos  de  una  historia  ya  pasada  y  casi  juzgada,  que  hubieran  formado 
empeño  en  llevar  al  archivo  del  Congreso  ciertos  documentos  coetáneos  y  de 
verdadero  interés  para  la  honra  nacional,  documentos  como  el  que  voy  á  tras- 
cribir, que  no  puede  leerse  sin  vergüenza  y  sin  indignación:  «Los  firmados 
»don  Miguel  Jorro,  agente  confidencial  del  gobiemo  español  por  autorización 
»del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Prim,  presidente  del  Consejo  de  ministros,  etc.,  etc., 
»dada  en  Madrid  el  28  de  Octubre  de  1870,  por  una  parte,  y  por  la  otra  José 
»Manuel  Maestre- y  José  Antonio  Echevarría,  ¡comisionados  que  representan  á 
»la  república  de  Cuba  en  el  exterior,  habiéndose  enseñado  y  examinado  mú- 
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»tuameiito  sus  respectivas  credenciales,  y  después  de  varias  largas  conferen- 
»cias<5on  objeto  de  terminar  la  guerra  fratricida  que  por  más  de  dos  años  ha 
»de^«^istado  la  isla  de  Cuba,  han  convenido  en  fijar  las  siguientes  bases,  suje- 
»taB  k  las  ratificaciones  de  sus  respectivos  gobiernos. — Primera:  España  reco- 
«nocerá  la  independencia  de  la  isla  de  Cuba.— Segunda:  Cuba  pagará  á  Espa- 
»ña,  en -la  forma  y  en  los  plazos  que  [se  convenga,  uña  suma  equivalente  al 
»abandono  final  y  completo  por  parte  de  la  última  en  favor  de  la  primera,  de 
»todas  las  propiedades  publicas  de  todas  clases,  incluyendo  en  .la  misma  la 
>x»ntidad  necesaria  para  garantizar  el  pago  de  la  deuda  qué  el  gobierno  €!^pa-  • 
>>ñol  pudo  haber  contraido  con  el  Banco  de  la  Habana,  en  la  fecha  de  la  ratifi- 
»cacion  de  las  presentes  bases.— Tercera:  La  república  de  Cuba  no  reconocerá 
»ninguna  otra  deuda  de  España,  sea  cuial  fuere  su  denominacio'á  ú  origen,  ex- 
»cepto  las  mencionadas  en  la  cláusula  precedente.— Cuarta:  Inmediatamente 
»despues  de  aceptar  y  tetificar  estas  bases,  cesarán  todas  las  hostilidades  por 
»ambos  lados,  y  también  todais  las  medidas  contra  perso^ias  y  propiedades  por 
»causa  de  la  guerra.— Quinta?  Se  celebrará  un  tratado  de  comercio  entre  Es- 
paña y  Cuba,  en  el  que  se  estipularán  facilidades  y  exenciones  mutuas.  Dicho 
»tratado  será  puesto  en  ejecución  di^ntro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  pro- 
»clamacion  de  la  independencia  de  Cuba.— Sexta:  La  república  de  Cuba  se  en- 
»carga  dtf  proteger  las  peisonas  y  propiedades  de  los  españoles  residentes  en  ' 
»la  isla,  cuando  éstas  no  se  opongan  á  las  leyes  fundamentales  de  dicha  repú- 
»blica. — D.  Miguel  Jorío  comimicará  en  poco  tiempo  á  los  comisionados  cuba^ 
»nosla  aceptación  de  estas  bases  por  el  gobierno  español,  y  al  mismo  tiempo 
»dará  á  los  comisionados  medios  de  comunicarse  sin  dificultad  con  el  gobierno 
>^de  la  república  de  Cuba,  atravesando  el  bloque  y  las  líneas  españolas  cuando 
»fuese  necesario.— El  plazo  para  la  ratificación  de  las  bases  por  las  partes  con- 
»tratantes  será  de  un  mes,  que  empezará  en  el  dia  en  que  se  haga  saber  á  los 
»comisionados  cubanos  la  aceptación  de  España,  como  se  ha  determinado  en 
»el  anterior  párrafo.— Simultáneamente  en  su  ratificación  de  las  bases,  las  dos 
»partes  contratantes  nombrarán  comisionados  con  plenos  poderes  para  ajustar 
»los  tratados  á  que  se  hace  mención  en  dichas  bases  y  para  convenir,  deter- 
»minar  y  "firmar  los  detalles  para  ser  puestos  en  ejecución,  así  como  cualquier 
»otro  convenio  que  al  reconocimiento  de  la  independencia  de.  Cuba  puedan 
»considerar  ventajoso  para  la  consolidación  de  la  paz  y  buena  voluntad  entre 
»los  dos  países.— La  conferencia  que  se  ha  de  celebrar  con  objeto  dé  llegar  á 
»tal  resultado,  se  verificará  en  terreno  neutral,  y  la  ratificación  de  los  tratados 
»en  que  los  comisionados  convengan  se  hará  antes  de  trascurridos  dos  meses 
»de  la  fecha  en  que  aquellos  los  firmasen.— Miguel  Jorro.— J.  A.  Echevarría.— 
>J.  M,  Maestre.- Nueva  York  21  de  Abril  de  1871.»  Habria  convenido  que  el 
gobierno  de  la  repúbUca  hubiese  sido  .más  amigo  de  la  publicidad  en*  el  graví- 
simo asunto  de  las  negociaciones  diplomáticas  seguidas  con  los  Estados-Uni- 
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dos,  que  lo  fué  constantemente  el  gobierno  radical  en  el  reinado  de  D,  Ama- 
deo  de  Saboya.  El  documento  que  he  insertado,  puede  tener  más  ó  menos  au- 
toridad; pero  por  desgracia  su  contenido  presenta  una  lamentable  conforaiidad 
con  el  de  la  correspondencia  diplomática  publicada  oficialmente  en  Washington 
en  1870.  Bl  Times  de  Ñueva-York,  periédico  al  que  se  suponía  en  buenas  re- 
laciones con  el  gobierno  norte-americano,  y  especialmente  con  Mr.  Fish,  decía 
lo  sigmente:  «Lo  que  el  telégrafo  de  Madrid  ha  dicho  respecto  á  haber  maní- 
»festado  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  las  Cortes  que  el  gobierno  español  no  tenia  co- 
'  »nocimiento  de  coinunicacion  algima  del  de  los  Estados-Unidos  respecto  á  la 
»esclavitud,  es  excesivatíiente  lato;  pero  no  pudo  autorizar  la  creencia  de  que 
»nada  ha  recibido  el  ministerio  español.— La  negativa,  como  es  fácil  observar, 
'<>es  esencialmente  parlamentaria^  y  fué  hecha,  á  no  dudar,  para  prevenir  una 
»desagradable  interpelación  de  las  oposiciones  en  las  Cortes.  Mas  propiamente 
^hablando,  dicha  negativa  es  estrictamente  diplomática.  El  gobierno  español, 
»en  efecto,  no  ha  recibido  la  nota  de  Mr.  Fish,  puesto  que  iba  dirigida  á 
j>Mr.  Sickles;  pero  éste  se  la  leyó  al  ministro  español  y  no  le  dio  un  traslado 
aporque  ne  se  lo  pidieron,  y  el  darlo  espontáneamente  no  se  estila  cuando  la 
»misma  nota  no  lo  ordena.— Así  es  que,  diplomáticamente  hablando,  el  go- 
»biemo  de  España  no  ha  recibido  la  comunicación;  pero  el  ministro  de  Estado, 
»y  por  su  conducto  el  presidente  del  Consejo,  tienen  conocimiento'pleiM)  de 
»ello,  diga  ó  no  diga  éste  en  las  Cortes  lo  que  guste.»  En  otro  lugar  daré  más 
aclaraciones  para  que  resplandezca  en  lo  posible  la  verdad. 

Preaenudones  ofl-  Míoutr^s  tauto  cl  general  Sickles  se' presentó  oficialmente  al  gobierno  rejm- 
blicano  para  anunciarle  que  el  de  los  Estados-Unidos  se  habia  apresurado  á  re- 
conocer la  república  española.  El  representante  de  la  norte-americana  fué  re- 
cibido á  la  puerta  del  palacio  de  la  presidencia  por  dos  batallones,  uno  de  in- 
genieros del  ejército  y  otro  de  voluntarios  de  la  libertad.  Mr.  Sickles  vestía  d 
uniforme  de  general.  Al  presentarse  los  magistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid 
al  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  eí  Sr.  D.  Alvaro  Gil  Sanz,  presidente  de 
este' tribunal  superior,  prometió  los  servicios  del  mismo,  no  solamente  para  la 
buena  administración  de  la  justicia',  sino  también  para  cooperar  al  planteamien- 
to de  la  nueva  forma  de  gobierno.  El  Sr.  Salmerón,  en  términos  muy  corteses, 
pero  bastante  explícitos;  .contestó  al  Sr.  D.  Alvaro  Gil  Sanz  que  los  deseos  dd 
gobierno  eran  que  la  Audiencia  de  Madrid,  lo  mismo  que  todos  los  tribunales, 
se  ocupasen  exclusivamente  de  administrar  justicia,  cuya  contestación  mere- 
ció los  plácemes  de  las  gentes  que  escuchaban  al  ministro. 

Dimisión  de  016-  Dcspuos  do  cclobrar  el  Sr.  D.  Salustiano  Olózaga  dos  largas  conferendas 
con  M.  Thiers  en  Versalles  y  en  el  Elíseo  de  París,  envió  su  dimifeioíi  déla  em- 
bajada española  en  Francia,  motivándola  en  su  adhesión  al  duque  de  Aosta,  k 
cuya  abdicación  fué  unida  su  retirada  de  la  escena  política.  £1  Sr.  Olózaga  » 
proponía  permanecer  en'París.  Contestando  á  las  seguridades  que  telegráfioft- 
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mente  le  había  anunciado  el  Sr.  Rivero  diciéndole,  que  el  orden  y  la  paz  reina- 
ban en  Madrid,  el  Sr.  Olózaga  contestó  que  el  tínico  consejo  que  podia  dar  aj 
gobierno  de  su  país,  si  quería  dar  alguna  confianza  á  Europa  en  el  nuevo  orden 
de  cosas  que  se  inauguraba  en  España,  era  que  las  Cortes  soberanas  llama- 
ran inmediatamente  para  ponerse  á  la  cabeza  del  gobierno  al  general  Serrano, 
duque  de  la  Torre.  ^      .  -    •  * 

La  proclamación  de  la  república  dio  lugar  á  algunos  desórdenes  en  Barcelo-     Desórdenes  em  Má. 
na  y  Valladolid,  pero  no  fueron  tan  escandalosos  Como  en  Málaga.  Acordado  en 
esta  ciudad  acatar  las  disposicfones.de  la  Asamblea  nacional,  parecía  que  no 
habiendo  hostilidad  por  parte  de  nadie  el  pueblo  debería  manifestarse  satisfe- 
cho del  resultado;  pero  Málaga  h  primera^  como  se  titulaba  en  el  peligro  de  la 
libertad^  es  an  pueblo  especial,  y  no  sucedió  así.  Sin  resistencia  por  parte  de 
la  tropa  del  ejército  que  guarnecía  esta  plaza,  fueron  atacados  ú  hostilizados  po^ 
*  grupos  armados  los  destacamentos,  cuerpos  de  guardia  y  puntos  donde  se  ha- 
llaban algunos*  soldados,  carabineros  y  guardia  civil  apoderándose   de  los 
puestos.  La  fuerza  del  ejército  evitó  todo  choque;  los  grupos  armados  se  apo- 
deraron de  todos  aquellos  puntos  como  de  país  conquistado,  y  mantas,  útiles  * 
de  vestuario,  armas  y  cuanto  allí  habla  pasaba  á  su  dominio.  Así  comprende 
cierta  gente  las  diversas  formas  de  gobierno.  Apoderado  el  pueblo,  desconocido 
en  su  mayor  parte,  de  las  armas,  sé  dividió  en  grupos  por  las  calles ,  algunos 
de  ellos  con  música  al  frente,  desahogándose  con  los  vivas  de  costumbre  al 
pueblo  soberano  y  á  la  república  federal.  Un  grupo,  instigado  no  se  sabe  por    ■ 
(foión,  se  encaminó  á  la  Aduana,  hostilizó  la  fuerza  que  allí  se  hallaba,  que  se 
batió  retirándose  al  castillo  inmediato,  y  apoderado  de  aquel  edificio  arrojó  á*, 
la  csdle  los  muebles  del  gobierno  civil,  sección  de  fomentó  y  alguna  otra  de- 
pendencia, haciendo  una  hoguera  y  quemando  los  expedientes  y  documentos  * 
que  existían  en  aquella  oficina.  Se  atribuyó  este  hecho  ,á  ciertos  individuos  que 
capitaneábanlas  turbas,  que  tenían  en  aquellas  dependencias  expedientes  y 
documentos  cuyas  soluciones  debían  perjudicarles  en  sumo  grado.  Estos  gru- 
pos respetaron  no  obstante  la  Tesorería.  Hay  siempre  en  estos  excesos  algunos 
interesados  á  quienes  les  conviene  explotar  las  situaciones  violentas.  En  el 
cuartel  de  guardia  civil  un  grupo  de  paisanos  armados  se  apoderó  de  la  caja 
del  cuerpo  y  la  condujo  con  dos  guardias  al  Ayuntamiento,  haciendo  entrega 
de  ella  intacta  al  infatigable  alcalde  D.  Pedro  Gómez,  que  se  hallaba  en  todas 
p^es  para  lograr  el  sostenimiento  del  orden.  Una  sentida  alocución  firmada   * 
por  éste  y  por  el  Ayuntamiento  todo  inculcando  las  ideas  de  orden  y  de  cum- 
plimiento de  los  deberes,  que  no  debe  olvidar  un  pueblo  sensato  é  ilustrado  fué      . 
la  prinwr  voz  que  se  oyó  de  las  autoridades.  Al  alcalde  D.  Pedro  Gómez  se 
unió  el  diputado  Palanca,  Solier,  Quiles,  todo  el  Ayuntamiento  y  algunos  hom- 
bres de  accíola  del  partido  republicano,  acordando  encargar  al  Sr.  Solier  la  or- 
ganización de  la  fuerza  armada  lo  m^or  posible,  puesto  que  la  mayoría  de  estos 
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nuevos  soldados  de  la  libertad  era  de  gente  desconocida.  Betenes  deieflt»  se 
constituyeron  en  diferentes  puntos,  y  en  adelante  no  hnbo  niikgimdMdTdeiu  La  , 
Diputación  provincial  también  se  dirigió  al  pueblo  exhortándole  al  drdenynn- 

.  donando  toda  clase  de  excesos.  La  Diputación^  sin  ^nbaigo,  tuvo  kk  sanan  de 
achacar  aquellos  atropellos  á  la  reacción.  Es  el  caso  que  se  desbaorataion  te  bar- 

.  ricádas*  el  gobernador  militar  continuaba  con  parte  de  la  fueizay  Jefies  müitaies 
en  el  castillo  de  Gibralfaro;  parte  de  la  guarnición  acuartekda  en  la  Meroed. 
Los  Sres.  Palanca,  Solier,  Carvajal  y  Kiander  arengaron  desde  dicho  plinto  á 
los  grupos,  reclamando  el  orden.  Algunos  soldados  délas  diferentes aormas  ba- 
jaron del  castillo  á  fratem&ar  con  el  pueblo.  Llegó  en  estos  momentos  el  bata- 
llón de  África  y  permaneció  en  la  estación  sin  decidirse  á' mitrar  ni  redlnr  or- 
denes. Las  autoridades  de  marina  y  la  oñcialidad  del  AUrta  ofrecieron  sos  ser- 
vicios al  alcalde,  como  primera  autoridad,  para  el  sostenimiento  del  orden.  Una 
comisión  que  pasó  k  conferenciar  con  la  f  u^za  militar  que  permanecía  en  la  es-' 
t^cion  no  obtuvo  lo  que  deseaba,  este  es,  que  entrase  aquellatropa  ^i  lácaiH- 
tal  desarmada.  El  gobernador  militar  bajó  del  castillo,  y  acompañado  del  akal- 

'  de  y  otros  individuos  se  trasladó  á  la  estación  del  ferro-carril  y  se  convino  m 
que  entrasen  las  tropas,  la  que  verificó  su  entrada  armada,  interpc^da  con  d 
pueblo'  armado  y  á  los  gritos  de  «viva  la  repiiblica  federal.»  La  mayor  paite  de 
estas  fuerzas  se  acuarteló  en  la  Aduana,  y  el  resto  en  el  cuartel  de  infanteriá. 
Los  voluntarios  armados  cobraban  10  reales  diarios. 
Actitud dd gobierno  .La  república  encontró  al  instalarse  sin  resolver  los  mismos  problemas  que 
^*^"       *  plantearon  los  revolucionarios  de  Setiembre.  El  período  monárquico  que  act- 

.  baba  de  finar  parecía  que  debiera  haberse  distingido  por  su  fecundidad  en  re- 
sultados, en  hechos  positivos  é  innegables.  Al  principio  del  deslinde  de  los  par- 

•  tidos  revolucionarios  habíase  ensayado  durante  su  trascurso  la  política  conser- 
vadora y  la  radical;  la  d^l  movimiento  y  la  de  la  resistencia;  los  partidos  más 
diferentes  entre  sí  se  &abiah  unido  para  luchar  en  los  comicios  contra  las  fuer- 
zas del  gobierno,  y  esta  asociación,  siquiera  fuese  transitoria  por  naturaleza, 
pudo  ser  el  principio  de  una  avenencia  ó  fusión  en.  uno  ú  otro  sentido;  el  su- 
fragio universal  fué  solemnemente  consultado  y  puesto  en  ejercicio  por  dos  ve- 
ces; y  en  fin,  tras  de  muchas  vicisitudes,  el  partido  radical,  tan  ufano  en  sa 
administración  dé  sesenta  y  siete  dias  en  el  verano  de  1871 ,  tan  confiado  en  su 
vigor  y  popularidad,  subió  al  poder,  verificó  unas  elecciones  generales,  tra^jo 
un  Parlamento  en  gran  mayoría  ministerial ,  y  duró,  jcaso  raro  en  el  período 
que  atravesaba  el  paísl  ¡siete  meses  sin  perder  la  confianza  de  la  Cámara  ni  k 
de  la  Corona!  Era,  pues,  natural  que  el  quinto  año  de  la  revolución  y  segando 
de  la  monarquía  novísima  presentara  al  observador  alguno  de  los  caracteres  de 
la  florescencia  en  vez  de  seguir  envuelto  como  los  anteriores  en*  los  misterios 
y  confusión  en  la  germinación.  Siguió  caminando  como  sobre  arñía,  mnltqp& 
cando  fatigosamente  los  pasos  sin  adelantar  ni  ganar  terreno,  y  balláadow  á 
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la  postre  caá  en  el  punto  de  partida,  con  la  desventaja  de  dejar  á  la  nadon 
m&s^sansada  que  nunca  de  la  agitación  estéril  que  consumía  sus  fuerzas,  sin 
pennitirla  un  punto  de  reposo  ni  aliviar  con  un  solo  suceso  próspero  tan  lai^ 
serie  de  desdichas  y  perturbaciones. 

Beaiéfíco  fué,  pues,  aun  considerando  con  independencia  las  personas  que  lo  coaiomím  d«  u 
ejercieron,  el  influjo  de  la  institución  monárquica,  y  acertada  la  resolución  de  »«»«^«**  •^•«*í^»- 
las  Constituyentes  de  1869  de  riespetarla.  Mas  la  monarquía  elegida  y  extran- 
jera demostró  que  no  poseia  la  eficacia  de  la  hereditaria  y  nacional;  las  luchas 
de  los  partidos  que  engendró  la  revolución  tomó  grande  incremento  y  revistió 
carácter  lamentable  en  el  reinado  de  D.  Amadeo  de  Saboya;  las  clases  similares 
al  Trono,  clero,  nobl^a  y  ejército,  fueron  blanco  de  leyes  y  resoluciones,  que 
unas  veces  de  frente,  otras  de  un  modo  indirecto,  tendían  á  su  ruina,  y  en 
cambio  la  monarquía  elegida  no  ganó  un  solo  partidario  sincero  y  siguió  vege- 
tando en  el  aislamiento  más  completo,  sin  influencia  alguna  en  el  movimiento 
político  y  alejado  del  social.  El  período  que  acababa  de  trascurrir  fué  fatal  á  la 
monarquía  elegida;  su  decadencia  era  visible,  y  se  consumó  en  1873  de  la  ma- 
nera que  han  visto  mis  leyentes.  Réstame  para  terminar  el  presente  volumen 
hacer  una  reseña  de  la  situación  en  que  se  encontraban  nuestras  posesiones  de 
Ultramar,  lo  mismo  las  Antillas  que  la  parte  del  Ardüpiélago  filipino,  donde 
también  brotó  la  chispa  revolucionaria  por  motivos  q[ue  narraré  y  que  serán  ob- 
jeto del  siguiente  último  .capítulo  de  este  tomo. 
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CAPITULO  XXIX. 


De  las  cosas  de  UUr.imar  al  advenimiento  de  la  república. 


Preliminar.  Eu  otro  lugai  conté  á  mis  lectores  la  situacioa  y  sucesos  de  la  isla  de  Cuba 

durante  la  administración  del  general  Caballero  de  Rodas,  y  el  estado  en  que 
se  encontraba  aquel  territorio  no  era  por  cierto  el  más  lisonjero,  y  para  anali- 
zarle debidamente  hacia  falta  una  persona  imparcial  é  inteligente  que,  obser* 
vando  más  de  lo  que  comunmente  acontece  en  hombres  inquietos  y  que  se 
curan  de  las  primeras  impresiones,  puedan  dar  una  idea  cabal  del  espíritu  de 
aquella  guerra  y  de  las  tendencias  más  ó  ménp^  legftimas  de  los  beligerantes. 
Esto  lo  encontrarán  mis  leyentes  en  una  carta  confidencial  que  he  podido 
haber  á  las  manos,  merced  á  mi  perseverancia ,  escrita  por  el  general  Letcma 
y  redactada  con  aquella  serenidad  de  ánimo  que  inspira  el  deseo  de  k  ver- 
dad. En  este  documento  interesante  verán  mis  lectores  que  escribe,  más  que 
el  hombre  oficial,  el  amigo,  que  presenta  con  libertad  su  pensamiento  sin  ks 
trabas  que  impone  la  jerarquía  y  las  consideradones  y  conveniencias  de  las 
prácticas  de  cancillería.  Hé  üquí  el  documento  á  que  me  refiero, 
comimietdon  im-  «Excclentísuno  soñor  marqués  de  los  Castillejos,— San  Sebastian  20  de 
Z^Ü!  ^"^  ^^^^  »Agosto  de  1869.— Mi  respetado  y  querido  general:  Acabo  de  llegar  de  k  isla 
»de  Cuba,  honrado  también  con  la  animadversión  y  la  calumnia  de  los  volun* 
»tariosde  la  Habana.  Desde  k  salida  violenta  del  general  Dulce  comprendí 
»que  mi  autoridad  en  el  Departamento  Central  no  podia  ser  compatible  con  el 
»predominio  en  k  capital  de  las  gentes  extraviadas  y  que  habkn  empessado  á 
^monopolizar  la  dirección  de  la  política  y  de  la  guerra,  y  anticipé  mi  renunda 
»al  capitán  general  futuro  por  si  mi  presentación,  ligada  con  el. sistema  que 
^acababa  de  condenarse,  podk  ofrecer  á  la  misma  Administración  algún  em- 
;&barazo. — El  general  Caballero,  en  la  situación  á  que  las  circunstancias  le  han 
^obligado  á  acomodarse,  no  ha  podido  menos  de  estimar  del  mismo  modo  que 
;^yo  aquellas  consideraciones,  y  en  una  comunicación  y  una  carta  iguahQieaate 
»satisfactorias  para  mí^  se  sirvió  admitir  mi  diníiision  y  autorizarme  para  elx^ 
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»greso  á  la  Península.  Aunque  satisfecho  de  mis  propios  actos,  no  he  dudado 
*un  momento  de  la  justicia  con  que  han  de  ser  apreciados  por  el  gobierno, 
»traia  el  deseo  de  guardar  sobre  lo  ocurrido  en  la  isla  un  silencio  que  me  pá- 
rroco digno  por  mi  parte,  y  dejar  á  los  sucesos  que  rectifiquen  las  opiniones 
3>falsas  que  han  podido  formarse.  Al  llegar  aquí  me  he  encontrado  con  mimu- 
»jer  que  venía  á  esperarme  para  decirme  que  he  perdido  un  hijo  y  una  de  mis 
aniñas  enfermada  en  el  viaje.  Me  permito,  pues,  mi  general,  rogar  á  Vd.  se  sir- 
»va  concederme  un  par  de  meses  de  licencia  para  este  punto,  ú  ordenarme,  si 
»lo  cree  así  conveniente,  que  pase  desde  luego  á  esa  á  dar  cuenta  de  mis  actos. 
}!>Entre  las  faltas  ó  delitos  de  que  parece  se  me  acusa  en  alguno  de  los  libelos 
>que  han  circulado  en  la  Habana,  aparte  del  de  estar  vendido  á  los  insurrec- 
»tos,  de  no  fusilar  á  los  presentados,  de  prohibir  en  la  tropa  el  abuso  de  hacer 
»fuego  sin  orden  de  sus  oficiales,  y  otros  de  esta  naturaleza  que  no  merecen  re- 
»futacion,  hay  uno  que  puede  apreciarse  seriamente  y  sobre  el  cual  debo  ex- 
aponer  k  Vd.  formalmente  mi  opinión.  Me  refiero  á  la  falta  de  actividad  y  mo- 
»vimiento  continuo  en  las  operaciones;  hecho  de  que  se  me  inculpa  haciendo- 
»me  por  ello  un  grave  cargo,  y  que  yo  no  sólo  no  puedo  desmentir,  sino  que 
»debo  defenderlo  como  el  sistema  más  juicioso  y  más  eficaz  que  ha  podido 
)»adoptarse  en  el  territorio,  en  la  estación  y  en  las  circunstancias  en  que  me  ha 
>tocado  allí  hacer  la  guerra.  Tiene  el  Departamento  Central  unas  800  leguas 
^cuadradas  de  extensión.  En  toda  esta  inmensa  superficie  no  hay,  fuera  délas 
jicodtas,  más  población  que  la  de  Puerto-Príncipe,  puesto  que  á  Las  Tunas  na- 
Klie  ha  pensado  en  el  absurdo  de  acudir  por  el  interior.  No  se  conoce  más  que 
»un  camino,  que  es  el  llamado  Central,  donde  en  tiempos  normales  suelen  que- 
»darse  sumergidos  y  enterrados  los  caballos  que  conducen  el  correo  en  la  época 
»de  las  aguas.  Las  gentes  del  país  cruzan  los  bosques  por  veredas  conocidas 
>sólo  de  los  que  viven  en  la  localidad.  Reducidos  á  cenizas  por  los  insurrectos 
»los  pueblos  de  Sibanicú,  Gucaimaro  y  Cascorro,  no  hay,  en  una  distancia  de 
»más  de  60  leguas  que  separan  á  Puerto-Príncipe  de  Bayamo,  más  vivienda  ni 
»albergue  ni  recursos  para  los  transeúntes  que  los  ingenios  ó  fincas  que,  situa- 
»dos  en  lugares  más  ó  menos  apartados  de  la  vía,  constituyen  la  única  pobla- 
»cion  del  país.  El  camino  real  es,  en  suma,  preciso  para  las  tropas,  porque 
»no  tienen  ni  conocen  otro;  por  él  se  lleva  la  seguridad  de  no  encontrar  al  ene- 
»migo  si  éste  no  quiere  ser  encontrado;  la  de  no  hallar  recurso  alguno  en  los 
»seis  ú  ocho  dias  de  marcha  que  puede  durar  la  expedición  y  otros  tantos  de- 
^regreso  y  la  de  tropezar  con  una  emboscada  estudiada,  escogida  y  hábilmen- 
»te  preparada  en  cada  punto  de  difícil  paso,  donde  las  tropas  reciben  una  des- 
»carga  bien  apuntada,  con  la  evidencia  déla  impunidad,  sin  encontrar  más  que 
^>el  sitio  de  dónde  le  fué  dirigida.  En  una  estación  en  que  á  pesar  del  cuidado 
»y  el  esmero  que  he  tenido  por  la  salud  de  la  tropa,  los  batallones  de  800  hom- 
«bres  se  me  han  quedado  reducidos  á  350  y  á  400  por  el  vómito,  el  cólera  y 
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»las  disenterias;  cchdl  el  dato  fijo  de  que  cada  día  de  jomada  me  ha  costado  el 
»10  por  100  de  enfermos  que  no  pueden  dejarse  en  los  caminos,  que  producen 
»una  baja  de  ocho  homl^res  por  cada  camilla,  y  que  son  condenados  irremiahle- 
»mente  á  la  muerte  si  se  les  hace  seguir  en  esta  disposición  cuatro  d  einco  dias 
»el  curso  de  las  operaciones  ante  un  enemigo  invisible  y  que  no  preaenta  nunca 
»blanco  al  ataque;  que  no  es  sorprendido  en  ningún  caso  porque  el  país  vigila 
»por  él,  y  que  por  último  tiene  como  plan  de  guerra  el  de  inquietar  y  hacer 
amoverse  las  tropas  para  diezmarlas  con  las  bajas  que  les  ocaflioimn  las  mar- 
»dias,  los  campamentos  y  el  rigor  del  clima;  yo  he  considerado  no  sólo  torpe, 
)^sino  criminal  el  abusar  de  las  tropas  imponiéndoles  operacianes  constantes  y 
^estériles  &  sabiendas,  y  he  limitado  mis  trabajos  en  este  último  periodo,  ccm 
»raras  excepciones,  á  la  protección  de  la  vía  férrea,  que  ñié  mi  piiii^r  cui(kde 
»restablecer  y  habilitar  como  línea  de  comunicación  y  operamones  á  la  fotifi* 
»cacion  de  sus  puertos  y  á  la  exploración  de  las  comarcas  inmedia^  para  oo« 
onecerlas,  sacar  recursos  de  ellas  y  proteger  á  las  pocas  familias  é  individua* 
»lidades  que  han  permanecido  en  la  insurreccicm  por  no  tener  medios  de  ve- 
»nirse  á  las  poblaciones.  Este  sistema  hubiera  sido  juicioso  y  necearlo  ea  la 
testación  presente,  aun  cuando  hubiera  podido  disponer  de  muchas  más  fuer- 
»zas  y  de  tropas  de  mejores  condiciones  que  algunas  de  las  que  he  dispuesto. 
»Con  los  elementos  que  he  tenido,  la  cuestión  pudi^^  resolverse  con  s(So  de- 
amostrar  que  me  ha  ialtado  hasta  lo  necesario  para  cubrir  la  linea  de  Nuevitas 
7>k  Puerto-Príncipe.  No  puede  por  otra  parte  admitirse  cargos  de  compaiaaÍQki 
»para  probar  mayor  actividad  ó  más  operaciones  ^i  otra  época  ó  en  otro  depai^ 
^tamento.  Yo  no  tengo  noticia  de  una  sola  operación  realis^da  que  no  haya  te- 
»nido  por  objeto  casi  exclusivo  el  de  acompañar  algún  convoy  de  vivaos.  Es- 
'  »tas  operaciones,  que  siempre  han  costado  sangre,  no  han  tenido  importane» 
»sino  por  el  sacrificio  que  han  causado.  ¿A  cuántos  convoyes  de  carretas  no 
»equivale  cada  tren  de  camino  de  hierro  que  llega  ahora  un  dia  sí  y  otro  no 
7>áe  Nuevitas  á  Puerto  Príncipe?  ¿Vale  menos  este  servicio  para  el  óxUo  déla 
acampana  porque  no  cueste  diariamente  diez  ó  veinte  heridos  á  nuestras  odum- 
»nas?  ¿Conviene  conservar  nuestras  tropas  para  cuando  podamos  t^ier  qpeía- 
aciones  y  combates,  ó  deben  destruirse  y  aniquilarse  estérilmente  para  entre- 
»tener  la  opinión  pública,  que  quiere  tener  diariamente  partes,  aunque  sean 
»falsos,  de  centenares  de  muertos  y  heridos?  Yo  no  censuro  la  facilidad  con  que 
»la  mayoría  de  los  jefes  de  tropa  en  operadones  se  han  atemperado  á  esta  ext- 
»gencia  de  los  vocingleros  de  café,  queriendo  al  propio  tiempo  inprovisar  gio- 
»rias  y  adelantar  carreras  á  ejemplo  de  lo  sucedido  en  la  guerra  desg^caeiada  de 
»Santo  Domingo;  pero  necesito  justificar  la  austeridad  de  mis  partes,  la  sme- 
»dad  de  mis  operaciones  y  la  conducta  de  las  tropas  que  han  servido  á  mis  át- 
»denes,  y  no  puedo  hacerlo  sin  dejar  trasparente  la  jddícula  exageiacácm,  h 
»falsedad  y  hasta  el  crimen  militar  de  la  gene»lidad  de  los  partes  y  de  los 
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>C(MabeteB  con  que  los  periódico6  todos  de  la  Isla  vienen,  desde  el  principio  de 
>]a  campaña,  extraviando  la  opinión  y  la  conciencia  pública.  Todas  las  ac- 
»ciones  que  se  han  librado  pueden  ser  juzgadas,  sin  pecar  de  severidad,  con  el 
}^6iguiente  criterio:  bay  unas,  en  que  después  de  un  nutrido  fuego  terminado 
jKJon  la  conrespondiente  carga  á  la  bayoneta,  fué  dispersado  el  enemigo  sin 
^causamos  bajas,  debiendo  por  su  ftvrte  baier  sufrido  muchas  mnque  mse  pu- 
metieron  contar,— Lo  del  fuego  es  verdad;  la  carga  una  figura  retórica  y  los 
^muertos  causados  un  cálculo*  fundado  en  la  ilusión  de  que  las  balas  que  se 
»tiran  sin  apuntar  á  un  bosque  en  que  se  supone  gente,  han  de  haber  produci- 
»do  mucdios  heridos.  Hay  otras  en  que  se  encuentra  al  enemigo  atrincherado 
»en  una  posición  inaccesible,  se  le  ataca  de  frente,  tenemos  más  ó  menos  ba- 
»jas  y  el  enemigo  huye  retirando,  por  supuesto,  sus  heridos  y  sus  muertos.  Las 
abajas  nuestras  *s<m  vBrdad'y  nadie  las  oculta  porque  ellas  son  precisamente 
»las  que  dan  autenticidad  é  importancia  al  hecho  de  armas.  Ni  ellos  aguardan 
»nunca  para  huir  á  tener  bajas,  ni  el  que  huye  precipitadamente  tiene  sereni- 
>dad  para  enterrar  ni  llevarse  sus  muertos.  Hay  algunos,  por  último,  en  que 
^habiéndose  alcanzado  ó  sorprendido  al  enemigo,  se  le  hacen  muchos  muertos 
»que  se  ven  y  se  cuentan  sin  que  por  parte  de  las  tíx>pas  haya  apenas  que  la* 
amentar  desgmcia  alguna.  Estos  llamados  combates  son  verdaderamente  cri* 
»minales.  Apenas  hay  ejemplares  de  insurrectos  que  hayan  aguardado  la  In- 
veha personal,  ni  que  se  hayan  dejado  alcanzar  en  la  huida.  Los  muertos  son 
»lo6  negros  arrastrados  por  la  insurrección  para  auxiliarles  en  sus  trabajos, 
^formar  bulto  en  sus  agrupaciones  ó  servirles  de  carnada,  y  que' aturdidos, 
^inermes  y  atribulados,  se  han  dejado  sacrificar  en  el  primer  ímpetu  de  las  tro- 
»pas,  estimuladas  y  fanatizadas  por  el  afán  sanguinario  del  llamado  partido 
^español,  y  por  el  deseo  de  evidenciar  los  resultados  de  la  campaña.  Nada  hay 
^absoluto,  mi  general,  y  esta  regla  tendrá,  por  consiguiente,  sus  naturales  y 
^honrosas  excepciones;  pero  no  serán  más  que  excepciones,  al  fin,  y  serán  po- 
icas. De  todos  modos,  yo  no  tengo  pruebas  materiales  con  que  certificar  mi 
»oi¿nion;  pero  estoy  persuadido  de  que  participan  de  la  misma  todos  los  jefes 
»y  ofidales  que  han  hecho  conmigo  la  campaña  y  han  conservado  la  dignidad 
>del  juicio  y  de  la  conciencia  militar  para  apreciar  el  conjunto  y  los  detalles 
»de  aquella  guerra.  Todas  estas  apreciaciones  están  distantes  de  dirigirse  á 
«persuadir  de  que  la  insurrección  de  Cuba  es  inextinguible,  creo  todo  lo  con- 
«trario.  Si  los  Estados-Unidos  siguen  obrando  en  su  política  de  buena  fe  con 
))Espafia  como  han  empezado  á  hacerlo,  podrán  bastar  algunos  meses  para  la 
«pacifícacicm  de  aquel  territorio,  siempre  que  haya  por  parte  del  gobierno  allí 
«pensamiento,  método  y  sobre  todo  autoridad  enérgica  con  todos  y  sobre  todos. 
«He  abusado  ya  tal  vez,  mi  general,  de  los  límites  de  una  carta  y  de  las  aten- 
»GÍones  de  Vd.;  pero  aunque  haya  omitido  mucho  de  lo  que  hubiera  deseado 
«exponerie,  no  he  podido  hacer  más  concisa  mi  explicación.  Ruego  á  usted, 
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»pues,  que  por  todas  estas  razones  mire  con  benevolenoia  el  Mitwral  Ambo  de 
^justificarme,  sobre  todo  á  los  ojos  de  Yd. ,  á  quien  debia  oon  mi  destino  i  Améfi- 
^^cauna  honrosa  distinción,  &  que  nunca  se  perdonaría  no  hab^  ooniefiípentfido, 
»su  respetuoso  j  afectísimo  subordinado  Q.  B.  S.  M.,  Antonio  Lopef^ié  £e(oníí.t 
Uno  de  los  panegiristas  más  entusiastas  del  general  Letona,  lo  ftié  siempre 

tre  Letona  y  Bíjtto.  ^^^  Nicolas  María  Rívcro,  y  fueron  sus  demostraciones  tan  sinceras  me^ 
sentido,  que  Letona  se  yi<S  obligado  á  mostrarse  reconocido  por  estas  publko» 
declaraciones  del  presidente  del  Congreso,  el  cual  en  2  de  Enero  deJ879  es- 
cribía al  general  de  la  siguiente  manera:  «Excmo.  Sr.  D.  Atrtonio  L.  de  hb* 
»tona:  Muy  señor  mió  y  de  mi  singular  aprecio  y  distinguida  ^»tta«terawáoH: 
»Deseando  esmbirle  de  propia  mano,  he  demorado  contestar  á  bu  finisia»i  y 
j>lisonjera  de  10  del  pasado.— Soy  sincero  amigo  de  Vd.,  y  aun  ciwido  le 
»conozco  personalmente  desde  la  revolución,  le  profeso  sentido  y  verdadem 
^aprecio.— ¡Qué  extraño,  pues,  que  ausente  y  empleado  en  el  senioió  de  la 
^patria  haya  yo  hecho  justicia  á  su  lealtad  y  sus  merecimientos]...-— Gomplá- 
»ceme,  sin  embargo,  que  vea  Vd.  en  esto  una  prueba  de  la  consideramon  y  es* 
«tima  de  su  afectísimo  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.,  Nicolás  Mmía  RiMro.% 
Comenzó  &  comprender  Letona  que  la  revolución  tcHUaba  un  giro  t(»rtuoso  y 

tro  Prim  y  Letona,  poco  acomodado  á  SU  caráctcr  y  temperamento,  y  no  pudo  menos  de  expresar 
con  franqueza  sus  sentimientos  al  general  Prim,  negándose  á  acepfor  porcio- 
nes y  cargos  que  desde  luego  tenían  que  revelar  su  adhesicm  á  todo  cuantb 
pasaba  entonces.  Sus  corteses  negativas  fueron  de  tal  naturaleza,  que  el  «i- 
toncos  presidente  del  Consejo  de  ministros,  D.  Juan  Prim,  que  ponia  su  par- 
ticular estudio  en  ganarse  la  toluntad  de  los  hombres  de  valer,  viendo  que  el 
general  Letona  se  le  escapaba  de  entre  las  manos,  le  escribió  la  siguiente  ex- 
presiva carta:  «Mí  estimado  general  y  amigo:  Recibo  la  de  Vd.  del  23  contes- 
»tando  á  la  mía,  en  la  cual  reconozco  otra  vez  la  lealtad  de  su  carácter;  pero 
^permítame  Vd.  le  diga  que  á  mi  entender  exagera  Vd.  lo  que  Vd.  llama  debe- 
»res  de  hombre  <le  partido,  pues  lo  que  fué  unión  liberal,  con  su  espíritu  y 
^tendencia  conservadora,  no  tiene  razón  de  ser  desde  el  día  que  sus  hombres 
^contribuyeron,  no  sólo  á  la  revolución  de  Setiembre,  sino  que  votaron  y  acep- 
»taron  franca  y  noblemente  la  Constitución  democrática  del  69.— Creía  yo, 
»pues,  que  Vd.  dina:  el  general  Prim  quiere  la  consolidación  de  la  libertad, 
»quiere,  por  lo  tanto,  grandeza  y  porvenir  de  ventura  para  la  patria,  estoy  &  sus 
^órdenes.»— Sin  embargo,  Ná^  le  pone  un  pero  y  lo  siento,  pues  me  había  yo 
.  »creado  la  ilusión  que  Vd.  y  yo  ya  no  nos  habíamos  de  separar  jamás  portjau- 
»sas  políticas.— ¡Helas!  Si  ha  de  ser  pues,  que  sea  lo  más  tarde  posible  es 
N>lo  que  vivamente  desea  su  compañero  y  amigo,  /.  jPn»i.— Madrid  27  Mar- 
zo 1870.» 
situadon  de  Cuba.  •  Volvíeudo  á  los  SUCOSOS  do  Guba,  añadiré  <[ue  su  situación  era  varia  y  en 
ocasiones  poco  desembarazada.  Desde  fines  del  año  de  1870  á  1871  tomaba  ta- 
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lar  7  empTije  entre  aquella  gente  insurrecta  la  cuestión  de  beligerancia,  de  la 
cual  dije  algo  en  el  capitulo  en  que  me  ocupé  de  aquella  Antilla;  la  beligerancia 
era  una  cuestión  harto  interesante  para  los  insurrectos,  y  como  no  pudieron  re* 
cabar  del  gobierno  de  Washington  el  suspirado  reconocimiento,  idearon  alean* 
zarlo,  siquiera  fuese  indirectamente,  del  ministerio  español,  á  pretexto  de  re- 
gularizar 7  humanizar  la  guerra,  y  con  ocasión  á  varios  asesinatos  de  mujeres 
y  niños  atribuidos  á  una  columna  mandada  por  el  brigadier  cubano  Acosta  y 
Albear  en  la  expedición  que  hizo  á  principios  de  Enero  de  1871  desde  el  Ca- 
magüey  al  Ciego  de  Avila.  Este  curioso  incidente,  de  que  dio  la  prenáa  algunas 
noticias  incompletas,  pero  por  mano  áe  D.  Femando  Vida,  hoy  consejero  de 
Estado  que  habia  desempeñado  los  más  altos  cargos  en  el  ministerio  de  Ultra- 
niar,  y  que,  aleado  de  la  política  desde  la  caida  de  la  unión  liberal  en  1866^ 
s(^lo  atendía  por  entonces  al  ejercicio  de  su  profesión,  como  abogado  del  Cole- 
gio de  Madrid* 

Por  s^lo  de  la  Compañía  de  caminos  de  hierro  de  la  Habana  en  importantes  d.  Penando  vida 
asuntos  que  se  ventilaban  en  via  contencioso-administrativa  habia  contraído  y  Lu^nto! 
mantenido  constantes  relaciones  con  D.  José  Antonio  Echevarría,  administra- 
dor de  aquella  empresa,  desde  que  vino  á  España  como  comisionado  por  la  isla 
de  Cuba  á  la  junta  de  información  de  reformas  convocada  en  1865,  siendo  mi- 
nistro de  Ultramar  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  subsecretario  el  mismo  Don 
Femando  Vida.  Muchas  veces,  durante  el  curso  de  la  información,  habia  éste 
disentido  con  Echevarría,  Morales  Lémus,  conde  de  Pozos  Dulces  y  otros  co- 
misionados de  Cuba  sobre  las  arduas  cuestiones  que  en  la  junta  se  ventilaban, 
reprobando  siempre  la  insidiosa  tendencia  que  ereia  descubrir,  como  áspid  en- 
tre flores,  en  los  proyectos  de  reforma  política  qrie  en  el  seno  de  la  junta  sus- 
tentaban, si  bien  manifestándose  partidario  ardiente  de  la  reforma  misma  en 
el  sentido  de  la  asimilación  posible  de  las  instituciones  y  organismo  de  las 
provincias  de  América  con  las  peninsulares,  y  censurando  la  conducta  de  in« 
acción  ó  de  aplazamiento  que  en  este  punto  hablan  observado  desde  1837  casi 
todos  los  gobiernos  de  España.  Terminadas  las  tareas  de  la  junta,  cuyo  resul« 
tado  sólo  produjo  el  cambio  de  sistema  tributario  que  acaso  contribuyó  á  de- 
terminar la  insurrección  de  Yara,  regresó  Echevarría  á  la  isla  de  Cuba;  y  cuan- 
do más  tarde  vino  confinado  á  la  Península  por  el  general  Caballero  de  Rodas, 
bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad,  pero  libre,  según  antes  he  referido,  Eche- 
verría, que  habia  sido  preso  al  llegar  á  Madrid  y  que  pudo  salir  de  la  pri- 
sión, no  he  sabido  en  virtud  de  qué  procedimiento  se  presentó  á  D.  Femando 
Vida,  invocando  su  amistad  y  pidiéndole  consejo  sobre  lo  que  debiera  hacer 
en  semejantes  circunstanciaa.  El  consejo  fué,  que  sm  pérdida  de  tiempo 
y  aquel  mismo  dia,  á  ser  posible,  se  pusiera  en  camino  para  Francia,  y  habién- 
dolo así  verificado,  algún  tiempo  después  escribió  desde  Londres  manifes- 
tando á  Vida  que  sus  negocios  é  interesen  le  obligaban  á  trasladarse  á  los 
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Estados-Unidos.  No  era  difícil  comprender  el  sentido  y  propósito  de  tal  VMge. 

Ctfu  de  Rebmr.  Hablan  pasado  estas  cosas  á  fines  de  1869;  y  en  25  de  Abril  de  1871^  leana* 
dando  Echevarría  sus  interrumpidas  relaciones  con  D.  Femando  Vida  é  incoan- 
do para  ello  los  títulos  de  antigua  y  sincera  amistad,  le  dirigió  desde  New-York 
una  carta  pidiéndole,'  no  un  servicio  personal  ni  político^  sino  su  cooperacum  k 
un  acto  de  humanidad  y  de  justicia.  «Se  reduce  á  suplicar  á  Vd.,  decia  la  car- 
»ta,  que  haga  llegar  k  manos  del  ministro  de  Estado  la  adjunta  oomimicaciQn 
»del  presidente  de  la  república  de  Cuba,  invitando  al  gobierno  de  la  nacían  es- 
»pañola  k  celebrar  un  convenio  que  proteja  la  vida  de  los  prisioneros  y  la  in- 
»yiolabilidad  de  los  individuos  que  por  su  sexo,  edad  ú  otras  condiciones  sean 
»inhábiles  para  las  hostilidades. — Gomo  comisionados  cubanos  se  nos  ha  le- 
»mitido  por  nuestro  gobierno,  áMestre  y  k  mí,  el  documento  citado,  con  en^car- 
»go  especial  de  dirigirlo  k  su  destino;  y  nosotros  hemos  creído  que  no  podú- 
»mos  encomendarlo  á  mejor  conducto  que  Vd.,  en  la  confianza  de  que  por  la 
»rectitud  de  sus  principios  y  por  la  elevación  de  sus  ideas,  se  congratulará  de 
»coiitribuir  k  que  siquiera  se  humanice  la  guerra  feroz  y  vei^nzosa  que  es- 
»tá  desangrando  á  Cuba,  no  sin  que  cueste  á  España  sangre  preciosa  y  lágri- 
»mas  amargas...» 

comonieadoQ  ofl  A  osta  Carta  acompañaba  un  pliego  abierto  que  contenía  dos  escrUoa  del  te- 
nor siguiente:  «Núm.  86.— Al  excelentísimo  señor  secretario  de  Estado  del  go- 
»biemo  de  España.— Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  remitir  por  ira  conducto 
»al  supremo  gobierno  de  la  nación  el  adjunto  despacho  que  le  dirige  el  dnda- 
»dano  presidente  de  la  república  de  Cuba,  con  el  recomendable  objeto  de  que 
»se  sirva  disponer  que  los  jefes  de  operaciones  en  la  guerra  que  sostienen  los 
»hijos  de  esta  Antilla,  la  regíilaricen  según  los  principios  humamtarios  y  las 
»prácticas  del  mundo  culto.  Reciba  Vd.  el  testimonio  de  mi  más  distinguida 
»consideracion.— Patria  y  libertad.— Residencia  dej  Ejecutivo,  Enero  vdnti- 
»cinco  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno, — Excmo.  Sr. — Cuarto  año  de  la  N.  L 
—Excmo.  Sr.— El  secretario  de  Relaciones  exteriores,  Jtamon  Céspedes.»  Hay 
un  sello  circular  en  seco.— En  el  centro  las  armas  de  la  república  con  el  lema 
Patria  y  Liiertad.  —En  la  orla  República  de  (7f^a.— Secretaría  de  Rdadoaies 
exteriores. 

RMiamMioiiet  de  ^^  mísmo  sollo:  «Al  supromo  gobierno  de  España,— El  respeto  que  nos  ins- 
o.  inrametM.  »piraii  las  prescripcíonos  del  derecho  de  gentes  que,  bajo  la  influenda  de  lad- 
»vilizacion  moderna^  han  privado  á  la  guerra — en  cuanto  es  posible— de  su  xa- 
»rácter  salvaje,  nos  imponen  el  deber  de  dirigir  á  ese  gcd)iemo  una  ^léigíca 
»reclamacion  á  consecuencia  de  ciertos  hechos  graves — que  no  conocexá  san  ^ 
»cándalo  el  mundo  culto.— Desde  que  se  alzó  en  Cuba  el  pendón  de  la  isde* 
»pendencia,  viene  atribuyéndose  á  nuestra  contienda  una  naturaleza  indi^put. 
»Sin  entrar  en  explicaciones  sobre  la  justicia  de  la  revolución  cubanai  pónase 
»tales  explicaciones  tienen  que  ser  desagradables  para  ese  gobierno  j  no 
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»ahora  necesarias,  puede  asegurarse  en'general,qué  una  colonia  rompe  con  de- 
»recho  el  lazo  cpie  la  ata  á  su  metrópoli  así  que  posee  elementos  bastantes  pagra 
»vivir  independientemente.  La  vida  colonial  es  estrecha,  nunca  llena  por  com- 
>>pleto  las  aspiraciones  de  un  pueblo  adulto,  y  por  eso  no  puede  imponérsele 
»con  razón  teniendo  él  recursos  suficientes  para  existir  por  su  cuenta,  ün  régi- 
»men  vicioso,  que  desapareció  en  España  en  virtud  del  glorioso  movimiento 
»de  Setiembre,  hizo  más  dura,  y  aun  insoportable  pudiéramos  decir,  la  exis- 
)>tencia  colonial  de  los  cubanos.  Los  cubanos  se  decidieron  á  conquistar  con  la 
»espada — ya  que  no  lo  obtenían  de  otra  manera— el  ejercicio  de  sus  derechos 
»más  importantes.  Motivos  de  mucho  peso  impiden  á  este  gobierno  ser  más  ex- 
»plícito  eñ  materia  tan  delicada ;  más  es  lo  cierto  que,  aun  cuando  no  fuelra 
»sino  por  las  consecuencias  mismas  de  la  guerra,  no  son  posibles  hoy  otras  re- 
»laciones  entre  Cuba  y  su  antigua  metrópoli  que  las  de  una  concordia  afec- 
»tuosa,  pero  lasada  en  la  más  entera  independencia.— Desconociendo  todo  Jo 
»que  dejamos  expuesto,  un  partido  poKtico,  armado  desde  el  comienzo  de  la 
»lucha  bajo  la  denominación  de  voluntarios  españoles  y  conocido  antes  de  ella  • 
»por  su  intolerancia  y  sus  tendencias  retrógradas,  ha  convertido  una  cuestión 
»de  ideas  en  cuestión  de  mezquinos  intereses  personales,  arrebatando  su  auto- 
»ridadá  los  delegados  de  ese  gobierno,  ha  impuesto  sus  caprichos  como' leyes, 
»ha  dado  un  carácter  indecoroso  á  las  manifestaciones  oficiales  relativas  á  la 
»revolucion,  y  con  perfecto  olvido  del  derecho  de  gentes,  ha  perpetrado  críme- 
»nes  increibles  que  mancharán  por  su  culpa  la  historia  de  España  en  América. 
>^e'tallarlos  todos  seria  muy  doloroso  para  nosotros,  y  aun  nos  atrevemos  á 
»afirmar  que  lo  seria  para  el  gobierno  á  que  nos  dirigimos.  .Baste  decir  que  las 
»tropas  encargadas  de  sostener  la  dominación  española,  se  ocupan  preferente.  • 
»mente  de  perseguir  á  las  familias  que  residen  en  el  territorio  de  la*república 
»para  privarlas  de  todo  lo  que  poseen,  incendiando  sus  habitaciones  y^habien- 
»do  llegado  muchas  veces  hasta  á  hacer  uso  de  sus  armas  contra  las  mujeres, 
'»lo3  niños  y  los  ancianos.  En  el  momento  en  que  establecemos  esta  reclama- 
»cion  acaba  de  verificarse  un  atentado  de  suma  gravedad. — El  dia  seis  de  Ene- 
»ro  del  corriente  año  una  columna  que  al  mando  del  coronel  Acosta  y  Albear 
»se  dirigía  del  Camagüey  al  Ciego  de  Avila,  asesinó  en  su  tránsito  á  las  ciuda-  ' 
»danas  Jnana  Mora  de  Mola  y  Mercedes  Mora  de  Mola,  y  á  los  niños  Alberto 
»Mola,  de  trece  años;  Adriana  Mola,  de  doce;  Ángel  Mola,  de  ocho,  y  Mercedes 
»Mola,  de  dos. — El  asombro  que  producen  crímenes  de  tanta  enormidad  en  el 
»áaiimo, "sobre  todo,  de  los  que  se  encuentran  lejos  del  teatro  de  los  aconteci- 
*  »mientos,  debe  desaparecer  en  gran  parte;  si  se  tiene  en  cuenta  la  desmoraliza- 
»cion  de  un  ejército  acostumbrado  al  pillaje  y  á  la  violencia,  generalmente  no 
»t!ene  límite  alguno.  Excesos  tales  no  se  verifican  sin  duda  con  aplauso  del 
>:^obiemo  supremo  de  una  nación,  en  la  cual  el  espíritu  de  los  tiempos  moder- 
»nos  ha  tenido  en  estos  últimos  añoa  manifestaciones  bien  elocuentes.  .Y  ya 

TOMO  n*  448 


Digitized  by 


Google 


daáEckeTarrfa. 


9dí9  mSTORU  DB  LÁ*  INTERINIDAD 

»que  España  no  se  decida  á  coronar  erfeliá  establecimiento  de  suff  recién  con- 
K[nistadas  libertades,  reconociendo  el  derecho  de  lo^  cubanos  á  la  rej^aradon, 
»estará  por  lo  menos  dispuesta  á  garantir  la  observancia  de  los  principios  hn- 
»maiutarios  en  la  prosecución  de  la  lucha.  Y  habiendo  en  diversas  ciT<mnBtan- 
»cias  algunos  jefes  de  las  fuerzas  libertadoras  exigido,  sin  conseguirlo,  de  loó 
»jefes  contrarios  la  regularizacion  de  la  guerra,  invitamos  hoy  al  gobierno  sü- 
»premo  de  la  nación  española  á  celebrar  un  convenio  que  proteja  la  vida  de  los 
;>prisioneros  y  la  inviolabilidad  en  los  individuos  que  por  su  sexo,  edadü  otras 
»condiciones  personales  sean  inhábiles  para' las  hostilidades,  protestando  de 
»no  ser  responsables  si  fuere  desoída  la  invitación  de  las  consecuencias  que 
»pueden  derivarse  de  este  bárbaro  sistema  de  guerra.— Con  .esta  fecha  damos 
»publicidad  al  presente  despacho  para  que  llegue  &  conocimiento  de  los  gobios 
v>nos  extranjeros.— Residencia  del  Ejecutivo  Knero  24  de  1871. — El  Presiden* 
»te  de  la  república  de  Cuba,  C.  M.  de  Céspedes.»  El  sobre  decia:  «S.  N.— Al 
»Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  del  gobierno  de  España.— Madrid. — Delse- 
»Gretario  de  Belaciones  exteriores  de  la  repúblicade  Cuba.» 

contetudon  d«  Vi-  No  siu  sorprosa  recibió  D.  Femando  Vida  el  14  de  Mayóla  carta  y  documen- 
tos trascritos,  y  después  de  tomar  copia  literal  de  ellos,  contestó  al  dia  siguien- 
te devolviendo  á  Echevarría  el  pliego  oficial  y  manifestándole  cuan  extraño,  eia 
dejando  á  un  lado  toda  amistad  personal,  que  de  él  se  hubiera  acordado  para 
una  comisión  de  semejante  índole,  cuando  tanios  en  Madrid  habrían  podido 
desempeñarla  en  condkioms  y  significacioii  de  qué  siempre  habia  carecido. 
«Hubiérame  Vd.  remitido,  decíanla  contestación  de  Vida,  un  pliego  cerrado  pa. 
»ra  cualquiera  persona  con  el  encargo  de  ponerlo  en  sus  manos,  y  ya  estaña 
»hecho;  pero  sabiendo  lo  que  el  pliego  contiene,  yo,  que  no  sé  ni  admito  que 
>exista  eñ  el  mundo  República  de  Cuba,  ni  presidente,  ni  secretario  de  Rrfa- 
»ciones  exteriores,  ni  nada  de  eso,  no  puedo  dignamente  intervenir  ni  aun  m 
»la  simple  remisión  anónima  de  un  documento  que  talesirregularidadescontie- 
»ne.  Creo  firmemente,  por  otra  parte,  que  mi  decisión  de  devolvérselo  á  Vd., 
»como  lo  hago,  no  perjudica  en  lo  más  mínimo  á  sus  intentos,  pwque  tengo  la 
^seguridad  deque  ningún  gobierno  ni  miiíistro  de  España  se  dignaría  paiar 
»mientes  siquiera  en  el  contenido  del  pliego.  .*. » 

Vida  remitft  copia  de  .Hecho  osto,  y  creyondo  D.  Fernando  Vida,  como  buen  ciudadano,  p<Mr  mí» 
que  estuviese  apartado  de  la  esencia  y  forma  de  una  situación,  á  la  que  comba- 
tía con  todos  sus  medibs,  que  podia  ser  útil  al  gobierno  de  su  país  tener  itoticáa 
de  este  incidente,  remitió  jen  3&  de  Mayo  al  señor  duque  de  la  Toiíe  copia  lite- 
ral de  los  documentos  filibusteros  y  de  la  carta  de  Echevarría,  rogándotequese 
sirviera  acusarle  el  recibo  de  ellas.  Así  lo  hizo  el  señor  duque,  añadiendo  en  m 
carta,  qué  los  entregaría  al  ministro  de  Ultramar,  D.  Adelardo  López  de  Ayak. 

Defentorea  ucitot  Dou  Femando  Vida,  al  desempeñar  este  acto  de  patriotismo,  ign(»?aba  qw 
llegaría  un  tiempo  no  lejano  en  que  los  mismos  españoles  alentarían  la  inwh 
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r^ccion  cuLanft  con  actos  semejantes,  y  que  en  Madrid  mismo,  y  con  el  asenti- 
miento del  gobierno,  se  formularian  bases  y  se  pedirían  cosas  tales,  que  janiás 
hebian  podido  esperarlas  los  insurrectos.  ¡Y  cosa  singular!  Los  ultra-defensores 
de  los  derechos  individuóles  chillaban,  gritaban  y  se  descomponían,  porque  los 
españoles  de  Cuba  pretendían  usar  del  más  inofensivo  de  todos  ellos,  del  dere- 
cho de  petición  ejercido  en  España  hasta  en  los  máis  deplorables  tiempos  del . 
absolutismo.  Los  telegramas  que  se  recibían  de  la  Habana,  expresión  sincera 
de  un  patriotismo  que  ciertas  gentes  tenian  la  desgracia  de  no  comprender,  eran 
los  que  hacian  exclamar  á  muchos  con  poco  juicio  é  insensatez:  «¡Eshaóta  don- 
»de  puede  Itegar  la  perversión  de  los  principios.»  Al  asentar  estas  palabras  no 
es  mi  propósito  referirme  á  irnos  telegramas  gravísimos  que  tengo  á  la  vista,  si- 
no á  uno  que  decia:  «La  falta,  de  cumplimiento  del  art.  27  de  la  ley  de  Junio 
»de  1870  producirá  desconfianza  general  en  Cuba,  y  no  bastaria  á  evitar  la 
>oferta  de  no  intentar  poí  ahora  reformas,  porque  lasanunciadas  para  Puerto-Ri- 
»co  proveerían  desarmas  á  nuestros  enemigos.»  ¿Qué  era  lo  que  se  veia  en  esas 
palabras,  aun  considerándolas  aisladas  de  las  que  las  precedían,  como  lo  hacia 
un  periódico'radical,  más  que  una  sentida  queja  de  que  se  intentase  infringir  la 
*  ley  que  he  citado?  Este  era  el  ejercicio  de  uno  de  esos  derechos  que  se  vanaglo- 
riaban los  ultra-libérales  de  haber  apuntado  en  su  Constitución.  Pero  no  era 
entresacando  palabras  aisladas  de  un  largo  telegrama  como  se  interpretaba  bien 
el  pensamiento  y  el  fin  que  con  él  se  proponían  conseguir  los  que  le  dirigían. 
Examínese,  pues,  en  su  conjunto.  Adviértase  primeramente  que  el  telegrama 
que  contenia  estas  palabras  habia  sido  dirigido,  no  por  el  Gasino,  como  se  su- 
ponía, sino  por  el  gremio  de  los  hacendados.  El  Gasino  telegrafió,  pero  fué  por 
separado,  y  acaso  el  error  procedía  de  ser  uno  mismo  el  que  firmaba  ambos  te- 
legramas; pero  esto  consistía  sin  duda  en  que  el  presidente  del  Gasino,  D.  Juan. 
Zulueta,  lo  era  también  del  gremio  de  hacendados,  porque  si  no  el  primero  era 
el  s^uado  por  lo  monos  de  los  propietarios  de  Cuba  y  uno  también  de  los  más 
inteligentes  y  laboriosos  cultivadores  que  más  contribuyeron  al  desenvolvi- 
miento de  la  producción  agrícola  con  la  aplicación  de  la  fuerza  mecánica-al  cul- 
tivo de  la  caña  y  elaboración  del  azúcar.  Y  adviértase  también  que  ese  telegra- 
ma era  contestación  á  otro  del  ministro  de  Ultramar,  en  el  que  se  procuraba 
inspirar  confianza,  llamándoles  la  atención  hacia  su  comportamiento  prudente 
cuatndo  habia  desempeñado  por  primera  vez  el  mismo  ministerio. 

.Conocidos  estos  antecedentes,  veamos  lo  que  decia  el  telegrama.  Saludaba  Expikadon  d»  Sn 
ante  todo  cortésmente  al  ministro  la  junta  delegada  de  hacendados  por  su  vuel-'  **^*^'"**- 
ta  al  ministerio;  expresaba  en  seguida  la  confianza  que  inspiraba  su  telegrama 
oficial;  pero  como  llegaban  á  la  isla  fatídicos  anuncios,— -desgraciaclamenle  rea- 
lizados—de que  se  iba  á  presentar  una  nueva  ley  de  abolición  para  Puerto-Ri- 
co, le  .suplicaban  respetuosamente  que  interpusiera,  para  evitarlo,  todo  su  in- 
flujo, porque  haciéndolo  así  prestaría  un  inolvidable  servicio  á  las  Antillas  es- 
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pañolas  y  á  la  nación  entera.  No  había,  pues,  motivos  para  que  los  amigos  éA 
gQbitímo  se  alarmasen. 

Por  segunda  vez  y  en  el  espacio  de  breves  años,  la  política  de  los  Bstadotf- 
Unidos  amenazaba  la  integridad  de  nuestras  posesiones  del  Nuevo  Mundo.  Aft- 
tes  de  la  guerra  entre  el  Sur  y  el  Norte,  los  Estados  esclavistas  fomentaban  las 
expediciones  filibusteras  contra  Cuba.  Durante  aquella  lucha,  pudimos  atra^ 
nos  las  simpatías  de  los  Estados  del  Norte,  obteniendo  del  presidente  láncoln 
compromisos  equivalentes  á  una  garantía  en  favor  de  nuestras  Antillas  ácam- 
bio  de  razonables  concesiones.  Pero  pasó  la  oportunidad,  y  cuando  el  trhmfo 
definitivo  del  Norte  estuvo  asegurado ,  se  pudo  ya  vislumbrar  el  peligro  que 
amenazaba  á  España  al  ver  la  conducta  del  gobierno  de  Washington  en  la 
cuestión  de  Méjico.  La  doctrina  de  Monroe  preponderaba,  y  las  armas  francesas 
tenian  que  regresar  al  país  ante  una  intimación  de  la  República  ven<5edora.  Los 
primeros  años  después  de  la  pacificación  del  territorio,  el  presidente  de  los  Es" 
tados-ünidos  y  sus  ministros  se  mantuvieron  respecto  de  España  en  una  acti- 
tud benévola.  Tenian  entonces  aun  mucho  que  hacer  en  su  casa  para  ocuparse 
de  la  ajena,  y  así  fué  que  en  1868  nos  dejaron  tiempo  para  domintarla,  mos- 
trándose neutrales  ó  indiferentes. 

Dónde  Miaba  el  pe.  La  iusurrecciou  cubaua  puso  de  manifiesto  dónde  residiael  verdadero  peli- 
gro qué  amenazaba  nuestras  colonias ;  el  de  hacer  ver  á  las  naciones  qae  m» 
envidian  su  posesión,  el  partido  que  podían  sacar  del  descontento  en  que  res- 
pecto á  ella  se  encontraban  los  indígenas.  Conocido  este  secreto  por  lo»  extian* 
jeros,  él  bastaba  para  explicar  por  qué  hallaban  simpatfe  en  los  Estado^-UnideS' 
los  insurrectos  cubanos,  por  qué  k  estos  se  les  permitía  que  desde  su  terátorio 
organizasen-expediciones,  por  qué  la  autorizada  voz  de  la  prensa  inglesa,  agui- 
joneada, además  por  su  ojeriza  contra  la  esclavitud ,  hizo  causa  cómun  con  los. 
que  instaban  á  España  á  que  abandonase  Cuba,  ya  que  no  consentía  en- regirla 
á  gusto  y  conveniencia  de  los  que  nos  envidiaban  su  posesicm.  Estas  y  no  otras- 
evBJx  las  cau§as  de  que  las  naciones  eltranjeras  estuviesen  ejerciendo  respecto 
á  España  ima  especie  de  mise  en  demsv/re  á  efecto  de  que  se  acabase  pronto  la 
guerra  y  diese  España  satisfacción  á  las  exigencias  de  la  opinión  del  mondo 
respecto  á  la  esclavitud.  Semejante  situación  colocaba  á  España  ante  k  doble 
necesidad  de  sufrir  las  consecuencias  del  descontento  y  de  la  enemiga  de  los 
cubanos,  de  no  desentendemos  de  que  la  opinión  de  las  naciones  extranjeras 
nos  era  contraria,  al  paso  que  los  más  altos  deberes  nos  impelían  á  la  defensa 
dé  nuestros  más  legítimos  derechos  en  Cuba,  derechos  representados  pornues- 
tra  histórica  posesión  de  las  Antillas  y  por  la  magnitud  de  intereses  españoles 
que  en  ellas  existen.  Situaciones  como  la  en  que  España  se  encontraba  lei^f^eo* 
to  á  Cuba  no  eran  de  aquellas  que  cabía  dejar  que  se  prolongasen  sin  conducir 
á  complicaciones  .que  degeneran  en  catástrofes.  .  • 

en  ii^iillrra.  Quíuce  años  antes  vimos  sublevarse  en  la  India  el  elemento  auisolsnii^  al 
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xnás  potente  j  aguerrido  de  los  que  pueblan  aquellas  vastas  regiones.  Los  cipa- 
yos,  que  oomponian  casi  Ja  totalidad  del  ejército  permanente  costeado  por  In- 
glaterra para  la  seguridad  de  su  imperio  asiático,  se  sublevaron  en  masa.  Vein- 
te millones  de  sus  correligionarios  simpatizaban  con  los  sublevados,  el  resto  de 
la  población  era  indiferente,  y  para  dominar  conflicto  tan  supremo  sób  contaba 
Inglaterra  con  veinte  ó  veinticinco  mil  soldados  europeos.  Prodigios  de  energía, 
de  habilidad,  se  necesitaron  de  parte  del  Estódo  mayor  y  de  los  funcionarios 
ingleses,  para 'organizar,  con  escasos  refuerzos  de  Europa  y  felices  alianzas  con 
diferentes  costas  indígenas,  los  elementos  de  resistencia  y  de  triunfo,  que  en 
menos  de  dos  años  vieron  purificada  la  India  y  consolidado  nuevamente  en  ella 
el  poder  de  Inglaterra.  Digno  de  citar  es  este  ejemplo  en  presencia  del  que  con  • 
infinitos  mayores  elementos  en  Cuba  que  los  que  los  ingleses  tenían  en  la  In- 
dia no  hubiésemos  podido  en  cuatro  años  acabar  con  la  insurrección;  sin  que 
por  esto  se  desconozca  que,  más  insidiosa  que  potente  aquella,  lo  que  princi- 
palmente se  propusieron  los  que  la  alimentaban  era  hacerla  durar,  esperanza- 
dos de  que  todo  debían  esperarlo  de  las  simpatías  del  pueblo  y  de  los  Estados^ 
Unidas  y  de  la  duración  de  la  esclavitud.  Desgraciadamente  no  se  equivocaron 
los  insurrectos  en  su  cálculo.  Cuanto  más  desesperanzados  debían  hallarse,  no 
sólo  de  buen  suceso,  sino  de  poder  prolongar  el  simulacro  de  guerra  que  paro- 
diaban desde  la  manigua ,  la  habilidad  de  los  diputados  puerto-riqueños  y  el 
éxito  de  las  negociaciones  de  los  laborantes  en  Madrid  y  en  Washington  toma- 
.  han  en  esperanzas  sus  decepciones  y  en  cercano  triimfo  sus  derrotas.  A  un 
mismo  tiempo  cambiaron  de  actitud  el  presidente  Grant  y  el  Gabinete  Ruiz 
Zorrilla.  El  primero  intimaba  á  España  que  ya  era  tiempo  de  que  acabase  la  es-  ' 
clavitud  en  sus  dominios,  y  coincidiendo  con  este  significativo  llamamiento  el 
gobierno  español,  hasta. ahora  circunspecto  en  los  negocios  de  Ultramar,  y  que 
se  había  mostrado  como  unido  de  pensamiento  á  los  voluntarios,  se  resolvia  á 
dar  á  los  puerto-riqueños  armas  legales  para  contrarestar  con  ellas  al  partido 
español  en  la  isla,  y  decretaba  al  mismo  tiempo  la  libertad  de  los  esclavos  en 
una  forma  cfue  prejuzgaba  las  preocupaciones  y  temperamentos  que  convenia 
usar  para  que  las  medidas  de  que  se  trataba,  en  vez  de  dignas  y  plausibles,  se 
tomasen  en  desastrosas.  Gravísimo  era  el.conflicíto  en  que  se  encontraba  Espa- 
ña. Afectaban  á  nuestras  colonias  las  consecuencias  de  desaciertos  anteriores 
en  punto  á  gobierno  inferior  de  las  mismas,  y  sobre  todo  haber  descuidado  y 
retardado  la  resolución  relativa  á  la  manera  de  haber  puesto  término  definitivo 
á  la  esclavitud;  pero  la  justicia  de  remediar  aquellos  desaciertos  no  podía  lle- 
*gar  hasta  el  extremo  de  cerrar  1(^  ojos  á  los  inmensos  é  irreparables  sacrificios 
que  ocasionaria  el  cambiar  de  repente  de  sistema,  arruinando  una  Qolonia  prós- 
pera y  de  reehamr  las  industrias  que  ella  alimenta  en  nuestra  Península.  La 
injusticia  de  la  esclavitud  no  debía  desaparecer  á  costa  de  otra  no  menos  gran- 
de injusticia,  ctol  lo  hubiera  sido  la  expoliación  de  los  dueños  de  esclavos,  á 
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quienes  las  leyes  que  r^ian,  no  menos  que  la  opinión  dominante,  ctooitta  wt. 
lícito  emplear  el  trabajo  forzado  de  los  negros.  Inglaterm ,  Holanda  j  el  BimI 
han  indemnizado  á  los  propietarios  de  los  esclavos ,  y  resiirita  España  k  qufi 
dejen  de  serlo  los  negros  de  sus  Antillas,  sólo  se  buscaba  encontrar  la  maneta 
de  efectuarlo  dentro  de  un  plazo  razonable,  plazo  igualmente  beneficioso  fwaios 
mismos  negros,  éi  los  que  era  indispensable  preparar  en  algún  gaodo  k  qne  pn* 
diesen  vivir  de  su  trabajo ,  pue^  criados,  sobre  todo  los  del  campo,  en  k  pw* 
suasion  de  que  á  sus  amos  tocaba  proveer  á  su  subsistencia,  verúmae  oom» 
niños  arrojados  de  la  casii  paterna  el  dia  en  que  se  les  dijese:  id  á  buscar  qué 
comer. 
DebereBdei  Gtbine--      Por  otra  parte,  ol  tmto  que  reciben  los  negros  en  nuestras  colcmias  de-  dife- 
ÍLSr^ddXJbtoo  lí¡  rencia  del  que  sus  iguales  hallaban  entre  las  demás  naciones  y  príncipalmeote 
-Washington.  ^^  ^qs  Estados-Unidos;  que  nuestros  mismos  abolicionistas  convienen  en  que  k 

esclavitud  en  Cuba  ha  perdido  todo  carácter  de  crueldad,  y  en  realidad  se  pare^ 
ce  bastante  á  lo  que  era  la  servidumbre  en  Rusia  antes  de  k  emancipación. 
La  insurrección  cubana  no  ha  tenido  otro  apoyo  ni  otra  espeJran:»  que  la  que  ha 
en*contmdo  siempre  en  la  tolerancia  que  el  gdbiemo  de  los  Estados-Unidos  ha 
mostrado  háck  las  expediciones  y  los  manejos  de  los  insurrectos.  Hora  em  ya 
de  que  terminase  la  ineñcacia  de  las  reclamaciones  diplomáticas  de.España,  así 
como  que  dejásemos  de  contentamos  con  las  aparentes  seguridades  de  atajar  el 
mal  con  que  contestaba  el  Gabinete  de  Washington.  El  akuto  que  respecto  de 
España  se  cometk,  infj^ingia  de  la  manera  más  patente  las  leyes  de  k  nwtia- 
lidad  y  nos  autorizaba  á  denunciar  á  los  demás  Gabinetes  ks  hostilidades  de 
•  que  éramos  objeto  por  parte  de  los  Estados-Unidos,  eií  el  mw>  hecho  de  tole- 
rar, como  toleraban,  sus  autoridades  los  reclutamientos  y  expediciones  de  ios 
'  cubanos,  situación  que  nos  autorizaba  á  haóer^constar  ante  la  opinión  del  mun- 
do civilizado  la  existencia  y  la  consumación  de  las  infracciones  á  ks  kyas  de 
neutralidad  y  á  protestar  de  nuestro  derecho,  á  reclamar  de  los  Estados -uni- 
dos el  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  que  la  política  de  su  gd)iemo 
nos  estaba  causando,  en  lo  que  no  harkmos.otra  cosa  que  seguir  el  ejemplo  dp 
la  gran  Repiiblica,  invocando  el  derecho  mismo  que  su. gobierno  hizo  valer  con 
Inglaterra,  por  la  negligencia  atribuida  á  esta  potencia,  en  no  impedir  que  de 
sus  puertos  saliesen  buques  alistados  al  servicio  de  los  insurrectos  dei  Sur.  Y 
no  habia  de  limitarse  el  uso  que  de  nuestro  incontestabk  derecho  hiciésemos, 
á  escribir  aliñadas  notas  diplomáticas  en  las  que  expusiésemos  los  fundamen- 
tos de  nuestms  reckmaciones.  Para  dar  mayor  fueraa  á  éstas,  nuestios  agen- 
tes de  los  Estados-Unidos  debieron  ejercer  k  más  exquisita  vigilancia  ^((^bielos ' 
manejos  de  los  laborantes  y  de  sus  auxiliares  en  aquel  país;  señalar  al  Gató- 
nete  de  .Washington  los  actos  contrarios  á  las  leyes  de  neutralidad  dé  qa^  t«t- 
viésemos  que  quejamos,  y  hacer. constar  los  casos  en  los  que  el  cumplimiento 
de  dichas  leyes  hubiese  sido  eludido.  Como  de  estas,  vjjpkcionas  del  deceeho 
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de  gentes  se  sigaen  perjuicios  evidentes  para  España,  perjuicios  presentados 
por  la  duración  de  la  guerra  y  los  gastos  que  la  misma  nos  impone,  nuestro 
gobierno  debió  considerarse  autorizado  á  formar  cada  trimestre  1^  cuenta  de 
estos  daños,  como  igualmente  la  de  los  dispendios  que  se  nos  originaban  de 
repetidos  actos  de  infracóon  áilas  leyes  de  neutralidad  cometidos  por.  el  go- 
bierno de  los  BíBtados^Unidos,  cuya  reclamación  justificada  juntamente  con  la 
cuenta  de  nuestra  demanda  pecuniaria  deberían  ser  presentadas  al  gobierno  de 
Washington,  dando  conocimiento  de  ellas  á  los  de  las  demás  naciones,*  como 
también  al  público  en  general,  para  que  fuese  patente  al  mundo  la  justicia  y  la 
calidad  de  nuestros  agravios.  Menester  será  desconocer  el  temple  de  la  opinión 
publica  en  las  naciones  extranjeras,  para  no  apreciar  el  efecto  que  habría  p]:o- 
decido  la  manifestación  de  nuestra  pacífica,  pero  firme  voluntad,  de  iiacer  ya- 
lernuestro  derecho.  Difícil  habría  sido  que  esta  misma  opinión  ^  secundada  co- 
'mo  probablem^te  lo  habría  sido  por  las  clases  comerciantes  de  los-Estados- 
Unidos,  no  hubiese  bastado  á:  influir  sobre  la  conducta  del  gobierno,  sugirién- 
dole una  política  más  equitativa  y  conciliadora. 

Nuestro  antiguo  sistema  colonial  encerraba  vicios,  á  los  que  habia  que  poner  Las  reromiái«B  cn. 
término;  pero  á  nosotros,  y  á  nadie  más  que  á  nosotros,  cbrrespondia  determi-r  pIsST*"**** 
nar  la  manera  y  la  oportunidad  de  las  reformas ,  cuya  necesidad  era  reconoci- 
da por  todos  los  españoles.  De  aquellos  vicios  proviene  el  fatal  antagonismo 
existente  entre  peninsulares  y  críollos,  y  hasta  qué  no  stf  haya  conseguido  que 
desaparezca  y  que  se  acerquen  y  reconcilien  las  dos  ramas  de  una  nnsma  fa- 
milia; la  pretensión  de  ingerirse  en  nuestra  independencia  es  xm  insulto  infe- 
rido á  la  soberanía  de  la  nación.  En  esta  enmarañada  cuestión  cubana,  en  la 
que  se  cruzan  intereses  é  intrígas  extranjeras,  conviene  que  los  que  agitan  es- 
tas intrigas,  y  tal  vez  canten  victoría ,  lisonjeándose  de  haber  hecho  tragar  el 
anzuelo  á  la  candidez  española,  tengan  entendido,  que  si  nuestra  educacicxi  po- 
lítica no  se  halla  bastante  adelantada  para  impedir  que  se  cometan  tamaños 
desaciertos,  no  por  eso  se  encuentra  la  inteligencia  del  país  atrasada  hasta  el 
punto  de  dejar  de  conocer  la  verdad  de  las  cosas  y  de  no  saber  poner  el  dedo 
en  la  llaga. 

La  histeria  tiene  escríto  ya  el  período  en  que  España  perdió  sus  vastas  pose-     Por  qué  bo  te  nbdó 

•ntes  Coba  cootn  Ef« 

sion^  del  continente  americano;  pero  pudo  salvarse  la  isla .  de  Cuba  y  Puerto-  pasa. 
Rico,  en  circunstancias  tales,  que  no  se  hallaba  en  los  arsenales  de  la  Penín- 
sula un  buque  con  el  que  pudiera  socorrer  el  castillo  de  San  Juan  de  ülua,  y 
estaba  compuesta  en  su  mayor  parte  de  hijos  de  aquellas  islas  la  oficialidad  de 
su  escs^'sima  guarnición.  Y  no  fué  porque  dejase  de  haber  en  ellas  un  partido 
que  deseara  la  independencia,  no  porque  le  escasearan  medios,  ni  tampoco  las 
8ugesti<mes  de  las  repúblicas  vecinas  ya  emancipadas;  Cuba,  y  con  ella  Puerto- 
Bioo,  se  salvar(Hi  porque  los  independientes  no  podían  querer  se  comprometie- 
se la  prosperidad  en  ellas  credento;  resultado  délas  medidas  dictadas  por  Fer« 
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nando  VII  desde  1817,  y  porque  además  no  se  sentían  con  fuerza  para  sujetar 
á  los  negros  esclavos  al  mismo  tiempo  qm  iutentasen  expulsar  á  los  españoles. 
De  esta  situación  supo  sacar  im  gran  partido  el  tan  háhil  como  entendido  ge- 
tieral  Vives,  que  durante  once  años  gobernó  la  isla  de  Cuba.  Si  después  de  su 
notable  mando  el  partido  independiente  de  la  isla  dio  señales  de  su  existenáa; 
fué  cuando  el  general  Lorenzo  proclamó  la  Constitución  de  1812  en  Santiago 
de  Cuba,  como  consecuencia  de  la  rebelión  de  La  Granja  en  1S26.  En  tan  in- 
sensata empresa,  el  general  Lorenzo  se  vio,  como  era  natural,  apoyado- por  to- 
dos los  enemigos  de  España,  y  gracias  á  la  energía  del  digno  general  Tacón, 
aquel  movimiento  fué  sofocado,  y  la.isla  continuó  tranquila  hasta  que  en  1848, 
triunfante  la  república  en  Francia  y  abolida  la  esclavitud  en  sus  colonias,  en- 
contraron los  fenáticos  partidarios  dé  la  independencia  en  Cuba  el  pretexto  que 
buscaban  para  levantar  su  bandera.  Temióse  que,  extendiéndose  la  revolucioa 
de  Francia  á  España,  «e  decretase  también  en  ésta  la  abolición  de  la  esclavitud, 
y  sacando  partido  de  la  alarma  que  tal  medida  habia  de  producir  en  el  país, 
los  enemigos  de  España,  cuyo  número  crécia,  seguros  con  la  mayor  frecuencia 
de  las  comunicaciones  con  los  Estados-Unidos,  amnentaban  el  espíritu  democjá- 
tico  y  con  él  el  odio  á  nuestro  país,  y  buscaron  en  el  pensamiento  déla  anexión 
él  la  gran  república  americana  el  medio  de  obtener  la  separación  de  Cuba  de  la 
madre  patria.  Entonces,  los  que  más  adelante  habían  de  manifestarse  partidarios 
decididos  de  la  abolidon  déla  esclavitud,  levantaban  bandera  contra  España 
con  el  lema  de  la  defensa  de  esa  misma  esclavitud;  y  por  la  preponderancia  de 
los  Estados  del  Sur  en  el  gobierno  de  la  Union,  y  por  el  interés  que  éstos  te- 
nían en  aumentar  el  número  de  las  provincias  esclavistas,  buscaban  la  satis- 
facción  de  sus  deseos  los  'Aldamas,  Morales  y  Lémus,  los  Moras ,  Mestres  y 
Echevarrías  y  tantos  otros  que  proclamaron  después  la  abolición  de  los  escla- 
vos y  que  pidieron  reformas  políticas  en  sentido  radical.  En  tal  ocasión,  con 
aquel  lema,  y  siempre  con  el  exclusivo  objeto  de  alcanzar  su  emancipación  de 
España,  se  formó  el  partido  anexionista,  á  cuya  cabeza  se  puso  en  los  prime- 
ros momentos  el  general  López.  Descubiertos  sus  trabajos  y  teniendo  que  emi" 
grar  á  los  Estados-Unidos,  promueve  aquel  general  las  expediciones  que  á  sus 
órdenes  ^se  efectuaron  en  1850  y  52,  de  concierto  con  los  independientes  de 
Cuba  y  protegido  del  mismo  gobierno  de  Washington,  del  que  era  en  aquelk 
época  ministro  de  la  Guerra  Jefferson  Davis,  presidente  njás  tarde  de  los  Esta- 
dos del  Sur  en  la  guerra  de  separación.  * 
incfi  adi  déiotprf.  No  -encontró  apoyo  en  Cuba  él  general  López,  y  fracasaron  sus  tentativas  y 
r^PTo.  ínrarrectM  de  j^^  ^^  ^^^  sccuacos  cou  onérgícos  y  proutos  escarmientos;  pero  no  por  esto  des- 
mayó el  partido  anexionista,  porque  fuertemente  apoyado  por  los  hombres  más 
importantí^  de  los  estados, del  Sur,  que,  en  interés  del  mantenimiento  de  la 
esclavitud  anhelaban  la  anexión  de  Cuba,  continuó  conspirando ,  y  en  ISSS 
y  54  logró  se  extendiera  por  toda  la  isla  el  espíritu  de  insurrección,  conduyea 


Digiti^ed  by 


Google 


T  DB  LA  GUERIU  CITIL.  9IS 

do  por  preparar  un  levantamiento  general  que  debió  vanearse  al  tomar  tierra 
otra  nueva  expedición  de  seis  mil  americanos  á  las  órdenes  del  general  Qüit- 
man,  gobernador  que  habia  sido  del  Mississipí.  Y  ¡cosa  notable!  el  pretexto  que 
entonces  tomaban  los  enemigos  de  España  en  Cuba ,  los  mismos  que  en  1872 
y  73  allí  como  en  los  Estados-Unidos  pedían  la  abolicicm  inmediata  de  la  escla- 
vitud, era  el  de  las  medidas  dictadas  por  el  gobernador,  capitán  general,  .mar- 
qués déla  Pezuela,  favorables  álos  negros,  en  los  cuales  se  creia  pudiera  com- 
prometerse la  existencia  d^  aquella  institución  odiosa.  Por  donde  se  veia  que 
para  aquellos  hombres,  siempre  rebeldes,  la  cuestión  de  la  esclavitud  no  era 
el  arma  con  que  intentaban  satisfacer  su  odio  á  España  y  alcanzar  el  objeto  de 
sus  deseos,  que  no  eran  otros  que  el  de  arrebatarla  aquel  último  y  brillante 
resto  de  nuestros  dominios  en  América.  El  movimiento  fracasó  y  la  junta  cu- 
bana se  disolvió:  desde  entonces  cesaron  aquellas  no  interrumpidas  conspira- 
ciones promovidas  por  el  partido  anexionista;  y  acogiéndose  á  una  general  am- 
nistía casi  todos  los  que  en  esos  sucesos  se  hablan  separado  de  la  isla,  volvieron 
á  ella,  reconociendo  que  los  esfuerzos  contra  España  serian  impotentes  ante  el 
patriotismo  y  la  actitud  del  partido  nacional  como  ante  las  fuerzas  del  gobierno. 

No  obstante,  no  tardaron  en  comenzar  sus  trabajos  los  conspiradores ,  cuyo  MoTimiwitodtYtrt. 
centro  de  acción  estaba  en  la  Habana  y  de  que  eran  jefes  los  reformistas ,  que 
escogieron  principalmente  para  teatro  de  acción  el  departam^to  oriental  por 
más  apartado  de  la  del  gobierno.  Con  las  noticias  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre creyeron  oportuna  la  ocasión  para  levantar  en  Yara,  el  10  de  Octubre 
de  1868.  el  estandarte  de  la  rebelión,  aunque  ocultando  por  los  primeros  mo- 
mentos entre  sus  pliegues  el  mote  de  independencia.  Cundió  la  insurrección 
rápidamente  por  todo  el  departamento  oriental ,  y  desconociéndose  su  verda- 
dero carácter,  se  creyó  que  con  llevar  á  Cuba  las  reformas  políticas  y  que  la 
revolución  de  Setiembre  se  habia  comprometido  se  lograrla  sofocar  aquel  mo- 
vimiento. En  otro  lugar  he  referido  lo  que  pasó  al  general  Dulce. 

No  era  la  abolición  de  la  esclavitud  la  cuestión  que  se  ventilaba  aislada,  proyectot  eontra  u 
Esa  abolición  ha  venido  elaborándose  desde  mucho  tiempo  atrás,  y  los  gobier-  ««íi»^«d. 
nos  han  procurado  venir  á  la  abolición  en  el  período  más  breve  posible,  sin 
lastimar  Intereses  respetables.  La  existencia  de  estos  benéficos  proyectos  la 
evidenció  un  Ilustrado  é  Inteligente  funcionarlo,  que  tuvo  el  envidiable  privi- 
legio de  que  le  respetaran  todos  los  ministros  que  han  sido  sus  jefes.  Ver- 
dad que  este  Inteligente  empleado  jamás  ha  querido  subordinar  ninguno  de 
sus  actos  á  la  política,  siendo  lo  que  ha  debido  ser  un  enjpleado,  esclavo  de 
sus  expedientes,  sin  mirar  la  calidad  ni  las  condiciones  del  ministro  que  firma- 
se sus  dictámenes.  D.  Eugenio  Alovera  y  Sanjurjo,  antiguo  empleado  en  el  mi- 
nisterio de  Ultramar,  que  es  la  digna  persona  á  que  me  refiero,  publicó  unos 
apuntes  sobre  los  proyectos  de  abolición  de  la  esclavitud  en  las  Islas  de  Cuba,  y 

Puerto-Rico,  que  dan  l)astante  luz  respecto  al  asunto. 
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Opiniones  juidosas      El  Sv.  SanjTiTjo,  aiites  de  proceder  al  examen  de  esta  espinosa  materia,  ad- 
desanjufjo.  yierte  con  mucha  oportunidad,  que  la  esclavitud  tiene  en  aquellas  provincias 

un  carácter  que  la  distingue  esencialmente  de  la  establecida  en  otras  nacio- 
nes. «La  imposibilidad  en  que  estaban  los  indios,  dice  la  real  cédula  de  1817, 
»de  ocuparse  en  diferentes  trabajos  útiles,  aunque  penosos,  nacida  del  iiingun 
»conocimiento  que  ienian  de  las  comodidades  de  la  vida  y  de  los  cortísimos 
»progresos  que  entre  ellos  habia  hecho  la  sociedad  civil ,  exigió  poco  tiempa 
»despues  de  la  conquista  que  el  beneficio  de  las  minas  y  el  rompimiento  y  cul- 
»tivo  de  las  tierras  se  entregaran  á  brazos  más  robustos  y  activos.»  Aprovechó- 
se entonces  la  esclavitud  que  existia  en  las  regiones  de  África  y  se  dio  princi- 
pio al  execrable  tráfico  de  negros,  que,  consentido  por  el  gobierno,  aunque  con 
repugnancia  siempre  y  con  recelo,  y  por  medio  de  permisos  de  introducción 
limitados  y  excepcionales,  fué  sometiendo  al  trabajo  á  aquellos  desgradados. 
Su  número  considerable  constituyó  pronto  una  situación  que  las  leyes  tuvie- 
ron necesidad  de  regular,  y  de  aquí  se  originó  el  anómalo  y  singular  carácter 
con  que  aparece  la  esclavitud  en  las  Antillas;  porque  las  pragmáticas  y  regla- 
mentos que  se  dictaron,  aceptando  por  una  parte  las  costumbres  de  antiguo  ob- 
servadas, y  ateniéndose  por  otra  á  las  leyes  de  Partida,  desconocieron  muchas 
veces  la  personalidad  de  los  esclavos;  pero  al  mismo  tiempo,  no  sólo  les  otor- 
garon, aimque  mermados,  sus  derechos  civiles,  sino  que  consideraron  en  ellos 
la  esclavitud  como  un^  obligación  de  respeto,  de  obediencia  y  de  trabajo  para 
con  sus  amos,  derivada  del  sustento  y  de  la  educación  que  de  ellos  recibían. 

cédouiantoritaiido,     Scguu  dcmucstra  el  Sr.  Sanjurjo,  la  coartación^  autorizada  ya  en  alguna  cé- 
1.  coartación.  ¿^^^  ¿^^  ^jgj^  ^yj^  ^^^^^  ¿^  ^^^  ¿^  jrjrQg  ^  j^gg ^  ^^  gc  citau  sobrc  cl  caso,  da 

derecho  al  esclavo  para  redimirse  parcial  y  sucesivamente,  comprando  su 
emancipación  á  plazo,  mediante  la  entrega  de  50  pesos,  y  modifica  de  tal  ma- 
nera la  esclavitud,  que  en  realidad  sólo  otorga  al  dueño,  como  derecho  domi- 
nico, el  de  aprovecharse  del  trabajo  forzoso  del  siervo.  El  coartado  no  puede 
ser  vendido  en  más  precio  que  el  fijado  en  su  primera  coartación ;  cambia  de 
amo  siempre  que  lo  solicita;  trabaja,  si  así  lo  desea,  fuera  de  la  casa  del  amo, 
con  la  sola  obligación  de  pagarle  una  cuota  fija,  equivalente  á  doce  centavo^ 
de  peso  por  cada  ciento  de  su  valor,  haciendo  suyo  lo  demás  que  produzca  su 
trabajo;  y  adquiere  la  libertad  desde  que  entrega  la  cantidad  restante  de  su  es- 
timación, 
oninion  de  Di  Pedro  ^^^  ^sto  sostiencu  alguuos  cscritorcs,  que  la  coartación  establece  una  especie 
cebaiiM.  ¿Q  condominio  en  que  el  dueño  representa  el  precio  no  pagado  del  esclavo  y 

éste  la  parte  de  su  tasación  ya  satisfecha ;  y  por  esto  también  decía  D.  Pedro 
Ceballos,  primer  secretario  de  Estado,  al  contestar  en  1815  á  tma  reclamación 
de  Inglaterra  sobre  el  tráfico:  «No  es  culpa  de  la  España  el  que  la  suerte  de 
»sus  negros  se  haya  confundido  con  la  de  los  ingleses  x  franceses,  cuando  es 
»esencialniwte  diversa;  aunque  unos  y  otros  se  llaman  esclavos ,  esto  proce- 
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»de  de  la  lengua,  que  carece  de  otra  palabra  para  señalar  todas  las  modifica- 
>xáones  de  la  servidumbre  ó  dependencia  de  unos  hombres  para  con  otros.» 
Estas  circunstancias  con  que  existe  la  esclavitud  en  las  Antillas  hanimpedi-     Antigüedad  do  lot 

j  ,  /»  1  1  proy«ctof  da  aboUdon. 

do  que  los  proyectos  formados  para  su  abolición  se  acomoden  k  los  diversos 
sistemas  de  emancipación  admitidos  por  otras  naciones,  y  fuerzan  á  que  la  cla- 
sificación de  ellos  se  ordene  en  dos  grupos,  comprensivo  el  uno  de  los  de  orí- 
gen  oficial,  esto  es,  de  los  hechos  en  las  Cortes,  en  las  dependencias  del  go- 
bierno ó  en  las  corporaciones  consultivas  del  Estado,  y  referente  el  otro  á  los 
de  origen  extraoficial,  debidos  al  estudio  de  personas  entendidas  en  la  mate- 
ria. Procura  el  Sr.  Sanjurjo  demostrar  ia  antigüedad  de  los  proyectos  de  aboli- 
ción de  origen  oficial,  y  la  encuentra  en  las  Cortes  de  1810  á  1813.  Presentóse 
por  el  Sr.  Guridi  y  Alcocer,  diputado  americano,  al  mismo  tiempo  que  otra 
moción  del  Sr.  Arguelles xelativas  ala  supresión  de  la  trata.  Alcocer,  partien- 
do de  la  base  de  que  la  esclavitud  repugnaba  al  derecho  natural  y  á  las  máxi- 
mas liberales  del  gobierno,  á  la  sazón  establecido  en  España,  y  demostrando 
que  estaba  proscripta  por  las  leyes  civiles  de  las  naciones  cultas,  que  era  im- 
política y  desastrosa  y  que  no  prestaba  la  utilidad  que  se  decia  al  servicio  de 
la  agricultura,  propuso  su  completa  abolición;  mas  para  no  perjudicar  en  sus 
Intereses  á  los  dueños  de  esclavos,  subordinaba  su  proyecto  á  varias  disposi- 
ciones que  le  hadan  más  fácil  y  aceptable.  Prohibía  en  él,  para  lo  sucesivo,  el 
comercio  de  esclavos,  declarando  nula  su  compra  y  venta  bajo  pena  de  pérdi- 
da del  precio  y  libertad  del  siervo.  Los  esclavos  existentes  debian  permanecer 
al  lado  do  sus  dueños  en  su  condición  servil;  pero  tratados  del  mismo  modo 
que  los  criados  libres  y  ganando  un  salario  proporcionado  á  su  trabajo  y  apti- 
tud, bien  que  menor  del  que  ganarían  siendo  ingenuos  ó  libertos,  y  cuya  tasa 
quedaba  al  juicio  prudente  de  la  justicia  del  territorio.  Esta  permanencia  de 
los  esclavos  en  el  servicio  tenia  por  objeto  el  compensar  á  los  amos  de  los  gas- 
tos que  aquellos  les  hubieren  ocasionado.  Los  hijos  de  los  esclavos  no  nacerían 
esclavos.  Cuando  el  esclavo,  por  ahorro  de  sus  salarios  ó  por  otro  diferente 
concepto,  exhibiese  á  su  amo  lo  que  le  había  costado,  no^podía  éste  resistirse  á 
darle  libertad,  entendiéndose,  sin  embargo,  que  si  el  siervo,  por  inutilidad  ó 
vejez,  hubiese  desmerecido,  la  nueva  estimación  que  de  él  se  hiciese  bastaba 
para  adquirir  su  libertad,  sin  que  en  el  caso  contrario  los  amos  pudieran  re- 
clamar mayor  precio  que  el  primitivo.  El  esclavo  inutilizado  por  enfermedad  ó 
v€tjez  no  ganaría  salario;  pero  el  amo  quedaba  en  obligación  de  mantenerle  du- 
rante su  inhabilidad,  ya  fuese  temporal  ó  perpetua.  Este  proyecto  del  Sr..  Al- 
cocer no  llegó  á  ser  aprobado,  acaso  porque  las  Cortes  vacilaran  ante  el  gran 
número  de  escritos  y  reclamaciones  que  contra  él  se  recibieron  de  las  provin- 
cias americanas. 

Ya  antes,  en  aquel  mismo  Congreso,  á  principios  de  1811  y  con  ocasión  de    loción  de  Qainu. 
discutirse  las  proposiciones  suscritas  por  los  diputados  de  América  y  Asia,  de  ■•••*8"- 
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las  cuales  la  primera  se  refería  á  la  forma  de  la  Representacicm  nacional  de  las 
provincias  y  pueblos  de  Ultramar,  que  se  intentaba  fuese  la  misma  que  la  de 
España,  el  diputado  Quintana  propuso,  como  adición  á  dicho  proyecto,  que  se 
pensara,  mediante  planes  juiciosos  que  evitasen  perjuicios,  &a  desterrar  para 
siempre  hasta  la  memoria  de  la  esclavitud,  «afrentosa  infinitamente  más  al 
»que  la  causa  que  al  que  la  sufre,»  y  que  mientras  esto  se  verificase,  los  es- 
clavos tuviesen  im  apoderado  en  el. Congreso  que  en^us  negocios  privativos 
hablase  por  ellos  «en  derechura  á  la  soberanía,»  á  cuyo  efecto  se  juntarían  pa- 
ra elegir  el  que  debiera  representarles  de  entre  los  diputados  europeos.  Ttoi- 
poco  díó  resultado  esta  moción,  y  apenas  anunciada,  mereció  la  censura  de 
algunos  diputados,  que  la  rechazarcm  como  impolítica. 
Lcyei  sobre  u  trata.  Desdo  las  Goustituyentes  de  1810  no  aparece  que  se  liaya  formado  proyecto 
alguno  de  origen  oficial  de  abolición  de  la  esclavitud  en  las  posesiones  america- 
nas, hasta  que  se  constituyó  la  JuTUa  informativa  de  Ultramar^  y  presentó  sos 
dictámenes  en  los  años  de  1866  y  1867.  En  este  espacio  de  tiempo  sq  ajustaron 
.entre  España  é  Inglaterra  los  tratados  de  1817  y  1835  para  la  abolición  del 
tráfico  de  esclavos,  y  se  dictaron  la  ley  de  2  de  Marzo  de  1846  y  el  decreto  de 
29  de  Setiembre  do  1866,  que  dispuso  la  observancia  del  proyecto  de  ley,  ya. 
votado  en  los  Cuerpos  Golegisladores,  para  la  represión  del  mismo  tráfico;  p«o 
todas  estas  disposiciones  y  las  reglamentarias  que  las  sirviercm  de  complemen- 
to, se  dirigían  únicamente  á  la  persecución  y  castigo  de  la  trata,  y  no  pueden 
ser  comprendidas  entre  las  que  se  refieren  á  la  abolición  de  la  esclavitud,  por 
más  que,  atacando  á  ésta  en  su  origen,  preparaban  lentamente  su  extinción. 
jonu  iiforiMüTa      Las  medidas  adoptadas  en  materia  de  esclavitud  por  los  Síes.  Saijas  Loza&o 

d«  Ultrunar.  ^  r  ^ 

y  Cánovas  del  Castillo  durante  el  breve  tiempo  que  desempeñaren  el  ministe- 
rio de  Ultramar,  fueron  también  relativas  en  su  mayor  parte  á  la  trata;  y  si  de 
algunas  de  ellas  puede  decirse  que  tendian  directamente  á  la  abolicicHi ,  los 
términos  en  que  se  hallan  redactadas  parecen  como  excusa  de  tal  intento  y 
como  renovación  de  las  seguridades  que  en  otros  decretos  y  órdenes  dieron  am- 
bos ministros  á  los  propietarios  de  las  Antillas  de  respetar  la  esclavitud  exis- 
tente. Y  sin  embargo  de  tantas  precauciones  tomadas  para  no  despertar  alar- 
mas en  los  hacendados  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  así  el  Sr.  Seijas  como  el  señor 
Cánovas,  excitaban  á  las  Autoridades  de  aquellas  islas  al  estudio  de  I09  medios 
más  acertados  para  preparar  la  abolición;  y  una  medida  del  úhimo,  la  oreadon 
de  dicha  JutUa  informativa  de  Ultramar ^  dio  motivo  á  los  nuevos  proyectos  de 
que  se  ha  hecho  indicación  y  determinó  el  carácter  abolicionista  que  desde  esh 
toncos  reviste  la  polftica  de  todos  los  gobiernos  de  España,  cualquiera  que  sea 
el  partido  á  que  pertenezcan.  Púsose  especial  cuidado  en  la  redacción  áú  m- 
terrogatorio  sobre  la  manera  de  reglamentar  el  trabajo  de  la  población  de  cobr 
y  asiática,  así  al  menos  lo  demuestran  las  cláusulas  de*  este  documento,  de 
partir  de  la  base  de  la  omservacion  de  la  esclavitud  existente;  pero  bien  pron- 
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to  las  discusiones  de  la  Junta  salvaron  los  límites  del  interrogatorio,  y  merced 
á  la  amplia  libertad  que  el  ministro  de  Ultramar  Sr.  Castro  habia  concedido  en 
las  deliberaciones,  los  comisionados  trataron  directamente  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, y  algunos  de  ellos  presentaron  un  proyecto  para  Puerto-Rico  y  otro 
para  Cuba. 

En  el  de  Puerto-Rico,  expuesto  ampliamente  en  un  largo  escrito  que  se  Proyecto  pt»  Puer- 
publicó  con  los  demás  de  la  Información^  proponian  los  Sres.  Ruiz  Bel  vis,  Acos- 
ta  y  Quiñones,  comisionados  de  la  isla,  <da  abolición  inmediata ,  con  indemni- 
»zacion  ó  sin  ella,  si  no  fuere  otra  cosa  posible;  sin  reglamentación  del  trabajo 
»libre  ó  con  ella,  si  se  estimare  de  absoluta  necesidad.»  Al  de  Cuba,  presenta- 
do por  los  Sres.  Ogea,  Echevarría,  Azcárate,  Castellanos,  Morales  Lémus,  Án- 
gulo, Pozos  Dulces,  Ortega,  Bemal  y  Camejo,  y  aceptado  por  los  comisionados 
de  Puerto-Rico  que  suscribieron  el  relativo  á  su  provincia,  precedian  siete  ba- 
ses que  sus  autores  creian  indispensable  que  el  Gobierno  aceptase  de  antema- 
no para  el  buen  resultado  de  sus  disposiciones.  Eran  las  bases:  la  supresión 
positiva  de  la  trata  africana:  la  declaración  de  libertad  de  los  nacidos  de  escla- 
va desde  la  fecha  en  que  la  ley  fuese  publicada:  la  prohibición  de  reclamar 
como  3Íervo  al  que  no  apareciese  anotado  como  tal  en  el  censo  ó  registro:  la  de- 
cisión de  que  no  se  decretaria  plan  alguno  para  emancipar  sin  previa  indemni- 
zación á  los  poseedores  de  esclavos:  la  de  que  tampoco  se  resolveria  en  este 
asunto  sin  audiencia  de  las  corporaciones  insulares,  del  modo  más  lato  posible: 
el  establecimiento  en  la  Habana  de  un  banco  de  depósito,  préstamos  y  descuen- 
tos y  de  crédito  hipotecario  y  agrícola,  facultado  para  emitir  billetes  y  bonos 
con  plazo  ó  interés  al  portador  y  para  crear  sucursales  en  los  pueblos  de  la  isla 
que  se  estimase  conveniente:  y  por  último,  la  aplicación  á  las  Antillas,  con  las 
modiñoaciones  necesarias,  de  la  ley  hipotecaria  de  la  Península. 

El  proyecto  declaraba  libres  sin  indemnización,  además  de  los  que  en  lo  su  B*»«y  decundo. 
cesivo  nacieren  de  mujer  esclava,  á  los  mayores  de  sesenta  años  que  solicita- 
sen su  libertad  y  á  los  menores  de  siete,  quedando  éstos  hasta  los  diez  y  ocho 
ó  veintiuno,  según  fueren  hembras  ó  varones,  bajo  el  patronato  y  en  el  servi- 
cio de  sus  dueños.  Creaba  un  fondo  de  emancipación  con  50  millones  de  pe- 
sos, consignados  por  quince  años  en  el  presupuesto  de  la  isla  y  con  el  produc- 
to de  los  jornales  que  devengarian  los  negros  durante  su  redención.  Una  lote- 
ría con  sorteos  anuales  se  destinaba  para  la  coartación  primero,  por  sétimas 
partes,  y  k  libertad  después  de  los  esclavos  mayores  de  siete  y  menores  de  se- 
senta años,  queingresarian  en  suerte  por  orden  de  mayor  á  menor  edad.  Los 
dueños  recibirian  como  indemnización  350  pesos  por  cada  esclavo,  pagaderos 
en  siete  años,  y  100  más  como  premio  si  al  pasar  de  la  clase  de  coartado  á  la 
de  liberto  no  estuviese  el  esclavo  inutilizado  por  mal  trato  ó  exceso  de  fatiga. 
Finalmente,  se  imponia-  á  los  dueños  la  obligación  de  pagar  por  separado  á  los 
negaros  agraciados  con  la  muerte  un  jornal  de  un  peso  al  mes  en  el  primer  año. 
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dos  en  el  segundo,  y  así  sucesivamente  hasta  los  siete,  en  que  aquello?,  9á* 
quirian  su  completa  libertad,  ingresando  los  jornales  correspondientes  á  los  seis 
primeros  años  en  el  fondo  de  emancipación  y  adjudicándose  el  de  la  últioia 
parte  al  siervo  que  pasaba  de  coartado  á  libre. 
Trabajo»  de  D.  Ale-      Qucda  dicho  quo  las  discusioues  de  la  Junta  informativa  detenninaron,  como 

dTia^aboudon.  T'  o^a  do  csporar,  una  nueva  dirección  de  la  política  del  gobierno  eij  lo  que  Qon- 
cierne  á  los  asuntos  de  esclavitud.  En  efecto,  D.  Alejandro  de  Castro,  ministro 
entonces  de  Ultramar,  emprendió,  á  poco  de  terminadas  las  conferencias  de 
aquella,  importantes  trabajos  preparatorios  para  la  atolicion,  trabajos  que  han 
continuado  los  que  le  sucedieron  en  aquel  departamento,  á  contar  desde  Se- 
tiembre de  1868,  según  resulta  de  sus  actos  y  de  los  discursos  pronunciados 
en  las  Cámaras.  Arreciaron  también  por  aquel  tiempo  las  reclamaciones  en  sen- 
tido abolicionista  de  algunos  Gabinetes  extranjeros,  y,  á  juzgar  por  las  notas 
publicadas,  el  citado  ministro  se  vio  en  la  precisión  de  hacer  sobre  el  caso  de- 
claraciones más  liberales  y  explícitas  que  sus  antecesores,  si  bion  protestando 
que  las  hacia  espontáneamente  y  no  movido  por  las  exigencias  de  Jos  corneo- 
nados  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  sobre  cuyos  poderes,  respecto  ala  abolición,  du- 
daba algún  tanto,  porque  entendía  que  no  tr^ian  al  efecto  representacioQ  bas- 
tante de  los  plantadores  de  dichas  provincias. 
Palabras  textuales  Dedücose  dc  ks  uotas  quo  cl  Sr.  Castro  tenia  el  propósito  de  llevar  á  cabo, 
"*"■  dentro  del  plazo  más  breve  posible,  la  total  abolición  de  la  esclavitud  en  las 

Antillas;  pero  juzgaba  que  un  cambio  social  de  tanta  magnitud  no  era  realiza- 
ble sin  la  preparación  conveniente.  «En  las  circunstancias  económicas  de  la 
»isla  de  Cuba,  decía,  el  declarar  libre  sencillamente  por  medio  de  im  decreto 
»la  población  negra  causaría  ima  perturbación  tan  profunda  en  las  bases  de  la 
»propiedad,  que  los  hacendados  se  verían  en  la  imposibilidad  de  cumplir  las 
»obligaciones  para  con  sus  conciudadanos  y  para  con  el  Estado  y  se  produciría 
»una  confusión  y  miseria  en  que  todas  las  clases  de  la  población,  libres  ó  es- 
*  x^clavas,  se  verían  envueltas»» 

Previsiones  de  Cas-      Los  proyectosprosentados  para  obviar  estas  dificultades,  algunos  de  ellos 

píoyect». '"  ^^  impracticables,  envolvían  todos  grandes  é  inmediatos  sacrificios  por  parte  á  la 
vez  de  las  Antillas  y  de  la  madre  patria;  y  lo  que  un  gobierno  podía  hacer  bajo 
tales  circunstancias  era  procurar,  con  medidas  previsoras  y  justas,  que  la  car- 
ga se  soportase  sin  causar  la  ruina  de  aquellos  que  se  viesen  obligados  á  lle- 
varla. Opinaba  el  Sr.  Castro  que  el  golpe  caeria  primero  y  más  pepadamente 
sobre  los  propietarios  de  esclavos  en  Cuba.  La  completa  libertad  de  sus  nagios 
les  privaria  de  una  parte  de  su  propiedad,  de  la  cual  estaban  en  legítima  pose- 
sión; y  esto,  además  de  ser  una  injusticia,  les  imposibilitaría  repentinamente 
para  el  cumplimiento  de  aquellas  funciones  que  en  la  vida  social  y  ecoaómioa 
de  la  isla  son  necesarías  para  su  existencia.  La  cuestión  se  reduela,  pues,  ¿ 
saber  cómo  las  llevarían  á  cabo;  y  la  respuesta  obvia  era  que  el  propietappjce- 
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cíbíesó  compensación  por  el  Estado  de  la  pérdida  sufrida  á  consecuencia  de  una 
medida  de  interés  general.  Esta  compensación  no  podia  buscarse  en  el  resar- 
cimiento directo  pecuniario,  tal  como  le  concedió  á  sus  colonias  el  gobierno  de 
Inglaterra,  porque  España  no  tenia  medios  para  ello,  y  además  los  hábitos  y 
el  carácter  de  los  colonos  españoles  estorbaban  el  buen  éxito  de  la  medida.  El 
plantador  en  Cuba,  en  general,  al  recibir  una  cantidad  en  dinerp  por  indemni- 
zación, la  consideraría  como  el  hecho  de  liquidar  forzosamente  sus  negocios, 
y  pesaroso  de  tener  que  llevarlos  en  las  nuevas  circunstancias  en  que  seria  co- 
locado, se  retiraría  para  siempre  de  la  Antilla,  dejando  sus  intereses  á  otros 
que  no  tendrían  medios  de  hacerlos  productivos.  Era  necesarío,  en  consecuen- 
cia, buscar  medios  más  fáciles  de  poner  al  propietario  cubano  en  posición  de 
hacer  frente  al  nuevo  estado  de  cosas  en  que  se  encontraría  después  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  librándole  de  las  cargas  extraordinarías  á  que  se  halla- 
ba sujeto  y  que  le  daban  el  derecho  de  reclamar  del  gobierno  la  continuación 
de  un  sistema  social,  que  era  el  único  bajo  el  que  podia  soportarlas.  Estas  car- 
gas consistían  en  exorbitantes  contribuciones  de  carácter  local  y  general  sobre 
la  producción  y  exportación  de  los  príncipales  artículos;  en  los  derechos  é  im- 
puestos que  gravitaban  más  particularmente  sobre  los  propietarios  de  negros, 
y  en  los  que  también  se  satisfacían  por  la  importación  de  gran  parte  de  los  ar- 
tículos neceferíos  en  las  plantaciones.  Removidas  todas  estas  dificultades  y  fa- 
cilitado el  desarrollo -del  cultivo  y  de  la  industría  comercial,  el  plantador  de 
Cuba,  puesto  en  una  perfecta  igualdad  con  el  productor  en  cualquiera  otra  na- 
ción*, no  podría  quejarse  con  justo  motivo  del  abandono  de  un  sistema  que  la 
civilización  condena,  y  no  tendría  aliciente  ni  pretexto  para  dejar  su  ocupa- 
ción, sino  que  más  bien  contraería  el  deber  de  continuarla  con  vigor,  y  el  go- 
bierno español  habria  procedido  con  toda  la  equidad  posible  respecto  de  los 
intereses  económicos  de  las  partes  interesadas,  al  paso  que  efectuaba  un  gran- 
de cambio  social.  Las  disposiciones  que  el  Sr.  Castro  adoptó  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  ultramarina,  demuestran  la  constancia  con  que  se 
dedicó  á  la  ejecución  de  sus  propósitos  en  materia  de  esclavitud.  Prueba  son 
también  de  ella  las  palabras  que  pronunció  al  declarar  terminadas  las  confe- 
rencias de  la  Junta  informativa,  «Puesto  que  los  señores  comisionados,  les 
»díjo,  van  á  retirarse  á  aquellas  provincias,  y  al  volver  á  su  país  han  de  dar 
»cuenta,  aunque  amistosa,  á  sus  comitentes  de  sus  actos  en  el  desempeño  del 
»encargo  con  que  fueron  honrados,  debo  ser  franco  y  explícitorespecto  á cier- 
»tas  cuestiones  de  un  interés  capital.  Ruego  á  todos  los  comisionados  que  ase- 
»guren  en  el  país  que  nadie  hay  más  interesado  que  el  gobierno  en  resolver 
»una  que  domina  á  todas;  no  hay  que  embozar  ni  escamotear  la  palabra  la  es'- 
7>clavitud.  Los  estímulos  que  á  ella  impulsan  no  son  sólo  los  sentimientos  de 
»humanidad,  razones  económicas  y  el  interés  del  Estado,  sino  también  la  ne- 
»<iesidad  de  evitar  complicaciones  exteriores.  El  gobierno  tiene  el  deber  de  ha* 
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»cer  algo  éh  este  sentido,  y  sobre  esto  soy  intéprete  de  sus  deseos  al  mamlbs- 
»tarlo.  Pero  W.  SS.  conocen  que  la  resolución  es  grave  y  de  ejecución  dütoil; 
»no  por  eso  hay  medio  de  aplazarla;  sufrirán  con  ella  algunos  intereses,  pao 
»la  cuestión  ha  llegado  ya  á  su  madurez  y  no  puede  abandonarse.  Citaré  á  este 
»propósito  las  palabras,  aunque  vulgares,  de  un  grande  hombre:  nunca  Me  tifio 
T>hacer  tortillas  sin  romper  huevos.»  A  pesar  de  todo,  el  Sr.  Castro  salió  del  mi- 
nisterio sin  haber  podido  realizar  sus  intentos  abolicionistas. 
Proyecto  de  Becerra      Al  Sr,  Bscerra  cúpolo  k  suerto  de  ser  el  primer  ministro  que  sometió  k  la 
In  pLerttRU:o!**"*'°"  aprobaciou  del  Consejo  un  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  A 
poco  de  entrar  en  el  desempeño  de  su  cargo,  dispuso  la  creación  de  una  Junta 
encargada,  entre  otros  particulares,  de  discutir  las  bases  de  uña  ley  que  tuvie- 
se aquel  objeto,  refiriéndose  sólo  á  la  isla  de  Puerto-Rico,  porque  en  la  de 
Cuba  el  estado  de  la  insurrección  no  consentia  que  allí  se  hiciese  tan  impor- 
tante novedad;  y  sin  contradecir  las  indicaciones  que  en  circular  de  27  de  Oc- 
tubre de  1868  habia  hecho  el  Sr.  Ayala,  con  la  circunspección  que  la  gravedad 
de  aquellos  tiempos  exigia  al  anunciar  sus  propósitos  de  reforma  en  la  gober- 
nación de  las  Antillas,  y  animado  por  los  informes  .y  proyectos  de  la  Junta, 
favorables  á  la  pronta  abolición,  decidióse  á  presentar  á  sus  compañeros  de 
Gabinete  el  indicado  proyecto,  relativo  no  más  á  PuertoEico.  Deriva  éste  el 
fundamento  de  sus  disposiciones  del  carácter  que  las  leyes  de  Indias  dieron, 
según  va  dicho,  á  la  esclavitud  en  los  dominios  españoles  de  América;  y  por 
eso,  evitando  toda  declaración  explícita  de  libertad  de  los  esclavos,  la  realiza 
en  su  art.  1.°,  reconociéndoles  derechos  civiles,  .con  la  obligación  de  permane- 
cer al  lado  de  sus  patronos  y  prestarles  como  á  tales  los  servicios  que  antes 
les  prestaban  como  á  dueños,  con  las  ventajas  que  en  esta  situación  les  conce- 
dian  las  costumbres  y  reglamentos.  La  obligación  al  trabajo  de  los  esclavos 
que  el  proyecto  de  ley  declaraba  contratados,  cesaría,  no  sólo  por  los  modos 
que  el  mismo  preceptuaba,  sino  también  por  todos  los  generales  del  derecho 
que  extinguen  las  obligaciones  y  extinguía  la  esclavitud.  Los  contratos  ü  obli- 
gaciones de  servicio  no  deberían  exceder  del  término  de  seis  años.  Para  la  eje- 
cución de  la  ley  se  disponía  una  apreciación  individual  de  los  que  se  hallasen 
en  estado  llamado  de  la  esclavitud;  entendiéndose  que  quedaría  exento  de  la 
obligación  que  se  le  imponia  para  con  su  patrono  aquel  que ,  hallándose  en 
poder  de  éste,  no  hubiese  sido  apreciado  antes  de  cuatro  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  la  ley.  Trascurrido  el  plazo,  los  contratados  tendrían  de- 
recho á  un  jornal,  importante  cada  año  el  10  por  100  de  la  estimación  indivi- 
dual, además  de  su  manutención  y  vestido,  según  práctica  establecida.  Los 
que  renunciasen  por  completo  á  percibir  el  jornal  expresado,  indemnizando  de 
este  modo  á  su  patrono  en  cinco  años  el  50  por  100  de  su  estimación,  obten- 
drian  desde  entonces  el  derecho  al  jornal  de  costumbre  para  los  trabajadores 
libres  de  su  clase,  debiendo  estipular  previamente  con  aquel,  en  un  contrato 
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^speoíal,  los  ténnmos  y  el  modo  de  reintegrarle  el  importe  restante  de  la  esti- 
mación, ya  fuese  permaneciendo  en  su  servicio,  ya  en  el  de  otro  patrono  ga- 
rante dé  esta  obligación*  Los  que  no  renunciasen  á  la  totalidad  de  sus  jorna- 
les quedarían  obligados  á  dejar  la  mitad  al  menos  en  poder  de  sus  patronos, 
y  cuando  con  ella  en  el  período  máximo  de  diez  años  cubriesen  el  50  por  100 
de  su  estimación,  adquiririan  derecho  á  los  jornales  de  los  trabajadores  libres 
de  su  clase,  debiendo  también  estipular  con  sus  patronos,  en  la  forma  indica- 
da, el  completo  reintegro  de  la  estimación.  De  toda  cantidad  no  renunciada  en 
favor  de  la  liberación  en  los  dos  períodos  que  comprendia  el  completo  abono 
del  precio  individual,  y  aun  de  la  totalidad  renunciada  de  los  jornales  del  se- 
gundo  período,  se  reservarla  la  décima  parte  para  la  constitución  ó  aumento 
del  peculio  de  cada  liberto.  Los  coartados  imputarian  las  cantidades  que  tu- 
vieren entregadas  al  patrono  al  pago  de  la  primera  mitad  de  su  estimación,  y 
si  no  bastasen,  la  completarían  con  el  auxilio  de  la  renuncia  total  ó  parcial  de 
sus  jornales,  adquiriendo  entonces  los  derechos  de  todos  los  demás,  según  que. 
da  expresado.  La  nueva  estimación  que  debia  hacerse  de  los  coartados  sólo 
serviría  paia  el  cómputo  de  los  jornales,  cuando  fuese  igual  ó  menor  que  el 
precio  déla  coartación.  Los  que  con  fecha  posteríor  á  la  publicación  de  la  ley 
naciesen  de  mujeres  que  aquella  declaraba  contratadas,  y  los  que  en  dicha 
época  no  hubiesen  cumplido  siete  años,  no  serían  objeto  de  apreciación  y  de- 
berían seguir  á  sus  madres,  así  en  la  liberación  como  en  el  cambio  de  patrono. 
A  falta  de  madre  se  entendía  lo  mismo  respecto  del  padre,  si  fuere  conocido; 
y  á  falta  de  ambos  se  reconocía  igual  derecho  á  los  abuelos  matemos,  y  aun  á 
los  paternos  que  se  justificare  serlo.  Los  patronos  de  las  madres  ó  ascendien- 
tes de  estos  niños  podían  utilizar  los  servicios  de  ellos  mientras  permaneciesen 
á  su  cuidado,  hasta  los  doce  años  en  las  hembras  y  catorce  en  los  varones,  en 
compensación  de  las  obligaciones  que  se  les  imponía  de  mantenerles,  vestirles 
y  educarles  conforme  á  reglamento.  Los  menores,  huérfanos  de  madre  y  sin 
ascendientes  conocidos  quedarían  en  poder  y  al  servicio  de  sus  patronos  hasta 
la  edad  de  doce  años  las  hembras  y  catorce  los  varones,  sin  devengar  jornal; 
pero  con  derecho  á  su  mantenimiento,  vestido  y  educación.  Al  cumplir  dichas 
edades  percibirían  la  mitad  del  jornal  de  costumbre  en  la  localidad  para  los 
trabajadores  libres,  con  reserva  de  la  décima  parte  para  su  peculio;  á  los  diez 
y  ocho  años  los  varones  y  diez  y  seis  las  hembras  alcanzarían  la  facultad  de 
contratarse  libremente.  Contiene  este  plan  algunas  disposiciones  que  amplían 
las  eniuneradas  respecto  de  los  menores  que  á  la  publicación  de  la  ley  hu- 
biesen entrado  en  el  sétimo  año  de  su  edad,  y  otras  dirigidas  á  impedir  la  se- 
paración bajo  diferentes  patronos  de  los  libertos  unidos  por  el  vínculo  del  ma- 
trimonio; á  limitar  las  faenas  de  los  menores  ,  y  á  precaver  é  impedir  el  aban- 
dono por  los  patronos  de  los  mayores  de  sesenta  años  y  de  los  inutilizados,  y 
el  empleo  de  aquellos  en  trabajos  no  adecuados  á  sus  fuerzas  y  aptitud. 
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Ei^te  proyecto  tUre      Tal  OS  ol  projecto  del  Sr.  Becerra,  que  por  su  tendencia  á  trasformar  la  i 
de  bate  para  otroe.     ^|g^^|.^¿  qj^  ^j^g^  j^^^  obligaciou  al  trabajo,  sin  producir  perturbacicaies  en  las 
Antillas,  acomodándose  á  las  costumbres  y  prácticas  de  antiguo  estableadas, 
sirvió  más  tarde  de  base  á  otros  proyectos  y  de  principal  fundamento  k  varias 
enmiendas  formuladas  por  los  diputados  que  en  la  Asamblea  nacional  de  1873 
discutieron  la  ley  de  abolición  total  eñ  Puerto-Rico, 
Otro,  proyectoi.         Cuatro  sou  los  proyectos  presentados  en  la  citada  Junta  ó  Comisión  de  re- 
formas de  Puerto-Rico  con  anterioridad  al  del  Sr.  Becerra.  El  primerOi  de  Oc- 
tubre de  1869,  redactado  en  nueve  bases  por  los  Sres.  Labra  y  Padial,  y  pre- 
cedido de  un  breve  preámbulo  en  el  que  se  recordaba  la  frase  de  la  Junta  su- 
perior revolucionaria  de  Madrid  en  1868,  «la  esclavitud  es  un  lütraje  á  la 
»naturaleza  humana,  y  una  afrenta  para  la  nación  que,  única  en  el  mundo  d- 
»vilizado,  la  conserva  en  toda  su  integridad;»  proponía  la  abolición  en  la  isla 
á  partir  del  1.^  de  Enero  de  1870.  Los  libertos  entrarían  inmediatamente,  des- 
pués de  promulgada  la  ley,  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  de  los 
políticos  que  la  Constitución  les  reconociese.  Tendrian  el  derecho  de  permane- 
cer en  las  casas,  ingenios  y  fábricas  donde  entonces  se  hallasen  trabsgando 
como  esclavos,  durante  el  plazo  máximo  de  noventa  dias^  y  entretanto  los 
amos  deberian  atender  á  su  subsistencia  y  cuidado,  según  los  antiguos  regla* 
montos,  exigiendo  en  cambio  de  ellos  un  trabajo  que  no  excediese  de  cinco 
dias  por  semana.  Los  libertos  mayores  de  sesenta  años  y  los  inutilizados  de 
cualquiera  edad,  permanecerian  un  año  en  las  casas  de  sus  amos  sostenidos 
por  éstos,  mientras  la  Diputación  de  la  isla  acordase  lo  conveniente  xespetíío 
de  su  destino  definitivo.  Quedaria  suprimida  toda  clase  de  castigos  corporales 
durante  los  períodos  expresados,  y  las  diferencias  que  surgieren  entre  amos  y 
libertos  se  resolverían  por  los  jueces  de  paz.  Los  Ayuntamientos  se  harían  car- 
go de  la  tutela  de  los  libertos  huérfanos  menores  de  edad:  los  menores  no 
huérfanos  seguirían  á  sus  padres.  £1  Estado  indemnizaría  á  los  poseedores  de 
esclavos  del  valor  de  éstos,  y  para  proceder  á  la  indemnización  se  tasaría  indi- 
vidualmente á  todos  los  esclavos  por  perítos  nombrados  al  efecto.  No  se  paga- 
ría indemnización  por  loa  mayores  de  sesenta  años,  los  inutilizados  de  cual- 
quiera edad  y  los  nacidos  después  del  17  de  Setiembre  del  68.  La  Diputación 
insular  arbitraría  la  manera  de  hacer  efectiva  la  indemnización,  contando  con 
la  parte  de  los  ingresos  de  la  isla  que  hubiesen  de  destinarse  al  pago  de  las 
atenciones  generales  de  la  nación. 
Proyecto  de  paetor      ^1  sogundo  coTrespondo  á  los  Sres.  Pastor  y  Príeto  y  Gaules,  y  lleva  por  tí- 
y  Prieto  y  Cavíes.      ^^q.  ^jBasos  dc  uu  proyocto  do  loy  para  la  abolición  simultánea  de  la  esdavi* 
»tud  en  la  isla  de  Puerto-Rico  con  la  indemnización  de  su  valor  por  el  sis- 
»tema  de  la  coartación  legal,  y  en  el  plazo  de  tres  años  y  seis  meses.3^  &i 
fecha  es  áp  Octubre  del  69.  Declara  la  libertad  de  todos  los  esclavos  exís- 
tOAtes  m  Puerto-Rico  el  L^  de  Julio  de  1873.  «La  Diputación  provincial^ 
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>)Ios  Ayuntamientos  7  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas  que- 
)>dan  encargados  de  la  proclamación  de  la  libertad  de  los  esclavos  con  1%. 
»mayor  solemnidad  posible»  y  «con  el  orden  más  perfecto.»  La  misma  Dir 
putacion  provee  lo  conveniente  para  satisfacer  las  nuevas  necesidades  que  se 
originen  de  aquella  medida,  aumentando  las  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria, dando  mayor  extensión  al  servicio  de  beneficencia  pública,  y  promoviendo  . 
obras  é  institutos  de  foñiento,  y  la  liquidación  del  pago  de  los  atrasos  del  Te- 
soro público;  todo  con  el  fin  de  aumentar  el  bienestar  general  durante  el  perío- 
do de  la  abolición.  Los  amos  de  los  esclavos  reciben  por  ellos  indemnización. 
Al  efecto,  dispone  el  proyecto  que  la  población  esclava  anotada  en  registro  en 
1.^  de  Enero  del  70  se  divida  en  dos  grupos,  por  edades,  comprensivos  el  uno 
de  los  que  cuenten  siete  á  quince  y  cincuenta  y  uno  á  cincuenta  y  nueve  años, 
y  el  otro  de  los  de  diez  y  seis  á  cincuenta,  y  que  se  tase  individualmente,  sin 
que  los  precios  excedan  de  400  escudos  para  el  primer  grupo  y  600  para  el  se- 
gundo. Los  menores  de  siete  años  y  los  mayores  de  sesenta  no  se  tasan  ni  se 
comprenden  en  la  indemnización.  Los  amos  reciben  en  dinero  efectivo  el  50 
por  100  del  valor  de  sus  esclavos,  quedando  éstos  coartados  con  arreglo  á  las 
disposiciones  vigentes  y  con  la  obligación  de  satisfacer  por  medio  de  sus  jorna- 
les, al  tipo  de  costumbre,  el  50  por  100  restante.  Los  coartados  ganan  por  este 
medio  la  libertad  en  el  plazo  máximo  de  dos  años  y  ocho  meses  después  del  dia 
de  la  coartación;  perocon  el  objeto  de  que  puedan  proveer  á  las  necesidadesde  su 
nuevo  estado  y  á  la  adquisición  de  bohias  y  utensilios  jque  éste  requiere,  per- 
manecerán por  otros  cuatro  meses  en  calidad  de  jornaleros  y  al  servicio  de  los 
patronos.  Los  que  acrediten  tener  habitación  y  trabajo  no  se- hallan  obligados  á 
construir  casa  propia.  Los  Ayuntamientos  deben  proveer  de  solares  á  los  liber- 
tos de  su  jurisdicción  que  los  necesiten,  ya  en  los  egidos  del  pueblo,  ya  en  lu- 
gares convenientes  de  los  barrios  del  campo,  procurando  evitar  la  aglomeración 
de  muchas  familias  en  un  mismo  punto  y  favorecer  en  cuanto  fuere  necesario 
á  los  libertos,  especialmente  á  los  huérfanos,  ancianos  é  inútiles  para  el  traba- 
jo. Los  esclavos  coartados  á  la  publicación  de  la  proyectada  ley,  reciben  su  li- 
bertad el  dia  de  su  nueva  coartación,  abonándose  al  amo  la  diferencia  hasta  el 
precio  contratado  al  grupo  de  edad  á  que  pertenezcan.  Los  coartados,  con  arre- 
glo al  proyecto,  pueden  libertarse  con  su  propio  peculio,  según  la  tasación  pres- 
crita. Los  libertos  gozan  de  los  mismos  derechos  políticos  que  los  demás  traba- 
jadores de  la  provincia.  Por  otra  disposición  del  proyecto  se  prohiben  los  cas- 
tigos autorizados  por  reglamento  y  las  ventas  parciales  de  los  individuos  de 
una  misma  familia,  á  no  constar  el  conocimiento  de  ellos;  y  se  faculta  á  la  Di- 
putación de  la  provincia  para  arbitrar  los  recursos  que  el  planteamiento  de  la 
ley  hace  necesarios. 

En  el  mismo  mes  de  Octubre  del  año  69  los  Sres.  Olivares  y  Cortés  Llanos     p^eetos  de  oüt»- 
sometieron  á  la  comisión  de  reforma  de  Puerto  Rico  un  proyecto,  el  tercero  de  *^  ^  ^^**  ^'•"^''• 
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los  presentados  á  la  corporación,  para  extinguir  la  esdaYÍtod  en  la  kla.  Ftes- 
cribia  la  manumisión  por  los  dueños  de  los  esclavos  varones  ma  jckqs  de  i 
ta  años,  de  las  hembras  mayores  de  sesenta  y  de  los  hijos  de  esclavos  i 
desde  el  17  de  Setiembre  de  1868.  Los  primeras  deberían  continuar,  si  así  lo 
deseaban,  bajo  el  patronato  y  en  el  servido  de  sus  antiguos  dueños,  que  pío* 
veerian  á  todas  sus  necesidades,  sin  que  pudiera  eximirles  de  esta  obligacím 
la  inutilidad  por  vejez  ó  enfermedades  de  los  manumitidos.  Los  nacidos  desde 
Setiembre  del  68  qoedarían  bajo  la  tutela  de  sus  patronos  y  obligados  á  traba- 
jar para  estos,  los  varones  hasta  los  veinte  años  cumplidos  y  hasta  diez  y  sds 
las  hembras.  Los  patronos  mantendrían  á  los  libertos  y  retribuirían  su  trabajo 
desde  doce  á  diez  y  seis  años  con  la  cuarta  parte,  y  de  diez  y  siete  á  veinte 
con  la  mitad  de  lo  que  á  cada  uno  correspondería  por  su  jornal  libre.  Los  de* 
más  esclavos  inscritos  en  censo  obtendrían  su  libertad  por  los  medios  existen- 
tes, y  en  especial  la  coartación  iniciada  por  ellos  y  auxiliada  en  sus  últimos 
grados  por  el  gobierno. 
D«b«m  fmpoettot      ^  Diputücíon  provincial  reformaría  los  reglamentos  del  trabajo  esdavo,  de- 

áuDiptitadoB.  signando  uno  ó  dos  dias  de  cada  semana  ó  algimas  horas  del  dia  para  que  los 
siervos  trabajasen  por  su  cuenta,  ó  mediante  retribudon,  para  sus  dueños,  los 
cuales  serían  preferidos  en  este  caso  á  cualquiera  otra  persona.  El  gobierno  y 
la  Diputación,  cada  uno  en  su  respectiva  esfera  y  valiéndose  del  impuesto,  de 
préstamos  sucesivos  y  de  suscriciones  voluntarías,  arbitrarían  recursos  para  el 
indicado  fondo  de  auxilio  do  la  coartación,  y  los  aplicarían  cada  seis  meses  á 
redimir  los  esclavos  que  hubiesen  pagado  la  mitad  del  valor  de  aquella,  |»e- 
firiendo  los  que  mayor  cantidad  tuviesen  satisfecha  á  sus  dueños. 
PreTidoiiet  para  lo      ^^^  ^^^  osclavos  quo  al  tiompo  dc  obtoner  su  libertad  llevasen  dos  años  for- 

ponrenir.  maudo  partc  de  una  familia  imida  por  el  matrimonio  ó  por  vínculos  de  paren- 

tesco y  en  habitación  separada,  se  abonaría  á  los  dueños  un  5  por  100  sobre  el 
valor  total  de  la  coartación.  Los  delitos  de  sevicia  y  de  prostitución  de  los  es- 
clavos Uevarian  consigo  la  libertad  de  éstos,  además  de  las  penas  señalada» 
por  las  leyes.  Determinaba  también  el  proyecto  que  si  en  1.**  de  Enero  de  1886 
existiesen  aun  esclavos  en  la  isla,  el  gobierno  debería  adoptar  las  medidas  con- 
venientes para  concederles  la  libertad  y  todos  los  derechos  que  en  aqwlla  fe- 
cha disfrutasen  los  negros  libres. 
Proyecto  de  vtí-      ^^  último  de  los  proycctos  presentados  á  la  comisión ,  de  los  Sres.  Vázquez, 

UBMer**  ^  ^'^^^*  P^gy  Valdés  Linares,  dispone  la  libertad  de  los  hijos  de  esclava  que  en  ade- 
lante nazcan  en  Puerto-Rico,  sin  indemnizar  por  ello  á  sus  dueños  y  dejándo- 
les sujetos,  hasta  veinte  años  los  varones  y  diez  y  seis  las  hembras,  al  patro- 
nato de  los  amos  de  las  madres,  trasmisible  por  los  medios  conocidos  en  dere- 
cho: la  libertad,  también  sin  indemnización,  de  los  mayores  de  sesenta  y  cinco 
años,  los  cuales,  si  se  hallasen  en  la  imposibilidad  de  atender  á  su  sosteni- 
miento, serían  alimentados  y  asistidos  por  sus  amos,  reservándose  á  éstos  el 
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derecho  de  ocuparlos  en  trabajos  adecuados  á  sus  fuerzas:  la  obligación  del  pa* 
tremo  de  dar  alimento,  vestido  y  asistencia  en  sus  enfermedades  al  liberto,  ha- 
bituándole ai  trabajo  en  la  industria,  en  la  agricultura  ó  en  el  servicio  domés- 
tico, ejerciendo  en  cambio  sobre  él  los  derechos  de  patria  potestad,  y  utilizando 
sus  servicios  gratuitos  hasta  la  terminación  del  patronato:  la  reivindicación  por 
los  padres  ó  parientes  naturales  ó  legítimos  del  liberto  de  los  derechos  concedi- 
dos al  patrono,  si  así  lo  solicitaren,  resarciendo  á  éste  previamente  délos  gastos 
hechos,  la  adjudicación  al  liberto  en  pleno  dominio  de  sus  peculios  castrense, 
cuasi  castrense,  adventicio  y  profeticio,  y  de  los  productos  de  su  industria, 
ejercida  fuera  de  las  horas  en  que  le  ocupe  el  patrono,  debiendo  sucederle ,  si 
falleciere  bajo  el  patronato  con  testamento  ó  intestado,  sus  descendientes,  as- 
cendientes ó  colaterales,  según  el  derecho  común;  y  la  terminación  del  patro- 
nato por  muerte.del  liberto,  por  matrimonio  de  éste  cuando  lo  verifiquen  las 
hembras  después  de  los  catorce  años  y  los  varones  después  de  los  diez  y  ocho, 
por  falta  del  patrono  á  sus  deberes  ó  exceso  en  sus  castigos,  y  por  llegar  el  li- 
berto á  las  edades  ya  marcadas.  La  libertad  del  resto  de  los  esclavos  de  quince 
á  sesenta  y  cuatro  años  inclusive,  dispone  el  proyecto  que  se  haga  gradual- 
mente y  previa  indemnización,  por  el  precio  máximo  de  700  escudos,  del  cual 
tampoco  deberá  exceder  el  de  las  coartaciones.  Los  coartados  son  preferidos 
para  la  emancipación.  Los  no  coartados  entran  en  suerte  anualmente  en  un 
mismo  dia  en  cada  cabeza  de  distrito  judicial,  debiendo  designarse  de  antema- 
no d  número  de  los  agraciados  en  proporción  justa  á  los  demás  distritos,  se- 
gún la  cantidad  destinada  al  objeto.  Aprobado  el  sorteo  por  el  gobierno  supe* 
rior,  previo  acuerdo  de  la  Diputación,  se  procede  por  los  Ayuntamientos  al 
pago  y  á  la  expedición  deeartas  de  libertad  á  los  esclavos,  con  los  mismos  de- 
beres de  la  clase  jornalera  libre.  El  gobierno  de  la  provincia  y  la  Diputación 
de  la  misma  quedan  encargados  de  formar,  en  el  término  de  dos  meses,  el  pa- 
drón general  de  la  esclavitud,  en  el  que  deberán  anotarse  las  altemciones  que 
sufra  en  lo  sucesivo.  Para  atonder  álos  gastos  de  indemnización,  se  destina  en 
el  presupuesto  de  la  isla  la  cantidad  anual  de  600.000  escudos,  renunciando  la 
nación  á  los  sobrantes  de  aquellas  cajas,  mientras  no  se  extinga  la  esclavitud, 
y  con  el  propio  objeto  se  ordena  la  consignación  de  igual  cantidad  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado.  Dispone,  por  último,  el  proyecto  la  libertad  del  sier- 
vo por  delito  de  sevicia  del  amo  y  por  los  motivos  que  determinan  los  antiguos 
re^amentos,  y  declara  la  libertad  de  los  esclavos  que  aun  puedan  existir  en 
1.°  de  Enero  de  1890 ,  indemnizando  después  á  sus  amos ,  según  entpnces  se 
estime  conveniente. 

Sucedió  al  Sr.  Becerra  D.  Segismundo  Moret  en  la  dirección,  de  los  asuntos     proyecto  «probado 
ultramarinos,  y  muy  pronto,  en  28  de  Mayo  del  70,  sometió  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  des- 
pués de  haber  oido  la  opinión  de  las  autoridades  superiores  de  aquellas  provin- 
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cías,  y  de  acuerdo,  decía,  con  los  mismos  propietarios  de  esclavos.  Tuvo  k  for- 
tuna de  que  el  proyecto,  aprobado  sin  grandes  modifícacionjes  por  la  Gámom 
Constituyente,  llegase  á  ser  promulgado  en  4  de  Julio  como  ley;  ki  pnmera 
que  decretó  la  abolición  de  la  esclavitud  en  las  Antillas.  Es  de  todos  conocida^ 
y  por  esto  se  omite  la  explicación  de  sus  disposiciones. 
cennirM  de  ut  m.  Fué  acogida  cou  frialdad  por  los  gobiernos  extranjeros,  y  en  In^terra  las 
i^  M  an  Mcav  .  sQQÍQ¿g^¿^g  autiosclavistas  la  criticaron  acerbamente ,  motejándola  de  inefieas, 
limitada  é  injusta  y  calculada,  no  para  la  abolición,  sino  para  asegurar  la  con- 
tinuación de  la  esclavitud.  Las  prescripciones  de  ella  que  mayor  censura  tu- 
vieron son  las  relativas  al  patronato  y  tutela  de  los  libertos,  á  la  declaracioi^ 
que  se  creyó  anómala,  de  libertad  de  los  emancipados,  y  á  la  liberación  de  los 
mayores  de  sesenta  años,  que  se  decia  eran  pocos,  consumidos  é  inutiUiadoa 
para  el  trabajo  y  de  valor  puramente  nominal  para  sus  dueños.  El  último  ar- 
ticulo del  proyecto  del  Sr.  Moret  autorizaba  al  Ministerio  para  tomar  enastas 
medidas  creyese  necesarias  á  fin  de  ir  realizando  la  emanmpaoion  de  los  qna 
permaneciesen  en  la  esclavitud.  La  ley  varió  este  artículo,  ordenando  al  go- 
bierno la  presentacjon  á  las  Cortes,  cuando  en  ellas  fueren  admitidos  los  dipu- 
tados de  Cuba,  de  un  proyecto  de  emancipación ,  indemnizada  de  los  que  qoo* 
dasen  en  servidumbre  después  del  planteamiento  de  sus  disposiciones.  En  ob- 
secuencia, el  Sr.  Moret,  al  mismo  tiempo  que  remitió  á  las  Antillas  las  bases 
para  la  formación  del  reglamento  de  la  ley,  en  13  de  Agosto  de  1870,  autoriza 
la  reunión  que  solicitaron  los  hacendados,  propietarios  y  comerciantes  de  Ctdn, 
con  el  objeto  de  que  formasen  un  nuevo  proyecto  de  aboliciím  total  que  debe- 
ria  tenerse  á  la  vista  para  redactar  el  definitivo  á  que  hada  referencia  dicho 
precepto,  y  dispuso  lo  mismo  para  Puerto-Rico.  Los  hacendados  celebraron  va- 
rias juntas,  discutieron  ampliamente  muchos  proyectos  y  continuaron  en  sá 
encargo. 
ReeiunidooM  de      La  promosa  dc  una  ley  de  emancipación  indemnizada,  aunque  sujeta  á  la 

los    ConttitQyentei 

•n  i87«.  asistencia  en  las  Cortes  de  los  diputados  de  Cuba,  dio  lugar,  interpretada  di- 

versamente según,  las  alternativas  de  la  política,  á  que  en  la  prensa  y  en  Jas 
Cámaras  se  reclamara  fuertemente  del  Gobierno  su  inmediata  realización,  y  á 
que  se  presentaran  nuevos  proyectos.  Uno  de  ellos,  referente  á  Puerto-Rico, 
suscrito  como  proposición  de  ley  por  el  Sr.  Alcalá  Zamwa  y  otros  diputados, 
se  leyó  en  las  Cortes  Constituyentes  en  18  de  Mayo  de  1870.  Es  el  mismo  <!te 
los  Sres.  Labra  y  Padial  en  la  comisión  de  reformas  de  la  citada  isla,  coa  las 
únicas  variaciones  de  fijar  para  el  17  de  Setiembre  la  abolición,  de  aumentar 
diez  años  en  la  edad  señalada  á  los  mayores  por  los  que  no  se  pagase  indrai* 
nizacion,  y  de  suprimir  de  entre  los  arbitrios  que  se  dedicaban  á  ésta  la  paite 
de  los  ingresos  de  la  isla  destinados  al  pago  de  las  atencicmes  gen^^les  asi 
Estado. 

jpropodtíoa  d«  qiri.      Qjj,Q^  ^^  forma  tambicu  de  proposición  de  ley ,  se  i)resentó  en  ks  Corles  er* 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  OUEBRÁ  GITIL.  999 

dinarias  del  año  71  por  el  diputado  Sr.  Quiñones.  Declaraba  abolida  la  esclavi- 
tnd  en  Puerto-Rico,  con  indemnización  á  los  poseedores  de  esclavos,  y  que- 
dando sujetos  los  libertos  k  las  reglas  vigentes  de  policía  de  los  jornaleros  li- 
bres. Los  Ayuntamientos  y  la  Diputación  provincial  proveerían  á  los  inválidos 
que  no  pudiesen  permanecer  con  sus  antiguos  dueños  de  los  socorros  que  en 
casos  análogos  reciben  los  demás  trabajadores  de  la  isla,  y  establecerían  escue- 
las para  los  menores  de  edad  de  ambos  sexos.  A  la  indemnización  debería  pre- 
ceder la  tasa  individual  de  los  esclavos  comprendidos  en  el  último  padrón,  he- 
cha á  la  vez  en  toda  la  provincia  por  peritos  nombrados  por  el  amo  y  el  escla- 
vo y  un  tercero  en  discordia  de  la  Diputación  insular.  El  término  medio  de  la 
tasación  no  excedería  de  200  pesos  por  individuo,  y  si  en  alguna  localidad  re- 
sultaba mayor  el  promedio,  se  reducirían  las  tasaciones  á  prorata.  Los  coarta- 
dos no  recibirían  mayor  precio  que  el  de  la  coartación.  El  gobernador  y  la 
Diputación  de  provincia,  á  fin  de  acudir  á  los  gastos  que  la  ley  oríginaba,  con- 
tratarían un  empréstito  de  siete  millones  de  pesos,  ó  emitirían  bonos  con  la  ga- 
rantía de  la  nación  al  6  por  100  de  interés.  El  pago  de  los  intereses  y  la  amor- 
tización se  haría  con  cargo  á  una  partida  de  600.000  pesos,  consignados  anual' 
mente  en  el  presupuesto  de  la  isla  y  se  amortizarían  además  por  medios  de  ar- 
bitrios entre  la  lotería,  ab-intestatos  y  herencias  colaterales  y  otros  semejantes. 
El  gobierno  cumpliría  la  ley  de  forma  que  á  los  seis  meses  de  su  fecha  queda* 
sen  realizados  la  abolición  y  el  resarcimiento  de  los  propietaríos. 

Ninguno-de  estos  dos  proyectos  llegó  á  ser  ley,  y  el  segundo  fué  reproduci- 
do, también  sin  resultado,  por  el  diputado  Sañromá  en  las  primeras  y  según-  p»^«  ^^y^^- 
das  Cortes  ordinarías  de  1872.  En  el  mismo  año  el  diputado  Gisa  y  Gisa  pre- 
sentó el  6  de  Noviembre  una  proposición  de  ley  relativa  á  la  aplicación  de  Ul- 
tramar de  las  leyes  de  la  Península,  que  contenia  un  proyecto  de  abolición  de 
la  esclavitud  en  las  dos  Antillas.  Los  propietaríos  de  esclavos  que  los  poseian 
de  fecha  anteríor  á  la  ley  de  abolición  de  la  trata  serían  indenmizados  de  to- 
dos ellos,  á  tenor  de  lo  prevenido  en  las  leyes  de  expropiación  forzosa.  Res- 
pecto <ie  los  poseedores  de  fecha  posteríor,  el  proyecto,  no  sólo  les  negaba  la 
indemnización ,  sino  que  disponía  su  castigo  como  reos  de  sustracción  y  de- 
tención arbitraría  de  personas,  según  el  Gódigo  penal.  Eximia,  no  obstante, 
del  proceso  y  de  las  penas  á  los  propietaríos  que  declarasen  la  libertad  de  los 
esclavos  que  poseian. 

ün  proyecto  nás  se  presentó  á  las  Górtes  en  Noviembre  del  72  por  el  dipu-  P'oytcto  d«i  apa. 
tado  Navarrete,  relativo  á  la  abolición  de  la  esclavitud ,  así  en  Guba  como  en 
Puerto-Rico.  Declara  libres  todas  las  hembras,  todos  los  varones  menores  de  ca- 
torce años  y  mayores  de  sesenta,  y  los  varones  de  edad  intermedia  que  quieran 
abandonar  por  diez  y  ocho  meses  las  citadas  provincias;  y  ordena  la  formación 
en  el  término  de  un  mes  del  padrón  general  de  los  esclavos  de  catorce  á  sesen- 
ta años  que  permanezcan  en  las  islas,  clasificándolos  en  tres  grupos,  por  edi^- 
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des  de  más  á  menos,  para  que  los  comprendidos  en  el  primer  grupo  sean  li* 
bres  seis  meses  después  de  la  publicación  del  proyecto  como  ley,  y  en  otros 
dos  plazos  de  seis  meses  cada  uno  lo  sean  también  los  del  segundo  y  tercer 
grupo  respectivamente;  de  suerte  que  á  los  diez  y  ocho  meses  de  la  promulga- 
ción no  quede  un  solo  esclavo  en  los  dominios  españoles. 
Proyecto d«GM»et.      El  Sp.  Gassct,  miuistro  de  Ultramar,  deseoso  de  hallar  una  solución  no  per- 
turbadora al  problema  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  esquivando 
las  discusiones  á  que  daba  lugar  la  interpretación  del  art.  21  de  la  ley  de  4  de 
Julio  de  1870,  presentó  á  sus  compañeros  de  Gabinete  un  proyecto  fundado 
exclusivamente  en  las  leyes  que  regulaban  la  esclavitud,  en  las  prácticas  de 
antiguo  observadas  y  en  las  respuestas  que  respecto  de  la  coartación  dieron, 
casi  unánimes,  al  interrogatorio  oficial  los  comisionados  de  la  JutUa  informati- 
va de  Ultramar.  Con  arreglo  á  este  proyecto,  formado  en  Diciembre  de  1872,  la 
esclavitud  debia  terminar  en  la  citada  .isla  el  31  del  propio  mes  de  1878.  Al 
efecto  se  declaraba  coartados  á  los  esclavos  que  ya  no  lo  estuviesen  existentes 
en  la  provincia,  verificándose  la  coartación  por  el  Estado  mediante  la  entrega 
á  los  dueños  del  20  por  100  del  valor  de  aquellos  y  previa  su  tasación  indivi- 
dual, conforme  á  reglamentos,  sin  exceder  de  1.500  pesetas.  La  coartación,  que 
deberia  determinar,  no  sólo  una  limitación  del  precio  del  esclavo,  sino  tam- 
bién una  fracción  de  la  unidad  representativa  de  su  estado  de  esclavitud,  le 
adjudicaba,  por  consiguiente,  una  parte  del  jornal  que  representaba  su  trabajo 
igual  á  la  que  por  su  nueva  situación  redimía,  y  esta  parte,  percibida  por  el 
dueño,  se  aplicaba  en  el  término  de  seis  años  á  la  redención  del  siervo  y  á  la 
formación  de  su  peculio  del  modo  siguiente:  Coartado  en  el  20  por  100  de  su 
valor,  se  destinaba  á  su  redención  en  el  primer  año  el  15  por  100  del  jornal 
que  representaba  su  trabajo,  y  el  5  por  100  del  mismo  á  la  formación  del  pe- 
culio: en  el  segundo  año  se  destinaba  á  dichos  objetos,  respectivamente, 
el  20,718  (21)  y  el  5  por  100:  en  el  tercero  el  28,617  (29)  y  el  5  por  100:  en  el 
cuarto  el  39,527  (40)  y  el  5  por  100:  en  el  quinto  el  54,597  (55)  y  el  5  por  100, 
y  en  el  sexto  el  75,412  (75)  y  el  5  por  100.  La  redención  y  formación  del  pe- 
culio de  los  menores  de  doce  años,  se  hacia  también  á  cargo  del  Estado.  Para  \i 
aplicación  de  las  anteriores  disposiciones  se  debia  entender,  que  los  coarta- 
dos antes  de  la  fecha  del  proyecto  no  lo  estaban  por  más  precio  que  el  máximo 
establecido,  debiendo  suplir  el  Estado  la  diferencia;  y  que  el  dueño  no  podía  exi- 
gir del  esclavo  coartado  más  de  un  real  fuerte  por  cada  500  pesetas,  con  aire^ 
á  lo  determinado  por  costumbre  y  reglamentos.  El  coartado  podia  destinar  k  sa 
reducción,  además  de  las  cantidades  dichas,  las  que  adquiriese  por  otro  crac^ 
to ,  á  cuyo  fin  se  le  declaraba  dueño  de  sus  bienes.  Libres  ya  los  coartados,  qn»- 
daban  bajo  la  protección  del  gobierno  y  sujetos  á  los  reglamentos  del  trabajo. 
Contenia  el  proyecto  otras  disposiciones  de  menos  importancia  y  un  ej^nple 
^e  deinostraba  las  relativas  á  la  redención. 
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Salió  del  ministerio  el  Sr.  Gasset  sin  haber  presentado  &  las  Cortes  su  pro-    Pwyecto  d«  Mot. 
yecto,  y  le  reemplazó  el  Sr.  Mosquera,  que  inmediatamente  sometió  á  la  Gá-  '^'"'** 
mará  un  nuevo  pían  de  abolición  tptal  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico.  Decla- 
raba la  libertad  á  los  cuatro  meses  de  publicada  la  ley  en  la  Gaceta  Oficial  de 
dicha  provincia,  indemnizando  á  los  dueños  de  esclavos  hasta  donde  alcanza- 
se el  80  por  100  de  indemnización  total,  que  fijaría  el  gobierno  á  propuesta  de 
una  comisión  compuesta  del  gobernador  superior  de  la  isla,  del  jefe  económi- 
co, del  fiscal  de  la  Audiencia,  de  tre&  individuos  nombrados  por  la  Diputación 
y  de  otros  tres  designados  por  los  cinco  propietarios  poseedores  de  ínayor  nú- 
mero de  esclavos.  El  20  por  100  restante  de  la  cantidad  que  se  fijase  por  in- 
demnización quedaria  á  cargo  de  los  mismos  dueños;  y  del  80  por  100  la  mi- 
tad se  satisfaria  á  cuenta  del  Estado  y  la  otra  mitad  á  cuenta  de  la  isla.  La  co- 
misión que  dio  en  la  Cámara  dictamen  sobre  este  proyecto  introdujo  en  él  al- 
gunas modificaciones,  dirigidas  á  hacer  efectiva  la  libertad  del  esclavo,  sin  que 
en  manera  alguna  pudiera  subordinarse  k  la  indemnización  al  poseedor,  y  & 
dar  seguridad  á  ésta  realizando  su  importe  por  medio  de  un  empréstito  de 
30.000.000  de  pesetas,  para  cuyos  intereses  y  amortización  debia  consignarse 
anualmente  en  el  presupuesto  de  la  isla  la  cantidad  que.  fuese  necesario.  Tam- 
bién modificó  la  comisión  el  último -artículo  del  proyectó  con  el  objeto  de  que 
de  ningún  modo  ^  coartase  la  libertad  de  trabajo  por  medio  de  reglamentos. 

Al  tratar  aquí  de  los  proyectos  de  abolición  extraoficiales,  ocurre  desde  luego  ^oYtcum  mái  im- 
la  necesidad  de  reducir  cuanto  sea  posible  la  relación  de  ellos,  porque  unos  se  ^^^^' 
refieren  sólo  á  Puerto-Rico,  otros  pertenecen  á  época  en  que  la  esclavitud  no 
habia  sufrido  las  modificaciones  que  introdujeron  después  las  leyes  de  Julio 
de  1870 y  Marzo  de  73,  y  algunos  repiten  las  ideas  de  los  anteriores,  dedu- 
.  ciendo  de  ellos,  con  leves  variaciones,  las  mismas  consecuencias.  Bastará, 
pues,  la  exposición  de  los  más  importantes. 

A  esta  parte  corresponde,  sin  duda,  el  publicado  en  1867  por  un  propietari»    pj^^-^^o  d«  un  ro 
cubano.  Fijaba  el  período  de  veinte  años  para  llevar  á  cabo  la  abolición  oom-  pi«tafio  cubano. 
pleta,  y  establecía  el  principio  de  que  habían  de  considerarse  libres  los  que  en 
lo  sucesivo  nacieren  de  madres  esclavas,  bien  que  la  libertad  no  habia  de  tener 
efecto  hasta  que  cumpliesen  veinte  años  de  edad ,  quedando  entretanto  al  cui- 
dado de  sus  patronos,  ^e  utilizarian  sus  servicios  en  restitución  de  la  asisten- 
cia material  que  les  prestaran  y  de  su  instrucción  moral  y  religiosa.  No  eonce-   . 
día  indemnización  por  los  esclavos  introducidos  fraudulentamente,  que  calcu- 
laba en  número  de  88.400,  pero  sí  por  los  282.000  restantes;  y  suponiéndoles 
divididos. en  ocho  categorías,  según  que  contasen  menos  de  un  año,  de  uno  á 
siete,  de  ocho  á  quince,  de  diez  y  seis  á  cuarenta,  de  cuarenta  y  uno  á  cin- 
cuenta, de  cincuenta  y  uno  á  sesenta,  de  sesenta  y  uno  á  setenta  y  de  setenta 
y  uno  á  ochenta,  con  el  valor  respectivamente  de  100  pesos,  600,  LOOO,  500, 
300)  lOQ  y  34,  deducía  que  el  coste  de  la  indemnización  seria  de  180.800.000 
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pesos  próximamente.  Para  su  pago  repartía  esta  cantidad  ent  re  917.000  perso- 
nas blancas  y  libres  de  color  que  pudiesen  contribuir,  resultando  la  capitadon 
á  138,28  pesos  por  contribuyente  en  los  veinte  años,  ó  sea  á  691  pesos  anuales. 
Eide  1865.  En  Agosto  do  1865  apareció  otro  proyecto,  con  arreglo  al  cual  debian  quedar 

en  la  situación  de  emancipados  y  sujetos  al  aprendizaje  por  ocho  años  todos 
los  negros  esclavos  comprendidos  en  el  censo  general  que  se  formara.  Partien- 
do de  las  bases  de  que  entonces  existian  360.000  esclavos,  con  la  tasación  in- 
dividual por  término  medio  de  500  pesos,  proponía  la  creación  de  una  deuda 
local  de  180.000.000  de  pesos,  cuyos  intereses  al  5  por  100,  importantes 
9.000.000,  se  pagarían  de  los  llamados  sobrantes  de  Ultramar  y  de  las  cantida- 
des que  pudieran  economizarse  de  los  presupuestos  de  gastos.  Ayudarían  á  la 
ejecución  del  proyecto  varías  reformas  en  el  régimen  fiscal  de  las  Antillas  y 
un  tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos  que  permitiese  buscar  con  ven- 
taja un  mercado  natural  á  los  productos  de  aquellas  provincias. 

^"^^.^*^****"      En  el'mismo  año  de  1865  el  coronel  y  distinguido  escrítor  D.  Francisco  Mon- 
taos y  Bofilltrd.  -       ^  o 

taos  y  Roviilard  publicó,  no  sin  gran  alarma  de  los  poseedores  de  esclavos,  un 
proyecto  que  merece  muy  especial  consideración.  Tiene  por  objeto  el  emancipar 
la  esclavitud  en  las  Antillas  españolas,  tomando  por  base  las  ordenanzas  que 
autorizan  la  coartación  y  favorecen  el  rescate  de  la  libertad  de  los  esclavos, 
sin  introducir  grandes  perturbaciones  en  la  organización  del  trabajo,  sin  que 
sobrevenga  la  repentína  baja  do  los  valores  en  todas  las  esferas  de  la  pro- 
piedad y  sin  que  el  gobierno  Vea  disminuidos  notablemente  los  recursos  con 
que  cuenta  para  cubrir  con  holgura  las  obligaciones  del  Tesoro.  De  aquellos 
dos  príñcipios  fundamentales  deducia  los  medios  de  llevar  á  efecto  la  eman- 
cipación gradual,  adquirida  por  el  precio  del  trabajo  de  los  esclavos,  retri- 
buido por  sus  mismos  señores,  sin  que  el  sacrificio  que*  á  estos  impusiese 
tal  obligación  pudiera  afectar  de  un  modo  demasiado  sensible  los  recur- 
sos de  que  disponían.  Dividía  al  efecto  los  esclavos  en  cinco  series,  por  eda- 
des de  uno  k  veintiún  años,  de  veintiuno  á  cuarenta,  de  cuarenta  k  sesen- 
ta, de  sesenta  á  setenta  y  de  setenta  en  adelante.  Los  comprendidos  en  la 
segunda,  tercia  y  cuarta  series  eran  coartados  para  los  fines  de  la  eman- 
cipación en  600,  400  y  200  pesos  respectivamente.  Los  de  la  primera  no  entra- 
ban en  el  goce  de  este  beneficio  hasta  que  cumplieran  veintiún  años ,  á  fin  de 
resarcir  con  su  trabajo  los  dispendios  que  ocasionaran  k  sus  du^os  en  la  época 
de  su  niñez;  y  los  de  la  quinta  se  excluían  de  la  coartación,  porque  en  su 
avanzada  edad,  lejos  de  prestar  utilidad,  eran  una  carga  que  debian  soportar 
lt)s  dueños  como  justísimo  tributo  á  sus  servicios  anteriores.  £1  dueño  del  es^ 
clavo  podía  justipreciarlo  al  hacer  el  traspaso  de  su  propiedad,  exigiendo  sobre 
la  cantidad  coartada  Id^ prima  que  tuviese  por  conveniente,  salvo  los  casos  de 
tasación  que  las  leyos  determinan.  De  este  modo  el  valor  del  esclavo  paia  su 
ocartadon  en  nada  alteraba  su  valor  en  venta  y  podían  estimarse  las  íáí&auh 
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tancias  de  su  estado  físico  y  moral.  Los  esclavos  de  la  segunda,  tercera  y  cuarta 
series  disfirutarian,  á  contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  ley,  además 
de  la  manutención,  vestido  y  asistencia,  un  salario  mensual  de  tres  pesos, 
cuya  mitad,  acreditada  en  una  libreta  según  correspondiese ,  se  les  retendría 
con  el  objeto  de  ir  reduciendo  gradualmente  el  importe  de  la  cantidad  en  que 
fuesen  coartados.  De  la  mitad  restante  disponían  con  entera  libertad ,  ya  para 
proveer  á  sus  necesidades,  ya  para  destinarla  al  fondo  de  su  rescate,  al  cual 
también  podian  allegar  otras  cantidades  que  adquiriesen  por  diferente  concepto. 
Los  coartados  en  600  pesos  podian  asi  obtener  antes  de  los  diez  y  seis  años  su 
libertad;  los  de  400  en  menos  de  doce,  y  los  de  200  en  cinco  próximamente; 
plazo  adecuado  á  las  edades  comprendidas  en  cada  serie  y  que  los  más  indus- 
triosos reducirian  con  el  fruto  de  su  laboriosidad  en  ventaja  propia  y  de  sus 
dueños.  Los  hijos  nacidos  de  madre  esclava  eran  libres  antes  de  los  veintiún 
años,  y  tanto  éstos  como  los  que,  habiendo  vencido  su  rescate  no  tuvieran  un 
patrono  á  quien  alquilar  su  trabajo,  continuaban  empleados  en  los  de  la  finca 
á  que  perteneciesen,  en  virtud  de  un  contrato,  cuya  duración  podia  variar  de 
uno  á  cinco  años^  con  los  mismos  beneficios  y  salario  que  disfrutaban  los  co- 
lonos asiáticos,  á  no  ser  que  el  dueño  conviniese  en  otro  ajuste  más  ventajoso 
para  el  liberto. 

Con  la  publicación  en  la  Habana  del  proyecto  del  Sr.  Montaos  casi  coincidió 
la  hecha  en  la  Península  de  unos  interesantes  escritos  de  D.  Calixto  Bernal, 
en  los  que,  al  tratar  de  la  ley  constitutiva  para  las  Antillas,  se  hace  notar  res- 
pecto de  la  abolición  de  la  esclavitud  que  los  habitantes  de  aquellas  provincias 
no  son  apegados  á  tan  fatal  institución,, y  que  por  lo  mismo,  la  propensión  que 
allí  se  manifiesta  á  las  emancipaciones  voluntarias,  bastaria,  acompañada  de 
una  medida,  como  la  libertad  de  los  nacidos  de  esclava,  para  extinguir  la  es- 
clavitud en  algún  tiempo  sin  necesidad  de  indemnización  y  sin  peligro  alguno 
ni  perturbación  en  los  elementos  del  trabajo,  que  de  esa  manera  se  iria  tam- 
bién trasformando  gradual  y  necesariamente  por  el  interés  de  todos,  que  es 
el  móvil  más  seguro. 

Apareció  asimismo  por  entonces  un  folleto  del  Sr.  López  de  Letona,  conoce-  Faiieto  d«Lopcs  dt 
dor  de  los  asuntos  de  Ultramar,  con  el  título  de  Isla  de  Cuba^  reflexiones  sobre 
su  estado  socizly  poUlico  y  económico^  en  el  que  se  propone,  como  medio  de  ex- 
tinguir la  esclavitud,  la  revisión  y  reforma  en  un  sentido  benévolo  y  humani- 
tario de  las  disposiciones  que  regulan  el  trabajo  de  los  esclavos  y  su  tratamien- 
to por  parte  de  los  dueños,  la  declaración  de  libertad  de  los  que  en  lo  sucesivo 
nacieren  en  la  servidumbre  y  la  fijación  de  xm  breve  término  para  dejar  libres 
por  completo  á  los  que  entonces,  bajo  el  nombre  de  emancipados^  vivían  en  una 
condición  tan  dura  como  la  del  verdadero  esclavo.  Con  estas  medidas  y  la  re- 
presión eficaz  de  la  trata,  juzgaba  el  autor  que  se  extinguiria  totalmente  y  sin 
violencia  la  esclavitud  en  algunos  años;  y  aun  pensaba  que  podria  señalarse 
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un  término  seguro  á  su  existencia,  limitándole  á  lo  que  durase  la  generadon 
presente. 

Libro  de  cé,ped«.  D.  Fraucisco  de  Armas  y  Céspedes,  en  su  libro  titulado  De  la  esclmitud  en 
Guia,  impreso  en  1866,  trata  con  gran  inteligencia  la  materia  de  abolición. 
Demuestra  este  escritor,  que  la  esclavitud  es  un  mal  moral  y  al  mismo  tiempo 
un  mal  económico,  y  que  no  es  posible  dejarla  subsistente  tal  como  se  halla; 
pero  en  beneficio  de  la  misma  población  esclava  y  de  toda  la  comunidad,  cree 
necesario  buscar  medios  de  hacer  la  transición  sin  violencia  y  sin  graves  per- 
juicios,  ya  que  no  con  ventajas  positivas.  Juzga  desde  luego  inaceptable  la 
emancipación  inmediata,  que,  lejos  de  bienes,  acarrearía  daños  irreparables  y 
cortaría  el  nudo  en  vez  de  desatarle;  la  fijación  de  un  dia  en  que  todos  los  es- 
clavos indistintamente  entrasen  en  el  goce  de  la  libertad;  la  declaración  de  li- 
bres de  los  que  nacieren  después  de  un  dia  señalado,  y  la  misma  concesión  en 
favor  de  las  hembras  que  naciesen  de  madres  esclavas  después  también  de  de- 
terminado dia.  Alterar  más  ó  menos  rápidamente  el  sistema  de  trabajo  y  me- 
jorar al  mismo  tiempo  la  situación  de  las  clases  trabajadoras  en  virtud  de  dis- 
posiciones discutidas  en  una  asamblea  convocada  por  el  gobierno  y  com.^uesta 
de  los  representantes  que  el  país  eligiese,  le  parece  al  Sr.  Armas  el  medio  más 
racional  y  prudente  de  llegar  al  acierto  en  la  resolución  del  difícil  problema. 
La  obra  Fsludios  sobre  la  isla  de  Cuba:  la  cuestión  social^  que  publicó  en  1866 
don  Fermín  Figuera,  contiene  un  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud,  basado 
en  razones  morales  y  económicas  y  en  consideraciones  políticas  de  importan- 
cia. El  autor  fija  en  veinticinco  años  el  término  para  llevar  á  cabo  la  emanci- 
pación, y  calcula  en  220.000.000  de  pesos,  en  números  redondos,  la  indemni- 
zación á  los  poseedores  de  los  365.900  esclavos  existentes  menores  de  ochenta 
años,  los  cuales  divide  para  el  caso  en  clases  de  uno  á  diez  años ,  de  once  á 
quince,  de  diez  y  seis  á  cuarenta,  de  cuarenta  y  uno  á  sesenta  y  de  sesenta  y 
y  uno  á  ochenta,  con  los  valores  respectivamente  de  300,  500,  800,  500  y  300 
pesos.  A  los  mayores  de  ochenta  años  les  considera  sin  valor  alguno. 

Informe  de  Vegt.  El  Coude  dc  Vcgamar,  al  presentar  en  1867  á  la  JunCa  informativa  su  dicta- 
men acerca  del  interrogatorío  referente  á  la  esclavitud,  proponía,  además  de 
la  represión  de  la  trata  declarándola  piratería  y  confiscando  los  bienes  de  los 
armadores,  la  libertad  de  los  nacidos  de  madre  esclava ,  la  coartación  y  abono 
de  salarío,  el  aprendizaje  de  los  menores  de  quince  años,  la  indemnización  á 
los  poseedores  y  el  señalamiento  del  término  de  diez  años  para  la  abolición  de- 
finitiva; y  en  Octubre  del  año  siguiente  publicó  la  Memoría  que  había  dirigido 
al  ministro  de  Ultramar  con  el  carácter  de  diputado  permanente  del  Ayunta- 
miento de  la  Habana  y  de  propietarío  y  hacendado  en  la  isla  de  Cuba.  Refirién- 
dose al  citado  dictamen,  se  manifiesta  conforme  con  la  declaración,  entonces 
muy  solicitada,  de  libertad  de  los  nacidos  en  la  esclavitud,  á  contar  desde  el 
30  de  Setiembre;  pero  propone  que  se  les  mantenga  á  cai^o  de  los  dueños  de 
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las  madres,  con  el  carácter  áe  aprendices,  ocupándose  exclusivamente  de  las 
operaciones  agrícolas  hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  y  recibiendo  desde  la 
de  doce  una  retribución  progresiva  ó  salario  adecuado  á  los  trabajos  que  des- 
empeñen. Cumplidos  los  diez  y  ocho  años  tendrían  libertad  para  continuar  en 
las  fincas  de  sus  antiguos  amos  6  en  la  de  cualquier  otro ,  mediante  un  salario 
convencional;  y  de  no  conformarse  -á  ello,  deberían  pasar  á  la  Península  para 
ser  destinados  al  servicio  de  las  armas  en  batallones  negros,  como  los  que  á  la 
sazón  existían  en  el  vecino  imperio,  ó  en  el  servicio  de  la  marina  de  guerra,  á 
estilo  de  lo  que  sucede  en  Francia  y  en  Inglaterra.  Respecto  de  los  demás  es- 
clavos establecía  la  emancipación  en  beneficio  de  ellos  mismos  y  de  los  hacen- 
dados, fijando  una  escala  gradual  de  su  valor.  El  término  medio  del  valor  fija- 
do á  los  esclavos  se  abonaría  á  los  dueños  por  anualidades  en  el  período  de 
quince  á  diez  y  ocho  años;  y  á  su  vez  los  dueños  abonarían  anualmente,  du-  . 
rante  el  mismo  plazo,  un  salario  remuneratorio  por  el  capital  que  percibieran  ♦ 

del  valor  dado  al  esclavo,  distribuyendo  su  importe,  mitad  á  este,  mitad  á  un 
fondo  general  de  emancipación. 

A  mediados  de  1870  publicó  D.  José  Suarez  Argudin  un  escrito  con  el  título  Escrito  de  sutrea 
de  Ouestion  social ^  que  examina  muy  extensamente  la  materia  de  que  se  vá . 
tratando.  Opina  que  puede  conseguirse  la  extinción  total  de  la  esclavitud  sin 
peligro  alguno,  antes  bien  con  gran  utilidad  y  provecho  de  los  intereses  de  la 
isla  de  Cuba,  reformando  el  reglamento  de  1842  con  la  concurrencia  de  los  po- 
seedores de  esclavos.  La  ley,  auxiliada  de  las  costumbres,  ordenando  en  un 
sistema  completo  las  disposiciones  vigentes  beneficiosas  para  el  siervo ,  dedu- 
ciendo de  ellas  otras  complementarias  y  adicionándolas  en  lo  q;:e  fuere  preci- 
so, llegará  á  conseguir  que  aquel  por  su  propio  impulso  y  por  su  propia  fuerza 
utilice  ios  medios  económicos  que  se  le  ofrezcan,  y  se  redima  y  eduque  para 
el  empleo  de  la  libertad  que  conquiste  por  su  trabajo.  La  instrucción  moral  y 
religiosa  del  esclavo,  tan  amplia  cuanto  sea  posible,  parece  al  Sr.  Argudin  que 
debe  ser  la  primera  de  las  reformas  de  lá  legislación  que'rige  la  esclavitud.  Con 
respecto  al  trabajo  en  el  cultivo  de  la  caña,  pues  en  otros  ramos  no  se  hace 
necesaria  modificación  alguna,  cree  conveniente  que,  ocupadas  por  el  dueño 
las  ocho  horas  que  señala  el  reglamento,  se  concedan  al  esclavo  las  demás  que 
pueda  emplear  en  provecho  propio,  y  que  con  esto  coincida  el  aumento  de  los 
conucos^  esto  es,  de  las  porciones  de  tierra  correspondientes  al  esclavo,  en  las 
cuales  cultiva  ñames,  yucas,  tabaco  y  otras  plantas,  y  cria  aves  domésticas 
y  reses  vacunas  y  de  cerda;  lo  cual  es  fácil  realizar  en  Cuba  por  la  cesión  de 
los  terrenos  incultos  que  allí  abundan. 

Poco  después  del  libro  del  Sr.  Argudin  examinó  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,     e,^.^  ¿^  ji^,¡. 
en  1871.  La  cuestión  social  de  las  Antillas  españolas^  sosteniendo  que,  una  vez  «^  ^"  ^•^•• 
promulgada  la  ley  de  1870,  bastan  para  la  abolición  de  la  esclavitud  la  conve- 
niente constitución  de  colonias  y  los  poderosos  elementos  de  liberación  que 
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existen  en  las  antiguas  leyes  de  Indias,  con  su  coartación,  sus  peculios,  su  pa- 
tria potestad,  sus  derechos  de  sucesión,  sus  preceptos  para  la  instrucción  y 
buen  trato  de  los  negros,  el  cambio  de  dueños  y  la  intervención  de  los  síndicos 
protectores;  y  también  en  el  mismo  año  D.  Mariano  Diaz  elevó  á  las  regiones 
oficiales  una  Memoria  exponiendo  como  lo  más  justo,  racional  y  convenientes 
para  realizar  la  abolición  de  manera  que  produzca  un  verdadero  bien  al  negro 
y  el  menos  mal  posible  al  dueño  y  á  la  nación,  el  decretarla  completa  y  defi- 
nitiva, pero  dejando  á  los  esclavos  con  sus  mismos  poseedores,  en  calidad  de 
colonos  y  con  un  salario  módico,  reglamentando  al  propio  tiempo  sobre  bases 
justas  y  equitativas  el  trabajo  y  los  derechos  consiguientes  á  la  nueva  situa- 
ción de  los  libertos.  Gomo  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  sufririan  los 
dueños  seria  una  carga  muy  pesada  para  el  Tesoro,  proponia  el  Sr.  Diaz  la  im- 
.  portación  á  las  Antillas  de  negros  de  África ,  en  condiciones  semejantes  á  las 
que  se  han  establecido  para  la  colonización  china. 
Proyecto deaboiidon  Qtro  proyecto  dc  loy  do  abolición  se  publicó  en  el  diario  político  Fl  Gobierno 
por  el  mes  de  Diciembre  de  1872.  Declara  abolida  la  esclavitud  en  los  diuni- 
nios  españoles,  y  deja  á  los  esclavos  con  el  nombre  de  emancipados  durante 
diez  años,  bajo  la  dependencia  de  sus  dueños,  cuya  denominación  cambia  tam- 
bién por  la  de  patronos.  El  emancipado  percibe  de  su  patrono  dos  pesos  fuertes 
mensuales  durante  cinco  años,  y  cumplidos  estos  pasa  á  la  situación  de  colo- 
no y  aumenta  á  cuatro  pesos  su  haber  n^ensual.  A  los  diez  años  obtiene  su 
completa  libertad.  Desde  la  publicación  de  la  ley  en  las  Gacetas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  considera  á  todos  los  esclavos,  con  arreglo  al  proyecto,  coarta- 
dos en  500  pesos,  y  en  cada  año  se  rebajan  50  pesos  de  este  precio;  de  manera 
que  al  terminar  los  diez  años  fijados,  el  esclavo  redime  por  sí  propio  su  entero 
valor.  Los  ya  coartados  en  menos  cantidad  continúan  redimiéndose  de  la  pro- 
pia suerte,  hasta  completar  el  pago  de  lo  que  adeudan  á  sus  patronos. 
Ultimo  proyecto  '      El  último  do  los  provectos  formados  para  la  abolición  tiene  la  fecha  de  Oc- 

de  1873.  • 

tubre  de  1873,  y  procede  de  personáis  del  partido  republicano  en  la  isla.  En 
veinticinco  bases  propone  la  emancipación,  sin  indemnizar  á  los  poseedores 
del  valor  de  los  esclavos,  y  dejando  á  estos  durante  cinco  años  bajo  el  patro- 
nato de  sus  amos,  con  el  salario  de  4  pesos  mensuales  los  de  doce  á  quince 
años  de  edad,  y  de  8  pesos  los  de  diez  y  seis  á  sesenta.  El  salario  de  los  me- 
nores de  diez  y  seis  años  lo  deben  percibir  sus  padres ,  si  fueren  conocidos,  y 
en  otro  caso  un  tutor  de  la  misma  raza  nombrado  por  la  Autoridad. 
Se  lija  u  opinión      Do  la  rclaciou  que  precede,  sin  otro  comentario  que  el  indispensable  para  el 

eln  alannat.  .     •  i   -i  ^  •  i  i 

completo  conocimiento  del  asunto,  se  puede  mfenr  que  la  solución  del  teme- 
roso problema  de  la  esclavitud  no  era  entonces  tan  difícil  como  generalmente 
se  creia.  La  opinión  se  habia  formado  con  fijeza  bastante  para  que  la  mayoría 
de  los  pareceres  coincidiese  con  las  bases  esenciales  de  la  abolición;  y  como 
los  poseedores  de  esclavos,  persuadidos  de  la  necesidad  de  extinguir  para 
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siempre  una  servidumbre  que  repugnaba  k  la  civilización,  manifestaroQ  su  de- 
cidido propósito  de  cooperar  á  este  objeto  con  ardiente  patriotismo,  y  estudia- 
ron la  presentación  de  un  proyecto  que,  llegado  el  término  de  la  guerra,  con- 
vertirá en  colonos  á  los  esclavos,  establecerá  el  patronato  de  los  amos  por  ocho 
ó  diez  años,  con  la  obligación  de  pagar  al  liberto  el  salario  adecuado  á  su  tra- 
bajo y  evitará  el  pago  de  una  cuantiosa  indemnización,  no  siendo  temerario 
esperar  que  en  breve  desaparezca  la  esclavitud  en  Cuba,  sin  que  por  ello  se  las- 
timen los  intereses  de  la  isla  ni  sufran  daño  los  derechos  creados. 

De  todos  modos,  la  abolición  de  la  esclavitud  no  era  en  1873  una  cuestión     Qaeda  smdoiuuu 
que  se  ventilaba  aislada.  La  ley  de  1870,  dada  en  el  período  más  álgido  de  la  ^^^p^^p***»  »**»**- 
guerra,  sancionaba  el  principio  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  fué  una  sa- 
tisfacción á  la  opinión  del  mundo  entero,  que  rechaza  aquella  odiosa  institu- 
ción. ¿Dónde,  pues,  estaba  la  opinión  que  en  1873  nos  obligaba  á  declarar  in- 
mediata é  incondicional  la  abolición  de  la  esclavitud? 

Mucho  me  he  detenido  en  consideraciones  acerca  de  este  asunto,  pero  todo  jratof  d«  Primcon 
ha  sido  necesario,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  la  cuestión,  mayor-  ^^^tüMdw  ^* *"* 
mente  cuando  arde  todavía  en  Cuba  la  guerra  civil ,  y  que  andando  el  tiempo 
ha  de  tener  consecuencias  lamentables  la  deliberación  definitiva  sobre  la  abo- 
Hdon  de  la  esclavitud.  También  he  querido  dejar  para  este  lugar,  como  término 
del  segundo  tomo,  otra  cuestión  no  menos  interesante  y  debatida,  de  cuyos 
términos  verdaderos  nadie  se  encuentra  al  corriente.  Quiero  con  esto  referir- 
me á  las  acusaciones  más  ó  menos  directas  que  se  hicieron  contra  el  general 
Prim  respecto  á  la  enajenación  de  la  isla  de  Cuba.  Yo  he  visto  y  analizado  de- 
tenidamente un  apunte  muy  lacónico  de  letra  del  mismo  conde  de  Reus  con- 
signando los  cuatro  puntos  cardinales  bajo  los  cuales  entraría  en  concierto  con 
los  Estados-Unidos  para  dar  principio  á  las  negociaciones  sobre  la  autonomía  de 
la  isla  de  Cuba.  Después  de  un  examen  detenido,  fijándome  en  ^sfos  condi- 
ciones, he  presumido  que  el  general  Prim  pretendia  imponer  á  la  isla  de  Cuba 
y  á  los  Estados-Unidos  condiciones,  únicamente  con  el  objeto  de  entretener  al 
gobierno  de  la  gran  república  norte-americana,  á  fin  de  tener  tiempo  de  ani- 
quilar la  insurrección.  Esta  presunción  mia  procuraré  justificarla  con  una  carta 
original  inspirada  por  el  marqués  de  los  Castillejos,  cuyo  documento  dará,  do- 
ble fuerza  á  mi  creencia.  Señalados  por  el  general  Prim  los  puntos  de  una  ma- 
nera concrete,  mandó  á  un  hombre  de  su  confianza  que  los  explanase  por  me** 
dio  de  un  memor(Mdum^  cuyo  original  tengo  á  la  viste,  de  letra  que  no  parece 
ser  de  escribiente,  aun  cuando  no  tiene  ningún  arrepentimiento,  lo  eual  in^iíca 
que  no  es  borrador,  sino  una  copia  en  limpio,  pero  hecha  por  persona  reserva- 
da y  de  la  confianza  del  general.  Algunos  me  han  asegurado  que  la  letra  ^:a 
de^Mr.  Lamartiniere,  pero  he  visto  la  letra  de  este  señor,  y  después  de  un  mí* 
ntLcioso  cotejo  he  notedo  que  no  es  la  misma.  El  documento  reservado,  desoo- 
nocido  y  que  solamente  yo  poseo,  es  el  siguióte: 
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Doeamento  reMr-  «España,  qu6  miía  coii  partículaT  cariño  á  sus  provincias  de  Ultramar,  ha 
^>manifestado  desde  la  última  revolución  vehementes  deseos  de  hacerlas  par- 
»tícipes  de  todos  los  derechos  y  de  todas  las  ventajas  que  la  madre  patria  ha 
»conquistado.  Manifiesta  prueba  de  ese  cariño  es  la  elección  de  los  diputados 
»por  Puerto-Rico  que  deben  tomar  parte  en  las  próximas  sesiones  de  las  Cortes 
»Gonstituyentes. 

»Si  no  ha  hecho  ya  todas  las  concesiones  que  el  estado  social  de  la  isla  de  Gu- 
»ba  reclama,  ha  consistido  únicamente  en  que  los  hijos  de  aquella  isla  se  han 
»lanzadoá  la  pelea  al  grito  de  «muera  España,»  lo  que,  entibiando  las  simpatías 
»de  esta  nación  hacia  aquellos  naturales,  ha  obligado  al  gobierno,  bien  á  pe- 
x>sar  suyo,  á  suspender  toda  concesión  mientras  la  rebelión  armada  no  cese. 

»E1  gobierno  español,  fiel  á  los  principios  que  la  revolución  ha  consignado, 
»persiste  en  la  idea  de  proponer  á  las  Cortes  que  se  otorguen  á  la  isla  de  Cuba 
»los  mismos  derechos  que  por  la  Constitución  de  la  monarquía  tienen  todos 
»los  ciudadanos  de  la  Península. 

»Pero  al  propio  tiempo,  conocedor  de  las  circunstancias  en  que  la  madre 
»patria  se  encuentra,  apreciador  de  los  rasgos  caracterí^icos  del  pueblo  espa- 
)>ñol  y  admirador  de  su  noble  altivez,  que  en  medio  de  su  desgracia  le  permite 
i>esmaltar  su  historia  con  brillantísimos  hechos,  no  puede  aceptar  ningoiM 
»idea  que,  por  lisonjera  que  parezca,  pueda  contribuir  en  último  extremo  á  un 
;»resultado  contrarío  al  objeto  que  se  propone. 

»Abríga,  pues,  la  firme  convicción  de  que  no  hay  poder  humano  que  alcance 
Moncesion  alguna  del  pueblo  español  mientras  la  rebelión  exista.  Podrá  España 
»perder  su  rica  Antilla  ^  la  suerte  de  las  armas  no  la  fuese  favorable,  pero  se 
Mreeria  honrada  en  su  desgracia^  y  esta  creencia  forma  en  ella  una  segunda  re- 
^ligion  que  juzga  superior  á  cualquiera  otra  ventaja  material.  En  este  concep- 
»to,  i  todo  propósito  ulterior  sobre  la  isla  de  Guia^  es  necesario  é  indispensaile 
7>que  preceda: 

•   »1.^    Que  los  insurrectos  depongan  las  armas  que  esgrimen  contia  la  me- 
>^(ípoli. 

»2.^  Después  de  la  completa  sumisión  de  los  insurrectos,  el  gobierno  espa- 
»fiol  concederá  una  amnistía  amplia  y  general.  Enteramente  padficada  la  isla 
»se  procederia  á  la  elección  de  los  diputados  á  Cortes  en  Cuba,  sin  cuyo  con- 
)>curso  no  puede  legislarse  sobre  aquella  provincia  con  arreglo  á  la  Constito- 
)>cion  del  Estado.  Luego  que  los  Diputados  cubanos,  libremente  ele^dos,  se 
)^ncuentren  en  España,  el  gobierno  español  no  tendría  inconveniente  esL  pre- 
»6entar  á  laá  Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo  á  la  isla  de  Cuba  las  más 
»ámplias  libertades,  llegando,  si  necesario  fuem,  á  una  autonomía  bajo  el  pio- 
»tectorado  de  España.  El  procedimiento  que  para  ello  habria  de  seguirse  y  las 
»compensaciones  que  España  redamaría  serían  distintas,  según  d.  límite  que 
»se  pusiera  á  sus  concesiones. 
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»Fara  llegar  á  la  emamcipacioii  juzgaría  el  gobierno  indispensable: 

^1  «^  Que  así  se  acordase  por  los  haiitanUs  libres  de  la  isla  pcnr  medio  d^  pn 
»plebiBoito.  • 

%%''  Que  se  obligase  la  isla  emancipada  á  garantir  la  seguridad  individual 
»j  las  propiedades  j  derechos  de  los  espaSoles  avecindados  ó  residentes 
»eii  Cuba. 

»3.^..  Que  por  cierto  número  deanes,  diez  por  ejemplo,  se  concediesen  ven* 
atajas  al  comereio  español^  quedando  éste,  luego  de  terminado  aquel  plazo^  en 
»las  condiciones  de  la  nación  mits  iav(»recida. 

»4.^  Que  se  indemnizada  á  España  del  valor  de  todjas  las  propiedades  in- 
»mud)les,  fortalezas^  establecimientos  militares  ó  civiles,  caminos,  puentes, 
alaros  7  dem&a  obras  públicas;  en  una  palabra,  de  todos  los  bienes  inmuebles 
)>¿[U6  la  nación  española  posee  en  la  isla. 

»5.^  Que  ésta  tonüaria  adem&B  á  su  cargo  una  parte  de  la  Deuda  pública  4e 
»68paña.  Para  deslindar  bien  la  carga  que  la  isla  de  Cuba  aceptaría  por  este 
)>concepto,  se  computarian  los  valores  en  250.000.000  de  pesos  en  metálico,  y 
)>España  no  recíbiria  nada  de  su  importe,  sino  que  se  limitaría  á  que  k  isla  pa- 
)ftgase  los  intereses  de  la  parte  de  Deuda  ei^paflola  que  al  tipo  corriente  en  una 
)>fÍBcha  convenida  fuese  el  equivalente  de  la  indicada  suma  en  metálico. 

»6.^  El  oumplimiento  de  este  eontreáo  esAgiria  forzosamente  la  intervención 
^e' una  potencia  que  la  garantizase,  y  m  este  concepto  España  aceptaría  gas- 
»tosa  la  de  los  Estados- Unidos  de  América. 

)>Esta  garantía,  en  cuanto  al  pago  de  la  suma  convenida ,  consistiria  en  que 
)>los  acreedores  de  España  á  quienes  cupiese  la  suerte  por  sorteo,  tendrían  de- 
»recho  á  canjear  sus  títulos  por  otros  de  la  nación  garantizadora.  Si  no  lo  hi- 
;)Cie8en,  ésta  pagaría  los  intereses  por  semestres  en  Madríd  ó  en  París,  4  volun- 
)^tad  del  gobierno  español. 

)>7.^  El  tratado  que  estipulase  tales  condiciones  se  habría  de  someta  al  Po^ 
)>der  legislativo  de  los  Estados-Unidos  así  como  k  las  Cortes  españolas,  sin 
^cuya  aprobación  ni  tendría  valor  alguno,  ni  crearía  ninguna  dase  de  com- 
:&promiso. 

»Tales  son  las  indiicaciones  que  hoy  pudieran  hacerse,  pero  deberían  ser  pu* 
trámente  confidenciales  y  dando  sólo  idea  ó  lectura  de  ellas  con  toda  reserva, 
»p6ro  sin  entregar  copia.» 

Esto  fué  lo  que  se  leyó  á  Mr.  Sickles,  y  sobre  lo  cual  versaron  después  los 
telegramas  que  en  otro  lugar  he  apuntado.  Este  memorándum^  después  de  leido  ^r*  stcuet. 
al  representante  de  los  Estado*Unidos,  tuvo  su  inmediata  contestación  por  un 
apunte  4e  puño  y  letra  de  Me.  Sickles,  escríto  en  inglés,  en  el  cual  modificaba 
las  condiciones  propuestas  por  el  general  Prim;  pero  éste  contestó  verbalmente 
que  no  las  aceptaba,  y  que  no  aceptaría  ninguna  otra  proposición  que  no  se 
lyustase  eslríctamente  á  la  suyUi 
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A  pesar  d^  la  reserva  cbn  que  se  practicaban  estas  negociaciones,  algo  Ifegó 
á  tiraslücirse,  y  cada  cual  argüia  én  el  asunto  según  sus  impresicmes,  pero  con 
tendencia  manifiesta  á  que  prevaleciese  la  idea  de  que  se  trataba  vender  la 
i¿1a  de  Cuba.  Nadie  ignora  que  Cataluña  tiene  relaciones  com^rcialee  muy  di- 
rectas con  la  i^a;  que  en  la  misma  isla  de  Cluba  los  ixrteteses  catalanes  y  viz* 
cainos  son  los  más  comprometidos;  y  alarmados  los  catalanes,  aun  los  niás  ta« 
di(;ates,  c6a  este  tumor,  nombrar&n  una  comilón  e&  la  que  figuraban  andgos 
íntimos  de  Ptiái,  y  se^preisentaron  á  él  en  s6¿  de  queja.  La  conferencia  fué 
bastante  reservada,  y  lo  que  en  ella  pasó  se  desprende  por  |a  siguiente  carta^ 
qtté,  traducida  del  dialecto  catalán,  dice  lo  siguiente:  * 

«...  La  entrevista  ha  sido  larga  y  las  paltibms  de  Juan  muy  carifiosas  yex^ 
»presivas,  y  ha  dado  seguridades  para  que  no  tengamos  ningún  recelo.  Fu^m 
»de  lo  que  yo  pueda  deciros  verbalmente,  di  á  los  amigos,  que  Juan  no  ha  d- 
)^dado  sus  maña^  y  que  se  burla  de  los  yaiMi.  Al  mismo  tiempo  que  entra 
^n  estas  negociaciones  secretas  se  desvive  por  mandar  fuerzas  á  Cuba  para 
»ahogar  la  insurrección,  pero  que  procura  que  los  insurrectos  conciban  espe- 
»tanzas  y  desistan  de  la  guerra,  que  después  todo  se  andará.  Desde  luego  de- 
aim&  ten^  en  cuenta  que  las  prc^fK>siciones  de  Juan  son  inadmisibles  para 
»Cuba  y  paiú  los  Estados^Unidos,  pero  abc^i  campo  para  entrar  en  argumen- 
)^los  y  dar  largas  al  negocio.  Nos  ha  dicho,  y  debéis  ciiBerio,  que  él  antes  que 
:^todo  es  catalán,  y  que  ño  habia  de  querer  perjudicar  á  sos  paisanos...  Nue^ 
»tros  diputados  hacen  lo  que  todos...  Cuando  necesitan  nuestro  sufragio,  muy 
»complacientes  y  mucho  prometer,  y  cuando  llegtti  aquí  se  convierten  oql  unos 
:&b...  Ya  os  contaré  cosas  curiosas.  El  tínico  que  marcha  por  buen  camino  ea 
»Balaguer...  No  hay  que  desmayar,  etc.» 

Ju2^  ahora  el  lector  sobre  las  intenciones  del  conde  de  Reos  con  respecto 
á  los  asimtos  de  Cuba.  Algún  malicioso  preguntará:  ¿Y  si  engañaba  á  los  cata- 
lanes? Para  estas  deducciones  no  soy  competente.  Realmente  hay  en  el  memo- 
Hindum  dos  puntos  que  hablan  en  favor  de  Prim.  Sus  afanes  para  enviar  la^ 
fuerces  y  lo  inadmisible  de  las  proposiciones  quepresentaba.  Dejo  al  lecUx^en 
presencia  de  los  hechos  para  que  juzgue  como  mejor  le  acomode ,  pues  yo  he 
cumplido  con  presentar  los  doeum^tos  que  obran  en  mi  poder.  Era  el  caso, 
que  por  aquellos  dias  la  guerra  de  Cuba  habia  tomado  increm^to,  y  que  las 
dificultades  se  aumentaban  á  medida  que  el  tiempo  avanzaba,  sucediendo  que 
los  trastornos  y  desavenencias  de  los  partidos  políticos  que  se  disputaban  el 
poder  empeoraron  el  estado  de  la  insurrección,  teniendo  <^e  ser  mayares  los 
sacrificios  y  penalidades  de  nuestras  tropas,  que  se  conducian  con  valor  des- 
usado. En  todos  los  puntos  del  territorio  cubano  aparecieron  partidaB  más  6 
menos  numerosas,  teniendo  la  artillería  que  funcionar  de  un  modo  formidable, 
y  la  gravedad  de  la  insurreccicm  se  revelaba  por  los  embarques  ccrntínu^os  de 
nuestros  heridos.  Y  he  de  hacer  mención  con  este  propúsíto  de  uno  de  estos 
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embarques  con  dirección  &  Manatí,  donde  se  encontraba  el  entonces  teniente 
coronel  de  artillería  D.  Joaquín  Marín.  Entre  los  diferentes  papeles  que  tuve 
que  registrar  relativos  &  la  insurrección  por  aquel  tiempo,  encontró  una  rela- 
ción inexacta,  ó  un  tanto  apasionada,  suponiendo  que  en  el  Sr.  Marín  se  tras- 
lució cierta  malevolencia  hacia  los  heridos  y  enfermos  que  debían  ser  embar- 
cados, y  así  lo  apunté  en  la  pág.  846.de  este  tomo;  pero  teniendo  después  á  la 
vista  papeles  y  relaciones  coetáneas  que  declaran  lo  contrario,  un  deber  de 
justicia  y  de  imparcialidad  exige  que  no  se  atribuya  al  teniente  coronel  de 
artillería  un  sentimiento  de  aquella  especie,  mayormente  tratándose  de  un  jefe 
militar  cuyos  humanitarios  sentimientos  son  tan  conocidos. 

De  la  guerra  de  Cuba  y  de  la  civil  en  la  Península,  he  de  escribir  extensa- 
mente en  el  siguiente  tomo  tercero  y  último  de  la  presente  obra. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDÓ. 
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